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GATO.  (Hisloría  natural. —  Mamiferoz.) 
Felis.  Los  gatos  no  deben  formar  un  género, 
sino  comoha  dicho  Mr.  la.  Geoffroy  (Lepons  de 
mamm,  dos  cours  saiitnL,  pág.  40),  una  sec- 
ción á  que  da  el  nombre  de  felianos,  y  que  en 
la  clasificación  de  este  sabio  naturalista  es  la 
scsla  de  un  sub-órden  de  los  carnívoros,  or- 
den de  los  carniceros,  serie  de  los  mamíferos 
cuadrúpedos.  Esta  familia,  muy  natural  y  muy 
fácil  de  caracterizar,  viene  después  de  la  hie- 
na, uniéndose  á  los  perros  por  medio  del  gue- 
pardo: termina  la  grande  série  de  los  carnice- 
ros digitígrados.  Estos  animales  tienen  el  ho- 
cico redondeado,  formado  de  dos  quijadas  cor- 
tas, y  por  consiguiente  muy  fuerles  y  arma- 
das dé  veinte  y  ocho  á  treinta  dientes,  á  saber: 
seis  incisivos  en  la  parte  alta  y  otros  tantos 
en  la  baja;  dos  caninos  superiores  y  dos  infe- 
riores-; ocho  molares  en  la  quijada  superior  y 
solamente  seis  en  la  inferior  cuando  mas.  Al- 
gunos, como  los  linces,  no  tienen  mas  que 
veinte  y  ocho  dientes,  porque  al  menos  en  el 
estado  adulto,  les  falta  la  pequeña  molar  ante- 
rior. Su  lengua  y  su  verga  ó  pene ,  están 
erizados  de  pequeños  aguijones  córneos,  muy 
ásperos  y  encorvados  hacia  atrás;  tienen  cinco 
dedos  en  los  pies  delanteros  y  cuatro  en  los' 
posteriores,  armados  todos  de  uñas  poderosas, 
arqueadas,  cortantes,  retráctiles  y  que  se  en- 
derezan hácia  arriba  á  voluntad  del  animal, 
permitiéndole  coger  y  desgarrar  su  presa,  y 
encorvándose  en  seguida,  y  que  cuando  des- 
pués se  hallan  en  reposo,  se  colocan  entre  los 
dedos  de  tal  modo,  que  no  se  gasta  con  el  fro- 
tamiento ni  su  punta  aguda  ni  su  corte  infe- 


rior. Unicamente  al  guepardo  le  faltan  estas 
armas  terribles.  Por  lo  demás,  sus  ojos  amari- 
llos, y  lo  mas  comunmente  nocturnos  y  aris- 
cos, su  redonda  cabeza,  sus  cortas  orejas,  su 
dorso- arqueado  y  sus  piernas  cortas  y  robus- 
tas, dan  á  lodos  nn  aire  de  familia  que  los 
hace  fácilmente  reconocer.  Creo  deberlos  divi- 
dir en  tres  géneros,  por  las  consideraciones 
que  espondré  en  su  articulo  respectivo. 

PIUMER  O  [¡Mino. 

Guepardos.  Cynailurus,  "Wagl.;  guepar- 
do, Duvern.  Federico  Cuvier  en  su  HisMre 
des  mammiferes  había  indicado  ya  la  necesidad 
de  crear  al  menos  un  sub-género  para  estos 
animales,  cuando  Mr.  Is.  Geoffroy  Saint-Hilaire 
confirmó  definitivamente  este  género  que  debe 
ser  adoptado  necesariamente.  Estos  animales 
difieren  de  los  gatos  propiamente  dichos  y  de 
los  linces  por  sus  uñas  débiles,  gastadas  por 
la  punta,  no  retráctiles  como  las  de  los  perros, 
y  no  siendo  á  propósito  ni  para  retener  ni  para 
desgarrar  una  presa.  Sus  dedps  son  mas  pro- 
longados que  en  los  verdaderos  gatos,  resul- 
tando que  tienen-  el  pie  oval  hácia  adelante  y 
no  redondo.  Tienen  como  los  gatos  treinta  y 
dos  dientes,  pero  los  surcos  de  los  caninos  se 
hallan  poco  perceptibles,  y  los  molares  cortan- 
tes tienen  su  lóbulo  mas  pronunciado;  los  dos 
primeros  de  abajo  tienen  cuatro  lóbulos  en  lu- 
gar de  tres;  el  último  molar  ó  carnicero  de 
abajo,' presenta  en  vez  de  un  talón  apenas  per- 
ceptible un  pequeño  lóbulo  puntiagudó  y  muy 
distinto,  lo  cual  aproxima  los  guepardos  á  las 


Vi 


liienas.  El  segundo  molar  de  arriba  tiene  igual- 
mente su  cuarto  lóbulo  mas  marcado  que  en 
los  gatos,  pero  en  cambio  su  tubérculo  in- 
terno se  baila  completamente  destruido.  Su 
coia  es  mas  larga  que  la  de  todos  los  gran- 
des /efís,  su  talla  mas  elevada,  su  columna 
vertebral  mas  recta,  sus  piernas  mas  altas  y  su 
cabeza  mas  corta,  mas  pequeña  y  mas  redon- 
da. Finalmente,  sus  formas  generales,  la  faci- 
lidad que  tienen  parav  correr,  su  estremada 
dulzura,  su  adhesión  y  obediencia  a  su  amo, 
y  su  valor,  los  acercan  mucho  mas  á  los  per- 
ros que  álos  gatos.  Este  género  contiene  solo 
una  especie,  á  sabor: 

El  guepardo  ó  fadli,  guepardus  jubatus, 
Duv.,  ftíis  jubata,  Sehr.  y  Lín.,  felis  guttata, 
Ilerm.,  e!  jadh  o  fedh,  de  ios  árabes,  el  fan 
de  los  persas,  el  jiars.  de  los  rusos,  el  jos  ó 
jousze  de  los  turcos,  el  Ugrecazador  de  los  in- 
dios, el  leopardode,  melena$,\s  onza  de  los  ita- 
lianos y  portugueses,  según  G.  Cuvier,  etc,  Este 
bello  animal  habita  el  Asia  Meridionaly  muchas 
regiones  del  ATrioa.  Susformas  sougraeíosas,  li- 
geras y  esbeltas;  su  talla  es  la  de  un  maslin: 
tiene  lm,U7  {3  '/j  pies)  de  longitud,  sininctuir 
la  cola,  y  0m,  650(2  pies)  de  altura.  Su  pelagees 
de  un  hermoso  leonado  claro  por  encima,  y  de 
un  blanco  puro  por  debajo;  algunas  pequeñas 
manchas- negras,  redondas  y  llenas,  esparci- 
das con  igualdad,  adornan  toda  ta  parte  leona- 
da; las  de  la  parte  blanca  son  mas  anchas  y 
mas  lavadas,  hallándose  sobre  la  mitad  infe- 
rior de  su  cola  doce  anillos  blancos  ó  negros 
alternativamente,  y  por  último,  los  pelos  de 
sus  ntegillas,  de  la  parte  posterior  de  la  cabe- 
za y  del  cuello,  son  mas  largos  y  mas  lanudos 
que  los  demás,  lo  que  Se  forma  como  una  es- 
pecie de  melena  pequeña.  Sobre  todo  tiene  una 
fisonomía  particular  que  basta  para  recono- 
cerlo: una  linea  negra  parte  del  ángulo,  ante- 
rior del  ojo,  y  desciende  atravesando  la  me- 
gilla  y  dilatándose  liasla  el  labio  superior  há- 
cia  la  comisura  ,  partiendo  otra  mas  corta 
del  ángulo  posterior,  la  cual  se  dirige  hacia 
la  sien. 

Atan  bello  eslenor  une  el  guepardo  la  li- 
gereza y  la  gracia  de  los  movimienlos.  Como 
sus  dedos  son  ¡argos  y  las  uñas  libres,  sen- 
tándolas en  tierra  por  su  estremidad  muy  poco 
puntiaguda,  corre  con  mucha  mas  agilidad 
que  los  gatos,  podiendo  alcanzar  fácilmente  la 
caza  que  persiga,  mas  no  puede  trepar  á  los 
árboles:  circunstancias  todas  que  lo  aproximan 
á  los  perros  en  cuanlo  á  los  hábitos.  Asi  es  que 
desde  muy  antiguóse  han  servido  de  él  para 
la  caza,  y  según  los  luréos  y  persas,  uno  de 
sus  primeros  reyes  fué  el  que  adiestró  á  este 
animal  para  scmejanle  uso;  pero  los  árabes, 
Rasis,  en  el  siglo  X.  A  vicuña  á  principios 
del  XI,  yüldemiri  en  el  XIV,  han  sido  los  pri- 
meros que  hablaron  de  él.  Según  Eldemiri, 
Chaleb,  hijo  de  Walirj,  ideó  sustituirlo  para  este, 
uso  al  león  y  al  tigre  que  empleaban  en  tas 
Indias  desde  la  irisa  remóla  antigüedad,  como 


refiere  Eliano.  Sea  de  eslo  lo  que  fuere,  repe- 
tiré lo  que  tengo  escrito  con  este  objeto  en  mi 
¿Ti'sío iré  des  mammiféres ~du  jardindes  plantes . 

«En  Surate,  en  Malabar,  en  la  Persia,  y  én 
alguuas  otras  partes  del  Asia,  se  crian  eslos' 
animales  para  servirse  de  ellos  en  el  ejercicio 
siguiente:  los  cazadores  van  comunmente  á 
caballo,  llevando  al  guepardo  en  la  grupa  de- 
trás de  sí;  á  veces  suelen  llevar  muchos,  en 
cuyo  caso  van  colocados  en  un  carrillo  muy 
ligero  y  á  propósito.  En  ambos"  casos  está  en- 
cadenado el  animal,  llevando  tapados  los  ojos 
con  una  venda.  Balen  de  tal  modo  á  recorrer 
la  campiña,  procurando  descubrir  algunas  ga- 
celas por  los  valles  poco  frecuentados  á  qne 
ellas  gustan  de  ir  á  pastar.  A!  punto  que  los 
cazadores  ven  algunas,  se  detienen,  desatan 
un  guepardo' y  volviéndole  la  cabeza  hácia  el 
lado  del  tímido  rumiante  y  quitándole  la  ven- 
da se  lo  muestran  con  el  dedo.  Baja  entonces  el 
guepardo  deslizándose  suavemente  por  detrás 
de  los  matorrales,  arrastrándose  por  medio  de 
las  altas  yerbas,  y  se  acerca' rodeando  y  sin 
causar  rnido,  ocultándose  siempre  con  las 
desigualdades  del  terreno,  rocas  ú  otros  ob- 
jetos, deteniéndose,  súbitamente  y  echándo- 
se sobre  el  vientre  cuando  teme  ser  aperci- 
bido y  continuando  después  su  marcha  lenta 
é  insidiosa.  Finalmente,  cuando  se  cree  bas- 
tante próximo  á  su  victima,  calcula  la  dis- 
laneia,  se  lanza  de  repente,  y  en  cinco  ó  seis 
saltos  prodigiosos  y  de  increíble  rapidez,  la 
alcanza,  la  coge,  la  estrangula,  poniéndose 
en  seguida  á  chuparle  la  sangre.  Llega  enton- 
ces el  cazador,  le  habla  cariñosamente,  le  da 
un  pedazo  de  carne,  le  hatóga  y  acaricia,  le 
vuelve  á  ponerla  venda,  colocándole  otra  vez 
en  íá  grupa  ó  en  el  carrillo,  mientras  que  los 
criados  recogen  la  gacela.  Sin  embargo,  acon- 
tece alguna  vez  que  el  guepardo  yerra  él  gol- 
pe á  pesar  dé  sus  astucias  y  destreza.  En  se- 
mejante caso  queda  sobrecogido  y  como  aver- 
gonzado de  su  mala  aventura',- nO  procurando 
iarcrás  perseguir  la  casia;  mas  su  amo'  lo  con- 
suela y  anima  con  caricias,  continuando  fós 
cazadores  la  busca  con  la  esperanza  de  que 
olra  vez  ser  i  mas-  feliz.  En  el  Mogol  es  esta 
caza  tan  gran  diversión  para  los  ricos,  qu'e  un 
guepardo  bien  amaestrado  y  que  tenga  la  re- 
putación de  soltar  pocas  veces  su  presa,  se 
vende  en  cantidad  exorbitante.»  En  Persia  se 
efectúa  esta  caza  del  mismo  modo,  poco  mas  ó 
menos,  con  la  diferencia  de  que  el  cazador  que 
lleva  al  guepardo  en  la  grupa,  se  silúa  en  el 
paso  de  la  caza  que  los  hombres  y  los  perros 
hacen  levantar  én  los  bosques.  El  emperador 
Leopoldo!,  tenia  dos  guepardos  tan- mansos 
como  perros,  y  enandó  salía  á  cacería,  uno  de 
ellos  saltaba  á  la  grupa  de  sn  caballo,  y  el  otro 
á  la  del  de  alguno  de  sus  cortesanos.  Al  mo- 
mento que  parecía  alguna  pieza  de  caza,  se 
avanzaban  los  dos  guepardos,  la  sorprendían 
v  estrangulaban,  y  volvían  tranquilamente,  sin 
ser  llamados,  á  tornar  su  puesto  sobre  él  c'abá* 
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lio  del  emperador  y  sobre  el  de  su  cortesano. 

Como  vemos  por  estos  hechos,  dista  mucho 
el  guepardo  de  tener  el  carácter  pérfido  y 
feroz  de  la  mayor  parte  de  los  grandes  gatos 
con  quienes  lo  ha»  clasificado  los  naturalistas. 
Aunque  habita  en  las  selvas  y  vive  de  la  rapi- 
ña, es,'  sin  embargo,  poco  arisco,  domesticán- 
dose muy  fácilmente,  en  cuyo  caso  muestra 
cariño  ásn  amo,  acude  á  su  voz,  lo  sigue,  lo 
acaricia,  se  deja  enseñar  á  cazar  para  él,  maui- 
feitandp  tanta  inteligencia  como  apacíbilidad. 
El  que  existía  ha  pocos' años  en  la  casa  de  fie- 
ras de  París,  provenia  del  Senegal.  Era  tan 
manso,  que  lo  pusieron  en- un  parque  donde 
viuia  libremente  y  sin  haber  procurado  nunca 
salir  de  él.  Obedecía  las  órdenes  del  guarda 
del  establecimiento,  estimando  especialmente 
á  los  perros,  con  Jos  que  jugaba  todo  el  dia  sin 
cansarles  jamás  ningún  daño.  Un  din  recono- 
ció o'nlre  los  curiosos  que  visitaban  la  casa  de 
(¡eras  á  nn  negro  de  curta  edad  que  habia  he- 
cho la  travesía  del  Senegal  en  el  mismo  baque 
que  él,  y  le  hizo  tantas  caricias  como  le  baria 
un  perro  á  su  amo  que  encontrase  después  de 
una  larga  ausencia. 

SEGU.YUÜ  UliiSEIlO. 

Galos  propiamente  dichos.  Fdis.  IJs,fos 
animaies  tienen  treinía  dientes  como  el  géne- 
ro precedente;  su  carnicero  superior  tiene  tres 
lóbulos  y  un  talón  romo  por  dentro;  el  inferior 
(ie.no  dos  lóbulos  puntiagudos  y  cortantes,  sin 
ningún  lalcn;  y  solo  tienen  por  último  una  tu- 
berculosa superior  muy  pequeña,  sin  nada  que 
le  corresponda  en  la  parle  baja.  Resulta,  pues, 
del  número,  forma  y  disposición  de  los  dien-. 
tes,  que  las  quljadasson  muy"  cortas,  y  que  los 
dientes  poco  separados  de  las  potencias  que 
mueven  las  quijadas,  pueden  obrar  con  lanía 
mas  fuerza,  cuanto  queel  punto  de  articulación 
de  las  quijadas,  el  cóndilo,  se  halla  sóbrela 
linea  de  los  dientes.  La  lengua  délos  gatos 
está  erizada  de  papilas  córneas  tan  duras  que 
desgarran  la  piel  aunque  no  hagan  mas  que 
líimer  su  presa.  Sus  dedos  se  bailan  armados 
de  uñas  retráctiles;  la  falange  uagal  mas  corla 
que  alta,  con  el  borde  posterior  profundamen- 
te escotado,  vuelve  sobre  la  cabeza,  mas  am- 
plia por  la  parle  alta  de  la  falange  precédeme; 
hallándose  esta  cu  tal  sentido, ■formando  una 
garganta  que  recibe  el  ialou  correspondiente 
de  la  falange  uugal.  Nace  de  esta  garganta  un 
ligamento  muy  fuerte  que  con  su  elasticidad 
licué  levantadas  la  falange  y  la  uña  sin  ningun 
esfuerzo  muscular  por  parle  del  animal.  tyiica- 
nicnle  para  la  inflexión  es  necesario  un  esfuer- 
zo de  los  músculos  flexores,  resultando  de  tuda 
esla  organización,  que  los  galos  deben  ser  y 
son  efectivamente  unos  animales  eminente^ 
ineute  carnívoros,  no  alimentándose  absoluta- 
mente mas  que  de  carne,  y  aun  siempre  que 
Ies  es  posible  de  carne-  en  que  todavía  se  ma- 
nifiesten palpitaciones  de  vida.  Su  sistema 


dentario  tiene  mucha  analogía  con  el  de  las 
hienas;  pero  nü  tienen  como  ellas  una  bolsa 
glandulosa  bajo  el  ano. 

El  género  de  los  gatos  contiene  especies 
muy  numerosas,  que  no  se  diferencian  entre 
si  mas  que  por  el  tamaño  y  color;  asi  es  que  su 
historiase  halla  muy  embrollada.  De  esta  se- 
mejanza de  formas  debia  necesariamente  re- 
sultar una  semejanza  de  costumbres,  lo  cual 
acontece  en  efecto.  Si  se  consideran  anatómi- 
camente, vemos  que  estos  animales  están  in- 
disputablemente .organizados  para  Ser  lus  mas 
feroces  y  mas  fuertes  de  todos  los  carniceros, 
hallándose  su  estructura  en  admirable  armonía 
con  sus  hábitos.  No  pueden  correr  como  el 
perro,  porque  sus  miembros  y  $a  columna 
vertebral  tienen  una  flexibilidad  de  articula- 
ción que  los  hace  incapaces  de  conservar,  sin 
penosos  esfuerzos,  la  rigidez  necesaria  para  la 
carrera;  pero  trepan  con  la  mayor  facilidad,  se 
doblan,  se  encorvan,  se  alargan  con  estrema- 
da flexibilidad,  y  saltan  á  muy  grande  distan- 
cia. Su  inteligencia  es  generalmente  menos 
desarrollada  que  la  de  los  mamíferos  que  los 
preceden  en  la  clasifica cíon  de  Guvier,  lo  cual 
se  origina  probablemente  del  poco  espacio  que 
el  enorme  desarrollo  de  sus  quijadas  y  mús- 
culos de  su  cabeza  ha  dejado  á  la  bóveda  cere- 
bral. De  esla  circunstancia  nace  su  poco  valor, 
porque,  sin  embargo  de  lo  que  puede  decirse 
acerca  de  ello,  el  valor  es  un  puro  efecto  de  la 
inteligencia  que  domina , al  instinlo  innatode 
la  conservación:,  por  cuya  razón  et  hombre 
debía  sorel  mas  valiente  de  los  animales,  y 
lo  es  ciertamente  del  mismo  modo  que  es  ti 
mas  inteligente;  mas  la  estupidez  puede  á 
veces  ocupar  el  puesto  del  valor,  bien  impí-  , 
diendo  ver  el  peligro,  como  en  el  oso  blanco  y 
el  glotón,  ó  bien  exagerándolo  comp  en  los 
animales  cobardes,  que  creyendo  su  vida  ame- 
nazada, combaten  desesperada  y  furiosamente, 
el  cual  se  denomina  el  valor  del  miedo,  y 'es 
terrible,  fistos,  animales  cobardes  no  atacarán 
su  presa  sino  cuando  se  hallen  impulsadus 
por  la  mas  cruel  dé  las  necesidades;  el-bam- 
bre;  jamás  la  acometerán  de  frente,  por  temor 
de  una  resistencia;  pero  se  deslizarán  en  la 
oscuridad  de  la  noche,  se  pondrán  en  embos- 
cada, la  esperarán  silenciosamente  y  con  una 
paciencia  inalterable,  se  lanzarán  sobre  ella 
de  improviso,  sorprendiéndola  y  matándola  sin 
refriega,  sin  la  menor  lucha.  Aun  cuando  su 
débil  victima  sucumbirá  sin  tratar  de  defender- 
se, no  ¿ometerán  ellos  el  asesinato  sin  cólera; 
y  si  hallan  la  menor  resistencia,  los  impelerá 
el  temor  á  una  fuga  vergonzosa  ó  al  furor,  en 
cuyo  último  caso  el  cómbale  será  terrible  y 
desesperado.  Tales  son  los  gatos.  Cazaban  dos 
bawers  holandeses  sn  las  cercanías  del  Cabo, 
y  uno  de  ellos  se  aproximó  á  una  balsa.  Un 
león  estaba  oculto  en  las  yerbas  sin  poder  ver 
al  cazador,  y  engañado  sin  duda  por  el  ruido 
de  sus  pasos  que  creyó  ser  los  de  un  animal 
rumíame,  se  lanzó  sobre  él  de  un  salió  prodi- 
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gloso,  cogiéndole  casualmente  por  un  brazo. 
Pero  no  dejó  de  conocer  á  su  adversario,  y 
sorprendido  déla  deslreza'de  su  propio  ataque, 
permaneció  inmóvil  durante  mas  de  Ires  minu- 
tos, sin  soltar  al  cazador,  y  sin  atreverse  ni  á 
dejarlo  para  lniir,  ni  á  atacarle  para  devorarlo. 
No  cesó  esta  terrible  situación  basta  el  mo- 
mento en  que  el  cazador  dió  nna  cuchillada  al 
mónstruo,  empezando  entonces  una  lucha  atroz 
que  no  finalizó  sino  con  la  muerte  de  ambos. 
t'.n  los  rampoks  de  Java  hacian  combatir  á  los 
tigres  y  panteras  contra  hombres,  Conductaftse 
estos  animales  a  la  arena,  encerrados  eu  una 
jaula  de  madera,  espantándose  de  tal  manera  á 
la  vista  de  los  hombres  que  los  rodeaban,  que 
era  necesario  poner  ruego  a  su  jaula  para  obli- 
garlos á  salir,  y  dispararles  dardos  para  deter- 
minarlos i  combatir. 

Por  lo  demás,  los  gatos  tienen  los  sentidos 
escótenles.  Su  olfato  ,  aunque  no  tan  perfecto 
como  el  de  los  perros,  tiene,  sin  embargo,  el 
grado  de  finura  necesario  para  hacerles  descu- 
brir á  bastante  distancia  un  enemigo;  su  oído, 
perfeccionado  por  sus  hábitos  nocturnos ,  se 
halla  también  favorecido  por  el  desarrollo  de 
sus  orejas;  sus  ojos  están  perfectamente  orga- 
nizados ,  y  la  dilatabilidad  y  contractibilidad 
del  iris  les  permite  ver  igualmente  bien  de  día' 
que  de  noche.  Solamente  el  gusto  parece  que 
no  tiene  en  ellos  cierta  delicadeza  ,  tragando 
su  presa  mas  bien  á  tiras  que  mascándola.  Te- 
niendo los  gatos  poca  inteligencia,  son  poco  sus- 
ceptibles ile  educación;  y  por  mas  que  se  haga  no 
se  puede  escitar  en  ellos  las  facultades  de  cu- 
yos órganos  carecen  ,  á  lo  que  debe  atribuirse 
los  hábitos  ariscos  y  el  carácter  independien- 
te y  montaraz  que  el  gato  doméstico  ha  conser- 
vado á  pesar  de  la  antigüedad  de -su  servidum- 
bre. Ninguna  de  sus  especies  conocidas  vive 
en  sociedad  ,  y  ni  aun  el  amor  logra  reunir  al 
macho  y  la  hembra  mas  que  durante  el  corto 
momento  del  deseo  y  de  la  cópula.  Por  lo  de- 
mas,  su  vida  solitaria,  su  antipatía  para  con  la 
sociedad  ,  se  esplican  bastante  bien  por  medio 
de  las  necesidades  individuales.  Lds  gatos  úni- 
camente se  alimentan  de  presas  vivientes;  ne- 
cesita cada  uno  de  ellos  un  espacio  algo  con- 
siderable Je  terreno  para  alimentarlo  ,  y  todo 
ser  que  deba  dispularle  su  caza ,  dividir  ó  mas 
bien  disminuir  sus  medios  de  existencia ,  le 
es  necesariamente  hostil  El  Instinto  de  la  so- 
ledad es  indeleble  en  estos  animales,  pues  pro- 
viene de  semejante  causa ;  asi  es  que  perma- 
necen en  el  pais,  en  la  localidad  en  que  desde 
su  infancia  han  encontrado  suficiente  alimento, 
aficionándose  á  ella  hasta  el  punto  de  que  el 
gato  doméstico,  el  mas  manso,  el  mas  cariño- 
so, quiere  mas  á  la  casa  que  á  su  amo;  jamás  la 
deja  para  seguirlo,  y  vuelve  á  ella  cuando  se 
trasporta  á  una  nueva  babitaciou. 

Todos  los  gatos,  aun  los  de  las  mayores  es- 
pecies ,  espresan  su  satisfacción  dejando  oír 
ese  sonsoncíe,  que  eu  París  llaman  hilar  en  el 
gato  doméstico.  Todos  soplan  de  un  modo  es- 


pecial y  muestran  sus  dientes  cuando  amena- 
zan, y  no  obstante  su  voz  varía  muebo  de  nna 
especie  á  otra :  por  ejemplo ,  el  león  ruge  con 
una  voz  hueca  y  casi  igual  á  la  de  un  toro; 
el  jaguar  ladra  como  un  perro;  el  gato  maulla; 
el  grito  de  la  pantera  se  parece  al  ruido  Je  una 
sierra,  etc. 

Si  el  león  y  el  tigre  han.sldo  alabados  por 
su  valor ,  no  lo  han  sido  menos ,  como  todas 
las  grandes  especies  del  género,  por  su  cruel- 
dad y  ferocidad  que  pretenden  sea  indomable, 
siendo  igualmente  inciertas  todas  estas  cuali- 
dades. Los  galos  son  mucho  monos  crueles 
que  la  mayor  parte  de  los  pequeños  carniceros, 
á  los  cuales  no  atribuimos' tales  propiedades. 
La  fuina,  la  comadreja  y  el  zorro,  por  ejemplo, 
parece  que  causan  la  muerte  por  el  placer  de 
matar,  y  cuando  penetran  en  un  gallinero ,  en 
un  corral  ó  en  un  redil,  no  salen  de  él  mientras 
queda  un  ser  viviente.  Los  gatos ,  por  el  con- 
trario ,  no  acometen  sino  cuando  llenen  ham- 
bre, contentándose  por  lo  común  con  una  sola 
victima.  En  medio  de  una  manada  numerosa  y 
sin  defensa,  cogen  su  presa  y  la  devoran,  re- 
tirándose después  sin  reparar  en  los  demás, 
basta  que  el  hambre  los  vuelve  á  llevar;  jamás 
matan  sin  necesidad.  En  cuanto  á  su  pretendida 
ferocidad,.no  existe  en  ellos  mas  que  en  los 
carniceros.  No  obstante  cuanto  se  haya  dicho 
acerca  de  este  punto ,  todas  sus  especies  se 
domestican  muy  bien  y  son  susceptibles  de 
afección  hácia  su  amo. 

Para  aclarar  cuanto  podamos  la  historia 
difícil  de  las  especies ,  las  dividiré  en  tres 
secciones. 

sección  u — Gatos  lid  antiguo  continente. 

El  león,  felis  leo  de. todos  los  naturalistas, 
el  azad  de  los  árabes,  el  gehad  de  los  persas. 

Este  es  el  mas  célebre  de  todos  los  gatos,  y 
el  mayor ,  juntamente  con  el  tigre.  Su  pelage 
es  comunmente  de  un  leonado  bastante  unifor- 
me ;  la  parte  alta  de  la  cabeza  y  el  cuello  del 
macho  adulto  llevan  una  espesa  melena,  míen- 
Iras  que  lo  restante  del  cuerpo  está  cubierto  de 
pelos  raros,  y  terminando  su  cola  por  un  grueso 
copo  de  pelos.  La  hembra  se  parece  a!  macho, 
con  la  diferencia  de  que  ella  tiene  la  cabeza 
mas  pequeña  y  carece  de  melena.  Los  natura- 
listas han  señalado  muchas  variedades  de  león, 
que  son. 

El  león  amarillo  del 'Cabo ,  poco  temible, 
pero  que  algunas  veces  se  introduce  de  noche 
en  los  corrales  para  apoderarse  de  los  perros, 
carneros  ,  y  cuando  puede  del  ganado  mayor, 
(¡uaudo  nada  de  esto  halla,  se  contenta  con  de- 
vorar las  inmundicias  que  encuentra. 

El  león  pardo  del  Cabo,  el  mas  feroz  y  te- 
mible de  todos,  pero  que  se  ha  hecho  muy  ra- 
ro y  se  va  retirando  al  interior  al  paso  que 
avanza  la  civilización  hacia  el  centro  del  Africa. 

IEt  león  de  Persia  y  de  Arabia,  de  melena 
espesa  y  pelage  de  color  Isabela  pálido.  A  esta 
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variedad,  que  escasea  ya  mucho,  parece  que 
dében  referirse  los  leones  que  vívian  eu  otro 
ÜettiftU  en  Grecia. 

El  león,  sin  melena,  variedad  cuya  existen- 
cia dudosa  se  apoya  solamente  eu  el  dicho  de 
un  viagero.  (Olivier,  Voy.  m  Sijrie,  etc.;  t.  II, 
p.  427.)  Habita,  según  se  dice,  en  los  confines 
dé  ta  Arabia.  El  profesor  Krelschmerhabia  anun- 
ciada en  18 '¿7  al  mayor  Sniiífi  qnc  esperaba  de 
NÍbiá  la  [iiel  y  las  quijadas  de  este  león,  que  el 
mayor  supone  ser  mas  grande  qno  la  especie 
ordirtaria,  de  pelaje  parjuzco  y  sin  melena. 
¿Seria  este  el  león  que  vemos  frecuentemen- 
le  limirádo  en  los  antiguos  monumentos  egip- 
cios? 

El  león  del  Senegal,  con  melena  poco  espe- 
ía y  péiagé  un  poco  amarillento. 

"lil  lebn  de  Berbería,  de  pelaje  pardnzco, 
non  umi  gran  melena  en  el  maciio.  lista  varié- 
dad  es  común  en  la  provincia  de  Constanliüa, 
eil  la  Argelia,  y  es  la  que  vemos  toas  eomun- 
niíWlle  en  las  casas  de  lleras. 

Todas  estas  variedades  parecen  igualmente 
diferir'  por  la  magnitud,  pues  se  encuentran 
leones  adultos  que  tienen  hasta  de  polio  á  une- 
ve  pies  (5*..30&  í 1*,,9i4l  de  longitud,  des- 
de la  esfremidad  del  hocico  hasta  ei  nacimien- 
to de  la  cola,  pet'o  solamente  en  los  desiertos 
en  que  viven  sin  inquietud  y  con  presas  abuíi 
dantos;  otros,  y  son  los  mas  comunes,  no  pasan 
de  cinco  pies  .y  medio  (lln,7SG)  de  longitud 
con  tres  y  medio  (I™,  137)  ¿cultura.  Las  hem- 
bras son  generalmente  una  cuarta  parte  mas 
pequeñas  que  los  machos. 

Si  atendiéramos  á  loa  adlores  antiguos,  se 
lia  necesario  agregar  a  estas  variedades,  él 
lOrtii  de  melena  rizada,  t;ll  como  lo  representan 
los  antiguos  monumentos ,  sobre  el  dicho  de 
Aristóteles  (lib.  IX,,  c.  G9I;  y  sobre  el  de  Eliano 
(lib.  XVII,  c.  26!;  el  león  dé  las  indias,  negro 
y  erizado  que  se  enseñaba  á  cazar;  y  tal  vez 
aitii  una  variedad  negra,  que  según  Plinio 
(lib.  Vil!,  fe;  17),  se  encontraba  en  Siria.  Nin- 
gim  viageru  moderno  hace  mención  de  estos 
tres  últimos;  mas  no  es  esta  una  razón  sufi- 
ciente 'para  negar  su  antigua  existencia,  prin 
cipalmente  si  se  consideran  los  osamentos  fó- 
siles de  los  grandes  gatos  que  se  hallan  tan  co- 
munmente en  toilas  parles,  aun  en  Francia,  y 
cuyos  análogos  vivientes  eslán  ya  perdidosa!; 
tualmenle.  ¿Por  qué  estos  Icones  negros  y  ri- 
zados ñu  habrán  desaparecido  de  la  Arabia  oí 
dé  la  Siria,  como  han  desaparecido  los  leones 
fósiles  de  ¡a  Áitférgtfe  y  de  los  alrededores  de 
PurlsV  llasla  la  misma  especie  to  la  entera  se 
halla  amenazada  de  una  completa  destrucción, 
muy  próxima,  tal  vez  ¡mies  de  tari  siglo.  En 
eféelo,  Horadólo,  Aristóteles  y  Patisanias  ade- 
mán que  en  su  liempo  los  leones  eran  rniíy  co- 
munes en  llaéedonia,  en  Traída,  en  Acorríanla 
y  Tesalia,  donde  actualmenle  no  esislíri.  M 
Santa  Escritura,  Gpiahó,  Apolonio  de  Tyana, 
Elüttn),.y  oíros  dicen  que  liabia  muchos  en  Asia, 
y  paiiiculanneiiie  en  Siria,  en  Armenia,  En  fas 
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cercanías  de  Babilonia,  entre  el  Hifasis  y  el 
Ganges,  etc.  Actualmente  no  se  encuentran  en 
Asia  mas  que  entre  la  India  y  la  Persia  y  en  al- 
•unos  raros  cantones  de  la  Arabia. 

En  los  lugares  eo  queexisle  la  especie  mas 
abundantemente  hoy  dia,  es  decir,  en  Africa, 
escasea  ya  de  tal  manera  que  se  estriña  como 
los  atatiguos  romanos  pudieron  reunir  lan 
gran  cantidad  de  ellos  en  sus  circos.  Plinio 
(lib.  VIH,  c.  té)  dice:  "Quinto  Scévola  fué  el 
primero  que  moslró  muchos  á  la  vez  en  el  circo, 
cuando  fué  edil.  Sila  durante  su  pretorado  hizo 
oombatir  cieu  machos  á  la  vez;  I'ompeyb  seis- 
cientos, délos  que  trescientos  quince  eran  ma- 
chos, y  César  cuatrocientos.»  Tal  vez  el  Africa 
entera  no  contiene  hoy  semejante  número. 

?ío  conociendo  los  griegos  ningún  animal 
mas  terrible  ni  mas  fuerte  que  el  león,  lo  coro- 
naron por  rey  de  los  animales,  adornándolo  con 
las  virtudes  que  creiaü  reales,  como  la  nobleza 
de  carácter,  la  superioridad  del  valor,  la  arro- 
gancia, la  generosidad ,  etc.  Buffbn,  mas  bien 
como  escritor  qué  como  naturalista,  ha  hecho 
con  respecto  al  león  lo  mismo  qué  sus  prede- 
cesores, es  decir,  que  sin  cuidarse  demasiado 
de  la  veracidad  de  estos  hechos,  nos  los  ha  tras- 
mitido con  su  estilo  seductor.  Es  lastimoso  que 
todas  estas  bellas  cualidades  del  león  se  des- 
vanezcan ante  la  realidad  poco  poética  siempre 
y  menos  halagüeña  todavía.  Este  rey  de  los 
animales  se  parece  á  todos  sus  congéneres,  ó 
si  se  distingue  del  tigre,  del  jaguar,  ele,  es 
por  su  cobardía.  Aunque  su  pupila  no  os  noc- 
turna, no  sale  sin  embargo  de  su  retiro  sino  do 
noche,  y  solamente  cuando  se  halla  acosado  por 
el  hambre,  en  cuyo  caso  se  desliza  en  las  ti- 
nieblas á  través  de  los.matorráles,  ó  se  pone  en 
emboscada  en  los  cañaverales,  en  los  bordes  de 
alguna  balsa  á  que  los  animales  acuden  para 
beber,  laucándose  por  medio  de  un  salto  coor- 
me  sobre  su  victima,  que  es  siempre  un  animal 
débil  é  inocente  que  no  puede  oponerle  ningu- 
na resistencia,  aunque.no  emplease  en  su  ata- 
que la  sorpresa,  la  astucia  ó  la  perfidia.  Sola- 
mente impulsado  por  una  hambre  estreoiada  es 
como.osa  embestir  algún  buey  ó  caballo  ó  cual- 
quier otro  animal  capaz  dé  presentarle  resis- 
tencia. Siempre  que  yerra  el  golpii  no  procura 
perseguir  su  presa,  porque  no  puede  correr,  lo 
cual  se  ha  denominado  generosidad,  del  mismo 
modo  que  se  ha  adornado  con  el  nombro  de 
gravedad  majestuosa  la  lentitud  forzada  de  su 
marcha.  Su  ordinario  alimento  consiste  en  ga- 
zelas,  y  en  monos  cuando  puede  sorprenderlos 
en  tierra,  pues  él  no  trepa  a  los  árboles.  Recor- 
re la  campiña  durante  la  oscuridad,  y  si  se  atre- 
vo entonces  á  acercarse  en  silencio  álashabi- 
tai  iones,  es  procurando  apoderarse  de  las  pie- 
zas de  ganado  menor  estravindas  del  aprisco, 
no  desdeñando  tampoco  coger  los  gansos  y 
domas  aves  cuando  halla  ocasión  oportuna.  Ul- 
timamente, á  falta  de  mas  escogido  alimento, 
se  avanza  á  los  animales  muerlds  y  muladares, 
á  pesar  do  esa  nobleza  y  esa  delicadeza  de 
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gusto  que  se  le  supone,  habiendo  acontecido 
muchas  veces  á  los  centinelas  franceses,  en 
Constaníina,  el  tirar  y  matar  los  leones  que  ve- 
nían por  la  noche  correteando  alrededor  de.  la 
ciudad  para  comer  las  inmundicias  arrojadas 
fuera  de  los  muros.  Si  durante  el  dia  tiene  al- 
gún leoii  ei  atrevimiento  de  aproximarse  furli- 
vamenle  á  un  rebaño  para  coger  algún  carnero, 
esclaman  los  paslorr.s  al  momento  «justicia so- 
bre el  ladrón,»  lo  persiguen  á palos,  le  arran- 
can su  presa  á  viva  fuerza,  sueltan  á  los  perros 
para  azuzarlo,  obligándolo  ¿huir  vergonzosa  y 
precipitadamente.  Lo  mismo  sucede  con  fre- 
cuencia, en  el  cabo  de  Buena-Esperanza  cuando 
algunos  bawers  holandeses  lo  sorprenden  alre- 
dedor de  sus  caballerizas,  matándolos  lambien 
A  veces  áltorquil  lazos. 

En  las  vastas  soledades  en  que  domina  co- 
mo dueño,  porque  domina  solo,  es  donde  el 
león  desplega  todas  las  facultades  que  mani- 
fiestan su  poder.  Seguro  en  ellas  de  la  superio- 
ridad iie  sus  fuerzas,  no  habiendo  acometido 
jamás  á  ningnh  ser  que  haya  podido  resistirle, 
y  principalmente  no  habiendo  sido  él  atacado 
nunca,  y  contando  con  una  agilidad  solamente 
comparable  a  su  vigor,  no  temehallarse  jamás 
desprovisto  de  presa,  conletilándose  en  tal  es- 
tado con  una  sola  viclima  á  irilérvulos  bastante 
considerables;  pero  ta  necesita  viviente.  Su 
roslro  es  imponente  y  movible  como  el  del 
hombre,  retratándose  sus  pasiones  no  sola- 
mente en  sus  ojos,  los  cuales  son  siempre  algo 
vizcos,  sino  lambien  en  las  arrugas  de  sn  fren- 
te. Sn  marcha  es  ligera,  aunque  lenta  y  obli- 
cua; su  voz  terrible,  temblando  lodos  los  ani- 
males hasta  media  legua  en  circunferencia 
cuando  su  rugido  hace  retumbar  las  selvas  du- 
rante la  noche;  esle  rugido  es  un  grito  prolon- 
gado, do  nn  (ono  grave,  mezclado  con  un  es- 
tremeeimienlo  mas  agudo.  Cuando  amenaza, 
arruga  y  pliega  su  frente;  levanta  los  labios, 
enseña  sus  enormes  díenles  y  sopla  como  el 
galo  domestico;  y  cnando  se  encoleriza  le  re- 
lumbran los[ojos,  brillando  bajo  sus  dos  espesas 
cejas  que  se  elevan  y  bajan  como  por  un  mo- 
vimiento convulsivo;  su  melena  se  endereza  y 
se  agita,  batiéndose  sus  costados  con  la  cola, 
Dobla  de  repente  sus  patas  delanteras,  y  medio 
cerrando  los  ojos,  eriza  el  bigote,  cesa  su  agi- 
tación, permanece  inmóvil,  y  la  punía  de  su 
cola  rígida  y  eslendida  no  tiene  mas  que  un 
corlo  movimiento  lento  de  derecha  á  izquierda. 
Desgraciado  del  ser  viviente  á  que  mire  en  esta 
aclitud,  pues  va  álanzarse  y  á  deslrozar  una 
victima, 

'  Por  mas  terrible  que  sea  el  león  en  su  có- 
lera, huye  aute  el  hombre,  no  acometiéndolo 
sino  cuando  es  acometido.  Se  caza  con  perros 
auxiliados  de  picadores  á  caballo;  lo  acosan  á 
su  guarida,  ]p  hacen  salir  de  ella  y  lo  persi- 
guen hasta  que  logran  matarlo.  Su  pretendido 
valor  no  sirve  contra  la  destreza  de  un  negro  ú 
holenlote,  que  muchas  veces  lo  atacan  frente  a 
frente  con  armas  bastante  sencillas.  También 


lo  cogen  á  veces- vivo  en  hoyas  cavadas  en  su 
paso  y  cubiertas  de  césped ;  y  desde  que  es 
prisionero,  se  hace  tan  cobarde,  según  Buffon, 
que  se  le  puede  alar,  pouerle  bozal  y  condu- 
cirlo á  donde  se  quiera,  Cogido  pequeño,  se 
domestica  muy  bien,  siendo  manso  y  cariñoso 
no  solo  con  su  amo,  sino  también  con  los  ani- 
males doméslicps  criados  con  él.  Seria  peligro- 
so, sin  embargo,  liarse  demasiado  de  él,  por- 
que es  caprichoso  como  todos  los  animales,  y 
el  menor  de  sus  caprichos  puede  ocasionar  la 
muerie.  Sea  que  Buffon  creyera  los  cuentos 
que  publicaron  nuestros  antepasados  sobre  el 
león  de  Florencia,  acerca  del  deAndrocles,  etc., 
sea  que  sa  amor  por  los  contrastes  lo  induiese 
á  ennoblecer  al  león  para  oponerlo  al  ligre,  co- 
mo hizo  con  el  perro,  para  hacerlo  contrastar 
con  el  galo,  lo  cierto  es  que  nos  habla  de  es- 
le animal  de  una  manera  al  propósito  única- 
mente para  darnos  una  idea  falsa  y  que  á  ve- 
ces se  aproxima  mucho  ai  ridiculo.  Vai  ejem- 
plo: después  de  habernos  dicho  que  el  león 
conserva  la  memoria  y  el  reconocimiento  de 
los  beneficios,  añade  que:  «su  colera  es  noble, 
su  valor  magnánimo,  y  su  natural  sensible.» 
La  sensibilidad  del  león  es  para  mi  una  cosa 
escesivamenie  original,  pues  su  sensibilidad 
no  le  impide  devorar  sus  propios  hijos,  'como 
hacen  casi  lodos  los  gatos,  siempre  que  pue- 
de descubrir  el  retiro  en  que  'su  hembra  los  ha 
ocultado. 

Igualmente  que  todos  los  animales  de  su 
género,  liene  la  leona  cuatro  mamas.  Sn  ¡pre- 
ñez dura  cíenlo  ocho  dias,  dando  á  luz  de  dos 
á  cinco  hijuelos,  y  cuya  lactancia  scesliende 
ordinariamente  hasta  seis  meses.  Aunque  no 
os  tan  Inerte  como  el  león,  pelea  para  defen- 
derlos hasla  elúllimo  eslremo,  aun  Contra  los 
machos  de  su  especie.  Busca  siempre  para  pa- 
rir un  lugar  muy  separado  y  de  difícil  acceso. 
Cuando,  leme  se  descubra  el  lugar  en  que  ha 
ocullado  á  sus  hijuelos,  confunde  suraslro  vol- 
viendo muchas  veces  atrás,  y  últimamente  los 
conduce  á  otro  retiro  muy  lejano  á  veces,  y 
donde  los  cree  mas  seguros.  Caza  para  ellos  y 
les  lleva  la  presa,  enseñándolos  á  destrozarla 
desde  que  son  bastante  fuertes  para  ello,  y  no 
abandonándolos  hasta  que  se  hallan  capaces 
de  defenderse  del  peligro,  y  decogersu  presa. 
Todos  los  penuoñuelos  se  parecen  al  nacer;  su 
pelage  es  lanudo  duranlesu  juventud,  mas  su- 
bido de  color  que  el  de  su  madre,  con  peque- 
ñas rayas  pardas  trasversales -sobre  los  costa- 
dos y  en  el  nacimiento  de  la  cola.  A  los  cinco  ó 
seis  años,  cuando  son  completamente  adultos, 
no  conservan  yaningun  vestigio  de  esta  librea; 
pero  ¡i  los  machos  les  empieza  á  salir  la  mele- 
ua  desde  la  edad  de  tres  años.  Si  juzgamos  por 
la  analogía  y  por  la  regla  general  que  estable- 
ció Buffon,  debe  vivir  el  león  detreintaá  trein- 
ta y  cinco  años. 

El  año  de  1824  yenmcu3ade  ñeras  de 
Windsor,  nacieron  de  una  tigre  que  tuvo  có- 
pula con  un  león,  dos  hijuelos,  que  Fed.  Cu- 
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vier  ba  representado  en  su  Histoire  naturelle1 
des mammif eres  (lám.  106,  cuaderno  17.)  Eran, 
ambos  muy  mansos,  no-  pareciéndose  ni  al  pa- 
dre ni  á  !a  madre,  ni  aun  ellos  enlre  si.  Este 
hecho  del  cruzamiento  de  dos  especies  tan,  di- 
ferentes, ¿no  puede  esplicar  la  gran  confu- 
sión que  existe  en  la  historia  y  sinonimia  de 
los  gatos? 

El  tigre,  felis  tigris,  Lio.,  el  tigre  real, 
Mí.,  Cuvier,  el  patena  de  los  persas,  elradja- 
houkm  ó  arimaou-bessar  de  los  malayos,  e' 
majan-gedé  de  los  javaneses,  el  lau-hu  de  los 
chinos.  Este  animal  es  el  mayor  y  mas  terri- 
ble de  los  gatos.  Su  talla  iguala  y  aun  pasa  de 
la  del  león;  pero  es  mas  delgado  y  esbelto;  su 
cabeza  mas  redondeada  y  sus  piernas  mas  lar- 
gas proporcionalmente.  Su  pelage  es  de  un 
leonado  vivo  por  encima,  y  de  un  blanco  puro 
por  debajo,  rayado  todo  su  cuerpo  irregul ár- 
mente y  al  través  de  negro,  lo  cual  lo  distin- 
gue perfectamente  de  todas  las  grandes  espe- 
cies de  su  género.  Su  cola,  que  es  negra  por 
la  punta,  está  alternativamente  anillada  de  es- 
te color  y  de  blanco;  y  finalmente,  es  el  tigre 
uno  de  los  animales  mas  bellos  y  elegantes 
que  se  conocen.  Sinos  reQriéramos.á  los  via- 
geros,  existirían  en  todas  las  regiones  de  la 
tierra,  cuyo  error  resulta  de  haber  dado  el 
nombre  de  tigre  á  casi  todos  los  grandes  car- 
niceros de  pelage  atigrado  y  mosqueteado.  Ha- 
bita el  verdadero  tigre  las  ludias  Orientales  y 
su  archipiélago,  los  desiertos  que  separan  !a 
China  de  la  Siberia  Oriental  basta  entre  las 
márgenes  de!  Irtiseh  y  de!  Iscliim,  y  también, 
aunque  rara  vez,  hasta  el  Obi,  Es  común  en 
Bengala;- pero  jamás  se  le  ha  encontrado  mas 
acá  del  Indo,  del  Oxo  y  del  mar  Caspio. 

Habiendo  Buffon  adornado  al  león  con  cua^ 
lidades  que  no  tiene,  quiso,  eu  compensación 
y  para  sombrear  el  cuadro,  pintarnos  el  tigre 
con  los  mas  negros  colores;  lo  representa  atri- 
buyéndole una  ferocidad  inaudita,  una  crueldad 
indomable,  y  una  sed  de  sangre  que  lo  devora 
constantemente.  Pero  el  hecho  es  que  el  tigre 
no  es  mas  cruel  que  el  león;  sino  que  es  mas 
astuto  para  acercarse  á  su  presa,  mas  audaz 
para  acometerla,  y  mas  valiente  para  combatir- 
la. Impulsado  por  el  hambre  se  arroja  indife- 
rentemente sobre  cualquier  animal,  y  aun  so- 
bre el  hombre,  en  cuyo  caso  no  lo  intimida 
ningún  peligro.  Se  le  ha  visto  salir  de  la  selva, 
lanzarse  con  !a  rapidez  del  rayo,  coger  un  gi- 
nete  de  en  medio  de  un  batallón  ó  de  un  ejér- 
cito, llevárselo  á  los  bosques,  y  desaparecer  aun 
antes  de  que  hubiese  tiempo  para  perseguirlo. 
Lo  que  ha  contribuido  bastante  á  la  reputación, 
de  crueldad  que  se  le  ha  dado,  es  esa  audacia 
indómita  que  le  hace  despreciar  las  armas  del 
hombre,  conviniéndolo,  para  con  nuestra  es- 
pecie, en  el  mas  terrible  de  los  animales,  y  en 
el  azole  de  los  indios  orientales.  Para  acechar 
mas  fácilmente  su  presa,  préñete  habitar  en 
los  cañaverales  que  crecen  en  las  márgenes  de 
loa  riosy  riachuelos;  y  como  nada  muy  bien, 


gusta  apoderarse  de  los  Islotes  para  establecer 
en  ellos  su  domicilio  temporal,  de  donde  obser- 
va lo  que  pasa  en  el  rio,  saliendo' á  buscar  pa- 
ra su  alimento  los  cadáveres  de  hombres  y  de 
animales  que  flotan,  sobre  las  ondas.  Cuando  su 
hambre  se  ha  aplacado,  cesa  de  .  ser  peligroso 
y  recupera  su  carácter  desconfiado  y  tímido, 
ocultándose  en  las  malezas  y  huyendo  de  la 
presencia  del  hombre,  á  menos  de  ser  acometi- 
do. En  circunstancias  ordinarias,  son  sus  hábi- 
tos absolutamente  semejantes  á  los  del  león  y 
demás  grandes  gatos.  La  hembra  da  á  luz  de 
tres  á  cinco  hijuelos,  que  oculta  del  mismo  mo- 
do que  la  leona,  para  impedir  que  el  macho  los 
devore.  Sucede  alguna  rara  vez  que  uno  de  los 
hijuelos  sea  albino,  el  cual  siendo  grande  se 
pone  enteramente  blanco,  no  distinguiéndose 
sus  listas  sino  á  cierta  incidencia  de  luz  que  las 
hace  parecer  mas  opacas.  La  casa  de  ñeras  do 
Exeíer-Cbange  poseyóuno  de  estos  albinos,  que 
ha  sido  figurado  por  GrifTitli  en  su  Regne  ani- 

El  tigre  cogido  en  corta  edad  y  criado  en 
domeslicidad  no  se  muestra  ni  mas  feroz  ni  mas 
arisco  que  el  león.  Se  domestica  perfectamen- 
te, reconoce  á  su  amo,  lo  acaricia,  aficionán- 
dose á  él  mas  que  ningún  otro  animal,  escep-  . 
tuando  al  perro,  y  siendo  ademas  susceptible 
de  cierta  educación^  Es  sabido  que  el  empera- 
dor líeliogábalo  se  presentó  en  Roma  sobre  un 
car.ro  tirado  por  dos  de  estos  animales,  y  que 
los  antiguos  sabían  adiestrarlos  parala- caza. 
En  Francfort  se.  vió  un  tigre  de  rara  belleza  que 
su  amo  liabia  habituado  á-  hacer  diferentes 
ejercicios,  y  todo  Parfs  sabe  que  el  señor  Mar- 
tin entraba  en  la  jaula  de  uno  de  estos  anima- 
les que  enseñaba  públicamente,  lo  acariciaba, 
y  aun  lo  contrariaba,  sin  que  jamás  le  resultase 
por  ello  el  menor  accidente.  El  tigrg  que  vivía 
en  la  casa  de  fieras'de  l'aris  en  1835,  se  pasea- 
ba libremente  por  el  puente  del  buque  que  lo 
conducía  á  Francia,  y  los  grumetes  de  la  em- 
barcación dormían  entre  sus  piernas  con  la 
cabeza  apoyada  eu  sus  costados,  los  cuales  le 
servían  de  almohadas.  Augusto  parece  que  fué 
el  que  hizo  llevar  á  Boma  los  primeros-  tigres 
qne  se  vieron  en  Europa.  (Pimío,  lil).  VIH,  ca- 
pitulo XVII.) 

El  tigre  ondeado  ó  felis  nebulosa  de  Federi- 
co Cuv.  Segim  este  naturalista,. es  solo  una  va- 
riedad del  tigre  ordinario,  cuyas  manchas  ne- 
gras, en  lugar  deformar  líneas  trasversales,  se 
arquean  para  circuir  grandes  manchas  de  color 
mas  claro.  Un  individuo  de  esta  especie  vivió 
tres  años  en  Lóndres,  á  donde  fué  llevado  desde 
Cantón.  Opino  que  este  tigre  debe  referirse  á  la 
especie  del  arimaou-dab.au  ó  felis  macrocelis, 
de  Temminclr. 

La  paníera,  felis  pardas,  Lin.,  Temm.,  no 
Cuvier  ni  la  mayor  parte  de  los  demás  natura- 
listas franceses,  el  nernr  de  los  árabes,  el  léo- 
pard  de  Buffon,  que  la  creia  de  Africa,  repre- 
sentada en  la  lámina  101  de  Schreber.  No  ha- 
biendo los  naturalistas  franceses  visto  ni  dibu- 
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jado  jamásá  eslcanimal,  y  habiendo  constituido 
siempre  su  pantera  con  una  variedad  del.  leo- 
pardo, debemos  comparar  estos  dos  animales 
para  presentar  una  ¡dea  exacta  de  ellos.  La. 
panlera  es  mucho  mas  pequeña  que  e!  leopar- 
do; su  pelage  es  de  un  leonado  amarilléalo  su- 
bido, y  na  de  un  leonado  claro,  con  numerosas 
manchas  en  forma  de  rosa,  muy  aproximadas, 
de  11  á  14  líneas  (O01 ,027  á  0ra,032)  de  diáme- 
tro cuando  mas,  con  el  centro  del  mismo  color 
que  el  fondo  det  pelage,  al  mismo  tiempo  que 
en  el  leopardo  las  manchas  están  bastante  dis- 
tantes, de  1S  lineas  (0m,41)  de  diámetro,  !' con 
el  centro  siempre  mas  oscuro.  La  cabeza  de  la 
pantera  tiene  el  cráneomas  prolongado;  su  cola 
compuesta  de  diez  y  ocho  vértebras  en  lugar 
de  veinte  y  dos,  es  tan  larga  como  el  cuerpo  y 
la  cabeza  juntos,  cuando  !a  del  leopardo  tiene 
suiamenle  la  longitud  del  cuerpo.  Finalmente, 
la  pantera  no  se  encuentra  en  Africa,  sino  úni- 
camente en  la  India.  Es  común  especialmente 
en  Benga!a,-eri  las  islas  de  la  Sondo-,  probable- 
mente en  Java,  en  Sumatra,  etc. 

Tal  es  la  opinión  de  Temminck  y  la  mía, 
("¡rucias  á  las  fáciles  relaciones  que  existen  en- 
tre la  Holanda  y  la  India,  ha  tenido  proporción 
este  naturalista  de  apoyar  su  opinión  sobre  he- 
chos y  ejemplares  incontestables. 

La  pantera  no  habita  mas  que  en  las  selvas; 
se  sube  á  los  árboles  con  eslremada  agilidad, 
lo  cual  no  hacen  ni  el  león,  ni  el  tigre,  según 
creo,  pura  perseguir  á  los  monos  y  demás  ani- 
males trepadores  de  que  se  alimenta.  Sus  ojos 
son  vivos  y  están  en  un  movimiento  continuo; 
su  mirada  es  cruel  y  espantosa,  y  sus  costum- 
bres atrozmente  feroces.  No  ataca  al  hombre 
cuando  no  es  insultada;  pero  á  la  menor  provo- 
cación, se  enfurece,  se  precipita  sobre  él  con  la 
rapidez  del  rayo,  destrozándola  sin  darle  tiem- 
po para  pensar  en  la  posibilidad  de  lina  lucha. 
De  noche  ;mude  alrededor  de  las  habitaciones 
aisladas  para  sorprender  á  los  animales  domés- 
ticos, principalmente  á  los  perros;  y  á  falta  de 
presa  viviente,  se  alimenta  de  cadáveres.  Por  lo 
domas,  sus  hábitos  no  difieren  en  nada  de  los 
de  los  demás  gatos. 

El  leopardo,  felis  leopardus,  Un.  y  Tem., 
felis  pardas  y  felis  leopardus,  G.  Cuv.,  /e/ts 
varia,  Scbreb.,  el  engoi  del  Congo.  Este  ani- 
mal varia,  en  cuanto  á  su  talla,  desde  3  pies  y 
ti  pulgadas,  hasta  4  pies  y  ann  mas,  sin  in- 
cluir la  cola,  es  decir,  que  iguala  casi  á  la  es- 
tatura de  una  leona.  Su  pelage  es  de  uu  leona- 
do claro  con  seis  á  diez  órdenes  de  manchas 
negras,  en  forma  de  rosa,  es  decir,  formadas 
de  la  reunión  de  tres  á  cuatro  pequeñas  man- 
chas sencillas  en  cada  costado.  Diferenciase 
también  de  la  pantera  por  los  caracteres  que 
enuncié  en  el  artículo kle  esta  última. 

Muchas  veces  lio  querido  describir  y  dibu- 
jar las  panteras  y  leopardos,  ú  al  menos  los 
animales  que  tienen  estos  nombres  en  los  ró- 
tulos, bien  en  la  casa  de  fieras  ó  bien  en  el 
gabinete  de  historia  u  atura!  en  París,  sin  ha- 


ber logrado  jamás  descubrir  en  ellos  el  menor 
carácter  específico  que  pudiese  hacérmelos 
distinguir,  aun  teniendo  en  la  mano  el  Hcipw 
animal  de  Guvíer:  Recurrí  i  sus  Rscherr.fas  sur 
tes  amements  fmiks,  y  leí  en  ellas.  «Si  exts- 
íciiii  leopardo  distinta  especílicamente  de  la 
puntera,  pienso  o/ue  debe  ser  un  anima,!  cuyas 
pieles  hemos  recibido  délas  islas  de  la  Sonda; 
piel  de  mas  bello  colpr  leonado,  de  manchas 
un  poco  mas  pequeñas,  mas  anilladas  que  las 
de  la  pantera,  ele.  Pues  bien,  esta  descrip- 
ción [Carece  convenir  enteramente  á  la  pantera 
de  Terumiiick,  resultando  de  aquí:  l  ."  que  en 
su  fíéune  animal  da  Cnvicr.loa  nombres  d¡e 
[wuliTa  y  de  leopardo  á  dos  variedades  muy 
l'iigillvas  de  este  último;  2."  que  cu  sus  $<¡t 
vhenhes  sur  les  ossemmts  fomles  (tomo  Vil, 
jjig.  40i!) .  vuelve  á  incurrir  en  su  error  de- 
nuininando  leopardo  al  animal  do  las  islas.  d[e 
la  Sonda  que  creo  coa  TenimincU  es  una  pan- 
tera, y  dundo,  el  nombre  de  pantera  á  uups 
animales  de  Africa,  que  según  mi  opinión,  son 
leopardos.  Por  otra  parle,  esta  invorsiftl!  do 
nombre  no  tiene  ninguna  importancia  oieulili- 
ca  mientras  no  sepamos  con  seguridad  cuales 
son  los  animales  que  los  antiguos  nombraban 
■leopardos  y  panteras;  lo  queme  parece  smpa- 
Hiefite.dil'icil,  por  no  decir  imposible,  do  esta- 
blecer. 

De  lodos  modos,  el  leopardo  de  Africa,  que 
existe  también  en  las  Indias,  es  célebre  por  su 
ferocidad.  Fischer  (soo.yrtos,  t.  111),  que  ¡e  da 
el  nombré  de  pantera,  dice  que  se  encuentra 
también  en  l'crsia,  en  la  Sonnguria  y  la  Mon- 
gulia,  liarla,  los  maules  A II ai.  Trepa  á  los  ár- 
boles con  grande  agilidad  corno  la  pantera, 
cuyas  costumbres  tiene.  Los  negros  le  lemeu 
mucho,  y  no  obstuute  le  hacen  uua  caza  acti- 
va Baja,  apoderarse  de  su  piel  que  es  muy  be- 
lla. Las  negras  det  Congo  buscan  mucho  sus 
dientes  para  hacerse  cellares  de  ejlos. 

Laoujía  de  Jhi.lfun,  felis  uncía,  Scbreb.,. 
felis  piutlhera,  Eixlub.  (figurada  por  GrilTilh, 
p.  4(j.í).),  uo  el  felin  wifa,  de  Lineo.  Este  galo 
es  mas  pequeño  que  el  leopardo,  no  teniendo 
mas  que.3  pies  y  medio  con  esolnsion  de  la 
cola,  que  es  de  la  lungüud  del  cuerpo  menos 
la  cabeza.  Su  pelage  es  mus  largo,  de  un  gris 
blancuzco  sobre  el  dorso  y  costados,  y  de  uu 
gris  todavía  mas  blanco  bujp  el  vientre;  igual- 
mente (pie  el  leopardo,  esta  piulado  de  man¡- 
chas  en  forma  ele  rosa,  poco,  mas  ó  menos  del 
mismo  tamaño  y  de  la  misma  forma,  aunque 
mas  irregulares.  La  mayor  parte  de  los  natu- 
ralistas, y.  aun  yo  mismo  duraute  !argo]tiempo, 
huu  érenlo  que  la  onza  de  liul'l'on  debía  ser  el 
felis  unt¿a  de  Lineo,  y  por  consiguiente  et 
jaguar,  de  donde  ha  resultado  que  este  animal 
ha  sido  borrado  de  los  catálogos  como  Si  estu- 
viera repetido.  Sin  embargo,  en  mi  juventud 
escribí  una  ñola  acerca  de  una,  piel  que  la  ca- 
sualidad llevó  á  mis  manos,  y  esta  nota  que 
tengo  actualmente  á  la  vista,  contiene  una  des- 
cripción que  conviene  perteclamente  á  la  onza. 
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Gasj  por  el  misiiio  tiempo  J,  Cuvier,  en  una 
adiuion  que  puso  al  íiu  del  tomo  IV  dé  la  edi- 
ción en  4.°  de  sus  Reakenhes  sur  íes  osse- 
mená  fossües  (tomo  VII,  p.  404  de  la  última, 
edición  en  S.<í),  publicó  esta  nota  que  copio 
leslualmente:-<.Laonzá  de  Bnffon,  que  no  se 
había  visto  desde  esle  gran  naturalista,  parece 
(¡ue  se  lia  vuelto  á  encontrar.  El  mayor, 
Mr.  Carlos  Hamillon  Smitli,  uno  de  los  nalu- 
ralislas  que  conocen  mejor  á  los  cuadrúpedos, 
me  ha  hecho  ver  el  dibujo  de  uo  animal  que  e\ 
iey  de  Pcrsia  habia  enviado  al  de  Inglaterra, 
y  que  se  criaba  en  la  torre  de  Londres.  Prove- 
nía de  las  altas  montañas  del  Norte  de  la  Per- 
sia,  y  ofrece  iodos  los  caracteres  que  se  ob- 
serva'n  en  [a  figura  de  Burlón,  etc.  Es'  probable 
que  este  animal,  que  parece  destinado  á  vivir 
en  paises  bastante  fríos,  es  el  que  pe  cria  al 
Mediodía  de  la  Siberia  y  en  el  Norte  de  la  Chi- 
na, etc.« 

Fundado  en  el  testimonia  de  J.  (¡uvier,  de. 
Ilamilton  Smilh,  de  Euífon,  de  Schreber,  de, 
Shaw  y  sobre  eí  de  mis  propios  ojos,  he  creí- 
do deber  restablecer  aqui,  aunque  no  sea  mas 
que  para  recordarlo,  un  animal  que  bahía 
sido  borrado  drl  cuadro  de  los  mamíferos.  En 
cuanto  i  sus  costumbres,  ha  cunrundido  Bu 
i'fon  de  tal  manera  su  historia  con  la  de  Oíros 
grandes  gatos,  que  me  es  imposible  «clarar 
liada  de  ellu  con  certidumbre. 

El  serval  ó  tiger-bnsclika!,  felis  serval, 
Un.  y  Temon,  feHs  gateopurdus,  capemis  y 
serval,  Uesm.,  el  gato-tigre  de  los  pelejeros, 
el  gata,  del  Cabo,  de  Forster,  el  gato-pardo  de 
Peitaull,  el  serval  de  Bnffon.  Este  animal  He- 
lia hasla  '28  pulgadas  iOm,75S)  de  longitud  sin 
incluir  la  cola,  que  tiene  S  ó  9  (0^217  o 
(1^,214);  sus  orejas  son  grandes,  y  rayadas 
de  negro  y  blanco;  su  pelase  es?  de  un  leonado 
claro,  ¡¡.raudo,  á  veces  á  gris  ó  amarillo;  tiene 
blancuzcos  el  cimiilo  do  los  labios,  la  gargan- 
ta, la  parle  baja  del  cuello,  y  la  alta  del  inte- 
rior de  los  muslos;  algunos  lunares  negros  so- 
bre la  fraile  y  lus  megillas;  una  hilera  de  es 
tos  lunares  hacia  el  pliegue  de  la  garganta; 
hacia  lo  largo  del  cuello  tiene  cuatro  rayas  ne- 
gras, cuyos  estreñios,  interrumpidos  en  la  es- 
palda, vuelven  á  aparecer  para  acabar  mas 
ailelanle;  lus  iuterniediariaa  se'  separan  hacia 
el  mismo  punto,  naciendo  entre  ellas  otras  dos 
rayas  que  vau  ;i  terminarse  en  el  tercio  ante- 
rior del  dorso;  tiene  dos  bandas  negras  en  la 
füK  interna  del  brazo;  lodo  lo  restante  de  su 
pelage  tiene  unas  manchas  aisladas,  y  su  cola, 
di!  la  mitad  de  la  iongilud  del  cuerpo,  se  llalla 
anillada  di:. negro,  y  ademas  todas  estas  man- 
chas son  llenas. 

Este  animal  habita  las  selvas  del  cabo  de 
Buena  Esperanza  y  de  toda  la  parle  meridional 
del  Africa.  Según  el  viagero  Bruce  ,  se  halla 
también  en  Abisinia.  Trepa  á  los  árboles  con. 
Hincha  agilidad  para  cazar  los  pájaros  y  monos, 
talones  y  demás  pequeños  animales.  Su  carác- 
ter permanece  arisco  ea  el  cautiverio,  y  es 


impasible  el  domesticarle,  porque  es  insensi- 
ble a  los  buenos  tratamientos,  enfureciéndose 
á  la  menor  contrariedad.  Su  piel  es  cálida, 
suave,  muy  bella  y  de  no  escaso  valor. 

Kl  gato  nigripedo,  felis  nigripes  de  Bur- 
cliell  y  Griffith.  Este  gato  parece  que  tiene 
mucha  relación  con  el  serval  y  habita  las  mis- 
mas regiones.  Tiene  la  talla  de  nuestro  galo 
doméstico.  Es  de  un  bermejo  que  se  acerca  al 
color  de  la  casca,  mas  pálido  en  la  parte  baja, 
enteramente  cubierto  de  manchas  negras  mas 
Ilion1  largas  que  redondas,  las  del  dorso  y 
cuello  forman  á  veces  unas  bandas;  las  de  las 
espaldas  y  piernas  son  trasversales  y  de  un  ne- 
gro mas  intenso.  En  los  individuos  viejos,  las 
manchas  superiores  pasan  al  pardo,  ylas  otras 
por  el  contrario  se  ponen  de  un  negro  masin- 
lenso.  La  parte  baja  de  los  pies  es  muy  negra, 
de  donde  le  ha  provenido  su  nombre.  Sus  ore- 
jas son  uvales,  oblusas,  de  un  pardo  mezclado 
con  uniformidad  y  guarnecido  su  borde  ante- 
rior de  pelos  tan  largos  como  ellas,  ta  cola  es 
del  mismo  color  qn§  el  dorso,  sin  anillos,  pero 
confusamente  manchada  hasla  cuatro  pulgadas 
de  su  base.  Tiene  probablemente  los  mismos 
hábitos  que  el  serval. 

El  gato  dorado,  felis  crhysotkrix;  y  felis 
mírala  de  Temm.  Tiene  sobre  dos  pies  y  me- 
dio de  longitud  (sin  incluir  la  cola),  la  cual  es 
de  la  mitad  de  la  longitud  del  cuerpo  solamen- 
te, con  una  banda  parda  por  lodo  el  largo  de 
su  linea  mediana,  y  la  estremidad  negra;  las 
orejas,  son  corlas,  redondeadas,  negras,  por 
afuera  y  bermejizas  por  dentro;  su  pelage  es 
muy  corlo,  luciente,  de  un  encarnado  bayo 
muy  vivo,  sin  manchas  sohre  las  partes  supe- 
riores, con  algunas  pequeñas  manchas  pardas 
sobre  los  costados  y  vientre;  esle  último  es  de 
un  blanco  bermejizo,  y  las  cuatro  patas  de  un 
bermejo  dorado.  Su  patria  y  sus  costumbres  me 
son  desconocidas.  Sospecho  que  esta  especie 
debe  referirse  á  los  linees. 

•El  galo  oscuro,  fi'lis,  obscura,  Uesm.,  gato 
negro  del  (.'abo,  de  J-'cdl.  Cuv. ,  ha  sido  ¡raido 
del  Cabo  por  Perón.  Su  pelage  es  de  un  negro 
algo  bermejizo,  con  unas  bandas  trasversales 
de  un.  negro  intenso  y  muy  numerosas;  tiene 
siete  anillos  en  la  cola  ,  y  es  un  poco  mas 
pequeño  que  el  galo  del  Cabo  ó  cerval.  Su  na- 
tural es  nm  y  manso,  y  un  individuo  que  vivió 
en  la  casa  de  (¡eras  estaba  libre  y  muy  do- 
méstico,. 

El  galo  de  la  Cafreria,  felis  eafra,  Desro., 
es  una  tercera  parle  mayor  que  nneslro  gato 
monté?,  lis  de  un, gris  leonado  por  encima  y 
blancuzco  por  debajo;  los  párpados  superiores 
son  blanquecinos,  su  garganlae.slá  fodeada  do 
tres  collares;  tiene  veinle  bandas  pardas  ¡ras- 
versales  en  tos  costados;  ocho  bandas  negras 
le  atraviesan  las  patas  de  delante,  y  doce  las 
de  detrás.  Su  cola  es  larga  con  cuatro  anillos 
bien  marcados' y  terminada  en  .negro.  Es  de  la 
Cafreria,  de  donde  lo  trajo  Mr.  Lalande. 

El  gato  enguantado,  felismaniculata,R\¡pp. 
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y  Temm. ,  es  poco  mas  ó  menos  de  la  falla  del 
gato  doméstico.  Es  de  un  gris  leonado  con  la 
plantado  los  pies  negra;  tiene  sobre  la  cabeza 
siele  ú  ocho  bandas,  negras ,  arqueadas  y  an- 
gostas; su  cola  es  larga,  negra  por  la  punta  y 
con  dos  anillos  que  se  acercan  al  mismo  color; 
la  linea  de  su  dorso  es  negra;  las  parles  infe- 
riores son  blancas,  matizadas  de  leonado  sobre 
el  pecho;  la  faz  esterna  de  los  pies  delanteros 
tiene  cuatro  ó  cinco  pequeñas  bandas  trasver- 
sales pardas,  y  la  faz  interna  dos  grandes  man- 
chas negras,  llevando  cinco  ó  seis  pequeñas 
bandas  sobre  los  maslos.  Esta  especie  habita 
el  Egipto  y  probablemente  toda  la  parte  sep- 
tentrional del  Africa. 

Et  gato  de  Bengala,  felis  bengálensis, 
Desm. ,  felis  tarquata,  Fed.  Cuv. ,  el  gato  de 
Nepaul  del  mismo.  Es  de  la  talla  del  gato  co- 
mún; su  pelage  de  un  gris  leonado  por  encima 
y  blanco  por  debajo;  su  frente  se  halla  mar-- 
cada  con  cuatro  líneas  longitudinales  pardas, 
y  lasmegillascon  doS;  tiene  un  collar  bajo  el 
cuello  y  olro  bajo  la  garganta; 'un as  manchas 
pardas  y  prolongadas  se  estienden  sobre  su 
dorso;  sus  pies  y  vientre  están  salpicados  de 
pardo,  y  su  cola  es  parduzca  con  unos  anillos 
poco  aparentes.  Hállase  en  Bengala.  Tal  vez 
debieran  reunirse  á  esla  especie: 

El  gato  de  manchas  color  de  orín,  felis  ru- 
biginosa de  Mr.  Isidoro  Geoffroy.  Su  talla  es 
un  poco  menor  que  la  de  nuestro  gato  domés- 
tico, teniendo  su  cola  sobre  la  tercera  parje  de 
su  longitud  total.  Su  pelage  es  de  un  gris  ber- 
mejizo por  encima  y 'sobre  los  costados,  y 
blanco  por  debajo,  tiene  en  el  dorso  tres  lineas 
longitudinales;  las  manchas  de  los  costados  de 
color  de  orín,  están  dispuestas  en  series  igual- 
mente longitudinales.  Las  manchas  ventrales 
son  negruzcas  y  dispuestas  en,  bandas  atrave- 
sadas e  irregulares.  La  cola  es  del  mismo  co- 
lor que  el  fondo  del  pelage,  pero  sin  manchas. 
Bel anger  encontró  este  gato  en  los  bosques  de 
Lataniers  de  las  cercanías  dePondiehery. 

El  gato  doméstico,  felis  coíus,  Lin.  Esle 
animal  es  demasiado  conocido  para  que  sea 
necesario  describirlo;  pero  no  sucede  asi  con 
su  tipo.  El  gato  silvestre  ó  moolés  tiene  el  pe- 
lage de  un  gris  pardo,  algo  amarillento  por 
encima,  y  de  un  gris  amarillo-pálido  por  de- 
bajo; tiene  sobre  la  cabeza  cuatro  bandas  ne- 
gruzcas  que  se  unen  en  una  sola  mas  ancha 
que  dominan  el  dorso;  unas  bandas  trasversa- 
les en  los  costados  y  muslos,  las  cuales  son 
mny  lavadas;  de  color  blanco  alrededor  de  los 
labios  y  sobre  la  quijada  inferior;  el  hocico  de 
un  leonado  claro;  dos  anillos  negros  cerca  de 
la  estremidad  de  la  cola,  que  es  también  ne- 
gra, como  igualmente  la  planta  de  los  pies. 
Tiene  22  pulgadas  (0ra,  596)  de  longitud,  con 
esclusion  de  la  cola,  es  decir,  que  es  un  poco 
mayor  que  la  variedad  doméstica. 
it-iNo  obstante  su  pequeña  talla,  se  encuentran 
en  el  gato  silvestre  lodos  los  hábitos  délas 
grandes  especies.  Aislado  en  los  bosques,  vive 


de  la  caza  activa  que  hace  á  las  perdices,  lie- 
bres y  demás  animales  débiles;  trepa  por  los 
árboles  con  agilidad  depositando  á  los  hijuelos 
en  su  cavernoso  tronco.  Acosado  por  los  perros 
de  caza,  se  hace  batir  y  rebatir  en  los  matorra- 
les, absolutamente  lo  mismo  que.  el  zorro;  des- 
pués, cuando  se  siente  fatigado,  se  lanza  á  un 
árbol  y  tendiéndose  sobre  una  rama  gruesa  y 
baja  ve  muy  tranquilamente  desde  ella  pasar  la^ 
jauría  sin  sobresaltarse  de  ningún  modo  por ' 
ello.  En  otro  tiempo  era  muy  común  en  toda 
la  Francia,  mas  desde  unos  cincuenta  años  se 
ha  hecho  muy  raro,  no  encontrándose  ya  sino 
en  las  grandes  selvas. 

De  esta  especie,  y  tal  vez  de  su  cruaaniiento 
con  el  gato  enguantado,  han  provenido  las  nu- 
merosas variedades  de  gatos  domésticos,  que, 
á  imitación  de  Lineo,  pueden  clasificarse  en  ' 
muchas  razas,  á  saber:  l,"  El  gato  doméstico 
atigrado,  felis  coíus  domesticas,  Lin.  2.''  El 
gato  de  los  cartujos,  F,  C.  caruleus,  Liü.  3.'' 
El  gato  de  España,  F.  C.  hispanicus,  Linneo, 
4."  El  gato  de  Angora,  F.  C.  angorensis, 
Lin.  S.0  El  gato  encarnado  de  Tobolsk ,  de 
Gmelin.  6."  El  gato  de  la  China,  de  orejas  pen- 
dientes. 7."  El  gato  malayo,  de  Baffles.siu  cola 
ó  con  una  colanudosá.  Esuna singularidad ínes- 
plicable  que  todos  los  gatos  pintados  de  los  tres 
colores,  amarillo,  negro  y  blanco  son  hembras. 

Ciertamente  queBuffon  recargó  de  sombríos 
colores  el  retrato  del  gato  para  que  sobresalie- 
se mas  el  del  perro.  Este  anjmal  es  de  un  ca- 
rácter tímido,  haciéndose  silvestre  por  desidia 
ó  apaiia,  desconfiado  por  debilidad,  astuto  por 
necesidad  y  ladrón  por  precisión.  lo  es  maligno 
sino  cuando  se  encoleriza,  y  no  se  encoleriza 
á  no  creer  su  vida  amenazada,  en  cuyo  caso  es 
peligroso,  porque  su  furor  es  el  de  la  desespe- 
ración, y  porque  combate  enlonces  con  todo 
el  esíuerzo  propio  de  cobardes  colocados  en  el 
último  estremo.  Obligado  en  la  domesticidad  á 
vivir  continuamente  en  compañía  del  perro,  su 
mas  cruel  enemigo,  ha  debido,  aumentarse  su 
desconfianza  natural,  á  cuya  causa  debe  pro- 
bablemente atribuirse  lo  que  Buffou  llama  sn 
falsedad,  su  marcha  insidiosa,  etc. Ha  conserva- 
do de  su  independencia  todo  lo  que  necesita 
para  asegurar  su  existencia  en  la  posición  en 
que  lo  hemos  constituido,  y  si  se  le  mejora  es- 
ta posición,  como,  por  ejemplo,  en  París,  don- 
de el  pueblo  quiere  á  los  animales,  abandonará 
también  una  parte  de  su  independencia  en  pro- 
porción del  aféelo  con  que  sean  tratados.  La  ga- 
ta, mas  ardiente  que  el  macho,  entra  comun- 
mente en  calor  dos  veces  al  año,  en  ;  otoño  y 
por  la  primavera,  durando  su  preñez  de  cin- 
cuenta y  cinco  á  cincuenta  y  seis  dias,  y  dan- 
do á  luz  ordinariamente  de  cuatro  á  seis.hi- 
juelos.  Su  vida  es  por  lo  general  de  unos  diez 
á  quince  años. 

sección  n. — Gatos  de  América. 

Eljaguar,  felis  orna-,  Lin.,  el  tigris  amevi- 
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canus,  BoliY.;  el  ansa  de  los  portugueses,  el 
ilatlanqui-acelatl  de  Hernández,  el  yaguarélé 
de  Azara;  la  gran  pantera  de  los  peleteros. 
Después. del  tigre  y  el  león  es  este  animal  el 
mayor  de  su  género.  Dice  Azara  que  midió  uno 
que  tenia  seis  pies  (lm,949)  de  longitud,  sin 
incluir  la  cola,  la  cual  era  de  veinte  y  dos  pul- 
gadas (0™,596)  de  largo.  Su  pelage  es  de  un 
leonado  vivo  por  la  parte  superior,  sembrado 
de  manchas  mas  ó  menos  negras  en  forma  de 
ojos,  es  decir,  formando uu  anillo  mas  ó  menos 
completo  y  con  un  punto  negro  en  medio.  El 
número  de  eslas  manchas  es  de  cuatro  ó  cinco 
por  lineas  trasversales  sobre  cada  costado;  á 
veces  son  simples  rosas,  sin  (ener  jamás  una 
regularidad  perfecta,  aunque  son  constante- 
mente llenas  las  de  la  cabeza,  piernas,  muslos 
y  dorso,  en  cuyos  puntos  se  estienden,  ya  for- 
mando dos  hileras  6  ya  una  sola.  La  parte  infe- 
rior del  cuerpo  es  blanca  con  grandes  manchas 
irregulares,  llenas  y  negras;  e!  último  tercio  de 
de  la  cola  es  negro  por  encima  y  anillado  de 
illanco  y  negro  por  debajo.  Existe  también  una 
especie  mas  pequeña  figurada  por  Smilli.  Su 
color  es  mas  pálido  y  mas  ceniciento,  y  sus 
costumbres  parecen  mas  feroces. 

Hállase  ul  jaguar  eschisivameute  desde  Mé- 
jico hasta  el  sur  de  las  Pampas  de  Buenos  Aires, 
no  siendo  en  ninguna  parle  ni  mas  común  ni 
mas  peligroso  que  en  este  pais.  A  pesar  del  cli- 
ma casi  templado  y  del  alimento  que  le  sumi- 
nistra el  considerable  número  de  ganado  que 
pace  libremente  por  las  llanuras,  acomete  con 
mucha  frecuencia  al  hombre,  cuando  ¡es  del 
Brasil,  de  la  Guiana  y  de  las  regiones  mus  cá- 
lidas de  América  huyen  anle  61,  á  no  ser  que 
los  provoquen,  ios  bosques  pantanosos  del 
Paraná,  del  Paraguay  y  países  circunvecinos, 
son  tal  Tez  lqs  lugares  en  que  se  han  multipli- 
cado ínas  y  en  que  son  mas  frecuentes  las  des- 
gracias causadas  por  ellos;  y  eran  (odavla  lan 
numerosos  en  el  Paraguay  después  de  ia  es- 
pulsion  délos  jesuilas,  que  segitn  Azara,  se 
mataban  todos  los  años  hasta  unos  dos  mil.  Ac- 
tualmente se  halla  muy  disminuido  su  número. 
Sin  embargo,  en  el  Brasil  y  enlaGuiana,  y  ca- 
si siempre  al  amanecer  y  al  ponerse  el  sol,  se 
oye  retumbar  su  grilo  á  grandísima  distancia, 
el  cual  consiste  cu  na  sonido  flaulado  con  una 
aspiración  pectoral  muy  fuerte,  ú  cuándo  el 
animal  está  irritado,  en  un  estertor  profundo 
que  se  termina  con  un  estallido  de  voz  terrible. 
Agrédanle  especialmente  al  jaguar  los  terrenos 
inmediatos  á  las  embocaduras  '  de  los  ríos  y  las 
grandes  selvas  atravesadas  por  los  mismos,  de 
donde  no  se  aleja  mas  que  el  tigre,  pues  se 
ocupa  en  ellas  incesantemente  en  lacaza  de  las 
nutrias  y  de  las  pacas.  Nada  también  como  el  ti- 
gre con  mucha.facilidad,  y  va'á  dormir  duran- 
te el  dia  á  los  islotes  en  medio  de  las  espesuras 
de  juncos  y  cañaverales.  Dicen  que  coge  los  pe- 
ces sacándolos  muy  diestramente  con  su  pata. 
No  deja  su  retiro  sino  por  la  noche;  emboscán- 
dose en  los  matorrales  y  esperando  su  presa, 


y  lanzándose  sobre  su  dorso  y  dando  un  gran 
grilo  al  mismo  tiempo,  le  pone  una  pata  sobre 
la  cabeza  levantándole  la  barba  con  la  otra,  y 
destrozándole  de  esta  manera  el  cráneo  sin  que 
necesite  clavarle  los  dientes.  Tiene  tan  estra- 
ordinaria  fuerza  que  arrastra  fácilmente  por  nn 
bosque  al  caballo  ó  buey  que  acaba  de  inmo- 
lar. Ataca  á  los  mayores  caimanes,  y  cuando  es 
cogido  por  ellos  tiene  la  suficiente  inteligencia 
para  saltarles  los  ojos  coo  el  fin  de  que  lo 
suelten. 

En  llano  huye  el  jaguar  casi  siempre  ante 
el  hombre,  no  haciendo  cara  al  enemigo  sino 
cuando  encuentra  algún  matorral  ú  yerbas  al- 
tas.en  que  pueda  ocultarse.  Pretenden  que  vi- 
ve en  sociedad  con  su  hembra,  lo  cual  consti- 
tuiría una  escepcion  entre  los  animales  de  su 
género^  No  obstante  de  que  es  grande,  trepa  á 
los  árboles  con  tanta  agilidad  como  el  gato 
monlés  silvestre,  haciendo  á  los  monos  una 
guerra  cruel.  Nada  hay  comparable  á  la  auda- 
cia que  desplega  por  la  noche:  de  seis  hom- 
bres conocidos  de  Azara  que  devoraron  los  ja- 
guares, dos  de  ellos  fueron  cogidos  de  ante 
un  gran  fuego  de  vivac. 

El  jaguar  negro,  jaguaréte  de  Marcgrave, 
felisnigra,  Erxl.,  es  solamente  una  variedad 
accidental  y  muy  rara  del  jaguar  ordinario,  del 
que  no  difiere  absolutamente  mas  que  por  el 
color.  Encuéntrase  también  una  variedad  albi- 
na mencionada  por  Azara. 

Elconguaró  guazoura,  felis  puma,  Traill., 
felis  concolor,  Lin.;el  león. puma  de  las  colo- 
nias españolas,  el  tigre  rojo  de  Cayena,  el  mü- 
seliüe  Méjico,  el  cuguacu-urana  de  Marcgraaf, 
y  el  pagi  de  Chile,  tienen,  según  Griffitli,  la  pu- 
pila constantemente  redonda.  Llega  á  la  lon- 
gitud de  4  pies  (lm,290)  y  á  veces  mas,  sin 
incluir  la. cola,  la  cual  tiene  16  pulgadas 
'(0I!1,704).  Su  pelage  es  de  un  leonado  agrada- 
ble y  uniforme,  sin  ninguua  mancha;  su  cola 
es  negra  porta  estremidad,  y  sus  orejas  tam- 
bién negras.  Se  parece  algo  al  león,  aunque 
no  tiene  melena  ni  vedija  de  pelos  al  fin  de  la 
cola.  Su  cuerpo  es  mas  prolongado,  y  mas  cor- 
tas sus  piernas;  su  cabeza  mas  redonda  y  pro- 
porcionat.nienle  menos  abultada,  y  su  pupila 
redonda.  Hállase  en  el  Paraguay,  en  el  Brasil, 
en  Méjico,  en  la  Guiana  y  en  los  Estados  Uni- 
dos. Ei  couguar  de  l'ensilvania  de  Bullón  es 
una  leve  variedad  de  éste. 

Parece  que  este  animal  tiene  mas  analogía 
con  el  lobo  que  con  los  gatos  en  cuanto  ú  sus. 
costumbres.  Como  él,  degüella  un  rebaño'  en- 
tero de  ovejas,  si  tiene  tiempo  para  ello,  antes 
de  comer  siquiera  una;  y  como  éí  oculta  lo  res- 
tante de  la  presa  después  de  satisfacer  su  vo- 
racidad. Su  vida  es  solitaria  y  vagabunda,  pre-, 
(¡riendo  las  pampas  ó  prados  abundantes  de 
yerbas  á  las  selvas.  De  noche  viene  á  rondar  á 
la  inmediación  do  las  habitaciones,  procurando 
introducirse  en  los  corrales  y  apoderándose 
de  los  perros,  cameros,  cerdos  y  demás  ani- 
males  incapaces  de  hacerle  frente.  Muy  cohar- 
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depor'naluraleza,  jamás  áfaca  al  horabte  y  ra- 
r;i  Vez  á  los  animales  de  grande  talla.  Hederé 
el  mayor  Smith  un.  hecho  singular  de  uno  de 
estos  animales.  Lo  hablan  encerrado  en  una 
jaula,  y  queriendo  deshacerse  de  él;  le  dispa- 
raron un  liro,  cuya  bala  le  alravesó  el  cuerpo. 
El  animal  eslaba  comiendo  citando  recibió  el 
guipe,  y  e!  único  signo  de  dolor  que  manifestó 
fué  redoblar  súbiíamenle  su  voracidad,  ar- 
rojándose sobre  el  alimenlo  con  nueva  a'videz 
y'  devorándolo,  bebiéndose  al  mismo  liempo 
su  propia  sangre,  hasia  el  momento  de  caer 
nwerloi  Sube  también  á  los  árboles,  mas  no 
trepando  ¿  la  manera  de  los  galos,  sino  lan- 
zándose ú  ellos  de  un  solo  brinco.  Se  domesti- 
ca muy  fácilmente,  se  buce  sumamente  manso, 
y  se  allcioha  á  su  amo,  correspondiendo  i  süs 
caricias. 

Considero  al  couguar  negro  de  Bullón,  /fi- 
fís discalor  de  Scitreber,  como  una  leve  va 
riedad  del  couguar  ordinario,  con  pelage  ulgo 
mas  pardo  y  poco  mus  largo.  Encuéntrase  en 
Cayena. 

El  gato  unicolor,  felit  unicolor,  Traill.,  es 
la  mitad  mas  pequeño  que  el  couguar.  Todo 
su  pelage  es  de  color  leonado  pardo^értcarriado 
y  sltt  manchas;  su  cola  es  larga;  sus  orejas  no 
tienen  nada  negro;  su  cabeza  mucho  mas  pun- 
tiaguda, y  sits  hijuelos  no  llevan  librea,  cuando 
los  de!  couguar  llevan  una  como  !a  de  los  leou- 
cillos.  Habita  las  profundas  selvas  dé  Demerary 
y  de  la  Guiana  holandesa. 

El  yagouaronndi,  falis  yagauaroandi,  üesm., 
es  de  la  talla  de  un  gato  doméstica.  Al  pronlo 
se  parece  bastante  al  couguar  por  sus  formas 
prolongadas;  pero  su  pelage  es  de  un  pardo 
negruzco,  salpicado  de  blanco  sucio;  los  pelos 
de  la  cola  sori  mas  largos  que  los  del  cuerpo, 
y  los  de  su  bigote  forman  largos  anillos  alter- 
nadamente negros  y  gris.  Habita  el  Paraguay 
y  probablemente  también  en  Chile.  «El  yago.ua- 
roundi,  según  Azara,  que  fué  el  primero  que  lo 
descubrió,  habita  solo  ó  con  su  hembra  los 
bordes  de  las.  selvas,  los  matorrales,  escara- 
mujos y  zanjas,  sin  presentarse  en  los  lugares 
descubiertos.  Trepa  fácilmente  á  los  árboles 
para  coger  en  ellos  aves,  ratones,  insec- 
tos, ele,  atacando  también  ala  volatería,  cuan- 
do halla  alguna  ocasión  favorable  durante  la 
noche,  pues  este  animal  es  nocturno,  (su  pupi- 
la es  redonda).  Y  finalmente,  es  un  gato  sil- 
vestre con  cuya  denominación  damos  la  mejor 
idea  posible  de  él.  So  dudo  qtie  se  pueda  do- 
mesticar, porque  he  visto  uno  cogido  adulto, 
que  se  dejaba  tocar  veinte  y  ocho  dias después.» 

El  calibeo,  felis  chalybeata,  Ilerm. ,  (Obser- 
valion  500%.,  pág.  3C;  Smith.  y  GrifF.,  Régn, 
anim,,  pág.  474.)  Esta  especie  tiene  2  pies  y  6 
pulgadas  de  longitud,  con  esclusion  de  la  cola, 
la  cual  es  de  cerca  de  14  pulgadas.  Su  pelage 
es  grisiento  ó  color  de  chocolate,  con  un  poco 
ile  blanco  en  cada  pelo,  pinfado  de  manchas 
redondas,  llenas,  opacas  y  de  uu  pardo  oscu- 
ro; el  estertor  de  la  orej  a  es  negro  con  una  man- 


cha blanca  en  él  medio,  y  el  interior  blancuz- 
co; su  cola,  que  es  de  color  mas  subido,  lleva 
doce  anillos  oscuros,  y  por  la  esirem'nhid  es 
negra.  Smith  ha  visto  y  dibujádo  á  esle  ¡uiirnál 
en  la  casa  de  Aeras  de  Bellock,  y  (iriinih  da  su 
figura  en  la  página  473  de  su  Réyñe  animitt; 
mas  ninguno  de  ellos  habla  de  su  ¡jtttfli!.  Sin 
embargo,  Ilamiltón  Smith  lo  compara  á!  ya- 
gouarouridi,  y  Opina  que  tal  vez  no  sea  mas 'que 
una  variedad  manchada, de  lo  que  deduzco  que 
locreia  dé  América.  Si  se  compara  lámala  lisu  - 
ra que  Ita  dado  de  él  Gritilfíi  con  la  del  gato  de 
Java  de  Fed.  Cuvier,  se  halla  uno  ¡indinado  á 
considerarlo  corrió  una  ligera  variedad  del  ku- 
\vu'c¡  felis  minuta  de  Temminck,  en  cuyo  caso 
habitarlaenJava  ySnmatra.  Por  otra  piirtó  Iler- 
mann  cree  que  es  de  América;  mas  la  descrip- 
ción de  Smith  no  conviene  totalmente  con  la 
de  Hermano..  Dioe  este  último  que  su  cWi/fwa- 
ta  tiene  2  pies  de  longitud,  sin  comprender  la 
cola,  la  cual  tiene  uno,  dé  donde  resulta  que 
seria  mas  pequeño.  Es  leonado  por  encima  y 
blanco  por  debajo;  sus  manchas  son  de  un  ne- 
gro azulado,  las  anteriores  y  la  de  entre  las  es- 
paldas, simples,  las  de  los  costados  casi  pa- 
readas, y  las  posteriores  en  forma  de  anillo, 
casi  comó  en  la  pantera;  y  conviniendo  bástan- 
lo bien  todo  lo  demás.  De  todo  lo  cual  infiero 
que  si  existe  ciertamente  nna  especie  de  cali- 
beo, debe  ser  14  de  Hermán  tt. 

El  gato  de  vientre  manchado,  felis  celido- 
■gastar,  Temm.,  no  oí  gato  de  vientre  salpica- 
do de  G-eofTroy,  que  debe  referirse,  según  Tein- 
mick,  al  liuce  bayo.  Es  de  la  magnitud  de 
nuestro  zorro.  Su  pelage 'es  suave,  liso,  corto, 
y  de  un  gris  de  ratón,  pintado  de  mancha-;  lle- 
nas de  uu  pardo  leonado;  las  manchas  del  dor- 
so son  oblongas  y  las  demás  redondas;  linni: 
cinco  ó  seis  bandas  pardas  semicirculares  en 
el  pacho;  el  vientre  es  blanco  y  con  manchas 
pardas;  tiene  también  dos  bandas  pardas  en  la 
faz  interna  de  los  pies  de  delante  y  cuatro  en 
los  de  detrás;  su  cola  es  uu  poco  mas  corla  que 
la  mitad  total  de  su  cuerpo,  parda  y  manchada 
de  pardo  oscuro;  sus  orejas  son  medianas  y 
negras  al  esterior;  sus  higotes  negros  y  termi- 
nados en  blanco.  Habita  en  Chile  ó  en  el  Perú, 
siendo  desconocidas  sus  costumbres. 

•El  ocelote  maracayá  ó  macaraga,  felis  par- 
dalis,  Un.,  el  chibiguagu  de  Azara,  el  ocehte 
número  1  de  Harriilton  Smith.  Tiene  cerca  de 
3  pies  (O™, 97o)  de  longilud,  no  comprendien- 
do la  cola,  que  es  15  pulgadas  (Om,40G);  i 
veces  se  encuentran  algunos  un  poco  mayo- 
res. El  fondo  de  su  pelage  es  de  uu  gris  leo- 
nado, teniendo  en  los  costados  y  en  la  rabadi- 
lla cinco  bandas  oblicuas.de  un  leonado  mas 
intenso  que  el  del  fondo,  y  matizadas  de  ne- 
gro ó  pardo;  una  línea  uegra  se  estiende  desde 
la  ceja  al  vértice;  otras  dos  se  dirigen  oblicua- 
mente desde  el  ojo  hasta  debajo  de  la  oreja, 
de  donde  parte  una  banda  trasversal  negra, 
interrumpida  bajo  la  mediación  del  cuello  y 
acompañada  de  otras  dos  paralelas;  Ténsela 
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cuatro  lineas  negras  bajo  la  nuca,  dos  en  los 
cúsla'dos  del  cuello  y  tres  mas  ú  menas  ífltejv 
rompidos  á  lo  largo  de  la  espina  dorsal;  la  par- 
Id  Luja  de  su  cuerpo  y  el  interior  de  sus  mus- 
1q3  son  blancuzcos  y  salpicados  de  manchas 
negras  aisladas.  Es  un  animal  muy  lindo,  en- 
teramente noülni  no,  y  que  duerme  todo  el  día 
en  las  espesuras  que  habita,  no  saliendo  sino 
Je  noche  para  dedicarse  á  ta  caza  de  las  aves, 
de  bis  Intuías  y  otros  mamíferos  pequeños.  Di- 
bujaré sus  costumbres  de  un  solo  rasgo,  di- 
ciendo que  reúne  cu  si  los  hábiles  de  los  ga- 
los y  de  bis  l'uinas.  Según  Azara,  parece  qae 
vive  acantonado  eoo  su  .hembra  sin  dejar  la 
selva  que  lo  ha  visto  nacer.  Habita  la  América 
Meridional,  y  particularmente  el  Paraguay. 

El  galo  encadenado,  felis  caienata,  de  Smith, 
rilado  y  Usurado  por  ÓflfQth  (pág.  478),  me 
parece  que  es  una  variedad  del  ocelote,  no  obs- 
tanie  lo  qnesubre  ello  dice  Mr.  Ltcliíensteírl. 
lis  de  la  magnitud  de  nuestro  gato  silvestre, 
y  sus  piernas  son  proporcionalmente  mas  pe- 
f|i!L'ñiis  que  las  del  ocelote,  teniendo  también 
mus  gruesa  la  cabeza  y  el  cuerpo  mas  abulta- 
do; la  D.ü'ri?,  la  parle  baja  de  los  ojos  y  (oda  la 
parle  superior  del  cuerpo  son  de  un  amurillo 
rojizo,  y  bis  sienes  de  un  amarillo  de  ocre; 
(;is¡  mejillas  son  blancas,  igualmente  que  loda 
li|  parte  inferior  del  cuerpo  y  el  interior  de  las 
piornas;  muchos  órdenes  de  manchas  negras 
que  parten  de  las  orejas  y  vuelven  hacia  la 
frente;  una  sola  raya  se  estiende  desde  el  án- 
gulo esterior  de  los  ojos  hasta  debajo  do  las 
oivjas;  las  espaldas,  ef  dorso,  los  costados, 
(a  rabadilla  y  los  muslos,  llevan  largas  ban- 
das alíeruativamenle  negras  y  pardo-encar- 
nadas; el  vientre  y  garganta  tienen  rayas  ne- 
gras, y  la  cola  algunos  anillos  incompletos 
dej  mismo  color.  Habita  cu  el  Brasil. 

|]  llatco-ncelotl  ú  ocelotl  de  Méjico,  filis 
pMudupard'.üi.';,  probablemente  el  ocelote  nú- 
mero 2  de  Hamilton  Smith.  Este  galo  es  un  po- 
co mas  pequeño  que  el  anterior.  Tiene,  se- 
gnu  Dniibunluii,  2  pies  y  5  pulgadas  de  lon- 
gitud sin  la  cola,  con  16  pulgadas  de.altura 
hasta  la  cruz.  Diferenciase  del  ocelote  por  sus 
manchas,  que  aunque  festonadas,  no  forman 
bandas  continuas,  sino  aisladas  unas  de  otras; 
por  su  cola  mas  corta  y  por  sus  piernas  mas  al- 
ias. Maulla  como  un  gato,  pretiere  los  peces  á 
la  carne,  habita  la  babia  de  Campeche,  siendo 
esto  casi  todo  lo  que  se  sube  de  su  historia. 
Dnffbn  (t.  IX,  lám.  18),  Jo  ha  representado 
bajo  el  nombre  de  jaguar. 

El  galo  de  collar,  felis  armiltata,  P.  Cu- 
ifr.  Tiene  mucha  analogía  con  [os  cuatro  pre- 
cedentes, y  cu  particular  con  el  ocelote  núme- 
ro 4delfauiillon  Smith,  pero  es  mas  pequeño 
que  el  ocelote  coman,  y  su  cola  es  mas  corta. 
Tiene  O", 650  de  longitud  sin  la  cota,  que  es  de 
0I",300J  y  su  altura  media  es  de  (P,320.  Su 
pelage  es  de  un  gris  amarilleólo  por  encima 
y  blanco  por  debajo,  l'or  otra  parle,  sus  man- 
idiusson  como  las  del  ocelole,  del  que  tal  vez 
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no  sea  sino  una  pequeña  variedad.  Habita  las 
mismas  regiones. 

Creo  que  si  so  comparan  atentamente  los 
gatos  de  collar,  eltlatco-ocelotl,  el  encadenado 
y- el  ocelote,  en  sus  formas,  colores,  y  hábitos, 
se  deducirá  que  son  otras  tantas  variedades 
de  una  especie  única.  En  cuanto  á  mi  tal  es  mi 
opinión. 

El  galo  oceloide,  felis  maoroura,  Wicd. 
Temm.  Se  asemeja  igualmente  al  ocelote;  pero 
su  pelage  es  mas  claro,  débilmente  teñido  de 
color  de  ocre  que  se  aclara  en  los  Costados;  su 
cola  notablemente  mas  lurga  y  menos  delga- 
da hacia  laestremidad;  su  talla  es  mas  peque- 
ña, su  cuerpo  mas  prolongado,  sus  piernas  son 
mas  bajas  y  las  manchas  de  sus  costados  me- 
nos estendidas.  Habita  en  el  Brasil. 

Él  chati,  felis  ijií'íís,  I1'.  Cuv.,  felis  iviedii, 
Schintz.  Tiene  22.  pulgadas  (0"',6L0)  de 
longitud,  sin  incluir  la  cola;  que,  tiene  10 
(0™, 271),  es  decir,  algo  menor  que  nuestro 
galo  silvestre  ó  montes.  Su  pelage  es  leonado 
ó  de  un  gris  parduzcoque  palidece  en  los  cos- 
tados, blanco  en  las  niegillas  y  bajo  el  cuerpo; 
las  manchas  blancas  ó  negras  de  su  cabeza  y 
de  su  ore]  a  so  nías  mismas  que'  en  el  ocelote; 
su  hocico  es  de  color  de  carne;  tiene  tres  se- 
ries de  manchas  negras  á  lo  largo  del  dorso; 
las  de  los  costados,  espaldas  y  auca  son  de  un 
leonado  intenso,  festonadas  de  negro  todo  al- 
rededor, exceptuando  el  borde  anterior,  tenien- 
do siete  ú  ocho  de  ellas  unas  sobre  otras.  Al- 
gunas de  las  de  la  espalda  se  unen  en  una  ban- 
da oblicua.  Sobre  las  piernas  son  las  manchas 
lionas  y  mi  tanto  en  forma  de  bandas;  son 
mas  pequeñas  en  los  pies,  no  teniendo  ningu- 
na en  los  dedos;  las  del  vientre  son  llenas  tam- 
bién pero  nebulosas;  la  cola  tiene  diez  ó  doce 
anillos  negros.  Esta  especie  se  domestica  fá- 
cilmente, es  muy  apacible,  contrayendo  pron- 
tamente todos  los  hábitos  de  nuestro  galo  do- 
méstico. Su  maullido  es  mas  grave  y  menos 
eslenso  qne  el  de  este  último. 

•  El  guigna,  felis  guigna  de  Molina.  Según 
la  opinión  de  F.  Cuvier,  esta  especie  tal  vez  sea 
una  variedad  del  inargay.Es  de  la  magnitud  de 
nuestro  gato  silvestre,  teniendo  sus  formas 
generales.  Su  pelage  es  leonado  y  pintado 
de  manchas  negras,  redondas,  anchas  de  unas 
cinco  lineas  (0m,011),  y  eslenrliéndosc  sobro 
el  dorso  hasta  la  cola.  Ilabíta  la  América  Meri- 
dional, y  particularmente  en  Chile. 

El  colocólo  ó  calo-cola,  felis  colocolla  do 
Molina.  Es  de  la  magnitud  del  ocelote,  su  pela- 
ge  es  blanco,  masó  menos  grisiento,  con  ban- 
das longitudinales,  tortuosas,  negras  y  ribe- 
teadas de  leonado.  La  cola  se  halla  semi-ani- 
llada  con  circuios  negros  hasta  su  eslremidad. 
Las  piernas  son  de  un  gris  subido  hasta  las 
rodillas.  Hállase  en  Chile  y  en  Cayena.  Según 
Molina,  habita  las  selvas,  como  el  .precedente, 
acercándose  ambos  á  las  habitaciones  durante 
la  noche  para  visitar  los  gallineros  y  robar  la 
T.   xsi.  3 
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volatería.  Se  alimentan  haMtuahnente  de  ra- 
tones y  aves. 

El  margay,  felis  tigrina,  Ltn.,  el  gato  de 
la  Carolina  de  Collinson,  y  el  margay  de  Euí- 
fon.  Tiene  mas  de  21  pulgadas  (0m,5G9)  de 
longitud,  sin  la  cola,  que  es  de  II  (0™298); 
su  pelage  es  de  un  leonado  grisiento  por  en- 
cima, y  blanco  por  debajo;  tiene  cuatro  lineas 
negruzcas  entre  el  vértice  y  las  espaldas,'  que 
se  prolongan  por  el  dorso  en  series  de  manchas 
largas;  las  manchas  de  los  costados  son  tam- 
bién largas,  oblicuas,  y  mas  pálidas  en  m 
cenlro  que  en  los  bordes,  tiene  una  vertical  so- 
bre la  espalda,  y  otras  ovalares  y  esparcidas 
por  las  ancas,  brazos  y  piernas;  los  pies  son 
gris  y  sin  mancbas,  y  la  cola  lleva  doce  ó  quin- 
ce anillos  irregulares.  Este  animal  tiene  las 
costumbres  de  nuestro  gato  silvestre,  viviendo 
de  la  caza  menuda,  volatería,  ele;  pero  es  de 
un  nalural  mas  arisco  éindomable  y  de  consi- 
guiente  mas  diricil  de  reducir  á  servidumbre, 
iiabila  el  Brasil,  el  Paraguay  y  la  Guiana,  en 
cuyo;pais  lo  comen,  pareciéudoles  su  carne  muy 
delicada. 

El  gato  elegante,  felis  elegans,  Less.  (Ceut., 
lámina  21.)  Su  pelagees  espeso,  corto„  muy 
abundante,  de  un  bermejo  vivo  y  dorado  por 
encima,  con  mancbas  de  un  negro  intenso, 
mientras  que  los  costados  y  la  parte  baja  del 
cuerpo  son  de  un  blanco  salpicado  de  pardo 
oscuro;  los  miembros,  bermejos  por  afuera  y 
blancos  pordentro,  se  bailan  salpicados  de  par- 
do; eslando  la  cola  anillada  de  pardo  sobre  un 
fondo  bermejo  por  encima  y  blancuzco  por  de- 
bajo. Alrededor  de  los  ojos  tiene  uu  circulo  ne- 
gro; y  dos  rayas  que  tienen  origen  en  la  me- 
diación del  párpado,  se  elevan  paralélamele 
sobre  el  cráneo,  prolongándose  por  el  cuello, 
con  muchas  manchas  mas  6  menos  dilatadas  y 
pardas  sobre  el  occipucio.  Su  dorso  se  llalla 
cubierto  de  numerosas  rayas  interrumpidas  con 
mancbas  redondas,  muy  negras  y  llenas,  las 
cuales  son  color  de  aurora  en  los  costados,  cou 
el  centro  de  un  leonado  vivo.  Tiene  esla  espe- 
cie un  pie  y  medio  de  longitud,  sin  la  cola,  la 
cual  es  de  cerca  de  un  pie.  Hállase  esle  galo 
en  las  selvas  del  Brasil,  donde,  según  Lesson, 
debe  ser  muy  común. 

El  eyra,  felis  eyra,  Desm.,  el  eyra  de  Aza- 
ra. Sn  longitud  es  de  20  pulgadas  (0m,542), 
sin  comprender  la  cola,  que  tiene  11  (0m,298j; 
su  pelage  es  de  un  bermejo  claro;  tiene  una 
mancha  blanca  á  cada  lado  de  la  nariz,  y  sus 
bigotes  son  blancos  igualmente;  su  cola  es  mas 
espesa  que  la  del  gato  doméstico,  y  su  pupila 
redonda.  F.Cuvier  (lleclwrches  sur  les  ossements 
fossiles,  h  VII,  p.  426)  dice  qué  su  quijada  in- 
ferior es  blanca;  pero  tal  vez  sea  un  error,  pues 
Azara  dice  enteramente  lo  contrario.  De  todos 
modos,  el  eyra  es  muy  manso,  de  carácter  ale- 
gre, y  se  doméstica  muy  fácilmente.  Vive  en 
las  selvas  del  Paraguay  y  del  Brasil. 

El  gato  negro,  felis  nigritia.  Solamente  co- 
nozco esta  especie  por  una  nota  de  F.  Cuvier 


(Ossements  fossiles,  t.  VII,  p.  2G),  copiada  por 
A.  Desmoulius,  é  inserta  por  él  en  el  Diction- 
naire  classique  d'  histoire  natwelle;  por  Le- 
son,  en  su  Manuel  de  mamrnalogie;  por  Grif- 
íilh,  en  su  Régne  animal,  y  cuyo  testo  es  el 
siguiente.  El  negro  será  un  poco  mayor  que 
nuestro  gato  silvestre,  y  todo  negro.  Su  longi- 
tud será  de  23  pulgadas,  y  su  cola  tendrá  unas 
16.  Es  de  la  América  Meridional. 

El  gato  de  Nueva  España,  felis  mexicana, 
Desm.,  el  gato  silvestre  de  Nueva  España  de 
Iiuffon.  Especie  dudosa  admitida'por  Besmarest. 
Su  pelage  es  de  un  gris  azulado,  uniforme,  y 
salpicado  de  negro.  Habita  las  selvas  de  Nueva 
España.  ¿Será  este  él  gato  de  HoíTmansegg  cita- 
do por  Griffilb? 

sección  m. — Galos  de  las  islas  asiáticas  del 
archipiélago  de  las  Indias. 

El  arimauó  melas,  felis  melas ,  Per.,  la 
pantera  negra  de  algunos  naturalistas.  J.  Cu- 
vier y  Temminck  consideran  ambos  á  este  aui- 
mal  como  una  variedad  del  leopardo;  mas  Pe- 
ron,  y  especialmente  Lesson,  que  lo  han  visto 
en  su  pais,  In  consideran  como  una  especié 
distinta,  opinando  yo  igualmente,  pues  he  te- 
nido ocasión  de  ver  un  individuo  vivo  en  la 
casa  de  fieras  de  París.  Es  de  la  magnitud  y 
formas  generales  de  una  pantera,  aunque  su 
pelage  es  de  un  negro  vivo,  sobre  el  que.se  dis- 
tinguen unas  zonas  del  mismo  color  que  pare- 
cen mas  lustrosas.  En  la  mayor  parle  de  las  fi- 
guras iluminadas  que  se  han  publicado  de  este 
anima!,  se  ven  manchas  de  un  negro  mas  in- 
tenso y  dispuestas  como  las  del  leopardo,  lo 
cual  es  indudablemeule  un  mero  capricho  de  los 
dibujantes,  pues  no  he  podido  descubrir  nada 
de  ello  en  el  individuo  que  antes  indiqué  y 
que  be  hecho  dibujar.  Habita  únicamente  las 
comarcas  mas  solitarias  de  la  isla  de  Java,  don- 
de dicen  que  es  bastante  común.  Los  javaneses 
lo  emplean  en  los  combates  del  rampofc.  El 
urímau  es  un  animal  arisco  é  indómito  que 
habita  solamente  las  selvas  solilarias.  Trepa 
con  agilidad  á  los  árboles  auxiliado  de  sus  po- 
doroSas  y  retorcidas  uñas,  persiguiendo  de  ra- 
ma en  rama  hasta  la  cima  á  los  wouwous  y 
demás  monos  de  que  se  alimento.  Sus  ojos  son 
vivos,  inquietos  y  en  continuo  movimiento;  su 
mirada  es  cruel  y  espantosa,  y  sus  costumbres 
sumamente  feroces.  No  ataca,  sin  embargo,  al 
hombre  á  mellos  de  ser  él  acometido;  mas  se 
enfurece  á  la  menor  provocación,  se  precipita 
sobre  él  con  la  rapidez  del  royo,  y  lo  desgarra 
sin  dejarle  tiempo  para  pensar  eu  la  posibilidad 
de  una  lucha.  Durante  el  dia  permanece  y 
duerme  eusus  madrigueras;  pero  de  noche  es 
un  ser  espantoso  á  todo  viviente.  Eonda  silen- 
ciosamente en  contorno  de  las  habitaciones  so- 
litarias para  sorprender  ú  los  animales  domés- 
ticos, especialmente  á  los  perros,  de  loa  cuales 
gusta  con  predilección.. 

El  kuwuc,  felis  minuta,  Temoi.,  felis  java- 
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nensis  y  felis  unduta,  Desm.,  felis  sumatrana 
y  felis  javanensis,  llorsf.,  el  gato  de  Java  de 
Cuvier,  elscruaíí'n  y  el  gato  de  Sumatra  de 
los  autores.  Tiene  la  talla  y  un  poco  de  las  fot- 
mas  de  nuestro  gato  doméstico;  pero  su  cola 
es  mas  corta  y  delgada,  y  sus  orejas  son  mas 
pequeñas.  Su  pelage  es  de  un  leonado  pardo 
claro  en  la  parte  superior,  y  meuos  intenso  en 
los  costados;  la  parte  inferior  es  blanca;  algu- 
nas bandas  y  manchas  negras  se  estienden  pa- 
ralelamente desde  la  frente  á  las  espaldas,  ocu- 
pando otras  las  partes  superiores  del  cuerpo. 
Bajo  este  esterior,  eselservalin  ú  -felis  minuta 
de  Temminclc,  y  sus  variedades  son: 

El  felis  javanensis  de  Desmarest  y  Horsfleld, 
de  pelage  gris  pardo  claro  por  encima  y  blan- 
cuzco por  debajo,  con  cuatro  lineas  de  manchas 
pardas  prolongadas  sobre  el  dorso,  y  manchas 
redondas  y  diseminadas  por  los  costados;  una 
banda  trasversa!  bajo  la  garganta,  y  otras  dos 
ó  tres  bajo  el  cuello. 

El  felis  undata  de  Desmarest,  con  pelage 
de  un  gris  socio,  tirando  mas  ó  menos  al  color 
leonado;  su  faz  es  grisienta,  manchada  de  ne- 
gró,  con  tres  bandas  trasversales  del  mismo 
color  en  las  mesillas,  y  dos  blancas  guarneci- 
das de  negro,  que  nacen  en  et  ángulo  del  ojo 
hacia  la  nariz,  y  se  esliendeu  por  la  frente  pa- 
sando junto  á  las  orejas.  Su  cuerpo  se  halla 
sembrado  de  pequeñas  manchas  negruzcas,  algo 
prolongadas,  que  le  forman  de  siete  á  ocho  se- 
ríes á  lo  largo  del  dorso  y  costados.  En  1842 
existió  este  gato  en  la  casa  de  fieras  de  París, 
y  ofrecía  un  carácter  de  los.  mas  estraordina- 
rios,  y  que  creo  casi  únieo  en  el  género  do  los 
gatos;  tiene  los  pies  empalmados,  y  la  mem- 
brana que  reúne  tos  dedos  se  estiende  hasta  la 
estremidad  de  las  falanges  tíngales.  No  existien- 
do esta  particularidad  en  los  dos  anteriores,  se- 
rá necesario  considerar  á  este  gato  como  for- 
mando una  especie  distinta,  y  propia  de  la  isla 
de  Sumatra.  Débese  también  deducir  por  ana- 
logia  que  habita  en  los  bordes  de  las  agnas  ó 
en  los  pantauos.y  que  sus  costumbres  lo  acer- 
can al  lince  de  los  pantanos.  No  conozco  á  nin- 
gún otro  mas  que  el  ocelote  rjue  presente  una 
particularidad  análoga  á  esta;  pero  las  mem- 
branas de  sus  dedos  son  bastante  menores,  y 
menos  notables  que  en  este. 

El  gato  de  Üíard,  felis  Diardii,  J.  Cuv.,  tie- 
ne 3  pies  de  longitud  (0m,975)  sin  la  cola,  la 
que  tiene  2  piesy  4 pulgadas  (Üm,75S).  El  fondo 
de!  pelage  es  de  un  gris  amarillento;  el  dorso 
y  cuello  están  sembrados  de  manchas  negras 
que  forman  unas  bandas  longitudinales;  otras 
manchas  descienden  de  la  espalda  en  lineas 
perpendiculares  á  las  precedentes  sobre  los 
muslos  y  parte  de  los  costados,  y  sus  anillos 
son  negros  con  centro  gris;  tiene  manchas  ne- 
gras y  llenas  sobre  las  piernas,  y  ]qs  anillos  de 
su  cola  son  nebulosos.  Habita  en  Java. 

El  rimau-dahan  ó  gato  longibanda,  felis 
mocroceüs  de  Temminclc,  felis  nebulosa,  Griff., 
el  tigre  ondulado  de  Ted.'Guv.,  el  tigre  con  co- 


la de  zorra  del  doctor  Horsfleld.  Este  animal 
tiene  3  pies  (0m,975)  de  longitud,  sin  la  cola, 
la  cual.es  de  2  piesy  S  pulgadas  (Qm,867).  Es 
de  un  gris  amarillento  con  manchas  negras, 
trasversales  y  muy  grandes  sobre  las  espaldas, 
oblicuas  y  mas  estrechas  en  los  costados,  don- 
de se  hallan  separadas  por  unas  manchas  an- 
gulosas, pocas  veces  oceladas;  sus  pies  son 
fuertes  y  provistos  de  dedos  robustos,  y  su  co- 
la gruesa  y  lanosa.  Hállase  esta'especie  en  Bor- 
neo y  en  Sumatra.  Sir  T.  &.  RafHes  nos  ha  dado 
algunas  reseñas  bastante  circunstanciadas  acer- 
ca de  este  animal.  Según  este  viagero,  es  raro 
en  Sumatra,  no  obstante  que  se  halla  abundan- 
temente en  otras  muchas  partes.  En  el  interior 
de  Beucoolen  es  donde  parece  que  existen  en 
mayor  número,  viviendo  con  preferencia  á  la 
proximidad  de  las  habitaciones,  para  acercarse 
á  ellas  de  noche  y  coger  cuando  tiene  ocasión 
los  pequeños  animales  domésticos,  y  aun  la 
volatería,  siendo  este  el  único  motivo  porque  lo 
teman  los  habitantes,  pues  jamás  acomete  al 
hombre.  A  falta  de  volatería  se  alimenta  de  aves 
que  va  á  coger  eu  los  árboles,  de  pequeños  ma- 
míferos, y  á  veces  de  cervatillos.  Se  les  encuen- 
tra casi  siempre  en  los  árboles,  donde  dicen  que 
pasan  una  parte  de  su  vida,  durmiendo  en,  la 
horquilla  de  las  ramas,  y  en  atención  á  lal  há- 
bito, las  gentes  del  pa¡s  lo  han  nombrado  da- 
ban (horquilla).  Cuando  se  halla  cautivo,  es  su- 
mamente apacible  y  muy  alegre,  procurando 
mucho  las  caricias  de  su  amo,  las  que  recibe 
acostándose  sobre  el  dorso  y  removiendo  la 
cola  á  la  manera  de  los  perros.  Se  aQciona  tam- 
bién á  los  demás  animales  domésticos,  y  sir 
RaíHes  dice  haber  visto  dos  que  no  podían  pri- 
varse de  un  perro  dé  corla  edad,  que  eslaban 
acostumbrados  á  ver  pasar  por-  delante  de  sü  , 
prisión. 

TEHCEH  GENERO. 

Lince.  Lynx.  Hasta  ahora  lian  sido  con- 
siderados estos  animales  como  debiendo  for- 
mar una  simple  división  en  el  género  de  los 
gatos  ,  porque  no  se  les  habla  hallado  un  ca- 
rácter bastantemente  marcado  para  formar  cou 
eilosun género;  no  obstante,  existe  talcarácter, 
al  menos  en  la  mayor  parte  y  tal  vez  en  todos. 
Consiste  en  no  tener  pequeña  falsa  molar  ante- 
rior, es  decir,  el  pequeño  diente  colocado  con- 
tra y  detrás  del  canino  de  la  quijada  superior 
en  los  verdaderos  gatos,  lo  cual  reduce  el  nú- 
mero de  sus  dient¿s  á  veinte  y-ocho  en  lugar 
de  treinta.  Estoy  cierto  que  existe  este  carácter 
en  los  linces  de  Europa  y  América,  en  et  gato 
raaoul,  en  el  gato  pampa  de  Azara,  en  el  gato 
de  montaña  y  en  otras  tres  ú  cuatro  especies. 
Podrán  tenerse  por  caracteres  menos  impor- 
tantes, y  á  veces  tal  vez  como  suplementarios, 
la  cola  mas  corta  que  en  los  demás  gatos ,  las 
orejas  terminadas  por  un  pincel  de  pelos,  y  el 
pelage  generalmente  mas  largo  que  en  el  gé- 
nero anterior. 


39 


GATO 


¿(I 


SB  i:ii)n  ti — Linee  tleí  «nfíyuo  cmttinente. 

/El  lobo  cerval,  ¿i/nx  vuUjarü.  Fdis  lynx, 
Un.,  él  irarijtiiw  6  <il  ¿o  de  los  suecos  ,  el  (os 
de  los  daneses  ,  el  ¡¡aupe,  de  los  norwegianos, 
el  ftjs  ostrmrhh  de  los  polacos ,  el  rys  de  los 
rusos  ,  el  sylausin  de  los  tártaros  ,  el  potz  de 
los  georgianos,  y  finalmente  e\' lince  ordinario 
dé  los  autores.  Este  animal  es  de  2  pies  y  4 
pulgadas  á  2  pies  y  10  pulgadas  (0m, 758  á 
0m,üí  I),  de  longitud,  es  decir,  que  su  talla  es 
casi  el  doble  de  la  del  galo  silvestre.  La  cola 
no  pasa  ele  4  pulgadas  (0m,!081.  El  dorso  y 
los  miembros  son  de  un  bermejo  claro  con  sal- 
picaduras  pardo-negruzcas;  eleircuilo  del  ojo, 
la  garganta  ,  la  parte  inferior  del  cuerpo  y  el 
interior  do  las  piornas  son  blancuzcos  ;  tres  li 
neás  do  róaTfBlias  negras  sobre  ta  ra'egilla  se 
unen  ¡i  una  banda  oblicua,  ancha  y  negra,  eo 
locada  bajo  la  oreja  en  ambos  lados  del  cuello, 
en  el  cual  los  pelos  ,  mas  largos  que  en  las 
derfias  partes-,  forman  una  especie  de  gargan- 
tilla; liene  también  cuatro  lineas  negras  qnese 
prolongan  de  la  nuca  al  crucero,  y  en  mejlio1 
de  ellas  otra  interrumpida  ;  unas  bandas  mos- 
queteadas, oblicuas  sobre  la  espalda,  y  trasver 
sales  sobre  las  piernas;  los  pies  de  un  leonado 
puro,  esceptuaudo  el  tarso,  que  está  rayado  por 
detrás  de  un  leonado  pardo  ;  y  por  último  ,  la 
cola  es  leonada  con  blanco  por  debajo  y  luna- 
res nqgros. 

Encuéntranse  variedades  de  esta  especie 
que  tienen  las  mancbas  y  bandas  menos  inten- 
sas, la  cola  bermeja  con  sú  estremiilad  negra 
toda  la  parte  inferior  del  cuerpo  blancuzca  ,  y 
menor  su  talla.  Tisclier  cita  una  variedad  blan" 
cuzca.  i 

Durante  la  noebe  da  el  lince  una  suerte  de 
aullido  como  el  lobo;  acomete  con  predilección 
á  los  cervatillos,  cuyos  dos  bábitos  ban  moli- 
vado  probablemente  que  los  cazadores  lo  de- 
signen con  e!  nombre  vulgar  de  lobo  cerval.  En 
otro  liempo  los  había  en  Francia  y  Alemania, 
pero  desde  unos  sesenta  años  ban  desapareci- 
do ,  á  no  sor  que  existan  tal  vez  en  algunas 
grandes  selvas  de  los  Alpes  y  Pirineos.  En  Es- 
paña parece  que  se  bailan  lodavia  baStantl  f're- 
cuentemenle,  y  que  son  muy  comunes  en  las 
selvas  del  .Norte  de  Europa,  del  Asia  y  del  Can- 
causo,  Tan  ágil  como  fuerte,  trepa  el  lobo  cer- 
val a  los  árboles  con  mneba  facilidad  para  sor- 
prender á  las  aves  en  sus  nidos  y  perseguir 
las  ardillas,  las  martas  y  aun  los  galos  monte- 
ses, que  no  pueden  escapársele.  Se  coloca  á  ve- 
ces en  emboscada  sobre  una  de  las  ramas  ba- 
jas para  arrojarse  desde  ella  sobre  algún  hi- 
juelo de  rengií'éro,  de  ciervo,  de  gamo  ó  de 
cervilíllo,  saltando  sobre  su  cuello,  asegurán- 
dose en  él  con  sus  uñas  yno  sollándolo  hasta 
haberlo  matado, .partiéndole  la  primera  vértebra 
del  cuello,  en  cuyo  estado  le  hace  un  agujero 
detrás  del  cráneo,  chupándole  por  él  los  sesos. 
Raramente  ataca  alguna  otra  paite  del  cadáver 
délos  grandes  animales ,  á  menos  de  ser  á  ello 


impelido  por  un  hambre  escesiva.  Cogido  pe-1- 
queíio  y  criado  en  cautiverio  se  domestica  bas- 
tante bien,  y  aun  sé  hace  cariñoso,  lo  cual  no 
le  impide  recobrar  su  libertad  desde  el  momen- 
to en  que  halla  la  mas  ligera  ocasión  para  ello. 
Aunque  sus  formas  sean  bastante  abultadas,  es 
muy  gracioso  y  ligero;  su  ojo  es  brillante,  mas, 
sin  embargo,  dulce  y  espresivo.  Es  sumamente 
aseado  como  el  gato,  ocupándose  mucho  tiem- 
po en  lavarse  y  lustrar  su  lindo  pelage.  Su  piel 
es  bastante  estimada.  Es  un  gran  destructor  de 
armiños,  de  liebres,  conejos,  perdices  y  (lemas 
caza. 

El  pardo,  linxpardiníi.  Felispardina,  Oken 
y  Temm.  ,  el  gata-pardo  de  los  viageros,  e! 
¡ooo  cerval  de  los  académicos  de  París.  Es  de 
la  talla  de  nuestro  tejón;  su  cola  es  mas  larga 
que  la  del  lobo  cerval ;  présenla  en  las  megi* 
Has  unas  grandes  patillas  ';  su  pelage  es.  corto, 
de  un  bermejo  vivo  y  lustroso  ,  sembrado  de 
mechas  ó  mancbas  longitudinales  dé  un  negro 
intenso ,  con  manchas  iguales  sobre  la  co- 
la. Habila  ¡as  reglones  mas  cálidas'de  Europa, 
como  él  Portugal,  la  España,  la  Sicilia,  la  Tur- 
quía y  la  Cerdeña, 

El  cbelason  ó  chulón  ,  bjnx  cervaria,  fdis 
cervaria,  Temm. ;  el  fut-ló  de  los  suecos.  Su" 
talla  es  la  de  un  lobo  poco  mas  ó  menos;  su  co- 
la cónica,  mas  larga  que  la  cabeza,  y  negra  on 
su  eslremidad;  los  bigotes  blancos;  uis_pin.ee- 
les.de  sus  orejas  son  cortos  siempre  y  á  veces 
carecen  de  eílos  ;  su  pelage  es  de  tin  gris  ce- 
niciento y  pardea  sobre  el  dorso ;  su  piel  es 
fina,  suave,  larga  f  espesa  ,  principalmente  eu 
las  palas ,  con  mancbas  negras  en  el  adulto  y 
pardas  en  los  individuos  jóvenes.  Eneusnlra- 
sele  en  el  Korle  del  Asia,  teniéndolas  mismas 
costumbres  que  los  precedentes  ;  mas  su  gran 
talla  y  su  fuerza  lo  hacen  mas  temible  á  la  ca- 
za mayor,  acometiendo  á  los  cervilillos  adultos, 
á  los  jóvenes  ciervos  y  demás  animales  ni 
miantes  de  esta  magnitud. 

El  manoul  ómanul,  lynx  manul.  Felis  ma- 
ntel, Pall. ,  el  stepnaja-koichka  de  los  rusos. 
Su  talla  es  la  de  un  zorro;  su  cola  espesa,  lle- 
gando hasta  la  tierra,  y  adornada  con  seis  á 
nueve  anillos  negros;  su  pelage  es  de  un  leo- 
nado bermejizo  uniforme  muy  espeso  y  muy 
largo;  tiene  dos  puntos  negros  en  la  coronilla 
le  la  cabeza  y  dos  bandas  negras  paralelas  so- 
bre las  megillas,  siendo  muy  corto  su  hocico. 

Temminck  no  lia  admitido  esta  especie;  pe- 
ro la  figura  bien  caracterizada  que  Pailas  nos 
ha  dado  de  ella,  figura  que  parece  no.  haber 
visto  Cúvier  (Ossem.,  foss,,  tom.  VII,  pág.  426), 
no  deja  duda  alguna  acerca  de  su  existencia. 
Este  lince  habita  las  estepas  desnudas,  desier- 
tas y  peñascosas  que  se  eslieuden  entre  Ja  Si- 
tiería v  la  China.  Parece  que  no  le  agradan  los 
bosques,  en  los  cuales  jamás  entra,  "y  que  pre- 
fiere lospaises  estériles  y  erizados  de  rocas: 
tampoco  es  raro  en  la  Daouria  y  en  todos  los 
territorios  comprendidos  entre  el  mar  Caspio  y 
el  Océano,  al  sur  de  ios  52"  de  longitud,  fia  te. 
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animal  es  nocturno,  no  saliendo  mas  que  por 
la  noche  del  agujera  de  la  roca  en  que  duerme 
durante  el  diá,  para  hacer  la  caza  á  las  aves 'y 
pequeños  mamíferos  de  que  se  alimenta.  A  la 
tímida  familia  de  las  liebres  es  principalmente 
á  la  que  hace  una  guerra  tan  encarnizada  como 
cruel. 

El  caracal,  ó  lince  de  los  antiguos,  lynx 
caracal.  Feliscaraeal,  Lin.,  el  süigoush  de  los 
persas,  el  anak-el-ared  de  ios  árabes,  el  km 
ra-lealah  de  ios  turcos,  el  lince  africano  de 
Aldrovando,  el  linee  de  Berbería  y  del  Levante 
de  los  viageros.  Tiene  2  pies  y  5  pulgadas 
(0m,785f-  de  longitud  ,  escepluaudo  la  cola, 
que  tiene  10  pulgadas  {0.m,271);  es  por  con- 
siguiente de  la  talla  de  uno  de  nuestros  ma- 
yores perros  de  agua.  Su  pelage  es  de  un  ber- 
mejo uniforme  y  vinoso  eu  la  parle  superior,  y 
blanco  en  la  inferior;  sus  orejas  son  negras 
por  fuera  y. blancas  por  dentro;  la  cola  le  llega 
á  los  talones;  tiene  blanco  sobre  el  ojo  y  deba- 
jo de  él,  al  rededor  de  los  labios,  par  todo  el 
largo  del  cuerpo  y  por  la  parle  interior  de  los 
muslos;  su  pecho  es  leonado  con  manchas  par 
das;  una  linea  negra  nace  del  ojo  dirigiéndose 
hacia  las  ventanillas,  y  frene,  también  una  man- 
cha del  mismo  color  en  el  nacimiento  de  los  bi- 
gotes. Conócense  muchas  variedades  de  ellos, 
á  saber: 

El  caracal  de  Argel,  que  es  bermejizo  con  ra- 
yus  longitudinales,  tiene  una  banda  de  pelos 
ásperos  en  las  cuatro  patas,  y  sus  orejas  care- 
cen á  veces  de  pinceles. 

El  caracal  de  Nubia,  cuya  cabeza  es  mas  re- 
donda, que  no  tiene  cruz  sobre  el  pelage,  pero 
que  lleva  manchas  leonadas  en  las  partes  in- 
ternas y  en  el  vientre. 

El  caraca!  de  Bengala,  cuya  cola  y  piernas 
son  mas  largas  quo  en  los  anteriores. 

Esta  especie  habí  la  el  Africa,  la  Persia  y  la 
Arabia,  tiene  la  costumbre  y  hábitos  del.  lobo 
cerval;  acomete  á  los  animales  bastante  gran- 
des como  gacelas,  antílopes,  etc.  Uicen  que  el 
caracal  sigue  al  león  para  recoger  tita  sobras  de 
su  presa,  lo  cual  me  parece  dudoso.  Cuando  se 
apodera  de  alguna  gacela,  la  coge  por  la  gar- 
ganta, la  esli'angula,  -  la  chupa  la  sangre  y  la 
abre  el  cráneo  para  comerla  los  sesos,  abando- 
nándola después  para  buscar  otra.  En  cuanto  á 
lo  densas  parece  qiie  tiene  ¡os  misinos  hábitos 
que  nuestro  lobo  cerval,  y  cogido  joven  se  do- 
mestica bastante  bien  sin  perder,  no  obstante^ 
su  inclinación  por  la  libertad.  Los  griegos  ha- 
bían consagrado  este  animal  á  flaco,  y  lo  re- 
presentaban frecuentemente  uncido  al  carro  de 
este  dios.  Pliuio  refiere  de  él  ¡as  cosas  mas  ma- 
ravillosas. Según  él,  tiene  la  vista  tan  perspi- 
caz que  vé  muy  bien  á  través  de  las  murallas; 
su  orina  se  petrifica  en  una  piedra  preciosa 
nombrada  lapis  lyncarius,  que  cura  unaiufini- 
i'ad  de  enfermedades,  ele. 

IlChaus  ó  lince  de  los  pantanos,  lynxclaus, 
Felis  ohaus,  Guldenst.,  el  ditejo  koschka  de 
los  rusos,  el  kir  tayscliak  de  los  tártaros,  el. 


moesgedu  de  los  tcherkasses.  Su  longitud  es  de 
2  pies  (0ra,G5Q)  sin  la  cola,  que  tiene  de  S 
á  9  pulgadas  (0ra  ,217  á  0m,í44.)  Sus  pier- 
nas son  largas;  su  hocico  obtuso;  sus  ore- 
jas esfán  provistas  de  pinceles  muy  cortos;  lie- 
neunabauda  negra  desde  el  borde  anterior  de 
los  ojos  haslu  el  hocico;  su  pelage  es  de  un 
gris  claro  amarillento;  la  estremidad  de  su  co- 
la os  negra  con  dos  anillos  del  mismo  color 
cerca 'de  ella.  Habita  eí  Egipto,  la  Kubía  y  el 
Caucase,  siendo  común  principalmente  en  ¡as 
orillas  del  Km  y  del  Terek.  Presenta  una  parti- 
cularidad bastante  rara  entre  los  animales  de 
la  familia  de  los  gatos,  y  es  la.de  ser  un  nada- 
dor escelenlo,  y  agradarle  el  agua,  donde  está 
ocupado  incesantemente  en  hacer  la  caza  á  los 
palos  y  demás  aves  acuáticas  y  á  los  reptiles. 
También  consigue  apoderarse  do  los  peces  su- 
mergiéndose. 

El  gato  de  orejas  bermejas,  de  Fed.  Cuvier, 
es  solamente  una  variedad  del  cbaus,  con  el 
pelage  mas  pálido,  bandas  menos  aparentes  so- 
bre el  cuerpo  y  sobre  las  piernas,  y  cola  mas 
anillada.  En  la  cola  del  chaos  no  se  cuentan 
mas  que  dos  ó  tres  anillos  negros  cuando  mas, 
mientras  que  se  pueden  contar  cinco  comple- 
tos, por  lo  menos,  en  la  del  galo  de  orejas  ber- 
mejas. Fed.  Cuvier  piensa  que  si  este  gato  no 
es  una  especie  distinta,  se  ie  debe  referir  al 
felis  caligaia,  de  que  vamos  á  ocoparnos,  pero 
nos'  es  imposible  "seguir su  opiuioo,  aunque  no 
sea  mas  que  atendiendo  al  colorido  de  las  pa- 
tas, etc. 

El  lince  calzado,  lynx  colígala,  Felis  cali- 
gata,  Bruce  y  Temm.,  feliü'lybicus,  Oliv.  Tie- 
ne 22  pulgadas  de  longitud  (u™,623j  sin  la 
coia,  que  íiene  cerca  de  14  {O1", 579,)  y  que 
es  delgada.  Sus  orejas  son  grandes,  berme- 
jas por  'fuera ,  y  con  pinceles  pardos  muy 
cortos;  la  planta  de  los  pies  y  la  parte  poste- 
rior de  las  palas  son  de  un  negro  intenso;  el 
centro  del  vientre  y  la  linea  media  del  pecho  y 
cuello  son  de  un  bermejizo  clare;  las  partes  supe- 
rioresdel  pelagedo  un  leonado  matizado  de  gris 
y  sembrado  de  pelos  negros;  los  muslos  están 
pintados  de  bandas  poco  distintas,  de  un  par- 
do claro;  tiene  dos  fajas  de  un  bermejo  claro 
en  las  megillas;  la  cota  es  del  color  del  dorso 
en  su  base,  terminada  de  negro,  con  tres  ó 
cuatro  semi-anillos  liácia  la  estremidad,  y  se- 
parados por  unos  intervalos  de  un  blanco  mas 
0  menos  puro,  Habita  el  Africa  desde  el  Egipto 
hasta  el  cabo  de  Buena  Esperanza  y  Mediodía 
del  Asia.  «Este  animal,  dice  el  viagero  Bruce, 
habita  el  Ras-el-Foel  (en  Abisínia),  y  no  obs- 
tante ser  pequeño,  vive  fieramente  entre  los 
enormes  devastadores  de  las  selvas,  el  rinoce- 
ronte y  el  elefanta,  devorando  las  sobras  de,  su 
caparazón  cuando  los  cazadores  han  toma  lo 
una  parte  de  la  carne;  pero  su  principal  ali- 
mento consiste  en  pintadas,  de  que  este  pus 
está  lleno.  Se  embosca  en  los  logares  á  que 
van  aquellas  á  beber,  y  allí  es  donde  esperé 
para  matarle.  Dicen  que  eate  animal  es  bastan- 
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te  osado  para  arrojarse  sobre  el  hombre,  si  se 
encuentra  acosado  por  el  hambre.  A  veces  su- 
be á  los  grandes  árboles,  y  otras  se  oculta 
bajólos  matorrales,  pero  en  la  época  en  que 
las  moscas  se  hacen  muy  incomodas  por  sus 
picaduras,  se  interna  en  las  cavernas  ó  bien 
se  esconde  debajo  de  tierra. » 

sección  ii. — Los  linces  de  América. 

El  linee  del  Canadá,  lynx,  can>idensis.  Felis 
cana'lensis,Geoíí.,  felix  bórealis,  Tetnm,,  se- 
gún Godman,el  lince  del  Canadá,  y  el  Unce  del 
Mississipi  de  Bullón.  Es  mas  pequeño  que  el 
caracal,  y  su  cola  es  obtusa,  truncada,  con 
muy  poco  negro  en  la  estremidad,  y  mas  cor- 
ta que  la  cabeza;  sus  bigotes  son  negros  y 
blancos,-  tiene  muy  largos  pincclesde  pelos  en 
las  orejas;  su  piel  es  leonada,  con  la  punta  de 
los  pelos  blanca,  lo  que  hace  que  el  fondo  ge- 
neral sea  de  un  ceniza  grlsiento,  ú  ondeado 
de  gris  y  pardo,  siendo  su  pelo  estrelladamen- 
te largo,  y  con  especialidad  en  las  patas;  y  so- 
lamente durante  el  verano,  después  de  la"  mu- 
da, se  le  ven  unas  líneas  mas  subidas  de  color 
en  las  megillas,  algunos  lunares  en  las  pier- 
nas y  aun  manchas  en  el  cuerpo.  Según  Ed. 
GriffithMn.  King.  bol  2,  pág.  424),  tiene  el 
ojo  diurno,  mientras queel  gato  cerval  ó  lince 
bayo  tiene  la  pupila  nocturna.  Habita  el  norte 
de  América,  y  tal  vez  también  del  Asia. 

El  lince  bayo,  ú  gato  cerval  de  los  pelele- 
,  ros,  lynxrufa.  Felixrufá,  Guld.  y  Temni.,  pi- 
nuum  dost/ptís,  Nieremb,,  el  ocofoc/uíde  Her- 
nández, el  bay-cat  de  los  anglo-americauos, 
el  gato  de  vientre  manchada  de  Geoffroy,  el 
fetisdubia,  Fed.Cuv.,  el  lince  del  Mississipi, 
y  él  lincede  América  de  los  viageros.  Este  ani- 
mal es  de  la  talla  de  nuestra  zorra.  Los  pince- 
les de  sus  orejas  son  pequeños;  su  cola  corta, 
muy  delgada,  y  con  cuatro  anillos  grises  y 
cuatro  negros;  sus  patillas  son  cortas;  su  pela- 
ge,  bermejizo  en  verano,  y  de  un  pardo  ceni- 
ciento en  invierno,  es  siempre  ondeado  y  ra- 
yado. Por  otra  parte  tiene  las  formas  y  los  há- 
bitos de  nuestro  lince  de  Europa.  Habita  los 
Estados  Unidos. 

El  pajeros,  Unx  pagerus.  Felis  pageros, 
Desm.,  el  gato  pampa  de  Azara.  Es  del  largo 
de  29  pulgadas  (0ra  ,753)  sin  la  cola,  que  tie- 
ne 10  pulgadas  .(O™ ,  27  lj  de  longitud.  Su  pe- 
lage  es  largo,  suave,  de  un  pardo  claro  por  en- 
cima, y  mostrando  bajo  cierta  incidencia  de  luz 
una  raya  sobre  el  solomo  y  otras  paralelas  so- 
bre los  costados;  la  garganta  y  toda  la  parte 
baja  del  cuerpo  son  blancuzcas,  con  anchas 
bandas  leonadas  y  al  través;  los  miembros  son 
leonados  por  el  estertor,  y  anillados  de  zonas 
oscuras;  las  orejas  tienen  los  pinceles  blancos, 
formados  por  unos  pelos  del  interior  de  la  ore- 
ja; los  bigotes  están  anillados  de  negro  y  blan- 
co, terminándose  con  este  último  color.  Este 
lince  habita  las  pampas  ul  Sur  de  Buenos  Aires. 


Se  alimenta  de  perdices  y  demás  caza  menor 
y  acomete  á  los  cervitillos. 

El  lince  de  la  Florida,  ó  guazutis ,  lins  fio- 
ridana,  Felis  floridana,  Desm.  Especie  dudosa 
de  Rafinesque,  quesegun  la  opinión  de  F.  Cu- 
vier,  podría  bien  no  ser  mas  que  una  variedad 
del  lince  bayo,  cuyo  porte  tiene.  Su  talla  es  un 
poco  menor;  su  pelage  es  grisiento;'  no  tiene 
pinceles  en  las  orejas;  sus  costados  están  va- 
riegados  de  manchas  de  un  pardo  amarillento, 
y  de  rayas  ondulosas  negras.  Habita  no  sola- 
mente la  Florida,  sino  también  la  Georgia  y  la 
Luisiana. 

El  lince  dorado,  lynx  áurea,  Desm.  Espe- 
cie todavía  dudosa  de  Raílnesque,  que  F.  Cuvier 
sospecha  «o  ser  mas  que  una  variedad  del  lin- 
ce bayo.  Sus  orejas  carecen  de  pinceles.  Es 
una  mitad  mayor  que  nuestro  gato  silvestre 
montes;  su  cola  es  muy  corta;  su  pelage  de  un 
amarillo  claro  brillante  y  salpicado  de  man- 
chas negras  y  blancas;  su  vientre  de  un  amari- 
llo pálido  sin  manchas.  Solamente  se  le  ha  en- 
contrado en  (América  á  orillas  del  rio  Yellows- 
tone,  hacíalos  44  grados  de  latitud. 
•  El  lince  de  montaña,  lynx  montana.  Felis 
montana,  Jiesm.  F.  Cuvier  opinaba  que  muy 
bien  podría  ser  una  variedad  del  lince  del  Ca- 
nadá, pero  mejor  enterado  después,  y  habién- 
dolo tenido  vivo  en  la  casa  de  fieras,  ha  podido 
asegurarse  de  que  forma  una  especie  distinta. 
Su  pelage  es  grisiento  y  sin  manchas  por  enci- 
ma, blancuzco  y  con  manchas  pardas  por  de- 
bajo; sus  orejas  carecen  de  pinceles,  provistas 
de  pelos  negros  por  fuera,  y  con  manchas 
blancuzcas  y  leonadas  por  dentro;  su  cola  es 
corta  y  grisienta.  Habita  los  montes  Alleganys, 
las  montañas  del  Perú  y  los  Estados  de  Nueva 
York. 

El  lince  con  bandas,  Unx  fasciala,  Felis 
fasciata,  Desm,  Según  Y.  Cuvier  es  tal  vez 
una  variedad  del  lince  del  Canadá,  al  que  se 
parece  mucho.  Su  talla  es  corla;  los  pinceles 
de  las  orejas  negros  por  fuera;  la  cola  corta, 
blanca  y  con  la  estremidad  negra;  su  pelage 
muy  espeso-,  de  un  pardo  bermejizo,-y  con 
bandas  y  puntos  negruzcos  por  debajo.  Clarke 
y  Lewis  lo  han  hallado  en  la  costa  Noroeste  de 
la  América  Septentrional. 

El  lince  de  la  Carolina,  lynx  caroliniensis , 
Felis  caroliniensis,  Desm.,  tal  vez  el  gato-ti- 
gre de  Collison.  Solo  existen  algunas  reseñas 
muy  incompletas  acerca  de  esta  especie.  Su 
pelage  es  de  un  pardo  claro,  rayado  de  negro 
desde  la  cabeza  basta  la  cola;  su  vientre  es 
pálido  y  con  manchas  negras;  sus  bigotes  ne- 
gros también  y  ásperos;  tiene  dos  manchas 
negras  bajo  los  ojos,  y  sus  orejas  están  guar- 
necidas de  pelos  Unos,  y  sus  piernas  son  del- 
gadas y  manchadas  de  negro,  las  formas  de 
la  hembra  son  mas  ligeras  que  las  del  macho, 
siendo  también  la  primera  de  un  gris  bermeji- 
zo sin  mancha  alguna  en  el  dorso;  su  vientre 
es  de  un  blanco  sucio  con  üna  sola  mancha 
negra.  Esta  especie  habita  la  Carolina. 
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Teominek,  en  su  cuarta  monografía,  no 
admite  tantas  especies  de  ellos  como  enumero 
en  este  articulo,  y  tiene  razón  Temminek,  al 
menos  en  el  mayor  número  de  casos..  Sin  em- 
bargo, he  creído  no  deberme  oponer  aquí  á  los 
naturalistas  que  piensan  que  la  cantidad  de  los 
nombres  y  de  las  descripciones  constituye  la 
riqueza  de  la  ciencia,  y  por  otra  parle,  mien- 
tras no  se  fije  al  nombre  especie  nn  sentido  ri- 
gorosamente deflu  i  do  y  aceptado  por  todos,  no 
tendrá  ello  una  gran  importancia.  He  aqui  la 
lista  de  los  gatos  admitidos  por  Temmincl!, 
lista  que  probablemente  seria  necesario  reducir 
todavía  sise  admitiese  como  principio  que  la 
especie  se  constituye  solamente  por  la  impo- 
tencia de  los  mestizos  ó  seres  híbridos  en  lo 
tocante  á  la  reproducción. 

sección  i.— Gatos  del  antiguo  mundo. 

Los  felis  leo,  el  león;  tigris,  el  tigre;  juba- 
la,  el  guepardo;  leapardus,  leopardo;  pardas, 
la  pantera;  macrocelis,  el  longibanda;  serval, 
el  serval;  cervaria,  el  chesalon;  borealis,  lin- 
ce del  Canadá;  lynx,  el  lobo-cerval;  'pardina, 
el  lince  pardo;  caracal,  el  caracal;  aurala,  et 
galo  dorado;  chaus,  ef  lince  de  los  pantanos; 
caligata,  el  lince  calzado;  catus,  el  galo  do- 
méstico; maniculala,  el  galo  enguantado;  mi- 
nuta, el  kuwuc  ó  servalino. 

sección  ii.— Gatos  (te  América. 

■Los  felis  concolor  y  discolor,  conguar  ó 
puma;  onca,  el  jaguar ;  jagouaroundi,  el  ya- 
gouarouudl;  celidogustes,  galodevienlre  man- 
chado; bufa,  galo  bayo;  pardalis,  el  ocelote; 
macroura,  eloceloide;  milis,  elcbali;  tigrina, 
el  inaigay. 

Algunos  otros  mamíferos  han  recibido  tam- 
bién el  nombre  vulgar  de  gato;  asi  es  que  han 
sido  llamados: 

Gato  Bizaam,  G,  de  Algalia,  G.  almizclado, 
G.  eivela;  galo  de  Constanlinopla,'  G.  gineta, 
ta  fineta  común;  gato  espinoso,  el  coi'ndú;  ga- 
to volador,  los  galeopllecos  y  el  pterotmjs  ta- 
guaii;  gato  silvesle  con  bandas  negras  de  ias 
Indias,  la  gineta  rayada.  * 

GATOS  FOSILES.  (Paleontología).  Sellan  re- 
cogido osamenlasde  muchas  especies  de  gatos 
en  las  cavernas,  brechas  huesosas,  capas  mue- 
bles y  terrenos  terciarios  superiores.  Cuvjer  ha' 
hecho  conocer  dos  especies  de  ellas,  uua  de  las 
cuales,  el  felis  spelwa  se  diferencia  de  lodos 
los  felis  vivientes,  por  una  cresta sagilal  corla, 
por  una  mayor  anchura  del  cráneo  cerca  de  las 
apófisis  post-orbitarias  y  una  menor  anchura 
junio  á  las  temporales,  acercándose,  sin  em- 
bargo, á  la  pantera  por  )u  conformidad  de  la 
curvatura  de  su  perfil  superior;  pero  escedien- 
do el  cráneo  fósil  -al  del  león  en  magnitud,  es 
imposible  atribuirlo  á  una  pantera.  La  otra,  el 
felis  antigua,  es  con  corta  diferencia  de  la 
magnitud  de  la  pantera,  mas  hasta  ahora  no  se 
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ha  encontrado  ninguna  cabeza  suya  bastante 
completa  para  hacer  con  ella  Una  comparación 
exacta,  Se  encuentran  estas  dos  especies  en 
muchas  cavernas  de  Hungría,  Alemania,  In- 
glaterra y  "Francia,  habiéndose  hallado'  tam- 
bién en  las  brechas  huesosas '  de  Niza  ,  en 
Italia,  en  las  cercanías  de  Vilerbo,  y  en  los 
aluviones  de  los  nos  de  Francia.  Vistas  las  di- 
ferencias que  presenta  la  cabeza  del  felis  spe- 
laja,  comparada  á  la  de  nuestros  grandes  ga- 
tos {diferencias  ya  señaladas  por  Mr.  Goldfuss 
en  el  romo  X  de  las  iVouoeaua;  memoires  des 
curieux  de  la  nalure,  y,  confirmadas  por  Cu- 
vier  en  el  tomo  1Y  de  sus  Ossemenls  fossiles), 
es  difícil  admitir  que  las  osamentas  de  esta 
especie  sean  los  restos  de  aquellos  leones  que 
los  antiguos  aseguran  haber  habitado  algunas 
regiones  del  . Mediodía  de  la  Europa.  Es  mas 
probable  que  esle  gran  gato,  contemporáneo 
del  elefante  de  ¡argos  alveolos  y  del  rinoce- 
ronte de  ventanillas  tabicadas,  ora  como  estos 
una  especie  distinta.  Mres,  Marcel  de  Serres, 
Dubreuil  y  Juan  Jean,  señalan  cinco  especies 
de  gatos  ele  la  caverna  de  Lunel  Vieil,  reuni- 
das á  tres  especies  de  hienas.  El  felis  spelcea, 
una  sesla  parte  mayor  que  el  león;  el  felis  leo, 
de  la  talla  del  león  aclual ;  el  feln  leopardus, 
el  fdis  serval  y  el  felis  ferus,  cuyos  autores 
piensan  que  en  estas  cinco  especies  solamente 
el  felis  spelaia  es  una  especie  perdida,  supo- 
niendo los  mismos  que  aquellas  especies  de 
las  cuatro  restantes  que  no  se  hallan  ya  en  Eu- 
ropa, lian  sido  espulsadas  por  el  hombre. 

Mres.  el  abad  Croizet  y  Jobert  mayor  en  sus 
Recherches  sur  íes  'ossettienis  fosviles  du  Puy- 
de-Dúme,  (Investigaciones  acerca  de  las  osa- 
menlas  fósiles  del  Puy-de-Dóme)  han  descrito 
cineo.espeeies  de  gatos  fósiles  procedentes  de 
los  aluviones  terciarios  s'ub-volcánicos-  de  Au- 
vergne.  Estas  especies  son  el  felis  arvernensis, 
que  igualaba  en  magnilud  al  jaguar;  el  felis 
pardinensis,  de  la  talla  del  conguar;  el  felis 
meganlereon,  una  tercera  parte  mas  alto  queel 
anterior;  el  felis  issiodorensis,  de  la  magnitud 
del  lince  del  Canadá;  finalmente,  el  felis  ¿irau- 
rostrh,  de  la  talla  del  lince  de  Europa.  El  felis 
niegan terei.m,  se  distingue  de  tal  modo  de  to- 
das las  especies  vivientes,  que  ya  Mr.  Bravard 
lia  propuesto  formar  de  ellos  un  nuevo  género 
bajo  el  nombre  de  stenodon.  La  parte  anterior - 
de  la  quijada  inferior,  la  que  lleva  los  caninos 
1  los  incisivos,  es  muy  alia,  y  el  ¡ingulo'anle- 
rior  de  su  borde  inferior  es  muy  prolongado 
y  encorvado  hacia  abajo.  Sus  caniuus  superio- 
res son  muy  largos,  aplastados  y  semejantes 
á  unos  que  dieron  á  Cuvier,  como 'pertenecien- 
tes á  un  oso  fósil  del  valle  del  Amo,  á  que  esle 
sabio  dió  el  nombre  de  ursus  ctt/ínVíens.  Recú- 
lense lambien  enAuvergne  dientes  caninos 
igualmente  aplastados,  pero  mucho  mayores 
que  tos  que  se  han  encontrado  fijados  en  las 
quijadas  del  felis  meganiereon ,  y  para  los  que 
Mr.  Bravard  ha  establecido  una  especie  bajo 
el  nombre  de  felis  6  stenoden  cultridens, 
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Mr.  Kaup  lia'descntoen  los  Ossemens  fossi- 
•es  del  gabinete  de  Darmstadl,  cuatro  especies 
do  gatos  procedentes  de  las  arenas  terciarias  de 
las  orillas  del  IUiin;  el  feiis  aplumista,  de  la 
magnitud  del  F.  spelcea;  el  feiis  frisca'  de  la 
talla  del  león,  es  decir,  un  poeo  menor  que  el 
anterior;  el  feiis  ogygia,  fie  alguna  menos  ta- 
lla que  la  pantera,  y  el  feiis  antidiluviana,  no 
poco  menor  que  el  anterior.  Ademas,  Mr.  Kaup 
¡lacreado  para  unos  dientes  caninos  aplastados 
y  dentellados,  muy  parecidos  á  los  del  feiis 
megantereon  ó  del  F.  cultridem,  un  género 
con  el  nombre  de  machairodits.  Mr.  Larlet  ha 
hallado  en  los  terrenos  ierciarios  del  departa- 
mento de  Gers,  en  Francia,  dos  especies  de 
galos,  que  se  encontrarán  descritas  en  la  Os- 
tmgrapkie  de  Mr.  de  Blaínville,  en  el  artículo 

CATO. 

Mr.  IjitnrJ,  en  sn  Faune  fossile  du  Brésil, 
habla  de  tres  especies  de  gatos,  una  mayor  que 
,cl  jaguar,  olra  un  poeo  menor  qne  el  conguar, 
y  la  lercera  de  la  talla  del  gato  de  cola  larga. 
Finalmente,  Mrcs.  llugb  y  Falconer  citan  dos 
gatos  entre  los  fósiles  de  las  montañas  sub-hi- 
rnalayas.  Tales  son  hasta  ahora  los  represen- 
tanles  del  género  gato  entre  las  fauna3  prece- 
dentes. Se  vé  que  en  este  género  como  en  casi 
todos,  si  hay  especies  cuya  esliticiou  sea  in- 
cierta, se  hallan  algunas  con  respecto  á  las 
cítales  no  hay  lugar  á  duda;  tal  es,  para  citar 
solo  Hua,  i¡\  feiis  megantereoti,  al  (pie  nna  bar- 
ba estremadamente  prolongada  debia  dar  una 
fisonomía  bien  estrada, 

GAVÁ'.  (Aguas  minerales.)  Gavá  es  uo  pás- 
elo del  partido  judicial  de  SanFelio  deLlobre- 
gat  en  la  provincia  de  Barcelona.  Dista  de  esla 
capital  dos  leguas.  En  el  lérmino  de  Gavá  está 
situada  la  montaña  de  Rocabruna,  que  es  donde 
se  encuentra  la  fuente  de  agua  ferruginosa.  Por 
la  rambla  ó  riera  de  San  Lorenzo  ó  de  las  Cana- 
les, se  puede  llegar  en  carruage  hasta  la  mis- 
ma fuente,  que  está  á  media  legua  de  Gavá,  su- 
biendo por  dicho  camino  á  la, distancia  de  cua- 
tro tiros  de  fusil  de  la  hacienda  y  casa  solar  de 
Juan  Ama!,  labrador  á  quien  pertenecen  la 
fuente  y  lerreno  adyacente.  El  terreno  está  con- 
siderablemente elevado  sobre  el  nivel  del  mar, 
debajo  del  castillo  de  Arenpruña.  En  1788,  di- 
cho labrador  propietario  compuso  aquella  fuen- 
te, condujo  mejor  el  agua  en  posición  propor- 
cionada con  un  caño  do  hierro  en  una  pared 
que  levantó,  por  donde  sale  limpia  el  agua  mi- 
neral, y  añadió  algunos  poyos  para  comodidad 
delosquevan  ábuscarlasaludenaquellafuenfe. 
Esta  montaña  y  la  inmediata  se  hallan  cargadas 
de  minas  de  hierro.  Parece  que  en  otro  tiem- 
po unos  estrangeros  beneficiaron  aquellas  mi- 
nas, que  después  abandonaron  por  esceder  los 
gastos  á  los  beneficios.  En  sus  inmediaciones 
se  crian  muchas  yerbas,  algunas  de  ellas  me- 
dicinales-, 

la  cantidad  de  agua  que  mana  por  el  caño 
de  hierro,  es  únicamente  de  unos  tres  reales 
continuos;  a  cosa  de  dos  varas  mas  arriba 


de  la  fuente  mineral,  sale  mucha  afíün  de  la 
misma  calidad,  y  á  unos  cincuenta  pasos  ds 
distancia  hay  otra  fuente  de  la  misma  clase, 
muy  abundante.  Esta  agua  presenta,  á  poca  di- 
ferencia, los  mismos  caractéres  físicos  que  la 
de  Moneada,  y  són  muy  parecidosá  los  de  la 
Esplnga  de  Francolí,  Se  tiene  esperimentado 
que  dichas  aguas  de  Gavá,  bebidas  en  esce.io, 
se  suben  á  la  cabeza  y  la  perturban.  Su  tempe- 
ratura en  los  meses  de  junio  y  setiembre  era 
desde  13  á  14"  y  '/,  de  R.,  y  tiene  tres  granos 
mas  de  peso  que  el  agua  destilada. 

Cien  libras  de  agua  mineral  de  Gavá  contie- 
nen 140  partes  de  carbonato  de  hierro 1 0  J.  di 
muriato  calcáreo,  58  de  muriato  de  magnesia, 
80  de  sulfato  de  magnesia,  4!)  de  sulfato  de 
sosa  y  40  de  sulfato  calcáreo. 

.  Para  mas  pormenores  puede  verse  el  Análi- 
sis de  las  aguas  minerales  de  Gavá  eti  el  prin- 
cipado de  Cataluña,  opúsculo  que  en  1791  pu- 
blicó (en  Barcelona)  el  laborioso  y  sabio  doctor 
don  Francisco  Sanponls,  de  la  Real  academia 
de  medicina  praejica  de  Barcelona,  de  la  de 
Ciencias  naturales,  y  artes  de  la  misma  ciudad, 
y  de  la  Real  sociedad  de  medicina  de  París. 

GAVIA.  [Marina.)  Denominación  general  de 
toda  vela  qne  se  larga  en  el  mastelero  que  va 
sobre  ef  palo  principal.  Particularmente  se  apli- 
ca este  nombre  á  la  del  mastelero  mayor.  La 
forma  de  esla  vela  es  trapéela:  süs  puños,  es 
decir,  sus  puntas  ó  esquinas  inferiores,,  se  ti- 
jan  por  medio  de  sus  escotas  á  las  eslremida- 
des  de  la  verga  baja  ó  inferior ,  y  se  presenta 
f  esliende  ai  viento  cuando  por  medio  de  su 
driza,  la  verga  qne  la  soporta  ó  á  que  va  sus- 
pendida, sube  á  lo  largo  del  mastelero,  de  cuya 
parte  superior  pende  como  un  estandarte.  Las 
gavias  son  las  principales  velas  de  un  buque  de 
cruz,  y  de  mas  frecuente  uso  por  ser  las  mas 
ventajosamente  colocadas  para  recibir  el  viento  y 
dar  impulso  á  su  masa.  La  mitad  superior  .de  su 
superficie  está  provista  de  fajas  ó  aridanas  be 
rizos  (véase  esla  palabra),  que  en  determina- 
das circunstancias  sirven  para  acortarlas  ó  es- 
trecharlas; lo  que  se  consigne  aferrando  ó  ase- 
gurando la  parte  superior  de  láyela  doblada  por 
capas  ó  fajas  regulares  y  paralelas  sobre  la 
verga  que  la  soporla. 

El  nombre  de  gavia  aplicado  á  estas  velas, 
tiene  su  origen  de  una  especie  de  jaula  ó  garita, 
llamada  gabbia,  que  se  formaba  antiguamente 
en  la  parte  superior  ó  calces  de  los  palos,  y 
servia  para  colocar  el  marinero  de  atalaya  y 
otros  usos, 

Navegar  aobre  hs  ga  vias,  fr.  Llevar  marea- 
das ó  en  viento  las  tres  gavias  solamente. 

GAVIA!.  {Historia  natural.— Zoología.) 
Bajo  esta  denominación  se  ha  creado  ua  géne- 
ro de  reptiles  perteneciente  á  la  familia  de  los 
cocodrilos,  y  formado  á  espensas  del  antiguo 
grupo  de  los  cocodrilos  (véase  esta  palabra.) 
Conócense  dos  especies  vivientes  de  este  géne- 
ro, el  gran  gavia!  del  Ganges,  crocodilus  'ion— 
girostris,  y  el  pequeño  gavia!,  crocodilos  te- 
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nuirosíris;  en  el  estado  fósil  se  han  descu- 
bierto machas  especies. 

GAVIERO.  {Marina.)  Marinero  esEogido  que 
entre  loa  de  la  dotación  del  buque  se  destina 
para  dirigir  en  las  cofas  y  en  la  alto  de  los  pa- 
los las  maniobras  que  allí  se  ofrecen.  Los  ga- 
vieros están  afectos  á  los.  palos  cuyo  nombre 
toman,  y  ademas  del  cuidado  de  éstos,  es  de 
su  cargo  la  visita  y  conservación  en  buen  esta- 
do de  servicio  de  las  vergas  y  velas  de  su  res- 
pectivo aparejo. 

GAVILAN,  {Historia  natural. — Ornitolo- 
(¡ta.)  Pertenece  esta  ave  al  género  de  los  azo- 
ras, y  para  reparar,  la  omisión  que-  hemos 
hecho  del  articulo  azor,  diremos  ahora,  que 
dicho 'género  pertenece  al  úrden-, de  las  ra- 
paces, familia  de  las  falcónidas  y  subfamilia 
de  las  aceipi  trinas.  Este  género,  en  apariencia 
muy  natural  como  el  género  halcón,  es  sin 
embargo  mucho  menos  circunscrito  en  sus 
limites  genéricos,  y  las  numerosas  especies 
eslrangeras  que  comprende  en  todas  las  partes 
del  mundo,  se  separan  mas  ó  menos,  de  los  ca- 
ractéres que  so  les  asignan,  ordinariamente 
basados  en  general  sobre  nuestras  dos  espe- 
cies europeas,  el  azor  y  el  gavilán.  Atendiendo 
á  las  diferentes  modificaciones  qüe  presentan 
en  los  diversos  punios,  del  globo,  pueden  es- 
presarse sus  caractéres  genéricos  del  modo  si- 
guiente. «Tico  corto,  comprimido,,  encorvado' 
desde  su  base,  y  sumamente  arqueado;  man- 
díbula supiírior  no  dentada,  aunque  dilatada 
liáeia  el  medio  de  su  borde  en  un  festón  mas 
ó  menos  pronunciado,  ó  simplemente  sinuoso, 
¡a  inferior  truncada  y  arremangada  en  su  estre- 
mirlad;  ventanillas  ovalares;  tarsos  y  dedos  ora 
largos  y  delgados,  y  guarnecidos  por  debajo  de 
pelotillas  salientes,  ó  bien  de  mediana  longitud, 
pero  robustos,  con  dedos  prolongados  y  vigo- 
rosos, ó  largos  y  fuertes  con  los  dedos  cortos; 
estos  tarsos  escamosos,  ó  reticulados;  las  uñas 
de  los  dedos  anteriores,  muy  desiguales,  el  in- 
terno comunmente  una  mitad  mayor  que  el  es- 
terno,  ycasi  lan  fuerte  como  el  pulgar;  la  ca- 
beza pequeña  por  lo  común  y  deprimida;  alas 
largas  en  cuanto  á  su  osteología,  pero  do  for- 
ma obtusa,  snbotusa  ó  sobraobíusa,  con  las  re- 
meras primarias  medianas  o  corlas,  llegando 
durante  el  reposo  hasta  la  mitad  ó  solamente 
la  tercera  parte  de  la  cola;  ésta  larga,  o  media- 
na ó  corta,  escalonada,  redondeada  ó  cuadra- 
da.» Diremos  también  que  en  estas  aves  la  cur- 
vatura de  la  espina  dorsal  y  el.  encogimiento 
del  vientre  las  hace  parecer  como  jorobadas,  y 
qiie  los  machos  y  hembras  adultos  se  distin- 
guen genralmente  porunas  rayas  trasversales 
en  el  plumage-úe  la  parte  baja  de  su  cuerpo. 
Todas  las  rapaces  que  forman  este  género  nü- 
mcroso,  son  cazadoras,  y,  por  ¡o  común  animo- 
sas como  los  halcones;  mas  difieren  de  ellos 
totalmente  en  su  manera  de  acometer  y  perse- 
guir su  presa,  porque  los  halcones  no  ejercitan 
su  valentía  sino  en  medio  de  los  aires,  deján- 
dose caer  oblicuamente  y  con  la  rapidez  de  un 
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dardo  sobre  la  presa  que  se  les  huye,  remon- 
tándose al  punto  si  yerran  el  golpe,  para  caer 
de  nuevo  sobre  ellas,  y  buscando  siempre  la 
ventaja  de  la  allnra,  Los,  azores  y  gavilanes, 
por  ej  contrario,  solo  cazan  rozando  la  super- 
ficie del  suelo  y  casi  sin  movimiento  aparente 
de  sus  alas;  ú  bien  inmóviles  en  un  , árbol,  es- 
peran que  pase  una  presa  para  caer  sobre  ella, 
y  si  les  opone  una  fuga  rápida,  la  persiguén  á 
tiro  de  ala  hasta  el  centro  de  los  bosques  y  de 
los  lugares  cubiertos  en  que  procura  en  vano 
algún  abrigo;  perd  si  entre  las  numerosas  es- 
pecies estrangeras,  sé  notan  en  sus  formas  di- 
versas modificaciones,  también  se  hallan  mu- 
chas en  la  manera  de  cazar  y  en  el  grado  de 
valor  de  que  están  dotadas. ' . 

Hasta  ahora  no  se  han  establecido  en  este 
género  mrts  que  dos  subdivisiones,  fundadas 
principalmente  en  las  diferencias  que  presen- 
tan entre  sí  nuestras  dos  especies  indígenas:  el 
azor  y  el  gavilán.  Nosotros  seguiremos  ahora 
á  la  mayoría  de  los  ornitologistas,  compren- 
diendo, sin  embargo,  las  especíesesirangeras; 
mas  no  opinamos  que  estas  subdivisiones  de- 
ban elevarse  á  la  categoría  de  géneros,  como 
lo  han  sido  recientemente;  pues  hallamos  entre 
los  azores  estrangeros  algunos  pequeños  gru- 
pos que  se  alejan  tanto  por  lo  menos  como 
puestro  gavilán  de  la  especie  tipo,  nuestro  as- 
tur  paíttmbarim,  y  que  por  consiguiente  de- 
berían formar  también  como  él  los  tipos  de 
otros  tantos  géneros,  En  el  gran  genero  asíur 
creemos  suficiente  formar  dos  subgéneros  as- 
tur  Y.  aecipüer,  reservándonos  ,  presentar  los 
distintos  grupos  que  hemos  observado  en  el 
subgénero  «síur. 

los  caractéres  subgenéricos  y  diferenciales 
de  astur  y  accipiler,  son,  pues,  que  en  el  pri- 
mero ios  tarsos  son  siempre  robustos,  delongi- 
tud  mediana  ó -prolongados,  escamosos  ó  reti- 
culados, con  dedos  proporcionados  ó  cortos,  y 
á  veces  reticulados  con  el  tarso  escamoso,  el 
pico  de  .un  grueso  mediano  ó  elevado  con  la 
curvatura  algo  prolongada  hacia  delante,  y  un 
ligero  seno  apenas,  perceptible  a  veces  en  el 
borde  de  la  mandíbula  superior;  las  alas  ya  de 
forma  obtusa ú  bien  suboblusa  ó  sobreobtusa,y 
la  cola  bien  corla  y  cuadrada,  bien  mediana  y 
redondeada,  ó  ya  larga  y  escalonada.  En  cuan- 
to á  la  anatomía,  tienen  ciego,  según  Savigay, 
el  cual  denomina  á  estas  especies  d&dalianes 
astures,  no  tomando,  sin  embargo,  portiposino 
al  dadalion  palumbarius  ó  azor  propiamente 
dicho.' 

En  el  segundo  subgénero,  ó  accipiter,  los 
tarsos  son  siempre  largos,  delgados  y  esca- 
mosos, igualmente  que  los  dedos.  En  las  espe- 
cies tipos,  el  dedo  mediano  es  principalmente 
de  longitud  notable,  de  lo  que  resulta  que  su 
primera  falange  es  mas  larga  que  el  dedo  pos- 
terior, sin  su  uña,  é  igual  al  interno  sin  su 
uña  también.  Las  verrugas  plantarlas  son  del- 
gadas y  pediculadas.  El  pico  es  pequeño,  muy 
j  corto,  de  curvatura  repentina,  con  un  festón 
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muy  pronunciado,  y  casi  formando  un  diente 
obtuso  en  ciertas  especies,  has  alas  varían  de 
la  forma  obtusa  a  la  subobtusa,  y  la  cola  de  la 
forma  larga  y  redondeada  a  la  muy  larga  y  es- 
calonada. Carece  de  ciego,  según  Saviguy,  el 
cual  lo  denomina  dadaliones  simpliixs,  toman-' 
do  por  tipo  al  gavilán  común,  falco  nisus,  L., 
dadalion  fringiliu  rim, '  Sav. 

Las  especias  de  este  subgénero,  de  peque- 
ña talla  por  lo  general,  son  notables  por  la 
gran  celeridad  de  sus  movimientos,  y  especial- 
mente por  la  eslremada  destreza  de  sus  patas. 
Facilitándole  mucho  esta  gran  longitud  del  de- 
do mediano  la  acción  de  coger  y  de  empuñar, 
y  seguros  de  esta  doble  veulaja,  persignen  á 
su  victima  basta  bajo  cubierto,  alcanzándola  á 
veces  en  medio  de  los  ramages;  llevados  por 
su  ardor  les  acaece  frecuentemente  ser  prisio- 
neros en  los  edificios,  donde  ban  entrado  per- 
siguiendo á  algún  gorrión  que  iba  á  refugiarse 
'en  él,  El  macho  de  nuestra  especie,  aunque 
incomparablemente  mas  pequeño  que  la  hem- 
bra, es  sin  embargo  mas  emprendedor  y  ani- 
moso que  ella,  lie  tenido  muchos  individuos 
vivientes  de  los  dos  sexos.  Cuando  les  arrojaba 
aun  de  bastante  lejus  algún  trozo  de. carne, 
siempre  se  apoderaban  de  él  en  el  aire;  y  el 
macho  cun  mas  presteza  que  la  hembra,;  pero 
si  casualmente  lo  cogia  ella  primero,  la  ase- 
guraba también  con  una  pala,  y  con-  la  otra  la 
hostigaba  hasla  hacerle  soltar  la  presa. 

Se  encuentran  especies  de  este  subgéne- 
ro gaviiau  en  todas  las  parles  del  mundo.  Cíerv' 
to  número  de  ellas  están  completamente  con- 
formadas, en  cuanto  a  la  longitud  del'dedo  me- 
diano, como  nuestra  especie  tipo,  separándose 
las  demás  un  poco  de  él  por  el  dedo  mas  curto 
)'  las  patas  menos  delgadas. 

Entre  las  primeras  y  como  especie  europea, 
citaremos  á  nuestro  gavilán  común,  accipUer 
m'sus;  como  africanas  al  azor  pequeño,  falco 
exilis,  (Temm.,  lám.  ilum.  490),  y  .al  gavilán 
chiquito,  ancipital'  minutits,  Vaill.,  lám.  34; 
como  australiana  a!  azor  de  callar  bermejo, 
falco  torqúatus,  Cuy.  (Tora.,  lám,  'ilum.  43 
y  93);  especie  notable  por  el  festón  de  su  pico, 
pronunciado  en  forma  de  verdadero  diente  ób- 
¡uso,  y  también  en  que  tiene  por  compatriota 
á  otra  especie  culeramente  semejante  en  forma 
y  coloración,  y  que  solo  se  diferencia  poruña 
talla  la  mitad  mayor,  y  por  tener  las  patas  co- 
mo las  del  azor,  y  es  el  asíur  apprüximans 
d(j  Vigors,  verdadero  azor.  Citaremos  también 
al  azor  de  pico  sinuoso,  falca  pmsyluanicus, 
Wilaon  (Tera.,  lám.  ilum.  67),  de  la  América 
Septentrional;  al  azor  eucapéruzado,  falco  pi~ 
leatus  {Tena.,  lám.  ilum.  205),  del  Brasil,  y 'al 
gavi  an  nialüni,  sparvius  slriatus,  Vieillot. 
lam.  lám.  14. 

Entre  las  especies  que  se  separan  un  poco 
do  las  especies  tipos,  citaremos  al  azor  dussu- 
itiier,  falco  dussumieri  (Tem.  lám.  ilum.  30S), 
de  la  ludia;  al  accipüer  bradylus,  Swains, 
(West.  Afr.  7,  p.  118),  del  Senegal,  y  al  gavi- 


lán gab'ar  (Tem. ,  lám,  ilum.  122),  del  mismo 
pais  y  del  cabo  de  Buena  Esperanza,  con  tarsos 
y  dedos  menos  delgados,  y  con  la  cuarta  plu- 
ma del  ala  apenas  mas  larga  que  la  tercera, 
de  donde  resulta  que  ambas  son  las  mas  lar- 
gas. Notamos  en  el  azor  cucoide,  falco  cucu- 
,íü¿rfes  (Tem.,  lám.  ilum.  129—110),  una.  for- 
ma de  alas  y  de  patas  tan  distintas  de  las  de 
los  gavilanes,  que  esta  especie  uos  parecería 
deber  formar  aqui  un  subgénero;  y  efectiva- 
menle,  tiene  el  ala  notablemente  mas  larga 
que  todas  las  demás  especies,  eslendiéndose 
hasta  las  dos  terceras  partes  de  la  cola,  y  su 
tercera  penna,  evidentemente  mas  larga  que 
la  segunda  y  la  cuarta,  de  donde  resulta  un 
ala  de  forma  subobtusa; los  tarsos  y  los  de- 
dos bastante  gruesos,  y  el  mediano  no  pro- 
longado, dilieruii  igualmente  de  estas  partes 
en  ¡os  gavilanes,  siendo  esta  entre  ellos  una 
especie  dé  las  mus  anómalas,  que  á  pesar  de 
su  p'equeñez  se  podría  hacer  figurar  tal  vez 
mas  convenientemente  á  Ta  cabeza  del  sub- 
género azor: 

En  el  segundo  subgénero,  azor  (asíur), 
liemos  creido  deber  formar  diversos  grupos  que 
vamos  á  describir  sucesivamente,'  según  las. 
formas  de  sus  alas  mas  ó  menos  bien  organi- 
zadas para  el  vuelo;  asi,  pues,-  notaremos: 
1."  en  algunas  especies  africanas  un  ala  mas- 
prolongada,  pernios  primarias  escalonadas  so- 
lamente basla  la  tercera,  que  es  exactamente 
igual  á  la  cuarta,  siendo  ambas  entonces  las 
mas  largas  del  ala,  mientras  que  en  todas  las 
demás  especies,  el  ala  positivamente  obtusa 
se  halla  escalonada  basta  la  cuarta,  formando 
esta  última  con  la  quinta  las  dos  mas  largas; 
los  bordes  del  pico  carecen  de  festón  y  son 
casi  rectos;  los  tarsos  y'  los  dedos  robustos, 
siendo  los  últimos  bastante  cortos  y  la  cola 
mediana  y  escalonada  ó  cuadrada. 

El  azor  cantor,  falco  ftitófitós,  halcón  can- 
tor (Vaillant,  lám.  27),  es  el  tipo  de  este  pe- 
queño grupo,  que  pudiera  denominarse  azores 
faleoides,  astures  fakaidea,  según  las  formas 
dé  sus  alas,  que  se  aproximan  algoá  las  de  los 
halcones,  y  también  por  que  he  Vaillant,  des- 
cribiendo la  especie  tipo  en  sus  aves  de  Afri- 
ca; hace  de  él  un  halcón  bajo  el  nombre  de 
faucon  chankar,  y  dice  que-á  pesar  de  su  se- 
mejanza con  un  gran  gavilán,  sus  alas  mas  lar- 
gas, su  cola  mas  corla  y  "su  cuerpo  mas  abul- 
tado lo  ban  decidido  á,  clasificarlo  entre  los 
halcones.  Descríbelo  lambieu  como  gran  des- 
truclor  de  liebres,  perdices  y  codornices,  y 
por  consiguiente  como  cazador. intrépido. 

Hallamos  también  en  el  azor  monógramo 
del  Senegal  (Tem.,  lám.  ilum.  314),  una  forma 
de.ala  enteramente  semejante,  los'mismos  ma- 
tices en  el  plumagey  también  la  misma  coló-, 
ración  encarnada  ó  anaranjada  de  los 'tarsos  y 
de  la  cera  del  pico,  peculiar  de  los  machos  de 
estas  especies,  y  'principalmente  en  la  época 
de  ios  amores;  pero  en  el  azor  monógramo, 
los  tarsos  robustos,  son  muy  cortos,  como  en 
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el  azor  cantor,  mientras  que  son  prolongados 
en  este  último;  sus  dedos  igualmente  robustos 
son  muy  cortos  y  reticulados  en  el  primero, 
de  longitud  mediana  y  escamosos  en  el  segun- 
do, en  el  cual  termina  la. cola  en  cuadrado, 
siendo  escalonada  en  el  otro.  El  gavilán  gabár 
de  Africa  de  Le  Yaillant,  por  el  conjunto  desns 
formas,  de  los  matices  de  su  plurnage  y  por  el 
encarnado  de  sus  tarsos  y  de  su  cera,  parece 
representar  en  pequeño  al  azor  cantor,  y  de- 
bérsele reunir,  sin  embargo  de  que  se  separa 
de  él  por  unos  tarsos  y  dedos  delgados  de  ga- 
vilán, y  por  una  leve  diferencia  en  el  corte  del 
ala;  mas  puede  ser  considerado  como  Una  es- 
pecie de  transición  entre  este  pequeño  grupo 
y  los  gavilanes. 

En  el  segundo  grupo  del  subgénero,  azor" 
colocamos  al  azor  propiamente  dicho;  a!  azor 
real  (Tem,,  lám.  ilnm.  495);  foico  alrícapi- 
Has,  'Wilson.  lám.  52-3;  al  amor  blanco  de 
Nueva  Holanda  y  á  cierto  námero  de  azores 
americanos  detalla  media  y  de  forma  recogi- 
da, cola  corta  y  cuadrada,  palas  vigorosas,  pe- 
ro no  prolongadas,  y  que  todas  üenen  como 
nuestro  azor  tipo,  las  remeras  escalonadas 
basta  lacuarta,  siendo  esta  y  la  quinta  las  mas 
largas  del  ala,  y  son  los  siguientes:  el  azor 
mil  rayas  (Tem.,  lám.  ilnm,  87  y  294);  el  azor 
de  dorso  negro,  sparvius  moianops,  Lat.  Viei- 
11o!  (Dice,  10—339),  el  mismo  que  el  azor 
melanope,  falco  melanops,  Lat.  (Tem.,  lámi- 
na iltim.  1051;  el  azor  coliblanco  de  Quoy  y 
fiaim.  (Zool.  de  l'üranie,  íárn.  13);  el  gavilán 
de  pico  grueso,  falco  magnirostris  de  los  au- 
tores, etc.  '  ..  .. 

Entre  las  especies  qne  se  separan  algo  de 
esle  Upo  normal,  citaremos  al  azor  amarillento, 
sparviusradialui,  Viellot  [Dice,  10 — 3401;  fal-. 
Co  radiatus  ,  Lath.  ,  el  mismo  que  el  azor  ra- 
dioso; falco  radiatus  (Tem..  lám.  ilum.  12;!), 
de  la  Nueva  Holanda ,  cambiado  en  aslur  appro- 
xiwans  ,  por  Mres.  Vlgors  ,  Ilorsfleld  y  Gould, 
á  causa  de  sa.  entera  semejanza  de  plurnage 
con  el  gavilán  de  collar  bermejo  del  mismo 
país,  citado  antes.  Esle  azor  tiene  las  formas 
mas  esbeltas  ,  las  palas  ,  la  cola  y  alas  mas 
'largas  que  en  las  especies  precedentes,  con  las 
tercera  y  cuarta  remeras  mas  largas  que  las 
'•restantes;  al  azor  tachiro  de  Africa,  Le  Yaill., 
.  lám.  24  (Tem.,  lám.  ilum.  377),  que  á  las  for- 
mas esbeltas  de  esle  último,  junla  unas  alas  de- 
cortas remoras  'que  lo  aproximan  á  la  forma  de 
ios  gavilanes  y  del  grupo  qne  va  á  seguir.  To- 
da:; estas  especies  solo  tienen  nn  festón  poco 
pronunciado.  Este  segundo  grupo  podría  deno- 
minarse azores  normales,  astwes  nórmalas. 

Un  tercer  grupo  que  denominaré  .azores 
braquipleros, contiene  cierto  número  de1  espe- 
cies ifle  la  America  del  Sur ,  con  remeras  muy 
cortas  y  palas  largas;  sus  alas  son  mas  obtu- 
sas; las  remeras  primarias  mas  cortas,  y  las 
secundarias  mas  largas  y  mas  anchas  que  en 
los  otros;  de  donde  resulta  que  estando  dobla- 
da el  ala  no  pasan  las  primarias  de.  las  secun- 


darias mas  qneun  corto. espacio.  EJ  pico  es  mas 
elevado,  y. su  curvatura  menos  brusca,  con  sus 
bordes  poco  sinuosos.  Los  tars.es  son  prolonga- 
dos, reliculadoson  la  mayorparte  con  losdedns  ' 
bástanle  cortos.  La  cola  es  Sarga  y  escalonada. 
El  plurnage  es  comunmente  negrnzco-pardo  por 
encima  con  la  cola  negra,  terminada  de  blanco 
y  atravesada  de  algimas  bandas  del  mismo  co- 
lor ,  pero,  estrechas  y  en  forma  de  manchas. 
Estas  especies  son  vivas  y  animosas  ,  aunque 
en  apariencia  poco  favorecidas  para  el  vuelo; 
pero  tal  vez  la  magnitud  de  sus  pcnna's  secun- 
darias supla1  en  esto  á  la  brevedad  de  las  pri- 
marias. ¡ 

Estas  especies  son:  el  gavilán  negro  y  blan- 
co de  Azara.,  sparvius  melanokucus,  Vieillot, 
(Dice,  10—327),  el  mismo  qne  el  azor  braquíp- 
íero  (Tem. ,  lám.  ilum.  14  y  UC);  el  gavilán 
con  cuatro  lineas  ,  falco  concentricus  ,  Illig., 
•Cuv.,  ó  gavilán  de  garganta  cenicienta,  Vieillot 
(Dice,  10 — 323);  el  gavilán  de  cuello  bermejo, 
sparvius  ruficollis ,  Vieillot  (Dice.  ,  10—322), 
el  mismo  que  el  azor  de  pecho  bermejo  ÍTem., 
lám.  ilum.  921;  el  azor  de  nuca  blanca  (Tem., 
lám.  iium.  30G.) 

Por  último  ,  algunas  oirás  especies  igual- 
mente de  la  América  del  Sur,  son  notables  co- 
mo estas  últimas  ,.por  unos  tarsos  muy  eleva-1 
dbs  >  pero  gruesos,  con  dedos  poco  vigorosos, 
y  cuyo  dedo  esterno  es  tan  corto  y  lun  di- 
minuto ,  que  parece  desproporcionado.  Sus 
alas  son  sobre- obtusas,  es  decir,  que  están  .es- 
calonadas hasta  la  quinta  penna,  que  es,  por 
consiguiente,  la  mas  larga;  todas  sus  remeras 
primarias  y  secundarias  son  de  longitud  media; 
pero  tienen  poca  firmeza.  La  cola  es  muy  árm- 
plia,  larga  y  redondeada,  y  sus  anchas  plumas 
tienen  poca  rigidez.  El,  pico  pequeño  y  débil, 
no  tiene  mas  que  un  seno  poco  notable.  Estas 
especies,  quo  tienen  algo  de  los  busardos  por  ta 
elevación  de  sus  tarsos,  la  endeblez  de  su  pico  . 
y  de  sus  garras  y  la  anchura  de  su  cola  atra- 
vesada, como  en  ellos,  de  anchas  zonas  encin- 
tadas ,  se  diferencian  de  ellos  ,  sin  embargo, 
por  mucha  menor  longitud  de  alas  y  por  sus 
larsos  mucho  mas  altos  y  mas  gruesos ;  dife- 
renciándose también  por  sus  hábitos  poco  ani- 
mosos, porque  Azara,  y  después  de  él  Mr. 'Me. 
d'Orbigny,  íiau  observado  (pie  se  alejahan  mu- 
cho, por  sns  costumbres,  dé  los  gavilanes  pro- 
piamente dichos,  que  eran  mucho  menos  vivas, 
y.  que  su  género  de  vida  y  las  localidades  que  v 
á  ellas  agradaban  ,  las  aproximaban  mas  i  los 
busos  y-  busardos  ,  permaneciendo  habrtnal- 
rnentc  en  los  bordes  de  los  'pantanos  y  .de  los 
lugares  inundados,  donde  probablemente  viven 
de  repliles  acuáticos,  y  quizás  también  de¡pe- 
ces.  Azara  habia  ceilocado  una  de  las  especies 
eii  sus  busos  mistos  y  no  en  sus  gavilanes. 

A  este,  pequeño  grupo  último  lo  designare- 
mos con  el  nombre  de  azores  busardos,  ashms 
circoides.  La  única  especie  que  hace  parle  ¡de  él 
hasta  este  momento  ,  y  de  que  Mr.  Temniincl." 
hahia  hecho  dos  especies,  en  sus  lárns.  ilunii- 
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natías,  bajólos  nombres  de  azor  de  dedo  cor- 
to, ei  macho  ,  y  de  azor  cenceño  ,  la  hembra, 
es  para  nosotros  el  azor  busardo,  color  de  plo- 
mo, aslwr  crr.ruléscens,  Yieillot.  Azara  ba  dado 
al  primero  el  nombre  de  buso  misto ,  color  de 
plomo  ,  número  22  ,  y  Vieíllot  le  ba  dado  el 
nombre  latino  de  c&rulescen$  (Dice,  10 — 318), 
á  que  ha  unido  equivocadamente  el  nombre  de 
gavilán  apizarrado. 

En  medio  de  estas  numerosas  modificacio- 
nes en  ia  forma  del  ala,  y  especialmente  de  sos 
pennas  primarias,  gradualmente  escalonadas 
hasta  la  tercera,  cuarta  ó  quinta,  según  las  es- 
pecies, se  puede  notar  que  no  sealeja,  sin  em- 
bargo, de  la  que  Mr.  I.  Geoflroy  ha  caracteriza- 
do y  denominado  ala  obtusa,  subdividiéndose 
en  ala  subobtusa  y  ala  sobreobtusa,  lo  cual 
conlirma  la  observación  de  este  sabio,  que  en 
el  mismo  genero,  la  forma  del  ala  puede  pre- 
sentar dos  modificaciones  diferentes,  ademas 
de  la  que  es  característica;  pero  no  puede  ser 
sino  la  que  precede  y  la  que  sigue  inmediata- 
mente, según  el  orden  en  que  las  ha  clasifica- 
do en  su  cuadro;  asi  es  que  la  forma  caracte- 
rística del  gran  genero  azor,  consistiendo  en 
el  ala  obtusa,  encontramos,  sin  embargo,  en 
algunas  especies  una  ala  subobtusa;  en  otros 
lina  ala  sobreobtusa  con  las  submodificaciones 
de  cada  una  de  estas  dos;  lo  cual  establece  en 
todo,  en  el  ala  obtusa,  cinco  modificaciones 
graduadas  que  hemos  hallado  efectivamente  en 
las  diferentes  especies  que  acabamos  de  enu- 
merar. Esta  observación  ha  sido  uno  de  los  mo- 
tivos que  nos  han  inducido  á  contenerlas  en 
un  solo  gran  género,  subdividiéndose  en  dos 
subgéneros,  y  que  nos  han  impedido  adop- 
tar los  dos  géneros  nuevos  propuestos  por 
Mr.  G.  R.  Gray,  en  su  List  of  the  genera,  etc., 
(Lista  de  los  géneros,  etc.)  que  son:  mdiarax, 
para  el  falco  musíais,  y  micronüus,  para  el 
gavilán  gabar,  asi  como  el  de  brachypterus  de 
Mr.  Lesson,  en  su  Tableau  dos  accipitres  (Cua- 
dro de  los  aeipilres)  (Rev.  zool.,  1839,  p.  132). 
Estos  tres  nuevos  géneros  no  están  mas  que 
indicados  nominalmenle  por  sus  autores  y  sin 
haberlos  caracterizado. 

El  azor  de  cola  festonada,  falco  unicinctus 
(Tém.,  lám.  ilum.  313),  que  no  es  otro  sino  el 
buso  mislo  negruzco  y  encarnado  de  Azara, 
núm.  19,  nos  parece,  atendiendo  al  gran  des- 
arrollo de  sus  alas  y  de  su  cola,  la  curvatura 
prolongada  y  la  forma  de  su  pico,  y  especial- 
mente según  su  sistema  de  coloración,  análogo 
al  del  wubüinga  y "  de  los  busos  repfilivoros 
americanos,  sus  compatriotas;  y  como  también 
según  su  poca  vivacidad  y  valor,  y  su  habita- 
ción cerca  de  las  aguas  y  pantanos,  con  arre- 
glo á  la  relación  de  Mr.  ¿1c.  de  Orbigny,  nos 
parece,  decimos,  que  deben  figurar  mas  natu; 
raímente  junto  á  estas  aves  que  en  el  género 
azor, ' 

GAYIOTA.  {Historia  natural— Zoología.} 
Larus,  género  del  órden  de  los  palmipedos 
creado  por  Lineo,  adoptado  por  todos  los  zoó- 


logos, y  que  no  solamente  comprende  á  las  ga- 
viotas comnnes,  que  son  de  talla  bastante  pe- 
queña, sino  también  á  las  aves  cuya  talla  iguala 
al  menos  la  del  pato,  y  que  desde  iluffon  exis- 
te el  hábito  de  designarla  bajo  el  nombre  de 
goelandios.  Estos-dos  grupos  de  aves  no  se  dife- 
rencian entre  sí,  debiéndoles  permanecer  apli- 
cado el  nombre  genérico  de  gaviota:  llevan 
ademas  las  denominaciones  latinas  deíarus, 
que  es  la  empleada  mas  frecuentemente,  y  la 
de  gavia,  y  por' último,  se  las  ha  nombrado 
vulgarmente  en  Francia  mauves  (del  alemán 
meuwen  ó  maulladoras);  pero  perteneciendo 
igualmente  este  nombre  á  una  planta  muy  co- 
mún, la  malva,. debe  ser  escluido  del  reino 
animal. 

Las  gaviólas  presentan  los  caractéres  gené- 
ricos ^siguientes:  pico  de  mediana  longitud, 
liso,  cortante  y  comprimido  lateralmente;  la 
mandíbula  superior  encorvada  hacia  la  punta; 
la  inferior  dilatada,  formando  un  ángulo  salien- 
tejunlo  á  la  punta;  las  ventanillas  laterales 
colocadas  en  medio  del  pico 'y  practicadas,  á 
plomo,  siendo  en  general  lineales  y.  mas  anchas 
por  delante;  pero  en  algunas  especies  son,  sin 
embargo,  mas  ó  menos  redondeadas;  la  lengua 
aguda  en  laestremídad  y  algo  hendida;  el  tar- 
so largo  y  desnudo  encima  de  'la  rodilla;  los 
tres  dedos  anteriores  están  enteramente  pal- 
mados, hallándose  también  los  laterales  total- 
mente guarnecidos  de  una  pequeña  membrana; 
el  dedo  de  detrás  muy  pequeño'y  levantado  de 
la  tierra,  carece  de  uña  en  una  especie,  las 
uñas  son  falculares;  las  alas,  cuyas  dos  prime- 
ras pennas  son  las  mas  largas,  tienen  mucha 
esteusion  y  pasan  déla  cola. 

La  cabeza  de  estas  aves  es  abultada,  el  cu'e-  , 
lio  corto  y  elplumage'tupido  y  espeso;  son  bue- 
nas nadadoras  y  vuelan  continuamente  sabien- 
do arrostrar  los  mas  fuertes  temporales.  En  el 
reposo,  su  porte  es  innoble,  pues  tienen  un  aire 
triste  y  el  cuello  rehundido.  Cobardes,  voraces 
y  chillonas,  han  recibido  el  nombre  vulgar  de 
buytres  de  mar,  viéndolas  frecuentemente  acu- 
dir á  los  cadáveres  de  toda  especie  que  flotan, 
sobre  el  mar,  Hállanse  repartidas  por  todo 
el  globo,  en  el  que  cubren  las  playas,  escollos 
y  rocas;  pero  abundan  especial  mente. á  orillas 
de!  niar,  donde  buscan  los  peces  vivientes  y 
corrompidos,  las  materias  animales  en  descom- 
posición, gusanos,  moluscos,  etc.  Algunas  es- 
pecies frecuentan  las  aguas  dulces;  otras,  por 
el  contrario,  se  encuentran  á  mas  de  cien  te- 
guas internadas  en  el  mar.  Pretenden  que  á 
veces  penetran  mucho  en  las  tierras  cuando  son 
atraidas  á  ellas  por  el  olor  de  animalesmuertos. 
Se  espían  siempre  mutuamente,  y  cuando  una 
de  ellas  coge  algún  trozo,  la  rodean  las  demás 
y  la  aturden  con  sus  gritos  hasta  que  deja  la 
presa.  Añaden  también  que  para  obtenerla  se 
baten  á  veces  con  furor,  .y  que  la  herida  sirve 
de  victima  que  inmolan  á  su  voracidad;  pero 
este  hecho  que  refiere  Azara  no  se  halla  toda- 
vía confirmado  ni  parece  probable,  porque  las 
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gaviotas  son  cobardes,  y  tampoco  tienen  armas 
oporlunas  para  entregarse  á  semejantes  com- 
bates. Estas  aves  no  pueden  sustentarse  sino 
de  algún, alimento  ofrecido  por  el  azar,  ó  de 
presas  que  logren  coger;  están  dotadas  de  la 
facultad  de  soportar  el  hambre  durante  roncho 
üempo,  habiéndose  citado  algunas  gaviotas 
que  han  vivido 'nueve  dias.  sin  tomar  ningún 
alimento.  .  .. 

Sin  embargo,  la  necesidad  de  alimentarse 
y  el  temor  de  que  les  falte  el  sustentó,  deben 
causar  á  estos  animales  agitaciones  perpétnas, 
lo  cual  puede  espliuar  por  qué  se  precipitan 
sobre  su  presa  con  unaviolencia  tai  que  tragan 
el  cebo  y  el  anzuelo,  y  se  atraviesan  con  la 
punta  o  pincho  que  colocan  los  pescadores  ba- 
jo el  pez  que  le  presentan  como  cebo.  Durante 
loshuracanes,  es  principalmente  cuando  las 
paviolas  están  entregadas  á  los  horrores  del 
hambre:  mientras  dura  la  tempestad  se  las  ve 
abatirse  de  cuando  en  cuando  sobre  el  agua, 
llevándolas  las  olas  á  un  lado  y  otro  y  bolán- 
dolas  sin  cesar,  pero  sin  sumergirlas;  después 
de  haberlas  creído  tragadas  por  el  mar,  se  las 
vuelve  á. ver  pronto  en  la  cima  de  las  olas,  en 
donde  parece  como  quedescansan,  lanzándose 
un.  momenlo  después  al  espacio  sin  ningún  es- 
fuerzo á  pesar  de  la  longitud  de  sus  alas.  Cuan- 
do el  mal  tiempo  tiene  agitado  el  mar  durante 
muchos  dias,  se  ve  á  estas  aves 'ejercer  sus 
correrías  por  las  cosías;  atormentadas  por  el' 
hambre,  en  cuyo  caso  se  internan  á  veóe's  bas- 
tante en  la  tierra;  no  siendo  su  aparición  en  lu- 
gares distantes  de  costas,  un  signo  de  iem- 
pestad  como  se  ha  querido,  sino  consecuencia 
de  ella,  pues  no  se  arriesgan  á  estar  en  tierra 
sino  cuando  no  pueden  hallar  nada  en  las  ma- 
res alborotadas.  Nuestro  colaborador  Mr.  Ger- 
be  refiere  {Dicc.pilt!  d'  hist.  nat.)  que  ha  ob- 
servado muchas  veces  en  diversos  lugares  del 
Mediodía  de  Francia,  que  cuando  nieva,  van  lás 
bandadas  de  gaviólas  á  descansar  en  tas  cam- 
piñas, aunque  en  el  mar  haya  una  completa 
calma.  ¿A.  que  se  podrán  atribuir  estas  escur- 
siones?  No  so  sabe  eou  certeza;  pero  ¿no  podrá 
creerse  que  la' esperanza  de  encontrar  presas 
vivientes,  como  pequeños  mamíferos  y  avss 
debilitadas  por  la  escasez  de  alimento,  se- 
rá lo  que  induzca  álas  bandadas  de  gaviotas  á 
dejar  la  playa  mientras  que  la  nieve  cúbre  la 
tierra?  1 

La  carne  de  las  gaviotas  es  dura,  coriácea 
y  mal  alimento:  su  mal  gusto  y  desagrable 
olor,  hacen  que  sea  entre  nosotros  poco  apete- 
cida bustapor  los  mas  necesitados.  So  obstan- 
te, segunManduyt,  parece  que  por  la  cuares- 
ma se  llevaba  un  gran  número  de  estas  aves  á 
los  mercados  de  París  para  los  austeros  ceno- 
bitas. Los  habitantes  originarios  de  las  Anti- 
llas, se  alimentan  con  la  carne  de  estas  palmí- 
pedas, y  se  dice  que  las  ponen  enteras  en  el 
fuego  sin  abrirlas  ni  quitarles  las.  plumas,  las 
cuales  forman  una  costra  sobre  la  piel,  que 
quitan  cuando  quieren  comerlas,  abriéndoles 


después  el  cuerpo  por  en  medio.  Los  groelande  • 
ses  recurren  también  á  alimentarse.de  ellas, 
igualmente  quenuestros  marinos,  los  cuáles  las 
preparan  del'modo  siguiente:  después  de  deso- 
lladas, las  suspenden  por  las  patas,  dejándolas 
espueslas  al  sereno  una  noche  ó  dos,  por  cuyo 
medio  les  hacen  perder  en  parte  el  mal  olor 
qué  exhalan  y  sueltan  gran  porción  de  la  grasa 
que  tienen  estos  animales,  constituyendo  en- 
tonces un  alimento  algo  mas  sufrible.  Los  goe- 
landios  y  las  gaviotas  hacen,  por  otra  parte, 
grandes  servicios  al  hombre,  limpiando  las 
orillas  de  los  mares  de  todos  los  cadáveres  pe- 
queños y  grandes,  de  todas  las  materias  en  pu- 
trefacción, etc.,  que  podrían  serles  perjudicia- 
les infestando  el  aire. 

Los  navegantes  han  hallado  gaviotas  en  to- 
das las  playas;  pero  estas  aves  son  mas  nume- 
rosas y  mayores  en  los  paises  del  Norte,  don- 
de los  cadáveres  de  los  grandes  peces  y  balle- 
nas les  ofrecen  un  pasto  mas  abundante,  pre- 
firiendo anidaren  las  islas  desiertas  de  ambas 
zonas  polares  donde  no  son  inquietadas.  Algún 
agujero  practicado  en  la  arena,  un  hueco  en 
cualquier  roca,  les  basta  para.colocar  su  pos- 
tora; en  las  regiones  mas  habitadas,  las  peque- 
ñas especies  buscan  las  orillas  de  las  balsas 
de  la  parte  de  allá  del  mar  que  se  hallan  cu- 
biertas de  yerbas.  El  número  de  sus  huevos  no 
es  siempre  el  mismo,  hallándose  unas  veces 
dos,  otras  cuatro,  y  mas  comunmente  ¡res.  EsV 
los  huevos,  bastante  pequeños,  dice  que'  son 
de  buen  comer.  Los  pequeíinelos  nacen  cubier- 
los  de  un  plumón  que  conservan  largo  tiempo, 
sallándoles  baslanlo  tarde  las  plumas,  y  noto- 
mando  el  plumage  de  adulto,  en ,la  mayor  par-  - 
le  de  las  especies,  hasta  después  de  muchas 
mudas. 

finando  llegan- á  todo  su  crecimiento,  tie- 
nen las  gaviotas  un  plumage  espeso' que  les 
permite  sufrir  fácilmente,  et  frió,  y  mudan  dos 
veces  al  año,  en  otoño  y  primavera.  Su  vuelo, 
aunque  pesado,  es  fácil,  y  su  marcha  ligera  y 
precipitada,  abatiéndose á veces  sóbrelas  olas 
para  reposar  en  ellas;  y  nadando  rara. vez,  óal 
menos  uo  recorriendo  grandes  distancias  en 
sus  escursiones  de  natación. 

En  la  edad  adulta,  los  goelandios  y  las  ga- 
viólas tienen  su  plumage  mezclado  de  blanco, 
de  color  de  ceniza  azulado,  de  gris  negruzco, 
de,  gris,  de  negro  y  pardo,  variando  dé  tal  mo- 
do la  distribución  de  estos  diversos  colores, 
según  la  edad  y  sexo  de  cada  especie,  y  aun 
según- la  época  del  año  en  que  se' observa  á 
estas  aves,  qué  se  ha  logrado  multiplicar  el 
número  de  sus  especies  de  una  maneramucho 
mas- considerable,  y  que  frecuentemente  lleva 
una  misma  especie  dos  ó  tres  nombres  en  las 
obras  de  los  ornitólogos.  Los  signos  por  los  que. 
se  pueden  reconocer  los  individuos  cuya  li- 
brea se  hall.a  perfecta,  son  la  ausencia  de 
manchas  ó  bandas  negras  en  la  cola,  que  es 
entonces  enteramente  blanca; la  longitud  com- 
parativa del  tarso  y  de  las  alas,  es  también  un 
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medio  empleado  para  distinguir  los  individuos 
viejos  de  ios-jóvenes.  La  talla  délas  hembras 
es  un  poco  menos  considerable  que  la  de  los 
machos,  teniendo  ellas,  según  Lewin,  la  cola 
terminada  de  negro,  mientras  que  este  órgano 
termina  en  blanco  en  los  maciios;  y  analmen- 
te, las  hembras  presentan  mi  órden  de  plumas 
de  color  subido  en  las  coberteras  de  Jas  alas, 
hallándose  á  veces  su  plumage  manchado  ó 
variegado. 

Existe  tan  gran  confusión  entre  los  goe- 
landios  y  las  gaviotas,  y  están  los  autores1  tan 
poco  acordes  enlre  si,  que  se  duda  designar 
un  lugar  lijo  á  las  especies  y  aplicarles  los  si- 
nónimos. Vieillot,  {Hiél.  nal.  des  oís,  y  Dict. 
d'  hist.  nal.  de  Uelei'ville.  Hist.  nal.  de  las  aves 
y  Dice,  de  hist.  nat.  por  Mr",  de  Deterville)  pro- 
pone en  esle  género  un  gran  número  de  espe- 
cies, hahiéndole  seguido  en  eslo  Mr.  Drapiez, 
(¡Jfcl,  class.  &'  hist,  naí.);  J.  Cuvicr  (Rtijne 
animal.  Reino  animal),  reduce  pore!  contrario 
estas  especies  á  un  número  muy  pequeño.  ÍJ1-. 
(¡mámente,  Mr.  Temhiinek  (Manuel  d'ornitha- 
¡•>gie,  Manual  de  ornitología),  no  admite  mas 
que  un  cierto  número  de  especies;  restablece 
la  sinonimia  y  parece  haber  estudiado  á  cada 
especie,  bien  por  obaervacionesdireclas,  ó  bien 
por  las  de  sus  corresponsales,  y  siendo  este  el 
mejor  trabajo  que  basta  ahora  poseemos  acer- 
ca del  grupo  de  las  gaviotas,  lo  seguiremos 
en  la  descripción  é  indicación  de  las  principa- 
les especies  de  este  gran  género. 

Aunque  no  son  muy  importantes  las  divisio- 
nes que  se  han  establecido  en  el  género  gavio- 
ta, las  conservaremos,  sin  embargo,  agrupando 
bajo  el  nombre  de  guelandios  á  las  mayores; 
especies,  y  permaneciendo  indicadas  las  mas 
pequeñas  bajo  el  dé  gaviotas. 

,1.  Goelandios. 

1."  Goelandio  burgomaestre  ó  goelandio 
de  manto  gris,  larus  glaucus,  "¡irunn.  (Ornit. 
bov.,  ñ.  148),  larus  iohthycefus,  fallas,  Lach. 
[index),  larus  leuceretes,  Scbleep.  Es  la  mayor 
ave  de  este  grupo,  pudiendo  llegar  hasta  70 
centímetros.  Guando  es  adulta  tiene  el  pico  de 
un  bello  amarillo,  y  el  ángulo  de  la  mandíbula 
inferior  de  un  encarnado  vivo;  un  circulo  des- 
nudo del  mismo  color  les  rodea  los  ojos,  cuyo 
irisesleonado;  lacabeza,  el  cuello,  la  parte  baja 
del  cuerpo,  la  cola,  y  mus  dé  cinco  centíme- 
tros de  la  estremidad  de  las  remeras,  son  de 
un  blanco  puro,  lerminándosc  con  el  misino 
color  todas  las  demás  plumas  de¡  las  alas;  el 
manto  es  de  un  ceniciento  azulado  y  menos 
intenso  que  en  eLgoclandio  Be  manió  azul;  los 
pies  son  lívidos,  y  los  tarsos  tienen  de  25  á  30 
centímetros  de  longitud.  Los  individuosjóvenes 
se  diferencian  algo  de  los  adultos. 

Esta  ave,  que  Habita  las  regiones  mas  sep- 
tentrionales y  que  se  encuentra  con  mas  fre- 
cuencia hacia  el  Oriente,  en  los  grandes  maree 
y  golfos,  es  mas  rara  enlas  costas  del  Océano, 


donde  se  presentan  los  individuos  jóvenes  por 
el  otoño.  Se  alimenta  de  restos  de  cetáceos,  de 
pingüinos,  de  peces,  etc.;  y  deja  oír  un-grilo 
rouco  bastante  parecido  al  del  cuervo.  Ignóra- 
se si  anida  en  la  arena  ó  en  los  huecos  de  las 
rucas;  sus  huevos  son  verdosos,  de  una  forma 
oval  prolongada  y  pintados  de  mnchas  manchas 
negras. 

2." '  Goelandio  de  manto  negro,  larus  marí- 
,nus,  Lin.,  Latín.,  Temm.  LosaduLíos  llegau  con 
corta  diferencia  á  la  misma  talla  que  el  ante- 
rior; su  plumage  de  invierno,  la  coronilla  de 
la  cabeza,  la  región  de  los  ojos,  el  occipucio  y 
nuca  son  blancos  con  una  raya  longitudinal  de 
un  blanco  claro  en  el  centro  de  todas  las' plu- 
mas; la  frente,  la  garganta,  el  cuello,  la  parlé 
inferior  dol  cuerpo  y  la  cola,  son  de  un  blanco 
perfecto;  la  punta  del  dorso,  los  escapularés  y 
toda  el  ala  ofrecúñ  un  negro  intenso,  que  pa- 
rece matizado  de  azulado;  las  remeras  son  Ini- 
cia la  punta  de  un  negro  profundo,  terminando 
por  un  gran  espacio  blanco,  color  que  también 
se  nota  en  el  esterior  de  los  escápulares  y  dé 
las  peonas  secundarias;  el  pico  es  de  .un  amari- 
llo blancuzco;  el  ángulo  de  la  mandíbula  infe- 
rior y  el  circuito  de  los  ojos  son  encamados; 
el  iris  de  uu  amarillo  brillante  y  jaspeado  de 
pardo;  los  pies  de  un  blanco  mate,  y  los  tarsos 
de  la  misma  longitud  que  en  ta  espeoie  ante- 
rior. Los  individuos  de  mi  año  tienen  ¡a  cabeza 
y  parte  anterior  del  cuello  de  un  bbvneo  gri- 
siénto;  las  plumas  de  las  partes  superiores  son 
de  un  pardo  negruzco  en  él  medio,  y  los  bor- 
des de  un  blanco  bermejizo,  mientras  que  la 
narte  inferior  del  cuerpo  es  de  un  gris  sucio  y 
lisiado  de  manchas  pardas.  Ucsde  el  primer 
año  hasla  la  edad  de  dos,  las  partes  pardas 
pasan  al  blanco,  cambiando  el  color  de  la  ca- 
beza á'ufi  blanco  pnro;  á  los  dos  años,  en  la 
muda  de  otoño,  et  manto  es  de  un  negruzco 
variegado  de  .manchas  irregulares,  pardas  y 
grises,  no  ofreciendo  el  blanco  mas  que  algu- 
nos lunares  diseminados;  y  finalmente,  hasta  la 
tercera  muda  no  tiene  esta  ave  su  perfecto  plu- 
mage. Estas  variaciones  de  coloración  han  he- 
cho lomarla  por  especies  distintas;  asi  es'  que 
se  la  refiere  al  ¿anís  marinas,  á  los  larus  na- 
vius,  flm.,  larus  marinus  júnior,  etc. 

liste  goelandio  es  raro  en  el-Mediíerráneo, 
no  encontrándolo-sino  accidentalmente  en  é1 
interior  de  las  tierras  y  en  las  aguas  dulces; 
rara  vez  déjalas  orillas  del  mar.  Es  muy  abun- 
dante hacia  el  Norte,  cerca  dé  las  islas  Oreadas 
y  Hébridas,  mostrándose  en  su  doble  paso  por 
las  cosías  de  Francia,  Holanda  ¿Inglaterra.  Ali- 
méntase esta  ave  de  peces  muertos  ó  vivientes, 
de  frezo,  y  rara  vez  de  moluscos;  y  en  las  re- 
giones del  círculo  polar  forma  su  nido  sobre  las 
rocas,  poniendo  en  él  la  hembra  tres  ó  cuatro 
huevos  de  un  verde  aceitunado  muy  subido  con 
algunas  manchas  de  mayor  ó  menor  esteusion 
pardo-negruzcas. 

3.1  El  goelandio  de  manto  azul,  larm  ar- 
gentatus,  Brenn.,  larus  glaü<ms<  Gm.  En  la 
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edad  adulta  llega  estaave  á  unos  77  eentime- 
Iros,  siendo  las  hembras  un  poco  mas  peque- 
ñas que  los- machos;  la  coronilla  de  la  cabeza, 
ja  región  de  los  ojos,  el  occipucio,  la  nuca  y 
los  lados  del  cuello  son  blancos  con  una  raya 
longitudinal  de  un  pardo  claro  en  el  medio;  la 
frente,  la  garganta,  la  parte. inferior  del  cper- 
po,  la  rabadilla  y  la  cola  son;muy  blancas;  el 
final  del  dorso,  las  escapulares  y  alas  son  de 
un  ceniciento  azulado;  las  remeras  son  negras 
hácia  la  punta,  la  cual  pasa  muy  poco  4  la  de 
la  cola,  y  termínadaspor  un  gran  espacio  blan- 
co; el  pico  de  un  amarillo  de  ocre;  el  ángulo  de 
la  mandíbula  inferior  es  encarnado;  el  circuito 
de  los  ojos  y  el  iris  amarillos;  los  pies  de  color 
de  carne  livida,  -y  los  tarsos  como  de  unos  6 
centímetros'  de  longitud.  En  los  individuos  jó- 
venes del  primer  año,  la  parte  superior  del 
cuerpo  es  de-un  gris  subido  con  manchas  de 
un  pardo  claro;  el  manto,  que  es  azul  cenicien- 
to, no  se  distingue  hasta  la  segunda  muda,  no 
llegando  el  peiage  a  su  perfección  hasta  ia ter- 
cera. El  goelandio  de  manto  gris'  ceniciento  y 
el  goelandio  demanlo  gris  y  blanco  de  BulTon, 
san  únicamente  edades  distintas  de"  esta  es- 
pecie. .  . 

Encuéntrase  todo  el  año  esta  especie  ,  en 
las  costas  del  Mediterráneo,  igualmente  que  en 
las  del  Océano.  Sus  costumbres  son  las  mismas 
que  las  de  las  especies  anteriores. 

4.  °  Eí  goelandio  de  píes  amarillos;  laras 
fuscus,  Uva.,  Lath. ,  torus  flavipes ,  ,  Meyer.  Un 
poco  mas  pequeño  que  dos  demás  goelaiidios , 
no  pasando  dé  50  centímetros  de  longitud;  la 
coronilla,  los  costados,  la  parte  posterior  de  la 
cabeza,  y  el  cuello-son  blancos  con  una  raya 
longitudinal  de  un  pardo  claro  en  el  centro  de 
cada  pluma;  la  frente,  gargaula,  parte  inferior 
del  cuerpo,  la  baja  del  dorso  y  la  cola  son  de 
un  blanco  'perfecto.  El  manto  es  de  un  negro 
apizarrado;  las  remeras'  casi  enteramente  ne- 
gras, y  el  pico  y  pies  amarillos.  Tal  es  el  plu- 
mage  de  invierno  de  los  adul  los,  mientras  que 
en  verano  tienen  la  cabeza  y  el  cuello  comple- 
tamente blancos. 

Estaave,  que  habita  en  invierno  las  orillas 
del  mar,  siendo  de  solo  paso  en  los  rios  de  las 
regiones  orienlalosde  Europa,'  se  encuentra  por 
el  verano'  en  las  regiones  septentrionales;  y 
hasta  es  común  en  Inglaterra  y  el  Báltico.  Por 
el  otoño  es  de  paso  en  las  costas  de  Holanda  y 
Francia.  Hállase  también  en  la  América  Meridio- 
nal. Fabrica  su  nido  en  l.is  peñascos  y  rocas  ó 
en  la  arena,  consistiendo  su  postura  en  dos 
huevos  de  un  gris  pardo  y  manchados  de  negro. 

Tales  son  las  únicas  especies  de  goelandlos 
que  se  hallan  en  Europa,  según  Mr.  Temmiuck. 
Biyersos  naturalistas  han  indicado  algunas 
otras  especies;  mas  no  se  halla  bien  reconoci- 
da su  autenticidad. 

beben  agregarse  á  este  grupo  algunas  es- 
pecies dimanantes  de  laOceanla,  entre  las  que 
citaremos:     l  ' 

5,  "  El  goelandio  de  frente  gris,  larm  fron- 
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ta.lis,  Vieillot.  Su  talla  es  de  66  centímetros;  dov- 
so,  manto,  tectrices^ilares  y  caudales  de  color 
pardo  con  los  bordes  de  todas  las  plumas  ber- 
mejizos; la  frente  de  un  gris  ceniciento;  la  ca- 
beza, cuello,  garganta  y  partes  inferiores  par- 
das, y  blanca  la  base  de  las  plumas;  barba 
blancuzca  y  manchada  de  pardo;  remeras1  y 
tectrices  negras;  pico  muy  grueso,  negruzco  y 
de  un'amarillo  anaranjado  en  la  base,  y  pies 
amarillentos.  De  la  tierra  de  Van-Diemen. 

6."  Letras  leúdamelos ,  tieill.,  Temm.  Ne- 
gros el  manto  y  las  alas;  lo  demás  del  pluma- 
ge  blanco  con  una  ancha  banda  negra  en  ta 
estremidad  de  la  cola,  y  el  pico  y  pies  amari- 
llos. De  la  isla  Moria  cerca  de  la  tierra  de  Van- 
Diemen,  ■ 

,7/'.  Iranís  paci/ieits,  Lath.  Se  parece  mucho 
al  goelandio  de  manto  negro,  siendo  su  color 
general  de  un  pardo  snh'ido  que  cambia  en 
blancuzco  por  las  partes  superiores  del  cuerpo. 
Habita  la  Nueva-Gales  Meridional ,  e te. 

II.  Gaviotas. 

B."  Gaviota  blanca  ó  senador,  ¿aras  ebúr- 
neas, Gm.,  Temm.  Los  indiyiduos  adultos,  cu- 
ya, longitud  es  de  50  á  52  centímetros,  son 
enteramente  blancos  en  su  perfecto  plumage  de 
verano;  an  pico  grueso"  y  fuerte  es  de  un  ceni- 
ciento azulado  en  su  base,  y  de  un  amarillo  de 
ocre  en  lo  restante;  el  iris  pardo  y  los  pies 
negros.  Esta  ave,  que  Búffon  ha  descrito  y  íigu-r 
rado  con  el  nombre  de  goelandio  blanco  dei 
Spitzberg,  la  considera  F.  Guvier  como  una 
simple  variedad  de  la  gaviota  de  pies  azules. 

Hállase  muy  comunmente  esta  gaviota  en 
Groenlandia,  en  la  bahía,  de  Baffin,  habitando 
principalmente  esta  ave  en  el  mar  Glacial,  y 
asi  es  que  no  se  ve  sino  accidentalmente  por 
las  costas  de -Holanda. 

9."  La  gaviota  de  pies  azules,  larus  canus, 
Linti._,  Temm.  Su  talla  de 45  centímetros,  y  te^ 
hiendo  las  adullas  en  plumage  de  invierno  la 
cabeza  y  el  cuello  blancos,  con  numerosas  man- 
chas de  un  pardo  negruzco;  la  garganta,  deba- 
jo de  la  rabadilla,  el  cuerpo  y  la  cofa  son  muy 
blancos;  el  dorso;  las  escapulares  y  las  peanas 
.secundarias'de  las  alas  de  un  ceniciento  azula- 
do; las  remeras  negras  y  con  nn. espacio  blan- 
co en  las  dos  esteriores;  el  pico  de  un  azul  ver- 
doso1 en  la  base,  y  de  un  amarillo  de  ocre  en 
la  corbata;  los  pies  dé  un  ceniciento  azulado 
manchado  de  amarillo.  Los  larus  cyanorhyn- 
chus,  Meyer,  Ipjbernus,  Gra.,  y  procellosus,  Be- 
chs.,  son  los  individuos  jóvenes  de  esta  es- 
peciev  ,  ' 

Esta  gaviota,  que  habita  los  bordes  del  mar, 
se  esparce  á  manadas  por  las  tierras  cuando 
se  aproximan  ios  huracanes.  Es  común  por  el 
verano  en  las  regiones  del  círculo  ártico,  y"  por 
el  invierno  en  las  costas  de  Francia  y  Holanda, 
Se  alimenta  de  peces  vivientes,  de  gusanos,  in- 
sectos' y  moluscos;  fabrica  su  nido  en  las  yer- 
bas, junto  á  las  embocaduras  do  los  rios  y 
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orillas  del  mar,  poniendo  en  él  la  hembra  Ires ' 
huevos  de  un  color  como  deocre  blancuzco,  y 
pintado  írregularmenle  de  manchas  cenicien- 
tas y  negras. 

10.  La  gaviota  tridáctila,  larus  iridactylus, 
Lin.,  larus  rissa,  Brunn.  De  41  centímetros  de 
longitud,  la  cabeza  y  cuello  de  un  ceniciento 
azulado  uniforme,  con  rayas  negras  muy  es- 
trechas hacia  delante  de  ios  ojos;  la  frente, 
parte- inferior  del  cuerpo,  la  rabadilla  ,y  cola 
son  muy  blancas;,  las  remeras  en  parte  negras 
y  en  parle  blancas;  el  pico  dg  un  amarillo  ver- 
doso, el  circuito  de  los  ojos  de  un  bello  encar- 
nado, y  el  iris  y  los  pies  pardos.  Uno  de  los 
mejores  caracteres  de  esta  especie  consiste  en 
la  ausencia  de  uña  en  el  pulgar.  i . 

Rara  vez  se  encuentra  á  esta  ave  en  las  ori- 
llas del  Océano,  pero  so  bailan  frecuentemente 
junto  á  los  lagos  salados,  en  los  mares  inte- 
riores, golfos,  etc.;  eif  oloiio  se  esparce  por 
los  lagos  y  rios,  y  en  verano  por  las  regiones 
del  circulo  polar.  Se  alimenta  de  peces,  freza  é 
insecliis;  anida  en  las  rocas,  poniendo  IreS 
huevos  de  un  blanco  aceitunado  y  con  peque- 
ñas manchas  cenicientas. 

11.  La  gaviota  de  capuchón  negro,  larus 
mdanocephalus,  Nallerer,  Térnm.  Deil  centí- 
metro de  longitud;  manió  de  un  ceniciento  cla- 
ro con  las  peniidS  terminadas  por  un  gran  es- 
pacio blanco;  la  cabeza,  cuello,  partes  inferio- 
res,cola  y  última  milad  délas  remeras  de  unbe- 
llo  blanco;  el  dorso,  lasescapulares,  las  peonas 
secundarias  de  las  alas,  y  la  base  de  las  reme- 
ras de  un  ceniciento  azulado;  el  pico  de  íin  en- 
carnado bermellón ;  los  pies  anaranjados,  y 
pardos  el  iris  y  el  circuito  de  los  ojos.  El  pela- 
ge  de  los  Individuos  jóvenes  varia  presentando 
manchas  pardas  y  blancas.  ■ 

Encuéntrase  esta  ave  en  las  costas  del  mar 
Adriático,  siendo  muy  común  en  los  pantanos 
déla  Dalinacia,  y  no  presentándose  en  .Trieste 
sino  durante  el  temporal.  ,  L 

15.  La  gaviota  de  capuchón  plomizo,  larus 
(tlricilla,  Liun.,  Lath.,  Temm.;  gaviota  riso- 
tona,  finasen.  Es(a  ave,  cuya  longitud  es  de  38 
á  39 centímetros;  tiene sü  manió  de  un  ceni- 
cienta azulado;  sus  negras  remeras  pasan  5  á  C 
centímetros  de  la  cola,  y  el  pico  y'pies  sou  de 
un  encarnado-laca  subido.  Esta  gavióla  en  su 
plumage  nupcial  tiene  la  cabeza  cubierta  con 
un  capuchón  que  se  estiende  mas  por  la  delan- 
tera del  cuello  que  por  ¡a  nuca,  hallándose  su 
cuerpo  variado  de  blanco. 

.  Hállase  en  el  estrecho  de  Gibrallar,  en  las 
costas  de  /Sicilia  y  en  las  de  la  América  Sep- 
tentrional. Forma  la  hembra  su  nido  en  los 
pantanos,  depositando  en  él  tres,  huevos  de  co- 
lor de  arcilla  con  pequeñas  manchas  irregula- 
res de  los  colores  púrpura  y  pardo  claros. 

13.  La  gaviota  risotona  ó  gaviota  de  capu- 
chón pardo,  larus  ridibundus,  Leisler  (atlas 
du  llictionnaircuniv.  d'bistoire  naturelie,  aves, 
lám.  19.)  Los  individuos  adultos  de  esta  espe- 
cie tienen  de  38  á  39  centímetros  de  longitud; 
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la  cabezo,  el  cuello  y  la  cola  son  blancas,  á 
escepcion  de  una  mancha  negra  delante  délos 
ojos  y  de  una  gran  mancha  negruzca,  en  las 
orejas;  las  partes  inferiores  son  blancas;  el 
dorso  y  las  coberteras  de  las  alas  de  un  ceni- 
ciento azulado;  el  pico  y  los  pies,  de  un  encar- 
nado bermellón.  A  la  gaviota  risotona  deben 
reunirse,  según  Mr.  Temminck,  las  especies  si- 
guientes: larus  eineteus,  Gm.;  L.  proódlosus, 
Bechsl.;  L,  erythrapus,  Gm.;'L.  caneséens, 
Declist.;  L.  ridibundus,  Gm.;  etc.,  etc. 

Estas  aves  habitan  los  ríos  y  los  lagos  sa- 
lados y  de  agua  dulce,  no  encontrándolas  sino 
por  el  invierno  en  las  orillas  del  mar,  y  no 
siendo  mas  que  de  paso  en  Alemania  y  Fran- 
cia, mientras  qOc  se  hallan  abundantemente 
en  Holanda  en  todas,  las  estaciones.  Se  alimen- 
tan de  insectos,  pececillos,  gusanos,  etc.  Ani- 
dan cercadof  mar  en  la  embocadura  de  los 
rios,  consistiendo  sn  postura  entres  huevos 
con  el  fondo  de  color  aceitunado,  sembrado 
comuuinento  de  grandes  manchas  pardas  y  ne- 
gruzcas que  varían  mucho. 

14.  La  gavióla  de  carela  parda,  ¡aru-s  cs- 
pislratuí)  Temm.  Mas  pequeña  que  la  gaviota 
risotona,  con  la  que  tiene  mucha  analogía;  su 
careta,  que  es  de  un  pardo  claro,  no  desciende 
á-la  nuca,  ni  cubre  la  parte  superior  de  la  de- 
lantera del  cuello;  la-parte  interior  de  las  alas 
no  es  jamás  de  un 'ceniciento  negruzco,  sino 
siempre  cenicienlo  claro,  y  el  pico  y  los  tarsos 
son  de  un  pardo  rojizo. 

Encuéntrase  comunmente  esta,  gaviota  en 
las  islas  Oreadas,  en  Escocia,  hallándola  tam- 
bién en  la  balita  deBaffin,  Loshuevos  son  deun 
ceniciento  verdoso  con  manchas  mas  intensas. 

15.  La  gaviota  pigmea,  larus  minutús,  Pa- 
llas, Gm.,  Lath.,  Temm.  Es' la  especie  mas  pe- 
queña del  género,  no  llegando  k  mas  de  25 
á  26  centímetros  de  longitud.  La  parte  supe- 
rior de!  cuerpo  es  de  nn  ceniciento  azulado, 
terminando  todas  las  pennas  alares  en  un  gran 
espacio  blanco;  la  frente,  la  región  de  los  ojos 
y  la  cola,  igualmente  que  todas  las  parles  in- 
feriores son  blancas  en  las  hembras  y  en  los 
machos;  en  el  plumage  de  verano  se  hallan  en- 
vueltas la  cabeza  y  parle  superior  del  cuello  en 
una  capucha  negra. 

Esta  especie  habítalos  lagos,  rios  y  mares 
délas  regiones  orientales  de  Europa,  .siendo 
accidenla!  su  paso,  por  Holanda  y  Alemania,  al 
mismo  tiempo  que  es  muy  abundante  en  Ru- 
sia, yque  en  Suiza  se  halla  por  do  quiera.  Con- 
siste su  alimento  en  insectos  y  gusanos. 

Hemos  descrito  las  especies  mas  conoci- 
das de  gaviotas ,  y  al  mismo  tiempo  las  que 
se  hallaifadmitidas  por  todos  los  naturalistas; 
para  concluir  este  articulo,  vamos  citar  algunas 
de  las  especies  indicadas  como-distintas,  pero 
que'  todavía  se  ííecesilan  estudiar  con  esmero 
antes  de  clasificarlas  deflnitivarüente  en  la  sc- 

Irie  ornitológica.  ■ 
10.   La  gavióla  pulo-condor,  larus  puto- 
cóndor,  Lath,,  Sparm!  DelaChina." 
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17.  La  gaviota  de  cabeza  cenicienta,  larus 
cinocephalus,  Vieillqt.  Del  Brasil. 

18.  Larus  poliocephalus,  Temm.Det  Brasil. 

19.  Larus  sabini,  Leacn,  De  la  bahía  de 
Baffin. 

20.  Lartís  audoumii,  Drapiez.  De  Cerde- 
ña,  etc.,  etc. 

GAVOTA,  Baile  de  carácter  agradable  y  ele- 
gante, cuyo  andamento  consta  de  dos  partes, 
en  tiempo  moderado.  Tiene  dos  divisiones  o 
partes,  cada  una  de  ocho  compases.  La  música 
es  sencilla  y  apacible,  pero  la  moda,  que  todo 
lo  gobierna  ú  su  gusto,  ha  tenido  el  de  jubilar 
á  la  gaveta, 

GAYA  CIENCIA.  (Literatura.)  Entre  los  hom- 
bres algún  tauto  amantes  de  las  letras,  po- 
cos sin  duda  serán  los  que  ignoren  con  cuanto 
entusiasmo  fué  cultivada  la  poesía  en  la  edad 
media,  por  los  proveuzales,  y  cuantos  de  ellos 
descollaron  por  sus  escelentes  composiciones 
en  aquellos  tiempos  de  ignoranciay  de  rudeza. 
La  fama  de  los  cultivadores  de  la  gaya  ciencia 
(que  asi  llamaban  entonces  la  poesía),  ha  pa- 
sado basta  nosotros  de  siglo  en  siglo;  y  muchos 
hombres  eminentes  en  España  y  i'uera  de  ella, 
han  tenido  por  objelo  privilegiado  de  sus  in- 
vestigaciones y  estudios  la  rica  literatura  pro- 
ven zal,  y  han  procurado  generalizar  su  cono- 
cimiento é  ilustrar  au  historia,  siendo  no  po- 
co, por  consiguiente,  lo  que  sobre  tan  impor- 
tante materia  se  ha  escrito.  Pero  no  es  lo  bas- 
tante, sin  embargo,  para  que  no  haya  todavía 
mas  de  una  cuestión  que  resolver,  y  mas  de  un 
punto  que  necesite  esclarecimiento.  Asi,  pues, 
al  dar  una  ligera  idea,  como  pensamos  hacer, 
del  principio,  progreso  y  decadencia  de  esta  li- 
teratura, tomaremos  de  cuanto  se  ha  dicho  so- 
bre ella  lo  que  nos  parezca  mas  precioso  y  dig- 
no de  saberse,  sin  detenernos  demasiado  sobre 
algunos  hechos,  acerca  de  los  cuales  hay  har- 
ta razón  para'dudar,  y  sobre  los  que  se  sostie- 
nen annmuy  opuestas  opiniones. 

Entre  todas  las  cuestiones  á  que  hadado 
origen  el  estudio  de  la  literatura  de  los  pro- 
veníales, ninguna  parece  mas  difícil  de  resol- 
ver queja  del  principio  y  origen  de  su  lengua; 
sostienen  unos  que  la  lengua  catalana  se  formó 
de  !a  provenza!,  y  otros,  por  el  contrario,  pre- 
tenden demostrar  que  los  catalanes,  antes  que 
los  habitantes  de  Trovenza,  pulieron  y  enri- 
quecieron su  habla,  y  se  dedicaron  al  cultivo  de 
la  poesia,  y  que  la  llevaron  allí  ya  enriquecida 
y  limada,  y  la  hicieron  adoptar  cuando  se  es- 
tendió al  otro  lado  délos  Pirineos  el  señorío  de 
los  condes  de  Barcelona;  siendo  fácil  cooipren- 
der  que  no  es  en  España  donde  esta  última 
opinión  tiene  menos  sustentadores^  Citase  en. 
apoyo  de  ella  un  poema  dirigido  á  la  condesa 
de  Trípoli,  por  Gofredo  Rodé!,  principe  de  Bla- 
ja,  á  quien  tienen  algunos  por  el  mas  antiguo* 
de  los  poetas  proveníales  conocidos;  poema  en 
el  cual  se  sostiene  que  hay  mas  del  antiguo  ca- 
talán que  de  ningún  otroidioma.  El  padre  Mas 


cristo,  cuando  era  mayor  la  barbarie  en  Euro- 
pa, se  distinguía  Cataluña  como  la  menos  In- 
culta de  todas  las  naciones,  y  que  del  modo 
que  lo  permitían  las  oscuras  tinieblas  de  aque- 
lla edad,  se  había  entregado  al  estudio  délas 
leyes  y  de  las  bellas  letras:  que  Raimundo, 
apellidado  el  Viejo,  hijo  de  Berengario,  cuando 
ninguna  otra  nación  de  Europa  tenia  códigos 
de  leyes  provinciales  ni  municipales,  promul- 
gólo 1068  im  código  para  Cataluña  mandándo- 
lo ratificar  públicamente  en  su  palacio  como  se 
hacia  en  tiempos  anteriores  con  las  leyes  visi- 
godas: que  de  estos  principios  nació  el  que  se 
redujese  á sistema  la  corrupción  de  la  latini- 
dad, y  el  que  se  diese  forma  gramatical  al  len- 
guaje romano  mezclado  con  el  de  las  varias 
naciones  que  habían  vivido  en  Cataluña,  ha- 
ciendo servir  luego  el  idioma  catalán  al  verso 
y  á  la.armonia  del  consonante,  .de  que  los  ára- 
bes habían  esparcido  'en  España  las  primeras 
ideas;  y  por  último,  afirma  que  formada  ésta 
nueva  lengua  se  estendio  y  adoptó  en  los  esta- 
dos que  poseyeron  en  Francia  .los  condes  da 
Barcelona.  Gaspar  Escolano,  escritor  de  Valen- 
cia, habla  asi  de  las  lenguas  de  España:  «La 
tercera  y  última  lengua  maestra  de  las  de  Es- 
paña es  la  lemosina,  y  mas  general  que  todas 
por  ser  la  que  se  hablaba  en  Provenza  y  toda 
la  Guayna,  y  enlaPrancia  Gótica,  y  la  que  ago- 
ra se  habla  en  el  principado  de  Cataluña,  reino 
de  Valencia,  islas  de  Mallorca  y  Menorca,  Ibi- 
za  y  Serdeña.»  Don  Antonio  Bastero,  en  la  pre- 
fación á  la  Crusfltí  provenzal,  y  don  Javier 
Lampiilas  en  el  Ensayo  histórico  apologético 
de  la  literatura' española,  quieren  hacer  propia 
de  los  catalanes  la  gloria  de  haber  creado  la 
lengua  provenzal  y  haberla  comunicado  á  la 
Francia  juntamente  con  su  imperio,  como  en 
efecto  la  propagaron  en  tiempos  posteriores 
.por  el  reino  de  Valencia,  islas  Baleares  y  Ser- 
deña. Entre  los  escritores  estrangeros  los  hay 
también,  y  en  no  escaso  número,  que  sostienen 
la  opinión  de  los  españoles  que  hemos  citado, 
siendo  uno  de  ellos  Mr.  P.  Puiggari  quien  eu  una 
noticia  sobre  los  trovadores  catalanes,  y  sobre 
un  auliguo  cancionero  de  la  academia  del  Gay 
saber,  de  Barcelona,  dice  entre  oirás  cosas  lo 
siguiente:  «Si  atendemos  á  lo  que  nos  dicen 
varios  autores,  señaladamente  los  sabios  italia- 
nos Fontañini  y  Guadrio,  de  los  catalanes  fué 
de  quienes  los  provenzales  aprendieron  el  arte 
de  hacer  versos  y  la  cultura  de  la  lengua.»  Es- 
te mismo  escritor  nos  da  idea  del  fundamento 
que  ha  tenido  la  opinión  de  los  que  asientan 
que  la  lengua  de  los  catalanes  tuvo  smnaei- 
raiento  al  otro  lado  de  los  Pirineos,  y  se  ocupa 
también  en  refutarla  con  razones  de  gran  fuer- 
za. «Algunos  autores  catalanes,  dice,  del  si- 
glo XV  han  dicho  gratuitamente,  y  compilado- 
res de  diversos  países  han  repetido  sin  exa- 
men, que  Cataluña  debía  su  nombre  y  su  idio- 
ma á  una  mezcla  de  españoles  refugiados,  de 
alemanes  y  de  franceses  que  en  el  siglo  VIH, 


deunbserva  que  por  los  años  1000  de  Jesu-,  bajo  elmando  de  Olger  Calalon  ó  Gotlant,  y  dé 
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nueve  varones,  vinieron  de  la  Aqiiitania  para 
arrojar  los  sarracenos  de  lo  alto  de  los  Pirineos 
orientales.  Estos  libertadores,  dicen,  se  llama- 
ban catalanes,  y  su  lengua  era  la  lemosina, 
porque  síilian  de  loa  Campos  Cataláunicos,  si- 
mados en  el  Lemosin, i>  «Por  absurdo  que  sea 
éste  cuento,  y  aunque  lo  hayan  refutado  varios 
y  juiciosos  críticos  como  Gerónimo  Pau  de  Bar- 
celona, don  Antonio  Agustín^  arzobispo  de 
Tarragona,  Zurita  y  Marca,  no  lia  perdido  aun 
toda  su  preponderancia  sobre  la  verdad  y  la 
razón.  Es  inconcebible  tal  ceguedad,  cuan- 
do se  aliénela  ó  considere  solamente  á  que 
jamas  hubo  catalanes  en  el  Lemosin,  ni 'en 
otra  parte,  sino  sobre  el  Mame,  y  que  el 
nombre  de  Cataluña  no  comenzó  á  usarse 
basta  el  reinado  de  Alfonso  II  de  Aragón  en 
el  siglo  XII;  ¿qué  significa,  pues,  este  nom- 
bre de  Lunvmn,  que  se  continúa  dando  en  Es- 
paña á  la  lengua  romana  primitiva?  De  cnal- 
quiermodo  que  esto  se  entienda,  no  ha  sido 
seguramente  importada  de  Limoges  esta  len- 
gna;  pera  si,  nacida  de  la  corrupción  del  laiin, 
que  había  enteramente  reemplazado  al  celtibé- 
rico y  al  céltir.o,  debió  formarse  á  uno  y  otro 
lado  de  los  Pirineos,  por  las  mismas  causas,  en 
el  mismo  tiempo  y  del  mismo  modo.  Los  anti- 
guos monumentos  escritos, -demuestran  por 
otra  parle  la  conformidad  de  la  marcha  progre- 
siva de  esta  revolución  en  los  dos  países.  En 
fin,  para  servirnos  de  las  espresiones  de  mon- 
■sieur  Hayuouard,  que  es  voto  muy  apreciable, 
especialmente  en  ésta  materia,  diremos,  que  á 
los  principios  de  lá  analogía,  de  la  eufonía,  de. 
lógica  y  de  un  instinto  regulador,  inspirado 
al  hombre  por  la  naturaleza,  e3  ú  quien  se  debe 
atribuir  la  formación  y  la  perfección  del  leu- 
guaje  que  en  estos  países  ha  sucedido  al  latín. » 
No  pnetle  desconocerse  !a  gran  fuerza  que  tie- 
nen est-as  razones,  y  como  por  otra  parte  tam- 
poco puede  tenerse  por  lo  mas  cierto,  que  si  los 
.provéngales  usaban  de  una  lengua  muy  dife- 
rente de  la  catalana,  dejaran  de  usarla  y  la  ol- 
vidaran cu  muy  corto  tiempo,  cuando  tuvieron 
rrar  señores á  los  condes  deEarcelotia,  pormuy 
poderosa  que  fuese  ¡a  influencia  del  nuevo  se- 
ñorío, es  mas  dé  creer  que  la  semejanza  de  am- 
bas lenguas  no  provino  de  la  filiación  que  se 
supone  entre  ellas,  sino  de  haber  nacido  y  ha- 
berse cultivado  al  mismo  tiempo  bajo  el  influjo 
de  causas  no  diversas. 

lin  ctianlo  a  los  primeros  ensayos  de  la  poe- 
sía provcnzal,  bien  puede  asegurarse  que  fue- 
ron debidos  á  los  juglares,  que  eran  los  que 
por  las  calles  y  plazas  andaban  divirliendo  á 
.la  muchedumbre  con  sus  habilidades  y  canta- 
res.La  poesía  cultivada  solo  por  esta  gente 
ignorante  no  podía  hacer  notables  adelantos,  y 
por  otra  parte  lo  humilde  de  su  condición  de- 
bió ser  causa  de  que  la  lengua  vulgar  ó  ro- 
mance fuese  tenida  en  poco  y  desdeñada  de  los 
eruditos,  quedando  asi  privada  de  las  galas 
y  adornos  con  que  podían  enriquecerla  otros 
■.cultivadores  mas  entendidos;  pero  a!  cabo  i'ué 


vencida  esta  repugnancia,  y  vino  á  ser  aque- 
lla el  instrumento  de  la  poesía  erudita  á  que 
se  dedicaban  los  trovadores,  gente  sin  duda 
de  mas  valer  q.ue  los  juglares,  y  muy  estima- 
da y  favorecida  de  los  magnates,  "para  cuyo 
solaz  y  diversión  componían  sus  cantares. 

Si  Gofredo  Rodé!,  principe  de  Blajá,  no 
fué,  como  hamos  dicho  antes,  el  mas  antiguo 
de  los  poetas  proveníales  conocidos,  debe  te- 
nerse por  tala  Guillermo  IX,  díique  deAquíla- 
nia.  Este  principe,  después  de  una  vida  turbu- 
lenta, quiso  espiar  todas  sus  faifas,  levantan- 
do á  sus  espensas  una  cruzada  para  ik  Tierra 
Santa,  á  donde  marchó  acaudillando  30,000 
combatientes  que  logró  juntar  entre  «quítanos 
y  gascones,  y  en  Alemania  se  aumentó  su 
ejército  hasta  SO, 000  hombres  con  las  fuernas 
que  allegaron  Ide,  marquesa  de  Austria,  y  el 
duque  de  Baviera,  pero  con  ser  tanta  su  gente 
no  pudo  libertarse  de  grandes  reveses  y  derro- 
tas, y  Guillermo,  después  de  muchas  vicisitu- 
des dió  la  vuelta  á  sus  estados  en  1102,  donde 
deseoso  de  vivir  tranquilamente  se  consagró 
al  culto  de  las  musas,  emprendiendo  hacer 
versos  rimados  y  en  romance,  empresa  en  que 
fué  tan  feliz,  que  logró  tener  por  imitadores  ¡i 
muchos  ingenios  del  Mediodía  de  la  Francia. 
Sirva  para  dar  una  idea-de  lo  que  era  entonces 
la  poesía  provenzal  el  siguiente  romance  de 
este  principe  poeta,  traducido  del  antiguo  le- 
mosin al  catalán: 

Ja  que  en  cantar  empleo  mos  tálenís 
Eu  vers  explicaré  suos  sentimients; 
Nnm  traman  novas  empresas,  nous  in'tents 
Deis  cónfins  de  Poliers  ó  llemosy. 
May  mes  anarmen  vuil  jo  de  Pitón, 
Fora  novas  andausas,  jan  lijich  prou; 
Per  mes  que  deixar  púch  A  Folch  de  Anjou 
Per  guarda  de  ma  térra  mon  Cori. 
Quedantshi  Folch  de  Anjou  -de  res  tinch  por, 
Com  fos  que  l'rey  li  fes  algún  lionor 
Que  alt'rament  li  farian  poch  favor 
Los  quel'  mirassen  jovenet  mezqui. 

Be  que  si  art  ell  no  lé,  ni  cnidadós 
Procura  ser,  y  afable:  y  generós, 
Li  girarán  me  temo  tots  le  cós, 
quesant  étl  fet  un  trist  gaseó  anjovi. 

Ell  no  deixa  de  ser,  be  que  gaseó, 
En  valor  y  proezas  fanfarró: 
Ell'  molta  mercó  em'  fa,  si;  pero  jo 
No  vull  peí'  mon  anarmen  pelegri. 

Deiso  puesja  tot  quant  amar  voldria 
Desde  ara  arrimo  ma  caballería 
Deixo  lo  que  deixar  denré  algún  día 
Pues  tot  en  aguert  mon  ve  á  teñir  fí. 

Tul!  ser  pero  agrab.it  al  companyó, 
Sens  ferli  tort,  y  vull  que  meú  perdó; 
Y  á  jesús  prech  per  ell  ab  un  cor  br> 
Tan  cóm  sapia  en  romans,  ó  be  eu  llatí. 

Fius  demos  enemiehs  busco  eonort, 
lis  prego  que  quant  vegian  ia  mía  mort 
Preguen  per  mi,  que  arribe  á  felix  port 
Qui  tantas  tempestáis  com  jo  ha  patit. 
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Alxilio  espero;  pues  esla  es  sois  la  sort 
Que  ha  de  esperar  totliora  despres  sa  fl. 

Contemporáneos  eje,  Guillermo,  duque  de 
Aqnilaniu,  fueron  los  poetas  Gaueelm  Faidits, 
natural  de  Lemosin,  Pons  Gapelveill  del  Lan- 
güedoc,  Eernat  de  Yentador,  Pierre  Roger,  car 
nójrjgq  de  CJermont,  Pierre  Guillems,  Guillems 
Ademars,  Guarín  de  Apehier,  Gnerin  le  Brun, 
que  empleó  su  tálenlo  en  cuestiones  curiosas 
y  t  u  diálogos,  y  la  famosa  Adelaida  de  Porca- 
rnges,  de  la  cual  se  sabe  que  fué  no  solo  muy 
instruida,  sino  la  mas  hábil  poetisa  de  aquel 
tiempo.  Según  los  dalos  y  noticias  que  tene- 
mos, la  edad  de  oro  de  la  gaya  ciencia  entre 
los  provenza'es  no  duró  mas  de  siglo  y  medio: 
comenzó  en  los  primeros  años  del  siglo  Xil,  y 
concluyó  á  mediados  del'  XIII,  corto  perío- 
do cu  verdad  pero  en  el  cual  no  dejó  de  dar 
muy  abundante  fruto.  Cuál  fuera  la  causa  de 
eslo,  ya  lo  hornos  indicado  al  decir  que  los  iro- 
vmlurvs  eran  muy  eslimados  y  favorecidos  de 
los  magnates-,  «La  poesia  vulgar,  dice  mou^ 
s¡«ur  I'uiggari,  gozó  de  mucha  eslima  en  la 
edad  media,  asi  en  Cataluña  como  en  la  Fran- 
cia Meridional  y  en  el  Norte  de  Italia.  Con  la 
protección  y  favor  que  le  dispensaron  por  es- 
pacio de  135  años  los  condes  de  Provenza,  ó 
principes  de  la  casa  real  de  Barcelona,  desde 
el  principio  del  siglo  XII,  y  después  durante  el 
reinada  de  los  reyes  de  Aragón  sus  sucesores, 
no  podia  dejar  de  difundirse  su  gusto  mas  allá 
de  los  Pirineos.»  Y  mas  adelante  añade:  «Pero  a 
lo  menos  es  cierto  que  los  poetas  catalanes  en- 
contraron en  susprincipes,  no  solo  unos  bienhe- 
chores, sino  también  unos  émulos. .Tales  fueron 
eí  conde  Ramou  Bcrenguer  V  de  Provenza  y  sn 
esposa  Beatriz  de  Saboya,  los  reyes  de  Aragón 
Alfonso  II,  Pedro  II,  Jaime  !,  Pedro  111  y  elinfan: 
te  Federico,  que  fué  rey  deSicilia.  Los  principes 
subalternos  siguieron  el  ejemplo  de  sus  sube- 
ranos,  y  esla  noble  rivalidad  produjo  una  mul- 
titud de  trovadores  de  un  rango  distinguido. » 
lis  á  lá  verdad  muy  digno  de  notarse  cuanla 
semejanza  hay  entre  estos  principes,  amantes 
y  favorecedores  de  las  musas  proveníales,  y 
los  ilustres  'descendientes  de  los  Omeyas  que 
reinaron  en  España,  entre  quienes  hubo  no  po- 
cos rjiie  sé  preciaban  no  menos  de  ser  buenos 
poetas  que  esforzados  caudillos,  que  no  ambi- 
cionaban menos  la  gloria  de  hacer  buenos  ver- 
sos que  la  de  llevar  á  cabo  grandes  hazañas 
niililares,  y  que  honraban  y  premiaban  larga- 
mente á  todos  los  que  descollaban  en  -la  .poe- 
sía. En  (lo,  baste  decir  que  el  emperador  Fe- 
derico, que  empegó  á  guslar  de  la  gaya  cien- 
cia cu  1162  en  una  academia  que'  fe  dió  en 
Turjji  él  conde  Berenguer  II,  se  dedicó  á  su  es- 
tuiiiu  con  empeño, 'y  dio  l¡¡  primer  prueba  de 
su  aplicación  en  estos  versos  traducidos  del 
catalán: 

Me  place  el  noble  fraucé.s 
Y  la  muger  cal  al  ana; 


.  CI  artista  genovés, 

Y  la  córte  castellana; 
El  canto, provenzalés 

Y  la  danza  írevisana; 
Amo  por  rostro  al  inglés, 

,  Por  mozuelo  al  de  Toscaua, 

Por  talle  al  aragonés, 

Y  por  amiga  ¿Juliana, 

'-   '  .        ..-^'«¡Vj-íT  íXi  .'í",  '  • 

La  grande  eslima,  pues,  en  que  era  tenida 
la  poesía  por  los  señores  provenzalés,  paíHeite 
lamiente  por  los  condes  de  Barcelona,  yelfavoi' 
y  proleccion  que  dispensaron  a  los  trovado- 
res, -fué.sin  duda  causa  de  qüelauto  prosperase 
en  este  primer' periodo.  Ademas,  las  eórtes  de 
amor  sirvieron  de  poderos.aeslimulo  al  inge- 
nio de  los  trovadores.  Componíanse  estas  asam- 
bleas de  las  señoras  mas  principales  de  la  Pro- 
venza,  y  á  veces  tenían  asienlo  en  ella  las  mas 
distinguidas  pov  el  talento  ó  la  hermosura:  de- 
batíanse alii  solo  cuestiones  amorosas,  y  aeu-r 
dian  los  trovadores  á  sostener  ya  una,  ya  otra 
opinión  relativa,  al  amor  eon  sus  elegantes  ver- 
sos é  ingeniosas  composiciones,  no  siendo  el 
aplauso  y  el  deseo  dé  ser  celebrados  en  aqué- 
llas juntas  lo  que  menos  les  incitaba  á  desco- 
llaren aquella  ciencia  tan  favorecida.  Cílanse 
parios  historiadores  de  la  literatura  provenzal 
varias  eórtes  ó  tribunales  de  amor,  y  entre  ellos 
uno  . que  tenia  el  carácter  de  supremo,  y  adán? 
de  iban  las  apelaciones  de  los  demás;  pero,  la 
mas  antigua  de  estas  eórtes  de  que  hay  noti- 
cia, no  pasa  de  mediados  del  .siglo  XII,  . 

Breve  fué  la  edad  dorada  de.  la  guym  cien- 
cia que  empezó  á  decaer  á  la  miíad  del  si- 
glo XIII,  <;Las  largas  y  sangrientas  guerras, 
dice  Mr.  l'urggari,  que  en  el  siglo,  Xl]|  asola- 
ron á  la  Occitánia  fueron  causa  de  que  césasen 
los  cantos  de  los  trovadores  eq  este  desgracia- 
do [mis,  y  causaron  en  él  la  decadencia  de  la 
lengua  y  del  arle  de  hacer  versos.»  Por  esle 
tiempo  acudió  á  la  córte  de  don  Alfonso  el  Sa- 
bio uno  de  ios  mas  famosos  trovadores  de  Pro-., 
venza,  solicitando  su  protección,  y  manifeslan- 
do  qne  alli  no  eran  ya  eslimados  como  aples  de 
los  magnates.  Esle  cambio  en  el  espíritu  de 
aquellos  señores  pudo  nacer  muy  bien  de  que 
dedicasen  ¡oda  su  atención  y  cuidado  &i\  jas 
cosas  ele  la  guerra,  moviéndoles  la  necesidad 
á  cuidar  mas  de  tener,  buenos  soldados  que 
buenos  trovadores;  pero  no  seria  erróneo  atri- 
buirlo á  las  mismas  condiciones  de  la  poesía 
provenza!,  pues  habiéndose  nutrido  de  ideas 
perniciosas  y  antisociales,  y  de  séptimienlos 
que  nada  tenían  de  grandes  ni  de  profundos,  y 
habiendo,  sido  siempre  sus  asuntos  amoríos  es- 
plieadospor  una  parle  con  sutileza  nietai'isicu, 
y  por  otra  llevados  á  cabo.  íisiológioamenle,  no 
debemos  maravillarnos  de  que  al  fin  llegara  á 
ser  menospreciado  el  gay  saber  por  los  mismos 
que  antes  le  tuvieron  en  gran  estima- 
Procuróse  restaurar  la  gaya  ciencia'  en  la 
Provenza  al  principiar  el  siglo  X1Y,  establer 
ciendo  en  la  ciudad  de  Tolosa  los  juegos  (lora- 
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las  de  amor,  que  eran  unos  certámenes  poéti- 
cos en  que  se  premiaban  las  mejores  composir 
ciones,  certámenes  no  menos  famosos  que  las 
antiguas  cortes  de  amor,  y  á  cuyo  esplendor  se 
dice  que  contribuyo  no  solo  el  rey  de  Francia 
Juan|  el  Bueno  y  la  municipalidad  tolosana,  si- 
no también  y  mas  principalmente  una  dama 
llamada  Clemencia  Isaura,  cuya  existencia  en 
el  concepto  *de  algunos  no  pasa  de  ser  una  fá- 
bula de  aquellos  tiempos.  No  diremos  que  fue- 
ron estériles  los  esfuerzos  de  la  municipalidad 
y  del  consislorio  del  gay  saber  de  T olosa;  pero 
ícria  aventurado  afirmar  que  la  literatura  pro- 
venzal  recobró  en  este  segundo  periodo  tocio  el 
vigor  y  belleza  que  babia  perdido.  Lo  que  no 
puede  desconocerse,  es  que  se  hizo  imitadora 
de  la  antigüedad,  y  que  osla  era  una  calidad 
quo  antes  no  había,  tenido.  Como  pruebade  los 
esfuerzos  que  se  lucieron  parala  restauración, 
puede  decirse  que  se  escribieron  varias  artes 
poéticas,  entre  las  cuales  se  cree  .que  es  la 
primera  de  Ramón  Vidal  deBesalu,  catalán, 
aunque  de  razabebrea. 

Mas  si  la  lengua  y  la  poesía  comenssó  á  de- 
caer en  la  Provenza  en  el  siglo  Xllí,  no  sucedió 
asi  en  Cataluña,  sin  embargo  de  las  relaciones 
que  existían  entre  ambos-  países,  pues  en  el 
último  se  hicieron,  por  el  contrario,  notables 
progresos  y  florecieron  mucbos  y  muy  insig- 
nes trovadores,  y  se  dieron  á  luz  las  artes  poé- 
ticas de  Berenguer  de  Noya,  de  Jofre  de  Fosá 
y  otros.  Lo  poesía  vulgar,  cultivada  general- 
mente en  Aragón,  llegó  á  su  mayor  grado  de 
perfeccionen  el  reinado,  de  don  Juan  1,  que  se 
titulaba  amador  de  toda  gentileza,  y  empezó 
á  reinar  en  1387.  «Era  esta  poesía  en  len- 
gua lemosina,  dice  el  historiador  Zurita,  un 
ejercicio  muy  honesto  de  la  nobleza,  en  el  cual 
se  señalaron  los  talentos  mas  superiores  de 
los  caballeros  deRosellon  y  de  Ampurdan.»  El 
mismo  don  Juan  1  quiso  que  en  Barcelona  hu- 
biese una  academia  ó  consistorio  semejante  al 
de  Tolosa,  y  para  fundarlo  dió  comisión  y  fa- 
cultad á  Jacoho  Marti  y  Luis  de  Aversó,  caba- 
lleros catalanes,  pidiendo  ademas  al  rey  de 
Francia  una  copia  de  los  estatutos  tolosanos  y 
algunos  de  los  mejores  maestros  del  gay  saber, 
para  lo  cual,  según  afirma  don.  Enrique  de  Vi- 
llena,  le  envió  una  solemne  embajada.  Esta- 
blecióse al  fin  laacademia  barcelonesa,  con  lo 
cu  al  quedaron  cumplidos  los  deseos  de  aquel 
monarca  tan  amante  de  las  letras,  y  mantuvo 
su  esplendor  hasta  la  muertedel  rey  don  Mar- 
tin, acaecida  cu  1410,  acabándose  en  él  la  lí- 
nea varonil  de  los  antiguos  condes  de  Barcelo- 
na; mas  este  acontecimiento  fué  causa  de  gra- 
ves alteraciones  políticas,  á  cuyo  influjo  se 
atribuye  el  que  empezara  á  decaer  la  academia, 
bien  que  por  eso.no  dejó  de  brillar,  aunque  no 
tanto  como  oirás  veces,  el  numen-poético  de 
las  catalanes.  Poco  después  declaró  el  parla- 
mento de  Caspe  á  don  Fernando  el  de  Anteque- 
ra con  mejor  derecho  á  la  corona  que  los  de- 
mas  que  la  pretendían,  y  habiéndole  acompa-  ¡ 


fiado  á  la  capital  de  Cataluña  su  sobrino  don' 
Enrique  de  Aragón,  conocido  vulgarmente  con 
el  titulo  de  marqués  de  Villena,  recobró  lo  que 
habia  perdido  la  academia  barcelonesa,  mur- 
ced  á  los  esfuerzos  de  este  magnate  español 
tan  amante  del  saber  y  tan  celebrado  por  su 
ingenio.  Mientras  don  Enrique  permaneció  en 
la  capital  del  principado  de  Cataluña  se  cele- 
braron con  frecuencia  juntas  ó  certámenes  en 
que  se  examinaban  las  poesías  de  los  trovado- 
res y  se  daban  premios  á  aquellos  que  mas  se 
aventajaban.  Teníanse  estas  juntas  en  una  sa- 
la ricamente  adornada,  asistía  por  lo  común  el 
rey,  y  presidia  don  Enrique  en  una  especie  de 
trono,  como  arbitro  principal  de  todos  los  que 
aspiraban  al  premio:  los  mantenedores  se  sen- 
taban á  su  lado,  y  en  asientos  inferiores  los 
poetas  que  leían  sus  composiciones.,  y.  la  que 
los  jueces  reputaban  por  mas  escelente  érala 
única  que  se  podia  cantar  y  recitar  en  público, 
y  su  autor  era  premiado  con  una  violeta  deoro. 
El  mismo  don  Enrique  refiere  en  su  Arte  de 
trovar,  la  pompa  y  solemnidad  de  estos. certá- 
menes poéticos  que  tanto  alentaron  á  los  inge- 
nios; y  en  verdad  que  del  puesto  que  en  ella 
ocupaba  el  marqués,  no  tanto  se  infiere  la  alta 
calidad  de  su  persona  como  la  superioridad  do 
su  numen  poético,  en  lo  cual,  según  el  decir 
de  don  Nicolás  Antonio,  no  era  inferior  á  riin- 
guno  de  sus  contemporáneos.  De  estas  juntas 
hace  mención  en  sxiAganipe  el  doctor  Andrés 
con  los  versos-siguientes;  i 

Y  cuando  don  Enrique  de  Villen  a 
Con  don  Fernando  vino 

A  la  insigue  Barcino, 

El  apolíneo  gremio 

De  su  fecunda  y  elegante  vena 

Ilustró  con  aplausos  y  con  premio. 

Donde  el  rey  presidia 

Entrono  para  honor  de  la  poesía: 

Y  de  la  gaya  ciencia 
Escribió  su  elocuencia 
Mostrando  la  erudita 

Copia  de  sus  noticias  y  primores 

Donde  cifró  las  flores 

En  el  sutil  tratado 

Del  Arte  de  trovar  intitulado, 

Que  a  instancia  lo  escribió  del. señor  de  Hila, 

De  .don  Iñigo  López  de  Mendoza, 

De  quien  Castilla  laureles  muchos  goza 

En  trágicas  y  dulces  cantilenas, 

Del  príncipe  don  Cárlos  las  cadenas 

Y  su  temprano  y  triste  acabamiento 
Cantaron  las  dulcísimas  Camenas.  *.  ' 

Hemos  dado  á  conocer,  aunque  sucintamen- 
te,las. épocas  mas- notables  de  ja  gaya  ciencia , 
asi  como  las  causas  principales  á  que  fué  debida 
su  prosperidad  y  deeadencia,  y  solo  nos  resta 
decirsobre  este  punto  que  después  deja  últi- 
ma época  que  hemos  citado,  no  faltó  entre  los 
catalanes  quien  siguiera  cultivando  ventajosa- 


73 


GAYA  CIENCIA— GAZ KLA 


74 


menie  la  poesia,  siendo  no  pocos  los  poetas  de 
,  raéiilo  que  ha  producido  Cataluña,  como  podrá 
ver  qi'ien  quisiere  tener  sobre  esto  mas. esten- 
os noticias  en  las  memorias  escritas  por  don 
Félix  Torres  Amat,  para  ayudar  á  formar  un 
diccionario  critico  de  los  escritores  catalanes 
Dijimos  en  otro  lugar  cuáles  habían  sido 
casi  siempre  los  asuntos  de  la  poesia  proven' 
zal,  de  qué  ideas  y  sentimientos  se  habia  nn 
trido,  y  cómo  pudieron  ser  estas  ta  causa  de  su 
decadencia;  mas  para  completar  la  idea  que 
nos  hemos  propuesto  dar  en  este  artículo,  es 
necesario  no  concluirlo  sin  decir  antes  algo  so- 
hre  ta  forma  de  las  composiciones.  Lo  que  prin- 
cipalmente se  dislingué  en  ellas  es  la  riqueza 
del  metro  y  de  la  rima.  Sus  versos  se  compo- 
nen desde  dos  hasta  doce  sílabas,  siendo  de 
notar  que  los  de  nueve,  si  se  usaron  algunas 
veces,  fueron  ciertamente  muy  pocas.  Distin- 
guían los  trovadores  los  versos  masculinos  de 
los  femeninos,  entendiendo  por  estos  los  aca- 
llados en  vocal,  y  por  aquellos  los  acabados  en 
consonantes.  Los  versos  de  sílabas  pares  no 
son  los  empleados  con  mas  frecuencia,  sino  por 
el  contrario ,  debiendo  ser  la  causa  de  esto 
el  que  unos  son  mas  ¡i  propósito  que  los  otros 
para  el  canto  y  para  consonarlos  con  la  músi- 
ca. Los  trovadores  componían  la  música  para 
sus  canciones,  délas  cuales  era  el  menor  núme- 
ro el  de  las  qne  se  destinaban  solamente  á  ser 
recilad'as.  La  primera  combinación  que  hicie- 
ron de  la  rinía  fué  la, de  los  versos  pareados, 
pero  después  inventaron  otras  muchas  j-  muy 
varias;  no  siendo  menor  la  riqueza  y  variedad 
que  seencueutra  en  la  combinación  de  sus  es- 
trofas. 

Creen  algunos  que  los  provenzales  ¡ornaron 
la  rima  de  los  árabes;  pero  bien  se  comprende 
lo  infundado  de  su  creencia,  teniendo  én¡euenta 
que  eslos  usaron  en  sus  composiciones  del 
munorrimo,  y  qnelá  misma  igualdad  observa- 
ron en  el  metro.  Por  el  contrario,  en  los  cánti- 
cos de  la  iglesia  en  la  edad  media  se  encuentra 
no  solo- gran  variedad  de  metros  sino  de  rimas; 
y  de  ellos,  como  de  cosa  que  debieron  conocer 
liarlo  bien,  tomaron  sin  duda  los  provenzalcs 
ta  idea  de  variar  la  consonancia  y  medida,  de 
los  versos;  y  es  muy  de  creer  que  asi  hubieran 
pensado  los  que  tienen  la  rima  provenzál  por 
imitación  de  la  poesía  de  los  árabes,  ,si  hubie- 
ran tenido  conocimiento  de  esta  parte  de  la  li- 
teratura eclesiástica  de  la  edad  media. 

Veamos  ahora  que  clasificación  hicieron  de 
sus  diferentes  composiciones  con  relación  á  su 
forma. 

La  miada  era  una  composición  destinarla 
á  el  acompañamiento  de  canto  y  baile,  según 
la  opinión  áe  unos,  y  según  la  de  otros  'se  lla- 
maba asi  por  la  repetición  de  un  verso  á  mane- 
ra de  estribillo. 

Soneto  llarnaban  á  'una  composición  aso- 
nantada  ó  puesta  en  música,  pero  que  no  te- 
nía la  forma  métrica  y  rímica  del  soneto  tal 
como  hoy  lo  conocemos. 


Chamó  ó  canción  era  una  composición  en 
que  solían  emplearse  diferentes  metros  y  ri- 
mas, y  se  le  daba  este  nombre  para  distin- 
guirla por  los  sentimientos  que  espresaba. 

El  rondel  era  una  composición  de  tres,  es- 
trofas, llamada  asi  porque  concluía  con  la  ri- 
ma puesta  al  principio,. y  porque  el  bordonci- 
llo puesto  inmediatamente  después  de  la  pri- 
mera estrofa  se  repetía  á  la  conclusión. 

El  rondel  doble  se  diferenciaba  del  ante- 
rior en  que  se  repetía  el  bordoncillo  en  el  me; 
dio  y  al  final  de  la  composición,  y  el  redoble 
en  que  tenia  seis  estrofas  y  bordoncillo. 

La  sestina  era  lo  mismo  que  boy  conoce- 
mos con  este  nombre. 

Albas  se  llamaban  las  composiciones  qifo 
tenían  por  objeto  la  venida  del  dia,  y  ser'etias 
aquellas  que  celebraban  la  venida  de  la  nociré. 

For  último,  elíerueníerio  era  una  composi- 
ción destinada  á  la  sálira  casi  siempre,  pero 
que  á  voces  servia  para  celebrar  las  hazañas 
de  los  caballeros. 

GAZELA.  {Historia  natural.^Zoologia.) 
Antílope  dorcas  (Buff.,  t.  XI!,  p.  23.)  Animal  del 
grandor,  elegancia  y  ligereza  del  cervitilio.  Sns 
cuernos  son  negruzcos,  bastante  abultados  y 
con  doce  á  catorce  anillos  sállenles.  El  cuello, 
el  dorso  y  la  faz  esterna  de  los  miembros  son 
de  color  leonado  cjaro;  la  faz  interna  de  estos 
últimos,  el  vientre  y  las  ancas  son  de  un  mag- 
nifico blanco.  Una  faja  parda  corre  a  lo  largo  de 
cada  costado.  La  cabeza  es  leonada,  á  escepciou 
lie  la  esíremidad  superior,  qtie.es  gris 'clara,  y 
de  una  banda  blanquecina  á  cada  lado  que  abra- 
za el  circuito  del  ojo;  algunos  individuos  tienen 
la  cabeza  marcada  con  tres  bandas  pardas  se- 
paradas por  dos  blancas.  Esta  especie  tiene  la- 
grimales, mechones'  en  las  rodillas,  y  en  cala 
ingle  un  saco  profundo  lleno  de  una  materia 
fétida.  Su  carne  es  de  un  gusto  muy  parecido 
i  ¡a  del  cervitilio.  Las  gazelas  vtven  en  todo  el 
Norte  del  Africa  en  rebaños  numerosos.  Aunque 
tímidas',  forman  un  circulo  cuando  seles  ataca, 
y  presentan  al  enemigo  sus  cuernos  en  todas 
direcciones;  sin  embargo,  no  pueden  resistir  á 
los  leones  y  panteras,  quese  alimentan  de  ellas 
ordinariamente.  Se  cazan  con  perros,  con  on- 
zas y  balcones;  se  las  coge, también  soltando 
ojras  gazelas  domesticadas,1  cuyos  cuernos,  van 
provistos  de  nudos  corredizos,, mediante  los 
cuales  las  gazelas  silvestres  quedan  prisione- 
ras. La  caza  con  halcones  la  principal  distrac- 
ción de  los  ricos  en  Siria.  El  ave  coge  á  la  ga- 
zela  por  la  garganta,  y  la  destroza  con  el  pico 
y  las  uñas.  La  belleza  de  sus  ojos,  la  dulzura 
de  sus  miradas,  la  "elegancia  de  srj  talle,  la 
gracia  de  sus  movimientos  y  so.  ligereza,  han 
proporcionado  en  todas  épocas  comparaciones 
é  imágenes  a  la  poesia  árabe,,  Los  ojos  más  be- 
llos son  ¡Jamados  en  Oriente  ojos  degazela. 
Rliano  ha  descrito'muy  bien  estos  animales  con 
el  nombre  de  dorcas,  dado  anteriormente  al 
cervitilio.  El  nombre  de  gasela  es  árabe.  Véase 
el  articulo  antílope. 
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GAZMOÑERIA.  (Moral.)  La  gazmoñería  es  la 
afcclácion  de  una  prenda  moral  que  no  se  tiene. 
!te  todas  las  hipocresías  es  acaso  lamas  mise- 
rable, siiio  la  Días  depravada. 

La  persona  gazmoña  especula,  princípal- 
láente  con  las  creencias  religiosas,  para  alcan- 
zar los  lincs  que  se  lia  propuesto.  Si  desgracia- 
damente obtiene  algún  puesto  elevado,  declara 
al  momento  guerra  á  muerte,  dice  Mr.  St.  Pros- 
per,  á  todo  sentimiento  de  sinceridad  y  buena 
Uí,  porque  es  un  contraste  que  le  ofusca,  el  cual 
tarde  ó  temprano  debe  arrancarle  la  hipócrita 
máscara  con  que  encubre  sus  perversos  ins- 
tintos. 

Corramos  un  velo  sobre  eslas  miserias  hu- 
manas: la  maldad  es  la  piedra  de  toque  pava 
loa  corazones  elevados; la  iniquidad  consusvio- 
lénelás  acrisola  mas  y  mas  ta  serena  virtud, 
patrimonio  de  los  justos:  de  todo  lo  bueno  se 
abusa,  y  en  los  lastimosos  tiempos  que  alcan- 
zamos, tiempos  de  ambiciones  groseras,  no  se 
repara  en  los  medios  con  tal  de  lograr  los  fines. 

GEAI.  (Historia  natural. — Zoología.) Nom- 
bre que  dan  los  franceses  at  grajo.  (Véase.) 

GECAIÍC1K10.  (Historia  natural— Zoolo- 
gía.— Crustáceos.)  Gecarcinii.  Esta  tribu,  que 
pertenece  al  úrden  de  los  decápodos  y  á  la  fa- 
milia de  los  calomélopos,  ha  sido  establecida 
por  J!r.  Ifilne-Edvvards,  siendo  uno  délos  gru- 
pos mas  notables  de  la  clase  de  los  crustá- 
ceos, porque  ae  compone  de  animales  de  bran- 
quias, no  obstante  de  ser  esencialmente  terres- 
tres, y  que  se  les  puede  hacer  perecer  de  as- 
fixia teniéndolos  sumergidos  mucho  tiempo.  Se 
distinguen  estos  crustáceos  de  los  demás  calo- 
mélopos por  su  caparazón  ovalar,  muy  elevado 
trasversalmente  y  arqueado  por  encima.  Las  re- 
giones branquiales  están  por  lo  común  bien 
distintas.  La  frente  es  casi  del  mismo  ancho  qne 
el  cuadro  bocal,  y  sumamente  encorvada  hacia 
abajo.  Las  órbitas  son  ovalares,  medianas  y  muy 
profundas.  Los  bordes  laterales  del  caparazón 
se  hallan  muy  arqueados.  Las  autenasinlernas 
están  colocadas  bajo  la  frente,  replegándose 
trasversalmente  en  unas  pequeñas  fosas  eslre- 
clias  y  frecuentemenlecasilineaies.  La  disposi- 
ción de  las  antenas  esternas  varia,  igualmente 
qué  la  de  las  'patas-quijadas.  Las  patas  del  pri- 
mer par  son  largas  y  fuertes;  las  siguientes  son 
igualmente  robustas  y  largas,  con  la  frenle 
puntiaguda  y  cuadrilátera.  El  abdomen  del  ma- 
cho está  contenido  en  una  fosa  ancha  y  profun- 
da del  pelo  esternal,  llegando  sn  segundo  artí- 
culo casi  siempre  á  la  base  de  las  patas  poste- 
riores; y  generalmente  es  tan  largo  que,  llega 
hasta  la'base  de  la  boca..  El  nfimero  de  bran- 
quias es  muchas  veces  de  siete,  á  saber:  cinco 
fijas  en  la  bóveda  de  los  costados,  y  dos  eo  es- 
tado rudimentario  ocultas  bajo  la  base  de  las 
anteriores,  y  naciendo  de  las  patas-quijadas; 
pero  en  otras  especies  se  cuentan  nueve  á  cada 
lado  como  de  ordinario.  La  cavidad  respiratoria 
es  muy  grande  elevándose,  en  una  bóveda  muy 
alta  sobre  las  branquias,  de  niodo.íjue  sobre 


estos  órganos  hay  un  gran  espacio  vacio.  La 
membrana  tegumentaria  de  que  está  lapizada 
es  también  muy  esponjosa,  formando  á  veces 
un  pliegue  á  lo  largo  del  borde  inferior  de  la 
cavidad,  de  donde  resulta  una  especie  de  canal 
al  propósito  para  contener  el  agua  cqaudo  el 
animal  permanece  espuesto  al  aire. 

Estos  crustáceos,  que  en  las  colonias  fran- 
cesas han  designado  con  los  nombres  de  four- 
touroux,  erabe  de  terre,  cangrejos  de  íí«r- 
ra,  etc.ctc,  etc.,  habitan  las  regiones  cálidas 
de  ambos  hemisferios,  teniendo  costumbres 
muy  notables,  porque  en  lugar  de  vivir  en  el 
agua  como  los  crustáceos  ordinarios,  son  ter- 
restres.-y  aun  algunos  de  ellos  perecen  bastan- 
te pronto  sumergiéndolos.  La  mayor  parte  mo- 
ran comunmente'  en  los  bosques  húmedos, 
ocultándose  en  los  agujeros  que  praclican  en 
la  tierra;  pero  las  localidades  que  preQereij 
varían  según  las  especies:  viven  unas  en  Jos 
lerrenos  bajos  y  pantanosos  próximos  al  mar, 
otras  en  las  colinas  pobladas  lejos  del  litoral, 
dejando  estas  últimas  en  ciertas  épocas  su  mo- 
rada habitual  para  dirigirse  hácia  el  mar.  Díce- 
se  también  que  en  tales  casos  se  reúnen  estos 
crustáceos  en  grandes  tropas,  haciendo  de  esta 
manera  víagesmuy  ¡argos  sin  consentir  en  de- 
tenerse por  ningún  obstáculo  y  devastándolo 
todo  á  su  paso.  AÍiméhianse  principalmente  de 
snstancias.vegeíales,  y  son  nocturnos  ó  crepus- 
culares. En  tiempo  de  lluvias  es  comunmente 
cuando  abandonan  sus  madrigueras  y  corren 
con  gran  rapidez.  Se  creería  que  se  dirigen  al 
mar  en  la  época  de  la  postura,  y  que  depositan 
en  él  sus  huevos;  pero  no  tenemos  noticia  de 
ninguna  observación  suficientemente  positiva 
acerca  de  ello.  Durante  la  muda  permanecen 
ocultos  en  sus  madrigueras.  En  las  obras  de  un 
número  bastante  considerable  de  viageros  que 
han  visitado  las  Antillas,  seballan  muchos  deta- 
lles acerca  de  las  costumbres  de  los  cangrejos  de 
tierra;  más  en  general  estos  naturalistas  no  han 
distinguido  bastante  bien,  á  las  especies  para 
poderlas  reconocer  con  certidumbre.  Esta  tribu 
de  los  ¡resarcimos  ó  cangrejos  de  tierra  se 
com'oone  de  cuatro  géneros  qiie  se  deslgnau 
de!  modo  siguiente:  uca,  cardisoma,  geoarcoi- 
dea,  gecarcinus. 

GECARC1N0.  {Historia  natural -—Zoología . 
— Crustáceos.)  Gixarninus  (v?¡t  tierra;  wxpxívo? 
cangrejo.)  Este  género,-  que  creó  Latreilie,  per- 
tenece al  orden  de  los  decápodos,  clasificán- 
dolo Mr.  MiinffíEdwards  en  la  familia  de  los  ca- 
lométopos  y  en  la  tribu  délos  geearciuios.  En 
esta  división  genérica  se  halla  el  caparazón  po- 
co elevado  y  muy  dilatado  en  los  costados,  y 
la  frente  muy  encorvada  hacia  abajo.  Sus  ór- 
bitas son  profundas  y  ovalares.  Las  antenas 
internas  están  casi  totalmente  ocultas  bajo  la 
frente,-  y  el  cuadro- bocal  es  casi  circular)  con 
las  patas-quijadas  esternas  que  lo  forman,,  de- 
jando entre  ellas  un  espacio  vacío.  Las  patas 
no  presentan  nada  notable  mas  que  sus  bordes 
provistos  de  dientes  espihií'ormes.  Este  género 
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contiene  fres  especies,  todas  terrestres,  dos  de 
"las  c'riaiés  pertenecen  ajas  Antillas,  y  la  terce- 
ra i  la  Australia;  y  finalmente,  la  especie  que 
puede  considerarse  como  tipo  de  este  género, 
es  el  gecarcino  raneóla,  gecarcinus  ruriwla, 
Lin.,  que  es  de  un  bello  encarnado  violeta,  ó 
amarillo  violado,  y  que  se  encuentra  bastante 
comunmente  en  las  Antillas. 

GECO.  [Historia  natural. — Zoología. — 
Reptiles.)  Gecko.  Forman  los  gecos  un  gran  gé- 
nero de  reptiles,  cuyas  especies,  que  en  el 
estado  actual  de  la  ciencia  llegan  á  unas  sesen- 
ta, habitan  las  regiones  cálidas -de  las  diversas 
parles  del  globo,  tanto  en  el  antiguó  mundo 
comió  en  el  nuevo,  y  en  la  Nueva  Holanda.  Son 
unos  saurios  de  talla  pequeña,  cuyo  cuerpo  se 
baila  mas  ó  menos  deprimido,  igualmente  que 
la  cabeza,  y  recubierto  en  todas  sus  partes  de 
escamas  granosas  sembradas  de  tubérculos 
mas  considerables  que  le  dan  un  aspecto  se- 
mejante á  la  piel  llamada  zapa.  Sus  piernas  se- 
paradas terminan  con  uuos  dedos  mus  ó  menos 
ensanchados  y  aplastados  por  debajo,  :dónde 
presentan  una  série  de  láminas  acanaladas  y 
■enchufadas,  por  cuyo  medio  hacen  el  vacio  y 
se  agarran  á  los  cuerpos  bastante  lisos.  Sus 
uñas,  que  comunmente  son  ganchosas  y  re- 
tráctiles de  diversas  maneras,  los  ayudan  mu- 
cbo  también  en  este  modo  de  locomoción. 

Los  gecos  son  principalmente  nocturnos. 
Sus  pupilas  verticales  se  estrechan  bajo  la  in- 
fluencia de  una  viva  luz,  de  tal  manera,  que 
forman  una  simple  hendidura  mas  ó  menos 
franjeada  en  sus  bordes.  La  membrana  de  su 
tímpano  es  bastante  grande  y  guarnecida  de 
dos  pliegues  contráctiles  de  la  piel.  Su  lengua 
es  redondeada  por  su  estremidad  libre,  y  sus 
dientes,  todos  maxilares,  son  cortanteSj  no 
acanalados  é implantados  en  el  borde  interno 
de  las  quijadas,  es  decir,  pleurodontos,- 

Todos  los  gecos  no  tienen  los  dedos  igual- 
mente á  propósito  para  fijarlos.  Ciertas  espe- 
cies que  pudieran  considerarse  como  el  tipo  de 
h  familia,  tienen  este  carácter  muy  marcado; 
pero  á  medida  que  se  estudian  las  demás,  si- 
guiendo la  série  natural  de  la  degradación  del 
grupo,  tiende,  por  decirlo  asi,  á  desaparecer, 
perdiendo  de  su  intensidad.  Cuvior  se  ha  ser- 
vido de  ellos  diestramente  para  ta  repartición 
de  las  especies  en  subgéneros,  y  Mr.  de  Blain- 
ville  lia  procurado  mostrar  todo  el  valor  dees- 
te  método  de  clasifieaeisn,  llamando  gecos, 
semi-gecos,  terci-gecos,  cuarti-gecos  y  sub- 
geeos,  los  subgéneros  que  designaremos  con 
fiiivier  bajo  los  nombres  de  platydáclilos,  he- 
midáctilos,  tyodáclilosy  stenodáctilos;  efecti- 
vamente, parece  que  estas  diversas  formas  me- 
recen cada  vea  menos  la  denominación  de  ge- 
Mis,  pues  acaban  asi  por  perder  el  carácter  que 
parece  particular  álafamilia.A  medida  que  los 
ilalos  son  menos  trepadores,  es  también,  me- 
nos aplastada 'la  cola,  y  siendo  primeramente 
de  ancha  franja,  se  pone  redonda,  y  aun  sub- 
compriinida  en  las  últimas  especies. 
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•Hay  algunos  gecos  de  pequeña  talla  en  la 
región  mediterránea,  de  lo  cual  han  hecho 
mención  los  escritores  ha  largo  tiempo.  Alís- 
teteles trata  ya  de  ellos,  y  el  ascalabates , 
iffx&Xgl&wQc  de  este  céfebre  naturalista  es  una 
de  eslas  especies. 

Muchos  gecosgustan  tle  introducirse  en  las 
habitaciones,  y  como  tienen  un  aspecto  bas- 
tante repugnante,  que  recuerda  hasta  ciérío 
punto  el  de  las  salamandras,  y  aun, el  de  los 
sapos,  las  preocupaciones  populares  les  atri- 
buyen muchas  cualidades  perjudiciales  que  los 
antiguos  naturalistas  han  acredi lado  rellrién- 
dolas  en  sus  obras.  Bonete,  dijo  que  su  morde- 
dura era  venenosa,  y  que  sino  se  corta  o  que- 
ma la  parte  acometida,  muere  el  paciente  al 
eabo  de  algunas  horas;  otros  aseguran  que  el 
solo  contacto  desús  pies  emponzoña  las  vian- 
das que  huellan.  El  mismo  atribuye  cualidades 
venenosas  á  su  orina,  y  Lacepcde  al  humor 
segregado  por  sus  poros  anales;  otrosjian  im- 
putado malas  cualidades  á  su  saliva,-  etc.  Bits'" 
sel-quist  asegura  también  haber  visto  en  id 
Cairo  tres  mugeres  próximas  á  morir  por  haber 
comido  queso  sobre  el  que  uno  de  estos  repu- 
les habia  depositado  su  veneno.  Sin  embargo, 
es  lo  cierto,  como  dice  Cocteau,  que  son  unos 
animales  tímidos,  inofensivos,  incapaces  de' 
dañar  eoii  su  mordedura  ó  la  acción  de  sus 
uñas,  nutriéndose  de  insectos  que  persiguen 
principalmente  de  moche;  que  los  unos,  ani- 
males casi  domésticos,  viven  en  Jos  huecos  do 
las  casas  y  bajo  las  piedras;  qne  otros,  mas 
silvestres,  prefieren,  los  lugares  desiertos  y 
arenosos;  y  üualmente,  qué  otros  morun'  un 
los  árboles,  cazando  con  bastante  destreza  su 
presa,  saltando- de  rama  en  rama.  Su.  nombre 
es  una  onomatopeya, es  decir,  una  palabra  imi- 
tativa dél  ruido  de  su  voz;  por  una  razón  análo- 
ga, ciertas  especies  han  sido  llamadas  tuukaie 
y  geitje. 

Según  lo  hemos  ya  manifestado,  Cuvior 
colocó  .las  primeras  basei  de  la  clasificación 
zoológica  de  los  gecós,  el  cual  los  divido-  de 
este  modo: 

Plati/dáctilos.  Dedos  ensanclrados  en  toda 
su  longitud,  y  guarnecidos  por  debajo  de  esca- 
mas trasversales. 

Hemidáctüo?.  La  base  de  sus  dedos  se  ha- 
lla guarnecida  de  un  disco' ovalar,  formado;  en 
la.  parte  baja  por  un  doble  rango  de  escamas; 

Tecadiíctilús.  Dedos  ensanchados  en  toda 
su  longitud  y  guarnecidos  por  debajo  do  esca- 
mas trasversales  divididas  por  un  surco  longi- 
tudinal profundo  en  que  la  uña  puede  ocultar- 
se enterarnente.      .  - 

Tioddotilos.  Tienen  dilaladajjn  placas  so- 
lamente  la  punía  de  los  dedos,  y  su  parto  infe- 
rior sé  halla  estriada  en  forma  de  abanico.  El 
medio  de  la  placa  está  hendido,  y  la  uña  se 
halla  colocada  en  la  hendidura. 

Esferiodáclilos,  La  estremidad  de  los  '•  de-, 
dos  termina  por  una  pequeña  pelota  sin  plie- 
gues, pero' siempre  con  uñas  retráctiles. 
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Estentidáciílos.  Dedos  naensanchados,  es- 
tiiudos  por  debajo  y  no  dentellados  en  los 
bordes. 

Gimnodáciilos,  Dedos  no  ensanchados, 
delgados  y  desnudos.  ' 

Filara.  Unen  á  los  caracteres  de  los  pre- 
cedentes un  estudie  aplastado  horizontalmeu- 
le  en  formado  hoja. 

Los  demás  autores  lian  multiplicado  bás- 
tanle mas  los  géneros  del  grupo  de  los  gecos. 
lié  aquí  los  nombres  de  algunos  de  ios  que 
han  añadido:  anaplus  ,  "Wag!.;  ascalabotes, 
Liclilenslein;  crosurus,  Yíagl.;  cyrlodjctylus, 
Gray;  eublepharis,  id.;  gonyodacUjhts,  Huhl; 
gymnodactyius,  Spix;  phyllodactylus,  Gray; 
pleropleura,  Gray;  ptychozoon,  Kuhl,  y  otros 
también:  phelsuma,  tarenlola,  thecadacttjlus, 
■pachydactylus,  etc.,  ctiya  significación,  igual- 
mente que  el  carácter  de  los  géneros  admisi- 
bles y  el  délas  especies  de  gecos,  se  hallarán 
eH  la  obra  de  Mies.  Dumeril' y  Bibron,  t.  111, 
publicada  en  IS3G.  Los  géneros  de  gecos  acep- 
tados por  estos  dos  erpetologistas  son  los  si- 
guientes: 

i'lutidávtilo,  hemidáctilo,  tiadáctilo,  filo- 
dáctilo,  esferiodáclilu,  gimnudáclila  y  esteno- 
dáctilo. 

La  familia  de  los  gecos  ha  recibido  los 
nombres  de  geames,  estelianes,  gecoideos,  os- 
talabotoideos,  gecolideos,  gecutianos,  etc. 

GELATINA.  [Química  aplicada é  higiene.) 
lñ  gelatina ,  asi  llamada  á  causa  do  su  pro- 
piedad de  helarse  ó  congelarse  con  el  agua,  es 
hua  sustancia  que  al  parecer  no'  existe  toda 
formada  por  entero  en  los  tejidos  animales, 
sino  que  se  produce  por  la  acción  del  agua 
hirviendo  sobre  esos  mismos  tejidos.  Conefec- 
¡p,  cuando  se  hace  hervir  durante  largo  tiem- 
,pD  en  agua  la  carne  muscular,  ó  mejor,  partes 
blancas  como  ligamentos,  ternillas,  tendones, 
membranas,  etc.,  el  liquido  se  cuaja  por  el 
enfriamiento,  en  una  jülea  que  tiene  por  base 
la  gelatina  formada  duraute  la  operación. 

La  gelatina,  según  Gahnal,  puede  conside- 
rarse como  formada  á  espensas  de  una  sustan- 
cia orgánica,  muy  copiosamente  .disenvinada 
por  los  lojidos  animales.  Esa  porte  orgánica, 
que  desigua  con  el  nombre  de  gelina,  y  que 
se  constituye  la  primera  bajo  el  imperio  de  las 
fuerzas  vitales,  es  el  primer  grado  de  ta  orga- 
nización: ella  es  la  que  forma  el  dermis,  la 
trama  orgánica,  la  armazón  cartilaginosa,  .el 
legido  celular,  las  aponevrosis,  los  ligamentos, 
los  tendones,  las  membranas  internas  de  los 
vasos,  etc. 

Tratada  por  él  agua  hirviendo,  la  gelina, 
que-compoqe  el  tejido  de  esas  parles,  setras- 
fürma  en  jalea  y  luego  en  gelatina.  La  gelati- 
na, por  una  nueva  acción  del  calor  y  del  agua, 
pusa  al  estado  de  cofa  fuerte. 

.Jgndriinse'  todavía  las  diferencias  que  en 
sii  composición  química  presentan  esas  cuatro 
sustancias.  Sin  embargo,  raciocinando  por 
analogía,  licito  es  creer  que  las  tres  primeras 


tienen  por  base  la  misma  sustancia  orgánica  en 
diversos  estados  de  hidrataciun,  es  decir,  eom-  • 
binada  con  mayor  ó  menor  cantidad  de  agua. 

En  el  estado  de  pureza,  la  gelatina  es  sóli- 
da, quebradiza,  incolora,  sin  olor  ni  sabor;  no 
tiene  acción  sobre  la  tintura  azul  de  girasol; 
es  mas  pesada  que  el  agua.  Sometida  á  la  des- 
alación se  descompone,  dando  una  gran  canti- 
dad de  carbonato  de  amoniaco,  y  dejando  por 
residuo.un  carbón  voluminoso  j  difícil  de  in- 
cinerar. Desecada,  y  calentada  poco  á  poco  en 
una  cápsula  de  plata,  se  reblandece  despidien- 
do un  olor  particular,  en  seguida  esperimenta 
un  principio  de  fusión,  se  abofella,  y  por  últi- 
mo, se  inflama,  dejando  por  residuo  el  carbón 
de  que  acabamos  de  hablar. . 

La  gelatina,  insoluble  en  el  agua  fria,  ad- 
quiere gran  solubilidad  en  este  líquido,  si  se 
le  añade  un  ácido  ú  un  álcali:  asi  es'  como  se 
disuelven  con  facilidad  ta  cola  fuerte  y  las  pas- 
tillas de  caldo, qne  alteradas  durante  su  fabrica- 
ción, contienen  sales  amoniacales.  El  agtia  ca- 
liente disuelve  cierla cantidad  de  gelatina,  y  la 
solución,  aun  cuando  no  contenga  mas  qne 
0,025  de  esta  sustancia,  se  ataja  por  el  enfria- 
friamienlo  en  unajalea  temblosa,  recia  y  tras- 
parente. 

Bl  alcohol  precipita  en  copos  blancos  la  so- 
lución de  gelatina.  El  infuso  de  nuez  de  aga- 
llas determina  en  ella  un  precipitado  blanco 
agrisado,  qu^  se  aglutica,  se  vuelve  elástico, 
y  se  pone  seco>  al  momento,  liste  compuesto 
particular  [tannalode  gelatina),  imputrescible 
é  inalterable  al  agua,  forma  la  base  de  las  pie- 
les y  de  loscueros  curtidos.  "  . 

El  ácido  sulfúrico  concentrado  ejerce  sobre 
la  gelatina  una  acción  particular  que  ha  sido 
minuciosamente  estudiada  por  Mr.  Braconnot, 
Sise  hace  macerar  por  espacio  de  veinte  y 
cuatro  horas  una  parte  de  gelatina  en  dos  par- 
tes de  ácido,  se  obtiene  una  materia  soluble 
en  el  agua  fria,  y  que,  á  favor  de  una,  ebulli- 
ción prolongada,  se  convierte  en  una  sustan- 
cia azucarada,  cristalina,  no  fermentescíble,  y 
que  contiene  ázoe  entre  el  número  de  sus 
principios  constituyentes.  Esa  sustancia,  á  la 
cual  'ha  dado  Mr.  Braconnot  el  nombre  de 
azúcar  de  gelatina,  se  une  con  el  ácido  azó- 
tico  para  formar  un  compuesto  ácido,  cristali- 
zare en  líennosos  prismas  sin  color. 

Segun  los  señores  Gay-Lussac  y-  Thenard, 
la  gelatina  se  compone  de:  carbono  47,S89, 
oxígeno  27,207,  hidrógeno  7,014,  ázoe  16,998. 

La  gelatina,  segun  sabe  todo  el  mundo, 
tiene  multiplicadíslmos  usos.  Asociada  con  el 
jugo  de  las  carnes  y  legumbres,  se  emplea 
para  componer  las  pastillas  de  caldo.  En  el  es- 
tado de  pureza  casi  perfecta,  en  la  cola  de  pes- 
cado, sirve  para  la  clarificación  de  ciertos  lí- 
quidos y  para  la  preparación  de  las  jaleas  ali- 
menticias. Modificada  por  una  larga  ebullición, 
se  trasforma  en  eoía  fuerte. 

Segun  los  usos  para  que  se  destine  la  gela- 
tina, se  la  prepara  con  mas  ó  menos  esmero, 
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y  con  stisirfriHs?  mas  ó  menos  puras.  Se  la.es- 
írae,'  en  grande,  tfe  los  huesos  tratados  a! 
vapor.  '  _ 

¿"Ame  7re  gdatina,  sola  o  aislada,  propie- 
dades aHmen'iicinf!  Rsla  cneslion  es  importan- 
te bajo  él  piitilti  de  vista  higiénico,  y  conviene 
poner  al  le'clor  al  corneóle  de  su  historia.  'Em- 
pezáronlos por  decir  qne  el  doctor  Beaumont 
hizo  tomar  en  ayunas  á  no  enfermo  i  50  gramos 
de  jalea  de  ternera,  y  al  cabo  de  20  minutos 
piído  aseguiws'e  que  la  materia  sacada  del 
estómago  consistía  en  una  mezcla  de-jugo 
gástrico  y  de  ¡alea,  ei  lodo  casi  enteramente 
fluido:  a!  caho  de  una  hora  el  estómago  se. ha- 
Hábíi  vacio.  be  este  y  otros  varios  esperimen- 
los  análogos  deduce  el  doctor  Beaumont  que 
ta  gelatina  es1  lina  de  las  sustancias  mas  fáci- 
les de  digerir,  t.os  experimentos  de  Tiede- 
tnairif,  árnéliii  y  lüondlot  no  demuestran  que 
el  jugo  gástrico  coagule  la  gelatina  y  forme 
con  clin  esa  materia  blanda  y  pnltácea  querer 
añlfci  de  su  acción  sobre  las  materias  albumi- 
noideas:  muy  poco  lirinpo  después  de  su  con- 
íaclocou  el  jugo  gástrico,  la  jalea  de  canie  se 
fluidifica  y  da  un  liquido  pardiuco  claro,  de 
reacción  acida.  Fuera  del  estómago,  la  gelatina 
pfrece.Una  particularidad  muy  notable,  y  es 
que  pii  solución  en  el  agua  simplemente  acidu- 
lada forma  uña  masa  muy  coherente  que  se 
pesa  a!  vaso,  aun  vuelto  boca  abajo,  mientras 
que  su  disolución  en  el  jugo  gástrico  conserva 
indefinidamente  su  fluidez. 

Esto  por  lo  que  hace  á  la  digeslibilidad  de 
la  gelatina.  En  cuanto  á  su  alimeutividad,  sa- 
bido es  que  e!  célebre  Darcet  la  tenía  pur 
esencialmente  milrilivH,  y  que  Quinal  sostiene 
lo  contrario,  según  luego  veremos.  Ambos  ci- 
tan hechos  que  ledos  parecen  igualmente  de- 
cisivas; pero  la  discusión  que  se  enlabió  enlre 
los  dos  ilustres  contendientes  y  esporimeuta- 
dores,  si  bien  un  poco  agria  y  acerba,  no  tuvo 
por  el  pronto  solución  definitiva.  Llevada  esta 
cuestión  á  la  Academia  de  Ciencias  de  iParis, 
aquel  sabio  cuerpo  nombró  una  comisión  para 
examinar  la  gelatina  aliméñtíeid.  El  ilnslre 
Magendiefué  elegido  secretario  relator,,  é  hizo 
una  larga  scj  ie  de  espemnenlos  que,  según  se 
dijo,  costaron  la  vida  á  1 ,200  perros.  Después 
dorin  trascurso  de  muchos  años  se  dio  por. fin 
el  diclámen  ó 'informe  de  la  comisión,  pér.o 
incompleto,  según  va  ¡i  verse  por  las  conclu- 
siones que  á  continuación  copiamos. 

«Creemos,  dice  el  secretario  informante, 
que  nuestros  esjieririientos  ponen  fuera  de 
toda  duda  los  hechos  siguientes: 

I*  «Por  ningún  procedimiento  conocido  se 
puede  estraer,  de  los  huesos  un  alimento  que, 
solo  ó  mezclado  con  oirás  sustancias,  pueda 
reemplazar  á  hi  carne. 

1.''  «La  gelatina,  la  albúmina  y  la  fibrina, 
tomadas  aisladamente,  nu  alimentan  á  los  ani- 
males sino  durante  un  tiempo  muy  corlo  y  dé 
una  manera  incompleta.  Por  lo  general,  esas 
sustancias  punís  mueven  muy  pronlo  nn  tedio 
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ó  repugnancia  invencible,  en  términos,  deque 
los  animales  prefieren  morirsede  hambre  an- 
tes que  tomar  tales  sustancias. 

3,"  «Esos  mismos  principios  inmediatos,  ar- 
tificialmente reunidos,  son  aceptados  ooti  mas 
resignación  que  si  estuviesen  aislados;  pero  en 
definitiva  tampoco  son  mas  nutritivos  en  uno 
qne  en  otro  estado,  pues  los  animales  que  los 
comen,  aun  en  dosis  considerables,  acaban  por 
fallecer  con  todas  las  señales  de  una  inanición 
completa. 

A."  «La  carne  muscular,  en  la  cual ]ügela- 
Ikta,  la  albúmina  y  la  fibrina,  reunidas  orgá- 
nicamente, están  asociadas  con  otras  materias, 
basta,  aun  en  cortas  cantidades,  para.una  nu- 
tricio'n  completa  y  prolongada. 

5."  «Los  huesoscrudos  tienen  igual  propie- 
dad; pero  la  dosis  consumida  eu  veinte  y -cuatro 
horas  debo  ser  mucho  mayur  que  la  de  carne. 

.6.°  «Toda  especie  de  preparación,  como  el 
cocimiento  en' el  agua,  la  acción  del  ácido 
clorhídrico,  y  sobre  todo,  la  (rasformacion  en 
gelatina,  disminuye  las  cualidades  nutritivas 
de  los  huesos,  y  en  ciertos  casos  hasta  parece 
que  las  hace  desaparecer  enteramente.  - 

■  1."  «sin  embargo,  la  comisión  no  ha  queri- 
do decidirse  por  ahora  acerca- del  uso  de  la  ge- 
latina en  la  nutrición  del  hombre,  habiéndose 
convencido  de  que  la  cuestión  solamente  puedo 
esclarecerse  de  una  manera  definitiva  por  me- 
dio de  esperhnontos  directos. 

S."  «'fl  ¡iluten  basta  por  sí  solo  para  una' 
nutrición  completa  y  prolongada. 

0.a  «Los  cuerpos  grasos,  tomados  como  ali- 
mento único,  sostienen  la  vida  por  algún  tiem- 
por  pero  producen  una  nutrición  imperfecta  y 
deaordenada.ii 

Ta  se  ve,  por  consiguiente,  que  el  informe 
de  Magendie  no  nos  ilustra  lo  bastante  para 
formar  concepto  de  la  potencia  trófica,  de  la 
gelatina.  Busquemos,  pues,  en  otros  dalos  la 
luz  que  basta  aquí  echamos  de  menos. 

Dionisio  fapin,  en  su  La  maniere  d'amollir 
les  os  (l'aris,  1682,  en  12."),  es  el  que  primero 
presentó  la  idea  de  estraer  la  gelatina  de  tos 
huesos  por  medio  del  digestor  que  lleva  su 
nombre  [marmita  de  Papin.)  Asi  es  qiie  pro- 
puso al  rey  de  -Inglaterra,  Cirios  II,  fabricar  en 
veinte  y  cuatro  horas,  con-  once  libras  de  car- 
bón, ciento  cinciiénla  libras  de  jalea  para  uso 
de  los  hospitales  y  casas  de  beneficencia.  La 
idea  hizo  reirá  algunos  hombres  de  buen  hu- 
mor, quienes  colgaron  al  cuello  del  perro  guión 
dé  la  jauría  del  rey  un  memorial  pidiendo  que 
no  se  despojase  á  los  perros  del  privilegio  de 
roer  los  huesos,  y  de  sus  resultas  fué  desecha- 
da la  propuesta  de  Papin:  su  procedimiento, 
aparto  los  cuidados  y  los  peligros  que  compor- 
ta, destruye  una  porción  de  gelatina  por  la  es- 
cesiva  elevación  de  la  temperatura,  y  comuni- 
ca al  resto  un  olor  empiremnálico.  En  1775 
el  abate  Changeux,  Grenet,  L  Darcet  y  Cadet 
de  Vaos  indicaron  otros  medios  de' extracción, 
-que  .consisten  en  pulverizar,  raspar,  reducir 
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á  virutas  ó  machacar  los  hueíos,  y j  tratarlos 
en  seguida  por'  el  agua  caliente:  pero 'estas 
preparaciones  son  dispendiosas  y,  dejan  per- 
der una  parte  del  principio  gelatinificable. 
En  1 S 10,  Darcet  volvió  á  poner  en  práctica  cbn 
'  feliz  éxito  la  idea  varias  veces  emilida,  sobre 
todo  por  Herissant,  de  aislar  por  la  acción  de 
los  ácidos  el  parenquima  orgánico  de  los  bise- 
sos  de  su  parle  calcárea.  Sirvióse  del  ácido 
clorhídrico  para  disolverlos  principios  térreos, 
y  por  este  mélodo  sacó  del  gobierno  en  IB  13 
un  privilegio  de  invención  gratuito  á  lítalo  de 
recompensa.  Por  úllimo,  en  1817,  reprodu- 
ciendo Darcet  ím  procedimiento  indicado  por 
Beaumé  en  sus  Elementos  de  Farmacia  (edi- 
ción de  1790)  para  la  eatraccioii  de  la  gelatina 
del  asta  de  ciervo,  pensó  en  tratar  los  huesos 
por  el  vapor,  á  una  débil  tensión,  en  cilindros 
de  hierro  colado.  Este  procedimicntoíácil,  eco- 
nómico y  exento  de  todo  riesgo,  es  el  único 
qne  funcionó  desde  aquellaépoca  en  los  gran- 
des establecimientos  públicos  de  Francia  para 
la  fabricación  de  la  gelatina  alimenticia.  Pro- 
fundamente convencido  Darcet  de  las  propie- 
dades alimenticias  de  la  gelatina,  se  aplicó  con 
una  perseverancia  y  unos  esfuerzos  dignos  de 
otra  causa  mas  útil,  para  introducir  esa  sustan- 
cia en  el  régimen  de  los  hospicios  y  de  los 
hospitales,  en  la  distribución  de  alimentos  que 
la  .caridad  pública  hace  á  ios  pobres,  en  las 
cárceles,  las  casas  de  pensión,  las  fondas  eco- 
nómicas ó  restaurantes,  y  hasta  en,  los  usos 
de  la  vida  privada.  Hiciéronse  .caldos,  jaleas, 
pastillas  de  caldo  y  bizcochos  animalizados, 
creyéndose  por  fin  haber  encontrado  el  medio 
de  animalizar  el  régimen  alimenticio  de  las 
clases  populares,  satisfaciendo  de  eslé  modo 
los  deseos  de  Lagrange,  quien  en  su  .Exsai  d' 
arühmétique  poíüique  ha  demostrado  que  la 
proporción  de  los  alimentos  vegetales,  con  los' 
alimentos  animales  es  la  verdadera  medida  de 
la  riqueza  ó  de  la  pobreza  de  los  estados. 

Según  los  cálculos  de  üarcel,  20  gramos  de 
gelatina  seca  dan  tanto  caldo  como  500  gramos, 
•  de  carne.  Resulta,  por  tanto,  que  el  puchero 
puede  prepararse,  ora  con  dos  quilógramos  de 
carne,,  ora  con  500  gramos  de  carne  y  00  de 
gelatina  seca,  siendo  una  misma  lucanlidad'de 
agua  (4,500  gramos),  de  verdura'y  de  sal.  Ter- 
minada la  operación,  se  tendrán  por  el  primer 
procedimiento  8  caldos  y  un  quilógramo  de  co- 
cido, y  por  el  segundo,  8  caldos,  125  gramos 
de  cocido  yunquilógramo  de  asado  procedente 
de  los  1,500  gramos  de  carne  que  la  adición 
de  la  gelatina  ha  permitido  utilizar.  Para  juz- 
gar del  .valor  de  la3  aplicaciones  propuestas  púr 
Darcet  y  ensayadas  por  consejo  é  impulso  del 
mismo,  conviene  resolver  las  cuestiones  si-" 
guientes:  1.*  ¿Es  nutritiva  ta.  gelatina  en  el- 
estado  de  pureza?  2.*  Si  no  lo  es  por  si  sola, 
¿adquiere  propiedades  reparadoras  mediante  su 
asociación  con"  otros  alimentos?  3.f  ¿Es  nutriti- 
va la  gelatina,  no  aislada  de  los  principios  con 
los  cuales  va  generalmente  unida?  1 


)  La  gelatina,  en  estado  puro,  no.  basta  para 
sostener  la  vida:  otro  tanto  sucede  con  los'  de- 
mas  principios  inmediatos  dados  'aisladamente. 
Disucllaenagua,  aromalizada,  aderezada  con 
sal  ó  azúcar,  es  nn  poco  menos  repugnante  al 
paladar,  pero  no  nutre:  los  animales  se  cansan 
pronto  de  ella,  y  se  dejan  morir,  de  Liambre 
primeto  que  continuar  su  uso,  sea  cual  fuere 
el  modo  de  aderezo  ó  condimentación  que  se 
adopte.  El  esperimento  del;  perro  de  Darcet, 
alimentado  durante  cincuenta  y  cuatro  dias 
con  gelatina  yagua  destilada,  iiuncá  ha  po- 
dido repetirse  con  l'eliz  éxito., Mr.  Donhé,  que 
fué  el  primero  que  en  183  l  combatió  con  es- 
perimentos'  bien  hechos  Ibs  asertos  de  Darcet, 
no  pudo  vencer  la  tenaa  obstinación  de  s.us  dos 
perros  que  estaban  echados,  casi  moribundos, 
al  lado  de  una  fuente  llena  de  gelatina.  ''' 

Darcet  se  disculpó  luego  de  haber  aconse- 
jado la  gelatina  sola:  siempre  quiso,  dijo  él, 
que  la  gelatina  anduviese  mezclada  con  caldo 
ordinario,  con  pan,  con  féculas,  etc.  De  está 
suerte  es  digestible,  nutritiva,  y.  aumenta  las 
propiedades  alimenüciasde  las  sustancias  con 
las  cuales  se  la  asocia.  Interroguemos  los  he- 
chos. Mr.  Donné  hizo  esperimentos  en  si  mis- 
mo. Los  seis  primeros  dias  lomaba  á  tres  horas 
diferentes  del  dia  desde  20  basla  50  gramos  de' 
gelatina  seca,  acompañada  con  S5  á'lOO  gra- 
mos de  pan;  y  á  pesar  de  esta  cantidad  de 
gelatina,  que  equivale,  según  Darcet, 'á  2 
litros  de  caldo,  se  senda  atormentado  por  el 
hambre,  y  esperiméñlabá  un  verdadero  desfa- 
llecimiento que  no  cesaba  hasta  qué  tomaba 
su  comida  regular.  Por  el  resto  del  esperimento 
se  ve  que  un  litro  cuando  mas  de  caldo  ordi  - 
nario,  con  150  á  20.0  gramos  de  pan,  ó  bien 
una  taza  de  . chocolate  con  dos  panecillos,  le 
alimentaron  mejor  que  2  '/,  litros  de  caldo  de 
gelíiliua  con  SO  á  100  grumos  de  pan.  W.  Ed- 
wards  y  lialzac  esperimentaron  en  perros  el  ré- 
gimen del  agua  pura,  de  la  ¿'elaliua  y  del  pan 
blanco  (1832),  resultando  que  tal  régimeu  fué 
constantemente  insuficiente  para  la  reparación 
orgánica.  Uno  de  aquellos  perros  había  per- 
dido ya  7b  de  tu  peso  inicial  ;(la  muerte  so- 
lia  sobrevenir  después  de  la  perdida  de  7<¡  )> 
inundo  se  añadieron  solamente  dos  cucharadas 
de  caldo  de  carne  de  ■caballo  sobre  catorce 
de  la  solución  de  gelatina  que  se  mezclaba 
'con  la  parle  alimenticia  dos  veces  al  dia;  y  la 
primera  vez  que  se  le  volvió  á pesar  encon- 
tróse 'que  el  peso  del  animal  habla  aumentado, 
habiéndole  vcinle  y  cinco  dias  de  aquel  régi- 
men restituido,  ála  par  que  uu  escedénte  del 
péso  inicial,  la  plenitud  del  vigor  y  de  la  salud* 
Este  hecho,  al  parecer  tan  notable,  nada  prue- 
ba en  favor  de  la  gelatina.  Por  último,  aunque  ■ 
las  conclusiones  de  Edwards  y  Balzaes'ean  fa- 
vorables  á  la  gelatina  como  auxiliar  alimenti- 
cio, uno  solo  de  sus  resultados  inclina  á  abra- 
zar esta  opinión,  'y  es  la  demacración  menos 
rápida  de  los  perros  con  el  régimen  del  pan 
blanco  y  de  la  gelatina,  que  con  el  régimen  del 
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pan  blanco  y  el  agua  feúra;  pero  siempre  apa- ' 
rece  que  hubo  demacraekm  tanto  con  uno  como 
con  otro  régimen,  y  el  esperiménto  no  fué  'con- 
tinuado por  bastante  tiempo  para  que  la  con- 
clusión sea  exacta.  Según  Gannal,  quien  como 
el  doctor  Donné  tiene  la  ventaja  de  haber  es- 
pe  r¡ mentado  sobre  humbres,  la  gelatina  asocia- 
da con  las  sustancias  mas  reparadoras,  asi  dt;l 
reino  animal  como  del  vegetal,  nunca  lia  nu- 
trido,en  términos  de  permitir  á  los  que  la  usa- 
ban la  supresión  de  nada  de  su  régimen.  Gao-, 
nal  Ilesa  á  considerar  el  oso  de  la-gelatina,  aun 
asociada  con  otros  alimentos,  como  peligrosa 
para  la  salud;  ó  á  lo  menos  asegura  que  eiíatidó 
la  dosis  de  la  gelatina  pasaba  de  125  gramos, 
sobrevenían  desórdenes  funcionales  bastante 
graves.  Los  esperimentos  mas.  recientes  de  Ma- 
gendie  y  Valentín  corroboran,  los, de  Ios-seño- 
res Donné  y  Gannal.  El  primero  vio  que  la  ge- 
taUna  mezclada  con  caldo,  aunque  comida  con 
gusto  por  los  perros,  determinaba  prontamente 
la  diarrea  y  el  marasmo.  Durante  largo  tiempo 
alimentó  comparativamente  perros  con  sopa  de 
pan  blanco  preparado  con  el  caldo  gelatinoso 
del  hospital  de  San  Luis,  y  otros  perros  con 
una  sopa  parecida  preparada  con  el  caldo  de  la 
compañía  holandesa;  estos  últimos  se  mantuvie- 
ron sanos  y  buenos,  mientras  que  los  otros  tuvie- 
ron diarrea  y  cayeron  en  el  marasmo.  Cuando 
el  esperiménto  se  hallaba  ya  bastante  adelan- 
tada, seliíüO'ála  inversa:  la  sopa  holandesa, 
hecha  con  caldo  de  carne  de  vaca  y  de  gallina, 
revivificó  prontamente  á  los  perros  moribundos, 
y  la  sopa  gelatinosa  estenuó  á  los  otros.  La  diar- 
rea era  tambien-nno  de  los  accidentes  que  los 
médicos  del  Holel-üieu  de  París  observaban  en 
los  eufermosque  hacian  uso  del  caldo  de  Da*r- 
cet.  Otra  serie  de  investigaciones  importantes 
vino  ¡í  aumentar  esa  masa  de  hechos  contradic- 
torios: tales  fueron  los  trabajos  del  Instituto  de 
los  Países  Uajos,  cuya  sección  primera  habia, 
nombrado  una  comisión  especial  con  el  encar- 
go de  determinar  si  la  gelatiua  aumenta  ó1  no 
la  fuerza  nutritiva  de  las  sustancias  alimenti- 
cias coplas  cuales  se  la  asocia.  En  una  cerca 
con  buena  luz  y  ventilación,  y  cerrada  con  lla- 
ve, fueron  alimentados  comparativamente  dos 
perros,  imocon0,125  de  pan-de  centeno,  y  otro 
con  0,125  de  pan  y  0,125  de'gelatina:  al  cabo 
de  una  semana  la  pérdida  de  peso  fué  casi  igual 
en  ambos.  Pudiendo  la  disminución  de  peso  ser 
atribuida  á  la  corta  cantidad  de  gelatina;  re- 
pitióse el  esperimento  con  0,187  de  pan  solo 
pura  el  uno,  y  0,187  de  pan  con  0,1S7  de  ge- 
latina para  el  otro:  a  los  dos  días,  hasta  se  juz- 
gó conveniente  dar  á  este  último  0,250  de  ge- 
latina ademas  de  la  ración  de  pan:  sin  embargo 
ilc  todo,  al,  cabo  de  una  semana  habia  perdido, 
tomo  el  primero,  0,50  de  su  peso.  Pero  siendo 
posible  que  este  resultado  pudiese  modificarse 
por  un  uso  mas  prolongado  de  la  gelatina,  con 
ti  mióse  el  esperiménto  ocho  dias  mas,  y  eotóu- 
ces  se  vió  que  los  perros  que  tomaron  0,250 
de  gelatina  con.0,125  de  pan  hablan  esperimen 


tado  una  disminución  de  peso,  mientras  que  el 
peso  del  perro  mantenido  únicamente  con  0, 125 
de  pan  no  había  esperimentado  iiingtina  altera- 
ción. Como  el  aspecto  general  de  aquellos  ani- 
males denoluba  la  insuficiencia  de  su  alimen- 
tación, se  les  distribuyó  durante  ocho  dias  la 
pitanza  ordinaria,  que  consistía  en  una  mezcla 
de  pan,  salvado  y  peladuras  de  patata  cocida. 
Al  cabo  de  una  semana  de  tal  régimen,  cada 
perro  habia  ganado,  un  quilogramo  en  peso,  y 
entonces  se  los  volvió  á  poner  al  uso  de  la  ge- 
latina, cuya  dosis  sesubió  el  primer  diaá  0,375, 
y  los  dias  siguientes  á  0,500.  Una  semana  de 
este  régimen  les  hizo  perder'un  quilógramo  de 
su  peso,"  y  esta  disminución  se  observó  tanto 
en  tos  que  habían  sido  mantenidos  con  pan  y 
gelatina,  como  en  el  que  solamente  habia  toma- 
do 0,125  de  pan.  Añadiéronse  entonces  á  la- 
i-ación  de  pan  de  este  último  0-,500  de  gelaliua, 
y  prolongado  el  esperiménto  ocho  dias  con  los 
tres  perros,  se  vió  que  al  cabo  de  aquel  tiempo 
su  peso  se  habia  mantenido  igual.  Duplicóse 
entonces  la  cantidad  de  gelatina  A  dos  de  aque- 
llos animales,  al  paso  que  el  tercero,  designado 
como  lérmino  de  comparación,  recibió,  en  vez 
de '1,000  de  gelatina,  0,500-de  carne:  este  úl- 
timo,^en  una  semana,  habia"  ganado  0,75-en 
peso,"  y  los  dos  primeros  se  mantuvieron  en  el 
mismo  estado.  Clara  aparece,  por  consiguiente, 
y  tal  es  la  conclusión  de  la  comisión  del  Insti- 
tuto de  los  Países  Bajos,  que  la  gelatina,  que 
no  está  dolada  de  propiedad- alguna  alimenticia 
cuando  se  la  loina  aisladamente,  no  se  vuelve 
mas  nutritiva  aun  cuando  se  la  combine  con 
oirás  sustancias. 

Lo  que  precede  se  aplica  á  la  gelatina  pre- 
parada al  vapor  ó  por  medio  de  los  ácidos.  ¿Es 
está  gelatina  idéntica  á  la  que  se  obtiene  en 
nuestras  cocinas  con  la  carne  y  los  jarretes  de 
ternera,  y  ¡i  la  que  infiltra  la  carne  de  vaca  so-  - 
metida  á  la  cocción  en  el  agua?  El  lej ido  celular 
de  los  huesos,  convertido  en  gelatina  por  los 
procedimientos,  del  arte,  ¿contrae  propiedades 
deletéreas  ó  negativas  que  el  análisis  químico 
no  descubre;  pero  que  un  reactivo  mas  fiel  en 
estos  casos  (cual  es  el  organismo  entero)  re- 
vela á  la  observación?  Es  cierto  que  los  perros 
á  quienes  se'dart  á  róer  huesos,  aunque  estén 
descarnados  enteramente  y  raspados,  engor- 
dan; y  que  la  gelatina  artiQcialtnente  éstraida 
de  estos  huesos  es  impropia  para  sostener  su 
vida.  ¿Podremos  asegurar  que  -la  gordura  con- 
tenida en  los  huesos  hace  á  estos  nutritivos? 
Pero  es  el  caso  que  si  á  los  perros  les  damo3 
gordura  y  gelatina,  mueren  tan  pronto  como 
con  el  régimen  esclusivo  de  esta  última  sustan- 
cia. Quedan  las  sales  inorgánicas,  como  el  fos- 
fato y  el  carbonato  de  cal,  el  carbonatu  y  el 
clorhidrato  de  sosa,  el  fosfato  de  magnesia,  ele, 
que, tal  vez  no  dejan  de  influir  en  la  nutrición, 
y  que  no  se  hallan  en  la  gelatina  pura,  (si  bien 
el  doctor  Donné  probó  en  vano  de  mantener 
perros  con  gelatina  salada  ó  con  clorhidrato  de 
sosa);  queda  sobre,  todo  una  notable  cantidad 
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de  sangre,  queda  el  principio  aromático  natu- 
ral que  contienen  los  huesos,  y  ya  hemos  visto 
que  la  solución  gelatinosa  perfumada  coa  dos 
cucharadas  de  caldo  de  carne  de  caballo  'mueve 
el  apetito  de  Sos  perros,  y  basta' coa  el  pan 
blanco  para  mantener  sus  fuerzas  y  sa  salud. 
Finalmente,  los  huesos,representan  partes  orga- 
nizadas que  sientan  al  estómago  mejor  que  un 
producto  químico,  que  las  elabora  á  su  modo  y 
las  vuelve  provechosas  para  la  nutrición.  Muy 
recientemente  [V&'í'ty  los  señores,  Dernard  y 
Barreswil  han  eliminado  la  gelatina  de  la  cla- 
se de  los  alimentos,  por  cnanto,  disuelta  pre- 
viamente en  el  jugo  gástrico  é  inyectarla  por  la 
vena  yugular,  no  desapareció  en  la  sangre  y  se 
la  volvió  á  encontrar  en  Jas  orinas,  carácter  in- 
equívoco, según  dichos  esperi  alentadores,  de 
toda  sustancia  alimenticia;  pero  nótese  que  se 
sirvieron  de  una  solución  acuosa  de  ictiocola  ó 
cola  de  pescado;  su  conclusión  no  fuera  exac- 
ta sino  habiendo  encontrado  en  las  orinas  de  un 
porro  la  gelatina  de  los  huesos  que  se  le  dan 
por  único  alimento.,  y  por  lo  tamo  no  se  aplica 
sino  á  la  gelatina  aislada  ó  química,  acerca  de 
la  cual  ya  sabemos  lodos  á  qué  aleñemos.  Pero 
¿es  esle  último  producto  el  mismo  que  el  ágij'a 
hirviendo  saca  de  ja  carne  muscular  y  del  teji- 
do de  los  huesos,  y  que  Liebig  ha  encontrado 
mas  modernamente  en  la  carne  del  buey,  de  la 
vaca,  del  carnero,  del  cerdo,  del  caballo,  de  la 
liebre,  de  la  gallina  y  del  sollo?  Si  la  gelatina 
en  el  estado  de  pureza,  en  el  estado  de  produc- 
to químico,  no  nutre  por  si  sola  ni  aumenta  la 
potencia  reparadora  de  las  sustancias  con  las 
cuales  se  la  asocia,  ¿contribuye  á  la  alimenta 
.  cioa  del  hombre  y  de  los  animales  la  gelatina 
desarrolladá'por  la  cocción  eael  seno  rio  las  par- 
tes orgánicas  y  combinada  con  ellas?  Según 
Liebig,  en  su  Química  ór;¡ánicúH  esta  última 
gelatina  no.es  evacuada.por  orinas,  ni  por  cá  - 
maras, sino  quesetrasformaen  e!  organismo: 
é  ingérida  etrel  estado  de  disolución,  se  con 
vierte  en  membrana,  celdilla,  principio  orgáni- 
co de  los  huesos.  A  las  ideas  del  químico  de 
Giessen  (ahora  de  Munich)  se  oponen  otros  re- 
sultados de  análisis  y  algunas  particularidades 
de  la  digcsliun  de  la  gelatina;  los  trabajos  dé 
Mulder  y  de  I;  Schterer  tienden  áprabar  que  la 
gelatina  Po  es  mas  que  un  producto'  de  oxida- 
ción de  laproíeina,  y  Mr.  Millón  la  describe  en- 
tre los  productos  de  la  alteración  fisiológica  de 
las  sustancias  albnniinóidoas.  Por  otra  parte, 
los  esperimentos  de  Tiedemann,  Gmelln,  Beau- 
mont  y  lllomllot  manifiestan  que  el  jugo  gástrj-: 
co  no  Coagula  la  gelatina  anles  de  disolverla, 
y  que  no  forma  con  ella  aquella  materia  blanda 
y  pultácea  que  caracteriza  uno  de  los  periodos 
de  la  digestión  de  las  materias  albuminóideas; 
no  le  es  en  manera  alguna  refractaria;  poco 
tiempo  después  de  su  contacto  con  el  fluido 
gástrico  se  la  ve  ponerse  liquida,  y  el  liquido 
resultante,  oscuro  y  poco  turbio,  de  reacción 
áeida,  no  se  cuaja  en  jalea  por  el  enfriamiento 
-ó  por  la  evaporación^  ni  se  precipita  ya  eti  fi- 


lamentos por  el  cloro,  como  la  gelalima  sim- 
plemente disuelíaen  un  ácido  estendido.  Asi, 
pues,  la  esperimentacion  iísiológica,  de  acuer- 
do cdn  la  análisis  química,  tiende  á  asemejar 
la  gelatina  á  los  principios  albuminóideos>  pero 
hace  resaltar  al'mismo  tiempo  entre  ella  y  ésos 
principios  diferencias  que  no  permiten  cónfun- 
dirlos,  y  asignarte  un  valor  cierto  para  la  ali- 
mentación. Tales  son  también  las  conclusiones 
del  último  informe  del  profesor Bérard,  conclu- 
siones ratificadas  pur  el  fallo  do  la  Academia 
de  Medicina,  de  Paria:  ' 
.  1.*  Las  propiedadesreparadoras  de!  caldo, 
no  son  proporcionales  á  la  cantidad  de  gelati- 
na que  contiene. 

2.  u  Esas  propiedades  son  debidas,  en  gran 
parte  á  oíros  principios  que  la  carne  cede  al 
agua  en  ta  cual  se  ¡a  hace  hervir. 

3.  *  La  disolución  dé  la  gelatina  llamada 
alimenticia  no  contiene  esos  principios. 

4.  a  La  introducción  de  la  gelatina  en  el  ré- 
gimen no  permito  disminuir  sensiblemente  la 
cantidad  de  alimentos  que  se  acostumbra  usar, 
y  bajo  este  concepto  no  ofrece  "ninguna  ventaja 
de  economía. 

5.1  La  adición  de  la  gelatina  a  los  alimen- 
tos, perturba  las  funciones  digestivas  de.  un 
gran  número  de  individuos. 

,  GlíLÍMIÍUO.  También  llamado  Gllimero.  La 
ambición  de  que  se  dejó  dominar  fué  fatal  á  el  • 
mismo  y  al  reino  de  los  vándalos-,  üescendien- 
le  de  Genserico  y  destinado  por  su  nacimiento 
á  reemplazar  á  ilderico,  que  no  tenia  hijos,  la 
impaciencia  de  reinarle  hizo  precipitar'  del 
trono  el  demasiado  confiado  .Ilderico.  Justinia- 
no,  emperador  de  fionstanlino;pla,  deseoso  ó  á 
píefeslo  de  vengarla  desgracia  de  su  aliado, 
atacó  á  los  vándalos,  contra  quienes  tenia 'aü- 
ligna  y  profunda  enemistad. -Misario,  general 
del  emperador,  á  la  cabeza  de  las  legiones  ipio 
habían  combatido  contra  los  persas,  se'apode- 
ró  do  fiarlago,  y  Gelimero,  ilerrulado  eji  la  san- 
grienta batalla  de  Tricámeron,  cayó  prisionero 
del  vencedor  en  el  monte  donde  había  busca- 
do un  refugio;  y  i  dar  mayor  lustre  al  triunfo 
ríe  Belisario,  contribuyo  !a. presencia  del  álli- 
ino  rey  de  los  vándalos-.  Su  valor  y  su  tálenlo 
militar,  su  firmeza  y  su  resignación  eü  la  des- 
gracia, le  captaron,  sin  embargo,  .el  aprecio 
del  vencedor.  Aunque  usurpador,  trátasele  co- 
mo á  rey,  y  .lusliuiano  le  designó  una  pensión 
considerable  en  la  Galatia.  Con  esto  -quedó  ei 
reino  de  los  vándalos  agregado  en  calidad  de 
provincia  al  imperio  romano,  después  de  ha- 
ber durado  ciento  treinta  y  cuatro  años,  desde 
fa  época  de  su  fundación  por  Genserico. 

GEMA.  [I'üdrm  preciosas.)  líspeciede  cris- 
tales muy  duros,  Iraspafentes,  de  colores  vi- 
vos y  brillantes,  dolados  de  una  gran  fuerza 
refractaria  y  reflecliva,  y  susceptibles  de  reci- 
bir un  hermoso  pulimento.  El  diamante,  si  bien 
que  no  contenga  riua  sola  molécula  lija  y  tor- 
rea, consumiéndose'  por  entero  en  él  fuego  y 
sin  dejar  residuo,  debe  ocupar  el  primer  lugar 
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eiitri:  las  gemas.  En-  la  zona  tórrida  es  donde 
tan  solo  se  encuentran  las  gemas  de  primer 
4'pjenj-f  aun  raras  veces  con  el  grado  de'per 
feeci»n  de  que  son  susceptibles.  Tampoco  pue- 
de  establecerse  una  linea  de  demarcación  entre 
las  gemas  y  las  demás  sustancias  pétreas  co- 
tuniiei  y  sin  valor,  siendo  asi  que  rocas  ente- 
las hay  formadas  de  granates,  y  que  en  los 
alrededores  de  Limoges  (Francia),  las  esme- 
raldas, del  país  sirven  para  empedrar  las  car- 
reterafii  Muclio  varían  las  gemas  en  su  respec- 
li  va  composición;  el  diamante  es  carbono  puro; 
pl  aáliro,  (malquiera  que  sea  su  color,  uo  con- 
tiene mas  que  albúmina,  y  soto  áccidcnlalmenlo 
coííijérk  algunas  otras  tierras.  El  ehrysoberil, 
i»gaa  Klaprolh,  se  baila  formado  con  71  de 
alúmina,  18  de  sílice  y-S  de  cal.  En  la  eornpo- 
skiou  del  zircon  entra  principalmente  una 
tierra  particular  que  entra  por  6S  partes,  con 
31  de  sílice.  Jíl  topacio  contiene  68  de  alumi- 
na y  31  de  siiiee.  De  estos  varios  análisis  re-1 
sulla  que  ni  á  la  clase  ni  á  la  proporción  de 
los  elementos  que  entran  en  su  composición, 
deben  los  gemas  sus  cualidades,  pero  si  al 
nimio  de  agregación  de  sos  parles  constituti- 
vas. (KefííC  PIEDRAS  PRECIOSAS.) 

GEMACION.  Esta  palabra,  de  origen,  ó  por 
le  mcuosde  uso  muy  reciente,  no  explica  pre- 
ci.viineiile,  como  se  dice  en  algunos  diecioua- 
li  i-  estrangeros,  la  idea  del  desarrollo  de  las 
)  i  [iius  ó  de  los  bolones  de  las  plañías  leñosas 
y  vivaces;  sirve  mas  bien  para  espresar  lu,és- 
ii -iiciura  de  dicha  yema  ó  de  dicho  botón,  con- 
siderado coma  envoltura,  y  compuesto  en  esfe 
t;aso  de  eleméulos  muy  varios',  según  la  natu- 
raleza de  las  producciones  vegetales  .de  que 
sí' líala.  Asi,  por  ejemplo,  en  el  pino  {pinus), 
la  yema  se  forma  de  una  especie  de  escarnas; 
de  estipuladas  abortadas  en  el  nogal  [iugloTÚj 
t  en  el  roble,  {quemm),  y  do  unos  cabillos  de 
ijiie  están  pendientes  las  llores  y  las  hojas  en  la 
niln'uia  curuijana,  ele. 

La  historia  de  este  fenómeno  oslú  mas  par- 
ticularmente enlazada  con  la  de  los  botones  y 
las  yemas.  Sobre  la  gemación  ha' dalo  lineo 
nociones  muy  insuücienles  qué  han  tenido 
que  ampliar  los  botánicos  modernos.  La  etimo- 
logíade  esta  palabra  es  gemina  (yema.) 

GES1BL0UX,  {Historia  y  geografía.)  Ciudad 
de  Bélgica  en  la  provincia  de  Kamur,  eun  una 
población  ¡le  2,40 0  babilantcs.  Apotras  si  se 
puede  asignar  época  precisa:!  líi  'fundación  de 
fiaía  ciudad;  según  todas  las  probabilidades, 
una  estación  romana  ocupaba  su  local',  pero  es 
laminen  probable  (pie  fuese 'destruida  cuando 
la  conquista  de  la  bélgica  por  los  francos.  En 
efecto, .en  él'diploiiia  por  el  cual  el  emperador 
Oliion  1  confirmó  la  fundación  de  la  abadiaesla- 
blecida  en  Gemblnux  por  San  G'uiberlo,  esle 
lugar  está  designado  como  un  simple  dominio, 
y  el  emperador  para  poner  el  monasterio- al 
jilirigq  de  los  ataques  -  permitió  al  fuadadur  j 
«instruir  altó  un  Castillo  Ú  plaza  fuerte. 

Gumulous  recibió  carias  de  franquicia  de  ; 


los  duques  de  brabante  Godofredo  I,  en  1123, 
y  Godofredo  III,  en  1187.  Saqueado  por  las 
milicias  de  Ifainur  en  1 13G,  esperimenló  uu 
desasiré  ""todavía  msí  terrible  en  1185,  en 
la  lucha  que  sostuvieron  Enrique. él  Ciego  y 
Balduino  el  Valiente  eónlra  Enrique  1  duque 
de  Brabaule,  listas  catástrofes  paralizaron  el 
desarrollo  que  hubiera  podido  lomar  Gem- 
bloux,  y  en  1526  solo  contaba  ciento  cua- 
renta y  ocho  casas.  Murante  las  turbulencias 
religiosas ,  las  tropas  españolas  á  las  órde- 
nes de  donjuán  de  Austria,  atacaron' de  Im- 
proviso bajo  los  muros  de  Gembloux  á  los  cal- 
vinistas (1578),  y  los  hicieron  experimentar 
una  .sangrienta  derrota,  siendo  seguida  esta 
victoria  de  la  toma  de  la  plaza.  No  leñemos  ya 
otra  cosa  de  notable  que  referir  basla  fines  del 
siglo  XVIII,  mas  que  los  incendios  que  sufrió 
la  ciudad  en  1G7S  y  1712,  y  que  devoraron  la 
mayor  parle  de  los  editieios  de  la  abadía. 
Cuando  los  franceses  invadieron  la  bélgica  en 
1794,  atacaron  en  las  inmediaciones  de  Gem- 
bloux al.  general  Deaulieu,  que  mandaba  dios 
austríacos,  y  !e  obligaron  á  abandonar  sus  po- 
siciones. 

.Gembloux  no  es  al  présenle  más  que  una 
pobre  y  pequeña  ciudad  cuya  riqueza  toda  con- 
sisto en  su  comercio  do  cuchillería.  Habiendo 
sido  demolida  ealsll  la  iglesia  parroquial,  á 
escepciou  de'  la  torre  que  domina  aislada  las 
casas  de  ia  ciudad,  los  oficios  religiosos  se  ce- 
lebran en  la  iglesia  abacial,  cuya  construcción 
data  del  siglo  último.  En  cuanto  á  la  construc- 
ción claustral  se  halla  en  el  día  ocupada  por 
una  pensión  descríenlas. 

En  esta  ciudad  nació  Sigeberfo,  llamado 
de.. Gembloux,  (V03O— II  12),  que  ademas  de 
la  vida  de  San  Teodorico,  de  San  Jlaclou,  ele, 
nos  lia  dejado  una  crónica  interesante  publi- 
cada en  l'ül:l,  y  cuyo  manuscrito  autógrafo, 
comprado  por  la  biblioteca  de  Bruselas  en 
1,000  francos,  husillo  descrito  por  eLs>'ñur  ba- 
rón de  ReifTeoberg  en  el  Estuario  da  la  biblio- 
teca nal,  2."  año,  pág.  107  a  120. 


Hnpmli  Grolii:  Annníc*  ci&Uttrta  <íe  reías  tiúl- 
jicís,  Am-tüldilirtnf,  16SS. 

/..■i  iW-lfrt  des  T'(íi;í-Bííí,  Lieja,  17G9. 

i.n  íü i<j  'i}\t'-  mmiu-mtmltilc,  Bnuiftlas,  IRíí*  - 

Utthticet  /le  ¡a  Uslifiijiie,.  Brus-las  y  Lflliiíig, 

DesfBi'h'lj;  /íwloireaiíc.MMie  des  Pay-Hus,  1787. 


GEMELOS  y  GEMELAS.  Tratándose  de  per- 
sonas, esla  palabra,  empleada  adjetiva  ó  sus- 
tantivamente ,  sirve  para  designar  dos  ó  mas 
bermanos'nacidos  do  un  mismo  parto.  Un  estos 
pairos  eslraordinarios,  los  productos  son  gene- 
ralmente dobles,  á  veces  triples,  algunos  se  han 
visto  llegar  á  cuatro  y  hasla  á  cinco;  pero  estos 
casos  son  muy  raros,  y  masraroaunquenazcan 
con  condiciones  de  vida  los  productos  de  tules 
partos.  Por  lo  regular ,  oh  eslos  embarazos 
compuestos ,  el  desarrollo  del  feto  es  menor 
que  en  los  sencillos  ó  comunes,  y  en  pasando 
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Jos  gemelos  de  dos.  puede  decirse  que  son 
abortos.  Las  causas  áque  se  debeo  aíribuir  se- 
mejantes escepeiones  dei  órdea  natural  esta- 
blecido para  la  reproducción  humana,  han  sido 
objeto  de  varias  especulaciones  departe  de  los 
fisiólogos,  especulaciones  ,  que  tú  son  de  este 
lugar  ni  lian  dado  ninguna  esplicaclon  satis- 
l'acloria.  Pasamos  por  alto  asimismo  ío-qne  se 
lia  dicho  sobre  algunas  señales  que,  durante  el 
embarazo,  pueden  ayudar  á  conocer  la  exis- 
tencia de  varios  niños.  Estos  detalles' serian 
supérüubs  y  ni  siquiera  servirían  en  la  previ-; 
sion  do  ocurrencias  fatales.  Por  efecto  de  es- 
Ios  nacimientos  simultáneos  ,  parece  que  se 
estrechan  entre  los  hermanos  los  lazos  de  la 
fraternidad.  Por  lo  regular  el  cariño  entre  ge- 
melos es  vivo  y  duradero  ,  hay  .entro  ellos  una 
gran  conformidad  de  gustos  y  de  sentimientos, 
sus  enfermedades  son  idénticas,  y  muchas  ve- 
ces igual  la  duración  de  su  existencia.  Los  ge-- 
molos  ofrecen  generalmente  entre  si  una  gran 
semejanza  física,  y  á  punto  llega  esta  á  veces 
que  se  hace  difícil  distinguirlos  uno  de  otro, 
circunstancia  de  que  en  mas,,  de  una  ocasión 
han  sacado- partido,. asi  en  lo  antiguo  como  en 
lo  moderno,  los  autores  dramáticos.  Ademas  de 
la  anomalía  relativa  á  su  nacimiento ,  los  ge- 
melos muchas  veces  ofrecen  casos  monstruosos 
que  han  sido  en  estosúltímos  liemposobjetosde 
estudios  especiales.  Buffon  habla  de  dos  geme- 
los húngaros,  unidos  por  la  parte  posterior  de  las 
caderas,  que  vivieron  masde  veinte  y  únanos. 
En  París,  no  ha  mucho  se  vió  un  individuo  mas 
monstruoso  todavía,,  bautizado  con  el  nombre 
de  Rita-Christina,  y  últimamente,  los  hermanos 
Siameses  fueron  iln  ejemplo  de  varias  particu- 
laridades que  se  encuentran  entre  los  gemelos. 
-Con  la  palabra  gemelos,  empleada  adjetivamen- 
te, se  designan  ciertos  frutos  vegetales}  las. 
nueces  ,  las  almendras  ,"v.  gr. ,  son  gemelas 
cuando  se  hallan  en  número  de  dos  ó  de  tres 
en  una 'misma  ciscara.  Sirve  sobre  todo  esta 
palabra  para  nombrar  algunas  combinaciones 
mecánicas. 

GEMIDO.  Voz  doliente,  tierna,  lastimera,  in- 
articulada, que  sale  de  uu  corazón  oprimido.  No 
debe  confundirse  gemido  con  lamentación.  Esta, 
mas  elevada.y  mas  duradera,  espresa  una  aflic- 
ción mas  viva  y  mas  profunda.  Por  lo  mismo 
se  dice  las  lamentaciones  y  no  los  gemidos  de 
Jeremías.  El  gemido  indica  solo  sensibilidad, 
mientras  la  lamentación  denota  por  lo.geueral 
una  especie  de  debilidad  ;  y  asi  dijo  Cicerón: 
«el  gemido  puede  algunas  veces  tolerarse  en  el 
hombre  ;  pero  ni  siquiera  en  la  muger  pueden 
lulcrarse  las  lamentaciones;»  ¿qué,  pues,  pen- 
sar del  pío  Eneas  que  gime  continuamente  y  se 
abandona  á  las  lamentaciones,  cuando  le  ocur- 
.  re  lamas  ligera  desgracia?  Queja  del  alma  ,  el 
gemido  es  la  espresion  vocal  de!  padecimiento, 
del  dolor,  de  la  aflicción  y  del  disgusto.  En 
Egipto  se  manifestaba  ,  á  la*  muerte  de  los  re- 
yes, el  dolor  público  con  gemidos  y  lamenta- 
ciones fúnebres ;  los  fenicios  también  estable- 


cieron fiestas  fúnebres  en  que  las  mugeres, 
con  prolongados  gemidos,  celebraban  la  muer- 
de del  dios  Apis  ó'  de  Adonis.  Estos  usos  fueron 
imitados  por  los  griegos ,  y  á  ellos- debe  atri- 
buirse el  origen  de  la  elegía.  A.  los  gemidas 
dé  hombres  y  mugeres  pagados  para  gemir, 
los  pueblos  de  la  antigüedad  mezclaban  tos 
sonidos  déla  flauta,  y  como  espresion  sublime 
del  dolor,  inventaron,  (dice  un  historiador)  la 
música  Ugysstik',  que  consolando  á  los  vivos, 
honraba  al  mismo  tiempo  á  los  muertos;  música 
tierna,  patética,  que,  conmoviendo  el  alma,  se 
apoderaba  de  ella- hasta  el  punto  de  distraer 
completamente  su  atención  del  objeto  que  aca- 
baba de  perder.  Quizás  sea  este  el  secrelo  mas 
eficaz  para  suavizar  las  amarguras  de  la  vida. 

GÉJtlNIS.  [Astronomía.)  Esta  constelación 
ocupa  el  tercer  lugar  en  el  Zodiaco;  su  nombre 
entre  los  lalinns  eragemini  y  entre  los  grie- 
gos didmnoi,  palabras  que  significan  dobles  ó 
gemelos.  En  la  antigüedad,  los  navegantes  in- 
vocaban dicha  constelación  cuando  daban  á  la 
mar.  Los  griegos  y  romanos  la  llamaban  tam- 
bién Castor  y  Polux,  Tyudaridés,  üiosenres, 
ha  existencia  de  aquellos  dós,_!iermanos  inse- 
parables que  vieron -juntos,  por  la  vez  primera 
el  sol  en  Esparla,  y  uno  de  los  cuales,  hijo  de 
Júpiter,' cedió  al  otro  la  mitad  de  su  inmortali- 
dad y  de  su  mansión  en  el  cielo,  coincidió  ma- 
ravillosamente con  el  fenómeno  de  este  aste- 
rismo, cuyas  dos  hermosas  estrellas  que  for- 
mulan la  cabeza  de  cada  uno,  están  dispuestas 
de  modo  que  una  sale  cuando  la  otra  se  pone. 
En  efecto,  los  Gemelos  parecen  abrazados  y 
de  pie  cuando  salen,  al  paso  que  aparecen 
recostados  al  ponerse.  Manllío,  sin  embargo, 
astrónomo  y  poeta,  llama  á  esa  constelación 
Apolo  y  Hércules  Egipcio;  pero  entre  el  pueblo 
de  Jos  Faraones  que  inventó  el  zodiaco,  era  co- 
nocida nonios  nombres  de  lloro  y  Harpóerates, 
divinidades  que  nunca  separaban'  ios  sacerdo- 
tes de  Mentís.  Entre  los  griegos,  el  asterismo 
de  que  traíamos  era  el  símbolo  de  la  amistad, 
y  por  eso  se  llamó  también  Triptolemo  y  Jasori, 
ambos  jóvenes  favoritos  de  Cér'es,  ó  Anfión  y 
Zéto,. adolescentes  rivales  de  las  Gracias  é  hi- 
jos de  Bóreas,  y  algunas  veces  Teseo'y  Piritoo, 
ambos  compartiendo  su  gloria  y  ligados  hasta 
la  muerte.  En  la  época  de  una.  estación'  que 
fecunda  ó  madura  los  frutos  que  alimentan  al 
hombre,  la  unión  del  sol  y  de  la  tierra  en  el 
hemisferio  boreal,  dió  lugar  á  todos  esos  sím- 
bolos copulativos.  Los  orientales  han  pintado 
dos  cabritos  en  la,  tercera  constelación  del  zo- 
diaco, y  el  mes  en  que  aparecen  es  llamado 
por  los  egipcios  chyak  ó  los  amantss  infla- 
mados. 

Segtm  el  catálogo  de  líamsteéd,  los  Geme- 
los están  formulados  por  un  grupo'de- ochenta 
y  cinco  estrellas,  la  mayor  parte,  invisibles  a  la 
-simple  vista,  á  cansa  de  su ,  pequenez  ó.. de  su 
lejanía.  Solo  seis  de  ellas  brillan  con  un  'res- 
plandor mas  ó  menos  notable;  dos  de  segunda 
maguilnd,  de  hermosa  luz  y  cerca  del  cénit, 
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se  encuentran  una  en  la  cabeza  del  gemelo  oc-  ¡ 
cidental  y  otra  en  la  de!  oriental;  en  cada  uno 
de  los  pies  brillan,  pero  con  débil  fulgor,  otras 
dos  estrellas  colocadas  del  mismo  modo  que  las 
primeras  y  en  dirección  paralela;  oirás  dos  se- 
mejantes 4  las  de  tos  pies  indican  las  rodillas. 
Reuniendo  con  líneas  las  cabezas -y  los  pies  • 
de  Géminis,  se  traza  un  paralelógramo  oblicuo. 
Las  cabezas  están  dirigidas  Inicia  la  Osa  Ma- 
yor,' y  los  pies  hacia  el  magnifico  asterismo 
Orion,  Ocupan  el  espacio  del  cielo  que  se  en- 
cuentra entre  diclias  constelaciones,  y  por.ui- 
timo,  una  üuea  tirada  desde  la  Osa  Mayor  á  Gé- 
minis, prolongada  mas  allá  de  los  pies,  de  és- 
tos.iria  á  parar  al  hombro  .orienta!  de  Orion,  es 
decir,  á  la  estrella  mas  oriental  y  boreal  dees- 
!e  brillante  asterismo.  Géminis  Ocupa. ,3'0>  del 
zodiaco,  como  las  demás  constelaciones.  Del 
I  B  al  53  de  mayo  es  cuando 'el  sol  ,abandoua, 
al  parecer,  la  constelación  de  Tauro  para  en- 
trar en  Géminis,,  y  entonces  és  cuando  el  he- 
misferio septentrional  comienza  á  salir  de  la 
primavera  para  entrar  en  el  estío,  al  paso  que 
el  hemisferio  meridional  ve  terminar  su  otoño 
y  comenzar  su  invierno. 

GEMONIAS.  (las)  (GemoniascalcB.)  Lugar  don- 
de'solían  en  Roma  ajusticiarse  los  malhechores. 
AL  parecer  de  algunos ,  esté  nombre  proviene 
del  verbo  genio  (gimo)  ;  otros  creen  que  viene 
del  nombre  de  su  autor  ó  de  aquel  que  el  pri- 
mero sufrió  allí  la  muerte.  Es  un  parage  hon- 
do, en  forma  de  poz-o,  con  escalones  dispues- 
los  de  modo  que  por  ellos  los  reos,  una  vez  em- 
pujados, rodaban  siii  poderse  detener,  ¿estro-, 
¡sálidose  inévjtabiérheMe  antes  de  llegar  abajo,., 
donde  padecían  una  muerte  horrorosa.  Este 
suplicio  era  el  baldón  de.- la  legislación-roma- 
na. Los  gernonias  se  hallaban  situadas  en  la 
décima  tercera  legión,  la  misma  donde  oslaba 
-  el  templo  de  Juno,  reina.  Camilo  ,  en  el  año  de 
Roma  .T 5.8,. mandó  que  en  ellas  se  espusiérao  los 
cuerpos  de  los  criminales.  ÁI.H;  para  evitar  que 
se  sustrajesen  los  cadáveres  á  fln  de  darlos  se- 
pultura ,  velaban  unos 'soldados  ,  los  cuales; 
luego  qué  los  muertos  empezaban  á  descom- 
ponerse, los  arrastraban  con  gandíos  al  Tiber. 
1'átíío  era  el  horror  que  inspiraban  aquellas 
horribles  precauciones  ,  que  el  pueblo  bajo  de 
Huma,  supersticioso  como  lodos  los  pueblos  de 
entonces,  creía  que  dé  noche  espíritus  malig- 
nos aparecían  en  las  gemonias.  Mas  de  una  vez 
juzgó  del  grado  de  culpabilidad  de  un  ajusti- 
ciado por  Ta  corrupción  mas  ó  menos  rápida 
de-  su  cadáver.  Al  modo  de  esposicion  empleado 
por  los  romanos,  se  debió  quizás,  dice  un  cro- 
nista, el  establecimiento  de  las  horcas  deMon- 
íaucoii,  pendientes  de  las  cuales  so  descarna- 
ron tantos  esquetos  liumanos ,  infundiendo  el 
espanlo  en  el  pueblo  de  París. 

GENCIAKEAS.  [Botánica)  Familia  natural  de 
plantas  dicotiledóneas,  m onopé talas  ,  hipogi- 
neas'  (raonopelalia  eleotherogínias  ,  Ricli.)  Sus 
caracteres  principales  son:  una  corola  regular 
con  limbo  mas  ó  menos  profundamente  festo- 


nado en  cinco  lóbulos;  cinco  estambres  que 
alternan  con  los  limbos  de  la  corola  ;  una  cáp- 
sula de  dos  celdas,  con  dos  válvulas;  hojas  en- 
teras opuestas. 

Éntrelos  principales  géneros  de  esta  fami- 
lia, citaremos  los  géneros  gentiana,  erythrai, 
chironia,  exacúm-,  villanía,  mnnyauttos,  s'pi- 
gelia.  "  ■ , 

En  todas  las  gencianeas  existe  un  principio 
amargo  enérgico,  que' hace  que  muchas  de  ellas 
sean  empleadas  en  medicina.  En  el  género. 
gentiana,  tipo  de  la  familia,  es  particularmente 
"donde  se  encuentran  las  especies  medicinales. 

Estas  plantas  deben  su  nombre  á  Gentíos, 
rey  de  lliria  ,  que  fué  el  primero  que,  esperi- 
mentó  sus  propiedades. 

La  especie  mas  notable  del  género  es  la 
gentiana  lútea  (grande  genliana,  grande  gen- 
tiana amarilla),  de  raiz  voluminosa,  simple  ó 
ramificada,  de  un  color  amarillo  oscuro,  de  un 
sabor  sumamente  amargo,  de  un  olor  fuerte 
y  desagradable;  su  raiz,  sin  que  en  ello  quepa 
duda,  es  de  todos  los  medicamentos  amargos 
y  tónicos  indígneos,  el  mas  poderoso  y  mas 
enérgico.  De  ella  hacen  abundantes  cosechas 
los  aldeanos  de  Suiza,  del  Tiro),  de,  la  Borgo- 
ñayde  la  Auvernia,  y  la  esportau  por  toda 
Europa.  - 

Varios  son  los  sabios  que  han  hecho  el 
análisis  químico  de  la  genliana,  de  la  cual  han 
estraido  los  señores  üenry  y  (¡aventón,  entre 
otros  principios,  uno  amargo  y  cristalino  que 
llamaron  gentianino,  y  basfanle  cantidad  de 
azúcar  iucríslalizablo.  En  el  principio  amargo  re- 
siden las  propiedades  medicinales  de  esta  plan- 
ta; y  tic  la  fermentación  del  azúcar  se  ha  saca- 
do mucho  aguardiente,  pero  de  gusto  desagra- 
dable.' 

No.es  la  gentiana.  lútea  ta  única  de  que  se 
haga  uso;  en  Alemania  se  emplean  también  con 
mucha  frecuencia  las  gentiana  purpúrea  y  la 
¡mnclata.  Mas  marcadas  aun  que  las  de  la  gen- 
tiana lútea  son  las  propiedades  de  la  gentiana 
dcuulis,  preciosa  especie  ,de  grandes  (lores 
azules  que  se  encuentra  en  las  altas  cumbres 
de  los  Alpes,  del  Jura  y  de  los  Pirineos;  pero 
que  no  puede  introducirse  en  la  materia  mé- 
dica, por  su  escasez  y  su  poco  tamaño. 

Después  del  género  gentiana,  citaremos  et 
erj/íArífi  [chironia,  Lamurk},  déla  cual  hay  una 
especie,,  mjlhrái  cenlaurium  (pequeña  cen- 
taura), que  es  notable'  por  sus  elegantes  ra- 
milletes de  llores  de  color  de.  rosa  que  se  abren 
enjulio  y  agosto;  Demasiado  conocidas  son.  las 
propiedades,  amargas  -tónicas  y'  febrífugas  de 
'las  flores,  para  que  sobre  ellas  tengamos  nece- 
sidad de  insistir.  , 

.  'De  la  memjautha;  trífoliata  (Iréból deagua), 
cuyas  hojas  y  ramas  pqseen  en  alto  gradólas 
.propiedades  de  las  demás  gentianeas,  se  hace 
también  mucho  uso,  principalmente  contra  tos 
lamparones  y  dérmatous  crónicos,  etc. 
-  .En  los  Estados  Unidos  se  hace  uso  de  la 
spilegia  marijlándica  waio  amargo  y  tónico. 
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GENDARME-.  (Historia^  militar.)  Procedo 
c-sla  voz  del  francés  gens  d'arm;  se  significa 
con  ella  una  clase  de  militar  civil  que  existe 
en  varias  naciones,  pero  con  particularidad  en 
Francia,  destinada  á  la  persecución  y  aprehen- 
sión de  malhechores,  de  desertores,- para  que 
vigilen  por  la  seguridad  de  los  caminos,  que 
conserven  el  orden  público ,  mantengan  la 
tranquilidad  en  las  grandes  reuniones,  verifi- 
quen prisiones,  ele 

En  otro  tiempo  era  nn  caballero  armado  de 
(odas  armas,  es  decir,  qne  por  armas  defensi- 
vas tenia  el  casco,  ¡u  coraza  y  las  demás 
armaduras  necesarias  para  cubrir  tedas  las 
parles  del  cuerpo.  El  caballo  del  gendarme 
tenia  también  la  cabeza  y  los  costados  provis- 
tos do  armas  defensivas*  Los  caballeros,  arma- 
dos de  osle  modo,  fueron  llamados  primera- 
nteñ.le  'hombres  de  armas  y  después  gen- 
darmes. 

El  considerable  peso  de  las  armas  del  gen- 
darme, que  le  hacia'  propio  para  sostener  un 
choque,  y  para  combatir  &  pie  (Irme,  no  le  per- 
mitía el  poder  perseguir  al  .enemigo,  cuando 
este  era  derrotado;  habia,  pues,  para  suplir  en 
éstecaso  otra  especiede  caballería  armada  con 
menos  pesadez,  que  por  esta  rason  se  llamaba 
caballería  ligera'.  Para  mas  pormenores,  véase 
el  articulo  gendahmeIlIA. 

Pero  con  el  trascurso  de  los  años  se  ha  mo- 
dificado esta  institución  hasta  venir  á  parar  á  lo- 
que en  el  principio  de  esíe  articulo  dejamos 
dicho  sobre  la  naturaleza  de  sus  funciones. 

GENDARMERÍA.  (Historia. )  El  cuerpo  de 
militares  civiles  llamados  gendarmes  ,  ó  su 
conjunto,  es  loque  se  llama  colectivamente 
gendarmería . 

.  La  gendarmería  francesa  se  hallaba  anti- 
guamente dividida  en  cuerpos  de  tropas  parti- 
culares llamados  compañías;  eran  estas  de  dos 
especies,  unas  déstinadas  á  la  guardia  del  rey, 
y  formaban  el  cuerpo  que  se  llamaba  la  casa 
del  rey,  y  las  otras,  que  no  tenían  este  objeto, 
conservaron  el  nombre  de  gendarmería. 

Las  compañías  que  constituían  la  casa  del 
rey  eran  las  cuatro  compañías  de  guardias  de 
corps,  los  gendarmes  de  la  guardia  y  los  ca- 
ballos ligeros.  Los  gendarmes  de  la  guardia 
fueron  considerados  en  lodos  tiempos  como  la 
parte  mas  noble  de  la  milicia  francesa.  Los 
principales  magnates  de  la  corle,  los  marisca- 
les de  Francia,  los  condestables,  los  principes 
de  la  sangre  real,  tuvieron  á  mucho  honor  el 
hallarse  al  freníe  de  estas  compañías,  y  des- 
pués, aun  los  mismos  reyes  tuvieron  una  cuya 
capitanía  reservaron  para  si.  Pero  ann  cuando 
oslas  compaiñas  tuvieron  á  sus  reyes  por  ca- 
pitanes, no  por  esto  se  hallaban  comprendidas 
en  el  estado  de  sus  casas,  ni  destinadas  para 
la  guardia  de  sus  personas. 

Siempre  se  ha  compuesto  ,  este  cuerpo  de 
gente  escogida  y  ha  merecido  grandes  elogios, 
porque  ha  sostenido  una  reputación  de  valor, 
siempre  igual,  en  el  gran  número  de  combates 
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y  batallas  en  que  sa  ha  hallado  bajo  diferentes 
reinados.  La  brigada  que  se  hallaba  de  cuartel 
debía  acompañar  siempre  al  rey  en  las  cere- 
monias, los  viagi's,  y  aun  para  trasladarse  ile 
un  punió  á  olio;  entonces  los  géfldarums  si'- 
guian  detras  del  cucho,  y  el  oficial  superior  <-c¡- 
mandanlede  ta  brigada  ¡ha  ¡i  la  porle¡íiusl¡í..  Los 
oficiales  superiores,  cuando  estallan  ilií  servi- 
cio,'teniau  su  alojamiento, oír  el  mismo  edifi- 
cio donde  se  hallaba  la  real  nersoiBl;  sos  fun- 
ciones consisüan  entonces  en  presentar  todas 
las  mañanas  ai  rey  un  gendarme  vestido  do 
gala,  que  venia  ¡i  recibir  sus  órdenes,  si  (eilíri 
algunas  que  dar  á  la  compañía,  y  porta  líbehe 
tomar'laúrden  y  el  sanlu;  en.  tiempo  de  guer- 
ra no  quedaban  con  el  rey  mas  que  cincuenta 
gendarmes  y  un  oficial  superior,  los  cuales  no 
eran  relevados  de  este  servicio,  hasta  que  los 
demás  Tolvian  de  la  ca'mpafíái 

Asi  el  miniero  de  hombres  de  que  se  com- 
ponía cada  compañía,  como  los  cargos  do  ellas, 
se  aumentaron  y  disminuyeron  en,  diversas 
épocas:  los  oficiales  superiores  podían  vender 
en  sii  beneficio  los  cargos  y  pitusas  vacantes  de 
ellas;  pero  mas  adelante'  se  quiirj  esta  mala 
epsfumbré,  porqué  se  considero  que  redundaba 
en  perjuicio  del  buen  servicio,  abria  la  .entra- 
da en  las  compañías  i  muchos  malos  silgólos, 
era  contrario  á  su  propia  dígnidad,"j  aun  podia 
¡legar  á  afectar  la  seguridad  del  soberano,  y 
para  compensar  lo  que  por  este  lado  pudie- 
sen perder,  se  les  asignaron  unas  fuertes  su- 
mas además  del  sueldo  que  disfrutaban. 

De  tiempo  entiempo  seTJistribuian  entre  los 
oficiales,  y  aun  entre  los  simples  gendarmes, 
un  cierto  numero  de  cruces  de  San  Luis,  cuan- 
do habían  .merecido  este  honor  por  alguna  ac- 
ción de  valor,  por  sos  heridas  rj  por  antiguos 
servicios;  también  se  InilUbaii  afectas  á  la 
compañía  pensiones  en  favor  de  los  oficiales 
subalternos  y  gendarlnés  mas.  antiguos. 

Su  uniforme  tuvo  muchas  variaciones;  en 
un  tiempo  fué  rojo  escaríala,  con  adornos  y 
galones  de  oro  en  lodas  las  cosieras,  ¿ta  mez- 
cla de  piala,  después  se  les  añadieron  también 
adornos  de  terciopelo  negro,  queerandel  anti- 
guo uniformo..  Los  oficiales  debían  muñía;1 
caballos  tordos:  los  simples  gendarmes  leiiiau 
el  grado  de  tenientes  de  caballería,  y  después 
dequince  años  de  servicio  oblcnian  él  de  capi- 
tán: la  gendarmería  tenia  la  derecha  sobre 
todos  los  regimientos  de  .caballería  del  ejér- 
cito.' -  '  '   ,     .  ' 

•  Las  otras  compañías  eran:  l.'Mos  gendar- 
mes ingleses;-, 2."  I'os  escoceses;  3.'' los,  bur- 
guiñones;  4."  los  flamencos:  eslas  euiií'ra  pri- 
meras compañías  eran  las  del  rey;  Jas  «Iras 
llevaban  el  nombre  del  príncipe  que  ¡as  man- 
daba;-usaban  bandoleras  poi  las  cuales  se  dis- 
tinguían las  compañías  unas  de  otras;  la  mas 
antigua  era  la  de  los  escoceses,  y  gozaba  de  al- 
gunos privilegios  honoríficos  mas  que  las 
otras,..  '  .  .  ... 

Pero  está.  la. gendarmería  muy  lejos  de  ser 
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al  presente  lo  que  en  oíro  tiempo  fué;  las 
guerras  y  las  vicisitudes  políticas  con  sus  di- 
versas formas. de  gobierno,  que  en  la  Yecina 
Francia  se  han  sucedido  ele'  algunos  años  i 
esla  parte,  lian  modificado  é  influido  sobre  la 
organización,  funciones  y  atribuciones  de- la 
actual  gendarmería,  la  cual  consta  de  infan- 
tería y  caballería;  y  asi  como  antes  sus  funcio- 
nes eran  pnrámente  militares,  en  la  actualidad 
constituyen  un  poderoso  apoyo  de  los  poderes 
judicial  y  civil  en  particular  y  de.loda  la  so- 
ciedad en  general. 

Y  con  efecto,  divididos  sus  individuos  en 
tercios,  compañías,  destacamentos  y  parejas, 
ya  en  las  ciudades  y  pueblos,  ya  en  tos  cami- 
nos y  carreteras,  forman  una  vasta  red  sobre 
todo  el  país,  cuya  influencia  se  esliende  por 
todo  él,  y  proporcionando  protección  y  . amparo 
á  todo  el  que  lo  necesita  sea  de  dia  ó  de  noche; 
persiguen  los  delincuentes,  aprehenden  los 
desertores,  vagos  y  gentes  de  mal  vivir,  tran- 
sitan por  los  caminos  noche  y  dia,  escoltan 
los  carruages,  acuden  á  los  incendios,  socorren 
cualquier  lance qac ocurra,  forman  las  primeras 
diligencias  de  un  sumario  y  prestan  otros  mil 
servicias  qite  seria  prolijo  enumerar;  para  in- 
gresar en  este  cuerpo  se  rocpiiere,  tener  buena 
talla  y  robustez,  saber  leer  y  escribir,  ser 
cumplido  del  ejército  ó  llevar  ciertos  años  de 
servicio;  poro  en  uno  y  otro  caso  se  necesita 
tener  buenas  notas  y  el  concepto  de  una  hon- 
radez no  desmedida  nunca. 

¡nslittrcioü  tan  bella,  no  podía  menos  de 
tener  una  acogida  favorable  en  España  y  aun- 
que con  el  nombre  de  guardia  civil,  hace  pocos 
años  tenemos  establecida  la  gendarmería, 
tojo  bases  análogas  é  idénticas  funciones  que 
las  referidas  mas  arriba;  la  cual  en  el  poco 
tiempo  trascurrido  desde  su  establecimiento 
ha  prestado  ya  á  la  nación  servicios  eminentes 
y  repetidos,  que  es  de,,  esperar  continuarán 
siendo  aun  mayores  conforme  vaya  echando 
raices  en  nuestro  país  y  conociéndose  su 
grande  importancia. 

-  Fué  esta  institución  creada  por  real  decreto 
do  13  de  abril  de  1844,  y  recibió  la  organiza- 
ción que  en  la  actualidad  tiene  por  las  reales 
órdenes  de  12  de  julio  del  46  y  6  de  octubre 
del  47;  consta  de  trece  tercios,  compuestos  de 
40  compañías  de  infantería  y  11  compañias- 
escuiidroues;  parece  que  se  trata  de  aumentar 
dicha  fuerza,  en  vista  de  los  buenos  resultados 
obtenidos,  disminuyendo  proporcionalmente  la 
del  ejército;  tanto  la  infanterí  a  como  la  caballe- 
ría de  estainstitucion  usan  el  correage  de  ante 
amarillo, 

GENEALOGÍA.Esta  palabra,  compuesta  de  dos 
voces  griegas,  jeitos,  raza,  y  logos,  discurso, 
significa  historia  de  los  enlaces  y  parentescos 
de  uni  familia.  Antiguamente  se  empleaba  co- 
mo sinónimo  de  nobleza,  y  asi  se  decia  hablan- 
do de  un  hombre  que  quería  pasar  por  noble: 
«Ese  hombre  hace  alarde  de  genealogía;,  siem- 
pre está  hablando  de  su  genealogía,  etc.»  En 
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aquellos  tiempos,  como  muchos  empleos  eran 
patrimonio  de  los  que  podían  probar  stt  no- 
bleza, la  genealogía  era  una  cosa  importante; 
para  entrar  en  ciertas  órdenes  militares,  por 
ejemplo,  era  necesario  demostrar  que  se  po- 
seían tantos  ó  cuantos  cuarteles.  Asi  es  que  el 
hombre  entendido  en  genealogías,  el  que  por 
sus  estudios  adquiría  los  conocimientos  nece- 
sarios para  redactar  actas  y  registros  genealó- 
gicos, desempeñaba  funciones  de  bastante  im- 
portancia. Pero  los  genealogistas  han  ido  per- 
diendo la  conciencia  y  láfidelidad,  á  fuerza  de 
verse  apurados  por  los  nobles  modernos,  que. 
á  toda  costa  quieren  aparecer  descendientes 
de  las  mas  antiguas  é  ilustres  familias. 

La  genealogía  de  una  familia  debe  ser  á 
veces  rigorosamente  conocida  y  demostrada, 
éspecialmente  para  dirimir  las  cuestiones  de 
intereses,  que  se  cruzan  entre  parientes.  En 
este  caso  se  presenta  la  genealogía  de  un  modo 
sinóptico,  á  manera  de  un  tronco  que  despide 
ramas  y  ramiUcaciones  donde  figuran  en  unos 
circulillos  los  nombres,  los  grados  de  paren- 
tesco y  la  descendencia  de  una  familia.  Esto 
es  lo  que  se  llama  árbol  genealógico. 

GENERACION.  [Fisiología.)  Todos  los  seres 
organizados  y  vivos  se  reproducen,  es  decir, 
dan  origen  á  individuos  "semejantes  á  ellos, 
que  sirven  para  perpetuar  su  especie.  Habién- 
doles condenado  la  naturaleza  á  morir,  indis- 
pensable era  que  los  dotase  de  tan  preciosa 
facultad,  sin  la  cual  corta  hubiera  sido  la  du- 
ración del  -universo.  Merced  á  la  facultad  de  ta 
reproducción,  aseguró  el  Criador  la  conserva- 
ción de  nuestro  mundo;  y  por  eso  es  al  parecer 
dicha  facultad  de  mayor  interés  que  !a  de  la 
misma  nutrición,  de  suerte  qpe  aparentemente 
solo  viven,  los  individuos  para  desempeñarla. 
Y  tan  cierto  es  eso,  que  muchos  de  ios  anima- 
les que  ocupan  el  último  lugar  en  la  escala, 
zoológica,  parece  que  únicamente  existen  pa- 
ra reproducirse,  muriendo  luego  después  de 
cumplida  su  misión.  Los  animales  ' superiores 
no  llegan  á  ser  perfectos  hasta  la  edad  en  que 
ya  es  pasible  la  reproducción,  y  dejan  de  serio 
principiando  á  morii'j  si  nos  es  permitirlo  es- 
presarnos  asi,  luego  que  ya  no  pueden  desem- 
peñar dicha  función.  Por  otra  parte,  ¿quién 
desconoce  quela  nutricionsolo  se  refiere  al  in- 
dividuo, el  cual  no  es  mas  que  un  ser  infinita- 
mente pequeño  en  el  gran  conjunto,  al  paso 
que,  por  el  contrario,  la  reproducción  atiende 
á  la  conservación  de  las  especies?  La  repro- 
ducción, por  tanto,  constituye  uno  de  ios  mas 
importantes  fenómenos  de  la  vida.  Destinada  á 
reparar  las  continuas  pérdidas  que  ocasionó 
la  muerte,  impone  á  su  vez  la  inexorable  ne- 
cesidad de  esta,  puesto  que  sin  la  muerte  pron- 
to se  hallaría  el  universo  escesivaraente  recar- 
gado de  seres  vivos,  á  causa  de  la  no  inter- 
rumpida aclividad  de  la  generación. 

Por  numerosos  y  diversos  que  sean  á  me- 
nudo los  actos  mediante  los  cuales  se  verifica 
la  reproducción,  no  han  sido  diYÍdidos,  como 
t.'  xxi.  7 
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los  que  constituyen  la  nutricibu,  en  'muchas' 
funciones  distintas,  sino  que  se  les  ha  reunido 
en  una  sola  que  se  llama  generación.  Esta  es 
una  función  esclusiva  de  los  seres  vivos.  Con 
efecto,  no  puede  llamarse  tal  el  modo  como  los 
minerales  se  forman  unos  de  otros ;  pues 
cuando  un  mineral  da  origen  á  olro,  lo  hace 
dándole  todos  ó  parte  de  los  elementos  que  le 
componen,  y  dejando  él  mismo  de  existir;  pe- 
ro el  ser  vivo,  por  el  contrario,  se  reproduce 
sin  morir,  dándole  tan  solo  parte  de  la  propia 
sustancia,  la  cual,  después  de  muchos  desar- 
rollos, se  convierte  en  un  nuevo  .individuo  se- 
mejanle  al  que  le  dio  el  ser. 

Muy  diversos  son  los  procedimientos  por 
los  cuales  se  desempeña  la  generación  en  la 
universalidad  délos  seres  vivos;  pero  nos  li- 
mitaremos á  enumerarlos  muy  á  la  ligera,  pues- 
to que  ya  los  indicamos  al  tratar  de  los  anima- 
les en  general. 

En  primer  lugar  puede  que  existan  algunos 
seres  vivos  que  se  forman,  en  cierto  modo  com- 
pletamente, mediante  la  reunión  de  sus  ele- 
mentos constituyentes,  a  la  manera  de  un  mi- 
neral/pero consecutivamente  a  una  fuerza  que 
no  puede  ser  la  atracción  molecular,  pues  da 
por  resultado  la  formación  de  un  cuerpo  vivo; 
y  eso  es  lo  que  se  llama  generación  espontá- 
nea. Es  de  adverlir  que  la  mayor  parte  de  los 
fisiólogos  niegan  estas  generaciones  equivocas, 
admitiendo  que  en  los  casos  en  que  se  las  su- 
pone, el  aire  ó  el  agua  han  trasportado  huevos 
ó  semillas  imperceptibles  por  su  pequenez.  Sin 
embargo,  es  posible  que  sea  demasiado  absolu- 
to su  aserto,  puesto  que  hay  hechos  que  dan, 
si  no  por  demostrado,  á  lo  menos  por  muy  pro- 
bable, una  generación  espontánea  para  los  úl- 
timos grados  de  las  escalas  animal  y  vegetal. 
Por  ejemplo,  se  han  visto  animales  infusorios 
en  líquidos  que  habían  sufrido  una  previa  ebu- 
llición prolongada;  ¿se  puede  creer,  con  Spa- 
llanzani,  que  los  huevos  que  les  dieron  el  ser 
hubiesen  resistido  á  tan  elevada  temperatura?. 
Muchos  seres  Yivos,  como  algunos  nostocos  y 
(remellas,  en  el  reino  vegetal;  el  rolífero  y  la 
anguila  de  los  tejados  en  el  reino  animal,  han 
recobrado  repentinamente  la  vida  porla  influen- 
cia de  la  humedad,  después  de  haber  perma- 
necido inmóviles  años  enteros,  y  pareciendo 
cadáveres  desecados;  esto  ha  sido  repetido  mu- 
chas veces,  y  asi,  por  ejemplo,  Spallanzani  hi- 
zo secar  y  revivir  once  veces  al  rotifero.  ¿Se 
dirá  que  dichos  seres  habian  conservado  en  si, 
al  secarse,  unavida  latente? ¿o  mas  bien  habrán 
recibido  cada  vez  una  nueva,  animación,  con- 
servando siempre  la  estructura  material  queles 
dispone  á  recibir  la  causa  escitadora  de  la  vida, 
sea  cual  fuere?  Entre  las  lombrices  6  gusanos 
intestinales,  muchos  se  hallan  situados  en  pun- 
tos donde  no  ha  podido  penetrar  del  estertor 
ningún  germen;  asi,  por  ejemplo,  los  filarías 
se  presentan  á  lo  largo  de  la  columna  verte- 
bral; los  gúrdilos  se  encuentran  en  la  carne  de 
los  músculos;  las  hidátidas  se  observan  en  los 


paréuqnimas  de  las  visceras,  ¿debemos  suponer 
con  Spallanzani  que  provengan  dé  los  aliroen- 
los  sus  gérmenes,  y  que  estos  lleguen  con  la 
sangre?  ¿ó  debemos  creer  con  Uudolphi  y  Brem- 
sur,  cuyos  seüores.son  imponentes  autoridades 
acerca' de  este  punto,  que  dichos  gusanos  pro- 
vienen de  generación  espontánea?  En.  ciertas 
ocasiones,  por  ejemplo,  cuando  ocurren  repen- 
tinas lluvias,  aparecen  de  improviso  millares 
de  seres  vivos,  de  suerte  que  muchas  veces  se- 
ria difícil  indicar  la  procedencia  de  los  infinitos 
gérmenes  qué  sé  habrían  necesitado.,  Por  últi- 
mo, dicese  que  en  varios  esperimenlos  se  ha 
logrado  formar  seres  vivos  perfectos;  y  asi, 
Wiegmaun  puso,  en  un  vaso  medio  rlracma  'de 
coral  blanco  ó  rojo  con  seis,  onzas  de  agua  des- 
tilada, espuso  el  vaso  á  los"  rayos  del  sol,  cui- 
dando de  agitarlo  muchas  veces  cada  dia,  y  de 
decantarla  dé  cuando  en  cuando,  y  á  los  quin* 
se  días  viú  que  se  formaba  primero  una  mate- 
ria verde,  luego  confervas,  y  finalmente,  á  los 
dos  ó  tres  meses,  monoclos  del  género  de  los 
cyprides  detecta;.  Habiendo  repelido  el  esperi- 
mento  en  un  cilindro  estrecho  y  largo,  vio  que 
se  formaban  especies  de  alvas,  las-  cuales,  al 
cabo  de  cierto  liempo,  se  convirtieron  en  daph- 
nim  longispinw.  Mr,  Frey  hizo  en  Francia  ensa- 
yos análogos,  pues  habiendo  puesto  en  macera- 
don  en' vasos  bien  cerrados,  con  agua  destila- 
da, unas  veces  materias  vegetales  y  animales, 
y  otras  únicamente  gases,  dice  que  vio  que  se 
formaban  también,  mediante  el  concurso  de 
la  luz  y  del  calor,  seres  vivos  animales  y  ve- 
getales. En  verdad,  no  pretendemos  prestar 
demasiada  fé  á  estos  esperiraeníos,  ni  tam- 
poco a  las  anteriores  consideraciones;  pero 
nos  parece  que  lodos  eslos  hechos  inducen  pol- 
lo menos  a  dnd&r,  y  justifican  á  los  señores 
Lamarek  y  Geoffroy,  quienes  creen  probables 
las  generaciones  espontáneas  en  los  últimos 
grados  de  ¡a  escala  viviente. 

Después  de  este  primer  modo  de  generación, 
que  és  el  mas  sencillo  de  todos,  la  reproduc- 
ción no  sé  verifica  ya  sino  por  medio  de  una 
parte,  que  siempre  proviene  de  un  cuerpo  vivo 
■convirtiéndose  en  un  nuevo  individuo  semejan- 
te ai  individuo  á  que  pertenecía;  Tenemos, 
pues,  que  todo  individuo  proviene  necesaria- 
mente de  otro,  y  .que  ios  seres  en  su  sucesión 
dépenden  unos  de  otros.  Pero  también  vamos  á 
ver  que  hay  muchos  modos  diversos,  cada  vez 
mas  complicados.  Asi,  después  de  la  genera- 
ción espontánea  so  encuentra  primero  la  gene- 
ración fiiipara,  ó  por  escisión  del  cuerpo  ma- 
dre, como  de  ellatenemos  un  ejemplo  en  los 
animales  infusorios;  eí  ser,  á  cierta  época  de 
su  vida,  se  divide  por  sí  mismo  en  muchos 
fragmentos  que  forman  otros  tantos  nuevos  in- 
dividuos. Sigue  luego  otro  grado  mas  elevado, 
pero  aun  muy  inferior,  cual  es  la  generación 
gemmipara,  que consisteenqueen ciertos  pun- 
tos del  cuerpo  del  animal  se  forman  unos  ho- 
toncitos  ó  yemas,  las  cuales  también  á  una  épo- 
ca determinada  se  separan  para  constituir  otros 
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laníos  individuos  nuevos.  Esta  generación  gem- 
jnipara  se  llainaesíenia  ó  interna,  según  se 
desarrollen  los  botones  en  la  superficie  esterna 
del  cuerpo,  ó  en  un  punto  especial  é  interior. 

En  estos  diversos  modos  basta  un  solo  in- 
dividuo para  la  reproducción'.  Por  último,  apa- 
recen órganos_ especiales  para  la  generación, 
formando  lo  que  se  llaman  seceos,  y  son  dedos 
especies,  hembras,  y  machos,  los  cuales  con- ' 
tribuyen,  según  la  opinión  mas  umversalmen- 
te admitida,  los  primeros  con  un  germen  que. 
contiene  los  rudimentos  del  nuevo  individuo,  y 
los  segundos  con  un  semen  ó  un  fluido  qife  avi- 
va al  germen,  determinando  su  desarrollo  y 
su  desprendimiento. 

En  este  último  modo,  que  es  el  propio  . del 
hombre,  unas  veces  los  dos  sexos  se  hallan 
reunidos  eu  un  solo  individuo,  que  se  basta  á 
sí  mismo  para  reproducirse  y  que  se  llama  her- 
mafrodila,  como  se  verifica  en  casi  todas  las 
plantas  y  eu  muchos  moluscos;  otras  veces  se 
hallan  reunidos  en  un  solo  ser,  pero  sin.  que_ 
pueda  ésle  reproducirse  por  si  solo,  exigiendo 
para  su  reproducción  el  concurso  de.  otro,  de 
suerte  que  cada  individuo  desempeña  á  la  vez 
el  doble  oficio  de  macho  y  de  hembra,  y  á  ve- 
ces, por  fin,  cada  sexo  corresponde  á  un  indi- 
viduo diferente,  y  la  especie  animal  se  compo- 
ne de  dos  individuos,  el  macho  y  la  hembra, 
cuyo  concurso  es  "absolutamente  necesario  para 
la  reproducción. 

Pero  también  se  presentan  dos  nuevas  dife- 
rencias en  el  modo  de  verificarse  este  concurso. 
A  veces  el  fluido  del  sexo  masculino  no  se  apli- 
ca al  huevo  del  sexo  femenino  hasta  después 
de  escrétado  ó  puesto,  como  enlos  peces;  y  en 
(al  caso  el  macho  no  conoce  á  la  hembra  que 
concurre  á  su  reproducción.  Otras  veces,  por  el 
contrario,  el  fluido  del  sexo  masculino  va  a 
aplicarse  alhuevo  del  sexo  femenino,  mientras 
aun  se  halla  este  encerrado  en  el  interior  da  la 
hembra,  como  eu  las  aves  y  en  los  mamíferos, 
en  cuyo  último  caso  hay  necesariamente  en  la 
generación  lo  que  se  llama  ayuntamiento  ó 
cópula. 

Finalmente,  la  generación  difiere  también 
en  los  animales,  según  las  modificaciones  que 
sufre  el  huevo  inmediatamente  después  de  la 
cópula  y  de  la  fecundación.  I."  En  los  ovípa- 
ros; el  huevo  es  puesto  inmediatamente,  y  solo 
después  de  la  puesta  aparece  el  nuevo  Indivi- 
duo. 2."  En  íos  ovo-vivíparos  se  desprende 
luego  también  del  ovario,  y  se  halla  en  cami- 
no de  ser  puesto;  pero  como  recorre  con  lenti- 
tud las  yias  de  su  escrecion,  se  abre  durante 
la  puesta,  de  suerte  que  el  nuevo  individuo  sale 
del  seno  de  su  madre  con  su  forma  propia. 
i.'1  Por  fin,  en  los  vivíparos  el  huevo  se  des- 
prende también  del  ovario  inmediatamente  des- 
pués de  la  copulacioú;  pero  en  vez  de  ser  pues- 
to va  á  parar  á  una  cavidad  llamada  matriz  ó 
«¿ero,  en  donde  se  adhiere  ó  pega  estrayendo 
dealli  los  jugos  útiles  para  su  desarrollo;  y 
creciendo  asi  á  espensas  de  su  madre,  se  abre 


en  su  depósito,  de  modo  que  el  nuevo  indivi- 
duo nace  con  .  su  forma  propia.  Ademas,  este 
individuo  después  de  su  nacimiento  debe  á  una 
secreción  de  su  madre  su  primer  alimento,  es 
decir,  la  leche.  En  este  último  caso,  la  gene- 
ración comprende  necesariamente,  ademas  de 
la  eapuiact'on,  lo  que  se  llama  una  gestación  ó. 
preñez,  y  la  lactación. 

Tales  son  los  diversos  medios  por  los  cua- 
les se  desempeña  lá  generación  en  el  conjunto 
de  los  animales.  Por  diversos  que  sean  esos 
modos,  hay  formas  que  son  como  otros  tantos 
pasos  de  transición  de  unos  á  otros.  Asi  la  ge- 
neración gemmipara  interna  conduce  evidente- 
mente á  la  generación  por  sexos.  Los  animales 
que,  aun  cuando  posean  los  dos  sexos,  nece- 
sitan del  concurso  de  olro  para  su  reproduc- 
ción, conducen  á  aquellos  en  quienes  estos 
sexos  se  hallan  separados.  Por  último,  los  rep- 
tiles batracios  que  montan  á  sus  hembras,  y 
que/Vivifican  con  su  esperma  loslmevos.  á  me- 
dida que  van  saliendo,  forman  claramente  la. 
transición  de  los  animales  que  no  tienen  copu- 
lación á  los  que  la  tienen. 

En  medio  de  todas  estas  diferencias,  la  ge- 
neración de  la  especie  humana  se  Teritlca  por 
sexos  separados,  y  que  se  encuentran  en  in- 
dividuos distintos  (el  hombre  y  la  muger.t  La 
fecundación  se  verifica  estando  aun  el  huevo 
en  el  interior,  de  suerte  que  se  necesita  un 
eoiío  ó  copula;  y  por  último,  la  generación  es 
vivípara  y  comprende  una  preñez  y  una  ¡vo- 
tación. 

■  Omitimos  describir  ahora  el  aparato  feciin1- 
dador  y  copulador  del  hombre,  como  igual- 
mente íos  aparatos  de  germinificacion,  gesta- 
ción, coputacion  y  lactación  de  la  muger,  por 
cuanto  en  los  artícnlos  copulación,  fecunda- 
ción, lactación,  pitEÑEz,  sexos,  etc.,  de  e'sla 
Enciclopedia,  se  encontrarán  las  descripciones 
y  los  detalles  convenientes.  Pasemos,  pues, 
desde  luego  al  mecanismo  fisiológico  dé  la 
generación,  y  digamos  que  fas  diversas  teo- 
rías acerca  de  tan  misteriosa  función  dependen 
y  han  dependido  naturalmente  de  las  ideas 
que  cada  autor  se  ha  formado  de  la  naturaleza 
del  esperma  masculino,  y  de  la  materia  sumi- 
nistrada por  el  ovario  femenino.  Respecto  del 
esperma,  unos  han  dicho  qué  .  era  un  fluido 
formado  por  los  elementos  de  cada  una,  de  las 
partes  del  cuerpo  humano ,  y.  destinado  por 
consiguiente  á  volver  á  constituir  cada  una  de 
estas  partes;  oíros  le  han  considerado  como  el 
vehículo  de  animalillos  destinados  á  ser,  des- 
pués de  muchas  melamórfosis,  el  nuevo  indi- 
viduo, ó  á  constituir  su  elemento  principal, 
que  es  el  sistema  nervioso;  y  los  mas,  en  On, 
han  supuesto  que  era  un  fluido,  que  tenia  por 
único  objeto  avivar  un  germen,  imprimiendo 
á  este  el  movimiento  de  vida  y  de  desarrollo. 
Respecto  de  la  materia  que  sale  del  ovario, 
reinan  iguales  disidencias,  pues,  ai  decir  de 
unos,  es  una  vejiguilla  llena  de  un  esperma 
formado,  como  el  del  varón,  por  los  elementos 
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i  de  tas  senes  ritos  actuales,  sino 
á  su  primer  origen. 

Asi,  áSndcprinciiiiBrDorlo 
*  este  Mma  objeto,  jmorfer 

.  ¿«üosClósaibs  griegos,  Leucipesr 
id 

...y  que  todos  los 
qws  en  .él  existen  boy  día,  han  sido 
;  por  Ja  reunión  Ibiluila  fe 


al  Cria- 

li  serie  tan  Tana-Ja:  de  Dos 
ritos,  y  también  para  irla  aumentando. 
Peía  no  nos  mamulle  eslrariarnos  mas  en  es- 
y  por  b  mismo  -ramos  á  so- 
que se  han  hecho  de  la 
epigénesis  para  cspliear  ta  reproducción  de 
los  seres  titos  actuales. 

Hipócrates  admitía  en  cafe  seso  dos  ■ 
laj 


queproTenian  de  todas  las  partes  de  i 
y  sobre  taio  de  las  i 


103 


GENERACION 


I0i 


de  cada  una  de  las  parles  del  cuerpo;  al  decir 
do  olios,  es  una  vejignilla  destinada  á  servir 
de  nido  al  animálculo  espermáttco,  ó  á  sumi- 
nistrarle materia  nutritiva;  unos  pretenden  que 
sea  una  sustancia  amorfa,  de  naturaleza  gela- 
tinosa tal  que  la  hace  apla  para  recibir  la  causa 
de  la  vida,  y  para  desarrollar  el  movimiento 
vital;  y  oíros  sostienen  que  es  un  germen,  ó 
un  huevo  preexistente  en  la  hembra,  con  la 
aptitud  necesaria  para  que,  bajo  la  influencia 
fecundante  del  esperma,  (orine  uu  individuo 
semejante  a  aquel  de  quien  procede.  De  aqui 
el  que  haya  tantos  sistemas  diversos  sobre  la 
generación,  pues  se  cuentan  mas  de  doscien- 
los,  si  bien  pueden  reducirse  todos  á  dos,  que 
son:  el  sistema  de'  la  epigénesis  y  el  de  la  evo- 
lución. 

1 .1  Sistema  de  la  epigénesis.  En  este  sis- 
lema  se  adniile  que  el  nuevo  individuo  está 
completamente  formado  por  la  aproximación 
de  moléculas  que  tenian  de  antemano  la  dis- 
posición propia  para  constituirle,  ó  que  la  re- 
cibieron de  repente.  Una  fuerza,  desconocida 
en  st  misma,  pero  diferente  de  las  fuerzas  ge- 
nerales de  la  materia,  puesto  que  da  por  resul- 
tado la  creación  de  un  ser  vivo,  y  que  Ua  sido 
llamada  sucesivamente  fuerza  cósmica,  plan- 
tica,  esencial,  nisus  formalivus,  y  fuerza  de 
formación,  presidió  ó  aquella  mezcla,  dando 
at  instante  al  nuevo  ser  (odas  sus  partes  con 
su  coordinación  y  sus  propiedades,  l'or  lo  de- 
mas,  se  encuentra  mucha  variedad  en  el  modo 
que  lian  tenido  los  autores  de  concebir  la  epi- 
génesis, sobre  todo  siempre  que  han  querido 
aplicar  este  sistema,  no  solo  á  la  reproducción 
diaria  de  los  seres  vivos  actuales,  sino  también 
á  su  primer  origen. 

Asi,  á  íin  de  principiar  por  lo  concernienle 
á  este  último  objeto,  ¿recordaremos  aquella 
teoria  de  los  filósofos  griegos,  Leucipes  y  Em- 
pédocles,  quienes  decían  que  el  universo  había 
sido  primitivamente  un  compuesto  de  átomos 
errantes  en  uu  vacio  infinito,  y  que  todos  los 
cuerpos  que  en, el  existen  hoy  ¡lia,  han  sido 
formados  por  la  reunión  fortuita  de  esos  áto- 
mos? Como  el  número  de  estos  era  infinito,  é 
iníluilas  también  las  combinaciones  que  debie- 
ron de  formar,  entre  ellas  nacieron  ciertamente 
muchísimos  seres  incapaces  de  prolongar  su 
existencia,  pero  también  fueron  producidos 
otros  capaces  de  poder  continuar  viviendo,  y 
son  precisamente  los  que  hoy  dia  vemos.  A  pe- 
sar de  que  es  tan  absurda  esta  hipótesis,  ha 
contado,  sin  embargo ,  partidarios  entre  los 
modernos ;  y  asi,  Bourguet,  por  ejemplo,  dice 
que  los  cristales  revelan  un  principio  de  orga- 
nización, y  que  los  primeros  séreaorgauízadoí 
fueron  formados  del  mismo  modo  que  los  cris- 
tales, es  decir,  por  una  especie  de  cristaliza- 
ción y  de  precipitación  química,  Pero  los  co- 
nocimientos que  actualmente  poseemos  sobre 
la  diferencia  de  los  cuerpos  organizados  é  inor- 
ganizados, en  cuanto  á  su  estructura  y  a  sus 
acciones,  no  nos  permiten  -admilir  eso  especie 


de  comparación.  ¿Hablaremos  de  aquellos  fisió- 
logos que,  suponiendo  la  existencia  de  una 
fuerza  oculta,  creen  haber  sorprendido  el  se- 
creto del  Criador,  y  haber  salvado  el  abismo 
que  en  este  punto  detiene  á  nuestra  razón/  ¿de 
AVoir  y  de  Mmnenbach,  que  admiten  fuerzas 
análogas  con  los  nombres  de  fuerza  esencial 
y  de  nisus  formalivus?  Harto  evidente  es  que 
'aquellos  entendidos  autores  no  hicieron  sino 
espresar  el  hecho,  y  que  ignorando  lo  misino 
que  antes  el  conocimiento  de  la  acción,  se 
pagaron  de  una  palabra,  Posteriormente  abor- 
dó también  Mr.  Lamarck  esta  cuestión,  yespn- 
so  las  siguientes  ideas.  Los  primeros  seres  or- 
ganizados se  formaron  completamente  puruua 
verdadera  generación  espontánea  ,  debiendo 
su  existencia  al  inüujo  de  unacausa  escitado- 
ra  de  la  vida  que  probablemente  provendrá  del 
medio  ambiente,  v  que  consiste  en  la  luz  y  en 
el  Unido  eléctrico.  Luego  que  esta  causa  en- 
contró una  materia  de  consistencia  gelatinosa, 
suficientemente  densa  para  retener  ¡luidos,  la 
organizó  bajo  la  forma  de  tejido  celular,  origi- 
nándose asi  un  ser  vivo.  Esto  se  verifica  aun 
hoy  dia,  dice  el  autor  cuyas  ideas  reproduci- 
mos, en  los  estreñios  de  cada  uno  de  los  reinos 
animal  y  vegetal.  Dicho  ser  presentó  desde 
luego  las  tres  facultades  de  la  vida,  que  sou 
nutrición,  crecimiento  y  reproducción;  pero 
manifestándolas  únicamente  en  sus  modos  mas 
sencillos.  Luego  fué  creciendo  la  complicación, 
porque  el  movimiento  vital  tiende  siempre  de 
por  si  á  complicar  mas  y  masía  organización, 
á  crear  órganos  particulares,  y  á  dividir  y 
multiplicar  los  diversos  centros  de  actividad; 
y  como  mediante  la  reproducción  se  conser- 
vaban luego  constantemente  todas  las  nuevas 
partes  adquiridas,  fncrou  formándose  asi  su- 
cesivamente muchas  y  diversas  especies,  que 
gozaban  de  facultades  mas  y  mas  amplias.  De 
suerte  que,  en  este  sistema,  se  contenió  la 
naturaleza  con  crear  directamente  loa  priinei  us 
lincamientos  de  la  vida,  participando  tan  solo 
de  un  modo  indirecto  en  la  existencia  de  los 
cuerpos  vivos  mas  compuestos,  los  cuales  pro- 
vienen de  los  primeros,  trascorrido  un  tiempo 
enorme,  después  de  cambios  infinitos,  y  de 
una  composición  siempre  creciente  en  la  orga- 
nización, conservando  la  reproducción  todas 
las  modificaciones  adquiridas,  y  todos  los  gra- 
dos de  perfección  alcanzados,  lie  consiguiente, 
un  solo  y  mismo  acto  hubiera  bastado  al  Cria- 
dor para  producir  la'seríe  tan  variada  de  los 
seres  vivos,  y  también  para  irla  aumentando. 
Pero  no  nos  incumbe  extraviarnos  mas  en  es- 
tas profundidades,  y  por  lo  mismo  vumos  á  en- 
trar en  las  aplicaciones  que  se  han  hecho  de  la 
epigénesis  para ,  esplicar  la  ryproduccion  de 
los  seres  vivos  actuales. 

Hipócrates  admitía  en  cada  sexo  dos  séme- 
nes  formados  por  la  parte  supérílua  de  su  ali- 
mento y  por  fluidos  constituidos  por  malcrías 
que  provenían  de  todas  las  partes  de  su  cuerpo, 
y  sobre  todo  de  las  esenciales,  que  son  las 
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qué  los  Individuos  que  han  sufrido  cualquiera 
mutilación  engendran  criaturas  bien  confor- 
madas? ¿De  dónde  vienen  en  este  caso  las  mo- 
léculas de  las  nuevas  partes  de  que  carecen 
los  padres?  ¡De  dónde  vienen  las  que  forman 
las  partes  anejas  del  feto?  • 

2.''  Sistema  de  la  evolución.  En  esta  se- 
gunda teoría  se  sostiene  que  el  nuevo  indivi- 
duo preexiste  bajo  una  forma  cualquiera  en 
irno  de  los  sexos,  y  que  avivado  por  el  otro  en 
el  acto  de  la  generación,  principia  desde  en- 
tonces h  pasar  por  la  correspondiente  serle  de 
desarrollos  para  llegar  á  ser  un  individuo  in- 
dependiente. No  menos  discordes  están  los 
fisiólogos  en  la  esposicion  de  este  sistema,  de 
suerte  que  bajo  este  concepto  los  podemos  di- 
vidir en  dos  escuelas,  que  son,  la  de  los  cua- 
ntías y  ta  de  los  animalculista$¡ 

Los  ovaristas  creen  que  el  ovario  suminis- 
tra un  huevo,  y  definen  á  éste  diciendo  que  es 
una  parte  organizada,  formada  por  un  embrión 
y  por  órganos  particulares  destinados  á  nutrir 
y  á  desarrollar  en  lín  principio  á  este  embrión, 
y  apta  para  llegar  á  ser,  después  de  una  série 
de  desarrollos,  un  individuo  semejante  á  aquel 
de  quien  proviene.  Diferéucianse,  pues,  los 
partidarios  de  la  epigénesis  de  los  ovaristas, 
en  que  los  primeros  atribuyen  á  los  dos  sexos 
un  papel  igualmente  importante  en  el  acto  de 
la  generación,  al  paso  que  los  segundos  con- 
ceden el  principal  papel  al  sexo  femenino,  di- 
ciendo que  él  es  quien  particularmente  consti- 
tuye, las  especies.  Ciertamente  en  muchas  es- 
pecies de  animales  la  reproducción  exige  tan 
solo  un  individuo,  en  cuyo  caso,  es  lo  mas  na- 
tural suponer  que  sea  la  hembra  mas  bien  que 
el  macho.  Este  sistema  de  los  huevos  ha  debi- 
do ser  un  resultado  de  la  observación  de  mu- 
chos animales  ovíparos,  porque  en  ellos  la 
hembra  contribuye  evidentemente  con  un  hue- 
vo al  acto  de  la  generación;  y  en  muchos  de 
ellos  es  puesto  este  huevo  antes  del  ayun la- 
miente de  los  dos  sexos,  siendo  fecundado  al 
esterior.  Natural  era  desde  entonces  estender 
por  analogía  esta  disposicioti  á  los  demás  ani- 
males, como  asi  lo  hizo  el  primero  Harvey, 
sentando  el  siguiente  axioma:  omne  vivwnab 
ovo.  Posteriormente,  adoptando  Stenon  esta 
analogía,  "dió  el  nombre  deauanosá  los  testí- 
culos de  las  hembras;  y  luego  los  trabajos 
sucesivos  de  De  Craaf,  de  Malpighi,  de  Va-' 
lisnieri,  de  Donnet,  de  Spallanzani,  etc.,  so- 
bre la  vejigiiilla  que  da  el  ovario,  acerca  de 
la  marcha  de  esta  vejiguilla  al  través  de  la 
trompa  y  sobre  su  llegada  al  útero,  dieron  al 
parecerá  este  sistema  una  demostración  di- 
recta, 

Por  otra  parle,  se  invocaban  en -su  apoyo 
las  siguientes  consideraciones:  1.a  La  ¡¡ree- 
xistencia del  germen  á  la  fecundación  en  mu- 
chos seres  vivos.  En  las  plantas,'  por  ejemplo, 
la  semilla  existe  en  un  estado  rudimentario  en 
la  flor,  mucho  antes  de  que  haya  llegado  á  su 
madurez  el  polen  que  ha  de  operar  la  fecunda- 


ción. El  huevo  preexiste  igualmente  en  las 

'  aves,  y  tan  cierto  es  eso,  que  ponen  las  aves 
vírgenes.  Mucho  mas  evidente  es  esto  todavía 
en  varios  peces  y  en  los  reptiles  batracios,  en 
quienes  no  es  fecundado  el  huevo  hasta,  des- 
pués de  puesto.  Ademas,  Spallanzani  comprobó 
la  presencia  de  renacuajos  en  los  huevos  no 
fecundados  de  ranas,  y  Haller  hizo  igual  obser- 
vación en  el  huevo  relativamente  al  pollito.  Por 
lo  menos,  Haller  vió  que  los  huevos  de  galli- 
na no  fecundados  contenían  una  yenia,  y  como 
esta,  según  él,  no  era  mas  que  una  parte  de- 
pendiente del  intestino  del  feto,  resulta  de  áh¡ 
que  si  la  yema  preexiste,  también  preexiste  el 
pollito.  2.a  La  particularidad  que  presentan 
algunas  pspecies  animales,  de  que  baste  una 
sola  copulación  para  fecuwlar  muchas  gene- 
raciones sucesivas.  Este, hecho  estraordinario 
es  verdadero  en  ciertas  especies.  Por  ejemplo, 
el  efecto  de  nna  fecundación  se  estiende  en  los 
pulgones  hasta  la  novena  generación,  y.  en  los 
mouoclos  hasta  la  décima  quinta.  Luego,  para 
que  hayan  podido  ser  fecundadas,  estas  diver- 
sas generaciones,  se  deciaque  era  preciso  que 
existiesen  en  la  primera  los  gérmenes  'dé  que 
provienen  las  restantes.  3."  Los  embutidos  na- 
turales y  accidentales.  El  bulbo  dé  jacinto 
presenta  ya  los  rudimentos  de  la  ñor  que  ha.  de 
dar;  en  las  yemas  délos  árboles  se  ven,  aun- 
que replegadas  sobre  si  mismas,  y  mucho  mas 
pequeñas,  las  ramas,  las  hojas  y  las  flores;  en 
las  mandíbulas  de  ciertos  animales  se  ven  loa 
gérmenes  demuchas  series  de  dientes;  el  vol- 
vox,  que  es  un  animal  trasparente,  presenta 
en  su  interior  muchos  hijuelos-  encajados  unos 
dentro  de  otros;  ¿quién  nona  .visto  un  huevo 
dentro  deotro?  Por  último,  se  han  encontrado  ya 
muchas  veces  fetos  humanos  en  cuerpos  de  hom- 
bres, y  como  ejemplos  dehechos  de  este' género, 
tenemos  uno  que  es  quizás  el  mas  notable  y 

-mejor  comprobado,  &  saber;  el  de  un  jóvén  de 
Vernenil,  en  Normandia,  llamado  Bissieo,  que 
vivió  hasta  la  edad  de  catorce  años,  y  cuya  his- 
toria consignó  Dupuylren  el  año  1804  en  los 
boletines  de  la  Facultad  de  mediciua  de  París. 
4.1  Las  metamorfosis.  En  los  insectos'  y  los 

^b'alracios,  que  son  los  animales  que  presentan 
las  metamorfosis  mas  "marcadas,  sé  ve  qué  las 
formas  que  sucesivamente  nos  presentan,  es- 
tán á.  todas  luces  contenidas  unas  en  otras;  asi, 
por  ejemplo,  en  la  crisálida  se  distinguen  ya 
los  lineamientos  de  la  forma  futura  de  la  ma- 
riposa; y  en  la  oruga  se  veian  yalos  de  la  cri- 
sálida; asi  como  también  la  rana,  se  dejaba  ya 
ver  bajo  de  la  piel  del  renacuajo.  5,*  Si  las  dos 
consideraciones  anteriores  fundaban  única- 
mente analogías  mas  ó  menos  especiosas,  no 
sucede  otro  tanto  con  los  esperime'utos  de  fe- 
cundaciones artificiales  que  hicieron  primero 
Swammeidam  en  las  ranas,  Iloesel  en"  otros 
reptiles,' y  que  Spallanzani  repitió  con  tan  fe. 
liz  éxito,  según  ya  hemos  visto.  Estos  esperi- 
mentos  constituyen  "al  parecer  una  demostra- 
ción! directa,  tanto  mas,  cuanto  que  lacanü- 
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dad  de  espermaque  se  empleó  en  ellos  parecía 
demasiado  pequeña  para  formar  el  nuevo  indi- 
viduo, y  para  ser  otra  cosa '  mas  que  un  fluido 
de  avivacion.  6.a  Por  último,  los  ovaristas  se 
apoyaban  en  las  reproducciones  parciales  que 
en  mayor  ó  menor  número  presentan  lodos  los 
seres  vivos.  Cierto  es  que  todos  los  animales 
pueden  reproducir  mas  ó  ráenos  fácilmente  las 
parles  de  su  cuerpo,  pero  esta  facultad  decrece 
á medida  que  se  sube  en  la  escala  animal.  Asi 
los .  mamíferos  y  las  aves  apenas  regenéran 
mas  que  la3  piezas  córneas  de  sus  cubiertas 
tegumentarias,  los  pelos,  las  uñas  y  las  plu- 
mas; cierlos  reptiles,  como  los  lagartos,  por 
ejemplo,  ya  reproducen  su  cola;  los  crustáceos 
hacen  renacer  sus  patas;  el  caracol  su  cabeza; 
la  lombriz  de  tierra  reproduce  su  cabeza  y  su 
cola;  las  estrellas  y  erizos  de  mar  y  oíros  ra- 
díanos, regeneran  los  filamentos  que  se  les 
arrancan;  y  por  fin,  en  el  pólipo,  llega  ásn 
máximum  este  poder  de  reproducción,  pues  si 
se  le  corta  en  varios  pedazos,  cada  uno  de  es- 
tos regenera  lo  que  le  falta,  y  se  convierte  en 
un  individuo  perfecto.  Para  esplicar  estos  'Le- 
chos, decían  los  ovaristas  que  cada  parte  tenia 
en  sí  misma  gérmenes  destinados  á  reprodu- 
cirla, para  lo  cual  solo  se  requerían  circuns- 
tancias favorables,  apoyando  esta  singularidca 
eu  que  á  veces  las  partes* perdidas  se  reprodu- 
cían en  doble  número.  Pero  este  argumento 
dista  mucho  de  tener  la  fuerza  de  los  anterio- 
res, y  con  mas  razón  podrían  invocarlo  los  par- 
tidarios de  la  epigénesis. 

Sin  embargo,  también  se  hacían  algunas 
objeciones  á  este  sistema.  1."  Se  objetó  la  se- 
mejanza que  tos  fetos  tienen  con  los  padres. 
Cierto  es  que  los  ovaristas  esplicaban  esla  se- 
mejanza por  la  influencia  que  ejerce  el  esperma 
fecundante  ;  pero  decían  que  no  pudiendo  es- 
pecificar en  qué  consista  esta  influencia  ,  les 
era  sobre  lodo  imposible  limitarla  fijando  su 
eslensíon;  y  ademas  añadían  que  la  semejanza 
con  las  madres  es  lodavia  mas  frecueole  y  mus 
general.  Pero  hay  algunas  semejanzas  que  con- 
tradicen al  parecer  la  idea  de  un  germen  pre- 
existente; como,  por  ejemplo,  las  que  se  fun- 
dan en  ciertas  monstruosidades.  Asi  se  han 
visto  hombres  cun  seis  dedos,  cuyos  hijos  han. 
tenido  todos  seis  dedos  también.  ¿Deberemos 
admitir,  con  los  ovaristas,  gérmenes  originaria- 
mente monstruosos  V  Ciertas  preñeces  com- 
puestas ,  dobles  ó  triples  ,  lo1  fueron  al  parecer 
por  la  única  influencia  del  padre.  2."  Se  objeló 
la  mezcla  posible  de  las  diversas  especies  vi- 
vas. En  el  reino  vegetal  se  observa  con  mucha 
frecuencia  líi  mezcla  entre  especies  diferentes, 
dando  origen  á  lo  que  se  llaman  plañías  híbri- 
das. Lo  mismo  sucede  en  el  reino  animal,  aun- 
que es  menos  frecuente  y  general:  y  asi  en  los 
irabnjos  rurales  se  emplean'  el,  muloj  el  buer- 
dégaao,  que  son  hijos  del  asno  y  de  la  yegua, 
del  caballo  y' de  la  bun;a,  Porúilimo,  si  una 
muger  blanca  es  fecundada  por  un  negro ,  ta 
criatura  que  nace  es  ya  un  poco  negra,  y  si  las 


generaciones  sucesivas  de  esta  muger  se  enla- 
zan continuamente  con  individuos  de  la  raza 
negra,  los  producios  se  apartan  mas  y  mas  de 
su  origen  primitivo ,  y  acaban  por  ser  negros 
perfectos.  De  consiguiente  ,  estos  hechos  que 
manifiestan -todos  la  grande  influencia  "que 
ejercen  los  padres  en  las  cualidades  de  los  fe- 
tos ,  ¿no  son  otras  tantas  contradicciones  del 
sistema  de  los  huevos  precxisíenles'Los  ova- 
ristas contestaban  lo  siguiente  ;  primero ,  que 
estos  ayuntamientos  irregulares  apenas  son 
posibles  mas  que  entre  especies'y  variedades 
muy  afines,  y  que  jamás  se  les  ha  observado  en 
especies  algún  tanto  distintas,  por  ejemplo,  en- 
tre el  hombre  y  cualquiera  otro  animal;  segun- 
do, que  no  están  en  el  órdeu  de  la  naturaleza, 
pues-  para  obtenerlos  se  necesitan  siempre  los 
esfuerzos  del  hombre.  Con  efecto,  jamás  se  ve 
en  nuestros  bosques  que  se  ayunten  la  liebre  y 
el  conejo„á  pesar  de  la  grande  aualogia  quelhay 
entre  estas  dos  especies;  y  por  Un,  sí  los  mes- 
tizos son  abandonados  al  curso  regular  de-  la 
naturaleza  ,  vuelven  todos  en  las  generaciones 
sucesivas  á  recobrar  el  tipo  materno.  Habiendo 
Kólkreuther  hecho  plantas  híbridas  con  espe- 
cies de  nicotiatia,  de  claveles  y  de  beleño,  ob- 
servó que  era  preciso  recurrir  á  nueva  asper- 
sión de  pólen  á  cada  nueva  generación  para 
impedir  que  volviesen  otra  vez  al  tipo  materno. 
Por  otra  parle,  esta  objeción  estaba  contenida 
en  la  anterior,  porque  se  reitere  también  á  la 
grande  influencia  que  ejercen  los  padres  en  los 
producios,  cuya  influencia,  en  vez  de  negarla, 
la  esplicaban  los  ovaristas  por  la  del  esperma. 
fecundanle.  3.'' Por  último,  objetóse  y  se  objeta 
aun  hoy  día,  al  sistema  de  los  huevos  preexis- 
tentes ,  los  cambios  que  la  sucesión  de  los  si- 
glos determina  sin  cesar  en  las  especies  vege- 
tales y  animales  que  viven  en  la  superficie  de 
nuestro  globo.  Ta  Lineo  hahia  emitido  la  atrevi- 
da idea  de. que  en  su  tiempo  habla  mas  especies 
vegetales  flue  en  los  tiempos  antiguos,  y  que  de 
consiguiente  ,  se  habían  formado  nuevas  espe- 
cies vegetales.  Wildeuow  adoptó  la  idea  de  Li- 
neo. Bonnet ,  aunque  era  celoso  partidario  del 
sistema  de  los  huevos,  creyó  también  que  con 
el  liempo  se  modificaban  las  especies  vivas.  En 
fin,  en  nuestros  dias  ha  preiendido  Mr.  Lamarct 
que  los  vegetales  y  los  animales  cambian  con- 
tlnuamrmie  por  tas  influencias  de  los  climas  y 
de  los  allmenios,  por  los  efectos»  de  la  domes- 
iicidad  ,  y  'por  el  cruzamiento  de  las  razas. 
Seguu  dice  él,-  si  nos  parecen  conslañlcs  las 
especies  actuales,  depende  de  que  los  climas  y 
todas  las  circunstancias  que  modifican  eslas 
especies  obran  sobre  ellas  después  de  un 
tiempo  enorme,  de  suerle  que  se  necesitarían 
muchas  vidas  de  hombres  para  asislir  A  estas 
moditlcacituies  y  para  comprobarlas.  A  su  de- 
cir, los  oléelos  bien  comprobados  de  los. cli- 
mas, de  los  alimentos,  ele,  sobre  los  vegetales 
y  animales, -no  permiten  negar  teóricamente 
estas  mutaciones  ,  de  suerle  que  las  llamadas 
eipceies  perdidas  en  historia  natural ,  no  son 
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quizá  nfra  cosa  que  las  especies  actuales  antes 
de  ser  modificadas.  Esta  opinión  de  Mr.  Lamarck 
se  halla  por  otra  parte  en  armonía  con'  la  que 
emitió  acerca  del  origen  délos  seres  organiza- 
dos; porque  si  el  movimiento  vital  llene,  según 
él,  por  atributo  complicar  siempre  mas  y  nías  la 
organización,  preciso  so  hace  cíñelas  especies 
vayan  cambiando  también  sin  cesar.  De  consi- 
guiente, si  este  hecho  es  verdadero,  contradice 
igualmente  la  idea  de  un  lmcvo  preexistente. 
Pero  los  ovarislaa  responden  que  este  hecho  de 
la  mutabilidad  délas  especies  dista  mucho  de 
eslar  rigurosamente  demostrado;  y  que  sin  du- 
da alguna  se  puede  echar  en  cara  á  Mr.  La- 
marck cierta  exageración  ,  como  por  ejemplo, 
Guando  hace  provenir  del  ejercicio  casi  todas 
las  parles  de  la  organizaciun  de  los  animales,  y 
por  Iln ,  que  admitiendo  está  mutabilidad  de 
las  especies  so  puede  concebir  que  el  huevo 
preexistente  se  modifique  también  con  el  resto 
del  cuerpo. 

Por  lo  demás,  entre  los  autores  déosle  sis- 
lema,  o  sean  les  ovarislas  ,  se  encuentran  tres 
opiniones  distintas.  Unos  creian  que  los  huevos 
ó  gérmenes  oslaban  diseminados  por  todo  el 
espacio,  desarrollándose  únicamente  siempre 
que  encontraban  cuerpos  capaces  de  retenerlos 
y  de  hacerlos  crecer ,  es  decir ,  cuerpos  que 
fueren  semejantes  á  ellos.  El  universo  actual 
no  seria  mas  que  el  desarrollo  de  muchos  gér- 
menes primitivos  que  formaban  en  su  conjunto 
un  universo  en  pequeño.  Estas  ideas  dieron  ori- 
gen al  sistema  de  la  diseminación  de  los  gér- 
menes ó  Úehpansptrmia,  que. ha  sido  gene- 
ralmente, desochado  por  ser  tan  absurdo.  Otros 
establecieron  que  los  gérmenes  están  encerra- 
dos, nnos  en  otros,  y  que  la  inlluencia  del 
fluido  seminal  los  va  sacando  sucesivamente 
de'  su  letargo  llamándolos  á  la  vida ;  de  suerte 
qne  no  solo  el  ovario  de  la  primera  muger  con- 
tenia los  huevos  de  todas  las  criaturas  que  dio 
á  luz,  sino  que  uno  solo  de  dichos  huevos  con- 
tenia loda  la  raza  humana.  Tales  son  las  ideas 
que  constiluyen  el  sistema  del  embutido  de  los 
gérmenes,  que  cuenta  á  Bonnet  como  ásu  mas 
ardiente  defensor.  Pero  el  espíritu1  se  estreme- 
ce con  razón  de  este  pretendido  emhutido:  ¿cuál 
será  su  término?  supone  la  materia  divisible  al 
infinito;  y  si  para  salvar  esta  postrera  objeción, 
se  dice  que  los  seres  vivos  actuales  tendrán  su 
fin,  y  que  por  lo  tanto  se  llegará  á  huevos  que 
ya  no  contengan  otros  en  sulinterior  '¡  queda 
siempre  derecho  para  preguntar  cómo  se  hizo 
la  primera  reproducción.  Finalmente,  los  ova- 
rislas mas  prudentes  establecieron  que  cada  in- 
dividuo produce  sus  huevos  por  una  especié  de 
acción  secretoria  ,  cuya  idea  parecían  confir- 
mar el  hecho  de  las  generaciones  gemmiparas, 
en  las  cuales  la  superficie  esterna^del  cuerpo 
echa  yemas  ó  botones  reproductivos,  y  el  hecho 
de  las  infinitas  reproducciones  de  partes  en  los 
diversos  seres  ,vivo3¿ 

Habiendo  descubierto,  en  1674,  Ham  y 
LeeiiYfenUoeck  por  una  parte,  y  Hai'tsíokci'  por 


otra,  en  el  esperma  de  los  animales  mu- 
chísima cantidad  de  corpúsculos  que  so  movían, 
y  que  estaban  al  parecer  animados,  nació  con 
este  descubrimiento  un  nuevo  sistema  sobre  la 
generación  que  se  tituló  de  los  animálculos  es- 
pannáticos.  Admitióse  que  estos  animalillos, 
después  de  varias  metamorfosis,  formaban  el 
nuevo  individuo.  De  consiguiente,  asi  como  se- 
gún el  sistema  del  embutido  la  primera  muger 
debió  de  contener  todo  el  genero  humano,  en  el 
sistema  qne  nos  ocupa,  por' el  contrario,  fué 
el  hombre  quien  contuvo  todas  las  generacio- 
nes futuras,  siendo  el  animálculo  espermáticoel 
germen  preexistente,  ó  un,pequeño  homúnculo 
organizado,  en  el  cual  estaban  contenidos  to- 
dos los  demás.  En  apoyo  de  este  sistema  se  in- 
vocaban las  siguientes  razones: 

t.«  Hay  animalillos  en  el  esperma  de  todos 
los  animales,  y  al  contrario,  no  se  les  encuen- 
tra en  ninguno  de  ios  demás  humores  del 
cuerpo. 

í¿*  Estos  animalillos  difieren  en  cada  es- 
pecie, siendo,  por  el  contrario,  siempre  seme- 
jantes en  el  esperma  de  un  mismo  animal,  y 
en  el. de  los  individuos  de  una  misma  es- 
pecie. "  * 

3.  a  Los  auimales  los  presentan  en  su  es- 
perma únicamente  en  aquella  edad  en  que  es 
posible  la  generación,  al  paso  que  fallan  asi  en 
¡a  primera  edad  como  en  la  nllima. 

4.  a>  Su  número  es  tan  considerable,  que  en 
una  gola  de  esperma  de  gallo,  qne  apenas  ten- 
dría el  volumen  de  un  grano  de  arena,  habla 
cincuenta  mil;  cuyo  prodigioso  número,  que 
está  en  relación  con  la  prodigalidad  que  gene- 
ralmente despliega  la  naturaleza  para  la  repro- 
ducción de  todas  las  especies  vivas,  nos  permite 
esplicar  el  por  qué  Spallanzani,  con  átomos 
de  esperma,  pudo  efectuar  fecundaciones  arti- 
ficiales. 

Sif,  Por  último,  no  se  puede  objetarla-pe- 
quenez de  estos  animalillos,  por  que  si  no  hay 
proporción  entre  ellos  y  el  animal  que  resulta- 
ra^ tampoco  la  hay  entre  la  semilla  y  el  corpu- 
lenlo  árbol. 

Fundándose  en  estas  razones,  sentaron  va- 
rios autores  que  el  animálculo  espermálico  era 
•el  rudimento  del  nuevo  individuo.  Admitido  es- 
to, solo  faltaba  describirlos  fenómenos;  y  co- 
mo la  observación  carecía  absolutamente  de 
datos  acerca  de  estos,  se  recurrió  á  la  imagi- 
nación. Leeuweuhoeck  dice  qúe  los  animálcu- 
los'proyectados  al  útero,  atraen  á  él  á  los  hue- 
vos, convii'tiéndoles  allí  en  verdaderos  embrio- 
nes. Andry '  creia  que  subían  por  la  trompa  al 
ovario,  en  cuyo  caso  uno  de  ellos  se  introdu- 
cía en  una  de  las  vejiguillas  de  aquel  órgano, 
encerrándose  en  él',  ya  por  sí  mismo  ya  por  la' 
acción  de  una  válvula  qne  le  obligaba  á  perma- 
necer allí,  y  luego  pasaba  con  ella  de  nuevo  al 
útero,  para  principiar  en  el  sus  desarrollos  me- 
diante la  sustancia  nutritiva  que  contiene  dicha 
vejiguilla,  Maupertuis  establece  que  los  animál- 
culos ordenan  y  arreglan  las  moléculas  del  sé- 
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men,  tratando  asi  de  conciliar  este  sistema  con 
el  deiosseministaSí  Demasiado  evidentemente 
hipotéticas  eran  todas  estas  espiraciones  para 
que  ganasen  adeptos.  Spallanzani  sostenía  que 
los  animalillos  espermáticos;  no; eran-  mas 
que  animales  infusorios  ordinarios,  puesto  que 
babiaefectuado-  fecundaciones  artificiales  con 
gotitás  de  esperma  tan  refractas,  que  evidente- 
mente ,  no  tenián  ninguno-.  Bullón  creyó,  que 
eran  sus  moléculas  orgánicas;  y  ún  medico  .de 
Mompeller,  llamado  Plaátade,  en'nn  folleto  que 
publicó  con  el  pseudónimo  de  Dakmpatitts, 
acabó  de  desacreditar  completamente  este  .sis- 
tema, asegurando  que  habia  visto  como  estos 
'animalillos  se  melamorfoseában,  y  mostraban 
ya  bajo  un  envoltorio  las  formas  humanas. ' 

Sin  embargo,  años  atrás  los  señores  Duinas 
y  Prevost  llamaron  de  nuevo  la  atención  de  los 
fisiólogos  sobré  los  animálculos  espermálieos. 
No  solo  afirman  su  existencia,  sino  que  también 
los  consideran  en  el  esperma  como  los  agen- 
tes directos  de  la  fecundación.  En  primer  lu- 
gar, cun  la  ayuda  del  microscopio,  los  observa- 
ron en  todos  los  animales  cuyoesperma  exami- 
naron, y  délos  cuales  hemos  citado  ya  bastan- 
tes. Siempre  se  percibían  con  igual  facilidad 
dichos  animálculos,  tanto  si  examinaban  aquel 
fluido  después  de.su  escrecion  por  un  animal 
vivo,  como  si  hacían,  el  examen  del  esperma 
tomado  despuesde'  la  rauerle  en  el  canal  defe- 
rente ó  en  el  parénquima  del  testículo.  A  su 
decir,  forman  el  carácter  específico  del  esper- 
ma, puesto  que  tan  solóse  presentan,  en  este 
humor,  fallando  en  todos  los  demás,  líquidos 
del  cuerpo,  aun  en  aquellos  que  van  á  parar  al 
aparato  genital,  como  los  jugos  de  la  próstata, 
de  las  glándulas  de  Cowper,  etc.  En  los  diversos 
individuos  de  una  misma  especie  son  semejan- 
tes por^u  forma,  por  su  tamaño  y  por  su  modo 
de  locomoción,  pero  en  cada  especie  varian  de 
formas  y  de  dimensiones.  lío  esperimenlan 
cambio  alguno  en  la  série  de  los  órganos,  geni- 
tales, y  asi  es  que  son  tan  perfectos  en  el  tes- 
liculo,  como  en  el  momento  de  su  escrecion;  de 
suerte,  que  Leeuiveniioeck  se  equivocó  cuando 
dijo  que  ¡labia  visto  algunos  que  le  parecían  de 
edades:  diferentes,.  Estaban  dulados  de  movi- 
miímtos  espontáneos,  que  iban  cesando  gra- 
dualmente á  las  dos  ó  tres  horas  en.el  esperma 
obtenido  durante  la  vida  por  oyaeulacion,  á'los 
quince  ó  veinte,  minutos  en  ei  que  se  recogía 
después  de  la  muerte  en  los  vasos,  y  á  las  diez  y. 
ocho  ó  veinte  llorasen  él  que  se  dejaba  en  sus 
propios  vasos  después  de  la  muerte.  Pura  con- 
vencerse deque  eran,  útiles.  ¿  la  generación, 
bastaba  indudablemente  observar  que  solóse 
presentan  en  el  esperma;  pero  ¿cuánto  mas  fun- 
dada no  será  la  sospecha,  si  es  .cierto  que  solo 
se  encuentran  en  él,  .durante  la  época  en  qué 
es  posible  la  función?  1J[  esperma  de  la  especie 
hntnana  no  los  tiene  iii  en  la  primera,  ni  en  la 
ultima  edad;  jen  la  mayor' parte  de  las  aves  no 
aparecen  en  dicho  humor,  -  sino  en  las  épocas 
que  lia  fijado  la.naturaleza  para  el  ayuntamien- 
to ¡j    IJIDLIOTECA  POPULÁn. 


ío  de  aquellos  animales.  Estos  mismos  hechos 
prueban  .también  que  esos  animálculos  no  son 
infusorios,  y  con  tanta  mas  razón  cuanto  que 
estos  faltan,  en  los  humores  de  los  seres  vivos. 
Por  lo  demás,  era  muy  notable  también  que  es- 
tuviesen en  relación  con  el  estado  fisiológico 
del  ser -que  los  presentaba;  y  que 'sus  movi- 
mientos fuesen  rápidos  ó  lánguidos,  ségnD  fue- 
se, jóven  ó  viejo,  estuviese  sano  ó  enfermo  el 
animal  que  había  escrelado  el.esperma,  en  el 
cual  eran  observados.  Por  último,  ademas  de 
estás  diversas  razones,  trascribiremos  á  conti- 
nuacion.algun'os  hechos  y  esperimentos  que 
indujeron'á  los  señores  Domas  y  Prevoslrá  con- 
siderar á  estos  animálculos  como  los.  agentes 
esclusivos  de  toda  fecundación: 

En  sus  investigaciones  sobre  el  hueve 
de  los  mamíferos,- notaron  aquellos  entendidos 
fisiólogos  que  los  animalillos  llenaban  los  cuer- 
nos de  la  matriz,  permaneciendo  allivivosy  en 
movimiento  basta  que  los  óvulos  bajaban  á 
aquel  órgano,  en  cuyo  caso  iban  ya  destruyén- 
dose y  desapareciendo  aquellos. 

2.  "  Indudablemente  constituyen  los  ani- 
málculos la  parte  nias  notable  que  se  observa 
en  la  porción  densa  del  esperma;  pues  mas 
arriba  hemos  prohado  ya  que  á  ellos  debe  dicho 
humor  su  propiedad  fecundante,  y  no  en  mana- 
ra alguna  á  un  fluido  volátil,  ni  á  una  aura  se- 
minalis. 

3.  "  El  esperma  pierde  á  las  veinte  y  cuatro 
horas  su  facultad  fecundante,  y  durante  este 
misino  intervalo  de  tiempo,  se  vé  que  van  por 
grados  dejando  de  moverse  y  pereciendo  los 
auimalillos.que'presenlaba  en  un  principio.' 

í."  Asi  como  no  fecunda  el  líquido  que  se 
recoge  del  esperma  destilado,  al  paso  que  con- 
serva su  propiedad  fecundante  el  que  •  queda 
en  la  retorta,  «si  tampoco  sirve  para,  fecundar 
el  sémen  evaporado  a  sequedad  y  desleído  lue- 
go en  agua. 

5."  Por  último,  los  señores  Damas  y.  Prevost 
hicieron  dos  esperimentos,  en  los  cuales  des- 
truyeron en  el  esperma  tan  solo  losanimalillbs, 
y  de  consiguiente  quitaron  á  dicho  humor  su 
facultad  fecundante.  Uno  de  los  esperimentos 
consistió  entnatar,  por  las  descargas' suficien- 
temente repetidas  dé  nna  botella  de  Leyden,- to- 
dos los  animales  quehabia  en  un  liquido  ésper- 
matizado,  y  cuyo  poder  fecundante  habia  sido 
comprobado,  de  antemano.  El  segundo  espéri- 
mento  consistió  en  echar  repetidas  veces  sobré 
un  filtro  quintuplOjlíquido  espérmatizado,  has- 
ta tanto  que  dicho  filtro  hubiere  relenido  todos 
los  animálculos;  y  se  vió  que  el  liquido  filtrado' 
no  era  apto  para  la  fecundación,  mientras  que 
la  porción  retenida  por  el  filtro  conservaba estai 
facultad;  Spallanzani  habia  hecho  ya  este  úlli-' 
tno  esperimento,  y  había  obtenido  igual  resul- 
tado; pero  con  la  única  diferencia  de  que  aquel 
eminente  autor  añade  que  efectuó  fecundacio- 
nes con  el  agua  en  que  lavó  los  papeles  que  ha- 
bían servido  de  filtros. 

Por  último,  los  señores  Dumas  y  Prevost 
'  '  •  -  -    -  '  t.     iüxi.  .:8"  .'   •'  ' 
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conjeturan,  por  loque  lian  podido  descubrir 
acema  do  los  primeros'  lineamientos  del  felo, 
qi)s  el  animálculo  espermálico  forma  el  sistema 
nervioso  del  nuevo  ser,  y  que  el  úyulo  sola- 
mente contribuye  con  la  ganga -celulosa  en lu 
cual  se  lian  de  formar  los  órganos'.  A  lia  dé 
prevenir  la  objeción  á  que  darían  lugar  las  pe- 
queñísimas cantidades  de  esperma  con  que 
Spallaozani  y  ellos  mismos  habían  verificado 
fecundaciones  artificiales,  comprobaron,  me- 
diante un  esperimento  positivo,  la  suma  pe- 
quenez de  los  animálculos  espermáticos;  para 
lo  cual  diluyeron  las  vejiguillas  ■  seminales  de 
una  rana  raaclio  en  dio/-  gramos  de  agua,  y 
poniendo  luego  una  gula  del  liquido  sobre  un 
niicrúuielro  dividido  en  fracciones  de  milíme- 
tros, se  cercioraron  de  que  un  cubo  que  tuvie- 
se por  lado  un  quinto  de  mili  metro  conlenia  de 
cinco  á  seis  animálculos;  y  de  consiguiente 
f|uehabia  de  trescientos  á  cuatrocientos  anjL* 
malillos  en  un  solo  milímetro  cúbico  del  lí- 
quido. 

Sin' dejar  de  aplaudir  esos  trabajos  de  los 
señores  Dumas  y  Prevost,  parécenos,  no  obs- 
tante, que  solo  prueban  dos  cosas,  á  saber:  la 
existencia  de  ios  animalillos  en  el  esperma,  y 
la  parle  activa  que  estos  loman  en  la  genera- 
ción, puesto  que  aun  dejan  oculto  de  qué 
modo  se  verifica  esta,  lo  cual  constituía  el  pro- 
blema por  resolver.  Nada  diremos  acerca  de  la 
idea  que  supone  que  el  animálculo  forma  el 
sislema  nervioso  del  feto,  pues  los  señores 
Humas  y  l'revost  se  limitan  á  calificarla  de 
simple  conjelüra. 

.  A  la  verdad,  ninguna  de  las  muchas  Hipó- 
tesis que  so  barí  ideado  para  espíicar  la  genera- 
ción satisface  á  un  espíritu  severo.  Por  una 
parle,  ¿cómo  podemos  aplicar  la  epigénesis 
á  la  formación  primitiva  del  embrión  huma- 
no'/.Fácilmente  se  concibe  Incompleta,  forma- 
ción de  un  cuerpo  compuesto  de  moléculas 
semejantes  que  tengan  siempre  la  misma  figu- 
ra é  igual  naturaleza,  por  ejemplo,  la  i'orina- 
cion  de  un  cristal.  Pero  en  un  ser  vivo,  las  mo- 
léculas primitivas  no  son  idénticas;  cada  una 
ha  de  ocuparen  el  conjunto  del  ser  un  delermi- 
u  11  do  lugar;  el  serno  puede  existir  sino  conse- 
cutivamente á  su  coordinación,  pero  de  ningún 
modo  porpartes  separadas:  ¿es  posible  satisfa- 
cer tales  necesidades/ ora  con  una  simple  mez- 
cla ño  los  sémenes/  ora  con  una  especie  de 
remesa  que  cada  parte  del  cuerpo  haga  de 
moléculas  especiales  y  aplas  para  formar  estas 
partes?  Por  otro  lado  ¿cuántas  objeciones  no 
se  hacen  al  sislema  de  ia  evolución?  Si  la  pri- 
mera müger  ó  el  primer  hombre  contenían  á 
todo  el  género  humano,  cada  Jiuevo  de  aquella, 
ó  cada  homúnculo  de  éste,  deberia  contener  á 
la  vez  dos  especies  de  huevos  ó  de  animálculos 
espermnlieos,  á  saber:  unos  varones  y  oíros 
hembras;  unos  que  solo  deberían  desarrollarse 
uua  vez,  y  otros  (pie  por  el  contrario  deberían 
encerraren  su  interior  una  serié  indefinida  de 
generaciones.  ¿Y  presenla,dicc  Imiten,  que  fué 


el  primero  que  hizo  esta  objeción,  la  menor 
probabilidad  semejante,  suposición?  En  el  sis- 
tema de  la  evolución,  lanío  si  se  admite  un 
lluevo  como  un  animálculo,  el  rudimento  del 
nuevo-,  ser  contiene  en  compendio,  no  solo 
todas  las  partes  del  individuo  completamente 
desarrollado,  sino'fambien  lodos  tos  individuos 
que  provendrán  de  é!  en  lo  sucesivo.  Esta  .úl- 
tima idea,. como  oportunamente  observa  Mr.  La- 
marek,  no'  se  puede  aplicar  i  la  sección  de 
seres  vivos-  llamados  seres  compuestos;  y  en 
cuanto  á  la  primera,  los  mismos  hechos  la  re- 
futan; pues-sí  se  siguen  las  diversas  fases  por 
las  cuales  pasan  tos  órganos  eri  la  serie  do  las 
edades,  se  convence  uno  de  que  estos  órganos 
se  forman  eviclenlemente  por  completo,  en  vir- 
tud de  leyes,  desconocidas  sin  duda  algoña, 
pero  que  les  encierran  en  ciertos  tipos  deter- 
minados. Por  último,  en  el  sistema  de  la  pre- 
existencia "de  los  gérmenes,  no  se  hace  mas 
que,  según  acertadamente  observa  Mr.  Geoífroy 
Saint-líilaire,  alejar  ta  dificultad;  ó  por  mejor 
decir,  declarar  que  no  exisíepor  medio.de  una 
proposición  contradictoria  en  sí  misma. '  Con 
efecto,  el  problema  que  se  ha  de  resolver  es  el 
modo  de  formación  de  un  nuevo  ser  vivo.  Por 
una  parte,  si  suponemos  que  este  ser  es  pre- 
existente, declaramos  ya  ñuto  el  problema;  su- 
ponemos qué  el  objeto  está  hecho  áb  eterno, 
para  salvar  el  inconveniente  de  decir  como  se 
hizo;  ó  por  lo  menos  nos  ¡imitamos  á  alejar  la 
dificultad,  porque  con  la  hipótesis  de  un  ger- 
men preexistente,  nos  bailarnos  siempre  en 
descubierto  sobre  esplicar  cíiál  es  la  iuiluencia 
que  saca  de  repente  á  este  gérnien  de.sú  entor- 
pecimiento y  te  llama  á  la  vida.  Por  otra  parle 
¿qué  significan  rigurosamente  las  palabras 
preexistencia  del  gérmenl  Eu  primer  lugar, 
preexistencia  espresa  lajidea  de  uua  existencia 
que  es  antes  de  ser,  lo  cual  es  una  contradic- 
ción. Y  en  segundo  lugar,  la  voz  géfmen  no  es 
muy  exacta,  pues  por  mas  que  so  diga  que  po- 
demos formarnos  úná  idea  de  él  mirando  una 
semilla  ó  m  huevo;  y  por  mas  que  se  defina 
el  germen,  diciendo  que  es  la  reunión  de  una 
cantidad  cualquiera  de  elementos,  que  con 
otros  que  vienen  del  estertor,  forman,  .merced 
á'cierto  trabajo  interno,  un  cuerpo  organizado, 
la  prueba  de  que  á  esta  palabra  va  unida  una 
¡dea  vaga,  la  tenemos  en  que  sucesivamente  se 
ha  reducido  lo  que  propiamente  es  el  germen, 
á  una  parte  mas  y  mas  diminuta  de  la'semilla 
y  del  huevo,  á  una  parte  tan  pequeña,  que  ni 
siquiera  se  ha  visto,  y  que  casino  ha.  sido  mas 
rpic  una  concepción  abstracta  del  espíritu. 

Tan  fuertes  han  parecido  esas  objeciones 
contraía  evolución,  que  no  obstante  toda  la 
boga  de  que  disfrutó  en  el  siglo  último  aquel 
sistema,  los  mas  de  los  fisiólogos  de  nuestros 
dias  vuelven  al  déla  epigénesis,  ¡imitándose'  a 
espresar  cbn  esta  palabra  que  el  'nuevo  indivi- 
duo se  présenla  ya  rompidamente  formado  en 
su  origen;  pero  confesando  su  ignorancia  acer- 
ca del  mecanismo  de  esta  formación.  (Ion  ei'ec- 
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to,  liemos  visfo,  por  una  parte,  queniuchos  na- 
(uralislas  creían,  con  bástanles  visos  de  ver- 
dad, enlaexisteuciade  generaciones  espontá- 
neas1 en  los  .últimos  grados  de  las  escalas  ve- 
-  getaly  animal.  Por  otra  parte,  , sabemos  tam- 
bién que  el  feto  liuujauo  presenta  en  la  .serie" 
de  sus  desarrollos,  las  principales  formas  de 
organización  que  ofrece;  la  generalidad  del 
reino  vivo.  ¿"No  es  esto  acaso  un  primer  argu- 
mento á  proposito  para  apoyar,  que  en  su  pri- 
mitivo origen  se  forma  mediante  una  genera- 
ción espontánea,  y  de  consiguiente  con  todos 
sus  órganos?  ¡No-podemos  deducir  también 
olro  argumento  del  modo  de  desarrollo  de  los 
órganos,  que  evidentemente  consiste,  lio  en 
una  evolución,  sino  en  una  verdadera  forma- 
ción por  la  agregación  sucesiva  de  las  molé- 
culas materiales  que  los  componen?  Pero  los 
fisiólogos  del  dia  se  limitan  á  esta  generalidad, 
confesando  su  ignorancia  sobre. lo  demás.  ¥ 
efectivamente,  si  hubiesen  descubierto  ei  mis- 
terio de  !a  generación,  habrían  penetrado,  ya 
el  secreto  de  la  vida,  lo  cual  muy  lejos  de  ser 
asi,  vemos,  al  contrario,  que  nos  son  deseono^ 
cidas  hasta  ahora  todas  las  acciones- vitales, 
sabiendo  de  ellas  tan  solo  sn  oposición,  ó  por 
-lo  menos,  su  desemejanza  con  las  acciones  fí- 
sicas y  químicas  generales.  Entre  las  diversas 
conjeturas  que  se  han  hecho,  citaremos  las  si- 
guientes: 

illr.  Lamarck,  quien  cree  que  la  causa  de 
la  vida  es  material  y  oriunda  del  elemento  am- 
biente, y  que  se  forman  seres  vivos,  siempre 
que  esta  causa  de  vida,  sea  cual  fuere,  en- 
cuentra una  materia  gelatinosa,  semi-íluida, 
opina  que  el  embrión  humano  se  forma  del 
mismo  modo  en  su  primer  origen;  y  añade  que 
asi  como  en  la  serie  de  los  tiempos,  los  pri- 
meros seres  vivos  se  habían  complicado  gra- 
dualmente hasta  formar  ios  seres  vivos  actua- 
les,; asi  también  el  embrión  humano  desde  su 
primer  grado  de  organización  tan  sencilla,- se 
eleva  sucesivamente  al  que  constituye  ¡su  es- 
pecie. 

Mr.  Rolando,  qus  profesa  ideas  parecidas  á 
las  de  los  señores  Domas  y  l'revost,  sostiene 
que  el  nuevo  individuo  resulta  de  la  reunión  del 
sistema  célulo-vaseulár  con  que  la  madre  con- 
tribuye, y  del' sistema  nervioso  que  proviene 
del  padre,  pues  cree  que  !á  "sustancia  amorfa 
que  sale  del  ovario  constituye  los  .  rudimentos 
de  los  sistemas  vascular  y  celular  que  son  los 
primeros  fundamentos  de  la  economía,  y  que 
el  animálculo  espermátieo  forma  los  del  siste~ 
ma  nervioso. 

Véanse,  para  complemento,  los  artículos 
concepción,  fecundación,  veto,  ele-  etc. 

GENERAL,  GENERALIZACIÓN,  IDEAS  GENERA- 
IES.  {Filosofía.)  Llámase  ■  general  en  filosofía 
i  lo  que  es  esencial  y  constante  en  las  cosas; 
(jmeralizaeian  á  la  función  intelectual  que  nos 
permite  desprender  lo  general  de  lo  particular, 
separándolo,  abslrayéndoló,  para  formar  un 
ti¡io  ideal  común,  cou  las  cualidades  ú  caracte- 
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res  que  hayamos  abstraído  de  las  cosas;  ideas 
generales  al  resultado  de  la  función  intelectual 
que  acabamos  de  espliear. 

Oigamos  acerca  de  este  punto  á  Mr.  D117 
val  Jeuvo,  profesor'  de  filosofía. 

Los  principios  generales  sacados  y  abs- 
Iraidos,  del  modo  que  acabamos  de  esponer,  de 
los  cpnoeimienloíi  particulares,  constituyen. la 
ciencia,  propiamente  dicha. "  Mas  á  la  primera 
ojeada  que  sé  echa  en  una  ciencia,  nótase  que 
los  principios  generales : que  la  constituyen 
distan  mucho  de  asemejarse,  y  que  hay  muy 
grandes  diferencias  entre  estos  principios  de 
física,  por  ejemplo:  en  las  mismas  circunstan-, 
cías,  el  mismo  fenómeno'  resultará  de  la  misma 
causa,  . y  en  él  movimiento  uniformemente  ace- 
lerado los  espacios  recorridos  crecen  como  los 
cuadrados  de  los  tiempos.  El  primero  se  nos 
presenta  como  habiendo  siempre  sido  conocido 
)'  debiendo  siempre  serlo,  come  también  com- 
prendido, por  todo  el  mundo.  Sin  trabajo  ni 
pena;  el  segundo  es  patrimonio  eselusivo  de 
los  que  cultivan  la  ciencia;  y  ha  costado  mu- 
chas penas^  y  trabajo  el  descubrirlo,  con  la 
ayuda  de  ostros  conocimientos  ya  adquiridos. 

Tenemos,  pues,  dos  maneras  de  adquirir 
los  principios  generales  ó  de  generalizar:  la 
una  que  saca  inmediatamente  .de  las  percep- 
ciones de  lo  particular  el  elemento  general  que 
ellas  contienen;  la  otra  que  no  procede  sino 
mediatamente,  esto  es,  que  no  pasa  de  la  per- 
cepción primitiva  de  un  hecho  particular  al 
desprendimiento  del  principio  general  sino 
por  medio  de  meras  percepciones  y  numerosas 
comparaciones,  que  permiten  el  separar  las 
diferencias,  asirlas  semejanzas  y  formar  con 
ellas  el  principio  común.  En  pocas- palabras: 

Hay  una  doble  generalización;  la  inmedia- 
ta y  absoluta;  la  mediata  y  comparativa. 

Debemos  álíi  primera  los  principios  que 
encabezan  todas  las  ciencias,  por  ejemplo:. 

El  todo  es  igual  á  la  s,utna  de  sus  partes. 

Todo  cuanto  comienza  á  existir  tiene  una 
causa.  -  ■ 

Todo  aelo  libre  es  imputable,  á  su  auto". 

Hé  aquí  ios -caracteres  que  por  un  atento 
examen  reconocemos  en  estos  principios: 

1.  "  Aparecen  en  nosotros  por  sí  mismos  y 
como  á  pesar  nuestro,  esto  es,  espontánea- 
mente. La  espontaneidad  es,  pues,  su  primer 
carácter.     [<•  ■ 

2.  "  Lien  que  no  hayan  sido  demostrados 
ni  puedan  serlo,  nos  parecen  y  siempre  nos 
han  parecido  evidentes:  ni  Jos  hemos  sospe- 
chado, ni  verificado,  ni  en  seguida  adoptado: 
al  primer. golpe  nos  han  dado  la  certidumbre 
completa,  y  esto  les  da  por  segundo  carácter 
la  evidencia' inmediata. 

3.  "  Amas,  estos  "principios  generales  no 
nos  parecen  que  se  aplican  á  una  clase  deter* 
minada  dé  existencias,  ñique  dependen  de  tal 
ó  cnal  condición;  sino  que  los  concebimos 
como  la  condición. misma  de  toda  existencia, 
como  aplicables  3  todo,  como  habiendo  sjem- 
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pre  sido,  no  habiendo  podido  ni  pudiendo  ser 
Ib  ley  de  lodo  lo  que  es,  por  mas  hipótesis  que 
uno  imagine:  dearfui  el  carácter  de  necesidad 
absoluta. 

•5.u  En  fin,  otro  carácter  de  estos  princi- 
pios es  la  universalidad:  «Son,  empleando  la 
hermosa  espresion  deBossuet,  verdades  eter- 
nas que  o!  entendimiento  percibe  siempre  las 
mismas;»  sin  tener  necesidad  de, ser  espresa- 
das, encuéulranse  en  todo  ser  inteligente 
acompañando  todos  los  hechos  intelectuales, 
cuyos  elementos  eonstituyenles'parecuque  son. 

,  Asi ,  espontaneidad,  evidencia  inmediata, 
necesidad  y  universalidad,  .lales  son  los  ca- 
racteres de  los  principios  que  nos  da  la  prime- 
ra generalización. 

¿Qué  facultades  supone  este  modo  dé  gene- 
ralización? 

Una  sola,  la  razón.  La  razón  con  la  cual 
desprendemos  espontánea  é  inmediatamente  el 
elemento  necesario,  absoluto,  de  los  elementos 
individuales  y  particulares  con  los  que  estaba 
mezclado  en  la  percepción  délos  objetos. 

Descubrimos,  pues,  estos  principios  abso- 
lutos en  nosotros  con  motivo  de  un  hecho  par- 
ticular, de  nna  percepción  de  la'  esperiencia, 
l'ñ  solo  hecho  basta  para  que  podamos  des- 
prenderle él  cada  uno  de  dichos  principios  y 
abrazarlo  en  toda  su  ostensión:  desde  el  pri- 
mer golpe  es  lo  que  debe  ser  y  eomo  ha  de 
estar  en  la  inteligencia,  y  solamente  en  este 
sentido  se  dice  que  estos  principios  son  inde 
pendientes  de  la  esperiencia  y  anteriores  á 
ella.  ¿Q'.iépapel  desempeñan  en  la  esencia? 

Es  evidente  desde  luego,  que  reducidos  á 
si  mismos,  no  añaden  nada  a  lo  que  sabemos. 
Eri1  efecto,  nada  de  nuevo  se  nos  enseña  cuan- 
do se  ños  dice,  por  ejemplo,  que  todo  fenóme- 
no que  comienza  tiene  una  causa;  que  dos  can- 
tidades iguales  á  una  tercera,  son  ! iguales  en- 
tre si.  Pero,  por  otra  parte,  sin  estos  datos  pri- 
mitivos y  necesarios  de  la  razón,  seria  imposi- 
ble toda  ciencia  ulterior. 

'•  Examínense  las  diferentes  cienciaá, '  y  se 
verá  que  no  hay  una  que  no  implique  un  cierto 
número  de  esas  verdades,  ora  se  las.  enuncie 
formalmente,  ora  á  consecuencia  dé  su  necesi- 
dad absoluta,  se  las  mire  como  sobrado  fami- 
liares á  todas  las  inteligencias  para  que  haya 
necesidad  de  espresarlas. 

Mas  allá  de  los  principios,  de  esta  especie, 
la  razón  no  busca  nada: ,  ofrécennos  ese  tipo 
absoluto  de  la  certidumbre  y  de  la  verdad,  al 
que  toda  verdad  y  toda  certidumbre  debe  pre- 
cisamente parecerse  para  cumplidamente  sa- 
tisfacernos. 

Jasemos  al  examen  de  los  principios  que 
nos  da  la  generalización  mediata. 

Tales  principios  no  pueden  ser  conocidos 
.  sino  después  de  largas  y  penosas  investiga- 
ciones. , 

Al  primer  aspecto  de  la  llania  ó  .al  ver  caer 
por  primera  vez  un  cuerpo,  nó  se  descubren 
¡as  leyes  de  gravedad  y  de  combustión:  me-, 


nester  es  que  observaciones  atentas  Fy  repeli- 
das nos  permitan  distinguir  los  elemenios  de 
los  objetos,  su  número,  su  orden,  sus  relacio- 
nes de  todo  género;  menester  es  que  esperien- 
cias  numerosas  y  variadas  vengan  á  verificar  y 
completar  los  resultados  de  la  observación; 
menester  es  que  comparaciones  exactas  nos 
revélenlo  que  en.  todos  estos  objetos  particula- 
res es  común,,  general  y  esencial.  . 

Entonces  solamente  podemos  desprender 
esle  elemento  comuu"  y  esencial,  este  principio 
general,  y  mirarlo  como  la  ley  de  .los  hechos 
observados'.  , 

La  formación'  de  estos  principios  es,  pues, 
el  resultado  de  la  esperiencia.  Con  cada  obser- 
vación y  con  cada  esperiencia,  vérnoslos  poco 
á  poco  desprenderse,  estenderse  á  nuevos  he- 
chos, ó  restringirse  si  los  hemos  sobrado  'es- 
tendido; en  una  palabra,  corregirse  y  perfec- 
cionarse; y  á  cualquier  grado  que  hayan  llega- 
do, no  nos  es' permitido  decir  que  nuevas  espe- 
riencias  dejarán  de  darles  mas  exactitud. 
Empero  surge  una  cuestión  importante. 
La  esperiencia  solamente- nos  ha  revelado 
que  este  elemento  era  común  á  todos  tos  hechos 
observados  por  nosotros;  ahora  bien,  . por  mas 
multiplicadas  que  hayan,,  sido  nuestras  obser- 
vaciones, so.  número  es  limitado;  nó  pueden 
estenderse  á  todos  los  seres  de  un  mismo  géne- 
ro, átodoslos  hechos  de  una  misma  clase;  no 
obstante,  no  vacilamos  en  mirar  el'  resultado 
que  nos  lian  suministrado  como  la  ley  de  todos, 
los  seres  semejantes  en  todos  los  puntos  del  es- 
pacio y  en  todos  los  instantes  de  la  duración. 
Esta  creencia,  este  juicio  que  trasportamos  de 
las  cosas  que  hemos  visto  á  las  que  no  pode- 
mos ver,  de  un  tiempo  y  de  un  lugar  determi- 
nado átodoslos  tiempos,  á  todos  los  lugares, 
es  lo  que  se  llama  inducción . 

Pero  este  juicio  que  resulta  de  la  esperien- 
cia, pero  que  pasa  mas  allá,  ¿e3  legitimo? 
¿En  qué  se  apoya?  ¿Dónde  está  su  base? 
Alli  donde  está  la  base  de  nuestros  juicios, 
y  en  uno  de  esos  principios  absolutos  de  la  ra- 
zón, que  sirven  de  fundamento  ¿toda  ciencia 
y  á  toda  certidumbre. 

■En  efecto,  en  el  .número- de  las  verdades 
primeras  está  la  creencia  quetodo.se  hace:  en 
el  universo  en  virtud  de  leyes  estables  y  gene- 
rales, y  que  puede  enunciarse  bajo  esta  forma: 
«En  lasmjsmas  circunstancias  y  en  seres 
semejantes,'  el  mismo  efecto  resulta  dé  la  me- 
nor causa. ,* 

Sino  tuviésemos  presente  este  principio, 
los  datos  de  .  la  observación  y  de  la  compara- 
ción serian  estériles  para  la  ciencia,- y  la  natu- 
raleza seria  un  enigma  iúinteligible, 

Asi,  bien  que  pertenezca  á  la  esperiencia 
el  desprender  el  elemento  común  y  general,  la 
esperiencia  es  impotente  para  espliear,  para 
justificar  los  principios  generales,  de  los  cuáles 
es  condición  indispensable,  pero  solamente  la 
condición. 

Estos  dos'  modos  de  generalización  y  los 
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dos  órdenes  de  principios  que  resultan,  han. 
sido  de  lodos  ¡lempos  reconocidos  y  casi  por 
lodos  los  filósofos;  no  queremos  decir  cün  eslo 
que  hayan  estado  acordes  acerca  de  la  manera 
de  esplicursu  formación  y  de  reconocer  sti  va- 
lor y  legitimidad:  muy  lejos  de  eso,  pues  se 
han*  emitido  acerca  de  este  punto  opiniones 
mny  diferentes.      •  1 

Nos  contentaremos  con  señalar  brevemente 
las  mas  importantes  y  las  mas  en  oposición, 

Platón  notó  particularmente  los  principios 
absolutos  ?  el  papel  que  desempeñaban  en  to- 
dos nuestros  juicios. 

Sus  caracteres  de  espontaneidad  y  de  evi- 
dencia inmediata,  y  laimposibilidad.de  expli- 
carlo por  la  esperiencia  á  \a  que  en  nuestro 
espíritu  parece  que  toman  la  delantera,  lleva- 
ron á  esto  filósofo  á  imaginar  su  hipótesis  de 
la  reminiscencia,  según  la  cual,  habiendo  ya 
conocido  en  una  vida  anterior  la  verdad  abso- 
luta, no  haríamos  sino  recordarla  con  motivo 
de  las  percepciones  groseras  de  nuestros  senti- 
dos, asi  como  á  la  vista  de  un  retrato  mal  he- 
cho, recordamos  el  original. 

Descartes,  considerando  estos  principios 
bajo  el  mismo  punto  de  vista,  y  herido  déla 
necesidad  con  que  se  imponen  a!  entendi- 
miento, «sin  que  esté  en  nuestro  poder  dismi- 
nuir ó  añadir  en  ellos  algo»  descuidó  el  reco- 
nocer la  relación  que  los  liga  con  la  esperien- 
cia, y  concluyó  por  que  «no  faltaba  mas  por 
decir,  sirio  que  esas  ideas  han  nacido  yselian 
producido  con  nosotros  desde  cuando  fuimos 
creados,  asi  como  lo  es  la  ¡dea  de  nosotros 
mismos.»  (3, 1  Meditación);  dióles  la  fecha  déla 
misma  época,  con  el  nombre  infeliz  de  ¿deas 
innatas,  que  no  permitía  ver  netamente  si  la 
inneidad  per  tenecía  á  la  idea  ó  á  la  facultad  que 
nos  la  da.  Mas  es  justo  decir  que,  reduciéndo- 
se enel  fondo  á  pretender- que- todos  nuestros 
principios  generales,  ó  como  entonces  se  de- 
cia,  todas  nuestras  ideas  no  provienen  de  la 
observación  y  de  la  esperiencia,  Descartes  ha 
establecido  esa  verdad  con  una  fuerza  deseo-' 
nocida  á  sus  antecesores,  y  ha  abierto  el  ca- 
mino á  sus  sucesores. 

Otros  filósofos  ocupados  mas  particularmen- 
te de  los  principios  obtenidos  por  via  üe  espe- 
riencia y  de  inducción  se  han  exagerado  el  al- 
cance de  este  modo  de  generalización  y  lo  lian 
mirado  como  el  único. 

Encuéntrase  á  su  cabeza  Aristóteles.  Para 
este  filósofo  todos  los  principios  generales,  son 
debidos  á  la  inducción,  y  son  el  resultado  de 
las  diversas  sensaciones  y' de.  los  recuerdos 
que  de  ellas  hemos  conservado. 

Casi  todos  los  sensualistas  modernos  han. 
reproducido  esla  doctrina,  sin  modificarla  sen-' 
siblemenle,  y  sin  echar  de  ver  que,  reducir 
todos  los  principios  generales- á  la  sola  espe^ 
ricncia,-  era  aniquilarlos  y  negar  sil  valor  co- 
mo principios  generales. 

llunic  reconoce  bien  que  los  principios  de- 
bidos á  la  inducción  descansan  en  principios 
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absolulos.y  negando  estos  principios  absolutos, 
como  que  no  son  el  producto  de  la  Observación 
y  de  la. comparación,  negó  los  otros  como  en- 
teramente quiméricos.  Asi  se  mostraba  fiel  al 
rigor  lógico,  pero  no  al  buen  sentido,  ni  ¡i  la 
observaeinn'qué  nos  fuerza  á  reconocer  estos 
dos  mudos  de  generalización,  estos  dos  órde- 
nes de  principios  y  las  relaciones  que  los  unen. 

Guando  uno  conoce,  lo  que  soplos  princi- 
pios generales  y  sus  modos  de  formación,  fá- 
cil es  determinar  lo  que  son  las  ideas,  genera- 
les.y  sus  relaciones  con  los  principios  gene- 
rales. 

¿Qué  es,  pues,  una  idea,  general,  y  cuál  es 
su  objeto? 

Pero  aníes  sepamos,  ¿qué  es  una  idea  indi- 
vidual? Todo  hecho  real  de  conocimiento  con- 
sisle  enver,en  comprender  que  un  objeto  exis- 
te con  (al  ó  cual  cual  ¿dad,  El  hecho  del  cono- 
cimiento es  indescomponible:  tiene  lugar  en  su 
totalidad,  ó  no  tiene  lugar.  Un  objeto  no  se 
muestra  sin  una  cualidad,  ni  una  cualidad  sin 
un  objeto:  asi,  como  hecho  el' conocimiento  no 
se  produce  á  medias  y  no  resulta  de  élemen- 
los  que  se  reúnen  sucesivamente  para  consti- 
tuirlo. 

Pero  si  el  conocimiento  ó  la  percepción,  se 
produce  asi  de  una  manera  concreta,  tenemos 
la  facultad  de  concebir  la  separación  del  obje- 
to y  de  la  cualidad,  de  no  considerar  sino  la 
cualidad  sin  el  objeto  y  reciprocamente;  en 
una  palabra,  estamos  dotados  del  poder  de 
abstraer,  '<. 

Ahora  bien,  esta  vista  de  un  objeto  det  co- 
nocimiento, sustancia  ó  cualidad,  hecho  ó  cir- 
cunstancia, aislado  de  aquello  con  que  está  ne- 
cesariamente unido  en  la  realidad,  es!a  vista 
abstracta  es  la  idea. 

A  la  manifestación  de  la  realidad,,  á  su  evi- 
dencia concreta,  responde  el  conocimiento,  no 
la  idea:  esta  no  resulta  directamente  de  la  evi- 
dencia, porque. en  este  estado  de.  aislamiento 
no  hay  nada  de  objetiro,  y  que  no  hay  caden- 
cia posible. para  Una  sustancia  sin  una  cuali- 
dad-, ni  para  una'  cualidad  sin  una  sustancia. 
La  idea  es  el  resuliado.de  nuestro  poderde  abs- 
traer y  separar  lo  que  está  unido.  . 

No  adquirimos,  pues,  desde  luego  ideas 
aisladas,  que  reunimos  en  seguida  para  formar 
conocimientos,  juicios,  sino  que  adquirimos 
conocimientos  por  la  ■  manifestación  concreta 
de  la  realidad;  y  de  estos  conocimientos  des- 
prendemos las  ideas  abstractas. 

-  Sucede  lo  mismo'conlas  ideas  generales 
como  con  las  individuales..  Tenemos  percep- 
ciones generales  con.las  que  sabemos  que  tal 
ó:  cual  cualidad'  es  constantemente  de  tales  ó 
cuales  seros.  En  esta  relación  no  se  ven  los 
dos  términos  el'  uno  sin  el  otro,  el  uno  des- 
"pues  del  otro;  vénse  á  la  vez  la  relación  y  los 
dos  términos  que  la-, constituyen  y  se  abstrae 
dicha  relación  en  sú  unlda'd  para  estenderla  de 
los  objetos  en  que  se  lé'tía  observado  á  todos 
las  del  mismo  género.  • 


Pero  puédese  también,  por  una  nueva  abs- 
tracción enteramente  voluntaria,  aislar  desde 
hirco  los  términos  que  se  han  percibido  y  con-- 
cebido  juntos  con.  el  lazo  que  los  une,  consi- 
dci  arlos  aparte,  y  notarlos  con  signos  dis— 
linio:;. 

Esla  es  la  idea  propiamente  dicha. 

Asi,  pues,  estas-  son  las  percepciones  ge- 
nerales que  desde  luego  leñemos  en  su  unidad; 
de  ellas  sacarnos,  con  una  abstracción  ulterior, 
las  ideas  generales  ;  y.  no  con  ideas  generales 
adquiridas  antes  y  sin  Ja  vista  de  la  relación 
que  las  une,  formamos  las  percepciones  gene- 
rales  ó  principios  generales. 

Lo  que  acabamos  de  decir,  pone  de  mani- 
flc&lp  el  error  de  los  que  sostienen  con  LpeTíe,' 
que  todos  nueslros  juicios,  y  por' tanto,  todos 
nuestros  principios,  son  él  resultado  déla  com  - 
paia.cion  de  dos  ideas  y  de  ta  percepción  de 
una  relación  de  conveniencia  ú  inconveniencia 
ontiesí.        -  ' 

Sin  duda  que  hay  juicios  formados  por  via 
de  comparación,  pero  no  son  jmeios  primitivos, 
son  los  que  consisten  en  aplicar  á  un  caso  de- 
terminado una  ley  ó  un  principio  ya  conocidos, 
esto  es,  un  juicio  anterior. 

La  cuestión  de  la  formación  de  los  princi- 
pios generales  es  una  de  las  mas  graves  en  fi- 
losofía, y  de  la  que  se  han  ocupado  con  mu- 
cho empeño  los  filósofos  modernos.  - 

Obras  que  se  pueden  consultar  acerca  de  la 
distinción  de  los  dos  modos  de  generalización 
y  de  los  dos  úrdenos  de  principios  : 

Cfltisin;  Proarumme,  de  le(,nns  <f  entufe  á  ("  EcoU 
nórmale,  en  1618,  i:n  los  Fragmenta  dephilmbphle, 
2.11  edición. 

J.uptavc:  Expmilum  da  si/stétne  du  monde. 

-  Acerca  de  los  principios  absolutos,  sus  ca- 
raeléíes  y  formación  pueden  verse 

Unflk'rr  Traité  dea  veriles  premiares. 
Hoj'i'r  Cothtvil:  Obras  de  lieid.  lomo' VI. 
Coiisin:  Cincrs  dé  1820,  lección  17, 

Acerca  de  la  formación  de  los  principios 
iuduclivos: 

Aristóteles :  UUimus  analíticos,  en  ot  capitulo 
Bnní. 

liaran:  JVo»ttWOrfffliMH»,Mb.  VII. 

Acerca  de  la  teoría  de  Platón  • 

Et  Pha'don,  j  el  argumento  ti»  Mr.  Causín  "1  fr« li- 
le ció  la  Iraducnim  da  esle  diálogo. 

Acerca  de  las  ideas  innatas  de  Desearles: 
Desearles:  McdilacionS.*,  y  Retputata  á  las  ob— 
j'fconei.  '  ' 

Eu  fin,  acerca  de  la  teoría  del  juicio  com- 
parativo do  Locke: 

Lm-ke:  Ensayo  acarea  deltntendimicnto  kurnunu, 
lil).  IV. 

.  Hume.-  Easags  and-lreatises,  essuy.  VIL 
llrí  i;  Rnanyn  VI,  cap.  ¡II. 
Jiiuffi  uy:  l'rrfneiu  da  las  (¿ras  ríe  lirid. 
Dinal-Juuve:  Traitéde  logiqui,  1844. 

GENERAL.-  [Milicia.)  Llámase-  asi  en  la  mi- 
licia, el  geí'é  principal,  superior  á  todos,  en  ua 


124 

ejército  ó  armada,  y  se  suele  llamar  también 
capitán  _genera!  ó  generalísimo,  para  distin- 
guirle de  los  oíros  generales  de  menor  gra- 
duación que  sc'ballan  ásusói'dene3.=Com[in- 
danto  en  gefe  de  un  ejército. =General  de  arti- 
llería, de  caballería,  he  ingenieros,  de  mari- 
na, ele,,  los^que  mandan  como  gefes  superio- 
res en  dichas  armas1',  pero  subordinados  al 
general  en  -gefe.        "  ■ 

Después  del  puesto  del  soberano,  el  del  ge- 
neral es  el  mas  grande  y  el  mas  hermoso  que 
pueda  desempeñarse  en  el  gran  tealro  del 
mundo;  pero  si  nada  hay  mas  glorioso  .que  el 
desempeñar  bien  este  eminente  puesto,  tam- 
poco hay  liada  mas  difícil.  Los  pueblos  conliaii 
á  un  general  una  parte  de  sus  fuerzas  y  de 
su  autoridad,  para  asegurar  sus  propiedades, 
mantener  sus  derechos,  aumentar  Su  gloria  y 
su  bieneslar  y  reprimir  ó  castigar  á  una  nación 
enemiga.  Por  poco  que  se  reflexione  en  la  mul- 
titud de  conocimientos,  y  por  poco  que  se  ba- 
ya entrevisto  el  gran  número  de  cualidades 
que  exige  el  buen  desempeño  de  este  destino, 
nada  nos  debe  admirar  mas  que  el  ver  á  uu 
hombre  solo  imponerse  voluntariamente  seme- 
jante carga.  Pero  puesto  que  la  guerra  es  un 
azote  que  la  constitución  de  los  imperios  arras- 
tra Iras  sí;  puesto  que  es  necesario  que  un 
hombre  se  atreva  á  encargarse  del  mando  de 
ios  ejércitos,  procuremos  ilustrar  en  lo  que  po- 
damos las  dillcttltades  que  esla  brillante  y  pe- 
ligrosa carrera  le  ofrece. 

Muchos  conocimientos  debe  poseer  el  ge- 
nera!, (asi  en  cuanto  á  los  hombres, 'como  con 
respecto  á  las  ciencias  y  las  artes)  qtte-annque 
ligeramente  vamos  á  enumerar,  ,'Anñque  mu- 
chos militares  hayan  convenido  hace  mucho 
liempo  que  el  arle  de  la  gderra  tiene,  como 
lodos  los  demás,  sus  principios  y  sus  reglas, 
aunque  la" historia  de  las  naciones  dé  á  cono- 
cer en  cada  página  que  la  victoria  se  asegura 
mas  por  un  general  hábil,  que  por  numerosos 
.soldados,  la  generalidad,  y  aun  algunas  per- 
sonas notables  por  los  elevados  puestos  que 
ocupan,  creen  aun  que  se  pueden  mandar  con 
gloria-  los  ejércitos;  sin  haberse  dedicado,  á 
[argos  y  constantes  estudios,  y  que  par»  obte- 
ner buen  éxilo  basta  haber  nacido  general. 
Esta  es  tina  de  las  mas  funestas  preocupacio- 
nes y  que  ella  sola  bastaría  pitra  precipitar'  la 
ruina  de  un  estado,  por  los  desastres  que  tras 
de  si  acarrea. 

Cierto  es  que  se  han  visto  generales  niños 
y  gépe.ralés  ignorantes,  que  han  couseguido 
victorias,  pero  ¿estos,  generales  ignorantes  no 
tenían1  que 'combatir  con. otros"  generales  mas 
'ignorantes  aun?  ¿no  condescendieron  alguna 
vez  en  -adoptar  el  parecer  de  otro?  y  todos  los 
generales'  niños  que  pudieran  citarse,  ¿no  han 
sido  principes  ,  "que  ayudados  con,  jiu  buen 
consejo  y  por  hombres  formados  en  él  estudio 
y  en  ei  trabajo,:  han  recogi'do  el  mérito  de  las 
acciones  ejecutadas  por  otras  manos?  ¿En  tiem- 
po de  Augusto,  por  ejemplo,  fué  "acuso  Agripa 
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considerado  como  el  vencedor  de  Acciam  ?  Y 
en  oíros  sigíos  mas  próximos  al  nuestro,  ¿no 
vemos  queda  muebeduníbre  no  se  remonta 
nunca  á  la  causa  primera,  y  atribuye  siempre 
la  gloria, -allí  donde  vé  el  poder  ? 

El  estudio  dé  la  ciencia  militar  y  la  adqui- 
sición de  los  conocimientos,  que  tienen  una 
relación  inmediata  con  el  arle  de  la  guerra, 
son  absolutamente  necesarios.  En  los  hombres, 
como  se  dice,  nacidos  para  generales,  el  estu- 
dio desarrollaría,  rectificaría  y  presentada  en 
todo  su  brilló  los  talentos  do  que  hubiesen  sido 
dolados,  y  en  cuanto  á  los  nombres  limitados 
por  la  naturaleza  á  no  desempeñar  sino  pues- 
tos subalternos,  este  estudio,,  al  menos,  los 
ayudaría  á  imitar  á  los  grandes,  bombres,  si 
acaso  con  él  no  podían,  ¡legar  á  igualarlos.  La 
opinión  contraria  únicamenie  se  lía  sostenido 
porque  autoriza  la  pereza  y  el  gusto  por  los 
placeres,  porque  halaga  él  amor  propio  y  la 
vanidad,  y  porque  parece  eomo  que  descarga 
dei  tributo  de  alabanzas,  tan  legítimamente  de- 
bido á  los  hombres  formados  por  el  estudio  y 
el  trabajo. 

Cotiobjetodo  hacérmenos  necesarios  los,  co- 
nocimientos, se  ha  dicho  también  que  la  espc- 
riencia  podía  suplir  al  estudio.  Este  lenguaje 
podría  parecer  muy  naturalen  bocado  los  mili- 
tares de  los  últimos  siglos;  en  aquel  tiempo  él 
fuego  de  la  guerra  ardia  frecuentemente  en  al 
guna  parle  de  Europa  .y  á  veces  la  abrasaba 
toda;  los  guerreros  volaban  al  campo  de  bata- 
lla desde  la  edad  mas  tierna,  no  se  llegaba  á 
mandar  los  ejércitos  sino  después  de,  haber 
asistido  á  una  multitud  de  combates;  los  dos 
partidos  se  hallaban  sumidos  en  igual  ignoran 
cia,  y  en  los  pocos  momentos  que  duraba  la  paz 
InsjüegOs  y  los  placeres  solo  ofrecían  laimá 
gen  de  los  combates. 

Podían,  pues,  los  militares  en  aquellos  bor 
rascosos  tiempos  confiar  sin  peligro  su  ins 
tracción  á  la 'esperiencia,  mas  en  el  dia  lodo 
ba  cambiado  de  aspecto:  las  guerras  son  ya  ra- 
ras boy  y  puede  preverse'que  lo  serán,  aun  mu- 
cho mas  adelante.  La  Europa  ha  caminado  mu- 
cho en  la  ciencia  militar;  se  llega  con  frecuen- 
cia á  los  grados  superiores  de  la  milicia  sin 
haber  visto  ni  combalido  al  enemigo;  es,  pues, 
preciso'para  aprender  en. nuestros  dias  el  arte 
militar  recurrir  al  estudio.  Las  lecciones  que  la 
esperiencia  da  son  frecuentemente  Males  al 
í[ue  las  recibe,  y  frecuentemente  también  ato- 
lla una  nación.       '  " 

Muy  difícil  es  que  el  arle  de  la  guerra  ejer- 
cido sin  teoría,  dé  felices '  resultados;  y  que  una 
larga  esperiencia  qué  np.se  bailé  apoyada  so- 
bre conocimientos  adquiridos  por  el 'estudio, 
deje  de  ser  frecuentemente  otra  cosa  mas  que 
una  continuación  de  errores;  difícil  nos  será  el 
poder  verlo  todo,  pero  la  lectura  todo  nos  lo 
enseria;  debe  aéudirse  lo  primero  ú,  los  princi- 
pios escritos;  siu  su  ayuda,  ó  se  llega  lardeó 
no  se  llega  nunca  ;al  fin  propuesto.  Es  cierto 


para  formar  un  gran  general,  es  menester  des- 
vies que  la  esperiencia  perfeccione  al  hombre 
de  guerra,  y  que  le.ens'efie  á  hacer  uso  dé  los  . 
principios  que  la  teoría  le  ha  suministrado;  on 
una  palabra,  debe  el  buen  general  unirlos  co- 
nocimientos militares  al  genio  de  la  guerra,  las 
lecciones  de  los  pasados  siglos  á  su  propia  es- 
periencia y  ta  leoría  á'la  práctica;  pero  siempre 
debe  empezar  por  adquirir  los  conocimientos 
que  le  son  propios. 

.De  este  modo  lo  primero  qué  aprenderá  se- 
rá ú  conocerse  á  si  mismo,  porque  como  un 
general  influye  de  una,  manera  tan  directa  y 
lan  sensible  sobre  la  sociedad,  seria  de  descaí1 
que  poseyese  este  conocimiento  en  alto,  gra- 
do. Siné!,  severa  seducido  por  los  aduladores 
quede  rodean;  cegado  por  el  amor  propio,  que 
es  el  primero  y  el  mayor  de  los  aduladores; 
envanecido  con  el  orgullo  que  frecuentemente 
■infunden  las  altas  dignidades,  olvidaría  fácil- 
mente la  inmensidad  de  los  deberes  que  tiene 
que  cumplir;  no  fijaría  la  alericion.cn  la  debili- 
dad de  sus  medios  para  alcanzar  üú  buen  éxito; 
desconocerla  los  motivos  y  el  origen  del  poder 
que  llene  en  su  mand„  y  acordándose  única-" 
mente  de  sus  derechos,  llegaría  á  ser  el  tizóle 
de  la  nación, .en  lugar,  de  ser  su  defensor,  y 
cansaría  la  desgracia  de  los  pueblos  en  lugar 
de  asegurarles  el  bienestar  y  la  tranquilidad. 
Si  por  el  contrario,  ha  llegado  á  conocerse  á  sí 
mismo,  estará  siempre  en  guardia  contra  los 
vicios  ó  defectos  qne  se  haya  reconocido,  loa 
echará  fuera  do  su  alma,  si  es  posible,  o  por  lo 
menos  podrá  dominarlos  éa  términos  que  nada 
tenga  que  temer  de  ellos. 

Después  de  este  conocimiento,,  él  de  los  de- 
mas  hombres  le  es  sumamente  necesario;  debe 
saber  como  podrá  alentarlos  y  animarlos  , en  las 
ocasiones,  inflamarlos  con  el  amor  de  la  glo- 
ría, atraerlos  al  bien,  lo  que  toman  ó  esperen, 
sus  inclinaciones  y  gustos,  y  otras  mil  cusas 
qué  le  atraerán  la  confianza  y  el  amor  del  ejér- 
cito: entre  los  oficiales,  deberá  sabe,f  adivinar 
sus  talentos,  su  mérito,  su  eapacidad;  distin- 
guirá al  hombre  de  mérito,  pero  modesto  y  li — 
raido,  del  mediauo  que  es  recomendado  con 
énfasis,  ó  que  se  alaba  él  á  sí  mismo;  debe  pe- 
netrar para  que  empleos  sean  realmente  apro- 
piados sus  subalternos;  prevéerá  por  lo  que 
son,  lo  qué  llegarán  á  ser,  y  siempre  hará  de 
modo  que  puedan  ser  útiles  por  sus  facultades 
felices  sin  ^ue  puedan  perjudicar  por  sus  vi- 
cios ó  defectós. 

Tampoco  puede  descuidar  el  conocimiento, 
de  la  nación  donde  se  encuentra;'  hay  pueblos 
como  individuos;  cada  uno  tiene  sus  cara'cléres, 
sus  gustos,-  sus  costumbres,  sus  pasiones,  sus 
usos,  su  genib^y  su  valor.  Debe  saber  si  la  na- 
ción es  acllva,  álrévida,  impetuosa  ó  lenta,  tí- 
mida y  flemática,  si  es^constante  ó  no,  instrui- 
da ó  ignorante;  bien, ó  mal  ejercitada,  sumisa  ó 
¡□dócil,  mas  propia  para  la  guerra  defensiva 
que  para  la  ofensiva  ó  viceversa,  si  quiere  me- 


que lo  que  se  apreúde  por  el  estudio  no  basta|  jor  las  batallas  generales  que  ¡as  escarurriuzas, 
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si  se  líate  mejor  en  las  trincheras  que  en  cam- 
po raso,  con  ar.mas  de  fuego  ó  blancas,  si  so 
porta.  Lien  el  hambre  y  la  sed,  el  calor  y.  el 
frió,  en  una  palabra,  las  fatigas  y  privaciones  de 
todo  género.  Que  sepa  si  los  soldados  de  la  na- 
ción sirven  por  honor;  por  .vanidad,  ú  si  es  por 
el  amor  de  su  patria  ó  de  su  rey;  si  las  triues-; 
tras  de  bondad,  si  las  alabanzas  hacen  en  ellos 
mas  , efecto  que  la  severidad  y  el  temor;  última 
mente,  si  son  mas  sensibles  á  la  recompensa 
rrué  al  caslifjo. 

Procurará  conocer  el  carácter  de  los  princi- 
pales oficiales  que  se  hallan  á  sus  órdenes,,sa- 
brá  cuál  es  su  genero  de  valor  y  cuáles  sus"  ta- 
lentos,; de  estemodo  únicamente  podrá  sacar  dé 
ellos  todo  el  mejor  partido  posible  ¿como  podrá 
confiar  una  empresa  que  deba  ser  conducida 
con  prudencia  á  un  oficial  general  cuyo  mayor 
mérito  consista  en  un  valor  ardiente  y  ciego? 
La  necesidad  de  conocer  perfectamente,  él  co 
mandante  en  gefe,  á  todos  sus  sabordinados, 
ha  sido  considerada  por  tan  indispensable 
que  muchos,  genérales,  y  hasta  emperadores, 
no  se  han  desdeñado  3c  conocerá  cada  uno  de 
sus  soldados..-  . 

Para  conocer  la  nación  á  la  que  debe  com 
batir,  seguirá  el  general  el  mismo  camino  que 
se  ha  indicado  para  estudiar  el  pueblo  en  que 
manda.  Pero  como  los  conocimientos  que  la 
historia  le  suministraría,  podrían  ser  insuficien- 
tes sobre  algunos  puntos,  añadirá  á  elios  los 
que  por  medio  de  los  viages  bien  aprovechados 
pueda  adquirir;  si  no  pudiere  viajar,  procurará 
el  trato  y  conversación  con  sugelos  á  quienes 
una  larga  permanencia  en  el  pais  que  desea  co- 
nocer, hayan  puesto  en  el  caso  de  reunir  las 
luces  necesarias  qué  á  ét  le  faltan. 

Si  Tiaja,  entre  otras  cosas,  debe  observar 
con  cuidado.la  Constitución  militar  del  pais," el 
número  de  combatientes  que  de  continuo  se 
hallan  en  actividad,  y  hasta  qué  número  pue- 
de aumentarse;  la  proporción  entre  las  diferen- 
tes armas;  el  modo. con  que  cada  uno  de  tos 
cuerpos  está  constituido,  disciplinado,  armado 
y  equipado;  sus  reglamentos,  ordenanzas  y 
usos;  sus  recompensas  y  penas  mililares;  las 
cualidades  físicas  y  morales  do  los  hombres;  Ja 
Tormacion  habitual  y  accidental  de'  las  tropas; 
su*  ejercicios  y  maniobras,  en  fin,,  las  plazas 
do  guerra  y  todos  los  establecimientos  milita.-' 
res.  Después  tratará  de  reconocer  las  fronteras,, 
los  ríos,  los  caminos,,  las  montañas,  valles  y 
desfiladeros,  y  los  demás  objetos  y  accidentes 
que  presente  el  terreno,  las  cualidades  del  cli- 
ma,, la  duración  y  temperatura  de  las  estacio- 
nes, el  gobierno,  la  población,  comercio,  riqne-. 
zas,  habitaciones,  artes,  ciencias,  etc.,  etc. 
Tales  son  los  objetos  qué  el  militar  cuando  via- 
ja debe  observar  en  cualquier  pais  donde  se 
halle;  y  por1  muy  minuciosos  que  parezcan,  aun 
no  son  siempre  suficientes. 

En  ló  posible  debe  tenér  conocimiento  del 
general  contrario;  debe  conocerla  estension  de 
su  talento,  sus  cualidades  físicas  y  morales,  su 


clase  de  valor,  su  caráeler,  sus  gustos,  sus  pa- 
siones y  basta  sus  caprichos.  El  princtpeEuge- 
nio.decia:  «que  antes  de  entrar  en  campaña 
debia  un  general  conocer  á  ,  fonda  el  caráeler 
de  los  generales  enemigos:  »  y  tan  persuadido 
estaba  dé  ello,  que  para  conseguirlo,  y  a  pe- 
sar de  su  genio  mas  bien  taciturno  que  comu- 
nicativo,, cuando  hacia  prisioneros  ó  encontra- 
ba á  algunos  estrangeros.  Ies  hacia  con-maclia 
maña  uná  multitud  de  preguntas  sobré  las  fuer- 
zas de  sus  paises,  sobre  la  disciplina  de  las  tro- 
pas, y  principalmente,  sobre  ,el  genio  y  carác- 
ter de  los  que  las  mandaban.  Iguales- y  tan  úti- 
les aplicaciones  deben  hacerse  para  conocer  a 
los  generales  subalternos  contrarios,  pues  lle- 
gan con  frecuencia  ocasiones  en  que  este  co- 
nocimiento es  notólo  útil,  sino  necesario'. 

Al  estudio  reflexivo  de  los  libros  debe  unir 
el  general  una  atención  sostenida,  si  tía.de  po- 
der llegara!  cbuoéimienlo  de  las  cosas.  La  cien- 
cia de  la  guerra  es"  el  primero,  el  mas  esencial 
conocimiento  que  debe  adquirir,  y  "que  casi 
puede  suplir  á  muchos  de  ellos;  sin  embargo, 
no'pnede  tratar  de  profundizar  todos'  los  dife- 
rentes ramos  del  arle  militar;  es  muy  corta  su 
vida  para  que  no  hombre  solo  pueda  recorrer- 
los en  detalle.  ..,'.'. 

Se  limitará,  pues,  el  general  á  aquellos  que 
son  mas  esencialmente  necesarios  á  un  gefe, 
y  en  losquq  no  puede  ser.  suplido1  por  nadie; 
tales  son  las  marchas,  las  maniobras,  los  convo- 
yes, los  destacamentos^  las  comunicaciones, 
la  elección  del  campo  de  batalla,  el  mqdo  de 
mandar,  de  hacer  combatir  Jas  tronas,  y  las 
disposiciones  que  deba  , dar  en  caso  de  victoria 
ó  derrota.  Sin  duda  'debe  tener  conocimientos 
en  fortificación,  en  el  modo  de  proveeré]  ejér- 
cito, de  sentar  su  campo,  de  fortificarle,  dé  lo 
que  á  los  hospitales  concierne,  del  trasporte  de 
»s  municiones,  etc.:' pero  ya  sea  que.  estudie, 
ó  que  haga  ejecutar  alguna  ó  algunas  de  estas 
partes,  secundarias  del  arle  de  la -guerra,  .sé 
apartará  de  entretenerse' en  el  conocimiento  de 
los  detalles  á  íln  de  que  le  quede,  liempo  sufi- 
ciente para  meditar  sobre  las  partes  importan- 
tes ó  Vigilar  su  exacta. -ejecución  por  ios  de- 
mas.'  .  •"•'  -'. .'  .  <  •".  . 
.  Debé  conocerlos  autores  militares  antiguos 
y  estudiar  los  modernos  ;  ■  empezará  por  los 
primeros,  porque  son,  digámoslo  asi,  el' origen 
de  donde  emanan  todos  los  conocimientos  mi- 
litares que  ^poseemos ,  y  en  efecto ,  si  los  mo- 
dernos .bán  perfeccionado,;  los  antiguos  inven- 
taron, y  en  todas  cosas  es  sienip.re  útil  recur- 
rir á  los  originales! 

La  historia  enseña  á  conocer  á  los  hombres 
la  cadena  de  los  acontecimientos,  del  mundo, 
las  causas  de  las  revoluciones  de  los  imperios; 
[ráza  la  conducta  que  se  debe  observar  en'  la 
guerra  ,  puede  suplir  á  la  esperiencia  y  aun 
reemplazar  la  lectura' de  las  obras  didácticas: 
debe,  pues,  conocerla  exactamente  el'general, 
y  ocuparse  de  ella  durante" mucho. tiempo.  Ella 
;ola  y  únicamente  puede  "ofrecerle  un  cuadro- 
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■verdadero  de  las  virtudes  que  debe  imitar  y  de 
los  vicios  de  que  debe  huir. 

Para  aprenderla  teoría  de  la  guerra',  es  ne- 
cesario el  conocimiento  de  la  geografía,  y  lo  es 
aim  mucbo  mas  paca  la  práctica  del  arle  mili- 
tar. No  debe  un  general. contentarse  con  cono- 
cer la  respectiva  situación  de  los  diferentes 
estados,  sus  limites,  sus  principales  ciudades  y 
los  diversos  rios  que  los  atraviesan,  no  le  bas- 
tarían eslos  conocimientos  ,  sobre  todo  en  el 
país  qae  debe  ser  el  teatro  de  la  guerra;  tiene 
que  entrar  en  los  mas  minuciosos  detalles,  ne- 
cesita conocer  los  mas  pequeños  accjdenles 
del  terreno  ,  la  situación  de  una  miserable  al- 
dea, la  posición  de  una  casa  aislada,  la  anchu- 
ra de  un  puentecillo,  la  estension  de  un  bosque, 
los  caminos,  las  sendas,  etc.  Se  consigue  esto 
por  medio  de  planos  topográficos  hechos  con 
esmero  ,  cuidadosamente  rectificados  y  estu- 
diados con  mucha  atención;  pero  como  hay  una 
multitud  de  cosas  y  objetos  ,  que  ni  aun  tos 
planos  construidos  en  mayor  escala,  pueden 
hacer  conocer  bien  á  fondo,  unirá  al  estudio  de 
los  planos  la  lectura  de  las  memorias  y  des- 
cripciones que  traten  de  aquellos  sitios. 

A  esto  debe  unir  un  conocimiento  profundo 
y  exacto  de  las  ordenanzas  y  reglamentos  mi- 
litares ,  para  poder  cumplir  y  hacer  cumplir  á 
cada  uno  sus  deberes  recíprocos:  eslos  son  los 
conocimientos  indispensables  á  un  general, 
veamos  ahora  cuales  le  son  casi  necesarios. 

Necesita  en  muchas  ocasiones  el  conoci- 
miento de  las  lenguas,  y  si  no  tiene  que  valerse 
de  un  intérprete,  esponiéndose  por  lo  mismo  á 
muchas  contingencias,  y  á  que  le  falte  el  se- 
creto cuando  mas  lo  necesite;  lees  preciso 
conocer  los  idiomas  para  arengar,  para  trasmi- 
tir órdenes  á  cuerpos  estrangeros  ,  pura  Iralar 
con  algunos  principes  y  ministros,  para  infor- 
marse de  algunas  cosas  hablando  comios  pri- 
sioneros y  desertores,  para  leer  una  correspon- 
dencia interceptada,  para  tomar  por  si  informes 
secretos,  y  para  otras  muchas  cosas  que  recla- 
man sigilo  y  cántela  ;  el  emperador  Carlos  V, 
ei¡  Ingolstad,  haLló  en  su  lengua  patria  á  cada 
uno  de  los  diversos  cuerpos  de  que  se  compo- 
nía su  ejército:  en  primer  lugar  debe  saber  la 
lengua  de  las  naciones  que  le  sean  limítrofes,  y 
después  las  mas  que  le  sea  posible. 
'.  Las  recíprocas  leyes  que  los  diversos  pue- 
blos han  establecido  enlre.  sí ,  y  que  se  han 
convenido  en  seguir,  ya  sea  en  paz  ó  en  guer- 
ra, se  llama  derecho  de  genles.  Como  dice  Mon- 
lesquien,  se  hallan  fundadas  en  el  principio  de 
hacerse  el  mayor  bien  posible  en  tiempo  de 
p¡iz,  y  el  menor  mal  en  tiempo  de  guerra,  sin 
perjudicar  á  sus  verdaderos  intereses;  estas  le- 
yes le  enseñarán  hasta  donde  se  estienden  los 
derechos  de  la  victoria;  le  harán  conocer  si  los 
medios  que  para  obtenerla  se  propone  emplear 
son  ó  no  justos  y  si  se  hallan  fundados  sóbre- 
las convenciones  generales.  i 

Ademas  del  derecho  de  gentes,  que  es  uni- 
versal y  reciproco  entre  lodos  los  pueblos,  ea- 
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da  nación  tiene  su  derecho  público  ,  que  Mon- 
lesquieu  llama  derecho  político.  Las  leyes  de 
que  esle  derecho  se  compone  ,  .marcan  las  re- 
laciones de  los  que  gobiernan  con  los  gober- 
nados; por  lo  tanto',  necesita  el  general  cono- 
cer cuales  son  estas  relaciones  no'  solo  en  el 
pueblo  en  que  manda,  sino  también  entre  sus 
aliados  y  enemigos.  Instruido  del  sistema  de 
cada  gobierno  y  de  sus  leyes  fundamentales, 
sabiendo  cuales  son  los  derechos  del  poder 
soberano,  los  de  los  pueblos,  sus  convenciones, 
los  tratados  hechos  con  las  naciones  vecinas,  los 
limites  del  comercio  ,  de  la  navegación ,  etc., 
podrá  formar  con  mas  facilidad  un  plan  de 
guerra  y  de  campaña  ,  y  con  frecuencia  tam- 
bién, si  sabe  aprovecharse  de  ello  ,  el  choque 
de  los  diferentes  poderes  le  ofrecerá  ocasiones 
de  alcanzar  gloria  a  poca  costa;  porque  el  mo- 
do de  hacer  la  guerra  A  un  déspola,  á  una  re- 
pública democrática,  aristocrática  ó  federaliva, 
militar  ó  comercial ,  ó  en  ñu  ,  á  un  gobierno 
misfo ,  debe  ser  realmente  diferente  en  cada 
caso.  ■ 

Sobre  el  derecho  de  gentes  y  el  derecho  pú- 
blico, debe  también  conocer  un  general  lo 
que  se  llama  el  derecho  civil ,  esto  es,  la  es- 
presion  de  las  relaciones  que  los  ciudadanos  o 
habitantes  tienen  entre  sí;  porque  aunque  no 
es  necesario  que  el  gefe  de  un  ejército  conoz- 
ca á  fondo  la  jurisprudencia  civil ,  no  dejarán 
de  presentarse  ocasiones  durante  su  mando, 
en  que  le  será  menester  decidirse  con  arreglo 
á  las  ¡eyes  escritas. 

La  política  hace  conocer  los  difereníes  in- 
tereses de  los  pueblos  y  de  los  soberanos,  en- 
seña cual  es  el  mejor  modo  de  tratar  con  ellos, 
y  enseña  al  gefe  de  un  ejército  el  medio  6 
modo  de  practicar  inteligencias  útiles  para  la 
consecución  de  sus  designios.  Es  necesario  el 
estudio' de  osla  ciencia  ,  y  lo  es  tanto  ,  que  tos 
mas  célebres  capitanes  se  han  ocupado  cons- 
tantemente de  ella;  han  servido  al  Estado  como 
embajadores  y  como  generales  ,  y  (unto  han 
contribuido  á  su  fama  sus  negociaciones  como 
sus  victorias. 

Debe  dedicarse  también  á  las  matemálicas, 
aunque  no  igualmente  á  todas  sus  parles  ,  sino 
á  las  mas  necesarias ;  asi  que  la  primera  se 
présenla  la  arilmóüca,  ó  sea  el  arte  de  calcular 
los  números ,  acaso  hubiéramos  debido  colo- 
carla entre  los  conocimientos  indispensables. 
Vienen  después  la  geometría  y  la.  trigonome- 
tría rectilínea,  por  ellas  se  miden  las  distancias 
y  las  alturas  inaccesibles,  etc.;  necesita  de 
ellas  en  los  campos,  en  los  sitios  y  en  las  ba- 
tallas; en  fin,  la  mecánica  ,  la  hidráulica  y  la 
arquitectura  militar ,  completan  el  curso  de 
matemáticas,  propio  para  el  gefe  de  un  ejérci- 
to. Advertiremos  (amblen  de  paso  que  el  mili  - 
lar  debe  guardarse  bien  de  buscar  en  todas  sus 
operaciones  la  certeza  geométrica,  perdería'en 
cálculos  un  tiempo  precioso  que  debe  aprove- 
char para  obrar,  y  de  estos  cálculos  resultarla 
una  casi  continua  inacción,  adenias^que  en  la 
t.   xsr.  0 
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guerra  hay  pocos  acontecimientos  cayo  éxito 
bueno  ó  malo  pueda  ser  demostrado  rigorosa- 
mente. 

Para  aprender  el  arte  de  fa  guerra  es  útil 
el  dibujo,  pero  aun  lo  es  mucho  mas  para  po- 
nerle en  práctica;  si  quiere  reconocer  un  cam- 
po de  batalla,  deberá  levantar  un  croquis,  para 
después  en  su  gabinete  dar  las  mejores  dispo- 
siciones relativamente  á  ¡as  circunstancias  del 
terreno ;  pero  aunque  lo  manda  levantar  á  al- 
guno de  los  subalternos,  ó  ingenieros  geógra- 
fos que  tenga  á  sus  órdenes,,  ni  los  unos  ni  los 
otros  ven  con  tos  ojos  del  general,  podrán  des- 
cuidar algún  detalle  que  crean  minucioso,  pero 
que  para  un  gefe  seria  muy  importante.  El  ge- 
neral que  posee  el  dibujo  distingue  mas  fácil- 
mente los  signos  de  convención  que  se  emplean 
para  distinguir  los  diferentes  objetos  ,  calcula 
con  mas  facilidad  las  rampas ,  las  alturas,  las 
profundidades  de  los  reductos,  de  los  fosos,  de 
tos  arroyos,  etc.;  objetos  lodos  de  los  que  de- 
be lener  un  muy  profundo  conocimiento.  Si  no 
se  halla  habituado  á  dibujar  ,  difícilmente  se 
formará  una  idea  bien  clara  de  la  dislancia  de 
unos  objetos  á  otros  ;  para  trazar  el  órden  de 
una  batalla,  se  ve  obligado  á  servirse  de  una 
mano  estrafia  ;  y  acaso  una  copia  de  su  plan 
puede  bailarse  en  poder  del  enemigo,  aun  an- 
tes que  los  generales  que  deben  ejecutorio  se 
hallen  instruidos  de  él;  para  evilar  esto,  no  es 
menester  que  dibuje  con  la  elegancia  de  un 
arlista ,  basta  que  dibujo  con  corrección  un 
plan,  á  vista  de  pájaro  ,  esto  es  lo  mas  fácil  y 
lo  mas  útil  á  los  militares. 

El  general  está  obligado  á  sostener  una  cor- 
respondencia seguida  con  el  principe  y  los  mi- 
nistros, debe  darles  cuenta  exacta  de  sus  ope- 
raciones ,  se  ve  i  veces  obligado  á  escribir  á 
soberanos ,  ministros  y  magistrados  estrange- 
ros,  tiene  necesidad  de  dielor  órdenes  genera- 
les y  dar  por  escrito  órdenes  particulares  ;  s¡ 
en  todas  estas  circunstancias  no  escribe  su 
lengua  con  pureza ,  si  su  estilo  no  reúne  la 
sencillez,  la  claridad  ,  la  concisión  y  la  ener- 
gía ,  pueden  no  ser  entendidas  sus  órdenes  y 
comunicaciones,  ó  dar  lugar  á  funestas  equivo- 
caciones. 

No  te  basla  á  nn  general  saber  escribir  bien, 
debe  ademas  saberse  enunciar  con  facilidad, 
acostumbrarse  con  tiempo  á  Hablar  en  público; 
se  (fita  de  calmar  un  alboroto  ,  ó  sosegar  una 
sedición  ,  si  se  espresa  con  facilidad,  si  sabe 
arreglarse  á  los  liempns  ,  á  los  lugares  y  á  la 
disposición  de  los  soldados,  no  puede  dejar  de 
producir  sobre  ellos  un  buen  efecto  y  una  fuer- 
te inipresiou.  Independientemente  de  las  ven- 
tajas que  un  genera!  puedo  obtener  de  su  elo- 
cuencia ,  para  animar  ó  volver  el  valor  á  sus 
tropas,  hay  una  infinidad  de  circunstancias  en 
que  le  es  necesario  hablar  con  Tuerza,  espre- 
sarse con  gracia,  en  una  palabra,  instruir, 
agradar  ó  convencer. 

Entre  los  conocimientos  que  también  le  son 
muy  útiles,  citaremos  aquella  parle  de  la  astro- 


nomía que  enseña  á  reconocer  el  cielo  ;  puede 
encontrarse  en  circunstancias  en  que  este  co- 
nocimiento le  sea  necesario  ;  en  ios  grandes 
desiertos  ,  en  los  inmensos  bosques  ,  necesita 
de  él  para  dirigir  con  seguridad  su  ejército;  de- 
be conocerla  duración  de  los  dias  y  de  las  no- 
ches, para  calcular  algunas  operaciones,  cuyo 
éxito  depende  del  momento  de  la  llegada  y  del 
de  el  ataque;  sabrá  las  horas  en  que  sale  y  se 
oculta  la  lima  ,  y  aprenderá  á  pronosticar  el 
tiempo  que  hará  al  siguiente  día.  Si  quiere  in- 
tentar una  sorpresa,  una  densa  niebla  le  es  muy 
ventajosa  para  ocultar' su  marcha;  si  se  llalla 
habituado  á  reconocer  y  á  adivinar  si  la  ma- 
drugada siguiente  le  será  favorable  ó  adversa  en 
este  senlido,  apresuraó  retarda  los  preparativos 
del  ataque;  los  vientos  reinantes,  la  hora  á  que 
se  levantan  ,  sus  variaciones  ,  todo  esto  puedo 
influir  en  sus  operaciones,  y  por  consiguiente, 
debe,  serle  conocido. 

Loa  conocimientos  íililes  en  química  y  mi- 
neralogía ,  se  limitan  á  los  necesarios  para,  la 
fabricación  de  la  pólvora,  sus  efectos,  los  me- 
tales que  se  emplean  en  la  fundición  de  los  ca- 
ñones, de  las  balas,  etc.;  con  ellos  no  se  verá 
espuesto  á  ser  engañado  por  sus  subalternos. 

Estos  son  los  conocimientos  necesarios  á  un 
general;  todos  aquellos  de  tos  que  po  hemos  ha- 
blado, creemos  deben,  colocarse  entre  los  co- 
nocimientos agradables,  pero  advertiremos  tam- 
bién que  no  debe  absolutamente  ocuparse  de 
adquirir  estos,  ínterin nose  bulle  perfectamen- 
te instruido,  en  aquellos. 

Seria  de  desear  que  la  naturaleza  hubiese 
favorecido  ademas  con  los  dotes,  físicos  al  ge- 
neral de  un  ejéreilo,  porque  le  facilitarían  el 
medio  de  conseguir  el  objelo  de  su  ambición; 
pero  ya  que  esto  no  suceda  siempre,  y  como 
bajo  una  cubierta  débil,  grosera  y  defectuosa, 
puede  éneonlrarse  un  alma  noble  y  hermosa, 
y  un  talento  activo  y  bien  cultivado,  examina- 
remos las  circunstancias  físicas  que  deberían 
acompañarle. 

Una  vista  penetrante,  una  salud  vigorosa  y 
una  constitución  robusta,  scpresenlan  en  pri- 
mera línea;  considérese  el  golpe  de  vista  como 
un  don  de  la  naturaleza,  ó  acaso  con  mas  pro- 
babilidad, como  un  efecto  del  estudio,  fíe  la 
aplicación  y  del  ejercicio,  siempre  se  tendrá 
que  convenir  en  quele  es  sumamente  necesario, 
pues  la  vista  corla  en  un  general,  es  un  defecto 
(atUo  mas  peligroso,  cuanto  que  el  arfe  soto 
puede  suplirle  incompletamente,  y  qae  en  esto 
nadie  puede  reemplazarle.. 

En  ¡os  tiempos  en  -que  la  fuerza  corporal 
sola  tuvo  el  derecho  de  encadenar  la  victoria, 
la  fuerza  debió  sur  la  única  ó  al  menos  la  prin- 
cipal virtud  del  general,  pero  en  nuestro  siglo 
vemos  por  el  contrario  que  un  general  agobia- 
do por  el -peso  de  una  grave  enfermedad,  puedo 
dar  una  batalla  cuyas  consecuencias  sean  su- 
mamente felices;  mas  sin  embargp,  si  á  un  ge- 
neral consumido  ponina  enfermedad  peligro- 
sa le  es  posible  alcanzar  una  victoria  en  nucs- 
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Iros  tiempos,  es  casi  imposible,  que  «roo  de, 
una  constitución  débil  y  de  una  salud  achaco- 
sa, pueda  mandar  con  gloria  durante  el  curso 
de'uiia  guerra,  ni  aun  durante  el  de  una  cam- 
paña entera,  pues  lás  veladas,  las  madruga- 
das, el  tener  que  andar  á  pie  o  á  caballo  mas 
iienipoquelos  demás,  presentarse  en  las  tra- 
bajos el  primero,  retirarse  el  último,  sufrir  el 
hambre,  la  sed,  el  frío,  ei  calor,  y  otras  mil 
penalidades,  le  obligarían  á  morir  prematura- 
mente ó  á  renunciar  el  mando. 

Agesilao  erado  menos  que  mediana  talla  y 
cojo,  Alejandro  era  de  pequeña  estatura,  el  es- 
Icrior  de  Antonio  de  beiva  era  grosero  é  in.no- 
fble,  el  mismo  Unguesclin  confesaba  su  mucha 
(cuidad,  y  sin  embargo,  honraron  á  sus  respec- 
tivas naciones  con  sus  heroicos  hechos,  asi  co- 
mo otros  muchos  grandes  hombres  que  fueron 
tratados  poco  favorablemente  por  ta  naturaleza; 
pero,  sin  embargo,  no  puede  negarse  que  son 
útiles-  los  dones  esteriores;  los  soldados  y  el 
pueblo  juzgan  de  un  general  por  su  estertor:  la 
talla  elevada  les  impone  respeto,  on  rostro  va- 
ronil surcado  de  honrosas  cicatrices,  les  choca 
vivamente,  una  fisonomía  apacible  los  seduoe, 
un  aire  de  autoridad  y  grandeza  los  subyuga, 
gustan  de  encontrar  en  su  mirada  viva  y  pe- 
netrante el  presagio  segura  de  la  victoria,  de- 
sean que  su  voz  sea  fuerte  y  sonora  para  que 
en  ciertas  ocasiones  pueda  sobreponerse  y  do- 
minar al  estridente  tumulto  de  las  batallas, 
quieren  que  el  general  esté  dotado  de  gracia, 
agilidad  y  destreza:  se  lisongean  de  obedecer  á 
un  gefe  que  h  unos  modales  nobles,  una  nn 
continente  marcial,  y  sobre  lodo,  cierto  aire  de 
bondad  y  humanidad,  prenda  casi  segura  del 
cuidado  que  emplea  en  hacerlos  felices. 

No  es  indiferente  la  edad;  la  vejez  es  co- 
munmonle  lenta;  débil  y  tímida,  pero  por  lo 
común  compensa  una  parle  de  estos  defectos, 
poruña  sabia  circunspección,  por  una  larga 
esperiencia  y  por  un  conocimiento  profundo 
de  los  hombres;  la  juventud  llena  de  fuerza,  es 
infatigable  en  los  trabajos,  pero  demasiado  ar- 
díanle é  impetuosa,  .frecuentemente  carece  de 
luces,  y  siempre  se  halla  sometida  á  demasia- 
das pasiones  tumultuosas.  En,  la  elección  de  un 
general,  deben,  pues,  evitarse  losdos  estreñios, 
los  dos  son  igualmente  peligrosos,  y  debe  dar- 
se,, en  lo  posible,  la  preferencia  á  aquella  edad 
cu  que  el  cuerpo  no  ha  perdido  nada  de. sus 
fuerzas,  ni  el  alma  de  su  energía,  pero  en.  la 
que  el  entendimiento  haya  adquirido  ya  una 
feliz  madurez. 

doriamente  que  un  nacimiento  ilustre  ins- 
pira respete  al  soldado,  obedece  ciegamente  á 
los  generales  en  yo  nombre  es  ya  conocido  de 
muy  anliguo  en  los  .campamentos;  pero  aun 
cuando  enlre  sus  antepasados  no  se  encuentren 
héroes,  se  puede  ser  digno  de  mandarlos  ejér- 
cilos  y  merecer  el  ser  inscrito  enlre  los  gran- 
des generales;  la  historia  de  todas  las  naciones 
ofrece  pruebas  célebres  de  ello,  ademas  que,  á 
mediadus  del  siglo  XIX  y  en  una  nación  ilus- 
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Irada,  el  que  siroe  bien  á  su  patria,  no  necesita 
progenitores. 

Una  medianía  de  fortuna  en  el  soldado  y  en 
los  oficiaies  subalternos,  es  para  el  Eslado  un 
bien  real  y  positivo;  pero  no  sucede  lo  mismo 
con  respecto  á  los  oficiales  superiores  y  sobre 
todo  al  general.  Cuanto  mas  considerables  sean 
los  bienes  de  fortuna  de  este,  con  lauto  mas 
placer  se  le  mirará  á  la  cabeza  del  ejército.  El 
comandante  en  gefe  se  ve  obligado  frecuenten 
mente,  por  el  sitio  que  ocupa,  ¿.representar 
en  toda  su  pompa  el  poder  soberano  que  le  ha 
confiado  su  autoridad;  debe  convidar  con  fre- 
cuencia á  su  mesa  i  sus  subordinados  para 
estudiarlos  y  aprender  a  conocerlos  y  para  ser 
conocido  de  ellos,  debe  acudir  á  algunos  apu- 
ros pecunanos,  justos,  de  sus  oficiales,  y  con 
pequeñas  dádivas  captarse  el  amor  del  soldado; 
los  fondos  del  Eslado  son  un  depósito  sagrado, 
al  cual  no  puede  locar  sino  para  las  necesida- 
des absolutas  de  la, patria;  por  otra  parte,  pare- 
ce escusado  hacer  notar  que  un  general  rico  se 
sobrepondrá  al  deseo  de  aumentar  sus  bienes 
por  malos  medios,  que  será  insensible  á  las 
seductoras  ofertas  de  un  enemigo  que  tratase 
de  vencerle  por  el  oro,  y  que  el  temor  de  per- 
der su  fortuna  te  detendría  en  el  momento  en 
que  fuese  á precipitarse  en  el  crimen;  pero  un 
alma  verdaderamente  militar,  nunca  obra  por 
cálculo. 

'  Todo  lo  que  une  al  hombre  á  su  patria,  de- 
be aumentar  su  amor  hacia  ella,  y  por  consi- 
guiente forliíioa  en  él  las  virtudes  útiles  á  la 
sociedad.  El  general  á  quien  una  esposa  y  unos 
hijos  unan  por  los  mas  tiernos  lazos,  á  todos 
los  seres  débiles  é  interesantas  i  quienes  debe 
proteger  y  defender,  hará  mas  por  su  palria 
que  el  celibato.  El  deseo  de  volver  á  presen- 
tarse á  los  ojos  de  su  compañera  ceñido  de 
laureles,  la  necesidad  de  dar  grandes  ejemplos 
á  sus  hijos,  ei  afau  de  trasmitirlos  nn  hombre 
ilustrado,  con  altos  hechos,  la  ambición  de  co- 
locarlos en  la  sociedad.en  un  rango  distingui- 
do, todos  estos  motivos  impondrán  sin  duda 
silencio  al  deseo,  tan  natural,  de  quererse  con- 
servar para  estos  seres  queridos;  pero  al  hacer 
ver  que  conviene  al  Estado  el  que  sus  gene- 
rales estén  unidos  á  la  palria  por  los  vínculos 
de  esposo  y  padre,  liemos  caminado  siempre 
bajo  la  suposición  deque  las  demás  circuns- 
lancias  sean  iguales. 

Tales  son  las  cualidades  físicas  que  en  un 
general  pueden  desearse;  pasemos,  pues,  á  las 
morales,  que  le  son  infinitamente  mas  esencia- 
les, y  que  siempre  lo  es  posible  adquiriré  per- 
feccionar. 

ilontesquieu  dice,  y  acaso  con  razón,  que 
el  amor  de  la  patria  se  hallaba  singularmente 
aféelo  á  las  democracias,  y  que  el  honor  es  el 
principio  que  domina  en  los  gobiernos  monár- 
quicos; poderoso  resorte  es  el  honor,  pero  qui- 
zá no  es  bástente  para  reemplazar  enteramente 
al  amor  de  la  patria,  en  el  alma  de  un  general. 
El  honor  !e  hace  combatir  con  valor,  peroúni- 
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comente  el  amor  de  la  palria,  podrá  hacerle  do- 
minar su  odio,  imponer  silencio  á  sus  temores, 
vencer,  sus  repugnancias;  solo  61  podrá  hacer- 
le considerar  como  honorífico  cualquier  puesto 
inferior  á  su.  clase  ó  categoría  que  se  te  con- 
fie, y  solo  61  podrá  inducirle  á  aventurar  su 
ya  adquirida  gloria  á  nuevas  contingencias^  El 
honor,  que  los  hombres  han  creado  á  su  mo- 
do, es  variable  como  ellos;  cada  pueblo  liene 
el  suyo,  cada  nación  le  presta  su  lenguaje,  y 
cada  individuo  le  modifica  según  su  estado  y 
sus  guslos;  pero  el  patriotismo,  emanado  déla 
ley  ualiiral  y  fundamental  de  las  sociedades, 
ordenado  por  el  Ser  supremo,  es  siempre  el 
mismo,  ven  todas  parles  habla  el  mismo  idio- 
ma; su  esceso  jamás  puede  perjudicar  á  la  cau- 
sa común,  al  paso  que  las  demás  yirludes  lle- 
vadas á  un  grado  estremo,  degeneran  en  vi- 
cios; el  valor  se  hace  temeridad,  la  clemencia 
debilidad,  la  firmeza  obstinación,  etc.;  hasta 
el  honor  mismo  cambia  de  naturaleza,  convir- 
tiéndose en  susceptibilidad  escesiva  y  en  bár- 
bara crueldad;  el  amor  de  la  palria'  fué  él 
que  animó  á  lodos  los  héroes  cuyos  hechos 
admiramos,  y  todo  aquel  que  sienta  su  cora- 
zón abrasado  en  tan  santo  fuego,  será  digno 
sucesor  de  ellos. 

En  el  alma  de  un  gefe  debe  existir  el  honor 
en  (oda  su  fuerza,  pero  rectificado  por  la  razón 
y  por  la  sana  filosofía,  debiendo  ademas  ser 
dirigido  á  la  utilidad  general;  se  ocupará  mas 
de  lo  que  debe  á  los  otros  que  de  lo  qne  á  él 
se  le  debe,  y  llevado  por  un  falso  honor,  no 
espondrá  nuncasu  vida,  cual  unsimple  soldado. 

Uu  general  debe  aspirar  á  la  gloria,  pero 
debe  hacerlo  de  modo  que  en  sus  acciones  to- 
das, piense  mas  en  obrar  bien,  queen  alcanzar 
sus  favores;  esle  pensamiento  y  este  deseo  le 
soslienen  en  los  momentos  críticos,  gusta  con 
antelación,  el  puro  placer  de  preveer  que  su 
nombre  será  pronunciado  con  elogio  por  la 
justa  posteridad,  que  sus  últimos  descendientes 
le  contarán  con  orgullo  enlre  sus  antepasados, 
que  moslrarán,  con  respeto,  su  ejemplo  á  sus 
hijos,  y  será  para  ellos' et  mayor  estimulo  y  la 
lección  mas  persuasiva  para  proseguir  en  el 
camino  de  la  virtud:  últimamente,  procurando 
merecer  las  alabanzas  de  la  posteridad,  obten- 
drá al  mismo  tiempo  el  amor  y  c-1  reconoci- 
miento de  sus  contemporáneos. 

La  religión  es  uno  de  los  resortes  mas  fuer- 
tes y  mas  poderosos  que  el  general  pueda  em- 
plear para  animar,  sostener,  ó  hacer  renacer 
el  valor  del  soldado.  Aun  cuando  solo  fuese 
considerada  bajo  el  punió  de  vista  político, 
todo  ejército  debe  tener  religión,  y  con  mas 
motivo  el  que  lo  manda;  ella  es  infinitamente 
mas  poderosa  que  el  honor  de  las  monarquías, 
la  virtud  de  las  repúblicas,  y  que  el  temor  de 
los  gobiernos  despóticos;  la  religión  contiene 
y  enfrena  las  pasiones  peligrosas,  produce  las 
cualidades  fuertes  y  necesarias  al  guerrero, 
hace  á  los  gefes  mas  justos  y  humanos,  y  álbs 
subordinados  mas  sufridos  y  fieles. 


Como  dice  Montagne,  « el  valor  tiene  sus 
límites,  pasados  los  cuales  ya  se  convierte  en 
vicio  y' puede  llegar  á  la  temeridad,  ála  obsti- 
nación y  á  la  locura.»  Según  esle  principio,  el 
valor  aclivo  de  un  general  no  ¡o  es  sino  en  el 
caso  en  que  la  salvación  del  ejército  confiado 
á  su  cuidado  y  la  prosperidad  de  la  causa  pú- 
blica exijan, que  arriesgue  su  persona;  en  las 
demás  circunstancias,  el  valor  personal  es  un 
vicio.  Todos  ios  autores  didácticos  militares, 
enlre  los  cuales  se  encuentran  muchos  guer- 
reros célebres,  prohiben  espresamenle  al  ge- 
neral la  clase  de  valor  del  soldado;  durante  la 
batalla  le  colocan  á  alguna  distancia  del  sitio 
donde  se  verifica,  y  en  un  parage  elevado  des- 
de donde  solamenie  pitecia  ver  lo  que  pasa  en 
los  diferentes  puntos  de  ella;  porque  un  ejér- 
cito cuyo  general  haya  sido  muerto,  herido  6 
hecho  prisionero,  se  convierte  en  un  mónslruo 
de  muchas  cabezas,  pero  sin  brezos  ni  orejas; 
la  muerle,  la  captura  ó  la  retirada,  á  causa  de 
sus  heridas,  de  un  general,  desanima  á  sus 
tropas  y  produce  el  efeclo  contrario  en  las  del 
enemigo;  ofras  muchas ,  razones  que  omitimos 
pudiéramos  añadir  en  apoyo  de  es!o;  pero  si 
llegare  alguna  ocasión,  en  que  le  fuese  preci- 
so hacer  ver  su  valor  personal,  debe  anles  de 
precipitarse  en  medio  de  los  enemigos,  haber 
calculado  con  mucha  sangre  fria,  las  felices 
consecuencias  en  caso  de  victoria  y  los  peli- 
gros que  su  muerte  haría  correr  á  la  pa- 
tria. 

Quizá  en  alguna  ocasión  los  altos  hechos 
de  armas  de  ún  general  podrán  ser  considera- 
dos como  efectos  de  la  casualidad  y  de  las.  cir- 
cunstancias," pero  sus  virtudes  no  pueden  ser 
puestas  en  duda  ,  y  enlre  ellas  la  que  los 
hombres  esliman  mas  y  se  complacen  de  en- 
contrar, es  la  justicia;  un  general  que  ame 
la  justicia,  observa  y  hace  ejecutar  exactamen- 
te las  leyes  del  derecho  de  gentes, -de  la 
guerra  y  de  la  paz;  impide  el  robo  y  el  pillage; 
en  cada  pais  impone  la  espeefe  de  contribución 
que  pueda  y  deba  pagar;  la  distribuye  con 
igualdad;  procura  su  ingreso  en  las  arcas  del 
Estado;  reparte  el  botin  según  las  leyes  esta- 
blecidas, ó  seguu  el  mérito  de  los  cuerpos  ó 
de  los  individuos;  en  todas  circunstancias  pro- 
porciona las  penas  en  relación  á  los  delitos; 
debe  mas  bien  inclinarse  hácia  la  clemencia, 
que  dejarse  arrastrar  por  una  severidad  esce- 
siva; recompensa  las  buenas  acciones,  sin 
escepcion  de  personas;  vela  sobre  el  modo  con 
que  sus  inferiores  administran  la  justicia,  por- 
que las  injusticias  que  los  subordinados  come- 
fen,  siempre  son  impuladas  al  gefe;  debe  hacer 
conocer  la  parte  que  en  Ja  victoria  haya  tenido 
fal  ó  cual  oficial  general,  ó  particular,  para  que 
se  le  dispense  la  recompensa  que  por  ello  ha- 
ya merecido;  publicar  quien  haya  sido  el  aulor. 
de  uu  consejo  ó  parecer  que  haya  tenido  bue- 
na influencia  para  que  se  Je  concedan  fas  gra- 
cias que  sean  debidas;  tales  son  los  diversos 
y  principales  objetos  sobre  los  que  debé  ejer- 
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«serse  la  justicia  de  un  general,  que  quiera  lle- 
nar cumplidamente  sus  deberes. 

Probado  está  que  los  hombres  siguen  el 
ejemplo  de  los  que  los  gobiernan,  y  por  con- 
súmenle los  miniares  están  sometidos,  asi 
como  el  resto  de  los  demás  hombres,  al  poder 
é  influencia  del  ejemplo;  por  lo  lanío  es  nece- 
sario que  el  general  sea  lo  que  quiera  que  so 
ejércilo  llegue  á  ser;  para  convencerse  de  que 
el  ejemplo  produce  las  mas  beróicas  acciones, 
que  es  e!  mayor  eslimnlo  de  la  virtud,  y  el 
mayor  freno  del  vicio,  basta  recorrer  los  fastos 
históricos  y  se  reconocerá  en  las  costumbres 
de  los  ejércitos  las  de  sus  gefes;  esta,  verdad 
debe  inducirlos  á  destruir,  ó  por  lo  menos 
disfrazar  sus  vicios,  ostentando  aquellas  virio- 
des  que  desean  germinen  y  se  desarrollen  en 
sus  subordinados- 
La  historia  y  la  elocuencia  ponen  á  nuestra 
vista  tos  felices  resullados  de  la  prudencia  y 
los  funestos  efectos  de  los  vicios  opuestos  a 
esta  virtud.  Es  recomendada  espresamenle  por 
los  escritores  militares,  no  solamente  en  tos 
gefes  sino  aun  on  los  subalternos;  después  del 
valor  es  ia  primera  cualidad  de  los  grandes 
capitanes;  les  ilumina  sobre  las  ventajas  6  in- 
convenientes délo  que  quieren  emprender,  y 
les  indica  los  mejores  medios  que  deben  em- 
plear para  el  buen  éxilo  de  sus  proyectos;  por 
otra  parle,  ia  prudencia  no  es  mas  que  una 
palabra  imaginada  para  designar  el  conjunto 
de  la  previsión,  de  la  discreción,  de  la  vigilan- 
cia, del  imperio  sobre  si  mismo,  y  en  lin,  la 
carencia  de  una  loca  presunción  y  seguridad 
sobre  sus  propias  luces. 'Pero  esta  prudencia 
solo  puede  ser  efecto  de  conocimientos  muy 
estensos,  y  solo  te  hallará  en  un  lalenlo  muy 
ejercitado;  los  conocimientos  adquiridos  llenan 
la  cabeza  de  unamnltitud  de  ideas,  que  las  cir- 
cunstancias desarrollan  fácilmente  y  dan  al 
pensamiento  un  curso  cspedilo  y  pronto;  el 
general  prudente  dispone  en  cierto  modo  de 
los  acontecimientos,  mientras  que  el  que  está 
limitado  únicamente  á  lo  presente  se  halla  in- 
capaz de  leer  en  lo  futuro;  en  sus  palabras  y 
discursos  será  muy  circunspecto,  pues  de  lo 
contrario  pueden  originarse  males  de  mucha 
trascendencia. 

.  No  es  posible  dispensarse  de  colocar  á  la 
obediencia  entre  las  virtudes  esenciales  al  ge- 
neral; la  que  debe  prestar  al  poder  que  le  con- 
Urió  el  mando  de  sus  fuerzas,  debe  ser  sin  lí- 
mites; pero  por  cumplida  que  esta  deba  ser, 
también  debe  hallarse  encerrada  en  los.limiles 
de  la  jiisticia.-de'la  equidad  y  del  honor;  oca- 
siones llegan  en  que  puede  y  debe  un  general 
modilicíir  ó  no  dar  cumplimiento  á  las  órdenes 
recibidas:  imposible  le  es  al  soberano,  al  mi- 
nistro ó  al  consejo,  poder  preveerlo  todo;  fre- 
cuentemente un  acontecimiento  i  nesperado  hace 
cambiar  él  aspecto  total  de  los  negocios; 'si 
acaso  se  liabia  resuelto  combatir,  se  hace1  ne- 
cesario evitar  la  balalla;  se  quería  evitar  la 
batalla,  pero  se  presenta  unaocasioo  favorable 


para  atacar;  en  la  guerra  todo  depende  del  mo- 
mento, cuestión  es  esta  que  no  puede  resolver- 
se simplemente  por  autoridades,  por  consi- 
guiente, en  tan  árdua  alternaliva  y  en  circuns- 
tancias difíciles,  debe  el  general  aconsejarse 
de  la  sana  razón,  pesarlo  todo  con  madurez  é 
imparcialidad,  y  llevando  por  guia  en  primera 
línea  la  utilidad  general,  decidirse  por  el  parti- 
do que  su  conciencia  le  dicte  como  mas  justo. 

La  actividad,  en  la  guerra,  encadena  al 
buen  éxilo;  nada  secunda  mejor  at  valor  que  la 
prontitud,  nada  disminuye  tanto  los  trabajos  y 
los  peligros  como  la  diligencia;  uno  de  los  me- 
jores medios  de  vencer  al  enemigo,  será  siem- 
pre el  anliciparse  á  él;  en  la  guerra  mas  apro- 
vecha la  celeridad  en  la  ejecución  quela  fuer- 
za; el  general  amante  de  su  gloria,  y  sobre  lodo 
del  bien  público,  debe  ser  activo  y  diligente  y 
hallarse  dispuesto  á  lodosmomentos;  con  todo, 
si  en  la  ejecución  debe  ser  pronto,  en  la  deli- 
beración deberá  ser  lento;  si  diligencia  debe 
poner  en  apoderarse  de  las  ocasiones,  debe, 
sin  embargo,  guardarse  de  obrar  antes  de  que 
hayan  llegado. 

Aun  cuando  llegara  á  decirse  que  los  ge- 
fes deben  dejar  á  sus  subordinados  ese  espíri- 
tu de  orden  y  deregla  que  raramente  se  asocia 
con  el  genio  y  esa  minuciosa  exactitud  que  le 
coarta, no  se  crea  de  ningún  modo  quesean  in- 
compalibles,  al  contrario,  leayudan  aponer  en 
claro  sus  sublimes  producciones;  se  dirá  acaso 
también  que  el  ver  las  cosas  en  grande,  y  digá- 
moslo asi,  en  globo,  no  es  haber  visto  nada; 
pero  esto  también  es  querer  ocultar  una  igno- 
rancia real  con  una  palabra  vacia  de  sentido; 
efectivamente,  el  general  que  abandona  el  cursó 
de  los  negocios  y  los  deja  al  celo  de  los  demás, 
debe  caer  larde  ó  temprano  en  los  lazos  que 
los .  envidiosos  y  los  enemigos  del  Eslado  le 
tenderán,  y  nodebe  conlentarse  solamente  con 
ser  activo,  sino  qne  ademas  debe  unir  Ja  exac- 
titud á  ia  .diligencia,  la  atención  á  la  prontitnd, 
y  el  espíritu  de  orden  y  método  posible  á  ia 
aclividad. 

El  desinterés  y  la  exacta  probidad  imponen 
al  general  él  deber  de  no  locar  con  ávidas  ma- 
nos los  fondos  del  Eslado,  convertir  entrá- 
mente en  provecho  de  la  patria  tas  conlribu- 
ciones  que  á  los  enemigos  se  hayan  impuesto, 
no  gastar  sino  á  propósito  y  siempre  con  la 
mayor  economía  unos  fondos  de  los  cuales  no 
es  mas  que  simple  depositario,  no  dar  lugar 
nunca  á  que  el  soldado  piense  que  los  gefes 
■aumentan  sus  fortunas  á  espensas  de  su  sub- 
sisíencia,  colocarse  con  su  conducta  muy  por 
encima  de  semejante  sospecha,  velar  para  que 
sus  subalternos  se  conduzcan  con  igual  delica- 
deza, y  obligarles  á  etlo  por  todos  los  medios 
qne  eslén  á  su  alcance. 

El  honor,  ese  ídolo  cuyas  respuestas  deben 
ser  órdenes  absolulas,  exige  imperiosamente 
la  fidelidad  en  la.  palabra;  ia  sola  sospecha  de 
haber  faltado  alguna  vez  á  ella,  es  una  man- 
cha que  podrán  lavar  arroyos  de  sangre;  pero 
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que  uuuea  llegarán,  á  borrar  enteramente.  Con 
todo,  la  buena  fe  j  la  franqueza  no  deben  impe- 
dir usar  en  la  guerra  la  sutileza,  la  astucia  y 
las  estratagemas;  y  asi,  en  lugar  de  ser  conde- 
nado un  general  que  uniese  con  habilidad  la 
astucia  á  la  fuerza,  seria  aun  mas  estimado  por 
su  sabia  conducía,  porque  ella  le  liaría  triunfar 
con  mas  facilidad,  economizando  la  sangre  de 
vencedores  y  vencidos.  Sin  embargo,  no  todas 
Jas  astucias  ni  cstraíagemas  son  igualmente 
permitidas;  existen  leyes  que  el  honor  y  el  de- 
recho do  gentes  prohiben  quebrantar. 

Aunque  un  general  hubiese  conseguido  mas 
victorias  que  César  y  Alejandro;  aunque  hubie- 
se llevado  sus  conquistas  mas  allá  de  ¡os  limi- 
tes de  la  tierra,  si  la  liorna  humanidad  no  ha 
acompañado  sus  pasos,  jamás  se  verá  inscrito 
en  la  categoría  de  los  héroes,  ni  jamás  su  nom- 
bre será  pronunciado  con  reverencia  por  la 
posteridad;  debe  economizar  iodo  cuanto  lesea 
posible,  no  solo  la  sangre  de  sus  soldados  sino 
la  de  sus  enemigos,  porque  cada  gota  inútil- 
mente derramada,  recae  sobre  el  gefe,  mancha 
sus  laureles,  y  la  victoria  también  huye  lejos 
de  las  banderas  del  general  inhumano. 

Mucho  mas  pudiéramos  añadir  aun  sobre 
otras  varias  cualidades  y  circunstancias  que 
tales  como  las  costumbres,  la  modestia,  la  afa- 
bilidad, la  temperancia,  la  amistad,  el  trato 
social  y  oirás,  nos  llevarían  demasiado  lejos 
eq  un  artículo  ya  bastante  largo,  pero  que  son 
consideradas  con  mucha  razón  como  un  barniz 
hecho  para  dar  brillo  a  las  virtudes,  precio  á 
las  buenas  prendas,  y  como  un  velo  para  los 
vicios  mas  deformes. — Oficiales  generales  se 
llama  á  los  gefes  que  tienen  una  graduacifln 
desdo  brigadier  hasta  generalísimo. 

Comandanta  general  de  una  provincia,  di- 
misión ó  ejercito;  se  da  este  nombre  al  que  go- 
bierna aquella  en  lo  locante  á  la  parte, militar, 
O  á  aquel  á  cuyo  cargo  se  halla  el  mando  de 
una  división  ú  ejército. 

Capitán  gsueral  es  el  oficial  de  supe- 
rior graduación  en  lo  militar,  á  parto  del  gene- 
ralísimo, si  lo  hubiese,  y  este  nombre  se  aplica 
también  ¿  un  oficial  general,  á  cuyo  cargo  so 
llalla  e!  mando  militar  de  cierta  esleusion  de 
terreno,  qtio  comunmente  comprende  varias 
provincias.  Según  datos  oficiales,  en  primeros 
de  este  anonádenlas  de  S.  M.  la  reina,  S.  M.  el 
rey  consorte  !y  el  serenísimo  señor  infante 
dea  Francisco  do  Paula,  existían  siete  capita- 
nes generales:  su  -uniforme  de  gala  consiste 
en  casaca  azul  turquí,  con  cuello,  vueltas,  so- 
lapas y  barras  de  grana,  arreglado  al  modelo 
aprobado  por  real  decreto  de  23  de  junio  de 
1819;  forro  encarnado;  en  los  faldones,  corte- 
ra horizontal  con  tres  botones,  y  en  el  remate 
de  los  mismos  castillos  y  leones;  bordado  en 
el  cuello,  en  la  solapa  y  en  las  carteras  y  bar- 
ras, y  tres  ordenes  del  mismo  sobre  las  vuel- 
tas de  las  mangas;  pantalón  azul  turquí  fian 
galón  de  oro  en  las  costuras  de  los  lados,  para 
invierno  y  verano;  sombrero  apuntado  guarne- 


cido de  pluma  Manea  y  galón  de  oro,  presilla 
de  cuatro  canelones  del  mismo  metal;  faja  de 
seda  color  carmesí  con  borlas  y  tres  pasadores 
de  lo  mismo;  corbatín  negro  de  seda  y  guante 
blanco  de  cabretilla;  espolín  dorado;  sable  con 
puño  blanco  de  marfil,  cordón  de  seda  earms- 
s i  en  él  con  mezcla  de  oro;  einturou  de  ter- 
ciopelo azul  de  Prusia,  con  íres  lisias  de  hililla 
de  oro,  y  chapa  con  la  cifra  de  la  persona  rei- 
nante; bastón  de  caña  d,e  Indias  con  puño  de 
oro,  trencilla  de  lo  mismo  y  seda  carmesí,  etc. 
En  las  grandes  solemnidades  pueden  usar  ñni- 
camentelos  capitanes  generales,  por  lo  elevado 
de  su  categoría,  el  mismo  uniforme  con  borda- 
do en  las  costuras,  pero  solo  dos  en  la  vuelta 
de  la  manga,  corbata  blanca  y  chaleco  del 
mismo  color.  El  uniforme  pequeño  es  todo  azui 
turquí,  con  solapa  pequeña  y  dos  hileras  de 
botones  paralelas,  un  entorchado  en  el  cuello 
y  tres  en  las  vueltas,  castillos  y  leones- en  los 
estreñios  de  los  faldones,  pantalón  del  mismo 
color  con  galón  de  oro.  Baca  el  servicio  á  ca- 
ballo, bota  de  montar  y  pantalón  blanco  ajus- 
tado con  el  uniforme  de  gala,  y  azul  con  el  pe- 
queño; las  demás  prendas  las  designadas  en 
(as  reales  ordenes  vigentes. 

Tímente  general;  el  gefe  militar -cuya  gra- 
duación es  inferior  á  la  del  capitán  general, 
pero  inmediatamente  superior  ála  de  mariscal 
de  campo:  cuéntause  setenta  y  ocho  tenientes 
generales,  cuyo  uniforme  es  igual  en  todas 
sus  partes  al  de  los  capitanes  generales,  pero 
sin  mas  bordados  que  en  el  cuello  y  la  solapa, 
cerrado  y  abrochado  con  corchetes  de  arriba  i 
abajo,  y  solo  dos  entorchados  en  la  vuelta  de 
las  mangas,  con  igual  número  de  pasadores  en 
la  faja;  sombrero  con  pluma  negra.  Entre  los 
oficiales  generales  se  encuentran  los  marisca- 
les de  campo,  de  los  cuales  hay  ciento  nóven- 
la y  cinco,  siendo' su  uniforme  culeramente 
igual  al  de  los  lenicnles  generales,  con  solo  un 
entorchado  en  la  vuelta  "de  la  manga,  y  un  pa- 
sador en  la  faja.  Todos  estos  generales,  ,] unta- 
menle  con  trescientos  noventa  y  seis  briga- 
dieres, comprendidos  también  en  la  clase  de 
oficiales  generales,  y  cuyo  uniforme  no-difiere 
del  de  los  mariscales  de  campo,  mas  que  en  la 
diferencia  de  ser  de  plata  el  bordado  y  demás 
adornos,  no  llevar  faja  y  tener  !a  empuñadura 
del  sable  de  ébano  ó  asta,  componen  el  estado 
mayor  de!  ejército* 

General  di  la  frontera:  el  que  tenia  á  su 
cargo  una  linea  fronteriza.  -De  las  galeras:  el 
que  como  gefe  superior  mandaba  en  ellas. 

Generad  en  las  ordenanzas  militares  de 
1728,  se  llamaba  asi  el  primer  toque  de  las 
cujas,  de  los  tres  que  debían  darse  para  que  el 
ejército  tomase  las  armas. 

Generala:  un  cierto  toque  de  alarma  dada 
con  las  cajas,  cornetas  ó  clarines,  para  que  la 
tropa  tomo  las  armas  con  la  mayor  rapidez,  y 
que  cada  cual  acuda  ai  punto  que  para  seme- 
jantes casos  tenga  señalado. 

Generala1:  privilegio  de  que  antiguamente 


411  GENERAL- 

"ozabnn  los  oficiales'  de  marina  que  navegaban 
I  América,  para,  según  su  graduación,  poder 
llevar  cierta  pacotilla,  la  cual  se  hallaba  exen- 
ta del  pago  de  iodo  derecho. 

GENERO.  {Gramática.)  En  la  naturaleza  liay 
seres  animados  y  seres  inanimados;  nalural  pa- 
rece que  al  formárselos  idiomas,  notasen  ¡os 
hombres  en  los  primeros  la  distinción  de  los 
sexos  y  la  espresasen  en  el  lenguaje  por  medio 
de  alguna  forma  particular,  ó  dando  un  nom- 
bre especial  al  individuo  macho  y  otro  al  indi- > 
viduo  hembra.  Esta  distinción  de  los  sexos  en 
los  nombres  de  los  seros,  es  lo  que  después 
han  llamado  los  gramáticos  género.  El  hábito 
do  atribuir  en  las  formas  del  lenguaje  un  gé- 
nero á  los  seres  animados,  hi/o  también  apli- 
carlo en  muchos  idiomas  a  los  inanimados, 
según  la  idea  que  los  hombros  formaban  délas 
cosas  al  imponerlas  nombres.  Asi  es  que  casi 
todos  los  nombres  de  cosas  que  presentan  ca- 
racteres de  gracia  ó  de  belleza,  o  que  escilan 
la  simpatía,  son  del  genero  femenino,  ai  paso 
qué  la  mayor  parle  de  los  nombres  que  revelan 
fuerza  y  vigor,  suelen  ser  del  masculino.  Otros 
filólogos  creen  que  por  esa  irresistible  inclina- 
ción que  tiene  un  seso  hácia  otro,  hacían  las 
mugeres  masculinos  los  nombres  que  ellas 
creaban,  al  paso  que  los  hombres  atribuían  al 
género  femenino  las  palabras  que  ideaban. 
Pero  cualquiera  que  sea  la  teoría  á  que  se  acu- 
da paraesplicar  el  origen  del  genero  en  los 
nombres  de  cosas  no  animadas,  difícil  será 
en  el  dia  hallar  en  las  lenguas  rastros  de  un 
sistema  claramente  determinado  que  pueda  dar 
razón  de  esa  verdadera  anomalía  del  lenguaje, 
en  virtud  de  la  cual  se  suponen  sexos  en  los 
objetos,  steudo  por  ejemplo  mesa  del  género 
femenino,  y  banco  del  masculino;  plato  del 
masculino  y  fuente  del  femenino,  etc.  Hasta 
cierto  punto  pueden  señalarse  algunas  velacio- 
nes entre  el  género  de  una  palabra,  su  forma 
y  su  significación;  pero  con  tales  escepciones 
que  nada  adelantaríamos  en  el  estudio  siste- 
mático del  género  de  las  voces,  si  ya  por  há- 
bito no  supiéramos  que  tal  ú  cual  palabra  era 
del  género  masculino  ó  del  femenino. 

[fasta  para  el  género  de  los  nombres  de  se- 
res animados  hay  ciertas  anomalías  que  solo 
se  esplican  por  la  ignorancia  en  que  estaban 
los  hombres  en  el  origen  de  las  lenguas,  acer- 
ca de  la  existencia  de  algunos  seros  y  de  la 
distinción  de  sus  sexos.  Asi  os  que  hay  mu- 
chos nombres  de  animales  que  con  un  solo  gé- 
nero, sea  masculino  ó  femenino,  se  aplican  ¡n- 
distinlamente  al  macho  ú  á  la  hembra;  tales 
romo  paloma,  hiena,  cangrejo,  leopardo,  cis- 
ne, etc.,  etc.  listos  nombres,  llamados  epice- 
nos, tienen  un  género  gramatical  determinado, 
pero  no  indican  la  distinción  del  sexo  en  los 
seres  que  representan. 

Otros  nombres  hay  que  pueden  indistinta- 
menle  ser  masculinos  .ó femeninos,  como  mar, 
análisis,  etc.,  y  el  género  ele  estos  suele  lla- 
marse por  esta  raaou  común, 
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Hay  por  último  en  algunas  lenguas  palabras 
que  ni  pertenecen  al  género  masculino,  ni  al 
femenino,  y  que  sin  embargo,  ofrecen  un  ca- 
rácter especial,  una  forma  particular,  que  des- 
de luego  exige  una  clasificación  aparte,  y  su 
inclusión  en  una  nueva  categoría,  coala  atri- 
bución de~uo  género  gramatical"  bien  especifi- 
cado. Para  estas  voces  se  ha  ideado,  pues,  el 
género  neutro,  es  decir,  el  género  no  mascu- 
lino ni  femenino,  y  lógicamente  hablando,  ¡i 
él  debieran  pertenecer  todos  ios  nombres  de 
cosas  inanimadas,  y  lenguas  hay  en  que  esto 
sucede.  En  la  lengua  latina  habia  ciertas  pala- 
bras que  pertenecían  á  ese  género;  pero  en  la 
española  no  han  quedado  para  los  nombres  do  ■ 
cosas  mas  que  et  masculino  y  el  femenino,  re-  • 
servándose  el  neutro  únicamente  para  ciertas 
abstracciones  indeterminadas,  tales  como  esto, 
aquello,  lo,  etc.  Todos  ios  adjetivos  que  sesus- 
taníivañ  para  indicar  en  lugar  de  la  calificación 
la  cualidad  misma,  se  consideran  también  per- 
tenecientes al  género  neutro  y  se  les  aplica  el 
articulo  lo,  como  lo  bueno,  lo  gracioso  etc. 

Respecto  de  los  géneros  en  los  nombres  de 
seres  animados,  es  muy  digna  de  notar  una  co- 
sa, y  es  que  en  muchos  animales  de  utilidad 
inmediata  para  el  hombre  en  sus  faenas  agrí- 
colas y  rurales,  se  marca  la  distinción  de  los 
sexos  con  diferente  forma  de  palabra  para  et 
macho  y  para  la  hembra,  y  casos  hay  "en  que 
hay  diversas  denominaciones  para  el  animal, 
según  su  edad  ó  su  destino.  Asi  tenemos  toro, 
buey,  vaca,  novillo,  becerro,  ternera;  caballo, 
yegua,  potro;  gallo,  gallina,  pollo;  camero, 
oveja,  cordero.  Otros  nombres  de  animales  so- 
lo reciben  alteración  de  forma  en  sus  desinen- 
cias para  indicar  el  masculino  y  el  femenino, 
como  galo,  gata~perro,  perra,  etc. 

Prolijos  en  demasía  seriamos  si  tratásemos 
de  señalar  no  ya  reglas,  porque  es  imposible, 
sino  clasificaciones  de  palabras  para  indicar  el 
género  á  que  pertenecen.  Esto,  que  se  encuen- 
tra en  los  tratados  de  gramáticá,  y  especial- 
mente ene!  de  don  Vicente  Salva;  no  puede 
calieren  cstesitio,  porque  es  objetode  un  estu- 
dio elemental  y  rudimenlario,  mas  bien  quedo 
una  lectura  provechosa  y  que  resuelva  inme- 
diatamente las  dificultades. 

GENERO.  {Filosofía.)  Los  seres  creados  son 
semejantes  ó  diferentes  entre  si.  Los  semejan- 
tes componen  lo  que  se  llama  clase,  como  los 
hombres.  Cuando  son  semejantes  en  Una  cua- 
lidad, y  diferentes  en  otra  ó  en  otras,  la  clase 
se  gubdivide.  La  clase  qtie  encierra  en  si  otras, 
se  llama  género;  la  clase  contenida  en  otra  se 
llama  especie.  La  clase  de  hombres  es  un  gé- 
nero con  respecto  a  los  negros  y  á  los  blancos, 
que  son  especies.,Dna  misma  clase  pnede  ser 
género  con  respecto  á  las  clases  que  eontie'ne, 
y  puede  ser  especie  con  respecto  á  la  clase" en 
que  está  contenida.  Los  blancos  son  especie 
cotí  respecto  al  género  hombre;  y  son  género 
con  respecto  á  la  especie  europeo.  En  una  mis- 
ma clase,  sea  género  ó  especie,  se  puede  con- 
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sideral1  la  clase  entera,  como  los  ¡tambre?,  ó 
un  solo  individuo,  como  el  hombre,  ó  cierto 
número  de  individuos,  como  algunos  hombres. 
En  el  primer  caso,  la  idea  es  general  ó  univer- 
sal; en  el  segundo,  singular  ó  individual,  y  eu 
el  tercero  particular.  Mientras  mayor  es  el  nú- 
mero de  individuos  ó  de  objetos  concretos  á 
(¡ue  se  aplica  una  idea,  mas  eslension  tiene.  La 
idea  del  género  es  mas  esténsa  que  la  de  la  es- 
pecie, y  esta  lo  es  masque  la  delindividuo. 

Condillac  lia  dicho  que  si  no  tuviéramos  pa- 
labras no  podríamos  tener  la  idea  del  género: 
de  lo  que  se  infiere  que  esta  idea  procede  de  uu 
artificio  puramente  verbal.  Es  cierto  que,  pres- 
cindiendo de  la  gran  utilidad  de  la  palabra 
como  medio  de  comunicación  entre  los  hom- 
bres, sirve  también  para  Ajar  en  ol  espíritu 
ciertas  ideas  demasiado  ligeras  y  fugitivas,  que 
se  disiparían  si  no  las  conservase  un  signo 
cualquiera,  y  ninguno  puede  desempeñar  esta 
función  con  (anta  facilidad  como  la  palabra.  A 
esta  clase  de  ¡deas  pertenecen  las  de  eternidad, 
infinidad,  sustancia,  ser,  existencia  y  oirás  in- 
numerables. Es  importante  ligar  estas  ¡deas  con 
un  signo,  porque  este  signo  es  un  objeto  ma- 
terial, y  todos  los  que  bao  estudiado  filosofía 
saben  que  el  recuerdo  de  un  objeto  material  es 
mucho  mas' cómodo,  mas  pronto  y  mas  seguro 
que  el  de  un  objeto  inmaterial.  La  reminiscen- 
cia del  signo  recuerda  la  de  la  idea,  y  según 
la-espresion  de  Bossuel,  cuando  la  idea  se  re- 
visto de  su  término  propio,  como  de  una  espe- 
cie de  cuerpo,  se  fija  con  mas  tenacidad  y  se 
presenta  con  mas  exaclilud.  Es  claro,  pues,  que 
tenemos  en  el  habla  un  medio  de  conservar 
muclias  nociones,  tan  tenues  y  vagas,  que  sin 
aquel  auxilio  desaparecerían  de  nuestro  espíri- 
tu,'y  por  su  misma  incertidumbre  no  podrían 
ser  objetos  dei  pensamiento.  Pero  la  lengua  no 
crea  la  idea:  la  idea  existia  en  la  mente  antes 
que  la  leúgua  la  espresase:  por  consiguiente, 
no  puede  decirse  eu  sentido  filosófico  que  el 
género  consiste  solamente  en  la  palabra. 

Sócrates  no  admitía  la  idea  de  género  se- 
parada de  la  idea  del  individuo.  Pintón,  por  lo 
contrario,  quiere  que  el  género  nada  tenga  de 
común  con  el  individuo,  y  sobre  este  principio 
fundó  una  onlologia  fantástica,. que  ha  contri- 
buido en  gran  manera  al  eslravío  de  la  inves- 
tigación filosófica,  y  á  las  sutilezas  infecundas 
de  escolasticismo.  Veamos,  desde  luego,  cómo 
distiugue  los  conocimientos  que  no  proceden 
¡nmediatameule  dé  los  sentidos.  «No  es  lo  mis- 
mo, dice,  oír  los  sonidos  de  una  lengua  y  com- 
prenderlos; no  es  to  mismo  ver  unas  letras  y 
saber  lo  que  significan.  Conocemos  por  la  vista 
la  forma  y  el  color  de  las  letras,  y  por  el  oido 
la  gravedad  y  la  agudeza  de  los  sonidos;  pero 
lo,  que  los  gramáticos  y  los  intérpretes  nos  en- 
señan, no  lo  sabemos  por  la  vista  ni  por  el  oido, 
ni  pertenece  á  la  región  de  las  sensaciones. 
Cuando  se  nos  enseña  una  idea  y  la  conserva- 
mos en  la  memoria,  puedc,decirse  que  la  cono- 
cemos, y  sin  embargo,  no  la  vemos.  Luego  sa- 


ber es  una  facultad  muy  distinta  de  ver.  Si  la 
verdad  es  para  cada  hombre  lo  que  él  solo  sien- 
te, entonces  cada  hombre  es; la  medida  y  el 
criterio  del  universo:  pero  ¿podrá  decirse  que 
el  maestro  de  geometría  es  la  única  medida  de 
las  figuras  geométricas?  ¿No  es  eierto  que  cada 
hombre  se  cree  inferior  á  otros  en  ciertas  cosas, 
y  superior  en  oirás?  En  los  peligros  de  la' guer- 
ra y  de  la  navegación,  ¿no  nos  fiamos  al  gene- 
ral y  al  pilólo  creyéndoles  superiores  á  la  mu- 
ebedumbre?  ¿Qué  significa  esto,  sino  considerar 
la  ciencia  como  un  conocimienlo  verdadero,  y 
la  ignorancia  como  una  creencia  falsa?  ¿Cam- 
bian con  las  sensaciones  las  ideas  de  belleza  y 
fealdad,  dejuslieiay  de  injusticia,  de  piedad  y 
de  impiedad?  Si  cambian,. ¿cómo  no  cambia 
también  la  idea  "de  lo  útil?  ¿Ño  hay  repúblicas 
que  se  han  engañado  sancionando  como  leyes 
buenas  las  que  no  lo  eran?  Hay  diferentes  gra- 
dos de  utilidad:  la  presente  y  la  futura.  ¿Se  dirá 
por  esto  que  la  sensación  es  el  criterio  del  por- 
venir? Si  un.  hombre  piensa  que  tendrá  fiebre, 
y  el  médico  piensa  lo  contrarío,  ¿será  el  porve- 
nir conforme  á  una  ú  á  otra  de  eslas  dos  opi- 
niones, ó  á  las  dos  al  mismo  tiempo?  La  sensa- 
ción puede  ser  juez  del  placer  que  se  siente 
ahora,  y  del  que  se  ha  sentido  antes;  pero  no 
del  que  se  sentirá  después.  Lo  que  se  sabe  pol- 
la vista,  no  se  sabe  por  el  oido,  y  lo  que  se 
sabe  en  común  sobre  los  objetos  de  aquellos  dos 
sentidos,  no  se  sabe  por  uno  de  ellos  separada- 
mente. Acerca  del  sonido  y  del  color,  lo  que 
sabemos  desde  luego  es  que  existen;  ademas, 
que  el  uno  no  es  el  otro;  que  cada  uno  de  estos 
objetos  es  él  mismo;  que  juntos  son  dos,  y  que 
cada  uno  separadamente  es  uno;  en  fin,  que 
son  semejanles  ó  diversos.  Todas  estas  cosas 
no  se  saben  ni  por  el  oido  ni-  por  la  vista;  ¿por 
cual  otro  sentido  se  llegan  á  conocer?  El  alma 
las  conoce  por  sí  misma,  y  la  esencia  que  ca- 
racteriza las  cosas  entra  eij  el  número  de-los 
conocimientos  que  el  alma  adquiere  por  su  pro- 
pia virtud.  Lo  mismo  sucede  con  lo  semejante 
y  lo  diferente,  con  lo  hermoso  y  lo  feo,  con  lo 
idéntico  y  lo  distinto,  con  lo  bueno  y  lo  malo; 
porque  para  calificar  todas  estas  cosas,  el  alma 
está  obligada  i  examinar  desde  luego  su  esen- 
cia, y  á  tomar  en  cuenta  lo  pasado,  lo  presente 
y  lo  futuro.  El  alma  siente  la  dureza,  y  la  blan- 
dura por  el  tacto;  pero  juzga  por  sí  misma  la 
esencia,  la  semejanza  y  la  oposición.  ¿Es  acaso 
posible  comprender  la  verdad,  si.  no  se  com- 
prende la  esencia  de.  las  cosas?  Sin  la  verdad 
no  hay  ciencia:  la  ciencia  no  está,  pues,-enlas 
impresiones,  sino  en  el  raciocinio  que  sobre 
ellas  se  hace.  El  nombre  común  de  todos  los 
actos  que  el  alma  desempeña  por  medio  del 
cuerpo,  ss  sentir;  el  de  los  actos  que  desera- 
peña  por  sí  sola,  es  pensar.»  , 

En  este  pasage  vemos  desde  luego  el  ger- 
men de  la  opinión  platónica  ""sobre  el  género; 
ya  empieza  á  darle  una  existencia  indepen- 
diente y  separada  de  la  de  los  individuos.  Pro- 
¡ágoras  sostenía  que  no  hay  otro  conocimiento 
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m  otra  ciencia  que  la  que  proviene  de  la  sen- 
sación, y  que  comd  cada  uno  sienie  á  su  modo, 
no  hay  existencia  ni  verdad  absoluta,  sino 
sensaciones  puramente  individuales;  que  !a  ver- 
dad es  la  que  cada  hombre  caliQca  de  tal,  es 
decir,  es  diversa  en  cada  individuo,  y  cada  uno 
es  la  medida  de  todo  el  universo.  Platón  res- 
ponde que  si  la  sensación  es  la  medida  del  ob- 
jeto sentido,  no  lo  es'  de  lo  qae  no  puede  sen- 
tirse; que  hay  una  verdad  absoluta,  que  se- 
percibe  de  distinto  modo  por  diferentes  indivi- 
duos, pero  que  nó  depende  de  nuestra  manera 
de  sentir.  Según  él,  no  es  posible  concebir  el 
cuadrada,  y  ni  aun  el  diámetro,  sino  por  una 
concepción  puramente  ideal.  J.o  mismo  sucede 
con  lo  justo  y  lo  injúsfo;  con  la  piedad  y  la 
impiedad,  y  con  todas  las  virtudes.  Los  núme- 
ros compuestos  de  unidades  perfectamente  igua- 
les, sin  partes  y  sin  diferencias, soa  objetos  de 
concepciones  que  pertenecen  á  esta  misma  cla- 
se. El  conocimiento  déla  fuerza,  de  la  acción 
y  aun  dé  la  salud,  si  por  esta  palabra  se  en- 
tiende lo  contrario  del  dolor  y  de  la  enferme- 
dad, se  debe  á  íá  conciencia.  La  noción  de  fas 
cualidades  simples  y  abstractas,  como  e!  ta- 
maño, ta  dureza  y  la  blandura,  la  pesadez  y  la 
ligereza,  la  igualdad  y  la  desigualdad,  es  co- 
mo mi  recuerdo  de  una  abstracción  natural.  Lo 
bueno  y  lo  malo,  lo  hermoso  y  lo  feo,  son  cua- 
lidades que  convienen  4  los  objetos  sensibles 
y  á  los  actos  del  alma;  estos  no  se  dan  ú  cono- 
cer por  los  sentidos,  ni  los 'sentidos  nos  dan 
nociones  de  las  cualidades  físicas  separadas  de 
los  cuerpos  en  que  recaen.  El  recuerdo  solo 
es  el  que  nos  permite  pensar  abstractamente 
finias  cualidades  físicas,  sin  pensar  en  los  ob- 
jetos que  las  poseen.  Lo  que  se  sabe  en  común 
sobre  los  objetos  de  los  sentidos,  como  sü 
existencia,  su  unidad  ihdividual,  su  semejanza 
ó  diversidad,  proviene  de  la  memoria  y  no  de 
la  sensación.  El  conocimiento  de  la  esencia  es 
también  obra  de  la  memoria,  y  en  efecto,  en 
la  clasificación  de  los  cuerpos  y  de  los  espíri- 
tus, .los  distinguimos  por  cualidades  importan- 
tes que  Constituyen  su  carácter  primero  ó  esen- 
cial, y  que  puede  suministrar  una  definición 
legitima:  después  eslraemos  este  carácter  do- 
minante, por  medio  de  la  memoria,  y  lo  lla- 
mamos esencia.  La  esencia  se  distingue  de  la 
existencia  en  que  todos  los  objetos  no  tienen  la 
misma  esencia,  en  lugardequeen  todos  elfos  la 
existencia  es  igual,  porque  !a  existencia  es  ó 
no  es,  y  en  esta  alternativa  no  hay  término 
medio.  Por  último,  el  conocimiento  de  un  ser 
absoluto,  que  permanece  siempre  el  mismo  ba- 
jo toda  especie  de  alteraciones,  que  precede  á 
todos  tos,  principios  y '  sigue  i  todos  los  fines, 
pertenece  á  la  intuición  pura.  En  cnanto  á  los 
oíros  dos,  que  son  el  espacio  y  el  tiempo,  Pla- 
tón no  los  distingue  de  los  cuerpos  ni  de  sus 
fenómenos  sucesivos. 

Platón  ha  establecido  distinciones  mUV  se- 
ñaladas entre  la  conciencia,  la  memoria,  la  in- 
tuición pura  esterior,  la  reminiscencia,  la  con- 
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cépeiori  ideal,  la  inducción,  la  interpretación, 
y  aun  la  fe  natural,  puesto  que  reconoce  la 
perfección  divina.  Aqui  nos  curttple  examinar 
solamente  aquella  parte  de  su  doctrina  qus  tie- 
neirelacióri  con  la  idea  de  género,  es  decir,  lo 
que  supone  un  objeto  esterior  á  todos  los  actos 
de  la  inteligencia,  rio  solamente  á  la  percepción 
de  los  sentidos,  de  la  conciencia,  Se  la  memo- 
ria y  de  la  intuición,  sino  lambieri  á  la  concep- 
ción ideal  y  al  simple  recuerdo.  En  lugar  de 
limitar  la  idea  dé  las  existencias  concebibles 
al  cuerpo,  al  espirita  y  i\  ser  absoluto,  sustan- 
cia y  causa  infinita  y  necesaria,  Platón  imagi- 
na que  las  figuras  geométricas  existen  füeía 
del  espíritu,  que  las  virtudes  tienen  una  exis- 
tencia independiente  de  los  que  las  compren- 
den y  las  practican;  que  las  cualidades  abstrac- 
tas y  generales  existen  á  parle  de  los  objetos 
concretos  é  individuales;  que  hay  una  seme- 
janza separada  de  los  objetos  semejantes,  tina 
diversidad  fuera  de  los  objetos  diversos,  una 
dimensión  anterior  á  los  objetos  grandes  ó  pe- 
queños, y  un  número  anterior  á  los  objetos 
plurales.  Por  consiguiente,-  creiaeri  un  género 
anterior  y  separado  de  los  individuos,  porqüe  la 
idea  del  género  no  es  menos  abstracta  que  las 
ideas  de  semejanza,  diversidad,  figura  geomé- 
trica, virtud  y  número. 

En  el  lenguaje  filosófico  de  nuestro  siglo, 
se  entiende  por  género  la  espresión  dé  una 
cualidad  común  á  muchos  individuos.  La  dure- 
za es  una  cualidad  inherente  á  muchos  cuer- 
pos: todos  los  que  la  poseen  pertenecen  ~á  la 
misma  clase,  ó  al  mismo  género.  El  tamaño,  la 
redondez,  el  color  son  clases  ó  géneros,  por- 
que hay  muchos  individuos  que  los  poseeri.  l'Or 
la  naturaleza  abstracta  del  recuerdo  pensamos 
en  la  existencia,  sin  pensar  en  nn  objeto,  exis- 
tente determinado,  y  suponiendo  que  la  exis- 
tencia es  una  cualidad,  formamos  de  ella  tina 
clase  superior  á  todas  las. otras,  mas  general 
que  todas  ellas,  y  que,  por  tanto,  ha  merecido 
ser  llamada  genus  supremum.  Para  tener  la 
idea  de  una  semejanza  ó  de  una  diferencia,  es 
preciso  conocer  muchos  objetos.  Si  no  cono- 
ciéramos mas  que  uno  solo,  no  seria  para  nos- 
otros ni  semejante,  ni  diferente,  ni  grande,  ni 
pequeño,  ni  estaría  á  la  izquierda,  ni  á  la'  de- 
recha, ni  encima,  ni  debajo,  ni  aun  tendríamos 
idea  de  su  unidad,  porque  esta  no  se  obtiene 
sino  en  contraposición  de  la  idea  de  plurali- 
dad. Pero,  desde  el  momento  en  que  cono- 
cemos muchos  objetos,,  adquirimos,  las.  ideas 
de  semejanza,  de  diferencia,  de  unidad,  de 
pluralidad,  y  sobre  todo,  la  idea  de  existencia 
común  á  todos  los  olijefos  conocidos.  Los  co- 
nocimientos que  abrazan  nuches  objetos,  se  ' 
llaman  en  filosofía  ideas  de  relación,  las  cua- 
les, asi  como  las  ideas  abstractas  y  generales, 
son  productos  del  recuerdo.  Las  cualidades 
relativas  abstractas  ó  generales;  no  existen 
fuera  de  los  individuos,  aunque  pueden  ser 
objetos  separados  de  la  inteligencia.  La  pri- 
mera vez  qne  tos  filósofos  ftjaío.ir  su  atención 
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en  este  asunto,  quedaron  sorprendidos  al  ver 
'  que  las  cualidades  que  no  existían  en  un  suge- 
to,  considerado  por  si  solo,  aparecían  en  é! 
cuando  se  comparaba  con  otro.  «¿Cómo  se  ve- 
rifico, decía  Platón,  que  yo,  que  soy  mas  alto 
que  un  niño,  .soy  más  'bajo  cuando  el  niño 
crece,  sin  haber  yo  esperimenlado  mudanza 
en  mi  estatura?  La  noción  de  la  igualdad  no 
puede  proceder  de  la  vista  de  un  pedazo  de 
leña  comparado  con  otro,  que  unas  veces  será 
igual  y  otras  desigual,  porque  la  igualdad  no 
puede  llegar  á  ser  desigualdad.  ¿Cómo  es  po- 
sible que  un  objeto,  que  no  es  mas  que  uno, 
sea  parte  de  una  idea  que  représenla  dos,  solo 
porque  hay  otro  objeto  que  le  suministra  "una 
noción  que  es  propia  suya  y  no  del  primero? 
El  número  binario  no  esislia  enuuo  ni  en  olro. 
¿Cómo  puede  el  simple  concurso  producir  lo 
que  no  esislia  en  ninguno  de  ellos  separada- 
mente?!) En  resumen,  según  Platón,  un  objeto 
no  es  grande  ni  pequeño  por  sí  mismo,  y  por 
consiguiente,  no  puede  suministrarnos  la  idea 
del  tamaño.  Las  cosas  que  se  dan  á  conocer 
par  medio  de  los  sentidos,  tienen  una  belleza 
y  una  bondad  que  están  continuamente  dete- 
riorándose: luego  no  son  objetos  que  pueden 
suministrarnos  las  ideas  déla  belleza  y  de  la 
bondad  como  son  en  sí.  Ademas  los  sentidos 
nonos  reveíanlo  que  es  común  á  las  cosas 
sensibles,  como  la  esencia,  la  existencia,  la 
semejanza  y  la  diferencia.  Luego  las  cosas  ge- 
nerales y  simples  tienen  una  existencia  inde- 
pendiente y  separada  de  las  cosas  individua- 
lesj  y  estas  cosas,  generales  y  simples  son  ló 
que  Plalon  llama  géneros  ú  ideas,  palabras  que, 
en  la  nomenclatura  de  su  lilosofia,  son 'ente- 
ramente sinónimas.  Supone  que  el  género,  que 
no  es  para  nosotros  mas. que  una  cualidad  ge- 
neral, existe  con  independencia  de  los  objelos 
concretos,  y  que  cslos  últimos,  que  se  renue- 
van sin  cesar,  participan  ligeramenlede  los 
géneros  inmudables  y  eternos.  «Si  hay,  dice, 
1  una  belleza  esencial,  una  bondad  esencial,  las 
*  cosas  bollas  y  buenas  tienen  algo  de  la  belle- 
za esencial  'y  de  la  bondad  esencial. Por  la  be- 
lleza esencial  son  bellas;  por  la  grandeza  esen- 
cial son  grandes;,  por  la  pequenez  esencial 
son  pequeñas:  porque,  si  se  dijera  que  un 
hombre  es  mayor  que  olro  por  la  cabeza,  re- 
sullaria  que  ¡o  grande  consiste  en  lo  pequeño, 
y  que  lo  mismo  que  lo  hace  grande  con  res- 
pecto á  uno,  lo  hace  pequeño  con  respecto  á 
olro.  Diez  son  mas  que  odio,  no  por  dos,  sino 
por  el  número;  dos  codos  son  más  que  uno,' 
no  por  !a  mitad  sino  por  el  tamaño.  La  causa 
,de  que  dos'son  dos,  no  es  porque  uno  sé  agre- 
guá  olro,  siiio  porque  participan  de  la  dualidad 
esencial;  la  causa  deque  uno  es  uno,  es  la  par- 
ticipación déla  unidad  esencial,»  En  otra  parle 
dice:  «Puesloque  lo  bello  es  opuesto  á  lo '  feo, 
son  dos  seres  distintos.  Lo  mismo  sucede  con 
lo  justó  y  lo  injusto;  lo  bueno  y  lo  malo,  y  lo 
mismo  diremos  de  todos  los  otros  géneros.  Ca- 
da uno  de  ellos  existe  separadamente  y  es  sim- 


ple; pero  uniéndose  á  los  cuerpos  y  á  los  he- 
chos, cada  uno  parece  ser  múltiple.  Los  aficio- 
nados á  espectáculos,  gustan  de  ver  bellos  cu- 
lores  y  oir  buenas  voces;. pero  la  inteligencia 
del  filósofo  no  sé  place  sino  en  la  contempla- 
ción de  la  belleza  en  sí  misma.  Estamos  acos- 
tumbrados á  ver  un  solo  género  particular  para 
cada  pluralidad  semejante,  y  damos  á  esla  plu- 
ralidad el  nombre  del  género  :  por  ejemplo, 
hay  muchas  camas  y  muchas  mesas,  pero  para 
lodas  estas  cosas  nohay  mas  que  dos  géneros: 
el  género  cania  y  el  género  mesa.  Por  esto  de- 
cimos que  el  fabricante  de  uno  de  estos  mue- 
bles tiene  la  atención  fija  en  el  género,  pero 
no  lo  hace,  y  su  operación  se  reduce  á  proda- 
cir  su  imagen  ó  su  apariencia,  como  hacen  el 
espejo  y  el  pintor.»  Esta  singular  idea  que 
Platón  se  babia  formado  del  género,  es  una 
parle  del  sisiema  filosófico  que  habla  creado, 
mas  bien  con  la  imaginación  que  con  el  racio- 
cinio. En  su  diálogo  intitulado  Fedro,  supone 
que  hay  mas  allá  del  cielo  una  esencia  á  la 
cual"  se  junta  la  existencia,  y  «.cerca  de  esta 
esencia  está  el  género  de  la  verdadera  ciencia, 
de  la  verdadera  virtud,  de  la  verdadera  justi- 
cia. Las  almas  de  los  dioses  y  de  los  hombres 
contemplan  estas  realidades,  y  cuando  en  el 
mundo  sacamos  de  nuestras  sensaciones  algu- 
na idea  simple  ó  general,  no  es  mas  sino  por= 
que-recordamos  las  realidades  del  cielo.  Cuan- 
do el  alma  ve  la  belleza  perecedera  de  aquí  aba 
jo,  se  acuerda  de  la  belleza  puraé  inalterable 
que  existe  mas  allá  de  los  astros,  y  á  la  cual 
procura  acercarse  desplegando  sus  alas.  El  gé- 
nero ó  el  tipo  de  cada  cosa  es  increado  é  in- 
corruptible: luego  el  conocimiento  de  las  cosas 
generales,  Insensibles  y  puramente  inteligi- 
bles no  es  masque  una  reminiscencia,  y  cuan- 
do decimos  que  aprendemos,  lo  que  hacemos 
es  acordarnos.  Si  demostramos  las  propiedades 
de  las  figuras  geomélricas  á  un  esclavo,  por 
ejemplo,  quee!  cuadrado  tiene  los  cuatro  lados 
iguales,  echáremos  de  ver  que  ya  lo 'sabia;  que 
aquellas  verdades  estaban  en  él,  y  que  si  se  le 
habla  frecuentemente  de  estas  materias,  aca- 
bará por  saber  lodo  lo  que  puede  saberse  en 
geometría;  sacará  la  ciencia  de  si.  mismo,  y 
esío  es  acordarse  de  algo  quo  se  sabia  antes.» 

Dotado  de  un  alma  eminentemente  poética 
y  de  una  ardiente  inclinación  á  todo  lo  que 
exalta  y  purifica  la  parle  moral  é  intelectual 
del  hombre,  Platón  cayó  un  aquel  error,  que 
por  serlo  no  deja  de  tener  algunos  visos  de 
sublimidad,  solo  por  haber  admitido  la  síntesis 
como  métodu  Ülosóíico  y  base  fundamental  de 
todo  su  sistema.  Aristóteles  siguió  '  el  rumbo 
opuesto  y  llegó  á  formar. una  teoría  diametral- 
mente  contraria  á'  la  de  su  condiscípulo  y  ri- 
val. Las  objeciones  que  opone  á  la  . ¡dea  plató- 
nica del  género  se  reducen  á  tasj  siguientes: 
1.a,  no  puede  concebirse  oúmó  participan  los 
individuos  de  la  naturaleza  del  género:  'i. *  pa- 
ra pensar  en  las  cosas  que  no  existen,  es  in- 
dispensable suponerles  cualidades  sensibles  y 
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estertores:  3."  hay  objetos  á  los  cuales  no  es 
posible  asignar  géneros,  como  los  nuevamente 
inventados  y  antes  desconocidos,  y  si  estos  no 
íienen  género,  lo  mismo  puede  decirse  de  to- 
dos los  otros:  4.-1  si  la  participación  del  género 
en  el  individuo  consiste  en  una  semejanza, 
siendo'semejantes  el  individuo  y  el  género, 
deben  participar  de  otro  género  superior,  y  este 
de  otro  mas  general  todavía,  y  asi  hasta  lo  in- 
finito: 5.°  el  conocimiento  de  los  géneros  no 
sirve  para  el  dé  las  cosas  sensibles,  ya  que  no 
son  la  esencia  de  estas  cosas,  porqne  si  lo 
fueran  estarían  en  ellos,  lo  cnal  es  contrario 
á  la  suposición:  6. 1  decir  que  ¡os  géneros  son 
modelos,  no  es  mas,  que  forjar  una  imagen 
poética,  porque  ¿á  qué  obra  humana  han  ser-, 
vido  de  modelo  tinas  especies  imaginadas  que 
nunca  han  sido  objetos  de  la  sensación?  Puede 
existir  ó  nacer  una  semejanza  sin  que  sea  co- 
pia de  otra;  puede  nacer  un  Sócrates  sin  nece- 
sidad de  suponer  un  Sócrates  eterno.  Resulta- 
ria  también  que  una  misma  cosa  seria  copia  de 
varios  modelos,  por  ejemplo:  un  hombre  seria 
copia  de  los  modelos  anima!,  bípedo,  hombre, 
cuerpo,  etc.:  7.1  si  hay  muchos  géneros  for- 
man una  clase,  y  para  esplicar  su  semejanza 
es  preciso  acudir  á  un  género  superior,  que 
será  el  género  de  los  géneros,  de  ló  que  se  in- 
fiere que  los  géneros  no  serian  tipos  sino' 
copias. 

Habiendo  destruido  por  medio  de  esta  sutil 
argumentación  la  opinión  platónica  sobre  la 
naturaleza  y  el  origen  délos  géneros,  Aristóte- 
les ,pasa  á  esplicar  la  suya.  Desda  luego  niega 
la  existencia  déla  ciencia  infusa,  que  era  la 
quimera  favorita  de  su  rival,  porque  le  parece 
absurdo  que  el  hombre  posea  una  ciencia  sin 
lener  la  menor  noticia  de  ella.  "Los  principios, 
dice,  no  están  en  nosotros,  porque  si  estuvie- 
ran resultaría  que.  poseeríamos  la  llave  de  to- 
dos los  problemas,  cuyas  dificultades  no  pode- 
mos muchas  veces  aclarar.  Por  otra  parte,  no, 
nacen.de  pronto  en  nosotros  como  en  un  va- 
cío sin  ninguna  disposición  anterior.  Es  preci- 
so suponer  en  el  hombre  una  facultad.especial, 
que  no  sea  precisamente  el  conocimiento  de 
los  principios,  sino  la  aptitud  á  descubrirlos  y 
poseerlos.  Este  poder  nos  es  coman  con  los 
animales,  en  los  cuales  hay  una  facultad  inna- 
ta de  juzgar  qne  se  llama  sentido...  De  la  sen- 
sación viene  el  recuerdo,  del  recuerdo  repelido 
la  esperiencia,  es  decir,  de  la  noción  general 
que  ba  quedado  en  el  alma,  única  en  medio  de 
la  multiplicidad,  idéntica  en  medio  de  tantas 
diversidades,  se  forma  el  principio  del  arte  y 
de  la  ciencia: arte,- si  se  trata  de  la  práctica, 
ciencia,  si  se  trata  de  la  teoría.  Los  principios 
generales  no  están  determinados  en  el  espíri- 
tu o  prior»;  no  Vienen  de  otros  principios  mas 
claros,  vienen  únicamente  de  los  sentidos.  Asi 
como  en  la  derrota  de  un  ejército  si  uno  de 
los  fugitivos  se  detiene,  otro  se  detiene  á  su 
ejemplo,  y  después  de  éste  o:ro  y  otros,  del 
mismo  modo  en  el  alma,  si  un  recuerdo  se  fija 


atrae  oíros  que  ;se  fijan  como  aquel,  y  asi  se 
forma  la  idea  general.  Esto  es  lo  que  so  llama 
inducción,  y  por,  consiguiente  la  inducciones 
el  principio  de  ta  idea  abstracta  y  dé  la  idea  de 
especié,  que  no  es  mas  que  una  abstracción.» 
En  este  pasage  Aristóteles  esplica  como  se  for- 
man las  ideas  generales.  Por  inducción  entien- 
de la  suma  ó  el  conjunto  de  todas'  las  nocio- 
nes particulares.  Machos  recuerdos  de  objetos 
individuales  nos  descubren  lo  que  tienen  de 
común.  Estos  recuerdos  ó  reminiscencias  son 
como  vestigios  de  la  sensación,  luego  las  no-" 
ciones  generales  provienen  de  los  sentidos  en 
último  análisis.  Aristóteles  en  esta  parte  ha 
desembarazado  la.. filosofía  de  una  hipótesis 
inútil:  pero  si  la  noción  del  género  es  el  fruto 
de  la  reminiscencia  repetida  ó  de  la  esperien- 
cia, no  sucede  lo  mismo  con  las  nociones  de  la 
geometría  y  de  la  moral,  y  sobre  todo  con  la 
idea  de  lo  infinito.  No-pueden  ser  los  sentidos 
ni  el  recuerdo  abstracto  quien  suministre  la 
noción  de  las  figuras  geométricas,  puesto  que 
estas  no  pueden  ejecutarse  de  un  modo  sensi- 
ble. En  cuanto  á. la  virtud,  puede  preguntarse 
cuál,  es  la  forma,  el  color,  el  sabor  de  la  jusli- 
cia  ó  de  la  beneficencia.  Por  último,  es  impo- 
sible concebir  que  la  sensación  nos,  suministra 
la  idea  de  lo  infinito,  porque  una  idea  general 
es  la  ideade  un  género;  el  género  se  forma  de 
una  idea  común  á  muchos  individuos;  los  cuer- 
pos son  limitados,  y  la  idea  general  del  cuer- 
po está  en  la  idea  de  las  cosas  limitadas  y  no 
en  la  de  las  cosas  infinitas.  Locke  pretenda 
que  lo  infinito  se  concibe  añadiendo  á  la  idea 
de  una  cosa  limitada  la  idea  de  otra,  pero  esla, 
adición  no  puede  llegar  hasta  la  aíinidad,  por- 
que necesariamente  'hemos  de  llegar  á  una  úl- 
tima, mas  allá  de  la  cual  no  puede  pasar  el 
entendimiento.  Sigúese  de  todo  esto  que  la  es- 
plicacion  de  Aristóteles,  aunque  mucho  mas 
racional  qne  la  de  Platón,  no  és  enteramente 
satisfactoria  y  no  resuelve  cumplidarneute  la 
formación  de  la  idea  del  género. 

La  filosofía  moderna  ha  dado  fin  á  todas  es- 
las  dificultades,  y  lia  descubierto  que  la  cues- 
tión puede  resolverse  sin  necesidad  de  tanto 
aparato  metafísico.  La  idea  de  género,  como  ya 
hemos  indicado,  no  se  diferencia  en  su  natura- 
leza de  ninguno  de  los  que  llamamos  abstrac- 
tos. Su>  origen  es  como  el  de  los  conocimien- 
tos ,  la  sensación  en  unos  casos  y  la  reflexión 
en  otros.  Si  vemos  una  misma  cualidad  en  dos 
cuerpos  distintos  ,  ó  si  discernimos  el  , mismo 
carácter  en  dos  actos  internos  del  entendimien- 
to, separamos  aquella  cualidad  ó  aquel  carác- 
ter del  cuerpo  ó  del  acto  individual ,  y  lo  con- 
vertimos en  objeto  de  la  inteligencia ■■,  ligando 
su  idea  con  una  palabra.  Esta  misma  palabra 
se  aplica  después  á  todos  los  objetos  y  actos 
iguales.  Por  ejemplo  ,  vemos  que  el  porte  y  el 
tamaño  de  un  árbol  tienen  mucha  semejanza 
con  el  porte  y  el  tamaño  de  otro,  y  á  todos  los 
objetos  que  concuerdan  en  estas  circuustan- 
l'ciaa  damos  el  nombre  de  árbol.  Sin  necesidad 
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de  acudir  al  ministerio  de  los  sentidos ,  cono- 
cemos que  el  recuerdo  da  un  árbol  se  despierta 
en  nosotros  del  mismo  modo  que  el  de  un  ar- 
busio  ,  y  á  todas  estas  operaciones  damos  el 
nombre  derecuerdo.Siguese.de  aqui,-queel 
género  es  una  idea  abstracta  que  se  forma  de 
otras  ideas  abstractas,  y.  en  esta  facultad  debe- 
mos reconqcer  un  inmenso  beneficio  déla  Pro- 
videncia, porque  sin  ella  no  podríamos  clasifi- 
car, y  sin  clasificación  la  razón  no  podría  ejer- 
■  cer  sus  funciones. 

GESJÍRO.  (Historia  natural.)  En  latín  genus, 
en  griego  génas ,  raza ,  familia ,  especie.  Este 
término  desigua  en  las  ciencias  un  grupo  ó  co- 
lección de  especies  análogas  entre  si,  y  qae 
pueden  reunirse  bajo  caracteres  comunes.  La 
especie  sabido  es  que  consiste  en  la  identidad 
de  las  formas;  mas  el  género  se  establece  por 
sus  grados  de  semejanza  ó  similitud.  Induda- 
blemente que  como  Bullón  reprocha  á  Lineo,  el 
asno  no  es  un  caballo,  pero  se  acerca  á  él  por 
sus  caracteres  mas  que  ningún  otro  animal 
pertenece  ,  pues,  sino  á  la  misma  especie  ,  a! 
mismo  género.  Igualmente  el  león,  el  tigre,  el 
leopardo,  etc.,  son  grandes  gatos:  formas  cor- 
porales, dientes,  garras,  ojos  brillantes  de  no- 
che ,  instintos  sanguinarios  ,  nada  de  esencial 
les  falla,  ni  el  arte  de  acechar  su  presa ,  ni  el 
sallo  imprevisto,  y  ligero  para  cogerla.  Toda  la 
naturaleza  se  halla  asi  compuesta  de  una  Infi- 
nidad de  oirás  especies  de  animales  (aves,  rep 
tiles,  peces,  mariscos,  insectos,  gusanos)  y  de 
innumerables  plantas,  que  llenen  mas  ó  menos 
semejanzas  fraternales  y  constituyen  una  mul- 
titud de  géneros  y  familias  naturales  que  pueden 
reconocerse  á  primera  -vista  por  poco  que  nos 
.  habituemos,  á  este  estudio  encantador,  lo  cual 
llaman  también  los  naturalistas  habüui  (él  as 
pecio.)  ¡Qué  placer  no  es,  efectivamente,  hallar 
en  una  flor  de  las  Indias  ó  de  América  una  can- 
genere  ,  y  por  decirlo  asi ,  una  parienta ,  una 
hermana  en  otra  especie  de  nuestros  climas? 
Asi  es  que  las  rosas  y  las  encinas  habitan  di- 
versas regiones  del  universo:  familia  dispersa- 
da por  el  globo  como  los  hijos  del  primer  pa- 
dre ,  y  la!  vez  modificada ,  degenerada  por  la 
miseria  ó  enriquecida  por  un  suelo  fecundo  y 
próspero,  ¿Quién  podrá  decirnos  todas  las  vicU 
süudos  ó  alteraciones  que  ha  esperimentado  in- 
dudablemente esla  inmensa  variedad  de  espe- 
cies par-a  que  difieran  tanto  entre  sí  del  tipo 
primordial?  ¿O  bien  habrán  sidojcreadas  origi- 
nariamente diversas  como  hoy  dia  y  con  formas 
fijas  é  inalterables?  Pero  como  quiera  que  sea, 
es  cierto  que  se  ven  plantas  y  animales  agru- 
parse en  familias  naturales  que  descubren  un 
origen  oomun  ,  incontestable.  lié  aqui  lo  que 
obligó  al  ilustre  Lineo  á  sostener  que  tos  géne- 
ros son  naturales.  Y  en  efecto,  ¿cómo  diez  indi- 
viduos,  ya  insectos  ó  plantas,  de  tos  cuales  uno 
habite  el  Japón,  oíro  la  tierra  de  Diemen,  otro 
el  Norte  de  Europa,  éste  el  Chile,  aquel  el  cabo 
de  liuena  Esperanza  ,  etc. ,  tendrían  caraclóres 
análogos  á  los  de  una  mariposa  ó  un  brezo,  sino 


procediesen  de  un  tipo  análogo,  siuo  semejan- 
te? Pero  entfe  estos  grupos  mas  ó  menos  nu- 
merosos en  especies  (porque  se  han  visto  géne- 
ros que  contenían  muchas  centenares  de  ellas), 
es  útH  establecer  subdivisiones  ,  subgéneros 
ó  secciones,  á'fiu  de  distinguir  mejor  sus  ca-? 
raeiéres  y  llegar  mas  fácilmente  á  la  distinción 
de  las  especies.  Pues  bien ,  en  es,te  secciona- 
miento  ríe  géneros. que  practican  mas, ó  menos 
arbitrariamente  los  botánicos,  y  especialmente 
los  entomologistas,  existe  radicalmente  lacón* 
troversia.  Mientras  queBouellisubdivide  en  una 
multitud  de  géneros  pequeños  á  los  cambes, 
otro  autor  se  complace  en  seccionar  de  dislin- 
to  modo  tal  ó  cual  familia  de  insectos  ó  de  plan- 
tas ;'  todos  se  vanaglorian  de  haber  creado  un 
género,  pues  para  efectuar  esta  Obra  del  genio 
basta  haber  notado  una  pequeña  diferencia  enr 
tre  especies  6  razas  vecinas ,  creyéndose  al 
punto  el  naturalista  llamado  á  reformar  la  cien- 
cia. De  este  modo  han  aparecido  en  Alemania, 
en  Francia,  en  Inglaterra,  al  mismo  tiempo  y 
acerca  de  los  mismos  objetos ,  clasificaciones 
genéricas  enteramente  diferenles.  ¿A  cuáles 
deberá  darse  la  preferencia?  Y/,  como  cada  autor 
propone  también  su  nomenclatura  .  resulta  de 
ello  una  confusión  abominable ,  una  torre  de 
Babel,  que  en  adelante  no  podrán  desenredar  ni 
todas  las  sinonimias,  ni  la  ciencia  etimológica. 
Desde  luego  ningún  género  es  fijo,  Si  á  cual- 
quiera le  place  fraccionar  un  grande  género  li- 
neano-en  otros  veinte,  lo  erige  de  esta  manera 
en  familia  natural,  como,  los  aranea  y  tinea,  y 
en  botánica  los  melastoma,  los  mimosa,  ele. 
Indudablemente,  á  medida  que  nuevas  especies 
vienen  á  acrecer  desmesuradamente  los  catálo- 
gos, conviene  disciplinar  las  nuevas  falanges, 
agruparlas  en  batallones  y  nombrarles  un  gefe, 
aunque  deben,  no  obstante  ,  conservar  el  uni- 
forme del  regimiento  ó  título  primitivo  de  la  fa- 
milia. La  disputa  acerca-  de  la  fijeza  ó  la  niovi^ 
"¡dad  de  los  géneros  ,  cesará  en  cuanto  quede 
establecido,  que  salvo  las  subdivisiones  funda- 
das sobre  la  uíitidád  del  estudio  y  abandona- 
das á  la  arbitrariedad  de  los  autores  j  existen 
verdaderos  géneros  ó  familia.s  de  seres  ,  foiv 
mando-grupos  vecinos,,  aliados,  análogos:  eutre 
sí,  bien  sea  por  los  caracléres  de  la  organiza* 
cion  ó  por  sus  propiedades  y  atributos.  Perú  no 
se  crea  que  es  un  trabajo  estéril  la  clasificación 
de  las  especies  en  géneros  :  desde  luego,  se 
aprende  á  sujetarlas  á  ún  plan  de  organización, 
y  se  ve  qué  partes  son  mas  fijas,  por-, ejemplo, 
las  de  la  fructificación  en  las  plantas  y  las  de 
nutrición  en  los  animales.  De  esta  manera  so 
estudia  la  Wrcba  de  la  naturaleza,  -las  causas 
de  la  desviación  que  se  advierte  en  las  razas  y 
especies ,  las  afinidades  ó  analogías  que  exis- 
ten entre  (as  familias  de  estas  criaturas,  las 
modificaciones  debidas  al  clima  ó  la  tempera- 
tura, al  terreno,,  á  la  eslacion  elevada  ó.  profun- 
da, ele;  como  las  geráuias  del  cabo  de  Buena 
Esperanza,  tienen  dos  pélalos  mas  largos  ;  poi- 
qué las  yerbas  acuáticas  sumergidas  presentan 
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hojas  gubdivididas,  laciniadas  ó  almenadas;  co- 
mo los  animales  de  los  desiertos  arenosos  y  ári- 
dos tienen  piernas  á  propósito  para  correr  por 
ellos.  Deeste  estudio  pueden  originar  se  car-ac- 
téres  distintivos  capaces  de  motivar  secciones 
genéricas.  {Véase  especie  ,  famiua  natu- 
bap,  ele.) 

GENEROSIDAD,  Sentimiento  sublime  que  im- 
pulsa al  hombre  á  perdonar  y  á  tender  cordial- 
méate  la  mano  á  su  ofensor.  César,  siendo  so- 
berano, fué  generoso,  porque  jamas  recordó 
los  malos  servicios  de  los  que  habían  sido  sus 
enemigos;  supo  anleponer  so  dignidad  de-hom- 
bre á  sus  propios  intereses.  Sus  lágrimas  á  la 
memoria  de  Pompeyo,  y  elsuspiro.qiie  exhaló 
al  saber  la  muerte  del  estoico  GatQU,  atestiguan 
valederamente  que  su  alma  abrigaba  las  supe^ 
riores  cualidades  que  constituyen  la  generosi-- 
dad,  Y  puede  decirse,  sin  temor  de  equivocar- 
se, que  el  puñal  de  Bruto  no  hubiera  penetrado 
on  su  pecho,  á  saber  César  dominar  sus  instin- 
tos benévolos  anteponiéndoles  lo  que  hoy  dia 
llamamos  golpes  poütkos. 

ha  sociedad  moderna  es  deudora  de  sus 
arranques,  á  la  verdadmuy  raros,  de  generosía 
dad,  al  cristianismo:  el  Redentor  nos  ofrece  en 
su  pasión  y  martirio  el  mas  sublime  ejemplo  de 
este  inefable  sentimiento;  todos  sus  actos  reí 
¿¡fijan  tal  unción,  tanta  mansedumbre,  tantísU 
ma  dignidad,  que  el  hombre  pensador  y  cono^ 
cedor  del  corazón  humano  nq  puede  menos  de 
reconocer  que  solamente  un  Dios  es  capaz  de 
soportar  tamañas  iniquidades  sin  prorumpir 
en  quejas  desentonadas,  que  solamente  una 
manifestación  suya  sobre  la  tierra  pronuncia- 
ría en  me.dio  de  los  espantos dol  Golgota  aque- 
llas divinas  palabras:  \l\rdónalos,  Padre,mio, 
quí  no  saben  lo  que  haeenl 

Pero,  fuerza  es  confesarlo,  el  mundo  mo-r 
derno  está  muy  distante  do  ofrecer  hechos  que 
lleven  en  sí  el  sello  de  la  generosidad  cristtaT 
na,  que  no  es  otra  cosa  mas  que  la  caridad 
evangélica  en  toda  su  aplicación.  ¿Ni  como  pue- 
de gallardear  tan  levantado,  sentimiento  en 
una  sociedad  que  yace  postrada  bajo  el  peso  de 
todo  ¡inage  de  hipocresías?  Esclava  torpe  de 
leyes  aun  mas  torpes,  basadas  en  el  egoísmo  y 
defendidas  por  el  poder  de  la  iniquidad,  ¡cómo 
podrá  aspirar  4  la  esfera  délas. sublimes  gran- 
dezas ,  cómo  podrá  comprender  las  eternas 
verdades  promulgadas  por  el  mártir  del  Gójgola, 
ni  monos  apreciar  á  esos  ge.njos  que  la  Provi- 
dencia envía  para  iluminar  .con  su  aureola  divi- 
na el  cieno  de  nuestras  miserias?, 

■¿Qué  sentimientos,  do  generosidad  puede 
abrigar  una  sociedad  que  construye  oscuros 
caiaboaos,  que  forja  cadenas  y  grillos  para 
encerrar  y  aprisionar  á  los  hombres  que  osan 
arrancar  á  la  iniquidad  la  hipócrita,  máscara 
con  que  encubre  sus. intenciones? 

¿Que levanta  cadalsosparadestruir  una  exis- 
tencia que  acaso,  soñaba  con  el  mejoramiento 
de  la  humanidad? 

¿Que  en  vez  de  penitenciar  á  los  infelices 


que,  por  ignorancia  ó  por  la  mala  dirección  de 
sus  instintos  cometen  delitos  de  mas  ó  menos 
cuantía  los  condena  á  arrastrar  una  vida  ver- 
gonzosa en  los  denominados  presidios,  verda- 
deras escuelas  de.  prostitución,  eu  donde  fel 
hombre,  sip  esperanza  de  rehabilitarse,  pierdo 
ladignidad  desu  ser,  se  envilece  hasta  el  punto 
de  haGer  imposible  su  regeneración;  cuando 
bajo  otro  régimen,  con  medidas  mas  en  armo- 
nía con  el  espíritu  oristiano,  esos  miseros  es- 
tragados, lejos  de  eaerenlaabyuoeion,  de  per- 
der todo  sentimiento  de  dignidad,  redimirían 
su  culpa,  sé  purificarían,  asi  como  el  pecador 
se  regenera,  se  purifica  ante  la  consoladora 
promesa  de  hsmiserieordiah  divinast 

¿Qué  sentimientos  de  generosidad  puede 
abrigar  uns  sociedad  que  mantiene  por  cente- 
nas de  millares  hombres  armados  para  der- 
ramar á  torrentes  la  sangre  de  sus  semejantes? 
¿Que  lia  á  la  violencia  del  soldado  lajusít'oia 
de  su  causal  ¡Que  lo  autoriza!....  [que  lo  obli- 
ga.... á  sepultar  en  el  pecho  del  padre  la  ace- 
rada punta  de  la  bayoneta!  |á  que  hunda  su 
espada  en  el  vientre  que  lo  concibió!  já  que 
fusile  el  hermano  que  lo  meció  en  la  cuna! 
¡Horror!  La  guerra,  digámoslo  de  paso,  es  una 
lucha  en  la  que  la  fuerza  ha  de  triunfar  de  la 
razón.  Su  moral  y  su  justicia  se  desprenden 
de  este  principio  suyo:'  El  derecho  está  donde 
eslá  lü  fuerza. 

¿Si  cómo  puede  nuestra  sociedad  levantarse 
á  las  grandes  virtudes,  cuando  hasta  ministros 
de  un  Dios  de  paz,  cuya  misión  es  de  amor,  de 
humildad,  de  abnegación,  de  olvido  de  las  in- 
jurias, ensucian  el  sacerdocio,  el  sublime  apos- 
tolado evangélico  en  el  lodo  de  las  maa  irritan- 
tes pasiones?  ¿Cuando  alimenta  en  su  seno  hom- 
bres que  sin  respeto  á  lo  mas  santo,  á  lo.  mas 
sagrado  que  puede  haber  sobre  la  tierra,  ¡ta. 
libertad!  invocan  nombre  tan  venerando  para 
entrar  en  el  círculo  de  las  torpes,  grandezas,,  y 
desde  alli  asestarla  cobardemente  violentos  ti-, 
ros?  ¿Cuando  otros  desplegando  á  su  vea  ne- 
fanda bandera,  erigen  la  fuerza  brutal  en  ley, 
ol  homicidio  en  justicia,  predican  el 'rencor  de 
los  odios,  el  encono  de  las  venganzas,  ó  incul- 
can en  los  corazones  los  inicuos  sentimientos 
de  impiedad  y  latrocinio? 

¿Qué  pensar,  de  una  sociedad  que  torpe- 
mente'se  arrastra  en  el  lodazal  de  vicios  in- 
mundos? ¿Que  invierte  sumas  cuantiosas  en  las 
mas  tontas  superfluidades,  y  mira  eon  ojo  in- 
diferente á  la  desvalida  viuda,  al  huérfano  des- 
amparada, á  las  miserias  del  infortunio?  ¿Que 
tiene  oro  para  oomprar  el  asqueroso  beso  de 
las  rameras,  y  no  tiene  un  óbolo  para  aliviar  la- 
indigencia  del  menesteroso? 

Por  último,  ¿qué  altos,  sentimientos  puede 
abrigar  una  sociedad  parala  cual  la  virtud  es 
hipocresía;  la  dignidad... .soberbia;  ja  patria... 
un  vano  nombre;  las  mas  santas  tradiciones... 
necia  superstición?-  ¡Que  el  oro  es  su  honor, 
su  ley,  su  patria,  su  ciencia,  su  aspiración,  su 
Dios! 
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tos  sentimientos  de  justicia,  de  dignidad,  i 
de  Benevolencia,  de  caridad  cristiana  constim-  i 
yen  la  generosidad.  La  corrupción  del  lengua- 
je, consecuencia  de  la  de  las  costumbres,  ha  i 
dado  ¿esta  palabra  una  acepción  que  está  en 
consonancia  con  el  espíritu  de  la  época.  Cali- 
ficase de  generosos  á  ciertos  sugelos  que,  no 
obstante  so.  carencia  de  levantados  instintos, 
derraman  el  oro  en  ocasiones  dadas  por  cum- 
plir asi  á  sus  intereses  ó  á  su  necia  vanidad, 
Pero  este  hecho  no  debe  cansarnos  estrañeza 
alguna.  ¿Quién  ignora  que  la  hipocresía  es  eí 
homenage  que  el. vicio  rinde  á  la  virtud?  todo 
euanlo  acabamos  de  decir  está  muy  lejos  de 
tener  alcance  personal:  somos  cristianos,  y  por 
lo  tanto  debemos  poner  en  relieve  algunos  de 
los  abusos  que  tanta  boga  logran  en  el  mundo. 
El  escritor  que  tiene  fé,  que  trabaja  con  con- 
ciencia, no  ha  de  adular  &  nadie,  no  ha  de  con- 
temporizar con  los  vicios;  debe  emplear  las  fa- 
cultades que  le  ha  deparado  el  Criador  en  bien 
desús  semejantes,  fustigando  sin  piedad  sus 
vanidades,  y  recordándoles  á  laves  los  altos 
destinos  que  tienen  que  llenar  sóbrela  tierra; 
y  los  muchos,  mas  altos  que  les  esperan  en  la 
divina  Jerusakn. 

Permítasenos  citar  dos  rasgos  sublimes  de 
generosidad,  en  su  órden  cronológico, 

Napoleón  el  Grande.  Siendo  dueño  de  Pru-' 
sia,  confió  al  príncipe  Hatzfetd  la  autoridad  ci- 
vil de  Berlín. 

Hatzfeld  faltó  á  sus  juramentos,  revelando 
los  movimientos  del  ejéiclto  francés:  la  carta 
fehaciente  de  su  traición  cayó  en  poder  del 
emperador,  y  por  consiguiente  se  le  formó  con- 
sejo de  guerra. 

La  esposa  del  infortunado  criminal,  ála  sa- 
zón en  cinta,  se  presentó  á  Napoleón  para  jus- 
tificar al  principe,  creyendo  que  era  victima  de 
una  atroz  calumnia.' 

Señora,  la  dijo  el  emperador,  el  crimen  es 
sobrado  cierto,  Lea  vi.,  y  juzgue  por  si  mis- 
ma, añadió,  poniendo  en  sus  manos  la  carta 
acusadora,  escrita  por  el  principe. 

Ala  vista  de  tan  terrible  documento,  la  prin- 
cesa desesperó  de  poder  salvar  á  su  esposo. 
Cayó  de  hinojos  á  los  pies  del  emperador,  im- 
plorando su  clemencia,  quien,  conmovido  al 
ver  tanto  dolor: 

Señora,  la  dijo,  aun  hay  fuego  en  la  chime- 
nea y  la  carta  está  en  sus  manos. 

La  princesa  dióse  prisa  á  echar  en  las  lla- 
mas la  carta  fatal. 

|Héroe'  del  siglo  XIX!  csclama  con  este 
motivo  Carlos  LeOrun,  ¡tú  Juiste  en  esta  cir- 
cunstancia digno -ti  y  de  la  posteridad:  tú  su- 
piste vencer  y  supiste  perdonar! 

El  otro  rasgo  que  vamos  á  citar  es  superior 
en  todos  conceptos  á  el  que  acabamos  de  re- 
ferir. Héio  aqui  sin  mas  preámbulos: 

El  2  de  febrero  de  1852,  un  pobre  estra- 
viado,  hirió  con  un  puñal  ála  reina  de  España, 
Isabel  II,  en  el  momento  mismo  que  esta  se- 
ñora se  disponía  á  ir  á  la  iglesia  de  Atocha  pa- 


ra dar  gracias  al  Altísimo  y  poner  su  augusta 
hija  bajo  la  protección  de  la  Virgen.. 

EÍ  primer  grito  de  la  reina  fué  para  saber 
de  su  bija,  el  segundo  de  perdón  por  el  mise- 
ro demente  que  osó  amenazar  su  existencia. 

Este  arranque  magnánimo  de  benevolencia 
y  de  piedad  cristiana  fué  espontáneo;  y  si  se 
atiende  i  esa  espontaneidad,  y  se  toman  en 
cuenta  las  circunstancias  en  que  tuvo  lugar, 
el  ánimo  mas  estóico  no  puede  menos  de  con- 
venir que  semejante  acto  de  generosidad  basta 
por  si  solo  para  asegurar  una  página  brillante 
á  Isabel  I!  en  el  gran  libro  de  la  historia,  ele- 
vándola auna  esfera  á  la  que  muy  pocos,  pue- 
den aspirar. 

Alcanzamos  unos  tiempos  tan  calamitosos,; 
que  el  hombre  de  bien  se  ve  en  la  dura  preci- 
sión de  pasar  por  alto  muchos  hechos  grandio- 
sos, á  trueque  de  no  incurrir  en  la  nota  de  adu- 
lador. Nosotros,  pues,  muy  celosos  de  nuestra, 
dignidad  que  anteponemos  á  las  exigencias  de 
pueblos  y  de  reyes,  para  no  incurrir  en  el  des- 
agrado de  los  que  miran  los  justos  elogios  tri- 
butados a  las  personas  que  ocupan  el  primer 
puesto  en  la  escala  social,  como  un  incienso 
quemado  en  las  aras  de  la  adulación,  nos  es- 
cudamos á  la  sombra  de  un  nombre  sin  tacha, 
y  de  una  reputación  distinguidísima:  hablamos 
del  señor  don  J.  Tí.  Garcia  de  Quevedo,  nuestro 
amigo,  quien  con  motivo  del  acto  de  generosi- 
dad magnánima  que  hemos  citado,  dirigió  á  la 
reina  de  España  la  siguiente  oda: 

Cuando  la  ruin  pasión  de  la  venganza  ■ 

Es  ley  común  del  hombre; ' 
Cuando  piedad  y  amor,  fé  y  esperanza  . 
Son  solo  un  vano  nombre: 

Cuando  el  ente  mas  vil  por  leve  ofensa 

Que  el  ciego  orgullo  mide, 
Reparación  injusta  cuanto  inmensa 
De-honor  ó  sangre  pide; 

Cuando  en  nombre  de  paz  y  de  justicia, 

Tribunos  ó  tiranos, 
Dan  á  su  vil  poder  larga  primicia 
De  mártires  cristianos: 

Cuando  es  la  libertad  germen  funesto 

De  crímenes  infaustos; 
Cuando  es  la  santa  religión  pretesto 
De  taparos  holocaustos; 

Tú,  jóven,  reina,  ilustre,  poderosa,  1 

Feliz,  idolatrada. 
Viste  en  medio  á  tu  córte  esplendorosa 
Tu  vida  amenazada: 

La  púrpura  rSal  no  firme  escudo 
Fué  al  puñal  asesino; 
,  La  sangre  juvenil  al  golpe  rudo 
Regó  el  real  camino: 
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Y  el  acento  primero  de  tu  labio, 

Voz  del  rasgado  seco, 
Olvido  toé  del  personal  agravio, 
De  ruin  venganza  ageno. 

Perdón  fué  de  aquel  mísero  eslraviado 

Por  íúrbidas'pasiones: 
¡Eterno  ejemplo  de  ánimo  elevado 

A  reyes  y  naciones! 

¡Asi  del  negro  Gólgoia  en  la  cumbre 

El  Salvador  un  dia. 
De  amor  ejemplo,  y  paz  y  mansedumbre. 

Fué  al  hombre  en  su  agonía  1 

¡Oh!  que  ¿mi  débil  voz  enronquecida 

Por  la  emoción'  ardiente, 
Licito  sea  alzar  enardecida 

Un  cántico  ferviente! 

[Gloria  á  Isabel  1 — Tu  acción  en  nuestra  historia 

Lugar  ya  te  asegura; 
Amor  de  la  presente,  y  alta  gloria 

Será  en  la  edad  futura! 

Cumpliste  tu  deber,  noble  señora, 
de  reina  y  de  cristiana, 

Y  eres  por  ello  el  ¡dolo  que  adora 

La  fiel  nación  hispana! 

Ve  magnánima  y  tierna  y  compasiva 

Uniendo  los  renombres  ( 
Culto  será  tu  fama  siempre  viva 

A  los  futuros  hombres!: 

GÉNESIS.  Asi  se  denomina  al  primer  libro 
de  Moisés  y  de  la  Sagrada  Escritura,  á  que  los 
judíos  llaman  Beresüh,  que  quiere  decir  en  el 
principió,  conforme  á  su  método  de  citar  los 
libros  del  Pentateuco  por  sus  primeras  palabras. 
El  nombre  de  Génesis  (del  griego'jénesis,  na- 
cimiento) se  le  ha  dado  á  esté  libro  por  los  grie- 
gos, porque  Moisés  hace  llegar  en  él  la  historia 
hasta  los  primeros  orígenes  del  mundo.  Nonos 
ocuparemos  aqui  ni  de  la  autenticidad,  ni  de  ta 
divinidad  de  esta  primera  parte  de  la  Escritu- 
ra, En  el  articulo  moisés  presentaremos  á  esíe 
escritor  como  el  autor  del  Génesis  y  de  los  de- 
mas  libros  sagrados  que  se  le  atribuyen:  la  se- 
gunda cuestión  queda  reservada  para  el  artículo 
pentateuco.  Despreciaremos  asimismo  las  di- 
ficultades que  se  han  querido  oponer  á  la  rela- 
ción de  Moisés,  y  de  las  cuales  algunas  se  han 
examinado  en "  el  articulo  diluvio.  Réstanos, 
pues,  para  dar  una  idea  de  esie  libro  presentar 
aqui  el  sumario  de  los  hechos  que  en  el  mismo 
se  contienen.  ■ 

Todos  los  demás  libros  de  Moisés  se  consi- 
deran como' una  especie  de  diario  escrito  en  los 
tiempos  y  lugares  en  que  ocurren  los  aconte- 
eimientos  que'  refiere;-  pero  respecto  al  Géne- 
sis, que  es  la  historia  de  las  épocas  .anteriores 
al  nacimiento  del  autor,  nada  nos  da  á  conocer 
la  fecha  de  su  redacción.  Algunos  críticos  creen 
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que  se  escribió  en  el  pais  de-  Madian,  en  los 
cuarenta  años  que  Moisés  estuvo  al  servicio  de 
Jethró,  su  suegro:  otros  son  de  opinión  que  se 
escribió  en  el  desierto,  después  de  la  promul- 
acion  de  la  ley.  Es  muy  natural  creer  que 
Moisés  no  escribió  este  libro  sino  como  para 
servir  de  preámbulo  á  los  demás,  para  dar  á  los 
israelitas  ¡os  anales  completos  de  su  historia, 
hacerles  conocer  al  Dios  que  los  Labia  elegido 
como  su  pueblo,  darles  los  títulos  y  las  prue- 
bas de  esta  elección  en  las  promesas  hechas  á 
Abraliam,  á  Isaac  y  Jacob,  y  manileslarles  la 
ruzon  y  el  origen  de  la  ley  bajo  la  cual  habían 
de  vivir. 

El  Génesis  contiene  en  cincuenta  capítulos 
la  historia  de  los  primeros  siglos  desdela  crea- 
ción del  mundo  hasta  la  muerte  del  patriarca 
José,  es  decir,  en  un  periodo  de  2,370  años. 
Considerado  como  monumento  hislúrico,  es 
el  libro  mas  precioso  por  su  antigüedad  ,  y 
por  los  notables  caracteres  de  verdad  que  se 
ven  impresos  en  él  mismo.  EJ  Dios  de  los  cie- 
los, dando  con  una  sola  palabra  el  ser  y  la  vida 
á  cuanto  exisíe,  reuniendo  y  coordinando  en 
seis  dias  todas  las  partes  deesle  vasto  universo, 
y  recibiendo  en  el  sétimo  el  bomenage  de  sus 
criaturas:  el  hombre,  miserable  fango  de  la 
tierra,  ennoblecido  por  la  imagen  de  Dios,  que 
respira  en  él,  y  destinado  á  gozar,  como  dueño 
absoluto,  de  cuauto  existe  sobre  la  tierra:  una 
sola  pareja  de  hombre  y  de  muger,  que  sale  de 
las  manos  del  Criador  y  en  la  cual  se  encuen- 
tra el  principio  de  toda  la  sociedad:  e!  hombre, 
inocenle  y  dichoso  al  principio,  después  cul- 
pable y  castigado:  esla  primera  falta,  origen  de 
los  crímenes  que  inundan  la  tierra,  y  délas  mi- 
serias que  son  hoy  el  triste  patrimonio  de  la 
especie  humana,  y  á.la  cual  sigue,  sin  embar- 
go, la  promesa  de  una  reparación:  la  tierra 
inundada  y  destruida  por  las  aguas  en  casligode 
los  crímenes  de  susbabilantes:  uu  solo  varón 
justo  reservado  con  [oda  su  familia  para  repo- 
blarla: los  hombres  reunidos  en  las  llanuras  de 
Seuaar,  y  obligados  después  por  la  confusión 
de  las  lenguas  á  separarse  para  poblar  las  .di- 
ferentes partes  del  globo:  Dios,  desconocido 
aun  otra  vez,  y  precisado  á  elegir  un  pueblo 
aparte,  para  hacer  de  él  el  guardián  del  verda- 
dero culto,  y  el  depositario  de  sus  promesas:  ta- 
les son  los  acontecimientos  que  forman  la  ma- 
teria de  los  doce  primeros  capítulos  del  Gé- 
nesis. 

He  aqui  el  origen,  la  fuente,  el  germen  fe- 
cundo de  la  historia  de  lodos  los  pueblos.  El  re- 
cuerdo de  estos  diversos  acontecimientos,  con- 
servados en  todas  las  tradiciones,  á  pesar  de 
todas  las  fábulas  en  que  ha  podido  envolvérse- 
los, es  el  monumento  que  atestigua  su  incoii- 
traslable  verdad.  Los  seis  dias  de  la  creación 
seguidos  del  sétimo,  que  Dios  ha  consagrado  al 
descanso,  se  encuentran  en  los  siete  dias  de  la 
semana  que  se  han  guardado  eu  ■  toda  la  anti- 
güedad, no  solo  entre  los  hebreos,  sino  tam- 
bién en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  idólatras, 
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civilizados  ó  bárbaros,  y.  cuya  observancia  se 
Jia  encontrado  asimismo  erj  los  últimos  siglos 
entre  los  pueblos  de  la  América.  Las  fábulas  de 
la  edad  de  oro,  y  de  las  edades  menos  dicho- 
sas que  le  siguieron,  no  es  mas  que  una  alego- 
ría del  paraíso  terrenal,  y  délos  males  que  tril- 
lo en  pos  de  si  la  falla  del  primer  hombre.  La 
maldición  de  todos  loá  hombres  sobre  uno  so- 
lo, y  la  necesidad  de  !a  espiácion,  está  espre- 
sada en  todos  los  pueblos  por  sacrificios  espia- 
torios;  y  Voltaire  reconoce  que  «la  caida  del 
hombre  degenerado  es  el  fundamento  déla  teo- 
logía de  todas  las  naciones  antiguas.»  La  lon- 
gevidad de  los  primeros  habitantes  del  mundo 
está  atestiguada  por  toda  la  antigüedad  profa- 
na: el  Xtsuthurus  de  los  caldeos,  el  Fo-Hi  de 
los  chinos  y  el  Deucalion  de  los  griegos,  re- 
cuerdan la  historia  de  Noé  con  las  circunstan- 
cias del  diluvio.  La  fábula  de  los  Titanes,  que 
amontonan  montañas  sobre  montañas  para  ha- 
cer la  guerra  á  los  dioses,  no  es  mas  que  la 
historia  desfigurada  de  ¡a  torre  de  Batel.  La 
confusión  de  las  lenguas  se  reiiere  en  la  histo- 
ria de  Asiría,  de  Abidenes,  y  en  otros  auto- 
res profanos.  El  nombre  de  los  hijos  de  Noé 
se  perpetúa  en  los  mismos  lugares  que  Moisés 
asigna, á  la  familia  de  cada  uno  dé  ellos:  Jafel, 
que  habita  el  Norte  y  las  islas  del  Asia,  es  cé- 
lebre en  la  mitología  de  los  griegos  f  romanos, 
que  se  llaman  hijos  de  Japet,  Japeti  ganus; 
Chain  ó  Ham,  que  se  dirige  al  Mediodía  hacia 
Egipto  y  los  países  inmediatos  al  mismo,  se  en- 
cuentra en  el  Hamnon  de  la  Libia,  y  por  últi- 
mo, la  memoria  de  Sem,  padre  de  los  pueblos 
asiáticos,  uos  ha  sido  trasmitida. por  los  pue- 
blos hebreos,  sus  descendientes. 

Después  de  la  dispersión  de  los  hombres, 
losheohos  de  la  Biblia  no  se  encontraban  ya 
en  la  Iradicion  de  los  pueblos,  porque  la  confu- 
sión de  las  lenguas  cortaba  entonces  todas  las 
comunicaciones .  Ademas,  desde  esta  época,  Moi- 
sés abandona  la  historia  general  para  ocuparse 
únicamente  dé  la  historia  déla  familia  de  Abra- 
ham, que  el  mismo  Dios  había  separado  del 
resto  de  las  naciones.  La  vocación  de  esle  pa- 
triarca; las  promesas  que  !e  son  hechas  en  su 
posteridad;  la  circuncisión,  señal  distintiva'-de 
sus  descendientes;  el  nacimiento  de  Isasc,  lie- 
redero  de  sus  promesas;  este  hijo  querido,  á 
quien  pide  en  holocausto  el  Señor,  y  devuelve 
á  su  anciano  padre  en  recompensa  de  su  fe-;  la 
trasmisión  de  las  mismas  promesas  á  Jacob, 
hijo  de  Isaac;  las  disensiones  enlre  Jacob  y 
lisau,  su  hermano;  los  celos  de  los  hijos  de  Ja- 
cob con  su  hermano  José;  la  esclavitud  y  el 
cautiverio  de  éste,  origen  de  so  elevación  y  de 
éa  gloria;  su  generosidad  respecto  de  sus  her- 
manos; el  establecimiento  de  los  israelitas  en  el 
Egipto;  Judá,  uno  de  los  hijos  de  Jacob,  desig- 
nado por  su  padre  moribundo  como  el  gefe  dé- 
la tribu  de  donde  debe  salir  el  Mesías:  tales  son 
los  hechos  consignados  por  Moisés  en  los  trein- 
ta y  ocho  capítulos  que  terminan  el  primero  de 
sus  libros. 


En  los  diversos'  textos  que  nos  quedan  del 
Génesis,  se  encuentran  algunas  variantes  cro- 
nológicas que  han  Ocupado  mucho  la  atención 
de  los  sabios,  y  que  han  dado  á  los  incrédulos 
materia  de  argumento  contra  la  verdad  déla 
relación  de  Moisés,  como  si  Moisés  debiese  ser 
responsable  dé  los  errores  de  los  que  lo  han 
copiado.  El  testo  hebreo,  seguido  por  la  VUlga- 
ta,  cuenta  1650  años  desdé  la  creación  hasta  el 
diluvio,  y  292  desde  el  diluvio  hasta  el  naci- 
miento de  Abrahafn;  los  Setenta  colocan  el  dilu- 
vio en  el  año  2242  del  muúdo,  y  ponen  942 
años  entre  el  diluvio  y  Abraham;  la  cUal  aña- 
diría 1  £36  años  a  la  antigüedad  del  mundo:  el 
Pentáteuco  samaritano  no. cuenta  sino  1307  años 
antes  del  diluvio;  pero  está  de  acuerdo  con  los 
Setenta  en  cuanto  á  los  que  pasaron  desde  esla 
época  hasta  el  tiempo  de  Abraluim.  Algunos  in- 
térpretes, llevados  de  su  respeto  y  considera- 
ción hacia  los  libros  sagrados,  han  procurado 
conciliar  todas  estas  fechas,  lo  que  nos  parece 
bastante  difícil:  otros,  sin  separarse  del  respe- 
to debido  á  la  Escritura,  nú  han  vacilado  en 
declarar  que  se  habían  deslizado  en  las  copias 
algunos  errores.  Pero  ¿cuáles  son  los  textos 
inexactos?  ¿Donde  se  encuentra  la  verdadera 
cronología  de  Moisés?' 

La  iglesia,  adoptando  la  Vulgafa,  se  La  pro- 
nunciado, en  favor  del  cálculo  de  los  hebreos, 
sin  condenar  por  eso  los  demás.  Pero  indepen- 
dientemente de  este  respetable  juicio  de  la 
iglesia,  hay  muchos  motivos  para  creer  que  el 
error  se  encuentra  mas'bien  en  los  samarita- 
nos  y  en  los  Setenta,  que  en  el  texto  hebreo. 
Estos  motivos  son  los  siguientes:  t."  El  respeto 
que  los  judíos  tenían  á  sus  libros,  respeto  que 
llegaba  hasta  saber  el  número  de  sus  letras,  es 
una  garantía  que  nonos  ofrecen  los  demaáte-c- 
los.2.''Los  números  estánescrifos  con  todas  sus 
letras  en  hebreo,  mientras  que  los  griegos  los 
espresan  con  cifras,  cuyo  uso  hace  mas  fácil  el 
error.  3."  Las  diferentes  ediciones  que  se  han 
hecho  de  los  Setenta  no  están  conformes  entre 
si:  en  una  de  estas  ediciones,  Eusebio  leía  2242 
años  antes  del  diluvio:^  en  otra  leía  San  Agustín 
22(52:  algunos  ejemplares  fijan  en  942  el  tiem- 
po trascurrido  desde  el  diluvio  hasta  Abraham: 
otros  en  1072  o  1172.  k."  Según  el  cálculo  de 
los  Setenta,  Matusalén  hubiera  vivido  catorce 
años. después  del  diluvio,  lo  cual  es  contrario  al 
texto  mismo.  5."  San  Agnstin,  De  civit.  Deí, 
libro  XV,  cap.  XIII,  da  algunas  razones  para 
hacer  sospechosa  la  fidelidad  de  los  copistas 
griegos. 

Sea  lo  que  quiera  de  estas  diferencias  de 
cálculo  y  .de  la  opinión  que  en  rirtud  de  ellas 
se  adopte,  ennada  pueden  perjudicará  la  histo- 
ria sagrada,  como  no  perjudican  á  las  demás 
historias  en  que  se  encuentran:  y  en  verdad 
que  nadie  ha  pensado  jamás  en  poner  eñ  ditda 
los  acontecimientos  histéricos,  solo  porque  un 
ejemplar  contenga  errores  de  cronología. 

Lo  dicho  nos  parece  suficiente  para  formar 
una  idea  del  contenido  del  Génesis  y  deí  esplri- 


161 


GENESIS 


462 


tu  de  este  libro.  Hemos  comenzado,  prescin- 
diendo de  algunas  cuestiones  importantes  que 
dicen  relación  con  el  mismo,  y  aunque  no  es 
fiicil  dará  conocer  en  un  trabajo  de  la  índole 
del  presente  las  bellezasde  este  libro  admira- 
ble, diremos,  sin  embargo,  alguna  cosa  acerca 
de  ellas,  sirviéndonos  de  la  autorizada  palabra 
del  señor  marqués  de  Casajara,  en  su;preciosa 
obra  intitulada  O  bservaciones  sobre  las  bellezas 
déla  Biblia.  Ocupándose  del  principio  del  Gé- 
nesis, bace  esle  escrilor  algunas  reflexiones 
dignas  de  ser  conocidas.  «Trasladaos,  dice,  en 
espíritu  á  cuando  no  habla  tiempo,  ni  mundo, 
ni  nada  mas  que  Dios:  contempladle  en  su  au- 
gusta soledad  sin  principio,  mas  dilatada  que 
la  inmensa  cadena  de  los  siglos:  lié  aqui  la 
única  idea  que  precede  al  primer  versículo  del 
Génesis,  y  esta  envuelta  en  la  palabra  Dios: 
abrid  el  libro,  y  en  su  primera  linea  veréis 
cambiarse  la  escena  de  la  eternidad:  cielo  y 
tierra  aparecen,  presenlándose  de  improviso 
los  dos  objetos  demás  eslraordinaria  magnitud. 
Nada  hay  para  ral  lan  sublime  como  ese  repen- 
tino espectáculo  de  la  creación.  Nada  ¡guala  á 
la  prodigiosa  sublimidad  de  estas  palabras:  In 
principio  creavit  Deas  cceliim  el  lerram.» 

El  autor  de  estas  observaciones  funda  la 
impresión  que  le  causan  estas  palabras  en  que 
no  tienen  preámbulo  que  por  grados  fuese  pre- 
parando el  ánimo  para  recibir  la  impresión  de 
su  grandeza,  por  lo  cual  esta  produce  mucho 
mayor  efecto:  en  su  esplendorosa  claridad,  que 
ofrece  de  golpe  toda  la  idea,  sin  duda  ni  som- 
bra alguna:  en  su  raagesluosa  sencillez,  por- 
que no  necesitando  alavios  lo  que  de  suyo  es 
grande,  sin  ellos  se  óslenla  mas  despejado, 
mas  de  bullo,  mas  claro:  en  la  rapidez  y  con- 
cisión de  la  cláusula,  que  imita  admirablemen- 
te la  prontitud  con  que  el  Hacedor  sacaba  de 
lanada  los  cielos  y  la  lierra,  y  en  que  en  ella 
se  ven  encerrados  los  objetos  de  mas  grandor  y 
nobleza;  Dios  saliendo  de  sueternal  reposo;  la 
omnipotencia,  puesta  eu  movimiento  por  vez 
primera,  y  levantándose  del  seno  de  la  nada  los 
cielos  y  la  lierra,  como  Lázaro  del  sueño  de  la 
muerte  á  la  voz  de  Jesús. 

«De  este  imponente  caos,  continúa  el  dia- 
do escritor,  es  muy  grato  y  delicioso  pasar  sin 
inlérvalo  alguno  á  la  ordenada,  sucesiva  y  be- 
llísima aparición  de  la  luz,  del  íirmameulo  y 
sus  asiros,  de  las  plañías  y  de  las  aves,  de  los 
peces  y  animales  cuadrúpedos,  del  hombre  y 
de  su  dulce. compañera,  brillando  en  todos  los 
rasgos  las  mismas  dotes  que  acabamos  de  ad- 
mirar en  el  primero,  aunque  las  sensaciones 
qne  causa  su  lectura  son  algo  mas  suaves,  por 
hermanarse  en  ellos  lo  bello  con  lo  sublime.  La 
belleza  está  en  los  mismos  objetos;  la  subli- 
midad enelmodo  como  aparecen;  pero  lo  que 
sobre  todo  forma  mi  encanto,  es  la  sencilla 
magestad  del  Criador. 

v  Recuerda  después  el  mismo  escritor  la  pin- 
tura que  el  Génesis  nos  hace  ie  esa  dilatada 
série  de  justos  que  empiezan  en  Seth,  hijo  de 
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Adán,  y  concluyen  en  Noé,  y  cuya  vida  llegó  á 
912  años  como  la  del  mismo  Seth,  á  905  como 
la  de  Enos,  á  910  como  la  de  Cainan,  á  930 
como  la  de  Adán,  á  895  como  la  de  Malaleel, 
á  962  como  la  de  Jured,  y  á  969  que  Matusalén 
contaba  ya  cuando  llegó  al  reposo  de  la  eterni-~ 
dad.  Describiéndonos  la  vida  y  costumbres  de 
esta  descendencia  de  Adán,  tal  cual  aparece 
del  Génesis,  nos  dice:  «Sus  corazones  son  del 
Señor;  sus  ojos  brillan  con  el  esplendor  de  la 
inocencia;  la  verdad  mora  en  sus  labios;  plá- 
cida paz  en  sus  pechos;  rectitud  en  todas  sus 
acciones;  en  su  trato  sencillez  suma  y  conu'a- 
da  franqueza;  en  sus  maneras  una  amable  na- 
turalidad. Las  madres  son  pastoras,  las  bijas 
pasioncillas;  los  hombres  labradores  y  pasto- 
res. En  sus  cabañas  rústicas  les  espera  de  no- 
che un  dulcísimo  sueño;  de  dia  la  joven  natu- 
raleza los  tiene  embebecidos  con  la  graciosa 
variedad  de  sus  flores,  con  la  perspectiva  hala- 
güeña de  sus  cascadas  sonoras,  con  la  abun- 
dancia de  sus  producciones  sabrosas,  con  el 
regalo  de  sus  delicadas  frutas,  con  el  blando 
susurro  de  sus  arroyos,  con  la  grata  armonía 
de  mil  y  mil  cantoras  avecillas.  El  rey,  el  sa- 
cerdote, la  autoridad  suprema,  es  en  cada  fa- 
milia el  mas  anciano.  Los  nietos  tienen  mas  de 
100  años,  los  hijos  mas  de  300,  los  padres  han 
visto  nacer  encinas  que  cueutau  ya  siete  si- 
glos. Gallarda  es  la  elevación  de  su  estatura, 
porque  la  especie  humana  todavía  no  está  gas- 
tada, y  ha  salido  magestuosa  de  las  manos  de 
su  Hacedor,  Los  campos  donde  habita  la  des- 
cendencia de  Selh,  están  poblados  de  viejos, 
porque  los  vicios  no  han  acelerado  aun  el  pa- 
so de  la  muerte.  Mas  la  pesada  mano  de  los 
siglos  ha  inclinado  sobre  sus  pechos  las  cabe- 
zas meditabundas,  ha  prolongado  hácia  arriba 
sus  arrugadas  frentes,  dándoles  mas  grados 
de  magestad,  en  vez  de  los  cabellos  de  que  los 
despojara  como  al  árbol  frondoso  el  viento  del 
otoño;  ha  emblanquecido  sus  barbas  veneran- 
das, ha  descarnado  y  hundido  sus  megillas,  y 
ha  puesto  temblorosas  sus  piernas  y  sus  manos. 
Su  conversación  con  el  cielo,  sus  virtudes  acen- 
dradas y  lo  apacible  de  su  vida,  que  les  hada- 
do el  renombre  de  hijos  de  Dios,  los  harían 
completamente  dichosos,  si  fuera  posible  ha- 
llar complela  dicha  en  la  mansión  de  los  do- 
lores. » 

Hemos  citado  estos  bellos  trozos  de  la  obra 
del  señor  marqués  de  Casajara,  porqueen  ellos 
se  ve  relralada  con  vivos  colores  la  pintura  que 
el  Génesis  nos  hace  de  la  dichosa  generación 
cuya  historia  refiere.  El  mismo  autor  observa, 
y  esto  es  fácil  notarlo  á  la  simple  lectura  de  es- 
te libro,  que  en  él  abundan  las  escenas  de  ter- 
nura y  de  cariño,  y  las  sencillas  aventuras 
campeslres,  descubriéndose  en  su  primitiva 
verdad  la  vida  de  la  familia  y  los  corazones  hu- 
manos, sin  estudio  ni  artificio  de  ninguna  cla- 
se, como  el  que  suelen  ofrecernos  en  la  novela 
y  en  la  poesía  dramática.  Seria  interminable 
nuestra  tarea  si  emprendiésemos  dar  á  couu- 
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cer  aqni  todas  estas  escenas,  que  nuestros  lec- 
tores pueden  ver  en  el  referido  libro,  donde  re- 
callan  á  (rayes  de  la  elegante  y  admirable  sen- 
sillez  con  que  iodo  él  eslá  escrito,  fío  en  vano 
admirando  esta  naturalidad  de  pensamientos  y 
esla  llaneza  en  el  modo  de  referir  déla  Sagra- 
da Escritura,  dice  el  autor  de  las  observaciones 
antes  citadas,  «No  escriben  asi  los  hombres. 
Solo  al  que  ve  girar  los  pianolas  como  menudo 
polvo  debajo  de  su  planta,  solo  al  que  ve  pasar 
los  siglos  por  debajo  del  trono  de  su  eternidad 
cual  pasa  el  levísimo  céfiro  bajo  la  copa  de  la 
gigantesca  encina  sin  conmoverla,  solo  al  om- 
nipotente Altísimo,  es  dable  no  mostrar  nunca 
el  mas  mínimo  asombro,  ni  antes  ni  después 
do  referir  las  obras  mas  estupendas  de  su  crea- 
dora omnipotencia.» 

GENIO.  (Filología.)  Esta  palabra  es  de  ori- 
gen latino,  y  tiene  carta  de  ciudadanía  en  to- 
dos los  idiomas  modernos  de  Europa;  pero  sin 
conservar  en  lodos  ellos  su  genuina  significa- 
ción antigua. 

Para  los  hijos  del  Lacio,  gtmius  era  una  po- 
tencia espiritual  que  ocupaba  un  puesto  princi- 
palísimo en  la  Iheogonia  y  cosmogonía  de  las 
creencias  del  antiguo  mundo.  Significaba  tam- 
bién un  ser  invisible  que  impulsa  al  hombre  á 
las  buenas  órnalas  acciones. 

fiéaqui  galos  modos  de -decir: 


Reüige.rare  cum  neniis  suis. 

Coneelébráre  geíñitm  twum  et  placeré  vino. 

Jndulj¡ere  genio. 

bextev  bonusque  gmius.—Sinislcr  et  jttüíws  genias. 


Los  españoles  y  los  italianos  emplean  la 
palabra  genio  en  ¡a  acepción  de  índole,  carác- 
ter, por  ejemplo: 

Muger  de  genio  voluble:  Donna  di  genio 
volubile. 

Eulre  los  ingleses  ba  degenerado  muchísi- 
mo; pues  ni  significa,  como  entre  los  alema- 
nes, espíritus  aparecidos;  ni  la  superioridad  de 
.la  inleligcncia  como  entre  los  franceses;  ni 
menos  espresa  los  instintos  del  individuo  como 
entre  los  españoles  y  los  italianas. 

Para  los  ingleses  un  hombre  de  genio,  es 
aquel  que  tiene  tales  ó  cuales  disposiciones 
naturales  que  revelan  un  tálenlo  especial. 

Los  franceses  designan  con  la  palabra  ge- 
ni» luda  inteligencia  superior  que  deja  profun- 
da huella  en  la  historia  de  la  humanidad, 

Garlo-Magno  unificando  ja  Europa;  Napo- 
león conmoviéndola  en  sus  vetustas  institucio- 
nes; Cornejlle  evocando  las  severas  sombras  de 
los  antiguos  para  dar  lecciones  á  reyes  y  'pue- 
blos; Bossuet  trazando  el  inmenso  cuadro  de  la 
historia;, Montesquieu  desenterrando  los  dere- 
chos del  hombre  sepultados  en  la  oscura  [¡nie- 
bla de  la  barbarie;  Rousseau  estableciendo  la 
base  del  edificio  social;  Vollaire  desentrañando 
en  !a  historia  profundas  verdades  de  enseñan- 
za filosófica;  conquistadores,  poetas,  oradores. 


publicistas,  filósofos,  todos  ton -genios  con 
iguales  títulos  á  la  gloria  y  al  reconocimiento 
de  los  humanos. 

Hoy  día  los  españoles  usan  la  palabra  genio 
en  la  misma  acepción;  los  puristas  emplean, 
sin  embargo,  el  vocablo  ingenio  cada  vez  que 
bablan  de  una  inteligencia  privilegiada. 

Nosotros  creemos  que  existe  una  notable 
diferencia  entre  ingenio  y  genio,  tomado  este 
último  en  la  acepción  francesa. 

En  efecto,  [apalabra  genio,  como  que  es- 
presa la  espontaneidad  do  manifeslacion  de  una 
ó  mas  facultadcsinlelecluales,  es  urna  intuición; 
una,  por  decirlo  asi,  revelación  de  lo  alto,  un 
fíat  lux  inesperado  qué  descorre  el  velo  de  las 
sublimes  armonías  derramadasen  toda  lanaln- 
raleaa;  al  paso  que  ingenio  espresa  la  pnjanzMo 
una  inteligencia  cualquiera  que  pono  en  juego 
sus  facultades  para  alcanzare!  finque  se  pro- 
pone, yendo  pur  sendas  abiertas,  por  caminos 
trillados. y  evitando  los  tropiezos  que  pueda  ha- 
ber, con  los  medios  "por  el  sentido  común  su- 
minis  Irados. 

Bl3efii0  .es  sintético;  el  ingenio  analítico: 
aquel  obra  pnr  inspiración,,  este  por  cálculo; 
aquel  suelo  degenerar  en  delirio,  esle  por  el 
contrarío,  jamás  traslitnila  el  círculo  de  sus  fa- 
cultades; aquel  no  imagina  lo  que  puede  ser, 
sino  que  descubre  lo  que  es;  esle  metodiza  las 
revelaciones  del  genio,  y  con  mucha  frecuen- 
cia por  quererlas  esplicar,  completam.enle  las 
oscurece;  por  último,  el  genio  es  una  potencia, 
casi  teándriea;  el  ingenio  es  solo  una  facultad 
puramente  humana. 

GENIO.  {Mein física.)  El  genio  no  es.  el 
hombre,  es  sí  ntf  rellejo  del  Eterno  Verbo  que 
el  Omnipotente  lucarna  en  el  polvo  organizado 
para  que  con  su  aureola  divina  ilumine  los 
senderos  por  donde  se  cstravia  el  humano  es- 
píritu. 

Vedlo  ^elevándose  al  empíreo  para  deslin- 
dar las  portentosas  leyes  del  movimiento. 

Vedlo  remontándose  de  astro  en  astro  para 
revelarnos  las  sublimes  armonias  que  rigen  al 
universo, 

Vedlo  arrobado  en  estasis  inefable  conci- 
biendo la  unidad  divina  en  , sus  tres  virtuales 
manifestaciones,  el  poder,  la  inteligencia  y  el 

OJ)!0?'. 

Vedlo  haciendo  surgir  de  en  medio  á  las 
aguas  un  nuevo  mundo  ante  la  atónita  pupila 
de  ia  asombrada  humanidad. 

Vedlo  despertando  en  nosotros  los  santos  y 
puros  entusiasmos  por  lo  bello,  por  lo  grande, 
por  lo  sublime. 

Vedlo  rivalizando  con  la  naturaleza  misma, 
ora  dando  forma,  vida,  animación  al  informe 
peñasco;  ora  trasladando  sus  bellezas  al  tosco 
lienzo;  ora  conmoviendo  las  fieras  conlas  sua- 
ves melodías  de  la  lira.  * 

Tal  es  el  genio;  tales  son  las  obras  de 
esa  revelación  divina  revestida  con  humanas 
formas. 

Su  misión  es  ensanchar  el  círculo  de  núes- 
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fras  aspiraciones,  trazándonos  nuevos  rumbos 
para  la  conquista  de  la  verdad. 

Su  deslino...  apurarla  cicuta  cual  Sócra- 
tes; morir  entre  hierros  cual  Colon;  espiraren 
espantosa  agonía  como  el  mártir  del  Gol- 
gota. 

GENIO  MARINO.  (Marina.)  Si  el  genio  ea 
una  inclinación  instintiva  ,  una  predisposición 
naüival  para  profesar  uno  de  loa  ramos  del  sa- 
ber humano  ,  hijo  á  veces  de  la  inspiración  ú 
de  la  superioridad  de  la  inteligencia  ,  podre- 
mos considerarlo,  con  aplicación  á  la  marina, 
como  una  inclinación  especial,  acompañada  de 
aptitud  y  audacia  por  las  cosas  marítimas,.  Este 
genio  fue  el  que  en  los  tiempos  remotos  ins- 
piro á  los  egipcios  y  los  fenicios,  sostenidos  por 
su  arrojo  y  pericia,  4  hacer  de  la  mar  el  teatro 
de  sus  empfesas,  afrontando  sus  peligros ,  ya 
con  miras  de  engrandecimiento  y  de  conquista, 
ij  ya  por  estender  sus  relaciones  comerciales. 
El  genio  marino  fué  el  que  hizo  (an  arrojados 
y  emprendedores  á  los  discípulos  de  los  mismos 
fenicios; los  navegantes  de  la  antigua  Gales: 
el  que  ensanchando  en  siglos  posteriores  la 
esfera  de  su  ambición  ,  y  pór  el  aliciente 
do  lá  gloria ,  con  medios  mas  seguros  de 
dirigir  sus  operaciones  por  el  Océano,  b\zó 
concebir  y  consumar  á  los  españoles ,  los  mas 
difíciles  y  peligrosos  descubrimientos,  y  los 
hechos  de  armas  mas  altos  y  memorables. 

Ya  en  algunos  de  nuestros  artículos  ante- 
riores concernientes  á  la  marina,  hemos  refe- 
rido lo  que  el  genio  de!  hombre,  movido  por 
ese  secreto  y  efl'caz  impulso  <¡ue  ha  oreado  las 
ciencias  y  las  artes,  hizo  respecto  de  la  nave- 
gación (véase  constuücciox  naval),  desde  las 
primeras  tentalivas  para  alejarse  de  la  tierra 
por  medio  de  almadias  6  jangadas,  hasta  la 
creación  de  esa  máquina  flotante  llamada  na- 
vio, admirable  conjnulo  y  representación  de  la 
fuerza  y  del  ingenio  del  hombro*  llevado  hoy 
con  el  auxilio  del  vapor ,  do  la  hélice  y  de  los 
nuevos  adelantos  en  la  artillería ,  á  un  grado 
tan  sorprendente  de  perfección  y  de  poder,  que 
habría  parecido  imposible  á  ios  célebres  inge- 
nios, inventores  de  los  pasados  tiempos,  sin  la 
inh  rvencion  de  sus  deidades  protectoras. 

Remontando  basta  la  mas  remota  antigüe- 
dad, solo  se  descubren  los  egipcios  y  los  tirios 
que  inspirados,  según  dijimos,  del  genio  mari- 
no, dieron  algnn  impulso  á  sus  construcciones 
navales,  cuyo  primer  destino  fue  el  de  conducir 
tropas  ó  géneros  de  comercio.  Sucediéron- 
les los  griegos,  particularmente  los  atenienses, 
cuyo  carácter  aclivo  é  industrial ,  contribuyó 
mucho  á  su  desarrollo,  dando  algnn  paso  en  la 
construcción  naval.  Atribuyeseles  lit  invención 
de  la  quilla,  verdadera  base  y  fundamento  de 
la  nave  ,  y  la  colocación  de"  las  cuadernas  ó 
costillas  forradas  de  tablas  interior  y  esterior- 
menfe,  siguiendo  como  el  mejor  tipo  ó  modelo 
la  ¡¡gura  del  pescado  ;  distinguiendo  ya  en  el 
nuevo  bagel  la  proa,  el  cuerpo  ó  parte  del  me- 
dio, y  la  popa,  llamada  por  esta  razón  cola,  y 


disponiendo  los  bancos  á  manera  de  baos  ó 
vigas,  para  unir  y  trabar  entre  si  los  costados, 
haciéndolos  servir  al  mismo' tiempo  para  la 
colocación  de  los  remeros  ;  y  esto  fué  et  ver- 
dadero y  natural  principio  de  la  galera  .  (Véase 
esta  palabra.) 

Inútil  nos  parece  el  empeño  de  algunos  es- 
critores en  investigar  las  causas  que  dieron 
origen  al  genio  marino  en  las  naciones  an- 
tiguas en  tas  diversas  épocas  del  mundo,  ni 
creemos  una  cosa  ardua  el  señalar  las  circuns- 
tancias mas  propias  en  un  país,  supuestas  sus 
condiciones  naturales  ó  hidrográficas,  para 
promoverlo  y  alimentarlo,  siendo  fácil  com- 
prender que  aquellos  pueblos  que  reunían  con 
mayor  mimero  de  elementos  naturales  y  esti- 
. mulos  para  la  navegación,  deseos  de  emplear- 
los para  su  engrandecimiento  ó  para  la  esten- 
sion  de  su  comercio,  vieron  por  estas  sansas 
nacer  en  su  seno,  con  el  atractivo  del  lucro  y 
los  alicientes  del  triunfo  y  de  la  gloria,  ese 
genio  que  se  engrandece  con  el  éxito  y  con- 
cluye por  ser  el  distintivo  de  ciertas  naciones. 
Tiro,  Aleñas,  Cartago,  en  los  liempos  antiguos, 
y  luego  Veuecia,  España,  Inglaterra  y  los  Esta- 
dos de  la  Union  Americana,  nos  dicen  y  espli- 
canmas  con  sus  recuerdos  y  su  pasada  óacíual 
preponderancia  marítima,  que  ras  mas  [sabias 
disertaciones  destinadas  i  demostrarnos  una 
verdad  de  hecho,  haciéndonos  ver  lo  que  son 
capaces  de' ejecutar  las  naciones,  que  coloca- 
das en  circunstancias  análogas,  saben  aprove- 
charse en  pro  dé  so  bien  y  de  su  fama,  de  las 
inspiraciones  del  genio  sostenidas  cou  el  valor 
y  la  pericia. 

La  historia,  nos  presenta  después  de  Tiro  íj 
Cartago,  colonia  de  aquella  soberbia  potencia 
marítima,  fundada  por  los  fenicios  sobre  la  cos- 
ta de  Africa  en  competencia  con  los  griegos, 
(poderosos  entonces  por  el  mar),  y  con  el  ñn 
de  conservar  su  supremacía  y  contener  los  vue- 
los de  aquejla  nación  audaz  y  emprendedora. 
Es  indudable  que  el  genio  marino  ejerció  una 
alta  Influencia  en  los  destinos  de  la  Grecia,  pro- 
moviendo el  rápido  aumento  de  su  poder  na- 
val. La  confianza  en  este  poder  vino  á  ser  su 
medio  de  salvación,  cuando  amenazada  por 
Gerges  se  vio  próxima  á  recibir  el  yugo  de  este 
soberbio  conquistador,  gracias  al  superior  ta- 
lento é  inspiración  de  Teraís lóeles.  Superado 
ya  el  paso  de  las  Termópilas,  el  ejército  persa 
marchaba  precipitadamente  sobre  Aleñas,  y  es- 
te grande  hombre  que  esperaba  aquel  resulta- 
do, hizo  consullar  al  oráculo  de  Belfos,  que 
conforme  á  su  plan  é  intenciones,  contestó": 
«que  no  se  salvarla  el  Estado,  sino  defendién- 
dolo con  murallas  de  madera,»  cuya  respuesta 
oscura  ilustró  Temfslocles  diciendo  alósate' 
nienses,  que  su  único  medio  de  salvación,  se- 
gún el  oráculo,  consistía  en  abandonar  la  ciu- 
dad de  piedra  y  mármol,  y  refugiarse  á  la  arma- 
da que  él  tenia  dispuesta  para  pelear  cou  la  de 
los  persas,  antes  que  inundase  su  patríala 
I  multitud  de  huestes  bárbaras  destinadas  á  iu- 
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vadir  toda  la  Grecia;  previsión  qne  coronó  en 
seguida  la  fortuna  con  el  célebre  triunfo  naval 
alcanzado  en  Salamina. 

El  genio  marino  de  los  fenicios,  trasmilido 
á  los  cartagineses,  llevó  el  poder  de  estos  á  un 
grado  lal  de  dominio,  que  llegaron  á  disputar 
conRoma,  su  terrible  rival,  el  imperio  del  mun- 
do. Pero  no  era  solo  el  deseo  de  aumentar  su 
poder  el  que  animaba  á  aquella  ambiciosa  re- 
pública: el  espíritu  mercantil,  escediendo  de 
sus  limites  justos  y  razonables,  degenerado  en 
espíritu  de  lucro  y  de  codicia,  convertido  en 
una  avaricia  insaciable,  acompañada  de  dureza 
y  crueldad,  se  hizo  sentir  ásperamente  en  las 
oirás  colonias  fenicias  establecidas  sobre  las 
costas  de  Africa  y,  sobre  todo,  en  las  de  Espa- 
ña, donde  aquellos  falsos  amigos  lograron  in- 
troducirse, burlando  la  confianza  y  buena  fó  de 
los  naturales,  descubriendo  al  Qn  por  sorpresa, 
el  traidor  intento  dé  subyugarlos  como  seño- 
res; carácíertanibien  y  propensión  distintiva  de 
algunos  pueblos  de  nuestra  época,  que  proel a- 
rnando  para  si,  como  aquella  república,  la  li- 
bertad y  todos  sus  beneficios,  animados  del 
mismo  espíritu  de  especulación  y  monopolio, 
ocultan  y  alimentan  verdaderos  intentos  de  am- 
bición y  de  conquista.  Asi,  Cariago,  haciendo 
servir  á  sus  fines  el  genio  marino,  descono- 
ciendo el  principio  heróico  que  solo  inspira  los 
alios  y  nobles  hechos;  contando  con  inmensas 
flotas  y  marinos  muy  inteligentes  y  ejercitados, 
procuró  á  favor  de  tales  medios  el  sostenimien- 
to de  una  lucha  tenaz  y  desesperada,  en  tanto 
que  los  griegos  á  quienes  infundían  su  patrio- 
tismo y  amor  á  la  gloria  un  espíritu  audaz  y 
guerrero,  sostenían  noblemente  aquella  ame- 
nazadora competencia. 

Los  romanos,  al  contrario  de  los  cartagine- 
ses, sin  conocer  el  comercio,  y  sin  otro  ele- 
mento productivo  que  la  agricultura,  encontra 
ron  en  el  sentimiento  heróico  loque  les  bastó 
para  suplir  en  la  lucha  al  genio  y  la  pericia 
marítima  que  les  eran  enteramente  estruños. 
Las  legiones  romanas,  trasportadas  sobre  bu- 
ques griegos  y  balsas,  conquistaron  la  Sicilia; 
y  una  galera  enemiga  que.  naufragó  sobre  sus 
costas,  proporcionó  á  aquellos  hombres  auda- 
ces el  modelo  de  la  nave  guerrera  para  cons- 
truir en  un  espacio  de  tiempo  cortísimo  y  con 
una  rapidez  asombrosa,  la  flota  con  queDuilio 
intentó  y  consiguió  el  abordage  sobre  los  bu- 
ques de  Cartago,  é  inauguró  la  primera  empre- 
sa marítima  de  la  república  contra  sus  temibles 
adversarios  con  una  insigne  victoria;  resul- 
tado verdaderamente  inconcebible,  si  se  atien- 
de á  las  cualidades  y  antecedentes  de  ambas  na- 
ciones; pero  que  seesplica  por  el  influjo  moral 
y  el  amor  de  gloria,  de  que  aquellos  carecían, 
sostenido  con  una  enérgica  voluntad  y  deseo 
del  triunfo;  hecho  que  por  estas  ' causas  debe 
ser  considerado  como  una  escepcion  singular 
en  la  historia  de  las  lides  navales,  pues  tas  pró- 
abilidades  estarán  siempre  á  favor  de  la  cien- 
cia, la  pericia  y  la  práctica  en  los  ejercicios  de 


la  mar,  supuesto-  el  valor  y  demás  cualidades 
morales  propias  del  guerrero. 

Bajo  tos  mismos  principios  é  influjo  del  es- 
píritu mercantil,  llegó  luego  Venecia  á  alcan- 
zar una  grande  preponderancia  naval.  Aunque 
el  genio  marino,  y  por  él  la  navegación,  reci- 
bieron un  impulso  favorable  en  tiempo  de  las 
Cruzadas,  mejorando  el  sistema  de  construcción 
entonces  conocido,  este  adelanto  redundó  solo 
en  utilidad  de  los  venecianos  y  genoveses,  por 
la  ocasión  que  les  dieron  las  naciones  belige- 
rantes de  Europa,  sirviéndose  de  sus  embarca- 
ciones para  el  trasporte  de  sus  ejércitos  espe- 
dicionarios. 

El  espíritu  marino  en  España,  siguiendo 
el  influjo  de  las  vicisitudes  que  de  tan  áspero 
modo  la  aquejaron  desde  las  primeras  escursio- 
nesde  sus  navegantes  por  el  ílcéano,  volvió  á 
presentarse  con  ventaja  dando  estos  pruebas  de 
su  carácter  intrépido  y  emprendedor  en  diver- 
sas espediciones  que  llevaron  á  cabo  haciendo 
uso  de  ia  aguja  náutica,  no  como  un  presente 
de  Gioja,  á  quien  se  supone  su  perfección  ador, 
sino  de  su  propia  observación  y  esperiencia  en 
la  navegación;  hechos  y  circunstancias  que  se 
obstinan  en  desconocer  ciertos _  escritores,  y 
que  hemos  demostrado  con  solidísimas  razo- 
nes (1).  De  este  modo  los  marinos  mallorqui- 
nes, conocedores  antes  que  Gtoja,  (comoalli 
lo  probamos  con  la  autoridad  de  su  sabio 
compatriota  Raimundo  Lulio)  ,  de  la  brújula 
perfeccionada  con  aplicación  á  la  navega- 
ción, descubrieron,  mandados  por  don  Luis 
de  la  Cerda,  en  1345,  las  islas  Canarias;  acon- 
tecimiento del 'mayor  interés  eu  la  historia, 
precediendo  este  y  otros  hechos  notables  al 
descubrimiento  de  tas  islas  Aaores,  de  Cabo 
Blanco  y  del  cabo  ó  promontorio  de  las  Tor- 
mentas por  los  portugueses  (1486),  intrépidos 
marinos,  á  quienes  debe  el  arte  de  navegar 
grandes  servicios  y  adelantos. 

Pero  estos  progresos  eran  solo  el  preludio  de 
los  que  al  genio  marino  iba  á  producir  á  favor 
de  la  brújula  y  de  las  ciencias  auxiliares  de  la 
navegación,  y  con  particularidad  de  la  astro- 
nomía. El  astrolabio  y  la  ballestilla  (véan- 
se  estas  palabras),  eran  ciertamente  auxiliares 
muy  groseros,  comparados  con  tos  admirables 
instrumentos  de  observación  qne  la  óptica  y 
ta  industria  mecánica  han  perfeccionado  en 
nuestros  dias;  pero  el  genio  marino  de  'os  es- 
pañoles suplió  su  imperfección;  y  con  tan  débi- 
les medios  supieron  estos  llevará  cabo  las  mas 
admirables  esploraciones  y  descubrimientos. 
Pronto  fué  conocida  por  aquellos  arrojados  ma- 
rinos la  necesidad  de  determinar  con  ta  mayor 
exactitud  posible  la  longitud  en  el  mar,  y  el  go- 
bierno español,  que  nuestros  émulos  se  empe- 
ñan en  presentar  siempre  como  indiferente  ó 
estraño  al  movimienlo  y  progreso  de  las  cien- 
cias, fué  el  primero  que  apreciando  la  impor- 
tancia del  problema  incitó  á  los  sabios  á  su  re- 

{i)  Véase  el  articulo  JlrAjula,  lomo  V,  pig.  887. 
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solución.  Felipe  II,  ese  monarca  cuyo  carácter 
se  complacen  malignamente  en  desfigurar  nues- 
tros émulos,  secundados  eficazmente  por  ciertos 
escritores  españoles,. fué  ei  que  ofreció,  antes 
que  ninguna  otra  potencia  marítima,  premios 
considerables  para  estimular  á  los  sabios;  pero 
el  famoso  problema  solo  obtuvo  una  solución 
satisfactoria  con  el  auxilio  de  la  astronomía, 
dos  siglos  mas  tarde.  (Véase  longitud.) 

Cuando  la  iuveucion  de  la  pólvora  produjo 
una  variación  casi  absoluta  en  el  sistema  de  la 
guerra,  fueron  también  los  portugueses  y  los 
españoles  los  primeros  que  conociendo  la  ne- 
cesidad de  proteger  su  comercio  marítimo  y  sus 
colonias  contra  la  piratería,  crearon  una  mari- 
na verdaderamente  militar  compuesta,  de  bu- 
ques artillados.  Estas  dos  naciones,  como  lo 
reconoce  un  juicioso  escritor  estrangero,  algo 
mas  equitativo  que  la  mayor  parte  de  los  que 
se  ocupan  de  nuestras  cosas  en  su  pais,  se  ade- 
lantaron bajo  este  punto  de  vista  á  los  demás 
estados,  como  lo  habían  ya  fiecuo  consuman- 
do los  mas  grandes  y  preciosos  descubrimien- 
tos (1). 

Hasta  el  reinado  de  Isabel  no  comenzó  la 
Inglaterra  á  fundar,  con  el  desarrollo  de  su  ele- 
mento marítimo,  su  prosperidad  comercial  é 
industrial  á  la  par  que  su  poder  político;  es  de- 
cir, que  cuando  por  la  rota  de  la  Armada  lla- 
mada indiscretamente  Invencible,  debida,  no  á 
la  fuerza  y  fortuna  de  sus  armas,  sino  á  los 
elementos  y  á  nuestra  impericia  y  mala  direc- 
ción {véase  construcción  naval,  lomo  X,  pá- 
gina 751)  decayó  nuestro  ardor  marílimo,  em- 
pezaron los  ingleses  á  aprovecharse  de  nuestra 
debilidad  y  abandono,  en  tanlo  que  la  Francia, 
advertida  á  su  vez  y  celosa  de  elevarse  á  la  con- 
sideración de  potencia  marítima,  comenzó  á 
mediados  del  siglo  XVII  á  hacer  sus  primeros 
esfuerzos. , 

Asi  el  genio  marino,  decayendo  en  España, 
daba  sus  primeros  destellos  en  las  principales 
potencias  marítimas  de  Europa,  como  Holanda, 
Inglaterra  y  Francia,  que  alcanzó  su  mayor 
aii|/e  bajo  el  reinado  de  Luis  XIV,  y  estas  po- 
tencias supieron  muy  bien  sacar  "partido  de 
aquella  especie  de  inercia  y  abandono  en  que 
vino  á  caer  el  gobierno  español,  primero  por 
una  viluperable  confianza  en  la  prosperidad,  y 
luego  por  los  reveses  navales. 

No  contribuyó  poco  al  desarrollo  y  auge  de 
la  marina  holandesa,  nuestra  mala  política  du- 
ranle  las  guerrasque  precedieron  a  la  pérdida 
de  los  I'aises-Ba]os.  Los  escritores  eslrangeros, 
atribuyen  decididamente  aquellas  Trntajas  al 
duro  yugo  de  Felipe  II,  y  A  la  reforma  religio- 
sa, que,  dicen,  crearon  los  sucesos  que  influ- 
yeron sobre  el  acrecentamiento  de  las  fuerzas 
marítimas  de  todos  los  eslados  en  general,  y  en 
particular  al  de  la  marina  militar  de  los  holan- 
deses que  con  su  auxilio  pudieron  luchar  cou- 

[I)  Mr.  A.S.dsMontfcrrifir:  Diclimnaire  umiver- 
ui  ti  raitonni  de  la  Marine. 
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tra  las  inmensas  fuerzas  de  la  España  y  con- 
quistar sn  independencia. 

Acaso  tengan  alguna  razón  los  que  asi  dis- 
curren acerca  de  las  causas  que  contribuyeron 
al  desarrollo  y  engrandecimiento  de  la  marina 
holandesa,  y  este  fué,  al  menos,  un  efecto,  de 
los  malos  cálculos  de  nuestro  gobierno,  que 
contando  únicamente  con  las  fuerzas  militares 
de  tierra,  y  descuidando  la  cooperación  y  los 
socorros  marítimos  cuando  oportunamente  los 
requerían  los  movimientos  de  nuestro  ejército, 
dió  ocasión  á  que  se  malograsen  tantos  glorio- 
sos hechos  de  armas,  que  bajo  la  dirección  de 
insignes  capitanes  ilustraron  una  de  las  épo- 
cas mas  famosas  de  nuestra  historia. 

En  cuanto  á  los  adelantos  con  que  el  genio 
marino  lia  eoutribuidoen  España  al  progreso  de 
las  ciencias  náuticas,  sinobastase  áacreditarlos 
esa  multitud  de  escursiones  navales  y  descu- 
brimientos que  tan  alto  lugar  ha  dado  á  nuestra 
nación  entre  lodas  las  marítimas  del  globo, 
para  imponer  silencio  á  la  ignorancia  ó  á  las 
pretensiones  exageradas  de  nuestros  émulos, 
les  presentaríamos  con  noble  orgullo  y  con- 
fianza el  sin  número  de  escritos  y  tratados  que 
sobre  aquellas  ciencias  eseribleron  y  publica- 
ron en  lodo  tiempo  los  españoles,  que  sirvie- 
ron de  texto  para  la  enseñanza  basta  en  la  mis- 
ma Inglaterra,  y  que  recopilados,  no  ha  mucho, 
pordon  Martin  Fernandez  de  Navarrete,  han  da- 
do a  esteilustre  escritor  marino  ámplia mate- 
ria para  formar  su  Biblioteca  marítima  espund- 
io, vasto  repertoiio  que  revela  el  inmenso  nú- 
mero de  autores  y  de  obras  qne  en  todos  los  ra- 
mos de  las  ciencias  náuticas  y  sus  auxiliares, 
en  relaciones  de'viages  y  descubrimientos,  en 
asuntos  administrativos  y  diplomáticos  de  la 
misma  referencia,  ha  producido  desde  la  mas 
remota  antigüedad  el  suelo  español,  prueba 
incontestable  de  su  genio  é  inclinación  para 
las  cosas  marítimas.  (I) 

La  especie  de  letargo  en  que  ha  perma- 
necido nuestra  nación  desde  la  época  de  sus 
últimos  desastres  navales,  hadado,  no  obstan- 
te, lugar  á  que  algunos  de  nuestros  mismos 
compatriotas,  porignorarla  historia  de  su  pa¡3 
y  las  causas  morales  y  políticas  que  han  pro- 
ducido esta  inacción  y  abatimiento,  hayan  in- 
tentado presentar  en  la  palestra  pública  co- 
mo cuestionable  la  existencia  de  ese  genio  ó 
predisposición  para  las  empresas  marítimas 
en  los  españoles.  Pero  nuestra  historia  des- 
miente desde  los  tiempos  mas  remotos  juicio 
tan  erróneo  é  infundado;  y  bastan,  por  otra  par- 
te, para  esplicar  ese  decaimiento  del  genio  ma- 
rino, ademas  de  la  errada  política,  apatía  é 
imprevisión  de  los  últimos  gobiernos  que  ri- 
gieron los  destinos  de  España,  el  cúmulo  de 
vicisitudes  y  calamidades  de  todo  género,  que 

m  ttibti oteen  marítima  etmñola,  obra  postuma 
del  Eterno,  señor  don  Martin  Fernandez,  do  fíatarre- 
te,  director  que  fui  del  Depósito  Hidrográfica  y  de 
la  Academia  do  la  Historia,  etc.,  etc.,  impreso  de  real 
urden-  Madrid,  1932,  tres  tomos  en  4.°  mayor. 
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desde  aquellos  reveses  la  han  aquejado  sin  in- 
termisión ni  descanso. 

La  necesidad,  el  decoro,  el  honor  y  gran- 
deza de  nuestra  nación,  su  porvenir,  los  in- 
tereses de  su  política ,  aconsejan  y  exigen 
imperios  amen  lo  ¡a  restauración  de  nuestro 
poder  naval,  reanimando  para  conseguirla  el 
antiguo  genio  marino.  Pero  es  necesario  co- 
tiucor  que  no  bastan  la  inclinación,  la  aptitud 
unidas  á  las  ventajas  naturales  del  país  pa- 
ra constituir  y  sMeüér  una  potencia  maríti- 
ma fuerte  y  respetable,  síuo  concurren  las  de- 
más condiciones  de  que  hemos  hablado  en  es- 
te articulo,  Para  hacernos  considerar  y  respe- 
lar  de  las  domas  potencias,  queso  han  engran- 
decido á  favor  de  nuestra  inacción  y  debilidad, 
es  necesario  el  aumento  de  nuestras  fuerzas  na- 
vales hasta  el  punto  que  conviene  á  nuestra 
posición  respecto  de  aquellas,  adquiriéndo- 
las gradualmente  y  en  prudente  proporción, 
según  lo  reclaman  la  seguridad  de  nuestra 
navegación  y  Ua  conservación  de  nueslros  do- 
minios asi  en  Europa  como  en  las  otras  par- 
les del  mundo;  realizando  ese  aumento  pro- 
gresivo con  la  simultánea  y  perseverante  pro- 
tección y  fomento  de  nuestro  comercio,"(cujros 
intereses  y  los  do  nuestra  marina  militar  son 
comunes  é  inseparables!;  favoreciendo  a!  mis- 
mo [lempo  que  la  navegación  mercantil,  la 
pesca,  esa  industria  marítima,  escuela  de  ma- 
rineros, tan  rica  y  productiva  en  otras  nacio- 
nes, boy  olvidada  y  desconocida  en  la  nues- 
tra; remover  los  obstáculos  que  se  oponen  ó 
dilatan  e!  esperado  arreglo  y  fomento  de  nues- 
tros muntes  y  arbolados;  el  dt  ias  arles,  eu 
fin,'  industrias  y  fábricas  que  alimenian  y 
sirven  á  la  construcción  naval,  y  sobre  es- 
tos adelantos  materiales,  ejercer  las  inteligen- 
cias formando  buenos  oficiales  facultativos  en 
los  diversos  ramos  que  constituyen  nuestra 
armada.  Conviene,  adornas,  dando  una  fuer- 
te y  enérgica  organización  á  estos  demon- 
ios y  medios  dé  acción,  apiicarlos  incesan- 
temente á  las  necesidades,  ya  de  la  ciencia, 
ya  de"  la  administración  y  ta  política,  que, 
aunque  desapercibidas  para  la  mayor  parte 
de  miestr.03  hombres  públicos,  existen  y  son 
verdaderas  y  urgentes  atenciones  que  no  pue- 
den menos  de  existir  en  una  nación,  que 
ii  su  índole  como  potencia  terrestre,  reúne,  á 
pesar  de  sus  pérdidas,  en  ei  grado  mas  alto, 
ta  importancia  y  las  necesidades  de  ana  po- 
tencia marítima.  (Véase  imujüfjAj  construc- 
ción NAVAL,  DE3CÜI¡HIMrEXTOS,  MAiUNA  y  NA— 
VKOACION.) 

GENITIVO.  [Gramática.)  Término  gramati- 
cal que  sirve  para  designar  el  segundo  caso 
de  un  nombre  en  las  lenguas  que  tienen  decli- 
naciones y  por  consiguiente  casos.  Dicha  voz 
procede  de  gignere,  'engendrar,  y  en  general 
indica  la  relación  de  una  cosa  que  pertenece 
¡i  otra  de  cualquier  modo  que  sea.  No  basta 
siempre  un  nombre  solo  pitra  determinar  el  ob- 
jeto que  ha  do  indicar,  sino  que  os  necesario 


recurrir  á  otro  nombre  que  complete  el  sentí- 
do.  Por  este  motivo,  consideran  algunos  gra- 
máticos el  genitivo  como  un  caso  completivo. 
Bulas  lenguas  irne  tienen  casos  y  en  las  cua- 
les estos  se  distinguen  por  una  terminación 
particular,  el  genitivo  se  reconoce  por  la  de- 
sinencia que  indica  origen,  posesión  o  atribu- 
ción. Asi  en  las  espresiones  latinas :  líber  Pe- 
tri,  Filius  Dei,  timar  Domini,  las  voces  íV 
fn,  Dui,  Dumini,  eslán  en  genitivo  para  com- 
pletar el  sentido  de  las  palabras  líber,  filim  y 
timar.  ' 

Los  antiguos  latinos  usaban  algunas  veces 
el  ablativo  en  lugar  del  genitivo,  Hablando  de 
ttri  nitro  de  buena  Índole,  decían  punr  egregia 
indolis  ó  egregia  Índole.  Pero  en  esta  sus- 
titución debía  de  haber  por  necesidad  una 
elipsis. 

La  lengua  inglesa  tiene  un  genitivo  que  se 
forma  con  la  adición  de  unas;  asi  de  /¡'un, 
león  ,  se  forma  íiow's  que  quiere  decir  dei 
león.  . 

En  el  castellano,  en  el  francés  y  en  otros 
idiomas  que  carecen  de  declinación,  el  geniti- 
vo se  indica  por  medio  de  la  preposición  de, 
como  en  las  frases  siguientes:  la  gloria  de  Vir- 
gilio, eífruto  dei  árbol,  el  brillo  del  sol,  ele, 
En  todas  eslas  frases,  la  preposición  de  es  el 
lazo  indispensable  de  las  palabras  que  las 
formau. 

Reasumiéndonos,  el  genitivo  indica  el  orí- 
gen,  la  genealogía,  las  relaciones  del  todo  coa 
la  parte,  del  sugelo-con  el  atributo,  del  atri- 
buto con  el  sngeto,  de  la  causa  con  el  efecto, 
del  efecto  con  la  causa,  del  poseedor  con  lo 
poseído  ó  reciprocamente.  El  genitivo  so  en- 
cuentra comüumente  después  de  un  nombre  ó 
de  un  adjetivo  que  ocupa  el  lugar  de  snstaiiü- 
vo,  como;  digno  de  alabanza;  amigo  de  la  paz; 
envidioso  de  la  felicidad  agen  a,  etc.,  etc, 

GEMiRpS.  Este  nombre  se  ha  dado  al 
primero  y  mas  a'nliguo  de  todos  los  cuerpos 
de  tropas  que  se  organizaron  en  Europa  des- 
pués de  la  caída  del  imperio  romano,  y  el 
mas  célebre  per  sus  vicisitudes  y  varia  for- 
tuna. Aclimates  í,  que  lo  instituyó  con  la  mira 
de  formar  soldados  duros,  aguerridos  y  leales, 
alistó  primero  6,00(1  jóvenes  de  entre  los  es- 
clavos cristianos;  á  quienes  dio  el  nombre  de 
gcnkzwis,  ó  soldados  nuevos.  Poco  tiempo  des- 
pués se  alimento  su  número,  y  se  destinaron 
para  genizaros  los  muchachos  que  á  modo  de 
tributo  se  sacaban  de  tas  provincias  conquista- 
das. La  dureza  de  su  educación,  el  desprecio 
de  los  peligros,  y  la  sangre  fria  con  que  pre- 
senciaban 6  cometían  todo  género  de  horrores, 
llegaron  á  agradar  tanto  á  Amorates,  que  un 
día,  cortándose  con  su  cimitarra  una  manga 
do  sil  túnica  ó  camisa  de  muselina,  la  ciñó  en 
la  cabeza  á  uno  de  los  genizaros.  líe  esta  ac- 
ción tuyo  origen  el  uso  de  un  pedazo  de  mu- 
I  seliua  que  los  genúarus  llevaban  como  uu  dis- 
!  tiniivo  en  su  turbante.  Algunos  escritores  41- 
|  cen  que  el  cuerpo  de  los  genizaros  no  filé 
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creado  hasta  el  año  de  137a  por  el  aullan  Amu- 
rilles H,  hijo  de  Orean,  después  de  sus  cou- 
imistas'eü  la  Tracia  y  la  Macedonia;  y  que  lo 
[ornó  do  los  jóvenes  cristianos  que  habia  lie- 
clio  prisioneros.  Otros,  retrayendo  algún  tanto 
PSta  última  fecha,  quieren  suponer  que  Oto- 
man  1,  que  dio  ei  nombre  de  otomanos  á  los 
turcos',  fué  el  que  creó  esta  milicia  á  principios 
del  año  1 300  de  Jesucristo. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  es  indudable 
ime  el  cuerpo  de  los  genízaros  llegó  á  ser  res- 
petable basta  el  punto  de  que  el  gran  señor  so 
Ibiimiba  y  era  el  primer  genízaro  ó  soldado  ra- 
so con  plaza  efectiva.  No  sin  razón  se  atribuía 
parte  de  su  orgullo  á  la  imprudencia  de  algu- 
nos soberanos,  que  les  gratificaban  con  mano 
generosa  siempre  que  los  abrían  paso  al  trono 
con  la  deposición  ó  asesinato  de  su  antecesor. 
Por  la  historia  sabemos  que  este  cuerpo  fué  el 
que  se  atrevió  á  deponer  en  1512  á  Eayace- 
lo  II;  el  que  precipitó  en  1.505  la  muerte  de 
Ainurates  ill,  y  amenazo  destronar  á  Mahome- 
to  lll.  Osmau  11,  que  babia  jurado  la  destruc- 
ción de  los  genízaros,  desgraciadamente  dejó 
traslucir  su  designio  y  lué  arrastrado  con  la 
mayor  ignominia  desde  el  Serrallo  basía  el 
castillo  de  ¡as  Siete  Torres,  donde  fué  abogado, 
en  1022.  Mustafá,  sucesor  de  O'sman,  fué  des- 
tronado al  cabo  de  dos  meses  por  los  miamos 
que  le  habían  hecho  ascender  á  la  suprema 
dignidad;  y  esla  milicia  insólenle  fué  también 
la  que  bizo  morir  en  16-iS  al  sellan  lfaraim,  y 
arrebató  el  cetro  á  su  hijo  Mahomet  IV,  para 
darlo  á  su  hermano  Solimán  III,  el  cual  fué  á 
poco  tiempo  destronado:  por  último,  en  1730, 
no  conleulos  con  haber  alcanzado  que  inmo- 
lasen á  su  capricho  ai  gran  visir,  al  rois-effen- 
di  y  al  capitán  bajá,  derribaron  del  trono  á 
Adune!  III,  lo  encerraron  en  la  prisión  en  que 
estuvo  detenido  Mahomelo,  hijo  deMuslafá  II, 
y  proclamaron  olro  emperador  en  su  lugar. 

Los  genizaros  formaban  últimamente  loa 
compañías,  y  cada  una  cié  ellas  tenia  271  hom- 
bres, de  manera  que  juntas  componían  cerca 
de  54,000.  En  tiempos  anteriores  no  pasaron 
de  40,000,  de  lo  que  les  quedó  un  nombre 
lurco  que  equivale  á  los oua renta  mil  esclavo?,. 
lira  su  gefe  el  agá  ó  general  de  los  gormaros, 
y  el  Imlqul-agá  el  segundo  comandante,  te- 
niendo ademas  cada  compañía  varios  oficiales 
subalternos.  El  prest  ó  ración  de  los  genízaros 
no  era  igual,  sino  que  variaba  conforme  á  los 
servicios  de  cada  uno.  El  mas  corto  era  de 
siete  aspros  ó  medio  real;  y  el  mayor  de  no- 
venta y  nueve  aspros,  ó  sean  siete  reales.  Ade- 
mas se  les'úaba,  cuando  seguían  las  marmi- 
ios,  frase  que  en  la  milicia  torca  equivale  á  la 
de  seguir  las  banderas  ó  el  regimiento,  una 
ración  de  pan  y  otra  de  pclaf,  que  se  com- 
pono de  arroz  cocido  con  manteca,  plato  que 
aprecia  mucho  cl-soldado  turco. 

I'or  lo  que  respecta  á  su  uniforme,  si  es- 
cepiuamos  las  chinelas  encarnadas,  los  calzo- 
nes y  el  Uirbanle,  que  eran  de  ordenanza,  cu- 


da  genlzaro  veslia  como  mejor  le  parecía,  sus 
anuas  en  tiempo  de  guerra,  oran  un  fusil  muy 
largo  y  pesado,  un  sable,  un  par  de  puñales, 
y  una  ó  dos  pistolas. 

El  dcslino  de  esta  fuerza  en  tiempo  de  paz, 
era  el  de  guarnecer  las  ciudades  imperiales  de 
Coustanílnopla,  Lusa,  Andrinópoti  y  otras,  y 
enlonCes  no  solían  llevar  denlro  de  ¡as-  pobla- 
ciones mas  que  un  palo  en  la  mano.  Desempe- 
ñaban ni  mismo  tiempo  varias  ¿omisiones  del 
gobierno:  ademas  cualquiera  autoridad  ó  per- 
sona particular  podia  pedir,  y  se  lo  concedían 
con  facilidad,  uno  ómas  genízaros,  paraque  ic 
acompañaran  y  sirvieran  de  resguardo  en  sus 
viages,  dándolos  la  retribución  que  de  anterjia-  - 
no  estaba  ya  determinada. 

En  la  capital  cuidaban  asimismo  de  las 
bombas  para  apagar  los  incendios,  las  cuales 
se  hallaban  distribuidas  en  las  cuarteles  ú  cuer- 
pos de  guardia. 

liste  poderoso  é  insubordinado  cuerpo,  que 
por  espacio  de  tantos  años' fué, el  tenor  del  im- 
perio otomano,  de  cuyo  trono  disponía,  como 
liemos  visto,  á  éa  antojo, tdéjó  de  existir  re-' 
cienlemenle  por  un  golpe  tremendo  y  que  na- 
die se  había  atrevido  á  dar  antes  que  el  sultán 
Mahamiit  II,  cuya  resolución  bastará  á  eterni- 
zar la  memoria  de  su  reinado. 

CBXOPLASTIA.  (Cirugía.)  Gcnoplaslia  es 
voz  formada  de  laá  dos  griegas  gene-ion  y  plas- 
lia,  generación  ó  formación.  Él  adjetivó  pifar 
tilias,  en  griego,  se  aplica  á  lo  que  tiene  la 
potencia  de  formar  ó  engendrar,  y  viene  del 
verbo  pkissú,  yo  formo.-  Genoplaslia,  pues,  ó 
geniapiastia ,  como  dicen  también  algunos, 
equivale  á  regeneración  del  carrillo,  ó  mejor 
dicho,  de  ia"parte  de  cara  que  media  cutre  la 
nariz  y  las  orejas. 

Para  comprender, el  objeto  de  esta  opera- 
ción quirúrgica,  conviene  dar  al  lector  una 
idea  de  la  auioplqstiu  en  general,  ha  auto- 
plastia  (del  griego  aains,  (uno  propio,  si  mis- 
mo, y  plasiilcos,  generador  ó  l'ormalivri)  es  la 
restauración  de  las  carnes  ó  par  les  destruidas 
ó  mutiladas  do  nuestro  cuerpo;  ó  en  otros  tér- 
minos, es  aquella  operación  por  la  cual  se 
restablece  alguno  de  nuestros  órganos  a  bene- 
ficio-de una  porción  de  tejido  vivo  trasplantada 
desde  mas  ó  menos  lejos,  como  cuando  se  for- 
ma una  nariz  ó  se  restaura  parte  de  ella  por 
medio  de  la  piel  de  la  frente.  Para  lograr  eslu 
objeto,  es  preciso  siempre  disecar  un  colgajo 
que  vaya  á  reemplazar  la  pérdida  de  sustan- 
cia, y  modelarlo  ó  disponerlo  del  modo  mas 
conducente  para  imprimirle  la  forma  particular 
del  órgano  que  deberá  constituir  en  adelante. 
El  resultado  de  la  auloplaslia  es  una  formación 
nueva,  una  verdadera  creación  de  partes,  cu- 
yos elementos  orgánicos  son  suminislradns 
por  el  mismo  enfermo  (autos);  si  el  colgajo 
de  piclji  de  carne  fuésemos  á  buscarlo  en  otro 
individuo,  ¡a  operación  se  llamaría  entonces 
hcieroplastia. 

La  historia  de  los  procedimientos  autopias- 
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ticos  no  deja  de  ser  cariosa.  Hace  siglos  que  se 
conoció  la  autoplaslia,  mas  los  primeros  perio- 
dos de  su  historia  quedaron  ceñidos  á  muy 
eslreclios  límites,  porque  en  un  principio  tra- 
tábase únicamente  de  reparar  las  pérdidas  de 
sustancia  de  la  nariz. 

Absurdo  seria  pretender  Üjar  la  época  en 
que  comenzó  á  practicarse  la  autoplastia,  porque 
lo  único  que  ha  podido  averiguarse  es  que- tu- 
vo  so  origen  en  la  India.  Allí  la  practicaban  los 
principales  sacerdotes,  ya  fuese  ideada  por 
ellos  mismos,  ó  la  hubiesen  recibido  por  tra- 
dición oral,  restaurando  la  nariz  á  beneficio 
de  un  pedazo  de  piel  de  la  frente  ó  de  las 
nalgas. 

No  es  estraíio  que  en  la  India  se  haya  prac- 
ticado tanto  esta  operación,  porque  de  todos 
tiempos  ha  habido  allí  la  costumbre  de  casti- 
gar a  los  criminales  con  la  perdida  de  la  na- 
liz,  de  los  labios  y  de  las  orejas;  y  aun  en  un 
principio  se  facultaba  al  reo  para  valerse  de 
todos  los  medios  que  creyese  á  propósito  para 
remediar  su  deformidad.  Pero  parees  que  la 
ley  debió  cortar  los  abusos,  ordenando  que"  el 
ejecutor  echase  al  fuego  la  parte  mutilada,  pa- 
ra que  no  fuese  reaplicado  el  nuevo  órgano, 
como  se  había  practicado  mas  de  una  vez  con 
ít-liz  éxito. 

Fuera  ya  de  la  seda  de  los  koomas  ó  po- 
tiers  que  la  ejercían  con  privilegio  particular, 
y  puesta  en  manos  del  clero  vulgar,  siguió  la 
ley  común  de  las  demás  operaciones  quirúrgi- 
cas y  cayó  eu  completo  olvido,  de  suerte  que 
ningún  autor  latino  ni  árabe  la  mencionó  basta 
Albucasis. 

Entre  los  cirujanos  de  la  edad  media,  Lau- 
frauede  Milán  es  elúuico  que  rompió  el  largo 
silencio  que  liabian  guardado  sus  predeceso- 
res sobre  los  medios  auloplásticos.  Pero  ya  en 
1442,  un  siciliano  llamado  Branca,  conocía  la 
restauración  nasal;  por  esto  el  célebre  poela 
latino  Calentio  de  N'ápoles,  escribe  á  su  amigo 
Orpian  lo  que  sigue:  Orpiane,  si  tibí  nasum 
restituí  vis,  atl  me  veni.  Profecía  res  esl  apud 
/tomines  mira.  Branca  sicuius,  ingenio  vir 
egregio,  didicit  nares  inserere  quas  vel  de  bra- 
chio reficit,  vel  deservís  muiualas  impingit. 
Hoc  ubividi,  decreuiad  te  scríbere,  niliilexis- 
íim&ns  carius  esse  posse.  Quod  si  veneris, 
scüo  te  domwn  granai  quantum  vis  noso  re- 
diturum:  vola.  Y  según  refiere  Ranzano,  obis- 
po de  Lucera,  acudían  los  mutilados  desde  los 
puntos  mas  distantes  en  busca  de  Branca. 

Mucho  se  ha  disputado  sobre  el  modo  como 
pasó  de  Oriente  á  Sicilia  el  arte  de  la  restau- 
ración. Mas  ya  dependa  de  las  relaciones  ínti- 
mas que  bajo  el  aspecto  científico  ligaban  á 
los  españoles  é  italianos  con  los  árabes  y  co- 
municaciones frecuentes  de  estos  con  los  in- 
dios, como  quiere  Graefe,  ya  sean  los  misio- 
neros quienes  la  trasmitiesen,  es  locierloque 
eu  Sicilia  estaba  en  boga.  Y  como  la  familia  de 
los  Brancas  empleaban  la  piel  del  brazo  en  lu- 
gar de  la  de  la  frente,  es  probable  .que  ellos 


fueron  los  invenlores  de  semejante  proceder. 
De  los  Branca  pasó  á  la  familia  de  ltas  Yianco, 
en  Calabria,  que  la  practicaban  esclusivamen- 
te,  y  adquirió  un  crédito  colosal.  Es  notable 
que  Alejandro  Benedelti,  al  describir  el  proce- 
der de  los  calabreses,  asegura  que  ta  nueva  na- 
riz resiste  con  dificultad  la  crudeza  de  un  in- 
vierno riguroso. 

Poco  antes  de  concluir  el  siglo  XVI  se  es- 
tinguiú  la  familia  de  los  Vianco  ó  Bojano;  y 
con  ellos  se  perdió  enteramente  en  Italia  el 
arte  de  las  restauraciones;  pero  en  los  últimos 
años  del  siglo  lo  hizo  renacer  con  felicidad 
Gaspar  Tagliacozzi.  En  su  obra  publicada  en 
1597,  pretende  Taglíacozai  ser  verdadero  in- 
ventor de  su  proceder,  fundándose  en  que  los 
Branca  no  operaban  cbmo  él.  Mas  hay  alo  ó  no 
recibido  por  Iradieion  de  los  Branca  ó  de  los 
Bojano,  su  monografía  sobre  la  trasplantación 
de  la  piel  del  brazo,  para  reparar  las  deformi- 
dades de  la  nariz,  labios  y  cara,  será  siempre 
una  obra  maestra  que  le  hace  gran  honor.  Bas- 
te decir  que  Tagliacozzi  ha  publicado  el  prime- 
ro las  generalidades  sobre  el  ingerto  animal, 
ha  indicado  las  condiciones  mas  favorables  pa- 
ra trasplantar  los  colgajos,  los  fenómenos  fí- 
sicos y  fisiológicos  que  presentan  en  el  aclo  y 
después  de  la  operación,  y  mil  otras  precio- 
sidades. 

Aunque  la  Parca  cortó  pronto  el  vuelo  á  las 
hazañas  de  este  héroe,,  el  buen  éxito  de  sus 
operaciones  cautivó  de  lal  modo  la  admiración 
general,  que  en  15t)9  se  empeñaron  sus  com- 
patriotas en  levantarle  en  el  anfiteatro  de  ana- 
tomía de  Bolonia  una  estatua  que  le  represen- 
tase teniendo  una  nariz  en  la  mano  derecha. 

Muchos  de  los  contemporáneos  de  Tagüa- 
cozzi escribieran  después  de  su  fallecimiento, 
ya  en  pro,  ya  en  contra  del  nuevo  proceder, 
adulterando  las  ideas  y  sus  comentarios,  en 
términos,  qne  á  fines  del  siglo  XV1I1  ya  no  se 
hablaba  de  lal  invento,  y  aun  se  dudaba  de  que 
hubiese  exislido,  como  que  Dionis  y  Lafaye 
tienen  por  apócrifas  las  historias  de  trasplan- 
taciones, y  las  califican  de  cuentos  de  viejas. 
[Jeisler  la  puso  también  en  duda;  Riehter  pre- 
tendió que  una  nariz  de  madera  era  preferible 
á  la  que  procura  la  rinopluslía;  Chopar  y  De- 
sault  la  han  proscrito. 

Antiguamente  la  aatoplastia  no  figuraba  en 
los  libros  sino  para  memoria,  ó  tal  vez  para 
ser  vilipendiada;  hoy  día  apenas  bastan  volú- 
menes enteros  para  describirla  y  elogiarla;  an- 
tes sus  aplicaciones  se  limitaban  casi  esclnsi- 
vamente  á  la  nariz,  ahora  son  tan  numerosas 
que  la  hacen  uno  de  los  ramos  mas  importan- 
tes de!  arle  de  curar.  Para  tal  cambio  lian  bas- 
tado solo  veinte  años. 

El  inglés  ¡.  C.  Carpua  parece  ser  el  prime- 
ro que  dió  impulso  á  esta  operación  por  haber- 
la practicado  con  éxito,  en  1844,  en  un  hombre 
que  por  efecto  de  una  enfermedad  mercurial 
I  habia  perdido  la  punta,  el  tabique  y  la  ternilla 
l  de  la  nariz,  y  después  publicó  en  Lóndres  los 
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delaltes  del  método  empleado  por  los  indios, 
que  él  acababa  do  verificar.  Este  ejemplo  tuvo 
eco:  llamó  la  atención  y  (¡espertó  el.  genio  de 
loa  cirujanos  de  otros  paises,  de  modo  que  á 
los  dos  años  al  alemán  Graefe  habia  ya  prac- 
ticado con  feliz  suceso  e¡  método  íagliacozzia- 
110:  Inogo  lo  imitó  Drondi  eo  la  misma  Alema- 
nia; flicherand  y  Delpccb  en  Francia;  Cdopery 
Hurle  en  Inglaterra,  y  hoy  dia  la  practican  ya 
los  operadores  de  todos  los  países,  esíendien- 
áo  su  dominio,  üuslráiulala,  y  verificando  to- 
dos los  dias  aplicaciones  nuevas. 

Ultrapasando  la  autoplaslia  el  estrecho  cir- 
culo de  la  repar-iciou  de  las  deformidades  de 
la  nariz,  comprende  hoy  dia  multitud  de  espe- 
cies, Enumeraremos  las  principales. 

La  rinoplaslia  ó  aistoplastia  nasal,  que  pue- 
de practicarse  con  mayor  ó,  menor  ostensión, 
según  los  grados  de  mutilación  de  la  nariz,  y 
os  la  quedió  margen  ó  sugirió  la  idea  de  tras- 
plantará ta  e-arana  colgajo  de  piel  del  brazo 
ú  de!  antebrazo.  Hoy  dia  solo  so  practica  á 
espensas  de  la  piol  de  la  frente  ó  dé  los  car- 
rillos. 

La  bkfaroplu&tia  6  auloplastia  palpebral, 
que  présenla  también  diferentes  grados  según 
la  csicnsion  de  ta¡  pérdida  do  sustancia  que  su- 
frieron los  párpados.  Del  mismo  modo  sirve 
para  la  completa  formación  de  nn  nuevo  pár- 
pado, como  para'la  restauración  de  una  simple 
capafegtimeníaria,  Ha  sucedido  desaparecer  el 
párpado  inferior  para  cubrir  una  pérdida  de 
suslancia  do  la  megilla:  entonces  cortando  en 
el  punto  de  la  cicatriz  tirante,  se  adapta  entre 
los  bordes  de  la  incisión  nn  colgajo  cortado  en 
la  sien  y  renversado  ó  retorcido  liácia  su  base, 
que  corresponde  cerca  de  la  órbita.  Ün  distin- 
guido práctico  español,  el  doctor  don  Joaquín 
Hvseru  y  Molleras,  catedrático  de  la  facultad 
de  Madrid,  discurrió  y  practicó  en  Barcelona 
la  hlefaroplastia,. en  1829,  antes  que  ningún 
profesor  estrangero  hubiese  pensado  en  ella, 
ó  al  menos  antes  que  la  hubiese  anunciado 
ningun  escrito:  El  doctor  Hysern  restauró  en 
una  joven  de  veinte  años  la  mitad  esterna  de 
ambos  párpados  del  ojo  izquierdo,  á  espensas 
de  un  doble  colgajo  cortado  en  la  culis  de  la 
sien.  La  muchacha  quedó  curada  en  trece  días 
con  todos  los  movimientos  palpebrales  libres  y 
espedilos,  cicatrices  lineales  y  sin  otra  defor- 
midad que  la  falta  de  pestañas.  Igual  opera- 
ción fuó  practicada  en  Madrid  en  1832  y.  1833, 
por  los  doctores  Argumosa  é  Hysern,  ambos 
catedráticos  de  San  Carlos,  y  posteriormente 
la  han  practicado  también  con  feliz  resultado 
varios  profesores  en, diversos  puntos  de  Espa- 
ña. Véase  el  Tratarlo  de  la  bfofarQ'plastia  tém- 
pora-facial, ó  del  método  de  restaurar  las  des- 
trucciones de  los  párpados  artificialmente  pol- 
la trasplantación  de  la  cutis  y  tejidos  subcu- 
táneos de  la.  sien  y  partas  inmediatas  do  la 
cara,  publicado  porel  doctor  Hysern  en  Madrid 
el  año  de  1834.  El  doctor  Jobert  restauró  en 
1835  en  el  hospital  de  San  Luis  de  Paris,  un 
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párpado  inferior  entero,  cortando  un  colgajo 
inferior  triangular  en  la  megilla,  correspon- 
diendo la  punta  del  colgajo  al  hueso  molar,  y 
la  base  á  la  cara  esterna  de  la  nariz:  lo  renver- 
só  y  retorció  ligeramente  el  pedículo  para 
aplicarlo  en  el  lugar  del  párpado. 

La  oUiplasíia,  que  es  la  reparación  plásti- 
ca de  las  deformidades  auriculares.  Celso  indi- 
có ya  esta  operación..  Será  por  lo  común  impo- 
tente para  reproducir  el.  pabellón  entero  de  la 
oreja,  pero  ntilisima  parala  formaoion.de  algu- 
na do. sus  parles.  Dieffenbacb  la  ha  practicado 
.varias  veces  refrescando- el  borde  de  la  oreja 
motilada,  y  pegando  á  él  con  puntos  de  sutu- 
ra un  colgajo  hecho  con  un  corle  horizontal  y 
dos  incisiones'  perpendiculares  ó  longitudina- 
les, estirándolo  sin  acabarlo  de  cortar;  y  pa- 
sando por  debajo  del  colgajo  una  tira  untada 
de  aceite:  á  las  tres  semanas  excindió  el  colga- 
jo de  la  parte  do  la  cabeza  de  forma  semilunar , 
y  un  tercio  mas  grande  de  lo  que  convenía,  el 
que  luego  se  niveló,  coarrugó  y  cicatrizó,  que- 
dando solo  mas  colorado. 

.  La  keilnplastia  ó  küoplastia  es  la  autopias-, 
tia  de  los  labios.  Es  de  las  mas  interesantes,  y 
suele  ser  coronada:  de  feliz  éxito.  Usase  con 
frecuencia  ya  para  remediar  vicios  do  confor- 
mación, ó  para  corregir  la  deformidad  resul- 
tante de  la,  oblación  de  ua  cáncer  de  los.labios. 

La  genioplastia  es  la  autoplaslia  de  los 
carrillos:  se  confunde  á  menudo  con.  la  ante- 
rior, ó  se  practican  las  dos  juntas,  porque  es 
fácil  que  él  vicio  de  conformación  de  los  la- 
bios se  estienda  á  los  carrillos,  y  que  el  ins- 
trumento deba  atacar  á  un  tiempo  ambos  ór- 
ganos. Obligan  á  eslax  operación  las  heridas 
con  pérdida  de  sustancia,  las  afecciones  gan- 
grenosas, ó  simples  bridas  de  la  membrana 
mucosa.  Muchas  veces,  á  consecuencia  de  úl- 
ceras sifilíticas,  los  carrillos  contraen  adheren- 
cias con  el  borde  alveolar,  que  no  permiten  al 
doliente  abrir  la  boca,  ni  alimentarse  mas  que 
de  sustancias  líquidas.  Otras  veces  'ha  quedado 
casi  cerrada  la  boca  por  la  -anormal  reunión 
del  carrillo  con  la  mandíbula,  que  se  debe  ir 
separando  á  beneficio  de  las  tijeras,'  como  lo 
practica  Dieffenbacb. 

La  eitafüoplastia  es  la  autoplaslia  del  velo 
del  paladar;  operación  de.grande  importancia 
pero.  de  ejecución  difícil  y  éxito  incierto,  Ideó 
esta  operación  el  profesor  Rouxpara  los  casos 
de  perforación  accidental  del  velo  del  paladar, 
y  para  la  bifldez  del  mismo  órgano  con  ancha 
separación  de,  la  bóveda  palatina. 

La  uranoplastia  es  la  autoplastia  de  la  bó- 
veda palatina  ó  cielo  del  paladar:  imaginada 
también  por  Roux  para  facilitar  ulteriormente 
la  operación  da  la-cstatlloplastia  en  el  caso  de 
división  del  velo  del  paladar  y  de  la  bóveda 
palatina  á  un  tiempo:  podría  asimismo  aplicar- 
se en  caso  de- simple  perforación  de  la  última. 
Mr.  Krimerla  ha  practicado  con  éxito  comple- 
to, haciendo  una  incisión  longitudinal  en  cada 
lado  sobre  laa  partes  blandas  del  paladar,  á 
t.   xxi.  12 
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cuatro  líneas  de  distancia  del  borde  de  la  divi- 
sión, cuyas  incisiones  se  reunían  por  delante 
en  ángulo  obluso.  Eslos  colgajos  cónicos  fue- 
ron separados  del  hueso  por  el  borde  palatino, 
y  renversados  liácia  dentro  por  cnairo  puntos 
de  sutura. 

La  broncoplaslia  es  la  autoplaslia  de  las 
vias  aéreas:  operación  instituida  reeienieroen- 
te  por  el  profesor  Velpeau  para  la  obliteración  de 
una  fístula  laríngea,  qu'e  se  había  resistido  á 
lodos  los  demás  medios:  este  método  es  apli- 
cable para  cerrar  los  demás  Irayeclos  lislu- 
losos. 

La  oskeoplastía  es  la  antoplaslia  del  escro- 
to. La naturaleza  la  practica  á  veces  para  re- 
mediar la  destrucción  de  estas  regiones  en  las 
vastas  induraciones  urinarias.  Delpech,  Cíol 
Bey  y  Velpeau  la  han  practicado  después  de  la 
ablación  de  tumores  elenfanciacos  conside- 
rables. 

La  umtroplastia  es  la  autoplaslia  de  la 
uretra,  y  lieue  por  objeto  la  obliteración  de 
fístulas  del  conduelo  escrelorio  de  la  orina. 
Practicada  en  uu  principio  por  Garle  y  Cooper, 
ha  encontrado  imitadores  entre  los  cirujanos 
de  lodos  los  países. 

La  oistoplastia  ó  antoplaslia  vesica!,  fué 
puesla  en  uso  por  Mr.  Jobert  para  el  tralamien 
lo  de  las  fístulas  vesico  vaginales:  podria  con- 
venir en  cualquiera  otra  fístula  entretenida  por 
la  perforación  del  reservalorio  de  la  orina.  Con 
ella  se  trata  de  recdnsliluir  la  pared  vesical 
para  impedir  la  filtración  de  orina.  El*  mélodo 
de  Jobert  consiste  eu  corlar  un  colgajo  oval  en 
la  superficie  interna  de  los  grandes  labios,  se 
tuerce  y  sé  aplica  en  e!  intervalo  de  los  bordes 
de  la  fístula  de  modo  que  llene  el  hueco  muti- 
lado, Antes  había  probado  la  sutura,'  pero  no 
salió  bien:  es  preciso  tirar  afuera  los  bordes 
con  una  herina  para  refrescarlos. 

La  elitroplastia  ó -antoplaslia  vaginal  es  la 
misma  operación  que  acabamos  de.  describir, 
á  la  cual  Jobert  lia  dadoesle  nombre  en  razón 
de  que  el  colgajo  se  loma  de  la'yagiüá;  mas 
parece  convenirle  mejor  el  de  císío/iíasí/o, 
porque  el  objelo  de  la  operación  es  la  recons- 
titución de  la- pared  vesical  para  impedir  la 
filtración  de  la  orina. 

La  enteroplastia  es  la  autoplaslia  intestinal. 
I?l  ver  que  las  heridas  del  cañal  intestinal  aban- 
donadas á  si  mismíis,  se  curan  á  veces  á  bene- 
ficio de  la  inlerposícion  del  omento,  sugirió 
á  Mr.  Jobert  laidea.de  obrar  por  ese  estilo.. No. 
se  lia  practicado  aun  eu  el  hombre;  pero  el 
feliz  resultado  de  tos  esperimentos  ensayados 
eu  irracionales  hace  creer  que  con  el  tiempo 
tendrá  buena  aplicación  en  los  seres  de  nues- 
tra especie. 

La  autoplaslia  hemiaria  es  la  que  tiene 
por  objelo  cerrar  las  aberturas  hemiarias, ..y 
facilitar  la  cura  radical  de  las  hernias.  Se  prac- 
tica, cuando  al  operar-  una  hernia  epiplóica  ó 
entero -epiplocelé  estrangulada,  dejamos  en  el 
anillo  un  tapón  de  epiploou:  la  practica  la  na- 


turaleza, cuando  por  medio  de  adherencias  re- 
tiene en  el  anillo  lin  trozo  dé  omento.  En  am- 
bos casos  Jjay  reconstitución  de  la  pared  ab- 
duminal  á  beneficio  de  tejidos  que  correspon- 
den á  otros  órganos.  Jameson  y  Gerdy  son  los 
que  instituyeron  esta  operación,  sobre  cuyo 
mérito  la  esperieneía  no  ha  pronunciado  aun 
el  fallo 

Basten  estas  nociones  generales, .  pues  el 
entrar  en  mayores  detalles  esesclusivo  de  las 
obras  especiales  de  medicina  operatoria. 

'.GENOVA.  (Geografía  é  historia.)  Genua  en 
lalin,  Genova  en  italiano.  Ciudad  de  Italia  que 
forma  parte  del  reiuo  de  Cerdeña,  capital  de 
una  provincia  y  de-nna  intendencia  del  mismo 
nombre,  contiene  una  población  de  115,000 
habilaulcs. 

Se  atribuyela  fundación  de  Génó-va  á  los 
ligurios,  que  se  establecieron  en  ella  por  los 
aüos-707  antes  de  Jesucristo.  Habiéndola  con- 
quistado los  romanos  quinientos  años  después, 
la  incorporaron  á  la  Galia  Cisalpina  (222.)  Du- 
rante la  segunda  guerra  púnica,  Magon,  her- 
mano de  Aníbal  la  destruyó  hasta  los  cimien- 
tos (205);  pero  conociendo  los  romanos  la  im- 
portancia de  su  posición,  la  reedificaron  de 
nuevo  dos  años  después  (202.)  Siluada  en  el 
camino  que  siguieron  los  bárbaros  para  inva- 
,dir  la  Italia,  fué  Genova  tucesi.vamente  poseída 
ó  saqueada  por  los  herulos  (47G)  y  los  exarcas 
griegos  (553.)'  A  la' caída  del  imperio  lombar- 
go,  los  genoveses,  como  lodos  los  pueblosde 
Italia,  se  sometieron  á  Carta-Maguo.  En  93G  la 
ciudad  fué  sorprendida  y  saqueada  por  los 
sarracenos. 

Desde  principios  del  siglo  Xse  declaró  Ge- 
nova independiente  y  fué  gobernada  por  cón- 
sules, que  gozaban  gran  autoridad.  En  los  pri- 
meros años  del  siglo  XII,  estos  magistrados 
eran  cuulro  ó  seis  y  duraba  su  empleo  tres  ó 
cuatro  años.  En_l  122  se  redujo  á  un  solo  año 
el  ejercicio  de  sus  funciones  y  en  1 130  se  di- 
vidieron sus  atribuciones  en  dos  oficios  dis- 
tintos. Existía  ademas  en  la  república  un  eo.i- 
sejo  ó  senado  que  debía  asistir  á  los  cónsules, 
pero  los  poderes  de  esto  cuerpo  debían  ser  sin 
duda  alguna  muy  limitados,  pues  que  la  his- 
toria apenas  hace  mención  de  él  dos  ó  tres  ve- 
ces. El  pueblo  por  su  parle  reunido  enparía~ 
mentó  y  en  la  plaza  pública  lomaba  parle  en 
la  administración  del  Estado,  ora  recibiendo 
las  cuenlas  á  ios  magistrados,' ora  deliberando 
acerca  de  sus  intereses  comunes  en  circuns- 
tancias importantes. 

Por  el  mes  de  agosto  del  año  1 100  equipa- 
ron los  genoveses  una  flota  de  veinte  y  oclm 
galeras  y  seis  bageles,  que  unieron  á  la  de  los 
cruzados.  Eu  1 133  el  papa  Inocencio  II  erigió 
la  iglesia  de  Genova  en  arzobispado.  A  conse- 
cuencia de  una  espedicion  que  hicieron  los  ge- 
noveses  contra  los  sarracenos  de  España,  de  la 
que  volvieron  cargados  de  ricos  despojos,  forti- 
ficaron  su  ciudad.  En  1 158  irritado  contra  ellos 
el  emperador  Federico,  se'dirigiócón'an  pode- 
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roso  ejército  á  atacarlos;  pero  asustada  la  repú- 
blica se  apresuró  á  comprar  la  paz  mediante 
ana  suma  de  mil  doscientos,  mnrcos  de  plata. 
A  eíte  precio  se  encargó  el  emperador  de  ter- 
minar la  guerra  que  había  estallado  entre  esta 
ciudad  y  la  de  Pisa  (11G2)  con  motivo  délas 
colonias  que  ambas  habían  establecido  en  Cons- 
lanlinopla.  Obligó  á  los  diputados  de  ambas 
ciudades  á  que  firmasen  en  Tfurin  una  tregua 
que  debía  durar  hasta  que  á  su  regreso  de  Ale- 
mania arreglase  las  diferencias  suscitadas. 
Empero  a  pesar  de  esta  intervención  estalló-de 
nuevo  la  guerra  entre  ambas  repúblicas  por 
causado  la  Cordeña,  y  continuó  con-  actividad, 
no  obstante  la  discordia  civil  que  traía,  revuel- 
tos á  los  genoveses,  particularmente  en  el  año 
1 169.  Por  último  en  1 175,  el  emperador,  que 
deseaba  emplear  en  su  serviciólas  fuerzas  de 
los  písanos  y  genoveses,  consiguió  qne'firma- 
sen  un  tratado  en«I  que  se  obligaban  á  dividir 
la  Cerdeña  por  igual. 

No  seguiremos  á  los  genoveses  en  sus  con- 
tinuas reyertas  con  sus  vecinos ,  porque  ,  eu 
efecto,  poco  inlerés  puede  darse  á  espediciones 
siempre  semejantes  en  sus  detalles  y  en  sus 
consecuencias,  y  que  al  decir  de  "Mr.  de  Sis- 
mondi ,  comenzaban  por  el  saqueo,  de  algunas 
campiñas  terminando  al  cubo  de  pocos  días  con 
una  batalla  entre  los  habitantes  de  las  dos  ciu- 
dades; espediciones,  en  fin,  eu  que  el  arte  era 
cstraño  á  los  combates,  y  donde  el  valor,  em- 
pleado siempre  de  una  manera  uniforme,  era  el 
úuícoque  decidiadel  éxito.  Por  otra  parle,  agi- 
taciones interiores  Impedían  á  Genova  el  que 
pudiese  disponer  de  todas  sus  fuerzas  para  la 
guerra  estertor;  el  pueblo  se  quejaba  de.no  te- 
ner parte  suficiente  en  el  gobierno.  Por  último, 
en  1190,  por  un  singular  compromiso  se  enten- 
dieron los  nobles  y  los  plebeyos  y  conUaron  la 
administración  áun.  podestá  estrangero  ,  espe- 
cie de  rey  mercenario.  El  primero  fué  Huberto 
Olivara.  En  1267,  no  contento  aun  el  poeblo, 
corrió  á  las  armas  y  nombró  un  capitán,  cuyas 
funciones  debían  durar  diez  años,  y  al  cual  tu- 
vo que  jurar  obediencia  el  podestá  ;  poro  se- 
mejante estado  de  cosas  subsistió  mny  poco 
tiempo. 

Bacanegra,  á  quien  el  pueblo  había  nom- 
brado capitán,  ostentaba  un  lujo  fastuoso,  que 
terminó  por  irritar  á  los  nobles  ,  quienes  to- 
mando las  armas  ,  le  obligaron  á  abdicar  sus 
funciones  y  restablecieron  el  podestá:  esta  vic- 
toria, sin  embargo  ,  tampoco  fué  de  larga  du- 
ración, De  las  cnatro  familias  mas  nobles  y  po- 
derosas de  Génova,  dos,  los  Spinola  y  los  Doria 
hicieron  causa  común  con  la  facción  popular, 
lomaron  las  armas  el  28  de  octubre  de  1270,  é 
hicieron  el  gobierno  mus  democrático,  obte- 
nitudo  en  cambio  que  los  gefes  de  ambas  fa- 
milias Ovcsto  Spinola  y  Ooesto  Doria  ,  fueran 
declarados  capitanes  del  pueblo  y  se  les  encar- 
gase por  tiempo  indefinido  de  las  funciones  que 
antes  ejercieran  los  podestás. 

Por  este  tiempo  Carlos  de  Aojou  confiscaba 


los  bienes  de  los  marineros  genoveses  que 
habian  naufragado,  y  este  suceso  determino  á 
los  nuevos  gefes  de  la  república  á  acercarse  ó 
la  facción  gíbelina;  pero  los  Grimatdi,  los  Fies- 
chi  y  otras  familias  nobles  que  habian  sido 
desterradas  de  Ta  ciudad,  suplicaron  á  Carlos  de 
Anjon  emprendiese  Ja  guerra  contra  Génova  á 
fin  de  restablecerlos  en  su  patria.  Después  de 
haber  concluido  con  los  emigrados  un  conve- 
nio ,  medíanle  el  cual  debía  ser  durante  un 
cierto  número  de  años  señor  dé  Génova,  Carlos 
hizo  conflsear  en  su  provecho  los  barcos  y  pro- 
piedades de  los  genoveses  que  se  habian  esta- 
blecido en  sus  dominios  y  declaró  la  guena  á 
la  república.  Muchas  poblaciones  de  la  Lomba  r- 
dia  entraron  en  la  liga;  pero  los  genoveses  re- 
chazaron á  las  tropas  de  Carlos  ,  asi  como  ios 
ataques  que  sé  dirigíeruu  contra  su  ciudad.  Por 
último,  el  papa  Inocencio  V  interpuso  su  auto- 
ridad y  se  firmó  la  paz  en  1276,  y  volvieron  los 
desterrados  á  entrar  en  la  población.  En  1284 
se  renovaron  las  eternas  hostilidades  entre  los 
genoveses  y  los  písanos,  y  los  primeros  obtu- 
vieron sobre  los  segundos  una  señalada  victo- 
ria á  la  altura  de  la  isla  de  la  Metoria. 

Sin  embargo,  la  familia  de  los  Fiesclii  y  sus 
partidarios,  no  pudieudo  llevar  con  paciencia  el 
verse  escluidos  del  poder ,  trataron  de  incitar 
al  pueblo  á  rebelarse  contra  la  larga  adminis- 
tración de  los  dos  ca'pitanes.  Estos  ,  para  pre- 
venir una  conmoción  cuyas  consecuencias  te- 
mían, hicieron  dimisión  de  su  cargo  én  1291 , 
y  se  estableció  que  en  adelante  solo  duraría  un 
año,  y  que  los  oficiales  que  se  les  uniesen  ha- 
bían de  salir  por  mitad  de  entre  los  nobles  y 
de  las  filas  del  pueblo.  Una  nuera  guerra  que 
se  suscitó  contra  los  venecianos  no  pudo  sus- 
pender las  disensiones  intestinas,  y  los  Fícschi, 
á  la  cabeza- de  los.güelfos,  formaron  el  proyec- 
to de  arrojar  de  la  ciudad  á  sus  enemigos  ¡.pe- 
ro fracasaron  en  su  empresa  y  fueron  desterra- 
dos del  territorio  de  la  república.  Enlonces.  su 
restableció  la  anligua  constitución  y  se  conOó 
la  administración  á  las  dos  familias  que  la  ha- 
bían poseído  ya  anteriormente.  Desde  esta  épo- 
ca Conrado  de  Doria  se  dedicó  á  hacer  á  la  re- 
pública poderosa  y  respetada  en  el  esterior  ,  y 
a!  efecto  estrechó  las  relaciones  y  los  tratados 
que  le  unian  con  los  griegos.  La  sangrienta 
batalla  de  Corzola  ó  de  Corcyra  la  Negra  (1298)-, 
puso  fin  á  la  guerra  con  la  derrota  [de  los  ve- 
necianos. Entonces  para  evitar  que  se  desper- 
tasen los  celos  de  sus  conciudadanos  ,  presen- 
taron de  nuevo  los  gefes  genoveses  la  dimisión 
de  sus  cargos,  é  hicieron  que  la  administración 
de  la  república  se  confiase  á  dos  capitanes  es- 
Irangeros. 

Mientras  que  los  Doria  y  los  Spinola  estu- 
viesen reunidos,  ninguna  otra  familia  podía 
esperar  derribarlos;  pero  la  riqueza  de  los  Spi- 
nola les  había  suscitado  muchos  envidiosos: 
gran  número  de  sus  antiguos  partidarios  se  les 
había  desertado  ,  uniéndose  á  los  giielfos  para 
destruirlos.  Durante  todo  un  dia  corrió  la  san- 
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gre  por  las  calles  de  Génova.  Vencedores  los 
Splnola  arrojaron  á  sus  enemigos  é  hicieron 
conceder  el  titulo  de  capitán  del  pueblo  á  Obis- 
zo  Spínola  ,  dándole  un  poder  ilimitado.  Sin 
embargo,  se  le  señaló  como  adjunto  á  Bernabé 
Doria,  mas  bien  para  evitar  una  conmoción  po- 
pular míe  para  "que  gobernase.  Tres  anos  des 
pues ,  creyendo  Obtzzo  afirmado  su  poder ,  se 
hizo  declarar  único  gobernador  vitalicio  de  la 
ciudad  de  Genova  ,  y  puso  á  üoria  en  prisión; 
pero  los  Grimalcli  y  los  Fieschi ,  unidos  á'  los 
Doria,  le  echaron  de  la  ciudad.  Por  último  ,  el 
cansancio  y  la  miilua  ruina  habían  obligado  á 
ambospartidosáujuslaruna  pazque  no  parecían 
muy  dispuestos  á  observar,  cuando  oí  empera- 
dor' Enrique  Yl!,  pasando  por  Génova  para,  ir  á 
Itomá  a  coronarse,  hizo  los  mayores  esfuerzos 
por  restablecer  ia  paz  y  la  anticua  constitu- 
ción. Reconocida  la  ciudad,  se  le  entregó  por 
veinte  afios  ,  y  Enrique  creó  ,  en  lugar  del  po- 
destá ,  un  vicario  imperial  que  adminístrase 
justicia  en  su  nombre;  pero  á  su  muerte,  ocur- 
rida el  24  de  agosto  dé  1313  ,  sobrevinieron 
nuevos  disturbios.  Los  Doria,  ayudados  por  los 
Fieschi  y  los  GrimaSdi  desterrados  ,  arrojaron 
de!  poder  á  los  Spinola.  Habiendo  querido  los 
giielfos  restablecer  la  paz  en  la  ciudad,  obliga- 
ron á  las  dos  familias  á  que  ee  reconciliasen; 
pero  los  Doria  quisieron  mejor  ir  desterrados 
que  aceptar  esta  condición  ,  y  los  Spinola ,  no 
atreviéndose  á  quedar  solos  con  las  facciones 
enemigas,  abandonaron  también  la  cindad.  Las 
dos  familias  rivales  se  reconciliaron  en  !a  des- 
gracia, y  después  de  haberse  apoderado  de  Sa- 
Vona  y  Albenga ,  obtuvieron  un  socorro  de 
Visconti ,  señor  de  Milán,,  y  corrieron  á  poner 
sitio  S  Génova  en  el  mes  de  marzo  de  1318. 
Los  Grlmaldi  y  los  Fieschi ,  asustados  al  ver  la 
reunión  de  tas  fuoraas  giheliuas,  pidieron  auxi- 
lio á  Indas  las  ciudades  giielfas  y  a!  rey  Roberto 
de  Ñapóles,  á  quien  se  entregaron  por  diez 
años. 

Después  de  nn  prolongado  sitio  que  duraba 
emú  el  año  1325  ,  Roberto  acudió  de  Ñapóles  y 
consiguió  poner  paz  entre  ambos  partidos.  El. 
pueblo,  entonces  cansado  de  tan  continuos  dis- 
turbios, se  eligí*  por  gefe  á  Sifimn  lioccani- 
gra;  y  como  este  señor  contaba  un- capitán  del 
pueblo  en  el  número, de  sus  ascendientes,  se  le 
dio  el  Minio  de  dux.  En  el  tiempo  de  su  admi- 
nistración, las  Ilotas  do  la  república  consi- 
guieron notantes  Ventajas  sobre  los  turcos  en 
el  mar  .Negro,  sobre  los  tártaros  en  los  alrede- 
dores de  Calía  y  sobro  los  moros  en  España: 
Pero  fíaceantijra ,  cahsado  de  tener  que  eslar 
en  continua  lucha  contra  las  intrigas  de  \Ú 
cuatro  poderosas  familias  que  liabia  éscluidn 
del  gobierno,  Itiao  dimisión  del  poder  quo  Se  le 
había  condado,  y  el  pueblo  le  diú  por  sucesor 
á  Juan  efe  Afurtit. 

En  tiempo  de  éste  y  de  su  sucesor  Juan  dé 
Vaknte,  sostuvieron  los  genoveses  contra  los 
venecianos  una  guerra  que  después  de  nume- 
rosas alternativas  de  triunfos  y  de  reveses,  se 


terminó  bajo  la  dominación  del  coilde  Palavi- 
cÁna  que  gobernaba  &  Génova  en  nombre  de 
Yisconli.  Después  de  una  importante  victoria 
que  alcanzó  Paganino  Doria ,  los  genoveses 
echaron  a  los  oficiales  de  Yisconli  ,  y  llama- 
ron otra  voz  á  Simón  kcemnigra ,  á  quien 
restablecieron  en  la  dignidad  de  dux.  Simón 
pacificó  la  república,  quitó' las  armas  á  los  no- 
bles, y  desterró  á  los  principales  faútores  de 
los  motines;  pero  los  Visconti  no  pudieron  per- 
donarle, y  murió- en  i 3G3  envenenado  ,  segim 
dicen,  en  un  convite  que  diú  al  rey  de  Chipre. 
El  pueblo  corrió  entonces  á  las  armas  y  eligió 
por  dtis  á  Gabriel  Adorno,'  mercader,  de  fami- 
lia plebeya ,  pero  gibelína.  Desempeñó  este 
cargo  desde  1363  á- 1370)  sucedióle  Dominico 
de  Campo-Fregoso  desde  1370  k  1378;  ambos, 
sin  embargo,  fueron  arrojados'del  trono  ducal 
por  una  conmoción  popular. 

Niwlds  de  Guano  sucedió  á  Fregoso  eo 
.1378,  y  en  1383,  cansado  de  las  continuas  tur- 
baciones que  tenia  que  combatir,  se  escapa 
disfrazado  ,  siendo  puesto  en  su  lugar  Anta- 
nioíto  Adorno  por  el  voto  de  sus  conciudada- 
nos. Este  dux  debió  á  la  Sabiduría  de  su  admi- 
nistración el  ser  elegido  con  el  gran  maestre  de 
Rodas  para  poner  término  tí  la  cruel  guerra 
que  estaban  haciéndose  florentinos  y  milane- 
ses(l392.) 

Sin  embargo,  eran  tan  frecuentes  las  revo- 
luciones ,  que  los  ciudadanos  tío  encontraban 
garantía  alguna  en  las  leyes  que  hablan  vota- 
do. Antonlotlo  entonces  ,  para  devolver  la  paz 
á  su  palria,  ofreció  á  Carlos  VI,  rey  de  Francia, 
poner  la  república  genoVeaa  bajo  sü  protección. 
Con  efecto,  sucediéronse  diversos  gobernado- 
res venidos  de  Francia,  y  tanto  por  esto  como 
por  la  peste  que  reinó, . hubo  algnrlíi  tranquili- 
dad. Pero  bien  pronto  so  cansaron  los  genove- 
ses de  esta. calma,  y  en  1409  ,  aprovechando 
la  ausencia  del  gobernador  Boucicaut,  asesina- 
ron ó  puslcreji  en  fuga  á  todos  los  franceses 
que  quedaron  en  la  ciudad  ,  y  nombraron  al 
marqués  de  Jforttferrato  capitán  de  la  repúbli- 
ca, con  la  misma  autoridad  y  pretógatlvas  que 
hahia  ejercido  en  otro  tiempo  el  podestá  y-  el 
dux:  Con  todo,  su  poder  no  fué  de  larga  dura- 
ción ;  porque  en  1413.  le  cerraron  líis  puertas 
los  geooveses.  Era  tan  violento  el  odio  que  se 
profesaban  unas  á otras  las  casas  poderosas,  y 
cada  gefe  de  partido  tenia  á  sus  órdenes  lili 
número  lan  considerable  dedicóles  y  vasallos, 
que  la  ciudad  estaba  convertida  cotutniíamenle 
en  un  campo  de  batalla  cubierto  de  cadáveres 
y  de  la  sangre  de  sus  habitantes.  Jorge  Ador- 
ño,  Bernabeos,  Goano  y  Toniúsde  Campo-Fú- 
§a$o,  ocuparon  sucesivamente  la  dignidad  du- 
cal, sin  que  ninguno  púdiese  pacificar  la  repú- 
blica, ni  aun  preservar  su  territorio  de  los  ata- 
ques de  los  enemigos  esteriores.  Para  subve- 
nir al  déficit  que  ¡mbi»  ocasionado  la  guerra, 
vendieron  los  genoveses  á  los  florentinos  la 
ciudad  de  Liorna  en  precio  de  100,000  florines 
(30  de  junio  de  1421.) 
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En  asto  intermedio  ,tn¡m  Antonio  FieBéW 
comprometió  al  duque  de  Hilan  á  que  se  apo- 
derase de  Génova,  y  habiéndose  hecho  dar  el 
manda  dé  la  espedloiün,  consiguió  el  fin  que 
se  propuso;  perú  semejante  estado  de  cosas 
solü  duro  hasta  iY-flé  diciembre  de  tí  35.  Ha- 
biendo sido  nombrado  m&  Tsnárd  ds  Guano, 
lo  derribo  y  se  puso  en  sil  lugar  Tlwmás  Pre- 
gono, que  Tué  derribado  a  su  vez  por  Juan  An- 
tonio Fieschi,  en  1441.  A  éste  lo  echó  Rafael 
Adorno,  y  habiendo  abdicado,  tuvo  por  ¡suceso- 
res S  Bamábas,  Jámis,  después  Luis  y  Pedro 
Fregoso. 

Amenazando  Alfonso  1 ,  rey  de  Aragón,  en 
liempó  de  la  domittaeiah  de  éste,  á  la  ciudad, 
se  Irasliriú  la  señoría  de  Cériüta  á  Carióte  Vil, 
rey  .do  Francia,  y  Juan  de  Anjun,  duque  lituiar 
de  Calabria,  lué  nombrado  gobernador  en  nom- 
bre del  rey.  Va  estaba  a  ia  viste  del  puerto  una 
Iluta  aragonesa,  finando  la  muerte  del  rey  Al- 
fonso hizo  fraáasaf  la  empresa  (1458).  Los 
franceses,  señores  dü  la  ciudad,  bicharon  por 
espacio  de  seis  años  Contra  ima  vigorosa  y  te- 
nal  oposición,  hasta  (pie  desesperando  el  rey 
Luis  XI  do  establecer  de  una  manera  (irme  su 
autoridad  sobré  una  ciudad  tati  furbulenla,  ce- 
dió sus  derechos  al  duque  de  Hilan  (14B4.) 

Durante  este  periodo,  Génova,  trabajada 
por  las  disensiones  Interiores,  había  ido  per- 
diendo iodas  las  posiciones  que  ocupaba  en  el 
Oriente.  Los  turcos  eran  señores  de  CoUstan- 
iinopla;  Caffa  y  las  islas  del  Archipiélago  se 
IlíMlh  vtslb  obligadas  i  someterse  a  la  dtiüll- 
nación  de  los  nuevos  conquistadores. 

Génova  quedó  subyugada  a  tos  duques  de 
Milán  básia  la  época  en  quq  Luis  Xil  se  apode- 
ró de  eáíu  ciudad  (1499.)  Entonces  Génova  re- 
conoció Sfl  dominación  y  abrió  slll  tíúé.ftás.  á 
Felipe  de  Ilabcslein,  que  fue  nombrado  gober- 
nador poi  el  rey.  Pero  su  adiuiuistraciou  dio 
origen  á  nuevos  tumultos  que  ñielúil  reprimi- 
dos y  severamente  castigados. 

Cuándo  el  ejército  francés  evacuó  el  Mil  a— 
nesado,  los  gertoveses  quisieron  volver  Apro- 
bar (orluna  haciendo  nuevos  esfuerzos.  Saulis- 
ta  l'regoso  enlró  en  la  ciudad  eli  15 tí,  á  la 
cabeza  de  tropas  venecianas  y  suizas.  Los 
franceses,  demasiado  débiles  para  resistir, 
abandonaren  la  ciudad  y  se  atrincheraron  en  ej 
pnerlo,  dónde  decidieron  aguardar  él  í'égreso 
del  ejército  francés.  Su  esperanza  no  careció 
de  fmidanicnto,  pues  en  15 13  culróen  el  puer- 
to de  Génova  una  escuadra  francesa,  derribó  i 
J'reguso,  ;'i  quien  el  pueblo  habia  nombrado  dux, 
y  devolvió  el  poder  ducal  á  la  familia  de  Ador- 
no, que  había  dado  multiplicadas  pruebas  de 
adhesión  á  los  franceses,  Esle  gobierno,  sin 
embargo,  solo  duró  alguuas  semanas;  porque 
habiendo  sido  derrotados  los  francesesen  Tre- 
(¡ale,  volvió  á  tomar  tas- riendas  del  gobierno 
La  vuelta  de  los  franceses  en  1515  no  introdn 
lo  modificación  alguna  en  el  'gobierno,  sino  la 
de  que  Pregóse  cambió  su  titulo  de  dux  por  el 
de  gobernador  perpetuo  en  nombre  del  rey  de 


Francia.  En  1552  cayó  Génova  en  poder  de  los 
españoles,  y  en  la  lomaron  de  nUévó  los 
franceses,  y  nbmb'raroh  par  gobernador  á  Teo- 
doro THvulcio. 

For  esta  época,  Andrea  Doria,  á  Va  Cabeza 
de  sus  bagóles  gehoveses,  prestaba  eminentes 
servicios  al  rey  dé  Francia;  pero  habiéndose 
éste 'negad»  á  pagarle  el  sueldo  de  sus  gate- 
ras, nombrado  en  su  perjuicio  iln  almirante 
de  Levante,  y  querido  trasladar  el  comercio  de 
Génova  áSavoña,  se  le  qüejó  Doria,  y  viendo 
qtie  nó  hacia  caso  de  sus  representaciones,  se 
pasó  al  partido  del  emperador,  y  vino  á  cruzar 
dolante  del  puerto  dé  Genova,  llamando  á  sus 
conciudadanos  i  la  libertad.  Eslus  se  írisur- 
rccóiohai'On,  vencieron  á  los  franceses  y  refor- 
maron la  Constitución.  Organizóse  üu  comité 
de  doce  reformadoras  qiie  organizasen  la  re- 
pública: aboliéronse  las  distinciones  entre  güei- 
ros  y  gibelinos,  antiguos  y  nuevos  nobles:  lodo 
propietario  contribuyente,  fue  declarado  noble, 
fiünqtie  este  privilegio  se  limitó  á  veinte  y  ocho 
familias,  que  se  conservaron  como  otros  lautos 
puntos  de  reunión,  y  recibieron  el  titulo  de 
Albcrghl.  Era  necesario  pertenecer  á  estas fa- 
milias para  Obtener  plazas  en  el  comité;  pero 
cada  año  se  les  agregaban  siete  plebeyos.  Los 
reformadores  crearon  después  un  gran  senado, 
compiles  io  de  ciuilrdcientos  miembros,  y  Otro 
pequeño  de  ciento:  pusieron  á  la  cabeza  del 
gobierno  un  dux  que  se  renovaba  cada  dos 
años,  oeho  consejeros  de  la  señoría,  y  ochó 
procuradores  del  comiin.  tal  fué  ia  cóusliiu- 
cion  ari'sloci'álicá  qué  se  mantuvo  en  Géubva, 
salvas  algunas  ligeras  modifica  ciónos.  La  de- 
fección de  Doria  y  de  los  gonoveses  fué  un 
golpe  terrible  para  la  Francia,  «porque,  como 
dice  Bramóme,  el  que  no  es  señor  de  Génova 
y  dueño  del  mar,  no  puédc  ¿asi  dominar  en 
¡{tilla.  \ 

Siri  embargo,  la  constitución  aristocrática 
de  Génovadisgusld  á  algunos  republicanos^  que 
celosos  de  las  prerogalivas  que»  concedía  a  al- 
gunas familias  nobles,  y  de!  ascendiente  que 
iba  tomando  Doria,  dispusieron  restablecer  el 
gobierno  popular.  Aprovechando  un  momento 
en  que  Doria,  abrumado  por  el  peso  de  los 
años  descansaba  del  cuidado  de  los  negocios 
públicos,  que  encargó  á  un  hijo  de  un  sobrino 
Süjro  llamado  Gianeltino,  jóven  orgulloso  y  al- 
lanero, el  conde  de  Lavagno  Juan  Luis  de  Fies- 
qile  incitó  al  pueblo  á  tomar  las  armas.  En  la 
noche  del  2  at  3  de  enero  de  1 5 4"7  los  conju- 
rados se  apoderaron  de  los  puestos  mas  im- 
norlahtes  %  dieron  de  puñaladas  á  Gianeltino. 
Ya  no  fallaba  mas  que  ir  al  palacio  del  dux, 
arrojar  de  él  á  su  guardia  y  cambiar  el  gobierno, 
cuando  Fiesque,  que  se  habia  trasladado  al 
puerto  para  dar  alguuas  órdenes,  se  cayó  al 
mar  y  seahogó.  Espautadossus  partidarios  con 
esla  catástrofe,  se  dispersaron,  buscando  su 
salvación  en  la  fuga;  pero  fueron  cogidos  algu- 
nos, y  el  suplicio  ó  el  destierro  de  los  mas  com- 
prometidos satisfizo  la  venganza  de  Doria. 
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Durante  el  siglo  XVI  comenzó  á  ir  de  capa 
caída  el  imperio  de  Genova.  En  1552  los  fran- 
ceses invadieron  ta  Córcega:  eu  15G6  Solimán 
se  apoderó  de  la  isla  de  Scio.  A.  principios  de! 
siglo  XVII  tuvieron  los  genoveses  que  destruir 
el  complot  de  Vachero  y  rechazar  las  tentati- 
vas del  duque  de  Saboya.  En  1638  vieron  en  la 
entrada  de  su  puerto  como  una  escuadra  fran- 
cesa derrotaba  á  sus  aliados  los  españoles.  Su 
adhesión  á  estos  fué  causa  de  una  nueva  Ilumi- 
nación que  tuvieron  que  sufrir  en  1684.  Ir- 
ritado Luís  XIV  de  que  no  conleutos  con  cons- 
truir en  sus  astilleros  galeras  y -barcos  para 
los  españoles,  vendían  ademas  municiones  á 
los  argelinos,  y  de  que  habiéndose  quejado 
vivamente  de  ello  no  le  dieron  uoa  satisfac- 
ción cumplida,  mandó  contra  ellos  una  escua- 
dra á  las  órdenes  de  Seignelay,  ministro  de 
Marina,  y  deüuquesne,  la  cual  arrojó  sobre  la 
ciudad  12,300  bombas  que  destruyeron  sus 
mejores  edificios,  Viéndose  la  república  entre- 
gada sin  defensa  al  enojo  del  rey  de  Francia, 
envió  á  su  dux  á  Versalles  á  hacer  pública  re- 
tractación el  15  de  mayo  de  1685,  á  pesar  de 
la  ley  que  lo  prohibía,  so  pena  de  prescripción 
y  desafir  de Génova.'En  1715  recibió  olra nueva 
afrenta;  pero  esta  vez  fué  de  parle  de  la  córle 
de  Yiena:  habiendo  sido  insuflado  un  oficial 
austríaco,  exigió  el  emperador  satisfacción; 
pero  habiéndosela  negado  los  genoveses,  Ies 
invadió  su  territorio.  El  senado,  que  conocía 
la  imposibilidad  en  que  se  hallaba  de  resistir, 
se  sometió,  pagó  una  multa  de  300,000  escu- 
dos, y  mandó  ademente  Doria  á  quepresenta- 
se  al  emperador  las  disculpas  de  la  república 
Duranle  la  campaña  del  año  1746,  tau  fu- 
nesta á  las  armas  españolas  y  francesas, ,  y 
después  del  desastre  de  Plasencia,  acaecido  el 
16  de  junio  de  1748,  Génova,  temerosa  de  la 
venza  austríaca,  y  habiendo  quedado  sin  apo- 
yo á  merced  del  vencedor,  se  apresuró  á  abrir 
sus  puertas  á  las  tropas  imperiales  y  aceptó 
cuantas  condiciones  quisieron  imponerle.  Poco 
tardó,  sin  embargo,  en  estallar  una  revolución 
que  arrojó  a  los  austríacos  de  la  ciudad,  y 
aunque  el  conde  de  Scliulenboitrg  marchó 
contra  ella,  acudieron  en  sa  auxilio  Bourfllers 
y  el  mariscal  de  Belle-Isle,  y  repelieron  á  los 
enemigos. 

La  república  asintió  en  el  ano  siguiente  al 
tratado  de  Aquisgram  (23  de  octubre  de  I74SJ, 
y  Luis  XV"  exigió  que.  se  la  restableciera  en  to- 
das las  posesiones  que  tenia  antes  ele  la  guer- 
ra. Esta  ventaja  quedó  desvanecida  con  la  pér- 
dida de  la  Córcega  que  los  genoveses  tuvieron 
queceder  d!osfranceses(15deag03tode  1768.) 

Cuando  la  revolución  francesa,  la  posición 
de  Génora  se  hizo  muy  dificil:  amenazada  por 
el  Austria,  la  España  y  lá  Inglaterra  qne  blo- 
queaban su  puerto,  estuvo  mucho  tiempo  para 
declararse.contra  la  Francia;  pero  los  banque- 
ros genoveses  eran  á  la  sazón  poseedores  de 
catorce  millones  de  rentas  sobre  el  Estado,  y 
para  asegurar  su  fortuna,  obligaron  á  la  repú- 


blica á  firmar  un  tratado  en  París  el  9  de  octu- 
bre de  179G,  por  el  cual  se  comprometía  a  cer- 
rar sns  puertos  a  la  Inglaterra.  Al  año  siguiente, 
fué  la  ciudad  presa  de  graves  desórdenes,  de 
los  que  habiendo  salido  vencedor  el' partido 
aristocrático,  comenzó  á  inquietar  i  los  fran- 
ceses; pero  el  enérgico  lenguaje  del  ministro 
francés  Faypoul,  y  las  victorias  alcanzadas  por 
.Bonaparte,  hicieron  estallar  una  revolución  en 
que  el  pueblo  quedó  vencedor. 

Entonces  se  decretó  la.  república  liguriana 
por  el  modelo  de  la  de  Francia  (14  de  junio  de 
1707.)  Tres  años  después,  esperando  los  aus- 
tríacos sacar  partido  de  la  deplorable  situación 
del  ejército  de  Italia,  quisieron  conquistar  á 
Génova  para  trasladarse  sobre  el  Var  y  penetrar 
en  Florencia.  Mientras  que  estrechaban  á  tu 
ciudad  por  la  parle  de  tierra,  una  escuadra  in- 
glesa cortaba  las  comunicaciones  por  mar  í: 
impedia  la  llegada  de  los  víveres  necesarios 
para  el  sustento  de  los  sitiados,  Massena,  (me 
era  el  encargado  de  defenderla,  sostuvo  con 
fabulosa  heroicidad  uno  de  los  sitios  mas  nota- 
bles de  que  hacen  mención  las  historias.  Par 
último,  el  3  de  junio  de  1800,  después  de  se- 
senta dias  de  bloqueo,  se  vió  precisado  á  nego- 
ciar: la  palabra  capitulación  era  vivamente 
rechazada  por  el  general  francés.  Obtuvo  las 
condiciones  mas  honrosas  y  evacuó  la  ciudad 
el  5  de  junio.  Diez  dias  después,  Napoleón, 
vencedor  en  Marengo,  estipulaba  que  fas  tropas 
austríacas  saliesen  de  Génova,  y  el  24  del 
mismo  mes  volvía  á  entrar  en  ella  el  general 
Suclier. 

Incorporada  al  imperio  francés  en  4  de  ju- 
nio de  1805,  fué  dividida  la  república  de  Gé- 
nova en  tres  departamentos, llamados  délos 
Apeninos,  de  Montenotté  y  de  Génova:  esta 
ciudad  fué  la  capital  del  último,  y  desde  enton- 
ces participó  de  las  vicisitudes  del  imperio 
francés.  Cuando  la  caída  de  Napoleón,  la  guar- 
nición francesa  que  ocupaba  á  Génova  tuvo  que 
capitular,  y  lord  Benlínrk,  que  tomó  posesión 
de  ella  en  el  mes  de  abril  de  1814,  la  devolvió 
la  constitución  que  regia  antes  de  1797;  pero 
el  congreso  de  Verona  no  aprobó  esta  medida, 
y  Génova  quedó  incorporada  al  reiuo  de'  Cer- 
deña. 

«Génova,  como  ha  dicho  Mr.  de  Sismondi, 
edificada  sobre  montañas  áridas  entre  rocas 
que  no  cubre  verdor  alguno;  y  á  la  orilla  de  un 
mar  del  que  parece  que  huyen  los  pescados, 
no  recibió  déla  naturaleza  mas  que  un  favor: 
un  puerto  tan  vasto  como  seguro,  así  es,  que 
toda  su  importancia  la  debe  á  la  industria  y  al 
comercio,  n  Esta  ciudad,  llamada  la  Soberbia 
por  la  magnificencia  de  sus  palacios,  so  ha- 
lla protegida  por  importantes  fortificaciones: 
su  recinto  esterior  se  estiende  hasta  la  cima 
del  monte,  en  cuya  ladera  está  construida, 
y  forma  un  circuito  de  16  quilómetros:  el  recin- 
to interior  tiene  casi  la  mitad  de  esta  estension. 
Las  c»He3  estrechas  y  formadas  por  casas  muy 
altas,  tienen  un  aspecto  triste  y  sombrío;  las 
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mas  herniosas,  como  las  calles  Nuova,  Nuovisi- 
ma,  Iialbi,  Cárlos  Félix,  aunque  llenas  de  pala- 
cios, cuyas  fachadas  son  casi  todas  demármp!, 
guardan  el  mismo  aspecto.  La  plaza  de  mas 
gusto  es  la  que  está  jauto  ó  la  aduana:  en  ella 
hay  sobre.pórticos  ocupados  por  riquísimos  al- 
macenes, una  magnifica  azotea  con  pavimento 
ile  mármol,  que  costó  mas  de  2.000,000  de 
francos.  Entre  los  palacios  que  mas  principal- 
mente llaman  ta  atención  de  los  estraogeros, 
merecen  especial  mención  el  palacio  ducal,  an- 
tigua residencia  de  losdux,  construido  por  Si- 
món Cantoni,  y  que  al  presente  es  la  residencia 
del  gobierno;  su  facbada  eslerior  decorada  de 
cornisas  y  balaustradas"  de  mármol,  presenta 
un  conjunto  magostuoso.  El  palacio  real,  ,que 
por  largo  tiempo  perteneció  á  la  familia  Durazzo, 
es  nolable  sobre  todo  por  sus  magnificas  esca- 
leras de  mármol  construidas  según  el  dibujo  de 
Carlos  Fontana.  El  palacio  Sauli,  habitado  mu- 
chos aiios  por  la  familia  Grimaldi,  es  sin  con- 
iradícion  uno  de  los  mas  magníficos,  no  solo 
de  Genova,  sino  de  toda  llalia.  El  de  Andrea  Do- 
ria, decorado  con  una  soberbia  columnata  de 
mármol  de  Carrara;  los  palaeios  Biguole,  Ser- 
ra,  Ealbi,  Carrega  y  el  del  marqués  del  Negro, 
sorprenden  por  varios  títulos  al  viagero  que  los 
visita.  Las  iglesias  de  Genova  respiran  m'agnifL 
cencía,  aunque  ninguna  lienedimensiones  com- 
parables á  las  de  ios  templos  célebres  de  Italia: 
las  mas  notables  son  las  de  San  Lorenzo  (cate- 
dral) revestida  enloda  su  parte  eslerior  de  már- 
mol, y  en  la  que  se  conserva  el  famoso  vaso 
conocido  con  el  nombre  de  Sacro  carino;  la  de 
San  Cyr,  una  Üe  las  mas  antiguas  de  la  ciudad, 
pues  dicen  que  dala  del  año  250;  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora  de  las  Viñas,  cuya  gran  nave 
está  sostenida  por  diez  y  seis  columnas  de  már- 
mol granítico  fino  de  una  sola  pieza.  Los  otros 
monumentos  de  Genova,  son:  el  arsenal,  la 
aduana,  el  antiguo  banco  de  San  Jorge,  donde 
aun  se  guardan  las  cadenas  con  que  tos  pisa- 
nos  cerraron  su  puerto,  inútilmente  en  1200, 
recuerdo  de  gloria  conservado  en  el  palacio  de 
la  Industria,  lin  la  misma  calle  está  la  puerta 
de  la  Dársena,  vasta  concha  en  la  que  se  bailan 
los  buques  del  Estado,  armados,  para  armarse 
ó  en  carena:  una  partida  de  700  penados  pre- 
sos en  la  cárcel  inmediata  se  ocupan  en  ella 
frecuentemente  en  los  trabajos  de  reparación. 
Una  ciudad  de  llalia  no  podia  estar  sin  teatro. 
El  de  Carlos  Félix,  levantado  según  los  planos 
del  caballero  Cários  Daradino,  arquitecto  geno- 
vés,  puede  rivalizar  por  su  decoración  osterior, 
la  riqueza  de  sus  mármoles  y  la  magnificencia 
de  su  foro,  con  los  mas  hermosos  de  la  Penín- 
sula. La  multitud  acude  con  mas  frecuencia  al 
de  San  Agustín,  antigua  iglesia;  y  al  de  la  Vid. 

En  todas  las  épocas  de  su  historia  hau  so- 
corrido los  gejioveses  con  largueza  y  generosi- 
dad á  sus  pobres:  varios  magistrados-  con  el. 
nombre  de  la  Misericordia,  de  los  Pobres,  de 
los  Artesanos,  tenían  el  encargo  de  sostener  á 
las  clases  menesterosas  y  distribuirles  auxilios. 
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.El  Albergo  di  Ppveri,  que  gozaba  en  1789  de- 
una  renta  anual  valuada  en  170,000  francos, 
se  encuentra  en  una  siluacion  muy  lloreciente. 
Este  establecimiento,  fundado  en  15G4  por  Ma- 
nuel Brignole,  sosliue  cerca  de  200  viejos  é  im- 
pedidos que  se  emplean  en  diversas  manufac- 
turas. El  Hospital  de  Paumalone,  erigido  eti 
1420  por  Bartolomé  Boseo;  el  Conservatorio 
delle  Fieschine,  en  que  los  huérfanos  aprenden 
á  trabajar,  y  sobretodo  á  hacer  esas  hermosí- 
simas llores  artificiales  que  causan  la  admira- 
ción de  toda  Europa,  la  Cata  di  ricovero  del 
pazzi,  hospital  de  dementes:  el  Instituto  real 
desordo-mudos,  establecido  en  iSOI  por  el 
reverendo  padre  Octavio  Assaroti,  y  otros  mu- 
chos establecimientos  de  caridad  pública  sos- 
tenidos por  religiosas  del  órdeu  de  Sania  Cata- 
lina, están  siempre  abiertos  para  prestar  auxi- 
lio á  lodos  los  indigentes  y  socorrer  todas  las 
desgracias. 

,  Génova  cuenta  también  oíros  muchos  esta- 
blecimientos consagrados  al  cultivo  y  adelantos 
de  las  ciencias,  de  las  letras  y  de  las  artes:  ci- 
taremos en  primer  término  la  Academia  de  Be- 
llas Artes,  en  la  que  se  encuentra  una'hermosa 
colección  de  cuadros  antiguos,  dibujos,  mode- 
los, etc.,  y  una  biblioteca  con  cerca  de  85,000 
volúmenes.  Adjunta  á  ella  hay  una  escuela  en 
la  que  cinco  profesores  dan  lecciones  de  pintu- 
ra, oscullura,  arquitectura,  ornamentación  y 
grabado.  El  claustro  de  la  universidad  se  com- 
pone de  veinte  y  nueve  profesores  y  el  compe- 
tente número  de  suplentes.  Genova  posee  ade- 
más un  colegio  real,  un  seminario,  ana  escuela 
real  de  marina  y  cuatro  bibliotecas,  siendo  la 
mas  importante  la  de  ta  universidad,  que  con- 
tiene preciosos  manuscritos  que  tan  perfecta- 
mente describió  Silvestre  de  Sucy  en  susinwes- 
tigaciones  hechas  en  los  archivos  de  Génom. 

También  se  encuentran  en  esta  ciudad  nu- 
merosas fábricas  de  damascos,  terciopelos,  bor- 
dados, medias  de  seda,  tejidos  de  algodón, 
sombreros,  cintas,  flores  artificiales,  y  pastas 
que  se  esportan  para  todos  los  puntos  de  Eu- 
ropa: las  obras  de  platería,  relojería  y  filigra- 
na gozan  de  una  alta  y  merecida  reputación, 
asi  como  la  fábrica  de  diges  de  coral  de  que  se 
liace  un  comercio  muy  considerable.  El  Puerto 
franco,  reunión  de  ocho  hermosos  edificios, 
rodeado  de  un  circuito  de  murallas,  y  donde 
todas  las  mercancías  que  llegan  del  eslrangero 
pueden  se"r  colocadas  en  almacén  sin  pagar  de- 
rechos, contribuye  poderosamente  á  la  prospe- 
ridad del  comercio  de  esportaciom 

GENTE.  Voz  dc'signiíícacion  vaga  que  gene- 
ralmente indica  un  conjunto  indeterminado  de 
personas,  como  se  ve  en  estos  ejemplos:  Babia 
mucha  gente;  acudió  poca  yeiite;  la  gente  esta- 
ba descontenta.  Esta  significación  vaga  puede 
récibir  cierto  grado  de  especificación,  anadien- 
do  un  genitivo  que  complete  el  sentido,  como 
lo  vemos  en  '-gente  del  bronce;  gente  de  la  vida 
airada;  gente,  de  lahampa,  ele.  El  plural  gentes 
se  usa  muy  pocas  veces,  y  casi  siempre  con  la 
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significación  de  naciones,  pueblos  o  razas, 
como  lo  vemos  en  derecho  de  gentes;  las  gentes 
ludas  ensalzan  el  nombradel  Señar. 

GENTE  DE  MAR.  {Marina.)  El  conjunto  de 
individuos  de  profesión  marinera,  qt:e  se  em- 
plea en  la  navegación  de  buques  U,e.  guerra, 
mércenles  y  pescadores;  que  también  ss  deno- 
minan hombres  de  mar,  (Véase  matricula  de 
mar.) 

GENTILES  (en  latin  gentes,  en  hebreo  guim). 
Este  nombre  con  que,  los  Hebreos  designaban 
lodos  aquellos  que  mi  eran  israelitas,  fué  ern» 
piado  en  un  principio  entw  distintivo  de.  los 
paganos  adoradores  de  los  Idolos.  En  la  histo- 
ria y  en  el  derecho  romano  se  le  usó  como  si- 
nónimo de  bárbaros,  aliados  ó.  no  al  imperio; 
de  estrangeros,  en  oposición  &  prwinciales  (ha- 
bitantes de  las  provincias  del  reino!,  y  por  úl- 
tima, después  del  establecimiento  del  crisíia- 
nismo  se  aplicó  á  los  infieles  que  iro  eran  ni 
judíos  ni  cristianos. 

Nada  mas  común  en  la  Sagrada  Escritura 
que  la  oposición  de  gentil  á  judío  ó  a  hebrea: 
constantemente  so  les  considera  como  dos  pue- 
blos separados,;  elunocompucslo  esclusivamen- 
le  de  israelitas,  es  el  escogido  por  una  pradU 
Sección  puramente  gratuita  para  recibir  la  ley 
sobre  el  inonle  Sinai;  mientras  o!  otro,  forjado 
de  diversas  naciau.es,  no  parece  perseverar  en 
su  ceguedad  y  en  su  oposición  á  la  ley  sino 
para  dar  mayor  realce  a!  magnifico  triunfe  del 
cristianismo,  que  con  uno  de  sus  primeros  be- 
neficios debía  borrar  toda  líuaa  de  demarcación, 
reunir  lodos  los  pueblos  bajo  una  misma  legis- 
lación, y  destruir  Iqs  privilegios  de  que  había 
abusado  por  demás  la  nación  escogida. 

Selia  creído  poder  atribuir  á diferentes  cau- 
sas el  origen  de!  odio  de  los  judíos  contra  los 
gentiles,  mas  parece  lo  natural  hacerlo  prove- 
nir de  la  devastación  de  la  Judea  por  los.  reyes 
de  Asiría,  de  la  persecución  de  Antiopo  y  de  las 
vejaciones  de  los  soldados  romanos,  á  quienes 
Tácito  uo  titubea  en  atribuir  su  insurrección. 
Asi,  cuando  se  ha  querido  encontrar  en  las  opi- 
niones religiosas  el  motivo  de  esta  división,  no 
se  ha  tenido  presente  que  David  no  pensó  en 
declarar  la  guerra  á  los  cananeos  de  la  Palesti- 
na por  numerosos  que  fuesen;  que  Salomen  ao 
les  impuso  mas  que  un  tributo  (111,  Reyes,  IX, 
511),  y  después  de  la  consagración  del  templo, 
pidió  al  Señor  escuchase  en  su  recinto  las  sú- 
plicas de  todos  los  que  viniesen  á  orar  en  él, 
aunque  fuesen  estrangeras  ai  país  y  á  su  pue- 
blo (11.  Parulip.,  VI,  ,12);  ademas,  los  que  des- 
pués de  tantos  años  de  padecimientos  en  Egip- 
to, donde  como  cslrangeros  habían  sufrido  lar- 
gas persecuciones,  recibieron  deMoisés  losmas 
tiernos  preceptos  de  la  humanidad,  difícilmen- 
te podrían  olvidar  la  condición  primera  de  sus 
padres,  y  las  .instrucciones  del  profeta  que  los 
había  trasmitido  las  órdenes  del  Señor.  La  di- 
ferencia de  religión  no  era,  pues,  el  principio 
de  este  odio  tan  declarada  contra  los  samarita- 
nos,  que,  sin  embargo,  GRtt  áasi  judíos:  sip 


duda  contribuyó  á  fortalecerlo,  pero  no  fué  su 
origen. 

Las  preocupaciones  alimentadas  por  las 
discordias  políticas,  y  fomentadas  por  el  or- 
gullo de  que  no  había  podido  prescindir  el 
pueblo  privilegiado ,  habían  borrado  de  laj 
modo  de  la  memoria  délos  judíos  todas  las  an- 
tiguas profecías  que  anunciaban  claramen- 
te la  futura  vocación  de  los  gentiles,  que  se 
creían  en  perpetua  posesión  de  los  privile- 
gios que  gozaran  hasta  el  nacimiento  da  Jesu- 
cristo, y  se  consideraban  como  eaclusivamen- 
le  llamados  á  disfrutarlos.  Por  esta,  cuando 
"S¡»n  Pablo,  tanto  por  humanidad,  como  para  de- 
signar el  ministerio  de  que  mas  pa.rlieularmen. 
te  oslaba  encargado,  se  hizu  llamar  el  apóstol 
de  los  gentiles  (llam,  XI,  13),  mientras  que  los 
■demás  discípulos  so  apellidaban  apóstales  déla 
ciVcitwisioti,  es  decir,  de-los  judias  (ííaiaí.  11, 
7),  les  vemos  escandalizarse,  y  mas  tarde  su- 
blevarse contra  ia  admisión  de  las  naciones  cu 
la  nueva  ley,  pretender  imponer  mil  prácticas 
judaicas,  y  obligar  á  los  apóstoles  reunidos  en 
el  concilio  de  Jerusaleu  [Agí.  XV,  5),  á  decretar 
la  inutilidad  de  las  observancias  que  ellos  que- 
rían aliar  con  ¡as  ceremonias  de  la  ley  cris- 
tiana. 

Uno  de  los  primeras  milagros  del  estable- 
cimiento del  cristianismo  fué;  sin  duda  alguna, 
la  admirable  fusión  de  todos  los  pueblos  reu- 
nidas en  una  misma  creencia,  no  obstante  las 
antipatías  insuperables  que  hasta  entonces  lea 
habían  dividido.  Pero  lo  que  no  es  menos 
asombroso,  es  que  en.  el  momento  misma  en 
que,  según  la  predicción  de  Oséis,  llegaban  á 
ser  el  pueblo  escogido  los  que  antes  no  te  com- 
ponían, los  que  por  el  contrario  babian  forma- 
do hasta  entonces  al  pueblo  de  predilección, 
debían,  ó  mezclarse  con  los  nuevos  sin  privi- 
legios ni  distinciones,  ó  verse  rechazados  á  su 
vez  y  convertirse,  respecto  al  pueblo  que  ocu- 
paba su  puesto,  ea  lo  que  habiau  sido  para 
ellos  los  gentiles. 

GENTÍL-IKMI1ME,  Esta  palabra  trae  su  ori- 
gen, según  unos  escritores,  de.eslas  dos,  gen- 
lilis  homo.,  que  se  usaban  en  Roma  para  desig- 
ual' con  ellas  á  las  gentes  nobles  nacidas  de 
pa'dres  Ubres,  y  cuyos  antecesores  no  hahhm 
sido  esclavos  ni  ^perseguidos  por  la  justicia;  y 
sagau  oíros  de  la  palabra  gentil,  tomada  en  el 
sentido  de  idólatra  ó  da  pagano.  Todavía  se  le 
atribuye  otro  origen  distinto.  Como  en  los  úl- 
timos tiempos  del  imperio  hubo  dos. compañías 
de  guerra,  una  llamada  gentiliam  y  otrascufa- 
riorum,  se  quiere  encontrar  aquí  el  origen  da 
los  gentiles-hombres  y  de  los  uscutísros.  Estas 
últimas  explicaciones  no  nos  parecen  eomple- 
iajnenlfs  satisfactorias.,  y  en  todo  caso  nos  pa- 
rece preferible  !a  que  haoe  venir-la  palabra 
gentil-hombm  del  derecho  romano:  este  origen 
es  el  verdadero,  ó  el  menos  espuéslo.  á  dudas, 
En  Francia,  de  donde  indudablemente  nos 
ha  sido  imporlada  esta  palabra,  y  aun  !a insti- 
tución misma,  los  gentiíea-liombres  fueron  en 
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su  principió  hombres  nacidos  de  raza  noble, 
y  cuya  nobleza  no  habla  sido  ni  comprada  ni 
dais  como  accesoria  de  un  empleo.  Durante 
mucho  tiempo,  esta  particularidad,  debida  al 
acaso  del  nacimiento,  .fué  "el  origen,  de  privile- 
gios que  el  tiempo  y  la  razón  abolieron,  susti- 
tuyendo para  todos  los  ciudadauos  del  mismo 
pais  la  igualdad  ante  la-  ley.  Pero  este  progreso 
fué  muy  lento,  y  solo  se  logró,  llegar  á  él  á 
fuerza  de  tiempo. 

Por  consecuencia  de  las  ideas  de  honorque 
iban  anejas  a  la  clase  de  gentiles-nombres,  el 
rjn<¡  se  rebajaba  enlazándose  con  una  familia 
plebeya  ó  se  consagraba  al  comercio,  era  con- 
siderado como  indigno  de  pertenecer  á  ella. 
Un  gentil-hombre  debí»  conservarse  pobre  mas 
bien  que  envilecerse  trabajando,  y  so  vieron  al- 
gunas bajo  la  antigua  monarquía  de  aquel 
pais,  que  creían  honrarse  vendiendo  al  capri- 
cho de  los  reyes  y  de  los  minislros  sus  muge- 
res  y  sus  hijas,  destinadas  de  este  modo  á 
suplir  por  lan  viles  nredíos  la  falta  de  las  tier- 
ras y<le  ¡os  bienes  que  poseían,  siempre  empe- 
ñados con  anticipación.  Estas  ideas  que  pudié- 
ramos calificar,  no  solo  de  esíravíadas,  sino  de 
altamente  criminales,  son  las  que  en  los  dos 
últimos  siglos  echaron  por  los  sueios  una  no- 
bleza lan  inmoral  y  corrompida.  A  tal  punto 
llegaba,  en  efecto,  su  degradación,  que  en  el 
sistema  feudal  francés,  un  barón  noble,  un  ber 
barón,  como  allí  se  decía,  no  debia  saber  leer, 
según  dicen,  los  antiguos  poemas  de  este  pais. 
lisie  era  un  arte  de  clerecía,  que  se  considera- 
ba impropio  de  un-  caballero  y  de  un  hombre 
do  armas.  Entónetelos  nobles  tetiian  general- 
mente consigo  un  capellán,  que  leía  y  escribía 
por  su  señor.  Estos  gentiles-hombres  eran,  sin 
embargo,  bastante  instruidos  para  lo-  que  de 
ellos  se  exigía,,  y  muchos  nos  han  dejado  corh- 
posíciones  que  no  carecen  de  numen  poélico. 

Con  el  tiempo  y  cuando  las.  luces  fueron 
progresando,  los  gentiles-hombres  se  avergon- 
zaron de  su  ignorancia,  y  no  se  atrevieron  á 
continuar  declarando  que  no  firmaban  los  ac- 
tos tpie  se  le3  presentaban,  en  atención  á  ser 
nobles.  Por  el  contrario,  estudiaron  y  se  ms- 
Iruyeron;  pero  esta  nueva  dirección  dada  á 
sus  espíritus  hizo  decaer  poco  á  poeo  el  siste- 
ma feudal,  que  no  estaba  basado-  sirio  sobre 
aquella  ruda  y  férrea  ignorancia,  siendo  reem- 
plazado el  brillo  de  los  escudos  y  d;e  las- atinas 
por  la  viva  luz  que  arrojaban  á  su  paso  las; cien- 
cias y  las  letras. 

Mayor  esfuerzo  'costó  desarraigar  la  repug- 
nancia con  que  se  miraba  al  comercio  y  al  tra- 
bajo comoinconvenieníeparalanobleza,  que  el- 
que  resultaba  del  estudio.  Para  destrair  ta  pri- 
mera de  estas  preocupaciones  no  se  necesitaba 
sino  tro  poco  mas  de  reflexión  y  m  poeo-  me- 
nos Je  barbarie.  Para  desarraigar  la  segtrmfty 
se  principió  á  hacer  te  que  hubiera  debido- na- 
cerse siempre  en  todos  los  pueblos.  Se  dettlarn 
qne  la  agricultura  era  un  arte  noble,  y  aW  no 
llevaba  consigo  indignidad  hl envilecimiento 
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alguno.  Entonces  se  vióqne  los  gentiles-liom- 
bres  se  entregaban  gustosos  a  esta  ocupación; 
solo  que  como  el  ridiculo  suele  acompañar  á 
veces  á  las  cosas  buenas,  los  nobles,  que  por 
el  mal  estado  ds  su  fortuna  se  vieron  obliga- 
dos-á  ocuparse  en  el  cultivo  de  las  tierras,  lle- 
varon- á  su  nueva  profesión  las  maneras  y  el 
tono  cortesano.  Asi  se  vierou  algunos  que  no 
trabajaban  sino  vestidos  de  toda  gala  y  con  la 
espada  ceñida.  Oíros  se  hicieron  acompañar  en 
el  campo  por  sos  lacayos.  «En  verdad,  dice 
un  escritor  francés  tratandode  este  punto,  qne 
prefiero  ¡í  esta  pueril  afectación  el  rasgo  de  un 
noble  anciano  bretón,  que  obligado  á  entregar- 
se al  comercio  porel  decaimiento  de  su  fortuna, 
hizo  reunir  su  familia  y  les  dijo:  hé  aquí,  bi- 
jos  míos,  mis  liUilos  de  nobleza  que  pongo  en 
vuestras  manos,  y  la  espada  de  mis  padres, 
que  ha  visto  tantas  batallas.  Colgad  esla  úllima 
en  tas  paredes  de  mi  casa  y  guardadme  fiel- 
mente tos  otros.  Hoy  día  no  soy  mas  que  un 
labrador,  un  traficante,  pero  cuando  vuelva  á 
ser  rico  mebaré  otra  vez  noble,  y  os  pediré 
de  nuevo  estas  prendas  de  .la  antigüedad  de 
mi  raza.  » 

En  el  palacio  de  los  reyes  de  Francia  ha 
habido  muchas  clases  de  gentiles-hombres. 
Había  unos  en  clase  de  ordinarios,  que  servían 
cerca  de  la  persona  debmonarca.  Fueron  croa- 
dos por  Enrique  íll  en  número  de  cuarenta  y 
cinco,  y  reducidos  á  veinte  y  cuatro  por  Enri- 
que IV.  En  tiempo  de  Luis  XIV  subieron  á  vein- 
te y  seis,  qd®  desempeñaban  sus  cargos  por 
semestres.  Estos  cargos-consistian  en  llevar  ¡i 
los  parlamentos,  álo3  generales  ó  a  otras,  cor- 
poraciones y  personas,  los  ofrecimientos  del 
rey  ó  las  muestras  de  dignidad  que  quería  dis- 
pensarles. En  los  funerales  de  los  infanles  de 
Francia,  llevaban  cuatro  gentiles-hombres  ordi- 
narias las  cuatro  puntas  del  féretro,  y  el  cuer- 
po era  conducido  por-  otros  cuatro.  Tenían  lo 
qué  se  llamaba  entonces  bouche  á  la  cour  (aca- 
so equivale  á  lo'  que  signittea  entre  nosotros 
casa  y  ¡roca),  y  no  prestaban  juramento  de  fi- 
delidad. Distingiríanse  ademas  en  la  córloel  pri- 
mer gen  til- hombre  de  la  cámara  del  rey,  que- 
era  uno1  de  los  oficíales  mas  condecorados  dc- 
Francia,  y.que  reemplazó  al  chamMer  ó  majá 
mayordomo.  En  su  principio  fueron  dos,  ciiya> 
creación  se  debió  á  Francisco  1,  Luis  XIII  hizn- 
suhir  su  número  a  cuatro.  Desempeñaban  las; 
funciones  de  gran  chambelán  en  ausencia  de- 
éste,  y  ayudaban  á  vestir  al  rey.  Su  servicio- 
duraba  un  año  para  cada  uno.  Al  mismo  tiem- 
po ejercían  la  inspección  sobre  los  lutos  do- 
córte,  diversiones ,  bailes,  comedias,  másca^- 
ras,  ele. 

En  España  se  conocen  cuatro  clases  dé  gen\- 
tiles-hombres- que  se;  distinguen  con  los  nom- 
bres de  gentiles-hombres  con  ejercicio  y  servi- 
cio;- gentiles-hombres  con  ejercicio,  pero  sin. 
servicio;  gentiles-hombres  de  lo  interior-  y 
gentiles-hombres  de  casa  y  boca.  Losgeníííes-- 
liornbm  con  ejeroicio  y  servicio  son  nombrados.', 
x.  xxí.  13 
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entre  laclase  de  los  grandes  de  España  .y  sus 
primogénitos,  única  que  tiene  el  privilegio  de 
desempeñar  este  honroso  puesto:  sos  funciones, 
que  se  reducen  al  servicio  de  un  dia  entero, 
turnando  entre  los  individuos  que  componen 
esta  clase,  pertenecen  á  las  de  esa  alia  servi- 
dunibreque  funciona  cerca  de  la  real  persona; 
de  sucrléque  permanecen  en  la  régia  cámara 
para  ejecutar  las  órdenes  del  rey,  y  le. acom- 
pañan á  los  paseos  y  espectáculos,  ocupando  un 
lugar  en  el  primer  carruage  que  va  detrásdel  de 
S.  M.  Los  gentiles-hombres  con  ejercicio,  pero 
sin  servicio,  son  todas  aquellas  personas  á 
quienes  S.  M.lionra  con  esta  gracia,  invistién- 
doles de  un  carácter  igual  al  que  tienen  cerca 
de  sus  personas  los  grandes  de  España,  pero 
nunca  con  las  funciones  anejas  al  cargo,  que 
son  una  prerogativa  de  estos..  Unos  y  otros 
genliles-hombrcs  llevan  en  el  frac  la  llave  en- 
tera, para  denotar  que  tienen  entrada  c»  la  ré- 
gia cámara;  y  en  efecto,  todos  ellos  pueden 
presentarse  á  S.  M  siempre  que  recibe  ó  da  au- 
diencia, sin  necesidad  de  pedirlas  de  antemano. 
Los  gentiles-hombres  de  lo  interior  son  los  que 
desempeñan  las  funciones  mas  inmediatas  cer- 
ca de  la  persona  del  rey,  por  lo  cual  lian  reci- 
bido este  nombre:  asi  ellos  son  los  que  le  ayu- 
dan á  vestirse  y  desnudarse,,  y  los  que  le  pres- 
tan esos  servicios  de  conlianza  que  indica  su 
mismo  nombré.  Su  carácter  es¡  como  -se  ve, 
muy  inferior  al  délos  primeros,  porque  las  fun- 
ciones que  estos  desempeñan  cerca  de  los  reyes 
son  de  un  orden  mucho  mas  elevado  ó  impor- 
tante: por  eso  llevan  solo  en  el  faldón  del  frac 
una  media  llave.  Los  gentiles-hombres  de  casa 
y  boca  formau  la  última  clase  de  estos  servido- 
resdeS.  M¡:  esta  clase  era  anles  muy  nume- 
rosa, y  en  ella  disfrutaba  sueldo  un  cierto  nú- 
mero de  los  mas  aullguos;  pera  fué  abolida  el 
año  1S34,  y  desde  entonces  solo  subsisten  ad 
honorem  para  los  actos  de  ceremonial  yeíiqueta, 
sin  que  disfrute  sueldo  ninguno  de  los.  indivi- 
duos que  la  componen.  De  suerle  que  de  las 
clases  de  gentiles-hombres  que  liemos  men- 
cionado, puede  decirse  que  solo  la  primera  y  la 
tercera  lo  son  en  la  realidad,  y  prestan  servicio 
como  tales  cerca  de  la  persona  del  monarea. 

GENTLEMAPÍ.  En  Inglaterra,  á  pesar  de  las 
reformas  y  de  los  reformadores,  lás  costumbres 
y  las  leye3  llevan  todavía  el-sello  de  la  arislo- 
ci  acia  y  de  la  feudalidad. 

La  .población  se  divide  en  tres  clases  bien 
distintas.  , 

The  nobüity,  la  nobleza; 

The  gimlry  la  clase  media; 

The  pubtic  in  general,  la  masa  dal  pue- 
blo,... la  canalla. 

El  noble  es  siempre  noble;  jamás  sale  de  su 
circulo:  las  escepciones  son  raras. 

El  ciudadano  ú  hombre  de  la  clase  media 
cuando  dispone  de  fortuna  y  consideración, 
pone  todo  su  conato  para-hacerse  pasar. por  un 
gtnileman.  Seda  un  maestro  de  lengua,  otro 
de  baile,  otro  de  esgrima,  para  reformar  su 


educación  y  alcanzar  su  metamorfosis:  pone 
casa,  sus  criados  visten  librea,  su  rostro  torna 
el  tinte  aristocrático,  esto  es,  la  seriedad  y  el 
desden.  Pero  cuando  medos  se  piensa,  el  bur- 
ro enseña  las  orejas  por  debajo  ,  de  Ja  piel  de 
león  con  que  va  cubierlo. 

En  el  campo  cuando  un  arrendatario  lia  reu- 
nido un  bonito  capital  que  le  permite  comprar 
las  tierras  de  su  señor,  se  convierte  también 
en  genlleman.  • 

Por  su  parte  el  obrero,  el  hombre  del  pueblo, 
el  proletario,  cuando  se  ha  acepillado  el  domia- 
go  para  ir  á  la  iglesia, a  oir  un-sermon  soporife-, 
ro,  cuando  se  ha  puesto  un  cuello  postizo  para 
dar  á  entender  qne  lleva  una  camisa  fina,  cosa 
que  en  Inglaterra  raya  casi  enlujo,  se. contenta 
á  su  vez  por  pasar  por  lo  que  no  es,  por  ua 
hombre  de  la  clase  media,  acomodada,  llegan- 
do al  colmo  su  satisfacción,  $i  por  casualidad 
recibe  un  saludo  de  personas  que  tío  le  co- 
nocen. 

Hasta  la  mugerdel  pueblo,  bástala  mendiga, 
no  desdeña  la  gorra,  ni  deja  de  usurpar  el  som- 
brero aristocrático,  para  dar  á  entender  que  es 
muger  de  calidad,  a  genllewomnn. 

Los  ingleses,  cualquiera  que  sea  su  condi- 
ción, pretieren  pasar  por  biibones,  por  perdi- 
dos, por'ladrones,  á  ser  mirados  como  hombres 
mal  educados.  La  mayor  injuria  que  podemos 
hacer  á  un  inglés  consiste  en  decirle:  you.  ate 
not  a  genthman;  al  paso  que  oyen  con  delicia 
este  cortés  cumplimiento:  sire  you  área  trm 
(jentleman, 

■ ,  Regla  general:  cuando  un  inglés  viene  al 
continente,  es  de  hecho  y  de  derecho  un  gen* 
tientan . 

El  genileman  es  un  animal  muy  curioso  por 
stis  eseentricidades.     -  , 

:  Después  de  haber  recorrido  las  cinco  partes 
del  mundo  regresa  á  su  patria,' vuelve  á  su  In- 
glaterra, á-susíoeeí  home,  tan  inglés-,  tan  gen- 
fímúán,  como  cuando  pasó  el  estrecho. 

GENTJFLRXJON.  Aclo  del  cnllo  religioso  que 
cousisle  en  doblar  la  rodilla  bajándola  oficia 
el  suelo  en  señal  de  reverencia  por  las  cosas 
santas,  principalmente  cuando  se  pasa  por  de- 
lante del  Santísimo  estando' de  manifiesto. 

La  genuflexión  ha  sido  en  todos  tiempos  un 
signo  de  humildad,  una  postura  reverente  para 
orar  y  pedir  al  Eterno  mercedes; 

En  la  consagración  de!  Jemplo  de  Jerusa- 
lem,  áaloraon.oró  de  rodillas  y  con  las  manos 
levantadas  al  cielo. 

En  una  ceremonia  semejante,  Ezequias  y 
los  levitas  se  pusieron  de  rodillas  para  alabar 
y  adorar  á  Dios, 

üq  oficial  de  Acabse  arrodilló  delante  del 
profeta  Elias. 

Jesucristo  oro  de  rodillas  en  el  huerto  de 
los  Olivos.  .  . 

San  Pablo  dobló  lasrodillasen  presenciare 
San  José. 

Asi,-  dice  el  padre  Rosweyd,  jesuíta,  en  su 
Oíiamaslicon,  la  genuflexión  ep  la  oración  es 
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tra  uso  muy  antiguo  en  la  iglesia  y  también  en 
el  Antiguo  Testamento. 

Sanlreoeo,  Tertuliano  y  oíros  padres,  nos 
enseñan  que  el  domingo  y  desde  Pascnas  has- 
la  Pentecostés  se  abstenían  de  doblar  la  rodi- 
lla, orábase  de  pie  en  memoria  de  la  resurrec- 
ción de  Jesucristo. 

Creen  algunos  autores  que  esto  fué  ordena- 
do en  el  concilio  de  Nicea, 

Los  etiopes,  los  rusos  y  los  judíos  oran 
de  pie. 

En  el  siglo  VIH  hubo  una  secta,  los  agony- 
dilas,  que  sostenía  que  era  superstición  el  orar 
de  rodillas. 

Baronins  advierte  que  los  santos"  habían 
llevado  tan  lejos  él  uso  de  la  genuflexión  que 
algunos  habían,  gastado  el  piso  en  el  sitio  en 
que  tenían  por  costumbre  el  arrodillarse. 

San  Gerónimo  y  liusebio  dicen  de  Santiago 
el  Menor,  obispo  de  leíüsalen,  que  sus  rodi- 
llas se  habían  endurecido  como  las  de  un  ca- 
mello. 

El  uso  de  ta  genuflexión  pasó  de  Oriente  a 
Occidente:  iulrodújolo  Diocleciano  y  lo  adoptó 
Constantino 

Muchos 'reyes  exigieron  que  los  que  les 
hablasen  ó  sirviesen,  lo  hiciesen  de  rodillas. 
Hoy  dia  mismo,  todo  subdito  español  dobla  la 
rodilla  al  acercarse  al  monarca. 

Los  diputados  de  las  comunas  en  Francia 
hablaban  de  rodillas  á  sus  reyes. 

"Los  vasallos  rendían  homenage  á  sus  se- 
ñores puestas  las  rodillas  en  tierra. 

En  una  gran  parte  de  América,  tos  niños  y 
los  esclavos  piden  por  mañana  y  noche  de  ro- 
dillas la  bendición  á  sus  padres  y  á  su;  amos. 

GEODAS.  (Geología,}  Las  rocas  ofrecen  á 
menudo  cavidades  mas  ó  menos  regulares, 
mas  ó  menos  considerables,  tapizadas  de  eris- 
laies. 

Guando  las  cavidades  son  grandes,  se  las 
llama  hornos  de  cristales,  pero  cuando  su  diá- 
metro no  escedede  algunos  centímetros,  toman 
el  nombre  de  geodas.  » 

Frecuentemente  son  cavidades. llenas,  pos- 
teriormente á  la  consolidación,  fle  una  sustan- 
cia diferente  de  la  que  constituye  la  roca  que 
tas  ofrece:  como  el  cuarzo,  el  hierro  en  calca- 
rea,  la  calcárea  en  una.  masa  silícea  ó  eschis- 
tosa,  ele. 

En  este  trabajo  parece  siempre  que  el  agua 
ha  desempeñado  un  gran -papel,  sea  que  haya 
tenido  la  sustancia  cristalizada  en  disolución, 
sea  que  se  haya  hallado  en  muy  notable,  can- 
tidad en  el  estado  liquido  ó  en  el  de  vapor  en 
la  misma  disolución. 

Todo  el  mundo  conoce  las  hermosas  geo- 
das deamalistas  de  Orbeislein,-  que  yacen  en 
medio  de  una  roca  volcánica,  cuyas  cavidades 
han  sido  formadas  ciertamente  por  una  infil- 
tración acuosa  de  alta  temperatura. 

GEODESIA.  [Matemáticas.)  De  esta  ciencia 
cuyo  múltiple  objeto.es  la  medición  de  la  tier- 
ra y  de  sus  partes,  la  determinación  de  su  for- 
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ma,  la  de  los  arcos  de  .meridianos,  la  de  las  pa- 
ralelas, etc.,  vamos  á  ocuparnos  esponiendo 
sucintamente  los  procedimientos  principales 
que  forman  súbase. 

-  Esplorado  que  sea  el  pais  cuya  configura- 
clon  se  desea'eonocer,  distínguense  en  él  va- 
rios punios  elevados,  desde  los  cuales  pueden 
verse  las  cumbres  Inmedialas.  Uniendo  por 
medio  de  lineas  estos  puntos,  distantes  enlre 
si  tres  ó  cuatro  leguas,  hállase  el  suelo  cu- 
bierto con  una  rédele  triángulos  que  componen 
un  poliedro.  Trazados  todos  aquellos  ángulos 
sobre  una  superficie  coneéutrica  semejante  á 
la  del  globo  terrestre,  formada  por  la  prolon- 
gación de  la  superficie  del  nivel  de  los  mares, 
se  mide  en  el  suelo  una  linea  recta,  lo  mas 
larga  posible,  la  cual  servirá  de  base  y  debe 
formar  el  lado  de  uno  de  los  triángulos,  flecho 
esto,  redúcese  á  favor  del  cálculo  esla  base  al 
nivel  de  ¡os  mares.  Jlideuse,  en  fin,  todos  los 
ángulos  de  los  triángulas  en  el  espacio,  y  la 
inclinación  de  cada'linea  con  respecto  al  ho- 
rizonte, para  poder  deducir  las  elevaciones  res- 
peelivas.de  los  vértices.  Conocidos  ya,  en  el 
triángulo  qué  se  ha  establecido  sobre  la  base, 
los  ángulos  y  uno  de  los  lados,  los  otros  dos 
lados  se  sacan  por  el  cálculo;  y  como  cada 
uno  de  ellos  sirve  á  su  vez  de  base  á  otro 
triángulo,  opérase  del  mismo  modo  con  los 
lados  de  este,  continuando  asi  de  uno  á  otro 
hasta  conocerla  medida  de  todos  los  lados  de 
los  triángulos  que  se  hallan  en  la  red-.  Estos 
triángulos  de  primer  orden  sirven  luego-  para 
formar  oíros  mas  pequeños  ó  de  segundo  orden; 
estes  á  sil  vez  para  los  de  tercer  orden,  hasta 
que  por  esle  medio  so  llega  al  conjunlo  de  las 
indicaciones  topográficas  que  se  desea  obte- 
ner. Vénse  entonces  lodos  los  puntos  notables 
del  pais  unidos  unos  á  otros  por  medio  de  li- 
neas conocidas  que  permiten  ya  establecer  el 
mapa. 

Para  mas  amplias  explicaciones  sobre  el 
método  que  se  sigue  en  la  construcción  de 
aquellos  dibujos  ó  proyecciones  de  esta  óaque- 
lia  parte  de  la  superlicie  terrestre,  nos  remiti- 
mos á  los  tratados  especiales,  y  á  fin  de  no 
traspasar  los  limites  reducidos  de  este  articu- 
lo, presentaremos,  como  preferible  para  el  lec- 
tor, la  descripción  de  los  procedimientos  y 
cálculos  geodésicos  que  acabamos  de  esponer. 

Medición  de  las  bases.  Lo  primero  que  im- 
porta hacer  es  proveerse  de  dos  reglas  marca- 
das con  mucha  exactitud;  siendo  preferibles 
las  de  madera,  porque  no  se  alargan  con'  el 
calor;  para  preservarlas  déla  intluencia'de  la 
humedad,  barníceselas,  y  para  evilar  que  se 
tuerzan  ó  que  se  alabeen,  háganse  de  diferen- 
tes piezas  ensambladas  lateralmente.  La  lar- 
gura de  las  reglas  de  hierro  ó  de  cobre  varia 
con  el  calor,  y  por  tanto,  si  de  ellas  se  hace 
uso  para  cálculos  que  requieran  mucha  exacti- 
tud, llévese  un  termómetro  para  poder  luego 
calcular  su  verdadero  largo  relativamente  á  la 
temperatura  en  que  se  han  empleado.  Puestas 
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casi,  horizontalmente  sobre  tablones  sostenidos 
por  ¡rfpodes,  se  ajustan  punta  á  punta  alinéan- 
dolas  en  dirección  de  la  base  que  ya  se  ba  tra- 
zado con  las  miras;  para  ello,  encima  de  las 
reglas  se  disponeu  unas  puntas  verticales  se- 
gún ta  alineación  indicada. 

Siendo  muy  largo  y  muy  difícil  en  razón  á 
las  ondulaciones  que  suele  formar  el  terreno, 
colocar  las  reglas  horizontalmente,  prefiérese 
á  menudo  medir  su  inclinación  con  un  nivel  de 
perpendículo)  después  de  lo  cual  se  reduce  por 
cálculo  el  largo  de  la  regla  al  de  U  proyección 
horizontal.  Supongamos  sea  L  este  largo,  8  su 
jucliriaciorij  L  eos  6  es  su  proyección;  el  esceso 
del  sobreestá  proyección  será  L  (l—  cosfl) 
ú  SLsen"/^.  Si  se  espresa  0  en  minutos  de 
arcos,  puesto  que  0  es  siempre  muy  pequeño, 
se  ve  que  basta  disminuir  el  largo  L  de  la  regla 
de  bfcantidad  yjJfrmW, 

Queda  después  que  reducir  la  base  al  ruvel 
del  mar;  y  tomando  ppr  base  los  radios  terres- 
tres que  van'%arar  á  los  dos  eslremos  é  inter- 
ceptan el  arco  medido  D,  vése  que  dan  la  pro- 
porción IH-b'R"  cnla  cual  R 
.  "  R+h 

es  el  radio  de  la  tierra  y  h  la  elevación  del 
suelo  sobre  el  nivel  del  mar;  a?  es  la  base  redu- 
cida a  su  nivel. 

La  costumbre  es  medir  dos  bases  con  el 
objeto  de  que  una  de  ellas  sirva  para  !a  verifi- 
cación de  loda  la  operación;  pues  dedos  mo- 
dosos conocida  la  segunda,  á  saben  1."  por  la 
medición  directa,  y  2."  por  el  cálculo  del  trián- 
gulo que  une  esta  base  á  la  red  trigonométri- 
ca, cuyos  dos  valores  deben  ser  iguales  ó  casi 
iguales.  Asi  es,  que  en  la  operación  geodésica 
que  sirvió  en  Francia  para  la  determinación 
del  metro,  se  midió  una  base  cerca  de  Melun  y 
otra  cerca  de  Perpiñan.  Esta  última,  calculada 
por  una  serie  de  53  triángulos  sucesivos,  y 
distante  200  leguas  de  la  primera,  se  halló 

ser  de   toesas,  600(5,0900 

Mientras  la  medición  directa 

daba  *,  .  .  6006,2445 

Diferencia,  .  .  ..... 


0,1485 


El  error  de  los  cálculos,  como  so  ve,  era  tan 
solo  de  10  pulgadas  y  media,  cantidad  inapre- 
ciable en  una  linea  tan  larga.  Este  error,  sin 
embargo,  se  lia  hecho  desaparecer,  repartien- 
do la  diferencia  entre  todos  los  triángulos. 

Reducción  de  los  ánrjulos  al  hortswte.  Sen 
0  una  estación  desde  la  cual  se  descubren  las 
alturas  M  y  tf.  Medidos  yá  los  aogutosMOm=h, 
M0n=h',  formadosporlas  horizontales  On,  Om, 
con  los  radios  dirigidos  hacia  M  y  K,  a?i  como 
el  ángulo  M0N=C,  que  se  quiere  proyectar' al 
horizonte,  búsquese  el  ángulo  mOn=C.  Los 
verticales  de  las  estaciones  se  cortan  según  la 
ruta  OZ  que  se  dirige  al  zénit;  la  esfera,  cuyo 
vértice  está  en  O  se  halla  cortada  por  estos  pla- 


nos y  porMON,  según  los  arcos  CB,  CA,  BA,  tos 
cuales  forman  un  triángulo  esférico  CAI), 
{véase  el  Atlas,  Geometría,  lám.  V,  fig.  53)  cu- 
yos tres  lados  son  conocidos  90'' — b,  90o— li 
y  0,  y  buscando  ¿1  ángulo  DC  A— mOn— C,  se 
saca  la  siguiente  ecuación: 

cosC=sen/isenA'+eosíeeos/¡  'cosC; 

pero  ios  vértices  M  y  N  son  siempre  distantes 
y  poco  elevados;  asi  los  ángulos  h  y  h  son  muy 
pequeños.  Haciendo- senh=hlhs  etc.,  cosft==l 
— '¡,h!,  e'c->  se  obtiene,  por  sustitución  y  con 
aproximación  del  cuarto  órden, 

( Va/is)cosQ'=cosC— hh'. 

Dividamos  el  primer  miembro  por  el  coefi- 
ciente de  cosC,  y  multipliquemos  el  segundo 
por  ía  potencia  1  de  aquel  trinomio  que  es 
=  l+^h!+h'i)  hallaremos: 

cosC's=eosC— M'+!{hM-h'J)cosC.' 

En  lugar  de  buscar  el  ángulo  C,  mas  có- 
modo es  valuar  la  pequeña  diferencia  8  entre 
C  y  C';  C '= C+o  da  cosG^cosC1— SsenC,  pa- 
sando por  alto  las  potencias  de  8  que  luego  so 
verán  ser  de  segundo  órden.  Asi, 

8seiiC=Wi'-4(n,+h")co5C, 

viene  á  ser  senC==2sen'/jCoos7,:G=eos!í 
C — sen'-jC  y  se  multiplica  el  término  hh'  por 
cos^/üC+seir'/sC  que  es=l;  hechas  todas 
las  reducciones  y  espresando  por/segundos  los 
pequeños  arcos  8,  h  y  h',  es  decir,  multipli- 
cándolos por  l",  se  saca: 

o=0"— f4(h+h')'sen  1  "tangiC— 
— h'},sen["'cot75C. 

Esta  espresion  es  la  que  da  por  segundos, 
el  pequeño  arcó  o,  corrección  quo  debe  sufrir 
el  ángulo  observado  C  para  convenirse  en  su 
proyección  horizontal  C. 

Medida  la  base  del  primer  triángulo  para 
uno  de  sus  lados,  reducida  esla  base  al  nivel 
de  los  mares,  y  determinado  cada  uno  de  los 
ángulos  con  respecto  a!  horizonte,  quedará 
para  resolver  un  triángulo  esférico  do  muy  po- 
ca curvatura,  trazado  sobre  aquella  superficie 
de  nivel.  Conocidos  que  sean  los  otros  dos  la- 
dos por  medio  de  los  cálculos  que  vamos  á  es- 
pouer,  los  triángulos  inmediatos  que  se  apo- 
yan sobre  aquellos  tres  lados,  se  hallarán  en 
el  mismo  caso  que  el  primero,  puesto  que  de 
ellos  se  conocerán  los  ángulos  y  un  lado;  asi 
mismo  se  calcularán  sus  otros  lados,  y  asi  su- 
cesivamente hasta  poseer  todos  los  elementos 
de  los  triángulos  de  la  red  proyectados  sobre 
la  superficie  del  nivel  del  mar. 
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-  Reducción  de  los  triángulos  esféricos  de  muy 
noca  curvatura.  Supongamos  que  desde  los 
vértices  de  uno  de  aquellos  triángulos  ABCr,  se 
liayan  tirado  unos  radios  hacia  el  centro  O  de  la 
tierra;  designémoslos  ángulos  por  A,  B,  0,  y 
por  a,  b,  c  los  lados;  luego  imaginemos  una 
esfera  concéntrica  de  radio  1;  los  lados  a',  b', 
c',  del  iriangulo  esférico  semejante  trazado  so- 
bre su  superficie;  darán  la  ecuación 

cosc'=co3a'cosu'-i-sena'¿¡eno'cosCr; 

pero  los  arcos  semejantes  a  y  a'  dan,  desarro- 
llándose 


sen  a  — 


6RJ 


eosa'^1- 


2ET  24R' 


R  siendo  el  radio  de  la  tierra.  Olro  tanto  debe 
decirse  de  sen  y  eos  de  b' ;  por  consiguiente, 
sustituyendo  y  desenvolviendo  los  productos, 
se  halla 


eos  C- 


f.'-hl<— C' 


b'-GuV 


separando 
fidente, 


24R1 

como  mas  arriba ,  eos  C  de  su  coe- 


cos C= 


a'+b*— c'   («'+!»—  cY-4aV 


2ab  24abR' 

Sentado  lo  que  se  acaba  de  esponer.,  supon- 
gamos un  triángulo  rectilíneo  A'B'C  formado 
con  tos  tres  lados  a,  b,  c,  desarrollados  en  li- 
nca recia,  de  ello,  para  determinar  el  ángulo  o', 
sacaremos  la  ecuación 


puesto  ABC,  que  es  muy  poco  curvo.  Designe- 
nemes  por  A'  la  pequeña  diferencia  eutre  los 
ángulos  C  y  C'.ó  C=G'+d',  de  donde  eos  ti- 
cos C — d'  sen  C;  se  saca,  por  la  comparación, 

d'=*. 
3R 


¡,  cantidad  independiente  de  los  lados, 
S 


á  saber:  0=0'-,  

3R! 

ca  B=B'+— - A=A'-| 
3R1 


Por  consiguiente  ,  se  sa- 

— añadiendo  y  obssr- 
3R-  J 

vando  que  la  suma  de  los  tres  Angulos  del  trián- 
gulo rectilíneo  A'B'C  vale  i  SO",  se  llalla 


A+B-J-C=180"+ 


R1 


eos  C; 


J*-f-b?—  tí 
2¿h 


de  donde 


son  V=  l-"-cosV= 


4aV 

El  numerador  de  este  segundo  miembro  es 
el  mismo  que  antes  liemos  oblenido  ;  la  ecua- 
ción, pues,  será 


eos  C=cos  C' 


ab  sensC'_ 
6R'  '  " 


:GOS  C- 


ssenC 
3R! 


haciendo  —  a  b  sen  C'=S=  la  superficie  de 

nuestro  triángulo  rectilíneo*,  la  cual  puede  su- 
ponerse igual  i  la  del  triángulo  esférico  pro-  supuesto,  pues,  que  la  tierra  es  una  esferoide 


Por  consiguiente,  ¡a  suma  de  los  ángulos 
de  un  triángulo  esférico  de  muy  poca  curvatu- 
ra pasa  de  180"  una  pequeña  cantidad  que  es: 

—-^i¡  es'a  cantidad,  ála  cual  seda  el  nombre 

de  esceso  esférico,  es  fácil  de  calcular  ;  pero 
vamos  á  ver  que  es  inútil  este  cálculo. 

Siempre  por  consiguiente  existe  también 
un  triángulo  rectilíneo  que  ofrefie  /os  mismos 
lados  que  un  triángulo  esférico  de  muy  poca 
curvatura ,  y  los  ángulos  de  este  último  ,  son 
mayores  cada  uno  que  su  correspondiente,  en 
una  tercera  parte  del  esceso  esférico.  Asi,  des- 
pués de  medidos  y  reducidos  al  horizonte  los 
tres  ángulos  de  tino  de  los  triángulos  geodési- 
cos, la  suma  de  ellos  diferirá  de  180" ,  no  solo 
por  motivo  del  esceso  esférico  ,  sino  también 
por  efecto  de  pequeños  errores  de  observación. 
Lo  mas  exacto  que  puede  hacerse",  por  lo  que 
toca  á  estos  errores  ,  es  repartirlos  por  partes 
iguales  entre  los  tres  ángulos  del  triángulo;  en 
cuanto  al  esceso  esférico  ,  debería  sustraerse 
su  tercera  parle  de  cada  uno  de  los  ángulos 
para  reducir  ú  rectilíneo  el  triángulo  ;  condi- 
ciones que  se  llenarán  si  de  cada  ángulo  redu- 
cido al  horizonte  se  rehaja  la  tercera  parte  de 
lo  que. | untos  essedan  do  ISO";  de  esta  manera 
quedarán  los  ángulos  del  triángulo  rectilíneo 
formados  con  los  mismos  lados  que  éste.  En 
tal  estado,  se  resolverá  el  triángulo  ,  del  cual 
sé  conoce  ya  uno  de  los  lados  ;  la  proposición 
que  ¡os  senos  de  los  ángulos  son  proporciona" 
les  á  los  lados  opuestos,  dará  los  dos  lados  des- 
conocidos ,  los  cuales  lo  son  igualmente  del 
.triángulo  curvilíneo  de  que  so  trata. 

A  Mr.  Legendre  se  debe  esta  teoría ,  gene- 
ralmente preferida  á  muchas  otras  que  también 
conducen  á  los  resultados  apetecidos,  pereque 
son  menos  sencillos  y  menos  cómodos. 

Figura  de  la  tierra.  Considerando  la  tier- 
ra como  esférica,  los  cálculos  concuerdan  poco 
con  los  hechos  observados.  La  figura  mas  sen- 
cilla después  de  la  esfera,  es  la  que  se  ha  en- 
sayado ,  presumiendo  que,  podría  satisfacer  A 
"as  condiciones  dadas  por  la  esperiéncia.  íláse 
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engendrada  por  la  revolución  de  una  elipse  en 
rededor  de  su  eje  menor  ,  que  es  el  de  los  polos, 
en  ¡anta  que  el  eje  mayor,  girando,  engendra 
el  ecuador.  Para  reconocer  si  efectivamente  es 
esta  forma  la  que  conviene  ,  se  han  espresadu 
por  fórmulas  todos  los  elementos  de  la  elip- 
soide de  revolución,  y  examinado  si  los  valores 
numéraos  que  de  ello  resulten  concuerdan  con 
los  de  la  observación.  Hé  aqui  estas  fórmulas 
tales  como  las  presentan  los  principios  de  la 
geometría. 

Sea  l  la  latitud  de  un  punto  cualquiera  de 
la  tierra,  tal  cual  la  dan  los  cálculos  astronómi- 
cos; A  el  eje  grande  y  B  el  pequeño  de  la  elip- 
se ;  e  la  relación  de  la  escenlricidad  al  medio 

eje  mayor:  —  él  aplastamiento  ó  la  relación  de 

la  diferencia  de  los  ejes  en  el  pequeño.  N  la 
normal;  s  un  arco  de  meridiano  contado  desde 
el  ecuador  hasta  el  punto  cuya  latitud  es  í;  Q 
el  cuarlo  del  meridiano  del  polo  al  ecuador.  Las 
fórmulas  á  que  con  estos  datos  es  llega  son: 

Radio  de  una  paralela  al  ecuador. 

 -A  eos  l 

~  1/(1— e'  sen'/) 

Normal. 

ft~1/M  TT  .i ■'— -f  C03 l, 

K(l  (i  SL'U'l). 

,    A5 — li'        B',  I  A-B 

.      .     B  j  • 

-  1—  p*rf*( <-*')(a/— -p  sen  21 

1 

-+- —~¡SSMl). 


a,  fl,  y,  son  aqui  funciones  constantes  de  e\ 
Todas  eslas  fórmulas  se  sacan  fácilmente 
de  la  cousideracion  de  las  propiedades  de  la 
elipse.  Tomando  (=90',  s  se  conviene  en 
=Q,  y  se  encuentra : 


Cuando  se  quiere  medir  el  arco  del  meri- 
diano que  atraviesa  un  pais,  fórmase  una  red 
de  triángulos  geodésicos,  en  todo  lo  largo  de 
esta  linea,  y  á  favor  de  los  procedimientos  ar- 
riba espueslos,  reducen  se  estos  Iriáugulos  al 
horizonte  del  nivel  del  mar,  y  en  este  estado 
se  resuelven.  Sin  dillcultad  entoncesse  ve  que 


el  arco  del  meridiano,  cortando  los  lados,  for- 
ma nuevos  triángulos  cuyos  ángulos  todos  son 
conocidos,  y  cuyos  lados  por  consiguiente  pue- 
den calcularse  en  términos  de  obtener  todas 
las  parles  del  arco  de  que  se  trata.  Para  ello 
basta  conocer  el  ángulo  que  con  el  meridiano 
forma  uno  de  los  costados;  y  el  cual  se  obtiene 
á  favor  de  observaciones  astronómicas.  De  esta 
manera  se  viene  en  conocimiento  de  la  longi- 
tud del  arco  total  del  meridiano  comprendido 
entre  limites  cuyas  latitudes  son  conocidas  as- 
tronómicamente. 

Es  fácil,  haciendo  esta  operación  en  dife- 
rentes puntos  del  globo  terrestre,  enconlrarasi 
valores  del  arco  de  un  grado  del  meridiano  pa- 
ra cada  uno  de  aquellos  países;  y  este  arco, 
comprendido  entre  las  latitudes  ¿  y  l-hs,  tiene 
una  esprésion  analítica  fácil  de  sacar  del  valor 
des.  Sustituyendo,  obliénense  entonces  otras 
tantas  ecuaciones  que  encierran  las  incógnitas 
A  y  e'r  que  luego  pueden  deducirse.  Por  este 
medio  se  podrá  determinar  el  radio  A  del  ecua- 
dor y  el  aplastamiento  p,  y  en  seguida  el  cuar- 
to Q  del  meridiano. 

Tales  son  las  operaciones  que  en  Francia, 
en  el  Perú  y  en  Laponia  se  han  hecho  paca  es- 
tablecer el  sistema  métrico  de  que  hablaremos 
en  sulugar.  (Véase  medidas.)  Sin  entrar  aquiea 
detalles  numéricos,  diremos  que  se  ha  encon- 
gado p=309,C5,  es  decir,  que  el  aplastamien- 
to del  globo  terrestre  es  de  A  con  cortísima 
diferencia,  lo  cual,  para  las  dimensiones  de 
este  elipsoide,  da 

Q=5,13l,lll  toesas=10, 000,725  metros. 
A=3,271,848  toesas=  6,376,952  metros. 
B=3,261,282  toesas=  6,356,350  metros. 
£'=000644848  log.  e'=3,8094572. 

H=A+Csen'/+Dsen4í 
1=EÍ— Fsen1í+6sen4Í 
1=111,119,1—  F'eosri-H)+G'cos2(2!-M), 

Es  de  advertir  que  aqui  t  designa  la  longi- 
tud del  arco  de  un  grado  del  meridiano  en  la 
latitud  de  que  l  representa  el  número  de  gra- 
dos. Tomando,  pues,  por  unidad  el  metro¿  ss 
tiene: 

Log.  £=4,3130397,  log.  D=i, 9975537. 
Log.  E=5,0457890,  log.  í=4, 1888779. 
Log.  0=1,1906773,  log. F'=2,73 17632. 
Log.  G'=0,0345265; 

en  Francia,  el  grado  medio  del  meridiano,  es: 

=57020  toesas=t  1 1 1 34  metros. 

Por  la  comparación  de  los  resultados  de  los 
esperimentos  liechos,  se  ha  venido  en  eouoci- 
-mientü  de  que  solo  por  aproximación  podia  atri- 
buirse al  globo  terrestre  la  llgura  de  uji  elipsoide 
de  revolución,  y  que  de  esta  figura  se  apartaban 


203 


GEODESIA.— GEOFILO 


906 


las  irregularidades  de  la  superficie  lo  bastante 
para  que  en  cada  localidad  se  inliriese  que 
era  distinto  el  grado  de  aplastamiento.  A  ta 
verdadera  forma  de  la  tierra  se  sustituye  en- 
tonces un  elipsoide  cuyas  dimensiones  con- 
cuerdan  con  los  datos  esperiraentales  que  con- 
vienen á  la  estensiou  calculada;  pero  cuando 
se  considera  el  globo  en  su  conjunto,  la  fór- 
mula que  para  denotar  su  aplastamiento  debe 
emplearse  es  xbs;  Diel1  q«ie  esta  constante 
puede  ¡legar  á  jh,  según  de  la  teoría  de  la 
lima  lo  ba  deducido  Burckuordt.  Entre  las 
desigualdades  del  movimiento  de  este  as- 
tro, una  hay  que  depende  de  la  forma  del 
globo  terrestre.  Observando  estas  desigualda- 
des, lo  mismo  en  longitud  que  en  latitud,  puede 
sacarse  el  valor  del  aplastamiento  terrestre, 
que  concuerda  con  los  resultados  observados, 
y  asi  es  ciimo  encontró  aquel  sabio  astrónomo 
p=305  con  cortísima  diferencia.  Adoptando 
este  tipo,  algo  liabria  que  modificare!  valofde 
las  constantes  arriba  indicadas;  y  conservan- 
do et  de  0  se  obtiene: 

A=3,271928  toesas=G,377 109  metros. 
¡1=3,201201  toesas=6,35G199  metros. 
e!=0,006546627,  log.  <i5=3,8 !  60 176 1 
los'.  i:=4,319G-U,  log.  0=2,0106902 
log.  ¡5=5,0457890,  log.  1=4,1953798 
log.  G=l, 2037981  log.  F'=2,738244G 
log.  G'=0,04550C1. 

Y  como  quiera  que  las  oscilaciones  del 
péndulo  dependan  no  solo  de  la  atracción  de  la 
tierra,  sino  también  de  su  rotación  diurna, 
puede  el  número  de  estas  vibraciones  verifica- 
das en  un  tiempo  dado  servir  para  bacer  co- 
nocer la  forma  del  globo  terrestre.  En  apoyo 
de  estas  consideraciones  vienen  reiterados  es- 
perimcntos  hechos  con^et  mayor  esmero  y  en 
diferentes  puntos  del  globo,  por  los  señores 
Biot,  Kaler,  Borda,  y  los  capitanes  Freeynef, 
Sabine, Üuperrey,  etc.;  y  considerarse  puedo 
ya  como  un  hecho  demostrado  pdr  este  concur- 
so de  pruebas,  que  la  tierra  solo  accidental- 
mente difiere  de  un  elipsoide  de  revolución,  co- 
mo si  su  superficie  hubiese  por  aquí  y  por  allí 
sufrido  pequeños  cambios.  El  péndulo  da  jl^, 
síoi  ús  'de  aplastamienlu  según  las  localida- 
des, pero  se  ve  que  estos  resultados  difleren 
poco  de  los  que  anteriormente  hemos  adoptado, 
y  hasla  se  trasluce  que  estas  diferencias  puc  - 
den  en  parte  ser  bijas  de  errores  de  obser- 
vación. 

'  Réstanos  tomar  en  cuenta  la  elevación  de 
los  montes  que  forman  los  grandes  accidentes 
nuestro  globo;  pero  como  quiera  que  las  altu- 
ras mas  considerables  no  esceden-legua  y  me- 
dia en  linea  vertical',  no  es  posible  considerar- 
las de  otra  manera  que  como  eminencias  raras 
y  de  poca  importancia  que  alteran,  á  la  verdad, 
la  forma  general  del  elipsoide,  pero  solo  cpmo 
¡iodr¡an  hacerlo  en  una  naranja  las  amigas  de 


su  corteza.  ¡Tan  pequeñas,  tan  insignifican- 
tes son,  sise  las  compara  con  el  radio  ter- 
restre! 

•No  hemos  tratado  en  este  articulo  mas  que 
de  la  parte  de  la  geodesia  que  no  exige  las  ob- 
servaciones astrouómicas  .de  azimut,  de  longi- 
tud y  de  latitud,  las  cuales  deben  ser  conside- 
radas por  separado.  Una  ciencia  tan  vasta  no 
puede,  volvemos  ú  decir,  tratarse  en  un  artícu- 
lo tan  breve  como  por  necesidad  tiene  que  ser 
este;  y  al  aconsejar  á  nuestros  lectores  que  pa- 
ra conocer  i  fundo  la  materia,  consulten  los 
tratados  especiales,  creemos  de  deber  para  no- 
sotros, y  de  utilidad  para  ellos  indicarles' los 
siguientes: 

j  y 

¡Safe,  iht  sisteme  mélrique,  por  Dctíimbrc,  3  tomos 
en  4,",  y  uno  mas  pur  los  señores  Biot  y  Arago.  .-, 

La  mesure  de  Vare  da  meridien,  por  Delambre. 

La  Geodesia  de  Mr.  Piiissanl,  2  tomos  eu  i.° 
■  Consúltense  también  las  Memorias  ilc  Legendrfe, 
entre  las  de  la  Academia  de  Ciencias;  la  Mecánica  ce- 
JeslfdeLaplace;  varios  tomos  de  !a  Connoissancc  del 
temps;  el  segundo  tomo  del  Mouvemeiit  apparent  di't 
carpí  celestes,  por  Dionisio  du  Sejour,  etc. 

GEÓFIL0.  (Historia  natural.— Zoología.) 
(Miriápodos.)  Genero  de  miriápodo  de  la  fa- 
milia de  las  escolopendras,  creado  por  Leacb, 
y  que  tiene  por  priiicipales.caractcres  hallarse 
siempre  provisto  de  mas  de  cuarenta  pares  de 
patas,  llegando  á  veces  su  número  hasta  ochen- 
la  pares;  los  anillos  del  cuerpo,  mas  numero- 
sos que  en  las  escolopendras  propiamente  di- 
chas; antenas  de  catorce  artículos,  etc. 

Moran  estos  animales  en  los  lugares  húme- 
dos, bajo  la  fierra,  en  las  hojas  podridas,  ó  bien 
bajo  los  escombros,  hallándolos  también  fre- 
cuentemente en  el  interior  de  las  habitaciones, 
en  los  jardines,  en  ¡os  bosques,  etc.  Algunos 
geófiloS  .  tienen  propiedades  fosfóricas,  produ- 
ciendo durante  la  noche  un  resplandor  bastan- 
te brillante,  que  en  el  otoño  es  principalmente 
mas  notable.  Todos  ellos  buscan  los  lugares 
mas  húmedos,  pudiendo  vivir  algún  tiempo  en 
el  agua  sin  perecer,  como  lo  han  probado  mu- 
chos zoologistas,  y  particularmente  Mr.  P.  Cor- 
váis. 

Losgeófilos  no  son  lemibles,  y  las  morde- 
duras que  hacen  con  sus  quijadas  distan  mu- 
cho decausar  un  dolor  tan  vivo  conio  el  de  los 
aguijones  de  las  abejas:  sin  embargo,  si  cree- 
mos la  opiujon  vulgar,  y  aun  de  algunos  médi- 
cos, son  susceptibles  de  introducirse  en  las 
ventanillas,  cansando  eu  ellas  enfermedades 
crueles.  Muchos  hechos  de  osle  género  se  han 
consignado  en  los  archivos  de  la  ciencia;  mas, 
con  todo,  la  cuestión  no  parece  resuelta  ente- 
mente.  Según  una  memoria  publicada  por urí 
médico  en  1820,  en  Metz,  aparece  que  una  mu- 
ger  de  los  alrededores  de  esta  ciudad  fué  aco- 
metida de  dolores  de  cabeza  que  se  dejaban 
sentir  en  la  mitad  del  cráneo,  y  afectaban' prin- 
cipalmente la  frente  y  su  seno;  duró  semej'aole- 
estado  muchos  meses,  esperimentando  la  en- 
ferma tales  sufrimientos  que  se  alteró  profun- 
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damente  su  salud.  Hacia  largo  tiempo  que  le 
fallaba  el  sueño,  siendo  muchas  veces  talla 
exasperación,  que  se  mostraba  como  loca:  es- 
tas crisis  violentas  se  repetian  frecuentemente 
durando  á  veces  muchos  días  cada  uua  de  ellas; 
todos  loa  medicamentos  fueron  administrados 
sin  éxito,  y  desesperábase  ya  de  la  curación, 
cuando  de  repenlese  restableció  la  calma,  des- 
pués que  la  enferma  arrojó  por  la  nariz  <m  mi- 
riápodo,  que  fué  reconocido  como  escolopen- 
dra eléctrica,  geophilua  carpopkugus,  Leach 
fiemos  referido  minuciosamente  este  hecho  in- 
teresante; ¿pero  deberá  creerse  enteramente? 
No  lo  suponemos  asi,  y  juzgamos  que  !a  obser- 
vación do  los  médicos  deMetz  no  fué  practica- 
da con  todo  el  cuidado  que  se  debe  ponerán 
semejantes  trabajos.  Y  diremos  finalmente,  q'ue 
en  cuanto  á  nosotros,  consideramos  á  los  {Teó- 
filos como  enteramente  inofensivos. 
2¿:  u  anatomía  de  estos  miriápodoa  no  se  ha 
estudiado  ann  mny  esmeradamente;  sin  embar- 
go, Trevirano  lia  publicado  unas  observado 
nes  interesantes  acerca  de  su  sistema  nervioso, 
conociéndose  ya  algún  tanto  sus  órganos  de  la 
generación. 

No  es  Europa  la  única  pai  te  del  mundo  que 
posee  geútilos,  pues  se  hallan  igualmente  en 
Africa  y  en  América,  poseyéndolos  también  el 
Asia.  Todavía  no  se  ha  descrito  gran  número 
de  especies,  porque  estos  miriápodos  eluden 
fácilmente  las  investigaciones  de  los  entomo- 
logistas, lauto  por  su  género  de  vida  como  por- 
que sus  poco  brillantes  colores  es  causa  de  que 
no  se  busquen. 

La  especie  Upo,  la  única  que  rilaremos  aqui, 
es  la  escolopendra  eléctrica  ó  geóíilo  frugívoro, 
gcophilas  oarpophagus,  Leach;  que  se  encuen- 
tra comunmente  en  Francia  y  en  casi  toda  Eu- 
ropa, Tiene  esta  especie  sobre  tres  pulgadas  á& 
longitud,  y  los  artículos  de  las  antenas  son  to- 
dos redondeados,  bien  distintos  é  ¡guales  en- 
tre sí:  d^  un  blanco  amarillento,  coa  una  linea 
de  color  pardo  violeta,  ribeteada  de  amarilléa- 
lo en  el  dorso;  la  cabeza  amarilla  é  igualmente 
el  ano. 

GEOGRAFIA  ANTIGUA.  La  geografía,  como 
todas  las  ciencias  de  observación,  no  ha  podi- 
do adelantar  sin  abundante  copia  de  hechos,  y 
ios  hechos  en  que  se  funda  la  geografía  no 
han  podido  ser  suministrados  sino  por.  las  con- 
qn'istas  y  los  viages.  En  las  primeras  edaoW 
del  mundo,  es  decir,  antes  de  la  emigración  de 
los  pueblos  orientales  á  Grecia  y  á  las  costas 
del  Norte  de  Africa,  los  hombres  no  conocían 
sino  uua  parte  del  Asia,  Alii  se  fundaron  los 
primeros  imperios,  los  cuales  se  engrandecie- 
ron con  vastos  territorios  en  la  misma  parte  del 
mundo.  La  costa  clel  Norte  de  Africa,  ¡a  del  Asia 
Menor  y,  las  islas  del_  Mediterráneo;,  eran  qui- 
zas las  únicas  regiones  conocidas  por  la  geno'- 
ración  que  precedió  á  los  héroes  convertidos 
en  semi-dioses  por  la  superstición  helénica. 
Las  repúblicas  griegas  ,  activasj  guerreras  y 
comerciantes,,  ensancharen  considerablemente 
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el  dominio  de  la  geografía:  pero  Dada  EUpieron 
déla  parle  de! Norte  de  Europa,  y  mny  poco 
de  la  del  Occidente.  Estaba  reservado  al  genio 
belicoso  de  los  romanos,  descubrir  toda  la  par. 
te  del  globo  que  pódia  ser  esplorada  con  los 
escasos  medios  de  navegación  qtieeutonces  po- 
seian  los  hombres.  Sin  embargo,  ya  en  tiempo 
de  Constantino  había  muy  pocas  regiones  del 
antiguo  cpnlinente  que  se  hubiesen  ocultado  á 
la  investigación  y  á  las  armas  del  imperio.  Las 
nociones  que  vamos  á  dar  en  este  articulo  se 
refieren  á  aquel  reinado. 

Europa. 

Limitas.  Europa  estaba  limitada  en  el  Nor- 
te, el  Sur  y  él  Occidente,  por  e!  mar  del  Norte, 
el  Océano  Atlántico  y  el  Mediterráneo;  al  Orien- 
te por  el  Palus  Meetides,  mar  de,  Azof  (l),  y  ln 
parte  inferior  del  Tañáis  (Don;)  Lo  demás  del 
límite  oriental  no  estuvo  nunca  bien  determi- 
nado. La  Europa  estaba  todavía  envuelta  en  la 
barbarie,  cuando  existían  en  Asia  y  en  el  lito- 
ral,ele  Africa  naciones  poderosas  y  ciudades 
populosas  y  ricas.  Los  antiguos  monumentos 
de  Egipto  nos  representan  á  los  europeos  como 
salvages  feroces,  semejantes  á  los  que  abrigan 
hoy  las  selvas  del  Nuero  Mirarlo.  Los  navegan- 
tes fenicios,  griegos  y  etruscos,  llevaron  fa  ci- 
vilización á  las  costas  meridionales  de  España 
y  Francia.  Entonces  sns  habitantes  cultivaron 
la  tierra,  fundaron  ciudades  y  contrajeron  re- 
laciones mercantiles.  Pero  los  del  centro  y  del 
Norte  quedaron  fuera  de  esta  "zona  de  cultura, 
separados  del  resto  del  mundo  por  inmensos 
bosques  y  pantanos.  Sin  embargo,  formáronse 
allí  algunas  naciones  importantes,  como  los 
celtas,  los  kirarys,  ios  germanos  y  fes  sárnra» 
fas,  los  cuales  en  fierüpm  posteriores  inunda- 
ron la  parle  occidental  de  Europa. 

Regiones.  La  Europa  antigua  estaba  divi- 
dida en  nueve  regiones  principales:  tres  al 
Norte  que  eran'las  islas  Británicas,  la  Gcrma- 
nia  j  la  Sarmatia;  tres  en  el  centro,  qne  eran, 
GaKa,  iriria  y  Tracia,  y  tres  al  Sur,  qne  eran, 
Italia,  España  y  Grecia. 

Miran.  Coofibanse-  en  Europa  trece  mares 
principales,  de  los  cuales  tres  eran  grandes  y 
diez  pequeños.  Los  Ires  grandes  eFan  el  'Océa- 
no Hiperbóreo,  mar  Glacial  del  Norte;  el  Océa- 
no A-lláulico  y  el  mar  Interior,  Mediterráneo. 
Los  diez  pequeños  eran  el  mar  Germánico, 
mar  del  Nortr,  el  mar  Británico,  canal  déla 
M-ancha;  el  mar  ílibérnico,  mar  de  Irlanda; 
el  mar  Tirreno,  -mar  de  Italia;  el  mar  Adriáti- 
co, elJónico,  el  Egeo,  Archipiélago;  la  Pro- 
póntide,  mar  de  Mármara,  el  Ponfo  Euxino, 
mar  Ne§ro;  y  el  Palus  Meólides,  mar  de  Awf. 

Estrechos.  Los  siete  principales  estrechos, 
eran:  el  de  las  Gallas,  Poso  de  Calais;  el  de 
Hércules  ó  de  Gades,  é%  Gibr altar;  el  de  To- 

(F)  tos  nombres  err  letra  cursiva,  son  los  moder- 
nos que  corresponden  á  £os  deis  geografía  antigua, 


GKOF1LO-GEOGMFIA  ANTIGUA 


209 

fros,  de  Bonifacio;  el  de  Sicilia,  Faro  de  Me- 
sinú-  el  Helesponlo,  estrechada  los  Bardártelos; 
el  Bosforo  de  Traciá,  estrecho  de  Constantino-, 
pía;  y  el  Bosforo  Cimmeriano,  estrecho  de  Fe- 
nicale. 

Golfos.  Eran  nueve,  a  saber:  el  Codano  o 
mal'  de  los  suevos,  mar  .Báltico;1*  el  de  Aquila- 
ta, golfo  delliscaya;  el  ríe  las  Galias,  de  León; 
el  de  Liguria,  de  Genova;  el  mar  de  Ausonia, 
golfo  de  Tárenlo;  el  de  Corinlo,  de  Lepanto; 
el  Satánico,  de  Egina;  el  Termaico,  de  Saló- 
HÍCit;  y  el  golfo  Melaues,  de  Saros. 

hlas.  Contábanse  en  Europa  treinta  islas  o 
grupos  principales,  cuatro  en  el  Atlántico,  que 
eran:  Tliule,  cuya  posición  no  es  conocida,  Bre- 
taña, Hiberhia,  Irlanda;  y  las  Cassilerides, 
Sortingas;  tres  grandes  en  el  Mediterráneo: 
Córcega,  Cerdeña  y  Sicilia,  y  cinco  pequeñas: 
laá  Prtiusas,  triza;  la  Giranesias,  Baleares;  las 
Slectiades,  Hyeres;  EtaÜa,  Elba;  }'  .M@li.to,  ¿fai- 
fa, lin  el  golfo  Codano,  Scandia  ó  Scandina-' 
via,  Dinamarca;  y  las  islas  de  los  suevos, 
Suecífl.  En  el  mar  Tirreno  las  islas  Eolianas, 
Ligan.  En  el  mar  Jónico  Corcira,  Corfú;  Leo- 
cade,  San  Mauro;'  Haca)  Theaki;  Cephaílenia, 
Cefalonia,  y  Zacintho,  Zahte.  En  el  mar  Egeo, 
las  islas  de  Thasos;  Samolracia,  Samo.thraki; 
Imbros,  Lemnos,  Seyros,  Skiro;  Eubea,  Negro- 
¡ionio;  Sataiiiina,  Colouri;  y  las  Cicladas:  Egi- 
na, Gillieres,  Cérigo;  y  Creta. 

Penínsulas.  Se  contaban  en  Europa  cinco 
penínsulas  ó  chersonesos,  á  saber:  el  clierso- 
so  Cimhrico,  Jutlandia;  España,  llalla,  el  Pe- 
iopuneso,  Morea;  y  el  chersoneso  Táurico, 
Crimea. 

Cabos,  Los  principales,  eran:  el  Bbleriano, 
Landseni;  el  Nerié  6  Céllico,  Finisterre;  el  Sa- 
grado, San  Vicente;  el  Pachyn,  Passaro;  el  de 
Hércules,  Sparlivento;  el  Saletiliuo,  Leuca;el 
Ténaro,  Matapan;  elSunium,  Coloni;  y  el  ríe 
Artemisa. 

Montañas.  Los  antiguos  conocían  Irece  ca- 
denas principales  eu  Europa:  los  Hiperbóreos  y 
lüfcos,  Ural;  los  Cárpalas  ó  Sarmálicos,  Kar~ 
país;  el  Hemo,  Balkan;  el  Scarde,  Shar  Dag; 
ül  Rliódope,  Despoto  Dag;  el  Pangen,  Pouh- 
Iiar  Dag;  el  Pindó,  el  Olimpo,  los  Alpes,  los 
Apeninos,  el  Jura  y  los  Pirineos.  Enlre  las  cade- 
nas inferiores  figuraban  los  montes  Marianos, 
Sierro  Aíorena. 

Lagos.  Los  principales  lago*s  do  Europa, 
eran:  el  Leman,  de  Ginebra;  el  Verbano,  Lago 
Mayor;  el  Lario,  layo, de  Como;  el  Benaco,  la- 
yo de  la  Carde;  el  Trasimenes,  de  Perusa;  el 
Volsiniano,  Bolseno;  el  Fusino  y  el  Copáis. 

Itios.  Los  veinte  y  dos  rios  mas  notables 
de  Europa:  eran,  el  Rhin,  el  Mos'a  y  el  Escalda, 
en  el  mar  Germánico:  el  Sena,  en  el  marBrilá- 
m'co:  el  Loira,  el  Garona,  el  Duero,  el  Tajo, 
el  Anas,  Guadiana;  el  Belis,  Guadalquivir; 
en  el  Océano:  el  Ebro  y  el  Ródano  en  el  Me- 
diterráneo: el  Tyber,  Tibre;  en  el  mar  Tir- 
reno- el  Eridano,  Po;  y  elAthesis,  Adige;  en  el 
mar  Adriático:  el  Aireo,  Bufia;  en  el  mar  fóni- 
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co:  elPeneo  de  Tesalia,  Sahmbria;y  elHebro, 
Maritza;  en  el  mar  Egeo:  el  lster,  Danubio; 
el  Danasler,  Dniéster;  y  el  Borysthenes,  eu  el 
Ponto  Euxino:y'el  Tañáis,  Don,  en  el  P_a!us 
Meótides, 

Regiones  del  Norte.  Islas  Británicas.  -  La 
Britania,  Gran  Bretaña,  se  llamaba  también 
Albion,  por  la  blancura  de  las  rocas  calizas  que 
guarnecen  sus.-  costas.  Cuando  César  penetró 
en  aquella  isla,  los  galos  y  los  belgas  ocupaban 
la  parte  oriental,  y  sus  colonias  tenían  los 
nombres  de  las  ciudades  de  donde  procedían. 
Su  religión,  sus  costumbres  y  su  modo  de  vi- 
vir eran  semejantes  á.las  de  los  galos.  Los  pue- 
blos de  lo  interior  se  bailaban  en  un  estado -de 
verdadera  barbarie.  No  cultivaban  la  tierra  y  vi- 
vían principalmente  de  la  lecbe  y  de  la  carne 
ríe  sus  rebaños.  El  pais  abundaba  en  minera- 
les, especialmente  en"  estaño,  de  que  hacían 
gran  comercio  los  fenicios.  César  invadió  dos 
veces  la  Bretaña,  pero  no  pudo  subyugarla.  Ba- 
el  reinado  de  Claudio  se  fundaron  allí  los  pri- 
meros establecimientos  durables.  Agrícola  pe- 
netró baslaCaledonia,-en  tiempo  de  Domiciano, 
y  sin  embargo/los  habitantes  de  las  montañas 
conservaron  su  independencia.  Como  muchas 
veces  bajaban  á  las  llanuras  del  Sur,  donde  ha- 
cían grandes  estragos,  el  emperador  Adriano 
mandó  construir  una  muralla  de  ochenta  mi- 
llas de  largo,  desde  el  golfo  de  Ituna,  hasla  la 
embocadura  de!  Tyne.  Severo,  y  según  otros, 
Anto'nino,  erigió. olra  de  treinta  y  dos  millas 
mas  al  Norte,  enlre  la. embocadura  del  Clyde  y 
el  golfo  Bodolria.  Después  de  haber  ocupado  la 
isla  por  espacio  de  cuatrocientos  años,  los  ro- 
manos, alacados  en  todas  sus  posesiones  porloa 
bárbaros,  se  vieron  obligados  á  abandonarlas 
al  principio  del  siglo  V.  Nunca  invadieron  la 
Hi bernia,  Irlanda. 

Divisiones.  Las  islas  Británicas  se  dividían 
en  cuatro  partes:  Brilania,  Inglaterra;  Caledo- 
nia,""£sooc!«;  Hibermaó  Et'm,  Irlanda,  y  las  is- 
las pequeñas.  En  Brilania,  hab¡a,.diferentes  na- 
ciones, las  principales  de  las  cuales  erau  lop 
briganles,  los  ordpvices,  los  trinchantes,  cuya 
capital  era  Londinium,  Londres,  y  los  canlia- 
nos.  tlalcdonia  estaba  habitada  por  los  píelos  y 
los  eseotos,  y  estos  y,los  briganles  poblaron 
la  llihernia.  Las  islas  pequeñas  eran  las  Orca- 
des,  las  flebudas,  Hébridas;  Monapia,  Man; 
Mona,  Anglesea;  y  las  Cassilerides,.  Sorlingas. 

Germania.  Llamábase  asi  el  vaslo  territo- 
rio comprendido  entre  el  Rhin,  el  Danubio  y  el 
Vístula.  Era  un  pais  cubierto  de  bosques,  pan- 
tanos y  tierras  de  pasto.  En  ^l  cenlro  estaba 
la  famosa  selva  Hercyuiana,  que  se  eslendia 
desde  el  origen  del  Necker  hasla  la  Sarmatia. 
Los  diferentes  pueblos  de  Germania  se  paro-' 
cían  mucho  entre- si;  todos  tenían  los  cabellos 
rubios  y  los  ojos  aznles.  Eran  robustos,  arroja-  . 
dos,  y  sus  principales  aficiones  eran  la  guerra 
y  la  caza  Su  religión  era  muy  semejante  á  la 
de  los  galos.  No  alzaban  templos  á  los  dioses, 
y  tributaban  una  especie  de  culto  á  los  héroes, 
t.   xxr.  14 
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Creían  que  Jas  mugcres  eran  de  una  naturale- 
za superior  á  los  hombres,  y  las  trataban  .con 
el  mayor  respeto.  Tenían  profetisas  á  quienes 
consultaban  antes  de  dar  una  batalla. 

Divisiones.  Gemianía,  ocupadapor  naciones 
bárbaras,  que  estaban  continuamente  invadién- 
dose unas  á  otras,  no  podía  tener  limites  per- 
fectamente demarcados.  Pueden,  sin  embargo, 
señalarse  en  ella  dos  grandes  regiones,  Ib  Es- 
candía ó  Escandinavía,  al  Norte,  y  la  Gran-Ger- 
mania  al  Sur.  La  Escandía  estaba  habitada  por 
ios  godos,  divididos  en  visigodos,  o  godos  de 
Occidente,  y  ostrogodos  ó  godos  de  Orienle; 
por  los  sitevres  ó  suevos,  de  donde  vienen  los 
suecos  modernos,  y  los  linneses,  fundadores 
de  la  actual  Finlandia.  La  Gran  Gemianía  con- 
tenia innumerablesnaciones,  ó  mas  bien  tribus, 
de  las  que  los  mas  notables  eran  los  bisoñes, 
los  caucos,  los  sincambrios,  los  cheruscos,  los 
eatos,  los  alemanes,  los  cinabrios,  los  teulo: 
nes,  los  sajones,  los  lombardos,  los  vándalos, 
los  borgoñeses,  los  berilios  y  los  malcómanos, 

Sarmaiia.  Limitábanla  at  Norte  fierrasdes- 
conocidas;  al  Oeste,  el  mar  de  los  suevos  y 
Germania;  al  Sur,  la  Tracia,  el  Ponto  Enxino,  y 
el  Palus  Meólides,  y  al  Este,  el  Volga  y  el  Ta- 
ñáis. Compreudiu'Io  que  se  llama  hoy  Sosia  de 
Europa,  Polonia  y  la  parte  occidental  de  la  Pru- 
sia,  Esle  pais  fué  escasamente  conocido  por 
los  antiguos.  Ocupábanlo  gran  niímeno  de  pue- 
blos, los  mas  célebres  de  los  cuales  eran  los. 
escitaí;  j  lossármalas.  Eran  nómades,  y  apenas 
había  alguna  población  fija.  Al  Sur,  en  las  cos- 
tas del  mar  Negro,  los  griegos  de  Milelo  habían 
fundado  algunas  colonias,  cuyo  comercio  las 
hizo  muy  florecientes.  Sacaban  gran  cantidad 
de  granos  y  peleterías  de  lo  interior,  y  lus  cos- 
tas del  mar  Báltico  sum'mistrabanel  ámbar  ama- 
rillo o  succino,  objeto  de  gran  lujo  para  los 
romanos. 

Divisiones.  Las  siete  naciones  principales 
de  la  Sarmaiia  eran  tos  venedos,  los  borusos, 
fundadores  de  la  Prusia,  los  bastarnos,  los  ge- 
Iones,  los  rojolanos,  fundadores  de  la  Rusia, 
losyasigosy  lo;  estilas,  enlre  los  cuales  se 
contaban  los  verdaderos  sármatas. 

¡legiones  dei  centro.  Galiaó  las  Galias.  La 
Galia  estaba  encerrada  entre  el  Océano,  los 
Pirineos,  la  mar  interior,  los  Alpes  y  el  ÍUiin. 
Comprendía  la  Francia  moderna,  la  Bélgica,  la 
Saboya,  una  gran  parte  de  la  Suiza,  y  una  pe- 
queña parle  de  la  Alemania  y  de  la  Holanda. 
Los  romanos  la  llamaban  Galia  Transalpina, 
para  distinguirla  de  la  parte  septentrional  de 
Italia,  que  se  llamaba  Galia  Cisalpina.  Los  ga- 
los se  hicieron  largo  tiempo  temibles  á  todos 
sus  vecinos.  Enviaron  á  los  países  limilrofes 
numerosas  colonias,  que  se  hicieron  prósperas 
por  elcomereio,  y  contribuyeron  al  aumento 
de  la  población  en  cnsi  indas  las  cosías  del  Me- 
diterráneo. Acerca  de  lu  historia,  costumbres, 
leyes  y  demás  peculiaridades  de  es  la  nación, 
puedo  verse  lo  que  decimos  en  nuestro  artícu- 
lo GALIA. 


Divisiones.  Augusto  dividió  ¡a  Galia  cu 
Tiélgica,  Ljonesa  ó  Céltica,  Aquitania  y.Narbo- 
nesa.  Después  estos  países  fueron  gubdivididos 
en  diez  ysiele  provincias.  La  Bélgica,  situada 
enlre  el  fthin,  el  Sena,  la  Mame  y  el  Sema ,  y 
ocupada  en  parlo  por  pueblos  de  origen  ger- 
mánico, comprendía  cinco  provincias;  k  Gran 
Secnauesa,  la  Primera  bélgica  y  la' Segunda,  y 
la  Primera  Germania  y  la  Segunda. 

Et  cuadro  siguiente  comprende  las  subdivi- 
siones de  estas  provincias  en  losdiferentes  pue- 
blos que  las  habitaban,  con  espresionde  sus 
capitales.  ; 


Gran  Secuaftesa. 


I'ueblos, 


Capitules. 


Nombres  moderaos, 


Secuaueses. 
Helvecianos. 
ItauracQS.  , 


Vcsantio.  . 
.  Avcnlicum. 
.  Ratiracum: 

Primera  Bélgica 

,  Tréveri. 


fíesanfxm. 

Avenche. 

¡hisileu. 


Tréveres. ,  .     Tréveri.  .  y  .  Tricen*. 
Veradiiuesos.  -  Verodsinum.  .  Verdun. 

Modiomalríces.  Melis  Mete.  . 

Lencos  Tullum.  .  .  .  Tmtl. 

Segunda  Bclgicü. 

Remeses.  .  .  ,  DinrocorlortinV,  Reims, 
Catalaunos. .  .  uurocaíaJau- 

iiu ni  Chalons  él 

Mamo. 
Novioílnnum.  .  Soissoiu. 
Nreomagas.  .  .  \'et. 
Atigustomagus  Sttnlis. 
Ctesaromagus  .  Heauvim. 


So i soueses. . 
Valdicoses.  . 
Sílvart  ocies, 
liullovacos.  . 
Veromanduen- 
ses.  .... 
Ambiuneses. 
Atrehates.  i 
Morinos.  .  . 
Ncrviauos,  .- 


Augusta  (1}. 
Suraarobiiva. 
Nemetacum. 
Teruana.  .  . 
flagaenm,  .. 


San  QwRlm, 
Amiens. 

.líTÍÍS. 

Holoña. 

Bwai. 


Primera  Germania. 

Taibpqucs.  .  .  Ilroeoniagus.  ,  fírumatk. 

Neníeles.  .  .  .  Koviomagus,  .  Espira. 

Vangiouea.  .  .  Rorbetomagus .  Wnrms. 

Caracales.  .  .  iíagontiaeum  .  Maguncia. 

Segunda  Germania. 

Unanos.  .  .  .  Colonia  Agrip- 

!,     pa.  .  .  .  .  .  Colonia., 

Gogernes.   ..Colonia  Traji- 
na Xanten- 

Etmrones.   .  .  Se  ignora. 

Tongres.  .  .  .  Atualluca.  .  .  Tongrcs. 


(I )  Para  distinguirla  de  oirás  ciudades  del  mismo 
nomine  se  lu  llamo  Augusta  Yenmianduoruríi. 


2(3] 

Pueblos. 

Batayos  (1).  . 

Menanienses. 
Toxaitdres.  . 
Aduálicos.  . 
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Capi  latos. 

Biitavorma  Op- 
pidutn.  .  .  ■  fíatemburgo. 
Se  ignora. 

Toxandria.  .  .  Tmmikrloo. 
Se  ignava, 

Lionesa. 


Primera  Lionesa. 


Seeosiatpj.  .  Lugdunum 


Ambarres.  . 
Eüuanos.  .  . 
Iloienos.  •  . 
üundubianos, 
Li  figones..  . 


León  d 
cía,  .  , 
.  Se  ignora.  r 
.  Augnstoduaara  Autun. 
.  Gergovia. .  .  .  Moulins. 

.  Alesia  Alise. 

.  Andomatur- 

num  Langres. 


Fran- 


Segunda  Lionesa. 

(Inicies  .luliobona.  . 

Velioeases.  .  .  llotomagus. . 


Aurlerqiios. .  .  Medioiauum. 
Ltixovíanos..  .  Koviotnagus. 
vidoóasas,  .  .  Vidiieases.  . 
UajocasGS.  .  .  Areogenus.  . 
Uiielies..  .  .  i  Crociatonum. 
Abrí ucutuen-  .  ■ 
Vses  lugena  Avranche: 


Lillebonne. 
Huan. 

Evrmai. 
Lisieux.- 
Vieux. 
Bayeux. 
Coutanevs. 


Turones.  .  .  . 
Autopies  Cono- 
manes.  .  .  . 
Autopies  Dia- 
tómica, .  .  , 
Halones,  ,  .  , 
Búliiseciauos. , 
Ciii'ípsoirtés.  . 
Oslsmianos.,  . 
Venóles  (2)..  , 
ííaimietes.  .  , 
Aiitlecuvcá, .  . 
Amanos,.  .  , 


Torcera  Lionesa.] 
.  Ctesarodununi.  Tours. 


Suindinum. . 

Nceodnmim.. 
Condales..  . 
Aletum.,  .  . 
Curioso-lites. 
Yorganiun.  . 
Yeneli,  .  ,  . 
Coudivicnum. 
Jnliamiigus.. 
Yttgovituni,  . 


j1/uíís. 

lublains. 

Retines. 

Saint  Servan- 

Se  ignora. 

Carhaiw. 

Vannes. 

fiantes. 

Angers. 

Ene. 


Cuarta  Lionesa. 

Sanoteses.  .  .  Agendicuni..  .  Sen?. 

(Sráutos  Aitlrieum...  .  ,  'Chartres. 

Parisienses..  .  Ltttclín  París. 

Acidas,,  ,  .  ,  Jaltnnru.  ,  ,  ¡  Meemos. 
Tricases.  .  .  .  Augustobona. .  Trmjes. 


(1)  Eran  mía  rama  (Je  los  calos,  nación  germáni- 
ra,  y  ademas  ele  la  capital,  tenían  airas  ciudades  im- 
portamos, entre  ollas  Lugdunuin  Batavorum,  Lat/dc; 
y  .Wiamasus,  ffinitffi». 

(¿I  toa  vénetos  erán  el  pueblo  mas  poderoso  de  k 
casia  del  Océano.  Llanniliause  laminen  arraorioailos, 
pe  significa  próximos  a!  mar. 


Aquilania. 


■  La  Aquilania  se  dividía  en  ires  partes:  la 
Primera  y  la  Segunda  Aquilania,  y  la  Novem- 
populáüia  ó  Tercera  Aquilania. 


Pueblos. 


Primera  Aquilania. 
Capitales.        Nombres  modernos 


Burriges  Cubes  Mlunges. 


floui 


'ges. 


Lemovices.  .  .  Atigusíoritum  .  Limoges. 

Arvernes..  .  .  Augusloneme- 

Ib  m..  ,  <  .  ,  Clerinont. 

Cadurcos..  .  .  Divona. ,  ,  .  .  Cuhors. 

Bulcnes.  .  .  .  Segodunum.  .  Rodé-, 

Cabales.  .  .  .  Auderifum.  .  .  Anterieux. 

Vellaves.  .  .  ,  llevessio. .  ,  .  Saint  Paulien. 


Segunda  Aquitania. 


Pidones.  .  . 
Santones..  . 
Bituriges..  . 
Petrocoriauos 
Niliobriges.. 


Limonum..  . 
Mediolantini. 
Burdigala.  . 
Vesuna..  .  , 
.  Aginutn,  .  . 

Novempopulania. 


Poitiers.  - 
Saintonge. 
Burdios, 
Periqueas}.- 
Angers. 


Eoates.  .  .  . 
Tarbeles. .  . 
Vesates.  .  , 
Tárusates.  . 
Soliates.  .  , 
Eluzatcs.  .  , 
Alístanos.  . 
Osquidátes. 
Bigerroues. , 
Convenes, ,. 
Consobanes, 


Se  ignora. 
AqtiíoAugtislíc. 

Cossio  

VicasJulii.  .  , 
Sotiatum. .  .  . 
líluza.  .  .  .  . 
Climberris.  .  . 

lluro  < 

Turba  

Convento..  .  , 
Consorauni.,  . 

Narbonitsa. 


Daos. 

Bazas. 

Aire. 

Nerae: 

Eame. 

Auch. 

Oleran, 

Tarbes. . 

Comminges. 

Saint  Liíier. 


Se  dividía  ln  Narbonesa.  en  cinco  partes:  la 
Primera  Narbonesa,  la  Yiennesa,  la  Segunda 
Narbonesa,  los  Alpes  Marítimos,  y  los  Alpes 
Griegos  6  Penoinos. 

,  '    Primera  Narbonesa. 

Tolosales.  .  ,  Tolosa, ....  Tolosa. 

Sardones..  .  .  Ruscino.  .  .  .  Perpiñan. 

Atacinos.  .  .  .  Hardo   Narbona. 

Abecómicos.  .  Nemousus.  .  .  Nimes. 


Vienmsa. 


Allobrages, 
llelvianos. 
Segalaimos. 
Tricas  [inos, 

Vocanees., 
Cavares.  . 


Viena. 

ÁlpS. 

Vaknce. 


Vieinw. .  .  . 
Alpa  Augusta. 
Valentía.  .  , 
Augusta  Tri- 
caslinorum.  .  Se  ignora. 

Vasio  Vaison. 

Arausio.  .  .  .  Orange. 
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Pueblos. 


Capitales. 


Nombres  modernos. 


Analllianba..  .  Se  ignora. 

Añádeos. .  .  .  Marítima. .  .  .  ATar  ligues, 

Marsel  lesos..  .  Marsilia.  .  .  .  Marsella. 

Segunda  Narbonesa. 

Salves  Aqu¡e  Sexlise.  .  Aix. 

Albíeces.  .  .  .  Albíajqe.  .  .  .  Riez. 
Tricoríanos..  .  Vapiucum.  .  .  Gap. 

Alpes  Marítimos-, 

Cnturigcs..  .  .  Caluriges..  .  .  Chorges. 

Sentíanos.  .  .  Sánitium. ,  .  ,  Senez. 
Avanliques.  .  .  So  ignora. 

Bodioníiqiics.  .  Dínia   Dignes. 

Suelres  Salines'   Seitlaris. 

K'eruses.  .  .  .  Yincium.  .  .  .  Vence. 

VediantiancB.  .  Niciea   Niza. 

Alpes  Griegos  ó  Perlinos. 

Nantuates.  .  .  I'ennioulus. .  .  Villeneuve. 

Veragnes.,  ,  .  Oclodurus.  .  .  Alartigny, 

Seduninos.  .  .  Seduni. .  .  .  .  Sion. 

Viberes..  .  .  .  Se  ignora. 

Céntrones.  .  .  Darenlasia.  .  .  Moutiers. 

¡liria. 

Los  límites  de  Ilíria  eran,  por  'el  Norte  y  el 
Eüle,  el  Danubio;  por  el  Oeste,  Galia;  por  el  Su- 
deste, llalla  y  el  mar  Adriático,  y  por  el  Sudes- 
te, Tracia  y  Grecia.  So  dividía  en  Retía, 'Ronca, 
Patinooia  é  lliría  Propia.  , 

Relia. 

La  Helia  se  dividía  en  Retía  al  Sur,  y  Ven- 
delicia  al  Norte.  Los  principales  pueblos  que  la 
ocupaban  eran: 

Los  lepon-  Se  ignora  su 

líanos.  .  ,  .  capital. 
Eugnneanos.  .  Tarenhim.  .  .  Trento. 
Brígantines..  .  Briganlia  .  .  .  tíregentz.. 
Licates..r..  .  .  Augusta..  .  .  Augsburgo. 
Huntcates.  .  .  Reginura  .  .  .  Ratisbona. 

Norica. 

Se_  sometió  á  los  romanos  en  tiempo  de 
Augusto.  Los  priucipales  pueblos  que  la  habita- 
ban eran  los  boyenos  y  los  tauriscos ,  y  sus 
mas  notables  ciudades  Royodurura  ,  Tnnsladt; 
Lauriacnm,  Lurch;  y  Noreia,  San  Leonardo. 

Pannonia. 

Se  sometió  á  los  romanos  en  tiempo  de  Ti- 
berio. Los  pueblos  mas  célebres  de  esta  pro- 
vincia eran  los  tauriscos  y  los  escardiscos,  Sus 


principales  ciudades  ,  Carnulum ,  VIndobona, 
Viena;  Mursa  y  Sírmium, 

Iliria  propia. 

Acabada  de  eonquisíar  por  los  romanos  en 
167.  Se  dividía  en  dos  parles;  la  Liburuia  al  Nor- 
te, y  la  Dalmacíi  al  Sur.  Las  principales  na- 
ciones" de  la  Liburnia  eran  Salona,  üalminium, 
Almissa;  y  Scodra,  Escutari.  La  capital  era 
ladera,  Zara. 

Tracia, 

Estaba  limitada  al  Norte  por  el  río  Tyras,  y 
los  moníes  Cárpatos;  al  Oeste  la  separaba  déla 
Sarmatia  una  trinchera  que  habían  Construido 
los  romanos,  y  de  la  Iliria,  el  Drima  y  el  monte 
Escardo.  Sus  limites  al  Sur  eran  la  Macedonia, 
el  mar  Egeo  y  la  Propónlide,  y  al  Oeste,  el  Pon- 
to  Euxíno.  Comprendía  la  parle  oriental  de  Hun- 
gría, la  Trausilvania,  la  Bessarabia  ,  la  Molda- 
vía,  la  Vataquia,  la  Bulgaria,  la  Servia  y  la  par- 
te occidental  de  la  Rumelia. 

Sus  habitantes  eran  feroces  y  vivían  del  sa- 
queo y  de  la  invasión.  Eran  muy  dados  á  la  be- 
bida y  no  observaban  la  té  de  los  tratados.  El 
país  no  habia'  estado  sometido  rmnea  á  un  rey 
ni  á  un  gobierno  único  ,  cuando  to  conquista- 
ron los  romanos.  Se  dividía  en  tres  partes:  Ba- 
cía, al  Norte  del  Danubio;  Mesia,  entre  el  Danu- 
bio y  el  monte  Hémus ,  y  la  Tracia  propia  al 
Sur.  La  Dacia  estaba  ocupada  por'dos  grandes 
naciones  ,  los  dacíos  y  los  getas.  La  Mesia  se 
dividía  en  Superior  é  Inferior  ,  y  sus  principa- 
les habitantes  eran  los  getas  ,  los  triballes  y 
los  dardanianos.  Sus  ciudades  eran  :  Vímina- 
cíum,  capital,  Singidanum,  Belgrado;  Ratiara, 
Artzar;  Sardica,  So/ia;  Mcopoli's,  Nicopoli;  y 
Odessus,  Varna.  La  Tracia  propia  no  se  some- 
tió á  los  romanos  hasta  .los  tiempos  de  Claudio. 
Sus  principales  naciones  eran  los  odríses  ,  los 
besses  ,  los  bislonianos ,  los  trausos  y  los  cy- 
cones. 

Regiones  del  Sur. 

Italia.  Sus  limites  al  Norte  y  al  Oeste  eran 
los  Alpes  y  la  Retia,  y  la  mar  por  todos  los 
otros  puntos.  Comprendía  casi  toda  la  penín- 
sula italiana  y  la  isla  de  Córcega.  Los  griegos 
la  llamaban  Iberia  la  chica,  por  causa  de  su  si- 
tuación occidental  con  respecto  á  Grecia.  Tam- 
bién le  daban  los  nombres  de  Oenotria  yAusu- 
nia,  por  sus  habitantes  primitivos.  Los  poetas 
la  llamaban  Saturnia  porque  sirvió  de  asilo  á 
Saturno,  segnn  la  fábula.  Fué  poblada  por  co- 
lonias procedentes  de  diversos  puntos.  Los  li- 
barnos-, los  sículos  y  los  benetes,  llegaron  de 
Iliria,  1600  años  antes  de  la  era  cristiana.  Un 
siglo  mas  tarde  los  ligurianos  ,  procedentes  de 
España,  atravesaron  la  Galla,  y  se  fijaron  en  el 
Noroeste  de  Italia.  Algún  tiempo  después,  los 
celias,  llamados  ambrones,  fueron  á  ocupar  un 
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distrito  en  la  parte  central  de  la  península.  Los- 
griegos  formarou  en  ella  muchos  estableci- 
niientos,  ocupando  principalmente  la  parte  me- 
ridional, que  se  llamó  Gran  Grecia.  Los  razenes, 
mas  conocidos  con  el  nombre  de  toscanos, 
fueron  ,  992  años  antes  de  la  era  cristiana  ,  á 
ocupar  la  parte  media  y  llegaron  á  serlos  prin- 
cipales dominadores  del  país.  Trescieutos  años 
después,  los  galos  pasaron  los  Alpes,  y  se  apo- 
deraron de  toda  la  parte  del  Norte,  que  por 
esta  razón  se  llamó  Galia  Cisalpina.  Los  roma- 
nos subyugaron  sucesivamente  toda  la  es- 
tensión  de  Italia-,  200  años  antes  de  Jesu- 
cristo. La  Italia  antigua  se  divide  en  cuatro 
partes,  que  son:  la  Galia  Cisalpina,  al  Norte;  la 
Italia  propia,  en  el  centro;  la  Gran  Grecia,  al 
Sur;  y  las  islas  italianas, 

Galia  Cisalpina.  ' 

Llamada  asi  por  estar  mas  acá  délos  Al- 
pes con  respecto  á  Roma,  se  dividía  en  cuatro 
partes,  á  saber:  laGalia  Transpadana  y  la  Ve- 
necia,  al  Norte  del  Po;  la  Liguria  y  la  Galia 
Cispadana,  al  Sur  del.mísmo  rio.  Los  principa- 
les pueblos  de  la  Galia  Transpadana  eran: 

Los  salaces,  su 

capital  ios.tg   Aoste. 

Sagusinos.  ,  .  Segusig.  .  .  .  Sasa.  ■ 

Garoceles.  .  .  Ocelum .  .  .  i  Oceiío. 

Taurinos. .  .  .  Taurinum .  .  .  Turin. 

Libiqitos,  .  .  .  Vereelium.  .  .  Verceil. 

Insubres.  .  .  .  Mediolauum,  .  Milán. 

Orobianos.  .  .  Pergaruum, .  .  Bergamo. 

Genomanos.,  .  Cremona, .  .  .  Cremona. 

Venbcia.  , 

Los  principales  pueblos  de  laVenecia  eran 
los  vénetos,  los  carnes  y  los  histrianos.  En  es- 
te territorio  había  muchas  poblaciones  im- 
portantes, y  entre  ellas,  Verona,  Mantua,  Pata- 
vi,  Pádua;  Julium  Carnicum,  Zuglio;  Tergcste, 
Trieste;  y  Nesarlia,  Rcfonzi. 

Liguria. 

Sus  principales  pueblos  eran: 
Los  vagienes, 

su  capital..  .  Augusta.  .  ,  .  Vico. 
Stateliates.  .  .  Bodincomagus.  Se  ignora. 
Primates..  .  .  Se  ignora, 
lutermelianos .  Album  Ioíermi- 

■  linca  Vintimille. 

ingaunos..  .  ,  Albnm  Inguu- 

num.  ....  Génova. 
Apílanos.  .  .  ,  Apua..  . ...  .  .  Pontremoli. 

Galia  Cispadana. 

Sus  principales  pueblos  eran  los  anauianes, 
los  boienos  y  los  lingones,  pueblos  de  la  Galia, 
arrojados  por  los  romanos  dos  siglos  anles  de ! 
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la  era  cristiana.  Las  ciudades  mas  importantes 
eran  Plasenlia,  Parma,  Mddena  y  Bolonia. 

Italia  propia. 

Se  subdividia  en  siete  partes,  que  eran: 
Etruria,  Toseana,  Umbría,  Picenum,  el  pais  de 
los  sabinus,  el  Lacio,  el  Samnio  y  la  Campa- 
nia.  Los  etruscos  ótoscanos  eran  un  compues- 
to de  diferentes  pueblos,  entre  los  cuales  los 
mas  notables  eran  los  volaterranos,  tos  tarqui- 
nianos,  los  faliscos  y  los  vetulomanos.  Entre 
sus  ciudades,  se  distinguían  Arretium.'jircsso; 
Seua  Julia,  Siena;  Clusium,  Clusi;  y  YetUlo'tíia,.- 
Torrevecchia.  La  Umbría  estaba  habitada  por 
lós  ambrones,  tribu  de  galos,  y  sus  ciudades 
eran  Arminium,  Rimini;  Sena  Gallica,  Sini- 
gaglia;  Interamne,  Terni;  y  Forum  Serapronii, 
Fossombrone.  En  el  Piceno  estaban  Asculum, 
Ascoli;  Ancona  ,  Firmutn  ,  Fermó;  y  Hadria, 
Adri.  El  pais  de  los  sabinos  psrteneciaá  la  po- 
derosa y  antigua  nación  asi  llamada,  de  la  que 
salieron  después  los  campanianos,  los  osqos, 
los  samnitas,  loshérnicos,  los  ecuos,  los  mar- 
sos  y  los  brúñanos.  Las  ciudades  de  este  terri- 
torio eran:  Reate,  Narsia,  Nórcia;  Cures,  Car- 
me; Eretum,  Monte  Rotonda;  y  Fidenes.  El 
Lacio  se  dividía  en  seis  pueblos,  que  eran:  los 
latinos,  los  heroicos,  lós  ecuos,  los  rótulos, 
los  volscos  y  los  arunces.  Las  ciudades  princi- 
pales del  Lacio  eran:  Boma,  capital  de  la  re- 
pública, del  imperio  y  del  muudo,  Ostia,  Lau- 
reólo, Torre  di  Paterno;  Albalonga,  Palaszuo- 
Lo;  Tusculum,  Frasoati;  Tibur,  Tiooli)  Aqui- 
num,  Aquino;  j  Cálete,  Gaeta.  El  Samnio  era 
de  los  samnitas,  descendientes  délos  sabinos, 
y  se  dividían  en  vestiuos,  marbucinos,  petig- 
nes,  frentanosy  samnitas  verdaderos.  Sus  ciu- 
dades eran:  Aufldena,  Alfiduna;  Bovianum, 
Bojano;  Maleventum,  Benevento;  y  Caudium, 
iüráía.  En  Gampania  habitaba  una  nación 
compuesta  de  algunas  de  las  que  poblaban  el 
Lacio  y  la  Etruria.  Sus  mas  notables  ciudades 
eran:  Cápna,  la  mas  rica  de  Italia  después  de 
Roma,  Bale,  Aáia;  Herculanum  y  IPompeii,  ar- 
ruinadas por  una  erupción  del  Vesubio,  Cuines, 
Cama;  Parthénope,  Nápohs;  Puteoli,  Pussóies; 
y  Misene,  junto  al  famoso  cabo  del  mismo 
nombre. 

Gran  Grecia, 

Se  dividía  en  Apulia,  Lucania,  Brutium  y 
Sicilia.  La  Apulia  comprendía  el  pais  de  los 
dauníanos,  el  de  los  peucetianos  y  laJapigia, 
habitada  por  los  calabros,  los  mesapienes  y  los 
salentiuos.  Sus  principales  ciudades  eran:  Si- 
pouti,  Arpi,  Ilordónea,  Ordana;  Salapia,  Salpi; 
Asculum,  Ascoli;  Cannas,  Brindisi,  Brindis;  y 
llydronle,  Tárenlo.  La  Lucania  contenía:  Pes- 
tum,  Helea,  Castdlamare;  Metaponte,  Ltboris  y 
Tburíum.  Las  principales  ciudades  de,. Brutium 
eran:  Consentía,  Cosensa;  Crotona,  Seyllacium, 
Esquiladle;  Rhege,  Reggio;  y  Loores,  Bruzano. 
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Islas  de  la  Gran  Geoda. 

Sicilia,  llamada  por  los  poetas  Trinaeria,  á 
ciuifa  tic  su  ¡brma-casi  triangular.  La  babitarón 
al  principio  los  cíclopes  ó  leslrigones,  sobre 
loa  cuales  lian  contado  tañías  fábulas  los  anti- 
guos. Les  sucedieron  los  gíralos,  procedentes 
do  España,  y  la  llamaron  Sicania.  Los  griegos 
fundaron  en  la  isla  rauebas  colonias  que  jucha- 
ron largo  liempo  con  las  de  los  fenicios  y  car- 
tagineses. Los  romanos  ta  conquistaron  210 
años  antes  de  la  era  cristiana.  Sus  principales 
ciudades  erao  Drépano,  Trápani[  Panorme, 
Puhrmo;  Messína,  Lilibea,  Marsata,  Agrigento, 
üentiiripe,  Gm/orbi;  Galano,  Calmea;  y  Gela. 
Pertenecían  a  la  Gran  Grecia  otras  islas  peque- 
ras, que  eran:  la  Eotianas,  Lipari;  las  Bgalcs  y 
ilétífa,  Malla.  Las  oirás  islas  de  Ilálía  eran: 
Orcéflá,  Cerdeña  é  Uva,  Elba.  Las  principales 
i  iii  hidos  do  Córcega,  eran:  Maníinornm  Oppi- 
dum,  cerca  de  Bastía;  íieesi  y  Aleria.  Las  de 
Ordena,  Tibula,  Longo  Sardo;  Qlbia  y  Cara- 
lis,  Cagkari,  Las  islas  pequeñas  eran:  Plana- 
sia,  /'¡añosa;  Ponlia,  Poma;  y  Caprea,  Capri. 

Grecia. 

Grecia  estaba  limitada  al  Norte  por  la  lliria 
y  la  Mesía;  al  Nordeste,  por  la  Tracia;  y  en 
todos  los  otros  lados  por  ta  mar.  Se  compren- 
dan en  sus  límites  ía  Macedonia  y  el  Bpiro. 
Sin  embargó,  esías  dos  naciones  fueron  largo 
liempo  consideradas  como  bárbaras,  basta  los 
liempos  de  Filipo,  padre  de  Alejandro  el  Gran- 
de. El  territorio  de  la  antigua  Grecia  está  hoy 
dividido  en  el  reino  de  Grecia,  la  Tesalia,  la 
parle  occidental  de  la  Rtimelia,  la  parle  del 
Sor  de  la  Albania,  las  islas  Jónicas,  y  oirás 
del  Archipiélago,  que  pertenecen  á  los  turcos. 
Ka  los  tiempos  primitivos,  existían  simultánea- 
mente en  Grecia,  los  pelasgos,  los  helenos  y 
los  ¡éíeges  ó  ctirotes.  Los  Fenicios  y  los  egip- 
cios civilizaron  la  Grecia  y  fundaron  en  ella 
las  primeras  ciudades.  Las  había,  en  la  época 
de  la  guerra  de  Trova,  muy  florecientes  y  ri- 
cas; pero  odíenla  años  después,  ocurrió  la  in- 
vasión de  los  dónanos,  y  detuvo  los  progresos 
de  la  civilización  por  espacio  de  algunos  si- 
glos. Los  habitantes  del  Peloponeso  fueron  en 
gran  parle  reducidos  á  la  esclavitud.  Oíros 
abandonaron  el  pais,  y  fueron  á  fundar,  en  el 
Asia  Menor,  las  magnificas  colonias  que  tan- 
to hermosearon  y  enriquecieron-  las  costas 
del  mar  Jónico.  La  Grecia  cayó  en  poder  de 
los  romanos  dos  siglos  anles  de  la  era  cris- 
tiana. 

La  Grecia  se  dividía  en  once  partes,  á  sa- 
ber: la  Macedonia,  el  Epico  y  la  Tesalia,  en 
el  Norte;  Acarnania,  Etolia,  Lócride,  Fócide, 
licocia  y  Aliea;  el  Peloponeso  y  las  islas.  Ma- 
cedonia era  un  pai3  insignificante  anles  del 
reinado  de  Filipo.  En  el  de  su  ¡¡¡jo  Alejandro, 
los  macedoQios  dominaron  en  la  Grecia  y  con- 
quistaron la  Persia,  Pero  los  eslado's  que  fun- 
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do  Se  dividieron  después  de  sn  muerie,  y  Ma- 
cedonia cedió  al  poder  de  Roma  el  año  168  an- 
les de  nuestra  era.  Este  pais  forma  hoy  la  parte 
occidental  de  IaRumelia,y  el  Norte  de  Albania. 
Las  provincias  ma3  célebres  de  Macedonia  eran: 
Peonía,  Emathia,  Pieria,  Calcídica  y  el  Nuevo 
Epíro.  El  Epiro  estaba  habitado  por  mochos 
pueblos  independientes.  Pirro  los  reunió  baja 
un  gobierno  solo,  tros  siglos  antes.>de-Jesacris. 
to.  Los  romanos  lo  sometieron  al  mismo  tiempo 
que  la  Macedonia.  Hoy  está  comprendido  en  la 
Albania,  Las  cuatro  provincias  del  Epiro,  eran: 
Chsonia,  Thesprotia,  Molóside  y  Athamanla. 
Tesalia  fué  la  cuna  de  los  primeros  pobladores 
de  Grecia.  Entra  los  pueblos  de  aquel  pais, 
oran  famosos  los  centauros  y  lapiles,  por  las 
fábulas  que  sobre  ellos  inventaron  los  poetas, 
Sus  cuatro  provincias  eran  Ifaslieótide,  Polas- 
gíótide,  Magtiesia  y  Pbtiotide.  Conlenia  las  cé- 
lebres ciudades  ds  lebas,  Larissa  y  lleráclea. 
La  Acarnania  conserva  todavía  su  nombre  an- 
tiguo, como  todas  las  provincias  que  forman 
parte  del  nuevo  reino  de  Grecia.  Su  principal 
ciudad  era  Actium,  Azio,  célebre  por  la  vicio- 
ría  ganada  por  Octavio  contra  Mareo  Antonio 
en  los  marea  inmediatos.  Etolia  estaba  poblada 
por  lina  raza  bárbara  y  feroz,  que  mantuvo  lar- 
go liempo  su  independencia  contra  los  mace- 
donios.  Los  romauos  conquistaron  aquella  pro- 
vincia 1S9  años  antes  de  la  era  cristiana.  La 
Fócide  estaba  gobernada  por  una  confedera- 
ción, cuyas  sesiones  se  celebraban  en  el  monle 
Parnaso.  Al  Nordeste  de  la  Fócide  había  un 
pequeño  distrito  montañoso  llamado  Dóride,'  de 
donde  salieron  los  dorios,  guiados  por  los  iie- 
ráclides,  y  se  esparcieron  por  el  Peloponeso, 
donde  fundaron  muchos  estados  célebres.  Sus 
principales  ciudades  eran:  belfos,  Castré,  Ela- 
iea,  Crissa  y  Anlicíra.  La  Lócride  estaba  divi- 
dida en  dos  partes  enteramente  separadas,  á 
saber:  el  país  de  ios  locria.nos  occidentales  y 
el  de  ios  orientales.  Los  Orientales  se  gubdivi- 
dían en  oponlianos  y  epícnemidianos,  en  cuyo 
territorio  se  hallaba  el  famoso  desfiladero  de 
las  Termopilas.  A 1 1 i  estaba  la  ciudad  de  Antela, 
donde  se  celebraba  la  asamblea  anual  de  los 
aiiíictiones, 

Beoda. 

Las  ciudades  de  Beocia  formaban  una  con- 
federación, que  se  reunía  en  ünchesle.  Son  fa- 
mosas en  la  antigüedad  Tebas,  Thioa;  Chero- 
nea,  Capvanu;  Londres,  Pampo/)  ia;  Platea, 
Delium,  Dramhi;  y  Autlis,  Michro  Valhi. 

Átfca. 

La  Atica,  cu  la  cual  incluimos  al  pais  de 
Megara,  era  un  pais  árido,  que  debia  toda  su 
fertilidad  á  la  industria  de  sus  habifanlos.  S lis 
producciones  rajis  acreditadas  eran  las  aceitu- 
nas, los  higos  y  la  miel  de!  monte  Hymelo.  Sus 
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ciudades  eran:  Atenas,  cerca  del- rio  Iliso,  Ma- 
ratón, Decclia,  Eleusis,  ¿epsms;  y  Megara. 

El  Pnloponeso.-  •  ■ 

Hoy  se  llama  Moren,  y  en  tiempos  antiguos, 
era  la  parte  mas  poblada  de  Grecia.  listaba  di- 
vidida en  seis  partes,  á  saber:  Acata,  Elide, 
Arcadia,  Argfilide,  Mesenia-  y  Laconia.  Acaia 
poseía  doce  ciudades  libres,  que  formaban 
una  confederación,  célebre  por  la  resistencia 
que  opuso,  primero  á  los  macedón  ios  y  lue- 
go á  los  romanos.  Las  mas  notables  de  aquellos 
ciudades  eranl'alras,  Sicrone,  Vusilica,  y  Cmin- 
|o.  Elide,  el  país  mas  fértil  del  Pelopoueso, 
comprendía  la  Trifllia/ Allí  estaban  Elis,  Péíió- 
■polis;  Olimpia,  Mitaca;  y  Pisa,  capital  de  Elide, 
bajo  el  reinado  de  Pelops.  Arcadia,  situada  en 
el  centro  de  la  península',  debió  al  valor  de  sus 
habitantes  y  alas  montanas  que  la  cubren,  la 
ventaja  de  conservar  su  libertad  hasta  los  tiem- 
pos de  la  dominación  romana.  Los  arcadios  se 
llamaron  también  petasgos,  y  fundaron  muchas 
colunias  fuera  de  Grecia,  Sns  ciudades  notables 
eran  Stitnpbakr,  Kiortia;  Manliuea,  célebre  por 
la  victoria  que  gano  y  en  que  pereció  Epaminon- 
das,  peleando  contra  los  espartanos;  Togea, 
Piali;  y  Megalópolis,  patria  de  Poiibio.  La  Ar~ 
gólide  se  dividía  en  cuatro  repúblicas  indepen- 
diantes, que  eran:  Argos,  Epidauro,  Trezena  y 
Hermíone.  Distinguíanse  en  esle  territorio  Ar- 
gos, que  se  consideraba  come  la  ciudad  mas 
aniígua  de  la  Grecia;  ííauplia,  Tirhinlo,  Micc- 
nas,  Epidauro,  Trezene,  Dómala;  y  Hermíone, 
Kaslri.  Meseniafué  conquistada  por  los  espar- 
tanos, y  sus  habitantes  reducidos  á  la  condi- 
ción de  ilotas  ó  esclavos.  EpaminQudas  recon- 
quislóaquel  [iais,  después  de  la  batalla  de  Lenc- 
Ires.  Sus" ciudades  eran:  Messena;  Mauro  mati; 
Ira,  Sleniciaros;  Hisi  y  Pilos,  Zouvhio.  La  La- 
conia no  era  fértil  sino  en  las  llanuras  próxi- 
mas al  mar  ó  al  rio  Eurotas.  Los  dolíanos  fun- 
daron alti  una  república  que  dominó  largo  tiem- 
po en  la  Grecia.  La  población  estaba  dividida  en 
tres  clases,  ¡1  saber:  espartanos,  descendientes 
de  los  conquistadores  dorianos,  y  eran  los  úni- 
cos que  gozaban  derechos  políticos;  los  perie- 
gues  ó  lacedemonios,  antiguos  habitantes  de  la 
Laconia,  que  llegaron  á  ser  vasallos  de  los  es- 
pádanos, y  los  ilotas,  reducidos  á  ¡a  condición 
de  esclavos  del  Estado.  Como  los  espartanos 
crau  poco  adictos  á  la  civilización  y  á  las  ar- 
los, tenían  pocas  ciudades,  de  las  cuales  las 
mas  dignas  de  atención  eran  Esparta  ó  Lacede- 
monía,  líelos  y  Gylhiom.  - 

islas  fie  Grecia.  Se  dividían  en  cinco  sec- 
ciones, á  saber:  islas  del  mar  Jónico,  islas  del 
mar  iigeo,  próximas  al  continente,  las  Cicladas, 
lasEsporades  y  Ja  isla  de  Creta.  Las  islas  del 
mar  Jónico  eran:  Corcyra,  Corfú;  Loucadia, 
Santa  Maura;  Haca,  Theaki,  patria  de  Ulises; 
Cef'alenia,  Cefalohia;  -Zacynto,  Zanli;  y  las 
Eslroiades,  Slritialj.  Las  del  mar  Egoo,  próxi- 
mas al  comineóle,  eran:  Scialbos,  Slciato;  lio- 


lonesa,  Dromi;  Scyrosy  Skiro;  Eubea,  Negro - 
ponto;  ifyytps,  Calisío;  Salamina,  Colowri;  Egi- 
na,  Calauria;  y  Cilheres,  Cérigo,  Las  Cicladas 
formaban  un  grupo  de  islas  en  torno  de  lielos. 
Eran  las  siguientes:  Andros,  Andró;  Ceos,  Zea; 
Gyara,  Joura;  Teños,  Tino;  Cylnos,  Termia; 
Syros,  Sira;  M-ycoue,  Myaoni;  Délos,  Sdili; 
Paros,  Parida;  Mxas,  y  Síelos,  Milo.  Lasüs- 
porades  estaban  esparcidas  en  el  marEgeo.Las 
pertenecientes  á  Europa  eran:  Amorgos,  Jos, 
Nio;  Thera,  Sanlorío,  y  Astipalae,"  Stampaíio. 
La  isla  de  Creta,  Candía,  era  la  mayor  de  las 
griegas  y  se  llamaba  también  isla  de  las  Cien 
ciudades,  á  cansa  de  la  numerosa  población 
que  contenia.  Sus  principales  ciudades  eran: 
Cydonia,  cerca  de  la  actual  Cama;  Cnossa, 
Gorlina  y  Lyctos. 

España. 

Los  limites  de  España  eran,  por  el  Norte  los 
Pirineos,  que  la  separaban  de  la  Galia,  y  el  gol- 
fo de  Aquitania;  por  el  Oeste  el  Océano  Atlán- 
tico; por  el  Sur  el  estrecho  de  Cades,  y  por  el 
Este  el  mar-  Interior,  Mediterráneo.  Los  prime- 
ros habitantes  de  España -fueron  los  iberos,  ra- 
za indo-escita,  compuesta  de  pastores  y  guer- 
reros: vinieron  después  los  celias,  que  unidos 
con  sus  predecesores  formaron  la  nacion  celti- 
bera. Los  celias  se  esparcieron  por  la  costa  del 
Norte,  y  se  dividieron  en  cinco  grandes  tribus, 
que  eran  los  cántabros,  los  vascones,  losaslu- 
res,  los  galaicos  y  los  lusitanos.  ■  Los  iberos 
ocuparon  el  Sur  y  e5  Oriente  de  la  península,  y 
formaron  muchas  tribus,  entre  las  eual.es  se 
distinguían  los  lurdettmos,  los  bástutos,  los  be- 
tunos,  los  bastetanoa,  los  contéstanos,  los  edo- 
lanos,  losilercavones,  los  asetanos;  losindígc- 
(es,  los  lacetanos,  los  cerelanos,  los  ilergeles 
y  los  gimnosios,  habitantes  de  las  islas. Palea- 
res. El  centro  de  la  península  era  la  residencia 
délos  celtiberos,  y  sus  principales  -tribus  eran: 
los  arevacos,  los  carpetanos,  los  vacceos  y  los 
oretanos. 

Con  la  enlrada  de  los  fenicios  y  de  los  car- 
tagineses, y  con  la  fundación  de  las:  colonias 
griegas  en  la  costa,  lnilm  muchas  alteraciones 
en  la  geógrafo  x\&  España.  Al  fin;  la  fijaron  los 
romanos  dividiéndola  en  bes  grandes  provin- 
cias, á  saber:  España  Citerior  ó  Tarraconesa, 
Lusilania  y  Bélica.  La  Tarraconesa  comprendía 
toda  la  España  moderna,  esoepto  Andalucía, 
Eslrcmadura  y, una  parte"  del  reino  <!e  León.  La 
Lusilania  se  formaba  de  una  gran  parle  del  mo- 
derno Portugal,  déla  Eslremadura  y  parle  det 
reino  de  León.  Sus  principales  tribus  eran  los 
lusitanos,  los  velones  y  los  célticos.  La  bélica 
estaba  comprendida  entre  el  rio  Anas,  Guadia- 
na, y  el  mar,  y  se  componía  ademas  de  una 
parlo  de  Castilla  la  Nueva,  olra  de  Eslremaddra 
y  olra  de  Portugal.  Las  Baleares  eran  dos  islas, 
Hajor,  Mallorca,  y  Minor,  Menorca.  De  las  Pi- 
tiusas,  ó  islas  de  los  Pinos,  la  principal  era 
Ebusus,  /otso, 
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Las  mas  notables  poblaciones  de  España 


eran: 

Adra. 

Avila, 

A  íbacele. 

TordesillaS, 

Toro. 

Anlcquera. 

Guadalajara.  ■ 

Moran. 

Ecija. 

Asiorga. 

Orense. 

Lora  del  Rio. 

Baeza. 

Bailen. 

Sevilla. 

Baza. 

Bekhite, 

Calalayud. 

Briviesca. 

Barajas. 

fresar  Augusta  

Zaragoza. 

Calahorra. 

Callct  Asligilaua  .  ,  . 

Alcalá  la  Real, 

Gibraltar. 

Cappagum  

Chiciana. 

Cartagenu. 

Tmjillo. 

Coria. 

Cintruénigo. 

Hita. 

Cbarisemi  

Cabo  de  Gata. 

Chinchón. 

Alcalá  de  Henares 

Consuegra. 

Trillo. 

Córdoba. 

Cádiz. 

Arénalo. 

Plasencia. 

Ebura  Carpelana  .  .  . 

Talavera,  t 

Meta   . 

Liria, 

Cabra. 

Lorca. 

Lacena, 

Erntrila  Augusta  .  .  . 

Mérida. 

Af anioro. 

F  ¿güeras. 

Navia. 

Flavium  Brigantium.  . 

Corana. 

Onteniente. 

Forum  Egurroriim.  .  . 

Rioseco. 

Gades  Augusta,  ürbs  Ju- 

lia, Gadir,  Colinusa, 

Cádiz. 

Fraga. 

Estetla. 

-  Gijon. 

\ 'Agreda. 

Pontevedra. 

Ileraclea  

Ilenipá  

tlispali  

lacea  

Idanusa  

Ilarcuris  

[lerda   .  , 

Ilitnrgis  

Julia  Traducía  

Lauduicmium  

Lastigi  

Laurona.  .  ,  

Legio  

Litabrom  

Lucifer!  Fanium.  .  ,  . 

Lucus  Augusti  

Magonis  l'ortus.  .  .  . 

Malaca  

Manoba  . 

Magablum  

Metellum  

Mii'obriga  

Morus  

Nébrissa  Venera. .  .  . 

Nerlo  Driga  

rfaditanum  

Oba   . 

Obulcula  

Ocelloduri  

Octodurum  

Ocurris  

Onuba.  .   

Ontouia.,  

Oreellis  

Orcia  

Cisca. .  

Oslippo.  .  

Palus  Esbrepbüca.,  .  . 
Fax  Augusta..  .  ¿  . 

Pintia  

I'ompeiopolis  

Portas  Magims  

Portas  Gaditanas..  .  . 
Porlus  Victorias.  .  .  . 
Priesa  Marci.  ..... 

Randa  

Rbodope  ', 

ltobercbum.  ..... 

Sabora..  ....... 

Sajlabicula   . 

Sagnnluni  

Salmautica  

Salílei  

Saltus  "."i./-'.- 

Septlmanca  

Segobrica  

,Sisapan  

Stdzo.  .  ,  .  '  

Suessa  

Tamega  

Tarraco  

Teruiida.  

Tbí¡ba  

Tacci  


Santi  Petrí. 

Alcalá  de  Guadaria. 

Sevilla. 

Jaca. 

Irun. 

lllescas. 

Lérida. 

Cariñena.' 

Villavieju. 

Grazalema. 

Zahara. 

Liria. 

León. 

Buitrago, 

San  Lucar, 

Lugo. 

Mahon. 

Mitlaga. 

Velez-Málaga. 

Conü. 

Hedellin. 

Ciudad  Rodrigo. 

Velez-Rubio. 

Lebrija. 

Riela. 

Alcaadete. 

Ximena.  . 

La  Moncha . 

Zamora. 

Toro. 

Ubrique. 

Huclva. 

Mondoñedo. 

Orihuela. 

Alcaraz, 

Huesca. 

Estepa. 

Palos. 

Badajoz. 

I  a  lladolid. 

Pamplona. 

Almería, 

Puerta  de  Sta.  María. 

Sanloña. 

Santiago. 

Roa. 

Rosas. 

Robledo. 

Cañete. 

Akira. 

Muroiedro. 

Salamanca. 

Chinchilla. 

San  Sebastian. 

Simancas. 

Segarbe. 

Almadén, 

Cullera. 

Sangüesa. 

Monterey. 

Tarragona. 

Sacedon. 

Teba. 

Marios. 
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Tude.  ,-.-:»   Tuy.- 

Turia.  i,.  .  .  •  .-Vé  Teruel. 
Turiaso.  u  .  .  ■  '-  •  •'  Tarazcma, 

fútela...,  .  .  .    •  ■  'lúdela. 

Uria.  ,1   Castillejo,. 

Udura  .3  .  ■  •  •  Cardona.  ' 

ürcao.  .  •  •  ■  Jijona.**." 

¿tica.  Mnrinolejo. 
liniculum.  .......  Utrera. 

Oxámá.'.  .  V  ■  Osma.  .  . 

Valentía.  ........  Valencia. 

Valva;  Auguslre  ,,'  Torqúemada. 

Vareile  .  .  . '  Arganda.  • 

Vei'gi.  .'  Berja. ' 

Yirgilia   Cabrilla. 

Verselia   'Senasqüe-. 

Vcsci  Faventio.  .  Archidora.  >  , 

Tía  Lata. .     ■  .  .  .  .  -  La  Calzada.  ■ 
Vicus  Soaporum.  ...    Vigo.        '  ■    .  , 

Tisóñtitim   '.  Kt'ítueso.' 

Zoela.  .  .  . ,   Avilés.  ••-     .  . 

Asia:' 

Limites. ,  Según  los  antiguos,  el  Palus  lícó- 
tídes  y  el  Tañáis  ,'  en  la/parle  inferior  de  su 
curso,  servían  de  I  i  miles  enlre  Europa  y  Asia. 
Les  países  encerrados  enlre  el  Palas*  Meó  tides, 
el  GitKsáso  y  el  mar  Caspio  ,  'pevtcnccian.tant-' 
bien  a!  Asia.  Los  griegos  y  los  romanos  no  lle- 
garon-a conocer  ioda'  la  estension  de  aquella 
parle  del  mundo..  De  la.  China  no  sabían  mas 
que  ¡as  noticias  que  les  daban  los  mercaderes 
que  atravesaban  'la  Tartaria, en  busca  de  las 
sederías  que  solo  los  chinos  fabricaban  enton 
ces¡  El  nombra  de  Asia  se  dio  primitivamente 
á  la  parle  haiiada'por  el  mar  Egco  ,  que  en  la 
geografía-moderna  se  llama  Asia  Menor.  El  Asia 
se  considera  como  la  euna.del  género  humano. 
Tanto  los  libios'  de  la  Sagrada  Escritura  como 
los  historiadores  profanos,  colocan  álli  los  pri- 
marios imperios.  Alli  nacieran  las  arles  *  ¡as 
ciencias,  el  comercio,  las  primeras  nociones  de 
gobierno  y  las  primeras  religiones,  Pero  'la 
historia  de  los  .primeros  pueblos  del. Asia  no 
nos  íia  sido  trasmitida  con  lanía  autenticidad' 
como  la  de  los  griegos  y  romanos,  y. la  mayor 
parle  de  sus  monumentos  lian  sido  destruidos. 
Sin  embargo ,  muchos  bau  sido  descubiertos 
en  estos  últimos  tiempos,  y  todos- ellos  prueban 
la  alta  civilización  á  que  babian  llegado  aquellos 
paeblos.  Es  innegable  que  hacian  un  vasto  co- 
mercio.,  en  que  tomaban  parte  las,  tribus  nó- 
mades de  lo  interior.  En  tiempo 'de  Jacob  ,  los 
árabes  eran  los  acarreadores  del  comercio  en- 
lre Egipto  y  Caldea:  Herodoto -  cuenta  que  los 
estilas  trasportaban  las  mercancías  por  medio 
del  Asia  Central.   »  ' .     '    -  - 

Regiones.  Trece  eran  las  que  los  antiguos 
conocían  en  aquella  parte  del' mundo:  dos  al 
fjoiie,  siete  en  el  centro  y  cuatro  al  Sur..  Las- 
dos  del  Norte  eran  la  Samartia  v  la  Escítia  ;  las 
siete  del  medio,el  Asia  Menor,,  la  Armenia.'la  Si- 
ria, la  Mesopotamia,  la  Media,  unida  á  la  Persia, 
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la  üaclriana  y  la  Sérica.  Las  cuatro  del  Sur  eran 
la  Palestina  , .  la  Arabia  ,  la  India  y  el  pais  de 
los  .Sitios.  .-.'-. 

Marea.  Los  mares  del  Asia  eran:  el  mar 
.Caspio,  el  Palus  Meólides,  el  Ponto  Euxlno,' la 
Propónlide,  el  mar.  Rgco,  la  mar  Tiil.eMor,  el 
mar  Erytreo  ó  mar  Rojo, -'el  mar  de  las  Indias. 
Tenían  nociones  muy  confuías  del  mar  del 
Kot'le,  que  llamaban  Hiperbóreo,  y  apenas  co- 
nocíanla existencia  del  gran  Océano  Oriental  . 
-  Golfos.  Eran  tres:,  el  golfo  Arábico,' el  Pér- 
sico, y  el  de  Gacibaza,  llamado  hoy-  golfo  de 
CambayUi  .-■  ''_•"•'  •  ?    "*■   -     '  - 

Islas.  Las.  islas-  y  grapos  conocidos  por ' 
íos  antiguos  eran:  las  Esporades,  Rhodas,  Chi- 
pre, Taprobmia,  Ceilan.  ,  "  - 
"  Cabos..  El  caboCarambisy/terem/je/i;  el  Si- 
geo,  Jenioheher;  el  Leclum,  Baba;  el  cabo'tía- 
grado,  Küidonia;  el'Pliaraín.- Mahomét;  eLGar- 
pella,  Jask;  y  el  Comarie,  Coiiwrin;  en  laes- 
tremidad  de  la  península  indica. 

Montañas.  'El  Cáucaso,  el  Araratí.JVt'mroti; 
el  -Tauro,  el  Almanus,  Almadaglt;  el  Líbano,  el 
Cáucaso'indico,  eílmaus,  Himalftya;  los  mon- 
tes Emodos,  Kítrakoroum;'Y  los  montes  Kas.- 
sqnités,' , 

Lagos.-,  El  Arsisa,  Van)  el  Spauía,  Ormití; 
el  Arlen,  Serreb;  elOxiano,  Aral;  y  el  Asplial- 
tile,  Mar  Muerto. 

íiibs,  El,  Mía;  Volga;  el  0xas,.ZJ¡f7Aoun;  cí 
Tanais,  el  Ilalys,.  Kizüermak;  el  Eufrates,  el 
Tigris,  el  Pasitigris,  Chatelarabab;  y  el  -Ind'O.  - 

Regiones...  LaSaiimaliaasTálica  confinaba  por 
el  Oeste  con  el  el  Tanais,  palus  licitudes  y  elBós- 
foroCimmcrianoj.porel  Sur.eon  el  Cáucaso;  por 
el -Este  co.if  el  mar  Caspio,  y'por  el.Korte  nú  te- 
nia limites  fijos.  Hoy  forma  las  provincias  rusas 
del  Norte  del  Cáucaso.  Sus  habitantes  no  tenían 
residencias'  lijas;  recorrían  el  pais  con  los  re- 
baños que  oonstiluian  su  riqueza,  y  -vivían  en 
cabanas  qüe  trasportaban  en  carros  de  un  pun- 
to á  otro.-  Los'  pueblos  mas  conocidos,  de  tisla 
región  eran  los  meólas,  los  sindes,  los  aque'a- 
no.s,-los  liéfiisques,  los  saimés,  ios  alanos  y 
los  sabiros.  No  había  en  el  pais  mas  que  dos 
ciudades,  á' saber:  Tanais,  Asof,  y  Fanagoria, '  - 
colonia  griega.-  La  Escitia  sé  esíendia  en  la 
parte  septentrional  del  Asia.  Sus  limites  eran: 
al  Oeste,  la  Sarmatia;  al  Sur,  el  mar  Caspio,  la 
Eactrianay  la  ludia;  al  Sudeste,  la  Sérica',  y  al 
Norte  y  al.  Este  no  tenían  fronteras  (¡jas.  La 
antigua  Escítia' forma -en  la  actualidad  una  par- 
lé de  la  Tai'í'ariaTndependlente,  de  laSib.eria'  y  . 
del  pais  d.e  losk'almulíos;  Los  escitas  erán- ge-' 
néralmente  independientes  y  nómades:  vivían 
de  los  productos  de  sus  ganados,  y  sobre  todo, 
de  la  leche  de-las  yeguas  y  de  la  carne  de  los 
caballos.  Hicieron  grandes  '.conquistas  y  fun- 
daron vastos  imperios.  Los  principales  pue- 
blos dé  la  Escitia,  eran:  losdarianos,  ios  s'aces, 
los-  abíotms,  lós  masagetas,  los  ágripeanos,  los 
ise  dones  y  los.arimaspes. 

Asia  Menor.    Llamada  hoy  Anatblia.  El 
Eufrates  la  separaba  de. Armenia,  por  el  Norte; 
T.    "tífc  15 
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el  motile  Amano,  Je  la  Siria,  por  el  Sudeste;  y 
tenia- al  Sur  la' mar  Interior.  Se  dividía  en  doce 
regiones  principales,  á.saber:  la  Misia,  la  liíli- 
níája  Paflagonia,  el  Ponto,  la  Lidia,  la  Frigia, 
la  Galalia,  la  Capadocia,  la  Caria,  la  Licia,  la 
Paníllia  y  laCilicia.  La  Misia  tenia  una  pobla- 
ción originaria  de  la  Tracia/pero  la  costa  fué 
cubierta  de  colonias  griegas,  fundadas  por  los 
eoliaiios  q'n'e  se  establecieron  alli  después  de 
la  destrucción  de  Troya.  Se  dividía  en  tres 
secciones,  que  eran:  la'Troada,  dónde,  estaba 
Troya,  amiinndaipor  los  griegos,  1270  años 
antes  de  la  era  cristiana;  la  Pequeña.  Mista  y  la 
Oran  Misia,  cuyas'  ciudades  principales,  eran,: 
Férgamo,  Bérgamo;  Pilone, 'Sondarle-  Cuma  y 
l'ocea,  Fnkia.  En  la  Bitinia  estaban  Nicomedia, 
Izmid;  Prusa,- 5ru$a;  Nieea,  hniU;  Calcedonia., 
Ii'adikeui;  y  Heraclea,  Ereksf.'ía.  Paflagoniano 
contaba  mas  ciudades  que  Amaslris,  Ámastmh; 
y  Sinope,  patria  del  gran' Milridafcp.  Los  píin'- 
oipalespneblos  tielj'oulo  eran  los  mosineques, 
los  driles,  los  macrones  y  los  cisianos,  y  sus 
-ciudades  mas  notables:  Zelea,  ?iliH',  Neocesá- 
rea,  Niksar;  Amasia,  Amasieh;  Trapfizorite, 
Trebisopda;  y  Cerascmle,  Keresoun.  Lidia  era 
un  pais  muy.  próspero  y  comerciante,  y  bajo.el 
.reinado  dé  Croso  eslendió  su  dominio  a  todo 
el  territorio  siluado  entre  el  mar  Egeo  y  el  rio 
¡ialys.  Su's'principales  ciudades  eran:  Esmirna, 
Magnesia,  Manisa;  Clazoménes  ,•  ;Kelisman;f 
Efeso,  Solquk;  y  'Priene,  Samson"  La  Frigia  es- 
taba ocupada  por  una  raza,  procedente  de  Trar 
cía,  ,y  sus  ciudades  eraní-  Nacolfea,  -Doyanlu; 
Ipsus,  Celenes,  Laodicca,  Ladih;  Ahlioquia  de 
Pisidiay  Icóriuim.  EnJ)alatia  había  tres  nacio- 
nes; los  lolístoboyanos,  los,  teelosages  y  'los 
irocmos.  Eran  sos  mas  notablesciudades:  An- 
cira,  Angora;  .Gordiura,  Pcsinontc  y  Tavitim, 
Tcííouroum.  Losliabilanles  de  Capadociase  lla- 
maban sirios,  blancos.  La  parte  meridional  de 
este  pais  se  llamaba  Calao.nia,  y  la  oriental  Arme- 
nia Chica»  -  Fué  reducido  á  provincia  romana 
en  tiempo  de  Tiberio.  Sus  ciudades  principales 
eran:Mazaeaó  Cesárea,  JítíisarícA¡.Tiana,Noroa 
Batir;  Nazianzo,  patria  de  San  Gregorio,  Sebas- 
to, Sitias;  y  Melilene,  jtísíaíi'a.  En  Caria, sé  esta-. 
Meciéronlos  dorianosy  se  dividieron  en  desra- 
mas: loscarianos  y  los  léleges,  que  eran  los  ha- 
bitantesde  la  cosía.  Alli  estaban  Milelo,  PalaL 
c/io,'palria  de  Thales,  Anaximandru  y  otros  filó 
sofos  célebres:  Afrodisia,  Ghoira;  llalicarnaso, 
Büitdrnun;  yCnido,  Crio;  donde  había  untemplo 
famoso  consagrado  á  Venus.  Licia  fué  goberna- 
da largo  tiempo  por  una  república  federativa, 
.  .  compuesta  de  veinte  y -tres  ciudades,,  do  las 
cuales  las  mas  notables  eran:  Thelmlssas, 
Meis;  Xantus,  Ekáenide;  Palara,.Myro  y  Fase- 
lis,  Fionda.  En  Famfilia  las  costas  estaban  ocu- 
•  padas  por  colonias  griegas.  Los  pisidianos  re- 
sidían en  el  Norte,  y  los  isauros  en  el  Nordeste. 
Pompeyo.somelió  esto  pais  sesenta  y  siele  años 
antes  de  nuestra :era.  Sus  ciudades  principales 
-  eran:  tarara,  Lystre,  Perga,1  Carahisar;  ..is- 
pendus,  Minugat;  y  Atalea,  Adalia.  En  Ciliciu 


había  lambien  colonias  fundadas  por-  los  de 
Argos  y. los  fenicios.  También  conquistó  este 
país  Pompeyo  en  la  época  citada.  Sus  ciudades 
notables  eran:  01ba,  '3ele"ucia,  Selefkeh;tanul 
Adana  é  Jssus,  Payas,  donde  Alejandró  ven- 
ció ¡i  Dario.  .   '• ; 

Las  islas  del  Asia  Menor,  se  dividían  en 
tres  partes,  á  saher:  las  déla  Propóntídc,  las 
del  mar  Egeo  y  las  del  mar  Iníerior.  La.  princi- 
pal de  las  primeras.era  Parconesus; Mármara, 
célebre  por  sus  canteras  de  mármol. -Las  del 
mar  Egeo  eran:  Tenedqs,  Bogdja;  cerca  de  Tro- 
ya; Lesbos,  Metelin;  fas  Argüí  usas,  Cirios,  Scio; 
Ipári  a,  Aparto;  Sainos  y  -las  Kspórades, ,qné 
se  componían  de  Palmos-,  Rodas  y  Cárpatos, 
Scarpanto.  De  las  islas  del  mar  Interior  la  im- 
portante era  Chipre,  poblada  por  los  fenicios  y 
los  griegos  y  conquistada  por  Calón  el  censor. 
Sus.  principales  ciudades  eran:  Salamina,  Pa- 
tos, Baffa;  Amainóte  y  Ciliurn,  Cltfti. 

Armenia  pstibn  limitada  ahNofte  por  el 
'monte  Cáucaso; 'al' Oeste  por  el  Ponió. Euxino 
y  el  Asia  Menor;  al  Sur  por  la  Mesopotamta;  al 
Sudeste  por  la  Media,  y.  al  Ésle^'por  el  mar 
Caspio.  Se  dividí  a>en.  cualro,  parles,  á  saber:  la 
Cólqnide,  la  Albania,  -la  Iberia  y  la  Armenia 
propia.  La  Cólquide  forma  hoy  la  Imeretia,  la 
Mingrelia  y  una  parle  de  la  Abasia.  Es  famoso 
este  país, por  la  espedicion  dé  los- argonauta*, 
los  cuales,  mandados  por  Jasón,  conquistaron 
el  Vellocino  deOro.  Sus  ciudades  notables  eran: 
Pilyonle,  Pilchinda;  Diosc'nrias,  Iskurca;  Fasís 
y  Aea.  La  Iberia  forma  alifara  parle  de  !a  Geor- 
gia y.del  Cbirvan.  Sus  habitantes  conservaron 
su  independencia.  No  tenia  masque  una  ciudad 
de  alguna  consideración,  llamada  íkrmózica. 
La  Albania,  cuyo  territorio'  está  actualmenlc 
dividido  entre  el  Daghes'tary  el  .Chirvau,  esta- 
ba" principalmente  habitada  por  los  lesghis,  y 
tenia  pocas  ciudades,  siendo  las  notables  Cao- 
bata,,  Kablatifj  Albana,  La  Armenia  propia 
ha  conservado  su  nombre.  Este  pais,  -  Humado 
en  la  Biblia  Ararat,  fué  uho  delOs  primeros  en 
que  se  íjaron  familias  humanas.  Fué  por.espa- 
cio  de.  muchos. siglos,  tributario  de  los  modo* 
y  decios  persas :  después  tuvo  reyes  propios 
que  dependieron,  unas  veces  de  los  romanos, 
y.  otras  de  los  parios.  .Abundaba  en  poblacio- 
nes importantes,  y  enl'rc  ellas  las  principales 
eran  :  Artasarte,  Artasehal--  -Narúana, '.  NaHh 
chivan;  Ariemita,  '.fan  ;  ,  ligranocorte,  Ser!; 
Arsamosate,  Simsai;  y  Amida,  Diarbekir. 

\J         *  Siv'ü.  '  -  • 


Los  limites  de  Siria  eran  los  monles  Tamo 
y  Amano,  al  Norte  y  al  Noroeste;  el  Eufrates  í 
lá  Arabia  desierta  al  Este;  ja  Palestina  al  Sor, 
y  la  mar  Interior  al  Oeste.  En-la  Escritura,  I» 
Siria  soflama  Arara,  y  los  turcos  la  llaman 
Chara.  Después  de  la  muerte  dé  Alejandro  el 
Grande,  la.  autoridad  de  los  reyes  de  Siria,  dé- 
la familia  de  los  Seléucides, ,  se  estendió  á  cusí 
todas  las  provincias  asiáticas  del  antiguo  reino 
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de  los  persas,  Pórnpeyo  ta  redujo  ¡i-provincia 
romana,  65  años  antes  de  Jesucristo.  Los  fe* 
nidos,  establecidos  en  la  cusía  meridional  de 
Siria,  fueron  los  principales  factores  del  co- 
mercio de  los  pueblos  antiguos,  y  enviaron 
colonias  á  casi  todas. !as  costas  del  Mediterrá- 
neo. Las  provincias  mas  célebres  de  Siria  eran: 
Ja  Comagena,  la  Seléucide,- la  Fenicia,  la  Pal- 
mirena  y  la  Celesiria.  Los  reñíanos  dieron  el 
nómbresele  Eufraíesiana  á  la  parle  de  la  Siria 
próxima  al  Eufrates.  Las  ciudades  niüS  impor- 
tantes -era»  :  Samosate ,  Semisal  ;  Zeugma, 
Ramiikale;  Seleucia,  Aulioquia,  célebre  por  ha- 
!ier  '  lomado  álii  el  nombre  de.'  cristianos  los 
discípulos  de  Cristo; -Inima,  Harem;  Bcrcá,  Alo- 
yo; Hijeráfcoíis,  'Mémbigh;  Balhenés,  Adána; 
í.aodicea,  Lalickh;  Apatnoa,  Fathieh;  Emesa, 
Hems,  donde  estaba  el  famoso  templo  dé!  sol 
erigido  por  Heliogábalo;  Pal  mira,  Tatimor,  ré 
sidencia  de  Zenobia;  Ileliópolis,  Balbek  y  Da- 
_  masco,  li»  Fenicia  estaban  Aradus,  Rouad,  Bt- 
Mus,  Djcbail;  Berilo,  Bairul;  Sidou*,  Said; 
Sarepta,  Sarfanil;  y  Tiro,  cuy-a  magnifica  des: 
cripciou  forma  uno  de  los  pasages  mas  notables 
de  las  profecías  de  Ezequiel,  . 

Mesopotamia. 


Confinaba  al  Norte  con  el  Tigris ;  al  Oeste 
y  Suroeste  con  el.  Eufrates;  al  Sur  con  una  mu- 
ralla construida  por  Semiramis,  y  quedividia 
aquel  territorio  del  de  Babilonia.  La  antigua 
Mesopoiamia.es  boy  Al-Djezirh;  de  la  Turquía 
Asiática.  Sus  ciudades  eran:  Edessa,  licita;-  Car-1 
res,  Haram,  antigua  resídeheitf  de  Abraham; 
fiisibe,  Nizibin;  ílatra,  'Haioler;  Tápsaco,  El 
Der;  y  Aeiopolis,  Hit.  .. ■ 

•    ■     ■ '  Media  y  Persia. 


Belo; 'que  muclios  escritores  creen  u,abrr  sido 
"a  de  'Babel  .  Hoy  se  .  conservan,  vastísimas  ,  rui- 
nas, que  están' esploraudo  los  sabios.,  y  en  las 
cuales  se' lian  lieclio-curiosos  descubrimientos. 
Las  otras  ciudades  -  de  la  Babilonia,  eran,:  Cú- 
nala, Siface,  Ilarbé.'.Clesifon' y  Seleucia.  tn 
Susiana  'estaban.' "Elimaide  y  Susa.  La  Persia 
antigua  y  propia;  se  Dama  hoy  Farsistan:  Los 
persas  formábah -un- reino  dependiente  del  de 
los  medós,  hasta  qué  las  victorias-de  Ciro,  por 
los  años  de  536  antes  de.  Jesucristo,  los  hicie? 
ron  dueños  de  la  Media,  y  de  todos  los  paises 
comprendidps„entre  el  Indo  y  el  Mediterráneo." 
El -imperio  de  los  persas  fué  conquistado  por 
Alejandro  el  Grande,  y-  después  dividido  entre 
sus  generales  hácia  el  fin  del  siglo  IV  antes  de 
nuestra  era.  Los'reyes  de  Siria"  ocuparon  la 
mayor  parle  de  aquel  territorio.  Los  partos  se 
apoderaron  de  Persia  y  de  todas  las  otras:  /pro- 
vincias orientales,  por  los  años  de  250,  y  las 
poseyeron  largo  .tiempo i  Después  los  Sasanides  ' 
establecieron,  una  nueva  monarquía  persa,  que 
duró  basta  él  siglo  VII.  Las  ciudades  principa- 
les,,  eran.!  Persépblis'.  Tchel  Minar;  y  Pesarga- 
des.  La  Carmania  'es  üó y  el  Kernian,  y  .  sus  ciu- 
dades eran:  Carinaua,  h'crman;  y  Harmoria!  La 
Drangiaua  corresponde  al  Sedjestan'moderno,  y 
tenia  dos  ciudades,'  Afiaspe,  'Dergasp;T Proph- 
tásia.  La  Aracosia  pertenece  ó  una  parte  del 
■Afgbahistan,.y  'sos  ciudades  eran:  AracliDlus, 
fundada  por  Se'miramis,  y  'Alejandría,  por  Ale- 
jandro. La  Gedrosia  corresponde  á  la  parte  me- 
ridional delBeluuchislau  moderno.  En  sus  cos- 
tas vivian  los  ichliofagos!,  llamados  asi  porque 
se  alimentaban  de  pescado,  y  los  oritcs.  La  ciu- 
dád'priúcipal  era  Pura.  • 


Bactríaná. 


Sus  limites  eran,'  al  Norte  la  Bactriana,  él 
mar  Caspio,  la  Albania ,y  la'Arméuia;  al  Oeste 
la  Mesopolaminj.aL  Sudestete  la  Arabia;  al  Es- 
le  la  ludia.  El  antiguó  territorio  se  halla  divi- 
dido boyentre  la  Persia,  el  Afghanislan,  elJSe-. 
luchislan  y  el  Kurdistau  turco  .  La  Medía 'y  la 
Persia  comprendían  trece-divisiones,  que  eran: 
Asiría,  Media,  Jlircauia,  Partía,  Aria,  I'aropami- 
sa,  Babilonia,  Susiana,  Persia,  Carmania,  Uran- 
yiaiia,  Aracbosia  y  Gedrosia.  En  Asiria  estaban 
Sinive,  Arheles,  Mrbil;  y  Arlemila.  En  Media, 
toatane.;  Hamadaw,  Teboraia'r,  Ourmía;  y  Ra- 
ges,  fíai.  En  Hircania,  Siringis  ,  Zadracarla, 
San';'y  Asaoc.  En  Partía,  Niscoa;  Nesa;  y  lleca- 
tompyl'os,  Bagmban.  En  Aria,  Alejandría,  He- 
ral,  fundada  por  Alejandro;  y  Aria  ó  Artacoana, 
Poucheng.'in  Paroparoisa,  otra  Alejandría  fun- 
dada por  el  mismo  conquistador.  En  Babilonia,' 
iwy  Irac-Arabi,  estaba  la  gran  ciudad  del  mis- 
mo nombre  á  orillas  del  Eufrates,  inmensa' ca- 
pital fundada,porKemrüd,.  y  engrandecida-  por 
oemiramis.  Según  Kerodolo,  tenia  veinte  leguas 
de  circunferencia.  Encerraba  suntuosos  monu- 
mentos, entre  los  cuales  sobresalía  la  torre  de 


Sus 


imites  al  Este,  al  Norte  y  al  Noroesle, 
icitia;  al  Oeste  y  al  Sur  la  Inedia  y. la 
Persia,  y  al  Sudeste  la  India. -Hoy  forma. parte 
de  la  Persia  yde  la  Tartaria  independiente.  Este 
páis  fuétla  cuna  de  la  civilización  de  los  "m'edos, 
y  de  allí  , lomaron  'su  religión  y  sus  primeras, 
leyes.  Ciro  conquistó  el  país,  y'desphes  de  la 
muerte  de  Alejandro,  perteneció  por  mas  de 
medio  siglo  á  los  Seleucldes.  Por  los  años  250 
antes  de  nuestra  era,  Ilerodoto,  gobernador  de 
la  Bactriauá,  se  sublevó  contra  el  rey  Autioco 
Theos,  y  fundó  un  reino  poderoso,  cuyos  sobe- 
ranos estendierou  siis  conquistas  en  la  Eseilia 
y  la  India,  aun  mas  allá  de  las  •  de  Alejandro, 
lisie  reino'fué  d'estruidopor  los  escitas  hácia 
el  año  130  antes  dé  Jesucristo.  Dividíase  en  dos 
grandes  secciones,  llamadas  So'gdíana,  y  Bac- 
triana propia.  En  la  primera,  estaban  CiríSpolis, 
fundada  por  Ciro,  Alejandría,  por  Alejandro,  y 
Maracanda,  Stimarkand.lZa.  la  Bactriauá  propia 
estaban  Alejandría  ó  AuUoquía,  y  Baclres,  Halk; 
una  de  las  ciudades  mas' antiguas  del  Asía. 
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.Sérica. 


Sná  limites  erán.  desconocidos:  Ptolomeo  la 
coloca  al  Este  de  la  E'sciliá,  mas  allá  del  Imana. 
De  alli  se  sacaba  la  seda  llamada  sericum.  Acer- 
ca de  las  ciudades  de  la  Séríeá  conocida  por  los 
antiguos,  no  piieden  hacerse  mas  que  vanas 
conjeturas.  En  algunos  autores  se  leen.los  nom- 
bres de  Sera  é  Isedon  Sérica,;  que  probable* 
muulc.  corresponden"  á  las  dos  ciudades  chinas 
Sianfany  h'antcheou. 

Palestina..  .  ■  .  ■ 

'    .  t   ■    Vi  •  -  •         ^  ,    "  '  > ' 

Sus  limites  eran  la  Siria  por  el  .Norte;  la 
Arabia  Désiertajiorel  Este;  la.Arabig  Pétrea  por 
el  Sur,  y  el. Mediterráneo  por  el  Oeste.  La  Pales- 
tina se  llamó  en  su  origen  Canaam,  j  también 
la  Tierra  l'romelida.  En  la  edad  media' se  le  dio 
el  nombre  de  Tierra  Santa.  Ocupábanla  pueblos 
numerosos,  cuando  los  hebreos  ó  israelitas, 
conducidos  por  Moisés  y  Josué,  fueron  á  esta- 
blecerse en  aquel  país,  que  Dios  había  prome- 
tido á  Abraham  y  Jacob.  No  csterminaron  áfo 
dos  los  antiguos  habitantes  como  lo  hablan  re: 
suelto,  y.enlre  los  antiguos  can  ancos'  que  per 
maneeteroh  en  el  territorio,  se  cuentan  lo. 
filisteos,  quienes  se  estendícron  al  Sur,  mien- 
tras los  fenicios  ocupaban  la  costa  seplentrío 
nal.  El  poder  ele  los  judíos  creció  rápidamente 
bajo  los  reinados  de  David  y  Salomón,  y  llega- 
ron  á  dominar  desde  el  mar.  Interior  hasta  el 
Eúfrales.  ['ero  inicia  los  fines  del  reinado  de 
Salomón,  los  pueblos  estrangeros  se  subleva 
ron,  y  los  mismos  israelitas  s.e  dividieroiuen 
dos  reinos,- el,' de  Israel  y  el  de  Judá.  Los  dos 
fueron  destruidos,  y  sus  habitantes  cayeron  en 
el  cautiverio.  Ciro  envió  á  Jerusalen  una, colonia 
de  hebreos,  desde  cuya  época  empezaron  á  lla- 
marse judíos.  Desde  luego  quedaron  sometidos 
á  los  pei'sas,  y  después  á  los  sucesores  de  Ale 
jandro,  hasta  el  año  de  167,  en  que  fueron 
emancipados  por  los  Macaheos.  .  Pornpeyo  los 
sometió  en  62.  Los  judíos  se  sublevaron  en 
tiempo  de  Tito,  el  cual  toníó  y  destruyó  á  Je- 
rusalen. Las  montañas  de  Palestina  menciona- 
das en,  la  Biblia,  son:  él  Hermon,  -el  labor,  el 
Carmelo,  el  Gelboe,  el  Garizim,  las  montañas  de 
Gálaad,y  el  monte  Nebo;  donde  murió  Moisés. 
Josué  dividió  la  tierra  de  Canaam  entre  las  do- 
ce tribus;  nueve  y  media  se  establecieron  al 
Oeste  del  'Jordan,  y'  dos  y  medía  al  '  Oriente. 
Después  de  la  cautividad  de  Babilonia, .no  que- 
dando ya  vestigios  de  esla  distribución,  se  di- 
vidió el  país  en  cuatro  grandes  secciones,  á 
saber:  laCalileav.la Samaría,  laJudea  y  la  Pcrea. 

Galilea  contenia  Jas  siguientes  ciudades: 
Dan,,  Habain;  Cedes,  'liadas;  Paneas,  Bernias; 
Asor,  Cafarnanm,  lietsaide,  Plolomeida,  Tibe- 
riades,  Taborié;  Póríirion,  Ecbatoce,  Belulia  y 
Basan.  En  Samaría  estaban  Cesárea  de  Palesti- 
na, Kaisarieh;  Síchem,  «aplous  y  Silo,  donde 
estuvo  depositada  el  arca  santa.  En.Iudea,  jope, 
Jajfa;  Arimatea,  Rama;  patria  de  José  el  que 


pidió  el  cuerpo  de'  Jesucristo  para  enterrarlo; 
Modín,  Zaba,.  patria  de  los  Zebedcos;  Gath,  pa- 
tria dé  Golialh;  Emmaus,  dond¡;  Jesucristo  se 
apareció  á  dos  de  sus. discípulos;  Masía,  donde 
Síiul  fué  elegido  rey;  Gabaon,  que  se  sometió 
voluntariamente  á  los  israelitas;  Beíhel,  donde 
Jacob  tuvo  la  visión  de  la  escala  misteriosa; 
Haí,. destruida, por  Josué;  Jericó,  tomada  por  el 
mismo  milagrosamente;  Caígala,  dónde  los  is- 
raelitas se  detuvieron  después  de-haber  pasado 
eJ  Jordán;  Bethania,  donde  resucitó  Lázaro;  Je- 
rusalen, capital  de  Israel,  desde  el  reinado  de 
David;  Bethsames,  donde  se  detuvo  e!  arca  de 
alianza  cuando  los  filisteos  la  entregaron  á  los 
israelitas;  Belén  ó  Belhleliero,  donde  nació  al 
Salvador  del  mundo;  Ifehron,  residencia  de 
Abraliam;  Siceleg,  donde  David  se  'retiró,  per- 
seguido, por  Saúl ;  Accaron,  donde  estaba  el 
oráculo  de  peelzebulh;  Ascalon,  patria  de  Se- 
miramis;  Gaza,  conquistada  por  Alejandro;  Ge- 
rare,  residencia  de  Abiroelech,  y  Italia,  frontera 
de  Egipto.  En  Perca'esiaban  Gesara,  Djerach, 
donde  Jesucristo  curó  á  los  dos  energúmenos; 
Canathas,  donde  Gedeon  .venció  á  dos  reyes 
madianitas;  Gadara,  Ketar',  capital  del  pais  bajo 
el  dominio  romanó;  Edrái,'¿ltírefli,  donde.Müi- 
sés  triunró'del  rey  de  3asan;  Astaroth,  donde'se 
adoraba  á  la  luna;  Pella,  donde  los  .cristianos  S3 
retiraron  durante  el  asedio  de  Jerusalen  por 
Tito;  Fitnuel,  donde  Absalon  fué  vencido  por 
David;  Jazer;  donde  los-  Macabeos  vencieron  á 
l,os  ammonitas,  y  Machcerus,  donde  fué  decapi- 
tado San  Juan  Bautista:. 

'.'.%,'  ,  '_-•    '.  -.   -¿rabia.  • 

Limitada  al  Oeste  por  el  Golfo  Arábico;  al 
Sur  por  el  mar,  Eritreo;  al  Este  por  el  Golfo  Pér- 
sico; al  Nordeste,  por  el  Eufrates  y  la  Babilonia, 
y  al  Noroeslé-por  SiriupPakf  Lina  y 'Egipto.  Las 
pueblos  qué,  habitaban  la  Arabia  eran":  los  is- 
maelitas, descendientes  de  Ismael,  notables  por 
el  vasto  comercio  que  hacían  en  todo  el  Oriente; 
loa  madiapilas,  descendientes  de  Madian,  hijo 
de  Abraba'n  y  de  Celura;  los'moabitas,  descen- 
dientes de'Moab,  .hijo:  de  Lotli;  los  ammonitas, 
descendientes  de  Ammon,  hijo  de  Loth;  los  ¡dá- 
meos, descendientes  de  Esau;-  ios  amalecilas, 
descendientes  de  Amalee,  nieto  de  Esau;  las 
nabaleanos  y  losj-sarracenos,"  cuyo  nombre  se 
estendió  después  á  lodos  los  árabes.  Los  geó- 
grafos, antiguos  nombran-  otros  pueblos  espar- 
cidos en  aquella  vasta  península,  y  especial- 
mente los  omanitas,  los  homerítas,  loa  sabía- 
nos, los  casanitas  y  los  mineanos.  Las  ciuda- 
des-nías  conocidas  en  Arabia,  eran:  Madian/ 
Segor,  Zoara;  Ralibatli  Mosto,  Elliabba;  Petra, 
Elama,./l»7oft; '  Aslangabern  Calaat;  Omanuni, 
Ornan;  Moscba,  Mmmte;  Saba,  Sana;  Macora- 
ba,  la  Meca;  y  Adema,.  Aden, 

India.  -, 

La  India  estaba  limitada  al  Norte  por  la  I'a- 


233 


GEOGRAFIA  ANTIGUA. 


234 


ropamísa  ó  Cáucaso  Indico,  y  los  montes 
Imaus  y  Emades;.  al  Oeste  por  la  Media  y  la 
Pürsia;  al  Este  por  países  desconocidos,  y  al  Sur 
por  el  Océano  Indico.  Hoy  se  Mama  Indastan, 
y  comprendía  una  parte  de  la  moderna  ludo- 
China.  Este  pais'no  fue  completamente  espío- 
radp  por  los  antiguos,  aunque  Alejandro  y  sus 
sucesores  hicieron  en  él  algunas  conquistas. 
Sus  habitantes  creían  ser  el  pueblo  mas  anti- 
guo del  universo.  Se  dividía  cu  dos  grandes 
parles  llamadas  India  mas  allá  del  Ganges,  é 
india  mas  acá  del  Ganges.  Esta  se  componía  de 
la  India  propia;  del  pais  de  Uachinaiiades,  Des- 
ean, y  de  ios  países  próximos  al  Ganges.  En  la 
qtra  parle  estaban  el -país-  de  la  Plata  y  el 
Cliersoneso  de  Oro,  que  es  el  moderno  liit- 
man.  Las  ciudades  de  la  India  Propia  oran: 
Maziigá,  Achnabar;  Taxília,  Aloe;  .Labores, 
Oxídiaq'ues,  Outah;  y  Patala.  En  Dachinabailes 
estaban  Barygüib,  Barolli.  y  Mudura.  En  los 
países  próximos  al  Ganges,  Screnda,  Sirhind; 
y  Palibotlrra,  Allahabaü. 

A  frica  ó  Libia* 

Esla'inmensa  región  contenía  siete  vastas 
divisiones  en  la  geografía  antigua,  á  saber: 
Mauritania,  Nuniidia,  Africa  Propia,  Libia  Este- 
rtor, Libia  Interior,  Egipto  y  Etiopia, 

Mauritania.  . 

Sus  limites  eran,  a!  Norte  c!  mar  Inicrior  y 
ci  esír.ecbó  de  Gados;  al  Oeste  el.  Océano  At- 
lántico; al  Sur  la  Libia  Interior  y.  al  Este  la 
Nuniidia.  Hoy  ocupan  aquel  territorio,  el  impe- 
rio de  Marruecos  y  la' parle  occidental  de- Ar- 
gelia. Se  dividía  en  Mauritania  Tingilana,  .al 
(teste,  y  cu  Mauritania  Ge'sariaua,  al  Este.  Esta- 
ba habitarla  por  los  masesiliarids.  Sus  princi- 
pales ciudades  eran:  Tingis,  Tanc/er;  Lixns, 
Lamlte;  Abyla',  Ceuta;  Siga,  Neá.fíomv,  Ce- 
sáreo, Chwcheü;  ySitifl,  Selif. 

Numidiít. 

Sus  limites  eran,  al  Oeste'laMauritauia;  al 
Sur  la  Libia  Interior;  al  Esleía  Africa  Propia 
y  al  Norte  el.  mar  Inferior.  itoy  ocupa  aquel 
territorio  ta  parte  oriental-de  ArgeHa.  Los  nu- 
raidas  nó  tenían  habilaciones  (¡jas.  Su  caba- 
llería era  formidable,  y  componía  la  parte  prin- 
cipal riel  ejército  de  Aniiiai.-La  parle 'meridio- 
nal del  pais,  llena  de  desiertos,  y  moniañas, 
cslabaiiabílada  por  los  g'^tulrjs,  La'  nación  mas 
iii!])or!arite  era,  la  de  los  masíllanos,  fia  tiempo 
de  los  romanos,  se  fundaron  allí  muchas  ciu- 
dades, de  las  cuales  las  de  mas  importancia 
eran:  Oiría-,  Consíantina;  Milcvis,  Miiati;  Hrp- 
pona,  liona,  dé  donde  fué  obispo  Sán  Agustín. 

Afriea  Propia. 

Estaba  limitada  al  Norle  por  el  mar  Inte-  I 


rior;  al  Oeste  porlaNnmidia;  al  Sur'por  la  Libia 
interior,  y  al  Este,  por  la  Libia  Estertor.  Los 
estados  de  Tunea  y  Trípoli  ocupan  boy  aquel 
territorio.  Desde  los  tiempos  mas  remotos  se 
fundaron  en  aquella  costa  colonias  fenicias, 
probablemente  cuando  Josué  arrojó  á  la  ma- 
yor parle  de  los  pueblos  cananeos  fie  la  tier- 
ra prometida.  Cartago,  cuya  fundación  fué  pos- 
terior, sometió; poco  apoco  todos  aquellos  es- 
tablecimientos á  su  poder-.'  Después  de  la  rui- 
na de  aquella  ciudad,  los  romanos  erigieron  en 
provincia  una  parle  de!  Africa  Propia,  y  deja- 
ron la  oirá  ai  rey  Masínisia  y  á  sus  descendien- 
tes, hasta  la  muerte" de  Yugurta.  til  Africa  Pro- 
pia se  dividía  en  tres  partes,  á  saber:  la  Zen- 
gilana,  la  Biüacena  y  la  Tripolitana.  En  la  Zen- 
•  gitana  estaban;  Cartago;  á  tres  leguas -de  la 
moderna*  Túnez,  situada  en  un  golfo  del  mis- 
ino nombre;  Ulica,  Bizerta;  Vaca,  Jiajja;  Tunea 
y  Clípea,  Kalibia.  En  la  Bízaeena,  Adramete, 
Sonsa,  'Zaina,  donde  Annibal  fué  vencido  por 
los  romanos  ai  mando  de  Esoipion; .  Tapsus 
Demat;  Bizaciurrj,  Jieghni;  yCapso,  ííafsa.  En 
la  Tripolitana;  Tacope,  Cabes;  Sabrata,  Sa- 
bart;  Oea¡  Tnpoli\  y  la  Gran  Léptis,  Lébida. 

Libia  -Ester iúrw         \    ■  .. 

Su  límite  al  Norte  era  el  mar  Interior;. al 
Oeste,  la  Tripolitana;  al  Sudeste  y  al  Sur  la 
Libia  Interior  y  la.Ettopla,  y  al  Éste  el  Egipto, 
tloy  es  la  parte  oriental  del  eslado  de  Trípoli  y 
del  pais  de  Barca.  Los  líbiaiios  lenian  el  mismo 
'origen  que  tos  egipcios.  La  mayor  parte  de 
ellos  eran  nómades;  sin  embargo,  poseían  al- 
gunas ciudades,  y  en  las  costas  los  griegos 
fundaron  algunas  colonias.  Este  pais  se  divi- 
día en  tres  parles,  ,á  saber:  laCírenáica  óPen- 
lápolis,  la  Marmorica  y  el  Nomo  Líbico.  Las 
ciudades  de  la  Ci'rcnáica,  eran:-  Berenice,  "Ber- 
r/hah;  Plolcmaida,  Tolumúta;  Barce,  fíarca;Ci~ 
rene,  Grcrmah;  .Soansa,  MarsaSuzah;  y  Derne. 
La  Marnióríca  no  tenia  mas  qué  una  ciudad, 
que  eraAugila,  Audjohih,  situada  en  un  oasis. 
En  Nomo  Lihlco  estaban  Parcelonium,  Albare- 
Inun,.)'  Ammon, .donde  estaba  el  célebre  tem- 
plo consagrado  á  Júpiter. 

Egipto. 

EI'.Egipto  estaba  limitado  al  Norte  por  la-; 
ruar  Interior,  al  Oeste  por  la  Libia,  al  Sur  por 
laEliopiu.y  al  Este  por  la  Palestina,  la  Ara- 
bia y  el  golfo  arábico.  El  Egipto-fué  civilizado 
por  una  colonia  de  etiopes  que  introdujo  en  el 
pais  un  cuito  religioso,  y  el  arte  de  cultivar  la 
lien-a.  El,  imperio'  egipcio  se  dividía  en  Bajo 
Egipto,  el^Heptánome,  y  el  Alto  Egipto  ó  Te- 
baida. En  el  Bajo  Egipto,  estaban  Alejandría^  l'a 
capital,  fundada- por'Alejandro  el  Grande;  Cá- 
nfipé,  Ahukir;  Eulbilina,  Roseta,  Sais,  Buto, 
A  'oupiialat;  Naucralis,  Kourat; Mendes,  Tanis, 
San;  Buhaste,  Tellbastah;  lleliópolis,  donde 
habla -un  magnifico  templo  consagrado  al  sol; 
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Pelusa,  Ithinocorura,  El  Arich;Y Axs'iüob,  Suez. 
Las  ciudades  de  la  Heptánome  eran  Méñfis, 
Afín/;  Croco dilópolis  y  la  grao  fíermópolis.  Las 
del  Alio  Egipto,  eranTentyra,  Denderah;  Tebas 
y  Siene,  Asouan.  Los  antiguos  conocianal  Esle 
del  Nilo  la. Gran  Oasis,  Kbardje,  y  la  pequeña 
Oasis,  El  ouah  el  Babarieh. 

Libia  Inferior. 

Se  daba  esle  nombre  al  pais  que  se  estiende 
al  Sur  del  Atlas,  entre  el  Océano  Atlántico  y  la 
Eíiopía.  Este  pais,  nunca  bien  conocido  por  los 
antiguos,  forma  boy  el  Sabara,  la  Senegambia, 
Ta  Nigricia  y  algunos  distritos  de  la  Berbería. 
Las  principales  naciones  que  lo  ocupaban  eran 
los  ¡rétulos,  los  nigritas  y  los-  garamantes.  Sus 
ciudades  principales  eran:  Carama,  Gherma,  y 
Migara;  Los  antiguos  comprendían  cá  el  Afri- 
ca las  islas  Fortunadas,  Canarias,  y  las  Hes- 
pSrides,  que  eran  probablemente  las  de  Cabo 
Verde . 

Etiopia. 

,  La  Etiopia  se  dividía  en  dos  pártes,  la  Etio- 
pia al  Sur  del  Egipto,  llamada  en  la  Escritura 
tierra  de  Cbus,  y  la  Etiopia  interior,  al  Sur  de  la 
Libia  Interior  y  déla  otea  Etiopía;  pero  fué  en- 
teramente desconocida  Aa  los  antiguos.  Los 
pueblos  mas  notables  de  aquel  territorio  erap 
los  norates,  los- blemmies,  los  trogloditas,  que 
vivían  en  cavernas,  y  los  nubes,  que  procedían 
de  ta  tíubia.  Las  ciudades  principales  eran  Fi- 
lio, Djezireth;  Meroe  y  Axoum,  capital  de '  los 
amurallas,- que  son  los  modernos  abisinios.- 1  , 
Las  descripciones- geográficas  de  las  mas  no- 
tables localidades  citadas  en  este  compendio, 
se  bailarán  en  sus  artículos  respeclívus.  Véan- 
se, por  ejemplo,  cautAgo,  egipto,  'gemia- 
nía, etc. 

GEOGRAFIA  FISICA.  La  constitución  física 
de  los  continentes  y  de  las  islas;  la  circunscri- 
cion  de  loa  mares  con  la  razon/de  sus  formas; 
los  rios  y  torrentes  que  fertilizan  ó  despojan 
el  suelo;  las  montañas,  las  rocas  y  los  volca- 
nes, que  son  la  armazón  de  la  tierra  ó  que  des- 
garran sus  entrañas;  la  distribución  de  las  plan- 
tas que  brotan  en  diversos  terrenos;'  las  aguas 
ya  profundas,  ya  superficiales,  obedeciendo  á 
leyes  Jan  variadas;  la  distribución  dé  los  aní- 
males en  las  diferentes  regiones  del  globo;  en 
una  palabra,  la  bistorla  completa  de  todos  los 
cuerpos  de. los  reinos  de  la  naturaleza,  que  pue- 
blan nuestro  planeta;  todo  cuanto  alcance  ádar 
una  idea  de-la  fisonomía  de  este  mundo  qne  ba- 
bitamos,  entra  en  eí  cuadro  de  la  geografía  fí- 
sica. . 

■  ¡Cuadro  inmenso  que  nos  pone  de  mani- 
fiesto las  sublimes  arraonias  de  la  creación! 

¡Cuadro  prodigioso  cuyos  térmiuos  es  in- 
capazdeabárcar  la  ílacapupiladelos  bumanos! 

Cierto  es  que  en  alas  del  genio  hemos  pe- 
ndrado las  misteriosas  leyes  que  rigen  los 


movimientos  do  esos  globos  luminosos,  que 
como  fúlgidos  diamantes  recaman,  el  maulo 
azul  de  los  cielos. 

Cierlo  es  que  bemos  determinado  sus  dis- 
tancias respectivas,  sus  revoluciones  orbitales, 
sus  volúmenes,  sus  densidades,  y  basta  las  le- 
yes dé  la  gravitación  en  sus  superficies. 

Cierto  es  que  bemos  medido  la  elevación  de 
las  montañas  de  la  luna,  que  bemos  indicado 
en  la  inmensidad  del  espacio  las  órbitas  de 
planetas  desconocidos,  y  hasta  alcanzado  su- 
jetar los  vagabundos  cometa-s  á  nuestros  cál- 
culos matemáticos.  ' 

Empero  también  es. cierlo  que  la  tierra  que 
pisamos  nos  oculta 'casi  todos  sus  misterios, 
que  nada  sabemos  con  seguridad-de  su  pasado, 
que  su  presente 'nos  deja  entrever  muy  poca 
cosa,  y  su  porvenir  es  un  misterio  profundo.  Y 
es  que  el  universo  físico  (lo  mismo  que  el  uni- 
verso moral),  tiene  que  llevan á  cabo  una  mi- 
sión, cuyo  secreto  solamente  conoce  la  Omni- 
potencia divina. 

- .  ¿Qué  pensar,  pues,  de  esos  espíritus  arro- 
gantes, que  solo  respiran  presunción,  los  cua- 
jes erigen  sus  caprichos  y  sus  mistificaciones 
en  vanos  sistemas,  que  ven  la  naturaleza  por 
el  mentido  prisma  de  .su  loca  fantasía,  creyén- 
dose en  snfátuo  delirio  poseedores  de  sublimes 
verdades,  genios  reveladores  de  nuevas -ar- 
monías? ,  -\ 
Neyvton  decia:    '    .  '  - 

No  sé  lo  que  el  mundo  pensará  de  mis  Ira- 
bajos;  pero  para  mi  tengo  que  no  he  sido  mas 
que  un  niño  que  se  divierte  á  orillas  de  la  mar 
y  encuentra  ya  una  piedrecüa  tosca,  ya  una 
Conchita  mas  agradablemente  variada  que  las 
demás,  mientras  que  el  gran  Océano  de  la 
verdad  se  estendia- inesplorado  ante  mi  vista. 

'  Aprended  modestia,  charlatanes  de  todas  las 
ciencias;  lomad  ejemplo,  académicos  que  osáis 
poner  limites  á  íá  naturaleza  misma.  Tanto 
mal  hacéis' vosotros  ¿  los  progresos  del  Inmu- 
no-saber,  como  los  charlatanes  cienliílcos. 
Vosotros  sois  la  personificación  del  Polifemo  Jo 
la  fábula,  dispuestos  á  lanzar  el  pesado  peñas. 
e'O- contra  todo  descubrimiento  que .  anuncia 
nuevas  verdades.  Aquellos  son  la  lepra  de  las 
ciencias. 

Vista  general  de  la  superficie  del  globo. 

Cuando  damos  una  ojeada  á  un  mapa-mun- 
di,  vemos  el  globo-  dividido  en  tierras  y  cu 
kagu&s;  mejor  dicho,  nos  parece,  un  Vastísimo 
mar  sembrado  de  islas,  cuya  magnitud  varia 
desde  las  mayores  dimensiones- hasta  las  mas 
imperceptibles.  -• 

La  porción  acuosa  cubre  con  corta  diferen- 
cia las  tres  cuartas,  partes  de  la  superficie  Jcl 
globo.  Hé  aqui  su  clasificación  hecha  por  Mr. 
Iluot.  • 

Océanos.  1."  Océano  Glacial  Artico,  Se 
estiende  desde  el  polo 'hasta  el  circulo  polar, 
y  está  situado  enlre  el  Asia,  la  Europa  y  1» 
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América,  pero  una  de  sus  dependencias  sepro- 
longa  al  Norte-de  este, Continente,  y  al  Sur  del 
circulo  polar. 

Depeudencias  de  este  Océano. 


1,  »  Mar  Blanca 

2,  "    —  de  Kara. 

3,  u     —  de  Kalgouet.  : 
4  i  — .  de  Liakhof  ó  de  Siberia. 
,0.a   Golfo.de  Obi.  •  , 

i;.'   Golfo  de  lenisei.  ■       '  - 
7-.s   jl/ar  Poíor. 

8.  a     —  ííe  Baffin. 

9.  »,    —  deHudson. 

10.  .  —  Cri&tianó  canal  de  Fox.! 

1*  Océano  Atlántico.  Desde  el  'circulo  po- 
lar ártico  hasta  el -cabo  de  Hornos.  Está  situa- 
do cnlre  la  América,  la  Europa  y  el  Africa. 

Se  divide  en  (res  parles. 

Octano  Atlántico  Boreal,  que  ,se  esliendo, 
desde  el  circulo  polar  hasta  el  trópico  .de 
Cáncer.         .,  •  - 

Océano  Atlántico  Equinoccial,  comprendi- 
do enlre  entre  el  trópico  de  Cáncer  y  el  de  Ca- 
pricornio. 

Océano  Atlántico  Austral,  que  se  estiende 
desde  el  trópicode  Capricornio  liasta  la  punta 
mas  meridional  de  América. 

Dependencias.  ' 

1.»  Mar  Báltico. 

2;*    —  del  -Norte.  '• 

3.  *     —  de  Irlanda.'  1 

4.  *   Golfo  de  Gascuña.  -  .'*;> 

5.  a  Mar  Mediterráneo,  con  todos  los  mares 
que  hacen  parte  de  esle,  tales  como  el  Jónico, 
el  Adriático,  el  Archipiélago,  el  de  Mármara 
y  el  Negro. 

(i.-1    Gol  fo.de  Méjico . 
7,°   Mar  de  las  Antillas. 
S." ;  tíoí/b  cíe  Éritinea. 

9.  ?  Mar  de  los  Esquimales,  (entre  el:  La- 
brador y  la  Groenlandia.) 

10.  Mar  de  la  Groenlandia.,  -.(entre  la 
Grocnlandia'y'la'lslandia.) 

3."  Océano  Indico.  Eslá  limitado  al  Korle 
por  el  As¡a,'al  Oeste  por  el  -ATrica;  y  al  Este  por 
la.peninsula  de  Malaca,  las  isla'sde'la  Sonda  y 
la  Nueva  Holanda. 

Dependencias. 
1.a   Mar  Rojo.    "  ■  ■■■ 
2.1   Golfo  Piv'swo. 

¡L"    Golfo  Arábigo.       .         -  ■  ' 

i.'   Mar  ó  golfo  de  Bengala. 

i."  Océano  Pacifico. '  -lísiiéndese  del  Norte 
al  Sur,  desdo  el-  circulo  polar  ártico,  liarla  él 
círculo  polar  aníártiao.  Dimítanlo  por  un  lado 
el  Asia,  las  islas  de  ta  Sonda  y  la  Nueva  Holan- 
da, y  por  el  olro  la  América.  Mas  allá  del  cabo 
de  Hornos  da  la  .vuelta  al  globo.  , 
,    Divídese:1    ;  >. 

En  Océano  Pacifico  Boreal,  que  se  esliendo 
desde  el  estrecho  de  Bering  hasta  el  trópico  de 
Cáncer. 

'  En  Océano  Pacifico  Equinoccial,  que  se  es- 


tiende'desde  el  mencionado  trópico  hasta  el  de 
Capricornio. 

.  En  Océano  Pacificó  Austral,  comprendido 
entre  el  trópico  de  Capricornio  y  e!  círculo  po- 
lar antartico. 
Dependencias. 


■  1.a   Mar  de  Bering.- 
,2.a     —de  Okkostk.  '. 
3.°     — ,del  Japón. 
4. 5     —  Amarillo. 
'  5.a     —  Azul. 
G.*    ■—  dh  la  China. 
7.a-    —  cíe  la  Sonda. 
■  8.'     —  de  ios  Malucas! 

9.  *     —  de  C'ekbes. 

10.  —  deMíndor.- 

11.  " —  de  Carpentaria. 

12.  —  del  Coral. 

13.  — ■  ó  golfo 'de  California.  , 
■14.    Golfo  de -Panamá. 

.5.'  Océano  Glacial  Antartico.  Eslicndese 
desde  el  circulo  polar  antartico,  hasta  el  polo 
austral.  ' 

Llama  vivamenle  la -atención  del  geógrafo 
naturalista  la  desigual  distribución  de  los  ma- 
i'esy  de  las  tierras. 

En  efecto,  si  examinamos  un, mapa-mundi, 
echaremos  de  ver  una  gran  diferencia  acerca 
de.  este  particular,  comparando  los  Isemisí'erios 
boreal  y  auslraí  del  globo. 

Según  Mal te-Jirurt,  las  tierras  están  respec- 
to de  los  hemisferios  y,  zonas  que  las  couiie- 
nen  eñ  las  proporciones  siguientes-. 

Éá  la  zona  glacial  del  Norte,  v  .  .  .  .  0,400 

—  zona  templada  del  Norte.  .  .  .  .  ■  0,559 

—  zona  tórrida,  parte  del  -forte.  .  .  0,297 

En  el  hemisferio  boreal.                  ,  0,419 

En  la  zona  glacial  del  Sur              .  .  ~0,000 

—  zona  templada  del  Sur   0,07  o 

—  zona  tórrida,  parte  del.  Sur.  , -.  .  .  0,312 

Un  el  hemisferio  austral.  .  ,  0,129 

'  Este  IubcIio  de  la  desigual  distribución  de 
las  tierras  y  de  los  mares  ha  preocupado  á 
muchos'sabios;  algunos  admilleron  la  existen- 
cia de  un  gran  continente  austral  que  había  de 
contrabalancear  la  masa  terráquea,  situada  en 
el  hemisferio  boreal;  pero  los  viages  de  Cook 
han  desvanecido  scmejarUes  suposiciones. 

Gcncralmcnle  sé  cree  que  los  mares  del 
polo  austral  son  menos  profundos  que  loé  del 
boíeal,  y  que  por  consiguiente  las  capas  de 
tierras  Submarinas  del 'Sur  contrabalancean  las 
capas  mucho  mas  elevadas  del  Norteen  donde 
los,  lechos  de  los  mares  son  mas  profundos. 
Hipótesis  que  podrá  evidenciarse  luego  que  que- 
de!demostrado  plenamente  el  mayor  aplasta- 
miento del  globo  hácia  el  polo. austral,  pues  en 
este  caso,  las  aguas,  obedeciendo  -á  las  leyes 
del  equilibrio,  habrian  cubierto  las  tierras  aus- 
trales.     -  -   . ' 

La  dirección  del  antiguo  continente  (Euro- 
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pa,  Asia  y  Africa)  es  casi  paralela  al  ecuador, 
mejor  dicho,  es  perfectamente  paralela,  si  ha- 
cemos abstracción  del  Africa. 

Según  Bcrgmann  {Geografía  física)  la  línea 
recia  mas  .larga,  que  se  puede  trazar  en  este 
continente,  haciéndola  pasar,  en  cuanto  espoL 
sible,  por  tierra,  comienza  bajo  el  Gt"  latitud 
septentrional  cerca  de  la  embocadura  del  rio 
Ponaschka.en  el. golfo  de  Anadyr,  atraviesa  la 
ciudad  d.eNargüm,  el  lago  Ara!  y  la  parte  me- 
ridional del  mar  Caspio,  pasa  junto  el  golfo 
Pérsico  y  al  Norte  del  estrecho  de  Bab-el-Man- 
deb, atraviesa  el  Africa  siguiendo  los  nionles 
deLupata,  y  termina  en  el  cabo  de. Buena  Es- 
peranza. '  i 

'  El  largo'de  la  línea  es  dí-U»*  ó  sean  2,960' 
leguas  marinas,  por  el  Esle  forma  con  ci  ecua- 
dor un  ángulo  de .65'':  y  las  parles  del  conti- 
nente situadas  al  lisie  y  al  Oeste  de  dicha  linea 
son  iguales  con  poca  diferencia. 

Nueva  continente.  Esticndese  de  polo  á 
polo.  Bien  que  es  difícil  el  trazar  en  esle  con- 
tinenleuna  linea  semejante  á  la  de  Bergmann, 
en  el  otro,  la  que  se  lia  trazado  tiene'  una  lon- 
gitud de  2,300  íegnas.' 

El  solo  rasgo  de  semejanza  que  entre  si 
tienen  los  dos  coníinenlcs,  se  encuentra  en  ia 
dirección  de  sus  penínsulas;  casi  todas  miran 
al  Sur. 

Muchos  quieren  ver  otra  Semejanza  entre 
los  istmos  de  Panamá  y  de  Suez,  que  respecti- 
vamente dividen  ambos  continentes  en  dos  par- 
tes desiguales,  pero  no  han  parado  la  atención 
en  un| hecho  esencial,  i  saber:  que  el  istmo  de 
Panamá  es  de  estructura  muy  diferente  que  el 
de  Suez  ,  pues"  éste  se  compone  de  arena,  ¿1 
paso  que  aquel  es  de  estructura  ,  granítica  ó 
por  finca. 

Algunos  geólogos,  copiando  á  Buffbii,  nos 
representan  a  ambos  continentes  con  mas 
rompimientos  al  Este  que  al  Oeste;  aserción 
que  las  observaciones  geográficas  desmienten; 
pues  el  Nuevo'Mundo  solamente  tiene  por  la  par- 
te del  Oeste  un  solo  golfo  de  consideración,  el  de 
California  y  ofrece  por  el  lado  opuesto  una  serie ' 
de  mediterráneos  que  cuando"  se  interrumpe 
es  conünuada  por  ríos  de  gran  consideración:- 
el  antiguo- continente,  por  el  contrario,  es  ba- 
tido en  casi  todo  so.  circuito  por. los  embates 
del  Océano. 

Nota.  La  Geografía  física  es  un  cuadro 
vastísimo  para  poderlo  encerrar  en  los, limites 
de  un  solo  artículo. 

El  lector  que  desee  enterarse  de  todos  sus' 
pormenores-,  no  tiene  mas  que  recorrer  el  ín- 
dice de  los  artículos  de  cada  volumen  de  la 
Enciclopedia,  y  allí  encontrará  Sos  que  corres-' 
ponden  á  esta  sección  do  la  geografía. 

MalU'-Brtin:  Preeisde  la  Gtographie  itaieertelte, 
Ovni.  Partí  i  \SVS.  Sí  eslú  Haciendo  una  nueva  edi- 
ción.      •'''*  '•■(  , 

Kaiitl  Geografía  física. 

BcrRmann:  Geografiajitiea, 

BulTon;  Historio  natural.  - 


Ifumfiolclt:  Fragmentos  de  geología  y  olimaMo-' 
gia.  Cosmos. 

Huacho:  Ensayo  de  la  Geografía  física. 

La  place:  Shtump  del  múnder.   '     ■■  . 

Luto  I':  Geografía  física.  ,  ■ 

■  Delamethrie:  Teoría  de  la  tierra. 

Lamouroux:  Resúmcn  ílé  un  curso  de  geografía 
finiaj 

GEOGRAFIA  MEDICA.  Lo,  que  la  geografía  bo- 
tánica hace  respecto  de  los" vegetales;  la-geo- 
grafía medica  lo  hace' respecto  de  las  razas 
humanas ,  de  tos  temperamentos  y  de  las  .en- 
fermedades. La  geografía  médica,  nos  enseña á 
conocer  el  influjo  de  ios  climas  sobre  el  orga- 
nismo, y.  por  consiguiente,  sobre  él  desarrollo 
de  las  afecciones  mórbidas. 

La  osposicion  de  tos  caracteres  mas  mar- 
cados que  presentan  la  geografía  y  la  meteoro- 
logía de  las  diversas  regiones  del  globo ,  la 
historia  actual  y  retrospectiva  dejas  constitu- 
ciones médicas,  de  las  epidemias  y.  de  las  en- 
demias, el' estudio  de  la  mortalidad,  y  por  úl- 
timo, la  apreciación  de  la  inlluencia  que  en  la 
raza  humana  ejercen  las  condiciones  climalc- 
ricas  y  telúricas,  tal  es  el  objelo  de  la  geogra- 
fía médica.  Bien  que  esta  parte  de  la  ciencia 
médica  pueda  establecer  a  prior*  algunas  lé- 
sis  generales,  ó  algunas  leyes  en  grande  ,  sin 
embargo,  solo -el  estudio  minucioso  de  la  to- 
pografía y  de  la  geología"  de  un  país  ,  la  ob- 
servación.  larga  y  sostenida  de  su  nosología, 
y  la  apreciación  conip'araíiva  de  sus  causas  de 
mortalidad,  pueden  conducir  la  geografía  me- 
dica á  formular  con' certeza  la  espresion  de 
sus  trabajos  é  investigaciones.  A  la  estadista 
loma  prestados  sus  inmensos  cálculos,  y  á  to- 
dos los  medips ¡auxiliares  de  investigación  ape- 
la para  esclarecer  su  estudio;  y  cuaudo  llega  á 
vislumbrar  una  conclusión  ,  á  reconocer  uaa 
ley  ,  cuatro  cifras  y  algunos  renglones  bastan 
para  resumir  un  trabajo  al  cual  í¡án  cooperado 
los  observadores  de  todos  los  tiempos,  llarin 
afortunado  puede  .considerarse  el.  que  alcanza 
este  resultado  [  mientras  la  esces.iva,  precipita- 
ción en  inducir  y  establecer  leyes  ó  reglas  ge- 
nerales,  en  vcz.de  ceñirse  á  esponer  mera- 
mente los  hechos,- no  lé  haga  incurrir  en  al- 
gún error  grave! 

■ÑO  esisle  obra  alguna  compleja  sobre  geo- 
grafía médica,  encontrándose  tan  solo  diseml- 
•nadas  en  las  colecciones  -científicas  algunas 
pocas  y  diminutas  topografías.  Las  doctrinas 
bajo  cuya  inlluencia  han  sitio  redactados  esos 
trabajos r,  son  tan  diversas  y  desacordes  entre 
sí  como"  las  fechas  de  sn  publicación  respecti- 
va ;  y  asi  es  qne  solo  con  gran  desconlianza 
puede  uno  consultarlas  para  sacar  conclusiones. 
Con  todo,  esas  ñolas,  útiles  para  la  historia  do 
las  doctrinas  médicas-y  de  las  enfermedades, 
son  también  interesantes  bajo  los  puntos  de 
vista  filosófico  y-médico;-  desgraciadamente  su 
número  es  muy  reducido^  Respecto  de  distri- 
tos considerables,  nada  ó  casi  nada  se  encuen- 
tra en  los  autores,  y  respecto  de  varios  puntos 
no  poseemos  mas  que  datos  truncados. 
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los  autores  antiguos,  y  señaladamente  Hi- 
pócrates, consignan,  sin  embargo,  sobre  esta 
materia  datos  preciosos,  en  cuanto  permiten 
comparar  con  las  afecciones  que  h.oy  día  se 
observan  en  los  diferentes  climas,  las  que  la 
escuela  cíe  Coa  describía  hace  dos  mil  años  bajo 
el  cielo  de  la  Grecia..  A.  medida  que  el  estudio 
y  ]a  práctica  de  la  medicina  se  han  estendido 
por  el  globo,  la  geografía  médica  ha  ensancha- 
do naturalmente  sus  ¡imites;  pero  no  ha  podido 
caminar  sino  con  mucha  lentitud,  porque  si 
bástala  observación  de, algunos  diaspara  com- 
probar la  existencia  de  una  enfermedad'  eií  un 
país,  necesítase  una  estancia  prolongada  para 
reconocer  si  aquella  afecciones  allí  endémica, 
y  sobre  todo  para  obtener  una  serie  que  per- 
rada llenar  el  cuadro  nosológico  del  Iiigardon- 
de  se  observa.  Con  mayor  razón  deberá  ser  mas 
prolongada  la  observación,  y  mas  numerosos 
los  observadores,  si  se  traía  de  clasificar  Jas 
enfermedades  de  un  pais  por  el  drden  de  su 
frecuencia  y-  trazar  la  topografía  médica  dé 
cierta  eslension  de  territorio. 

Mientras  que  el  botánico  y  el*  geólogo  pue- 
den observar  y  describir  al  paso  y  casi  ftlñ  de- 
tenerse, mientras  que  una  corta  temporada  del 
mió  basta  al  uno,  y  unos -cuantos  días  bastan 
al  otro  para  cqmpletar  el' circulo  de  sus  inves- 
tigaciones, el  médico  apenas  tiene  bastante' con 
1111  año  para  sentar  las  bases  de  una  observa- 
ción que  debe  continuarse  durante  una  serie 
de  tres  á  cinco  años,  si  es  que  lia  de  presen- 
tarse suficientemente  confirmada.  En  una  pa- 
labra, el  médico  se  halla  en  idéntico  caso  que 
el  meteorologista;  y  nada  mas  natural  ni  sen- 
cillo, puesto  que  los  fenómenos  que. observa 
el  primero  se  hallan  principalmente  determi- 
nadas por  los  que  estudia  el  segundo. 

No  ss  estrañará,  pues,,  que  la  geografía  mé- 
dica esté  todavía  en  mantillas,  si  se  atiende  á 
que  la  geografía  botánica  no  esislia  antes  de 
llutnuc¡ldt;qne  la  geología  nacida  casi  ennnes- 
Iros  dias,  apenas  va  saliendo  del  gran  caos;  y 
que  la  meteorología  no  contaba  ahora  hace  diez 
años,  en  toda  la  superficie  del  globo,  mas  que 
mi  cortísimo  número  de  observadores. 

.  Ese  estudio  ele  los  aires,  de  las  aguas  y  de 
los  lugares,  bajo  el  punto  de  vista  de  su  in- 
fluencia sobre  el  hombre,  religiosamente  cul- 
tivado por  la  esquela  de  Cos,  abandonado  luego 
durante  el  tenebroso  reinado  de  la  escolástica, 
liabia  recobrado  vida  y  vigor  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  último.  Los  trabajos  dé  Lepecq 
ile  la  Clólur.e,  y  tas  numerosas  memorias  in- 
sertas en  las  colecciones  do  la  Academia  de 
Ciencias  de  París,  de  la  antigua  academia  de 
medicina,, etc.',  son  preciosos  monumenloá  de 
la  importancia  que  ya  entonces  volvía  á  darse 
a  la  geografía  médica;  pero  cuando  empezó  á 
dominarlo  todo  la  escuela  fisiológica,  dejóse  do 
,ir  á  buscar  la  luz  fuera  de  todo  lo  que  no  con- 
sistiese en  lesiones  anátomo-patológieas. 

Después,  andando  el  tiempo  y  entrando  en 
miras  mas  vastas,  el  estudio  de  la  geografía 
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médica  se  ha  ido  levantando  de  su  postración. 
Mr.  Mitré,-  el  sabio  traductor  de  Hipócrates,  lia 
señalado  datos  preciosísimos  reil  las  obras  del 
padre  de  la  medicina.  Comparando  la  descrip- 
ción que  da  dé  ciertas  enfermedades  observadas 
por  los  asclepiades  bajo- el  clima  del  Archipié- 
lago, con  las  observaciones  recogidas  bajo  la- 
titudes análogas  por  ios"  autores  modernos,  ha 
conseguido  demostrar  que  muchas  de. aquellas 
enfermedades  (entré  otras  la  fiebre  biliosa),, bas- 
tante comunes  en  los  países  cálidos,  no  se  ba- 
ilan mas  qué  muy  imperfectamente  represen- 
tadas en  nuestros  climas,  difiriendo  esencial- 
mente de  las  afecciones  que  se  las  han  querido 
asimilar;  ál  paso  que' otras  (como  las  fiebres 
perniciosas)  se  encuentran  donde  quiera  se 
reúnen  ciertas  condiciones  geográficas  señala- 
das por  iripócratcs,' 

Las  guerras  emprendidas  en  paises  remo- 
tos, durante  la  paz  de  Europa,  por  la  Ingla- 
terra y  Francia;  la  necesidad  en  que  se  cons- 
tituyeron estas  dos  naciones,  y  sobre  lodo  la 
primera,  de  mantener  ejércitos  en.  casi  todos 
los  climas,  para  proteger  sus  colonias,  han 
sido  tal  vez  el  manantial  masjecrtndo  de  estu- 
dios, útiles  para  la  geografía- médica.  Asi  la 
campaña  de  la  Morea,  por  una  parte,  y  la 
ocupación-  de  Argel  por  otra ,  las  colonias 
inglesas  del  Mediterráneo' y  de  las  dos  In- 
dias, etc.,  han  suministrado  .  á  la  ciencia  que 
nos  ocupa  materiales  del  mas  alto  interés. 

líl  doctor  Boudin,  médico  del  ejército  fran- 
cés, estudiando  todos  esos  documentos,  creyó 
encontrar  én  ellos  los  elementos  de  una  ley 
patológica,  estableciendo  la  coincidencia  de 
Ciertas. afecciones  y  el  antagonismo  de  otras. 
Arrebatado  por  esta  brillante  idea,  capaz  de 
seducir  ¿'cualquiera,  publicó  en  1843  un 
trabajo  en  el  cliat  la  geografía  médica  está  ca- 
si esclusivamente  considerada  bajo  el  punió 
de  vista  de  la  coincidencia  y  del  antagonismo 
de  las  enfermedades.  Esa  teoría,  que  versa 
principalmente  sobre  las  tres  afecciones,  ca- 
lentura tifoidea,  tisis  y  fiebre  intermitente,  se 
funda  en  el  testimonió  de  muchos  médicos  y 
del  mismo  autor.  Al  pronto  esa  teoría  -  sedujo  á 
muchos  profesores,  pero  luego,  buscando  en 
la  estadística  nuevas  pruebas  en  favor  de  la 
idea  de  Mr.  Baudin,  se  ha  encontrado  rcn  re- 
sultado opuesto,  y  A.  Le  Püeur  ha  demostrado, 
al  parecer  da  una  manera  convincente,  que  Ja 
pretendida  ley  del' antagonismo  entre  la  tisis  y 
las  calenturas  intermitentes  rio  es  exacta  por 
loque  loca á Francia.       '   '  , 

En  ÍS40,  el  doctor  Fuster  itabia  publicado 
ya  bajo  el  título_.Düs  nialadies  de  la  granes, 
una  obra  que  puedo  ser  mirada  como  la  pri- 
mera en  que  se  haya  tratado  ««-pro/eso  de  la 
geografía  médica.  Sin  embargo ,  es  todavía 
mas  bien  una  rneteorológia  que  una  geografía 
médica,  y  por  desgracia  las  doctrinas  del  autor 
en  punto  á  meteorología  no  andan  en  manera 
alguria  acordes  con  la  observación,  científica. 
También  es  lástima  que,  á  pesar  de  su  título, 

"      T.    7,7.1.  16 


243 


GEOGRAFIA  MEDICA— GEOGRAFIA  BOTANICA 


no  se  eneuontre.cn  ese  libro- mas  tfiie  nn  pasa-' 
ge  aislado  en  que  se  írale,  de  iftia  manera  es- 
plfeita,  de  las  enfermedades  déla  Francia;  y 
aun  solamente  se  traía  del  celera  de-'.  183-2,  en- 
fermedad que  no  puede  considerarse  roas  pro- 
pia de  Francia  que  de  España,  ó  de  olra  nación" 
cualquiera. 

En  resumen,  aun  cuándo  la  geografía  mé- 
dica sea  rica  en  materiales  varios,  sus  elemen- 
tos no  lian  sido  todavía  reunidos  formando  un 
tratado  complelo;  y  advertiremos,  por  último, 
í|ue  en  esta  ciencia,  come  en  lorias  las  denlas, 
debemOs  estar  en  guardia  ceñirá  los  eslravios 
á  qiie  puede  arrastrar  la  imaginación,  la  cual 
muclias  veces  toma  sus  caprichos  por  pruebas, 
y  preliere  un  sentimiento  ó  una  convicción 
meramente  subjetiva,  al  -valor  de  ¡os  datos  y 
documentos  precisos.. 

Mimoirc»  de  l' Academia  des  Seieneics,  años  de 
•4746  á  lí.'i i.— Suriinís  ¿trajinéis,  lonm  V. 

Hémoireah;  las  diversas  academias  (lo  los  depar- 
tamentos do  Francia,  jfas&im. 

jMémaires  ríe  la  Socicté  rayale  de  médicAtie,  años 
Utt  4TIB  i  4784. 

Lcpecq  do  la  CIñlure:  Colleeíiim  d'  oincrvatimü 
sur  les  mal  odien  el  eonxtitutiaas  épUétnique.s ,  Pa- 
rh,  ¡WWS  8  vol.  él)  4." 

ünymom!:  Ttipaijr apkia  déla  /V»»e»*e,H77í). 

Dehonic;  Journal  de  medicine  iñitítaire, 

A  ti  nitaivea  de  los  depártainenlos  do  ta  Francia. 

TCíimcl:  he  l'  iiifluciice  dei  ruarais  cides  étangs 
sur  la  mntéde  i*  hume,  Marsella,  aBo  X,  un  volúmou 
iti  Vi."  ,  ■ 

Journal  t¡cn,erai  de  triéd&ciné  fratienise  el  clraii» 
ijere,  París,  "-iT!»  &  1833;  429  vol.-en  8.°  ' 

Montl'alcon :  Bisloire  das  marais  ( t  des  maladies 
causees  par  tes  ¿manitiionsdes  eaux«tagtúmles,  Pa- 
rís, 4824,  en  í." 

Anuales  af  kj/giéné publique  el  de  múdicine  léga- 
le, passim. 

.GncraruYen  el  DicUouitairc  de  Médieinc, segunda 
edición-,  articulo  Cliwnl. 
'  E.  Litiré:  en  el  IMclimmaire  de  Medicine, gcRun- 
da  edición,  artículos  Fierres,  lUticitse  'liévrc) ;  en  la 
Qéxelle  médicale,  lebrero  de  4840;  f  en  muchos  de 
los  Argumentos  [¡lie  preceden  á  la  tíadticcion  de  los 
diferentes  libros  He  II¡  ¡Hiérales, 'sftíialadamenté  en  el 
lomo  II,  páginas  KIH-5té;  lomo  Ul,  Advertencia ,  .\¡i'.- 
ginasV-XVI. 

Fnslcr:  Des  maladicí  de  la  Fraucc,  París,  4810, 
un  R.™ 

Bóudin.  Essai  de  Guigruphie  medícale,  P.nris, 
4843, en  8.0 

A.  Le  Pileur:  en  la  obra  Ululada  Valría,  Géogra- 
pMe  medícale  'deja  Frailee  ,  columna  4iiO  y  -íi- 
guiciilcs, 

GEOGRAFIA  BOTANICA.  La  situación  y  la 
lemperatura  de  un  pais  influyen  de  una  mane- 
ra muy  notable  sobre  todos  los  seres  creados. 
El  hombre,  á  quien  su  organización  particular 
permite  nacer  en  todos  los  climas  y  en  todas 
las  latitudes  y  resistir  con  la  misma  facilidad 
las  temperaturas  mas 'estreñías,  puede  casi 
impunemente  pasar  del  calor  de-  Ios  trópicos  al 
frío  de  los,  polos.  No  sucede-  io  mismo  á  ios 
demás  animales;  todos  ellos,  si  de  este  iiúrne-^ 
ro  se  esceplúan  los  domesticados  pnrtíl  hombre, 
viven  011  .clima  y  pais-  determinado,  como  que 
necesilan  de  determinada  cantidad  de  ealúrieo, 
de  luz -y  de  humedad'. 

En  esta  parle  son  las  plantas  todavia  mu- 


olio  mas  sensibles  cpielos  animales.  Itequirien- 
do  para  su  desarrollo  naluríd  y  completo  con- 
diciones  especiales  de  terreno  y  de  climas,  no 
se  las  re  distribuirse  al  acaso  por  la  superficie 
de  la  tierra.  Encerradas  por  especies  en  zonas 
limitadas,  si  alguna  vez  se  verifica  que  las  tras- 
pasen  espontáneamente,  .será  para  reproducir- 
se en  zonas  ó  paisesanúlogos  á  tos  que  las  yie- 
ron  nacer.  Cuando,  por  efecto  de  casualidad  ó 
nur  el  capricho  del  hombre,  se  aleja  de  su  pais 
rialivo  alguna  de  aquellas  especies  vegetales, 
á  ahogarla  no  tardan, en  venir  ias- indígenas. 
Solo  al  arle  lia  sido  y  és  dado  sacar  plantas  de 
su  pais  nativo  y  trasladarlas,  sin  ocasionar  an 
muerte,  á  otro  colocado  en  distintas  condicio- 
nes. El  olmo,  por  ejemplo,  árbol  dé  'i'ransilva- 
uia,  es  muy  poco  común  en  nuestros  bosques, 
y  sus  semillas  caen  al  suelo  sin  producir.  Olio 
tantó  puede  decirse  del  caslaño.,  cuyos  frutos 
brotan  alguna  vez  alrededor  del  pie  de  que 
cayeren,  pero  nunca,  ú  menos  de  que  en  su 
ciillho  intervenga  la  mano  del  bombre  repro- 
duce:!] el  árbol.  De  esta  regla  son  escepcion, 
pueslo  que  crecen  en  iodos  los  países  y  bajo 
cualquier  latitud,  fas  plantas  domésticas  y 
anuales  de  que  han  hecho  los  hombres  el  ob- 
jeto de  su  predilección.  Estas  y  algunas  oirás, 
aun,qne  raras,  lo  .siguen  á  todas  parles  y  viven 
en  las  condiciones  mas  opuestas,  por  cuanto  no 
necesitan,  copio  sucede  á-  la  mayor  parle  de 
los  vegetales,  una  absoluta  y  deiermiriada  can- 
tidad de  humedad  y  de  calórico.  Por  eso  se  en- 
cuentra la  alsiná  ó  anagallis  en  los  poioü  lo 
mismo  que  en  los  trópicos;  por-  eso  crece  el 
manzano  en  Africa  al  lado  déla  palmera,  lo 
propio  que  en  el  Norte,  donde  son  las  fratás 
mas  sabrosas  aun  que  en  el  Mediodía:  por  oso 
se  ila  la  cebada  "en  el  Cairo  á  los  30"  de  iíitiluil 
y  en 'Noruega  á  los  ,60.  Todas  estas,  sin  em- 
bargo, volvemos  á  decir,  son  excepciones,  cuya 
¡iiuifiplicidad  se  debió  al  cultivo  en  épocas  en 
(¡ue  aun  vivía  cada  nación  reducida  á  siis  pro- 
pios recursos. 

Para  todo"  cultivador  es  estudio  indispensa- 
ble ol'delos  climas,  cuyas  relaciones  con  la 
agricultura  son  intimas.  Losconocimienlos  me- 
teorológicos y  ios  geológicos  indican  al  hom- 
bre la  marcha  que  ba  de  seguir,  ora  seaesla 
continuar,  ora  suprimir,  ora  importar  de  otra 
parle  alguna  clase  ó  .variedad  de  cultivo.  "La  ig- 
norancia de  esta  ciencia,  por  ei  contrario, 
ocasiona  mas  de  una  vez  estudios  inúliles  y 
ensayos  coslosos, 

fie  las  investigaciones  que  en  sus  largos 
viages  hizo  Mr.  de  Humboldt,  resultó  para'  este 
sabio  naturalista  y  para  cManto's  á  sus  escrita; 
dan  l'ii,  el  convencimiento  de  quela  lemperalu- 
ra  déla  superficie  del  globo. podia  estudiarse i 
favor  de  unas  lineas  que  él  mismo  designó  con 
los  nombres  de  líneas  isotermas  (temperatura 
medía  del  año)  líneas  isoquimenas  (lempera- 
tura de  invierno  igual)  y  lineas  isqtefas  (tem- 
peratura del  verano  igual.)  Eslas  lineas,  en 
las  cuales  reina  aprosimadamenle  la  misma 
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temperatura,  no  son  paralelas  entre  si,  ni  con 
las  que  marcan  tos  grados  de  íalitnqy  si  bien 
llendeu  á  acercarse  ni  ecuador  apa/l»h<lose 
sobre  todo"  nnas  té  otras  hiela  las  regiones  po- 
lares.    .  • 

Las  lineas  isotermas  que  mejor  se  han  es- 
tudiado, presenlan  dos  curvas;  una  en  los 'con- 
tinentes, acercándose  al  ecuador,  y  otra  en 
el  mar  acercándose  á  los  polos;  es  decir, 
i|iie!a  temperatura  en  medio  do  los  conliuen,- 
les  es  siempre  mas  baja  que  á  Ja  superficie  do 
los  mares;  de  lo  cual  resulta  que  existen  dos 
clases  de.  climas,  Sos  continentales  y.*los  mari- 
dillos. En  los  primeros  se  ñola  una  diferencia 
dé  temperatura  muy  considerable  entre  el  in- 
vii.nio  y  el  verano,  y  en  los  segundos  mas 
uniformidad,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  poca  inten- 
sidad de  frió  y  de  calor.  - 

Las  principales.  lineas  isotermas  pasan,  á 
saber: 

La  linea  0''  entre  Oleo,  y  Enontekies  en  La- 
poniá  (latitud  66"  longitud  IV'  Oriente)  y  se 
dirige  á  Table-llayen  en  el  Labrador  (latitud 
5ÍU,  longitud  G"  occidental.) 

ta  de  d"  pasa  cerca  de  Stokolmo  (latitud 
60'1  longitud  15?  ujiental)  y  la  bahía  de  San" 
Jorge  en  Terra-Kova  ilatiiud  4S",  longitud  6,1" 
occidental.) 

La  de  10"  pasa  por  Bélgica  (latitud  51"}  y 
cerca  de  Boston  '(latitud  4S'J  30.)  ... 

Lude  15'' pasa  entre  Roma  y  Florencia  (La- 
titud 13")  y  cerca  de  llaliegb,  en  la  Carolina 
Septentrional  (latitud  3(i\)  v 

De  estos  datos  resaltarla  que  en  la  América 
del  Norte  el  clima  es  mucho  mas,  frió  que  en  el 
liarle 'de  Europa;  si  bien  proba  Wcmunle  la  di- 
ferencia no  es  tan- grande  como  se  presumo. 

Eil  ia  climatología  del  gldlío  parece  que  do- 
mina un  hecho  de  mucha  importancia,  es  á 
Süb'éi'i  que  en  las  costas  orientales  de  los  dos 
continentes  reina,  en  igualdad  de  latitud,  uña 
Ititttpai'atnra  sensiblemente  mas  baja  que  en  las 
in-ddciitalcs;  en  la  Nueva  California  (á  37"  de 
ItitllUd)  se  cultivan  el  olivo  y  la  vid;  lo  que  tío 
piiilrki  hacerse  en  el  mismo  grado  delatilml  de 
la  costa  opuesta.  ( 

En  países  mily  distantes  unos  de  otros  pue- 
den por  consiguiente  crecer  las  mismas  plañ- 
ías, con  tal,  sin  embargo,  de  que  se  encuen- 
tren en  las  mismas  condiciones.  En. la  mayor 
parle  de  las  costas  los  inviernos  son  bastante 
templados,  y  los  vienfos  que  soplan  del  mar 
moderan  el  calor  de!  verano:  las  lluvias  son 
mas  abundantes  que  en  el  interior  de!  continen- 
te. Por  eso  reina  afti  una  temperatura  casi-iguul 
y  8pvcn  reproducirse  casi  las  mismas  plantas. 
En  los  jardines  de  Chorbourg  se  encuentran 
mirtos,  granados  6  higueras.  El  mirlo  y  el  na- 
ranjo, plantas  indígenas  lél  Mediterráneo,  cre- 
cen y  ¡lorecen  en  Irlanda,  cerca  doDublin,  y  en 
el  condado  de  Dev'cin,  en  la  (insta  occidental  de 
Inglaterra. 

Esta  influencia  del  mar  hace  que  se  conti- 
núe el  clima  de  los  trópicos  en  el  hemisferio 


austral  hasla  la  Sueva  Zelandia,  donde  crecen 
grandes  palmeras  y  heléchos  árboles,  hasla  Ja 
■Tesmania  y  hasta  Sydney,  en  la  Horra  de  Yan- 
Diemen,  donde  cultivan  los  ingleses  plantas 
mediterráneas  y  recogen  aceite  do  muy  htiéua 
calidad. 

v  Sobre  lo  que  se  ha  dicho,  que  los  climas 
en  los  conlinentes  presentaban  oposiciones 
muy  notables  de  temperatura,  con  inviernos 
muy  rigorosos  y  veranos' muy  cálidos,  pueden 
citarse  los  hechos  siguientes.  Dorante  la  últi- 
ma campaña  de  los  rusos  en  i'ersia,  murió  de 
frió  casi  todo  el  ejército  ruso,  habiendo  bajado 
enjihiraz  el  termómetro  hasta  3.Í).  En  e!  vera- 
no siguiente  subió  á  46.  Por  lo  regular,  en  Ka- 
san,  Jalcoushl  (Asia),  la  temperatura  en  el  mis- 
mo año  varia  de  35  á  25.  Lo  mismo  sucede  en 
Boleara,  aunque  e'slá  bajo  la  misma  latitud  rpio 
■Jápoles  y  Valencia* 

.  l'ara  la  apreciación  exacta  del  clima  y  de 
la  vegetación,  debo  también  tomarse  en  cuenta 
la  cantidad  de  lluvia  que  cae  en  cada  pais(  Esta 
cantidad  no  se  distribuye  con  igualdad;  Espa- 
ña', Portugal,  Argelia  y  Grecia,  son  países 
dondepor  io  común  liiieve  poco  fuera  del  in- 
vierno. Las  lluvias  de otoño  dominan  particu- 
larmente en  las  costas  occidenlales  de  Europa, 
desde  el  Cubo  Norte  basta  Asturias  y  Galicia., 
De  resultas  de  esta  disposición,  y  de  una  tem- 
peratura análoga,  se  desarrolla  la  misma 
vegetación  espontánea  ó  cultivada  orí  Irlanda, 
en.  las  costas  occidentales  de  Francia  y  en  las 
riel  Nordeste  de  España.  Las  lluvias,  en  fin,  de 
verano 'y  de  primavera  son  mas  abundantes  en 
la  Europa  Occidental.  ■  ,-. 

Y  no  tan  solo  se  notan  las  grandes  modifi- 
caciones de  climas  que  acabamos  do  señalar, 
sino  oirás  todavía  de  mas  importancia, en  pa- 
liiges  á  veces  muy  limitados,  que  solo  pueden 
provenir  de  la  couliguracion  especial  de  su 
suelo.  Los  montes  Ceveties,  por  ejemplo,  divi- 
den á  Francia  en  dos  regiones:  una. septen- 
trional, cuya  clima  es  menos  áspero  do  lo  que 
debería  ser,  y  otra  meridional,  en  que  ia  tem- 
peratura os  mas  baja  de  lo 'que  se  creería.  A 
la  izquierda  se  halla  la  zona  marilima  que  cor- 
re á  lo  largo  de  la  costa  y  se  interna  hasla  An- 
gers  ;  toda  esta  parte  de  Francia  goza  de  un 
clima  sumamente  templado,  tanto ,  que  en  las, 
inmediaciones  de  aquella  ciudad  florece  la  ca- 
melia al  aire  libre. 

En  otros  países,  por  él  contrario,  un  sol  ar- 
diente y  sin  nubes  por  espacio  de  nueve  me- 
ses espOne  los 'vogetaies  á  lodos  los  inconve- 
nientes de  la  actividad  de  los  rayos  del  sol, 
que  los  hiere  casi  verticalmente.  Largas  noches 
durante  las  cuales  descienden  sobre  ellos, abun- 
dantes rocíos,  templan  este  efecto  y  dejan  á  la 
¡danta  quej  tomando  descanso  ,  sazone  lenta- 
mente sus  frutos'.  Tres  meses  de  continuas  llu- 
vias devuelven  en  seguida  á  la  -vegetación 
todo  su  antiguo  vigor ,  á  las  raices  nuevos  ta- 
llos y  á  los  tallos  nuevas  hojas,  y  la  planta  toda 
cubriéndose  de  flores,  recobra  nueva  existen- 
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cía.  Hé  aquí  en  bosquejo  el  cuadro  de  la  geo- 
grafía botánica  de  los  paises  situados  entre  los 
trópicos. 

Los  árboles  en  estos  paises  abrasados  son  en 
gran  número  y  manifiestan  tener  una  super- 
abundancia de  vida;  sus  circuios  leñosos  anuales 
están  mas  unidos ,  y  su  madera  ó  es  muy  fina 
y  de  una  dureza  escesiva  ó  filamentosa;  esta  es 
fácil  de  separarse  en  libras,  pero  difícil  de 
romperse  al  través;  las  raices  centrales  profun- 
dizan menos  que  las  de  los  árboles  de  las  zo- 
nas templadas,  dividiéndose  la  mayor -parte  en 
mucfias  raices  secundarias  que  se  'estienden 
por  la  tierra,  á  cierta  distancia  con  poca  inter- 
naéion;  los  frutos  salen  frecuentemente  de  los 
mismos  troncos  y  ramos  mayores,  su.  volumen 
es  por  lo  común  considerable,  la  piel  ó  corteza 
que  los  cubre  es  gruesa  y  tan  esaltada  por  la 
acción  del  sol ,  que  tiene  un  sabor  muy  des- 
agradable. 

Las  plantaste  eslos  paises  tienen  general- 
mente mayor  dureza,  muchas  de  ellas oslán 
guarnecidas  de  espinas,  y  casi  todas  están  mas 
cubiertas  de  pelusa  que  las  de. todas  las  demás 
regiones. 

Al'alejarse  de  los  trópicos  se  nota  quedos 
árboles  vau  haciéndose  mas  raros  ,  y  son  de 
menor  magnitud;  sus  frutos,  menos  pulposos, 
en  vez  de  tener  corteza  gruesa  están  cubiertos 
con  una  piel  delgada.  Al  cocotero ,  cocus  nuci- 
fera;  al  papelero,  papirius  polimarplia;  al  ár- 
bol del  pan,  'artocarpuc  incisa;  al  guanábano, 
ó  adansonia  digitata  ;  al  mamey  ó  mammea 
amerjca;  ai  cacao,  ó  teobroma  cacao;  la  chiri- 
moya, ó  amona  murkaia;  al  ciruelo  estrella- 
do de  la  ludia  ó  avcrrhoa  carambola;  al  na- 
ranjo, y  otros  mágestuosos  y  apreciables  árbo- 
les de  Arabia,  l'ersia,  la  India,  China,  la  isla  de 
Ceilan  y  otras  orientales  ,  de  la  América- Meri- 
dional y  aun  de'Africa ,  suceden  el  pérsico  y 
sus  variedades  ,  el  peral ,  el  membrillero ,  el 
albaricoquero,  el  ciruelo,  el  manzano,  el  guin- 
do y  otros  bien  conocidos  en  nuestro  pais, 
monos  altos  y  poblados  que  los  de  aquellas 
cálidas  regiones,  y  de  frutos  . menos  abultados 
y  sustanciosos. 

Saliendo  de  las  zonas  templadas  para  acer- 
carse al  Norte,  los  árboles  disminuyen  cada  vez 
mas  en  número  y  magnitud  ,  y  sus  frutos  son 
tan  desmedrados  como  insípidos,  basta  que  por 
fin  no  son  mas  que  arbustos  los  últimos  que 
junto  al  polo  se  encuentran. 

Las  yerbas  del  Norte  son  de  poca  altura, 
casi  todas  ellas  son  vivaces ,  y  se  multiplican 
mas  bien  por  la  miz  que  por  la  semilla,  á  la 
cual  el  Mo4mpide  sazonar,  y  para  conservarse 
se  unen  tanto  unas  con  otras  que  forman  -un 
césped  muy  apretado. 

Es  verdad  que  contribuye  en  gran  parte  la 
naturaleza  del  terreno  para  que  haya  tan  no- 
tables diferencias  "entre  los  árboles  y  plantas 
de  los  trópicos  y  los  del  polo;  pero  también  lo 
es  que  esta  diferencia  de  terrenos,  sino  del  to- 
do, á  lo  menos  en  muchísima  parte  proviene 


de  la  influencia-de  los  diversos  climas.  En  los 
paises  cálidos,  el  calor  y  la  humedad  concur- 
ren á  descomponer  los  seres  organizados  que 
perecen,"  las  plantas  se  pudren,  y  sus  partícu- 
las, sirviéndoles  el  agua  de  vehículo,  penetran 
la  tierra,  se  mezclan  con  ella  y  forman  el  man- 
tillo'ó  tierra  vegetal.  En  las  regiones  polares, 
donde  el  estío  es  muy  corlo ,  el  poco  calor  que 
se  esperimenta  es  acompañado  de'  sequedad; 
por  eso  las  plantas  que  allí  perecen  en  vez  dp, 
pudrirse  se  secan ;  y  ya  porque  la  capa  de 
nieve  que  las  cubro  no  suministra  una  hume- 
dad suficiente,  ya  por  otra  causa  desconocida, 
solo  se  trasforman  en  turba  ó  tierra  de- brozo, 
que  es  la  tierra'  vegetal  del  Norte.  Las  largas 
raices  de  las  plantas  en  aquellos  climas;  ai  pa- 
so que  van  pereciendo  ,  conviértense  gradual- 
mente en  turba,  mienti-as  que  la  parte  superior 
de  ellas  vegeta  ,  se  ramifica  y  conserva  la  es- 
pecie por  una  progresión  semejante.  Pasemos 
á  espouer  las  observaciones  que  manifiestan 
la  influencia  de  los  climas  sobre  los  vegetales 
según  la  situación  del  terreno  con  relación  al 
nivel  del  mar. 

Una  altura  considerable  sobre  el  nivel  del 
mar  solo- puede  verificarse  en  las'  montañas: 
mas  como  las  montañas  bajas  y  ta  parte  infe- 
rior de  las  elevadas  no  tiene  relación  alguna 
con  las  cimas  de  estas  ,  es  necesario  conside- 
rarlas separadamente. 

Los  montes  bajos  y  las  faldas  de  los  altos 
están  por  lo  común  cubiertos  de  árboles,  de 
arbustos,  de  pastos,  de  plantas,  en  fin,  de  tier- 
no y  alto  tallo'y  grandes  hojas.  Concurren  sin 
duda  á  fijar  eslas  producciones  ,  de  un  lado  la 
menor  acción  que  en  ellas  ejerce  la  liiz ,  asi 
por  las  irregularidades  de  los  valles  que  hay 
en  sus  pendientes-,  como  por  la  sombra  que 
ellas  mismas  van  haciendo  á  su  falda  al  paso 
que  el  sol  va  dejando  de  mirarla  rectamente;  y 
de  otro  laS  nubes  que  las  envuelven  todos  los 
dias ,  las  cuales  ú  mas  de  interceptar  los  rayos 
del  sol ,  deponen  un  abundante  roclo  que  al 
evaporarse  turba  de  nuevo  la  trasparencia  del 
aire. 

En  las  cimas  de  las  altas  montañas ,  que 
casi  siempre  dominan  la  región  de  las  nubes,  y 
en.  donde  un  aire  puro  y  desembarazado  de 
vapores  deja'libre  toda  la  actividad'  á  los  rayos 
solares , '  apenas  se  encuentra  algún  arbusto; 
las  plantas  al  11  bajas  y  ramosas,  están  cubiertas 
de  pelusa,  escediendo  frecuentemente  el  gran- 
dor de  sus  flores  al  del  resto  de  la  planta. 
Aunque  cubiertas  de  nieve  por  espacio  de  nueve 
meses  del  año,  no  puede  dudarse  que  la  vege- 
tación, con  mas  ó  menos  vigor,  continúa  bajo 
las  capas  de  nieve,  las  cuales  sin  duda  sirven 
á  aquellas  plantas  de  abrigo  ,■  puesto  que  algu- 
nas veces,  al  deshacerse  esta  capa,  se  las  en- 
cuentra floridas,  y  que  las  heladas  aun  del  oto- 
ño las  ofenden  mucho  cuando  no  las  hacen  pe- 
recer.; observándose  que  cuanto  mas  elevada 
es  la  montaña,  y  mas  tiempo  ha  estado  cubier- 
ta de  nieve,  tanto  mayor  cuidado  es  necesario 
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al  cultivar  en  el  llano  las  plantas  originarias 
de  aquella. 

Al  'examinar  la  diversidad  de  vegetales  que 
se  encuentran  en  los  Alpes,  en  ios  Pirineos  y 
otras  montañas  elevadas,  nótase,  subiendo has- 
ta su  cima,  que  no  se  hallan  indiferentemente 
unos  mismos  árboles  y  plantas  á  cualquier 
elevación,  sino  que  van  sucediéndose  gradual- 
mente las  diferentes  especies  con  el  mismo  or- 
den que  guardan  en  las  distintas  latitudes  que 
hay  del  ecuador  al  polo.  En  la  parte  infe- 
rior eucuénlranse  los  robles;  á  mayor  altura 
prevalecen  las  hayas;  por  cima  de  estas  domi- 
nan los  abetos  y  los  tejos;  subiendo  mas,  su- 
ceden los  pinos;  mas  arriba  prospera  el  rhodo- 
dendron hasta  la  ¡illurademasde  tres  mil  y  cien 
varas;  y  mas  alto  aun  vése  el  enebro,  que  ve- 
geta hasta  la  elevación  de  tres  mil  quinientas.. 
Si  algunas  plantas  nativas  de  la  cima  se  encuen- 
tran en  el  descenso  de  la  montaña,  es  grande- 
mente alteradas,  y  con  el  carácter  propio  de  las 
demás  naturales  de  aquella  altura.  Las  plantas 
déla  cima  de  la  montaña,  que  alli  son  ramosas, 
bajas  y  guarnecidas  de  sutiles  pelos,  cultivadas 
en  el  descenso  de  ella,  sufren  desde  luego  au- 
mento en  la  altura  de  sus  tallos  y  el  tamaño 
de  sus  hojas,  al  paso  que  disminución  en  su 
consistencia  y  ed  el  número  de  sus  ramas,  y 
la  péi'dida  de  toda  su  pelusa  ó  de  parte  de  ella. 

Si  4  estas  observaciones  se  unen  las  que  se 
lian  hecho  con  el  termómetro,  el  cual  ha  mani- 
festado que  la  temperatura  de  ta  atmósfera  baja 
medio  grado  en  cada  doce  varas  de  altura  de 
las  montañas,  podremos  sacar  por  resultado 
que  la  elevación  sobre  el  nivel  del  mar  produ- 
ce en  los  vegetales  los  mismos  efectos  que  la 
altura  del  polo,  y  que  pueden  marcarse  en  las 
altas  montañas  diversos  climas  con  él  mismo 
orden  que  van  sucediéndose  del  ecuador  at 
Míe. 

Estos  son  los  efectos  que  con  su  acción  me- 
cánica ó  química  produce  la  diferente  tempe- 
ratura de  la  atmósfera  sobre  los  vegetales,  se- 
gún los  grados  de  latitud  ó  de  elevación  sobre 
'A nivel  del  mar,  en  que  Ios-terrenos  se  hallan 
colocados.  Pero  á  mas  de  esperimentar  el  reino 
vegetal  las  variaciones  espuestas,  según  las 
dos  leyes  generales  de  la  latitud  y  de  la  ele- 
vación, hay  otras  muchas  circunstancias  loca- 
les que  alteran  estas  leyes,  ya  conlrariándolas 
al  parecer,  ya  nada  mas  que  modificándolas. 
Tales  son  las  cordilleras"  de  montes,  el  curso 
de  los  rios,  los  lagos,  los  pantanos,  los  bos- 
pes,.  ta  inmediación  al  mar,  y  aun  el  desmonté 
y  el  cultivo  del  -país. No  puede  ponerse  ■  en  du- 
da que  por  efecto  de  estas  circunstancias  espe- 
rimentan  los  países  variaciones-  muy  notables. 
A  pesar  de  que  la  antigüedad  no  nos  ha  trasmi- 
tido acerca  del  estado  del  globo  mas  que  ge- 
neralidades tan  poco  apoyadas  en  hechos,  que 
es  liarlo  diñen  comparar  con  alguna  seguridad 
el  estado  presente  de  los  diferentes  países,  aun 
los  mas  conocidos,  con.el  que  antes  tenian,  al 
leer  loa  naturalistas;  los  historiadores  y  aun  los 


poetas  antiguos,  y  al  cotejar  las  descripciones 
que  hacen,  del  temple  y  de  las  producciones 
de  algunas  parles  del  globo  con  la  temperatura 
y  la  especie  de  vegelacion  que  en  el  dia  se  ob- 
servan en  aquellas  mismas  regiones,  se  viene 
en  conocimiento  de  ta  mutación  que  han  sufri- 
do los  climas  de  muchos  terrenos;  la  cual  es 
forzoso  atribuir  á  estas  segundas  causas,  pues- 
to que  no  podiendo  estos  variar  de  posición, 
no  tienen  lagar  las  primeras  para  cspliear  se- 
mejantes fenómenos. 

liaba  no  esperimenta  en  el  dia  las  heladas, 
los  fríos,  y  las  nevadas  que  sufrían  los  anti- 
guos romanos;  al  paso  que  varias  provincias 
de  Francia  sienten  ahora  aa  frío  que  antes  las 
era  desconocido.  En  Groenlandia  y  en  Islandia 
no  permite  el  escesó  del  frió'  que  al  presente 
prevalezcan  ciertas  especies  de  vegetales  que 
escritores  antiguos  nos  aseguran  .se  cultivaban 
en  su  tiempo.  Es,  ademas,  incontestable  que  en- 
Europa,  muchas  partes-de  Alemania,  y  en  Amé- 
rica, la  Pensilvania,  gozan  actualmente.de  un 
temple  mas  benigno  que  cuando  á  sos  .habitan- 
tes so  les  calificaba  de  bárbaros,  Estas  altera- 
ciones locales  que  conocidamente  han  sufrido 
algunos  países,  y  diariamente  están  sufriendo 
todos,  por  mas  que  la  graduación  lenta  con  que 
proceden  las  haga  imperceptibles  á  nuestros 
sentidos,  no  pueden  atribuirse,  en  el  'estado 
actual  délos  conocimientos  humanos,,  sino  al 
abajamiento  que  de  dia  en  dia  se  verifica  en 
las  montañas  que  sirven  á  las  llanuras  de  bar- 
rera, a\la  desecación  de  algunos  pantanos,  al 
encauce.de  los  rios,  al  desmonte  de  bosques  y 
al  cultivo  de  los  terrenos;  ni  so  necesita  re- 
currir á  otras  causas  para  dar  razón  de  tan  es- 
triñas y  admirables  mudanzas.  Si  Alemania, 
la  Crimea  y  Polonia  gozan  hoy  de  un  tempe- 
ramento mucho  menos  riguroso  que  antes,  es 
porque  en  otro  tiempo  aquellos  países,,  llenos 
de  bosques  sombríos  formados  por  ramosa  ma- 
leza, y  de  húmedos  pantanos,  depósitos  de  las 
inundaciones  de  los  rios,  y  en  fin,  cubiertos  de 
una  capa  de  durísima  tierra  que  no  acogía  co- 
mo era  debido  el  calor  benéfico  de  los  rayos 
del  sol,  en  vez  de  templar  los  secos  y  fríos 
vientos  del  Norte,  que  por  alli  tenian  el  paso  pa- 
ra Italia,  no  solo  les  conservaban  su  rigor,  si- 
no que  los  .cargaban  de  humedad:  Pero,  des- 
pués que  la  civilización  de  aquellos  habitantes 
arrancó  los  bosques,  enfrenó  los  rios,  desecó 
pantanos,  edificó  poblaciones,  trastornó  la  su- 
perficie de  la  tierra  y  cultivó  aquellos  eriales, 
¡a  atmósfera  en.  aquellas  regiones  tomó  ya  otro 
temperamento  mas  suave,  y  esto  bastó  para 
endulzar  el  de  Italia.  El  mismo  fundamento 
tiene  la  mutación  que  se  observa  en  el  clima 
de  !a  Pensilvania  despuesque  la  mano  hien  di- 
rigida del  gobierno  de  los  Estados-ünidos  em- 
prendió la  cultura  do  aquella  comarca.  En  dife- 
rentes partes  de  Rusia  se  han  esperimcutuúo 
mudauzas  semejantes;  pues-  á  falta  de  la  histo- 
ria, el  razonamiento  nos  trasmite  esta  noticia. 
Si  por  el  contrario  de  la  Islandia,  la  Groeulan- 


254 


GEOGRAFIA  BOTANICA. 


día,  el  LangtTeflóe,  la  Provonza  yííormandíaen 
Francia,  y  otros  diversos  paises  del  globo  es- 
perimentan.  ahora  mayor  destemplanza  que  an- 
tes, según  manifiesta  el  termómetro  vegetal, 
debe  atribuirse  al  abajamiento  de  las  montañas 
tpie  servían  de  abrigo  á  tos  terrenos  bajos  de 
las  mismas  regiones,  y  cuyas  encumbradas  ci- 
mas, ya  por  la  acción  continuada  de  los  Trien- 
ios y  las  nieves  derretidas  que  arrastran  tras 
de  si  la  tierra,  ya  por  tos  hielos  y  las  raices  de 
los  arbustos,  que  obrando  á  manera  de  palan- 
cas, abren  y  descuajan  los  peñascos,  van"  de 
diaendia  aplanándose  mas,  al  paso  qne  los 
valles  van  cegándose,  y  las  llanuras  subiendo 
de  nivel. 

Mas  corno  si  Jalen  se  advierte,  el  haberse 
suavizado  los  climas  de  atfúhos  países  ha  te- 
nido por  causa  principal  las  modificaciones  he- 
chas por  el  trabajo  del  hombre,  al  tiempo  mis- 
mo que  él  aumento  de  frialdad  en  oíros  es  efec- 
to de  una  causa  fisica  genera!  y  constante,  po- 
drá concluirse  que  todos  los  climas  tienen  una 
tendencia  uniforme  y  progresiva;  y  que  si  al- 
gunos se  hacen  mas  templados  os  por  cansas 
que  no  impiden  al  orden  general  seguir  su  paso. 

Lo  dicho  basia  para  espiiear  et  hecho  qne 
á  cada  paso  se  observa  en*  iníinitos  terrenos, 
los  cuales,  debiendo  tener  un  temperamento 
JVio  por  oslar  lejos  del  ecuador,  le  disfrutan  en 
tal  grado  suave,  que  en  ellos  prevalecen  árbo- 
les y  plantas  que  para  vivir  necesitan  los  gra- 
dos de  calor  propios  de  las  inmediaciones  de 
los  trópicos;  mientras  que  al  contrario  se  ad- 
vierte en  otros  muchos  que,  hallándose  situados 
en  las  zonas  templadas  ó  bula  tórrida,  no  per- 
miten que  en  elios  prospérenlos  vegetales,  los 
mismos  que  son  naturales  de  los  países  situa- 
dos bajo  el  propio  paralelo.  Efeclivamente,  un 
terreno  que  tiene  por  el  lado  del  NiJrte  una  ele- 
vada montaña,  nadie  duda  que  ademas  de  es- 
tar defendido  de  los  vientos  fríos  de  aquella 
región,  goza  de  mayor  cantidad  do  calor  pro- 
ducido por  la  luz  reflejadadei  monte,  y  de  ma- 
yor humedad  ocasionada  por  las  nubes  que 
conl'mUamente  lo  circundan. 

Lo  contrario  sucederá  á  un  territorio  situa- 
do d  la  parte  del  Norte  de  la  misma  montaña. 
Espuesto  á  la  acción  de  los  vientos  del  polo, 
privado,  durante  buena  parte  del  di  a  de  la  que 
sobre  el  pudieran  ejercer  los  rayos  solares,  si 
la  montaña  no  le  asombrase,  es  conocido  que 
no  se  diferenciara  tanto  del  primero  en  el  tem- 
peramento como  si  estuviesen  éii  paralelos  dis- 
tantes. Esta  diferencia  en  los  climas  se  hará 
sentir  en  los  vegetales,  notándose  qne  no  pre- 
valecen ó  no  prosperan  en  el  territorio  de  la 
parte  septentrional  de  la  montaña  los  árboles  ó 
plantas  que  se  crian  con  vigor  á  la  meridional. 
Del  mismo  modo,  un  terreno  rodeado  por  todas 
parles  dé  campos  incultos  no  gozará  ün  temple 
tan  suave  como  si  á  su  rededor  todo  estuviese 
cultivado;-  ni  los  vegetales  propios\le  aquel 
clima' se  criarán  tau  lozanos  si  se  verificase 
esta  última  circunstancia. 


La  inmediación  al  mar,  á  un  lago,  áun  rio, 
á  un  bosque,  también  debe  influir  en  los  terre- 
nos y  sus  vegetales  por  la  humedad  que  ó  en 
forma  dejlluvia,  de  riego  ó  de  vapor,  debe  con-, 
tinuamente  refrescarlos. 
.  La  proximidad  al -mar  con  particularidad 
produce  esíeefeeto  mas  en  grande,  y  ademas 
generalmente  templa  los  climas, de  sus  orillas, 
no  solo  moderando  el  frío  correspondiente  ástis 
respectivos  paralelos,  sino  también  el  calor  don- 
de este  domina  con  vigor.  Una  cosa  muy  no- 
table y  para  cuya  esplicaclnn  no  bastan  los 
grandes  progresos  que  ha  hecbo  la  historia 
nalural,  aunque  sea  forzoso  atribuirla  á  la  in- 
lluencia  del  clima  particular  constituido  por 
diversas  cansas  físicas',  es  el  número  de  las 
nuevas  plantas  qué  se  presentan,  ya  en  las  is- 
las que  á  impulso  do  los  volcanes  aparecen  de 
repente  sobre  la  superficie  dei  mar  dando  exis- 
tencia á  otros  tantos  pequeños  continentes,  ya 
en  la  misma  lava  de  los  volcanes,  ya  en  las 
tierras  que  habiendo  permanecido  incultas  de 
tiempo  inmemorial,  se  talan  y  remueven,  asi 
para  destruir  los  vegetales  que  n'o  son  análogas 
á  las  miras  y  los  deseos  del  esplotante,  como 
para  poner  la  superficie  en  estado  de  recibir 
¡as  influencias  del  sol  y  de  la  atmósfera.  Una 
constante  y  cuidadosa  observación  de  parte  de 
los  naturalistas  en  lo  sucesivo,  ofreciendo  ó,  la 
posteridad  una  noticia  exacta  de  estas  plantas, 
podrá  suministrarla  suficientes  datos,  para  que 
haciendo  comparaciones  pueda  llenároste  va-, 
cío  que  actualmente  se  encuentra  en  la  historia 
natural,  y  rectificarlos  conocimientos  relativos 
al  clima. 

Las  observaciones  que  liemos  presentado  y 
los  pocos  razonamientos  sobre  ellas  formados, 
son  suficientes  para  que  desde  luego  se  perci- 
ba la  relación  inmediata  que  el  conocimiento 
ile  ¡os  climas  tiene  con  la  conveniencia  del 
agricultor,  y  él  gran  partido  que  éste  puede 
secar  "de  tan  úiil  ilustración  para  sus  especula- 
ciones rurales.  Siéndole  conocida  la  división  de 
los  climas  y  manera  de  graduarlos,  igualmente 
que  las  distintas  elevaciones  sobre  é¡  nivel  del 
mar;  y  sabiendo  cuánta  influencia  tiene  sobre 
fos  vegetales  que  se  encuentre  el  terreno  amas 
órnenos  distancia  del  ecuador,  ó  á  mayor  ú 
menor  altura  de  una  montaña,  (pie esté  situado 
á  la  parte  septentrional  ó  meridional  de  una 
cordillera,  en  pais  cultivado  ó  inculto,  inme- 
diato al  mar  ó  é  algon  rio,  lago,  pantano  ó  bos- 
que; teniendo  por  otra  parte  noticia  de  las.  di- 
ferencias y  modificaciones  que  se  advierten  en 
las  producciones  vegetales  de-i  globo,  por  efec- 
to de  esías  diversas  circunstancias  y  sus  com- 
binaciones, fácil  será  ,al  agricultor  hacer  jui- 
ciosas aplicaciones  de  eslós  descubrimientos  á 
sus  posesiones  territoriales. y  elegir  con  acier- 
to la  clase  de  producciones  á  que  deberá  sa- 
crificar sus  tareas  y  cuidados  para,  conseguir 
abundantes*  sazonados  y  estimables  frutos. 

España  ofrece  á  sus  agricultores  un  feriní- 
simo campo  donde  poder  hacer  aplicaciones 
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de  !a  doctrina  de  los  climas,  cuyo  resultado 
indudablemente  será  ver  comprobada  con  una 
fructificación  tan  abundante  como  escogida  la 
grande  utilidad  que  tales  conocimientos  .pro- 
porcionan al  cultivador.  No  bay  ventaja  que  es- 
ta península  no  disfrute:  situada  en  medio  de 
una  zona  templada  en  el  1.a,  G."  y  7."  clima, 
goza  en  lo  general  de  mi  temperamento  be- 
nigno, tan  distante  de  la  escesiva  frialdad,  del 
Norte,  como  del  calor  insoporlablo  de  la  zona 
tórrida.  Separada  del  conlinento  europeo  por 
una  cadena  de  aitas  montañas  que  la  sirven 
de  barrera  para  contener  ¡os  vientos  polares; 
cortada  do  distancia  en  distancia  por  diversas 
cordilleras  que  de  Oriente  corren  á  Mediodía  y 
el  Ocaso,  y  regada  por  cinco  ríos  que  pudieran 
ser  lodos  navegables,  y  por  una  infinidad  de 
otros  menores  que  bacen  caudalosos  á  aque- 
llos con  las  aguas  que  reciben  deuii  sinnúme- 
ro de  pequeños,  arroyos,  el  agricultor  tiene  á 
sa  disposición  mil  variedades  de  terrenos,  en' 
donde  amas  de  prosperar  admirablemente  lag 
producciones  propias  de  los  climas  que  en  ella 
dominan,  pueden  aclimatarse  no  solo-la  mayor 
parte  do  los  gigantestos'  y  bellísimos  árboles 
de  los  países  calidos  no  menos  apreciadles  por 
su  magesluosa  presencia  que  por  Sus  abultados, 
sabrosos  y  aromáticos  frutos,  gran  número  de 
las  guslosas,  inertes  y  sustanciosas  plantas 
de  aquellos,  países,  sino  también  niucbos  ve- 
getales de  los  que  se  crian  en  las.regiones  de 
allende  de  los  Pirineos..  El  plátano  verdadero, 
que  en  Sevilla  no  necesita  estufa,  el  falso  plá- 
tano, que  tiene  mucbaanalogía  con  él,  tan  pon- 
derado por  los  romanos,  el  papelero,  él  nogal, 
el  naranjo,  la  caña  de  azúcar,  las  diversas  es- 
pecies de  tunas,  las  palmeras,  las  albuíiacas  y 
otra  muchedumbre' de  árboles  y  plantas,  que 
en  fuerza  de  haber  sido  trasplantadas  niucliü  á 
nuestro 'sttelo,.se  miran  como  indígenas,  son 
uaa  comprobacicn  física  y  palpable  de  la  feliz 
•  disposición  de  nuestro  país  para  acoger  y  fo- 
mentar los  delicados  vegetales  de  la  parle  me- 
ridional de  Asia  y  América  tan  sensibles  al  frío, 
asi  como  otros  árboles,  arbustos  y  plañías  que 
se  encuentran  en  nuestras  montañas  no  dejan 
lugar  á  dudar  que  prosperarán cu.alésquierá  ve- 
getales de  Trancia,  Alemania  y  aun  do  Rusia,  que 
quieran  aclimatarse  en, España,  que  es  puntual- 
mente lo  que  nos  da  por.resultado  la  aplicación 
délas  observaciones  generales  á  las  circuns- 
tancias particulares  de  esta  península.  Avista 
de  esto  ¿quién  dudará  que  en  España  puedan 
también  aclimatarse  el  té  deCliina,  el  cacao  de 
Caracas,  el  café  de  Arabia,  el  drago  de 'Egipto 
y  oíros  muchos  vegetales,  de  los  países  meri- 
dionales de  Asia,  Africa  y  América,  coñ  cuyos 
frutos,  hojas  y  cortezajse  Lace  en  algunas  par- 
les un  comercio  lucrativo.  -Lleguemos  ahora  á 
la  parle relaf iva ú  la  vegetación  y  al  desarro- 
llo de  las  plantas.  Al  tiempo  que  unas  necesi- 
tan una  temperatura  media,  otras  requieren 
temperaturas  estremas.  EL"  cedro  vive  con  di- 
ficultad en  España,  mientras  ofrece  un  desar- 


rollo magnífico  en  los  paragesjnas  septentrio- 
nales do  América  donde  resiste  en  invierno  un 
frió  de  50  á  55*,  pudieudo  en  cambio  cargarse 
de  una  gran  cantidad  de  calórico  durante  los 
calores  escesivos  que  en  verano  reinan  en 
aquel  país.  Las  temperaturas  máximas  y  míni- 
mas-son,  Sjn  embargo,  por- lo  regular,  las.  que 
influyen  mas  poderosamente  sobre  la  vegeta- 
ción, ayudando  ú  contrariando  ciertos  cultivos. 
ES  olivo  no  puede  resistir  un  gran  frió.  Una 
temperatura  de  4"  marchita  y  hasta  hiela  las 
yemas  do  la  viña,  la  cual  enterrada  ó  abri- 
gada  con  paja,  puede  resistir'  un  frío  mucho 
mas  intenso. 

A  los  señores  de  Ilumboll  y  Botissingault, 
hombres  útiles  y  eminentes  en  la  ciencia,  se 
debe  el  poder  determinar  con  .matemática  pre- 
cisión la  cantidad  de  calor  que  exigen  ciertos 
vegeta  es,  demostrando  que  la  misma  planta 
bajo  cualquier  latitud  que  se  cultive,  necesita 
con  muy  corta  diferencia  para  su  desarrollo  la 
misma  suma  ele  calor.'  El  trigo  do  invierno, 
por  ejemplo,  necesita  un  término  medio'  de 
15"  do  calor  duranle  ciento  treinta  y  siete  dias, 
y  el  de  primavera  18«  8  durante  ciento  treinta 
y  un  dias.  Foreste  medio  hallaremos  que  el  tri- 
go para  madurar  necesita  á  saber; 

En  Alais  (Francia.)  14"  4  durante  14G  dias. 


ítH  kingston  .... 

17?  — 

122 

Ea  Cincinnatj  .  .  . 

15"  4    —  . 

137 

En  Santa  Fe  de  Bo- 

'14"  7  — 

147 

La  cebada  en  Alsa- 

•  ciá  requiere ... 

iíf       — . 

02 

En  Alais  ..*..".. 

13°    -  — 

137 

21"  — 

yo 

La  suma  de  calórico  es,  como  se  v.é,  casi 
la  misma,  aunque  está  repartida  con  desigual- 
dad. Si  bien  esta  condición  os  indiferente  para 
algunos  vegetales,  y  poco  conveniente  á  mu- 
chos otros  que  necesitan  determinada  intensi- 
dad y  de  terminada  distribución  de  temperatura. 

TEMPERATURA  MEDIA. 


Sgi  í  1 1"  3     5'»  2  ![  1''  G  22"  G  12°  1 

2  n   Ld   1  * 


■ir*  -»  a  i 


IrJ  MÍ"'G    4"  7  11"  7  21ü  9  11"  1 


■gsj  >  12a  £    5"  2  10'  4  10"  2  12"  5 
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En  donde  existan  estas  circunstancias  hay 
casi  seguridad  de  encontrar  la  misma  ventila- 
ción y  de  practicar  con  buen  éxito  ios  mismos 
cultivos. 

La  prueba  de  esto  puede  buscarse  en  tres 
puntúa  muy  distantes. 

En  estos  tres  parages  muy  distiutos.se  ob- 
serva la  misma  vegetación,  y  en  las  tres  se 
cultivan  el  trigo,  la  cebada  y  la  vid. 

En  todo  pais  debe,  como  va  dicho,  tomarse 
en  cuenta  ta  cantidad  de  lluvia  que  cae  y  cuya 
influencia  en  el  clima  y  la  vegetación  es  inne- 
gable. 

Lo  que  sigue  servirá  de  prueba. 

TEMPERATURA  MEDIA. 

Del  «fio.  W£f  p™£-  Otoño. 

Halifii5..  .  ~    1F2  4"  4  '  2"  9    IT'  2     6"  9 

Burdeos..  ,  13°  0  6"  i  13"  4    21"  7  14" 4 

Bolonia. .  .  14"  2  0"  8  14"  5    25-2  14"  3 

Sebastopol.  11» S  t"S  10"2.2L"7-  I2"6 

Estos  cuatro  puntos  están  situados  éntrelos 
44"  y  los  4 latitud  Norte.  La  diferencia  que 
so  nota  enlrc  la  temperatura  y  sus  produccio- 
nes, proviene,  o!  mismo  tiempo  que  de  su  po- 
sición en  los  continentes,  de  la  cantidad  de 
agua  que  en  cada  uno  de  ellos  cae.  En  Burdeos 
la  uva  madura  perfectamente,  mientras  en  Se- 
bastopol no  lo  permiten  las  nieblas  del  otoño. 
Por  este,  mismo  motivo  en  Crimea  (latitud,  de 
Ñapóles)  donde  no  ha  mocho  se  importó  la  vi- 
ña, solo  sesaoa  de  ella  un  vino  insípido  y  sin 
fuerza. 

tic  aquí  los  primeros  máximo  y  mínimo  en 
que  solo  pueden  fructificar  algunos  vegetales. 


Mínimo.  Utaximo. 


28" 

Id. 

.  23 

id. 

22 

Id. 

El  anana.  ........ 

.  20 

Id. 

Id. 

El  tabaco  

1  .  1S 

Id. 

El  tnalz  y  las  judias,  . 

.  15 

Id. 

2G 

Id. 

.  15 

24 

;  11 

Id. 

12 

Id. 

Id. 

,  15 

23 

.  14 

Id. 

Entre  las  plantas  qite  preceden  las  bay  que, 
con  respecto  á  la  temperatura  y  la  humedad, 
presentan  particularidades  curiosas. 

La  viña,  para  llegar  á  perfecta  madurez, 
exige  uncalormedio.de  19"  desde  mediados 
de  setiembre,  y  no  debe  estar  espuesta  á  nie- 
blas húmedas  ni  á  prolongadas  lluvias. 


Los  granos  consolo  18"  maduran .  incom- 
pletamente; pero  á  los  21,  que  es  la  temperatu- 
ra de  Mcdoc,  adquieren  una  madurez  y  un  de- 
sarrollo completos. 

También  se  modiücan  mucho  la  tempera- 
tura y  la  humedad  de  la  atmosfera  en  razón  do 
la  naturaleza  del  sucio.  Asi  es  que  un  terrena 
gredoso  conserva  toda  el  agua  que  recibe,  en 
tanto  que  uno  arenoso  deja  ílltrar  el  agua,  re- 
concentrando al  mismo  tiempo  el  calor  solar  y 
pudiendo  dar  á  las  plantas  mayor  dosis  de  ca- 
lórico; 

Por  otra  parlé,  la  misma  cantidad  de  agua 
puede  producir  un  clima  seco  ó'  húmedo,  se- 
gún haya  tardado  mas  ó  menos  tiempo  en  caer. 
Esta  causa  es  la  que  permite  que  en  Berlín  y  en 
la  Campiña  (centro  de  la  Bélgica,  cuyo  suelo 
es  arenoso)  madure  la  uva  que  no  puede  llegar 
á  hacerlo  en  Bruselas. 

Bolo  en  los  países  cálidos  y  húmedos  se 
puede  producir  arroz,  porque  aunque  no  re- 
quiere una  temperatura  muy  diferente  de  laque 
es  necesaria  á  la  viña,  como  que  al  mismo  tiem- 
po que  es  cereal,  es  planta.eseneialmente  acuá- 
tica,' soto  entre  agua  puede  crecer.  Eu  China 
es  donde  mas  generalizado  se  halla  y  mejores 
resultados  da  osle  cultivo. 

Nótese  que  hay  vegetales  que  pueden  sopor- 
lar  un  grado  de  calor  estraordinario.  De  obser- 
vaciones hechas  por  llerschell  en  !as  inmedia- 
ciones del  Cabo,  resulta  que  alli,  siendo  l¿ 
temperatura  estertor  de"  30"  á.  32"  y  de  70  la 
del  suelo,  crécian  y  se  desarrollaban  muchas 
especies  de  ¡üeáceas. 

Una  cuestión  queda  todavía  pendiente,  ¿lia 
variado  la  temperatura  del  globo?  Y  si  asi  fue- 
se ¿debe  cl'abandono  de  ciertos  cultivos  atri- 
buirse ó  una  mudanza  de  clima  ó  á  I  as  frecuen- 
tes relaciones  que  entre  los  pueblos  introdujo 
recientemente  la  civilización? 

GEOGRAFIA  ZOOLÓGICA.  (Historia  natural.) 
La  geografía  zoológica  es  aquella  pal-te  de  la 
zoología  que  tiene  por  objeto  buscar  las  leyes 
de  la  distribución  dé  los  animales,  asi  vivos  co- 
mo fúsiles,  Su  la  superficie  y  en  el  interiunlel 
globo  que  los  constituye.  Ocúpase  ademas,  y 
en  los  mismos  términos,  de  los  cambios  que, 
bajo  la  influencia  de  los  agentes  físicos  y  de  la 
civilización  humana,  pueden  sufrir  las  le¡'csde 
la  distribución  de  los  seres  creados, - 

Los  animales,  bajo  el  punto  de  vista  de  su 
repartición  geográfica,  están  sometidos  ácier- 
-tp  número  de  leyes  que  rara  vez  infringen,  linos 
viven  en  el  agua  y  tienen  una  organización  que 
está  .en  armonía  con  la  naturaleza  de  este  ele- 
mento: otros  pasan  su  vida  en  el  seno  de  la  at- 
mósfera y  pueden  volar,  andar  ó  rastrear;  y 
unos  y  otros,  según  viven  en  el  agua  ó  en  el 
aire,  asi  se  distinguen  con  los  nombres  ilu 
acuáticos  y  volátiles.  Entrelos  primeros  hay- 
los  que  viven  en  agua  salada,  estos  son  los  tfiff* 
n'nos,  y  haylos  fluviales  y  lacustres,  que  viven 
en  aguas  dulces.  Entre  los  volátiles  no  fiijf 
distinciones  que  hacer. 
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liien  que  aun  se.  esté  muy  lejos  de  haber 
llegado  á  conocer  el  número  total  délas  espe- 
cie^ animales  que  gftéStói  el  globo,  es  ya  muy 
elevada  la  cifra  de  las  contenidas  en  los  catá- 
|¿gtís  modernos,  Las  clases  superiores  com- 
prenden por  lo  común  muchas  más  especies 
que  las  inferiores.  CUéntanse  illas  de  1,200 
mamíferos,  S00  reptiles,  1,300  pescados;  y  to- 
davía es  mucho  mas  considerable  el  número  de 
los  pájaros,  y,  sobre  todo,  el  de  los  animales 
articulados,  moluscos  y  zoófitos.  El  de  los  in- 
fusorios, en  fin,  és  verdaderamente  prodigioso. 

E¡  espacio  mas  ó  menos  considerable  que 
en  la  superficie  del  globo  habitan  los  ani- 
males, Varia  notablemente.  Hay  especies  que 
se  ven  en  casi  todas  las  partes  del  mundo,  y 
otras,  por  e!  contrario,  que  solo  existen  en  tal 
ó  cual  flclerminado  territorio.  De  las  primeras, 
que  por  cierlo  son  bien  raras  y  se  llaman  cos- 
mopiiHias,  pueden  citarse  algunas,  principal- 
mente en  las  clases  de  las  aves  y  de  los  pesca- 
dos. De  eüos,  durante  mucho  tiempo,  se  admi-- 
|M  un  número  bastante  considerable,  pero  su 
esindio,  cuando  á  61  se  ha  procedido  con  mayor 
detenimiento,  lia  demostrado  que  eslos  seres 
diferían  especítieameñle  unos  de  oíros,  prínci- 
pálmente  en  laclase  de  los  marinos,  como,  por 
ejemplo,  las  ballenas.  Bufl'on,  que  sobre  todo, 
fe  ocíipo  del  esludio  de  los  mamíferos,  llegó  á 
descubrir  una  ley  qne  es,  que  los  animales  de 
ln  parte  meridional  dei  atitigoo  mundo  y  los 
del  nuevo,  difieren  siempre  específicamente,  y 
qne  solo  en  la  parte' del  Norte  existen  especies 
comíines  i  ambos  hemisferios.  El  examen  de 
las  disposiciones  geográficas  de  tinos  y  otros 
comprueba  perfectamente  esla  regla,  que  no 
conoce  éscepcion  entre  los  mamíferos  ni  los 
reptiles;  pero  que  no  es  aplicable  de  una  ma- 
nera íaU  constante'  desde  el  momento  en  que 
se  desciende  á  las  regiones  inferiores  de  la  se- 
rie animal,  be  animales  que  üeneñ  patria  li- 
mitada es  grandísimo  él  número  y  hasta  puede 
decirse  cjue  esta  es  la  regla  general;  los  cosmo- 
politas son  la  escepciou. 

Por  lo  que  respecta á las  dimensiones  dé  las 
especies  y  á  su  número,  nólase  que  los  anima- 
les mas  voluminosos,  y  mas  variados  también, 
son  propios  de  los  países  mas  cálidos,  es  decir, 
de  las  regiones  intertropicales;  y  que  por  el 
contrario,  á  medida  qne  mas  se  acercan  á  los 
polos ,  las  especies  sé  hacen  mas  raras  y 
mas  pequeñas.  A  la  zona  tórrida,  por  último, 
pertenecen  los  elefantes,  las  giraías,  los  hipo- 
pótamos, los  rinocerontes,  los  avestruces,  las 
serpientes  boas,  etc.,  etc". 

Uncí  organismo  de  muchos  animales  influye 
la  naturaleza  del  país;  en  aquéiíos  cuya  tem- 
peratura es  muy  variable,  vése  un  grao  m'tthéro 
de  especies  que  en  cada  estación  toman  nieva 
forma;  los  mamíferos  suelen  tener  el  pelo  tino 
en  verano  y  basto  en  invierno;  aves  hay  que 
solo  en  esta  última  estación  tienen  espesa  fa 
pluma;  , 

La  talla  de  los  animales  parece  estar  en 
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proporción  con  la  ostensión  de  las  regiones  eü 
que  residen;  asi  venios  que  en  los  mares  cuyas 
aguas  mayor  superficie  ocupan,  se  encuentran 
las  mayores  especies  de  anímales  conocidos, 
es  decir,  las  balleuas.  Es  notable  que  el  anti- 
guo mundo,  que  Cu  superficie  terrestre  escede 
con  mucho  del  nuevo,  posee  en  la  actualidad 
los  animales  mas  pujantes,  y  es  cosa  en  que 
apenas  cabe  duda  que  muchas  de  las  especies 
de  América  son,  digámoslo  asi,  representantes 
en  pequeño  de  las  de  nuestro  continente'.  Es- 
tas especies,  cuando  rio  son  del  mismo  género, 
pertenecen  ála  misma  familia  y  se  diferencian 
entres!  bastante  poco,  si  se  atiende  á  sus  ca- 
racteres esenciales. 

Por  lo  déffias,  en  la  distribución  de  las  es- 
pecies pueden  sobrevenir  cambios  notables; 
pues  para  introducir  en  ellas  grandes  .modifica- 
ciones bastan,  por  de  contado,  el  tiempo  y  la 
multiplicación  deestasespecies.  Dna  cansa,  em- 
pero, mas  activa  existe  en  lá  civilizaron  hu- 
mana. El  hombre  ha  modificado  el  carácter  y  ta 
naturaleza- de  diferentes  animales  carnívoros,  y 
en  particular  del  perro,  al  cual  ha  convertido  en 
el  mas  activo  de  sus  auxiliares,  al  paso  que  el 
mas  útil,  para  domesticar,  y  por  lo  tanto,  para 
modificar,  buen  número  de  rumiantes,  como  el 
buey,  el  cantero,  la  cabra,  etc.,  que  han  llega- 
do á  servir  y  sirven  en  el  dia  á  la- comodidad  y 
al  sustento  de  la  especie  humana.  Los  aníma- 
les útiles  hau  sido  trasportados  de  su  patria  á 
otra,  y  esta  nueva  aclimatación  ha  modificado 
la  geografía  primitiva  de  estas  especies.  Otro 
tanto  ha  sucedido  en  la  parte  relativa  i  los  ani- 
males dañinos,  y,  sobré  todo,  á  las  grandes  es- 
pecies de  carnívoros,  que  de  si  ha  alejado  el 
hombre.  Vemos,  pues,  qde  la  geografía  zooló- 
gica se  modifica  más  en  los  países  donde  mas 
penetra  y  mas  cunde  la  civilización. 

Ahora  bien,  si  de  uña  manera  general  nos 
ponemos  á  bascar  el  orden  con  que  fueron 
creados  aquellos  seres,  vendremos  en  conoci- 
miento de  qne,  lo  propio  en  los  animales  quo 
en  los  vegetales,  las  especies  mas  simples  son 
las  primeras  que  se  han  dejado  ver,  y  las 
acuáticas  antes  que  todas  tas  demás.  Después 
de  todas  las  debías,  han  dado  señales  de  exis- 
tencia las'  aves  y  los  mamíferos,  y  el  hombre, 
en  fin,  que  aparece  co'm'o  el  ultimo  término  de 
aquellas  creaciones  sucesivas.  Los  animales 
mas  antiguos  son  aquellos  cuyos  restos  fúsiles 
se  encuentran  en  los  terrenos  mas  inferiores; 
y  de  estos  fósiles  hay  muchos  cuyos  ejempla- 
res vivos  no  se  encuentran  ya  en  parte  ningu- 
na. De  muchos  de  ellos  ni  ente  alguno  vivo  que 
se  les  parezca  existe,  en  tanto  que  de  otros  los 
ha'y,  si  bien  no  siempre  en  el  mismo  parage. 
De  donde  fuerza  es  inferir  que  la  distribución 
geográfica  de  los  seres  ha  debido  sufrir  diferen- 
tes modificaciones'. 

Muy  grande  fué  mas  de  una  vez,  la  influen- 
cia qae  en  la  formación  de  ciertos  terrenos 
ejerció  la  fosíiificacíon  de  lo'É  animales.  En  mu- 
chas partes  se  observa  qne  el  suelo  está  ca- 
T.    xxi.  17 
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si  escínsivamente  compuesto  de  despojos  de 
elefanles.de  grao,  dimensión,  y  en  oíros  de 
conchas  de  mariscos  de  todas  clase3.  En  el 
elemento  en  que  existen  ejercen  también  á  ve- 
ces bástanle  influencia  los  animales  hoy  vivos; 
y  de  todos  es  sabido,  por  ejemplo,  que  duran  le.' 
mucho  liempo,  y  aun  en  el  día,  son  muchos  los 
naturalistas  que  á  la  existencia  de  pólipos  en 
lo  anfiguo,  atribuyen  la  formación  de  varias 
islas  de  la  Oceunia. 

1¡I  conocimiento  déla  distribución  geográ- 
fica de  los  animales,  y  de  las  modificaciones 
que  hay  forma  de  hacerles  sufrir  tiene  también 
su  aplicación  á  las  ciencias  económicas,  pucs- 
lo  que  permite  buscar  con  tuda  seguridad  en 
un  pais  lejano  producios  que  en  otros  fallan,  é 
indica  qué  medios  deben  emplearse  para  acli- 
matar entre  nosotros,  las  especies  animales  mas 
úliles  y  aumentar  de  esfa  manera  el  número 
bastante  escaso  aun,  de  animales  domésticos 
que  al  hombre  prestan  servicio  y  utilidad . 

Cerard:  un  el  THceionariú  universal  ¡la  historia 
natural,  tomo  VI,  articulo  Geografía  Mologique, 

CEOÍENli"  ó  GENERACION  DE  LA  TIERRA,  lis 
una  palabra  que  se  ha  empleado  en  la  escuela 
werneriana  para  designar  la  ciencia  que  tiene 
por  objeto  investigar  todo  lo  concerniente  ála 
formación  del ,  globo  terráqueo.  Propiamente 
hablando,  la  geojenia  es  una  parte  de  la  cos- 
mogonía, teniendo  por  objeto  esta  última  espli- 
car  la  formación  de  lodo  el  universo.  Si  preten- 
demos remontarnos  á  la  causa  primera,  es 
decir,  basla  el  mismo  Dios,  la  geojenia  queda 
convertida  en  una  ciencia  religiosa,  que  perte- 
nece á  los  geólogos  antes  de  corresponder  al 
dominio  de  los  sabios.  La  acción  de  la  Divini- 
dad, por  lo  que  respecta  ála  ereaeion  y  organi- 
zación de  la  materia,  lia  sido  considerada  en 
lodos  tiempos  como  una  necesidad,  basla  por 
los  filósofos  que  habían  perdido  el  hilo  de  las 
primeras  tradiciones.  El  fatalismo,  creado  en 
la  escuela  de  Demócrilo,  rejuvenecido  por  Epi ■ 
curo  y  cantado  por  Lucrecio,  >solo  se  Labia  con- 
siderado como  unade  esas  aberraciones  eseep- 
cionales  que  en  lodos  tiempos  han  servido 
para  mostrar  la  debilidad,  la  audacia,  y  basta 
el  poder  del  espíritu  humano.  Pero  cuando  se 
interrogan  las  creencias  generales  del  pueblo, 
creencias  qne  son  como  la  última  luz  de  las 
primeras  verdades,  por  todas  partes  se  ve  bri- 
llar la  idea  de  un.  Dios  creador  á  través  de  mis- 
teriosas tinieblas.  La  China,  toda  la  India,  el 
Egipto,  Roma,  la'Gaula,  laEseandinavia  y  las 
diferentes  regiones  del  Nuevo  Hundo,  tenían 
por  primer  dogma  de  sus  creencias  religiosas, 
que  la  creación  y  la  administración  del  mundo 
son  obra  de  Dios.  Esta  verdad,  vagamente  es- 
presada  por  el  confuso  grito  de  las  naciones 
dispersas  sobre  la  tierra;  esta  verdad  que  se  ha 
revestido  de  mil  diversas  formas  al  atravesar 
los  tiempos,  las  generaciones  y  los  climas;  que 
se  lia  disfrazado  bajo  los  emblemas  y  gerogli- 


ficos  orientales;  que  sin  destruirse  se  ha  encor- 
vado bajo  la  preocupación  de  las  naciones,  esta 
verdad  se  halla  admirablemente  formulada  ea 
el  Génesis,  ese  primer  monumento  de  la  fédel 
mundo:  alli  es  donde  se  percibe  con  todo  el 
esplendor  de  su  grandeza,  con  toda  la  ostenta- 
ción de  sn  magestuosa  sencillez.  En  este  libro 
maravilloso  que  en  todas  sns  páginas  lleva  el 
sello  de  un  origen  sobrenatural,  la  creación  no 
está  simplemente  enunciada  como  un  hecho 
general,  sino  espuesla  con  los  mas  mínimos 
detalles  y  en  la  sucesión  de  sus  partes.  Es  au 
cuadro  limitado  en  qne  se  asiste  al  nacimiento 
de  los  diversos  seres  que  forman  y  habitan  la 
tierra.  ¡Cosa  sorprendentel  El  entendimiento 
humano  lia  invertido  cuatro  mil  años  en  buscar 
la  solución  del  gran  problema  de  la  exis- 
tencia del  mundo,  y  siempre  sus  sistemas  han 
sido  tantD  mas  absurdos,  cuanto  que  mas  han 
diferido  de  !a  narración  de  los  libros  santos. 
Hoy  que  la  geología  puede  ya  ocupar  su  pues- 
to en  el  rango  de  las'  ciencias,  diríase  que  lia 
bebido  sus  principios  y  su  plan  en  las  fuen- 
tes del  Génesis.  Los  dias  ó  las  épocas  de  ln 
creación,  escritos  se  hallan  en  las  diferentes 
capas  del  globo,  y  precisamente  eb  el  mismo 
orden  marcado  en  la  narración  ¿le  Moisés.  El 
inmenso  depósito  que  forma  la  superficie  ter- 
restre, corresponde  al  caos,  á  esa  vasta  con- 
fusión de  los  elementos  en  el  agua.  Las  capas 
fósiles  corresponden  por  su  antigüedad  res- 
pectiva al  órden  qne  ha  presidido  al  nacimiento 
de  los  seres:  las  plañías  primero,  los  peces  en 
seguida,  y  por  último  los  animales  terrestres. 
Ademas,  una  inmensa  cordillera  de  terrenos 
trastornados  atestiguan  por  doquiera  la  acción 
del  diluvio  universal  que  la  ciencia  lia  recibida 
con  tanta  dificultad  y  del  que  actualmente  no 
puede  prescindir.  Sin  duda  se  encuentra  toda- 
vía una  multitud  de  dificultades  en  los  detalles, 
pero  bien  puede  asegurarse  que  ¡as  ciencias 
geológicas  han  verificado  inmensos  progresos 
toda  vez  que  hau  conseguido  bailar  una  especie 
de  contra-prueba  en  la  coincidencia  de  sus 
hechos  generales  con  los  consignados  en  la 
Escritura,  l'or  lo  regular,  la  geojenia,  al  admi- 
tir el  hecho  circunstanciado  de  la  creación,  lo 
acepta  complacida  de  no  tener  que  remontarse 
Gasta  la  quimérica  hipótesis  de  los  átomos, 
examina  los  fenómenos,  présenles  y  pasados,  y 
procura  hallar  sus  causas  en  las  leyes  comunes 
de  la  naturaleza,  Al  circunscribirse  á  un  siste- 
ma de  casualidades  secundarias,  se  esfuerza 
eu  ligar  recíprocamenle  lodos  los  fenómenos 
que  encuentra,  y  los  considera,  ora  comoefeclo 
de  u tro  primitivo  fenómeno,  ora  como  causa 
de  los  fenómenos  subsiguientes.  En  este  últi- 
mo caso,  es  decir,  cuando  la  geojenia  parle  de 
un  fenómeno  perfectamente  conocido  y  cuya 
existencia  está  demostrada,  marcha  con  la  se- 
guridad y  la  certidumbre  de  las  ciencias  exac- 
tas; pero  cuando  se  remonta  desde  el  priaier 
fenómeno  á  su  causa  invisible,  se  ve  forzada á 
admitir  hipótesis  que  serán  mas  ó  menos  pro- 
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bables  conforme  á  los  hechos  que  apoyan  su 
realidad,  nias¡nHneaverdades  científicas,  áme- 
nos que  esta  primera  causa,  supuesta  desde 
luego,  llegue  a  manifestarse  ó  demostrarse  de 
una  manera  incontestable.  Baste  un  ejemplo 
para  dar  á  conocer  esta  diferencia.  El  natura- 
lista que  ha  visto  salir  de  abrasadores  cráteres 
torrentes  de  materia  en  ignición,  que  "se  endu- 
recen, se  convierten  en  colinas  y  montañas, 
cubriendo  paises  enteros,  no  arriesga  el  equi- 
vocarse cuando  al  bailar  antiguos  montones  de 
escorias,  lavas,  piedras  poméz,  etc.,  juzga  que 
estos  materiales  proceden  de  una  sima  volcá- 
nica, aun  cuando  ningún  cráter>en  acción  se 
descubre  en  aquellos  alrededores.  Pero  si  no 
satisfecho  con  baber  averiguado  Ja  causa  del 
segundo  fenómeno,  quiere  también  remontarse 
basta  la  del  primero  y  esplicar  la  causa  de  los 
volcanes,  tiene  que  recurrir  á  sistemas  ú  k  hi- 
pótesis mas  ó  menos  monstruosos.  Ora  los  con- 
sidera como  resultado  de  un  fuego  producido 
por  mezclas  químicas,  ora  como  consecuencia 
del  calor  central.  Supongamos  que  este  calor 
ceolral,  que  casi  soba  admitido  como  demos- 
trado y  que  ciertos  sabios  comienzan  á  poner 
en  duda,  llegue  á  ser  recibido  como  un  becbo 
cierto  en  los  principios  de  la  ciencia,  el  enten- 
dimiento humano  a  punto  querrá  Investigar  la 
causa  inmediata  de  esta  combuslton|cuyos  efec- 
tos son  tan  consfantesy  tan  terribles;  enton- 
éis surgirían  nuevos  sistemas,  pero  siempre 
mas  incierlos  a  medida  que  el  hombre  se 
aleja  mas  de  los  fenómenos  que  jrnsan.  á  su 
vista.  Todas  estas  consideraciones  deben  ser 
suficientes  para  mostrar  cuanto  debemos  pre- 
servarnos de  incurrir  en  garrafa!  i dadés  al  sen- 
lar  las  hipótesis  geojénicas.  Esto  ramo  de  la 
ciencia  con  justos  títulos  se  puede  considerar 
como  pasto  de  la  imaginación  ó  como  el  campo 
mas  fértil  en  sistemas.  En  el  estado  actual  del 
orbe  por  do  quiera  se  advierten  los  vestigios 
de  una  naturaleza  que  ya  no  existe,  plantas 
cuyas  especies  se  han  perdido,  y  otras  cuyas 
dimensiones 'ó  cuyos  caracteres  han  esperi- 
mentado  cambios  considerables;  animales'  nu- 
merosos que  ya  no  habitan  en  el  globo,  y 
oíros  que  han  cambiado  de  magnitud;  islas  que 
lian  salido  delmar,  montañas  que  se  lian  ele- 
vado sobre  la  superficie  de  la  tierra  y  llanuras 
antes  cubiertas  por  el  Océano  y  fhoy  dia  baña- 
das |ior  la  atmósfera:  iodos  estos  hechos  osci- 
lan la  curiosidad  natural  del  entendimiento 
liumano  que  se  empeña  en  pasar  del  orden 
actual  al  anterior  y  formar  la  historia  natural 
de  los  seres  pasados  con  la  inspección  de  los 
que  hoy  habitan  en  el  globo.  Su  confianza  es 
tan  presuntuosa,  quesin  atender  i  los  cambios 
sobrevenidos  en  ías  causas,  en  los  agentes  de 
la  naturaleza, y  en  ..su  posición  respectiva,  se 
cree  capaz  de  construir  la  cronología  de  las 
revoluciones  de  la  materia:  convierte  en  siglos 
todo  cuanto  le  falta  en  cuanto  á  potencia,  y 
casi  se  atreve  á  fijarlos  minutos  que  es  preci- 
so añadir  á  los  cuarenta  mil  años  que  han  de- 
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hido  de  pasar  antes  de  verificarse  (al  ó  cual 
revolución." Los  hombres  que  disfrutan  de  una 
razón  algo  ejercitada  y  de  una  filosofía  algo 
recelosa  á  veces",  senfiríanse  inclinados  á  per- 
der toda  la  confianza  que  les  inspiran  los  sa- 
bios si  les  concediesen  bastante  credulidad 
para  dar  fe  á  tan  pueriles  concepciones.  Sin 
embargo,  debemos  confesar  que  la  geojenia 
no  está  esclnsivamente  reducida  á  vanas  espe- 
culaciones sobre  una  naturaleza  que  ha  cesa- 
do de  obrar  ó  que  obra  todavía  sustrayendo" 
sus  operaciones  de  las  miradas  del  hombre; 
puesto  que  ademas  se  ocupa  de  una  multitud 
de  consideraciones  útiles  para  determinar  sino 
la  edad  absoluta  al  menos  si  la  relativa  de  las 
diferentes  capas  de  terreno  que  forman  la  cor- 
teza del  globo,  y  á  veces  también  ta  conexión 
que  üeneu  entre  sf  los  diversos  fenómenos  de 
la  naturaleza,  lié  aqui  cuales  son  los  objetos 
de  que  se  ocupa  la  geojenia:  examina  la  for- 
mación de  los  terrenos  é  inquiere  el  origen  y 
constitución  de  los  manantiales  que  tan  prodi- 
giosa variedad  de  aguas  ofrecen;  procura  adi- 
vinar la  cansa  de  los  volcanes,  la  naturaleza  de 
las  sustancias  que  vomitan,. y  los  cambios  que 
ofrecen  las  rocas  que  han  sido  fundidas,  alte- 
radas y  descompuestas  por  la  acción  del  fuego 
y  la  presencia  délos  agentes  atmosféricos. 

Quiere, saber  cómo  se  han  formado  esas 
montañas  queá  veces  superan  en  dos  leguas  al 
nivel  natural  trazado  por  la  superficie  de  las 
aguas;  cómo  sehan  formado  esos  valles,  esas 
quiebras,  esas  grutas,  esos  cristales;  cómo  al-, 
gimas  rocas  estrañas  se  han  separado  á  tan 
gran  distancia  del  lugar  de  su  origen;  por  qué 
las  cavernas  de  ciertas  montañas  calcáreas 
están  llenas  de  osamentas  de  diversos  animales 
que  en  la  naturaleza  animada  no  acostumbran 
á  vivir  reunidos;  cómo  se  esplica  que  sé  en- 
cuentren en  puntos  culminantes  las  turbas  que 
son  peculiares  délos  terrenos  pantanosos;  de 
dónde  proceden  esos  bosques  que  se  hallan 
sumidos  entre  tierras  aluviales,  -y  esas  ullas, 
esas  masas  de  vegetales  que  se  conocen  con  él 
nombre  de  liñitas;  cuáles  la  gran  revolución 
que  ha  dejado  sobre  los  continentes  actuales 
esa  densa  capa  de  animales  marinos  que  se 
ve  en  el  centro  de  ¡as  rocas,  y  lo  mismo  en  la 
cúspide  que  en  la  base  de  las  montañas  am- 
monianas;  si  la  tierra  toda  se  ha  visto  en  algún 
tiempo  cubierta  por  las  aguas  del  mar,  y  qué 
causaba  podido  producir  semejante  trastorno. 
Tales  son  los  objetos  de  que  se  ocupa  la  geo- 
jenia, y  creemos  que  será  suficiente  esla  corla 
enumeración  para  comprender  que  esta  ciencia 
mas  bien  que  en  realidades  se  apoya  en  con- 
jeturas. En'  el  articulo  geología  es  donde  pue- 
de el  lector  ver  con  rnas  detalles  esplicados  los 
principius  de  que  ahora  solo  hemos  hecho 
mención. 

Dar  á  conocer  el  globo  terráqueo,  su  masa 
sólida,  las  aguas  que  le  cubren,  el  fluido  aéreo 
que  le  rodea  y  la  conexión  que  existe  entre  es- 
tas diversas  partes;  penetrar  la  corteza  de  la 
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(ierra,  hasta  donde  es  posible  apurar  los  recur- 
sos humanos,  examinar  su  estructura,  enume- 
rar las  sustancias  que  entran  en  su  composi- 
ción, investigar  en  qué  orden  se  hallan  agru- 
padas y  dispuestas,  clasifica)-  todos  los  seres 
organizados  cuyos  vestigios  conserva  nuestro 
planeta,  describir  todos  los  fenómenos  que 
acontecen  tanto  en  su  superficie  como  en  su 
interior;  (al  es  el  objeto  de  la  geognosia.  Esta 
ciencia  se  enlaza  con  la  zoología,  la  botánipa, 
]a  astronomía,  la  geografía  física,  y  sobre  to- 
do, la  mineralogía;  pero  deja  á  cada  una  de  es- 
las  ciencias  el  cuidado  de  entrar  en  todos  los 
detalles  de  los  conocimientos  que  le  interesan, 
y  abrazándolas  en  sus  generalidades,  compone 
la  ciencia  de  la  tierra.  La  mineralogía,  por 
qjprnplo,  examina  cada  sustancia,  sus  propie- 
dades, sus  caraches,  el  orden  que  ocupa  en 
la  naturaleza  ,  y  su  combinación  química, 
mientras  que  la  geognosia  estudíalas  (nasas, 
su  composición  en  conjunto  y  la  analogía  que 
parecen  lener  con  otras  masas  de  la  misma  ó 
iliíereutc  naturaleza.  La  geognosia  es  una  cien- 
cia de  observación,  toda  vez  que  esplora  lus 
hechos,  los  registra  y  clasifica  según  su  enla- 
pe  ó  su  analogía.  Aunque  nada  de  lo  que  paga  en 
la  naturaleza  debe  sustraerse  á  las  investiga- 
ciones del  geognosta,  se  aplica,  s¡n  embargo, 
principalmente  al  examen  de  las  diversas  ca- 
pas que  se  apoyan  unas  sobre  oirás  en  toda  la 
parte  conocida  de  la  costra  del  globo  terráqueo. 
Los  terrenos,  las  rocas  y  los  metales  son  el  ob- 
jeto de'su  atención  especial;  quiere  conocer  su 
composición,  sus  mezclas  y  su  yacimiento;  si 
se  hallan  en  su  lugar  primitivo  ó,  si  han  sido 
trasportadas  dichas  materias  dp  un  parage  á 
otro,';  si  han  sido  trastornadas  ó  conmovidas,  ó 
bien  si  conservan  una  posición  original;  si  se 
hallan  aisladas  ó  si  forman  parte  de  grandes 
masas;  sí  se  encuentran  en  capas,  filones  ó 
montones;  si  están  aglomeradas  o  cristaliza- 
das; si  se  han  formado  por  la  acción  del  fuego 
ó  por  la  inlluencia  del  agua.  Déjase  adivinar 
que  ninguna  de  estas  circunstancias  ha  de  ser 
indiferente  al  profundo  y  hábil  investigador:  él 
es  quien  suministra  á  la  geojenia  todos  los 
elementos  de  que  se  sirve  para  construir  la 
teoría  del  mundo,  y  esja  teoría  solo  puede  ad- 
quirir probabilidad  mediante  la  exactitud  d,e 
las  observaciones  geognostipas. 

Esta  parte  de  la  geología  es  sin  contradic- 
ción 'a  mas  importante  y  ai  mismo  tiempo  la 
mas  dignado  ocupar  el  entendimiento  huma- 
no. Parece  que  uñada  las  primera;  necesida- 
des del  hombre  <\eb&  ser  el  conocimiento  de 
su  morada  y  el  estudiar  todas  sus  parles,  áfio 
de  sacar  de  este  estudio  cuantas  ventajas  pue- 
dan conducir  al  mejoramiento  de  s,u  bienestar. 
Suministra  á  la  historia  útiles  aclaraciones,  di- 
rige la  mano  del  obrero  que  va  á  buscar  en  el 
seno  dp  la  tierra  los  metates  que  alimenlan  la 
industria:  la  agricultura,  la  economía  política, 
el  arle  militar,  la  arquitectura  y  la  estadística 
loman  de  ella  importantes  noticias  y  datos.  La 


indicación  tan  solo  de  los  objetos  que  abarca 
la  geognosia,  podría  suministrar  un  artículo 
dilatado:  si  de  ello  se  quiere  formar  una  idea, 
bastará  leer  el  titulo  de  los  capitulas  que  moa. 
sieiir  de  Saussure  ha  escrito  con  el  eselusiro 
objefo  de  dirigir  las  investigaciones  de  los  que 
se  dedican  atan  importante  estudio,  líelos  aqui: 
•i.»  De  los  principios  astronómicos  que  debo 
poseer  e!  geognosta;  2."  de  los  principios  do 
física  y  química;  3."  dp  los  monumentos  histó- 
ricos; 4.'' da  las  observaciones  que  deben  ha- 
cerse respecto  a  los  mares;  5."  de  las  obser- 
vaciones que  sugieren  jas  playas;  6:°  dp  las 
observaciones  que  inspiran  las  aguas  cor- 
rientes; 7."  de  las  observaciones  que  deben 
«radicarse  acerca  de  las  llanuras ,  8."  di; 
las  observaciones  que  suministra  la  inspec- 
ción de  los  cantos  rodados;  de  las  mour 
tafias  en  general;  10  de  las  capas  de  mon- 
tañas; 11  de  las  hendiduras;  12  de  los  valles; 
13  de  las  montañas  formadas  por  ios  despojos 
do  otras;  ti  de  las  montañas  secundarias;  jjj 
de  las  montañas  primitivas;  16  de  ¡a  transición 
de  los  ¡erreuos;  17  délos  restos  y  vestigips  de 
cuerpos  organizados  que  se  hallan  en  la  tierra; 
1S  de  los  volcanes  que  actualmente  se  hallan 
en  actividad,  volcanes  estinguidos  y  terrenos 
cuyo  origen  volcánico  es  incoulesUble;  19  de 
los  temblores  de  tierra;  2Q  de  las  minas  de 
metales,  carbón  y  sal;  21  del  ¡man;  22  errores 
que  se  deben  evitar  en  las  observaciones  geog- 
nosticas; 23  de  los  instrumentos  que  se  re- 
quieren para  el  ejercicio  de  esta  ciencia.  Des- 
pués de  Mr.  de  Saussure,  la  geognosia  lia  he- 
cho tales  progresos  que  hace  incompleta  la  se- 
rie de  cuestiones  mas  esenciales.  Los  trabajos 
de  Cuvier  y  los  de  Dronguiart  acerca  de  los  ter- 
renos y  mas  todavía  de  los  fúsiles,  bao  hecliu 
de  estos  dos  artículos  partea  importantes  de  la 
ciencia.  Las  inducciones  que  se  han  sacado  (je 
los  fósiles  por  la  paleontología  dejas  molda- 
rlas, les  dan  actualmente  tal  importancia,  que 
su  conocimiento  Yienp  á  ser  para  el  gpognoslii 
dq  primera  necesidad.  Los  trabajos  de  Weraer 
acerca  de  (as  rocas,  han  cstendido  considera- 
blemente esta  parte  de  la  geognosia  (véasi;  iw- 
c;a);  ru  variedad,  su  división,  su  importancia 
como  elemento  primero- de  la  composición  del 
globo,  hacen  indispensable  su  estudio, 

Tampoco  el  geognosta  puede  permanecer 
estrado,  ála  Qritagms,ia  ó  conociminto  de  los 
minerales  que  tan  frecuénteme  ule  se  hallan 
mezclados  con  las  rocas,.  Por  último,,  la  geog- 
nosia. se  Itsi  estendido  ademas  hasta  el  examen 
de  ¡a  temperatura  comparada.  El  fuego  desem- 
peña «n  papel  demasiada  importante  en  la  na- 
turaleza para  no  ser  objeto  de  un  estudio  es- 
pecial en  la  cosmografía  y  la  geognosia,;.  Pre- 
ciso es,  por  tanto,,  conocer  todos  tos  esperimea- 
los  p  radicados  con  el  calor  solar,  el  calores- 
telar,  la  temperatura  de  los  lagos,  mares, 
idos,  atmósfera  y  superficie  y  fondo  de  las 
aguas;  las  observaciones  practicadas  aceren 
de  las  progresiones  de  temperatura  que  se  ma- 
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nifiestau  casi  regularmente  á  medida  que  mas 
nos  aproximamos  al  centro  de  la  tierra;  en  las 
minas  y  los  pozos  artesianos;  la  temperatura  de 
las  aguas  termales,  minerales,  glaciales,  y  fi- 
nalmente; !a  de  los  volcanes,  lanto  como  es 
posible  apreciarla,  comparándola  con  la  tem- 
peratura de  nuestros  tocos  de  calor,  como  lo 
ha  hecho  Spalanzani,  el  observador  mas  jui- 
cioso y  á  la  vez  el  mas  completo  en  tocio  lo 
concerniente"  á  los  volcanes.  En  vista  de  esta 
esposicion,  fácil  es  conocer  que  de  todas  las 
partes  de  la  geología,  la  que  nos  ocupa  es  la 
mas  importante,  la  mas  estensa,  la  mus  úiil  y 
la  mas  segura;  pero  como  dependiente  de  la 
geología,  en  esta  es  donde  explanaremos  mas 
las  doctrinas.- - 

GEOLOGIA.  (Geografía  física.)  La  geología 
liene  por  objeto: 

1.  »  Determinar  la  posición  relativa  de  los 
Bancos,  capas  y  depósitos  arcillosos,  etc.,  que 
ofrece  la  costra  sólida  de  la  tierra. 

2.  "  Inquirir  las  causas  que  han  presidido  á 
m  formación  para  poder  trazar  el  caadra  Listó- 
rico  délos  cambios  y  revoluciones  que  han  mo- 
dificado y  que  modificarán  aun  la  cubierta  este- 
rlor  de  la  tierra. 

Antes  de  pasar  á  la  esposicion  de  los  he- 
chos qoe  hoy  dia  sirven  de  fundamento  á  ia 
yeologia,  creemos  conveniente  dar  algunas  no- 
ciones preliminares  acerca  de  las  principales 
sustancias  que  entran  en  la  composición  de  1a 
parle  sólida  de  nuestro  planeta:  dichas  nocio- 
nes nos  proporcionarán  á  la  vez  'os  medios  para 
apreciar  ventajosamente  la  esplotaeion  de  los 
minerales  útiles  y  preciosos,  cómo  fuen le  .im- 
portante que  son  de  riqueza  pública. 

La  mineralogía  debe  tomar  por  guia  prin- 
cipal á  la  química,  sin  descuidar  ¡jor  eso  los 
cur'aeléres físicos  de  los  cuerpos  que  estudia. 

En  efecto,  sin  perder  de  vista  los  principios, 
cristalográficos  adoptados  porílauy,  el  minera- 
logista debe  atender  á  la  composición  química, 
como  pimío  de  partida  para,  formular  una  bue- 
na otasiíleacíon. 
.  Asi  lo  pensó  Hauy;  Mr.  Brogaiart  estableció 
con  arreglo  á  este  principio  su  clasificación 
mista:  Berzelius,  eminente  química  sueco,  lítzfj 
una aplicaciuu  mucho  mas  cúmplela;  y  Mr.  Beu- 
dant,  lia  aplicado  aun  con  mas  ostensión  la 
teoría  de  las  proporciones  definidas,  y  el  siste- 
ma atomístico  ai  estudio  de  la  mineralogía. 

Vamos  á  tomar  por  norte  en  nuestro  trabajo 
lu  clasificación  de  este  sabio. 

Según  Mr.  Beudant,  la  mineralogía  debeao 
solamente  abrazar  el  conocimiento  délos  cuerpos 
llamados  minerales,  sinofambieuel  délos  líqui- 
dos y  fluidos  aeriformes  que  naturalmente  se 
hallan  en  la  superficie  ó  en  el  interior  de  ía  tier- 
ra, pues  aun  cuando  parezca  qua  d  estos  les 
conviene  muy  poco  el  nombre  de  minerales,  es 
cusa  sabida  que  son  cuerpos  brutos,  y  pur  lo 
lanío  no  pueden  ser  comprendidos  en  la  cate- 
goría de  losqae  han  de  mirarse  como  formados 
en  virtud  de  las  fuerana  vitales. 


Todos  estos  cuerpos  se  agrupan  en  tres  cla- 
ses y  en.  familias.  ' 

1'.."  Cíase. — Gazohjtos  [d&  gas,  cuya  etimolo- 
gía es  desconocida,  y  de  Xtí<¿,  yo  disuelvo, 
Xu"cotT,  soluble.)  Comprende  las  sustancias  que 
contienen  como  principio  electro-negativo  cuer- 
pos gaseosos,  líquidos  y  sólidos,  susceptibles 
de  formar  combinaciones  gaseosas  permanen- 
tes con  el  oxigenó,  con  el  hidrógeno  ó  con  el 
phtoro  ófliioi'  (ácido  fluórieo.) 

lié  aqni  Ia3  familias  que  esta  clase  abraza: 

Familia  da  los  silicideos.  Cuerpos  com- 
puestos de  sílice,  esto  es,  de  óxido  de  sili- 
cium,' ó  mejor,  de  ácido  si'h'cí'co,  ya  solo,  ya 
combinado  con  diversos  óxidos. 

Gén.  1.°  Sílice  (sílex,  ieis.)  Sustancia  te- 
nida por  mucho  tiempo  como  elemental,  y 
colocada  después  entre  ¡os  óxidos  metálicos. 
Generalmente  se  la  considera  como  un  ácido 
[ácido  silícico)  susceptible  de  formar,  con  las 
bases,  sales  que  se  denominan  silicatos.  Obtié- 
riese  el  sílice,  f.mdiendo  en  un  crisoí  arena  con 
potasa  sólida:  la  masa  que  resulta  mezclada  con 
agua,  se  trata  con  un  ácido:  el  sílice  se  preci- 
pita; en  seguida  se  lava  y  se  seca. 

Especies.  I."  Cuarzo  ó  orislal  de  roca,  que 
tiene  la. propiedad  de  rayar  fuertemente  el  vi- 
drio. Cristaliza  en  prisma  hexágono: 

Antes  se  hacían  con  él  las  copas  y  otros  ob- 
jetos de  lujo;  pe.ro  reemplazado  boy  dia  con  la 
especie  de  vidrio,  llamada  orislal,  se  le  emplea 
(el  cuarzo  límpido  de  Hauy)  para  !a  fabricación 
de  lentes. 

"  Variedades, 

La  amatista,  objeto  de  lujo. 

El  cuarzo  amarillo  ó  falso  topacio. 

1]  cuarzo  moreno  ó  topacio  de  S iberia. 

La  ágata,  muy  estimada  cuando  la  adornan 
las  dendronilas  (Ssvopov,  árbol)  de  manganeso, 
llamadas  herborizaciones. 

La  aalcedonm,  con  la  que  se  fabrican :  mu- 
chos útiles. 

La  sardonia}  ó  cornerina,  estimada  por  sn 
color  rojo  y  su  semi-lraspareneia.  - 

La  chrysoprasa,  de  color  verde  claro  y  de- 
licado. 

La  ágata  ó  calcedonia  onyx,'  cuyas  c^pas 
de  variados  matices  aprovechan  ingeniosamen- 
le  los  eamafeíslas. 

La  calcedonia, geodica  enhydra,  tubérculo 
hueco  (geodas)  que  contiene  una  go'ta  de  agua 
perceptible  por  su  traslucidez:  fabricanse  joyas 
couella. 

La  calcedonia  jaspeada,  que  se  matiza  de 
colorado,  de  verde,  etc. 

Cuando  el  silice  toma  una  pasta  menos  flna, 
produce:    .  . 

El  pedamal. , 

El  cuárw  ágata  piromaco. 

La  calcedonia  celular,  de  la  que  se  hacen 
las  muelas  ó  piedras  de  molinos. 

El  ctíarso  iicctico,  que  raya  el  vidrio  y  tie- 
ne la  singular  propiedad  de  sobrenadar  en  el 
agua. 
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2."  Especie.  El  ópalo.  Esta  sustancia  no 
ofrece  ningún  indicio  de  cristalización,  ni  do- 
ble refracción:  por  lo  demás  présenla  todos  los 
caracteres  del  cuarzo. 

Los  joyeros  emplean  las  variedades  ¿risi- 
cas (de  arco-iris),  que  agradan  moclio  por  sus 
reflejos  rojos,  amarillos  y  azules. 

Cuéntanse  entre  sus  variedades; 

El  ¿palo,  lechoso. 

Kl  ópalo  ferruginoso  ú  jaspe  ópalo. 

El  ópalo  hidrafano,  que  sumergido  en  el 
agua  pierde  su  opacidad  para  tomar  una  agra- 
dable trasparencia,  realzada  algunas  veces  con 
reflejos  irisicos.  Estas  variedades  no  sou  de 
ninguna  utilidad  en  las  artes. 

Gén.      Silicatos.  Sales  que,  como  deja- 
mos dicho,  resultan  de  la  combinación  del  afir- 
ce  6  ácido  silícico  con  las  bases. 
1.™  División.  Silicatos  aluminosos. 

Especies. 

La  estaurolida,  asi  llamada  á  causa  de  la 
forma  de  cruz  que  ordinariamente  afecta. 

El  distfieno,  cuyas  variedades  azules  sellan 
puesto  algunas  veces  entre  las  gemmas. 

La  es meraít/o,  que  no  tiene  uso  alguno  cuan- 
do es  opaca;  pero  loma  puesto  entre  las  pie- 
dras preciosas,  cuando  es  de  color  verde,  por 
ejemplo,  la  esmeralda  peruana,  con  color  azul 
es  denominado  por  los  lapidarios  verde-mar,  y 
berilo  cuando  toma  el  color  verde  amarillento, 
.  La  euclasis,  que  cristaliza  en  prisma:  ~se 
quiebra  fácilmente. 

"  El  granate,  que  forma  un  subgénero  cuyas 
diferentes  especies  son: 

La  melanita,  granate  negro. 

La  almádina,  granate  rojo  violeta,  ó  gra- 
nate sirio.  ■ 

El  grosulario  ó  esonita,  granate  verde  ama- 
rillo ó  rojo  anaranjado, 
.  Las  hermosas  variedades  de  granate  sirio 
y  de  esonila  son  muy  estimadas,  cuando  las 
realza  un  tinte  vivo  y  unido. 

Otros  silicatos  aluminosos  nos  ofrecen : 

La  mes.olipa,  sustancia  blanca  que  cristaliza 
en  prismas  romboidales. 

La  frenita,  que  se  presenta  en  fibras  ra- 
diadas. 

El  epidoto,  que,  con  sus  variedades  de  com- 
posición ó  de  cristalización >,  forma  un  subgé- 
nero. 

La  meionüa,  jacinto  blanco  del  Vesubio. 

La  wernerita,  ora  blanquizca,  ora  morena, 
ora  verduzca  ó  rojiza. 

La1  nefelina,  que  cristaliza  en  prismas  he- 
xágonos. 

La  tkomsonita,  que  cristaliza  en  prismas 
con  base  cuadrada. 

La  pinita,  en  prismas  rectangulares. 

La  chabasia,  sustancia  blanca,  en  romboi- 
deos. 

La  anfigena,  en  dodecaedros. 
La  anaícima,  en  cubos. 
La  laumonüa,  en  prismas  romboidales  obli- 
cuos. '      '  ■ 


El  liarm&tomo,  cuyos  prismas  reetagularea 
están  á  menudo  dispuestos  en  forma  de  cruz. 

La  estilbita,  ora  fibrosa,  ora  cristalizada. 

La  nacrita,  que  al  brillo  de  la  mico  reúne 
la  blancura  de  la  nieve. 

.  La  esmaragdita,  cuyo  color  verde  tiene  un 
brillo  nacarado. 

Ta  antofiUta,.  sustancia  laminosa  moreauz- 
ca  con  brillo  metaloideo. 

La  pagodita,  que  los  chinos  emplean  en  la 
fabricación  de  ciertas  figuritas. 

La  «¿omiso,  estimada  cuando  es  de  color 
verdnzco  trasparente. 

La  cordierita,  á  cuya  hermosa  yariedaá 
azuló  violácea  llaman  los  lapidarios  zafiro  de 
agua. 

El  feldespato,  que,  descompuesto  por  la  ac- 
ción del  aire  y  del  agua,  forma  aquella  materia 
arcillosa  tan  útil  para  la  porcelana;  ó  que  pre- 
sentando un  hermoso  tinte  verde  {piedra  de  bis 
amasónos);  ó  el  brillo  cambiante  de  laoueniu- 
riña  (pieííro  del  sol);  ó  el  color  blanco  brillan- 
te y  nacarado  [piedrade  lá  luna);  es  muy  bus- 
cado por  los  joyeros. 

La  labradorita  (antes  /«¡déspoto  opalino) 
hermosa  sustancia  con  reflejos  vivos  y  cam- 
biantes azules,  rojos,  verdes,  etc.,  que  se 
emplea  como  adorno  en  muebles  y  útiles  pre- 
ciosos. 

La  eimofana,  materia  vitrea,  de  color  verde 
amarillento,  que  se  talla  por  caras  ó  facetas  con 
el  nombre  de  crisoiiio  oriental. 

jSn  los  silicatos  oiamifiosos  fluóricos  o  phto- 
riferos  se  encuentra  la  mico,  materia  foliácea, 
cuyas  grandes  hojas  se  utilizan  en  Rusia  para 
cristales  de  los  buques  de  guerra,  y  cuyas  la- 
minitas  mezcladas  con  arena  coloreada  se  ven- 
den con  el  nombre,  de  po loo  de  oro  para  la  es- 
critura. 

En  los'  silicatos  aluminosos  cloriferos  sola- 
mente encontramos  una  sustancia  buscada  por 
los  mineralogistas,  la  sodalüa,  que  cristaliza  en 
dodecaedros^ 

■  Los  silicatos  dn'miztosos  boriferos  nos  ofre- 
cen dos  sustancias  notables: 

Laaaji'niía  enprismasmuy  aplastados  '/cor- 
tantes;, y  la  turmalina,  cuyas  variedades  rojas 
adquieren  un  precio  análogo  al  de  los  rubíes, 
y  las  verdes  como  las  azules'  son  muy  estima- 
das en  la  joyería  inglesa. 

Los  silicatos  «¡umifiosos  salfuriferos,  nos 
ofrecen: 

La  hauyna,  sustancia  vitrea,  azul,  en  dode- 
caedros romboidales. 

La  heivina,  sustancia  amarilla  en  cristales 
tetaedros. 

El  lapislázuli,  que  se  emplea  como  adorno, 
y  con  el  cual  se  fabrica  el  azul  de  ultramar. 

2,"  División.  Silicatos  no  aJumiraosos-  Al 
frente  de  estos  notamos: 

La  gadolinita,  mineral  morenuzco  ó  ama- 
rillento, muy  raro  cristalizado. 

El  sirco/iio,  que  se  muestra  ya  incoloro,  ya 
moreno  rojizo,  amarillo  morenuzco,  amarillo 
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pálido,  reduzco  y  azulado,  el  cual  los  joyeros 
suelen  utilizar  con  el  nombre  de  jacinto. 

Los  silicatos  no  alwninosos  ferruginosos 
comprenden: 

La  üváita,  mineral  en  hacecillos,  en  fibras 
v  en  prismas  romboidales. 

La  achmüa,  sustancia  verde,  de  cristaliza- 
ción prismática.  ; 

La  tierraverde,  impropiamenlellamada  oto- 

rila.  ,  -  .  ' 

Los  silicatos  no  aluminosas  manganesims 

abrazan: 

La  rodonüa,  ó  manganeso  oxidado  silicife- 
ro  de  Uauy,  sustancia  rosada. 

La  marcelina,  manganeso  oxidado,  que  trae 
su  nombre  del  valle  de  San  Marcelo  (Piamonte) 
en  donde  se  la  encuentra. 

Podríase  llamar  sílicaío  no  (¡luminoso  zin- 
cífera, la  calamina.,  salicato  de  zinc,  muy 
úlil  en  la  fabricación  del  latón. 

Igualmente  podríanse  comprender  con  la 
donominacion.de  silicato  no  aluminoso  cupri 
/ero,  el  crysócolo,  cobre  hidralado-silíceo;  el 
dioptaso,  sustancia  verde,  vltrea,qne  cristali- 
za en  prisma  hexágono. 

Los  silicatos  no  alumino&os  magnésicos 
comprenden  machas  especies:  los  principa- 
les son: 

El  peridoio,  piedra  poco  estimada. 

La  serpentina,  cuyas  variedades  se  em 
pican  cd  diferentes  usos. 

El  diálago,  sustancia  verdosa  ó  morenuzca 
de  brillo,  con  muchos  visos. 

El  íaíco,  materia  untuosa,  delicada,  esca- 
mosa y  hojosa. 

La  esteatita,  que  se  emplea  con  éxito  para 
suavizar  el  frotamiento  de  las  máquinas  que 
lienen  ruedas  de  madera,  y  para  otros  usos 
análogos. 

La  magnesita,  con  la  que  se  fabrican  las 
pipas,  dicuas  de  espuma  de  mar. 

Los  silicato*  no  aluminónos  calcáreos,  com- 
prenden; 

El  cíelforso  ó  la  tremolita,  que  se  presenta 
en  estado  compacto,  ó  en  fibrilas  de  color  blan- 
co male. 

La  ivalastaniia,  sustancia  blanca  ó  amarí- 
nenla y  de  brillo  nacarado. 

3. '  División.  Silicatos  dobles  con  basa  de 
cal,  de  magnesia  y  tkprolóxido  de  hierro. 

Esla  división  comprende,  los  piroxenos  y 
los  anf  bolos.  Son  notables: 

El  hjperslhciw,  que  los  joyeros  utilizan  á 
causa  de  su  brillo  mctalóideo. . 

Uapofdita,  de  color  siempre  blanco  ya' 
meando  nacarada. 

R\ 'amianto  sedoso,  que  l'linio  llama  lino 
incombustible,  con  el  cual  se  rubrica  un  papel 
indestructible. 

Familia  de'  los  borideox.   Cuerpos  forma 
dos  de  ácido  bórico,  ya  solo,  ya  combinado  con 
otros  óxidos.  El  ácido  bórico,  según  lo  han  de- 
mostrado Gay-Lussac  y  Thenard,  es  él  resulta- 
do de  la  combinación  del  oxigeno  con.  un  cuer- 


po simple  llamado  óoro:  está  compuesto  de  un 
volumen  de  boro  y  medio  volumen  de  oxígeno. 
Prepárase  tomando  sub-boralo  de  sosa  y  ácido 
hidroclórico:  el  ácido  se  apoderado  la  sosa' y 
forma  con  ella  un  hidroelorato  de  sosa  soluble, 
y  el  ácido  Bórico  se  obtiene  sobre  el  filtro,  y  sé 
lava  para  conseguirlo  puro.  Se  je  encuentra  en 
cierlos  lagos  de  Toscana.  En  su  estado  de  pu- 
reza, es  sólido,  sin  color,  ni  olor,  fusible  y  mas 
pesado  que  el  agua.  Lo  hay  anhidro  é  hidra- 
tado. Cuando  está  privado  de  agua  [anhidro) 
es  un  vidrio  trasparente,  sin  color  ni  olor  y 
poco  soluble  en  el  agua;  fundido  corre  como 
un  líquido,  y  al  enfriarse, -se  Irasformaeu  un 
hermoso  vidrio. 

Jís  ávido  de  la  humedad  del  aire,  y  en  vez 
de  licuarse  como  los  otros  cuerpos  que  la 
atraen,  se  vuelve  por  el  contrario  ellorescente 
y  se  cubre  de  escamas  opacas  y  pulverulentas. 

Combinado  con  el  agua  (hidratado)  se 
presenta  bajo  la  forma  de  pajitas  blancas, 'sua- 
ves al  laclo. 

Gen.  1."  lioroxido.  Que'  solamente  com- 
prende una  especie,  el  ácido  bórico  hidratado 
que  acabamos  de  mencionar.  Llámasele  sasoli- 
no,  porque  se  le  encuentra  cerca  de  Sasso,  en 
el  pais  de  Sienna. 
Gen.  2."  Borato.    Comprende  dos  especies'. 

1.  a  El  borraj,  sustancia  blanca,',  salina, 
muy  común  en  América.  El  borraj  del  comer- 
cio es  pardo:  para  obtenerlo  puro  se  lava  con 
agua  de  cal,  se  filtra,  y  se  deja  cristalizar  la 
disolución.  Es  muy  útil  para  facilitar  la  fusión 
de  los  metales.1  •  / 

2.  "   La  boracita,  borato  de  magnesia. 
fjen.-S,'1  Bori-silicqto.   Comprende  dos  es- 
pecies. 

La  dalolita,  mineral  vilreo  y  blanquiz- 
co, que  cristaliza  en  prisma  recto  romboidal. 
•  2."  La  botryolila  ó  cal  boratádá  siliceosa. 

Familia  de  los  earbonideos.  Comprenden 
siete  géneros. 

1.a  El  carbono  ,  cuerpo  emiuentemenle 
combustible,  el  cual  en  su  estado  perfecto,  for- 
ma un  mineral  vitreo  cristalizado,  el  mas1  duro 
de  todos  los  minerales  y  el  mas  eslimado,  esfo 
es,  el  diamante.  Lo  vivo  de  sus  reílejos  y  su 
fuerza  de  refracción  lo  ponen  al  frente  de  lo- 
das  las  piedras  preciosas. 

Combinado  con  una  pequeña  canlidad  de 
oxido  de  hierro,  . constituye  el  grafito,  con  el 
cual  se  hacen  los  lápices. 

Unidocon  el  hidrógeno,  forma  la  antraci- 
ta, mineral  negro  y  combustible. 

Con  el  hidrógeno,  el  ázoe  y  el  oxigeno, 
produce,  la  halla,  hoy  dia  tan  útil. 

Oen.  i."  Carburo.  Llámanse  carburos  los 
compuestos  que  produce  al  carbpno  uniéndose 
con  los  melalóideos  y  los  metales.  Solameiile 
mencionaremos: 

El  grisan,  sustancia  gaseosa,  incolora,  mez- 
cla de  carbono,  é  hidrógeno,  que  en  las  minas 
de  carbón  de  piedra  se  inflama  con  la  proxi- 
midad'de  un  cuerpo  en  combustión,  y  delona 
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cuando  se  pone  en  conlaclo  con  el  aire  atmos- 
férico. 

El  nafta,  sustancia  liquida,  inflamable  y 
soluble  en  toda  proporción  en  el  alcohol.  En- 
cuéndasela en  l'ersia,  en  las  orillas  del  mar 
Caspio,  en  Sicilia  y  en  Calabria.  El  nafta,  desti- 
lado muchas  veces,  según  Mr.  Hess,  tiene  la 
misma  composición  que  el  gas  olefleante,  á  sa- 
ber OH*  ú  86  earbuno,  14  hidrógeno.  Disuelve 
muy  bien  el  caoutehouc,  y  lo  deja  reaparecer, 
después  de  la  evaporación  del  menstruo,  con 
todas  sus  propiedades.  Por  este  medio  se  apli- 
ca aquella  sustancia  en  la  confección  de  ios  te- 
jidos impermeables. 'Empléase  en  medicina  co- 
mo vermífugo  y  antiespamódico. 

Gen.  Ja  Mdaln  Especie  única.  Melila, 
mineral  amarillento  o  rojizo,  resiuóideo,  que 
cristaliza  en  octaedro  y  que  da  al  auaüsis  un 
ácido  particular  llamado  mélico,  descubierto 
por  Klaproth.  %\  ácido  niclilico  cristaliza  en  pe- 
queños prismas  duros  ó  en  agujas  de  sabor  pri- 
meramente  agrio  y  luego  amargo.  Es  poco  so- 
luble en  el  agua. 

Según  Mr.  I'elouze,  es  un  hidrácído  forma- 
do de  hidrógeno  y  de  un  radical  orgánico. 

Gen.  4."  Urala.  Sombre  genérico  de  las 
sales  formadas  can  la  combinación  del  ácido 
úrico  con  las  diferentes  -bases;  por  ejemplo: 
elurato  desom,  el  urato  de  amoniaco,  etc. 

Mr.  Beudant  comprende  en  este  género 
una  sustancia  llamada  guano,  que  ño  es  otra 
cosa  mas  que  la  acumulación  de  escremenlos 
de  una  multitud  innumerable  de  aves,  como  se 
nota  en  las  islas  de  Cbincbe  cerca  de  Pisco;  en 
las  costas  del  Perú.  El  guano  es  uno  de  los  me- 
jores abonos  que  emplean  lefs  agricultores. 

Gen.  5. 11  Curhónilo.  Uámanse  carbonítos 
los  compuestos  que  forma  el  ácido  carbonoso. 

Especie  única.  La ■  humboldtita  ú  oxalalo 
de  hierro. 

Gen.  6.*  Carbonato.  Sales  formadas  por  la 
combinación  del  ácido  carbónico  con  las  bases. 

Su  carácter  es  dar,  por  medio  de  la  acción 
de  casi  todos  los  ácidos,  on  desprendimiento 
mas  ó  menos  abundante  de  nn  gas  incoloro, 
que  enrojece  el  tornasol ,  que  precipita  bis 
aguas  de  ca!,  de  barita,  etc.,  que  apaga  los 
cuerpos  en  ignición:  dicho  desprendimiento  se 
hace  algunas  veces  con  efervescencia  bastante 
viva. 

.Muchas  son  las  especies  que  compreride  es- 
te género;  mencionaremos  las  mas  importantes. 

El  natrum,  ó  sub-carbonalo  de  sosa,  sus- 
tancia.salina  que  con  sus  eflorescencias  niveas 
cubre  las  llanuras  bajas  de  Hungría,  de  Arabia, 
déla  India  y, de  algunas  partes  de  Egipto.  Se 
le  utiliza  en  la  fabricación  del  vidrio  y  del  jabón. 

-  El  carbonato  de  cal,  comprende  todas  las 
calcáreas,  desde  el  límpido  espatho  de  Islandia, 
que  por  su  propiedad  Je  doblarlos  óbjetoscuau- 
do  se  les  mira  á  través  de  dos  de  sos  faces  op  ues  - 
tas,  se  le  emplea  en  tas  esperlencias  sobre  la 
polarización  de  ta  luz;  desde  los  innumerables 
deBcrecimientos  que  ofrece  la  cristalización 


romboidal  de  las  variedades  con  formas  regu- 
lares bástalas  elegante^  estalaclicas  que  tápj: 
zau  de  niil  modos  lo  interior  de  ciertas  caver- 
nas, basta  la  creta  con  la  que  se  hacen  panos 
llamados  blanco  de  España,  hasta  las  rocas 
conchíferas  que  queman  para  trasformnrlas  en 
cal  viva,  hasla  la  roca  compacta  empleada  para 
la  imprenla  litográfica,  en  fin,  hasta  la  mezcla 
grosera  de  aquellas  moléculas  sedimentarias 
que  constituyen  las  piedras  para  edificios  en 
los  alrededores  de  París. 

El  carbonato  de  hierro,  llamado  siderath, 
contiene  ordinariamente  carbonato  de  en/,  j 
cristaliza  como  esta  i'illima  sustancia,  ó  se  pre- 
senta en  corles  irregulares.  Es  uno  de  los  has 
importantes  minerales  para  la  preparación  del 
hierro. 

Entre  los  carbonaim  de  coíirese  diSfingiií 
la  malaquita,  variedad  martillada  ó  fibrosa  (le 
un  hermoso  verde  muy  útil  para  varios  arte- 
factos. 

Famitia  de  los  hidrogenideos. 
Gén.  1."  Hidrógeno.  Cuerpo  descubierto  cu 
el  siglo  XTII;  esla'nalabra  significa  engendrn- 
dor  de  agua.  El  hidrógeno,  es  invisible,  insípi- 
do, inodoro,  y  el  mas  ligero  de  todos  losgases. 
Es  uno  de  los  principios  constituyentes  de  los 
vegetales  y  animales:  aislado  de  los  cuerpos 
en  cuya  combinación  entra,1  está  siempre  en 
estado  de  gas. 

Se  le  ha-  encontrado'  también  en  pequeña 
cantidad  en  el  aire. 

Ordinariamente  se  le  obtiene  descompo- 
niendo e)  agua  con  hierro  ó  zinc  y  algunas 
gotas  de  ácido  sulfúrico:  el  metal  Se  apodera 
del  oxigeno,  y  el  hidrógeno  queda  libre. 

Esle  gas  es  eminentemente  combustible  y 
arde  con  una  ¡lama  azul.  No  esrespirable:  apa- 
ga los  cuerpos,  combustibles  en  ignición.  Es 
13  veces  y  media  mas  ligero  que  el  aire  atmos- 
férico, loque  le  da  la  propiedad,  cuando eslá 
encerrado  bajo  una  cubierta  delgada,  de  levan- 
tar pesos  muy  considerables,  [Véase  abreosta- 
«on,  globos.)  Es  insoluole  en  e!  agua.  Su 
combustión  en  la  proporción  de  do's  pariesen 
volúmen  contra  una  de  oxígeno,  da  lugar  i  la 
formación  del  agua.  Combinado  con  el  áaoc 
constituye  el  amoniaco. 

.Gén.  2."  Agua,  prolóxido  de  hidrógeno.  En 
su  estado  de  pureza,  el  agua  es  un  liquido  tras- 
parente, incoloro,  inodoro,  insípido,  trasmite 
el  sonido  y  cristaliza  al  pasar  del  estado  liqui- 
do al  de  solidez. 

Está  formada  de.  88, 9 í  de  oxigeno  y  de 
11,09  de  hidrógeno.  Se  dilata  como  los  demás 
líquidos  porla  acción  del  fuego:  entra  en  ebu- 
llición y  se  evapora  á  la  temperatura'  de  100'' 
centígrados  (SO"  Reaumur.)  Se  congela  por  el 
contrario,  y  pasaalesíado  de  nieló  á — Io  o—  r 
Familia  délos  azotiieos  ó  mímicos.  For- 
man, dos  géneros. 

i'í*  lí&óei  Gas  incoloro,  trasparente,  «lis- 
tieo,  algo  mas  ligero  que  el  aire  (0,97G,  sí 
peso  especifico.)  Es  insolubfe  en  el  agua  y  ao 
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enrojece  los  colores  azules  vegetales:  apaga 
los  cuerpos  encombuslion  y  asIMa  los  anima-' 
les.  Entra  en  la  formación  de  casi  todas  las 
sustancias  animales  y  vegetales.  Combinándose 
coa  el  oxigeno  constituye  los  protóxido  y  deu- 
téxido  de  ázoe  y  los  ácidos  llamados  azótoso 
y  azóüco. 

Se  estrae  este  gas  haciendo  arder  fósforo 
aioontaclo  del  aire  atmosférico,  y  bajo  una 
campana  puesta  boca  abajo  sobre  un  baño  de 
mercurio,  ó  bien  se  báce  pasar  una  corriente 
de  cloro  á  través  del  amoniaco  liquido.  - . 

Gén .2."  Aire  atmosférico,  l'luido  invisible 
trasparente,  sin  olor  ni  sabor,  pesado,  com- 
prensible, elástico,  Bajo  el  nombre  de  atmós- 
fera forma  üna  como  capa  de  unas  15  ó  46 
leguas  de  altura. 

Compúnese  de  0,70  ázoe,  de  0,21  oxígeno, 
de  un  átomo  de  gas  ácido  carbónico,  de  agua 
5  vapor  acuoso,  de  fluido  eléctrico,  de  luz,  de 
calórico  ó  :  de  partículas  de  sustancias  es- 
trañas. 

La  relación  entre  el  peso  del  aire  ó  el  del 
agua  destilada  á.  0"  Reaumur, .  presión  de  28 
pulgadas,  escomo  t  á  176;  sise  toma  la  tem- 
peratura á  10 X0  la  proporciones  l'.A'.  811. 

tu  pulgada  cúbica  de  aire  pesa  casi  un  me- 
dio grano,  y  el  pie  cúbico  mía  onza,  3  dracmas, 
3  granos, 

El  aire  es  necesario  para  la  respiración,  y 
otra  en  el  liombre  con  cada  una  de  sus  propie- 
dades químicas  y  físicas.  ' 

Azótalo  de  potasa.  Fórmase  en  la  superfi- 
cie de!. suelo  de  algunos  países,  Esta  sustancia 
siimiaislrando  el  ácido  azótico  ó  sirviendo 
para  la  fabricación  dé  la  pólvora,  coutrúyense 
salitrerías  artificiales  por  medio  de  una  mezcla 
de  materias  animales  y  vegetales,  las  que  des- 
componiéndose, suministran  ázoe  del  cual  se 
faca  el  ácido  azótico:  ó  bien  se  fabrica  el  sa- 
litre, tratando  el  yeso  impregnado  de  azotato 
decaí  y  mezclado  con  materias  potásicas. 

El  azótalo  de  sosa,  es  esplotado  para  la 
preparación  del' ácido  azótico. 

Los  azota/as  dé  cal  y  de  magnesia  acom- 
pañan á  menudo  el  azotato  de  potasa.  ■ 

Familia  de  los  sulfurideos.  Elazufre  eslá  á 
la  cabeza  de  esta  familia.  Es  un  cuerpo  sólido 
de  un  color  amarillo  de  limón  en  su  estado  de 
pureza,  sin  olor,  muy  frágil;  adquiere  .la  elec- 
tricidad resinosa  por  medio  del  frote;  peso  en  su 
oslado  natural  2,0332,9!)  y  1,99  estando  furn 
dido.  Cristaliza  en  agujas  sedosas  qne  se  cono- 
cea  con  el  nombre  de  flores  de  azufre  sin  la- 
var, las  qne  si  se  lavan  con  agua,  se  apodera 
esta  del  ácido  sulfuroso  y  se  tiene  entonces  las 
¡lom  da  azufre  lavadas.  Arde  con  llama  ligera 
y  azulada,  si  es  lenta  lacombusüon,  mas  si  es 
rápida,  la  llama  es  viva  y  blanca':  esparce,  es-1 
(ando  en  ignición,  un  olor  so  focan  te,,  y  en  con- 
tado con  el  oxigeno  ó  con  el  aire  atmosférico, 
'la  origen  á  la  formación  del  ácido  sulfuroso, 
tan  importante  para  la  industria. 

Sulfuras.  Compuestos  formados  por  la  com- 
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btuacion  del  azufré  con.  los.  cuerpos  metaloi- 
deos  ó  con  los  metates.  Encuéntranseenla  na- 
turaléza  en  el  estado  .nativo,  ó  son  el  producto 
del  arte.' 

Hidrógeno  sulfurado:  Despréndese  de  los 
volcanes  ó  sale  por  las.grietas  que  forman  los 
terremotos,  ó  se  le  encuentra  en  el  estado  de 
solución  en  un  gran  número  de  aguas  mine- 
rales. 

Sulfuro  de  plata,  combinación  que  sumi- 
nistran las  minas,  en  que  se  espióla  aquel 
metal. 

Galena,  sulfuro  de  plomo.  (FeaseGALENA.) 

Sulfuro  de  zinc,  blenda,  utilizado  como 
liga  del  cobre  en  la  fabricación  del  latón. 

Cinabrio,  sulfuro  de  mercurio,  muy  útil 
en  la  medicina  y  en  las  artes. 

Pirita,  sulfuro  de  hierro,  estimado  en  va- 
rias industrias. 

Molibdenüa,  de  laque  estraen  los 'quími- 
cos el  ácido  molibdico. 

Sulfuro  de  antimonio,  muy  útil  en  medi- 
cina y  para  la  fundición  de  los  caracléres  de 
imprenta.. 

•  Sulfuro  de  arsénico,  que  suministra  las 
dos  variedades,  llamadas  oropimente  y  realgar 
[sandaracha,  de  Plinto.)  - 

Los  sulfuros  Aé  cobre,  de  estañó,  de  cobal- 
to, debismeto,  no  son  de  ninguna  importancia 
por  sus  usos.  , 

Los  sulfo-arseniuros  de  nickel,  de  hierro, 
de  cobre  y  de  coballo,  solamente  ofrecen  inte- 
rés "al  mineralogista.  El  último,  sin  embargo, 
es  esplotado,  como  los  demás  minerales  de  co- 
ballo, para  formar  con  él  el  hermoso  color 
azul,  tan  útil  en  la  pintura,  y  para  adornar  las 
lozas  ó  las  porcelanas. 

Los  sulfóxidos  comprenden:  - 

El  áoido  sulfuroso  que  los  volcanes  despi- 
den al  estado  de  gas,  ó  que  exhalan  las  sulfa- 
taras., i 

El  ácido  sulfúrico  hidratado,  que  sé  en- 
cuentra combinado  con  agua  en  las  cavernas 
déla  isla  de  Milo,  en  ciertos  lagos,  como  en 
Sava,  ó  en  algunos  rios-,  como  en  el  hio-Vina- 
gre,  (América  Meridional),  y  siempre  enmedio 
á  terrenos  volcánicos. 

Sulfatas.  Son  combinaciones  del  ácido  sul; 
fúrico  con  mía. base  saliíicable. 

Los  sulfatas  tienen  por  caracléres  el  poder 
convertirse  en  sulfuros  por  el  carbono  con  el 
auxilio  del  calor.  Los  que.  son  solubles  dan  un 
precipitado  blancoy  granado  con  las  sales  so- 
lubles de  barila,  el  cual  es  insoluble  en  el  agua 
y  en  los  ácidos. 

Los  sulfates  son  numerosos.  Menciona- 
remos: 

HÍ  sulfato  de  plomo,  que  cristaliza  en  oc- 
taedro. 

El  sulfato  de  barita,  (espalo  pesado),  muy  ■ 
duro,  muy  pesado  y  como  petroso;  encén- 
trasele en  grpn  cantidad  en  la  naturaleza,  ya 
en  masas  compactas  y  tuberculosas,  ya  crista- 
lizado en  prismas  de  base  romboidal, 
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El  sulfato  de  eslronciana  que  se  presenta 
en  prismas  rectas  coa  base  romboidal.  Sus 
cristales  brillantes  y  limpíelos  tapizan  las  cavi- 
dades que  ofrecen  los  depósitos  de  azufre  in- 
tercalados en  las  margas  y  las  calizas  en  el 
Val  di  Noto  y  en  Mazzara  (Sicilia),  en  Couil, 
junto  a  Cádiz,  y  en  pequeñas  agujas  en.  las 
margas  del  gipso  de  Montmartre.  Empléase  on 
ciertas  esperieneias  químicas. 

Sulfato  de  cal  ó  gypso.  Presenta  muchas 
variedades  en  sus  cristales,  cuya  forma  es  pri- 
mitivamente romboidal.  Guando  pierde  su  agua 
por  la  calcinación,  forma  e¡  yeso  tan-  útil  eu 
las  construcciones;  cuando  es  blanco  y  de  gra- 
no fino,  se  trabaja  con  el  nombre  de  alabastro 
gípsico  ó  de  alabastrita. 

El  gipso  anhidro,  especialmente  el  que  se 
esplota  en  Dardiglio  (Italia),  conocido  con  el 
nombre  á&mármol  de  Bérrjamo,  es  estimado 
por  su  color  gris  azulado. 

Sulfatu  de  sosa,  sal  de  Gaubler,  glau- 
berila. 

Sulfato  de  magnesia,  sal  de  Epsom,  sal  de 
Sedlitz,  que  se  emplea  como  purgante. 

Sulfato  de  alúmina.  Ei  alumbre  puede  ser: 
i.''  un  sulfato  de  alúmina  y  de  potasa:  2."  un 
sulfato  cié  alúmina  y  de  amoniaco:  3.''  y  mas 
á  menudo  un  sulfato  de  alúmina,  de  potasa  y 
de  amoniaco.  Se  le  encuentra  disuelto  en  cier- 
tas aguas  minerales.  Sus  cristales  son  blancos 
y  de  sabor  duice,  astringente:  funden  con  fa- 
cilidad en  el  agua  de  cristalización  y  dan  una 
masa  llamada  alumbre  de  roaa.  Si  la  tempera- 
tura es  mas  elevada,  pierden  su  agua,  se  vuel- 
ven opacos  y  constituyen  el  alumbre  calcina- 
do ó  quemado. 

Familia  de  los  clorideos.  Combinaciones 
del  cloro  con  los  cuerpos  metálicos  y  meta.- 
lóideos. 

Género  único.  Cloruro,  á  cuyo  frente  se 
encuentra  como  especie: 

El  ácido  clorhídrico  que  exhalan  los  volca-' 
ríes,  y  que' también  se  maniíiesla  en  ciertas 
aguas  minerales.  Este  ácido  es  muy  útil  en  los 
laboralorios  de  química,  y  también  se  emplea 
en  las  fábricas  de  colores-  y  .en  la  preparación 
de  los  tejidos  destinados  para  la  tintura. 

Las  principales  combinaciones  que  forman 
las  especies  del  género,  son: 

El  cloruro  de  piala,  raro  en  las  minas  de 
Europa,  pero  común  en  las  de  Méjico  y  Perú, 

El  cloruro  de  cobre  ó  la  atacamita;  sus- 
tancia verde  que  se  recoge  en  el  desierto  de 
Alaeama  en  América,  y  que  pulverizado  se  em- 
plea en  aquel  pais  como  arenilla  para  secar  lo 
escrilo. 

-  El  cloruro  de  sodium  ó  la  sal,  cuyo.iiso.es 
para  el  hombre  de  primera  necesidad  y  aun 
para  los  animales. 

El  cloruro  de  amoniaco,  que  se  encuentra 
en  lasuperlieiede  las  lavas  ó  en  itíasas-  masé 
menos  considerables  alrededor  dé  ál ganos  vol- 
canes ó  en  las  sulfataras  del. Mi  Central,  que 
las  caravanas  venden  con  el  nombre  de  sal  de 


Tartaria.  Empléase  en  la  tintura  y  algunas  ve- 
eos  en  medicina. 

No  hablaremos  de  los  ioduros,  pues  son  sin 
utilidad  para  la  industria.  Tampoco  nos  ocu- 
paremos de  los  cromí'deos,  porque  las  combi- 
naciones de  algunas  sustancias  con  el  bromo 
,no  son  del  todo  bien  conocidas. 

Familia  de  los  phtarideos.  La  cal  lluorata- 
da,  llamada  en  otro  tiempo  spato  flúor,  y  hoy 
fluorina,  es  unphioruro  decaí.  Esta  sustancia, 
que  afecta  colores  variados  y  á  menudo  mtiy 
vivos,  que  cristaliza  en  cubo,  en  octaedro  y  en 
dodecaedro,  lia  sido  frecuentemente  tallada, 
con  los  nombres  de  rubíes  falsos,  de  topacio 
falso,  de  esmeralda  falsa,  etc.  En  Derhyshire 
(Inglaterra),  eu  donde  es  muy  común,  se  fa- 
brican con  ella  muchos  útiles:  algunos  creen 
que  los  célebres  vasos  mu  trinos  ó  mininos  ¡lo 
los  antiguos,  eran  hechos  con  esta  sustancia, 
La  cryolita  ó  phloruro  de  alumina  y  de  cal, 
conocida  solamente  en  pequeñas  masas  la- 
minares blancas,  es  buscada  por  los  mineralo- 
gistas; Groenlandia.es  el  punto  en  donde  se  la 
ha  hallado. 

El  género  phtorosüicato  es  debido  á  la 
combinación  del  sílice,  de  la  alúmina  y  de  la 
magnesia  con  el  phtoro.  Comprende:  ' 

La  ¡lienila,  que  cristaliza  en  prismas  irre- 
gulares. 

La  condrodila,  en  prismas  romboidales  que 
tiran  al  color  amarillento  ómorenuzco. 

El  topacio,  que  es  el  único  que  ocupa  pues- 
to entre  las  piedras  preciosas.  Los  iopadM 
blancos  ú  limpidos  y  ¡os  que  son  de  uu  ama- 
rino puro,  de  un  amarillo  anaranjado,  de  un 
rojo  jacinto  ó  de  color  rosado,  se  emplean  l'rc- 
CLientenienle  en  la  joyería:  pero  como  los  últi- 
mos no  son  muy  comunes  en  la  naturaleza, 
Irasformau  los  topacios  amarillos  en  rojizos, 
sometiéndolos  á'  la  acción  del  Juego,  por  lu 
que  se  les  denomina  topacios  quemados. 

Familia  de  los  selenideos.  El  selenio  es 
sólido,  rojizo,  "volátil,  y  esparee  un  olor  inso- 
portable de  col  podrida  cuando  se  le  calienta 
al  aire  libre.  Fué  descubierto  en  1717  por 
fierzélius. 

El  selenio  forma  los  seleniuros  de  plomo, 
de  cobre,  y  de  oli  os  metales.  Sus  combinacio- 
nes aun  no  han  sido  utilizadas. 

Familia  de  los/  telar ideos.  El  iciuro.es  só- 
lido, de  color,  blanco  azulado,,  muy  brillante, 
laminoso,  frágil,  muy  fusible,  muy  volátil;  su 
peso  específico  es  de  6,115;  oxidable  por  el 
aire  y  el  calórico  se  volatiliza  en  humo  blan- 
quecino. Es  soluble  en  et  ácido  nítrico  sin  oca- 
sionarle perturbación  alguna  á  su  trasparen- 
cia. Se  amalgama  fácilmente  coa  el  mercurio, 
y  forma  con  el  azufre  un  sulfuro  de  estructura 
radiada. 

El  teluro  da  un  óxido  que  tiene  la  propiedad 
deformar  sales  con  las  bases  saliíicablcs,  ha- 
ciendo entonces  los  oficios  de  ácido,  y  la  do  ha- 
cer con  los  ácidos  ios  de  base.  Combinándose 
con  los  metales  forma  telurideos  y'  telwmm 
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rute  pueden  combinarse  y  producir  teluridales. 

El  teluro  y  sus  compuestos  no.  tienen  uso 
alguno,  pero  es  buscado  para  las  colecciones 
i  causa  de  su  cristalización  en  prismas  hexá- 
gonos ó  en  láminas.  Los  mineros  estiman  al- 
gunas de  sus  conminaciones,  porque  contienen 
irán  cantidad  de  oro  y  de  plata,  suücieníe  pa- 
ra recompensar  sus  fatigas. 

Familia  de  los  fosforjideos.  Constitóyenla 
¡os  fosfatas,  nombre  genérico  de  las  sales  for- 
marlas por  la  unión  del  ácido  fosfórico  con  las 
diferentes  bases, 

Fosfato  de  cal,  (fosfato  sesquicalcico),  sus- 
tancia cristalizada  y  verde,  que  lia  recibido  el 
nombre  de  aspartita  ,  que  ios  lapidarios  lian 
tallado:  tiene  poco  brillo  y  es  poco  estimada. 

Fosfato  de  plomo ,  cristaliza  en  agujas  y 
en  prismas. 

Fosfato  de  hiervo  ,  muy  conocido  por  su 
hermoso  color  azul. 

fistos  dos  últimos  fosfatos  y  los  de  coire  y 
Je  tirano,  no  ofrecen  particularidad  notable  al 
que  no  es  mineralogista. 

En  los  fosfatos  aluminosos  figura  como 
apíiniiice  de  la  ¡dapnlita  ó  lazulita,  (hermoso 
mineral  azul  que  cristaliza  en  prismas  cuadra- 
dos), la  calaíta  o  turquesa,  que  aun  no  se  ha 
manifestado  cristalizada,  y  que  es  muy  buscada 
on  la  joyería  cuando  es  de  color  azul  celeste. 

Familia  de  los  arsenideos.  Está  á  su  fren- 
te la  sustancia  metálica  llamada  arsénico,  tan 
temida  por  sus  terribles  efectos,  la  cual  se  en- 
cuentra en  la  naturaleza  en  el  estado  nativo  ó 
combinada  can  diferentes  metales. 

El  arsénico  metálico  es  sólido  ,  insípido. y 
pardo  brillante:  su  peso  especifico  es  de  8,309. 

üuido  con  otros  metales  ,'por  ejemplo  ,  la 
piala,  el  antimonio,  el  bismuto,  el  cobalto  ,  el 
tiidel  y  61  cobra  ,  forma  otros  tantos  arseniu- 
fos,  (16* los  cuales  son  utilizados  algunos  en  las 
arles... 

Tales  son: 

La  esmaüítw ,  ó  arseniuro  de  cobalto,  del 
que  se  saca  el  oxido  de  este  metal  que  sirve 
para  colorear  el  vidrio,  los  esmaltes,  la  loza  y 
la  porcelana. 

La  nickelina  o  arseniuro  do  nickel,  con  el 
cual  se  preparan  los  óxidos  de  este  metal. 

E!  áet'cío  arsénico  se  combina  con  la  cal,  el 
plomo,  el  cobalto,  el  nickel,  el  cobre  y  el  hier- 
ro, pero  estas  combinaciones  solamente  intere- 
san al  mineralogista, 

SP  Cktse.— Leucolilos  (de  Aeuxóc,  blanco; 
)>utóí,  soluble.)  Componen  esta  piase  las  sus. 
tancias  que  contienen  como  principio  electro- 
negativo cuerpos  sólidos,  que  generalmente 
solo  dan  soluciones  blancas  con  los  ácidos  y 
t| no  no  sou  susceptibles  de  formar  gases  per 
liiauenles. 

He  aqui  las  familias  que  abraza  la  clase  de 
los  leuoolitos: 

Familia  de  las  antimonideas.  A  su  frente 
está  el  antimonio,  que  es  ua  metal  blaneo-azu- 
Mo,  parecido  á  la  plata  ó  al  estaüp,  quebrad! 


zo,  palverízable,  de  testura  laminosa  ó  grana- 
da, cuando  es  puro,  muy  oxidable  por  el  calor 
ó  el  ácido  nítrico.  5a  peso  especifico,  6,70. 

En  el  estado  de  pureza  tiene  los  mismos 
usos  que  en  el' de  sulfuro. 
Existe  en  el  estado  nativo: 
En  eí  Ilaria,  en  Sahlberg  (Suecia),  en  Méji- 
co y  en  Francia,  . cerca  de  Grenobte. 

Existe  también  combinado  con  azufre  en  el 
estado  de  óxido  y  en  él  de  oxisulfuro. 

Era  célebre  entre  los  alquimistas  ,  quienes 
esperaban  hallar  en  él  la  piedra  filosofal. 

Suministra  el  emético  (tartrato  de  potasa  y 
de  antimonio) ,  cuyo  conocimiento  se  debe  á 
Adriano  Mynscht  ,1631.  Se  le  prepara ,  digá- 
moslo de  paso,  nuciendo  hervir  durante  media 
hora  dos  partes  de  óxido  de  antimonio  sulfu- 
rado vitreo  (vidrio  de  antimonio)  reducido  á 
polvo  finísimo,  3  parles  de  bi-tartralo  de  pota- 
sa en  polvo  grosero,  y  20  parles  de  agua.  Se 
agita  continuamente  durante  la  ebullición  y  se 
reemplaza  el  agua  que  se  evapora.  En  seguida 
se  deja  enfriar  el  licor  sin  filtrar ,  se  recogen 
los  cristales  que  se  forman  ,  se  Ies  lava  repeti- 
das veces  y  por  decantación  con  las  aguas 
madres.  Después  se  filtran  estas  aguas  ,  se  las 
evapora  hasta  la  sequedad  ,  agotando  el  resi- 
duo con  el  agua  fitrviendo  ,  y  se  filtra  y  deja 
cristalizar  por  enfriamiento.  Por  último  ,  se 
reúnen  todos  los  cristales  obtenidos,  se  les  di- 
suelve nuevamente  eu  ,e¡  agua  hirviendo,  se 
clarifica  la  solución  con  clara  de  huevo  ,  con- 
centrando el  licor  á  25°  y  dejando  cristalizar 
por  enfriamiento  lento. 

También  se  prepara  el  emético,  disolviendo 
tartrato  acidulo  de  potasa  en  suficiente  cantidad 
de  agua  destilada  ,  y  echando-  poco  á  poco  en 
a  solución  parte  igual  de  sub-sulfato  de  anti- 
monio lavado,  baciendo  en  seguida  hervir  has- 
ta que  el  licor  marque  20"  en  el  aereometro,- 
pasando  y  dejando  enfriar  y  cristalizar  lenta- 
mente. 

¡n  ambos  métodos  se  purifican  los  crista- 
les, disolviéndolos  de  nuevo  en  el  agua,  y  de- 
jándolos cristalizar. 

El  antimonio  entra  como  liga  en  el  metal 
de  campana  y  en  los  espejos  de  telescopios. 
Combinado  con  la  piala,  forma  Un  antimoniuro 
de  este  metal;  se  une  al  oxigeno  que  le  da  un 
aspecto  nacarado,  ó  con  el  azufre  que  lo  colo- 
rea de  rojo  moreno. 

Familia  de  los  estanideos.  El  estaño  com- 
pone su  único  género.  Este  metal  no  se  en- 
cuentra en  el  estado  nativo  sino  en  el  de  óxido 
ó  de  sulfuro. 

Se  parece  á  la  plata ,  es  poco  maleable ,  y 
con  dificultad  se  reduce  á  hilo;  peso  especifico, 
7,201.  Cuando  so  le  dobla-oruge,  y  elrnido  que 
hace  se  llama  grito  del  estaño.  .  Mas  duro/mas 
dúctil,  mas  tenaz  y  mas  brillante  que  el  plomo, 
el  estaño  es  el  mas  fusible  de  todos  los  meta- 
les dúctiles:  funde  á  210  sin  volatilizarse. 

• .  Con  el  auxilio  del  mercurio  sirve  para 
[amalgama  de  espejos.  Empléasele  para  la  sol- 
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dadura,  en  la  confección  de  muchos  utensilios, 
y  como  liga. 

Familia  de  los  bismutideos.   Comprende  el 
bismuto  nativo,  que  es  un  metal  de  color  blau- 
co-amarillenlo  ,  formado  de  láminas  brillantes 
muy  frágiles:  su  peso  especifico  de  9,82  á  9,88. 
Se  encuentra  el  bismuto: 

1 .  "  Al  estado  nativo,  unido  con  un  poco  de 
arsénico,  en  Sajonia,  en  Bohemia  ,  en  Suabía, 
en  Suecia  y  en  Francia. 

2.  "  Al  estado  de  decido. 

3.  '"   Combinado  con  el  azufre  y  el  arsénico. 
Funde  á  una  temperatura  de  unos  247" 

terni.  cent.;  cristaliza,  por  enfriamiento  lento, 
en  cubos  dispuestos  de  modo  que  imitan  una 
pirámide  cuadrangular  invertida. 
Empléasele  en  varias  ligas. 
Familia  de  los  hülrargirideos.  Coustitú- 
yeula: 

El  meteurio  ,  metal  que  se  encuentra  en  el 
estado  nativo  y  combinado  con  otros  cuerpos. 

Es  un  metal  líquido",  blanco  ,  ligeramente 
azulado:  su  peso  especifico,  13, CCS  :  volátil  á 
todas  las  temperaturas;  por  medio  de  una  mez- 
cla frigoríféra,  se  le  congela  y  se  íe  tiene  cris- 
talizado. Y  hé  aquí  porque  se  le  encuentra  en 
los  climas  septentrionales  con  la  dnreza  y  so- 
lidez de  los  demás  metales  espueslos  al  aire. 
.  La  amalgama  ó  mercurio  argenta!,  es  una 
.  combinación  natural  de  7,  mere,  y  plata. 

Familia  de  los  argirideos.  Comprende  so- 
lamente un  género,  la  piala,  cuyos  usos  y  cu- 
ya utilidad  son  may  sabidos,  para  tener  que 
mencionarlos. 

Familia  de  los  plomb-ideos.  Preséntase  el 
piorno,  el  cual  se  encuentra:  l."  al  estado  nati- 
vo y  en  muy  cortas  cantidades  como  en  ciertos 
producios  volcánicos  :2/J  combinado  conel  oxi- 
geno, formando  un  protóxido  (litargirio)  y  un 
deutóxido  {roMo),  muy  conocidos,  el  primero 
por  su  color  amarillo,  y  el  segundo  por  su  co- 
lor rojo. 

La  alumina  combinada  con  diversas  sustan- 
cias, forma  varios  compuestos,  ■  de  los  cuales 
están  dos,  sobre  todo,  en  el  número  de  las 
gemnas.  ' 

Unida  al  hierro  y  al  sílice,  los  lapidarios  la 
llaman  zafiro,  si  es  azul;  rubí,  cuando  se  hace 
notar  por  sus  hermosos  reflejos  rojos;  en  fin, 
llámanla  topacio,  amatista  y  esmeralda  oriental, 
cuando  ofrece  los  colores  de  hermoso  amarillo, 
de  púrpura,  de  verde  agradable. 

Estas  piedras  tan  buscadas  pertenecen  todas 
á  la  especie  coridon. 

La  alumina  unida  al  agua,  produce  et  mi- 
neral blanco  y  verduzco  llamado  gipsito;  cuan- 
do hace  los  oficios  de  ácido,  en  sd  combinación 
con  la  magnesia  y  et  siiice,  produce  la  espinela, 
roja,  llamada  por  los  joyeros  rubi  espinela. 

■.Conel  óxido  de  zinc  fórmala  gahinila,  mi- 
neral raro  que  cristaliza  en  octaedro,  que  raya 
todos  los  cuerpos,  escepto  el  condón  y  el  dia-_ 
mante,  solamente  buscado  para  las  colec- 
ciones. 


Con  el  óxido  de  hierro  y  la  magnesia,  toma 
el  nombre  Aupleonasta,  de  brillo  notable,  cuan- 
do se  la  pule. 

•3.a  Clase.— Croicolitos.  -Jórmanla  sustan- 
cias que  contienen  como  principio  electro-ne- 
galivo  cuerpos  sólidos  susceptibles  de  formar 
sales  ó  soluciones  coloreadas  y  que  no  se  re- 
ducen jamás  en  gas  permanente,  te  XP^a,  co- 
tol;  Xuió;,  soluble. 

Comprende  esta  clase  los  metales  mas  pre- 
ciosos y  menos  oxidables,  y  aquellos  que,  por 
una  disposición  contraria,  son  menos  suscep- 
tibles de  aplicación  útil. 

Familia  de  los  titanideos.  El  titano  oxi- 
dado ó  rutilo  está  al  frente  de  esla  familia.  Em- 
pléasele en  las  artes  para  ciertos  colores  de  la 
porcelana. 

El  ácido  titánico  combinado  con  el  hierro,, 
forma  la  chrichtonita,  sustancia  rara,  notable 
por  sus  tintas  irisícas.  Unido  con  el  zircoriio 
y  el  hierro,  con  el  óxido  de  cerní),  con  li 
cal,  con  el  sílice,  constituye  aun  algunos  mine- 
rales solamente  buscados  como  objetos  de  es- 
tudio. 

Familia  de  los  tantalideos.  Et  tántalo, 
después  de  haber  sido  mirado  por  mucho  tiem- 
po como  un  metal  que  se  presentaba  siempre 
ea  el  eslado  de  óxido  en  la  naturaleza,  ha  sido 
rayado  de  la  lista  de  la  nueva  mineralogía;  las 
sustancias  agrupadas  bajo  ese  nombre,  sni 
consideradas  como  una  combinación  que  forma 
el  reído  tantálico  con  los  óxidos  de  hierro,  de 
magnesia  y  de  tántalo,  con  la  cal  y  la  ytlria  na 
diversas  proporciones.  Estas  sustancias,  cuyos 
nombres,  nada  eufónicos,  pasamos  en  silencio, 
constituyen  la  familia  délos  tantalideos. 

Familia  de  los  molibdideos.  El  moKíiJeno 
oxidado  no  se  considera  como  metal,  sino  ra- 
mo ácido  molibdico.  Encuéntrase  en  la  superJl- 
cié  del  sulfuro  de  molibdeno.  Forma  con  el 
plomo  un  molibdato,  conocido  en  otro  tiempo 
con  el  nombre  de  plomo  amarillo,  color  que  le 
lia  hecho  dar  el  de  melinosis.  Estas  dos  espe- 
cies constituyen  la  familia. 

Familia  de  los  tungstideos.  Ef  wolfrm 
(palabra  sueca,  quesigniflea  mina  ferrugino- 
sa), ó  tungsteno  {tierra  pesada,  en  la  misma 
leugua}',  da  el  ácido  túngstico-^  la  scfteeüí» 
(de  scheelium),  ó  lungstalo  de  cal. 

Familia  de  los  cromideos.  Haremos  nolar 
como  perteneciente  al  género  cromita,  el  Bisen- 
cromo,  compuesto  de  alumina  y  de  sílice,  com- 
binado conel  peróxido  de  hierro  y  el  óxido  de 
cromo,  mineral  utilizado  para  la  preparación 
delcroemoio  de  plomo,  hermoso  color  amarillo 
empleado  en  la  pintura,  y  para  obtener  un  ósi- 
do  verde  que  sirve  para  pintar  en  porcelana.  La 
crocoisa  (cromoío  de  piorno),  da  tambieaun 
hermoso  color  amarillo. 

Familia  de  los  uranideos.  En  esta  familia 
tenemos  una  suslancia,  el  protóxido  de  urww, 
que  se  emplea  en  los  laboratorios  parala  pre- 
paración de  diferentes  óxidos  de  este  metal. 

Familia  de  los  manganideos.  Sus  diferen- 
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les  especies  son  utilizadas  para  la  preparación 
del  oxigeno  en  los  laboratorios,  para  purificar 
el  vidrio  blanco,  quitándole 'as, manchas  y  los 
colores  falsos,  y  para  la  fabricación  del  cloro ¡ 
que  se  emplea  eo  las  manufacturas. 

II  peróxido  y  el  deuióxido  ds  manganeso, 
son  muy  comunes  en  la  naturaleza,  y  tienen 
numerosas  aplicaciones  en  las  artes. . 

Familia  de  ios.  siderideos.  Comprende  las 
diferentes  especies  de  hierro  que  no  ligaran 
en  las  combinaciones  que  de  este  metal  hemos 
mencionado. 

El  hierro  puro,  en  el  estado  metálico  ó  na- 
tivo, se  encuentra  en  muy  pequeña  cantidad 
en  los  Ilíones  metalíferos;  pero  en  algunos  pun- 
tos liuy  masas  considerables  en  la  superficie 
del  suelo,  en  donde  todo  anuncia  su  origen  me- 
teorice. - 

El  hierro  llamado  oligislo  es  un  óxido  de 
estemelal.  Su  cristalización  romboédrica  y  su 
brillo  á  meando  irísico,  otras  veces  su  aspecto 
terroso  ó  sn  hermoso  color  rojo,  hacen  que  sus 
variedades  sean  muy  numerosas  en  las  colee-, 
ciones,  al  paso  que  sus  ricas  minas  son  esplo- 
tadas  ventajosamente  para  las  fábricas.  Las 
variedades  ocreas  suministran  á  la  piniurael 
rojo  del'mstay  él  ocre  rojo,  y  otras  variedades 
sirven  para  hacer  lápices  colorados  ó  son  talla- 
das para  bruñir  y  pulir  el  oro  de  las  joyas,  ó  el 
que  adorna  las  porcelanas. 

El. peróxido  de  hierro,  llamado  limonita, 
comprende  aquellos  geodas,  vulgarmente  deno- 
minados piedras  de  águila,  de  formas  y  tama- 
ños tan  variados. 

El  imán  es  una  especie  compuesta  de  pe- 
róxido y  de  protóxido  de  hierro.  Cuerpo  muy 
útil  para  algunas  esperiencias  de  física,  para 
la  fabricación  de  las  brújulas,  etc. 

Familia  de  los  cobaltideos,  Esta  familia  no 
nos  ofrece  sino  un  peróxido  de  cobalto,  que  no 
tiene  uso  alguno  en  las  artes. 

Familia  de  los  cuprideos.  Comprende  el 
cobre  nativo  y  sus  óxidos. 

El  cobre  sé  presenta  en  octaedros  y  en  lá- 
minas: tiene  un  hermoso  color  rojo,  es  malea- 
ble y  dúctil;  su  peso  especifico,  8,895;  es  fu- 
sible á  27"  del  pirómetro. 

Sus  óxidos  sonJn  número  de  tres: 

1.  "  Protóxido  de  cobre.  Obliénese  descom- 
poniendo elcloruro  de  cobre  hidratado  por  una 
disolución  de  potasa.  Coínpónese'de  100  de  co- 
bre y  de  12, G  de  oxigeno, 

2.  "  Deutóxido  de  cobre.  Encuéntrase  en  al- 
gunas minas.  Es  azul,  cuando  está  hidratado, 
y  moreno  ó  negro  cuando  seco,  obtiénesele 
calcinando  hasta  el  color  rojo  en  un  cápsula 
deplalina,  uitratode  deuióxido  de  cobre  puro. 
Está  formado  de  100  de  cobre  y  <le  25  de  oxí- 
geno. Empleábasele  con  el  nombre  de  wsus- 
tum  como  anti- epiléptico  y  como  emélico  y 
purgante. 

Ambos  óxidos  son  muy  venenosos.- 

3. ''  •  Mr¡  Thenard  ha  obtenido  un  tritóxido 
de  cobre,  por  medio  del  agua  oxigenada. 
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PAltannos  por  mencionar  todavía  cuatro 
metales  que  son  cada  uno  de  por  si  la  especie 
única  de  Una  familia  distinta. 

E!  oro.  Encuénlrase  en  estado  nativo  y  com- 
binado con  oíros  cuerpos.  Es  un  metal  sólido, 
de  color  amarillo  muy  brillante,  en  estremo 
dnctil  y  maleable;  funde  á  30"  del  pirómelro; 
su  peso  especifico,  19,257.  Inalterable  al  aire 
cuya  acción  no  le  oxida  sino  con  el  auxilio  de 
un  calor  fuerte  y  por  mucho  tiempo  continua- 
do, ¿e disuelve  rápidamente  en  el  cloro  y  en  el 
ácido  hidro-clorbldieo. 

El  oro  forma  con  el  oxigeno  dos  combina- 
-ciones. 

h*  Protóxido  ú  óxido  áureo,  que  se  ob- 
tiene tratando  por  la  potasa  el  cloruro  de  oro  en 
solución.  Se  presenta  en  forma  de  un  polvo 
verde.  Es  anli-venéreo. 

2."  Oxido  aurico,  de  color  moreno  casta- 
ño, iusoluble  en  el  agua,  y  muy  fácilmeufe  re- 
ductible.  Obtiénese  descomponiendo  por  el  ca- 
lor el  cloruro  de  oro,  ya  por  el  bicarbonato  do 
potasa,  ya  por  ¡a  magnesia:  después  se  lava  el 
depósito  con  un  poco  de  acido  nítrico. 

El  platino,  metal  empleado  en  estos  últimos 
tiempos  para  la  fabricación  de  varios  utensilios 
de  laboratorios,  etc.,  y  para  dar  á  la  loza  el 
brillo  y  la  apariencia  de  la  vajilla  de  plata,  Es 
sólido,  brillante,  de  color  gris  de  plomo  tirando 
al  color  de  plata,  muy  duclil  y  maleable:  peso 
específico,  20,98.  El  aire  y  el  oxigeno  no  tie- 
nen acción  sobre  él.  Su  peso  especifico  siendo 
con  corta  diferencia  el  del  oro,  facilita  la  falsi- 
ficación de  este  último. 

El  palladiam;  encuéntrase  este  metal  en 
las  minas  de  platino:  Es  blanco,  duro/muy 
maleable,  dúctil,  dificil  de  fundir,  inalterable 
en  el  aire  y  casi  también  en  el  fuego:  su  peso 
específico;  11,3  á  11,8.  Se  han  fabricado  con 
el  paladio  algunos  vasos,  pero  de  precio  mu- 
cho mas  subido  que  el  del  oro. 

El  iridosmino,  aligación  natural  de  os- 
mium  y  de  iridium,  que  algunas  veces  se  en- 
cuentra en  medió  del  platino,  en  granos  mas 
órnenos  cristalinos.  El  osmium  as  de  color 
gris  subido:  su  óxido  muy  volátil,  esparce  un 
olor  particular  muy  desagradable,  de  donde 
viene  el  nombre  que  se  le  Ha  dado  (oa\xT\,  olor.) 
Iridium,  es  otro  melal  difícilmente  oxidable 
por  la  acción  del  fuego  solo,  oxidable  por  el 
concurso  de  los  álcalis,  fácilmente  reductible. 
Da  á  sus  disoluciones  diferentes  matices  cié 
color,  y  por  esta  circunstancia  se  leba  llamado 
iridium,  áeiris. 

Aqui  podríamos  terminar  la  ojeada  metó- 
dica de  las  principales  suslancias  minerales: 
mas  adelante  veremos  el  papel  que  desempe- 
ñan ó  el  puesto  que  ocupan  en  la  cubierta  del 
globo. 

Para  complelar  la  historia  de  los  metales, 
réstanos  dar  una  idea  de  tres  de  sus  propieda- 
des, qué  los  hacen  mas  útiles  ¡i  la  industria 
humana:  la  ductilidad,  la  maleabilidad  y  la 
tenacidad. 
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La  ductilidad  es  la  propiedad  que  posee 
un  cuerpo  de  ser  reducido  á  un  hilo  roas  ó  me- 
nos Inrgo  por  medio  de  la  hilera,  y  la  maleabi- 
lidad laque  pormiíe  eslender'o  en  lámina  con 
el  castillejo', 

Ileaqui  el  orden  que  observan  los  metales 
en  ¿i¡  grado  de  duetibilidad  y  do  raeleabilidad. 


Duotihiliilnil. 


Maleabilidad. 


Oro. 

Oro. 

Blata. 

Plata. 

Platillo. 

Cobre. 

Hierro. 

Estaño. 

Cobre. 

PlaJÍnq. 

Zinc. 

¡'lomo. 

F.slaño, 

Zinc. 

Plomo. 

Hierro. 

jNkkcl. 

Nickel. 

Piüadio. 

Paladio. 

El  oro  es,  pues,  el  melal  mas  dúctil  y  mas 
maleable.  En  efecto,  u  na  onza  deoro  puede  dar 
un  hilo  de  73  leguas  de  largo. 

La  tenacidad  no  está  en  la  misma  relación 
que  la  ductilidad.  El  hierro  es  el  metal  mas  te- 
naz: el  zinc  y  el  plomo  lo  son  menos  que  lo- 
dos los  demás  metales  dúctiles. 

Suponiéndolos  reducidos  cada  uno  de  por 
sí  en  un  hilo  de  dos  milímetros  de  diámetro,  ó 
de  menos  de  una  linea.,  ofrecerán  en  tenacidad 
las  proporciones  siguientes: 

Rl  hierro  soportará   249  quilo. 

til  cobre..   137 

El  platino   124 

La  p'.ala   85 

Ei  pro   08 

El  estaño.  .  .  .  '■   '  24  ' 

El  zinc   12 

El  plomo.  .  .    10 

Clasificación  da  te  cuerpos  simples  seyurt 
Berzetius. 


Electro-negativos. 


Elcctro-pósHivos, 


Eloctro-neítativus. 


Electro-positivos. 


Columbio.  Manganeso. 
Titano.  1  Ceriunu 
Silicium.  Thorium. 
Hidrógeno,  Zireunium. 

Alnminium. 

Yttrinm. 

Glucyum. 

Magnésium. 

Calcium. 

Slrontium,. 

barium. 

Lithium. 

Sodiiim, 

Polassium. 

Clasificación  de  Mr.  Dcsprek. 


.1.*  Claroidcos. 
Cloro, 
Fluor, 
bromo. 
Yodo. 

2.  a  Sulforoideos. 
.Azufre. 

Setenio.     .  - 
Teluro. 

3.  a  Carbonoideos. 
Boro. 

Silioium. 

4.  a  Azofaideus. 
Azoe. 

'  Fosforo. 
Arsénico. 

5.  a  Cramoideos, 
Cromo. 
Tungsteno. 
Molybdeno. 
Columbio. 

6.  '  Stanncideos, 
Eslaño. 
Antimonio. 
Osminm. 

7.  »  Auroideos. 
Oro. 


0.a  Árgyroide.us, 
Plata. 
Mercurio. 
Patladium. 

10.  Caproidm. 
Cobre. 
Plomo. 
Cadminm. 
Bismuto. 

1 1 .  Ferroidims. 
Hierro. 
Coballo: 
Nickel. 

Zinc. 

Manganeso. 

Urano. 

Cerium. 

12.  AluminoideQS. 
Alúmina. 
Glucyum. 
Ytlrium. 
Zirconium.  ■ 

13.  ■  Boroidios. 
Magnésium. 
Calcium. 
Stronlium. 
Barium. 


Oxigeno.  - 

Oro. 

Iridium.                   14.  Pulasuideos. 

Azufre. 

Osmium, 

8.*  ■Plalinoidms.  Lithium. 

Azoe. 

-  Iridium, 

Platina.                   '  Súdium. 

Fluor. 

Platino. 

Rliodium.  Pulassium. 

Cloro. 

Uhodium. 

Iiromo. 

Pallaclium, 

Contribuyendo  los  metales  usuales  á  ali- 

Yodo, 

Mercurio. 

mentar  poderosamente  los  recursos  comercia- 

Selenio. 

Piala. 

les  de  un  Estado,  debemos  indicar  cuales  son 

Fósforo. 

Cobre. 

los  países  que  disponen  de  mas  minas  metalí- 

Arsénico. 

Urano, 

feras. 

Cromo. 

Bismuto. 

Hierro.   Inglaterra,  Rusia,  Francia  y  Suecia. 

Vanadium. 

Estaño, 

Piorno.   Inglaterra,  Prusia,  Austria  y  Es- 

Molybdeno. 

Plomo. 

paña. 

Tungsteno. 

Cadmkin], 

Cobre.   Inglaterra,  Rusia,  Suecia,  Sajunia  y 

Boro. 

Cobalto. 

Austria. 

Carbono. 

Nickel. 

Estaño.   Inglaterra,  Sajonia  y  Austria. 
Zinc.   Prusia,  Inglaterra  y  Austria, 

Antimonio. 

Hierro. 

Teluro, 

Zinc. 

Mercurio.  España,  Austria  y  Perú, 
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.ia, 


Cobalto.   Sajonia,  Suecia  y  Austria. 

Plata.  Méjico,  Perú,  Buenos- Aires,  Rus 
Austria  y  Sajonia. 

Oro.  Californias,  Brasil,  Méjico,  Rusia,  Ch 
le,  Buenos-Aires  y  Aaslria. 

Platino,   Chile,  Buenos  Aires  y  Rusia. 

Clasificación  y  descripción  cíelas  rocas. 


Compréndese  con  el  nombre  dé  roca  una 
masa  mineral  compuesta  de  una  ó  muchas  sus- 
tancias. Ei  grado  de  agregación  de  sus  partes 
no  cambia  en  nada  la  denominación:  asi  la 
arcilla,  mezcla  dé  sílice  y  de  alumina,  que  es- 
lando  seoa,  se  deja  herir  con  la  uña,  y  hume- 
decida con  agua,  se  puede  amasar;  la  arena, 
compuesta  de  siliee  solo  ó  de  cuarzo  pulveru- 
lento, que  se  divide  como  el  polvo,  son  rocas 
del  mismo  modo,  que  el  mármol  y  el  granito. 

Mr.  Erongniartdividelas  rocas  en  dos-gran- 
des clases. 

t."  ¡tocas  homogéneas  ó  simples,  asi  deno- 
minadas porque  parecen  estar  formadas  de  una 
sola  sustancia. 

2.*  Rocas  heterogéneas  6  compuestas,  que 
son  una  mezcla  de  diversos  minerales. 

Las  rocas  homogéneas .  contienen  algunas 
veces,  en  pequeña  cantidad,  algunos  minera- 
les, los  cuales  no  siendo  parte  integrante  de  la 
masa,  no  son  característicos. 

Ilauy  había  dispuesto  la  primera  clase  de 
estas  rocas  en  dos  órdenes: 

1."  Tanerógenas,  rocas  compuestas  de  sus- 
tancias visibles. 

i."  Adehgenas,  rocas  caya  composición  el 
ojo  no  percibe. 

Mr.  Brongniart  ha  adoptado  esta  división,  y 
divide  la  segunda  clase  en  otros  'dos  órdenes: 

Rocas  de  agregación. 
1  2.'  /Jocas  de  crislalimcion. 

Los  caracteres  esenciales  de  una  roca  son: 
la  composición,  la  estructura,  la  dureza,  la  tes- 
tura. 

Composición.  En  la  composición  de  una 
roca  deben  dislinguirsé.  las  partes  constituyen 
ta  y  las  partes  accidentales:  las  primeras  la 
caracterizan;  las  segundas  son  principalmente 
sustancias  minerales  diseminadas  irregular- 
mente  en  la  roca,  pero  no  alcanzan  á  cambiar 
sos  caractéres. 

Estructura.    Sus  principales  caractéres  son: 
El  laminar,  cuando  ofrece  una  reunión  de 
pequeñas  láminas  cristalinas,  como  en  el  mar 
mol  de  Paros. 

El  esferoidal  ó  globular,  cuando  las  partes 
que  constituyen  la  roca  presentan  una  reunión 
de  pequeñas  esferoides, 

El  fragmentar,  cuando  quebrantándola,  se 
divide  en  un  gran  número  de  fragmentos  ,a& 
gulosos. 

El  entrelazado,  cuando.se  compone  de  par- 
tes angulosas  ó  redondeadas  que  se  engranan 
las  unas  en  las  otras,  y  que  están  ligadas  por 
otra  sustancia. 1 


El  fisile  ú.  hojeoso,  que  presenta  la  reunión 
de  un  gran  número  de"  hojitas  fáciles  dn  dus- 
unir. 

Dureza,  Difiere  en  las-rocas  según  las  sus- 
tancias que  las  componen.  Cuando  su  dureza 
es  casi  por  igual,  el  pulk'o  sale  muy  vivo:  de 
aqui  viene  el  que  (as  rocas  homogéneas  ad- 
quieran con  el  pulido  un  brillo  que  las  hace  es- 
timar  mucho  en  nuestros  artes  de  adorno.  El 
pórflro  y  otros  mármoles  sirven  de  ejemplo. 

Tesiura.  La  testura  sé  refiere  á  los  di  (eran- 
tes fragmentos  de  una  roca  considerados  aisla- 
damente, asi  como  la  estructurase  refiere  á  su 
conjunto. 

Es  granada,  cuando  la  roca  está  compuesta 
de  pequeños  granos  redondeados  ó  angulosos 
reunidos  por  medio  de  una  pasta. 

Es  celular,  cuando  ofrece  cavidades  nume- 
rosas, como  se  nota  en  las  lavas. 

Es  empastada,^  cuando  las  partes  que  com- 
ponen la  roca  están  reunidas  por  medio  de  una 
pasta  homogénea. 

Es  íerrosa,  cuando  la  quebradura  ofrece  un 
aspecto  empañado,  análogo  al  de  la  arcilla  seca. 

En  fin,  la  íesíura  recibe  las  denominaciones 
de  laminosa,  compacta  ó  fibrosa,  que  por  sí 
mismas  se  dejan  fácilmente  comprender. 

Yamos  á  echar  una  ojeada  sobre  las  prin- 
cipales rocas  de  que  se  compone  la  corteza  de 
nuestro  globo,  y  que  adquieren  importancia, 
ya  por  su  empleo  en  las  artes,  ya  por  el.  papel 
que  desempeñan  en  las  teorías  geológicas. 

/Zocas  pefrosas.  Tienen  por  bases  metales 
que  se  muestran  bajo  un  aspecto  estrafio,  lla- 
mados heteropsidos  (é-rspoí  otro;  od^s ,  as- 
pecto.) 

En  esta  clase  se  colocan  elcuarsíío,  ó  cuar- 
zo en  roca,  ríe  testara  sublaminar  ó  granada, 
roca  homogénea  que  toma  un  pulido  brillante. 

El  asperón,  dé  (estufa  granada  y  de  color 
unas  veces  blanquizco,  otras  rojizo,,  algunas 
variado  en  sus  matices  de  amarillo  y  de  rojo 
sucios,  como  el  que  se  llama  abigarrado. 

La  arena  puede  ser  comprendida  entre  las 
rocas  petrosas,  no  obstante  su  testura  pulveru- 
lenta: afecta  todos  los  colores  que  produce  el 
hierro,  muy  abundante  en  ella. 

Los  depósitos  considerables  de  silex,  ponen 
á  sus  muchas  especies  en  el  rango  de  rocas. 
Tales  son: 

El  sílex  piromaco,  de  que  se  hacen  las  pie- 
dras de  eslabón. 

El  sílex  c&rneo,  empleada  para  piedra  de 
fusil.  ■ 

El  silex  molar,  que  por  su  testura  caverno- 
sa es  escélente  para  muelas  de  molino, 

El  jaspe  forma  á  menudo  bancos  continuos: 
su  brillo  es  mate  en  el  estado  bruto,  y  luciente 
cuando  está  pulido;  su  tesiura  es  fina:  es  muy 
buscado  en  virtud  de  sus  fiuos  colores  para  fa- 
bricar varios  objetos  preciosos, 

El  jaspe  esquistoso  úphtanita  lidia,  es  una 
piedra  negra  de  testura  compacta,  que  sirve 
para  piedra  de  to  que. 
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El  iripoli.  que  en  cierto  modo  no  es  mas 
que  sílice  puro,  ofrece  una  íeslura  terrea,  co- 
lores que  tiran  á  g.is,  á  rojizo  ú  á  amarillento, 
y  sirve  para  pulir  las  piedras  y  los  metales. 

Merece  nuestra  atención  la  siierocrisía, 
roca  compuesta  de  hierro  y  dé  cuarz.o,  de  es- 
iriiciura  esquistosa.  Parece  ser  el  lecho  ordi- 
nario de  las  sustancias  auríferas  y  de  diaman- 
tes que  tanta  estimación  dan  á  ciertos  terrenos 
de  aluvión  de!  Brasil. 

La  hyalomüta,  formada  de  cuarzo  y  de 
mica,  presenta  una  estructura  maciza  ú  esquis- 
tosa: diclia  roca  cbuliene  filones  y  pequeños 
cúmulos'  de  hierro  y  de  estaño. 

La  arkosis,  compuesta  de  cuarzo  y  de  fel- 
despato es  una  roca  de  testura  granada,  que 
ofrece  la  apariencia  de  un  asperón"  de  granos 
gruesos.  Algunas  de  sus  variedades  sirven  pa- 
ra muelas  de  molino,  otras  para  las  construc- 
ciones. La  arkosis  miliar  es  rica  en  sustan- 
cia cuprífera, 

La  psamnita,  esencialmente  formada  de 
arena  cuarzosa,  de  arcilla  y  de  mica,  es  esce- 
lenlc  por  sus  variedades  para  el  empedrado  y 
para  la  albañileria. 

Las  rocas  formadas  con  trozos  angulosos  o 
rcdondeadosde  otras  rocas  cuarzosas,  reunidos 
por  un  cimiento  silicioso  mas  ó  menos  .cargo- 
do  de  arcilla  y  de  hierro,  constituyen  las  que 
los. geúlogos  franceses  llaman  breches,  y  los 
paudingues,  cuando  son  redondeados.  Con  to- 
do, la  naturaleza  no  admite  nuestros  mezquinos 
ümiles:  aveces  reúne  en  una  misma  roca  los 
fragmentos  angulosos  y  los  que  parecen  redon- 
deados en  virtud  de  un  trasporte  violento. 

Maciño.  Asi  llaman  en  Florencia,  hace 
muolio  tiempo,  una  roca  de  tesltira  granada, 
formada  de  granitos  de  cuarzo  mezclados  con 
calcárea,  la  cual  esplolan  para  el  empedrado  y 
para  las  construcciones  de  aquella  ciudad. 

Con  este  mismo  nombre,  adoptado  por  los 
mineralogistas,  se  designan,  con  los  adjetivos 
sólido,  blandujo  ,  esquisloideo  y  compacto, 
cuatro  variedades  diferentes  de  esta  roca. 

lil  maciño  sólidu  loma  bajo  la  mano  in- 
dustriosa una  superficie  unida  y  casi  pulida  á 
la  que  las  lentejuelas  de  mica  dan  un  aspecto 
agradable.  Con  esta  piedra  se  fabricó  el  circo 
antiguo  de  Frejus. 

El  macíííü  blandujo'  se  emplea  en  las 
construcciones; 

Igual  uso  se  hace  del  maciño  compacto  ó 
sea  lapieíra  forte  de  los  italianos, 

La  sal  gamma  forma  una  roca  petrosa 
importante,  con  el  nombre  de  sal  marina  ru- 
pestre. 

Encuéntrase  en  masas,  en  cúmulos  y  en  ca- 
pas fuertes  en  ciertos  terrenos  que  luego  men- 
cionaremos. 

El  sulfato  de  cal  forma  también  á  la  vez 
una  especie  mineral  y  una  roca.  No  hablare- 
mos de  su  utilidad  ;  pero  diremos  que  se  'di- 
vide en  tres '  variedades  según  su  testura,  á 
saber. 


El  gipso  sacaroides,  de  testura  laminar  6 
granada. 

El  gipso  grosero,  . de  (estura  compacta  ó 
laminar. 

El  gipso  fibroso,  cuya  testura  presenta  una 
reunión  de  fibras  delgadas  y  prolongadas,  de 
aspecto  á  menudo  brillante  y  sedoso. 

El  sulfato  de  estronciamó  la  celestina,  for-  , 
ma  también  una  roca  de  testura  fibrosa,  al  pa- 
so que  el  sulfato  de  barita  ó  la  baritina  se 
presenta  en  estado  comparo  y  laminar. 

La  alunita,  sustancia  de  origen,  volcánico, 
unas  veces  compacta,  otras  en  forma  de  óre- 
che,  y  siempre  con  una  testura  terrosa,  se 
presenta  en  la  naturaleza  en  masas  den  ban- 
cos qúe  son,  por  el  alumbre  que  de  ellos  se 
saca,  la  riqueza  del  pa'is  que  los  posee. 

El  carbonato  de  cal,  considerado  como  ro- 
ca, toma  el  nombre  de  calcárea  6  de  caliza, 

■  Comprende  la  piedra  mas  grosera  de  cons- 
trucción; los  alabastros  con  venas  y  unidos  que 
se  emplean  en  diversos  objetos  de  lujo,  y  aque- 
lla gran  variedad  de  mármoles  que,  entre  los 
antiguos  y  ios  modernos  parecen  destinados  al 
ornato  de  los  l-emplos  y  de  los  palacios. 

El  alabastro  es  una  calcárea  concreciona- 
da que  diariamente  so  forma  en  ciertas  caver- 
nas por  el  sedimento  que'aguas  ealcaríferas de- 
ponen en  sus  paredes.  Dicho  sedimento  forma 
■  concreciones  llamadas  estalactitas,  cuando  ba- 
jan de  la  bóveda  cavernosa,  y  estalagmitas, 
cuando  depuestas  por  las  aguas  que  caca  de 
las  primeras,  se  forman  en  el  suelo  nuevas 
concreciones. 

Los  alabastros  con  tenas  mas  conocidos 
son  los  de  hastia  (Córcega!;  de  Monte  Ileal, 
Gapulo,  y  Saguna  (Sicilia.)  El  de  Málaga,  que 
decora  el  palacio  real,  ofrece  una  mezcla  de 
venas  amarillentas  y  otras  de  colores  subido;; 
licne  mucha  analogía  con  el  de  una  hermosa 
columna  antigua  que  hay  en  el  musen  del 
Louvre.  También  hay  en  este  establecimiento 
olrasdos  columnas  antiguas  dcalabastro  man- 
chado;i\ne  no  ditiere  del  precedente  mas  que 
por,  el  modo  con  que  está  tallado  'y  por  los 
restos  de  vegetales  que  en  él  se  uotan. 

Los  alabastros  unidos  eran  muy  estimados 
de  los  antiguos,  quienes  los  reservaban  para  las 
obras  mas  delicadas.  El  alabastro  blanco  Ñu 
muy  buscado:  csplotáhusele  en  los  alrededores 
de  Roma,  mas  hoy  día  no  se  conoce  el  lugar 
de  donde  lo  sacaban. 

El  alabastro  de  dracena,  en  Andalucía,  es 
de  un  blanco  nebuloso,  con  algunas  venas  opa- 
cas de  un  amarillo  de  aurora  qué  resalta  muy 
agradabtemente  en  la.  hermosa  trasparencia 
del  fondo. 

Pero  el  alabastro  mas  notable  es  el  llamado 
oriental  de  color  blanco  amarillento.  El  museo 
del  Louvre  posee  una  estatua  griega,  de  estilo 
egipcio,  que  representa  á  Horus,  hecha  con  es- 
la  sustancia. 'Es  presumible  que  este  alabastro 
es  egipcio.  Esplélaseen  los  alrededores  de  Ali- 
cante y  Valencia,  y  junto  á  Trápani  en  Sicilia' 
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la  historia  de  los  mármoles  antiguos  seria 
muy  interesadle,  si  nos  fuera  dable  conocer 
los  puntos  de  donde  tosestruian.  Y  á  propósi- 
lo'de  recuerdos  antiguos,  recordaremos  que  la 
palabra  latina  marmor,  derivada  del  griego 
(i«pu,apoc,  que  significa  blanco,  prueba  que 
esle  nombre  fué  dado,  en  el  principio,  al  ver- 
dadero mármol  estatuario. 

El  primero  y  mas  célebre  que  ba  sido  em- 
pleado, es  el  mármol  de  Paros,  con  eteualsehi- 
ricron  la  Yenus  de  Mediéis  y  la  Diana  cazadora. 

El  mármol  penfélico,.  que  se  sacaba  del 
monte  rénteles,  roas1  fino,  y  mas  apretado,  se 
reconoce  en  muchas  estéluas  antiguas. 

Con  el  tiempo  tos  estatuarios  griegos  abanT. 
donaron  el  mármol  de  Paros  .por  el  de  Luni, 
cerca  de  Carrara,  que  su  grano  sacaroideo  ha- 
cia mus  propio  para  la  escultura.  El  Apolo  de 
llelveder  es  un  testimonio  de  la  antigüedad  de 
la  Época  en  que  comenzaron  á  usarlo. 

£1  negro  antiguo,  apellidado  mármol  luce- 
llum,  parece  que  era  sacado  de  la's  canteras  de 
los  alrededores  de  Aix  de  laChapelle. 

li!  roja  antiguo,  rojo  de  Egipto,  marinar 
Mgiplitim,  cuyas  canteras  lian  sido  bulladas 
nuevamente  entre  el  Nilo  y  el  Mar  Rojo,  os 
muy  raro. 

Eí  verde  antiguo,  es  una  bréehe  conrpues- 
la  de  fragmentos  de  serpentina  rounidos  por  un 
cimiento  calcáreo  mezclado  de  talco.  Esplotá- 
basele  en  las  cercanías  de  Tesalbnica.. 

El  azul  antiguo,  de  color  blanco  rosado 
nun  manchas  de  azul  de  pizarra,  en  zetas  ó 
eses  interrumpidas,  no  debe  confundirse  con 
el  azul  titrqui  antiguo,  cuyas  canteras,  como 
es  sabido,  se  encontraban  en  el  Norte  de  Afri- 
ca, al  paso  que  todavía  se  ignora  de  donde  sa- 
caban los  antiguos  el  primero. 

El  pequeño  antiguo,  que,  lo  tiuo  de  su  gra- 
nóle ha  valido  este  nombre  de  los  m  armo  lis - 
fus,  tiene  venas  de  color  blanco  y  de  gris  pi- 
zarra: se  le.sacaba.de  Staremma,  en  Toscana. 

El  amarillo  antiguo  se  esplotaba  en  Ma- 
cedón ia. 

Ei  gran  antiguo  es  una  hermosa  breche  en- 
teramente caliza,  compuesta  de  fragmentos  y 
de  lineamentos  de  negro  subido,  mezclados  de 
fragmentos  do  un  blanco  hermosísimo.  No  se 
conoce  hoy  el  lugar  de  donde  lo  esplotaban. 

Ul  cipolino  antiguo  es  uua  cal  carbonatada 
magnesita,  en  la  que  el  talco  forma  venas. 
Créese  que  es  originaria  de  la  isla  de  Eubea. 

Laórée/ii!  violeta  antigua,  llamada  también 
km»  f's  A-lepo,  lo  que  ha  hecho  creer  que  se 
sacaba  de  Siria,  se,  esplotaba  probablemente 
en  los  alrededores  de  Carrara,  en  donde  la  hay 
boy  dia.  Son  muy  variados  sus  colores:  por  lo 
nomun  presenta  fragmentos  angulosos  de  co- 
lor de  lila  en  un  fondo  trigueño-violáceo. 

La  bréehe  africana  antigua,  no  es  menoL 
variada  por  los  colores  de  sus  fragmentos  ro- 
jos, grises,  violados,  etc.,  en  un  fondo  negro. 
No  se  sabe  si  los  antiguos  la  sacaban  de  África 
couio  parece  que  lo  indica  el  nombre. 
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La  breche  rosa  y  la  bréakc  amarilla  anti- 
guas, la,  primera  compuesta  de  fragmentilos 
rojizos  en  un  fondo  coíorado  claro,  la  segunda 
de  color  amarillo  claro  con  manchas  mas  su- 
bidas, son  de  origen  desconocido. 

Hablemos  de  los  marmoles  modernos. 
España  rivaliza  por  sus  mármoles  con  la 
Ilalta:  los  de  los  alrededores  de  Molina  tienen 
un  grano  tan  hermoso  como  e!  de  Carrara:  los 
de  Granada  y  de  Córdoba  no  ceden  á  éste  últi- 
mo en  blancura.  En  cuanto  á  los  mármoles  de 
color  son  muy  nombrados; 

El  gris  de  Toledo,  de  la  Mancha  y  Vizcaya, 
ül, negro  y  el  amarillo  do  esta  última  pro- 
vincia.        -    .  . 

El  negro  con  venas  blancas  de  Murviedro. 
Los  mármoles  violados  de  Cataluña. 
El  rojo.de  Sevilla  y  de  Molina. 
E)  verde  de  Granada. 
El  rosado  con  venas  blancas  de  Santiago. 
X  los  mármoles  de  caracolillos  ó  conquilía- 
rios  ó  conquíl'eros,.  ó  sea  íes  lumachelles,  como 
dicen  en  Francia,  palabra  de  origen  italiano. 
Estos  mármoles  son  rojos  y  se  les  encuentra 
en  Granada  y  en  Córdoba. 

Portugal  posee  también  mármoles  esli^ 
mados. 

La  Gran  Bretaña  espióla  algunos  de  calidad 
superior. 

La  Italia  riquísima  en  mármoles  Uene  sus 
mármoles  amarillos  de  Sienna  y.  el  rojo  de  Ve- 
rona,  sobre  el  cual  se  destacan. amoniatos.  Flo- 
rencia, Prato,  Bérgamo,  Suiza,  los  tienen  ver- 
des, y  las  tres  últimas  manchados  de  blanco  ó 
de  gris,  la  costa  de  Genova  es  de  toda  Italia 
la  que  suministra  mas  mármoles  á  los  esta- 
taaríos. 

Pocos  son  los  paises  que  dejan  de  poseer 
mármoles. 

En  América  los  hay  desde  las  riberas  del 
San  Lorenzo  basta  la  estremidad  meridional 
de  los  Andes.  En  Asia,  la  China,  el  Iudostan, 
la  Siria,  la  Persia  y  la  Sibéria  poseen  muchas 
variedades  de  mármoles.  ■ 

En  Europa,  á,mas  de  España,  Italia,  Ingla- 
terra, los' hay  en  Suecia  y  Noruega,  Países  Ba- 
jos, Francia,  Alemania,  etc. 

Guando  hablemos  de  los  terrenos  y  de  las 
formaciones  geológica^,  mencionaremos  otras 
calcáreas. 

La  serpentina  es  la  mas  importante  roca  po- 
Irosa  con  base  de  talco.  Su  pulido  untuoso,  sus 
variados  colores,  en  los  que  por  lo'  común  do- 
mina el  verde,  le  dan  mucha  estimación  para 
hacer  con  ella  objetos  de  Sujo. 

El  gneis,  roca  de  estructura  follajeada 
compuesta  esencialmente  de  mica  y  de  feldes- 
pato, es  rica  en  Clones  metalíferas,  principal- 
mente en  cobre,  en'  estaño  y  en  plomo  argen- 
tífero. 

Estos  mismos  metales  se  encuentran  en  la 
micaesquista,  esquisto  micaceado,  que  Riflero 
del  precedente' en  que  el'  cuarzo  reemplaza  en 
él  al  feldespato. 

T.   xft.  19 
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Una  mezcla  con  corta  diferencia  igual  de 
nnl'ibolo  y,  de'  feldespato  compacto  forma  las 
dimitas,  granitóidcas,  esquís! óideas,  por/?- 
tóldeos  y  otras. 

La  afanita  de  Ifaiiy,  ó  la  comcenna  deDo- 
lomieu,  roca  en  apariencia  homogénea,  y  el 
tmp  ó  trappilo,  que  es  la  misma  roca  conte- 
niendo cristales  de  feldespato,  parecen  de  ori- 
gen Igneo. 

La  espilila,  que  se  presume  tiene  el  mismo 
origen,  eslá  formada  con  una  pasta  de  afanila 
y  con  uúcleos  y  venas  calizas.  De  esta  roca  se 
estraen  la  mayor  parte  de  las  ágatas  que  se 
trabajan  'en  Oberstein.  Cuando  la  espilila  es 
de  lesinrá  porosa  y  terrea.  Cuando  contiene 
piróxeno  y  mica,  toma  el  nombre  de  vahe  ó 
vakita. 

Comprenderemos  aun  entre  las  rocas  de 
origen  igneo,'  la  dolerüa,  compuesta  de  fel- 
despato luminar  y  de  piróxeno,  y  que  á  veces 
se  divide  en  prismas  y  en  esferoides,  como  el 
basallo. 

El  melapro,  mezcla  ínlima  de  piróxeno  y 
de  feldespato,  encerrando  cristales  de  esta  úl- 
tima sustancia. 

El  basalto,  roca  negra  de  testura  compacta, 
que  susciló  en  el  siglo  pasado  muchas  cuestio- 
nes acerca  de  su  origen:  hoy  tístáa  de  acuerdo 
Ins  mineralogistas  para  darla  un  origen  Ígneo. 

Las  peperinas  son  rocas  conglomeradas  ó 
acarreadas  por  las  aguas,  ó  bien  salidas  de  las 
navidades  volcánicas  en  forma  de  erupciones 
lodosas.  Compdnense  de  fragmentos  ordinaria- 
mente angulosos,  que  no  son  mas  que  destro- 
zos de  rocas  piroxéniens  descompuestas.  Una 
variedad  de  esta  roca  cubrió  á  Pompeya:  olra 
variedad  forma  en  Homa  la  roca  Taipeya;  en 
lln,  otra  ha  suministrado  la  piedra  de  construc- 
ción de  la  tumba  de  Cecilia  Métela,  junto  á 
Roma. 

La  piedra  'pómez,  roca  volcánica  que  sola- 
mente se  encuentra  en  fragmentos,  sirve  pura 
pulir  un  gran  número  de  cuerpos,  y  se  la  em- 
plea también,  en  Italia,  en  la  composición  de 
ciertos  cimientos. 

Entre  las  lavas,  las  hay,  y  no  pocas,  de 
gran  utilidad:  tales  son: 

La  tefrina  paoimentosa,  con  la  que  están 
ediucadas  Clermont-Ferrand  y  Riom. 

La  tefrina  feldespática,  que  se  esplota  en 
las  cercanías  de  Andernacb. 

La  leucostina,  que  por  su  estructura  es 
qnistosa  se  la  emplea  para  cubrir  las  habita- 
ciones de  los  alrededores  de  Mont-Dor. 

El  feldespato  forma  en  cierlas  montañas 
conjuntos  ó  camas  cuya  estructura  es  ya  lami- 
nosa, laminar  ó  granada.  Cuando  esta  roca  está 
mezclada  con  cuarzo,  toma  el  nombre  de  peg- 
matita.  Una  de  sus  variedades  mas  hermosas 
es  apellidada  gráfica,  porque  el  cuarzo,  dis- 
puesto en  lineas  quebradas,  afecta  la  forma  de 
caracteres  hebreos.  Olra  variedad  hay  con  el 
nombre  de  granito  hoja  muerta  por  el  color 
moreno  rojizo  del  feldespato:  es  una  pegmati- 


la  pulverizada  que  sirve  para  dar  á  la  porcela- 
na un  baño  de  esmalte  abrillantado; 

El  granito  es  la  reunión  del  feldespato,  del 
cuarzo  y  de  la  mica.  {Véase  granito.) 

Hay  de  siete  á  ocho  variedades  iepórfms 
los  mas  estimados  son  aquellos  que  se  distin- 
guen poruña  pasta  de  matiz  muy  vivo,  y  «¡ 
los  que  los  cristales  del  feldespato  resallan 
con  mas  limpieza.  Los  monumentos  antiguos 
atestiguan  que  en  aquella  épqca  se  emplea- 
ha  esla  roca  con  mas  frecuencia  que  en  núes- 
tros  días. 

El  Egiplo  y  la  Arabia  suministraban  el  pór- 
íiro  antiguo,  cuya  pasta  es  de  color  moreno- 
rojo  vivo  y  subido:  esta  variedad  !a  hay  .en  las 
cercanías  de  Meissen  y  de  Planitz  (Sajonia.)  lin 
Sunderwal  (Noruega),  se  encuentra  otra  varie- 
dad estimada  con  la  que  se  fabrican  objetos  de 
ornato.  El  porp.ro  orbicular  de  Córcega  es  el 
piromerido,  cuya  pasta  amarillenta,  compuesto 
de  feldespato  y  de  cuarzo,  contiene  gruesos 
glóbulos  radiados  del  centro  á  la  circunferen- 
cia. El  pórfiro  verde  antiguo,  tan  estimado  de 
los  antiguos,  és  el  ofito,  cuya  pasta  y  cristales 
de  feldespato  son-  de  un  hermoso  color  ver- 
duzco. 

Las  Dará  ¡tías  son  unas  rocas  análogas  á 
los  póríkos  en  cuanto  á  la  pasta;  pero  en  lugar 
de  cristales,  esta  contiene  núcleos  esferoidales 
de  color  diferente,  y  á  veces  mas  duros  que  la 
roca  misma.  Su  aspeólo,  estando  pulida  la  roca, 
es  bastante  agradable;  pero  las  artes  y  la  in- 
dustria no  la  emplean  en  ningún  uso  especial. 

la  arcilla  y  la  marga  son  las  mas  princi- 
pales entre  las  rocas  arcillosas. 

Consta- la  aroilla  de  sílice,  de  alúmina  y  de 
agua:  es  untuosa  al  laclo,  fácil  de  pulir  con  el 
frotamiento  de  la  uña,  pronta  á  impregnarse  de 
.agua,  y  en  este  caso  susceptible  de  tomar  for- 
mas variadísimas:  la  tierra  de  modelar  es  una 
■arcilla.  Cuando  está  seca  se  pega  fuertemenle 
ú  ta  lengua  y  esparce  un  olor  particular  con  el 
contacto  del  aliento:  este  último  carácter  lees 
peculiar  con  los  esquistos  y  tas  sustancias  aná- 
logas que  contienen  óxido  de  hierro.  La  arcilla 
afecta  colores  muy  variados,  tales  como  el  rojo, 
el  amarillo,  el  moreno,  el  gris  y  el  azulado  que 
debe  á  aquel  óxido.  Algunas  veces  llene  venas 
ó  está  manchada  de  trigueño  sobre  un  fondo 
gris;  de  esta  suerte  es  aquella  que  contiene  al- 
gunas centésimas  de  cal,  y  que  se.  encuenlra 
'en  lechos  entre  el  gipso  deMontmarlre. 

Entre  las. numerosas  variedades  de  arcilla, 
muchas  son  empleadas  ventajosa  mente  en  el 
comercio  y  én  las  artes:  el  dibujante  la'  debe  el 
lápiz  rojo,  que  es  hecho  de  una  arcilla  ocreosa; 
el  pintor  el  hermoso  color  moreno  que  le  pro- 
porciona, bajo  el  nombre  tle  tierra  de  Sienna, 
como  también  otros  colores  conocidos  con  los 
nombres  de  moreno  rojo,  ocre  dé  .calle;  ¡¿erra 
de  sombra,  tierra  de  colonia,  rojo  de  Ingla- 
terra, qno  no  son  mas  que  olras  tantas  arcillas 
ferruginosas. , 

Los  escultores -bosquejan  sus  trabajos  dr« 
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viéndose  de  una  arcilla  con  la  que  modelan  sus.' 
Asuras.  La  finura  y  belleza  de  la  porcelana 
consisten  en  la  arcilla  blanca  llamada  kaolina: 
en  tiempos  pasados  la  t.raian  de  la  Cbina;  pero 
hace  muchos  aüos  que  se  usa  la  que  se  encuen- 
tra en  Francia  en  las  cercanías  de  Limoges. 
Muestro  almagre  no  es  otra  cosa  mas  que 

una  arcilla.  , 

Con  el  nombre  de  marga  se  conoce  en  mi- 
neralogía, una  sustancia  esencialmente  com- 
puesta de  arcilla,  de  alúmina,  de  cal  y  de  áci- 
do carbónico,  en  proporción  variable,  no  obs- 
tante su  apariencia  bomogea. 

Sus  principales  caracteres  estertores  son: 

Aspecto  férreo. 

Testara  floja. 

Poca  dureza. 

Solidez  que  varia  hasta  la  desmenuzabí- 
lidad. 

Tiene  la  propiedad,  lo  mismo  que  la  arci- 
lla, de  formar  pasta  con  el  agua. 

Según  una  ley  que  se  aplica  á  todas  las  sus- 
tancias que  forman  la  corteza  de  nuestro  globo, 
las  margas  mas  diferentes  pasan  de  una  á  olra 
por  matices  insensibles:  no  obstante,  se  las  di- 
vide en  tres  especies  principales;  la  marga  ar- 
cillosa, la  marga  caliza  y  la  marga  arenosa. 

La  marga  arcillosa,  mbeho  mas  arcillosa 
que  caliza,  forma  tres  variedades: 

La  esquistosa,  asi  llamadla  por  su  estructu- 
ra esquistosa  y  por  su  facilidad  de  dividirse  en 
iiojiias  delgadas. 

La  compacta,  casi  siempre  sólida  y  untuo- 
sa al  tacto. 

La  figulina,  cuya  tenacidad  la  aproxima  á 
la  arcilla:  fácil  de  desleír  en  el  agua,  y  muy 
Lascada  para  las  fábricas  de  loza.  ; 

La  marga  caliza;  mucho  más  caliza  que 
arcillosa,  se  distingue  como  la  precedente  en 
muchas  variedades. 

La  marga  esqaistóidea,  tierna  y  fácil  de 
dividirse  en  hojitas,  se  deslié  fácilmente  en  el 
agua,  pem  sin  hacer  pasta. 

la  marga  compacta  no  hace  pasta  con  agua 
á  no  ser  que  se  la  bay  a  pulverizado  por  mucho 
tiempo:  es  blanca  y  con  ella  se  fabrica  la  porce 
lana  delicada. 

La  marga  desmenuzable,  á  veces  dura  cuan- 
tíe se  la  est'rae  de  los  bancos,  se  hace  delicada, 
y  fácil,  ai  aire  libre,  de  reducirse  en  polvo.  Es 
ana  calcárea  de  las  mas  recientes  de  los  aire 
dedores  de  París. 

La  marga  arenosa  se  'deslié  fácilmente  en 
el  agua;  no  podría  distinguirse  en  variedades 
si  se  lomasen  por  caracteres  los  diferentes  ma- 
tices y  la  cantidad  de  arena  que  presenta. 

El  uso  de  abonar  las'  tierras  con  marga 
(margar)  es  de  antigüedadmuy  remota.-  Empero, 
no  obstante  su  reconocida  utilidad,  es  de  es- 
perar que  se  intenten  numerosos  ensayos,  he- 
chos con  inteligencia,  para  averiguar  cuál  es 
su  acción  directa  en  los  terrenos  y  en  los  ve- 
getales. 

Según  los  mas,  el  abono  de  marga  modifi- 


ca la  aridez  ri  la  tenacidad  de  un  terreno,  po 
manera  que  las  margas  arcillosas  convendrían 
mejor  á  las  tierras  ligeras  en  demasía,  al  paso 
que  las  tierras  grasas  sacarían  muchas  ventajas 
con  las  margas  calizas.  Algunos  han  b echo  ob- 
servar quela  acción  délas  margas  sobre  un  ter- 
reno da  por  resultado  la  absorción  del  oxígeno 
del  aire,  y  si  los  vegetales  estraen  de  él  el  áci- 
do carbónico  necesario  á  la  nutrición,  échase 
de  ver  que  es- necesario  recurrirá  nuevos  es- 
tudios para  calcular  todos  los  efectos  de  este 
abono  margoso. 

El  esquisto,,  por  su  testara  férrea  y  empaña- 
da y  por  su  .estructura  hojosa,  es  el  tipo  .de 
las  rocas  esquistosas,  ya  porque  tienen  su  es- 
tructura,- ya  porque  él  forma  su  basé. . 

Algunos  esquistos  son  utilizados  en  las  ar- 
les y  en  la  industria. 

El  esquisto  arcilloso  es  llamado  piedra  de 
agua,  porque  se  le  emplea  con  el  aguapara  pre- 
parar ciertos  metales  al  pulimento. 

El  esquisto  pizarra  es  empleado  en  virtud  de 
su  facilidad  para  reducirse  en  láminas  delgadas 
para  techar  los  edificios. 

El  esquisto  coticulo,  mas  duro' que  los  pre- 
cedentes, gasta  el  hierro  contal  que  éste  no  le 
ataque  con  una  parte^untiaguda  ó  angulosa. 
Compónese  de  dos  capas:  la  una  amarilla,  pro- 
pia para  afilar  las  navajas  de-afeitar,  y  la  otra 
negra  para  los  cuchillos. 

El  ampelito  es  una  roca  foliácea  negra  que  - 
se  divide  en  dos  variedades. 

El  ampelito  aluminoso  contiene  azufre, 
hierro  y  alúmina,  por  lo  que  suministra  al  co- 
mercio una  gran  cantidad  dé  alumbre  y  de  sul- 
fato de  hierro. 

El  ampelito  gráfico  es  tan  tierno  que  se  le 
corta  fácilmente:  hácense  de  él  lápices  conoci- 
dos con  el  nombre  de  piedra  de  Italia.  Los  car- 
pinteros y  los  albañiles  lo  llaman  piedra  ne- 
gro- 

Muchos  metales  autopsidos  {mroa,  uno  mis- 
mo; S^i?,  aspecto)  esto  es,  que  se  presentan  en 
su  verdadero  aspecto,  forman  en  el  seno  de  la 
lierra  capas  espesas  y  cúmulos  bastante  gran- 
des que  merecen  ser  mirados  como  rocas. 

Tales  son: 

La  calamina,  que-comprendé  el  carbonato  y 
el  silicato  de  zinc. 

El  cobre  piritoso  ó  sulfuro  de  este  metal. 

El  manganeso  empañado  n  óxido  de  man- 
ganeso. 

La  pirita  ü  sulfuro  de  hierro. 

El  imán,  combinación  de  peróxido  y  de  pro- 
tóxiiio  de  hierro,  que  forma  montañas  enteras 
en  Suecia,  Noruega,  en  el  Asia  Septentrional  y 
en  el  Brasil. 

El  hierro  oligisto  ó  peróxido  de  hierro. 

La  limonita  ó  hidrato  de  hierro. 

La  siderosis  ó  carbonato  de  hierro. 

En  fin,  la  antracita,  la  hulla,  el  lignito  y  la 
turna,  pueden  ser  miradas  como  rocas  comous- 
tibles. 

Pasemos  ya  á  examinar  la  disposición  en 
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que  se  bailan  los  minerales  y  los  rocas  que 
componen  ta  corteza  terrestre. 

Disposición  de  tas  partes  sólidas  de  la  íiéfrái' 

Estratificación.  Cuando  las  aguas  del  an- 
tiguo Océano  cubrían  todas  tas  regiones  de  la 
tierra  habitada  boy  dia,  formaron  diferentes 
depósitos  que  se  dispusieron  en  capas  parale- 
las, como  todos  los  sedimentos  que  se  precipi- 
tan en  el  fondo  de  las  aguas.  A  estas  divisio- 
nes paralelas  se  las  llama  estratos  [stratam) 
en  el  lenguaje  científico,  y  á  su  disposición 
general  se  la  denomina  estratificación  (de 
stratum,  cama;  y  faceré  hacer.) 

Dtcese  estratificación  regular,  cuando  los 
estratos  están  dispuestos  horizontalmente; 
pues  dicha  posición  prueba  que,  la  masa  mine" 
ral  ¿que  pertenecen,  no  ha  sufrido  trastorno 
alguno  en  su  colocación. 

Estratificación  irregular,  cuando  los  es- 
tratos están  vueltos  en  diferentes  sentidos. 

Padrastro  {faüle  en  francés),  cuando  los 
estratos  presentan  anchas  hendiduras  longitu- 
dinales de  consideración,  que  evidentemente 
provienen  de  cambios  de  nivel  en  una  parle 
do  ellos. 

La  posición  délos  estratos  es  muy  variada: 
su  inclinación  forma  ángulos  mas  rj  menos 
abiertos,  desde  10°  hasta  80'. 

Estratificación  comordante;  dícese  de  dos 
sistemas  de  estratos  puestos  uno  encima  de 
otro,  conservando  el  mismo  paralelismo.  En 
caso  contrario  se  dice  que  están  en  estratifi- 
cación discordante.  Este  hecho  último  prueba 
valederamente  que  el  sistema -inferior  ha  espe- 
rimeutado  un  levantamiento,  nn  hundimiento, 
tío  trastorno  cualquiera  antes  que  él  superior 
se  hubiese  sobre  él  colocado:  por  manera  que 
en  las  observaciones  geológicas  es  de  suma 
importancia  el  estudio  de  las  estratificaciones 
de  los  terrenos  de  una  comarca. 

El  granito  porfirúideo,  lapegmatita,la  cu- 
Mida,  la  oíiolíta,  la  espilita,  el  mclullro,  el 
pórfiro,  el  minófiro,  el  traqniío  y'  el  basalto 
(estos  dos  últimos  afectan  la  división  prisma*- 
tica),  son  rocas  que  no  presentan  estratifica- 
ción, alguna. 

ScgunJíV.  d'Osmaliíis  d'Hallan,  hábil  geó- 
logo, se  miran  corno  masas-no  estratificadas 
las  partes  de  la  corteza  terrestre  que  presentan 
un  espesor 'considerable  sin  estar  dividida  por 
junturas  de  estratificación;  pero,  continúa  el 
mismo  autor,  dos  circunstancias  son  causa  para 
que  á  menudo  sea  difícil  distinguir  dichas  ma- 
sas de  rocas  estratificadas:  la  1.*  que  acaso  no 
sean  sino  estratos  de  un  espesor  considerable: 
la  2.'-  que  ordinariamente  estando  atravesa- 
das por  una  gran  cantidad  de  hendiduras,  es 
muy  difícil  saber,  si  entre  las  junturas  que  se 
notan,  tío  tas  hay  que  sean  ei  resultado  de  la 
estratificación. 

Hemos  vislo  que  entre  las  rocas  que  ho 
ofrecen  trazas  de  estratificación,  las  halda, 


como  el  basalto,  afectándola  forma  prismática 
vio  recordamos  para  manifestar  que  estas  dos 
maneras  de  ser  no  se  escluyen  mutuamente 
antes  bien  encuéntraselas  algunas  veces  reu- 
nidas, como  puede  verse  en  las  masas  g¡pS¡. 
cas  de  Montmartre,  en  donde  los  estratos,  lla- 
mados aííos  pilares  por  los  obreros,  reúnen  ala' 
división  estratifica  la  estructura  prismática, 

Notemos  de  paso  y  para  lo  que  pueda  mas 
adelante  ocurrir,  que  los  geólogos  emplean  en 
una  mismaacepcionlas  palabras  estrato,  cama 
capa;  y  algunas  veces  estas,  dos,  sancos  ¡' 
lechas.  < 

Para  nosotros  los  estratos  y  capas  ó  camas 
designarán  las  grandes  divisiones  de  un  terre- 
no ó  de  uná  formación:  los  taracos  serán  ¡as 
subdivisiones  de  los  estratos;  y  los  lechos  Ten- 
drán á  ser  como  subdivisiones  de  los  bancos, 
Acabamos  de  dar  una  idea  de  la  disposición 
general  que  afectan  las  rocas;  veamos  enlrc- 
tanto  cuál  es  la" de  los  metales  que  en  ollas  se 
esplotan. 

Estos  se,  presentan  en  copas,  en  montones, 
.en  nidales,  en  filones  y  en  venas. 

Capa  ó  cama  mineral  es  una  masa  estensa 
en  longitud  y  latitud  con  espesor  mezquinóos 
paralela  á  la  estratificación,  y  como  contüimpo- 
ranea  con  la  masa  que  la  contiene.  Las  diver- 
sas especies  de  hierro,  de  plomo  sulfurado  y  el 
cobre  piritoso.se  presentan  frecuentemente  en 
camas.      ■        -  •  , 

Los  montones  ó  cúmulos  son  camas  ó  ban- 
cales de  mediocre  ostensión  con  espesor  con- 
siderable: la  calamina,  et  manganeso. oxidado 
y  el  hierro  constituyen  semejantes  cúmulos. 
Las  montañas  de  hierro  magnético  no  son  otra 
cosa  en  este  particular,  sino  cúmulos  de  granJe 
proporción.  • 

Cuando  los  montones  son  poco  considera- 
bles y  están  diseminados  en  la  roca,  seles 
llama  nidales. 

Los  filones  cortan  trasversalmenle  en  su 
espesor  los  estratos  que  los  contienen;  por 
manera  que  fieles  podría  mirar  como  hendidu- 
ras ó  fisuras  (/íssiimiat.)  lionas  de  sustancias 
metálica?.  La  disposición  do  los  filones,  (lo 
mismo  puede  decirse  de  las.uercas,  puesto  que 
estas  no  son  mas  que  filones  muy  pequefios), 
prueba  que  son  de  formación  posterior  á  la  de 
las  camas  ó  bancales,  de  los  cúmulos  ó  de  los 
nidales.  •  .  .  < 

Llámase  ganga  las  partos  no  metálicas  que 
forman  ]a  masa  principal  de  un  filón. 

Las  uenas  son  ó  rectas,  ó  contorneadas  de 
varios  modos,  ó  simples  ó  ramificados:  se  en- 
trecruzan  de  mil  maneras  y  atraviesan  ciertas 
rocas  en  todos  sentidos'. 

Apellidanse  fragmentarios  ciertos  filones 
compuestos  generalmente  de  fragmentos  mas 
ó  menos  gruesos  de  sustancias  diversas.  Pare- 
ce que  tienen  su  mayor  alieno  báeta  la  superfi- 
cie de  la  tierra  y  ip.io  van  estrechándose  sin 
llegar  á  una  gran  profundidad. 

Unos  se  componen,  dice  Mr.  d'Osmalius 
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á'Halloy,  casi  esclusivamente  de  fragmentos 
de  rocas  uiridos  por  un  cimiento  pelroso;  tales 
son  los  que  atraviesan  muchos  macizos  calizos 
de  los  bordes  del  Mediterráneo,  que  los  france- 
ses llaman  breches  osseuses,  porque  están  com- 
puestos de  una  especie  de  breche  caliza  que 
contiene  osamentas  de  mamíferos.  Otras  veces 
constan  de  arcilla,  de  ocre,  de  hierro  hidratado, 
terreo  conteniendo  pepilas;  geodas,  pedrnscos, 
v  algunas  veces  cúmulos  de  hierro  hidratado 
de  galena,  de  calamina,  de  phatanila  y  de 
otras  sustancias:  tales  son  los  principales  le- 
ciios  de  sustancias  ferríferas  del  S.  E.  de  los 
Países  Sujos.  Por  lo  demás  existe  tal  enlace 
entre  estos  [¡Iones,  los  oíros  depósitos  frag- 
mentarios, los  ilíones  propiamente  dichos,  los 
cúmulos  acamados  ú  los  bancales,  queá  menudo 
es  caso  imposible  el  poder  determinar  la  cate- 
goría i  que  pertenece  un  lecho  dado. 

Es  de  advertir,  que  la  gran  diferencia  que 
existe  entre  ios  íi  iones  y  las  breches  ésseuties, 
con  respecto  á  su  origen,  consiste  en  que  los 
primeros  parecen  haber  sido  llenados  de  abajo 
hacia  aníba  por  la  sustancia  metálica,  proba- 
blemenleeu  estado  de  subliimicinn;  ál  paso 
(jnc  los  segundos  lian  sido  formados  de  arriba 
Inicia  abajo  por  medio  délas  aguas  que  acar- 
rearon los  destrozos  que  los  constituyen. 

Una  causa  análoga  que  ha  producido  estas 


especies  de  aluviones,  trasformando  en  vastos 
cementerios  ciertas  cavidades  subterráneas, 
ha  hecho  célebres  á  la  caverna  de  Gailenrenlli 
en  Eaviera,  á  las  de  'Kirdale  y  de  Kuhlocii  en 
Inglaterra  y  otras  muchas,  cuyo  suéto  arcilloso 
es  en  cierto  modq  una  masa  do  innumerables 
fragmentos  de  animales,  perdidos  ó  que  no 
viven  ya  en  nuestras  templadas  regiones. 

Terrenos  y  jormacionés.  Los  diferentes 
depósitos  ó  las  rooas  que  forman  la  cubierta 
sólida  del  globo,  lejos  de  mezclarse  arbitraria- 
mente, se  presentan  con  tal  orden  que,  por 
poco  que  se  estudie  su  sucesión,  basta  ins- 
peccionar una  roca  para  poder  decir  cual  lia 
de  ser  aquella  en  que  descanse  y  cual  ¡a  que 
la  cubra,  ¿  menos  que  dicho  órden  no  sufra 
interrupciones  que  dejen  vacíos  mas  ó  menos 
impórtenles. 

Formación.  Lleva  este  nombré  el  grupo 
que  resulta  de  la  asociación  de  cierto  número 
de  rocas.  . 

Terrenos.  Constitúyenlos  .  muchas  forma- 
ciones. 

En  cuanto  á  la  clasificación  de  los  terrenos, 
los  geólogos  están  tan  discordes,  que  puede 
decirse,  sin  incurrir  en  exageración,  que  cadu 
cual  profesa  una  diferente. 

Vamos  á  transcribir  las  de  algunos  geólo 
gos  muy  conocidos. 


MÉTODO  DE  MR.  D'OSMALIÜS  D'HALLOY 


CLASE. 

ORDENES. 

«BOTOS  ESFECIAJ.ES. 

CLASE, 
método  accesorio. 

Terreno  madrepórico,  .  v 

TEllllESO  NEPTUNIANO* 


TEÜ11EKO  PLUTONIÁNO < 


Terrenos  modernos. 


iTcrrcnos  terciarios. 


H 

!  Ti 


Terreno  turbáceo. , 
Terreno  detrítico.  . 
Terreno  aluvión..  . 
Terreno  tobáceo.  . 
Tcrreflo  diluviano. 
Terreno  uinfeo.  .  . 
Terreno  tritoniano^ 
Terreno  crelácco.  .' 
Terreno  jurásico,  . 
Terreno -liásico.,  . 
Terreno  heuprico.  . 
Terreno  peneano.  . 
, Terreno  hullero..  . 
)  Terreno  nntracifern. 
,  ..  I  Terreno  pizarroso. 
*  Terreno-  talcoso..  . 
errenos   agatisian'of  j  Terreno  granítico., 
(disueltos.)  .  .      \  Terreno  porfirice  . 

.  Terreno  basáltico. , 

Terrenos  pti'oidcos. 


I  Terrenos  umoneanos. 


Terrenos  Iiomilísianos  ¡ 
(semi-disuellos. 


,  Terreno  braquitieo. 
(Terreno  volcánico.. 


i  Terrenos  secundarios 


>  Terrenos,  primordiales, 


Terrenos  piróideos. 
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)  Terreno  post-dil  li- 
viano. .  . 


Volcan  en  actividad. 
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Terreno  diluviano. 
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|  Calcárea  y  sil  ex  lacustre. 
1  Asperón,  arena,  calcárea, 
j  Marga  azul,  maciños. 
(Calcárea,  éter 


fCfeta  blanca. 
]  Creta  tobácea. 
(Glanconia  creíosa. 
(Gault. 

í Asperón  verde. 

¡Arcilla  de  veald,  arenas,  calcárea,  ele. 


Oolito  de  Portland. 
Arcilla  de  Kimmeridge. 
Calcárea  margosa. 

Í Calcárea  compacta. 
Calcárea  oolitica.  • 
Calcárea  siliciosa,  arenas  ferruginosas, 
(Marga  azul, 
j  Calcárea  margosa. 

ÍCornhrash  forest  mármol. 
Marga  azul,  grande  oolito. 
eolito  inferior., 

¡Margas  esqnistnsas.  . 
Calcáreas  de  giifens. 


[  Asperón  keuperiano  superior, 
y  Margas  irisiadas. 
j  Asperón  keuperiano  inferior. 
(Gipso  y  sal  gemma. 
Mnsehelkalk, 
í  Asperón  abigarrado. 
JAsperon  vosgiano, 
ÍZeclistein.       .  .  ' 
'  Asperón  rojo. 


Asperón  y  esquistos  bulleros. 
Arkosis  y  esquistos. 
Calcárea  gris. 
Calcárea  negra. 
Psamnitas,  etc. 
Asperón  rajo. 


Cuarzitos  y  psamnitas. 
Calcáreas. 
Filades,  etc. 


Talquistos. 

Micaesquistps. 

Gneis. 


|Leptinito. 
n  j  Granito,  sienito,  profoginio. 
\  Rocas  granitúideas. 
Pórflros. 

Enrjtos,  dioritos,  afanitos. 
Trapitos. 

Basaltos  y  doloritos; 
Lavas  de  los  volcanes. 


NOTA. ' 
aclividad. 


Las  cualro'Uneus  verticales  representan  el  trayecto  de  los  volcanes  .apagados  y  en 


aoi  geología  :m 

METODO  DEL  PRESBÍTERO  RENDÜ, 


Cubiertas  ter- 
restres. 

Clases  ríe  los  ele- 
mentos. 

Especies  y  variedades. 

Restos  orgánicos. 

I-,*  cubierta. 

Elementos  flui- ! 

1 

Fluido  aeriforme.  . 
Finido  acuoso. .  .  . 

Aire  pnro. 
Aire  nebuloso. 
Agua  en  hielo. 
Agua  liquida. 
Agua  mineralizada. 

2.;'i:!iliicrtl!. 

Elementos  enj 
actividad..  .'' 

Productes  ígneos.  . 

Productos  animales. 
Productos  vegeta-1 

1 

1 

Lavas,  lodos,  tobas, 

belunes. 
Basaltos  traquitos. 
Madreporitas. 
Detritus. 
Turbas. 

Aluviones  recientes. 
Tobas. 

Esta  cübierta  con- 
tiene restos  de  la  in- 
dustria humana  y  lo- 
dos los  seres  actual- 
mente vivos. 

■Productos  fluviáti- 
les. .  

3,' cubierta. 

Elementos  mez- 
clados, .  .  .< 

Livianos  ó  flojos..  J 
Coherentes.  .  .  .  . 

sstremrdad  superior  de  un  radio  terrestr' 

Depósito  arenáceo. 
Arena  gruesa,  cas- 
quijo. 
Falún. 

Osamentas  de  las  ca- 
vernas. 

PpflrlTf-ífirtfi  prráí 

Hierro  de  aluvión. 
Lignitos  y  .  margas. 
Arcillas. 
Gipsos. 
Molasas. 
Asperón. 
Aglomerados. 
Breche  osea. 
Calcárea  grosera. 

Restos  de  los  gran- 
des mamíferos  ter- 
restres. ";'  ' 

Los  animales  y  las 
plantas  numerosas 
que  se  hallan  en  es- 
la  cubierta  se  apartan 
muy  poco  de  las  es- 
pecies actuales.  los 
primeros  aun  no  son 
fósiles,  ó  solamente 
comienzan  á  fosilifi- 
carse.  ■ 

Encuentran  se  tam- 
bién restos  de  la  in-, 
dusti'ia  humana, 

4.''  ciibiei  la. 

1 

Elementos  es-' 
tratifleados./ 

Rocas  totas.  .  .  . 
Rocas  cristalinas.  . 

a 

tú 

a¡ 

s 
& 

\  a 

II 

il 

Terreno  cretáceo. 
TerFeno  jurásico. 
Terreno  vosgiano. 
Terrenocarbonifero. 
Terreno  antracifero. 
Terreno  esquistoso, 
Terreno  lalcoso. 
Terreno  granitoideo'. 

Zoófitos,  griteos, 
lerehratalos,  belem- 
nitos,  espiras,  dien- 
tes de  peces  molus- 
cos,- reptiles,  etc. 

Vegetales:  eicadea- 
ñas,-  coniferas  sigi- 
¡áreas. 

Equisetum,  calami. 
tas,  fucoideas  lepi- 
dodendrones  y  otrús 
vegetales. 

fio  mas  señales  de 
vida. 

5.'  cubierta. 

Ejemenfos  só-j 
üdos.-.  .  .  .] 

Granitoideos.  .  .  .  j 

Septinitos, 

Sienitos. 

Etirilos. 

Granitos,  etc. 

Dioritos. 

Afabitos.' 

Póríiros,  etc. 

La  mayor  parte  de 
los  geólogos  miran 

apariencia  cristalina 
y  á  menudo  vitrea 
como  que  han  estado 
somelidas  á  la,  ac- 
ción del  fuego. 

método  de  mu.  ituoT.    .  recientes:  por  manera  que  su  método,  como  él 

,  \  mismo  dice,  está  conforme  con  el  órden  de  su- 

Mr.  Iluul,  á  ejemplo  de  muchos  geólogos,  perposicion  que  presentarían  las-diferentes  ca- 

clasíflca  los  terrenos  comenzando  por  los  mas  pas  fle  la  corteza  terrestre,  si  te  hallasen  to- 
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das  reunidas  en  un  punto  cualquiera  de  nues- 
tro planeta,  , 


TEIÍH  EMO    EECI  ESTE  . 

Depósito  trüoniana. 

ñocas  de  madreporas.  Los  poüpieros  pé- 
Ireos  pertenecientes  á  la  familia  de  las  madre- 
poras  y  principalmente  al  genero  astreo,  que 
construyen,  junio  á  las  islas  de  la  Oceania,  ar- 
recifes k  veces  funestos  á  los  navegantes,  uun- 
tribuyen  diariamente  al  crecimiento  de  ciertas 
masas  calizas;  que- tienden  á  invadir  muchas 
playas  do  las  regiones  ecuatoriales.  En  el  mar 
Rojo  los  depósitos  que  forman  esto^  pequeños 
animales  mariscos,  son  bastante  considerables 
para  que  se  puedan  estraer  piedras  preciosas 
de  volumen  enorme. 

Aluviones  marinos.  Los  depósitos  de  alu- 
viones marinos  se  componen  de  la  acumula- 
ción de  ios  galetos  (véase  esta  palabra!  en 
derlas  playas,  de  aquellas  pequeñas  colinas 
de  arena  queso  llaman meganos,  de  aquellas 
aglomeraciones  de  guijarros  rodados  que  for- 
man verdaderos  poudingues,  y  que  se  notan 
en  I03  bordes  de  la  Mancha,  en  las  cercanías 
de  Caen,  en  fin,  de  aquellos  depósitos  de  con- 
chas y  caracolillos,  como  se  ven  en  la  playa 
del  Havre,  entre  la  entrada  del  puerto  y  los 
faros. 

Depósitos  solidificados.  Cúmulos  de  arenas 
gruesas  y  finas  reunidos  por  un  cimiento  cali- 
zo, que  se  forman  cerca  de  las  costas  de  algu- 
nos goifos,  y  que  suelen  alcanzar  tal  solidez, 
que  se  utilizan  para  muelas  de  molinos. 

Compréndense  en  este  grupo  los  depósitos 
calizos  que  cubren  el  fondo  de  algunos  mares: 
lal  es  la  calcárea  grosera  que  se  forma  en  la 
bahía  de  los  Ferros  Marinos  en  la  Nueva  Holan- 
da, por  la  aglomeración  de  fragmentos  de  cara- 
colillo y  de  caracolillos  enteros,  que  viven  en 
las  aguas  de  aquella  vasta  tierra  austrálica:  lal 
es  lainbien  et  depósito  calizo  que  se  forma  jun- 
io á  las  costas  de  las  Antillas,  y  principalmen- 
te en  el  puerto  du  Maule  en  Guadalupe,  en 
dunde  dicha  roca,  compuesta  de  restos  de  ca- 
racolillos y  de  madreporas,  encierra  algunas 
veces  esqueletos  humanos,  y  destrozos  de  va- 
sos y  de  otros  objetos  fabricados.  .  . 
.  En  las  costas  de  la  Crimea  dice  Mr.  Iluot, 
que  ha  vlslo  una  roca  (1837),  la  cual  pertenece 
al  mismo  depósito:  era  una  aglomeración  de 
arena  micaeeada,  de  guijarros  y  caracolillos 
quebrantados,  reunidos  por  un  cimiento  calizo 
ferruginoso  que  también  se  forma  en  ciertas 
playas  de  aquella  península,  en- donde  se  em- 
plea como  piedra  de  construcción  por  su  soli- 
des y  ligereza. 

Cúmulos  turbosos.  La  turba  se  deposita  en 
los  pantanos,  en  los  estanques  y  en  los  lagos: 
laa  llanuras  bajas  y  arenosas  de  Bélgica,  de 


Holanda  y  de  la  Baja  Alemania,  etc.,  favorecen 
la  acumulación  de  esta  sustancia,  alcanzando 
á  veces  un  espesor  de  mas  de  20  pies. 

En  estos  depósitos  importantes  presenta  la 
turba  tres  modificaciones  principales,  desde 
su  superficie  basta  debajo  de  la  masa.. La  pri- 
mera es  un  tejido  de  partes  vegetales,  cayos 
caractéres  no  se  han  borrado,  que  contiene  ca- 
racolillos terrestres  y  acuáticos:  la  segunda 
solo  ofrece  filamentos  vegetales,  y  la  tercera 
una  sustancia  negra,  compacta',  bien  queblan- 
da,  cuyas  partes  componentes;no  son  ya  co- 
noeibles:«esta  última  se  prefiere  como  combus- 
tible. A  mas  de  los  caracolillos  que  fiemos  di- 
cho, se  encuentran  en  la  turba  osamentas  de 
animales  que  principalmente  pertenecen' í  es- 
pecies vivas,  y  á  veces  también  se  ñutan  mo- 
numentos de  la  industria  humana. 

Cúmulos  detríticos.  Comprenden  los  tklri- 
lus  de  diversos  etierpos  organizados  y  de  ¡mi- 
chas rocas  que, difieren  según  las  localidades: 
lal  es  la  capa  delgada  d^  mantillo  y  tierra  vege- 
tal qúe  lentamente  se  aumenla  con  destrozos 
de  los  vegetales  que  pueblan"  la  superficie  ilc 
la  tierra;  tales  son  los  depósitos  tórreos  que  se 
asemejan  á  la  tierra  vegetal,  los  cuales  no  son 
propios  para  la  vegetación,  y  se  forman  por  la 
descomposición  de  tas  rocas  esquistosas  y  fel<l- 
espáticas.  Los,  cúmulos  detríticos  encierran  ¿ 
menudo  osamentas  de  animales,  caracolillos 
terrestres  y  maderas  en  estado  carbonoso,  co- 
mo también  fragmentos  de  objetos  que  perte- 
necen á  la  industria  humana,- 

Aluviones  fluviátiles.  Compónense  de  li- 
mo ó  de  una  tierra  arcillosa  que  á  menudo  con- 
tiene m<m¡/Mo  para  formar  una  escelenle  tierra 
vegetal,  pequeños  fragmentos  de  rocas  acar- 
reados, á  los  que  se  da  el  nombre  de  arena  de 
rio,  guijarros  redondeados  y  basta  trozos  muj' 
vóluuiiuosos.  Echanse  de  ver  en  eslos  depósi- 
tos cuerpos  organizados  pertenecientes  al  reino 
animal  y  al  vegetal;  árboles  enteros,  unas.ve- 
ces  en  el  estado  carbonoso,  y  oirás  lau  bien 
conservados,  que  las  artes  los  utilizan.  Perte- 
necen á  la  formación,  aluviaua,  los  terromonte- 
ros, que  forman  los  deltas  del  Silo,  del  Ródano 
y  del  flanges;  los  cúmulos  árenosos  en  la  em- 
bocadura del  Escaut  y  del  Meuse;  y  los  en  que 
el  Rhin  se  pierdey  los  que  constituye  el  sucio 
de  Holanda, 

.  Cúmulos  tobáceos.  Comprenden  los  sedi- 
mentos que  depositan  ciertos  manantiales:  ta- 
les son  la  calcárea  que  depositan  las  aguas  de 
las  cascadas  ríe  Tivoli,  los  sedimonlos  é  incrus- 
taciones que  dejan  ciertas  aguas  corrientes  en 
los  vegetales  ó  en  los  terrenos  que  bañan,  etc. 

Cúmulos  concrecionados.  Compréndensc 
bajo  esta  denominación  tos  depósitos  de  esta1 
lacli  tas  y  de  alabastro  formados  por  la  infiltra- 
ción en  las  paredes  de  las  cavernas,  las  que  con- 
cSuyen  por  colmar. 

Cúmulos  siliceosos.  Los  depósitos  silicco- 
sos,  abandonados'porlas  aguas  de  algunas  fuen- 
tes termales,  como  las  det  Mont-Dor,'  y  en  nía- 
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vor  escala,  la  del  Geyser  en  Islandia,  forman 
¿viientemente  una  clase  aparte. 
'  cúmulossaliferos.  ConiprendeestaclaselaS 
cllurescencias  de  natntm  y  de  borraj  que  se 
depositan  en  el  fondo  de  los  lagos  de  algunas 
parles  de  Asia  y  de  Africa. 

Terreno  clymiano  á  diluviano. 

Este  terreno  parece  que  déte  su  origen  á 
«rancies  inundaciones  que  han  acarreado  amas 
Je  restos  de  diferentes  rocas,  las  osamentas  de 
los  animales  que  poblaban  la  tierra  antes  de 
la  época  de  estas  catástrofes. 

Se  le  puede  dividir  en  dos  depósitos,  de  los 
únales  uno  es  mas  antiguo  que  otro. 

Depósito  moderno. 

Cúmulos  limosos  y  guijarrosos  del  valle  del 
íí/iírt.  Consisten  estos  cúmulos  eu  una  masa 
de  arena  mezclada  con  capas  arcillosas  y  que 
encierran  un  gran  número  de  guijarros  de  acar- 
reo, sobre  todo  en  su  parte  inferior, 

Enaienlrarise  en  ellos  osamentas  de  rino- 
cerontes y  de  elel'autes'.  también  se  han  ,  en- 
cobrado osamentas  humanas,  que  considera-: 
mos,  con  Mr.  Boué,  como  contemporáneos  de 
los  grandes  paquidermos. 

Cúmulos  diluvianos  en  las  cavernas.  Con- 
sisten en  un  limo  arcilloso  y  en  una  capa  mas 
ó  menos  espesa  de  guijarros  de  acarreo,  entra- 
dos en  las  cavernas  por  hendiduras  o  grietas 
(¡lie  ya  no  existen,  por  haber  sido  colmadas 
con  las  estalactitas  que  diariamente  se  forman 
pji  la  mayor  parle  de  dichas  cavidades. 

Muchas  de  estas  cavernas  encierran  osa- 
mentas humanas  mezcladas  con  restos 'de  gran- 
des animales"  que  no  existen  ya  en  las  comar- 
cas en  donde  se  encuentran  los  mencionados 
reslos.  ' 

¡¡núes  oseas.  Se  lia  dado  este  nombre  á 
depósitos  mas  ó  menos  sólidos  compuestos  de 
areiMa'fcrruginosa,  de  arena,  de  calcárea,  que 
envuelven  osamentas  y  destrozos  de  diferentes 
rocas,  y  que  llenan  las  hendiduras  y  las  grietas 
Je  cosías  del  Mediterráneo. 

Depósito  antiguo. 

Cúmulos  limosos.    Compúnense  de  limos 
formados  de  arcilla  y  de  arena,  ó  de  arcilla  y 
ilc  lnrha.  Las  colinas  arcillosas  y  arenosas  del 
Val  d'Amo-  en  Toscana,  que  ocultan  á '200  pies 
por  encima  del  nivel  del  Arno,  osamentas  de 
rinocerontes  y  de  otros  grandes  animales,  per- 
tenecen á  estos  depósitos. 
Cúmulos  detríticos.  Comprenden: 
.Iv  Depósitos  de  casquijo,. de  guijarros  de 
acarreó,  de  masas  de  asperón  y  de poudingues; 
conio  aquellos  que  en  las  cercanías  de  Parts  se 
atienden  desde  la  embocadura  del  ürgeer,  el 
Sena  li'asla  Ilosny,  en  la  ribera  de  este  rio. 
las  arenas  y  las  masas  de  rocas  graní- 
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ticas  que  cubren  la  Westfalia,  el  Eanover,  el 
Holstein,  el  Mecklembourg,  el  Brandebourg,  las 
llanuras  de  la  Pomerania,  de  la'Prusia  y  de  una 
parle  de  la  Polonia,  que  están  en  aquel  suelo 
desde  una  época  anterior  á  la  formación  del 
lecho  del  mar  Báltico,  puesto  que  esas  rocas  lian 
sido  arrancadas  de  los  lados  de  las  montañas 
de  Escandinavia,  hasta  cuyo  pie  se  estiendeu 
esos  mismos  depósitos." 

En  los  grandes  valles  de  Francia,  de  Italia 
y  de  Alemania,  los  depósitos  detríticos  diluvia- 
nos contienen  restos  de  animales;  pero  las  lla- 
nuras del  Báltico  parecen  que  están  enteramen- 
te desprovistas  de  ellos. 

Depósitos  limosos  metalíferos  .y  geminiferos, 
Se'componen  de  arenas  mas  ó  menos  arcillosas, 
mezcladas  con  casquijo  y  guijarritos  de.  acarreo 
que  contienen  diamantes,  topacios  y  otras  pie- 
dras preciosas,  daudo  lugar  por  su  riqueza  me- 
tálica á  esplotaciones  de  gran  importancia:  tales 
son  los  terrenos  de  trasporte  qne  contienen 
diamantes  en  la  India,  y  topacios  en  el  Brasil, 
y  también. én  Siberia,  al  pie  de  los  montes  Ura- 
les, como  lo  ha  hecho  constar  Mr.  de  Humboldt: 
tales  son  los  terrenos  de  donde  se  saca,  por  me- 
dio del  lavado,  oro  en  granos  corno  en  Abisi- 
niu,  oro  -y  platino  como  en  el  lírasil  y  Colom- 
bia, en  donde  se  han  recogido  varias  veces 
masas  de  orodelpeso  de  muchos  quilogramos. 

tmeíno  supbrcretaceo. 

Asiento  superior. 

Divídese  en  dos  grupos:  uno  comprende  de- 
pósitos de  aguadulce,  y  el  otro  depósitos  ma- 
rinos. 

Grupo  ninfea  ó  de  agua  dulce.  Citaremos 
solamente  los'  depósitos  mas  importantes  de 
este  grupo. 

Los  galeio's  y  lignitos  de  la  Bresa  presen- 
tan un  depósito  de  guijarros  acarreados  aglo- 
merados por  un  cimiento  ordinariamente  mar- 
goso ó  poco  sólido,  que  contiene  lignito  com- 
pacto alternando  con  margas  grises  y  aspero- 
nes calcariferos. 

$X asperón  dé  hélices  de  Aix,  que  se  puede 
también  llamar  calcárea  de  hélices,  es  una  es- 
pecie de  asperón  calizo  de  color  amarillento, 
presentando  un  gran  número  de  agujeros  y  de 
grietas  tapizadas  de  calcárea  espática.  La  pai'fe 
superior  de  este  depósito  contiene  un  número 
inmenso,  de  caracolillos  marinos,  acompañados 
de  otros  de'agua  dulce  y  de  una  cantidad  tan 
grande  de  hélices,  que1  se  han  determinado 
veinte  especies. 

El  grupo  iritónico  ó  marino,  comprende 
los  depósitos  siguientes: 

El  era  g  de  Inglaterra,  que  es  un  compues- 
to de  capas  de  arena  ferruginosa,  íe  casquijo, 
de  arcilla  y  de  marga  azul  ó  morena  mezclada 
de  caracolillos,  formando  una  masa  espesad 
veces  de  mas  de  200  pies. 

Las  margas  sübáperimas  de  Italia  son  unos 
T,    XX»,  20 
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de  los  mas  importantes  depósitos  de  este  gra- 
no. Constituyen  las  colinas  que  seesliendeu 
por  las  dos  vertientes  de  la  cadena  de  los  Ape- 
ninos, designadas  con  el  nombre  de  colinas 
subapeninas.  Compóneuso  de 'margas  caliaas 
mas  ó  menos  duras,  algunas  veces  micaceadas, 
de  color  agrisado,  morenuzco  ó  azulado.  A  me- 
nudo dichas  margas  encierran  una  cantidad 
inmensa  de  caracolillos  marinos  perfectamente 
conser'fados:  á  veces  hay  intercalados  lochos 
de  lignito. 

En  su  parte  superior  se  hallan  guijarros  de 
■acarreo  y  capas  de  arena  rojiza  ó  amarillenta 
mezclada  con  arcilla',  conlenieudu  lechos  de 
asperón  calcarifero, 

-  Asiento  medio. 

Comprende  un  gran  nhmero  de  depósitos, 
de  ios  que  solamente  citaremos  los  mas  prin- 
cipales ó  los  mas  conocidos. 

Calcátea  morillo  JeMontpellm:  Compóné- 
se  este  depósito  de  arenas,  do  margas  y  de  una 
aalcárea  de  granos  groseros  y  de  testara  ruin, 
llamada  calcárea  morillo,  porque- so  le  emplea 
1  efectivamente  en  Montpeller  para  lu.albañi- 
ería. 

Falunes  de  Turcna.  El  depósito  conocido 
desde  mucho  tiempo  con  este  nombre,  ocupa 
una  meseta  situada  al  Sur  de  Tours-entre  el 
indro  y  el  Viena'. 

Consiste  en  una  masa  de  1  á  4  metros  de 
espesor,  compuesta  de  caracolillos  marinos  sin 
ningún  cimiento,  sin  ningún  enlace,  entre  los 
cuales  se  notan  pequeños  guijarros  de  acarreo 
mas  ó  menos  numerosos,  según  las  localidades'; 

,Las  canteras,  de  piedras  de  molino  supe- 
riores de  las  cercanías  de  París,  lu  calcárea 
lacustre,  las  arenas  y  asperón  de  Foulaine- 
bleaú,  etc.,  pertenecen  también  á  esta  clase. 

Asiento  inferior. 

Ofrece  depósitos  de  naturaleza  muy  varia, 
que  presentan  una  notable  alternativa  de  depó- 
sitos lacustres  y  marinos, 

Margas  marinas.  Son  grises  ó  azuladas  en 
su  parle  superior,  y  blancas  en  la  inferior:  con- 
tienen una  cantidad  mas  ó  menos  considerable 
de  caracolillos  marinos. 

Calcárea  lacustre.  Es  silíceosa,  y  su  parle 
superior  se  compone  de  silex  cavernoso. 

Margas  venias  y  margas  amarillas,  Eo'r- 
ntan  dos  sillares  dislintos,  de  los  cuales  el  su- 
perior se  compone  de  margas  de  color  verde 
amarillenlo,  y  el  inferior  de  margas  amarillas 
que  contienen  caracolillos  cuyos,  análogos  vi- 
ven en  las  embocaduras  'de  los  rios. 

Margas  y  gipso.  ■  En  esle  depósito  las  mar- 
gas son  generalmente  blancas  y  foliáceas,  y  el 
gipso,  que  con  ellas  alterna,  es  unas  veces  com- 
pacto, olras.de  testuras  laminosas. 

Dicho  depósito  es  dé  origen  lacustre,  como 
lo  prueban  los  caracolillos  de  agua  dulce  y  los 


peces  que  en  él  se  encuentran.  El  gipso  con- 
tiene un  gran  número  de  osamentas  pertene- 
cientes á  muuhos  géneros  de  mamíferos  paqni. 
dennos,  esto  es,  de  piel  espesa,  animales  en- 
teramente perdidos.  Encierra  también  las  oss- 
mentas  de  algunas  aves  y  de  muchas  especies 
dereptiles. 

Calcárea  lacustre  inferior.  Debajo  del  gip- 
so ó  de  las  margas  qne  le  representan,  ordi- 
nariamentc  se  ve  una  calcárea  á  mentido  ?¡!¡. 
cioss  y  algunas  veces  compacla  rt  margosa 
que  contiene  caracolillos  de  agua  dulce  y  osa- 
mentas de  paquidermos. 

'  Arenas  y  asperanes  dichos  de  Beaueham^i. 
Son  blancos  ú  agrisados:  contieneu  Qrcíinaria- 
mente  caracolillos  marinos  en  gran  cantidad  y 
á  menudo  muy  bien  conservados. 

Margas,  arenas  y  calcedonias.  Este  gropo 
encierra  por  lo  común  pleudomáforas  de  gipso 
lenticular  en  carbonato  de  cal,  como  en  Van- 
girard,  y  en  cuarzo,  como  en  Passy,  lo' mismo 
qne  tubérculos  geódicos  de  cuarzo  careado  o 
granado,  cuyo  inlerior  está  tapizado  con  aísla- 
les de  cuarzo  límpido  y  con  cristales  de  cal- 
cárea. . 

Cakárea grosera.  Con  este  pombre secom- 
prendeja  piedra  de  construir  que  se  csplotnen 
uu  radio  bastante  estendido  en  los  alrededores 
de  París. 

El  depósito  que  forma  esta  calcárea  sedir 
vide  en  tres  asientos: 

El  superior,  llamado  blanco  de  roca  por  los 
que  trabajan  en  las  canteras,  es  doro  y  encierra 
un  gran  número  de  caracolillos  llamados  cc- 
rittus.  ' 

El  medio  está  caracterizado  por  el  gran  es- 
pesor de  la  masa  que  constituye  y  por  ta  abun- 
dancia de  un  caracolillo  pequeño  llamado  mi- 
liolittro.  j 

El  inferior,  mas  ó  menos  mezclado  do  are- 
na, es  de  un.  gris  verduzco  debido  á  la  abun- 
dancia de  un  silicato  de  hierro  en  granitos. 

Arena  y  asperón  calcarifero  gltiuconiosu. 
En  muebas  localidades  se  le  confunde  en  su 
[jarte  superior  con  la  calcárea  grosera,  y  en  la 
inferior  con  oirás  arenas. 

Consiste  en  arenas  mas  ó  menos  cargadas 
de  silicato  de  hierro,  llamado  glauconio,  y  con- 
tiene tubérculos  de  asperón  que  encierran  la 
misma  sustancia  mineral. 
■  nimias,  asperonas,  poudingues  y  casquijos 
de  acarreo.  Debajo  de  las  arenas  asperones 
que  acabamos  de  mencionar,  sé  hallan, unas 
veces  arenas  mas  ó  menos  arcillosas;  oirás 
arenas  de  caracolillos,  algunas  arenas  y  aspe- 
rones ferruginosos  no  formando  sino  un  depii- 
silo  solo  coa  la  arcilla  plástica  que  cubren. 

A!  mismo  nivel  geológioo,  hállanse  en  il- 
gunas  localidades  un  depósito  de  guijarros  de 
acarreo  que  á  menudo  reúnen  unapasla  silicio- 
sa  que  lo  convierte  en  poudingue  muy  sólido 
Estos  guijarros,  ya  rubios,  ya  negros,  son  na 
silex  pirphrático  que  proviene  de  la  érela. 

Arcilla  plástica  y  arcilla  de  lignitos,  te 
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arcilla  plástica,  "que  debe  su  nombre  á  la  pro- 
piedad que  goza  de  hacer  pasta  con  el  agua,  y 
de  recibir  en  seguida  fácilmente  las  formas  que 
sola  imprimen,  presenta  colores  muy  variados, 
ia'es  como  el  blanquizco,  el  amarillento,  el 
agrisado,  él  azulado,  el  rojizo  y  el  negruzco. 
"  La  arcilla  de  lignitos  tiene,  con  corta  dife- 
rencia (en  Laon  y  Soissons)  los  mismos  colores 
iit'ie  la  plástica:  alterna  con  capas  de  lignito, 
maderas  carbonizadas  quelífrn  conservado  mas 
(inicuos  BU'  testara  primitiva  y  que  están  mas 
ó  menos  cargados  de  sílice. 

Terreno  cretáceo. 

Divídese  este  terreno  en  tres  asientos  ó  en 
Ites  formaciones.  i 

Asienlo  superior  ó  formación  cretácea.  La 
cíela,  que  constituyo  !a  parte  superior  de  las 
formaciones  de  esta  época,  sirve  para  fácilmen- 
te distinguir  á  esta. 

ta  creta  blanca .  de  sílex  piromaco  negro 
empleado  para  hacer  eslabón;  la  creta  amarí- 
nenla, la  creía  azul  y  la  creta  mezclada  con 
«ranos  ferruginosos  verdnzcos,  o  la  creta  clo- 
ritatla,  se  ofrecen  . sucesivamente  de  arriba  há- 
ciá  ¡ibajo. 

Algunas  margas  arcillosas  de  color  azul 
agrisado  y  arenas  verdes  suceden  á  esas,  diver- 
sasespeeies  de  creta  y  forman  con  estas  una 
masa  tola!  do  unos  doscientos  metros  de  es- 
pesor. 

Los  despojos  de  moluscos  marinos  que  aqui 
=e  encuentran  abundantemente  son  casi  todos 
tolalraoute  diferentes  de  los  de  las  épocas  pre- 
cedentes. ■ 

Én  muchas  localidades  estos  banco3  ere- 
losos  encierran  capas  de  calcárea  compacta.  Las 
líoníifiás  que  pertenecen  á  la  época  cretácea 
son  (Frnncia,  Inglaterra,  y  Suecia  Meridional), 
siempre  de  forma  redonda,  ó  terminan  en  gran- 
des mesetas:  no  son  escarpadas;  sus' valles  son 
poco  espaciosos,  aunque  profundos. 

Asiento  medio  ú  formación  argilo -arena- 
(«a.  Esta  formaciem,  a  la  que  se  da  también  el 
nombre  de  asperón  verde,  se  compone  prínci- 
piilmeiile  de  margas  y  de  asparon. 

Las  rocas  que  aqui  dominan  son  arenas  y 
asperones  ferruginosos,  masas  de  arcilla  y  de 
marga  de  mas  de  doscientos  metros  de  poten- 
cia, y  en  la  parte  interior  capas  de  calcárea  ar- 
cillosa alternando  con  margas. 

Las  montañas  que  estas  rocas  forman,  ge- 
neralmente son  achatadas  y  de  poca  elevación, 
cea  notable  tendencia  á  formar  mesetas'  y  lla- 
nuras estensas. 

Asknfo  inferior  ó  formación  wealdiana  y 
(armamim  neoeomiana.  Eu  Inglaterra  el  piso 
interior  está  representado  poruña  formación 
que  los  ingleses  llaman  loealdcn  rock,  Es  un 
depósito  deunüs  ciento  noventa  metros. 

Divídese  esta  formación  en  tres  asientos. 

Et  superior  comprende  principalmente  arci- 
laa  do  tesina  esquistosa.  , 
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El  mediano  margas,  sílex  y  asperones. 

El  inferior  calcáreas  que  alternan  coii  mar- 
gas mas  ó  menos  esquistosas. 

En  el  continente  la  formación  wéaldiaua 
es lá 'frecuentemente  reemplazada  por  la  for~ 
macion  neueomiána,  asi  llamada  porque  se  ha 
reconocido  su  tipo  eulos  alrededores  de  Neuf— 
chatel  en  Suiza.' 

Consiste,  principalmente  en  una  calcárea 
amarilla,  descansando,  en  margas  agrisadas,  y 
conteniendo  á  menudo  un  gran  número  de 
cuerpos  organizados. 

Terreno  jurásico. 

Divídese  en  dos  grandes  formaciones. 
Formación  eolítica.    El  nombre  de  oolila 
ha  sido  dado  á  una  calcárea  compuesta  de  gra- 
nitos parecidos  á  huevos  de  peces. 

Esta  calcárea  puede  servir  pura  caracterizar 
una  formación  á  que  pertenecen  depósitos  de 
gran  ostensión,  entre  otros  casi  toda  ja  cadena 
del  Jara. 

Componense,  desde  su  cima  hasta  su  base,  ' 
primeramente  de  una  calcárea  laminosa,  des- 
pués de  una'calcáreade  granitos,  que  se  espió- 
la eu  Inglaterra  para  piedra  de  construcción,  y 
de  marga  arcillosa;  conteniendo  algunas  veces 
capas  do  calcárea.. En  las  cercanías  deBoloña, 
como  también  en  Inglaterra,  alcouza  esta  for- 
mación á  150  á  200  pies  de  espesor;  forma 
colinas  que  terminan  en  mesetas;  son  raras  las 
escarpaduras  en  ellos;  los  valles  se  cortan  en 
ángulos  abiertos,  y  tienen  mas  ensanche  y 
declives  mas  suaves  que  las  de  la  creta. 

'  En  la  base  dedá  formación  precedente,  se 
presentan  una  cal'cárea  llena  de  madreporas, 
mármoles  de  caracolillo  ó  conquíferos  (lumá- 
chólles),  arenas  ferruginosas,  "una  marga  azul 
muy  espesa,  en  Francia  como  eu  Inglaterra,  y 
conteniendo  restos  de  reptiles  gigantescos,  cal- 
cáreas granadas,  llamadas  dolomías,  calcáreas 
ya  esquistosas,,  ya  compactas,  todas  oolííicas, 
que  suministran  ia  piedra  litográliea  ;  calcárea 
polipera;  calcáreas  enteramente  formadas  de 
oolitas,  pero  encerrando  algunas  que  son,  ya 
siliciosas",  ya  ferruginosas,  separadas  por  de- 
pósitos arcillosos  y  descausando  en  margas  y 
en  asperones. 

Formneion  Uasica.  Esta  formación  llama- 
da luis  por  los  ingleses,  comprende  una  masa 
importante  de  marga  de  color  gris  azulado, 
de  calcárea,  de  asperón  y  de  esquíslos  arci- 
llosos. Encuéntrase  también  en  los  depósitos 
margosos  osamentas  de  grandes  reptiles. 

El  lias  es  una  roca  argilo-caliza  de  color  gris 
mas  ó  menos  azulado,  de  pasta  mas  bien  apre- 
tada que  compacta,  generalmente  quebradiza, 
aun  cuando  se  ven  en  ella  brillar  laminitas  es- 
páticas, y  luego  que  se  moja,  esparce  uri  olor 
arcilloso  fuerte. 

.  Esta  calcárea  lia  sido  llamada  también  cal- 
cárea de  griféos,  porque  éntrelos  cuerpos  or- 
ganizados que  encierra,  abunda,  caracterizán- 
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dola,  el  caracolillo  denominado  grifeo.  ar-' 
queado.' 

La  arcilla  domina  en  los  asientos  infe- 
riores de  esta  formación  ;  pero  á  medida  que 
uno  observa  la  parte  superior,  se  presentan  los 
lechos  de  calcárea  margosa  mas  fuertes  y  nu- 
merosos. 

Algunas  variedades  de  lias  tienen  una  que- 
bradura concfioidea;  otras  son  susceptibles  de 
un  hermoso  pulido  para  ser  esplofadus  como 
mármol:  eri  Jin,  las  hay  blanquizcas,  que  pue- 
den hacer  los  oficios  de.  piedra  litográíica. 

•  La  formación  liásica  ocupa  vastas  llanuras 
al  pie  de  las  montañas  de  la  precedente.  ; 

Las  asperezas  que  présenla,  constituyen 
grandes  mesetas  escarpadas  de  un  lado,  con 
declives  del  otro. 

Dichas  mesetas  están  surcadas  de  valles  es- 
trechos. 

Los  montes  aislados  que  ofrece,  son  cono- 
cidos por  su  forma,  pues  como  los  bancos  pe- 
trosos están  sobrepuestos  á  la  masa- arcillosa, 
la  parte  superior  ofrece  flancos  abruptos  ó  con 
rápidos  declives,  al  paso  que  la  inferior  pre- 
senta conlóenos  redondeados. 

Terreno  triásico. 

Compónese  principalmente  de  marga,  de 
calcárea  y  de  asperón  rojo,  y  es  el  mas  com- 
plicado dé  toda  la  serie  geológica. 

Encuéntrense  en  él  cinco  formaciones  dis- 
tintas. 

Formación  keúprica.  Es  importante  esia 
formación  por  sus  minas  de  sal  gemina,  y  por 
sus  manantiales  salados. 

Compónese  de  un  asperón  de  grano  fino, 
que  los  alemanes  llaman  knuper,  el  cual  lleva 
liuellas  de  vegetales:  dicho  asperón  alterna 
con  arcillas  y  con  margas  blancas,  grises,  ro- 
jas, violadas,  azules  y  verdes;  lo  que  les  ha  va- 
lido el  epíteto  de  irisicas;  de  diversos  depósi- 
tos irregulares  de  gipso,  de  asperón,  de  dolo- 
mías, debajo  de  los  cuales  hay  capas  de  es-, 
tas  diferentes  rocas  alternando  con  bancos 
de  sal. 

Las  montañas  pertenecientes  á  esta  forma- 
ción, tienen  todos  los  caraeiéres  esteríores  de 
las  dé  formación  oolltica. 

Formación  conquüiana,  '  Compónese  en 
gran  parte  de  la  calcárea  compacta  que  los  ale- 
manes llaman  muschellcalk,  de  calcárea  mar- 
gosa y  do  la  sal  gemma.' 

Esta  calcárea  es  compacta ,  de  quebradura 
igual,  mate  y  á  menudo  algo  escamosa. 

Su  color  es  generalmente  el  blanco  agrisa- 
do ó  amarillento,-  y  á  veces  el  gris  de  humo. 

Con.  todo,  dichos  caractéres  convienen  mas 
particularmente  á  los  primeros  asientos  de  este 
depósito;  pues  los  segundos  se  distinguen  por 
una  quebradura  desigual'y  por  matices  que' 
varían  del  blanquecino  aL  agrisado,  del  rojizo 
al  amarillento. 


El  espesor  de  sus  capas  disminuye  gra- 
dualmente de  abajo  hacia  arriba. 

Esta  formación  constituye  montañas  poco 
elevadas,  pero  llanuras  bastante  estensas:  son 
sus  cimas  generalmente  redondeadas,  y  pre. 
sentau  las  mismas  ondulaciones  que  las  canas 
que  las  componen.  Algunas  veces  su  dorso  os 
bastante  largo  y  estrecho  ó  bien  forman  coli- 
nas chatas  ó  ligeramente  bombeadas:  están 
surcadas  por  numerosas  quebradas  en  las  que 
á  menudo  hay  grupos  de  rocas  dispuestas  de 
un  modo  estraño  ó  grotesco. : 

Formación  pfneiliana.  Las  principales  ro- 
cas de esla  formación  son: 

'  Margas  arcillosas  rojas,  agrisadas  y  amari- 
llentas, conteniendo  gipsos,  calcáreas  magné- 
sicas y  sal  gemma., 

Rocas  cuarzosas,  ó  si  se  quiere,  asperones 
llamados  pintarrajados,  porque  son  del  mismo 
color  que  las  margas  y  llenas  de  vegetales  per- 
tenecientes á  la  familia  de  los  heléchos,  d(¡  las 
coniferas  y  de  las  liliáceas. 

Otros  asperones  mas  inferiores,  formados 
de  guijarros  de  acarreó,  reunidos  por  un  ci- 
miento síUcioso  y  arcilloso,  denominados  as- 
perones vósgieos. 

Formación  magnesiferá.  Compónese  prin- 
cipalmente de  calcáreas,  ya  granadas,  ya  com- 
pactas, en  cuyo  medio  se  encaéntran  capas  do 
gipso,  de  calcárea  magnésica,  de  sal  gemma 
y  de  esquistos  ricos  en  peces  fósiles. 

Las  calcáreas  de  esta  formación  conslitu- 
yen  montañas  de  grande  altura,  cuyos  flancos 
son  áridos  y  silvestres,  y  cuyas  cimas  se  ter- . 
minan  por  picos  escarpados  y  por  crestas  den- 
telladas: los  valles  que  las  separan,  son  ordi- 
nariamente estrechos,,  y  eslán  sobre  todo  em- 
barazados con  derrumbamientos. 

Formación  psammerytrica.  Como  lo  in- 
dica el  nombre  que  la  damos,  esta  formación 
se  compone  principalmente  de  asperón  rojo, 
rojizo,  y  á  veces  amarillento.  Dichos  aspero- 
nes, acompañados  de  arenas,  están  algunas 
veces  asociados  con  esquistos. 

Esla  formación  constituye  mesetas  y  coli- 
nas con  cimas  ya  achatadas,  ya  redondeadas, 
Los  declives  de  las  colinas  son  ordin  adámenle 
llevaderos,  pero  á  veces  presentan  escarpadu- 
ras y  peñascos  cortados  de  un  modo  estraño  ó 
agrupados  como  montones  de  ruinas. 

Terreno  carbonifero. 

Naturalmente  se  divide  en  tres-  forma- 
ciones. 

Formación  hullera.  Compónese  en  su  par- 
te '  superior  de  rocas  cuarzosas  mistas ,  <jm 
después  de  haber  estado  confundidas  por  mi- 
cho  tiempo  con  los  asperones,  han  recibid» 
de  Mr.  Bronguiart  el  nombre  de  arkosis  y  d¡ 
psephiías. 

Encuénlrause  también  intercaladas  en  me- 
dio de  dichas  rocas,  ordinariamente  ricas  dt 
minas  cnpriperas,  otras. rocas  de  origenlgnen: 
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los  restos  orgánicos  pertenecen  á  peces,  y  á 
vegetales.  -  . 

El  asiento  inferior  es  una  série  de  alterna- 
tivas mas  ó  menos  numerosas  de  arcillas"  es- 
quistosas y  micaceadas,  y  de  rocas  cuarzosas 
<j  de  asperones  micaceados,  que  Mr.  Brongoiart 
istingue  con  el  nombre-de psamnitas,  acom- 
pañadas  algunas  veces  de  calcárea  negruz- 
ca: en  medio  de  estas  rocas  se  encuentra  la 
hulla. 

Las  arcillas  esquistosas  y  también  las  demás 
rocas,  encierran  numerosas  huellas  de  hele- 
dios  y  de  vegetales  monoeoliledones. 

Esta  formación  constituye  numerosas  coli- 
nas cuyas  capas  se  hunden  de  todos  lados  en 
el  suelo.  '    ,  • 

formación  carbonífera.  Las  calcáreas  de 
la  formación  precedente  toman  en  eslaundes- 
urrollo  considerable:  son  desde  luego  de  co- 
lor agrisado,  de  grano  apretado  ó  ligeramente 
laminar,  y  de  olor  félido  cuando  se  las  frota; 
joman  nn  color  mas  subido  en  las  capas  infe- 
riores y  hasta  son  negras. 

Estas  últimas  constituyen  la  antracita,  sus- 
tancia combustible  casi  enteramente  compues- 
ta de  carbono,  y'fácil  de. distinguir  de  la  hulla 
á  cansa  de  la  lentitud  con  que  arde. 

En  Inglaterra,  esta  formación  alcanza  tal 
desarrollo,  que  á  menudo  su  espesor  pasa  de 
300  metros.  Constituye  montañas  importantes 
terminadas  por  grandes  mesetas  que  interrum- 
pen estrechos  valles  y  gargantas:  son  sus  flan- 
cos escarpados  y  ahondados  por  grandes  ca- 
vernas. 

Formación  palmo-psamrneritrica.  Com- 
pónese  de  rocas  mistas,  de  acumulaciones  de 
diferentes  fragmentos  y  de  rocas  homogé- 
neas. 

El  color  dominante  de  algunos  asperones 
lia  hecíio  que  se  la  de  el  nombre  de  forma- 
ción de.  viejo'  asperón  rojo,  para  distinguirla 
de  la  que  comprende  asperones  rojos  menos 
antiguos. 

Estas  rocas  forman  montañas  que  alcanzan 
ana  altura  de  300  á  400  metros. 

En  general,  las  montañas  de  asperón  rojo 
presentan  cimas  redondeadas  y  declives  muy 
llevaderos. 


Terreno  esquistoso. 

Bajo  esta  denominación  comprende  mon- 
sicur  Huot  la  serie  de  gneis  micaesquislos,  de 
esquistos  y  de  calizas,  sériequeofrece  numero- 
sas transiciones  de  unos  á  otros. 

Este  terreno  se  divide  en  tres  formaciones. 
Formación  siluriana.  Compónese  de  di- 
versas rocas  cuarzosas,  tales  como  cuarzltos, 
psamnitas,  psefilos,  puudingoes,  agrupados  de 
tina  manera  muy  variada,  con  ' esquistos  arci- 
llosos que  contienen  restos  de  plantas  mono- 
cotiledoneas,  con  rocas'  cuarzosas  de  lestura 
granada  y  llenas 'de  restos*  orgánicos;  en  fin, 


con  calcáreas  arcillosas,  grises  ó  azuladas,  y 
con.  esquistos  pizarrosos.       .  - 

En  estas  calizas  y  esquistos  se  encuenlr.m 
muchos  crustáceos  y  algunos  restos  de  peces, 
los  cuales  son  los  mas  antiguos  vertebrados 
conocidos. 

Bsla  formación  constituye  lineas  de:  colinas 
con  declives  suaves,  que  circunscrihen  valles 
poco  profundos,  como  se  advierte  en  Inglater- 
ra y  en  Normandía. 

Formación  cambriana.  Existe  su  lipo  en 
Inglaterra:  compónese  de  esquistos  arcillosos, 
pizarrosos,  silioiosos,  de  calizas,  de  psamni- 
tas y  de  esquistos  cloritosos. 

En  esta  formación  se  presentan  los  cuerpos 
organizados  mas  antiguos,  esto  es,^polipteros, 
crustáceos,  nautilos  y  vegetales. 

Es  (ambien  una  fie  las  mas  ricas  en  filones 
metalíferos:  las  importantes  minas  de  Cor- 
nouaüles  dependen  de  esta  formación. 

Las  montañas  que  componen  las  rocas  de 
dicha. formación  son  muy  elevadas.  Por  lo  ge- 
neral terminan  en  mesetas  muy  eslensas  como 
en  Bélgica  y  en  Bretaña,- 

Formación  micaesquistósa.  Compónese  de 
raicaesquislo,  de  gneis  y  do  otras  rocas  que  se 
ha  propuesto  el  llamarlas  metamúrficas,  porque 
efectivamente  han  sufrido  po.r  efecto  del  calor 
una  especie  de  metamorfosis  que  les  há  quita- 
do el  aspecto  que  tenian  cuando  se  formaban. 

Divídese  en  (los  grupos: 

Et  grupo  superior  ó  micaesquistoso,  eslo 
es,  aquel, en  que  domina  el  micaesq.uisfo. 

El  grupo  inferior  ó  gneisico,  en  el  cna!  do- 
mina el  gneis. 

En  el  primer  grupo  hay,  esto  es,  en  los  mi- 
caesquislos, esquistos  arcillosos  anillados,  es- 
quistos talcosos  ó  talquesquistos,  cuarcitos  mi- 
caceados  óhyolomictos,  dolomías,  gipsos,  etc. 

En  el  gneis  se  encuentran  á"  menudo  ca- 
lizas blancas  laminares  ó  saearóideas,  el  cipo- 
lino  ú  calcárea  sacaroidea  micaeeada;  éloflcal- 
cio  o  caliza  talcosaj  cnarzilos  ó  rocas  de  cuar- 
zo, anübohtos  ó  rocas  de  anfibolo. 

La  formación  micaesquislosa  contiene  sus- 
tancias cupríferas,  estanníferas,  plomíferas,  etc. 
é  iíflportanles  minas  de  gemmas. 

Sus  montañas  no  presentan  declives  abrup- 
tos ni  valles  profundos;  sus  contornos  algo  re- 
dondeados no  ofrecen  salidas  muy  elevadas: 
ordinariamente  se  advierten  en  sus  cimas  es.- 
tensas  llanuras. 

Las  ca'denas  que  forman  están  á  veces  dis- 
puestas por  grupos,  de  los  que  algunas  cimas 
se  alzan  por  encima  de  todos  los  demás:'  es 
muy  raro  que  dos  cimas  poco  distantes  enlre 
si  alcancen  la  misma  altura. 

En  fin,  sus  declives  están  frecuentemente 
dispuestos  en  forma  de  terraplenes,  atravesa- 
dos por  numerosas  torrenteras. 

Los  gneis  forman  depósitos  de  gran  os- 
tensión y  montañas  muy  elevadas  con  menos 
vuelos  agudos  y  con  declives  mas  escarpados 
que  la  mayor  parte  de  otras  rocas  antiguas. 
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Rara  rez  ofrecen  aquellas  alias  punías  ó  cimas 
que  dominan  tina  comarca;  circunstancia  que 
se  es[jlica  por  la  facilidad  con  que  la  atmósfera 
descompone  el  gneiss. 

Estas  montañas  presentan  vastos  valles.  So- 
'  Límente  en  el  Urasilse  ven  montañas  de  gneiss 
de  1,200  píes  de  elevación. 

Sévie  platónica. 

Comprende  todos  los  depósitos  de  origen 
(gn$b.  Divídeseles  en  tres  terrenos,  que  agru- 
pólos según  la  época  de  su  formación,  liguen 
el  órdeú  que  vamos  á  trazar,  comenzando  por 
el  mas  antiguo. 

Tirreno  granitiep. 

Este  terreno,  que  en  general,  á  consecuen- 
cia del  primer  enfriamiento  del  globo,  ha  for- 
mado su  costra  sólida  mas  antigua,  se  divide 
cu  dos  formaciones,  á  saber:  aquella  en  que 
domina  el  granito  propiamente  dicho,  y  aque- 
lla en  que  domina  el  porfiro. 

Másele  denominado  terrena  primitivo,  por- 
rino en  la  mayor  parte  de  las  localidades  en 
donde  se  le  nota,  los  granitos  soportan,  efecti- 
vamente todos  los  demás  terrenos.  Pero  no  es 
una  regla  absoluta,  pues  el  granito  so  presenta 
en  diferentes  épocas,  y  á  menudo  ha  cubierto 
depósitos  del  terreno  jurásico,  y  hasta  del 
cretáceo. . 

Formación  granítica.  Comprende  ademas 
de  los.granitos,  otras  rocas  que  se  aproximan 
á  él  por  las  sustancias  de  su  composición,  ta- 
les cómo  los  granitos  porfiroideos,  las  pegma- 
titas,  tos  pro ío gin ios  las  syunitas,  y  las  dio- 
ritas. 

El  aspecto  pintoresco  de  las  montañas  de 
esta  formación,  es  debido  á  la  facilidad  con  que 
el  granito  se  descompone. 

La  diversidad  de  sus  formas  sorprende  cier- 
tamente al  que  por  vez  primera  recorre  aque- 
llas altas  cadenas  de  montañas.  Son  escarpa- 
das con  cimas  puntiagudas;  sus  (laucos  no  es- 
tán vestidos  do  vegetales.  A  menudo  hielos  ó 
nieves  coronan  sus  cimas,  terminadas  á  veces 
con  puntas  que  semejan  pirámides  rectas. 
Oleas  veces  ostentan  agujas  esbeltas  ó  pilares 
macizos  que  infunden  pavor  al  que  las  esplora, 
pues  no' parece  sino  que  se  vienen  encima 
de  uno. 

Estas  montañas  presentan  valles  profundos 
sembrados  de  rocas  quebrantadas  con  ángulos 
agudos,  ó  de  masas  redondeadas:  son  muy  es- 
trechos y  los  declives  rápidos, 

Es  de  advertir  que  los  fruginentos  de  rocas, 
á  menudo  de  volumen  enorme,  que  se  elevan 
sobre  las  cimas  graníticas  ó  que  embarazan 
los  valles,  jamás  están  en  su  natural  posición: 
todo  en  su  forma  indica  un  djslocamieiito  vio- 
lento y  á  veces  un  lejano  trasporte.  Estas  ma- 
sas agrupadas  de  un  modo  e'strañísimo,  forman 
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ya  pasages  subterráneos,  ya  cavernas  pro- 
fundas. 

Formación  porfirica.    l'ertenecen  á  esta 
formación: 
.  Los  párfiros. 
Los  melafiros. 
Los  euritos. 
Los  trappitos. 

Los  ofiolitos,. roeas  muy  conocidas  con  el 
nombre  de  serpentina.  , 
Los  eufátidos. 

La  dolomía,  y  otras  rocas  de  menor  im- 
portancia. 

Los  poY/iros  constituyen  ordinariamente 
pequeñas  montañas  redondeadas  ó  cónioas, 
qtte  por  lo  común  presentan  cierta  depresión 
en  sus  flancos. 

Los  ofiolitos  constituyen  ordinariamente 
montañas  poco  elevadas  con  declives  muy  tu- 
pidos, las  faldas  redondeadas,  y  la  forma,  per 
lo  general  cónica. 

Terreno  piráidao. 

Compónese  este  terreno  de  rocas  que  se 
han  abierto  paso  en .  diferentes  épocas,  pero 
después  de  los  granitos  y  de  los  póriiros. 

Pueden,  cuando  menos,  distinguirse  tíos 
formaciones,  la  de  los  traquitos  y  la  de  ios 
basaltos. 

Formación  ¡raquítica.  Los  traquitos  son 
rocas  que  tienen  mucha  analogía  con  los  prjr- 
firos,  pero  su  rudeza  y  á  menudo  una  especie 
de  porosidad  son  caracléres  evidentes  de  Ib 
acción  del  fuego  que  han  esperimentado. 

Son  contemporáneos  de  las  rocas  Humadas 
argiloftros  j  cuntes. 

Las  montañas  de  traquitos  están,  ora  ais- 
ladas en  medio  de  llanuras,-  ora  agrupadas  lis 
unas  contra  las  otras  hasta  cierta  altura. 

La  mayor  parte  se  elevan  gradualmenlo  y 
de  nn  modo  regular  á  manera  de  torres  mages- 
luosas. y  de  cúpulas,  presentando  'una  circun- 
ferencia inmensa  ó  pirámides  gigantescas. 

Sus  cumbres  presentan  cimas  agudas  ó  pía- 
laformas  muy  ostensns,  depresiones  ó  hundi- 
mientos, pero  nunca  cráteres. 

Cuando  varias  montañas  {raquíticas  se  alzan 
al  lado  unas  de  otras,  ordinariamente  las  sepa- 
ran valles  profundos. 

Los  traquitos  forman  en  América  el  C.Mmliü- 
razo  y  el  Pichincha,  en  Francia  elFuy-de-Sau- 
ey,  e¡  Cantal  y  el  Puy-de-Dome. 

Formación  basáltica.  Los  basaltos,  tan  no- 
tables'.porsu  estructura  prismática,  la  dokrüa, 
la  e?püiia  y  la  vaküa,  con  otras  rocas  que  nn 
sou  mas  que  a3regaci0E.es  de  rocas  del  mismo 
origen,  pertenecen  á  la  segunda  época  de  los 
terrenos  de  fusión. 

Los  depósitos  basálticos  se  presentan  en  gru- 
pos prismáticos  aveces  muy  regulares,  ó  en  mu- 
sas que  se  dividen  naturalmente  entablas  de  gran 
superficie,  o  en  boias  compuestas  de  hojas  t¡o.e 
parecen  estar  aplicadas  alrededor  de  un  núcleo 
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de  forma  ovoidea.  Unas  veces  forman  mesetas 
eslensas,  otras  rimas  aisladas  cuyas  es- 
carpaduras rápidas  llevan  la  estampa  de  la  ma- 
no del  [¡empope  las  ha  degradado.  Los  cráte- 
res que  han  vomitado  las  lavas  basálticas  han 
desaparecido  para  siempre. 

Terreno  volcánico.  ,    '  . 

Este' terreno  es  ol  mas  moderno  de  la  serie 
nlutóiiica,  puesto  que  se  forma  hoy  dia  tam- 
bién. 

Comprende  (oclas  las  montañas  de  cráteres. 

Se  le  puede  dividir  en  tres  formaciones:  la' 
de  traquitos  modernos,  la  de  conglomerados  y 
la  de  las  lavas. 

Formación  traquitica.  Los  traquitos  tam- 
ílica pertenecen  á  I03  volcanes  modernos;  los 
volcanes  activos  de  la  América  Meridional  y  los 
hoy  dia  sub-marinos  que  han  formado  desde 
los  liempos  históricos  algunas  islas  de  la  Gre- 
da, y  que  hacen  surgir  algunas  aun  en  nues- 
tros días,  nos  muestran  entre  sus  productos  fra- 
ijuilos  mas  ó  menos  modificados.  . 

Formacionconglomerática.  Comprende  ro- 
cas de  agregación  comprendidas  bajólos  nom- 
ines de  pepérina,  bi'eniolo,  breche  volcánica  y 
moyas.  .•  •       -   '  "..  ,  . 

'  Sa  modo  de  formación  es  debido  á  torrentes 
que  proceden  de  lo  interior  del  suelo  ó  del  des- 
hielo de  las  nieves  que  cubren  las  cimas  dedos 
volcanes,  ó  por  último,  de  las  aguas  pluviátiles 
que  caen  duranle.las  erupciones,  y  que  .desle- 
yendo materias  arcillosas  y  limosas  conjos  des- 
trozos volcáaicos  de  que  el  suelo  está  cubierto, 
forman  esas  rocas  con  el  auxilio  de  una  nueva 
compostura. 

Mr.  Huot  comprende  en'Ia  misma  formación 
hs  materias  pulverulentas  que  lanzan  los  vol- 
canes, esto  es,  las  cenizas,  lapilli ,  puzzola- 
m,  etc. 

Fornicio»  lávica.  Esta  formación  caracte- 
rizada por  las  lavas,  liga  sin  interrupción  algu- 
na ios  volcanes  apagados  con  los  que  están  en 
actividad. 

Las  épocas  precedentes  no  han  dejado  crá- 
teres, ó  acaso  nunca  los  tuvieron:  sus  produc- 
tos so  han  abierto  paso  ai  través  de  la  cubierta 
quebrantada  del  globo.  En  esta,  por  el  contra- 
rio, las  bocas  volcánicas  rivalizan  por  su  belle- 
za y  regularidad  con  ios  cráteres  que  por  inter- 
valos hmzan  materias  fundidas  y  pulverulentas, 
llamas  y  humo. 

Estas  lavas  son  mas  ó  menos  porosas,  á  ve- 
res tan  compactas  como  el  basalto  mas,  apreta- 
do; otras  veces  adquieren  en  diferentes  grados 
la  estructura  vidriosa,  desde  el  pomos,  que  no 
es,  por  decirlo  asi,  mas  que  un  vidrio  poroso 
y  fibroso,  hasta  la  esügmila  y  hasta  !a  obsidia- 
na que  son  verdaderos  vidrios. 

Las  montañas  de  lavas  porosas  o  compac- 
tas de  los  volcanes  apagados  presentan  monta- 
ñas de  altura  media  y  de  forma  cónica,  cuyos 
inmensos  contomos  ofrecen  en  su  base  vastas 


mezclas  inclinadas  que  se  eslíendon  divergien- 
do sobre  el  suelo  y  en  e!  fondo  de  los  valles/ 

Los  volcanes  que  arden  son  por  su  forma 
cnanto  por  la  mayor  parte  de  sus  productos,  del 
todo  semejantes  álos  volcanes  apagados.  No 
están  esparcidos  en  espacios  tan  grandes;  pero 
sonpor  su  altura  mucho  mas  considerables . 

Cuadro  general  de  los  terrenos  que  compo- 
nen la  corlazü  del  globo,  y  de  las  épocas 
relativas  de  los  levanlámientós  de  tris,  ca- 
denas de  montañas. 

i.6  ALUVIONES. 


Til  hombre  existe  sobre  la  superficie  del 
globo. 

Terrenos  de  aluvión,  volcanes  modernos 
apagados  y  ardiendo:  los  grandes  volcanes  de 
los  Andes  han  sido  levantados  durante  osle  pe- 
riodo. 

SISTEMA  DE  LA.  CADENA  PRINCIPAL  DE  LOS  ALPES. 

Dirección  E  IG'N.  á  0.  ¡G"  S. 

2.f  TERRENOS  TERCIARIOS. 

Comienzan  á  aparecer  los  mamíferos  en  la 
parte  inferior  de  este  grupo,  y  vienen  á  ser 
abundantes  hacia  su  parle  media. 
■  Terreno  terciario  superior.  Terrenos  sub- 
apeninos.  Arenas  de  las  Laudas.  Aluviones  an- 
tiguos de  la.Bresa.  Toba  de  osamentas  de  Au- 
vernia. 

Las  erupciones  de  traquitos  y  de  basalto 
corresponden  en  gran  parte  á  esla  época. 

SISTEMA  DE  LOS  ALPES  OCCIDENTALES.' 

Dirección  N.  2G"  E.  á  S.  "26"  O, 

Terrenos  terciarios  medios.  Paluns  de  la 
Torería.  Calcárea  de  agua  dulce  con  molares; 
contiene  muchos  lignitos  en  el  Mediodía  de  la 
Francia  y  en  Alemania,  Asperón  de  Fpntáine- 
bleau. 

'  SISTEMA  DE  LAS  ISLAS  DE  CORCEGA  Y  DE  GER- 
DEÑA. 

Dirección  N.  S. 

Terrenos  terciarios  inferioras.  Margas  con 
gipso,  osamentas  de  mamíferos.  Calcárea  gro- 
sera; piedra  de  grabar  de  París,  Arcilla  plástica, 
lignito  del  Soisonés. 
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SISTEMA  DE  LA  CADENA  DE  LOS  PIRINEOS  Y  DE 
LA  DELOS  APENINOS. 

Dirección  E.  18"  S.  á  0.  18*  N. 

3."  TERRENOS  SECUNDARIOS. 

Terrenos  ó  formaciones  cretáceas. 

Creta  superior.  Capas  con  siles.  Capas  sin 
siles. 

SISTEMA  DEL  MONTE-VISO, 

Dirección  0.  á  S,  S.— E. 

Creta  inferior.  Creta  tobosa.  Creta  verde. 
Asperón  ó  arena  ferruginosa,  terreno  neocomia- 
rio,  formación  wealdina. 

SISTEMA  DE  LA  COSTA  DEL  ORO, 

.Dirección  E,  40"  N.  á  0.  40'  S. 

Terrenos  de  calcárea  del  Jura. 

Abundancia  considerable  de  sanrmos. 
Calcárea  oolilica,  dividida  en  tres  comparti- 
mientos, á  saber: 

1.  "  Compartimiento  superior.  .  Calcárea  de 
Portiand.  ArcilladeKimmeridge,,areilla  de  Ilon- 
fleur. 

2.  "  Compartimiento  medio.  Oolito  de  Ox- 
ford, calcárea  de  Lisieux,  corairag.  Arcilla  de 
Oxford,  arcilla  de  Dives. 

3.  "  Compartimiento  inferior.  Coru-brasb 
y  foresl-mármol  (calcárea  de  polipieros);  grande 
(jolito  (calcárea  de  Caen),  fullers  eartb.  (banco 
¡izul  de  Caen),  oolilo  inferior.  Margas  y  calcá- 
teas  de  belcmnitus,  margas  superiores  del  lias, 
lignitos  en  los  departamentos  del  Tarn  y  del 
l.ozera. 

Lias  ó  calcárea  de  grafitos.  Calcárea  de 
grifeos  arqueados.  Asperones  del  lias,  ójuraliá- 
sico,  dolomías. 

SISTEMA  DEL  T1IURINGERWALD. 

Dirección  0.  40?  N.  á  E.  40"  S. 

Las-serpentinas  del  cenlro  de  Francia  perte- 
necen á  este  sistema. 

Trias.  . 

Dividido  en  tres  compartimientos,  á  saber: 
I Margas  ¿físicas,  con  cúmulos  de  gipso 

y  de  sal,  Esplotaclon  de  lignitos  en  Alsacia,  en 

Lorena  y  en  el  alto  Saona. 

2.  "  Muschelkalk. 

3.  ''   Asperón  abigarrado. 


SISTEMA  DEL  RUIN. 

Dirección  N.  21"  E.  á  S.  21°  0. 
Formaciones  fecundarías  piferiores. 
Asperón  de  los  Vosges. 

SISTEMA  DE  LOS  PAISES  BAJOS  Y  DEL  SUR  DEL 
PAIS  DE  GALES. 

Dirección  E.  V>  S.  á  O..  5"  M.  . 

Zechstein  (calcárea  magnésica  de  loa  in- 
gleses) esquistos  de  peces  del  Mansfeld,  ricos 
en  cobre. 

Asperón  rojo.  Contiene  masas  de  pórllro  y 
tubérculos  de  ágata. 

SISTEMA  DEL  NORTE  DE  INGLATERRA. 

Dirección  S.  5r)  E.  á  N.  5*0. 

Terreno  hullero.  Asperones,  esquistos  con 
capas  de  hulla  y  de  hierro  carbonatado.  Calcá- 
rea carbonífera,  ó  calcárea  azul,  con  capas  de 
hulla. 

SISTEMA  DÉ  LOS  ¿ALLONS   (vQSGES)   Y  DE  US 
COLINAS  DEL  BOCAGE  DE  LA  NORMAN  DIA, 

Dirección  E.  15"  S.  á  0.  i 5"  N. 

4.°  TERRENOS  DE  TRANSICION. 

Este  grupo,  comprendiéndose  en  él  el  ter- 
reno hullero,  y  cercenando  el  terreno  de  tran- 
sición inferior,  está  caracterizado  por  la  gran 
abundancia  de  criptogamas  vasculares  y  por 
la  ausencia  casi  completa  de  plantas  dicotiledo- 
nes:  los  animales  vertebrados  están  en  él  re- 
presentados solo  por  huellas  de  peces. 

Terreno  de  transición  superior.  Viejo  as- 
perón rojo  de  !os  ingleses  (sistema  devoniano.) 
Antracita  de  ta  Sarilla  y  de  los  alrededores  de 
Angers. 

•  Terreno,  da  transición  .medio.  Calcárea  de 
as  cercanías  de  Brest,  calcárea  de  Dudley. 
Esquistos  {pizarra  de  Angers.)  Asperón  cuarzi- 
to,  canidoc  sandstone  de  los  ingleses  (sistema 
ilurianp.) 

SISTEMA  DEL  WESTMORELANDY  DEL  HUNDSni'CS, 

Dirección -E.  25'' N.  áO.  25"  S. 

.  Terreno  de  transición  inferior".  Calcárea 
compacta  esquistosa.  Esquisto  arcilloso  (sistema 
cambriano.) 

Terrenos  graníticos. 

Granito  formando  la  base  principal  de  la 
costra  del  globo. 
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Epocits  de  surgimiento  de  las  más  ighúas. 

El  basalto  ha  comenzado  á  aparecer  á  eso 
del  último  cuarto  de  los  depósitos  Je  los  ter- 
renos de  sedimento;  pero  solamente  se  Ira  pro- 
ducido abundante  hacia  el  fia  de  los  terrenos 
terciarias,  y  ú  lo  que  parece,  aun  se  forma. 

ñtraquita  lia  comenzado  con  corta  dife- 
rencia en  la  época  misma  del  basalto:  ha  sido 
abundante,  sobre  todo,  en  ios  últimos  perio- 
dos déla  formación  del  globo,  y  aun  se  pro- 
duce. •  -, 

Los  melafiros  han  comenzado  antes  que  los 
fraqnitos,  y  han  cesado  de  producirse  un 'poco 
antes  de  la  época  actual. 

Los  ¡roppsban  parecido  por  la  vez  prime- 
ra hacia  el  primer  cuarto  de  los  depósitos  de 
sedimento,  lian  ido  en  aumento  desde  la  parle 
inferior  del  terreno  hullero  hasta  mas  allá  de 
la  Creta. 

Las  serpentinas  ó  las  eufotidas  ,parece 
que  sellan  producido  en  ios  terrenos  de  tran- 
sición y  se  han  esparcido  hasta  los  terrenos 
lerciai ios  superiores. 

Los  porfiros  cuarsiferos  han  comenzado 
a  parecer  cuando  los  depósitos  de  los  terrenos 
delransieion,  y  se  han  prolongado  con  poca 
diferencia  hasta  la  época  de  lasprimeras  erup- 
ciones del  melañro. 

Los  granitos,  muy  abundantes  en  las  pri- 
meras épocas  de  la  formación  del  globo,  se 
han  prolongada  en  él  depósito  de  ios  terrenos 
de  sedimento,  basta  liácla  el  origen  de  los  ter- 
renos cretáceos:  con  todo,  su  emisión,  consi- 
derable en  los  primeros  períodos  geológicos, 
lia  disminuido  mucho  á  medida  que  los  terre- 
nos de  sedimento  han  adquirido  espesor.  Los 
granitos  que  encubren  terrenos  mas  modernos 
parece  que  se  han  introducido  en  ellos  en  es- 
lado  casi  sólido,  y  muy  'posteriormente  á  su 
primera  consolidación.' 

Vegétalesy  animales  fósiles. 

Los  restos  de  seres  orgánicos  (dice.Malte- 
ilnin)  enterrados  en  las  entrañas  de  la  tierra, 
son  otras  tantas  medallas  geológicas,  empero 
sin  fecha. 

Los  fósiles  se  dividen  en  tres  clases: 

1.  a  Reatos  que  en  parte  bao  conservado  su 
estado  natural,  y  consisten  principalmente  en 
osamentas,  y  también  en  esqueletos  enteros, 
que  se  encuentran  en  las  entrañas  de  la  tierra 
ú  en  profundas  cavernas. 

2.  a  Petrificaciones,  esto  es,  cuerpos- pé- 
treos que  tienen  la  figura  de  un  cuerpo  orgá- 
nico. 

3.  a  Las  ¡rozos  ó  huellas;  llámanse  asi  los 
relieves  ó  los  huecos  que  representan  nnos 
como  moldes  de  caracolillos,  de  hojas,  de 
plantas  enteras,  principalmente  de  la  especie 
de  los  heléchos-. 

Hahabido  casos  en  que  un  jugo  petroso  ha 
llenado  uno  de  estos  moldes,  formado  por  un 
U18    BIBLiOTEGA  popula.*,.1 


cuerpo  orgánico,  j  por  consiguiente  se  ha  re- 
vestido con  las  formas  esteriores  de  este  últi- 
mo; pero  la  sustancia  petrosa  de  esta  suerte 
modelada  solamente  será,  como  dice  Iiaüy,  la 
estátua  de  la  sustancia  qüe  ha  reemplazado. 

Cuando  el  naturalista  examina  los  depósi- 
tos de  diferentes  rocas,  llámale  vivamente  la 
atención  la  siguiente  particularidad;  que  los 
restos  de  animales  y  de  vegetales  no  son  todos 
semejantes. 

Éste  hecho  lo  lleva  naturalmente  á  pensar 
que  todos  esos  seres  no  han  vivido  en  nna 
misma  época;Ny  que  por  consiguiente  pertene- 
cen á  diversas  creaciones,  todas  ellas  amóni- 
cas con  la  temperatura  deque  á  su  vez  goza  ta 
tierra.  Esta  inducción  pasa  á  ser  un  hecho  real, 
cuando  el  naturalista  llama  en  su,  auxilio  las 
demás  ciencias  naturales  para  ir  á  pedir  espli- 
caciones  ai  genio  de  las  ruinas  de  un  otro 
mundo. 

HUMERA  EPOCA  BE  LOS  SERES  OnGAfUZADOS._ 

Esqaistys  y  calizas  inferiores  al  carbón  de 
piedra. 

Vegetales  fósiles.  Cryptógamas  y  o!ra  es- 
pecie de  clase  dudosa. 

Cuatro  algas  de]  género  fucoides. 
Dos  eguisetáceas  del  género  calamites. 
Tres  Heladios  y  muchas,  hjcopodiáceas. 
Nota.    Estas  especies  son  enteramente  di- 
ferentes de  .las  qué  hoy  din  existen. 

Animales  files.  Restos  de  la  división  de 
los  polipüros,. 

.   Orthóceros  de!  órden  de  los  cefalópodos. 

Un  número  notable  de  géneros  que  compo- 
nen el  órden  de  los  irüobilos. 

Nota.  Estos  seres  singulares  no  tienen  hoy 
análogos  en  el  seno  de  nuestros  mares. 

SEGUNDA  EPOCA. 


Hulla. 

Vegetales  fósiles.  Su  número  es  tan  prodi- 
gioso,-que  á  no  suponer  un  lapso  de  tiempo 
enorme,  es  imposible  concebir  como  tantas 
plantas  han  podido  acumularse  en  un  mismo 
lugar. 


VEGETACION  TERRESTRE  O  DE  AGUA  DULCE. 
CRIPT0GAMAS  ANFIGENAS. 

Hipoxyleas. 

Exciptilitas.   1 

Hongos. 

Poliporitas,  ... 1   1 

T.    xxi.  Zl 
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CMPTOGAMAS  ACROGENAS. 

Heléchos. 

Follagc 

(¡yclopfcris  •  ■  • 

Jíefropteris  H¡ 

Nevropieris  ,  .  .  • 

Odonlopteris  • 

Uictyopteris.  ,  • 

Sagcnopleris  

AdiatHiles  

Esfenopteris  

Ilymenofylitcs  • 

Tiicomaniles.  .  •  .  «  * 

Tseniopteris  * 

Desmoflevis   3 

Aleolhpteris  1-3 

Calipleris  

Pecoptons  ■  •  ■  •  • 

Coniopteris  

Cladoilebis  :  .  .  .  • 

Oligocarpia:   • 

Escolecoptei-is   . 

Corionopteris.  

Asterocarpus  

Hawica  .•  -  ■ 

Sen  ken  bergia   . 

Woodwardites  

Loneopteris  

Glossopleris  ■ .  . 

Esquiaopteris  

Anebia(?)  


4 

80 
7 
8 
1 

,  i 
1 
3 
1 
1 


Peciolo?. 


Sfttcnopteris . 
Uyropteris.  . 
j'iiiacoropleris 
l'loloraquis.  . 
Diplüfacelus  . 
Calopteris, 


Tcmpskia  •  .  ■  4 


Tallos. 


Caulopteris.  . 
Proloptcris.  . 
Zippea.  .  .  . 
Aslerocliiaína 
Karstenia  .  . 


LYCOPODIACEAS. 

Lepiiéndreds. 

Lepidodendron.  .  .  40 

Lepidoslrobus   8 

Lepidophülum   8 

Ulodendrou   9 

Magaphylon  i   4 

Ilalonia   3 


LepidopMoios 
Knorria  .  .  . 


Psarónieas. 


Psaronius  .  . 
lleteraugium. 
Diplotegium,. 


Equisetáceas. 


Equisetites, 
Calamites  . 
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DICOTILEDONES  GIMNÜ3PEE  MOS, 

Asterofiliteas. 

Calamodendron.  ..  .\  .  .   6 

Asterofilitos   21) 

flippurites   1 

Puyllollieca   1 

Annularia  .    8 

SpUenopbyllum  .  S 

Sigillárieas. 

Sigillaria   35 

.  Stigmaria   6 

Syringodendron..  ."   2 

Dipíoxylon   1 

Ancistrophyllum  (?)   I 

Didymophillum  (?)   1 

N,wtjgcr'úthiéas. 

KcEggeratlíia.  ...............  10 

Pyelinopliylium   2 


Cycáde<is¡ 


Colpoxylon  (?) 
Medulosa  (?) . 


Coniferas. 


Walcliia  ... 
Peuee  .  .  .  . 
lladoxylon.  . 
Falaeoxylon.. 
Pissadendron 


DYCOTILEDONKOS  ASGIOSPERMOS, 


Ninguno. 


MONOCOTYLEDONGS . 


(Muy  dudosos  é  imperfectamente  cono 
eidos.) 

Musffiites  primtevus  ,  .  ■  J 

Cromyodendron  radicans  

Paltnaeites  carbonigenus.  .  ...  •  ■  J  i 
<  leptoxylon  ) 
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Myelosylon  (Medullosa  elcgaus)  ...  1 

kusocarpum   2 

Trigonoearpum.-  7 

Kesumiendo  estos  números  y  evitando  en 
iodo  lo  posible  los  dobles  empleos  que  resallan 
de  la  repetición  de  órganos  diferentes,  perte- 
necientes, probablemente,  á  las  mismas  plan- 
las,  tales  como  las  hojas,  peciolos  y  tallos  de 
heléchos ,  etc.,  se  tienen  para  las  diversas 
familias  las  cifras  siguientes: 


Cryptógamas  anfigcnas   G 

Algas   .  ,4 

Hongos   .  2 

Criptógamas  acrogtmas  .-  ,  .  .  346 

Heléchos  .........  250 

Lycopodiáceas   85 

Equisetáceas   13 

Dkohjledones  gymnosparmos  .  .  ,  .  ;  .  135 

Aalerofiliteas   44 

Sigilárieas  ........  60 

Noeggerátbieas   12 

Cycádeas  (?)...   3 

Coniferas  .........  16 

Dicotyledones  angiospermos   9 

Hocutykdanes  muy  dudosos  15 

Total.  ............  ."¡00 


Choca  en  esta  formación  no  solo  el  conside- 
rable número  de  especies,  sin.o  las  pocas  fa- 
milias á  que  pertenecen,  y  la  proporción  do  las 
grandes  clases, muy  diversas,  á  la  verdad,  de 
la  que  troy  dia  existe  en  las  mismas  regiones. 

Laclase  á  que  pertenecen  los  heléchos,,  las 
marsileáeeas,  las  equisetáceas,  las  lycopodiá- 
ceas, formaba  por  si  sola'  los  5/a  o  los  '/«  de  la 
Tegetacion,  mientras  hoy  constituye  ia  3U," 

ANUIALES  FOSILES. 

Muscos  con  conchas  univalvas  y  bivalvas. 

Entre  los  fósiles  de  concha  univalva  ñútan- 
se generalmente  los  que  tienen  uiía  separación 
interior. 

Géneros  principales  que  los  constituyen. 

Ammonites.  (80  especies  descritas.) 

Orihoceres. 

Nautilos. 

llelemnites. 

Jtíoluscos  bivalvos.— Géneros. 

Tercbrátulo. 
Grifen. 
Tingólo. 
Ostra. 

Mitylüsedulis. 
Muleta. 

En  muchos  depósitos  de  la  misma  época, 


encuénlranse  aun  trilobiies,  muchas  especies 
encrinifás,  como  también  un  gran  número  de 
otros  polipieros  acompañados  de  producíus 
moluscos  que  existían  ya  en  la  época  prece- 
dente. 

En  esta  época  encontramos  animales  verle- 
brados:  son  peces  tan  diferentes  de  los  que 
existen  boy  en  el  Océano,  que  los  zoologistas 
se  han  visto  en  la  precisión  de  inventar  pala- 
bras para  clasificarlos.  Ejemplos: 
■  :  Ananchelum  glarisianum.  (Blainville.)  An- 
guila desconocida^  hallada  en  los  esquistos  de 
Glaris  (Suiza.) 

PaltJiorhynchwm,  glarisianum.  (Blainville.) 
Pescado  que  difiere  de  todos  los  que  se  co- 
nocen. 

Peces. 

Palcconiscum,  especie  de  sollo. 
Palotothrissum,  cinco  especies. 

Y  otros  que  parecen  pertenece]'  ú  muchos 
géneros  conocidos,  como: 

El  clupea. 
El  zeus. 
El  esox. 
El  stromateus. 

Y  diversas  especies  de  los  géneros: 
Cyprinus. 

Scombrus. 
Sparus. 
Salista. 
Chmlodon. 

Reptiles.  El  monitor ,  especie  de  lagarto 
que  vivia  en  las  márgenes  de  los  ríos  y 'de  los 
estanques  del  antiguo  mundo. 

El  gwjsaurus;  se  calcula  que  tendría  unos 
13  pies  de  longitud  ,  y  se  presume  que  servia 
de  transición  de  los  monííores  á  los  coco- 
drilos. 

El  megalosaur us;  gigantesco  lagarto  de  mas 
30  pies  de  largo;  y  se  presume ,  en  vista  de  la 
dimensión  de  algunas  osamentas  nuevamente 
descubiertas,  que  podia  llegar  á  60  pies. 

Cnvier  calculé  que  debía  tener  4  y  mas 
pies  de  alio,  y  que  era  muy  voraz. 

'  El  mossaurus,  de  20  á  U  pies  de  largo;  á 
lo  que  parece  ha  servido  de  transición  de  los 
saurineos  (<raupa)  sin  dientes  en  el  paladar  á 
los  saurineos  con  dientes  palatinos. 

El  saurocéfálo  (saurocephalus) ,  difiere  de 
todos  los  saurineos  conocidos.  Se  han  encon- 
trado sus  reliquias  cerca  de  los  bordes  del  Mi- 
suri. 

'  El  iguanosaurus ,  de  mas  de  50  pies  de 
longitud;  parece  que  indiferentemente  vivia  en 
los  lagos  y  en  el  Océano. 

El  ichthyosaurus  tenia  algo  de  pescado  y 
algo  de  lagarto:  cada  una  de  sus  mandíbulas  es- 
taba armada  de  sesenta  á  noventa  dientes.  Ha- 
bitaba en  el  mar.  Según  Guvier,  tenia  dos  ojos 
enormes  que  le  facilitaban  la  visión  durante  la 
noche.  Su  talla,  según  las  especies,  que  llegan 
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hasta  cinco ,  variaba  de  5  á  15  pies  por  lo  pe 
mira  á  la  longitud. 

El  plesiosaurus :  la  longitud  de  su  cuello 
era  notable,  pues  se  componía  de  treinta  y  cin- 
co vértebras.  El  largo  total  de  su  cuerpo  va- 
riaba entre  9  pies  y  27. 

El  teleosaurus,  reptil  cuyos  caracteres  dan 
á  pensar  que  ba  sido  un  intermediario  entre  los 
reptiles  antiguos  y  los  modernos. 

Las  tortugas,  vecinas  del  género  cheloneus, 
pertenecen,  coa  los  peces,  á  los  animales  mas 
antiguos  del  grupo  de  los  vertebrados.  Los  in 
dividuos  que  se  han  encontrado  en  ciertas  lo- 
calidades „  difieren  considerablemente  de  los 
que  viven  en  tierra,  aun  cuando  tienen  alguna 
analogía  con  el  generó  precedente  ylosemt/des. 

Aves.  Se  han  encontrado  restos  pertene- 
cientes al  orden  de  las  nadadoras  y  zancudas 
Y  era  natural  que  aun  no  poblasen  la  tierra  las 
gallináceas,  pues  para  ello  erapreciso  que  mu- 
chas porciones  continentales  estuviesen  secas' 
enlegámente  ;  ni  tampoco  las  trepadoras  ,  pues 
no  era  esta  la  época  conveniente  para'  su 
creación. 

Las  aves  acuáticas  necesariamente  han  vi- 
vido antes  que  los  mamíferos ,  puesto  que  su 
alimento  lo  encuentran  en  las  aguas. 

TERCERA  EPOCA. 

Vegetales  fósiles.  [Cuarta  época  de  nionsieur 
Brongniar.) 


Criptogarnas. 


Sobro  100  especies. 


Antigamas  ,  ,  .  .  o 

yEtheoganias  equisetáceas.  .  % |  0 
Heléchos.  ..........   e  ¿  0  48 

•  i  Fanegoramas. 

Monocotyledones.  ......    5  ,  26 

Dicotyledonea   5   ,  26 

Total  TiT  100 

liólas.    Todas  son  terrestres. 

(5,*  ¿poca  de  Brongniar.) 

Restos  muy  raros  de  plantas  ,  verdaderos- 
vestigios  de  la  vegetación  que  entonces  cubrid 
ria  algunos  puntos  de  la  tierra. 

Los  restos  que  se  han  caracterizado  mejor 
son  un  helécho  y  una  eyeadea:  también  hay  al- 
gunos fuüus. 

(6.1  época  de  Brongniar.) 

Caracteriza  esta  época  el  predominio  de  las 
cijeadeas,  pues  sobre  veinte  y  dos  especies  re- 
conocibles ,.por  sí  solas  constituyen  la  thilad. 
Ausencia  de  oíros  dkotyledones:  hay  un  mono- 
cotykdony.  diez  csteogamas. 
Nota.   Ninguna  es  acuática. 


(7.'  época  de  Brongniar.) 
Criptogarnas  y  fanegoramas. 

(8.a  época  de  Brongniar.) 
Una  eyeadea. 

Diez 'y  siete  plantas  marinas. 

(9.'-  ¿poca  de  Brongniar.)  ■ 

No  hay  plantas  marinas.  Nótanso  varios  di. 
cotyledones,  muchas  palmas  y  pocos  heléchos, 

({ti*  época  de  Brongniar.) 

Ofrece  algas  y  algunas  plantas  terrestres 
de  diversas  clases:  también  hay  dicotyledcnes 
del  género  philites. 

(11.a  época  de  Brongniar.) 

Consütúyenla  vegetales  terrestres. 
Se  cuentan  diez  y  siete  especies. 
Hay:  . 
1  musgo. 
1  esqniseto. 

1  helécho. 

2  charas. 
1  liliácea. 

1  palma. 

2  coniferas  y  muchas  amentáceas. 

ANIMALES  FOSILES. 

Moluscos.  ~ Géneros  y  especies  numerosísimas. 

Sonetos. 


Polypieros   36 

Ursinos  ó  eohinidei,   5 

Esleleridos   4 

Andidos..  .1                          .  2 

Serpulados   3 

Tubicolados   Ü 

Foladeres  ,..:■..  Z 

Univalvos   5 1 

Con  separación  interior   10 

Crustáceas   9 

Los  moluscos  de  arcilla  plásliea-  forman 
dos  grupos,  de  ios  cuales  el  primero  consta  de 
animales  de  agua  dulce  y  terrestre  ,  y  el  olio 
de  animales  marinos:  - 

Los  primeros  se  refieren  á  estos  géneros, 

Planwbeo. 
Lymneo. 

Paludineo.  ,  ' 

Melatiieo: 
Fiseo. 

Melanopsideo. 
Neriteo.  - 
Ciremo. 
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Encima  ele  estos  se  encuentran  ostras,  cen- 
íes y  ampularios. 

Moluscos  sucesores  de  los  precedentes. 

Nmnmulites. 

Cerites. 

luaines.  . 

¡iuccardes. 

Vidutw. 

Crassateles. 

Turriteles. 

Oardites. 

¡'dóneles. 

Calyptreos. 

Cythtereos. 

Ampularios. 

Olives". 

Vmus. 

Ostras,  etc.  • 

Diversas  especies  de  patypíéros. 

l'equefios  moluscos  mulli  ¡oculares,  llama- 
dos uvuliíes  y  miliolites. 

Nota.  Tanto  eslos  moluscos  como  otros 
muchos  que  no  nombramos,  difieren  general- 
ruenlede  los  que'exislen  boy  día  en  los  mares. 

Vertebrados  acuáticos. 

Cincuenta  y  cinco  géneros  mucho  mas  ri- 
cds  en  especies  que  los  precedentes.  De  estos 
vertebrados  algunos  se  encuentran  en  los  mares, 
y  muchos  parecen  vecinos  de  los  nuestros. 
Seria  muy  hrgo  el  enumerarlos. 

Mamíferos,  Eran  de  talla  considerable,  co- 
mo lo  demuestran  las  osamentas  que  se  en- 
cuentran hoy  día. 

Las  fainas  son  raras  en  el  eslado  fósil.  Las 
dos  especies  que  se  conocen,  difieren  de  tas 
actuales.  La  1;«  esdos  veces  mas  grande  que  la 
foca  común;  la  2.a  es  algo  mas  pequeña  que 
esta  última. 

Lamantinas.  Una  especie  gigantesca  se  lia 
descubierto  en  los  terrenos  arcillosos  de  la 
costa  occidental  del  Mariland.  (América.) 

Oirás  especies  de  fósiles  que  pueden  atri- 
buirse á  los  lamanliuos,  se  asemejan  algo  á  Jas 
del  Brasil,  si  bien  es  verdad  que  difieren  de 
estas  íanlo  por  sus  caracteres  mas  marcados, 
oíanlo  por  su  mas  considerable  talla. 

Y  no  debemos  pasar  en  silencio,  sin  hacer 
notar,  que  eslos  animales  que  boy  dia  solo  se 
encuentran  cerca  de  la  zona  tórrida,  lian  debi- 
do ser  muy  comunes  en  las  aguíis  marinas  que 
cubrían  el  suelo  de  Francia,  puesto  que  se  les 
encuentra  en  ios  terrenos  tercíanosle  Angers, 
de  Burdeos,  etc.,  y  Mr.  liuot  añade,  queen  1830 
lia  descubierto  reliquias  suyas  en  el  recinto 
mismo  de  Yersalles. 

Delfines.  Muchas  especies  se  han  descu- 
bierto en  Francia  é  Italia. 

El  esqueleto  hallado  (1793)  en  el  valle  del 
Ti  en  estado  casi  completo,  difiere  de  las  espe- 
cies vivas  tanto  por  sus  caractóres  cuanto  por 
su  talla,  pues  esta  teniaunos  13  pies  de  largo, 


Los  hyperoodones.  Animales  de  transición 
entre  los  cachalotes  y  los  delfines,  cuyas  reli- 
quias, mus  ó  píenos  consirlprghles,  se  encuen- 
tran en  los  terrenos  de  sedur,ciiins  superiores. 

Cuviev  contaba  tres  especies  dislihlas. 
Ballenas.    Complelameiile  difigítífi  de  las 
que  actualmente  viven, 

Encuéntranse  sus  fragmonins  en  Francia, 
en  Inglaterra  y  en  la  América  Scplenlriniiid. 

En  1779,  un  mercader  de  vinos  (Fjiljs),  ca- 
vando en  su  bodega,  encontró  en  li  o  upa  arci- 
lla amarillenta  un  hueso  que,  fiara  un  iciier  el 
trabajo  de  sacarlo  entero,  lo  hizo  pedazos, 

El  fragmento  pesaba  227  libias. 

Los  naturalistas  conocieron  (pie  pertenecía 
á  un  celáceo,  empero  fio  «ecn-tainn  con  la  es- 
pecie. Mas  larde  Cuvier,  compnraiido  el  frag- 
mento con  huesos  de  ballena,  reconoció  que 
pertenecía  á  ia  mandíbula  de  una  especie  des- 
conocida, vecina  de  la  ballena  de  Groenlandia, 
y  presumió  que  el  animal  debía  haber  tenido 
60  pies  de  largo. 

Raptil.es,  Algunos  vienen  á  ser  tiiias  espe- 
cies de -cocodrilos,  que  según  Cuvier  podían 
tener  de  9  á  15  pies  de  largo. 

Los  restos  de  las  tortugas  son  muy  numero- 
sos en  los  depósitos  de  sedimentos  superiores; 
se  han  encontrado  tortugas  trionyx  y  emydas. 

Sus  caracteres  específicos  las.  ponen  enlre 
las  exóticas;  por  ejemplo,  el  género  trionyx 
fósil  se  asemeja  mucho  á  la  misma  tortuga  que 
vive  en  Java  y  en  las  aguas  del  Ñilo. 

Mamíferos  terrestres.  El  número  de  osa- 
mentas fúsiles  de  esta  clase  es  prodigioso. 

Las  investigaciones  de  los  paleontologías 
nos  suministran  dalos  muy  preciosos. 

Desde  luego  nos  prueban  que  son  muy  nu- 
merosos los  anímalos  perdidos,  vecinos  de  tos 
tapiros;  que  .muchos  reúnen  los  caracteres  de 
otros  diversos  animales,  como  los  lofiodones, 
que  tienen  puntos  de  contacto  con  los  tapiros  y 
los  rinocerontes,  como  el  unihra.cotherium, 
que  ofrece  alguna  analogía  con  el  hipopótamo. 

Cuvier  ha  descrito  completamente  los.  se- 
ñeros á  que  pertenecen  las  osamentas  fósiles 
de  los  gipsos  de  los  alrededores  de  París,  que 
como  los  que  acallamos  de  mencionar,  perte- 
necen al  orden  de  los  paquidermos,  pero  cuyas 
especies  no  existen  hoy  vivas  e.n  el  globo. 

Género  palaiotherwm  (animal  antiguo).  Cu- 
vier. 

1.*  Especie  .WVoeoífi'mtwn  magnum,  Cu- 
vier. ■ 

Caracteres  especificas. 

Hocico  prolongado  y  encorvado  como  una 
especie  de  pequeña  trompa. 
-  Cabeza  y  dientes,  ofrecen  mucha  analogía 
por  su  conformación  con  los  del  tapiro. 

Cola  corta  y  adiada. 

Piernas  gruesas  y  cortas. 

Pies  terminados  én  tres  dedos  cubiertos  con 
un  casco. 
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Formas  pesadas. 

Talla,  la  de  un  caballo  pequeño. 

Las  demás  especies  diferian  mas  de  esta 
por  la  talla  que  por  las  modificaciones  de  sus 
caracteres  específicos. 

Estas  son: 

Palatoiherium  médium. 

Palmotherium  crassum. 

Palceotherium  latum. 

Palceotherium  curtum. 

Palmotherium  minas. 

Palceotherium  mínimum. 
Anoplotherium.   Con  este  nombre  (animal 
sin  defensa)  se  comprenden  varias  especies  y 
subgéneros. 

Sus  caracteres  principales  son: 

Sistema  dentario  que  les  aproxima  á  los 
rumiantes  y  particularmente  al  camello. 

Dos  dedos,  como  este  último,  encerrados  en 
un  casco. 

1.a  Especie. — Anoplotherium  commune.  Te- 
nia mas  de  tres  pies  de  alto,  coa  cinco  y  algu- 
nas pulgadas  de  largo,  sin  tomar  en  cuenla  la 
cola,  cuya  longitud  era  de  unos  tres  pies  y 
medio.  Yivia  como  el  hipopótamo,  ya  ea  el 
agua,  ya  en  tierra. 

2.1  Especie. — Anoplotherium  seeundarium. 
Los  mismos  caracteres  de  la  precedente,  pe.-o 
de  talla  mucho  mas  pequeña. 

Entre  los  subgéneros  se  cuentan: 
El  mjphodan,  de  formas  elegantes ,  cola 
corta,  y  conformado  como  todos  los  animales 
ligeros  y  medrosos.  Era  la  gazela  del  Autigao 
Mundo, 

El  dicobuno,  eníre'cuyas  especies  mencio- 
naremos el  lepurinum,  que  tenia  la  talla  y  los 
hábitos  de  la  liebre. 

Estos  dos  subgéneros  no  eran  acuáticos 
como  el  anoplalherium.  ■ 

Los  roedores  de  esta  época  se  aproximan 
mucho  á  nuestros  castores. 

Los  ciervos,  cuyos  fósiles  lian  sido  examina- 
dos,, difieren  de  todos  los"  que  hoy  conocemos 
vivos. 

Los  carnívoros  son  poco  numerosos,  y  algo 
vecinos  del  género  canis. 

Aves.  Estos  fósiles  pertonecen'en  general 
á  la  familia  de  las  gallináceas. 

Mr.  Huot  dice,  que  ha  visto  en  Auvcrni» 
huevos  de  aves  del  tamaño  de  los  de  gallina, 
descubiertos  en  las  canteras  de  calcárea  de 
agua  dulce  de  la  Sanvetal,  1  algunas  leguas  de 
Issoire. 

Peces.   Los  fúsiles  de  esla  clase  son  muy 
,  numerosos;  pero  casi  todas  las  especies  des- 
cubiertas difieren  de  las  que  boy  viven,  y  has- 
ta algunas  no  tienen  analogía  con  las  de  nues- 
tros mares. 

En  Suiza  hay  ana  roca  de  680  metros  de 
altara  sobre  el  nivel  del  mar  que  contiene  osa- 
mentas interesantes,  pertenecientes  á  tiburo- 
nes, etc.,  (véase  Bourdet,  Sur  le  gisement  des 
osstmsnts  fossiles  du  Moht  de  la  Moliere.  Aa- 
nales  de  la  Societé  Linnéenne  de  Parts,  1825.) 
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-  CUARTA  EPOCA. 

CIU'PTOGÁIUS  ANFIGENAS. 

Algas.  ' 

Conferviles.  

Sphierococites  


Hongos.- 

Xylomites..  .  .   i 

Sphrerites   2 

Cnjptogamas  acrogenas. 

Muscites   i 

Heléchos. 

Adiantura   | 

Pteris   .  | 

Goniopterites.   | 

Tasniopteris   l 

LycopodiAceas. 

Isoetites   I 

Equiseláeeat. 

Equisetum'  ,   1 


1  MONOCQTYLEDOSES, 

Naiades. 

Potamogeiíou  1  1 

Gramíneas. 

i 

Culmiles  '   1 

Cijperácias. 
Gyperites   .  .  .   1 

Liliáceas. 

Smilaciíes..  .   1 

DIOOTVLEDONES  GYMNOSPERJIOS. 

Coniferas  cupresineas. 

Ealiitriíes.   "~ 

ffiddringtonites   1 

Taxodites   3 

Thuioxylum                                 .  3 

Coniferas  abictincas. 

Abietlles   3 

Pinites  :  .  .  9 
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peuce..  ■ 
Ileoxylon. 


Coniferas  taxineas. 


Taxites,  .  . 
Tasosyinm. 
Salisburia. . 


DICOTYLEDONES  ANGIOSPEItMOS ., 

Mijrkeas. 


Complonia. 
Myrica.  . 


Beiuláceas. 


Helula. 
Alniis. 


Cupiliferas. 

fjcercus..   13 

ijuercinium  "•-  3 

l'ugus   3 

Fegonlum   1 

Carpiíuis  -  •  •  ~ 


Calyeantlius. 


Pyras..  .  . 
CralEegus.  . 
Cotoneaster, 


Rosa.  . 
Spiríea. 


Prtinus.  .  . 
Amygdalus. 


Ulmáceas, 


Ulmiis..  . 
Ulminium. 
Cellis.  .  . 


Baisami finas. 


Liquid  ámbar . 


Salicíneas. 


I'opulus. 
Snlix.  . 


Lauríneas. 


fiaplinogena. 


Thymdeas. 


■  llanera. 


Robinia. .  . 
Cyüsus  (?). 
Amorpha.  . 
Glycyrrhiza. 
Pliaseolites. 
Gledüschia. 
Bauhinia.  . 
Cassia..  .  . 
Acacia..  .  . 
Mimosites.  . 


Mius. 


Juglans. 


Calycántheas. 


Pomáceas. 


Rotáceas. 


Amygdáleas. 


Leguminosas. 


Anacardieas. 


Juglándeas. 


lihamneas. 


Karswinsliia. 
Rhamnus.  . 
íüziphus .  . 
Palíurus..  . 
Ceanollius. . 


Celastríneas, 


Santaláceas, 


Kyssa.1 


Córneas. 


Corntis. 


Mijrtáceas. 


Myilus. 


Cclasíras.  , 
Evonymus. 


Sapindáceas. 


Sápindus. 


Acerinea?. 


Acer .  .  . 
Acerihium. 
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Tiliáceaas. 


Tilia   1 

,  Magnoliáceas. 

Liriodendron   1 

Capparideas. 

Capparis  .  i 

Safóteas. 

Syraplocos   1 

Styrai   t 

Oleáceas, 

Fraxinua-   i 

Ebemkeus. 

t 

Diospyros-.  ,  I 

Ilicineas. 

lies   ■    5 

Priuos   i 

Nemopanles   I 

Ericáceas. 

Rliododendron..  .".  .  r  . 

Azalea  ■   1 

Andrómeda   1 

Vacctnium   3 

Ledum   1 


RESUMEN, 

Cnjtógamas. 

Anflgenas   6. 

Acrúgcnas   1 

Monocotyledones  .......  4 

Dycotykdones. 

Gymnospermos.  31 
Angiospermos  -  IG4 

Tota!  .-  .  213 

Animales  fósiles.  Algunos  de  los  animales 
du  esta  época  tienen  una  talla  asombrosa.  Ya 
no  se  encuentran  ó  son  rarísimos  el  palceother- 
rium  y  el  anoplotherium:  encontramos  en  su 
lugar  rinoeerentcs,  elefantes,  mastodontes  y 
gran  número  de  rumiantes. 

Por  las  osamentas  fúsiles  que  se  han  exa- 
minado resultan  cuatro  especies  de  rinoce- 
rontes: 


La  1  ¡«  con  ventanillas  nasales  divididas  por 
un  tabique;  rMnoceros  tichorhinus,  Cüvi'er. 

la  2.a  desprovista  de  semejante  carácter 
rhinoceros  lepiorhinm,  Cuvier. 

La  3.1  con  dienles  incisivos;  rfttoperos  in- 
eisivus,  Cuvier. 

La  4, difiriendo  de  las  precedentes  pr  su 
talla;  rhínocerus  minuPus,  Cuvier. 

La  t.1  tenia  la  cabeza  mas  gruesa  y  era  mas 
barriguda  que  la  especie  unicornio  que  hay  vi- 
ve:  no  tenia  ni  protuberancias  ni  callosidades 
irregulares  en  la  cabeza;  Su  pelambre  era  abun- 
dante, principalmente  éhlos  pies.  Esta  especie 
se  ha  perdido. 

El  mastodonte  rivaliza  con ,el  elefante  por 
sa  talla,  y  tiene  de  común  con  éste  ta  trompa  y 
las  largas  defensas,  difiriendo  por  la  forma  de 
sus  dientes,  que  no  son  chatos,  sino  tubercu- 
losos. 

Ei  número  de  sus  especies  llega  á  seis. 

En  los  terrenos  de  aluvión 'que  encierran  ¡a 
mayor  parte  de  los  grandes  animales  fósiles, 
encuéntrense  muchas  especies  deliipopótamos, 
de  osos,  de  hienas  y  de  ciervos,  de  las  cuales 
algunas  alcanzaban  una  talla  gigantesca  en 
comparación  de  las  que  hoy  existen;  encuén- 
transe, en  fin,  diversos  bueyes  y  caballos  masó 
menos  diferentes  de  los  que  poseemos  vivos. 

Cavernas.  Llámañse  asi  ciertas  cavidades 
que  se  notan  en  algunas  calcáreas,  sobre  cuyo 
origen  reina  gran  desacuerdo  entre  los  geólo- 
gos-.  Sin  preocuparnos  de  esta  cuestión,  dire- 
mos que  en  las  mencionadas  cavernas,  se  en- 
cuentran osamentas  de  animales  carniceros  y 
herbívoros,  que  naturalmente  han  sido  arras- 
trados á  estos  sitios  por  las  inundaciones  que 
acumularon  en  los  aluviones  las  de  los  diver- 
sos animales  que  ya  hemos  mencionado. 

Nada  podemos  decir  acerca  del  hombre  fósil. 

Resumamos:  ' 

í.*  Las  plantas  y  los  moluscos  son  los  cuer- 
pos'organizados  mas  antiguos.' 

2.  "  Los  peces  inician  la  serie  de  los  verte- 
brarlos . 

3.  "  Los  reptiles  marinos  lian  venido  en  se- 
guida de  los  primeros  peces. 

í."  Después  de  los  primeros  reptiles  apa- 
recen los  mamíferos  marinos. 

b."  Los  primeros  continentes  fueron  ha- 
bitados por  volátiles  antes  que  por  mamíferos 
herbívoros,  en  pos  de  los  cuales  han  venido 
los  carniceros. 

C."  Los  cuadrumanos  son  posteriores  á  la 
creación  de  todos  los  animales  fósiles,  pncslo 
que  de  estos  como  del  hombre  no  se  eucusn- 
trau  reliquias. 

7."  Los  géneros  y  las  especies  fósiles  di- 
fieren de  las  actuales  a  proporción  de  la  anti- 
güedad de  las  capas  que  constituyen  la  costra 
del  globo;  ofreciendo  por  consiguiente^  mayor 
analogía  con  los  géneros  y  especies  existentes 
en  las  formaciones  mas  modernas.  (Véase  pa- 
leontología.) 
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¡[¿volüoiones  físicas  operadas  en  la  superficie 
del  globo. 

E!  agua,  el  fuego,  el  aire,  los  fenómenos 
meteorológicos  y  las  obras  mismas  del  hombre 
lian  contribuido  y  diariamente  contribuyen  á 
las  mudanzas  de  la  superficie  del  globo. 

El  agua,  acarreando  desde  la  cima  de  Jas 
montañas,  tierras,  pedruspos,  plantas,  para 
[ormar  depósitos  en  las  llanuras  y  hasta  en  los 
mares;  congelándose  y  dando  origen  á  vastos 
ventisqueros  que  á  sn  vez  se  conviertan  en  tor- 
rtttles  impetuosos,  imprimiendo  en  su  marcha 
nuevas  formas  fisionómicas  á  las  montañas  y 
ales  valles. 

El  faego,  ayudado  de  la  luz  y  de  la  electri- 
cidad, ora  incendiando  las  selvas,  ora  alimen- 
tando los  volcanes,  ora  levantando  montañas. 

El  aire  descomponiendo  á"  la  corta  ó  ú  la 
larga  todas  las  sustancias  conocidas;  disemi- 
nando el  polen  vivificante  de  las  plantas;  lle- 
vando en  alas  del  viento  espesas  nubes  de  are- 
na y  de  cenizas  volcánicas. 

Los  terremotos,  ora  desgajando  la  vetusta 
mole  de  las  montañas,  ora  hundiendo  las  islas 
y  haciendo  surgir  otras  uuevas,  ora  secando 
ios  mauanliales  y  dando  nacimiento  á  otras. 

La  vegetación  eslendiéodose  con  actividad 
maravillosa,  ya  sobre  las  aguas,  ya  sóbrelas 
ruinas  de  chozas,  palacios  y  templos.  ■  4 

Los  animales,  tales  como  lasmadréporas, 
los  corales,  los  caracoles  de  toda  especie,  acu- 
mulándose en  los  mares  intertropicales  para 
formar  montañas  submarinas. 

Las  obras  mismas  del  hombre,  ya  constru- 
yendo edificios,  ya  abonando  las  tierras,  ya  le- 
vantando diques,  ya  surcando  el  suelo  con  ca 
nales,  ya  rellenando  valles  y  aplanando  mon- 
tunas. 

'  Por  último,  todas  las  fuerzas  conocidas,  to- 
dos los  agentes  de  la  naturaleza,  todos  han 
concurrido  y  constantemente  concurren  á  mo- 
dificar en  su  esfera  respectiva  de  acción  la  eco- 
nomía fenomenal  de  nuestro  globo,  imprimién- 
dola una  fisonomía  de  rasgos  muy  variados. 

Apuntemos  algunos  hechos  que  ilustrarán 
todo  cuanto  acabamos  de  decir. 

Las  aguas  de  un  rio  impetuoso,  de  corrien- 
tes subterráneas,  minan^sórdamente  una  masa 
de  rocas  ó  de  terrenos  sólidos;  la  arcílla,  la 
creta  y  demás  sustancias  que  sopórtenla  mole, 
caen  en  disolución,  ó  son  arrastradas  por  el 
torrente:  falta  el.  apoyo,  y  la  masa  superior  se 
hunde  para  colmar  el  vacio. ,  Tal  es  la  causa 
natural  de  muchos  desplamamimtos  y- hundi- 
mientos de  montafias.  El  Adige  tragándose 
en  1767  el  pueblo  de  Neumarkt  y  otros- mas; 
el  rápido  Glommen  formando  un  lago  subterrá- 
neo en  el  cual  fueron  á  sepultarse  (febrero  5 
fie  1702]  el  castillo  de  Borge  y  todas  sus  depen  - 
dencias; las  rocas  del  monte  Contó  precipitán- 
dose sobre  los  pueblos  de  Pleurs  y  de  Scbi- 
liano. 
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Todos  estos  desastres  son  debidos  al  soca- 
vamienlo  que  hacen  las  aguas. 

En  el  estado  de  Venecia,  una  parte  del  mon- 
te Goima  se  desprendió  de  noche,  y  fué  á  pa- 
rar, llevando  encima  varias  habitaciones,  á  un 
valle  vecino:'  al  otro  día  por  la  mañana,  los  ha- 
bitantes, que  nada  habian  sentido,  quedaron 
maravillados  de  verse  en  el  fondo  de  un  valle, 
y  se  imaginaban  que  un  poder  sobrenatural 
los.habia  trasportado  por  los  aires,  á  climas  le- 
janos. ■  ■ 

El  mar  trabaja  de  dos  modos  para  mudar  la 
forma  de  sus  riberas;  unas  veces  formando 
nuevos  terrenos  con  depósitos  de  arenar  de  ca- 
racolillos y  de  plantas  marinas;  otras  tomando 
y  devolviendo  el  limo  y  demás  sustancias  que 
las  corrientes  fluviátiles  le  traen;  otras  minan- 
do las  montañas  que  limitan  las  cosías;  otras 
abandonando  unas  playas,  y  eslendiéudos.e  por 
otros  terrenos;  en  fin,  invadiendo  terrenos  an- 
tiguos que  mina  y  hunde,  ó  elevándose  sobre 
su  nivel  como  se  ha  verificado  con  no  poca  fre- 
cuencia.       '  \  ■'• 

En  las  cosías  de  España  y  de  Francia,  por 
ejemplo,  el  Mediterráneo  pierde  mucho  :  el 
puerto  de  Barcelona  es  menos  profundo  ca- 
da ríia.  .   ■  •  ■  ' 

'En,  las  cosías  de  Sleswig  y  de  Holstcin  el 
mar  hace  conquistas  y-  pérdidas.  La  isla  de 
Nord-Srandíüé  tragada  el  año  de  1634,  y  la 
de  Helgoland sufrió  muchísimo  en  el  siglo  XIII, 

Los  volcanes...  Permítasenos  copiar  la  mag- 
nífica descripción  que  .  acerca  de  esto  hace 
Malfe-Brun.  <  -¡ 

La  erupción  de  un  volcan,  dice,  es  un  fenó- 
meno espantoso  á  la  vea  que  de  magestad  su- 
blime. 

Los  signos  precursores  "de  la  esplosion 
anuncian  ya  el  combate  invisible  de  los  ele- 
mentos conflagrados:  violentas  sacudidas  con- 
mueven la  tierra  á'  lo  lejos;  ruidos  sordos  y 
prolongados,  seguidos  de  truenos  subterráneos 
vienen  á  poner  pavor  en  todos  los  ánimos. 

En  breve  auméntase  el  humo  que  exhala  el 
cráter  volcánico,  toma  consistencia  y  se  eleva 
en  forma  de  negra  columna. 

La  cúspide  de  la  columna,  agoMada  por  su 
propio  , peso,  redondéase  y  ofrécese  bajo  el 
aspecto  de  una  copa  de  pino  que  tiene  por  tron- 
co la  parle  inferior.  "> 

Agitan  los  vientos  la  masa  sombría,  y  sus 
ramas  dispersas  forman  caravanas  nebulosas. 

Otras  veces  la  escena  se  inicia  con  mas 
brillantez. 

Un  rayo  de  luz  se  elevamos  allá  délas  nu- 
bes, quédase  algún  tiempo  como  inmóvil,  y  no 
parece  sino  qúe  es  mía  columna.de  fuego  que 
desde  la  tierra  amenaza  abrasar  la  bóveda  de 
los  cielos. 

Un  humo  negro  la  rodea  y  de  tiempo  en 
tiempo  oscurece  su  brillo  deslumbrante. 

Numerosos  rayos  luminosos  parece  que  se 
destacan  de  la  fúlgida  columna.  ■ 
I     De  repente  la  brillante  cascada  como  que 
t.   xsr.  %'i 
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se  liiinde  en  el  cráter;  sucediendo  una  noche 
profunda  á  sus  terribles  resplandores. 

Entretanto  la  efervescencia  progresa  en  los 
abismos  de  la  ruonlaña:  cenizas,  escorias,' pie- 
dras inflamadas  se  elevan  en  lineas  divergentes 
como  los  cc-hetcs  disparados  cu  los  fuegos  ar- 
tificiales, para  volver  á  caer  en  redor  del  cráter 
volcánico;  enormes  fragmentos  de  peñascos 
son  lanzados  contra  los  cíelos  como  por  los 
brazos  de  nuevos  Titanes. 

A  veces  un  torrente  de  agua  saUa  impetuo- 
samente, y  rueda  silbando  por  las  rocas  in- 
llamadas.  . 

15q  fin,  sube  desde  el  fondo  del  volcan  una 
materia  liquida  y  ardiente  semejante  á  un  me- 
tal en  fusión:  colma  toda  la  capacidad  del 
cráter  y  flotan  en  su  superficie  escorias  en  can- 
tidad abundante,  las  cuales  so  presentan  y  se 
ocultan  alternativamente  según  sube  ó  baja  la 
masa  liquida. 

Este  espectáculo,  de  horrible  magostad,  es 
el  preludio  de  desastres  reales. 

La  materia  líquida  se  derrama  por  los  lados 
del  cono  volcánico  y  desciende  basta  su  base. 

Aqui  suele  detenerse,  y  semejante  á  una 
sierpe  ígnea,  se  repliega  en  sí  misma:  pero  las 
mas  de  las  voces  se  dijata  y  surge  debajo  de 
una  especie  de  costra  sólida  que  se  ha  formado 
e¿ "SO, superficie;  avánzase  como  un  rio  anchu- 
roso y  con;  la  impetuosidad  de  un  torrente,  des- 
truyendo y  envolviendo  todo  cuanto  se  baila 
en  su  paso;  salva  los  obstáculos  que'  no  ha  po- 
dido aniquilar,  salta  por  encima  délos  muros 
de  las  ciudades,  invade  territorios  de  muchas 
leguas  de  ostensión,  y  trasforma  en  un  instante 
campos  lloridos  y  tranquilos  en  ardiente  lla- 
nura, en  donde  ¡a  desesperación  corre  parejas 
con  las  harneantes  ruinas. 

l'ompeya  y  flerculano  fueron  víctimas  de  los 
furores  del  Vesubio. 

Los  terremotos  producen  también  efectos 
muy  desastrosos. 

En  1783  (5  de  febrero)  ana  sola  sacudida 
trastorne-  la  Calabria  y  anonado  á  Hesina. 

Memorables  son 'los  terremotos'  de  Lima 
(1746)  y  ds  Lisboa  (1755,) 

Los  huraeanes  en  los  que  todos  los  elemen- 
tos desencadenados  como  que  se  ligan  para 
destruir  la  naturaleza, 

Orúzanse  los  relámpagos ,  rimbomba  el 
trueno  y  cae  la  lluvia  á  torrentes. 

Sopla  el  viento,  y  es  tal  su  velocidad  que 
no  le  alcanza  una  hala  de  cañón. 

Todo  lo  barre;  mieses,  cañaverales,  selvas 
y  casas;  desgájanse  las  montañas,  salen  de 
madre  los  rios,  enfurécese  la  mar,  y  hasta  la 
tierra  se  estremece  en  sus  fundamentos, 

Díriase  el  Angel  eslerminador  estendiendo 
sus  alas  tenebrosas  en  las  risueñas  cuanto 
pintorescas  Antillas,  que  muy  á 'menudo  espe- 
rimcnlun  este  terrible  azote. 


Ojeada  histórica. 

La  geología  es  vulgarmente  considerada  có- 
mo una  ciencia  nueva,  dice  Mr.  Rozet;  emp/iru- 
su  origen  remonta  á  la  mas  alta  antigüedad. 

En  efeelo,  lossislemas  religiosos  mas  anl¡. 
guos  contienen  principios  que  revelan  conocí, 
míenlos  geológicos  de  consideración, 

Ha  mas  de  30  siglos  que  los  egipcios  admi- 
tían en  su  cosmografía,  la  fluidez  primitiva  de 
nuestro  planeta,  su  sumersión  prolongada  bajo 
las  aguas  y  trastornos  sucesivos  en  su  superfi- 
cie, producidos,  según  ellos,  por  e!  disloca- 
miento  del  eje  de  los  polos,  que  .suponía»  mj, 
nativamente  paralelo  al  de  la  eclíptica. 

Los  griegos,  tomaron  del  Egipto  lus  prime- 
ras nociones  cosmográficas. 

Heredólo,  Tbales  dé  Mileto,  etc.,  admitidos 
en  el  santuario  de  los  templos  de  Osiris,  fueron 
iniciados  en  una  parle  de  los  misterios,  entre 
los  cuales  se  hallaban- los  conocimientos  de 
entonces  y,  ias  teorías  acerca  de  la  formación 
del  globo  terrestre.  A  su  regreso,  espiieayon  la 
cosmografía  en  las  escuelas  de  Grecia,  enga- 
lanando la  cienciacon  los  brillantes  disparos  de 
su  privilegiada  imaginación. 

De  las  escuelas  griegas  salió  la  cosmogra- 
fía pai'a'aclim atarse  en  los  principales  pueblos 
de  Europa:  hubo  opiniones  encontradas  enlrc 
ios  filósofos  que  la  estudiaban  ó  la  enseñaban. 
En  vez' de  observar  la  naturaleza- para  juzgar 
con  acierto  de  las  teorías  egipcias  acerca  .de  la 
formación  de  [atierra,  los  griegos  las  conten, 
taren  y  alteraron  según  los  caprichos  de  su 
imaginación. 

Imitáronlos  sus  discípulos;  surgieron,  eo- 
mo'es. consiguiente,  discusiones  sobre  la  naíu- 
raleza  y  la  formación  del  globo,  ignorando  su 
constitución  física,  y  sin  tener  una  noción 
exacla  de  los  numerosos  fenómenos  que  se 
efeclúan  en  su  superficie. 

Vinieron,  en  liu,"  Bácon  y  Newton,  quienes 
imprimieron  una  marcha  énteramente  nueva  j 
la  filosofía  natural,  y  los  geólogos  comenzaron 
á  comprender  que  era  preciso  observar  la  na- 
turaleza, en  voz  de  entregarse  á  vanas  dis- 
cusiones. 

Los  preciosos  trabajos  de<Buñbn,  de  Verncr 
y  de  Saussure  dieron  poderoso  empuje  á  la  geo- 
logía,'imprimiéndola  un  sello  de  verdad  que 
basta  entonces  no  habia  tenido. 

Gracias  á  sus  esfuerzos,  la  observación  sus- 
tituyó ala  hipótesis,  y  comenzóse  por  estudiar 
ios  materiales  que  entran  en  la  composición  di: 
la  costra  sólida  de  nuestro  planeta. 

Verner  tuvo  numerosos  discípulos  que  par- 
tieron á  esplorar  las  diferentes  regiones  del 
mundo  proclamando  por  todas  partes  los  prin- 
cipios del  maestro:  de  éste  ha  dicho  d'  Aubuis- 
son,  lo  que  de  Lineo  se  ha  dicho.  La  tierra  lia 
sido  cubierta  con  sus  discípulos,  y  de  polo  a 
polo  la  naturaleza  ha  sido  interrogada  en  nom- 
bre de  un  hombre  solo , 

La  paleontología,  (véase  esta  palabra), 
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¡incida  en  Francia,  vino  &  dar  á  la  geología  el 
mió  de  perfección  que  hoy  tiene. 
0  Xuvier  y  Brongniart  abrieron  un  vasto  cam- 
po á  la  observación  con  el  estudio  de  los  fúsi- 
les, cuya  utilidad  lia  podido  apreciar  el  lector 
en 'el  articulo  que  escribimos. 

En  fin,  boy  la  geología,  tan  despreciada  en 
olio  tiempo,  ocupa  un  puesto. brillante  en  las 
ciencias.  Sus  aplicaciones  son  numerosísima?; 
coa  su  auxilio,  descubre  el  minero  los  metales 
que  k  tierra  atesora  en  su  seno;  el  arquitecto 
aprende  á  conocer  cuales  son  las  montañas 
que  contienen  materiales  propios  para  la  cons- 
trucción ;  el  cultivador  sabe  distinguir  los 
terrenos  que  convienen  á  tal  6  cual  culti- 
vo, etc. ;  el  fabricante  de  utensilios  de  barro," 
sabe  beneficiar  la  arcilla  que  es  mas  apropiada 
ó  bu  manufactura ;  el  filósofo,  guiado  por  kis 
dalos  geológicos, averigúalas  edades  del  mun- 
do y  sus  vicisitudes  físicas «  por  último,  el  mi- 
lito?, el  ingeniero,  el  médico,  el  literato,  y  bas- 
ta el  teólogo,  no  deben  ser  estraños  á  estudio 
tan  importante.  El  militar  no  podrá  hacer  una 
buena  descripción  de  un  terreno,  ni  apreciar 
ciertos  ventajas  de  gran  importancia  para  ef 
ejército,  , si  carece  dei  los  datos  que  suministra 
la  geología;  en  efecto,  ¿quién  ignora  que  ia 
iiLclinaeiun  y  la  altura  de  los  declives,  que  ia 
disposición,  la  profnndidad.de'  los  valles  son 
de  mucha  Importancia  para  Jos  movimientos 
estratégicos  ?.  -  . 

/.Cómo  podrá  el  médico  apreciar  !a  natu- 
raleza de  ciertas  aguas,  de  ciertos  miasmas 
telúricos,  la  intluencia  de  los  climas  en  \¡l  ma- 
nera de  ser  dedos  individuos,  si  está  destituido 
de  los  conocimientos  geológicos? 

¿Como  podrá  el 'teólogo  dar  un  mentís  álas 
aserciones  de  algunos  pretendidos  sabios,  apo- 
yadas en  hechos  falsificados,  ni  cómo  podrá 
lieniiaiinr  las  aparentes  contradicciones  de  la 
ciencia  con  la  Iradicion  religiosa,  sino  ba  ido 
¡interrogar  la  naturaleza  para  que  le  revele  sus 
sublimes  armonías? 

¿Cómo  podrán  el  literato  y  el  artista  dar 
una  regular  descripción  de  un-pais,  el  uno  por 
medio  de  sus  discursos,  y  el  olro  con  los  colo- 
res en  un  lienzo,  si  ambos  yacen  en  una  com- 
pleta  ignorancia  acerca  de  cale  ramo  del  bu- 
mano  saber? 

Pasemos  ahora  á  la  esposicion  de  algu- 
nos teorías  y  opiniones  con  que  se  ha  pre- 
teridifloesplicarla  formación  de  la  tierra. 

Sistemas  geológicos.  Casi  todas  las'  anti- 
guas opiniones  geológicas  tienen  por  base  la 
teoría  volcánica  ó  la  teoría  neptúnica. 

Vukariismn.  En  el  principio  la  tierra  estu- 
vo en  una  fusión  Ignea;  poco  á  poco  se  enfrió, 
y  Us  aguas  !a  cubrieron  después. 

fas  fuerzas  que  la  dieron  su  llgura  actual 
fueron  el  aire  y  el  calórico  ó  el  fuego. 

fas  tierras»  han  sido  levantadas  por  una 
fuerza  interior  ;  los  cambios  y  trastornos  que 
cp  ella  se  han  advertido  y  se  advierten,  han 
sido  ocasionados  por  erupciones  volcánicas, 


Los  terrenos  de  acarreo  lian  sido  forma- 
dos con  los  destrozos  de  los  terrenos  supe- 
riores. 

Neptunismo.  En  el  principio  la  tierra  se 
hallaba  en  disolución  acuática  y  fría,  al  menos 
hasta  cierta  profundidad. 

Los  cuerpos  sólidos  se  formaron  por  se- 
quedad, por  precipitación",  por  cristaliza- 
ción ,  etc. 

, ;  El  antiguo  Océano  se  ha  retirado  ó  hades- 
aparecido. 

Las  tierras  se  lian  trastornado,  hundiéndo- 
se por  su  propio  peso.  . 

Los  terrenos  terciarios  se  lian  formado  en 
el  seno  délas,  aguas. 

Estas  ideas  mas  ó  menos  descnvuellas  y 
profundizadas ;  mas  p  menos  modificadas  y 
hermanadas,  constituyen  la  base  de  todas  las 
teorías  de  lá  (ierra  como  puede  verse  en  la  obra 
del  erudito  Delamelberic,  titulada  Thearicde  la 
Tirre ,  tomo  V,  págs.  280-r-!>33. 

En  las  obras  de  Platón  encontramos  algu- 
nos vestigios  de  las  opiniones  geológicas  de 
(os  egipcios.  Éstos,  á  lo  que  parece,  eran  nep- 
tunianos :  según  ellos,  las  aguas  habiáñ  cu- 
bierto toda  la  tierra,  las  cuales  luego  después 
se  habían  derramado  en  vastas  cavidades  que 
existían  en  lo- interior  del  globo,  de  donde  po- 
drían salir  de  nuevo  algún  dia.  Una  gran  isla 
ó  un  continente  se  tiabia  hundido  en  el  seno 
de  los  mares  y  era  la  Allántida. 

Los  hebreos  profesaban  eslas  mismas  ideas, 
que'uo.  erap  estrafias  al  sistema  geológico  de 
los  caldeos;  pues  estos  admitían  ámas  un  fluido 
ccnlral  semejante  á  la  atmósfera,  y  asegura- 
ban que  el  globo  habin  sido  cubierto  dos  veces 
por  las  aguas,  esto  es,  pur  las  aguas  caóticas 
y  por  un  diluvio  urttuersil. 

La'caDsa'  de  este  diluvio  la  espficubun 
por  el  cambio' del  eje  del  globo,  debido  á 
una  atracción  irregular  de  los  planetas  supe- 
riores. 

Este  es  el  diluvio  de  que  hablan  las  Escri-, 
turas.  .  -'>. 

Según  él  Génesis,  el  mundo  fué  creado  en 
seis  días,  esto  es,  en  seis  tiempos,  pues  la  pa- 
labra que  en  hebreo  significa  dia,  también  es- 
presa un  lapso  de  tiempo  indefinido;  esta  in- 
terpretación, nos.  apresuramos  á  decirlo,  en, 
manera  alguna  ataca,  al  ."dogma,  antes  bien  es 
aceptada  por  los  teólogos  á  quienes  no  son  es- 
traños los'conocimienlcs  profanos. 

Llama  mucho  la  atención  que  tanto  los 
etruscos  corno  los  indios  hablan  de  seis  épo- 
cas geogánicas;  con  esta  diferencia,  que  los 
seis  días  do  Moisés,  son  seis  mil  años  en  los 
etruscos,  y  millones  de  años  para  los  indios. 

Fácilmente  se  echa  de  ver  que  todos  esos 
sistemas  neptunianos  lian  nacido  en  los  países 
nuevos,  formados  por  el  alejamiento  súbito  ó 
lento  del  mar,  tales  como  el.  Egipto,  la  Caldea, 
las  riberas'del  globo  arábigo'»  . 

Elsistemu  volcánico  también  ha  nacido,  se- 
gún parece,  en  el  Oriente.  Pertenece  á  este 
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sistema  la  hipótesis  del  levantamiento  de  las 
montañas,  asi  como  el  otro  atribuía  la  forma- 
ción de  estas  á  los  hundimientos. 

El  vulcanismo,  como  también  el  neptunis- 
mo,  tuvieron  sus  partidarios  entre  los  filósofos 
antiguos. 

Tlialcs  era  neptuniano;  Heráelifo  y. los  es- 
toicos, vulcanistas,  según  Cicerón.  ' 

Los  neptunianos  modernos  han  tomado 
eus  principales  ideas  en  las  magnificas  pági- 
nas de  Lucrecio,  Virgilio  y  Ovidio;  esto  es,  di- 
solución en  un  vasto  fluido  o  en  el  caos ;  pre- 
cipitación química  por  atracción  ó  afinidad; 
precipitación  mecánica  por  sedimento)  en  fin, 
por  coagulación  y  consolidación. 

Pero  abandonemos  estas' correrías  de  eru- 
dición antigua ,  y  ocupémonos  de  los  mo- 
dernos. 

Desearles  y  Leibnilz  decían  que  la  tierra 
es  un  pequeño  sol  que  se  lia  cubierto  con  una 
costra  opaca,  la  cual,  al  hundirse,  ha  produci- 
do las  montañas. 

Leibnitz  consideraba  todala  masa  del  globo 
como  habiendo  sido  vitrificada;  Buffon  se  apo- 
deró de  esta  idea. 

Wishton,  astrónomo  inglés,  miraba  ¡atier- 
ra como  un  cometa  que  dejó  sn  marcha  primi- 
tiva por  una  causa  que  no  nos  espliea,  para 
lomarla  marcha  circular  de  un  planeta. 

La  materia  caótica  del  ex-cometa,,  no  es- 
tando sujeta  ya  álas  alternativas  de  nn  estre- 
moso  calentamiento,  ni  de  un  estrémoso  en- 
friamiento, se^precipitó  según  las  leyes  del  pe- 
so específico. 

Una  parte  del  calor  primitivo  del  cometa  se 
conservó  en  su  centro:  este  centro  estaba  ro- 
deado de  agua,  la  costra  esterior  del  globo  era 
eslraordinariamenle  fértilísima,  y  los  hombres 
vivian  muchos  siglos. 

Pero  el  escesivo  calor  les  encendía  la  san- 
gre, y  vinieron  ú  tales  impiedades,  que  el  Crea- 
dor no  tuvo  otro  remedio  sino  ahogarlos. 

Para  este  fin,  Dios  hizo  venir  otro  cómela 
que  con  su  inmensa  cola .  envolvió  la  tierra; 
ahora  bien,  como  la  cola  de  un  cometa  se  com- 
pone de  vapores  y  de  agua,  (¿quién  se  atreve- 
ría á  dudarlo?)  la  tierra  fué  refrescada  consi- 
derablemente'. , 

Desde  luego  la  atracción  del  cometa  turbó 
el  equilibrio  de  las  aguas  interiores,  dando  lu- 
gar a  un  flujo  y  reflujo  violentos.  La  costra  es- 
terior de  la  tierra  se  conmovió  en  sus  funda- 
mentos, se  desmoronó  en.  un  ponto,  se  hen- 
dió en  otro:  hé  aqui  como  sucedió  el  diluvio 
universal. 

El  cometa  ejecutador  de  la  voluntad,  del 
creador  se  fué:  lasaguas,  volviendo  á  tomar  su 
equilibrio,  reentraron  en  las  cavidades  subter- 
ráneas que  se  habían  ensanchado  para  recibir 
las  aguas  del  cometa. 

La  esterilidad  y  casi  aniquilamiento  de  la 
tierra  en  nuestros  dias,  son  un  efecto  dé  la 
frialdad  y  de  otras  malas  cualidades  de  las 
aguas. 
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Woodward,  compatriota  de  Whislon,  o¡)_ 
servador  infatigable  y  escrupuloso,  compuso 
una  teoría  mucho  mas  modesta. 

Según  Woodward,  todas  las  sustancias  tur. 
restres  han  estado  en  una  fluidez  acuosa,  y 
supone  que  todo  lo  interior  del  globo  es'ua 
vasto  abismo  de  agua. 

El  diluvio  de  Moisés  consistió  en  un  desoía- 
ronamiento ;de  la  costra  del  globo  ; en  aquel 
grande  abismo  cuyas  aguas  tuvieron  una  fuer, 
za  disolvente  muy  particular  que,  sin  embargo, 
no  alcanzó  á  obrar  en  las  Conchitas,  caracoli! 
líos  y  demás  restos  del  reino  animal. 

Echase  de  ver  que  el  espíritu  observador 
de  Woodward  le  hizo  comprender  la  imposibi. 
lidad  de  esplicar  por  medio  de  una  sola  inun- 
dación  pasagera  Iaposicion.de  tantas  'capas 
de  fósiles  en  medio  de  los  bancos  petrosos. 
Pero  su  fuerza  disolvente  es,  como  él  mismo 
dice,  una  cualidad  oculta  y  milagrosa. 

Carnerarios,  sabio  alemán,  refutó  á  Wood- 
ward, y  emitió  la  opinión,  hoy  dia  demostra- 
da, que.  los  bancos  de  caracolillos  nunca  lian 
sido  trasportados,  ni  han  podido  serlo  poc  ua 
diluvio  cualquiera,  sino  que,  por  el  contrario, 
los  animales  á  qne  deberl  sn  existencia  lian 
vivido  y  han  muerto  en  el  mismo  parage  cu 
donde  se  les  encuentra.  " 

Ray,  vulcanista,  creía  que;  en  el  momeólo 
mismo  de  la  creación,  cuando  se  efectuó  la 
separacion^de  las  sustancias  húmedas  y  sóli- 
das, sobrevinieron  temblores  de  tierra  que  le- 
vantaron las  montañas. 

La  tierra  salió  poco  á  poco  del  Océano,  lo 
qué  dió  tiempo  á  los  animales  marinos  para 
deponer  sus  despojos  en  el  seno  de  las  aguas. 

Hook,  vulcanista,  suponiendo  el  origen 
primitivo  dé  las  capas  por.  la  via  de  sedimento 
en  un  fluido,  admitía  erupciones  volcánicas 
muy  fuertes  para  levantar  vastos  terrenos,'? 
hasta  para  fundirlos  y  calcinarlos. 

Lázaro  Moro,  echando  de  ver  que  hay 
montañas  qne  no  ofrecen  restos  de  cuerpos 
marinos,  ni  indicio  de  estratificación,  atribuía 
á  todas  las  montañas  secundarias  un  origen 
volcánico,  que  á  sus  ojos,  eran  únicameale 
ríos  de  lava  que "  habian  "nacido  debajo  las 
aguas.'     -  . 

■  Raspe,  modificando'  y  combinando  eslas 
diversas  ideas,  compuso  su  teoría  volcánica 
con  el  nacimiento  de  las  islas  nuevas,  obra 
que  Tos.  vulcanistas  célebres  lian  copiado  in- 
exactamente. 

El  sistema  de  BuíTon  eclipsó  á  todos  los  ile 
sus  antecesores^ 

Supone  este  gran  escritor  que  los  soles  y 
los  cometas  han  sido  producidos  como  los  ve- 
mos y  con  las  fuerzas  necesarias  para  que  re- 
corran sus  órbitas. 

1  Pero  hay  96,000  años  que  no  cómela  cayti 
oblicuamente  en  el  sol  y  separó  de  él  la  650." 
parte.  * 

Esta  masa,  lanzada  en  el  espacio,  se  dividid 
y  formó  todos  los  planetas  de  nuestro  sistema 
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solar,  que  por  el  movimiento  do  rotación  ad- 
quieren una  figura  esferoidal. 

Nuestro  globo  estaba  en  ún  esíado  de  in- 
eandesecncia,  pero  su  superficie  se  enfrió  y  se 
(onsolidó,  formándose  cavidades  Inmensas. 

Una  parte  de  los  vapores  que  se  habian 
elevado  eii la  atmósfera,  se  condensó  y  formó 
los  mares.  Estas  aguas  atacaron  la  parte  sóli- 
da del  globo  y  disolvieron  una  porción;  asi  se 
formaron  las  tierras  y  las  piedras. 

Lasaguas  del  Océano,  atraídas  por  ¡as  ma- 
rcas tiácia  el  ecuador,  arrastraron  consigo 
gran  cantidad  de  sustancias  disueltas;  asi  na- 
cieron las  grandes  montañas  dirigidas'  de 
Oriente  á  Occidente. 

Las  aguas  primitivas  del  globo  ¡sé  sepulta- 
ron en  las  cavidades  ya  mencionadas,  y  enton- 
ces surgieron  dos  continentes. 

La  tierra,  en  el  espacio  de  43,000  años,  se 
enfrió  basta  el  punto  que  los  vegetales  y  ani- 
males pudieron  vivir  en  su  superficie. 

Estos  seres  nacieron  liácia  los  polos  y  suce- 
sivamente se  dirigieron  liácia  las  regiones 
ecuatoriales. 

Las  capas  secundarias  se  formaron  por  la 
descomposición  de  la  materia  vitrificada  mez-- 
ciada  de  sedimentos  marinos;  algunas  causas 
accesorias,  los  vientos,  las  corrientes  de  agua,, 
las  erupciones  volcánicas,  los  terremotos,  mo- 
delaron en  seguida  las  montarlas  y  los  valles. 

El  Océano  cambia  lentamente  sus  orillas, 
alacaodo  con  su  movimiento  general  las  cos- 
tas orientales  que  destruye:  de  esta  suerte  ha 
podido  muchas  veces  dar  la  vuelta  al  globo.  . 

Este  sistema  ha  sido  refutado  en  sus  pun- 
tos principales,  y  no  cuenta  ya  partidarios  ab- 
solutos entre  ios  vulcanistas. .  - 

Dciuc  ha  dado  á  luz  una  teoria  que  ha  con- 
tado muchos  partidarios  y  no  menor  número 
de  antagonistas. 

Supone  este  sabio  que  la  ti  erra  y  todos  los 
cuerpos  celestes  eran  masas  de  elementos  con- 
fusos en  los  cuales  una  voluntad  divina  comu- 
nicándoles cierta  cantidad  de  luz,  hizo  nacer 
las  precipitaciones  químicas  con  las  que  se 
formaron  las  costras  de  rocas  sólidas  cuyos 
fragmentos  vemos. 

Consolidada  esta'  costra,  se  hundió  muchas 
veces:  sus  bordes,  apoyados  en  tabiques  de 
cavernas  subterráneas,  formaron  las  mon- 
tañas.      '       "•  .      ■  ... 

Las  aguas,  que  desde  luegocubrian  el  glo- 
bo entero,  se  infiltraron  -  en  las  parles  centra- 
les, en  donde  subsistió  siempre  el  antiguo 
caos.  ,  ■ 

Entonces  aparecieron  los  primeros  conti- 
nentes, mas  estensos  que  los  nuestros,  pero 
suspendidos  sobre  inmensas,  cavernas. 

El  sol  aun  no  ios  alumbraba. 

Cuando  nacieron  vegetales  de  una  naturale- 
za diferente  de.  los  nuestros,  sus  restos  forma- 
ron las  hulleras. ' 

Los  continentes  actuales,  ocultos  bajo  el 
mar,  se  llenaron  de  despojos  de  conchas;  las 


erupciones  volcánicas  derramaron  en  ellos 
capas  de  lavas. 

Por  un  grande  y  último  hundimiento,  los 
continentes  primitivos  se  hundieron  en  el  seno 
de  las  cavidades  subterráneas:  el  mar  sa  pre- 
cipitó sobre  estas  tierras  y  sepultó  en  sus.pro- 
fundidades  las  generaciones  que  las  habitaban  . 
Esta  catástrofe  es  el  diluvio  univursal  descrito 
por  Moisés,  cuyo  recuerdo  es  tradicional  en 
muchos  pueblos. 

Entonces  aparecieron  de  repente  nuístios 
continentes  actuales  formados  debajo  del  mar. 

En  los  terrenos  flojos  de  nuestros  conti- 
nentes se  encontraban  confusamente  sepulta- 
dos, los  restos  de  cuadrúpedos  que  habían  ha- 
bitado algunas  islas  hundidas  antes  del  dilu- 
vio  universal,  y  los  restos  de  cetáceos  que  ha- 
bían poblado  el  mar. 

La  conservación  de  dichos  restos  qne  aun 
se  encuentran  casi  enteros  en  los  países  fríos, 
y  el  poco  espesor  de  las  capas  de  tierra  vege- 
tal formada  sobre  nuestros  continentes,  con- 
curren aprobar  que  su  antigüedad,  ó  por  mejor 
decir,  su  aparición  encima  de  las  aguas,  no 
data  de  siglos  estreraamente  remotos  de  nos-" 
otros. 

Los  puntos  principales  de  esta  teoría  obtu- 
vieron los  sufragios  de  los  sabios, 

Saussure  sostenía  que  corrientes  muy  vio- 
lentas, agitando  el  antiguo  mar,  arrastraron  á 
grandes  distancias  los  destrozos  de  rocas  pri- 
marias, sobretodo  del  granito,  que  se  encuen- 
tran desparramadas  en  la.  superficie  de  los  ter- 
renos de  sedimentos  superiores. 

Wexner,  dando  grande  influenciad  los  hun- 
dimientos, piensa  que  para  esplicar  diversos 
hechos  se  hace  preciso  recurrir  á  laalía  y  ála 
baja  periódica  de  la  masa  de  los  elementos 
fluidos. 

•  '  El  entendido  cuanto  laborioso  Delemelhrie 
ha  compuesto  una  teoría  muy  circunstanciada, 
muy  rica  en  hechosy  en  ideas,  en  la  cual  pro- 
cura sujetar  las  revoluciones  del  globo  á  leyes 
químicas,  sin  qne  por  eso  desdeñe  las  causas 
mecánicas.  -  • 

Todas  las  montañas,  lodos  los  valles  se  hnn 
formado  por  cristalización  en  un  inmenso  flui- 
do de  que  este  químico  se  desembaraza  por 
medio  de  la  evaporación,  porque  él  se  ha  de- 
cidido á  mirar  la  masa  central  del  globo  como 
un  cristal  sólido. 

Eutton  y  Playfair  pretenden  que  los  conti- 
nentes actuales  se  destruyen  por  las.  acciones 
del  aire,  de  la  gravedad  y  de  las  aguas  cor- 
rientes; que  sus  materiales  trasportados  en  las 
costas  de  estos,  son  esparcidos,  merced  a  los 
diferentes  movimientos  del  mar  en  toda  la  es- 
tension.de  su  fondo;  que  un  gran  calorinierno 
endurece  estos  materiales,  dedo  que  resulta 
una  masa  semejante  á  las  de  las  capas  mine- 
rales de  que  están  compuestos  nuestros  con- 
tinentes; que  cuando  esta  lenta  degradación 
lia  destruido  nuestros  continentes,  el  ca¿or  in- 
terno levantó  en  masas  las  capas  formadus  en, 
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el  fondo  de  la  mar,  y  esto  empujó  la  mar  sobre 
los  continentes  rasados  y  produjo  nuevos  con-, 
tinenles,  que  á  su  vez  quedaron  entregados  n 
una  lenta  degradación;  que  estas  alternativas 
de  continentes  nacientes  y  perecientes  se  han 
repelido  muchas  veces,  y  que  no  se  puede  fijar 
un  iérmino  á  este  encadenamiento  de  raeta- 
múrfosis, 

Franklin  supuso,  que  no  solamente  todas 
las  sustancias  terrestres,  sino  tamhien  toda  la 
malcría  en  general,,  habían  existido  como  un 
gas  aeriforme  elástico  confusamente  esparcido 
en  los  espacios  celestes. 

La  gravitación  principió  á  funcionar,  las 
moléculas  gaseosas  fueron  alraidas  hácia  cen- 
tros y  se  formaron  globos  de  aire. 

Supueslo  eslo,  es  fácil  concebir  todo  lo  de- 
mas  del  sistema  de  Frauklin,  que  algunos  lian 
tomado  en  el  sentido  de  una  simple  sátira  de 
las  teorías  de  la  (ierra,  pero  que  en  realidad  es 
una  hipótesis  tan  ingeniosa  y  razonable  como 
otra  cualquiera. , 

Según  Franklin,  reduciéndose  todas  las  sus- 
tancias al  estado  aeriforme,  han  podido  nacer 
por  condensaciou  del  aire.  De  esta  suerte  ha 
debido,  pnes,  formarse  la  costra  esterior  del 
globo,  que  en  osle  sistema  viene  á  ser  uuadel- 
gada  cubierta  sólida  alrededor  de  un  vasto  flui- 
do elástico,  á  cuyos  movimientos  alrlbuye  los 
terremotos. 

Aquí  termina  naturalmente  nuestro  trabajo. 
En  euanlo  á  varios  hechos  geológicos  que  so- 
lamente hemos  mencionado  sin  entrar  en  por- 
menores, pueden  consultarse  los  artículos  mon- 
TAÑ$8*  tierra,  vall'es,  matos  y  otros  que 
son  del  dominio  de  la  geografía  física. 
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labra viene  del  griego  gé  {tierra}  y.demonícfa 
(adivinación.) 

GEOMETRA.  (Historia  natural.  —  Zoolo- 
gía.— Insectos.)  yEU>\t,ixpi\i,  geómetra,  agri- 
meusor.  Género  Je  lepidópteros  nocturnos, 
denominado  asi  por  Lineo  ,  porque  las  orugas 
de  que  provienen  parecen  medir  el  terreno  so- 
bre que  marchan  cuando  so  trasportan  de  un 
lugar  á  olro:  por  cuya  razón  Reaumur,  su  pri- 
mer historiador,  los  ha  nombrado  también 
agrimensor.  Desde  que  Lineó  fundó  esle  gé- 
nero ,  se  han  multiplicado  tanto  las  especies 
que  se  refieren  á  él ,  que  Lalreille  ha  formado 
con  ellas  lina  tribu  a  la  que  ha-dado  el  nombré 
de  falenilas.  Sin  embargo  ,  se  ha- conservada 
en  la  nomenclatura  el  nombre  genérico  de 
geómetra  ;  pero  no  se  aplica  mas  que  á  un 
número  muy  pequeño  de  especies.  Esle  núme- 
ro es  de  quince  en  los  autores  ingleses;  de 
diez  en  la  obra  de  Mr.  Treitsclike;  de  dos  en  ¡a 
Uisloiredes  lépidoptetcs  de  France ,  par  Mr,  Dti- 
ponchel,  (Historia  ¿le  los  lepidópteros  de  Fran- 
cia ,  por  Mr.  Duponchel) ;  reduciéndose  á  una 
sola  especie  en  la  clasificación  de  Mr.  Büisiin- 
val.  Es  cierto  que  el  género  geómetra  ,  tal  E'úiíl  - 
se  baila  limilado,  se  compone  únicamenie  de 
especies  europeas ,  y  es  muy  probable  que  las 
especies  exóticas  vendrán  á  aumentarlo  cuan- 
do sean  estudiadas  mas  que  lo  han  sido  liasla 
ahora. 

üe  lodas  maneras  el  tipo  del  género  deque 
[fittauio's,  es  para  los  entomologistas  de  Fran- 
cia el  geómetra  papilhnaria,  Lin.  Es  unafalcui- 
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to  de  talla  bastante  grande,  de  un  bello  verde- 
prado,  con  las  alas  ligeramente  dentelladas  y 
atravesadas  por  dos  órdenes  de  pequeñas  !ú- 
uulas  blancas  que  reuniéndose  se  convierten  á 
veces  en  lineas  onduladas;  sus  antenas,  pecti- 
nadas en  el  macho,  y  filiformes  en  la  hembra, 
son  amarillentas  igualmente  que  las  patas. 

Esta  especie  se  encuentra  en  todos  los  bos- 
ques húmedos  de  Europa. 

GEOMETRIA.  (¡Matemáticas.)  Derivase  esta 
palabra  de  "ft,  tierra  ,  y  uitpov,  medida  ,  por- 
que al  principio  no  tenia  esta  ciencia  nías  ob- 
jeto que  e!  arte  de  medir  las  partes  de  la  tier- 
ra1 mas  vióse  prontamente  que  este  arle  supo- 
nía unos  principios  susceptibles  de  abrazar  to- 
das las  propiedades  de  la  estension,  habiéndose 
dado  el  nombre  de  geómetra  á  todas  las  perso- 
nas versadas  en  las  matemáticas.  Sin  embargo, 
la  geometría  es  la  parte'  de  estas  ciencias  que 
se  propone  el  estudio  de  todas  las  propiedades 
de  la  estension  figurada. 

La  geometría  se  divide  en  dos  secciones:  en 
la  primera  se  analizan  las  figuras'  sin  el  auxilio 
del  álgebra ;  exígese  en  ella  que  los  razona- 
mientos sean  ala  vez  de  una  exactitud  rigoro- 
sa y  de  una  evidencia  palpable  ,  no  admitién- 
dose mas  pruebas  que- las  deducidas  de  ia 
igualdad  de  las  partes  por  su  superposición,  ó 
del  absurdo  que  resultaría  cíe  suponer  verda- 
dera una  proposición  que  fuera  incompatible 
con  la  que  se  quiere  establecer.  La  obra  de 
Euclides  es  un  modelo  de  este  género  de  de- 
mostración ;  las  de  Mres.  Legéndre  y  Lacrois, 
son  al  menos  tan  exactas  ,  y  mas  claras  que 
aquel  precioso  monumento  de  la  antigüedad,  y 
no  deja  de  tener  bastante  mérito  con  respecto 
á  este  ramo  el  Coursde  mathématiques  purés, 
¡mr  Mr.  Francozur. 

Desde  luego  se  conoce  que  no  debe  espe- 
rarse hallar  aqui  el  encadenamiento  de  teore- 
mas que  constituyela  ciencia  deque  tratamos, 
ciencia  que  exige  amplios  desarrollos  ,  y  por 
consiguiente  tratados  especiales  para  ser  de 
alguna  utilidad. 

Los  procedimientos  sintéticos ,  que  son  el 
linicn  medio  autorizado  en  esta  primera  sección 
de  la  geometría,  son -tan' limitados  ,  que  no  se 
pueden  abrazar  en  ellos  mas  que  un  pequeño 
número  de  figuras  elementales;  las  lineas  rec- 
tas ,  los  polígonos  ,  los  planos  ,  el  círculo  ,  el 
cilindro  y  el  cono  de  bases  circulares,  y  final- 
mcnle,  la  esfera  ,  son  las  únicas  figuras  cuyas 
propiedades  es  posible  reconocer  por  los  me- 
dios reducidos  de  que  acabamos  de,  hablar;  mas 
ep  compensación  se  encuentra  en  ellos  tal  lu- 
cidez en  la  teoría  ,  que  generalmente  se  con- 
sidera esta  sección  de  la  geometría  como  un 
preliminar  indispensable.para  elevarse  á  estu- 
dios mas  profundos  y, 'mas  variados. '  Con  el 
aniilio  del  álgebra  toma  seguidamente  la  geo- 
metría loda  la  importancia  que  la  hacen  al  pro- 
pósito para  aplicarse  á  una  infinita  multitud  de 
cuerpos  ,  de  que  la  mecánica  ,  la  astronomía, 
la  física,  etc.,  forman  continuamente  el  objeto 
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de  sus  investigaciones.  Mientras  qué  el  álgebra 
y  la  geometría  estuvieron  separadas  ,  dice  el 
ilustre  Lagrange,  fueron  lentos  sus  progresos 
y  limitadas  sus  aplicaciones  ;  pero  desde  qiie 
se  reunieron  estas  dos  ciencias,  se  han  auxi- 
liado mutuamente,  marchando  unidas  con  paso 
rápido  hácia  la  perfección  (1). 

La  segunda  sección  de  la  geometría  ,  mu- 
cho mas  útil  y  mas  estensa  ,  contiene  bajo  el 
título  de  álgebra  aplicada  á  la  geometría,  las 
teorías  mas  bellas  y  mas  difíciles. 

A  Viete  y  á  Descartes  debe  esta  nueva  oien- 
cia  el  ser  la  llave  de  ios  mayores  descubri- 
mientos en  todos  los  ramos  de  las  matemáti- 
cas. Esta  ciencia  no  se  limita  ya  á  no  confesar 
como  verdaderas  sino  las  proposiciones  evi- 
denciadas por  un  modo  especial  de  demostra- 
ción ,  pues,  por  el  contrario  ,  pierde  de  vista 
frecuentemente  al  objeto  que  considera  ,  y  cu- 
yos elementos  esenciales  se  hallan  compren- 
didos en  fórmulas  cuya  exactitud  está  asegu- 
rada; la  ecuación  algebraica  que  contiene  sus 
propiedades,  es  discutida  en  todas  sus  partes, 
é  importa  poco  que  se  llegue  á  los  resultados 
pormediodelrasfprmaciones  complicadas  y  os- 
curecidas muchas,  veces  con  la  presencia  de 
símbolos  imaginarios ,  pues  siempre  que  se 
hayan  deducido  exactamente  de  los  princi- 
pios, se  consideran  tan  verdaderas  como  si  se 
hubiesen  obtenido  siguiendo  una  senda  cons- 
tantemente ilustrada  por  la  síntesis,  porque  en 
la  verdad  no  hay  grados.  De  dos  cosas  verda- 
deras ,  en  la  acepción  rigorosa  déla  palabra,, 
no  puede  decirse  que  una  sea  mas  verdadera 
que  la  otra ,  aunque  comprenda  esto  difícil- 
mente la  debilidad  de  nuestra  inteligencia.  El 
análisis  aplicado  á  la  geometría  conduce,  pues, 
á  unos  teoremas  tan  exactos  como  los  de.  la 
geometría  elemental ,  pero  que  esta  no  hu- 
biera podido  jamás  descubrir  cou  los  limitados 
recursos  que  le  son.  permitidos. 

En  los  artículos  agrimensura,  área,  asisip- 

T'OTAS,  CUHVA,  SYCLOiDE,   CONSTRUCCION,  STJ- 

PEiicrey  otros  diversos  artículos  especiales  de 
este  diccionario  es  donde  el  lector  debe  buscar 
los  principios  fundamentales  de  la  geometría 
concebida  en  toda  su  estension. 

Esplicacion  de  las  laminas  de  Geometrii. 

Ángulos  (Medida  délos)  Lám.  I.,  fíg.  I." 
Angulo  rectilíneo,  ó  espacio  comprendido  en- 
tre dos  líneas,  y  manera  de  medirlo. 

Fig.  Angulos  que  lienen  su  vértice 
común  en  el  centro  del  cireuíg;  pueden  ser 
medidos  por  el  arco  comprendido  entre  sus 
lados. 

Pitj.  3.*  Manera  de  medir  los  ángulos,  cuyo 
vértice  se  halla  en  la  circunferencia  del  cir- 
culo. •  .  . 

Fig.  4.*  Angulo  cuyo  vértice  no  se  halla 
en  el  centro  ni  en  la  circunferencia  del  círculo. 

(t)  fScaíéj  nórmate,  tomo IV,  pág.  *!M. 
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Angulos  [Subdivisión  de  los)  Fig.  5.a  Mo- 
do de  cortar  un  ángulo  por  mitad,  dividiendo 
en  seguida  cada  mitad,  en  dos  partes  iguales. 

Angulos  diedros.' Fig.  6."  Su  medida  entra 
en  la  de  los  ángulos  rectilíneos. 

Asade  cesto.  Fig.  7."  Descripción  déla  fi- 
gura nombrada  aso  de  cesto,  empleada  por  las 
personas  eme  no  estando  versadas  en  las  cien- 
cias matemáticas,  hallan  alguna  dificultad  en 
i  describir  una  elipse.  Modo  de  obtener  esta  fi- 
gura. 

Altcos.  Fig.  S.1  Relación  de  la  circunferen- 
cia al  diámetro  [Véase  Aplicación  del  Algebra 
á  la  Geometría.) 

Fig.  Q.°  Relación  que  une  los  costados  de 
un  triángulo  inscrito  á  un  circulo. 

Areas.  Fig,  10.  Medio  de  hallar  el  área  de 
un  triángulo  cuyos  tres  lados  se  conocen. 

Fig,  4 1 .  Medio  de  hallar  el  centro  y  -el 
radio  de  un  círculo  inscrito  á  un  triángulo 
dado. 

Fig.  12.  Modo  de  medir  un  terreno  de  for- 
rra  irregular,  reduciendo  esta  figura  á  la  de  los 
trapecios. 

Véanse  los  artículos  ángulos,  asa  de  ces- 
to, arcos,  AREA. 

Asimplólas.  Lám.  II.,  fig.  13.  Propiedades 
de  las  asimptotas  de  la  hipérbole. 
Fig.  14,  Curva  que  tiene  una  asimplota. 
Las  figuras  desde  la  15  á  la  19  son  las  que 
se  refieren  á  la  construcción  de  los  cuadrantes 
solares  (yéase  la  lámina  que  acompaña  á  este 
articulo.) 

Circunferencia.  Fig.  20.  Ejemplo  que  sir- 
ve para  establecer  el  modo  de  buscar  la  rela- 
ción aproximada  del  diámetro  de  un  círculo  con 
su  circunferencia. 

Fig,  21.  Ejemplo  de  uno  de  los  procedi- 
mientos gráficos  mas  sencillos  por  cuyo  medio 
se  ha  procurado  espresar,  aproximadamente,  la 
longitud  de  la  circunferencia,  dado  el  diámetro, 
trazando  líneas  de  fácil  construcción,  por  me- 
dio de  la  regla  y  el  compás. 

Fig-.  22.  Otro  ejemplo  de  un  procedimien- 
to puesto  en  práctica,  á  modo  del  precedente, 
jiaru  obtener  la  relación  del  diámetro  con' la 
circunferencia. 

Choque  de  los  cuerpos.  Fig.  23.  -  Ejemplo 
de  un  cuerpo  movible  y  de  perfecto  resorte 
lanzado  contra  un  plano  lijo  con  una  velocidad 
dada.  El  resultado  debe  producir  un  ángulo 
igual  al  de  incidencia. 

Xa  misma  figura  sirve  para  determinar  su- 
bre  cual  punto  deba  dirigirse  un  móvil  que  par- 
ta de  un  punto  dado,  para  que  vaya  á  encon- 
1  rar  otro  cuerpo  colocado  también  en  otro  punto. 

Fig.  24.  Solución  del  problema  precedente 
por  un  doble  choqué  ó  carambola. 

Fig.  25.  Aplicación  de  ¡os medios  indicados 
en  los  dos  ejemplos  precedentes  á  un  número 
cualquiera  de  carambolas  o  de  choques  sobre 
ramblas  ó  planos  inclinados,-  que-  forman  un 
polígono  dado. 

Fig.  2G.   Ejemplo  de  dos  bolas  iguales,  de 
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las  que  siendo  una  chocada  por  la  otra  va  á  to- 
car en  un  punto  dado:  hallar  la  dirección  que 
debe  tomar  después  del  choque  la  bola  que  la 
ha  herido. 

Fig.  27.   Problema  propuesto  para  hacer 
rebotar  una  bola,  á  fin  de  que  vaya  á  chocar 
con  otra  enviándola  hacia  una  dirección  dada. 
Véanse  los  artículos  circunferencia  y 

CHOQUE. 

Frotamiento.  Lám.  III,  fig.  2S.  Teorema; 
el  frotamiento  es  proporcional  á  la  presión'. 
Solución  que  determina  el  esfuerzo  que  se  ne- 
cesita emplear  para  vencer  la  fuerza  del  frota- 
miento  entre  dos  cuerpos,  arrastrado  uno  sobre 
el  otro. 

Fig.  29.  Definición  de  lo  que  se  entiende 
por  ángulo  del  frotamiento,  y  su  U30  en  los  cál- 
culos. 

Cuña  (Mecánica.)  Fig,  30.  Definición  de  la 
cuña.  Estado  de  equilibrio  que  resulta  entre  la 
fuerza  de  la  cuña  y  la  reacción  de  las  parles 
separadas  del  cuerpo  en  que  és  introducida. 

Fig.  3 1 .  Cuña  de  base  isósceles.  Aplicación 
de  esta  figura  á  la  construcción  de  las  bóvedas 
para  establecer  el  equilibrio. 

Construcciones  geométricas.  Fig.  32.  i'fir- 
mulas  del  primer  grado  de  la  teoría  de  las 
construcciones  geométricas. 

Fig.- 33,  Igual  problema  aí anterior,  resuel- 
to por  medio  de  diferentes  secantes  que  se  re- 
fieren á  las  lineas  proporcionales. 

Fig.  34.  Fórmula  á  que  pueden  reducirse 
todas  las  construcciones  radicales  del  segundo 
grado. 

Fig  35.  Teorema  que  completa  la  cons- 
trucción anterior.- 

Fig.  36.  Solución  que  se  deriva  de  la  apli- 
cación de  los  principios  establecidos- en  las  fi- 
guras precedentes,  para  construir  las  raices  del 
segundo  grado. 

Fig.  37  y  38.  '  Otros  ejemplos  que  permiten 
la  aplicación  de  los  mismos  principios. 

Curvas.  Fig  39.  Ecuación  de  una  cora 
cuyos  punios  todos  están  á  la  misma  distancia 
de  una  recta  indefinida  y  de  un  punto  dado. 

Fig,  40.  Curva  del  segundo  grado  que  pue- 
den obtenerse  por  un  principio  conrun. 

Fig.  41.  Solución  que  da  un  procedimiento 
muy  sencillo  para  describir  una  elipse,  ¡cayo 
procedimiento  se  emplea  frecuentemente  ea 
las  artes.  * 

Véanse  los  artículos  frotamiento  ,  cn- 

ÑÁ,  CONSTRUCCIONES  GEOMETRICAS,  CURVAS  J 
ELIPSE. 

Cycloidés.  Lám.  IV,  fig.  42.  Generación 
de  esta  especie  de  curva,  y  propiedades  nota- 
bles de  que  goza. 

Fig.  43.  .  Reciproca  de  la  figura  anterior. 
Prueba  que  establece  que  la  cycloidés  goza  de 
la  propiedad  de  ser  una  tantócrona. 

Decágono.  Fíg  44.   Procedimiento  para  ins- 
críbir  en  una  circunferencia  un  polígono  regí- 
lar  de  diez  lados. 
Diferencial.  (Análisis) .  Fig.  45.   Figura  I»6 
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sirve  para  mostrar  el  origen  del  cálculo  dife- 
rencial, y  para  esplicar  el  método  de  las  tan- 
gentes» las  curvas. 

Derrame.  Fig.  46,  Derrame  de  un  fluido  que 
saledeun  vaso  por  un,pequeño  orificio,  en  la 
hipótesis  de  que  exista  paralelismo:  definición 
deesta  hipótesis. 

Elipses.  Fig.  47.  Ecuación  de  la  elipse  con 
referencia  á  su  centro  y  á  sus  ejes.  Medio  de 
obtener  la  construcción  de  esta  curva  por  me- 
dio de  la  teoría  de  los  focos, 

Fig.  18.  01i*o  procedimiento  cómodo  para 
describir  la  elipse  comparándola  á  dos  circun- 
ferencias, una  inscrita  y  la  otra  circunscrila. 

Fuerzas.  Fig  49.  Ejemplo- de  flos  fuerzas 
que  obran  en  direcciones  oblicuas  una  á  otra; 
proposición  qne  determina  la  resultante  ó  pa- 
rolelógramo  de  las  fuerzas. 

Fig.  50.  Manera  de  descomponer  una  fuer- 
as dada  en  muchas  oirás.  Ecuaciones  de  equi- 
librio ó  determinación  de  la  resultante;  teore- 
ma de  los  momentos. 

Fig.  51.  Ejemplo  de  lo  que  en  mecánica  se 
llama  momento  de  una  fuerza.  Proposición  que 
prueba  que  Ins  fuerzas  que  están  en  equilibrio 
alrededor  de  un  punto  fijo  y  en  un  mismo  pia- 
no, el  -momento  de  la  resultante,  con  Velación 
¡i  este  punto  es  igual  á  la  suma  de  los  mmnen- 
ins  rlé  todas  las  componentes;  equilibrio  de  la 

Fig.  52.  Ejemplo  de  fuerzas  paralelas  que 
se  equilibran  par  medio  de  una  palanca.  Propo- 
sición esplicaliva. 

Véanselos  artículos  cycloidb,  decágono, 
iiifiíiumcial  [Análisis),  derrame,  elipse,  fuer- 
za y  PALANCA. 

Geodesia.  Lám.  V,  fig.  53.  Reducción  de 
los  ángulos  al  horizonte. 

Fig.  54,  Idem.  Resolución  de  los  triángu- 
los esféricos  muy  poco  curvos  ó  arqueados. 

Hipérbole.  Fig.  55.  Propiedades  geoméíri- 
cas  de  esta  curva. 

Incommensurable.  Fig.  56.  Ejemplo'  de 
nriu  relación  incommensurable. 

Fig,  57,    Palanca  de  Lagarousse. 

Logarítmica.  Fig.  58.  Propiedades  de  esta 
curva, 

Fig,  5íl  y  60.  Nivelamienlo  considerando 
la  Ogura  redondeada  de  la  tierra  y  la  refracción 
atmosférica. 

Paralelas.  Fig.  61  y  62.  Teoriá  de  estas 
lineas, 

Parábola,  Fig.  63.   Propiedades  de  esta 
curra.  ¿ 
Idem.  Fig'.  04.    Curvas  parabólicas. 
Percusión.  Fío.  65.    Teoría  mecánica/ 
Fig.  66,   Polígono  inscrito  en  el  círculo. 
Véanse  los  articulo^  .geodesia,  hipérbole, 

INCONMENSURABLE ,  PALANCA,  LOGARITMICA,  NI- 
VELÍMIENTO,  PABALELA  y  PARABOLA,  PERCUSION 
V  POLIGONO. 

/'teños.  Lám.  VI,  fig.  G7,  68  y  69.  Pro- 
cedimiento topográfico  de  levantamiento  de 
planos. 
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Perspectiva.  Fig.  66,  bis.  Esposicion  de  la 
teoría  general. 

Fig.  67  y  C8,  bis.  Procedimiento  para  ha- 
llar la  perspectiva  de  un  punto  y  de  una  recta 
situados  en  el  plano  del  horizonte. 

Fig.  08,  ler.  Perspectiva  de  una  recta  ver- 
tical. 

Fig.  69,  bis.  Perspectiva  de  una  figura  si- 
tuada en  el  horizonte. 

Fig.  70,  bis.  Perspectiva  de  una.recta  si- 
tuada en  el  espacio. 

Véanse  los  artículos  percusión,  polígono, 

plano  y  PERSPECTIVA. 

Lám.  V¡!,  fig.  70,  71  y  72.  Bombas  impo- 
tentes y  aspirantes. 

Plano  inclinado.  Fig.  73.  Teoría  de  esta 
máquina. 

Cuadratura.  Fig.  74.  Procedimiento  para 
cuadrar  una  superficie  plana  cualquiera. 

Trasportadme  Fig.  75.  Descripción  y  uso 
de  este  instrumento. 

Revolución.  Fig.  76.  Superficies  engendra- 
das por  la  revolución  de  una  linea  alrededor  de 
un  eje. 

Ruedas  dentadas.  Fig.  77.  Relaciones  en- 
tre las  fuerzas  y  las  Velocidades  de  acción  que 
se  ejercen  en  las  ruedas  dentadas. 

Rotación.  Fig.  78-  Movimiento  general  de 
un  cuerpo  alrededor  de  un  eje:  aplicación  á  las 
oscilaciones  de  un  péndulo  compuesto. 

Secciones  cónicas.  Fig.  79,  Ecuación  de 
estas  curvas. 

Véanss  los  aríicwíos  bomba,  plano  incli- 
nado, cuadratura,  trasportador,  hevolu- 
CION,  ruedas  dentadas,  rotación  y  SECCIO- 
NES cósicas. 

Lám.  VIH,  fig.  80,  81  y  82,  Trasfornra- 
cion  de  ¡as  coordinadas. 

Cabria.  Fig.  S3  y  84.  Relación  entre  la 
potencia  y  la  resistencia  que  obran  en  una 
cabria. 

Trigonometría,  Fig.  85,  86  y  87.  Resolu- 
ción de  los  triángulos  rectilíneos. 

Variación.  Fig.  88  y  89.  Principios  del 
cálculo  de  las  variaciones. 

Vernier  ó  nonio.  Fig.  90  y  9 1 .  Teoría  y  liso 
del  vernier  para  evaluar1  las  pequeñas  fraccio- 
nes de  longitud. 

Tornillo.  Fig.  94.    Teoría  de  esta  máquina. 

Fig.  í)5.    Tornillo  sin  fin. 
Véanse  los  artículos  trasfohm aciones,  ca- 
bria, TRIGONOMETRIA,  VARIACION,  VERNIER.  y 
TORNILLO. 

GG0RAMA.  Dos  mil  años  lian  trascurrido 
desde  que  un  discípulo  de  Plalon,  Eudoxio  de 
Cnido,  demostraba  á  sus  oyentes  que  la  tierra 
no  era  mas  que  un  vasto  globo,  idea  gigantes- 
ca en  medio  de  gentes  que  habían  dado  á  la 
superficie  terrestre  todas  las  formas,:  desde  la 
del  plano  hasta  la  del  cilindro.  Pero  esta  con- 
cepción poderosa  tuvo  poco  eco,  y  no  viendo 
en  ella  oí  positivismo  romano  masque  un  en- 
sueño, la  idea  de  la  tierra  como  globo  no  se 
vulgarizó  y  quedó  oculta  en  los  libros  de  tos  ¡sa- 
t.   xxi.'  23 


355  GEORAMA 

bios  griegos.  Hubiera  perecido  si  los  hombres 
que  combatían  en  nombre  de  Cristo  los  inslin- 
!os  destructores  de  los  bárbaros,  no  hubiesen 
conservado  preciosamente,  en  el  seno  de  su  re- 
tiro, e!  resultado  de  las  primeras  operaciones 
de  la  inteligencia.  Por  otra  parle,  estaba  escri- 
to que,  como  sucede  con  las  cosas  mas  gran- 
des y  mas  sanias,  la  idea  griega  no  triunfase 
sino  después  de  haber  superado  muchos  obs- 
táculos. 

A  la  incredulidad  romana,  sucedió  el  rigo- 
rismo del  dogma  cristiano ,  que,  tomándolas 
palabras  de  la  Biblia  literalmente,  veia  en  una 
iignra  dé  palabras  la  espresion  completa  de  un 
sistema,  y  no.queria  admitir  la  forma  esférica 
de  la  tierra.  En  el  siglo  VI!  un  monge  griego, 
llamado  lvosmas,y  apellidado  Indicopbnisies,  á 
causa  de  sus  muchos  viages,  el  navegante  in- 
diano, hizo  una  cosmografía  en  la  cual  dio-  ó 
la  tierra,  la. forma  de  un  cofe.  En  los  siglos  si- 
guientes, la  idea  griega  aparece  de  vez  en  cuan- 
do, pero  nadie  se  atreve  á  espresarla  sino  en 
voü  baja.  A  fines  del  siglo  XV*  y  principios  del 
XVI,  Galilea  pagó  consiele  años  de  cautiverio 
su  famosa  creencia  de  que  la  tierra  giraba  al- 
rededor riel  sol.- 

Los  inmortales  descubrimientos  de  Cristó- 
bal Colon,  la  navegación  atrevida  .de  Magalla- 
nes, autorizaron  á  Cirios  V  á  colocar  sobre  el 
escudo  de  ¡Sebastian  del  Cano,  compañero  del 
gran  navegador,  una  esfera  con  estas  pala- 
bras: Primas  r.ircum  dedi;  he  sido  el  primero 
en,  dar  ia  vuelta  en  su  rededor. 

Desde  este  momento  fué  un  globo  el  emble- 
ma distintivo  de  la  geografía,  y  naturalmente 
se  pensó  en  construir  grandes  esferas  para  po- 
ner en  ellas  mas  pormenores.  Una  vez  admiti- 
da esta  necesidad,  se  vieron  principes  y  hom- 
bros poderosos  concurrir  y  rivalizar  junlos  pa- 
ra  la  construcción  de  los  globos,  que  se  reco- 
nocían útiles.  Entonces  fué  cuando  el  cardenal 
d'  Estrées,  miuislro  de  Luis  XIV,  hizo  construir 
porCorortelli,  geógrafo  veneciano,  los  dos  glo- 
bos do  la  Biblioteca  real,  de  doce  metros  de 
circunferencia.  Luis  XIV  mandó  hacer  á  su 
vista  el  de  la  biblioteca  Mazarina  de  París,  .que 
tiene  tres  metros  de  un  polo  á  olio. 

La  ciencia  de  la  geografía,  entonces  en  su 
nacimiento,  ofrecía  un  inconvenienle  grande; 
la  manera  poco  cómoda  con  que  se  colocaban 
dichos  globos  para  estudiar  sus  partes.  Este 
inconveniente  se  hizo  mas  visible  á  medida  que 
el  tamaño  crecía,  y  solo  podia  verse  una  pe- 
queña porción  de  ellos,  razón  por  la  cual  fue- 
ron abandonadas  tan  inmensas  máquinas. 

Cuatro  siglos  do  trabajos  habían  venido  á 
.parar  enun  completo  desengaño.  El  problema 
que  debia  resolverse  era  siempre  el  mismo: 
«Poner  el  espectador,  conservando  las  formas 
rigurosas  del  globo,  en  posición  cómoda  para 
estudiar,  no  solo  el  conjunto,  sino  los  porme- 
nores mas  infinitos,  de  un  hemisferio  entero,  ó 
al  menos  de  una  desús  porciones  completas.» 
La  resolución  de  este  problema  condujo  á  la 
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invención  del  georama  ó  vista  de  la  superficie 
terrestre  trazada  en  una  esfera  hueca,  cuyo 
centro  'pudiera  ser  ocupado  para  el  espectador 
para  abarcar  de  una  sola  vez  todo  el  globo. 

El  primero  que  construyó  un  georama  fué 
Mr,  Delanglard,  en  1823,  pero'  no  tuvo  éxito 
por  falta  rle  protección.  Después  estableció  nion. 
sieur  Guérin.otro  en  los  Campos  Elíseos  de  Pa- 
rís, y  esle  hizo  mas  for.tuua.  El  georama  de 
Guérin  es  una  vasta  esfera,  de  30  pies  de  dü. 
metro,  en  cuyo  centro  se  introduce  el  espec- 
tador por  una  escalera  espiral  de  doblo  revolu- 
ción, que  va  á  parar  á  una  galería-circular  á  i, 
altura  del  ecuador.  Desde  aquí  puede  dirigir 
su  vista  á  la  superficie  cóncava,  cuyo  trazado 
aunque  reducido,  á  causa  de  las  dimensiones 
del  globo,  presenta  lodos  los  accidentes  del 
terreno,  como  montañas,  valles,  ele.  Esa  gran 
pintura  de  la  tierra  ha  sido  embellecida  por  el 
prestigio  de  los  colores;  de  aspecto  atezado  en 
la  zona  tórrida,  se  presenta  verde  y  fértil  en  las 
regiones  templadas,  y  ya  no  se  distinguen  mas 
que  tonos  negruzcos  y  oscuros  en  las  cercanías 
de  ios  polos.  Las  aguas  están,  representadas 
por  un  lienzo  azulado  trasparente,  por  el  cual- 
pasa  la  suave  luz  que  alumbra  á  los  caminen, 
tes,  archipiélagos  é, islas  de  la  parle  opaca 
donde  están  representadas  las  partes  sólidas, 
Por  medio  del  georama  se  pueden  formar 
ideas  exactas  de  las  relaciones  de  posición  en- 
tre las  diferentes  partes  de  ja  superficie  terres- 
tre, lo  cual  no  puede  hacerse  con  los  globos 
donde  solo  se  ve  una  parte,  sin  poderla  com- 
parar simultáneamente  con  otra,  De  ningún 
moda  se  estudia  mejor  la  geografía  que  coa  al- 
gunas sesiones  pasadas  en  el  interior  de  un 
georama,  donde  toda  la  tierra  se  presenta  á un 
tiempo  á  las  miradas  del  espectador,  y  difícil 
es  borrar  la  impresión  que  su  vista  cansa,  asi 
como  las  nociones  que  sobre  la  disposición  de 
los  mares  y  continentes  quedan  grabadas  en 
la  imaginación. 

GEORGIA.  (Geografía.)  Al  Sur  del  Caucase, 
entre  el  Daghestan  y  el  mar  Negro,  y  al  ¡lorie 
de  las  montañas  de  Karabagh,  de  Pambaki  y 
Tcheldir,  habita  la  nación  georgiana,  que  seda 
á  si  misma  el  nombre  de  karthuti,  y  se  ilifi- 
de  en  cuatro  ramas  principales  que  hablan 
distintos  dialectos. 

.  La  primera,  6  la  de  los  georgianos  propia- 
mente dichos,  que  son  los  mas  civilizados,  ha- 
bita el  ítarthli  y  el  Kakheti,  valles  regados  por 
el  Kur  y  sus  afluentes,  y  el  Iméretlü,  queesli 
al  Oeste  de  los  montes  Ulnmba  y  Asmis-Alllia, 
y  se  estiende  hasla  las  orillas  del  Tslíirenl-Ts- 
gali,  afluente  del  Rioni.  Los  pchavi  y  los  jndi- 
magarí,  que  viven  en  los  angostos  valles  del 
Cáucaso,  al  Esfe  del  alto  Aragvi,  afluente  del  línr, 
pertenecen  á  esta  misma  rama,  aunque  hablan 
e!  antiguo  dialecto  georgiano,  que  difiere  con- 
siderablemente del  que  se  halla  en  uso  en 
el  dia. 

Los  mingrelianos,  y  los  habitantes  de  el 
Odichiy  del  Glruria,  situados  todos  ellos  en  la 
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cuenca  del  Moni,  pertenecen  á  la  segunda  ra- 
ma, cuyo  dialecto  es  menos  puro  que  el  de  la 
primera. 

la  tercera  se  compone  de  snanes  ó  chanñ, 
[me  habitan  en  los  Alpes  meridionales  del  Cáll- 
ense, ai  oeste  del  ELbruz  y  al  Horle  del  Imere- 
0  'hasta  los  manantiales  del  Tskheni-Tsgaü, 
delEnguri  y  del  Egrissí:  su  lengua,  desfigara- 
diporan  gran  número  de  palabras  tomadas  de 
los  idiomas  caucásicos,  se  diferencia  mas  auu 
del  georgiano  y  es  ininteligible  auu  para  los 
mismos  habitantes  de  la  Mingrelia. 

La  cuarta  comprende  a  los  lazes,  llamados 
[áj  por  los  turcos,  que  son  un  pueblo  feroz  que 
lahíta  á  lo  largo  del  mar  Negro,  desde  Trebí- 
sonda  basta  la  embocadura  del  Tchorondi,  cuyo 
curso  les  separa  del  Churla.  Su  lengua  tiene 
mucha  afinidad  con  el  mingreliano,  y  en  la 
edad  media  su  nombre  designaba  á  todos  ios 
pueblos  georgianos  que  ocupaban  los  países 
binados  por  el  mar  del  Norte.  Existió  al Ii  un 
reino  de  lazes  que  acabó  por  pertenecer  al  im- 
perio de 'l'rebisonda.  Los  historiadores  bizan- 
[mo  Jicon  unánimemente  que  los  lazes  son  los 
ántigadS  colchídios. 

los  georgianos  abrazaron  desde  muy  tem- 
prano la  religión  cristiana:  tenían  antiquísimas 
tradiciones,  que  reflrieron  á  las  del  'Génesis,  y 
adoplando  las  genealogías  de  los  armenios  pre- 
lendicrou  descender  como  estos  de  Tharga- 
nios,  liiznieto  de  Noé.  A  frayes  de  las  fábulas 
rjne  rodean  su  origen,  se  percibo  que  bajaron 
ne  los  montes  de  Pambaki,  cuya  doble  cima, 
llamada  Alegbes,  conserva  la  nieve  hasta  el  mes 
dojiinio.  Los  georgianos,  marchando  háeia  el 
Sirle,  poblaron  los  valles  situados  eufre  esta 
cadena  y  el  Cáueaso.. Sus  inciertas  crónicas,  que 
se  remontan  basta  el  siglo  III  antes  de  Jesu- 
rrisMj,  indican  el  pais  siluado  al  Sur  del  Kur, 
hasta  tas  orillas  del  liedrují  iDebeté),  como  la 
morada  de  tíarlhlos,  que  pasa  por  el  fundador 
ds  lunación.  Desde  alü  se  fueron  reparfiendo 
al  Rorlc,  y  mas  larde  al  Oeste,  basta  el  mar 
iíegro.  , 

Todos  los  viageros  están,  de  acuerdo  sobre 
el  ntcntajarlo  eslerior  do  los  georgianos.  «La 
sangre  de  Georgia,  dice  Chardin,  es  la  tilas  her- 
aios.a  del  Oriente,  y  de  todo  el  mundo  puedo 
decir,  No. he  visto  un  solo  rostro  feo  en  este 
país  en  uno  y  otro  sexo,  pero  los  be  visto  an- 
gelicales. La  naturaleza  ha  esparcido  allí  en  la 
mayor  parte  de  las  mugeres  gracias  que  no  se 
ven  en  otros  puntos,  y  tengo  por  imposible  el 
mirarlas  sin  amarlas.  No  pueden  dibujarse  ros- 
tros mas  encanladores,  ni  mas  lindos  talles  que 
tolde  las  georgianas-"  Son  atlas,  esbeltas,  de 
ana  gordura  regalar  y  eslremadamente  delga- 
das de  cintura.»  Los  viageros  posteriores  á 
ChMlh,  no  le  han  contradicho  en  cuanto  á  es- 
las  elogias  que  podrían  pasar  por  exagerados, 
h  lo  mismo  que  él,  aseguran  que  las  georgia- 
nas tienen  mucho  talento,  y  que  los  hombres 
«na  valerosos  y  escálenles  guerreros,  pero  al 
mismo  Üempo  tnaloB,  engañadores,  pérfidos,. 


traidores,  ingratos,  soberbios,  de  una  inconce- 
bible desvergüenza  y  vengativos.  Eehanles  asi- 
mismo en  cara  el  ser  dados  á  la  embriaguez  y  á 
los  placeres  de  los  sentidos*  conviniendo,  sin 
embargo,  en  que  son  políticos,  humanos,  gra- 
ves y  moderados. 

En  la  Mingrelia  y  en  la  Georgia  es  donde  se 
recluían  los  harems  üel  Orieufe,  sin  que  asus- 
te á  ninguna  jóven  georgiana  la  perspectiva  de 
pasar  en"  ellos  toda  su  vida.  Si  permanece  en  su 
pais  será  asimismo  encerrada;  sabe  que  su  pa- 
dre no  la  consultará  para  casarla  y  que  la  ven- 
derá al  hombre  mas  opulento;  desea,  pues,  caer 
en  manos  de  uno  que  por  sus  riquezas  pueda 
hacerla  la  existencia  todo  lo  dichosa  que  ella 
pueda  imaginar. 

El  paisano  de  Ja  Georgia  ha  sido  en  todo 
tiempo  siervo  de  los  principes  y  de  los  nobles, 
por  consecuencia,  no  le  asustaba  la  idea  de  ser 
conducido  como  esclavo  á  Conslanliuopla.  Ra- 
bia que  permaneciendo  en  su  pais  lo  seria 
igualmente  y  arrastraría  en  . él  una  vida  mise- 
rable, en  tan to  que  podía  esperar  por  su  buena 
conducta  y  su  valentía  alcanzar  entre  los  tur- 
cos uña  suerte  envidiable. 

El  nombre  de  georgiano,  qae  alguno?  amo- 
res han  mirado  como  derivado  de  " yítupoí  (¡o- 
brador  en  griego),  ó  del  de  los  georgi,  pueblo 
citado  por  los  antiguos,  viene  mas  probable- 
mente dé  Gkirdji  (Sióígi),  rey  de  esta  nación 
en  el  siglo  Xí.  El  pais  fué  llamado  Gurdjistan, 
y  Mr.  Klaproth  piensa  que  el  Kur  ha  podido 
hacer  igualmente  que  se  de  el  nombre  de 
Kurdjis-an  ó  Gurdjistan  á  la  comarca  que  atra- 
viesa. Los  rusos  llaman  á  la  Georgia  Gruzia, 
del  cual  se  han  formado  GrusiayGrusinia,  nom- 
bres muy  incorrectos.  - 

La  Georgia  es  un  pasa  montañoso,  pero  lie- 
no  valles  fértiles  que  mejor  cultivados  serian 
muy  fecundos.  El  vino,  aunque  mal  hecho,  es 
esnelente,  sin  que  los  georgianos  se  hayan  cui- 
dailu  hasta  el  dia  de  embarrilarlo,  á  pesar  de 
(pt'o  sus  montañas  abundan  en  soberbios  bos- 
ques. Gl  Imerethi  es  mas  frió  que  el  Karlhli,  y 
se  halla  casi  enteramente  cubierto  de  montes 
lo  mismo  que  la'Jíingrélia.  Las  montañas  de 
todas  estas  regiones  deben  ser  ricas  en  me- 
tales. 

Ti¡lis  (en  georgiano  Mtkwari),  en  el  Kartlüi, 
sobre  el  Knr,  es  la  capital  de  la  Georgia.  Es 
una  ciudad  de  feo  aspecto  y  que  ha  sufrido  mu- 
cho con  las  guerras,  habiendo  los  rusos  recons- 
truido a  la  europea  una  parte  de  ella:  son  cé- 
lebres sus  aguas  termales. 

Gori  es  una  ciudad  bastante  considerable 
del  Karthü;  Thclavi  está  en  el  Kalíheti  y  Ehu- 
Ihaissi  en  el  Imerethi.  Las  demás  ciudades  no 
nierecen  el  nombre  de  tales;  las  casas  están  me- 
dió sepultadas  en  la  tierra,  sus  paredes  están 
formadas  con  estacas  y  los  techos  con  ca- 
ñas. 

|¡l  Karlhli  y  el  Kakhefl  forman,  bajo  el  nom- 
bre de  Georgia,  uno  de  los  gobiernos  del  impe- 
rio ruso,  y  su  población,  que  asciende  a  230,000 
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almas,  se  compone  de  georgianos,  armenios, 
judíos  y  algunas  tribus  turcas. 

£1  Imereihi  y  el  Ghuria  se  hallan  ocupados 
militarmente  por  los  rusos,  !o  mismo  que  la 
Miogrelia donde  reina  el  dadian,  principe 
miserable.  En  la  costa  se  halla  Redut-Ealéh, 
puerto  con  una  fortaleza  en  la  embocadura  del 
Khopbi. 

Puede  valuarse  en  mas  de  600,000  almas 
la  población  de  todos  los  países  georgianos, 
que  durante  tan  largo  tiempo  han  sido  asolados 
por  los  pueblos  del  Cáucaso,  asi  como  por  los 
otomanos  y  los  persas.  . 

lüaproUi:  Voyatje  aa  Caucase  cí  en  úsorqie.— Ta- 
blean au  Caucase, 

J.  A.  &uídftftsttBiU.  Reisen  nack  Georgien  xtnd 
Imerctiii. 

E»;clti;¡rdt  und  Pari'ot:  Reise  in  die  Krym  una" 
dcr  ¡iaükaiut. 

J.  A.  vori  ltreilenbaucb:  Geseliidúe  der  Staitten 
von  Georgien.. 

Gamba:  Vóyaqe  dans  la  Rassie  Meridíonale, 

GEORGIA.  {Eisloria.)  La  Iberia,  de  dudosa 
etimología,  ba  constituido  la  Georgia  propia- 
mente dicha,  ó  sea  el  KarLlili,  cuyos  limites 
son:  al  Norte  la  cadena  de  los.  montes  ,  nevados 
del  Cáucaso,  al  Occidente  la  Colchide,  al  Orien- 
te la  Albania,  y  al  Mediodía  la  Armenia,  ha- 
biendo sido  su  estensioa  variable  y  por  mucho 
tiempo  indeterminada.  Toda  esta  comarca  en 
tiempo  de  las  colonizaciones  litorales  de  los 
griegos  sehallaba  ocupada  por  los  moscos,  de 
que  hacían  parte  diversas  tribus  de  libarrhe- 
nos,  mocrosos,  amardos  y  otros.  Algunos  au- 
tores conceptúan  que  ios  griegos  llamaron 
georgianos  á  estos  pueblos  con  motivo  de  la 
palabra  Yw»pY<k,  pe  en  griego  significa  la- 
brador; pero  esta  etimología  no  puede  soste- 
nerse al  considerar  que  la  agricultura  de  aque- 
llas regiones  no  debió  será  la  verdad  objeto 
de  admiración  para  la  Grecia.  Tampoco  es  ra- 
cional el  pensar  que  tal  nombre  les  fuese  dado 
posteriormente  á  la  introducción  del  cristianis- 
mo en  honor  de  San  Jorge ,  cuya  memoria  se 
venera  en  el  pais  hasta  el  punto  de  dedicarse  a 
él  la  mayor  parte  de  las  iglesias,  y  de  haber 
tenido  por  lo  menos  trece  soberanos  del  mismo 
nombre..  La  etimología  mas  probable  de  la  pa- 
labra Georgia,  es  la  que  la  deriva  de  la  voz 
Djorzan,  que  es  la  denominación  mas  antigua 
dada  á  la  mencionada  comarca  por  los  árabés, 
ó  de  la  palabra  Gourdjestan,  bajo  que  era  co- 
nocida en  el  siglo  XII,  después  de  la  ocu- 
pación de  este  territorio  verificada  por  los 
curdjes. 

La  Georgia  fué  subdividida  desde  el  si- 
glo XIII en  varias  provincias,  cuyos  nombres, 
dados  en  su  mayor  parte  por  los  conquistado- 
res de  la  Persia,  han  atravesado  siglos  y  sub- 
sistido en  ciertas  localidades,  á  ias  cuales  no 
es  posible  señalar  límite  lijo.  En  medio  de  ta- 
les desmembraciones,  el  Kakheti,  elEarthli  y 
el  Samkheti  han  formado  en  diferentes  épocas 
reinos  independientes.  Hoy  día  el  Karabay, 


entre  el  Kur  y  el  Araxy  el  Talidji,  que  linda 
con  el  mar  Caspio,  constituyen  las  provincias 
mas  meridionales  del  imperio  ruso,  hacia  las 
fronteras  de  la  Persia. 

Los  georgianos  llaman  á  su  pais  Earthli 
y  á  todas  sus  tribus  ihargamos&ios,  nombres 
que  adoptaron  posteriormente  á  la  introducción 
del  cristianismo,  para  atribuirse  un  origen  bí- 
blico. Targamos,  patriarca  de  Armenia  y  de 
toda  aquella  parte  del  Asia  Septentrional,  eracl 
nielo  de  lafet.  Tuvo  ocho  hijos,  el  segundo  de 
los  cuales,  llamado  Karililos,  pasó  á  estable- 
cerse sobre  la  vertiente  meridional  del  Cállen- 
se, siendo  asi  fundador  de  la  nación  geórgica, 
Esteban  Orpeiian,  arzobispo  de  Sionia,  que  vi- 
vía en  el  siglo  XIII,  refiere  que  aquel  hijo  del 
patriarca  habia  construido  al  pie  del  monte  Ar- 
roaz una  fortaleza,  á  la  cual  puso  el  nombre* 
Orpeth.  Es  digna  de  notarse  esta  circunstancia, 
porque  va  á  servirnos  de  punto  de  partida  pa- 
ra historiar  la  raza  de. los  Orpelios,  verdaderos 
alcaides  en  el  palacio  de  los  reyes  de  Georgia, 
■  Mtskhetos,  primogénito  de  Karthlos,  fundó, 
-inmediato  al  confluente  del  Aragwi  y  fiel  Cor, 
una  ciudad,  que  recibió  su  nombre  y  que  has- 
ta el  año  470  sirvió  de  capital  á  sus  sucesores, 
siendo"  algunos  de  entre  estos '  inhumados  en 
su  recinto.  Debe  rechazarse  á  la  par  de  los 
cuentos  persas  la  tradición  geórgica,  en  que 
se  refiere  que  un  rey  de  los  khazares,  que  ha- 
bla, hecho  una  irrupción  en  Georgia  y  Armenia 
en  e!  año  de  la  creación  2300,.  habia  entregado 
á  su  hijo  Ubos  todos  los  prisioneros  reunidos  ea 
laconíarca incluida  entre  el  Cur  y  elArax,  esta- 
bleciéndole por  rey  del  pais,  que  se  halla  ti 
Este  de  Terek. 

Hállanse  diseminados  en  las  histerias  per- 
sas y  bizantinas,  fragmentos  cronológicos  de 
los  íeyes  de  Georgia.  Constantino  Porfirogeaela 
dice,  que  iodos  estos  royes  pretendían  ser  ori- 
ginarios dé  la  mugerdeürias,  robada porüavk], 
De  Gnignes,  Guldenstscdt  y  Klaproth,  bandado 
de  sus  dinastías  listas  incompleias,'y  sin  embar- 
go, contienen  por  lo  menos  ciento  veintemonar- 
cas;  pero  no  nos  proponemos  sacar  sus  oscure- 
cidos nombres  del  olvido  queles  amenaza.  Poco 
importa  el'  saber  qtie  ciertos'Aríak,  DatcM,I!a- 
bur,HÍnvan,  'Ln.rs.ab,  Vaktangban administrado 
sin  gloria  un  pueblo  incivilizado,  sometido  ála 
tutela  de  los  emperadores  deOccidenteódelos 
reyes  de  Persia;  la  atención  solo  debe  Ajarse 
en  algunas  raras  superioridades,  qae  de  cuan- 
do en  cuando  aparecen  en  el  dbminio  de  li 
historia,  como  los  oasis  en  un  desierto  de 
arena: 

Las  crónicas  geórgicas  citan  á  Pharnam> 
ó  Pharnabaces  como  al  primero  de  sus  reyes, 
que  ha  obtenido  el  título  de  rey  de  Georgia.  Vi- 
vió cerca  de  -300  años  antes  de  Jesucristo;  ps- 
XO  no  se  Irata  de  este  rey,  á  lo  menos  bajo  el 
nombre  dicho  en  la  cronología,  de  De  Gtiinges. 
üno  de  sus  sucesores,  de  los  que  llevaron 
el  nombre  de  Aderlci,  dividió  sus  estados  en 
dos  reinos,  el  de  Armaael  y  el  de  MtsUt,  de- 
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íándolos  después  de  su  muerte  á  sus  dos  hijos; 
pero  á  Ib  sesta  generación,  el  soberano  de  Ar- 
¡nazul  los  reunió  nuevamente.  Un  rey,  llamado 
Mirwan,  hizo  construir  la  fortaleza  de  üariel  y 
íiacer  una  esplanada  que  sirviese  de  baluarte 
,í  la  Georgia  contra  los  invasiones  de  los  alanos 
y  Mazares;  pero  no  obstó  esto  á  los  alanos  en 
fi|  siguiente  siglo  (100  años  antes  de  .1.0.),  para 
nenelrar  dos  veces  por  el  Cáncaso  de  Norte  á 
Sur  y  dirigirse  hácia  la  Armenia  y  la  Media. 

A  íines  del  siglo  III  de  la  era-cristiana, 
vemos  áun  rey,  Aspagur,.  abolir  la  costumbre 
de  inmolar  tiernos  niños  á  los  Ídolos.  Este 
acontecimiento  fué  presagio  de  un  gran  cambio 
(|iic  iba  á  obrarse  entre  los  pueblos  caucásicos 
con  la  introducción  del  cristianismo.  Reinaba 
jfirian  en  Georgia  (2G5  á  318),  cuando  uea  es- 
clava á  quien  llaman  Nina  las  crónicas  arme- 
nias, pero  que  los  martirologios  solo  conocen 
por  el  titulo  de  santa  siervo,  cristiana,  llegó  á 
Georgia,  trayendo  á  esta  nación  con  la  práctica 
de  todas  las  virtudes  la  fé  de  Jesucristo.  El  rey 
Jlirian  mandó  edificar  en  Étslcelha  una  capilla 
de  madera,  en  la  cual  se  depositaron  preciosas 
reliquias.  Su  nieto,  Mirdat,  reemplazó  con  una 
iglesia  de  piedra  la  barraca  que  erigiera  la 
parsimónica  piedad  de  su  abuelo.  En  el  año 
409,  el  rey  Vaktang-Gurgastan  abandonó  su 
capilalde  Mtsltetha  por  otra  nueva  ciudad  que 
habia  hecha  levantar  en  el  lugar  ocupado  antes 
por  la  antigua  población  llamada  Tpbilisi  ó 
TphilisfcalaM,  la  ciudad  cálida,  á  causa  de  sus 
manaiitiales.de  aguas  termales.  La  nueva  ciu- 
dad lia  subsistido  basta  el  dia  como  capital  del 
reino,  y  se  llama  Tillis. 

El  sétimo  siglo  de  nuestraera  vió  nacer  el 
islamismo,  cuya  nueva  religión  no' fué  eslraña 
á  ios  males  qne  por  espacio  de  varios  siglos 
lian  afligido  á  las  naciones  caucásicas.  En  684 
el  califa  Valid  envió  al  Cáncaso  un  ejército 
de  3,000  hombres  á  las  órdenes  de  su  herma- 
no Muslimeb,  el  cual  se  apoderó  deDerbeul 
después,  de  una  célebre  batalla.  En  ella  pereció 
un  héroe  de  querida  memoria  para  los  musul- 
manes: su  nombre  es  Krilclar,  y  aun  existe  en 
las  cercanías  de  Derbent  sa  mausoleo,  al  cual 
concurren  en  peregrinación  los  lesghis. 

Desde  está  época  basta  fines  del  siglo  IX. 
continuaron  tos  árabes  sus  incursiones  en  la 
Georgia,  el  Chirvan  y  él  Daghestan,  obligando 
á  los  habitantes  que  caian  en  su  poder  á  abra- 
zar la  religión  de  Jlahoma.  En  80 1  se  apodera- 
ron de  Tiflis;  pero  desde  esta  espedicion  se 
marca  en  su  dominación  el  periodo  de  decaden- 
cia. Habían  enviado,  sin  embargo,  varias  colo- 
nias al  Cáucaso,  y  aun  en  nuestros  dias  se  en- 
cuentra a!  Norte  de  Derbent  una  población  ára- 
be, cuyo  origen  alcanza  á  dicha  colonización. 
Dejemos,  finalmente,  á  un  lado  la  prolongada 
séfie  de  varios  soberanos  insigniflcantes  acer- 
ca de  cuyos  nombres  y  orden  ni  aun  están  de 
acuerdo  los  historiadores  y  cronistas,  y  pase- 
mos á  algunos  sucesos  concernientes  á  la  im- 
portante raza  de  los  Orpelios. 


fiemian  los  georgianos  desde  luengo  tiempo 
bajo  c!  yugo  de  los  infieles.  Sus  soberanos, 
obligados  á  seguirlas  inspiraciones  de  un  fun- 
cionario eslrangero ,  solo  conservaban  una 
sombra  de  autoridad,  y  no  atreviéndose '¿tomar 
niaunel  lítuiode  reyes,  ponianseel  de  patricks 
(patricios)  ó  el  de  mamasakhlisi  (padres  do- 
mésticos). Durante  estos  intermedios,  obrábase 
una  gran  revolución  en  un  pais  del  Oriente, 
contiguo  ál  de  ios  tártaros,  y  que  se  estiende, 
según  dice  el  arzobispo  de  Sionia,  Estéban  Or- 
pelio  ya  citado  ( i},  hasta  los  montes  del  Imaus. 
A  consecuencia  de  esta  revolución,  una  parte 
de  la  familia  reinante  se  propuso  la  emigración 
t  llegó  de  comarca  en  comarca  hasta  los  pies 
del  fiáucaso.  .  El  gefe  de  estos  ilustres  viageros 
era  un  príncipe  de  buena  presencia,  valiente  y 
esforzado.  Teniendo  noticia  (le  la  triste  situa- 
ción de  los  georgianos,  cada  vez  mas  oprimi- 
dos por  los  persas,  les  hizo  la.  oferta  de  .sus 
servicios,  y  se  puso  dqsde  luego  en  actitud  de 
libertarlos  de  sus  tiranos.  Habiendo  la  fortuna 
secundado  su  valor,  pudo  cumplir  cuanto  babia 
prometido  á  los  pueblos  de  la  Georgia,  y  agra- 
decidos estos  á  tan  señalado  beneficio,  tributa- 
ron elevados  honores  á  aquellos  estrangeros, 
y  sobre  lodo  á  su  valiente  gefe..  El  rey  le  dio, 
ademas  de  otros  dominios,  la  fortaleza  de  Or- 
peth,  de  donde  les  vino  á  él  y  á  sus  descen- 
dientes la  denominación  de  Orpelios.  Esta  fa- 
milia siguió  haciendo  distinguidos  servicios  á 
la  Georgia,  bailándose  en  eslado  de  proporcio- 
nar á  la  corona  sus  mas  firmes  apoyos, ~y  al 
pueblo  sus  mas  valientes  defensores.  Conveni- 
dos al  crislinuismo,  sirvieron  siempre  los  Orpe- 
lios á  lá  causa  de  la  fé  con  celo  contra  las  em- 
presas do  los  infieles,  adquiriendo  tanta  gloria, 
que  únicamente-ellos  habrían  podido  reempla- 
aaren  ei  trono  á  unos  fantasmas  de  reyes,  que 
oscuramente  se  sucedían  á  la  sombra  de  su 
protección. 

En  el  año  1019  de  nuestra  era,  bajo  el  rei- 
nado de  un  monarca  llamado  David,  los  torcos 
Seldjukidas  hicieron,  una  irrupción  en  el  Asia 
Menor  y  provincias  caucásicas;  mas  el  temor 
del  rey  David  le  obligó  á  refugiarse  en  las 
montañas,  en  lascnales  el  sbalasar  ó  condes- 
table, Libarid  Orpelio  se  adelantó  bizarramente 
al  encuentro  de  los  infieles,  seguido  solamente 
de  un  puñado  de  guerreros  en  unión  de  algu- 
nos cuerpos  armenios  y  griegos.  Este  gefe  pre- 
sentó la  batalla  á  un  enemigo  cuya  fuerza  era 
veinte  veces  mas  numerosa  que  la  suya,  y  ha- 
biéndose distinguido  por  su  valor,  fijó  la  victo- 
ria á  favor  de  sus  banderas.  Este  acontecimien- 
to le  grangeó  tal  gloria,  que  los  nobles  de  Geor- 
gia-tomaron de  ello  nnos  terribles  celos.  Estos 
ingratos  no  se  avergonzaron  de  coligarse  con- 
Ira  su  gefe,  al  cual  asesinaron  traidoramente. 
Esta  fechuría  no  aguardó  largo  tiempo  su  cas- 
tigo: él  ejército  de  los  turcos  se  babia  desban- 


(I)  Véase  el  libro  curioso  y  sabio  de  Mr.  de  Saín  t 
Martin,  Memorial  sobre  la  Armenia. 
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dado,  mas  no  se  hallaba  destruido,  y  cuando 
volvió  á  la  carga,  los  cristianos,  privados  do 
Orpclio,  no  se  atrevieron  á  hacerle  frente;  íae- 
ron  en  su  mayoría  desechos  y  la  Georgia  cayó 
en  poder  de  los  Seldjulddas-  Tiflis  no  fué  mejor 
tratada  que  las  demás  ciudades,  y  los  vencedo- 
res colocaron  en  ella  una  guarnición,  al  paso 
que  los  fragmentos  del  ejército  vencido  iban  á 
buscar  un  refugio  eti  las  montañas  elevadas. 

Con  iodo,  Libarid  habia  dejado  un  hijo,  Iva- 
né  I.  liste  heredero  de  la  gloria  paterna  fué 
llamado  por  el  rey  David  el  Fuerte,  segundo 
de  este  nombre,  y  no  solo  volvió  á  entrar  en  la 
posesión  de  su  patrimonio,  sino  que  recibió 
ademas  en  donalivo  la  fortaleza  de  Sorhi.  En  el 
año  1  IfiO,  David  til,  que  Imilla  reinado  con  sa- 
biduría y  moderación,  murió  dejando  un  hijo 
de  corta  edad  llamado  Tenina,  que  dejó  fiado  al 
condestable  [vanó  11!,  y  la  regencia  á  Jorge, 
hermano  carnal  del  primero.  Por  la  época  de  la 
mayoría  del  principe,  los  grandes  del  reino, 
descontentos  de  la  administración  de  Jorge, 
acudieron  á  Orpelio,  hostigándole  para  que  hi- 
ciese reconocer  por  rey  al  que  lo  erajverdadera- 
mente.  Ivané  accedió  ú  sus  deseos,  pero  como 
ocurriese  que  el  regente  no  quería  entregar  la 
corona,  hubo  de  recurrlrse  á  las  armas.  Jorge 
se  retiró  á  Tiflis,  adonde  fué  á  sitiarle  Ivané. 
Obligado  á  batirse  en  retirada,  se  dirigió  éste 
con  su  pupilo  a  la  fortaleza  de  Sorhi,  enviando 
á  su  hermano  Libarid  y  á  sus  dos  hijos  en  de- 
manda de  socorro  ¡i  los  atabelces  de  Persia  y 
Armenia,  fío  tardó  el  regente  en  ir  i  sitiar  la 
fortaleza  de  Sorlii,  á  la  cual  redujo  al  mayor  es- 
tremo.  Solo  la  presencia  del  joven  rey  daba  to- 
davía cierta  fuerza  al  partido  defensor,  cuando 
de  pronto,  acometido  este  principe  de  un  ter- 
ror pánico,  y  habiéndose  dejado  resbalar  has- 
ta el  pie  de  los  baluartes,  fué  á  arrojarse  á  las 
rodillas  de  su  tio, 1  implorando  su  clemencia 
y  pidiendo  tim  solo  la  vida.  El  vencedor,  á 
qnien  ya  debemos  llamar  Jorge  W,  se  la  con- 
cedió, pero  le  hizo  saltar  los  ojos  y  le  redujo 
al  estado  abyecto  en  el  cual  ya  no  puede  es- 
perar el  hombre  las  dulzuras  de  la  paternidad. 
Desdo  entonces  fué  la  guerra  su  objeto,  y  Or- 
pclio consintió  de  contado  en  rendirse  bajo  la 
condición  der¡ue  no  se  le  hiciese  daño  alguno. 
Jorge  le  dió  esta  palabra;  pero  no  bien  buho 
¡enidp  en  su  poder  al  que  habia  querido  impe- 
dirle e!  reinar,  que  sin  temor  da  ser  perjuro, 
trató  &  su  prisionero  de  la  misma  manera  que 
había  tratado  á  su  sobrino,  dejándole  la  vida 
para  escarnio.  No  contento  con  esto,  trajo  cerca 
de  st  á  los  parientes  de  ivané  y  los  mandó  ma- 
tar á  todos,  sin  consideración  á  favor  de  las  mu- 
geres,  niños  y  ancianos.  Finalmenle,  querien- 
do aniquilar  si  posible  hubiera  sido  liasla  !a  me 
moría  en  !a  raza  de  los  Orpelios,  hizo  horrar  sus 
nombres  de  (odas  las  inscripciones  de  las  igle- 
sias asi  como  de  los  libro3  históricos. 

Libarid,  hermano  del  malhadado  Ivané, 
abandonó  esío  pais.  Sus  dos  sobrinos  le-siguie- 
ron  al  destierro,  refugiáudose  uno  de  ellos  cer- 


ca del  atabelce  lldigur  y  el  otro  junto  al  emir 
fíoodsag.  Solo  al  cabo  de  mucho  tiempo,  rei- 
nando Thamar,  hija  y  heredera  de  Jorge  111, 
consintió  uno  de  ellos,  llamado  Libarid,  en  vol- 
ver á  Georgia,  donde  se  le  restituyó  la  fortaleza 
de  Orpelh.  Esle  fué  el  origen  de  los  nuevos  Or- 
pelios, 

El  reinado  de  Thamar  fué  el  periodo  mas 
glorioso  de  la  historia  geórgica,  Dicha  prince- 
sa, -á  quien  sus  agradecidos  pueblos  llamaron 
Mep'he,  nombre  esclusivo  de  los  soberanos  va- 
rones, habría  adquirido  toda  una  celebridad  his- 
tórica en  un  campo  mas  dilatado:  habría  sido 
Semlramis  en  Babilonia,  Isabel  en  Lóndres  y 
Catalina  en  San  Petersburgo.  Llamó  a  su  servi- 
cio, como  hemos  acabado  de  indicar,  á  los  ilus. 
tres  vastagos  de  la  raza  de  los  Orpelios,  lanzó 
á  los  persas  que  habían  invadido  sus  dominios; 
conquistó  lodo  el  pais  situado  entre  el  ICur  y  el 
Arax;  hizo  tributarias  á  varias  provincias  malí- 
guas  y  esleridió  su  dominio  desde  ei  mar  tasphi 
hasta  el  fíegro.  Su  hijo  Jorge  IV,  cognoroinado 
el  L*'fi]jLi(Lascha},  secundado  porlvané  Drpolio, 
emprendió  varias  guerras  dichosas  contra  las 
tribus  situadas  fuera  del  limite  meridional  déla 
Georgia,  obligándolas  á  abrazar  el  cristianismo, 
pero  en  el  año  1220,  los  mongoles,  conducidos 
por  los  generales  Tcbinghir-Ithan,  entraran  en 
la  Armenia,  y  de^alli  se  dirigieron  hacia  el 
Cáncaso,  que  atravesaron  de  parte  á  parte  sem- 
brando por  do  quiera  en  su  tránsito  la  devas- 
tación y  la  muerte.  La  vejez  ele  Jorge  IV  se  ha- 
lló colmada  de  amargura  ú  causa  de  una  cos- 
linuidad  de  desgracias,  qtie  ofrece  poco  iuterós 
histórico.  Dejó  un  hijo  de  menor  edad,  que 
reinó  después  bajo  el  nombre  de  David  IV,  y 
cuya  tutela  confió  á  su  hermana  Rusudan,  Esta 
princesa  se  apoderó  de  la  corona  en  1224,  en 
perjuicio  de  su  sobrino.  Durante  su  reinado 
volvieron  los  mongoles  á  penetrar  en  el  ilsmo 
caucásico,  ocasionando  nuevamenle.en  él  inau- 
ditos eslragos.  Desde  esla  época  hasta  la  fun- 
dación del  nuevo  reino  de  Persia  (1500  años 
después  de  Jesucristo),  la  historia  geórgica  se 
confunde  con  la  de  las  conquistas  de  Tohiriglilt- 
líhan  y  de  Timnr-Lang  (Tamcrlau.)  Solo  deven 
en  cuando  se  ven  brillar  algunos  resplande- 
cientes hecbos  do  armas,  inspirados  por  la 
desesperación  de  tos  vencidos.  Ventajas  mo- 
menláneas.dan  tiempo  para  respirar  a  los  pue- 
blos oprimidos-;  pero  los  conquistadores  no 
lardan  en  volver  robuslecidos  y  bramando  cu- 
rno  las  ondas  en  la  tempestad.  Desde  1305 
hasta  1340,  varios  combates  valieron  á  Jar- 
an VI  el  título  de  Muy  ilustre.  Bn  ¡388  asoló 
lamerían  por  segunda  vez  la  Georgia,  á  cuyo 
rey  Bagrat,  se  llevó  prisionero.  Este  (¡agio 
convertirse  á  la  religión  mahometana,  y  ha- 
biéndose asi  grangeado  la  confianza  del  ven- 
cedor, le  pidió  un  ejército  para  volver  á  entrar 
en  sus  estados  y  atraer  á  sus  liábitanles  al  ma- 
hometismo; el  guerrero  mongol  cayó  en  el  lazo 
y  envió  aus  soldados  ul  matadero;  mas  furioso 
en  Begtiida  y  rugiendo  como  un  león,  enttó  do 
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nuevo  en  Ge'orgia,  y  en  fres  sucesivas  espedí- 
L'iones  devastó  sus  ciudades,  sus  campos  y  mo- 
nasterios, hizo  correr  arroyos  de  sangre,  y, 
destruyó  no  menos  de  setecientas  poblaciones, 
alendas  r|iie  Jorge  l'V/^bijo  y  sucesor  de  fla- 
gra!, se  ocultaba  en  las  mas  lejanas  gargantas 
del  Caucase  En  1404  abandonó  por  fin  Ta- 
merlan  aquel  desventurado  pais,  á  cuyo  tiem- 
po, bajando  Jorge  de  lasmonlañas,  reconquistó 
sucesivamente  a  Tiflis  y  las  principales  íbrta- 
Itízas  ocupadas  por  los  persas,  y  logro  vivir 
aun  algunos  aSos  tranquilo  y  felizmente  en 
cuanlo  podían  permitirlo  las  ruinas  de  su  pa- 
tija,  humeantes  todavía  con  la  sangre  de  sus 
habitantes.  Diez  años  después,  Alejandro,  de 
la  casa  de  Eragation,  reunió  bajo  su  dominio 
todas  los  países  georgianos. 

Desde  1500  basta  1703,  es  decir,  basta  el 
reinado  de  Valdilang  VI,  último  rey  de  la  rama 
principal  de  los  Bragátidcs,  vemos  sueedersc 
doce  principes  del  nombre  David,  Lursab,  Si- 
món ó  Jorge,  tributarios  todos  de  la  Persia,  á 
veces  en  estado  de  rebelión,  pero  siempre  vic- 
timas de  intestinas  disensiones.  l5u  1618  Gttalt- 
Cobbas  llevó  á  Persia  500,000  georgianos  de 
ambos  sexos,  diseminándolos  por  su  territorio. 
Los  reinos  de  Kaicbeti  y  de  Iíarlhli  fueron  for- 
mados délos  fragmentos  del  de  Georgia,,  basla 
(|iie  fundidos  uno  en  otro,  se  separaron  nueva- 
mente para  volverse  á  reunir.  En  esta  época 
las  provincias  eran  administradas  por  gober- 
nadores que  recibían  el  título  de  khan.  Por 
ib),  Yalíbtang  VI,  que  dejó  su  nombre  en  un 
código  por  mucho  tiempo  venerado,  y  uno  de 
los  mas  belicosos  soberanas  del  Cáncaso,  vino 
á  inlerrompir .  con  resplandecientes  virtudes 
aquella  prolongada  oscuridad,  basta  que  ven- 
cido y  habiendo  agotado  iodos  sus  recursos, 
se  echó  en  los  brazos  de  la  Rusia,  y  se  retiró 
áAstratan,  donde  murió  en  paz. 

¡lacia  ya  muebo  tiempo  qne  el  celo  reli- 
gioso de  los  georgianos  y  el  horror  que  les 
inspiraba  el  yugo  de  los  musulmanes,  les  ba- 
hía conducido  á  pedir  .secretamente  la  alianza 
de  la  Uusia,  Esta  potencia  se  había  estendido 
ya  desde  el  reiqado  de  Ivan-Vassilievitcb,  bas- 
la el  pie  del  Caucase,  y  desde  el  año  1555  ba- 
ldan reconocido  su  vasallage  varias  tribus 
Iclieikessas.  En  1580  un  rey  de  Kafcheli  se  pu- 
so bajo  la  protección  del  czar  Fodor,  y  tres 
años  después  una  embajada  georgiana  se  pre- 
sentó á  implorar  su  auxilio  contra  ios  turcos. 
Esjtaj  hecho;  repetido  con  frecuencia,  inspiró  á 
los  rusos  la  codicia  de  poseer  provincias  cau- 
cásicas, que  tan  completamente  han  satisfecho 
después.  En  1722,  Pedro  el  Grande  alravesó  el 
desllladero  de  Denbert  y. fué  á  sitiar  el  vetusta 
Chamada,  en  cuyo  punto  unos  subditos  de  su 
imperio  hablan  sido  ignominiosamenle  asesi- 
nados por  los  persas'.  Un  tratado  le  aseguró  la 
posesión  de  las  provincias  que  confinan  con  el 
mar  Caspio;  pero  algunos  años  después  fue- 
ron -entregadas  á  Nadir-Schah.  Por  fin,  llegó 
el  reinado  de  Heraelio,  segundo  de  este  nom- 


bre, en  cuyo  período,  si  la  dignidad  deja  iris- 
loria  nos  permitiese  reproducir  una  frase  qtie 
puede  pasar  por  proverbial,  diríamos  que  se 
bailó  el  principio  del  fin.  Queriendo  Heraelio 
sustraerse  de  la  dominación  de  los-  persas,  se 
declaró  vasallo  do  Catalina  II  por  el  tratado  de 
Gheorgiewslc  (24  do  julio  de  17R3.)  Doce  años 
después  un  ejército  persa  pasó  á  destrozar  sus 
estados  para  castigar  dicha  deserciou.  Agá- 
Ifahomed-Khan  se  apoderó  de  Tiflis,  y  entre- 
gándola al  saqueo,  lo  llevó  iodo  á  sangre  y 
fuego  é  bizo  20,000  prisioneros.  No  recibiendo 
Heraelio  de  la  reina  sino  débiles  refuerzos, 
murió  (1708)  agobiado  de  pesar  y  remordi- 
mientos. Su  hijo  Jorge  no  tuvo  un  reinado  mas 
tranquilo,  pues  ocupado  incesantemente  cu 
guerrear  contra  ¡os  montañeses  lesghis  y  los 
persas,-  imploró  la  protección  del  emperador 
Pablo  I  y  murió  en  la  certidumbre  de  ser  el  dí- 
tono rey  de  Georgia.  Su  viuda,  la  reina  María, 
quiso  primero  oponerse  á  las  pretensiones  de  los 
rusos,  y  aun  se  dice  que  mandó  dar  de  puña- 
ladas á  un  oficial  superior  encargado  por  el  ge- 
neral Tzílzianoff  de 'conducirla  á  Moscou;  pero 
al  íin  se  dirigió  á  dicha  ciudad,  y  habiendo  su 
hijo  David  hecho  casi  una  completa  cesión  de 
toda  la  herencia  de  sus  padres,  al  emperador  Ale- 
jandro (1800),  ambos  so  retiraron  á  San  Petcrs- 
búrgo.  Desde  esta  época  la  Georgia  quedó  tras- 
formada  en  provincia  rusa,  y  ya  no  pertenece 
al  dominio  de  la  historia. 

Klaprolh:  CuadroMtUtieo,  geagrófieo,  eüt-nagrá- 
fleo  v  político  del  Cflucasp,  Paria*  1327,  cu  8." 

Crónica  georgiana,  traducida  por  Brosset  el.  jó- 
vep,  Pari5,183í,en  8.o 

Wackhoucht:  Descripción  de  la  Georgia,  tra- 
ducida por  itlr,  Brossol,  San  Pelershurgo ,  1841, 
en  8." 

GEORGIA.  (Lingüistica.)  Los  georgianos 
pretenden  que  su  idioma  se  encuentra,  bajo  el 
punto  de  vista  etimológico,  en  una  indepen- 
dencia completa  respecto  de  los  demás.  Apoyan 
esla  pretensión  en  que  á  pesar  de  haberse  in- 
troducido entre  ellos  palabras  estrangeras,  to- 
davía conservan  espresiones  de  igual  signifi- 
cación enteramente  nacionales.  Creen  algunos, 
sin  embargo,  hallar  cierta  afinidad  entre  ei 
georgiano  y  la  gran  familia  indogermánica, 
por  encontrarse  voces  de  fondo  común  á  las 
lenguas  de  dieba  familia,  en  los  mas  anítguos 
libros  georgianos  que  se  conocen.  Según  Uros- 
set,  el  georgiano  se  relaciona  con  el  sánscrito, 
por  el  intermedio  de  los  auliguos  idiomas  de 
Persia;  pero  en  su  formación-  ha  lrabido  im- 
plantación de  los  radicales  indianos  sobre  el 
autiguo  vastago'  médico. 

En  una  crónica  nacional  de  Georgia,  se  lee 
qué  antiguamente  esta  región  y  la  Armenia  so- 
lo tcnian  una  misma  lengua,  y  aunque  no  sa- 
bemos si  esto  merece  confianza,  no  puede  du- 
darse que  muchos  términos  armenios  forman 
parte  hoy  del  vocabulario  georgiano. 

La-  acumulación  de  consonantes  en  la  len- 
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gua  que  nos  ocupa  da  á  su  pronunciación  cier- 
ta armonía  agreste. 

El  georgiano  tiene  leyes  (¡jas  para  la  for- 
mación de  las  palabras  compuestas,  y  es  muy 
rico  ademas  en  flexiones  gramaticales.  Su  de- 
clinación es  simple  é  igual  para  los  sustantivos, 
"adjetivos  y  pronombres;  pero  el  empleo  de  es- 
tos últimos,  ora  aislados,  ora  inseparables,  ora 
como  sngeto,  ora  como  régimen,  está  sometido 
á  reglas  bastante  complicadas.  El  tema  del  ver- 
bo se  baila  en  su  mayor  grado  de  pureza,  en  la 
tercera  persona  del  singular  del  perfecto.  En- 
cierra de  una  a  cinco  consonantes  radicales, 
con  una  ó  dos  vocales,  que  también  lo  son.  Las 
personas  tienen  cada  una  m  característica  par- 
ticular. Los  üempos  del  indicativo  son  siete, 
Ires  de  los  cuales  pasados  y  tres  futuros;  cier- 
tas partíctilas  sirven  para  convertir  el  indicati- 
vo en  condicional. 

Se  distinguen  en  el  georgiano,  según  Eras- 
sel,  cinco  dialectos  principales,  los  de  Cakueth, 
de  lmeretb,de  Mingrelia,  deGuriay  deKaríhli. 
El  mas  puro  se  Itabla,  a  lo  que  parece,  por  los 
phchavvs  y  los  kbewsows,  que  habitan»  en  el 
Tíoroesle  de  Cakbetb, 'de  donde  dependen.  Es- 
tando muy  estendido  en  Georgia  el  conocimien- 
to del  turco  y  del  persa,  sucede  frecuentemen- 
te que  los  escritores  sustituyen  con  sinónimos 
tomados  de  eslas  lenguas  nmebos  términos  de 
la  georgiana.  Iiace  algún  tiempo  que  se  en- 
cuentran también,  especial m^ate  en  los  perió- 
dicos de  Titlis,  muchas  voces  francesas  y  lati- 
nas, procedentes  de  la  via  de  Rusia. 

ta  prosodia  de  la  poesía  georgiana  está 
fundada  en  los  tonos  y  los  acentos,  como  la  de 
de  los  griegos  y  latinos,  según  dice  el  arclii- 
mandrila  Eugeuio,  en  su  Esposicion  histórica 
de  la  Georgia.  Al  contrario,  según  Brosset,  el 
número  lijo  de  silabas  y  la  rima  final  es  la 
única  regla  de  versificación  georgiana.     : , 

El  mas  antiguo  libro  georgiano  hoy  conoci- 
do es  la  traducción  de  la  Biblia,  hecha  euel  si- 
glo VIH  poi  San  Eufemio  ó  Eulimio,  y  el  mo- 
numento literario  mas  origiual  es  el  poema  de 
Tariel,  compuesto  por  el  general  Bouslevvel, 
que  vlvia  en  el  reinado  de  Thamar.  El  titulo 
completo  es:  El  hombre  vestido  de  una.  piel  de 
tigre  ú  Amores  de  Tariel  1/  de  N.estan üared- 
jad.  En  esle  poema  se  descubre  una  notable 
fecundidad  de  invención  y  una  gran  riqueza  de 
imaginación;  según  algunos  críticos,  ha  debi- 
do ser  tomado  de  fuentes  persianas.  Las  liaza- 
ñas  de  Thamar  han  inspirado  al  mismo  poela 
otra  composición  en  que  se  celebran.  Los  geor- 
gianos cuentan  aun  como  poemas  heroicos  el 
ttaramiani  y  el  Ihstomiani-,  conceden  ademas 
mucho  aprecio  al  Wisramiani  y  al  Darádja- 
viani,  novelas  en  prosa  cuyos  autores  son  el 
primero  Sarg  de  Thmogwi,  y  c!  segundo,  Mu- 
se delíhoni.  La  colección  de  himnos,  asi  reli- 
giosos como  nacionales,  del  patriarca  Anioui 
goza  de  mucha  popularidad. 

El  código  de  Wakhtang  y  la  crónica  que  lle- 
va el  nombre  de  esle  príncipe,  muerto  en  1735, 


se  encuentran  entre  los  monumentos  mas  im- 
portantes de  la  prosa  georgiana. 

Paoliní  élrbacli:  Diccionario  georgiano  ilalimun 
Roma,  1629. 

V.  SI.  Magsi:  Syntagmata  linguarnm  orienlu- 
¡¿tiwi  gum  in  Georgia  regionibus  audiuntur,  Itotft 
101Ü,  en  folio. 

El  principe  3oulkhau-Sabn  Orbetian:  Biüúiena- 
rio  georgiana,  compuesto  no  1713. 

ti  patriarca  Am  o  ni:  El  nrte  liberal  i  Gramdlita 
georgiana,  compuesta  en17G7. 

Ghai:  Gramática  georgiana,  en  ruso,  San  Pcters- 
bui-RO,  1802,  en  4." 

lr.  Firalow:  El  maestro  de  las  lenguas  rusa  u 
georgiana,  San  Petersbursb,  1802,  en  í.°, 

J.  S.  Valer:  Grusinschc  nder  georgüehe  sm> 
ehhre.  Halle,  ¡822,  en  8." 

J,  Klaprolh  :  Vocabulaire  géorgien-fraiuitú  tj 
frrmcais  géargien.  París,  1827,  en  8." 

Brosset  jóveu:  Recherches  sur  la  poétie  gforgin- 
ne,  nolice  de  dense  mamtscrils  et  extraüs  dnrtmm 
de  Tariel  en  el  Journal  Asiatic/ue  (abril,  183(¡,)Jft- 
moiret  relalifs  á  la  langue  el  á  la  lilléralure  jtnr- 
gienne,  París,  1833.  fflément  de  ¡a  langue  géorgiu- 
:ae,  París,  1840,  en  8." 

David  Tclioub'mos;  Dictiontiaíre  géorgim-mm- 
franéáü,  San  Polerburgb  1837,  en4.o 

F.  C.  Alter:  Ueber  georgianische  Ultcralur,  l'ic- 
na,  1708,  en  8," 

GEORGICAS.  {Historia  da  la  literatura.)  h 
palabra  geórgica  está  compuesta  de  las  dos 
griegas,  yn  tierra  y  Ipfob  trabajo.  La  poesía 
geórgica  es  por  lo  tanto,  como  lo  manifiesta  su 
nombre  la  que  describe  los  trabajos  de  la  tier- 
ra. Los  antiguos,  mas  aproximados  ála  natura- 
leza que  nosotros,  se  entregaban  también  mas 
que  nosotros  á  la  agronomía;  al  paso  que  las 
naciones  modernas,  sin  despreciar  esta  ciencia, 
han  dirigido  sus  mayores  conatos  al  comercio 
y  á  la  industria.  Los  ingleses ,  no  obstanle, 
elevan  á  la  misma  categoría  á  dichos  tres  ra- 
mos de  la  prosperidad  social.  Sulli  en  Francia 
colocábala  agricultura  en  primera  linea,  ¡il 
paso  que  Colbert  dirigía  toda  su  atención  liácia 
las  manufacturas  y  el  comercio.  El  siglo  XVIH 
lia  restaurado  con  gloria  las  máximas  del  mi- 
nistro de  Enrique  IV.  De  ahi  procede  la  multitud 
existente  de  escritos  relativos  ¿agricultura,  yia 
útil  emulación  que  ha  hecho  crear  en  Francia 
la  infinidad  de  sociedades  que  reconocen  por 
objeto  la  necesidad  de  propagar  y  esperimen- 
tar  doctrinas  y  procedimientos  propios  para 
obligar  al  terreno  á  que  produzca  cuanto  es  ca- 
'pan  de  producir.  No  contentos  los  investiga- 
dores con  hallar  nuevos  métodos,  han  querido 
conocer  las  prácticas  de  los  antiguos  sobreestá 
primera  entre  todas  las  arles,  y  se  lian  rebus- 
cado sus  obras.  Francia  é  Inglaterra  y'  las  mas 
cultas  naciones  de  ambos  hemisferios,  publi- 
can obras  importantes  y  minuciosas  en  este 
género  ,  y  en  España  lambien  se  nota  de  un 
tiempo  á  esta  parte  cierto  movimiento  favora- 
ble é  interés  científico  en  pro  de  la  noble  ma- 
dre de  la  abundancia.  En  Grecia,  Ilesiodo.el 
cual  vivia,  á  lo  qtie  se  cree,  cien  anos  después 
de  la  toma  de  Troya  ,  escribió  con  el  título  de 
■Los  trabajos  y  los  dios  ,  un  poema  campestre, 
La  descripción  de  las  cinco  edades  y  ta  fábula 
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¡nroorial  de  Pandora  ,  han  colocado  entre  los 
Jones  mas  preciosos  que  nos  ha  legado  la  an- 
lieUedad,  ¿  asta  obra  didáctica  en  que  halló 
Virgilio  ta  inspiración  de  sus  Geórgicas.  Demú- 
r,rito  ,  Jenofonte  ,  Aristóteles  y  Teofrasfo  han 
iiibladó  también  do  agricultura.  EnRotna  com- 
puso el  severo  Catón  un  libro  sobre  los  traba- 
ios"  del  campo,  imitado  después  por  el  sabio 
Vurron.  La  obra  de  Catón  deja  traslucir  qué  es- 
le  enemigo  implacable  de  Cartago  habia  culti- 
vado la  tierra  con  interés,  y  se  ve  qué  habla  de 
lu  labranza  como  quien  sabe  aplicar  las  mismas 
máximas  que  como  conquistas  de  una  madura 
esperíencia recomienda.  Yarron,  este  sabio, que 
busca  la  etimología  de  las  palabras,  el  origen 
de  bs  prácticas  y  objetos,  y  que  consigna  un 
calálo"o  do  los  ¿utóres  que  han  tratada  antes 
quo  úf  de  agricultura  ,  descubre  en  sus  escri- 
tos mas  teórica  que  práctica.  La  obra  de  Co 
¡amella  Ds  re  rustieá,  es  el  trabajo  mas  com- 
pleto que  sobre  esta  materia  nos  lia  trasmitido 
la  antigüedad.  Esta  obra,  escrita  el  año  42  de 
nuestra  era,  está  dividida  en  doce  libros  ,  el 
décimo  de  los  cuales  contiene  todo  un  poema. 
En  su  prefacio  hace  el  autor  conmemoración 
de  los  felices  días  de  la  república,  en  que  los 
primeros  ciudadanos  de  Roma  se,  trasladaban 
desde  el  manejo  del  arado  á  la  dictadura  ó 
al  mando  de  los  ejércitos.  Al  echar  de  menos 
la  antigua  sencillez,  se  queja  amargamente  de 
la  decadencia  de  la  agricultura.  Séneca  cita  es- 
ta obra  de  Celumella,  y  Plinio  hace  su  elogio. 
Virgilio  había  nacido  en  el  caqipo  y  acaso  fuese 
iiijo  del  anciano  que  le  arrancó  aquella  sentida 
escl  limación  foítumU  señar,  y  él  mismo  cul- 
ü'Vrj  sus  tierras  corea  de  Mantua  basta  la  edad 
de  20  años.  El  recuerdo  de  los  campos,  que 
siempre  amó,  la  vida  pastoril,  cuyos  encantos 
liabia.esperimenlado  ,  la  lectora  de'  los'  poetas 
griegos  que  siempre  soñaban  con  el  campo,  y 
un  particular  aliciente,  !e  inspiraron  la  idea  de 
celebrar  la  agricultura ,  sobreponiéndose  al 
poeta  de  Ascra ,  asi  como  habia  tratado  de 
igualaren  sus  bucólicas  al  poeta  de  Siraeusa. 
Las  circunstancias  eran  favorables  4,'sn  pro- 
yecto. La  prolongada  duración  de  las 'guerras 
civiles  habia  casi  ciespobladoíos  campos',  y  la 
mtsma-Sonia  se  hallaba  en  tal  estado,  que  Au- 
gusto se  vió  amenazado  á  reinar  tan  soleen 
desiertos  y  tumbas.  Una  parte  considerable  de 
las  tierras  de  Italia  habia  sido  distribuida 
entre  los  soldados ,  que  por  espacio  de  tanto- 
tiempo  so  habían  empleado  en  asolarla:  re- 
cuérdense las  ¿olorosas  quejas  de  Virgilio  cuan- 
do íuc  á  implorar  la  protección  de  Augusto 
contra  los  -raptores  de  la  herencia  de  sus 
padres. 

■lmpítis  ha»e  aarn  cotia  novatia  railes  babel}!*! 
RniliaiMis  bus  segetesl  En  quo  discordia  cWc» 
•"uniaxil  miseros!  cu  ipeis  conseyirniis  agros! 

Toda  la  Italia  pvorumpia  en  las  mismas 
fpiejas  qnc  este  jóven  poeta  que  reclamaba  al 
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soberano- de  la  violencia  de  sus  opresores. 
Forzoso  era  en  este  caso  suavizar  aqúellos  fieros 
corazones,  y  civilizar  tan  desenfrenados  mal- 
hechores :  el  mejor  medio  do  conseguirlo  era 
reanimar  entre  los  romanos  la  antigua  estima- 
ción y -talento  que  habían  tenido  para  la  agri- 
cultura. Mecenas.,  el  cual  cifraba  toda  su  gloria 
en  acrecentar  la  de  su  dueño  y  íimigo,  robuste- 
ció la  resolución  de  Virgilio  hacia tina  empresa, 
que  debia  ciertamente  contribuir  asi  á  la  segu- 
ridad del  gobierno,  como  á  la  prosperidad  del 
imperio.  Pronto  descubriremos  en  'Virgilio  el 
constante  propósito  . de  coadyuvar  á  las  miras 
de  Mecenas  y  Augusto.  Tenia  84  años  .cuando 
se  retiró  bajo  el  cielo  de  Ñápales  para  llevar  ¡T 
cabo  su  mas  belia  obra,  las  Geórgicas.  No  de- 
be buscarse  en  este  trabajo  itn  gran  mérito  de 
composición.  En  lugar  de  concebir  nn  pian  lio 
nace  el  poeta  mas. que  seguir  las  indicaciones 
naturales  de  su  objeto.  El  primer  libro  trata  del 
cultivo  de  las  tierras  y  de  los  medios  de 
oblener  abundantes  cosechas,  quid  faeíat  hu- 
tas segetes;  el  segundo  de  los  árboles  y  vi- 
ñedo, uhnisque  adjungffre  vites;  el  tercero 
está  destinado|á  los  ganados,  qua,  eura  bonum, 
qui  cultas habendus  sit  pecon;  finalmente,  em- 
plea el  último  canto  ó  libro  en  las  abejas,  que 
en  unión  délas  aves  domésticas  podrían  cons- 
tituir un  episodio  del  torcer  lihro.  De  todo  lo 
cual  so  desprende  que  no  .hay  esfuerzo  alguno 
de  genio  de  parte  del  autor.  Iláae  reprendido 
•á  Virgilio  la  falta  de  órderi,  la  cual  se  halla 
patente  en  su  primer  libro,  pues  con  efecto,  la 
edad  de  oro,  el  reinado  mas  doro  de  Júpiter,  la 
terrible  ley  del  trabajo,  impuesta  por  este  dios 
á  los  mortales,  el  arado,  regalo  divino  de  Ce- 
res  y  la  descripción  ds  varios  instrumentos  de 
labranza  deberían  precederá  la  introducción 
de  los  primeros  y  uso  cíe  los  segundos  en  el 
poema.  En  61  por  desgracia  vemos  lo  contrarío, 
sin  que  pueda  alegarse  para  esensar  al  poeta 
mas  quealgunu  de  aquellas  ingeniosas  sutile- 
zas en  cuya  virtud  el  escritor  se  remonta  des- 
de el  estado  presente  al  pasado..  En  todo  el 
primer  libro  reina  una  confusión,  que  la  critica 
mas  indulgente  no  podria  perdonar  á-  un  escri- 
tor de  nuestros  dias.  También  debe  condenarse 
en  esta  parle  la  invocación  de  César  Augusto,- 
no  solo  como  adulación  absurda,  si  q¡ie  como 
una  superfetacion,  que  falta  á  tocias  las  leyes 
del  buen  sentidoy  del  arte,  puesto  que  en  un 
poema  consagrado  á  los  campos  y  k  sus  divi- 
nidades, un  mortal  ocupa  mas  lugar  que  Cores, 
Baeo,  los  faunos,  las  dríadas,  Pan,  Minerva  y 
Neptuno.  Pues  bien  j.tal  es  el  encanto  (pie 
emana  de  los  versos  de  Virgilio,  que  las  tallas 
que  en  el  poema  se  observan,  desaparecen 
como  eñ  virtud  de  cierta  magia,  que  laminen 
tiene  su.  esplicacionl  ¡§sé  variedad  de  ento- 
naciones en  el  poeta-!  iqtié  habilidad  en  te'm- 
plar  la  aridez  de  los  preceptos  con  las  formas 
y  flexibilidad  de  estilo!  icuán  elegante  conci- 
sión en  su  descripción  del  araáol  ¡qué  pompa, 
qué  armonía  imitativa,,  qué-  poesía  tan  elevada 
T.   XXI.  24 
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sin  afectación  en  la  pintura  de  las  tempesta- 
des de  primavera!  ¿Es  uno  mismo  el  poeta,  que 
habiendo  retratado  con  tanta  magestad  á  Júpi- 
ter con  sns  rayos  en  la  diestra  sobre  el  monte 
Áthos  y  al  mundo  temblando,  desciende  con 
donosura  á  la  festividad  rural  de  Ceres?  Si  el 
episodio  sobre  lamuerledeCeres  parece  lleva- 
do á  escesivos  limites  y  consagrar  la  ridicula 
creencia  déla  alléraciun  de  toda  hi  naturaleza 
sobrecogida  con  la  muerte  deun  nombre,  ¿pue- 
den dejarse  de  admirarlas  bellezas  de  estilo 
delal  episodio?  Pero  lo'  que  enagena  ei  cora- 
zón es  el  heroico  recuerdo  de  las  luchas  mace- 
dónicas, la  cuidadosa  exhumación  de  los  restos 
k  mortales  de  aquellos  soldados,  que  habían  se- 
llado dos  veces  con  su  sangre  los  campos  de 
Filipa.  l)e  aqui  se  desprende  á  todas  luces  el 
designio  de  inspirar  al  nuevo  .siglo  el  horror  de 
la  guerra  civil.  Acaso  es  el  segundo  libro  de 
las  Geórgicas  el  mas  débil  de  todos;  pero  sin 
embargo,  amas  de  la  pureza,  elegancia,  facili- 
dad y  suavidad  que  lo  caracterizan,  es  de  notar 
en  él  un  magnllico  elogio  de  la  Huíia.,  En  él 
respira  Virgilio  el  mas  acendrado  amor  patrio. 
La  vuelta  de  la  primavera,  el  supuesto  naci- 
miento del  mundo  en  tal  época  del  año,  el  des- 
ordenado movimiento  de  la  festividad  de  Baco, 
y  sobre  todo  la  pintura  de  los  campos,  son 
obras  maestras,  que  la  última  posteridad  hade 
leer  aun  con  deleite.  Acaso  se  eche  de  menos 
algo  en  los- cuadros  de  Virgilio,  comparando 
sus  estancias  con  tos  risueñas  imágenes  de- 
Jjiicrecio  sobre  e!  mismo  asunto;  pero  Lucrecio 
no  ha  dicho  como  Virgilio  con  el  marcado  ob- 
jeto de  ennoblecer  entre  los  romanos  la-  agri- 
cultura y  la  antigua  simplicidad:  «Asi  vivián 
los  vetustos  sabinos;  asi  Remo  y  su  hermano; 
asi  lomo  acrecenlaraiouto  la  belicosa  Girarla,  y 
Roma  elevada  á  maravilla  del  mundo  ha  abra- 
zado siele  collados  dentro  de  su  propio  recin- 
to.» Salva  la  imaginativa  apoteosis  de  Augusto, 
cuyo  iníilil  y  eslemporáneo  elogio  compromete' 
casi  siempre  la  gloria  de  su  imprudente  pane- 
girista, seria  inútil  buscar  Junares  en  el  tercer 
libro:  encierra  bellezas  nuevas  llenas  de  sin 
guiar  gracia.  Con  rasgas  de  fuego  représenla 
Virgilio  en  esta  parte  los  arrebatos  y  peligros 
del  amor  en  los  ganados,  asi  como  la  ■  influen- 
cia irresistible  de  esía  pasión  en  todos  los 
seres  vivientes.  Después  el  poeta  se.  entretiene 
en  describir  los  hábitos  de  la  cabra  y  dé  la 
oveja.  Todavía  se  mantiene  la  sonrisa  que 
causara  tan    inocente  pintura,  cuando  de 
pronlo  se  varia  el  cuadro  para  presentar  al 
lectoría  desoladora  escena  de  una  peste  pro- 
pagada éntrelos  animales.  Virgilio  lleva  en  esle 
lugar  á  su  colmo  el  terror  y  la  compasión.  A 
pesar  de  todo  el  mérito  con  que  resplandece  el 
cuarto  libro,  es  de  sentir  que  Virgilio  no  haya 
observado  la  ley  de  la  gradación,  por  no  aña- 
dir algo  á  un  poema  que  podia  concluir  en  el 
canto  3."  de  una  manera  satisfactoria;  pero 
en.lionor  de  la  verdad,  habríamos-  perdido  el 
episodio  de  Aristea,  que  inspira  al  fin  de  las 


Geórgicas  el  interés  del  desenlace  propio  de 
una  obra  dramática.  «Las  Geórgicas  de  Yirgj. 
lio,  dice  Santiago  Delille,  tienen  toda  h  per, 
feccion  que  puedo  tener  una  obra  escrita  por 
el  primer  poeía  de  la  antigüedad,  en  la  edad 
en  que  la  imaginación  es  mas  poderosa,  irías 
maduro  el  juicio,  y  en  que  todas  las  facultades 
del  espíritu  se  hallan  en  el  apogeo  de  su  vl"or 
y  en  toda  su  plenitud.»  Virgilio  empleó  siele 
años  en  la  composición  de  este  poema,  que 
consideraba  él  como  su  obra  maestra.  La  ira- 
duccion  de  las  Geórgicas,  en  que  Federico  II 
creyó  ver  la  obra  mas  origina,!  de  la  época,  es 
refutada  también  como  'la  obra  maestra  d.6  Deli- 
lle, que  mereció  por  ella  ser  tenido  en concepla 
del  mejor.traductor  en  verso,  aunque  esta  opi- 
niou  no  se  halle  unánimemente  establecida,  ls 
apoyan  los  mas  distinguidos  ingenios,  lil  eslu. 
dio  de  las  Geórgicas  inspiró  al  padre  Yaniere el 
Prcedium  rustiaum.  El  poeta  tolosense  no  supo 
reducirse  á  términos, prudentes,  ni  preservarse 
contra  el  vicio  de  profusión,  pero  su  obrares- 
pira  el  amor  del  campo,  y  no  puede  menos  de 
inspirar  .gusto  hacia  él  mismo  á  los  Sectores. 
Rene  Rapin,  de  la  compañía  de  Jesús,  publico 
en, ¡665  el  poema  de  Los  jardines,  cuyo  pensa- 
miento parece  le  proporcionaron  los  últimos 
versos  del  poema  de  las  Geórgicas:  Los  jardi- 
nesí  es  la  composición  que  mas  refutación  lu 
obtenido  entre  todas  las  de  esle  moderno  poela 
latino.  Su  disposición  es  ingeniosa,  para -su 
latinidad  y  el  estilo  lleno- de  adornos  y  poesía. 
Aunque  por  desgracia  Rapin  mezcla  coa  dema- 
siada frecuencia  la  mitología  pagana  con  la 
religión  del  Salvador,  se  ha  observado  en  con- 
traposición que  dicho  autor  componía  alternan- 
vamente  obras  de  literatura  y.  libros  de  piedad, 
por  íq  cual  decia  de  él  el  abate  La  Chambre,  pe 
servia  á  Dios  y  al  mundo  por  semestres.  Lm  a- 
laaionts  de  Thompson,  compuestas  de  grandes 
cuadros,  hacen  época  en  la  historia  de  Iq  poe- 
sía. No  bien  hubo  aparecido  el  Invierno  que 
produjo  una  eslraordinaria  sensación,  el  Vera- 
no no  logró  menos  feliz  éxito;  en  una  palabra, 
el  poema  entero  se  atrajo  la  pública  admiración. 
Los  crtlicos,  a  la  verdad,  no  dejaron-  de  nolar 
en  la  ejecución  vaguedad,  -énfasis,  lujo  de 
adornos  y  profusión  de  colorido;  pero  posee 
Thompson  en  grado  eminente  lo  que  consliln- 
ye  al  poeta,  la  inspiración.  Sobremanera  ori- 
ginal en  sus  pensamientos  y  estilo,  ofrecen  sns 
descripciones  el  doble  mérito  de-la  iTiagnilicen- 
cía  y  la  exactitud;  se  vé  en  su  modo  de  pialar 
que  es  amante  de  la  campiña  y  que  rebosa  en 
sus  encantos.  Sublimes,  apasionados  ó  risue- 
ños los  episodios  sembrados  en.su  obra,  guar- 
dan intima  relación  con  el  sugeto.  Un  pudor, 
una  inocencia  muy  raras  entre  los  antiguos, 
dan  al  cuadro  de  Muñidora  sorprendida  en  el 
baño  por  su  amante,  un  encanto  indescifrable, 
y  otras  veces  ha  llevado  lo  sublime,  lo  patético 
y  el  terror  á  su  mas  alto  grado  en'  las  impo- 
nentes escenas  del  invierno  en  las  regiones  hi- 
perbóreas. No  es  posible  dejar  de  estremecerse 
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ton  las  narraciones  de  Thompsou,  en  que  él 
mismo  se  muestra  conmovido  de  tan  profunda 
piedad  por  el  hombre  eslraviado  eu  medio  de 
iiii  Océano  de  nieves  y  hielos.  Un  mérito  mas 
hace  también  recomendables  las  Estaciones  de 
Thompson.  Todas  las  granóles  reputaciones  de 
.■u  iud  y  libertad  en  lo  antiguo,  y  lodos  los  hé- 
roes de  Inglaterra  reciben  del  poeta  un  tributo 
de  respeto  y  entusiasmo  y  esperimenta  rapios 
de'  éxtasis  al  interpolar  las  glorias  de  otro  tiem- 
po con  los  laureles  de  sn.palria.  Poseemos  una 
¡raduecion  de  esta  obra  en  verso  castellano  de 
bástanle  mérito.  Posteriormente  á  Thompson, 
pero  en  esfera  muy  inferior,  se  cita  entre  los  in- 
gleses con  aceptación  á  Bloomfield,  mero  apren- 
diz de  zapatero,  el  cual  desde  el  rincón  de  una 
lienda  miserable  produjo  un  poema  titulado  El 
twoso  decarlijo,  y  en  el  cual  furmanlas  también 
cuatro  eslaciones  cuatro  cantos.  A  fines  del  si- 
glo XVIII es  cuando  Londres  leia  con  admiración 
losversos  elegantes,  armoniosos,  pintorescos  y 
llenos  de  espresion,  compuestos  por  un  joven 
rodeado  de  artesanos  como  él.  Lsi  obra  respira- 
ba ante  todo  una  positiva  pasión  por  el  campo. 
Aunque  no  haya  en  Francia  un  competidor  de 
Thompson,  se  hallan,  no  obstante,  vestigios  de 
poesía  geórgica  en  Bu  Barias,  que  lanzó  bri- 
llan les  rasgos  de  genio  en  medio  de  grandes  é 
intolerables  defectos.  Saint  Lambert,  poeta  bas- 
laole  mediano,  pero  celebrado  por  toda  la  es- 
cuela filosófica,  cuya  bandera  enarboló,  com- 
puso sobre  las  estaciones  un  poema  frió  y  des- 
colorido, cuya  sabia  y  punzante  orillea  ha  he- 
cho Diderot  con  su  habitual  sagacidad  y  senti 
míenlo  de  artista.  Con  todo,  algunos  trozos  de 
esta  obra  han  alcanzado  la  celebridad  y  no  pe- 
recerán. El  abate  Delille,  traductor  de  Virgilio 
comü  hemos  dicho,  intentó  luchar  con  su  maes- 
Ira  en  dos  poemas  geórgicos,  Los  jardines  y 
£í  campesino.  La  primera  de  estas  obras,  es 
peeialmeule  censurada  por  los  Aristarcos,  no 
ofrece  ni  un  buen  orden,  ni  una  eslensa  com- 
posición; la  llama  genial  de  Thompson  ño  bri- 
lla en  parte  alguna  de  este  trabajo,  pero  á  me- 
nudo  es  rica  en  poesía  y  contiene  rasgos  que 
la  lengua  francesa  podrá  reivindicar  en  todo 
caso,  como  modelos  -  del  arte  de  escribir  en 
verso.  El  campesino,  que  podría  caracterizarse 
cdii  el  título  El  parisiense  en  el  campo  no  es 
una  obra.  No  se  percibe  en  ninguna  de  sus 
parles  aquel  positivo  amor  del  campo  tan  viva- 
mente espresado  en  Lucrecio,  en  Virgilio,  en 
Thompson;  .la  ciudad  y  sus  quehaceres,  el  pa- 
lacio y  sus  habitadores  usurpan  con  demasia- 
da frecuencia  el  lugar  del  campo  y  de  sus  tifio- 
asi  El  primer  canto  en  que  tal  defecto  se  per- 
cibe demasiado,  no  deja  de  ofrecer  amanera 
míenlo  y  mal  gusto,  y  ademas  carece  absotu 
lamente  de  órdeu;  pero  nadie  creería  imparcial- 
mente, que  el  segundo  canto  sea  de  la  misma 
pluma  que  el  primero;  tanta  distancia  hay  de 
uno  á  otro.  En  este  es  donde  Delille,  haciendo 
se  virgiliano,  ha  ganado  á  menudo'  cierta  su 


de  sus  maestros.  El  tercer  canto  parece  un  pro- 
digio de  estilo,  mas  jcuánta  ciencia  se  hace  ne- 
cesaria al  hombre  rústico  de  Delíllel  l'areceque 
no  podría  esperimentar  placer  en  el  espectacu.-; 
lo  de  la  naturaleza,  una  vez  privado  de  Lineo,, 
Bulfon  y  Cuvier.  Gretry  decia  al  oír  cierta  mú- 
sica muy  ponderada:  «Daria  un  luis  por  oír 
ahora  un  reclamo:»  con  mayor  razón  podría 
darse  por  percibir  él  aroma  del  serpol,  el  déla 
lechería  y  todos  los  perfumes  délos  bosques  y 
campos  en  el  poema  de  Delille.  ¿Cómo  ha  podi- 
do pensar  este  aulor  en  el  Titira  de  las  Bucóli- 
cas y  en  el  anciano  de  Galeso  sin  comunicarnos 
a  felicidad  que  reside  en  una  cabana  rodeada^ 
de  un  jardín  y  circuida  con  floridos  sáuces;  el 
eullivador  de  la  reducida  propiedad  contem- 
plándola con  enagenacion  á  la  caída  de  la  tar- 
de; la  alegre  familia  que  rodea  su  hogar;  la  me- 
sa que  recuerda  á  su  espíritu  la  de  Filémon  y 
Baucis,  ofreciendo  hospitalidad  á  los  dioses;  el 
querido  cordero,  la  perdiz  doméstica  qne  se 
acoge  al  amparo  de  Júpiter;  la  cabra,  que.  ju- 
guetea con  el  mas  tierno  niño  déla  casa;  los 
inocentes  amores;  la  oración  de  la  tarde,  que 
coloca  la  casa  entera  bajo  la  custodia  del  padre 
común  de  lodos  los  humanos?  Tales  son  la  esen- 
cia y  adornos  del  poema  geórgico,  y.  todo  esto 
falla  en  el  poema  de  Delille,  si  bien  su  tálenlo, 
que  se  manifiesta  por  bellezas  de  estilo  dignas" 
de  los  grandes  maestros,  hace  honor  á  la  len- 
gua y  literatura  francesas.  A  pesar  del  poe- 
ma de  los-  Meses  deBoucher,  que  anunció  la 
prensa  como  una  maravilla  en  el  mundo,  y  que 
ha  sido  posteriormente  rebajado  con  escesiva 
injusticia,  no  hay  geórgicas  propiamente  di- 
chas en  francés,  como  tampoco  las  hay  en  nues- 
tra lengua-,  pero  aunque  lleno  aquel  trabajo  de 
considerables  defectos,  y  sobre  todo,  de  una 
ambición  tan  opuesta  a!  género,  laobradeRou- 
cher  llama  aun  la  atención  de  los  amantesde  ta 
poesía  por  bellezas  reales,  bien  que  privadas 
del  encanto  de  la  naturalidad  y  simplicidad: 
jamás  hay  en  ella  un  rasgo  de  candidez  ni  un 
verso  dictado  por  el  corazón  con  un  acento  pa- 
recido al  de  La  Fontaine.  También  pertenecen 
al  género  geórgieo  el  Pastor  de  Fonlanes,  las' 
Mores  de  Castet,  notables  ambos  por  el  mérito 
de  la  versificación;  y  el  Verdulero  de  Lalanne. 
Los  italianos  del  sig-ló-XVI,  émulos  de  griegos 
y  lalinosen  la  epopeya  y  en  las  composiciones 
dramáticas,  no  han  olvidado  el  génerogeórgi- 
co.  El  hermoso  poema  de  las  Abejas  por  Ruce- 
llai,  feliz  y  libre  imitación  del  cuarlo  libro  de 
las  Geórgicas  de  Virgilio,  está  lleno  de  inge- 
niosos pensamientos  y  de  imágenes.  La  Col- 
Hpoaionc  (la  Agricultura)  ha  colocado  al  floren- 
tino Alamanni  en  el  primer órden  éntrelos 
poetas  de  su  país.  Este  poema  es  uno  de  los 
mas  alabados  que  se  conocen  en  lengua  italia- 
na, pero  no  es  uno  de  los  mas  leídos;  la  auste- 
ridad del  asunto  y  la  escesiva' aglomeración  de 
preceptos,  son  causa,  á  no  dudarlo,  de  tal  ia— 
-  diferencia.  «Sin  embargo,  dice  Gninguené,  la 


peiioridad  con  versos  modelados  bajo  él  padrón  ]  elegancia  del  estilo,  los  adornos  que  ha  sabi- 
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do  e!  auíor  prodigar  on  la  obra,  sin  recargarla 
por  eso,  deberían  abonarlo  y  atraerle  lectores.» 
Y  cierto,  debería  tenerlosenFraneia,  aun  cuan- 
do solo  fuoso  por  los  repetidos  elogios  ya  de  su 
caballeroso  rey,  á  quien  olta  como  prolcctorde 
arles  y  letras,  ya  de  la  misma  nación,  del  pais 
hospitalario  francés,  donde  todos  los  estrangeros 
á  quienes  lia  franqueado  sns  puertas,  no  lian 
esperimentado  siempre  la  misma  justicia  trae 
Alamapni.  En  ef  primer  libro  de  su  obra,  des- 
pués da  una  cspresíva  descripción  de  los  place- 
res do  que  goza  el  verdadero  hombre  de  camr 
pn,  es  donde  so  halla  un  himno  de  agradeci- 
miento á  Francisco  I  y  a  su  nación,  de  quie- 
nes habia  recibido  Alamamii,  desterrado  de  su 
patria,  una  tierna  acogida.  Es  de  sentir  que  es- 
to poema,  lleno  de  bellezas  de  un  orden  supe- 
ríin-,  no  se  halle  aun  en  manos  de  la  juventud. 
Apenas  puede  concebirse  como  un  Delílle,  un 
Saiut-Lambert  y  un  Rosset  tío  han  hablado  de 
la  Aiirimltwa  de  Alamanni.  Por  lio  demás,  los 
miamos  críticos  italianos  han  descuidado  el 
hacer  justioia  a  la  mejor  obrado  su  compatrio- 
ta. Rosset  publicó  et  año  1774  su  segunda  edi- 
ción del  poema  titulado  la  Agricultura  dedica- 
do á  su  principo.  Es  digno  de  leerse  en  esta 
obra  ol  discurso  sobre  la  poesía  geórgica,  que 
precede  á  los  seis  cantos  con  notas  delpoeroa; 
pues  ventila  con  grao  erudición  la  importancia 
de  la  agricultura  en  si  y  como  asunto  de  poe- 
ma, y  sobre  todo,  la  causa  de  que  los  poetas  no 
hayan  cultivado  este  género,  y  la  influencia 
particular  del  carácter  y  riqueza  de  cada  len- 
gua para  la  confección  de  obras  de  esta  espe- 
cie. Recorre  ademas  Rosset  los  diferentes  críti- 
cos y  ílja  su  propia  opinión  sobre  el  poema 
geórgico,  y  finalmente,  habla  de  iíesíodo,  Vir- 
gilio, Rapio  y  Yaniere  en  particular.  Ventila 
acerca  del  primero  la  época  de  su  florecimien- 
to, las  obras  que  so  le  atribuyen,  y  si  la  que  se 
conserva,  que  arriba  citamos,  se  halla  ó  no 
completa,  y  sus  defectos  y  bellezas;  de  Virgilio 
habla  con  no  menor  erudición,  y  suscitando  las 
cuestiones  que  mas  interesan  ,  concluyendo 
también  con  esponer  sns  defectos  y  justificarle 
de  algunos  imputados  por  'los  críticos.  II 
poema  de  Rosset  no  nos  merece  el  concepto  de 
genial  ai  inspirado,  pero  por  las  buenas  doc- 
trinas que  encierra,  con  versificación  mas  pe 
mediana,  y  en  suma,  coma  obra  severa  didác- 
tica, es  escelente  y  merece  consultarse  con  fru- 
to para  la  eienela,  la  erudición  y  la  poesía:  las- 
notas  que  signen  á,  cada  canta,  esclarecen 
aquellos  términos  6  ideas  que  reclaman  espH- 
cacion  carao  alegorías,  á  por  pertenecer  al  tec- 
nicismo de  laagrioullwa. 

España,  En  España  no  es  conocido  el  ver- 
dadero poema  geórgico,  aunque  nuestros  mejo- 
res poetas  hayan  hablado  apasionadamente  del 
campo  y  su  vida,  pudiondo  nosotros  decir  de 
nuestro  paialo  que  con  su  acostumbrado  tacto 
decia  el  abate  Bluelie  del  s»yo¡. « El  cuadro  de  la 
agricultura  está  por  empezar;  no  tenemos  ni  un 
poeta  que  la  baya  tau  siquiera  bosquejado:  uo  ' 


obstante,  seria  este  para  un  genio  feliz  el  me. 
dio  mas  seguro  no  solo  de  agradar,  sino  de 
agradar  á  todos  los  lectores.»  Si  de  la  lengua 
francesa  se  ha  sospechado  que  podia  ser  por 
su  naturaleza  incompatible  con  la  producción 
de  un  trabajo  de  esta  especie,  á  la  núes  Ira  no 
podemos  echar  en  cara  semejante  falta:  cono- 
cidas son  su  riqueza,  sonoridad  y  variedad:  dí- 
ganlo Quevedoy  Espronceda,  el  Quijote  v  oíros 
mil;  díganlo  nuestros  satíricos,  músicos",  dra- 
máticos y  escritores  de  todo  género;  la  cansa 
de  qué  no  poseamos  algún  trabajo  original 
digno  do  Virgilio  ó  Ilesiodo  puode  hallarse  por 
desgracia  en  el  atraso  de  las  ideas  y  menos- 
precio en  que  se  ha  tenido  la  agricultura  on 
nuestro  país  como  ciencia,  como  arle  y  como 
recreo:  i i  no  ser  por  esto,  Bosoan,  Qaroilaso, 
Melendez  y  Arriaza  habrían  poseído  mas  m 
suficientes  medios  para  ello.  Desdo  la  suavi- 
dad, dulzura  y  donaire  en  las  égoglas  de  mies- 
iros  poetas,  hasta  la  sencillez,  espresion  y  vi- 
veza de  nuestros  populares  villancicos,  nada 
-falla  para  représenla!'  al  vivo  la  ternura  en  los 
afectos  y  los  sentimientos  puros  que  despierla 
la  vida  del  campo  y  de  la  naturaleza;  desde  las 
odas,  anacreónticas  y  sonetos  magesluosos, 
hasta  las  endechas,  seguidillas  y  romances  liay 
lo  suficiente  para  probar  que  el  español  saliecñ 
sus  rimas  adorar  á  Dios,  admirar  sus  obras  y 
regocijar  ásus  criaturas.  Pero  si  bien  el  ver- 
dadero poema  uo  se  presenta,  el  género  didác- 
tico tan  Bien  desempeñado  por  lriarle  en  su 
poema  de  !a  música  nos  prueba  enire  otros  rjoe 
nuestra"  lengua  ha  sabido  dar  preceptos  en  Ion- 
guaje  sublime  y  armonioso,  y  la  dulzura,  ele- 
vación y  sentimiento  enn  que  casi  todos  nues- 
tros poelas  celebran  la  vida  campestre,  pastoril 
y  frugal,  es  la  contraprueba  de  que  la  unión  de 
unibos  eshemos  solo  ha  dejado  de  presentarse 
f>or  falla  de  conocimienlo  directo  del  Bbjeliij 
uo  por  falta  de  númen,  habilidad,  inspiración 
ó  arte.  También  prueban  nuestro  gusto  liáoia 
e.ste  género  las  varias  traducciones  que  con 
mas  ¿menos  acierto  se  han  hecho  de  Virgilio 
¡d  castellano,  y  sobre  todo  el  aprecio  en  i¡oe 
son  tenidas  sus  obras,  y  con  especialidad  sus 
Geórgicas,  que  andan  en  boca,  no  solo  de  todos 
nuestros  literatos,  si  que  hasta  do  nuestros  úl- 
timos principiantes  de  latinidad. -Citemos,  fi- 
nalmente, para  gloria  de  nuestras  letras  y  cu 
justicia  que  debemos  tribu  lar  á.uno  do  nuestros 
mas  insignes  escritores  místicos,  la  trashiceien 
de  las  dos  primeras  Geórgicas  de  Virgilio  por 
el  venerable  Fr,  L,  de  León.  Este  digno  escri- 
tor, que  como  (redactor  no  se  manitiesta  en  is- 
la obra  menos  maestro  que  el  mencionado  De- 
lille de  los  franceses,  y  cuyo  lema,  tratándose 
de  traducir,  es  que  el  traductor  de&esw  /K  J 
ai  es  posible  conté»"  la»  palabras,  para  dar 
o/raí  lanías  ni  mas  m  mertús  y  del  misma 
carácter,  significado  yfuerza  que  en  el  origi- 
nal tienen,  etc.,  no  invalidó  con  su  ejemplo  los 
sabios  preceptos  qué  tan  sensatarneute  luibia 
establecido.  Modelo  de  traductores  dentro  y 
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fuera  de  España ,  es  no  menos  ingenioso 
versificador:  en  prueba  de  ello,  véase  la  men- 
cionada traducción  eníre  sos  poesías  publicadas 
en  el  tomo  4."  de  las  obras  (Madrid  1  Sí 6),  y 
se  vera  que  ambos  libros  se  traducen  como  Jo 
dice  el  siguiente  trozo. ^ 

pláva  Ceres  alta  ncquidquam  spuciat  Ohjmpo: 
//«ni  proíám  qum  tuteUttt  aquore  lergu 
gufielin  iibliijumn  rtrsu  perrmnpii  andró, 
Exercetqho  frequcns  tellurcm  atque  impcrat  Éíw'iíJ 

Traducción. 

fio  mira  al  que  esto  hace  del  dorado 
Ciclo  ta  roja  Ceres  sin  provecho, 
Ni  menor  ni  que  el  brazo  atravesado 
Las  Bomas  que  alzó  arando  en  el  barbecho, 
las  corta  de  través  con  el  arado, 

V  al  sesgo  diligente  y  el  derecho 
U  lierra  sin  cesar  desasosiega, 

Y  doma  y  irae'sujeta  ansí  la  vega. 

- 

No  cabe  mejoría  en  e!  desempeño  de  esle 
trozo,  pero  ¡cuantos  panegiristas  de  to  propio 
nos  Fallan  en.  España,  y  cuántos  admiradores 
sobran  de  lo  estraúo! 

fil-OTttüPO.  (Historíanatural. — Zmdurjia. 
— turnios.)  Geolrupes,  {f¡¡,  tierra;  Tpu7iá(i>,  yo 
horado.)  Género  de  coleópteros  penlámeros, 
familia  de  los  lauielicórneos,  tribu  de  Jos  és- 
carabeideos,  sección  de  los  arenicolas,  esta- 
blecida por  Lalreitle  y  adoptada  por  todos  los 
entomólogos.  Sin  embargo,  lo  han  reducido  en 
estos  liltWíóé  tiempos,  poruña  parte,  Mr.  Frs- 
clterde  Watdheim  que  ha  separado  de  ellos  las 
especies  cuyo  prolorax  se  baila  armado  ante- 
riormente de  dientes  ó"  de  cuernos,  para  for- 
mar con  ellos  el  género ceralaphyus;  y  por  olra, 
Mr.  Ilulsanl,  que  también  ha  separado  las  espe- 
cies de  élitros  soldados  para  formar  con  ellos 
el  género  íkoreetos.  Limitado  de  tal  manera  el 
género  que  nos  ocupa,  contiene  únicamente 
las  especies  que  ofrecen  los  caracléres  siguien- 
tes; mandíbulas  terminadas  .de  Bfi  modo  igna!; 
quijadas  de  dos  lóbulos  velludos  é.  inermes;  la 
inferior  sin  división;  barba  fuertemente  escola- 
da; el  segundo  articulo  de  los  pulpos  labiales 
ovalar;  articulo  intermediario  ¿le  las  antenas 
oculto  parcialmente  durante  la  conlraceion;  el 
epistomo  formando  con  la  frente  una  figura 
irregular  menos  larga  ó  apenas  tan  larga  como 
ipcSlj  escudo  con  los  costados  mas  cortos  rjile 
la  base;  cuerpo  convexo;  cabeza  y  protwax 
siempre  Inermes  en  ambos  sexos,  • 

Los  geótrupos  caracterizados  de  tal  modo 
son  linas  insectos  tic  mediana  talla.,  de  forma 
casi  hemisférica,  con  patas  muy  robustas,  pro- 
pias para  cavar  la  tierra.  Se  encuentran  desde 
la  primavera  hasta  el  otOEft  en  los  pastos,  lís¡- 
lláudose  también  m  gran  número  en  los  excre- 
mentos de  las  bestias,  tiendo  pt-minnece»  es- 
condidos todo  el  día,  saliendo  únicamente  por 
la  tarde  para  tomar  si»  vuelo.  Estos  insectos 
futían  bajo,  en  linea  recta  y  íünj- pesadamen- 


te, baslandoel  mas  leve  choque  para  abatirlos, 
y  siendo  entonces  cuando  copulan  y  ponen  las 
hembras  sus  huevos  en  las  boñigas  que  les  pa- 
recen deber  proporcionar  alimento  abundan- 
te á  su  progenitura. 

Hay  algunos  geolrnpos  que  se  hallan  ador- 
nados de  colores  metálicos  muy  brillantes  en 
(odas  las  pai  tes  de  Sil  cnerpo;  mas  ordinaria- 
mente la  parte  inferiores  la  única  que  presenta 
este  brillo,  mienlras  que  la  parle  superior  es 
negra  ó  negruzca  con  ligeros  reimos  cobrizos 
ó  bronceados.  El  último  catálogo  de  Mr.  el  con- 
de Dejean  menciona  veinte  y  tres  especies  de 
ellos,  de  los  cuales  deben  separarse  una  doce- 
na a!  menos,  que  pertenecen  i  los  dos  géneros" 
creados  porMres.  Fischer  de  Waldlmim  y  Mnl- 
sant,  como  dijimos  anteriormente.  Entre  las 
especies  restantes,  citaremos  como  tipo  del  gé- 
nero y  como  mas- conocido  el  (¡cnlnipes  síerco- 
■raHus,  Fabr.,  que  se  encuentra  en  (oda  Euro- 
pa y  también  en  áiberia. 

GÉP1DAS.  [Historia.)  Los  gépidas  pertene- 
cen á  la  gran  fracción  de  la  familia  gótica,  que 
al  abandonar  la  Escandinavia  se  dirigió  húcia 
fas  costas  de  laGermania,  estableciéndose  mas 
adclante,en  ira  lerritorio  interior.  El  nombre 
gépidas  se  había  asignado  á  los  que  en  la  espe- 
dicion  de  Beria  descubrían  por  la  lentitud  de 
sn  navegación,  su  ioespericneia  en  el  arte  de 
bogar,  «Porqué,  dice  el  arzobispo  de  Upsal, 
Juan  el  Grande,  geppa  signitiea  en  nuestra  len- 
gua gótica,  pere-.eso,  (ardió  para  el  trabajo.» 
Tan  ofensivo  epileto  irritó  á  los  godos  que  tri- 
pulaban el  buque,  y  habiendo  desembarcado, 
se  separaron  de  sus  compañeros,  é  interiori- 
zándose en  la  Germania  fueron  á  ocupar.  las 
comarcas  conocidas  boy  con  los  nombres  de 
Vataquia  y  Moldavia,  y  que  lindaban -con  ta 
l'annonia,  cuyos  habitantes  fueron  largo  tiem- 
po combatidos  en  tal  contingencia,  algunos 
anlores.r.efieren  que  habiéndose  aumentado  so- 
bremanera la  población  de  los  gépidas,  pidie- 
ron estos  a  sus  hermanos  y  vecinos  los  godos, 
fierras  que  les  fueran  negadas;  de  donde  resut- 
fSron  sangrientas  guerras  entre  estos  dos  pue- 
blos que  procedían  de  un  origen  común.  lío 
pocas' veces  fueron  batidos  los  godos;  pero  en 
un  combale  definitivo,  habiendo  sido  csmplela- 
menle  derrotado  l'aslida,  rey  de  los  ge-pidas, 
ínélc  forzoso  retirarse  a  toda  prisa.  Y  sin  em- 
bargo, los  gépidas  no  dejaron  de  ser  por  algún 
tiempo  un  pueblo  muy  formidable,  pueslo  qne 
.lifsfiniano  e-n  e!  siglo  IV  llegó  á  oponerles  tos 
lombardos.  Estas  líHinws  acababan  de  Itegar  de 
fas. márgenes  del  báltico,  y  pedían  establecerse 
donde  quiera.  fJióles  Jusliniauo  la  Pannoui.a, 
que  ocuparon  emnw  apiades  del  emperador  de 
Orienté,  con  cuyo  motívese  hallaban  confinan- 
do con  tos.gépWtes,  y  en  •'frecuente  guerra  con 
ellos.  Pro-copio  refiere  que  ambos  pueblos,  eo-' 
viarnr»  diputínlos  i  Cunsíwrtínopts,  efpejáwfosé 
reeípi'ticía'Ben'tp;  inm»  «te  ©ira.  El  tftecwso  qae 
pronnroarore  te*  diputados  lombardos  fué  hu- 
milde y  lleno  do"  deferencia  hacia  el  empors- 
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dor,  cuya  protección  solicitaban.  El  dé  los  gé- 
pidas,  por  et  contrario,  altanero  y  lieno  de  la 
rudeza  germánica,  Justiniano  no  dió  respuesta 
á  unos  ni  á  otros;  únicamente  caando  se  reti- 
raron los  diputados  envió  numerosas  tropas  al 
auxilio  de  los  lombardos,  que  renovaron  !a 
guerra  contra  los  gépidas.  Éstos  pueblos,  hos- 
lígados  déla  una  parte  por  los  godos,  y  de  la 
otra  por  los  lombardos,  apoyados  por  los  bizan- 
tinos, no  pudieron  bacer  Trente  á  tamañas  des- 
gracias, sucumbieron  abrumados  porel  número, 
siendo  causa  los  lombardos  de  su  total  ruina. 

GERANEACEAS.  {Rúlúniea.)  Familia  de  plan- 
las  fanegóramas  (clase  LVfi,  órden  CCLV1  de 
Eurlücher.)  Yerbas  acaules,  rara  vez  subfrutes- 
cenles.  Hojas  inferiores  opuestas,  las  superio- 
res alternas  ú  opuestas  también,  apezonadas, 
simples  con  estipulas  en  su  base.  Mores  regu- 
lares ¿irregulares,  axilares  6  terminales.  Cáliz 
libre,  persistente,  con  cinco  pétalos  separados, 
desiguales  y  soldados  juntos  por  su  base,  y  al- 
guna vez  prolongados  en  forma  de  espuela.  Co- 
rola con  cinco  pétalos  libres  ó  coherentes,  por 
su  base,  retorcidos  generalmente  en  forma  de 
espiral  antes  de  abrirse.  Estambres  pegados  á 
los  pétalos,  en  número,  por  !o  común,  doble 
del  de  estos,  estériles  lodos  á  la  vez  ó  en  par- 
te; libres  ó,  mas  frecuentemente  aun,  rnonadel- 
fos  por  la  base  de  sus  filamentos;  anteras  con 
dos  lóbulos.  Cárpelas  de  1res  á  cinco,  mas  ú 
menos  íntimamente  unidas  entre  si,  con  una 
sola  cavidad  en  cada  una,  y  en  ella  uno  ó  dos 
óvulos  adheridos  por  su  lado  interno.  Estilas 
que  nacen  del  vértice  de  cada  ovario,  soldados 
unos  con  otros.  Estigma  simple.  Fruta  con  uno 
ó  dos  granos  de  semilla  indehiscenles  que  se 
separan  de  la  base  hacia  el  vértice  de!  eje  que 
los  sostiene,  y.  cada  «no  de  los  cuales  arras- 
tra tras  si  el  estilo,  el  cual,  retorciéndose  en 
espiral,  queda  adherido  al  eje  por  su  vértice. 
Entbrioñ  .desprovisto  deendosperma  y  encor- 
vado. 

Son  sus  géneros  e)  erodium  (í/héritier);  el 
geranium  (L'hérilier);  el  mónsoniu  (Lineo),  y 
el  pdargonium  (L'henlier.} 

Las  geraneaceas  tienen  afinidad  con  las  li- 
neadas, las  osalídeas  y  las  íropeóleas,  si  bien 
se  diferencian  de  ellas,  sobre  todo  por  la  es- 
tructura de  sus  frutos  y  la  disposición  de  su  em- 
brión. ■ 

La  mayor  parlé  de  estas  plañías  habitan  las 
regiones  templadas  del  globo.  Las  especies  de 
corola,  irregular,  las  del  género  pelar  gonium, 
por  ejemplo,  abundan  en  el  liemisferio  austral, 
y  particularmente  en  las  inmediaciones  del 
cabo  de  Buena  Esperanza,  en  tanio  que  las  es- 
pecies de  corola  regular  {geranium  y  erndkim) 
son  un  precioso  ornamento  del  If&misfério  bo- 
real. Las  mansonias  no  existen  mas  que  en  el 
Cabo. 

Las  geraneaceas  son  ricas  en  principio  tá- 
nico y  en  aceites  esenciales.  En  sus  raices  y 
en  sus  tallos  residen  con  particularidad  los 
principios  astringentes. 


GERANLO.  {Británica.)  Be  fipavoc,  grulla,  i 
causa  de  la  forma  de  su  fruto.  Género  tipo  de 
las  geraneaceas,  cuyo  carácter  mas  marcado 
consiste  en  el  fruto,  el  cual  tiene  la  furnia  de 
nu  pico  de  ave  largo  y  agudo,  prolongación  da 
cinco  cápsulas  rennidas  en  derredor  de  un  eje 
central,  que  se  abren  por  la  parte  interior,  y  se 
separan  de  abajo  arriba,  enroscándose  sobre  si 
mismas.  Cada  cápsula  encierra  uno  ó  dos  gra- 
nos de  semilla;  el  cáliz  tiene  cinco  divisiones 
profundas. 

Esíos  caracteres  son  comunes  á  los  géneros 
geranium,  erodium  y  pelar ■ganium,  cuyas'es- 
peci.es  confundían ,en  otro  tiempo  los  botánicos 
bajo  el  nombre  de  geranium.  A  separarlas  con- 
tribuyó  mas  larde  el  conocimiento  de  los  carne- 
térci  siguientes:  en  el  geranium  ta  carola  lle- 
ne cinco  pétalos  regulares,  cinco  glándulas  en 
la  base  del  ovario,  diez  esiambres  fértiles,  un 
estilo,  cinco  estigmas  y  las  aristas  tersas;  el 
género  erodium  tiene  cinco  estambres  fértiles, 
otros  cinco  privados  de  anteras,  y  las  aristas 
vellosas  por  la  parle  interior.  En  las  plantas  del 
género  pdárgonium,  Ja  hojuela  superior  del 
cáliz  se  prolonga  en  su  base  en  un  lübo  que 
penetra  en  el  pezón:  la  corola,  muy  irregular, 
tiene  cinco  y  algunas  veces  cuatro  pétalos,  diez 
estambres,  tres  de  los  cuales  estériles,  un  esli- 
lo  persistente,  cinco  estigmas  y  aristas  bar- 
budas. 

Este  género  de  planta  es  de  los  mas  consi- 
derables de  la  botánica.  El  señor  Cabanillas  des- 
cribió y  figuró  en  su  monoclelfia  135  especies 
diversas,  dando  en  su  plan  analítico  la  clave 
de  un  sistema,  y  un  medio  de  clasificación  pro- 
pios para  conocerlas  con  facilidad.  Después 
han  añadido  L'hérilier  y  Jaquin  otras  muchas, 
procedentes  casi  todas  del  cabo  de  Buena  Es- 
peranza. De  las  diferencias  esenciales  existen- 
tes entre  las  plantas  de  los  tres  géneros  arriba 
indicados  hemos  dado  ya  idea;  pero  concordan- 
do todas  las*  especies  en  la  parte  relativa  al  [ta- 
to, veamos  ahora  cuál  sea  el  carácter  genérico 
aplicable  á  todas  ellas.  Tournefort  y  Lineo  lo 
designan  con  el  hombre  de  geranio,  y  lo  co- 
locan á  saber;  el  primero  en  la  sección  6.a  do 
la  6.1  clase,  qae  comprende  las  yerbas  con  üor 
compuestas  de  muchas  piezas  irregulares  y  en 
rosa,  cuyo  pistilo  se  convierte  en  un  Truto que 
consta  de  muchas  piezas,  cajillas  ó  cavidades; 
el  segundo  en  la  monodelíia  decandria. 

En  cada  flor  existe  un  cáliz  permanente  de 
cinco  hojuelas,  ó  sea  partido  en  cinco  lacinias, 
La  corola  tiene- cinco  pétalos  iguales  ó  designa- 
Ies,  asidos  al  anillo  que  sostiene  los  estambres: 
entre-cada  pétalu  hay  una  glándula  cuando  las 
corolas  son  regulares,  y  en  las  irregulares  se 
ve  nu  tubo,  mas  órnenos  prolongado  por  lo  in- 
terior de  los  pedúnculos.  Tiene  ademas  diez  I- 
lamenlos  iguales  ó  desiguales,  unidos  ea  un 
anillo  por  su  base:  cinco  ó  siete  ,son  férliles,  y 
sus  anteras  oblongas.  El  gérmen  es  pentágono 
y  eslrechado  por  ia  base,  y  el  estilo  piramidal 
y  con  cinco  estigmas.  El  fruto  se  compone  ,  de 
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cinco  cajiías  terminadas  por  una  arista,  que  en- 
cierran "na  semilla  sola  en  cada  una,  oval, 
oblonga  y  puntiaguda  por  su  base.  La  hechura 
de-  eile  fruto  ha  hecho  dar  á  la  planta  los  nom- 
bres TBlgaffis  de  pico  de  cigüeña  y  aguja  de 
pastor.  . 

Largo  seria  describir  todas  las  especies  co- 
nocidas de  geranio:  limitémonos,  pues,  á  ha- 
blar de  las  medicinales  y  de  las  que  se  cultivan 
en  loa  jardines: 

|,'  Geranio  dentaria.  Lineo  lo  llama  ge- 
ranium tieutarium,  y  Tournefort  geranium, 
aculé  folio  minus  et  supinum.  Tiene  la  flor 
compuesta  de  cinco  pélalos  acorazonados,  dis- 
puestos en  rosa  y  guardando  una  forma  regular 
entre  si;  sus  diez  estambres  eslán  reunidos  en 
un  solo  cuerpo,  y  rodean  el  pistilo:  el  cáliz  se 
divide  en  cinco  partes;  eWrulo  en  forma  de 
pico  largo  señalado  en  su  longitud  con  cinco 
estrías  ó  surcos,  dividido  en.cinco  ventallas, 
que  después  de  su  madurez  se  desprenden  por 
súbase,  enroscándose  sobre  ellas  mismas  para 
dejar  salir  las  semillas;  sus  hojas  son  aladas, 
Unamente  recortadas,  obtusas,  semejantes  á  las 
dcla  cicuta,  no  tan  grandes,  y  tendidas  hori 
zonta!  y  circularmeute  por  el  suelo;  la  raiz  es 
muy  larga,  morena  por  fuera  y  blanca  por 
dentro;  los  tallos  se  elevan  ocho  ó  diez  pulga- 
das lo  mas;  los  peciolos  nacen  de  ios  eneuen- 
Iros  de  las  hojas,  y  echan  en  la  cima  muchas 
llores  encornadas,  que  se  reúnen  en  sn  base 
sobre  el  peciolo  por  unas  estípulas  membranb- 
sas-  las  hojas  do  los  tallas  están  opuestas,  lista 
planta  requiere  los  terrenos  areniscos  é  incul- 
tos; florece  desde  may o  . á  octubre,  y  entonces 
los  tallos  solo  tienen  algunas  pulgadas  de  alto. 
Toda  ella  tiene  un  gusto  ligeramente  salado,  y 
es  vulneraria  y  astringente.  Sus  hojas,  macha- 
cadas y  maceradas  en  vino  por  espacio  de  doce 
lloras,  contienen  las  hemorragias,  y  se  em- 
plean en  cataplasma  conlru  la  esquinencia.  Kn 
polvo  se  da  en  la  dosis  de  media  draetna,  y 
páralos  animales  en  lado  media  onza.  Esla 
plañía  sé  multiplica  mucho  en  los  terrenos  are- 
niscos. La  semilla  se  termina  en  una  especie  de 
rabillo  ó  aguja,  que  se  enrosca  cuando  el  tiem- 
po está  seco,  y  por  el  contrario  en  tiempo  hú- 
medo, siendo,  por  consiguiente,  un  cscelente 
liígróineíro, 

2."  Geranio  encarnado.  Tournefort  lo  do- 
nonilriá geranium  mnguincum  máximo  ¡lorc, 
y  Lineo  geranium  sanuuineum.  Difiere  del  an- 
terior en  su  corola  grande  y  violácea;  su  flor 
llene  también  diez  estambres,  todos  fértiles; 
sus  hojas,  redondeadas  y  recortadas  en  cinco 
partes,  dividida  cada  nna  en  Ires,  son  vellosas, 
verdes  por  encima  y  blanquecinas  por  debajo; 
la  raiz  es  gruesa,  roja  y  fibrosa;  ¡os  tallos  de 
un  codo  de  alto,  numerosos,  rojizos,  velludos 
y  nudosos;  cada  pezOn  no  lleva  mas  que  una 
flor,  y  en  el  mas  alto  se  advierten  dos  hojas 
dorales;  las  hojas  de  la  cima  eslán  sostenidas 
por  pezones  cortos,  y  todas  ellas  sirven  para 
cocimientos  y  pócimas  vulnerarias;  y  macha- 


cadas, se  aplican  á  las  heridas.  Esta  plañía  y 
la  precedente  son  vivaces. 

3."  Geranio  de  hojas  redondas.  Difiere  de 
los  dos  anteriores  en  su  cáliz,  cuyos,  petalos 
dejan  ver  largas  y  puntiagudas  -escotaduras;  en 
sus  cápsulas  lisas;  eu  sus  hojas,  semejantes  á 
las  de  las  malvas,  aunque  mas  redondas,  mas 
ligeras  y  blanquecinas,  y  hendidas  hasta  el 
medio  en  cinco  ó  siete  parles  principales  que 
se  suhdividen  en  tres  ó  cinco  cortaduras  .pe- 
queñas y  agudas;  la  raíz  es  sencilla  y  ramosa; 
los  tallos  se  elevan  á  algunas  pulgadas  del 
suelo,  y  sus  hojas,  de  cinco  hendiduras  por  lo 
regular,  están  sostenidas  por  largos  pezones, 
y  son  menos  lisas,  mas  blancas  y  mas  peque- 
ños que  los  que  salen  de  las  raices;  cada  pezón 
llevados  flores.  Tournefort  da  á  esta  especie  el 
nombre  de  geranium  folio  malvas  rotunda,  y 
Lineo  geranium  roiunai  fnlium.  Sus  propieda- 
des son  las  mismas  que  las  de  las  anteriores. 

El  geranio  herbáceo  do  Robert  [geranium 
robertianum)  Lineo,  se  encnenlra  comunmenle 
en  las(apiasviejas,  á¡o  largo  de  las  cercas,  etc., 
y  es  fácil  de  distinguir  de  las  demás  especies 
pór  sus  tallos  velludos,  nudosos  y  rojizos.  A 
esla  última  propiedad,  es  decir,  al'  color  de  su 
tallo,  es  á  lo  que  probablemente  debe  su  nom- 
bre esta  especie.  Los  antiguos  la  llamaban  ru- 
berta  y  rubertiana,  deruber  (rojo.)  Otros  alte- 
rándole el  nombre,  la  han  llamado  rupertiana 
y  luego  rubertia  ó  yerba  de  Roberto.  Sus  hojas 
efctán  divididas  en. tres  ó  cinco  lóbulos  casi 
alados,  con  gruesas  y  obtusas  escotaduras;  sus 
flores  son  de  color  encarnado  y  de  medianas 
dimensiones.  Esta  planta  es  anual,  y  florece- por 
los  meses  de  mayo,  junio  y  julio  en  los-para- 
ges  ásperos  y  sombríos  y  entre  escombros.  Sus 
hojas  huelen  bien,  y  su  sabor  es  áspero;  son 
vulnerarias  y  astringentes;  perosc  dañen  me- 
nos dosis  que  las  de  las  demás  especies  de  ge- 
ranios. Se  prescribe  para  .la  diarrea  biliosa  con 
debilidad  en  los  intestinos.  \ 

Tales  son  las  diferentes  especies  degeranio 
de  que  hace  uso  la  medicina.  El  deseo,  empero 
de  hermosear  los  jardines  con  plañías  cuyas 
(lores  se  sucedan  sin  interrupción  desde  pri- 
mavera hasta  las  boladas,  ha  inducido  á  culti- 
var oirás  dos  ó  tres  especies  de  geranios.  Es  el 
primero  el  geranio  de  olor  fuerte  (geranium 
inquinaus)  de  Lineo.  Tiene  el  cáliz  de  una  sola 
pieza,  las  hojas  casi  redondas  y  aiTÍñonadast 
borrosas^  almenadas  y  muy  enteras;  la  hoja  se- 
mejante á  ¡a  de  la  malva,  aunque  mas  gruesa 
y  mas  carnosa.  Sus  flores  nacen  en  la  cima  de 
un  mismo  pezón,  á  veces  en  número  de  diez  ó 
doce  y  aun  mas.  Sus  flores  son  de  uu  hermo- 
so color  de  grana  y  producen  muy  buen  efecto, 
ya  sea  en  arriates,  ya  en  anfileatro,  ya  aisladas 
en  tiestos  6  mácelas.  Las  hojas  estregadas  en- 
tre los  dedos  dejan  erí  el  culis  un  color  seme- 
jante al  del  herrumbre.  Los  tallos  son  gruesos 
jugosos  y  quebradizos. 

El  segundo  es  el  geranio  listado  ó  de  hojas 
marcadas  con  una  zona  ó  faja.  Las  hojas  son 
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mas  pequeñas  que  las  del  anterior,  menos  grue- 
sas, de  un  verde  mas  oscuro,  y  muy  parecidas 
en  su  figura;  pero  en  medio  de  la  hoja  hay  una 
faja  casi  negra.  Las  (lores  son  encarnadas  0  de 
un  color  violado  y  disciplinado.  Es  el  geranium 
z-unale  de  Lineo.  Los  tallos,  numerosos  y  ramo- 
sos, se.elevan  mas  que  los  del  anterior,  y  como 
ellos  sin  guardar  orden  regular.  -El  tercero  es 
el  geranio  de  olor  suave,  durante  la  noche  ge- 
ranium triste,  Lin.  Distinguirlo  de  los  domas 
es  cosa  fácil.  Tiene  la  raíz  tuberosa  y  fibrosa, 
las  hojas  tendidas  por  el  suelo,  y  doblemente 
aladas:  el  primer  par  de  alas  eslá  corlado  cu 
cinco  ó  seis  partea,  recortadas  también  alrede- 
dor, el  intersticio  que  hay  enlre  las  escotadu- 
ras grandes  está  guarnecido  de  otras  escotadu- 
ras pequeñas,  de  manera  que  la  penca  o  ner- 
vio principal  se  halla  guarnecido,  alternativa- 
mente y  en  toda  su  longitud,  de  hojuelas  largas 
y  corlas,  é  ¡su ales  de  cada  lado.  Del  medio  do 
las  hojas  y  del  tubérculo  se  eleva  nn  tallo  de 
G  á  8  pulgadas  de  largo,  en  cuya  cima  nacen 
cinco  ó  seis  llores  de  un  verde  amarillento,  con 
tres  mauchitas  casi  negras  en  el  medio:  la  flor 
no  es  vistosa;. pero  el  olor  que  despide  después 
de  puesto  el  sol  y  durante  la  noche,  es  muy 
agradable.  El  olor  suave  y  semejanle  al  de  la 
rosa  que  lipnc  otro  geranio  parecido  a  este,  le 
Ka  hecho  dar  el  nombre  vulgar  de  malva-rosa: 
malva,  porque  asi  se  llama  el  geranio  de  que 
vamos  á  hablar,  que  es  el  mas  comunmente 
conocido,  y  rosa  por  su  olor.  Es  muy  común' 
en  las  provincias  meridionales  de  España,  y 
pasa  el  invierno  al  descampado,  en  las  del  Nor- 
te lo  guardan  en  invernáculos  mientras  duran 
los  Trios  fuertes.  Geranio  de  olor,  malva  de  olor, 
geranium  odoratissimum ,  Lin.  El  lallo  tiene 
como  dos  pulgadas  de  alio,  y  de  él  salen  ramos 
herbáceos  de  un  pie  de  largo,  inclinados  hacia 
el  suelo.  Sus  hojas  son  opuestas,  acorazona- 
das, casi  trilobas,  almenadas,  muy  blancas  y 
suaves,  que  despiden  un  olor  muy  agradable, 
algo  parecido  al  de  la  rosa,  y  eslán  sostenidas 
por  pezones  muy  largos.  Las  flores  son  apara- 
roladas;  tos  pedúnculos  principales  alternos;  ta 
gorguera  de  sus  hojuelas  con  cinco  ó  mas  rayos 
o  pedúnculos  unifloros  de  media  pulgada  de 
largo.  El  cáliz  es  de  una  pieza,  y  la  corola  ama- 
riposada,  blanca  ó  de  un  color  de  rosa  muy 
tierno.  En  lo  demás  conviene  con  los  -antece  - 
dentes:  llorece  desde  mayo  hasta  setiembre.  Es 
muy  comun  en  España,  donde  lo  tienen  en 
tiestos  en  los  jardines  y  balcones. 

El  cultivo  de  estas  últimas  especies  es  fácil 
en  las  provincias  meridionales:  basta  echar  la 
semina  en  tiestos  con  tierra  ligera  y  colocarla 
A  buena  esposicion.  El  tiempo  de  la  siembra  es 
el  mes  de  marzo,  En  nuestras  provincias  del 
Norte  son  necesarias  camas  y  cajones  de  vi- 
drio; pero  este  método  es  lento,  aunque  indis- 
pensable cuando  no  hay  proporción  de  plañías; 
mas  habiéndola  no  se  debe  sembrar ,  porque 
con  la  estaca  mas  pequeña  se  consigue  formar 
un  tíeslo  y  verlo  florecer  muchas  veces  al  año. 


El  geranio  es  planta  que  prende  con  facilidad; 
pues' basta  cortar  ¡m  tallo  en  varios  pedazos' 
y  quedando  una  yema  en  cada  uno  formará 
otras  tantas  plantas.  No.  sucede  oslo  coa  el 
geranium  triste,  el  cual  solo  se  multiplica  por 
sus  tubérculos.  Luego  que  se  separa  un  pedazo 
del  tallo  ,  basta  plantarlo  ,  regarlo,  y  poner  til 
tiesto  á  la  sombra  por  algunos  dias.  Por  este 
medio,  de  cien  estacas  apenas  se  perderá  una. 
Yo  las  be  plantado  (dice  el  traductor  de  Rozierjj 
desde  marzo  hasta  octubre  ,  y  he  notado  qué 
las  mas  tempranas  pasaban  mejor  el  invier- 
no, porque  tenían  tiempo  para  echar  mueliar 
raices.  De  ellas  se  puede  plantar  una  do- 
cena  en  un  tiesto  de  un  pie  de  diámelro;  al 
mes  se  trasplantaiá  cada  pie  en  un  tiesto  se- 
parado. Cuanto  mayor  sea  el  tiesto  ,  tanto  mas 
prosperará  la  planta,  multiplicándose  mas  sus 
ramas,  y  por  consiguiente  sus  Dores.  Se  deba 
cuidar  de  ponerlos  tiestos  en  parage  donde  el 
viento  ño  los  azole  ;  pues  éste,. por  poco  impe- 
tuoso que  sea,  tronchará  los  ramos,  separindo- 
los  de  sus  tallos.  Sin  embargo ,  cada  pejaso 
tronchado  y  metido  en  tierra,  pasados  algu- 
nos días,  prende  y  forma  una  nueva  plañía. 

El  invierno  es  perjudicial  á  estas  plantas 
originarias  de  la  costa  de  Africa  ,  porque  los 
hielos  pudren  sus  tallos.  Si  esto  aconteciese, 
se  separará  la  parle  sana,  pues  de  lo  contrario 
se  podriría  toda  la  planta.  Los  geranios  no  ne- 
cesitan estufas,  bástales  un  buen  invernáculo, 

Homo  eslas  plantas  se  aproximan  por  su 
contestura  á  la  naturaleza  de  las  plantas  car- 
nosas, la  demasiada  humedad  del  invierno  da- 
ña Igualmente  á  unas  y  otras,  y  es  necesario 
colocarlas  cerca  de  las  ventanas  del  invernácu- 
lo, y  si  puede  ser  no  privarlas  del  sol.  Pasado 
el  invierno,  sácanse  los  tiestos  del  inverná- 
culo ,  y  se  les  renueva  la  fierra ,  sacando  k 
planta  y  cortando  las  raices  por  muy  cercado! 
tallo.  En  esta  época,  ó  quince  dias  después,  se 
quitan  algunas  ramas,  asi  para  proporcionarse 
estacas  como  para  conservar  á  la  planta  una 
forma  agradable.  Lo  corriente  es  que  al  calió 
de  cierto  tiempo  echen  muchas  raices  y  ea 
breve  llenen  el  tiesto  En  tal  caso  ,  sobre  todo 
en  verano,  requieren  frecuentes  riegos  casi  lu- 
das las  plantas  de  aquel  género.  So,  sin  embar- 
go', asi  el  geranio  triste,  cuyo  tubérculo  se  po- 
driría. 

La  mayor  parte  de  los  geranios  que  en 
nuestros  jardines  se  conocen  y  se  cultivan,  m 
Originarios  de  Africa ,  y  en  particular  del  calía 
de  Buena  Esperanza.  Temen  mucho  el  frió;  re- 
quieren los  mismos  cuidados  que  los  naranjo-, 
se  reproducen  de  semilla  y  de  estaca  ,  y  para 
su  desarrollo  son  favorables  las  condiciones  si- 
guientes: ti  erra. franca,  renovadaíodoslcsaños; 
binas  y  riegos  abundantes  durante  las  grandes 
sequías,  y  esposicion  a  ta  luz  y  al  calor. 

.  (jERARQUIA.  {Política,  disciplina  eclesiás- 
tica.) Esta  voz,  compues'tade  ¿eros.que  significa 
sagrado,  y  orgia  ,  cuya  significación  es  príi" 
cipado,  autoridad  ó  preeminencia ,  sirve  pan 
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designar  el  órden  de  los  diversos  grados  de 
superioridad  que  hay  entre  personas  que  ejer- 
cen alguna  potestad  ó  jurisdicción  ,  ó  gozan 
de  alguna  preeminencia:  Usáronla  primero  los 
helenos,  luego  se  enriqueció. con  ella  el  idioma 
latino,  y  por  último ,  fué  adoptada  en  el  habla 
castellana.  En  toda  sociedad  ,  donde  unos  go- 
biernan y.  dirigen,  y  otros  son  dirigidos  y  go- 
bernados, ha  de  haber  gerarquia,  á  uo  suponer 
que  la  potestad  de  dirigir  y  gobernar  pudiera 
«creerse  por  una.  sola  persona,- Más  no  siendo 
ejio  posible  ,  á  lo  menos  en  sociedades  muy 
numerosas,  y  donde  hay  mucho  dé  que  cuidar, 
es  necesario  de  todo  punto  que  haya  cargos  di- 
ferentes,  y  que  entre  los  que  los. desempeñan 
liaya  un  orden  constante  de  superioridad  ,  sin 
la  cual  el  régimen  dejaría  de  ser  uno.  viniendo 
ta  fnlla  de  unidad  á  imposibilitar  su  existen- 
cia, U  gerarquia ,  pues ,  considerada  bajo  este 
aspecto,  puede  tenerse  por  una  consecuencia 
necesaria  de  todo  régimen  social;  y  atendiendo 
j que  hay  sociedades  temporales  y  sociedades 
espirituales  ,  podemos  distinguir  desdé  luego 
Jas  especies  de  gerarquias.  Las  de  la,  primera 
especie  varían ,  según  la  forma  de  gobierno, 
¡éganlas  leyes  y  costumbres , de  cada  nación, 
y  según  sntstado  politice.  Peco  la  iglesia,  so- 
ciedad espiritual,  fundada  por  Dios  mismo,  des- 
tinada á  exislir  hasta  la  consumación  de  los  si- 
glos, y.  cuyo  régimen  jamás  ha  estado  sujeto  á 
liis  mudanzas  que  el  de  las  sociedades  tempo- 
rales, no  ha  podido  admitir  tantas  variaciones 
como  estas  en  sus  gerarquias. 

lío  ha  faltado  quien  ponga  en  duda  que  la 
desigualdad  de  poderes  que  existe  .entre  los 
une  en  la  iglesia  gobiernan  y  dirigen  sea  una 
iiislitiicion  divina;  mas  conlra  la  opinión  de  los 
que  salían  atrevido  á  sostener  que  es  institu- 
ción humana,  hay  pruebas  du  irresistible  fuer- 
21 'que  demuestran  lo  contrario  h'asla  la  evi- 
dencia. San  Pablo  dice  (1  Corint,  cap.  XI!,  ver- 
sículo •>  "  y  28.  Ephes.,  cap.  IV,  v.  11).  «Hay 
diversidad  de  ministerios...  Dios  ha  estableci- 
da á  unos  para  ser  apósloles,  á- otros  para  ser 
profetas;  á  eslos  para  ser  evangelistas,  ¿  aque- 
llos para  ser  pastores.»  üablando  á  estos  úl- 
timos ,  dice:  a  Velad  sobre  vosotros  y  sobre  el 
rebaño  en  que  el  Espíritu  Santo  os  ha  puesto 
obispos  y  vigilantes  para  gobernar  la  iglesia 
iie Dios.»  Hablando  de  lossacerdot.es  ó  de  los 
ancianos,  dice:  «Los  sacerdotes  que  presiden, 
cual  coaviene,  son  dignos  de  un  doble  honor.» 
V  en  otro  lugar  recomienda  á  Tilu  el  poner 
liiesbiteros^cn  todas  las  ciudades,  y  arreglar  el 
ministerio  y  funciones  de  los  diáconos.  Com- 
parando estos  diversos  pasages,  vemos  que  en 
ellos  se  distinguen  tres  grados  :  los  obispos, 
cómo  sucesores  de  los  apóstoles,  á  cuyo  car- 
io esti  el. gobierno  de  la  iglesia;  los  sacerdo- 
tes que  ellos  establecen ,  y  que  tienen  una  pre- 
sidencia', qui  bene  prmsunt ,  y  los  diáconos 
subordinados  á  estos  como  prueba  su  nombre, 
que  no  significaba  otra  co3a  que  ministro  ó 
servidor.  Y  si  quedase  alguna,  duda  sobre  el 

135ÍÍ    DHlLIOTliCA  POPULAR. 


sentido  de  las  palabras  citadas  de  San  Pablo, 
bastaría  para  disiparla  el  haberse  conocido 
desde  los  tiempos  apostólicos  los  tres  órdenes 
que  acabamos  de  mencionar  como  atestiguan 
San  Clemente  de  Roma,  San  Ignacio,  San  Poli- 
carpo',  Hermas,  autor  del  libro  del  Pastor,  y 
los  cánones  de  los  apóstoles. 

Conócehse,  pues,  en  la  iglesia  dos  especies 
de  gerarquias".  La  de  órden,  como  ya  se  lia  di- 
cho, se  compone  de  obispos,  presbiterosy  m¡- 
mislros;  estos  últimps  encargados,  se  han  dis- 
tinguido en  tiempos  anteriores  á  los  nuestros 
con  diversos  nombres,  llamándose  hostiarios, 
exorcistas,  lectores,  etc.,  según  las  funciones 
que  ejercían,  mas  al  presente  son  conocidos 
con  los  nombres  de  diáconos  y  subdiáconos. 
La  gerarquia  de  jurisdicción  ha  estado  sujeta 
(¡  algunas  variaciones  nacidas  de  las  necesida- 
des de  la  iglesia.  Al  principio-  se  componía  de 
los. obispos,  entre  quienes  descollaban  como 
centro  de  la  unidad  católica'  con  el  primado  de 
honor  y  jurisdicción,  los  sucesores  de  Sau  Pe- 
dro.- fJespues  hubo  metropolitanos,  cuya  juris- 
dicción se  estendia  á  las  diócesis  de  varios 
obispos.  En  el  siglo  IV,  establecida  ya  la  iglesia 
en  uaciones  diferentes  porsu  lengua,  civiliza- 
ción y  costumbres,  sdcrearon  los  patriarcas 
eclesiásticos,  cuya  jurisdicción  cofnprendíava- 
rias  melrópoüs.  Existieron  los  patriarcados  de 
fiom.a,  déAntioquia,  de  Jerusalen,  de  Alejan- 
dría y  de  Constantinopla,  porque  se  creyó  con- 
veniente erigirlos  para  que  los  latinos,  los  si- 
rios y  los  coftos  ó  egipcios  tuviesen  un. supe- 
rior que  cuidara' de  conservar  el  órden  y  la 
uniformidad  en  la  disciplina,  y  determinara  las 
diferencias  quencurriesen  entre  los  obispos; 
nías  estos  patriarcados  dejaron  lodos  de  existir 
habiendo  cesado  las  necesidades  que  fueron 
causa  de  su  creación.  Deben  contarse  también 
•entre  diversos  grados  de  esta  gerarquia  á  los 
abadesy  cuya  jurisdicción  se  denomina  vere 
nullius. :  . 

Por  último,  entre  los  ángeles,  según  el  pa- 
recer común  de  los  santos  padres  y  de  los 
teólogos,  hay  tres  gerarquias,  y;de  estascada 
una  se  compone  de  tres  órdenes  ó' coros.  La 
-.primera  es  la  de  los  serafines,  querubines  y. 
tronos:  la.sogunda  comprende  las  dominacio- 
nes, las  virtudes  y  las  potestades:  la  tercera 
los  principados,  los  arcángeles  y  los  ángeles, 
nombre  que  ha  llegado  á  ser  coman  á  todos 
estos  ministros  y  mensageros  de'Dios,  Mas  si 
-se  sabe'  que  están  distribuidos  en  tres  gerar- 
quias, de  las  cuales  cada  una  comprende  tres 
órdenes  distintas,  no  es  posible  determinar  el 
número  de  ellas,  ni  sus  diversas  funciones, 
siendo  estas  unas  cuestiones,  que  según  el  de- 
cir de  eminentes  teólogos,  no  pueden  resol- 
verse ni  por  las  Santas  Escrituras  ni  por  la 
tradición. 

G-EP.BILLA.  {Historia  natural. — Zoología. 
— Mamíferos.)  Gerbillus  (diminutivo  de  ger- 
bosio.)  A.  G.  Desmarest  estableció  en  1804 
[Tab.  meth.  des  Mam.,  Dící.  d'  hist.  nal.,  De- 
T.   xsi.  25 
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terville,  primera  edición,  lomo  XXiT.  Cuadró 
metódico  de  las  mamíferos,  Diccionario  de  liis- 1 
feria  natural,  por  M.  Deterville)  bajo  el  nom- 
bre de  gerbiUus,  y  á  espensasdelos  gerbosios, 
un  género  de  roedores  que  lia  sido  adoptado 
por  la  mayor  parle  de  los  züologistas,  y  á  los 
que  Illiger  [Prodr.  Mamm.)  lia  mudado  el 
nombre  en  el  de  meriones..  Las  gerbillas  .se 
acercan  mucho  á  loa  gerbosios;  pero  mientras 
que  eslos  últimos  tienen  tres  dedos  articulados 
con  un  solo  hueso  del  metatarsO,  las  primeras, 
por  el  contrario,  tiene»  siempre  tantos  huesos 
en  el  metatarso  cuantos  dedos  en  los  pies  pos- 
tenores;  sus  pies  anteriores  tienen  cuatro  de- 
dos con  un  rudimento  de  pulgar.  La  cabeza'  de 
las  gerbillas  es  prolongada  como  la  dé  las  ra- 
las, siendo  mas  redondeado  el  cráneo  de  los 
gerbosios;  las  gerbillas  tienen  tres  dientes  mo- 
lares en  cada  quijada,  siendo  mayor  que  todos 
el  primero,  y  presentando  éste  ¡res  tubérculos 
que  lo  dividencasi  igualmente  en  su  longitud;, 
el.segundo  no  tiene  mas  que  dos  tubérculos,  y 
el  tercero,  que  es  el  mas  pequeño,  uno  solo. 
Las  orejas  do  estos  animales,  son.  mediana- 
mente largas,  y  redondeadas  en  su  esfremidad; 
la  cola  es  larga  y  se' halla  cubierta  de  pelos. 

lndícanse  una  docena  de  especies  de  este1, 
género,  mas  una  sola  es  laque  se  conocebien. 
Las.  gerbillas  ¿abitan  el  antiguo  continente, 
hallándose  en  Egipto,  Pétala,  cabo  de  Buena 
Esperanza  y  Senegambia.  Las  .especies  ameri- 
cana's  que  este  grupo  contenta  antiguamente, 
forman  el  género  designado  por  1.  Curiei'  con 
el  nombre  de  merlanes.  Estos  animales,  que 
siempre  son  de  corta  talla,  viven  del.  mismo 
modo  que  los  gerbosios,  'construyendo  unas 
madrigueras  bastante  espaciosas,  duude' aco- 
pian numerosas  provisiones,  y  de  cuyo  lugar 
no  salen  sino  de  noche. 

Entre  las  especies  de  osle  género,  rilare- 
mos solamente : 

La  gerbilla  (dipus.gerbillus, ¿II.;  dipuspyrá- 
midúm,  E.  Geoff.;  gerbiUus  agyptius,  Desnh) 
Su  talla  es' la  de  un  ratón;  su  pelage  amarillo 
claro  porehcima;-la  cola  parda  y  terminada  por 
pelos  bastante  largos,  siendo  sus  piernas  pos- 
teriores tan  largas  como  su  cuerpo.  Esla  es  la 
especie  (ipo  del  género,  y  la  que  ha  servido 
para  establecer  los.  caracteres  deducidos  del 
sistema  dentario.  Jlres.  Geoffroy  Saiut-líilaire, 
dicen  que  se  han  confundido  dos'  especies  dis- 
linlas  bajo  el  nombre  de  gerbiUus  mgyptius) 
mas  los  zoologislas  no  están  acordes  acerca  de 
este  punto.  La  gerbilla  se  halla  comunmente 
en  Egipto,  y  principalmente  enlos  alrededores 
de  las  pirámides. 

La  gerbilla  de  Schlegel  [gerbillas  Schle- 
gdii,  Smuts;  Sijn.  Mamm.  Cap.  Sinonimia  de 
los  mamíferos  del  Cabo,  lám.  1),  que  se  acer- 
ca mucho  mas  á  tas  ratas  que  todas  las  demás 
1  especies  del  mismo  género,  se  encuentra  en 
el  cabo  de  Suena  Esperanza.  Mr.  Smuts  ha  da- 
do una  buena  descripción  anatómica  y  zooló- 
gica de  este  animal. 


Y  el  gerbillas  otaria,  F.  C.nr.  [Ann.  se. 
nát  Anales  de  las  cieucias  naturales,  VI,.  mi 
billas  Cuvieri,  Waterh.),  especie  quehabiia  en 
ludia. 

GERBOStO.  [Historia  natural.—Zoohgia. 
— Mamíferos.)  Di-pus,  Los  antiguos  naturálls. 
las  c  las  i  (loaban  á  los  gerbos  ios  en  el  gran  género 
rala,  mus;  Boddaerti'ué  el  primero  que  los  se- 
paró  de  ellas,  designándoles  con  ebnombre  de 
dipus'.  Todos  los  zoologislas  han  adoptado  fis- 
to grupo,  que  es  uno  de  los  mas  naturales  de  los 
roedores  claviculados,  y  se  halla  enracterizado 
por  la  corta  longitud  de  las  piernas  anteriores 
y  ta  eslremada  de  las  posteriores.  Después  que 
se  ha' aumentado  el  número  de  las  especies  de 
este  género,  á  consecuencia  de  los  vlages  de 
varios  naturalistas,  y  ha  sido  mejor  conocida  la 
organización  de  muchos  de  ellos,  se  les  han  se- 
parado algunos  grupos'  distintos,  como  los  de 
gerbiUus  de  A.  C.  liesmarest,  meriones  y  Aefa.- 
mys  de  F.-'Guvié.r)  etc.;  y  sé  han  colocado  en 
géneros  yaeslahlecidosalgunasespecies,  como 
el  tarsero  y  el  canguro'  gigante,  que  equivoca- 
damente se  habían  confundido  con  los  gerbosios, 

Reducido  de  tal  manera  el  género  gerbo- 
sio,  nos  presenta  los  caracteres  siguientes:  la 
cabeza  es  muy  ancha  y  aplastada  por  delante; 
los  pómulos  son  muy  salientes;  el  hocico  corlo, 
ancho  y  obtüso,  teniendo  largos  bigote»;  la 
nariz  desnuda;  las  orejas  largas  y  puntiagudas; 
los  ojos  grandes  y  situados  en  los  costados  de 
la  cabeza;  el  sistema  dentario  se  aproxima  al 
de  las.  ratas;  tienen  dos  incisivos  en  cadu  quija- 
da; siendo  cónicos  y  puntiagudos  los  inferio- 
res/y  los  superiores  píanos  y. collados  en  for- 
ma de  bisel;  Ios-molares  son  seis  en  la  quija- 
da inferior  y.ocho.en  la  superior;,siendo el  pri- 
mero un  pequeño  tubérculo  que  "se  cae  coa  la 
edad,  y  teniendo  los  demás  raicea  distintas;  y 
muy  irregularmenle  recortada  sii  corona  por  las 
circunvoluciones  del  esmalte.  El  cuerpo  es  mi 
poco  prolongado,  mas  ancho  de  'a Irás  que  de 
delante,  y  bien  provisto  de  pelos  suaves  y  se- 
dosos. Los  miembros  anteriores  son  muy  eol- 
ios y  débiles,  con  cuatro  dedos  armados  di 
uñas  cavadoras,  y  á  veces  también  un  pulgar 
muy  corto,  redondeado  por  su  esfremidad  y 
provisto  de  una  uña  obtusa;  los  miembros  pos- 
teriores son  cinco  ó  seis  veces  mas,  largos  que 
los  anteriores,  terminando  en  tres  ó  cinco  de- 
dos armados  de  uñas  cortas,  anchas  yobtiisas; 
los  tres  dedos  del  medio  eslán  siempre  soste- 
nidos por  un  solo  luieso ntetatarsiano  qué  termi- 
na con  igualnúmerodepoleas  articulares: ouau- 
do  tiene  tres  dedos  solamente,' no  existe  mas 
que  un  hueso  metatarsiano;  pero  cuando  son 
cinco  los  dedos,  se  hallan  tres  huesos  en  elme- 
-taíarsb,  de  los  cuales  soló  uño  es-  fuerte,  siendo 
mny  cenceños'y  cortos  los  laterales.  La  cala  es 
muy  larga,  cilindrica,  cubierta  de  pelos  cortos 
en  toda  su  estension  y  terminando  con  un  cono 
de  pelos  largos.  La  verga  .es  escamosa  y  espi- 
noso, y  se.  halla  colocada  en  un  estuche.  Las 
mamas  son  ocho. 
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Las  gerbillas,  que  se  confundían  antigua- 
mente  con  los  gerbosios,  se  dislia'g-ueii  de  ellos 
principalmente  por  sus  palas  posteriores,  que 
esiáa  divídldiis  consiaulemenleen  cinco  dedos, 
c¡ib¡  del  mismo  grueso  lodos,  y  principalmeh- 
le  por  su  metatarsp  muy  largo,  y  formado,  de 
laníos  huesos  distintos  cuantos  dedos  llene;  lo 
iMialuo  acontece  en  los  gerbosios,  como  dijimos 
anteriormente. 

Aliméntanos  'tos  gerbosios  do  raices  y  de 
rrianos;  bsbeu  poco;  fabrican  madrigueras  co- 
mo los  conejos;  preparan  en  ellas  lechos  de  ho- 
jas ó  de  musgos,  y  pasau  el  invierno  en  un 
completo  entorpecimiento  ó  letargo  profundo. 
Se  llevan  los  alimentos  á  la  .boca  con  las  palas 
¡interiores.  Los  gerbosios  pasan  una  vida  uoc- 
hirna;  la  luz  le.s  incomoda  y  duermen  durante 
el  dia,,  mientras  que  cuando  llega  la  noche  des- 
piertan para  proveer  á  su  sustento,  buscándo- 
se en  la  época  de  sus  amores,  al  empezarla 
primavera.  El  salto  es  la  manera  común  de  an-, 
¡lar  que  tienen  los  gerbosios,  y  según  dicen, 
pueden  salvar  Una  distancia  de  cerca  de  tres 
metroa.  Creían  los  antiguos  naturalistas  que  es- 
tos animales  marcbaban  únicamente  sobre  los 
pies  posteriores,  no-  sirviéndose  de  los  delan- 
teros para  este  uso,  por  lo  Cual  les  aplicaron  el 
nombre  de  dipus,  dos  pies;  pero  se  baila  per-' 
leclamenie  demostrado  que  los  gerbosios  mar- 
clianordinariamenle  sobre  sus  cuatro  palas,  y 
rpiB  únicamente,  cuando  se  nsuslan  es  cuando 
procuran  salvarse  por  medio  de 'salios  prodi- 
giosos que  ejecutan  con  mucha  ligereza  y  fuer- 
za, finando  quieren  sallar  levantan  su  cuerpo 
sobre  la  eslremidad  de  los  dedos  de  tos  pies 
posteriores,  conteniéndose  con  la' cola,  en  cu- 
yo'case  tienen  sus  pies  anteriores  tan  unidos 
al  pedio  que  enteramente  parece,  que  carecen 
ile  silos,  y  tomando  su  arranque  saltan,,  cayen- 
do sobre  los  cualro  pies  y  levantándose  de  nue- 
vo con  tanta  celeridad  que  se  los  creería  conti- 
iiipitnerite  en  pie. 

Es  difícil  conservar  los  gerbosios  en  cauti- 
verio, y  mucho  mas  trasportarlos  .á  nuestros 
'climas:  sin' embargo,  la  casa  do  (¡eras  del-  ¿lu- 
sco dcl'aris"  ha  poseído,  muchos  individuos,  y 
Mfjran  con  mucha  frecuencia  en  Francia  desde 
ipio  osla  uacio'n  posee  la  Argelia,  fis  necesario 
oooservar  eslos  auimaíes  en  jaulas  de  alambre 
óen  cajas  forradas  de  ¡¡ierro,  pues  roen  con  gran 
facilidad  las  maderas  mas  duras. 

Se  conoce  ,nu  gran  número  de 'especies  de 
esle  género,  viviendo  ludos  en  los  lugares  de- 
cidlos é  incultos,  en  medio  de  las  vastas  sole- 
dades del  Norte  -de  Africa  y  del  Asia  Central  y 
Uñenla!. 

La  sinonimia  de1  los  gerbosios  se  baila  toda- 
Wa  bastante  oscurecida:  sin  embargo,  las  obras 
de  los  naturalistas  modernos,  nos  la  han  liecbo 
conocer  mejor  bajo  el  punto  de  vista  zoológico 
í  baja  el  de  su  anatomía,  cuucuyó  objeto  de- 
beniijs  uiíár  el  trabajo  que  Mr.  LewlíOütbíl  pre- 
sentó á.  la  Sociedad  de  historia  natural  cté'BsIraí- 
biirgo  liostitut.,  hi%  acerca  del  gerbosio  de 


Mauritania  y  de  la  gerbilla  de  Shaiv,  especie  del 
mismo  grupo. 

Entre  las  especies'de  este  género  nos  limi- 
taremos á  indicar  aquí: . 

E!  gerbo,  (dipus  sagitta,  Pall.;-  dipus  ger- 
tó/  Gin.;  el  gerbosio,  Buflon,)  Eslaes  la  espe- 
cie tipo  del  género;  los  árabes  la  nombran  jer- 
buali,  de  donde  ha  provenido  el  nombre  de 
gerbosio.  Esta  especie  tiene  tan  solo  tres  de- 
dos, siendo  el  interior  el  mas  largo  de  todos,  y 
presentando  las  patas  anteriores  un  pequeño 
pulgar  unguiculado.  Su  pelage  es  leonado  en 
la  parte  superior  del  cuerpo,  y  blanco  en  la  in- 
ferior; una  línea  blanca  en  forma  de  media  luna 
se  estiende  desde  la  parle  anterior  del  muslo 
basta  el  auca;  y  la  cola,  de  color  leonado  en 
casi  toda  su  ostensión,  termina  por  una  corta 
porción  blanca.  El  cuerpo  de  este  animal  es  de 
unos  diez  y  seis  centímetros  de  longitud,  y  su 
cola  mas  larga  que  el  cuerpo.  El  gerbo  habita 
los  territorios  arenosos  y  desiertos  del  Africa 
Septentrional,  de  la  Arabia  y  , de  la  Siria,  vivien- 
do en  manadas  y  alimentándose,  principalmen- 
te con  bulbos  de  plantas. 

La  alactaga',  (dipus  jaculus,  Gm.,  Pallas.) 
El  pelagé  de  esta  especie  se  parece  mucho  al 
del,  gerbo,  aunque  presenta  un  color  menos 
leonado,  pero  el  mejor  carácter  que  puede  dis- 
lingiiírlo  de  él;  es  que  este  animal  tiene  cinco 
dedos  en  los  píes  posteriores.  Ademas,  los  dos 
dedos  hiérales  son  rudimentarios,  siendo  el 
del  medio  el 'mas  Largo.  La  longitud  . del  alacia- 
ga  es  de  unos  1S  eenlímelros  sin  la  cola,  la 
cual  es  mucho  mas  larga  que  el  cuerpo.  Se  ali- 
menta con  materias  vegetales,  mas  toma  tam- 
bién alimentos  animales,  como  insectos,  ave- 
cillas, etc.  Dice  Palas  que  este  animal  en  su  fu- 
ga salva  por  medio  de  sus  saltos  tan  considera- 
bles distancias,  y  se  suceden. los  saltos  coa  tal 
rapidez,  que  no  parece  que  tocan  el  suelo,  no 
pudiéndolo  adelantar  un  buen  caballo,  de  cuya' 
rapidez  en  el  saltóle  ha  provenido  el  nombre 
de  jaculas,  flecha. -Esta  especie  se  halla  co- 
munmente en  los  desiertos  de  la  Tartaria. 

Gitarenios  aun  el  gerbosio' braqniuro,  (dipm 
brqchtymus,  Blainv.),  que  se  distingue  por  su 
pelag'u  leonado  pálido,  variegado  de  pardo  por 
encima  y  de  blanco  por  debajo;  por  sus  pies 
posteriores  de  cinco  dedos,  fuertes  los  tres  me- 
dianos ,é  iguales-entre  sí,  y  por  la  longitud  de  su 
cuerpo,  queesmenosconsiderableqneen  las  es- 
pecies anteriores.  Habita  este  animallaSibenay 
la  Tallaría,  siendo  la  única  especie  de  este  gé- 
nero que  se  encuentra  mas  allá  del  lago  Ba'ikul. 

Finalmente,  Mr.  deBlainville  ha  observado 
en  Londres  y  dado  á  conocer  bajo  él  nombre  do 
liípiis  maximus,  un  animal  que  probablemente 
no  debe  permanecer  ea  el  grupo  de  los  gerbo- 
sios, y  qríe  tal  vez  pertenezca  al  género  visca- 
c/ié'.  E,l  dipus  maximus,  cuya  patria  no  es  bien 
conocida,  y  que  se  cree  provenga  de  la  Sue- 
va Holanda,  es  un  roedor  de  latalla  del  conejo, 
y  que  tiene  en  ambos  lados  de  la  cabeza  una 
ancha  banda  negra.  Este  animal  ew  ese'esiva- 
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mente  arisco  y  tímido,  lo  cual  no  permitía  po- 
derlo examinar  fácilmente,  y  habiéndolo  arro- 
jado en  seguida  que  murió,  no  se  han  podido 
determinar  con  precisión  sus  caractéres,  ni  re- 
ferirlo con  certidumbre,  bien  al  género  que  nos 
ocupa  ó  bien  á  otro. 

GERIFALTE.  {Historia  natural,— Zoología. 
— Ornitología.)  Véase  el  artículo  halcón* 

GEMIANIA,  GERMANOS. •  [Historia  antigua.) 
La  belicosa  nación  que  fué  la  primera  en  resis- 
tir, que  después  invadió  y  que  por  último  con- 
virtió en  fragmentos  la  monarquía  occidental 
de  Roma,  merece  ün'lugar  distinguido  eu  la 
historia  y  el  estudio  de  los  que  se  interesan  eu 
seguir  los  progresos  de  la  humanidad.  Los  pue- 
blos mas  civilizados  de  Europa  salieron  délos 
bosques  de  Germania,y  en  las  (oseas  institución 
nes  de  aquella  raza,  podemos  todavía  distinguir 
los  principios  originales  ele  muchas  de  nues- 
tras formas  de  gobierno,  leyes  y  costumbres. 
Los  antiguos  germanos,  escluyendo  de  sus  lí- 
mites independientes  las  provincias  colocadas 
al  Oeste  del  Rbin,  que  se  sometieron  al  yugo 
romano  en  la  primera  conquista  de  las  Gatias, 
ocupaban  una  tercera  parte  de  la  Europa  mo- 
derna. Casi  (oda  la  Alemania  de  nuestros  dias, 
Dinamarca,  Noruega,  Suecia,  Finlandia,  Livo- 
nia,  Prusia  y  una  gran  parte  de  la  Polonia,  es- 
taban pobladas  por  innumerables  tribus  perte- 
necientes todas  á  una  gran  nación,  cuya  cons- 
titución física,  cuyo  idioma  y  cuyo  estado  so- 
cial denotaban  un  origen  común  y  conservaban 
una  notable  semejanza.  Hacia  el  Oeste,  Germa- 
nia  estaba  separada  de  las  ;Galias  por  el  Rhin; 
Inicia  el  Sur  por  el  Danubio  de  las  provincias 
iliricas.  Por  la  parte  de  Dacia  y  de  Hungría,  ¡a 
limitaba  una  cordillera  de  montañas  llamadas 
Carpatianas.  Por  el  Este,  sus  fronteras  eran  in- 
determinadas y  se  confundían  muchas  veces 
por  la  mezcla  de  las  tribus  germánicas^  con  los 
sármatas.  En  la  parte  del  Norte,  los  antiguos 
colocaban  un  Océano  helado  mas  allá  del  Bálti- 
co, y  de  la  península  y  de  las  islas  de  Escandi- 
nava. Las  mas  antiguas  descripciones  dé  Ger- 
mania  prestan  apoyo  á  la  opinión  emitida  por 
algunos  sabios  que  el  clima  de  Europa  era  mu- 
cho mas  frió  en  los  tiempos  antiguos  que  en 
los  presentes,  las  alusiones  de  los  escritores 
al  escesivo  frió  que  dominaba  en  aquellos  paí- 
ses, no,  suministran,  sin  embargo,  bastantes 
datos  positivos  para  poder  servir  de  base  á  una 
comparación  exacta.  Pero  Gibbon  cita  ,dos  cir- 
cunstancias que  presentan  un  carácter  menos 
equívoco:  I  ;*  Los  grandes  ríos  que  cubrían  las 
provincias  romanas  del  Rhin  y  del  Danubio,  se 
helaban  frecuentemente  hasta  el  estremo  de  po- 
der soportar  graves  pesos.  Los  germanos,  que 
muchas  veces  hacían  sus  escursiones  en  el  co- 
razón del  invierno,  trasportaban  sin  recelo  ni. 
peligro  por  la  superficie  helada  de  los  ríos  sus 
numerosos  ejércitos,  su  caballería  y  la  muche- 
dumbre de  carros  que  acompañaba  siempre  su 
retaguardia.  En  los  siglos  modernos  no  hay 
ejemplo  de  haberse  verificado  semejante  fenó- 
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meno.  2."  El  reno,  aquel  útil  animal  que  cons- 
tituye toda  la  riqueza  de  los  habitautes  de  los 
paises  mas  fríos  del  globo,  no  puede,  vivir  sino 
en  ellos,  y  padece  y  degenera  én  los  climas 
templados.  Se  encuentra  en  las  rocas  de  Spitz- 
berg-, á  10o  del  polo  ártico;'se  deleita  en  los  pá- 
ramos helados  de  Laponia  y  Siberia,  pero  no 
puede  suslstir,  y  mucho  menos  multiplicarse 
en  los  paises  situados  al  Sur  del  mar  Báltico. 
En  tiempo  de  César  se  encontraban  numerosos 
rebaños  de.renos  en  la  selva  Hereiniana,  que 
cubría  una  gran  parte  de  la  moderna  Germooia 
•j  de  la  Polonia.  Los  adelantos  de  La  civilización 
espllcan  suficientemente  la  diminución  dét  frió 
en  aquellas  regiones.  A  medida  que  se  lian 
multiplicado  los  hombres'se  han  ido  eslerml- 
nando  aquellas  vastas  espesuras  que  intercep- 
taban los  rayos  del  sol.  Se  han  secado  los  pan- 
taños  y  el  cultivo  de  la  tierra  ha  contritmidu 
eficazmente  á  moderar  los  rigores  de  los  vien- 
tos-boreales.  El  Canadá  presenta  una  exacta 
pintura  de  lo  que  era  la  antigua  Germauia. 
Aunque  situado  en  el  mismo  paralelo  que  las 
mas'temptadas  provincias  de  Francia  y  de  In- 
glaterra, aquel  país  es  uno  de  los  mas  fríos  del 
globo.  Los  renos  son  allí  muy  numerosos,  la 
tierra  está  cubierta  la  mayor  parte  del  año  de 
una  -espesa  capa  de  nieve  y  hielo,  y  el  rio  San 
Lorenzo  se  hiela  todos  los  inviernos  cuando  el 
Sena  y  el  Támesis  fluyen  sin  una  partícula  con- 
gelada. Es  difícil  averiguar,  aunque  no  por  este 
ha  dejado  de  exagerarse,  el  influjo  del  clima, 
en  el  temperamento,  conlestura  y  carácter  na- 
cional délos  germanos.  Muchos  escritores  lian 
supuesto,  aunque  sin  pruebas  convincentes, 
que  el  frió  rigoroso  del  Norte  era  favorable  á  la 
lóngevidady  álafecundidad  de  Ja  especie  hu- 
mana. Lo  qué  parece  mas  probable  es  que  la 
viveza  del  aire  en  aquellas  regiones  daba  gran 
fortaleza,  vigor  y  elasticidad  á  los '  miembros 
de  los  naturales,  haciéndolos  mas  capaces 
y  propensos  a  Jos  ejercicios  violentos  que 
al  trabajo  sedentario,  al  mismo  tiempo  . que 
les  inspiraba,  un  genero  de  valor"  inquieto,' 
que  es.el  resultado  de  la  organización  física. 
A  la  misma  causa  se  atribñyen  la  blancura  r!c 
la  piel,  el  color  rubio  de  los  cabellos  y  la  alia 
estatura,  que  eran  rasgos  peculiares  de  aque- 
llos pueblos.  Acerca  de  su  origen,  sehadispu- 
tado  mucho  én  los  siglos  antiguos  y  moder- 
nos. Tácito,  fundándose  en  la  pureza  de  la 
sangre  délos  germanos,  y  en  el  aspecto  repul- 
sivo y  áspero  del  pais,  los  creia  indígenas,  es 
decir,' nacidos  de  la  tierra:  opinión  .tan  incom- 
patible con  la  verdad  revelada,  como  con  las 
numerosas  pruebas  en  que  estriban  la  unidad  y 
el  común  origen  de  nuestra  especie.  Los  des- 
cubrimientos modernos  no  dejan  la  menor 
duda  acerca  déla  procedencia  asiática  de  las 
naciones  del  Norte,  y  la  ciencia  ha  dado  una 
solemne  confirmación  á  la  narración  bíblica. 
No  es  posible  averiguar  qué  motivo  piído  indu- 
cir á  los  hombres  á  desterrarse  de  linos  paises 
favorecidos  con  un  clima  delicioso  y  abundan- 
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te  en  producciones  esquisitas,  para,  irá  ar- 
rostrar las  penalidades  cíe  los  hielos  y  los  hu- 
racanes. Esta  cuestión,  no  lia  sido  todavia  re- 
suella, y  probablemente  no  lo  será  jamás.  Sin' 
embargo,  es  digno  de-  notarse,  que  los  indios, 
habitantes  de  la  parte  mas  meridional  del 
Asia,  se  figuran  que  el  paraíso  está  situado  en 
ta  parte  mas  boreal  del  globo,  y,  que  en  sus 
sajas  ó  libros  sagrados,  se  atribuye  á  sus  fal- 
sas divinidades  la  invasión  de  aquella  lejana 
región,  donde  Ies  estaban  reservados  los  goces 
mas  puros  y  mas  intensos.  Algunos  escritores 
ingleses  deducen  el  nombre  Escandinavia,  de 
Escanda,  que  era  uno  de  los^dioses  principales 
de  la  mitología  indica.  En  los  idiomas  del  Nor- 
te se  encuentran  innumerables  palabras  de  la 
lengua  hindostánica,  especialmente^  las.  que 
signiOcan  relaciones  de  i'arailia,  cómo  son 
falhcr,  padre,  maíher,  madre,  brather,  her- 
mano, sester,  hermana,  daugtlier,  hija,  que 
son  casi  exactamente  las  mismas  en  aquel 
idioma,  en  alemán  y  en  inglés.  Estas  conjetu- 
ras pueden  parecer  aventuradas:  y  es  cierto, 
sin  embargo,  qite  la  llave  de  los  grandes  suce- 
sos de  la  historia  primitiva  de  la  humanidad  no 
debe  buscarse  en  la  política,  creación  de  tiem- 
pos mas  cultos -y  que  supone  gran  complica- 
ción de  intereses  y  gran^  desarrollo  de  pobla- 
ción; ni  enun  instinto  ciégode  emigracion.'que 
confundiría  al  hombre  con  los  animales,  sino 
mas  bien  en  la  .mitología1,  cuyas  fábulas  de- 
bian  hacer  una  gran  impresión  en  hombres 
rudos. é  ignorantes,  salidos  apenas  de  las  ma- 
nos de  la  naturaleza.  Por  muy  estriño  que  nos 
parezca  en  el  estado  actual  de. las  sociedades 
modernas,  lo'maravilloso  fué  siempre  el  móvil 
nías  enérgico  de  las  razas  primitivas,  y  *  la 
liisioria  de  la  edad  mitológica  de  Grecia  nos 
suministra  pruebas  abundantes  de  esla  pro- 
pensión, que  ha  servido  al  ingenioso  -y  profun- 
do Tico,  para  esplicar  tañías  oscuridades  his- 
tóricas. 

Demos  hablado  del  clím'a  de  Germania,  y 
délos  inconvenientes  que  oponía  al  establecí- 
miento  fijo  y  sedentario  de  sus  pobladores: 
pero  no  debemos  omitir  que  el  territorio  ger- 
mánico no  carecía  de  ventajas,  descuidadas,; 
sin  duda,  en  los  tiempos  antiguos,  pero  de 
las  cuáles  se  ha  sacado  después riu  inmenso 
partido.  Desde  luego,  poseía  la  primera  con- 
dición de  la  fertilidad,  que  es  la  abundancia 
de  ríos  grandes  y  pequeños,  los  cuales  se. cru- 
zan en  lodos  sentidos  y  cubren  en  ¡oda'sa  es- 
letfsjqii  aquella  área  dilatada.  Bajo  este  punió 
de  risía,  es  superior  á  muchas,  parles  de  Euro- 
pa y  se  iguala  con.dás  mas  favorecidas.  Las 
grandes  Uanuras.qu'e  se  estienden,  por  las  .eos- 
las  del  mar  del  Norte  y' del  Báltico,  se  prestan 
«I  (altivo,  y  solo  en  algunos  punios  están 
mlerceptadas  por  la  arena.  En  los  tiempos  de 
nue  estamos  hablando,  la  fertilidad  del  terreno; 

en  los  tiempos  modernos  ha  becho  de 
í(¡ael  país  Uno  délos  mas  poblados,  abandán- 
«3  y  mejor  cultivados  de  la  tierra,  no  era  co- 


nocida ni  apreciada  por  los  habitantes.' Otra 
peculiaridad  física  del  país,  debió  sin' duda 
ejercer  gran'  influjo  en  la  índole  y  en  los  há- 
bitos nacionales,  i  saber:  su  situación  elevada 
y  las  numerosas  cordilleras  que  cubren.su  su- 
perficie, en  loque  se  distingue  notablemente 
de  jos  países  circunvecinos.  Al  Sur  están  los 
elevados  Alpes,  que  la  separan  de  la  Suiza  y 
de  la  Italia;  aL  Este  el  Rieseoberg;  hacia  e! 
Oeste  las  montañas  de  los  Vosges,  en  Alsacia, 
siguen  las.deTréve.ris,  casi  paralelas  alv  curso 
de!  rio  Alósela.  A.  la  orilla  izquierda  del  Mía, 
los  montes  de  la  Selva  Negra  y  el  TVeteran 
■formaii  ¡abarrerá occidental;  de  modo  que,  por 
todas  partes  está  ceñido  el  terreno  germánico 
poruña  cintura  de  elevaciones,  y  bajocste  as- 
pecto, de  todas  las  divisiones  geográficas  de 
Europa,  solo  puede  ser  compara'do"  con  Ja  pe- 
nínsula española.  Los  tesoros  ocultos'  en  estas 
montañas,  que  eran  considerables,  no  fueron 
esplolados  antes  del  descubrimiento  de  Amé- 
rica. Pero. el  mas  precioso  de  aquellos  lesoros 
consistía  en  la  exaltación  de  los  sentimientos, 
en  la  aptitud  al  entusiasmo  y  álos  pensamien- 
tos grandes  y  elevados,  que  el. sublime  aspec- 
to de  ia  naturaleza  que  los  rodeaba;  dispertaba 
en  el  ánimo  de  los  gemíanos.  El  poder  que 
ejercen  la  creación  inanimada  y  sus  formas 
esterióres.en-  los  afectos  y  en  la  imaginación 
de  los  hombres,  aun  en  el  estado  de  cíviliza- 
"cion  artificial,,  és  mas  vehemente  que' lo  que 
generalmente  se  cree.  Lo  es  mucho  mas  en  la 
sencillez  primitiva  de  lás  primeras  edades, 
cuando  el  hombre  está  en  relaciones'  mas  irt- 
límas  con  la  naturaleza,  y  cuando  nada  distrac 
la  atención  de  ¡as  escenas  que  ella  presenta, 
ni  nada  debilita  los  sentimientos  que  ella  ins- 
pira. ¿Qué  impresión  puede  hacer  el  aspecto 
de  una  llanura  en  el  alma,  sino  la  de  su  ferti- 
lidad? Allí  rió  hay  nada  que  la  arranque  de  las 
ideas  mezquinas  que  acompañan  la  satisfacción 
délas  primeras  necesidades  de  la  vida-  nada 
que  la  eleve  sobre  la  esfera  de  las  nociones 
mas  vulgares.  ¡Cuán  diferentes  son  los  pensa- 
mientos que  sugiere-  ana  región  "cubierta.de 
alias  montañas!' Alii  está  Ur  naturaleza,  pre- 
sente á  nuestra  vista,  en  toda  su  magestad. 
En  presencia  (de  aquellas  rocas;  monumentos 
elocuentes  de  sil  poder,  fragmentos  primitivos 
de  remotas  Irasformaciones,  nuestras  miras  se 
ensanchan  y  se  elevan;  la  imaginación  nos 
lleva  familiares  de  años  antes  de  nuestra  épo- 
ca: todo  lo  que  es  pequeño,  bajo,  indigno  de 
la  dignidad  de  nuestro  ser,  desaparece,  .de  la 
inteligencia.  Los. bosques  primitivos  hacen  una 
impresión  análoga  á  las  dé  las  montañas.  Las 
largas  columnatas  de  troncos  robustos,  lama- 
gestad  sombría  que  produce  la  espesura  del 
follage,  el  silencio' misterioso  que  domina  eñ 
aquellas  sinuosidades  amenas,  son  rasgos  pe- 
culiares de  esos  magnilicos  p sisa ges,  á  cuya 
vista  el  espíritu  bumano.se  concentra  en  si 
mismo,  y  encuentra  nuevo  vigor  y  nuevos  es- 
tímulos de  lo  bello  y  de  lo  bueno. 
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El  profundo,,  sincero  y  exaltado  ampr  á  la 
naturaleza  qne  los  primitivos  germanos  aspi- 
raban con  el  aire  de  sus  selvas  y  de  sus"  cordi- 
lleras, formaba  una  de.  las  peculiaridades  mas 
prominentes  de  su  carácter  nacional,  y  no  han 
lisiado  á  cslinguiílo  ni  el  curso  de  los  tiem- 
pos, ni  las  vicisitudes  de  la  política,  ni  los 
adelantos  déla  civilización.  Donde  quiera  que 
lijasen  después  su  residencia,  ora  en  tos  cam- 
pos meridionales  de  Italia  y  de  España,  ora  en 
é|  Norte  de  Inglaterra,  no  consultaban  tanto  la 
conveniencia  como  su  afición  á  las  perspecti- 
vas variadas.,  qne  les  recordaban  su  país  naiir 
vo.  1'refenaií  las  cimas  t!e  los  montes,  los 
liondos  declives  de  l;ts  serranías,  los  valles 
profundos  y  hendidos  por  torrentes.  Este  amor 
á  la  Baltirálezíi  se  manifestaba  en  todos  sus 
usos  y  prácticas,  en  su  culto  religioso,  y  aun 
en  los  rudimentos  de  su  primitiva  constitución 
política.  En  todas  las  producciones  de  tiempos 
mas  modernos  y  mas  cultos,  revela  su  iüfltÍBUr 
cia  dominadora,  y  representa  en  toda  su  pure- 
za el  verdadero  tipo  germánico.  Todavía  vive 
en  su  idioma  y  en  sti  poesía,  y  si  llegara  á 
borrarse,  probaría  que  los  alemanes  habían 
degenerado  y  liabian  dejado  de  ser  aiemaues.- 
' -Antes  de  hablar  del  estado  speial  deja  raza 
frennánica,  en  los  tiempos  de  sus  primeras 
relaciones  con  los  rorounos,  debemos  entrar  en 
el  examen  ele  una  opinión,  comnn  á  la  mayor 
parte  efe  los  escritores  antiguos  y  modernos 
que  han  tratado  de  aquella  parto  del  mundo.  Se 
díeéqúe  los  primitivas  germanos  vivían  en  el 
oslado  salvage,  y  se  les  ha  comparado  con  las 
tribus  de  indios  que  habitaban-  tos  'soledades 
de  América,  cuando  la  descubrieron  los  espa- 
ñoles, y  ¡os  cuales  se  diferéhsíabari  poco  de 
las  criaturas  irracionales.  Estas'  falsas  compa- 
raciones uaceu  de  la  confusión  de  las  ideas,  y 
de  la  falta  de  exactitud  en  el  sentido  de  las  vo- 
ci  s  de  que  se  hace  uso.  En  el  caso  presente  no 
se  ha  trazado  una  línea  muy  distinta  entre  el 
estado  salvage  y  el  civilizado.  Tres  son  loa 
grandes  instrunienlos  por  medio  de  los  cuales 
un  pueblo  que  vive  en  la  mas  simple  condición 
social,  so  hace  capaz  de  civilización :  á  saber, 
el  hierro  ,  auxiliar  indispensable -del  trabajo 
útil,  y  primer  principio  de  todas  las  artes;  el 
dinero,  vínculo  estrecho  entre  todos  los  pue- 
blos activos  y  cultos,  por -grandes. que  sean  las 
distancias  que  los  separen  unos  de  oíros,  y  la 
escritura  alfabética,  que,  pone  á  la  generación 
piesenteen  eslrechucomunicacidn  con  las  pasa- 
das y  las  futuras.  No  es  este  lugar  oportuno  pa7 
ra  Averiguar  como  se  crearon  estés  tres  pode- 
rosos agentes  de  adelanto  intelectual;  cómo  se> 
propagaron  entre  ¡odas  las  familias  humanas, 
y  como  llegaron  a  fondar  y  establecer  entre 
ellas  relaciones  íntimas  y  fecundas  en  grandes 
resultados,  bástenos  'consignar  que  aquellos 
tres  importantes  desciibrimieulos  se  fueron, 
desarrollando,  con  mayor  p  menor  prontitud  y 
perfección,  entre  las 'naciones  de  origen  asiá- 
tico, hasta  que  en  todas  ellas  quedaron  dise- 


minadas y  formando  .el  principal  móvil  y  e[e. 
.mentó  de  los  adelantos  que  hicieron  en  lo  si¡, 
cesivo.  Los,  salvages  americanos  no  conocían 
ninguno  de  ellos,  y  jamás  habrían  salido  de  su 
embrutecimiento,  si  no  los-  hubieran- inlrednci- 
dO'én  aquellas  naciones  Iqs  conquistadores,  i¡ 
claro. que  con  el  hierro,  la  moneda  y  !a  escri. 
luraj  una  nación  no  puede  quedarse  estacio- 
naría en  una  condición  de  completa  ignorancia 
y  rudeza.  Asi,  pues,  la  comparación  vulgar  en- 
tre los, germanos  primilivos  y  los  bárbaros  del 
Nuevo  Mundo,  es  completamente  falsa.  Como  lo. 
das  las  otras  naciones  del  Norte,  los  germanos 
conocían  y  usaban  aquellos  tres  elementos  de 
ludo  progreso  social.  Poseían  la  lanza,. la  es- 
pada y  el  arado.  lias  minas  de  su  pais  no  esta- 
ban aun  descubiertas;  el  hierro  era  un  produc- 
to raro  y  costoso.  No  lodos  los  guerreros  po- 
dían tener  la  cola  de  malla  y  el  casco  de 
hierro;  el  escudo  era  por  lo  común  un  tejido  de 
mimbres  forrado  de  cuero,  y  el  cobre  y  la  pie- 
dra  servia  para  hacer  mazas  de  armas,  Hedías 
y  otros  amaños  hostiles.  Pero  los  escritores 
romanos,  al  hablar  de!  orden  de  batalla,  nos 
dicen  que  la  primera  linea  estaba  armada  con 
buenas  lanzas,  y  que,,  en  tiempos  de  paz  ó  de 
tregua,  cuando  entraban, en  relaciones  cotí  los 
ciudades,  sometidas  al  imperio,  la  mercancía 
que  con  mas  ahínco  buscaban  en  los  mercados 
era  el  hierro.  Ahora' bien,  el  simple  uso  de  ln 
espada  y  el  arado,  basta  para  trasíormar  á  mi 
pueblo  reducido  al  embrutecimiento  y  'á  la 
ignorancia:  es  casi  imposible  qne  esta  inicia- 
ción no  produzca  ulteriores  adelantos,  y  por 
ejemplo,  ¿qué  serviría  labrar  !a  tierra,  y  coger 
espigas,  sin  el  arte  de  trasíormar  el  grano  en 
harina,  y  la  harina  en  tortas  ó  pan?  De  aqui  una 
série  indefinida  de  adelantos;  de  aqñi  la  nece- 
sidad de  habitaciones  fijas,  el  uso  de  la  made- 
ra, y  en  general,  la  aplicación'  de  las  fuerzas 
fisieas  y  mentales  del  hombre,  á  la  satisfacción 
de  sus  necesidades  por  medio  de  las  produc- 
ciones que  pone  á  su  alcance  la  naturaleza.  Sin 
embargo,  no  lodos  los  ramos  dé  aquella  gran 
familia  estaban  igualmente  adelantados  en  es- 
tos usos.  En  la  historia  de  los  cimbrias  y  de  los 
teutones,  los  romanos  luiccu  mención  de  mni 
hueste  de  15,000  hombres  de  caballería,  per- 
fectamente équi.pados,  y  armados  de  colas  ile 
malla,  caspos  y  escudos.  Puede  haber  exagera 
cion^eñ  el  número:  pe'rb  no  es  creíble  que  ludo 
el  hecho  sea  una  pura  invención.  Como  estas 
uéciones  'ocupaban  la  parte  mas  interior  y  mas 
al  Norte  de-Germania  hacia  la  costa  de!  Báltico, 
es  probable  que  tuviesen  comunicaciones  fre- 
cuentes con  Suecía,  donde  es  sabido  que  el 
hierro  es  abundantísimo ,  y  que  se. 'trabajaban 
los  minas  desde  tiempo-  inmemorial.  Jincuarilo 
al  uso' de  las  letras»,  se  ha  creido  que  era  des- 
conocido de  los  germanos,  fundándose  en  un  pa- 
sage  de  Tácito,  al  que  se  ha  dado  una  falsa  i"- 
terpretacion,  Los  descubrimientos  de  los  mo- 
dernos eruditos,  alemanes,  resultados  de  sus 
profundas  investigaciones,  han  demostrado  de! 
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modo  mas  cota/lncente  que  las  naciones  esean- 
(linávicas  poseían  un  alfabeto 'de  letras  rú- 
DÍísaí  y  no  es  menos  cierto  tjue  este  uso-  se 
0n¿g&  á  otras  ramas  ríe  la  familia  germáni- 
ca como  no  podía  menos  de  suceder,  en  vista 
je' la  proximidad  del  territorio  y  .  de  'la  identi- 
dad de  origen.  Que  el  uso  de  las  letras  no  era 
alli  tan  comtin  cómo  en  el  mundo  romano,  es 
lili  hecho  que  se  esplica  naturalmente,  por  la 
diferencia  notoria  entre  los  grados  de  civiliza- 
ción de  unos  y  otros  pueblos,  y  si  en  alguna 
tritm  fronteriza,  cuya  organización  era  puru- 
¡nenle  militar,  no  se  manifestaron  pruebas  de 
¡me  supiesen  leer  ni  escribir,  no  lia  de  inferirse 
je  ai|!i¡  qae  la  nación  entera  se  hallase  en  la 
misma  condición.  Del  mismo  modo,'' podemos 
inferirqueeliiso  de  la  moneda  era  raro,  no  so- 
lo en  Germania,  sino  en  todas  las  naciones  del 
Norle:  pero  asegurar  que  lo  desconocían  ente- 
ramente, seria  de3truirde  un  golpe  la  historia 
del  vasto  comercio  que,  desde  tos  tiempos  pri- 
mevos, se  hacia  en  el  mar  Negro,  y  que  por 
medio  de  los  grandes  rios  que  en  él  desembo- 
can, se  esparcía  en  todas  las  naciones  cuyos 
lerrilorios  atraviesan  aquellas  corrientes.  Si  ¡os 
gemíanos,  en  su  tráfico  con  los  romanos,  pre- 
ferían, según  Tácito,  el  cambio  de  ios  produc- 
ios á  la  compra  monetaria,  era  por  la  misma  ra- 
ion  que  tenían  para  preferir  la  moneda  antigua 
a  la  moderna,  á  saber,  el  miedo  de  que  los  en- 
gañasen, y  el  poco  conocimiento  que  tenian  de 
la  gran  variedad  de  monedas  usadas  por  los 
romanas.  No  debemos-  perder  de  vista  que  los 
escritores,  antiguos  ,  y  Tácito  especialmente, 
lomaron  con  empaño  exagerar  la  sencillez  y 
el  slraso  social  de  los  germanos,  á  fin  de  conr 
talarlos  con  la  corrupción  y  e!  lujo  que  de- 
voraban ¡i  liorna,  y  que  se  estendian  'á  to- 
ilos^  los  países  en  que  penetraban,  sus  ar- 
mas. Asi,  cuando  hablan  de  la  repugnancia 
que  lenian  los  germanos  á  encerrarse  en  ciu- 
dades y  habitaciones  fijas,  no  debemos  creer 
qtíe  no  había  ciudades  ni  villas  en  Germania, 
sino  que  no  eran  tan  comunes  como  en  las  na- 
ciones del  Sur.  Sus  poblaciones  se  componían 
de  casas  aisladas,  y  en  verdad,  estas  poblacio- 
nes no  se  formaron  sino  algunos  aiius  antes  de 
sus  invasiones,  en  ¡as  Gali'as  y  en  la  Italia  Supe- 
rior, los  mismos  romanos  hablan  de  las  forta- 
lezas de  los  germanos-,  algunas  de  las  cuales 
eran  bastante  formidables  para  resistir  á  lar- 
gos y  obstinados  asedios.  Los  nombres' geo- 
gráficos que  se  leen  en  aquellos  autores,  perte- 
necían innegablemente  á  ciudades,  y  aun  se 
«lan  llstas  de  algunas  de  ellas  en  obras  anti- 
guas ríe  geografía.  Los  romanos,  'antes- de  la 
conqn'iEia,  adquirían  aquellos  conocimientos 
por  medio  de  los' traficantes  que  penetraban  en 
1°  Interior,  y  esló  es  una  confirmación  de  lo 
qtié.lüs  escritores  modernos  aseguran,  apo- 
yándolo en  pruebas  no  menos  convincei)le¡s,.á 
^iher,  que  lo  interior.de  la  Germania  estaba 
nilliiitumenle  mas  civilizado  que  la  parte  fron- 
teriza, única  que  los  romanos  conocían,  y  en 


la  cual  no  había  raaSqne  tribus  esclusivameo- 
te  consagrarlas  a  la  guerra.'  Esta  era  su  única 
ocupación;  haciéndola  unas  veces  en  defensa 
propia,  otras  en  ¡as  invasiones  con,  que  Sfti.4 
.gian  á  sus  vecinos,  en. virtud  de  una  propen- 
sión que  parecía  irresistible  y  natural  en  ellus. 
Resulta  de  todo  esto  que  no  se  deben,  tomar,  al 
piedelalelra  las  comparaciones  de  los.  esc  í- 
tores  antiguos  entre  el  estado  social  de  los 
pueblos  del  Norte  y  los  del  Sur,  puesto  que  su 
principal  empeño,  en  estos  alardes  de  retorica, 
era  echar  en  rastro  ú  los  romanos  su  degene- 
ración moral,  poniéndola  en  contraste  con  la 
sencillez  y  "con  las  virtudes  de  .  unos  pueblos 
que  ellos  miraban  con  desprecio,  y  que  califi- 
caban de  bárbaros.  Del  mismo  modo  los  pinlo- 
r'es  y  los  escultores,  cuando  toman  sus  asun- 
tos do  la  antigua  Germania,  representan  casi 
desnudos  á  sus  habitantes,  y  apenas  cubiertos 
con  píeles  de  animales.  Esto  noeslá  de  acuerdo 
con  losescritos  de  la  antigüedad.  Los  primitivos 
germanos  se  vestían  de  pieles  y  de  tejidos  de 
lino:  mas  tarde  los  usaron  delana,  y  aprendieron 
á  fabricar-paño.  Las  telas  de  algodón  no  eran 
conocidas  entonces  ni  aun  en  las  naciones  del 
Sur,  y  mucho  menos  lo  era  la  seda.  La  manu- 
factura de  lirio  éslaba  tan  estendida  y  adelan- 
tada que  formaba  uno  de  ios  principales  ren- 
glones de  aquel  comercio.  El  ropage  blanco  de 
las  mugeres,  que  lea  dejaba  descubierto  el 
cuello  y,  una  gran  parte  del  brazo,  estaba  ador- 
nado con  guarniciones  de  púrpura.  Los  hom- 
bres, ademas  de  ¡a  ropa  interior  que  les  ceñía 
todo  el  cuerpo,  usaban  túnicas  de  pieles  bien 
curtidas  y  adobadas.  Las  de_los_  ricos  solían' 
ser  mny  costosas,  porque  se.  componían  de 
pieles  de  animales  raros,  que  Solo  se  encon- 
traban en  las  mas  altas  latitudes.  La  bárbara 
costumbre,  tan  común  en  Las  naciones  salva- 
ges,  de  marearse  la  piel  con  figuras  hechas 
por  medio  de  incisiones  y  cauterios,  fué  des- 
conocida por  los  germanos.  Todo  su  adorno 
artificial  consistía,  especialmente  para  las  mu- 
geres, en  dar  un  color  claro  al  cabello,  si  la 
naturaleza  se  lo  había  negado.  Los  hombres  no 
tenian  lujo  sino  en  las  armas;  sus  escudos  lle- 
vaban varios  dibujos  y  emblemas;  también  el 
casco  ostentaba  diversidad  de  adornos,  y  en 
sus  cacerías  usaban  un  asta  de  gamo  con  mon- 
tura de  ¡dala,  que  les  servía  de  vaso. 

Juntamente  con  la  perfección  de  las  ,  arles 
útiles,  hay  una  cosa  que  decido  el  mayor  ó 
menor  grado  de  cultura  de  las  naciones  anti- 
guas ó  modernas,  esto  es,  la  poesía.  Ella  con- 
tiene sus  creencias,  su  historia,  todos  sus  co- 
nopimienlQS,  todas  sus  ideas  acerca  de  la  exis- 
tencia actual  y  la  futura.  Es  el  goce  y  él  espí- 
ritu de  su  vida;  elalma  universal  de  una  ge- 
neración entera.  Asi  es  que  se  considera  co- 
mo un  gran  adelanto  en  la  ciencia  histórica,  el 
haber  empezado  los  eruditos  de'  estos  últimos 
tiempos  á  combinar  el  exámetude  los  monu- 
mentos poéticos,  especialmente  los  de  los  pri- 
meros periodos  de  la  humanidad,  próximos  á 
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los  siglos  heroicos,  con  las  investigaciones 
puramente  históricas,  considerando  la  poesía 
como  uno  de  los  manantiales  mas  legítimos  de 
que  se  puede  derivar  el  conocimiento  de  los 
tiempos  y  de  las  naciones.  Ilústrase  esta  ver- 
dad con  un  ejemplo  muy  obvio  y  muy  notable. 
La  amable  sencillez  y  la  sublimidad  de  la  poe- 
sía homérica,  nos  -deleita  aun  en  medio  de 
nuestra  civilización  y  de  nuestros'  progresos 
en  instituciones  y  arles.  Pues  bien,  si  quere- 
mos saber  como  estaban  los  griegos  en  la  épo- 
ca en  que  aquellos  poemas  se  compusieron,  con 
respecto  á  las  otras  naciones  contemporáneas, 
descubriremos  que  los  fenicios,  por  ejemplo, 
les  eran  muy  superiores  en  navegación,  en  co- 
mercio, en  industria  y  en  usos  civiles.  Mas 
¿podremos  asegurar  por  e3to  que  no  se  hallaba 
en  na  altísimo  grado  de  cultura  la  nación  en 
cuyo  seno  se  'compusieron  aquellos  poemas,  y 
cuyos  individuos  sabían  apreciar  las  bellezas 
que  contenían?  ¿Qué  es  la  cultura  sino  la  acti- 
vidad, la  energía,  el  desarrollo, la  elevación  de' 
las  facultades  det  alma?  has  artes  útiles  son 
admirables,  cuando  las  dirige  el  alma  y  las 
aplica  á  hc-bles  objelos;  pero  reducidas  única- 
mente á  la  parte  material  del  hombre,  no  pue- 
den compararse  en  verdadera  utilidad  con  los 
trábalos  de  la  inteligencia,  y  estos  son  los  que 
representa  y  simboliza  la  poesía  nacional.  Los 
historiadores  romanos  hablan  con  entusiasmo 
de  la  de  los  pueblos  germánicos,  y  admiran  él 
influjo  que  ejercía  en  sus  opiniones  y  en  sus 
costumbres.  Siempre  en  las  batallas '  se  ento-. 
naba  el  himno  de  la  guerra,  que  recordaba  las 
próez^s  de  los  héroes  antiguos,  ygeneralmeu- 
te  hablando,  sus  canciones  encerraban  (oda  su 
historia,  toda  so  teogonia,  toda  la  doctrina  re- 
ligiosa y  toda  la  moral  que  profesaban.  Lo  po- 
co que  los  romanos  nos  dicen  sobre  'la  religión 
de  los  germanos,  es  muy  digno  de  atención. 
Consistía,  cómo  el  culto  de  todos  los  pueblos 
primitivos,  en  la  adoración  de  la  naturaleza, 
sus  grandes  fenómenos  y  su  muravilloso'po- 
dcr.  Pero  el  sistema  religioso  de  los  germanos 
era-mas  sencillo  y  mas  ligado  con  el  amor  y 
la  admiración  de  la  naturaleza  qne  el  do  las 
naciones  del  Mediodía;  menos  adornado  con 
fábulas  que  el  de  los  griegos;  no  lan  recarga- 
do de  ceremonias  como  el  de  los  romanos,  é 
infinitamente  menos  sensual  que  uno  y  otro. 
Como  los  antiguos  persas,  los  germanos  adora- 
ban sobre  todo,  al  sol,  al  fuego  y  á  Woden,  á 
quien  llamaban  el  padre  de  lodas  las  cosas. 
Los  romanos  comparaban  esta  divinidad  con  su 
Mercurio,  especialmente  por  la  relación  de  uno 
y  otro  con  el  planeta  del  mismo  nombre,  aun- 
que bajo  oíros  aspectos,  el  carácter  y  las  fun- 
ciones de  aquellos  dos  seres  eran  .  totalmente 
diversos.  No  solamente  en  la  especial  adora 
cion  del  fuego,  del  agua  y  de  las  otras  fuerza; 
primeras  de  la  naluraleza,  sino  también' en 
ofras  muchas  circunstancias  y  peculiarida- 
des, el  culto  délos  germanos  .primitivos  se 
parecía  mucho  ma;s  al  de  los  persas  que  al  de 


los  griegos  y  al  de  los  romanos,  tos  germa- 
nos y  .  los  persas  guardaban  caballos  blancos 
en  los  bosques  consagrados,  para  el  servicio 
de  los  dioses  y  para  las  procesiones.  Algunas 
naciones  germánicas  sacrificaban  caballos  lo 
cual  no  se  cuenta  de  ninguna  nación  de  la  ánti.i 
giiedad  sino  de  los  persas.  Como  estos,  los  ger- 
manos desdeñaban  tributar  culto  á  los  dioses 
en  la  estrechez  de  los  edificios,  y  se  abstenían 
de  representarlos  materialmente  en  diversidad 
de  formas,  listo  no  puede  atribuirse  á  ignoran- 
cia ni  incapacidad,  porque  cuando  tenían  for- 
talezas bien  construidas,  habrían  podido  igual- 
mente  tener  templos,  si  tal  hubiera  sido  su  yo- 
lunlad.  Las  mas  embrutecidas  naciones  lian  te- 
nido medios  de  construir  figuras  masó  menos 
toscas  cri  que  creían  representar  á  3us  dioses, 
y  si 'no  se  encontró  esta  costumbre  éntrelos 
germanos,  es  una  prueba,  no  de  su  incapaci- 
dad, sino  de  su  repugnancia  á  esta  costumbre, 
y  á  la  elevada  idea  que  se '  habían  formado  de' 
la  naturaleza  divina.  Ademas  de  estas  analogías 
entre  dos  naciones  separadas  entre  si  potUan . 
enorme  distancia,  los  sanios  lian  encontrado 
mucliíi  semejanza  entre  los  idiomas  de  una  v 
otra,  asi  como  entre  sus  respectivas  constitu- 
ciones. En  la  antigua  Persiu'sé  armaban  enma- 
sa todos  los  hombres  libres,  cuando  las  cir- 
cunstancias lo  exigían;  había  también  alli  una 
especie  de  feudalismo,  y  no  pocos  usos  de  los 
que  se  practicaron  en'  la  caballería  de  te  na- 
ciones del  Norte.  No  debe, 'pues,  parecer'  esl ra- 
llo que  sus  ideas  religiosas  ofreciesen'  algunos 
puntos  de  conlacto.  No  solo  por  su  estreñía  sen- 
cillez se  distinguía  la  religión  de  los  germanos 
de  la  de  los  romanos  y  de  la  de  los  griegos, 
sino  también  por  su  firme  creencia  en  la  in- 
mortalidad del  alma.  En  la  creencia  popular  de 
los  griegos,  la  idea  del  mundo  futuro  no  era 
mas  que  una  noción  vaga,  triste,  confusa;  tan 
repugnante  á  las  ideas  que  los  sentidos  nos  co- 
munican, como  ¡i  las  doctrinas  filosóficas  ineiioi 
acertadas  sobre  la  espiritualidad  det  olma,  te 
aquí  provenia  su  temor  á  la  muerte  y  el  esme- 
ro con  que  evitaban  toda  alusión  á  este  triste 
asunto.  Los  .germanos. ño  temían  la  muerte, 
porque  creían  que 'con  ella  empezaba  o!ra  vi- 
da. En  muchos  casos,  esta  persuasión  los  in- 
ducía al  suicidio;  no  como  los  romanos,  \u 
causando  de  la  vida,  ó  por  una. falsa  filosofía, 
sino  cuando  se  figuraban  que  de  aquel  modos 
preservarían  de  la  esclavitud, 'ó  harían  un  ser- 
vicio á  su  patria.  Asi  las  mugeres,  que,  segiii 
la  costumbre  del  país',  acompañaban  ástis  ma- 
ridos en  la  'guerra,  ■  cuando  se  perdía  una  ac- 
ción, y  se  veían  próximas  a  caer  en  manos  del 
enemigo,  no  vacilaban  en  darse  la  muerte.  Ui 
embajadores  de  una  tribu,  que  por  la  perP» 
de  los  romanos,  fueron  detenidos  como  prisio- 
neros .'ó  rehenes,  se  suicidaron  para  frustrar 
los  designios  de  sus  contrarios,  y  para  evitar 
que,. por  contemplación  á  ellos,  liiciesen siis 
compatriotas  una  paz  vergonzosa.  Es  cierto  que 
los  germanos  concebían  la  vida  futura  bajo  un 
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.„ec¡0  material  y  belicoso.  En  su  Walhalla  ú 
Empíreo,  laabia  ejercicios  y  juegos  militares, 
los  bienaventurados  pasaban  el  dia  cazando  y 
haciendo  lu  guerra,  y  al  anochecer,  sus  heridas 
miedaban  curadas  por  un  poder,  mágico;  los  hé- 
roes se  reconciliaban  y  se  sentaban  á  gozar  de 
los  placeres  de  un  banquete  suntuoso.  Los  por- 
menores  y  adornos  do  esle  cuadro  son  obra  de 
la  imaginación;  pero  lo  importante  es  la  Qrme 
convicción  de  una  vida  futura,  de  otra  existen- 
cia mas  placentera,  mas  pura,  mas  duradera  y 
mas  cercana  á  Dios,  que  nuestro  efímero  y  bor- 
rascoso tránsito  por  la  'actual  residencia  del 
bombre.  ,  ' 

Todas  lau  naciones  idolatras  de  la  antigüe- 
dad poseian  algunas  ideas,  aunque  sumamen- 
te imperfectas  y  toscas,  sobre  e!  Ser  supremo, 
y  algunos  de  sus  atributos,  asi  como  sobre  su 
imperio  en  la  naturaleza  y  en  el  deslino  de! 
hombre;  porque  el  gobierno  físico  del  mundo 
y  la  conciencia  humana  bastan  para  testificar 
tilas  verdades.  Pero  todo  esto  no  .era  mas  que 
un  vestigio  aislado  de  la  verdad,  perdido  en  un 
(ejido  de  errores  y  de  fábulas.  Puede  asegurar- 
so  que,  en  este  respecto,  loa  germanos  eran 
superiores  á  las  otras  naciones,  las  cuales,  en 
lugar  de  la  adoración  de  Dios;  tenían  la  adora- 
ción de  la  naturaleza,  y  una  mitología  en  lugar 
ic  una  religión.  Dedúcese  esta  verdad  de  una 
circunstancia  muy  notable  en  las  costumbres 
de  aquellos  pueblos.  Por  la  ley  germánica,  la 
pena  de  muerte  no  se  imponía  sino  por  traición 
al  Estado;  pero  no  era  ni  ei  duque,  ni  el  prín- 
cipe, ni  la  asamblea  de  los  nobles  ni  del  pue- 
blo quien  fijaba  y  declaraba  el  castigo.  Quizás 
deliberaban  sobre  la  culpabilidad  del  reo:  pe- 
ro quien  pronunciaba  la  sentencia  en  nombre 
déla  divinidad,  era  el  sacerdote  de  la  nación, 
elegida  por  las  asambleas  del  pueblo  y  de  la 
nobleza,  No  era  la  autoridad  temporal  laque 
podía,  disponer  de  la  vida  del  hombre:  era  su 
mismo  autor,  Woden,  el  padre  de  todo  lo  criado. 
El  gran  dios  nacional  era  el  úoico  vengador  de 
la  desteaüad  y  del  perjurio.  Esta  idea  era 
ciertamente  mas  digna  y  mas  moral  que  la  me- 
jor da  cuantas  arroja  de  si  la  creencia  popular 
de  los  griegos  y  de  los  romanos  con  respecto 
i  Júpiter,  aun  cuando  no  hablan  de  él  en  meras 
fábulas,  sino  bajo  el  carácter  de  padre  de  los 
dioses  y  de  los  hombres.  La  noción:  germánica 
de  un  padre  universal,  como  juez  supremo  y 
vengador  del  mal,  tuvo  gran  influjo  en  los  mal 
llamados  juicios  de  Dios,  de  que  hemos  habla- 
do largamente  en  nuestro  articulo  duelo.  En 
todos  los  casos  contenciosos  que  traspasaban 
ta  sagacidad  humana,  se  sometía  el  fallo  al 
combate  judicial,  ó  á  la  prueba  por  el  fuego  o 
por  el  agua,  en  la  firme  creencia  que  Dios  mis- 
mo baria  ver  por  las  resultas  de  qué  parte  es- 
tiba la  justicia.  Esta  costumbre  se  conservo, á 
despecho  de  la  religión  misma,  por  espacio  de 
muchos  siglos. 

Si  los  germanos  se  diferenciaban  tanto  de 
loa  romanos  y  de  los  .griegos  en  ideas  religio- 
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sas,  no  por  esto  se  ha  de  pensar  que,  en  los 
mismos  puntos  se  asemejaban  á  los  celtas  y  á 
los  galos.  No  hay  duda  que  en  todas  las  nacio- 
nes primitivas  se  encuentran  rastros  de  una 
gran  admiracionde  la  naturaleza;  pero  no  eche- 
mos en  olvido  que  esta  propensión  se  halla 
unida,  en  casi  todas  ellas  con  errores  estraños, 
y' muchas  veces  sangrientos  y  horribles.  Aun 
en  el  culto  sensual  y  fascinador  de  los  griegos, 
el  influjo  moral  que  ejercían  en  su  vida  domés- 
tica y  civil  algunas  de  aquellas  Acciones,  era 
muy  diferente  del  que  ejercen  en  nosotros, 
que  los  consideramos  únicamente  como  obras 
de  la  imaginación.  Los  griegos,  en  los  mas  re- 
motos tiempos  de  su  existencia  como  nación, 
hacían  sacrificios  humanos,  de  lo  que  tenemos 
un  ejemplo  práctico  en  la  fábula  de  Iflgenia. 
Los  romanos  conservaron  este  abominable  uso 
iiasta  mucho  mas  tarde.  Los  germanos  no  sa- 
crificaban victimas  humanas  sino  en  casos  ra- 
rísimos. En  ciertas  festividades  de  la  diosa 
Iferlha,  se  llevaban  en  procesión  unnúmerode 
jóvenes  de  ambos  sesos,  de  rara  belleza  (que 
era  circunstancia  exigida  en  semejamos  oca- 
siones), y  los  sacerdotes  los  condütian  al  bos- 
que sagrado  en  que  habla  un  lago  á  cuyas  aguas 
se  precipitaban  aquellas  víctimas.  Esta  solem- 
nidad se  verificaba  muy  pocas  veces  en  un  si- 
glo. No  sucedía- lo  mismo  enlre  los  galos/pues 
alli  los  sacrificios  humanos  inmolaban  anual- 
mente millares  de  personas  de  uno  y  otro  se- 
xo. Sea  por  el  indujo  de  las  colonias  fenicias, 
donde  esla  práctica  era  muy  eomuú,  sea.por  el 
abuso  que  hacían  de  su  autoridad  los  sacerdo- 
tes llamados  druidas,  sea,  en  fin,  por  el  cárde- 
le feroz  y  apasionado  de  la  nación,  la  supers- 
tición de  los  galos  era  tan  inhumana  y  san- 
grienta, que  solo  puede  compararse  con  ¡a  que 
los  españoles  hallaron  establecida  en  Méjico. 

Los  germanos  no  tuvieron  jamás  nada  que 
se  pareciese  á  la  orden  de  los  druidas,  ni  á 
una  casta  hereditaria  de  sacerdotes.  Su  culto 
ademas  era  tan  sencillo  y  tan  desnudo  de  ce- 
remonias, que  el  sacerdocio  no  ocupaba  alli  la 
alfa  categoría  que  en  otras  naciones.  Sus  ideas 
y  fábulas  mitológicas  y  las  hazañas  de  sus  hé- 
roes, se  conservaban  en  las  canciones  nació- 
les ;  pero  el  ejercicio  de  la  poesía  era  libre, 
y  no  monopolizado  por  un  cuerpo  distinto  del 
vulgo  y  dependiente  del  sacerdocio.  Los  rápso- 
das  griegos  no  estaban  sujetos  á  ninguna  dis- 
ciplina ni  autoridad:  vagaban  por  las  ciudades 
y  los  campos,  recitando  y  cantando  sus  pno- 
rnas  en  las  reuniones  populares  y  en  las  habi- 
taciones á  que. eran  llamados  para  lucir  sus  ta- 
lentos. Esta  circunstancia  contribuyó  muy  efi- 
cazmente al  desarrollo  y  perfección  del  genio 
poético  de  aquella  nación  privilegiada.  Los  ro- 
manos tuvieron  muy  poca  poesía  antes  que 
aprendiesen  á  imitar  á  los  griegos,  y  esa  poca 
estaba  esclnsivamente  consagrada  al  culto  di- 
vino. Esto  se  prueba  por  los  nombres  latinos 
vates,  poeta,  qne  también  significa  profeta,  y 
carmen,  que  quiere  decir  verso,  y  formula  de 
t.   xxi.  26 
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adjuración  religiosa.  Entré  las  naciones  célti- 
cas, los  bardos  eran  subalternos  de  los  sacer- 
dotes. La  poesía  germánica  se  ejercía  en  un 
campo  mas  Tasto.  De  todos  los  héroes  grie- 
gos, el  único  que  tocaba  la  lira  era  Aquiles, 
y  lo  que  se  miraba  como'  una  escepcion  en 
Grecia,  era  la  regla  general  en  Germania.  Aun 
en  los  tiempos  cristianos,  se  cuenta  del  rey 
Alfredo,  que  fué  disfrazado  de  trovador  y  ejer- 
ciendo las  funciones  de  ta!,  á  reconocer  el  cam- 
pamento de  los  daneses.  El  héroe  danés  Reg- 
ner  Lodbrog,  murió  en  cautividad  celebrando 
sq  muerte  en  verso;  Odin  fué  rey  y  poeta,  y 
omitiendo  otros  muchos  ejemplos  que  podría- 
mos alegar,  los  emperadores  y  principes  ger- 
manos, aun  en  los  tiempos  de'la  edad  media, 
no  se  desdeñaban  de  componer  poemas  y  cié 
contarse  en 'el  número  de  los  trovadores.  Qui- 
zás por  esto  mismo  la  poesía  germánica  no  fué 
á  los  principios  tan  artística  como  la  griega: 
pero  no  hay  duda  que  influyo  mucho  mas  que 
esta  en  la  Indole  moral  del  pueblo,  y  sino  se 
le  igualó  en  la  belleza  de  la  forma,  le  fué  su- 
perior en  la  fuerza  de  los  sentimientos  y  en  la 
YÍveza  de  las*jjinturas. 

La  mitología  germánica  ha  desaparecido 
enteramente,  sin  dejar  quizás  otros  vestigios 
que  los  nombres  de  los  dias  de  la  semana  en 
inglés  y  en  ateman.  Al  menos,  los  nombres 
délos  dioses  "Woden,  Thor,  Thyn  y  de  Freya, 
diosa  del  amor,  se  conservan  en  Wednesday, 
miércoles;  Tuesday,  martes;  Tkwsday, jueves, 
y  Friday,  viernes.  Seria  un  error,  sin  embar- 
go, creer  que  todo  el  influjo  de  la  mitología 
germánica  cesó  con  la  introducción  del  cris- 
tianismo. Después  que  hubo  cesado  de  existir 
corno  fé  y  como  culto,  vivió  muchos  siglos  en 
la  poesía  de  la  edad  media;  y  aun  en  nueslros 
dias,  todo  lo  que  en  las  obras  de  la  imagina- 
ción y  en  la  espresion  de  los.  afectos  se  llama 
romántico,  todo  lo  que  pertenece  á  las  arles 
y  á  las  letras  sin  haberse  imitado  .de  los  clási- 
cos de  la  antigüedad,  lleva  en  sí  el  sello  del 
origen  germánico. 

Cualquiera  que  sea  el  juicio  que  formemos 
de  la  condición  social  de  los  germanos,  según 
el  senlido  quedemos  á  las  palabras  vida  sal- 
vage  y  civilización,  su  constitución  merece  ser 
estudiada,  por  ser  el  fundamento  de  toda  la 
historia  moderna  y  de  toda  la  cultura  euro- 
pea. Aunque  aquella  constitución  era  suma- 
mente sencilla,  no  hay  duda  que  descubre  el 
sello  de  una  alta  moral  y  de  una  gran  inteli- 
gencia. Sobre  este  punto  podemos  fiarnos  al 
juicio  de  los  romanos,  tan  esperimeíitados  en 
instituciones  públicas,  y  que  tanto  habían  me- 
ditado sobre  ellas,  y  vemos  que  sus  escritores 
hablan  siempre  de  las  leyes  políticas  y  civiles 
de  los  germanos  con  entusiasmo  y  admiración. 
La  esencia  de  aquel  sistema  legislativo  con- 
sistía en  la  mas  amplia  libertad  individual, 
con  la  mas  estrecha  unión  en  la  masa  social. 
Cada  hombre  libre  era  dueño  absotuto  de  sus 
acciones,  y  podia  tomar  una  parte  acliya  en 


la  dirección  de  los  negocios  públicos  y  en  el 
gobierno  del  Estado.  Tenia'  el  derecho'de  pre. 
sentarse  armado  en  las  asambleas  generales 
del  pueblo  en  que  se  discutían  las  leyes,  y  3e 
elogia  entre  las  primeras  familias,  el  condeó 
juez  de  la  provincia,  antes  que  esta  dignidad 
se  convirtiese  en  cargo  hereditario,  como  su- 
cedió  después.  Esto  se  entendía  solo  en  tiem- 
po ele  paz;  porque  para  la  guerra,  la  elección 
del  caudillo  que  habia  de  mandar  las  fuerzas 
recaía  en  el  mas  acreditado  por  su  valor  y  pe- 
ricia militar.  Habia,  pues,  una  nobleza,  afc. 
mas  de  los  freamen  ú  hombres  libres.  Unos  j- 
olros  asistían  y  votaban  en  las  asambleas;  pe. 
rii  los  nobles  tenían  la  precedencia,  y  en  esta 
institución  hallamos  el  germen  de  la  división 
del  cuerpo  legislativo  en  dos  cámaras,  tan  co- 
mún en  las  constituciones  modernas.  No  sabe- 
mos si  ésta  diferencia  de  categoría  se  obser- 
vaba también  en  el  servicio  militar ;  pero  lo 
hace  probable  lacircunstancía  de  habar  obser- 
vado los  romanos  como  una  peculiaridad  esea. 
pial  de  la  láctica  de  los  germanos,  k  costum- 
bre de  combinar  en  Las  batallas  el  servicio  ¡le 
la  caballería  con  el  de  la.  infantería,  de  modü 
que  cada  ginele  estaba  acompañado  de  un  cier- 
to número  de  infantes  armados  á  la  ligera, 
prontos  siempre  á  defenderlo  y  pelear  á  su 
lado.  César,  que  era  un  gran  observador,  opi- 
nó que  este  sistema  presentaba  muebás  ven- 
tajas, en  el  modo  antiguo  de  hacer  la  guerra, 
y  procuró  introducirlo  en  su  ejército.  A  este 
arreglo,  y  á  los  esfuerzos  de  los  auxiliares 
germanos  alribnyó  aquel  gran  capitán  su  triun- 
fo en  Farsalia,  cuando  peleaba  por  el  dominio 
del  mundo.  Esla  práctica  se  conservó  en  la 
edad  media,  y  los  barones  armados  peleaban 
siempre  á  caballo,  escoltados  por  hombres  de 
á  pie  que  eran  sus  vasallos  feudales.  Tío  será 
muy  violento  inferir  de  estas  circunstancias 
que  ya  en  la  Germania  antigua  el  uso  del  ca- 
bailo  en  la  guerra  era  una  prerogativa  de  clase 
superior  á  la  común. 

Do  todos  modos,  no  hay  duda  que  en  los 
primeros  tiempos  de  la  historia  germánica,  se 
conocían  familias  de  principes.  La  idea  qne  la 
monarquía  hereditaria,  generalizada  en  siglos 
posteriores,  existía  ya  en  los  primitivos,  pare- 
ce confirmada  por  el  derecho  de  prímogenilu- 
ra,  reconocido  en  la  legislación  de  aquellos 
pueblos  desde  su  origen.  Se  recuerdan  muchos 
casos  de  reyes  elegidos,  y  siendo  tantas  las 
tribus  ó  naciones  comprendidas  bajo  el  nombre 
de  Germania,  no  es  estraño  que  en  unas  pre- 
valeciese el  sistema  de  elección,  y  en  otras  el 
de  nacimiento.  La  condición  del  hombre  libre 
era  mucho  mas  ventajosa  que  la  de  |a  misma 
clase  en  Grecia  y  en  Roma.  Las  tribus  fronte- 
rizas que  estaban  siempre  en  estado  de  guer- 
ra con  los  pueblos  vecinos,  no  podían  dedicar- 
se á  la  labranza,  y  empleaban  los  prisioneros 
en  aquel  trabajo.  - 

Asi,  pues,  los  nobles  y  los  hombres  litas 
eran  los  dos  fundamentos  esenciales  de  la  coas- 
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ülocion  germánica.  Un  órdeu  de  nobles  y  un 
¿rdende  hombres  libres,  bajo  la  autoridad  de 
un  gefe  hereditario  ó  elegido,  componían  toda 
¡¡¡estructura  del  Estado,  dada  bombre  libre  go- 
¡aba  del  derecho  de  defensa  personal,  y  si  ter- 
minaba el  conflicto  por  la  muerte  de  uno  de  los 
adversarios,  la  venganza  no  era  solo  un  dere- 
cho sino  una  obligación  de  sus  mas  próximos 
parientes  varones.  El  Estado,  y  en  su  nombre  el 
tribunal,  intervenía  solamente  como  instru- 
mento de  conciliación,  para  negociar  un  com- 
promiso por  medio  del  pago  de  una  multa,  óde 
oirá  espíacion  sancionada  por  la  costumbre. 
Este  derecho  primitivo!  de  la  defensa  propia 
dio  lugar  á  los  muchos  feudos  de  la  edad  ine- 
dia, y  de  aquí  la  costumbre  del  duelo,  desco- 
nocida en  Grecia  y  en  Roma,  y  perpetuada  en 
Joropa  basta  nuestros  dias.  Es  cierto  que  esta 
libertad  de  los  individuos  llegó  á  ser  perjudi? 
«al  á  la  paz  y  á  la  unidad  de  la  nación.  Reco- 
nociendo, sin  embargo,  la  existencia  de  esos 
abusos  que  las  leyes  no  ban  podido  desarraigar 
después  de  tantos  siglos,  no  eebemos  en  olvido 
que  el  desarrollo  de  este  gran  sentimiento  lla- 
mado lionor,  es  uno  de  los  mas  nobles  y  mas 
esenciales  rasgos  característicos  de  la  moder- 
na civilización  europea.  El'  mas  difícil  proble- 
ma de  la  legislación  es  combinar  el  orden  y  la 
unidad  de  la  fuerza  en  el  Estado,  con  el  mayor 
grado  posible  "de  libertad  individual. 

No  se  iuflera  de  lo  que.  va  dicho,  qué  el  es- 
tado social  de  Germania  era  el  de  una  perpetua 
anarquía,  Las  leyes  eran  sumamente  severas 
en  todo  lo  relativo  al  estado  político  y  á  la 
confederación.  «Cada  uno  para  todos,  y  lodos 
para  cada  uno: » tal  era  la  máxima  fundamental 
lela  legislación,  y  su  aplicación  llegaba  hasta 
la  imposición  de  la  pena  de  muerte,  como  su- 
cedía en  casos  de  traición,  atentado  contraía 
seguridad  del  Eslado  y  cobardía.  La  pérdida 
del  escudo  en  acción  de  guerra  se  castigaba 
con  la  proscripción.  La  unidad  política  y  na- 
cional estribaba  en  una  confederación  compues- 
ta de  todas  las  tribns,  y  cuyo  objeto  principal 
érala  defensa  mutua,  sin  que  por  esto  perdie- 
se cada  nna  de  ellas  su  soberanía  independien- 
te. Ademas  de  esto,  las  tribus  mas  próximas 
entre  si  se  asociaban  en  ligas  separadas,  entré 
las  cuales  se  distinguió  siempre  la  délos  que- 
ruscos,  capitaneada  por  el  célebre  Arminio. 
Aun.  el  nombre  germano  se  deriva  de  este  sis- 
lema,  porque  en  su  origen  fué  wehrmann, 
compuesto  de  mann,  bombre,  y  wehr,  defensa 
armada,  y  de  esta  última  palabra  vienen  quer- 
ré en  francés  y  guerra  en  castellano. 

Ademas  de  estas  dos  clases  de  confedera- 
clon,  ,  babia  otra  fraternidad  de  armas  que  se 
formaba  entre  individuos  ligados  por  una  es- 
trecha amistad,  los  cuales  se  obligaban  á  poner 
en  común  todas  sus  ventajas  y  peligros,  y  á 
vivir  y  morir  juntos.  Esta  costumbre  fué  siem- 
pre un  objeto  de  grande  admiración  para  los 
romanos.  En  otras  ocasiones,  los  guerreros 
iue  .aspiraban  a  ganar  gran  reputación  se'aso- 
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ciaban  con  algnn  magnate  de  su  tribu,  y  era , 
tan  grande  la  fidelidad  de  estos  hombres,  que 
raras  veces  sobrevivían  á  su  patrón  en  el  cam- 
po de  batalla.  El  pairan,  por  su  parte,  contraía 
la  obligación  de  promover  el  bienestar  desús 
clientes,  y  asi  fué  como,  dividiendo  entre  ellos 
las  tierras  conquistadas,  y  exigiéndoles  en 
cambio  cierta  clase  de  servicios,  se  fué  for- 
mando poco  á  poco  el  sistema  feudal,  que  des- 
pués llegó  á*ser  el  derecho  público  de  Europa. 
De  este  modo  se  propagó  el  espíritu  de  con- 
quista, y  nació  el  espíritu  caballeresco,  por- 
que estas  guerras  no  se  hacían  en  nombre 
ni  con  la  autorización  del  Estado,  sino  á  vo- 
luntad ó  por  cuenta  de  los  individuos,  y  para 
ello  era  preciso  buscar  elprelesto  de  algún 
príncipe  perseguido,  de  alguna  dama  ultrajada, 
ú  otro  cualquiera  que  justificase  la  empresa. 

La  condición  social  de  lasmugeres  en  Ger- 
mania, fué  otro  de,  los  puntos  que  mas  estra- 
ñeza causaron  á  las  naciones  del  Mediodía: 
porque  mientras  se  las  trataba  con  el  mayor 
respeto  y  se  cuidaba  mucho  de  su  honor,  go- 
zaban de  una  libertad  ilimitada,  y  de  esta  com- 
binación de  circunstancias  nació  ese  afecto  pu- 
ro y  acrisolado  tan  distinto  de  la  sensualidad 
antigua,  ese  trato  urbano  y  reverente,  que  es 
uno  de  los  rasgos  característicos  de  la  sociabi- 
lidad moderna. 

Algún  influjo  pudo  tener  el  clima  en  las 
relaciones  peculiares  entre  los  dos  sexos  que 
prevalecían  en  Germania.  Que  el  clima  de  aquel 
pais  era  muy  favorable  á  la  salud  y  aun  al 
desarrollo  de  la  belleza  humana,  puede  cole- 
girse de  la  obra  de  Tácito  y  de  otros  escritos 
de  los  romanos.  Este  desarrollo,  particular- 
mente en  las  mugeres,-  no  era  tan  rápido  ni  tan 
temprano  como  en  las  regiones  calientes.  Asi 
es  que  no  se  casaban  en  los  primeros  años  de 
la  juventud;  costumbre  que  Tácito  atribuye  al 
deseo  de  conservar  el  vigor  de  la  raza.  La  inu- 
ger  germana  no  llevaba  dote  al  matrimonio:  al 
contrario,  el  esposo  daba  una  suma  al  padre 
dé  la  futura,  como  una  especie  de  rescate:  pe- 
ro no  se  infiera  .de  aquí  que  el  padre  Tendía 
á  su  hija  como  se  vende  una  propiedad.  Habia 
una  grande  y  esencial  diferencia  entre  la  cos- 
tumbre asiática  y  la  germánica.  En  Asia  la  re- 
gla es  que  el  futuro  no  vea  á  la  futura,  sino 
después  de  estipulado  el  malrimonio;  en  Ger- 
mania; los  amantes  se  veian  y  se  trataban  lar- 
go tiempo  antes  del  contrato.  La  elección  era 
libre,  y  de  aquí  resultaban  familias  tan  unidas 
y  tan  felices,  que  los  romanos  admiraban  esta 
circunstancia,  poniéndola  en  contraste  con  lo 
que  pasaba  en  sus  costumbres  domésticas. 

La  historia  de  esta  gran  nación  empieza 
con  sn  emigración  hacia  las.  regiones  meridio- 
nales de  Europa.  Generalmente  se  cree  que  es- 
te movimiento  fué  nna  inundación  de  pueblos 
medio  salvages  ,  y  que  desde  las  fronteras  de 
la  China  hasta  las  costas  de  España  ,  se  preci- 
pitaron aquellas  tribus  indómitas  ,  impulsadas 
por  no.  inquieto  frenesí,  por  una  sed  de  rapiñ 
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y  destrucción,  hasta  que  destruyeron  la  civili- 
zación del  mundo  antiguo  ,  y  trajeron  la  bar- 
barie de  la  edad  media.  La  realidad  histórica 
de  los  hechos  presenta  un  aspecto  muy  dife- 
rente. Los  hunos  ,  ímico  pueblo  asiático  que 
tomó  parle  en  aquella  invasión ,  ejercieron  en 
ella  (au  pequeño  inllujo  y  eran  tan  poco  nu- 
merosos ,  que  todo  lo  que  sucedió  entonces 
habría  sucedido  del  mismo  modo  ,  aun  cuando 
ellos  no  se  hubieran  presentado  sn  la  escena. 
Apenas  hay  en  los  anales  de  la  humanidad  uu 
gran  suceso  histórico  que  haya  sido  tan  lenta- 
mente preparado  y  consumado  con.  tanta  gra 
duaciou,  como  la  ocupación  armada  de  las  pro- 
vincias del  imperio  de  Occidente  por  los  ger- 
manos, y  su  conquísla  final  de  las  cuatro  im- 
portantes regiones  de  esta  parte  de  Europa,  á 
saber:  Italia,  España,  Inglaterra  y  Francia.  Pa- 
ra ello  habia  dos  causas  grandes  pero  senci- 
llas, la  población  de  Germania  había  crecido 
en  tales  términos,  que  les  llegó  á  ser  indispen- 
sable enviar  colonias  fuera  de  su  territorio, 
para  que  tuviesen  tierras  en  que  fijarse  y  de 
donde  sacar  su  subsistencia.  Cualquiera  que 
'fuera  el  punto  por  donde  emigrasen ,  tenían 
que  encontrar  forzosamente  las  armas  y  los  es- 
tablecimientos de  la  gran  nación  que  habia 
conquistado  el  mundo.  De  aquí  las  grandes  y 
continuas  guerras  cotí  los  romanos,  las  cuales 
duraron  quinientos  años,  desde  la  primera  apa 
ricion  de  los  cimbrios  y  teutones  ,  que  ocurrió 
mas  de  cien  años  antes  de  la.  era  cristiana, 
hasta  la  conquista  de  Roma  por  Alarico,  rey  de 
los  godos.  Aquellos  primeros  estrangeros  del 
Norte  que  tanto  terror  inspiraron  á  los  roma- 
nos ,  no  querían  mas  que  terrenos  en  que  po- 
der Ajarse.  No  aspiraban  á  destruir  ni  á  con- 
quistar, sino  á  colonizar  por  medios  paciQcos, 
ó  por  ta  fuerza  si  de  otro  modo  no  podían  con- 
seguirlo. Tierras  en  cambio  de  servicios  mili- 
tares ,  como  se  acostumbraba  en  su  ¡jais  :  tal 
fué  su  primera  exigencia.  Pedían  que  se  les 
Cediese  una  provincia  ,  y  se  obligaban  como 
fieles  auxiliares,  á  poner  toda  su  fuerza  hostil 
á  disposición  de  la  república.  Es  verdad  que 
llegaron  armados  y  organizados  militarmente, 
pero  empezaron  negociando,  como  continuaron 
haciéndolo  por  espacio  de  cinco  siglos  ,  todos 
los  que  los  siguieron  hasta  los  tiempos  de 
Alarico.  Si  hubiera  ocurrido  todo  esto  mas  tar- 
de, los  cimbrios  y  los  teutones  haMatt  conse- 
guido su  objeto  sin  oposición;  porque  muchos 
de  los  emperadores  se  habrían  tenido  por  muy 
felices  en  adquirirse  la  amistad  de  no  pueblo 
tan  guerrero  y  tan  fiel  á  costa  de  un  fragmen- 
to del  inmenso  territorio  en  que  dominaban, 
Pocos  siglos  antes  tampoco  habrían  encontrado 
grandes  obstáculos  para  conseguir  su  intento, 
porque  toda  Europa  se  hallaba  dividida  en  es- 
tados pequeños,  ninguno  de  ¡os  cuales  les  ha- 
bría opuesto  una  sería  resistencia.  Pero  en  la 
época  de  su  invasión,  Roma  se  hallaba  en  toda 
la  plenitud  de  su  fuerza  y  de  su  orgullo.  Asi 
es  que  en  este  primer  periodo,  después  de  al- 
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gunas  batallas  infructuosas  ,  tuvieron  que  ce- 
der  á  la  disciplina  de  sus  contrarios  y  fugfai 
vencidos. -Durante  la  sangrienta  conquista  de 
las  Calías  por  César,  ios  germanos  se  pusieron 
por  segunda  vez  en  conflicto  con  los  romanos 
El  rey  de  los  suabos,  JÍriovisto,  á  quien  ge  \¡¿ 
bia  conferido  el  peligroso  titulo  de  amigo  de 
Roma,  poseía  un  establecimiento  en  aquel  pais 
en  virtud  de  un  tratado  con  una  de  las  ( ri bná 
de  Galia.  Césaf  le  hizo  la  guerra;  lo  obligo"  a 
retirarse  y  continuó  invadiendo  la  Germania 
habiendo  sido  el  primer  romano  qae  habló  i¡¡ 
aquel  país  como  testigo  ocular.  En  estas  espe- 
diciones,  César  venció  mas  bien  por  la  astucia 
y  la  perfidia  que  por  el  saber  militar  j  el  va- 
lor de  sus  tropas  ,  y  fueron  tales  y  tantas  |jS 
crueldades  con  que  manchó  sus  victorias,  que 
cuando  pidió,  que  el  senado'  le  diese  gracias 
por  ellas,  su  demanda  fué  desechada,  y  calón 
declaró  que  ,  por  honor  del  nombre  romano 
César  debía  ser  entregado  á  los  germanos,  pa- 
ra recibir  de  sus  manos  el  castigo  que  tan  fe- 
roz conducta  merecía.  Muy  diferente  era  el  mo- 
do  con  que  los  romanos  trataban  á  las  ote 
naciones  subyugadas.  Con  los  griegos  y  con 
los  greco-asiáticos,  fueron  hasta  cierto  pimío 
condescendientes,  y^siempre  alucinaban  á  aque- 
llos pueblos  con  promesas  de  libertad  y  simu- 
lacros de  instituciones  justas;  pero  la  guerra 
que  hicieron  á  las  naciones  del  Norte  y  del  Oc- 
cidente, era  nna  guerra  de  eslerminio.  No  hay 
en  la  historia  recuerdo  de  una  guerra  mas  hor- 
rible que  la  que  hizo  César  para  conquistar  las 
Galias, 

Con  respecto  á  los  germanos,  los  romanos 
creyeron  al  principio  que  podrían  emplear  los 
mismos  medios,  y  con  ellos  se  propusieron, 
si  no  destruir  enteramente  ta  nación,  alo  mo- 
nos arrancarle  su  nombre,  sus  instituciones  y 
todo  loque  le  daba  un  carácter  propio  y  escln- 
sivo.  Pero  ya  en  tiempo  de  Augusto,  y  mucho 
mas,  en  el  de  Tiberio,  se  'reconoció  como  má- 
xima fundamental  de  la  política,  la  necesidad 
de  evitar  toda  provocación  dirigida  conlra  los 
germanos  y  la  de  mantenerlos  en  perpetuo 
desórden,  fomentando  discordias  en  sus  dife- 
rentes tribus,  creándose  en  ellas  un  partido  fa- 
vorable al  imperio,  corrompiendo  la  fidelidad 
de  algunos  de  sus  caudillos,  y  empleando  oíros 
recursos  indirectos,  capaces  de  ponerlos  en  la 
imposibilidad  rJe  hacer  otras  tentativas  de  in- 
vasión. En  este  periodo  de  la  historia  germá- 
nica, el  hombre  que  mas  llama  la  atención  por 
sus  eminentes  cualidades  y  por  los  grandes 
sucesos  en  que  tomó  parle ^  es  Arminio,  quizás 
porque  nos  lo  ha  dado  á  conocer  el  gi'an  guer- 
rero romano  que  no  pudo  negarle  su  admira- 
ción, y  que  mejor  que  nadie  supo  apreciar  sus 
eminentes  dotes;  quizástambien  porque  en  él 
se  manifiestan  concentradas  las  tendencias  pe- 
culiares de  su  siglo  y  de  su  nación.  |Caán  ar- 
dua fué  ta  lucha  en  que  defendieron  su  libertad 
los  germanos  contra  todo  el  poder  de  Romal 
l  Cuántos  obstáculos  opusieron  al  héroe  del 
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¡(orle  sus  mismos  compatriotas!  iQué  constan- 
cia me  celo  debió  poseer  para  obtener  tan 
decisivas  victorias,  y  al  fin,  para  erigir  un  ba- 
luarte á  la  independencia  de  su  patria,  y  pre- 
pararle tiempos  mas  felices,  sembrando  el  gér- 
mea  de  los  grandes  esfuerzos  y  de  los  heroi- 
cos recuerdos  en  la  opinión  de  los  germanos! 
Augusto  dirigió  contra  ellos  toda  la  fuerza  del 
Tasto  imperio  que  so  destreza  habia  consolida- 
do. En.  el  Sur,  logró  establecer  su  frontera  en 
la  orilla  del  Danubio,  sometiendo  de  este  modo 
i  la  Jurisdicción  de  Roma  mucUas  tribus  ger- 
rnánicasy  semi-germánicas.  Henos  venturosas 
tueron  sus'  tentativas  en  el  Norte.  Es  verdad 
que.  la  región  situada  entre  el  Rliin  y  el  Elba 
fué  romana  por  espacio  de  algunos  años:  pero 
cuando  Varo,  contra  todas  las  reglas  de  la  pro 
delicia,  quiso  introducir  los  leyes  romanas,  y 
cimentar  un  despotismo  repugnante  á  las  cos- 
tumbres de  aquellas  gentes,  padeció  una  der- 
rota pe  no  tenia  ejemplo  en  la  historia  de  la 
república  y  del  imperio.  En  esta  ocasión,  aun 
menos  que  la  victoria  de  Arminio,  son  dignas 
de  adrairaciou  sn  astucia  y  previsión  en  los 
preparativos  de  la  gran  empresa,  y  la  rapidez 
de  la  ejecución  en  el  momento  mas  oportuno  y 
favorohle.  La  familia  de  Arminio  habia  sido  fa- 
vorecida por  el  emperador,  y  él  mismo  habia 
servido  en  las  (Has  de  los  romanos,  como  gefe 
de  los  queruscos.  Conocía  perfectamente  el  ar- 
le militar  de  los  romanos;  su  lenguaje  y  su  ci- 
vilización: pero  nunca  perdió  el  tipo  caracterís- 
tico de  so  raza.  Lo  que  inflamó  su  odio  contra 
Roma  no  fué  un  impulso  vulgar,  sino  el  con- 
vencimiento profundo  de  lo  que  convenía  á  su 
patria,  y  délo  que  era  necesario  á  su  seguri- 
dad. Se  mostró  general  de  primer  órden,  es- 
pecialmente en  la  guerra  contra  Germánico,  ri- 
va!  digno  de  él.  Germánico -penetró  en  Germa- 
uia  con  fuerzas  superiores  á  las  de  su  enemi- 
go, y  se  j'acló,  ó  á  lo  menos  creyó  haber  ganado 
grandes  victorias:  pero  Arminio  estaba  siempre 
dispuesto  á  darle  batalla,  y  los  triunfos  roma- 
nos terminaron  en  una  retirada,  durante  la  cual 
no  cesaron  un  solo  momento  de  .ser  molesta- 
dos y  perseguidos.  Su  gran  historiador  confie- 
sa la  magnitud  de  sus  pérdidas. 

Ies  germanos  quedaron  libres  en  lo  inte- 
rior de  su  pais;  la  lucha',  sin  embargo,  habia 
sido  muy  severa;,  casi  todo  el  territorio  quedó 
desolado.  Arminio  conoció  loque  faltaba  para 
laseguridad  perfecta  de  su  nación,  que  era  la 
unían  general  y  la  cooperación  simultánea  de 
todas  las  tribus.  De  aqui  nació  la  guerra  con- 
IraMarbod,  rey  de  un  estado  del  Sur,  el  cual 
estaba  en  paz  eou  Roma,  y  habia  guardado  una 
perfecta  neutralidad,  durante  la  lucha  por  la 
independencia  de  su  patria.  Marbod,  aborrecido 
en  su  nación  por  haber  querido  gobernarla  al 
estilo  de  Roma,  tuvo  que  huir,  y  murió  diez  y 
ocho  años  despuesen  Elavena,  mantenido  do  li- 
mosna. Si  Arminio  en  lo  sucesivo  fué  acusadode 
aspirar  i  la  soberanía  da  su  nación;  si  pereció 
viclima  del  odio  de  su  propia  familia  y  de  la 


envidia  de  otros  principes,  lodo  el  tenor  y  los 
antecedentes  de  su  vida  nos  autorizan  á  creer 
que  no  reclamaba  para  sí  mas  que  lo  que  le 
era  debido  en  justicia,  y  que  toda  su  ambición 
se  cifraba  en  la  unión  de  toda  la  Germania,  y 
en  la  identificación  dé  los  elementos  de  que 
aquel  vasto  cuerpo  se  componía. 

La  esperiencia  le  habia  descubierto  el  lado 
flaco  de  aquella  imperfecta  asociación,  y  las 
grandes  miras  que  abrigaba  sobre  este  asunto, 
que  ocupaba  (odas  sus  meditaciones,  fueron 
desconocidas  por  sus  contemporáneos,  y  por 
muchos  escritores  de  las  épocas  siguientes,  Ar- 
minio no  era  uno  de  aquellos  héroes  qite,  em- 
briagados por  la  ventura  y  por  la  fama  se 
abandonan  desbocados  á  sus  propios  impulsos, 
y  al  rápido  curso  de  su  fortuna.  Ira  mas  bien 
uno  de  aquellos  que,  reconociendo  su  misión 
y  su  principal  deber  en  algún  gran  objeto  de 
interés  público,  y  luchando  generosamente 
contra  la  corrupción  y  la  apatía  de  los  tiempos, 
consagran  toda  su  vida  á  un  esfuerzo  incau-, 
sable  y  continuo.  Su  hermano  y  el  de  su  mu- 
ger vivían  separados  de  su  pais  nativo,  en  po- 
der de  lof  romanos.  El  primero,  riayio,  cuyo 
nombre  germano  no  ha  llegado  á  nosotros,  la- 
zo armas  contra  él.  Siegmtindo,  su  cuñado,  faé 
elevadoá  la  dignidad  de  sacerdote  romano  en 
la  colonia  de  los  tibios.  Vacilando  entre  las  glo- 
rias de  Roma  y  el  amor  a  su  patria,  se  despojó 
de  las  vestiduras  que  simbolizaban  su  flaque- 
za, y  se  unió  con  Arminio,  cuando  éste  fué 
aclamado  libertador  de  Germania:  pero  poco 
después  pasó  al  lado  de  Segesto,  que  habla  he- 
cho alianza  con  Roma.  Segesto,  padre  de  su 
muger,  era  enemigo  implacable  de  Arminio.  Su 
mismo  tío,  que  habia  peleado  largo  tiempo  en 
m  favor,  lo  abandonó  por  la  envidia  que  le  ins- 
piraban sus  triunfos.  Thusnelda^ muger  de  Ar- 
minio, era  cautiva  de  los  romanos,  y  eu  calidad 
de  tal  asistió  al  triunfo  del  vencedor.  T  sin  em- 
bargo, ninguna  de  estas  desventuras  hizo  tan- 
ta impresión  en  su  ánimo  como  la  ingratitud 
de  sus  compatriotas.  Uno  de  los  príncipes  ger- 
manos envió  una  embajada  á  Tiberio  pidiéndo- 
le veneno,  que  aun  no  era  conocido  en  Germa- 
nia, para  dar  muerte  al  libertador  de  su  pais, 
no  atreviéndose  á  dársela  de  otro  modo.  Tibe- 
io,  á  pesar  de  toda  la  protervia  de  su  carácter, 
respondió  á  esta  infame  embajada  de  un  modo 
digno  del  antiguo  decoro  romano.  Las  hazañas 
de  Arminio  no  fueron  apreciadas  hasta  después 
de  su  muerte,  por  los  grandes  resultados  que 
produjeron.  Con  razón  exaltaron  su  fama  los 
poetas,  cuando  la  muerte  impuso  silencio  á  los 
clamores  de  la  envidia.  No  solamente  lo  con- 
sideran los  recientes  historiadores  germanos 
como  el  conservador,  el  fundador  verdadero  y  1 
el  segundo  patriarca  de  la  nación  germánica, 
sino  como  el  principio,  el  primer  eslabón  de 
la  historia  moderna,  de  las  instituciones  Ubres 
Y  de  la  civilización  europea.  Nada  de  esto  ha- 
bría sucedido  sin  sus  hazañas  y  prodigiosos 
esfuerzos  en  favor  de  la  independencia  de  bu 
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pais.  Su  vida,  aunque  breve,  laboriosa  y  he- 
róica,  lia  producido  mas  ámplias  consecuen- 
cias, y  ua  ienido  un  influjo  mas  permanente  en 
la  suerte  de  la  humanidad  que  las  brillantes 
conquistas  de  Alejandro  y  las  sangrientas  vic- 
torias de  César, 

La  época  posterior  á  Arminio  comprende 
la  gran  insurrección  de  los  bátavos  capitanea- 
da por  Civilis.El  éxito  de  aquella  guerra,  esci- 
tada por  el  entusiasmo  de  una  profetisa  llama- 
da Yelleda,  no  está  muy  determinado  en  la 
historia.  Lo  que  parece  indudable  es  que  el 
pueblo  bátavo,  aunque  nominalmente  sujeto 
á  los  romanos,  conservó  la  independencia  y  la 
individualidad  de  sos  costumbres  y  de  su  idio- 
ma, y  nunca  se  dejó  borrar  el  tipo  germánico. 
Lo  mismo  puede  decirse  de  las  tribus  que  es- 
taban al  Sur  del  Danubio,  en  Retia,  Yindeíicia, 
Nortea  y  Pannonia.  La  mayor  parte  de  la  Ger- 
manía  no  fué  conquistada.  Aprendieron  mucho 
de  los  romanos;  pero  no  perdieron  los  rasgos 
característicos  de  su  uaclonalidad,  y  en  machos 
de  sus  distritos  mantuvieron  la  integridad  de 
su  constitución.  En  acciones  de  guerra,  ma- 
chas veces  sucumbieron  á  la  superior  táctica 
de  los  romanos.  Algunos  de  los  emperadores 
penetraron  en  el  corazón  de  Germania,  espe- 
cialmente Trajauo,  el  cual  mantuvo  largo 
tiempo  su  dominio  en  toda  la  región  que  media 
enlre  el  Maine  y  el  Danubio.  Aquel  fué  el  mo- 
mento mas  critico  para  la  nación,  y  nada  le  es 
tan  honorífico,  como  el  haber  sobrevivido  á 
tamaña  catástrofe.  Caligula,  para  celebrar  un 
triunfo  germánico,  mandó  vestir  con  eltrage 
de  aquella  ttacioh  á  muchos  prisioneros  de 
otros  países.  Trajano  se  desdeñó  de  aGudir  á 
estas  ficciones  pueriles..  Hizo  grandes  conquis- 
tas en  el  Nordeste,  sometióla  Dacia,  la  redujo 
ála  condición  de  provincia  romana,  y  procuró 
asegurarla,  fundando  en  su  territorio  una  nu- 
merosa colonia.  De  la  mezcla  do  las  dos  razas 
nació  la  raza  walaca,  la  cual  todavía  se  gloria 
con  el  nombre  de  romana,  y  en  ella  se  conser- 
vó largo  tiempo  el  uso  de  la  lengua  latina.  La 
política  de  Trajano  fué  ála  larga,  funesta  al 
imperio,  porque  no  parece  sino  que  previó  el 
punto  por  donde  la  invasión  de  los  germanos 
podía  ser  mas  fácil  y  efectiva,  y  asi  él  fué  en 
verdad  el  que  abrió  á  los  llamados  bárbaros 
del  Norte  la  puerta  por  donde  debían  salir  á 
incendiar  y  echar  por  tierra  el  magnifico  impe- 
rio de  los  Césares. 

La  mas  importante  y  decisiva  de  las  guer- 
ras germánicas  después  del  remado  de  Traja- 
no,  fué  la  que  hizo  Marco  Aurelio  á  los  marco- 
manos,  los  cuales  se  habían  esténdido  por  la 
orilla  derecha  del  Danubio.  En  esla  guerra,  los 
germanos  penetraron  hasta  Aquileya,  y  cuando 
se.hizo  la  paz,  los'  cuados,  habitantes  de  la 
Austria  moderna,  restituyeron  á  los  romanos 
50,000  prisioneros  que  leshabian  hecho:  cir- 
cunstancia que  prueba  la  larga  duración  de 
las  hostilidades,  y  las  fuerzas  de  los  cuados. 
Entonces  quedó  decidida  la  superioridad  de  la 


raza  germánica,  y  pudo  preveerse  la  ineviia- 
Me  destrucción  del  imperio.  El  mismo  César 
habla  ganado  batallas  con  el  socorro  de  los 
germanos;  Augusto  formó  de  ellps  su  guarda 
imperial,  y  todos  sus  sucesores  procuraron 
teuerlos  á  su  lado  y  halagarlos  con  honores  y 
donativos.  Desde  aquella  época,  y  mucho  tan 
desde  la  de  Marco  Aurelio,  el  influjo  de  los 
germanos  en  el  ejército  y  en  la  política  se 
hizo  cada'dia  mas  notable,  y  en  proporcioa  se 
debilitába  la  importancia  del  elemento  roma, 
no.  Frecuentemente  se  encuentran  nombres 
germanos  entre  los  altos  funcionarios  y  los 
pretendientes  al  trono  imperial.  Aun  untes  de 
los  tiempos  de  Constantino,  muchas  colonias 
germánicas,  situadas  eu  diferentes  puntos  de 
Europa,  fueron  reconocidas  como  partos  del 
imperio.  Aquella  generación  empezó  á  sentir, 
á  preveer  y  quizás  á  reclamar  una  gran  tras- 
formación  de  su  estructura  social  y  un  mievo 
orden  de  cosas.  La  preponderancia  del  ele- 
mento que  habia  venido  del  Norte,  crecía  visl- 
blemente,  y  se  estendia  á  todo  lo  que  consti- 
tuye la  vida  de  los  pueblos,  hasta  que  al  fin 
todas  las  provincias,  todas  las  clases  del  Esta- 
do, todos  los  altos  empleados  públicos,  y  alga- 
ña  vez  los  emperadores  mismos,  llamaron  y 
provocaron  álos  germanos,  para  que.  consu- 
maraulaobra,  que  tantas  circunstancias,  tan- 
tas vicisitudes  y  tantos  errores  hablan  predis- 
puesto. 

Desde  aquella  épocala  historia  pierde  de 
vista  la  verdadera  y  genuina  raza  germánica, 
y  la  presenta  dividida  en  las  ramas  conocidas 
con  los  nombres  de  vándalos,  godos,  visigo- 
dos, ostrogodos,  alanos,  en  cuyos  respectivos 
artículos  hallará  el  lector  los  sucesos  en  que 
cada  una  de  aquellas  naciones  tomó  parte. 

Taciti:  De  maribus  germanorum. 
Scblegel.-  A  aour&e  of  lecture  on  madern  ftisíwj, 
Gibbon:  History  of  the  decline  and  fall  of  íhen- 
man  empire. 

GERMEN.  [Bo  tániua.)  La  voz  germen,  de  que 
seha  formado  la  palabra  germinación,  se  apli- 
ca particularmente  á  la  plúmula  de  un  vegetal, 
cuando,  por  efecto  del  desarrollo  de  éste,  sale 
del  grano1  y  tiende  á  elevarse  hacia  la  superfi- 
cie del  suelo.  En  un  sentido  mas  general,  dase 
el  nombrede  gérmen  al  embrión  de  todo  ser 
viviente  ó  de  todo  órgano  perfeccionado  por 
el  tiempo  y  la  nutrición.  (Véase  las  voces  geii- 

M1NACI0N  y  SEMILLA.) 

Bajo  este  punto  de  vista,  y  ampliando  lo 
que  en  la  palabra  embrión  dijimos  relativa- 
mente á  las  acepciones  de  esta  voz,  vamos  ¡i 
considerar  el  objeto  que  ella  representa  en  sus 
relaciones  con  la  botánica.  El  embrión  es  u 
cuerpo  organizado  que  se  contiene  en  la  semi- 
lla, destinado  á  reproducir,  desarrollándose, 
un  nuevo  vegetal.  Unas  veces  forma  por  si 
solo  la  masa  de  la  almeudra,  y  está  inmediata- 
mente cubierto  por  la  epispermis,  en  cuyo 
caso  se  le  llama  epispérmico;  otras  veces  va 
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acompañado  fle  una  endospermis,  y  se  llama 
eridospérmico. 

¡1  embrión  no  es  verdaderamente  olra  cosa 
une  un  vegetal  en  su  primer  período  de  desar- 
rollo, y  presenta  la  misma  disposición  gene- 
ral dé  partes  que  en  su  estado  de  perfección 
presenta  el  vegetal  adulto.  .En  él  por  lo  tanto 
se  distingue  un  eje  ú  órgano  central,  y  órga- 
nos laterales.  El  eje  se  divide  también  en  dos 
parles;  la  inferior,  destinada  á  introducirse  en 
el  suelo,  es  la  raicilla  ó  cuerpo  radicular;  la 
superior  adhereute  á  la  anterior,  de  la  cuat 
no  ee  distingue  con  facilidad,  es  el  tallo.  Los 
órganos  apcndiculares  que  nacen  del  tallo  son 
los  cotiledónea,  á  ellos  sigue  unboloncito  en 
míe  termina  el  tallo,  y  que  se  conipone  .de  ho- 
ja; apelotonadas,  que  constituyen  ta  yema. 

El  embrión  se  forma,  pues,  de  cuatro  parles 
principales,  á  saber: 

t."  El  cuerpo  redicular,  luego  raiz. 

í;«  EL  tallo. 

3.  "  Los  apéndices  cotiledóneos.  ■ 

4,  "  La  yema. 

Antea  de  estudiar  ninguno  de  estos  órganos 
en  particular,  veamos  cual  sea  en  el  acto  de  la 
germinación  la  posición  respectiva  del  em- 
brión yde'las  demás  parles  que  constituyen  la 
semilla. 

1.  "  El  embrión  endospérmico,  es  decir,  el 
queeslá  acompañado  de  un  eudospermo,  pue- 
de presentar  tres  posiciones  principales  relati- 
vamente al  endospermo.  Colocado  por  lo  regu- 
lar en  lo  interior  de  éste,  que  lo  cubre  en  todas 
ni  partes,  en  cuyo  caso  se  dice  que  es  i'níra- 
n'o,  como  en  la  higuera  infernal  sucede,  el 
Mali'slo  está,  por  el  contrario,  otras  veces  en 
uno  de  los  puntos  de  la  superficie  del  endos- 
permo, y  enlonces  es  exlrario,  como  en  el 
maizy  otras  gramíneas.  En  este  caso  lia  sido 
el  embrión  impelido  en  cierto  modo  hacia  uno 
de  los  lados  de  la  semilla,  en  consecuencia  del 
desigual  desarrollo  que  se  lia  efectuado  en  una 
ile  las  parles  del  endospermo,  que  abraza  l'or 
mando  con  él  una  especie  de  anillo,  en  cuyo 
caso  es  periférico,  como,  por  ejemplo,  en  la 
maravilla  de  noche.  El  embrión  periférico  su 
cede  siempre  á  un  óvulo  campulüropo. 

Cnandoel  embrión  intraria  sigue  la  direc- 
ción del  eje  del  endospermo,  se  dice  que  es 
Bilí,  como  en  la  higuera  infernal  y  en  el  oxa- 
lis,  siendo,  por  el  contrario,  lateral,  si  está 
colocado  mas  cerca  de  uno  de  los  lados  de  este 
cuerpo,  corneen  la  nuez  de  coco  y  en  otras 
muchas  palmeras. 

A  veces  es  el  embrión  muy  pequeño  retali 
vamenle  á  la  masa  del -endospermo,  de  que  tan 
solo  ocupa  una  pequeña  parte,  en  tanto  que 
otras  se  esfiende  por  lodo  lo  largo  de  éste,  el 
cual  hay  casos  en  que  es  escesivamente  delga- 
do y  está  reducido  á  una  especie  de  película, 
como  sucede,  por  ejemplo,  en  las  labiadas. 

2 .  "  La  dirección  propia  y  la  dirección  reía 
luía  del  embrión  pueden,  determinarse  por  me- 
dio de  sns  dos  estremidades.  La  dirección  pro- 


pia  es  la  que  afecta  con  abstracción  de  las  par- 
tes que  lo  rodean.  Puede  por  lo  tanto  ser  recto, 
corvo,  anular,  enroscado  en  forma,  de  espi- 
ral, ele.  Pero  su  dirección  relativa  es  mas 
impértanle  y  proporciona  caractéres  de  mas 
valor  para  la  coordinación  natural  de  los  vege- 
tales. De!  mismo  modo  que  la  dirección  de  la 
semilla  debe  ser  siempre  estudiada  en  sus  re- 
laciones con  el  pericarpio,  debe  el  embrión  ob- 
servarse relativamente  á  la  semilla.  Para  la  ma- 
yor parte  de  tos  botánicos,  el  cabillo  ó  punto 
de  adliesion  déla  semilla  representa  súbase: 
laestremidad  radicular  forma  la  del  embrión. 
Según  estos  principios,  dicese  que  el  embrión 
es  homotropo  ó  erguido  (emb.  homotropus, 
execlus),  cuando  tiene  la  misma. dirección  que 
'a  semilla,  es  decir,  cuando  su  raicilla  corres- 
ponde al  cabillo,  como  se  observa  en  muchas 
plantas  leguminosas,  soláneas  y  monocotile- 
dóneas.  El  embrión  homotropo  puede  sér  mas 
ó  menos  curvo.  Cuando  es  recfiíineo  se  le  da 
el  nombre  de  orfoíropo  [ernb.  arthotropus),  co- 
mo en  las  sinanléreas,  umbelíferas,  etc.  El 
embrión  homotropo  ó  recto  procede  siempre 
de  un  óvulo  anatropo,  es  decir,  de  nn  óvulo 
enyo  mieropilo  está  contiguo  al  cabillo. 

Llámase  embrión  antriiopo  ó  inverso  {an- 
türopus  íWDcrsus),  aquel  cuya  dirección  es; 
opuesta  á  la  de  la  semilla,  es  decir,  cuya  estre- 
midad  cotiledonaria  corresponde  al  cabillo.  Esto 
puede  observarse  en  las  plantas  iiinélwé;  las 
fluviales,  el  melampyrum,  etc. 

Dáseel  nombre  de  embrión  anfitropo  (am- 
phitropus) ,  á  aquel  que  de  tal  manera  está  re- 
plegado sobre  sí  mismo,  que  sus  dos  estreoü-. 
dades  muy  juntas  una  á  otra,  miran  y  se  diri- 
genliácia  el  cabillo,  como,sucede  en  lasííian- 
táceas,  las  cruciferas,  varias  atripliceas  etc. 

Examinemos  ahora  en  particular  cada  una 
de  las  parles  en  que  se  divide  el  embrión.  1 

1.  'J  La  radícula  forma  una  de  las  estremi- 
dades del  embrión,  y  su  dirección  es  siempre 
la  del  mieropilo.  Ella  es  la  que  desarrollándose 
produce  y  constituyela  raiz.  Su  forma  es  se- 
mi-esférica  ó  cónica.  Germinando,  la  radíenla 
unas  veces  se  alarga  y  viene  ¿  ser  el  cuerpo 
de  la  raiz  ó  la  cepa,  como,  por  ejemplo  en  los 
guisantes,  las  habichuelas,  los  melones,  etc.; 
oirás,  después  de  haberse  prolongado  hasta 
cierto  punto,  se  detiene,  y  del  interior  de  ella 
salen  loteralmenle  una  ó  varias  fibras  deslina- 
das  á  producir  la  verdadera  raiz,  en  ¡aillo  que 
perecéis  punta  de  la  radícula.  A  la  especie  de 
bolsa  formada  por  la  protuberancia  cónica  ó 
semi-esférlca  do  que  va  hablado,  y  de  Ja  cual 
salen  las  verdaderas  libras  radiculares,  se  ha  ' 
dado  el  nombre  de  coleoriza,  y  en  esle  caso  al 
embrión  el  epíteto  de  coUorhado. 

2.  "   El  tallillo  forma  con  la  radícula  el  eje 
del  embrión,  y  termina  en  su  parte  superior 
con  la  yema,  la  enal,  desarrollándose,  produ-, 
ce  el  tallo. 

3.  "  En  las  partes  laterales  del  eje  delém- 
brion  nacen  una  ó  dos ,  rara  vez  mas  hojas 
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primordiales,  qne  'forman  ios  cotiledónea,  y 
cuyo  conjunto  constituye  el  cuerpo  cotitedana- 
rio.  Si  se  coge  un  embrión  de  habichuela,  de 
guisante  ó  de  bellola,  etc.,  se  vé  el  cuerpo  co- 
tiledonario  formado  de  dos  cotiledones  opues- 
tos, en  cuyo  caso  se  dice  que  el  embrión  es 
ílicoliledonin.  Si  por  el  contrario  se  examina 
el  embrión  del  trigo,  el  del  maíz,  el  del  lirio  ó 
el  de  la  palmera,  se  verá  que  el  cuerpo  cotile- 
donario  es  simple,  formado  de  uu  solo  coti- 
ledon  ó  de  una  primordial  lateralmente  colo- 
cada, y  en  este  caso,  el  embrión  será  monoco- 
tiledúneo.  A  esla  división  general  parecen  sus- 
traerse algunas  plañías,  como  los  pinos,  y  en 
general  todos  los  árboles  de  la  familia  de  los 
conifero? ,  tos  cuales  presentan  no  uno  ni  dos, 
sino  muchos  (hasta  diczá  doce)  cotiledones. 

i."  La  yema,  ó  mejor  dicho,  la  gémuta  ó 
yemeciÚa,  pava  distinguirla  de  las  que  luego 
aparecen  en  las  ramas,  es  el  brote  en  que  por 
su  parle  superior  se  termina  el  tallillo,  Com- 
ponese,  l.'Jde  un  eje  pequeño,  que  es  la  con- 
tinuación no  interrumpida  del  embrión;  1."  de 
hojas  en  estado  de  rudimentos,  que  represen- 
tan las  primeras  que  va  á  desarrollar  el  em- 
brión. En  los  embriones  dicotiledóneos,  la  ye- 
ma, por  regla  general,  está  colocada  entre  los 
dos  cotiledones,  los  cuales,  pegándose  uno  á 
otro,  la  cubren  y  la  ocultan  complelameule. 
Para  poderla  distinguir,  se  hace,  pues,  preciso 
despegarlos.  En  los  embriones,  la  yema  eslá 
colocada  en  un  hoyilo  siluado  á  la  base  y  en 
uno  de  los  costados  de  los  cotiledones;  y  este 
hoyilo,  ó  pequeña  cavidad,  representa  la  vai- 
na ó  funda  déla  boja  cotiledón  aria,  cuyos  bor- 
des, aproximándose,  se  sueldan  ó  dejan  entre 
siunaaberturita  que  se  percibe  en  la  base  del 
cotiledón. 

De  la  yema,  y  como  consecuencia  de  su 
desarrollo,  sale  un  brote  que  forma  el  tallo, 
aéreo,  y  sobre  el  cual  se  despliegan  las  hojas 
rudimentarias  que  por  de  pronlo  lo  constitu- 
yen, y  que  mas  (arde,  y  sucesivamente,  van 
tomando  la  posición,  la  forma  y  las  dimensio- 
nes que  á  la  postre  han  de  tener  y  durante  su 
vida  conservar. 

Con  estas  indicaciones,  será  mas  fácil  com- 
prender lo  que  vamos  á  decir  en  el  artículo 

GERMINACION. 

GERMINACION.  (Botánica.)  La  germinación 
es  la  continuación  del  desarrollo  del  embrión, 
desde  el  momento  de  su  madurez,  hasta  aquel 
en  que  libre  de  sus  cortezas  seminales,  puede 
sacar  de  fuera  y  directamente  los  medios  de 
alimentarse. 

El  primer  efecto  de  la  germinación  es  la 
hinchazón  tolal  ó  parcial  del  embrión,  de  don- 
de resulta  el  rompimiento  de  las  cortezas  se- 
minales; operación  que  bien  que  puramente 
mecánica,  se  efectúa  en  muchas  especies  con 
cierla  uniformidad,  en  raüon  de  la  organiza- 
ción primitiva  de  las  semillas  y  de  su  modo 
de  germinar. 

Luego  que  á  impulsos  de  la  fecundación 


(véase  esla  voz)  se  ha  vivifleando  el  germen 
conviértese  éste  nn  semillas,  las  cuales,  colo-i 
cadas  en  tierra,  y  al  contacto  ó  bajo  el  iuflojo 
de  los  agenles  esíernos  empiezan  á  ponerse 
en  movimiento,  y  desarrollando  la  plántula 
dejan  ver  un  nuevo  individuo  cuya  raíz  se  es- 
licnde  por  el  suelo  y  cuyo  tallo  se  levanta  al 
aire.  La  esperiencia  acredita  que  de  esla  facul- 
tad de  multiplicarse  quedan  suspensos  los 
efectos  ínterin  á  escilarla  y  á  promoverla  uo 
viene  la  impresión  de  dichos  agenles;  mas 
¿cuáles  son  estos?  ¿Cómo  por  su  concurso  se 
verifica  la  germinación?  ¿Qué  circunstancias 
le  son  favorables,  y  cuáles  contrarias?  ¿Puede 
artificialmente  acelerarse  ó  facilitarse?  ¿Qué 
utilidad  saca  el  agricultor  de  esta  clase  de  co- 
nocimientos? lié  aqui  otras  tantas  cuestiones, 
cuya  solucionpuede  ser  bajo  el  punto  de  vista 
que  nos  ocupa,  de  sumo  interés  para  los  ade- 
lantos de  la  ciencia. 

Al  desarrollo  de  la  semilla,  ó  sea  al  huevo 
vegetal,  es  indispensable  el  agua,  porque  ella 
ablanda  sus  tegumentos;  cuídese,  sin  embar- 
go, de  que  esla  agua  no  esceda  la  justa  y  con- 
veniente proporción,  porque  eseediéudola  per- 
judicarla al ,  buen  éxito  de  la  operación,  ya 
porque  contribuyese  á  hacer  podrir  la  semi- 
lla, ya  porque  diese  al  suelo  tal  movilidad  que 
impidiese  á  la  plántula  lijarse  en  él.  Por  eso, 
iodo  cullivadar  inteligente  siembra  cuando 
la  tierra  está  húmeda,  y  se  abstiene  de  ha- 
cerlo cuando  la  ve  demasiado  impregnada-  de 
agua.  Por  eso  también  se  toca  la  necesidaii  de 
remojar  derlas  semillas,  y  de  regar  el  terreno 
á  que  se  las  noníia.  Una  semillamadura  y  poes- 
ía eu  [ierra  en  circunstancias  favorables  ab- 
sorbe la  humedad  y  se  hincha.  Eu  este  estado, 
se  engruesan  sus  cotiledones,  y  por  las  lieo- 
diduras  que  forman  las  cubiertas  ó  corteza  de 
la  semilla  que  Se  revientan,  sale  ía  radícula  y 
penetra  en  tierra,  la  plúmula  se  enderezarlos 
cotiledones,  separándose,  suministran  alimento 
á  la  planta,  y  luego  se  marchitan  y  se  caen. 

Para  la  germinación  es  igualmente  necesa- 
rio el  aire,  en  razón  al  oxígeno  que  contiene, 
Las  plantas  sembradas  átal  profundidad  que  á 
ella  no  pueda  penetrar  el  aire,  jamás  germinan, 
y  por  eso  éncontramos  tal  vez  plantas  desco- 
nocidas á  ciertos  terrenos,  cuando  se  hacen 
eseavaciones  en  ellos.  Cuando  se  destruye  al- 
gún bosque  en  América,  dice  Mirbel,  suele 
aquel  suelo  cubrirse  de  árboles  de  diferentes 
especies,  cuyas  semillas  estaban  ocultas  en  la 
(ierra  fuera  del  contacto  de  la  atmósfera. 

El  agua  y  el  oxigeno  solo  no  bastan  para 
poner  en  movimiento  la  vida  de  las  semillad 
Es  necesario  qne  vayan  acompañados  de  w 
cierto,  grado  de  calor;  de  uu  cierlo  grado  deci- 
mos, porque  la  demasiada  elevación  de  la  tem- 
peratura evapora  la  humedad  indispensable 
para  el  desarrollo  del  nuevo  ser  vegetal.  El  [rio 
que  hiela  el  agua  es  nocivo  á  este  fenómeno,  y 
la  luz  no  tiene  sobre  él  influjo  alguno,  antes 
al  contrario,  parece  que  lo  retarda. 
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La  tierra  hace  un  papel  considerable  en  la' 
¡Terminación,  no  solo  porque  en  ella  tiene  en 
depósito  el  alimento  que  lia  de  nutrir  la  planta 
naciente,  sino  también  porque  le.  sirve  de  pun- 
ió de  apoyo.  Cuando  el  terreno  es  demasiado 
arcilloso,  retiene  una-cantidad  nociva  de  agua, 
la  cual- liga  y  adhiere  de  tal  manera  lasmolécu- 
las  que  lo  forman  que  una  vez  seco,  es  impene- 
trable á  las  radículas.  Si  el  terreno  es  siliceo, 
déjase  impregnar  por  el  agua,  y  la  facilidad 
coa  que  se  separan  sus  moléculas,  le  dan  tal 
movilidad,  que  las  plantas  no  pueden  lijarse  en 
él.  Para  que  un  grano  germine,  no  ha  de  es- 
tar, pues,  el  suelo  ni  tan  duro  que  no  de  ac- 
ceso á  las  raices  y  á  la  plántula,  ni  lan  move- 
dizo que  no  les  preste  apoyo.  De  la  reunión 
deestas  dos  calidades  en  proporciones  conve- 
nientes depende  la  prosperidad  de  la  vegeta- 
ción, y  en  esta  verdad  fisiológica  estriba  el 
importantísimo  conocimiento  de  la  mezcla  de 
las  lierrasy  la  necesidad  de  las  labores. 

No  todas  las  semillas  germinan  á  igual 
profundidad;  dos  circunstancias  son  absoluta- 
mente indispensables  para  que  nazcan:  l.*  que 
noseenlierrenta'n  profundamente  que  el  oxi- 
geno no  pueda  llegar  á  ellas:  2.1  que  la  plu- 
milla pueda  prolongarse  basta  la  superficie 
del  terreno.  Estas  dos  consideraciones  dirigen, 
al  agrónomo  eu  sus  siembras  y  le  indican  la 
profundidad  á  que  debe  verificarlas,  con  res- 
pecto al  volumen  y  á  las  circunstancias  de  cada 
especie  de  grano'. 

Hemos  visto  que  para  que  las  semillas  ger- 
minen, es  preciso  que, reúnan  á  un  tiempo  aire, 
humedad  y  calor.  Para  conservarlas,  pues,  é 
impedir  su  desarrollo,  débese  preservarlas  de 
la  acción- do  estaos  tres  agentes.  Todos. los  mé- 
todos empleados  en  la  labranza  para  la  'con- 
servación de  los  granos,  y  todas  las  reglas  da- 
das para  conslruir  los  graneros  consisten  en 
prevenirla  reunión  de  estos  elementos. 

Los  cotiledones  sirven  para  la  germinación, 
porque,  hinchándose,  rompen  como  hemos 
dicho,  los  tegumentos  ó  cubiertas  estertores, 
y  principalmente  porque  suministran  ála  nue- 
va planta,  el  nutrimento  necesario  para  su  for- 
mación. Una  planta  á  la  cual  -se  corta  uno  de 
fus  cotiledones,  vegeta  con  languidez,  y  por  lo 
común  perece;  una  planta  sin  cotiledones  mue> 
re  sin  vegetar.  De  aqui  puede  inferirse  el  per 
jaicio  enorme  que  á  los  nuevos  plantíos  deb.e 
causar  la  entrada  de  ganados  que  devoran  sus 
hojas  seminales. 

Una  de  las  partes- masesénciales  de  las  se 
millas,  es  el  embrión,  que  comprende;  ..como 
ya  se  ha  visto,  la  radícula  y  la  plúmulu.  Cada 
uno  de  estos  dos  órganos  liene  propiedades 
muy  diversas;  el  primero  propenso  siempre  á 
N«r,  el  segundo  á  subir.  Si  se  trastorna  una  ó 
muchas  vebes  su  dirección,  á  recobrarla  vuel- 
ve inmediatamente  la  planta.  Esta  propiedad 
del  embrión  es  uno  délos  fenómenos  menos 
fáciles  de  esplicar  que  presentan  los  vegetales; 
■  de  todos  modos,  débese,  siempre  que  esto  sea 
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posible,  sembrar  lassem illas  de  algunos  vege- 
tales raros,  de  tal  modo  que  no  tengan  que  ha- 
cer esfuerzo  alguno  para  colocarse  en  la  posi- 
ción que  les  es  propia. 

Laá  nuevas  plañías,  después  de  su  primer 
desarrollo,  necesitan  para  fortalecerse  el  ali- 
mento que  sacan  por  sus  raices  del  terreno; 
estas  á  su  vez  se  estienden  y  echan  nuevas 
raicillas  que  atraen  por  su  estremidad  |el  agua 
saturada  de  los  principios  necesarios  para  su 
alimento.  Cuando  en  un  mismo  parage  se  siem- 
hran  muchas  semillas  á  un  tiempo,  las  radí- 
culas se  entretejen  unas  con  otras,  y  robán- 
dose el  sustento,  se  destruyen  mutuamente. 
Por  eso  es  tan  recomendada  en  todos  los  trata- 
dos de  agricultura  la  siembra  clara,  aunque 
esta  regla  capital  admita  varias  modificaciones 
relativas  á  la  naturaleza  y  á  la  calidad  de  las 
tierras,  á  que  baya  de  aplicarse;  pues  en  un 
terreno  pobre,  las  raices  de  las  plantas  que 
tienen  igual  vigor  mecesitan  estar  mas  lejos 
unas  de  otras  para  no  quitarse  una  sustancia 
poco  abundante. 

Luego  que  la  radícula  ha  adquirido  al- 
gún vigor,  se  reviste  de  diferentes  formas  y 
profundiza  á  diferentes  distancias  en  las  di- 
versas especies.  Unas  veces,  se  prolonga  en 
forma  de  buso,  dando  origen  a  las  raices  fusi- 
formes; otras  se  arredondea  y  forma  las  raices 
bulbosas  y  tuberosas  ;  á  veces  se  ramifica  en 
su  marcha,  echando  al  paso  Infinidad  de  rai- 
cillas pequeñitas,  y  por  último  corre  entre  dos 
tierras  como  sus  raices  "horizontales  y  rastre- 
ras. En  el  conocimiento  de  las  propiedades  de 
las  raices  está  en  gran  parte  basada  la  admi- 
rable y  lucrativa  teoría  del  cambio  de  cosechas, 
íor  ejemplo,  sabemos  que  en  una  tierra  que 
ha  sido  sembrada  de  trigo,  prosperan  al  año 
siguiente  los  nabos  y  las  zanahorias,  mientras 
que  una  nueva  siembra  de  trigo  produciría 
una  cosecha  muy  mezquina.  Las  raices  del 
trigo,  que  son  someras  y  profundizan  poco,  so- 
lo atraen  su  alimento  de  la  superficie  del  ter- 
reno ,  dejando  en  las  capas  interiores  sus- 
tancias bastantes  para  hacer  vegetar  las  r.aí- 
ces  mas  profundas  de  los  nabos  que  les  su- 
ceden. 

lil  tiempo  que  cada  grano'  larda  en  germi- 
nar es  muy  variado.  Las  gramíneas  nacen  muy 
pronio,  y  hay  algunas,  como  el  trigo,  quemues- 
tran  su  plúrnula  en  menos  de  dos  dias;  las  cru- 
ciformes, las  leguminosas,  las  cucurbitáceas, 
las  labiadas,  las  umbelíferas,  etc.,.  son  mas 
tardías;  los  rosales,  el  esparlo,  el  espino  al- 
bar  y  oirás  tardan  mucho  mas;  pero  todas 
germinan  mucho  mas  pronto,  sembradas  in- 
mediatamente después  de  Ja  cosecha;  porque 
entonces  están  todavía  empapados  de  los  ju- 
gos propios  para  la  vegetación,  sus  tegumen- 
tos son  mas  accesibles  á  la  humedad,  y.  la 
clara,  en  las  que  la  tienen,  fermenta  mas  fácil- 
mente (Mirbel.)  Sin  embargo,  cuando  el  tiem- 
po ha  endurecido  y  secado  los  granos,  sepue- 
■de,-  como  en  otros  casos,  adelantar  la  época  de 
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su  gefminacloti,  echándolos  éu  agda  anies  te 
sembrarlos. 

(Juede  Sentado,  pues,  que  la  vegetación 
no  se  verifica  sin  el  concurso  del  aire ,  del 
agua  y  del  calor ,  cuya  acciou  simultánea  es 

Sata  aquel  objeto  de  absoluta  é  indispOnsa- 
le  necesidad.  Los  espel'itnenlos  de  Homberg 
evidencian  que  en  e!  vacío  no  nacen  las  semi- 
llas; y  bé  aquí  la  causa  principal  de  que  no 
'nuzcan  las  que  se  enlierran  muy  profundas.  Si 
es  necesaria  la  presencia  del  aire,  no  lo  es  me- 
nos la  de  una  porción  de  oxígeno  ,  pues  Se  ha 
visto  que  no  se  efectúa  la  germinación  ni  en 
el  gas  hidrógeno  ni  en  el  ázoe  puro,  y  si  cuan- 
do están  mezclados  con  el  gas  oxigeno. 

Igualmeule  comprobado  se  halla  ser  preci- 
sa la  concurrencia  del  agua,  pues  solo  con  hu- 
medecer las  semillas  se  las  ve  diariamente  ger- 
minar, y  a  en  la  superficie  estertor  de  los  cán- 
taros, ya  en  esponjas,  en  el  musgo,  sobre  pie- 
dras, etc.  Tiliet  demostró  por  medio.de  varios 
esperimentos ,  que  la  naturaleza  del  suelo  en 
que  germinan  las  semillas ,  es  por  si  misma 
casi  indiferenle,  requiriendo  solo  la  presencia 
del  agua  ,  y  es  bien  sabido  que  niagun  grano 
germina  sin  haber  una  tierra  humedecida  ,  ú 
una  sustancia  húmeda  cualquiera. 

Es  también  necesario  el  calor.  No  sabemos 
de  planta  alguna  que  germine  a  un  grado  infe- 
rior al  término  de  la  congelación:  todas  las 
que  conocemos  empiezan  á  verificarlo  á  los  6 
ú  8"  de  la  escala  de  Reaumur;  y  variando  nota- 
blemente la  proporción  de  temple  según  la  dife- 
rencia de  semillas,  observamos  que  en  general 
el  mas  favorable  es  el  de  20". 

Aunque  sea  de  tan  absoluta  necesidadla 
acción  del  aire  ,  de  la  humedad  y  det  calor, 
que  faltando  todos  ó  uno  de  ellos,  no  haya  ger- 
minación, no  podemos  afirmar  que  estos  agen- 
tes Sean  esclusivos  ;  poes  de3de  luego  habre- 
mos de  conceder  algún  influjo  á  la  luz,  sustan- 
cia que,  difundiéndose  por  toda  la  naturaleza, 
y  combinándose  cou  los  cuerpos  espuestos  á 
su  acción  ,  causa  en  ellos  modificaciones  tan 
notables  como  sabidas,  lia  el  caso  présenle 
mas  parece  aquel  influjo  contrario  que  favora- 
ble, puesto  que  todas  las  semillas  germinan  eñ 
la  oscuridad,  y  muchas  no  lo  hacen  á  la  luz; 
pero  si  su  impresión  directa  es  nociva  ,  no  asi 
penetrando  la  tierra  que  rodea  las  semillas. 
Ademas  de  esto,  ejerciendo  algún  ¡nllujo  sobre 
esta  ,  no  podremos  negar  que  coadyuva  á  la 
germinación;  ni  tampoco  poner  en  duda  la  in- 
fluencia del  Huido  eléctrico.  De  los'esperimen- 
tos  de  Nairne,  Nollet,  Berthollon  y  otros,  cons- 
ta que  las  semillas  electrizadas  germinan  mas 
pronlo  á  igualdad  de  circunstancias  que  las  que 
iio  lo  están. 

La  tierra  no  es'  absolutamente  necesaria  á 
h  germinación  ,  como  que  sin  ella  la  vemos 
ejecutarse  todos  los  días;  pero  obra  "indirecta- 
ijiGnte  sirviendo  de  depósito  de  aquellos  prin-: 
eiplos  que  han  de  promoverla,  ai  mismo  treíh- 
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po  que  modera  el  escesívo  estímulo  del  aire 
de  la  luz.  ' 

Conocidos  ya  los  agentes  que  estilan  el 
desarrollo  de  las  semillas,  veamos  como  so,  ve- 
riflca.  Colocada  en  la  tierra  atrae  la  humedad 
que  atravesando  las  membranas  O  tegumentos' 
potlé  en  movimiento  la  fuerza  vegetativa.  Hin- 
chase la  semilla,  rompe  las  cortezas  que  ¡a  cu. 
bren,  y  echa  fuera  la  plúmula  ó  rudimento  del 
tallo,  y  hacia  abajo  la  radícula  ó  rejo,  que  es 
rudimento  de  la  raiz.  Luego  que  esta  ha  tomado 
Incremento  y  producido  raicillas  de  segundo 
órden,  se  desenvuelve  la  plúmula,  y  á  favor  del 
alimento  que  recibo  de  los  cotiledones  ó  pafe. 
tas  y  del  que  le  suministra  la  radícula,  brota 
se  éstiende,  y  rompiendo  la  capa  de  tierra  qué 
la  cobre,  se  muestra  á  su  superficie,  consUiu- 
yendo  el  principio  y  fundamento  de  una  míen 
planta.  En  las  monocotiledóneas  rompe  la  tier- 
ra una  hoja  sola,  de  cuyo  centro  nace  draque 
estaba  Como  envainada  en  ella,  y  asi  sucesiva- 
mente hasta  mostrarse  el  tallo. 

Los  fenómenos  de  la  germinación  nos  inii- 
can  que  la  acompaña  una  fermentación  escita- 
da  en  la  semilla  por  la  acción  de  tos  agentes 
mencionados;  y  de  ello  no  es  casi  posible  da- 
dar  si  se  atiende,  á  la  analogía  completa  queen 
olor,  sabor  y  temple  ,  existe  siempre  éntrelos 
granos  que  germinan  y  los  granos  que  fermen- 
tan, si  consideramos  la  naturaleza  iermenlable 
de  los  jugos  vegetales,  y  si  observamos  que 
las  circunstancias  que  requiere  la  germinación 
son  idénticamente  las  mismas  que  promueven 
la  fermentación  y  las  mismas  también  las  que  i 
se  oponen  á  una  y  otra.  Bajo  este  pimío  de 
vista  podremos  determinar  la  acción  particular 
de  cada  uno  de  los  agentes  naturales  y  espll- 
earasi  la  teoría  de  la  germinación. 

El  agua  introducida  en  los  cotiledones,  loi 
dilata  y  ablanda,  y  disolviendo  la  parenqoima 
de  que  están  formados ,  produce  una  emul- 
sión particular  ,  la  cnal  entra  en  fermentación 
mediante  el  concurso  del  calor  y  del  aire,  sien- 
do efecto  de  esta  fermentación,  por  una  parle, 
una  materia  azucarada  que  constituye  ei  pri- 
mer alimento  de  la  planta,  que  luego  se  con- 
vierte en  savia  y  en  propia  sustancia  Yegelal; 
y  por  otra,  hr  formación  de  una  cantidad  dada 
de  ácido  carbónico.  Este  jugo-lechoso,  impeli- 
do hacia  la  radícula,  la  desenvuelve  y  liace 
salir  fuera  de  las  membranas  ,  poniéndola  e» 
movimiento  y  ensanchando  su  tejido  interior. 
Esta  á  su  vez  dirige  dicho  jugo  á  la  piáronla, 
cuyos  canales  ha  dilatado  el  calórico,  y  pene- 
trada asi  por  el  espresado  alimento  se  desarrolla 
y  manifiesta, 

.  Fácilmente  de  lo  dicho  se  inferirá  que  un» 
semilla,  bien  formada,  sana  y  perfectamente 
madura,  enterrada  á  una  profundidad  tal,  que 
permitiendo  algún  paso  al  aire  impida  el  direc- 
to á  la  luz,  y  no  dificulte  la  salida  de  la  plú- 
mula. regada  con  una  proporcionada  canlidail 
de  agua,  y  espuesta  á  un  grado  de  calor  adap- 
tado á  su  especie,  se  halla  en  las  circanslan- 
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cías  mas  favorables  pata'  germinar,  y  por  la 
misma  razón  serán  contrarias  á  este  efecto  la 
falta  de  madurez,  el  defecto  de  calor,  y  ademas 
la  edad  de  la  planta  y  la  mutación  del  clima, - 
Tiartioularrnente  si  es  mas  ó  menos  cálido. 

La  observación  de  las  concausas  que  favo- 
recen á  la  germinación,  y  la  acción  particular 
de  cada  una  de  ellas,  pueden  haber  sugerido  la 
idea  de  emplear  algunos  medios  para  adelan- 
tarla ó  facilitarla.  Asi  el  humedecer  las  semi- 
llas aníes  de  sembrarlas,  esponiéndolas  á  un 
calor  suave,  y  las  operaciones  que  constituyen 
Jos  cultivos  forzados,  son  otros  tantos  recursos 
que  proporcionan  al  labrador  medios  de  adelan- 
tar cuando  le  conviene  la  época  del  nacimiento 
de  las  semillas. 

Kplicados  ya  los  puntos  principales  de  Ja 
economía  de  la  .germinación,  pasemos  á  otra 
cosa.  En  nada,  cómo  mas  de  una  vez  hemos  te- 
nido ocasión  de  decirlo,  en  nada  aprecia  el  la- 
brador las  mas  brillantes  teorías,  si  para  él  han 
de  ser  mero  y  estéril  adorno;  las  investigacio- 
nes á  pe  se  entrega  le  ocupan  á  proporción  do 
la  utilidad  que  le  han  de  reportar  en  su  prácti- 
ca. La  teoría  de  la  germinación  le  ofrece  un 
dilatado  campo  de  consecuencias  y  aplicacio-- 
nes  á  cual  mas  útiles  para  dirigir  con  acierto 
las  operaciones  rurales,  y  da  ellas  vamos  á 
tratar;  mas  para  no  esjraviarnos  en  nuestra 
marcha  y  hacer  mas  fácilmente  comprensibles 
nuestras  ideas,  atendrémonos  al  método  que 
seguimos  en  la  esposicion  de  los  principios 
tarricos. 

Al  agricultor,  en  primer  lugar,  importa  mu^ 
cao  al  conocimiento  de  Iob  diversos  periodos 
que  lardan  las  semillas  en  germinar;  pues  com- 
binado con  el  de!  tiempo  que  cada  una  emplea 
cu  completar  el  curso  de  su  vegetación  y  con 
el  de!  clima  en  que  se  baila,  le  servirá  de  par- 
ís para  dirigir  con  tal  acierto  sus  siembras,  que 
anteponiendo  las  unas  á  otras,  segim  sudiver* 
sa  precocidad,  vengan  las  plantos  á  nacer  y  á 
vegeluren  la  época  mas  próximamente,  acornó-' 
dada  á  su  naturaleza  y  6  los  intereses  del  mis- 
mo cultivador.  Asi  no  le  será  inútil,  por  ejem- 
plo, saber  queja  semilla  del  mastuerzo  nace 
en  doce  liorns,  la  del  rábano  en  veinte  y  cua» 
li'O;  algunas  gramíneas  eu  igual  tiempo,  y  mu- 
chas de  las  cruciferas  en,  algunos  dias;  que  las 
de  muchos  árboles  tardan  un  año,  las  de  otros 
todavía  mas,  y  que  hasta  las  hay  que  nunca 
germinan,  etc.,  ele. 

Enterado  de  que  para  ello  es  indispensa- 
ble ol  concurso  del  aire,  del  calor  y  de  la  hu^ 
njedad,  no  se  sorprenderá- al  ver  en  un  campo 
nuevamente  roto  brotar  muchas  plantas  que  alli 
m  eran  conocidas  en  los  años  anleriqres,  anles 
bien  comprenderá  que  eslo  consiste  en  que 
enlerradas  profundamente,  y  por  ¡o  mismo  pri- 
vadas del  contacto  deaquellos  agentes,  sub'sis- 
l¡eron  manteniendo  inalterable  bu  virtud  muU 
iiplicaliva,  De  estas  y  .otras  observaciones  que 
i?  suministra  sd  átenlo  examen  cíe  ¡a  gerpuina- 
fQt,  conocerá- que  dicha  virtud  A  veces  s§- 
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conserva  por  mucho  tiempo,  como  sucede  es^ 
pecialmente  en  las  leguminosas,  y  verá  la  pp- 
sibilidad  de  obtener  productos  de  las  semillas 
traídas  de  países  remotos,  ó  de  retener,  según, 
le  convenga:,  la  siembra  de  las  que  mas  comun- 
mente maneja,  sabiendo  distinguir  de  tas  que 
pueden  guardarse  las  que  requieren  ser  sem-r 
oradas  sin  perdida  de  tiempo,  como  el  cáñamo, 
cuya  semilla  no  nace'si  no  es  reciente,  la.riul 
olmo,  que  debe  sembrarse  asi  que  está  sazona- 
da,yeutre  las  exóticas,  la  del  café,ladela  quina 
y  otras.  También  le  serán  muy  provechosos, 
semejantes  conocimientos  para  disponer  del 
mejor  modo  las  remesas  de  semillas  destinadas 
4  sembrar,  En  el  modo  de  hacer  estas  reme-- 
sas  y  en  la  elección  de  estas  semillas  se  toma- 
rán todas  las  precauciones  mas  convenientes 
para  remover  el  efecto  de  las,  causas  que  pue- 
dan,destruir  su  fuerza  germinaliva,"]o  cual  se 
conseguirá  colocándolas  con  suscápsulas,  siti-* 
cuas,  vainas  ó  enbierlasnaturales,  denlro  deuna 
cajita  de  madera  embreada  ó  de  plomo,  en  cuyo 
íqndo  se  haya  puesto  una  porción  del  terreno 
en  que  nacen,  y  echando  en  seguida  alternar 
tivamenle  una  capa  de  semillas  y  otra  de  man- 
tillo, y  mejor  aun  de  arena,  hastal|enar  la  caja, 
que  ha  de  quedar  perfectamente  cerrada.  Asj 
se  logró  que  germinase  en  Lóndres  la  semilla 
del  té  de  la  China,  y  de  este  modo  lograríamos 
multiplicar  entre  .nosotros  muchos  árboles  y 
plantas  de  América,  de  las  cuates,  si  bien  ve- 
getan en  Inglaterra,  en  Francia  y  en  España, 
jamás  sazónala  semilla.  Esta  práctica,  deduci- 
da de  la  teoría  de  la  germinación,  es  aplicable 
á  muchos  vegetales. 

Ella  también  nos  suministra,  una  prueba 
evideule  de  la  utilidad  de  las  labores,  y  dicta 
la  época  mas  propia  de  ejecutar  ta  siembra  piel 
Irigoy  demás  cereales.  La  tierra  mullida  y  es- 
ponjada á  beneficio  de  la  labor,  no  solo  pre- 
senta menos  obstáculo  á  la  penetración  del  ca- 
lor, de  la  humedad  ó  del  aire,  sino  que  jos  re- 
tiene, digámoslo  asi,  en  su  seno,  y  correen^ 
trándolos,  en  íorno  de  tas  semillas,  favorece  su 
deBarrollo.  Verificado  ésle,  fácilmente  se  com- 
prende cuan  imporianlees,  ya  para  que  se  ps- 
Uanda  y  profundice  ¡a  raíz,  ya  para  el  creci- 
miento y  salida  del  tallo,  que  hallen  la  fierra 
perfectamente  desmenuzada  y  suelta; 'pues,  si 
ésta  opone  una  resistencia  demasiado 'fuerte,  ó 
perece  el  tallo  en  los  principios  de  su  vjd'a,  $ 
prolongándose  por  debajo  de  la  superficie  del 
terreno,  forma  lo  que  en  los  cereales  se  líarna 
agrillarse,  y  al  cabo  de  poco  tiempo  perece  la 
planta  anles  de  haber  llegado  á  salir.  Por  ese 
es  Jan  útil  arrastrar  las  tierras  sembradas, 

Para  ejecutarlo  convenientemente,  agu^rd^; 
rá  ni  labrador  y  escogerá  aquella  estación  riel 
año  cuque  pon  un  calor  moderado  se  combina 
cierta  humedad  atmosférica,  como  por  lo  re= 
gulár  sucede  en  el  otoño,  sin  olvidar  per  eso 
el  término  de  la  vegetación  de  cada  planta. 
-  La  utilidad  de  mullir  bien  la  fierra  se  la 
prescribe  ul  hortelano  la  atenta  pfiEfryaaion, 
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del  modo  de  germinar  las  Semillas  que  cultiva, 
haciéndole  ver  que  muchas  al  romper  lo  hacen 
por  medio  de  una  curvatura  del  tallo,  endere- 
zándose después;  en  cuya  época  es  tal  su  de- 
licadeza, que  si  en  el  terreno  hallan  el  menor 
obstáculo,  mueren  sin  remedio,  perdiendo  el 
cultivador  la  recompensa  de  sus  afanes  y  dis- 
pendios. Este  contratiempo  se  verifica  especial- 
mente en  la  cebolla. 

Impuesto  el  labrador  en  las  funciones  que 
ejercen  las  diversas  partes  de  la  semilla,  tanto 
en  el  acto  de  la  germinación  como  después, 
no  caerá  en  errores  groseros  y  perjudiciales  á 
sus  intereses.  Tal  seria  el  de  reputar  inútiles  ó 
nocivas  las  hojas  seminales,  según  sucedió  á 
cierto  cultivador,  que  creyéndolas  supérOuas 
y  solo  propias  para  robar  el  alimento  al  vege- 
tal y  retardar  sus  progresos,  ponia  un  cuidado 
grandísimo  en  acudir  con  las  tijeras  acortar- 
las, logrando  de  este  modo  ver  perecer  en 
breve  tiempo  casi  todas  sus  plantas  como  in- 
defectiblemente debía  suceder,  atendido  al  ofi- 
cio que  hemos  dicho  ejercen  los  cotiledones, 
confirmado  por  los  esperimentos  de  Duhamel, 
Bounet  y  otros.  - 

No  es  de  menos  importancia  fijar  la  profun- 
didad á  que  deben  ponerse  las  semillas,  deter- 
minada por  la  fuerza  germinativa  de  cada  una 
y  la  mayor  ó  menor  acción  que  sobre  ella 
ejercen  los  agentes  naturales.  De  los  esperi- 
mentos hechos  en  esta  parte,  dedujo  Uuhamel: 

Que,  enterrada  á  mas  de  seis  pulgadas, 
ninguna  semilla  brota. 

Que,  enterradas  á  esta  profundidad,  brotan 
las  semillas  gruesas. 

Que,  entre  las  .menudas  es  rara  la  que  bro- 
ta, si  se  la  enüerra  á  mas  de  v  cuatro  pulgadas. 

Que  entre  estas  hay  algunas  que  casi  no 
quieren  ser  cubiertas,  como  la  barrilla;  y  otras 
muy  poco,  como  la  zanahoria. 

Los  principios  teóricos  de  la  germinación 
dictarán  al  agricultor  que  esta  profundidad  ha 
de  ser  ademas  relativa  á  la  calidad  del  terreno, 
debiendo  ponerse  mas  hondas  en  los  arenosos 
y  en  los  calizos  que  en  los  arcillosos,  porque 
aquellos  prestan  mayor  .facilidad  á  la  penetra- 
ción de  los  agentes  estemos  y  á  la  salida  de  la 
phimula. 

El  buen  estado  de  la  semilla  hemos  dicho 
que  contribuye  mucho  á  su  perfecta  germina- 
ción, y  por  esto  convendrá  asegurarse  de  qne 
á  su  completa  madurez  reúne  la  conveniente 
disposición  pura  desarrollarse,  eligiendo  la  que 
se  presento  mas  sana,  lisa,  Ueua  y  pesada; 
mas  no  confie  totalmente  el  cultivador  en  estos 
signos,  pues  carecemos  de  uno  seguro  para  re- 
conocer que  existe  en  las  semillas  la  virtud 
multiplicativa;  y  no  obstante  que  debe  seguir- 
se el  método  de  echarlas  en  agua,  y  elegir  to- 
das aquellas  que  se  precipitan  al  fondo,  tam- 
poco ofrece  este  procedimiento  completa  segu- 
ridad. 

Si  la  temperatura,  esto  ea  el  mayor  ó  menor 
grado  de  calor,  de  humedad  ó  de  sequedad,  la 
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acciou  de  los  vientos  y  otros  influjos  atmosfé- 
ricos, modificados  por  la  esposiciony  la. situa- 
ción de  un  terreno,  constituyen  su  clima  agro- 
mímico,  échase  de  ver  la  parte  que  en  la  ger- 
minación debe  éste  tener,  y  cuanto  importa  al 
agricultor  estudiarlo  para  dirigir  con  acierto  li 
práctica  de  sus  siembras,,  sobre  todo  si  estas 
son  de  plantas  exóticas.  El  clima  regula  las 
operaciones  campestres,  y  su  exacto  conoci- 
miento es  uno  de  los  puntos  mas  importantes 
que  en  todo  sistema  de  agriculturahay  que  te- 
ner  presentes. 

íío  nos  detendremos  mas  sobre  este  parti- 
cular; un  hecho,  sin  embargo,  citaremos  que 
vemos  consignado  en  una  memoria  escrita  et¡ 
1818  por  don  Antonio  Gimbernat  y  de  Grasso, 
alumno  á  la  sazón  de  la  escuela  de  agricultura 
dirigida  en  el  jardín  botánico  de  esta  córtepor 
el  célebre  profesor  dou  Antonio  Sandalio  Arias. 
Deseando  (dice  la  memoria)  tener  en  una  here- 
dad no  mu  y  distante  de  esta  córte  vides  de  h 
casta  de  una  que  produce  el  esquisto  vino  lla- 
mado Mal  vasta  de  Sitches  en  Cataluña,  y  de  otras 
sobremanera  estimables  del  mismo  principado, 
no  se  perdonó  fatiga  ni  gasto  para  elegir  y 
tener  una  porción  de  sarmientos.  Llegados  á 
su  destino,  se  logró  que  todos  prendiesen,  y 
que  á  su  debido  tiempo  se  convirtiesen  en  ro- 
bustas y  lozanas  cepas,  cuya  uva  en  los  prime- 
ros años  conservó  bastante  analogía  con  la  de 
su  país  nativo;  pero  con  el  discurso  del  tiempo 
fué  sucesivamente  degenerando,  de  suerte,  que 
al  cabo  de  algunos  años,  aunque  las  cepascon- 
servaban  su  frondosidad  y  constantemente  se 
cargaban  de  fruto,  éste  jamas  se  sazonaba,  y 
se  conservaba  tan  austero  y  acerbo,  que  cuan- 
do mas  solo  podia  emplearse  en  la  destilación, 
siendo  al  fia  preciso  cortar  las  vides  entredós 
tierras  é  ingertarlas  con  sarmientos  de  la  cas- 
ta del  pais.  Por  consiguiente,  compare  atenta- 
mente el  .labrador  el  clima  natal  délas  semillas 
que  le  remiten,  con  el  del  pais  en  donde  Ya  á 
ponerlas,  y  si  la  diferencia  fuese  considerable, 
válgase  de  todas  las  precauciones  posibles  para 
asegurar  el  logro  de  sus  deseos. - 

Ocurren  casos  en  que  le  es  muy  útil  poder 
excitar  con  medios  artificiales  la  germinación, 
porque  se  trata  de  semillas  que  ó  germinaa 
con  dificultad  ó  tardan  en  verificarlo  mas  de  lo 
que  conviene.  Enterado  el  agricultor  de  las 
causas-  naturales  de  este  hecho,  deducirá  que, 
humedeciendo  en  debida  porporcion  las  semi- 
llas y  esponiéndolas  á  un  calor  moderado  an- 
tes de  sembrarlas,  se  adelantará  su  nacimien- 
to. Asi  se  practica  con  las  pepitas  de  zandía, 
que  siendo  bastante  difíciles  de  nacer,  acostum- 
bran .los  cultivadores  ú  envolveren  unpaño  hu- 
medecido'y  á  esponer  al  calor  de  la  chimenea, 
ó  éntrelos  colchones  de  la  cama.  De  esta  ma- 
nera, habiendo  empezado  á  germinar  cuando  las 
ponen  eu  tierra,  aseguran  su  cosecha  en  esta 
parte.  Dicesé  que  los  chinos  no  siembran  gra- 
no alguno  sin  haberlo  hecho  germinar  antea,  y 
este  método  se  ha  practicado  en  España  con 
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utilidad  en  la  siembra  de  zanahorias.  Para  la 
délos  árboles  frutales  son  sobretodo  conocidas 
las  ventajas  de  esté  método. 

GEROASIA.  (Féise  gerbosio.) 

GER-OBA.  [Geografía  é  historia.)  Provincia 
de  España  de  tercera  clase  y  una  de  las  cuatro 
(¡Bdueestá  subdividido  el  antiguo  principado 
ile Cataluña,  situada  al  estremo  N..E.  déla  pe- 
lóla, entre  los  42»  29'  9"  lalilud  N.  y  43" 
31'  io"  idem,  idem,  y  los  5"  '29'  28"  lon- 
riltid  E.,  y  los  V  20'  00"  idem,  idem.  Meri- 
diano de  Madrid,  con  temperatura  varia  y  di- 
na bastante  frió.  Corresponde  en  lo  judi- 
cial á  la  audiencia  territorial  de  Barcelona,  y 
se  divide  en  seis  partidos,  que  son;  Figueras, 
LaBísbal,  Gerona,  Olot,  Ribas  y  Santa  Coloma 
defamés;  en  lo  eclesiástico  pertenece  casi  en 
su  totalidad  á  la  diócesis  de  su  nombre;  en  lo 
iailitar  forma  una  comandancia  general  de  las 
cuatro  en  que  está  distribuido  el  territorio  de 
la  capitanía,  generat  de  Cataluña,  y  en  lo  marí- 
timo corresponde  al  tercio  de  Barcelona  y  de- 
partamento de  Cartagena.  Confina;  al  N:  con 
Francia  en  la  ostensión  de  20  leguas;  al  E.  y 
S.E.coii  el  Mediterráneo;  al  S.  O.  con  la  pro- 
ducía de  Barcelona, -y  al  tí.  O.  con  la  de  Léri- 
day  comprende  -248  leguas  cuadradas  de  su- 
perficie. Su  territorio  se  divide  eu  dos  partes, 
la  una  llana  y  pequeña  comparada  con  la  otra 
montuosa;  la  montaña  también  se  divide  en  al- 
ta y  baja,  abarcando  esta  última  la  cuenca  su- 
perior del  Flubia,  y  aquellas  las  cuencasdel  Alio 
Ter  y  del  Alto  Segre.  La  primera  cordillera  por 
elO.  es  la  que  parte  desde  el  portillo  de  Lliviá 
cerca  de  las  lagunas  de  Balira,  divide  las  ver 
tientes  del  rio  de  este  nombre  y  del  Segre,  y 
sirrede  límites  entre  el  valle  de  Andorra  y  la 
Maña  por  el  O.,  dejando  por  Sur  una  estre- 
cha salida  á  las  aguas  del  primero.  La  Cerdaña 
es  el  mas  inmediato  territorio  al  citado  valle  de 
Andorra,  y  se  divide  en  Cerdaña  española  y  fran 
cesa;  aquella  está  limitada  al  N.  por  lacordille 
ro  de  los  Pirineos,  cuya  cima  divídelos  derra- 
mes de  las  aguas,  al  E.  por  la  continuación  de 
la  misma  cordillera  que  divide  este  anterior 
conducto  del  de  ConQent,  en  donde  tiene  sn 
nacimieolo  el  rio  Ter,  al  Sur  la  sierra  de  Nuestra 
Señora  de  Nuria,  qne  es  un  estribo  de  la  ele- 
vada de  Canigó,  en  donde  nace  el  Fresser,  y 
alo. la  cordillera  del  repetido  valle  y  gargan- 
la  del  Segre.  Ademas  de  la  cordillera  que  deja- 
mos mencionada,  cruzan  la  provincia  las  si- 
guientes, que  pueden  considerarse  comoprinei 
nales:  la  que  baja  desde  la  inmediata  al  Col!  de 
Poigmoreau  en  el  origen  del  rio  Querol  y  entra 
cnlanrovincia  de  Lérida,  limitando  por  el  N.  la 
terdaña;  la  del  Gráu,  que  se  prolonga  por  las 
inmediaciones  del  camino  de  Gerona  á  Olot  por 
Amcz,  dando  nacimiento  al  Flubiá;  la  que  se 
dirige  áPnjarnol  y  bajando  después  con  rapi- 
dez continua  por  las  mesillas  que  dividen  las 
vertientes  del  Ter  y  del  Flubiá  entre  Espouella 
í  Báñalas,  Báscara  y  Gerona:  las  montañas  de 
San  Ferriol  y  Serraden  Brito;  las  lomas  de.  La 


Creo  de  Villardel,  á  cuyo  pie  corre  el  rio  Ter- 
ri,  al  que  se  unen  por  sn  derecha  el  Matamos, 
que  corre  al  pie  de  la  sierra  de  este  nombre,  el 
Ribaydtt  que  baja  del  término  de  Biert,  y  por 
la  izquierda  el  Garrumbert,  que  descendiendo 
de  la  sierra  de  Terrés,  pasa  por  las  inmedia- 
ciones de  Gasa-Prats  de  Fonteuberla,  y  entra 
en  el  Terri  cerca  de  las  casas'  de  Dalmau  de 
Sors:  entre  este  rio  Garrumbert  y  el  Farga  cor- 
ren las  lomas  de  San  Bartolomé,  que  dividen  sus 
vertientes,  y  ala  orilla  izquierda  de  este  último 
corren  otras,  que  naciendo  en  la  Serra  de  Es- 
tepa y  Puig  de  Bonaire,  signen  al  Puig  - Caste- 
llar; Santa  Catalina  de Pareus  y  Yilamari,  Dé  la 
cordillera  de  los  Pirineos  hacia  Llorona  se  des- 
prenden varios  estribos,  cuyos  puntos  mus  no- 
tables son:  la  montaña  de  Santa  Magdalena  en 
el  terreno  que  media  desde  San  Lorenzo  do  Id 
Muga  á  la  Junquera,  y  al  S.  de  ella  las  alturas 
delanlc  de  Llers  y  las  eminencias  de  Siérra 
Blanca,  Sierra  Mitxana  y  Sierra  Pujada,  todas  á 
la  izquierda  del  camino  real  y  de  la  plaza' de 
Figueras.  De  las  inmediaciones  de  Gerona- sale 
una  cordillera  bastante  considerable,  que  si- 
guiendo al  S.  E.  de  esta  plaza  pasa  próxima  á 
Casa  de  la  Selva  y  vá  formando  varias  caídas 
al  rio  Oña,  hasta  formar  á  dos  leguas  de, La 
Bisbal  y  en  la  misma  dirección  hasta  Calonge, 
el  Coll  de  la  Ganga,  desde  el  cuál  continúa  hasta 
San  Juan  de  Palamos,  en  donde  principia  á  dis- 
minuir su  altura,  terminando  en  el  mar  en 
montes  escarpados  de  corta  elevación. 

Bañan  esta  provincia  los  rios  Ter,  el  peque- 
ño Llobregat  y  el  Orlina,  que  corre  por  el  Ám- 
purdan  y  entra  en  el  golfo  de  Rosas.  El  Flubiá, 
que  lo  atraviesa  de  O.  á  E.  casi  por  medio, 
desemboca  al  S.  de  dicho  golfo  como  lo  hace 
el  Ter,  que  corre  paralelo  con  el  anterior,  y  ba- 
ña la  capital  por  el  O.,  recibiendo  cerca  de  ella 
otro  rio  llamado  Onyar,  y  el  Tordera,  que  entra 
en  el  mar  junto  á  la  villa  de  Blanes.  Tiene  al- 
gunoscaminos,  aunque  poco  buenos,  que  parten 
de  sus  pueblos  principales  á  Francia,  como  el 
de  Rosas  á  Colibre  y  á  Portús,  el  de  Figueras 
al  Coll  de  la  Carabasera  y  áPorlús,  y  el  general 
de  Barcelona  á  la  Junquera.  Posee  aguas  mine- 
rales en  Bañólas,  Gerona,  San  Gregorio,  Captu- 
ra, San  Hilario  Sacalm,  Hivas,  Caldas  de  Mala- 
vella,  San  Juan  de  las  Abadesas  y  Ripoll. 

Las  ensenadas  principales,  que  se  eneuen- 
trau  en  la  costa  de  esta  provincia,  son:  el  fon- 
deadero de  Blanes,  la  ensenada  de  San  Feliu  de 
Guisol,  la  de  Palamos,  la  de  Rosas,  la  de  Taba- 
llera,  con  buen  fondeadero,  y  la  de  Tamarina, 
que  algunos  suelen  equivocar  con  el  puerto  do 
Santa  Cruz  de  la  Selva.  El  terreno  de  esta  pro- 
vincia, que  es  de  los  mas  fuertes 1  del  principa- 
do, produce  todos  los  frutos  y  plantas  comunes 
á  los.,  países  meridionales;  se  cosechan  con 
abundancia  los  cereales,  vino,  aceite,  miel,  cá- 
ñamo, bellotas,  legumbres,  frutas  y  ¿brtaliaas. 
Su  principal  producción,  y  la  que  constituye 
uno  de  los. ramos  de  su  riqueza,  es  la  del  cor- 
tclio.  Ensas  montañas  hay  escelenles  pastos 
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parala  cria  de  ganado  lanar,  cabrio,  caballar, 
vacuno  y  de  cerda.  La  industria  consiste  prin- 
cipalmente en  fábricas  de  tapones  de  corcho, 
jabón,  papel,  curtidos,  tejidos  de  algodón,  mo- 
linos harineros  y  de  aceite,  fabricación  de  jar- 
cias y  arreos  para  la  pesca. 

El  obispado  de  Gerona  es  sufragáneo  del  ar- 
zobispado de  Tarragona,  y  confina,  al  N.  con 
Francia,  al  E.  y  S.  con  el  mar  Mediterráneo 
(desde  ta  cala  de  Cervera  basta  cerca  de  Arens 
de  Mar  y  Caldetas),  y  al  0.  con  las  diócesis  de 
Itarcelona,  Vicli  y  Ürgel,  contándose  porsupe- 
rimetrn  unas  33  leguas,  las  21  y  '/>  de  costa. 
El  pimío  mas  lejano  de  la  capital  dista  7  leguas 
a'l:N.,  y  el  rádio.  mas  corto  os  de  4  leguas  liácia 
la  marina.  Todo  el  territorio  es  continuo  y  sin 
enclavados  ni  dentro  ni  fuera.  La  mayor  parte 
del  obispado  corresponde  á  la  provincia  civil 
de  Gerona,  y  en  la  de  Barcelona  llene  el  pais 
comprendido  entre  el  rio  Tordera  y  el  pueblo 
de  Caldetas,  que  son  nnas  4  leguas  en  longitud 
y  3  en  latitud.  Dividen  las  diócesis  para  los  ne- 
gocios eclesiásticos  en  cuatro  arcedianatos  que 
son:  el  Mayor,  el  de  Bésalú,  el  de  Empurdan  y 
el 'de  la  Selva,  comprensivos  de  352  parro- 
quias, que  con  (]  sujetas  á  la  inspección  inme- 
diata del  obispo  Lacen  301.  Hay  5  colegiatas 
que  son:  San  Feliu  en  la  capital,  y  las  de  Vila- 
bertran,Ulloa, LíadóyBesalií,  yademas  Apar- 
roquias con  capitulo.  La  catedral,  restaurada 
por  el  emperador  Garlo-Magno  en  786,  cuenta 
8  dignidades,  36  canongias  y  140  beneficios, 
y  en  las  colegiatas  y  parroquias  particulares 
hay  109  eclesiásticos  :tl  dignidades,  33  ca- 
nónigos, 5  racioneros  y  60  presbíteros  sir- 
vientes.) 

GERONA.  [Geografía  é  historia-)  Ciudad  de 
España  con  1,664  vecinos,  plaza  de  armas  y  ca- 
pital de  la  provincia,  partido  judicial  y  dióce- 
sis de  su  nombre,  audiencia  territorial  y  capí- 
tañía  general  de  Barcelona;  situada  al  pie  de 
dos  montañas,  ocupando  parte  de  sus  faldas  en 
forma  de  anfiteatro  la  porción  alta  de  la  ciudad 
hasta  el  rio  Oña,  que  se  pasa  por  dos  puentes. 
Su  clima  es  sano  y  reinan  generalmente  los 
vientos  del  Nordeste,  que  se  conoce  entre  los 
naturales  con  los  nombres  de  gargal,  los  del 
Sur  ó  milxjora;  los  del  S.  0.  o'garbi,  y  á  veces 
el  mastral  óN.  0.  ',  de  tal  impetuosidad  que  ar- 
ranca de  cuajo  los  árboles  mas  robustos  y 
destruye  las  cosechas.  Antes  de  la  guerra  déla 
independencia  se  hallaba  la  ciudad  ó  parte  alta, 
circundada  de  un  recinto  antiguo  de  buena  y 
sólida  construcción,  de  6-,pies  de  espesor  y 
de  35  de  allura.  Este  recinto  tiene  tres  torres 
de  la  misma  construcción  y  dos  balearles  de 
estilo  moderno  á  la  entrada  y  salida  del  Oña, 
llamados  de  Sania  Maria  y  la  Merced,  ámas  de 
otra  especie  de  plataforma  llamada  baluarte  de 
Sarracinas;  tenia  también  otra  batidera  nom- 
brada de  San  Narciso,  casi  al  frente  de  la  des- 
embocadura del  Güell  en  el  Oña.  Las  tres  tor- 
res susceptibles  de  alguna  defensa  son  la  Gi- 
ronclla;  Santa  Lucía  y  Santo  Domingo..  Las 


obras  esteriores  de  fortificación,  la  mayor  par- 
te  reducidas  hoy  á  gloriosas  ruinas  que  ^ 
sirven  para  recordar  el  heroísmo  de  los  habi- 
tantes de  Gerona,  son:  el  reducto  de  Boarnon- 
ville,  rebellín  sin  flancos  con  foso  y  camino 
cubierto,  colocado  entre  los  rios  Ter,  Oña  j 
Güell,  unas  170  varas  del  reeinto  de  la  ciudad' 
el  castillo  de  Montjaich,  situado  en  ta  montajá 
que  está  mas  al  Norte  de  la  plaza;  la  torre  de 
San  Juan,  que  fué  volada  después  del  famoso 
ataque  dado  al  castillo  de  Monjuioh  el  8  dejii. 
nio  de  1809,  en  el  que  los  franceses  tuvieron 
que  relirarse  después  de  una  horrorosa  pérdi- 
da; las  torres  de  San  Narciso,  San  Daniel  y  San 
Luis;  el  fuerte  del  Condestable;  el  de  (a teína 
Ana  y  el  de  Capuchinos,  que  es  el  mas  avan- 
zado hacia  el  interior  del  principado.  La  ciu- 
dad ó  parte  alta,  tiene  siete  puertas,  que  son: 
la  delArenys,  Carmen,  Socorro,  San  Cristóbal 
San  Pedro,  Santa  Maria  de  Francia  y  la  de  la 
Barca  que  da  al  Norte.  Hay  tros  esterinas  pía- 
zas  nombradas  de  la  Constitución  ó  del  Vi,  del 
OH  y  de  las  Colla.  El  mas  notable  de  sus  edu- 
cios públicos,  es  sin  disputa  la  catedral,  uno 
de  los  templos  mas  bien  acabados  de  Cataluña, 
construido  por  los  años  de  1416  bajo  la  direc- 
ción de  Guillermo  Boffyi;  consta  de  una  sola 
nave  de  310  palmos  de  largo  hasta  la  mitad 
del  presbiterio  y  116  de  ancho;  alrededor  de 
ella  hay  muchas  capillas,  por  encima  de  las 
cuales  corre  una  galería  de  pequeños  arcos, 
Sobre  la  puerta  de  la  sacristía  se  vé  el  sepulcro 
del  conde  de  Barcelona  doú  Berenguer  II,  co- 
cido por  el  Cap  de  estopa;  enfrente  y  á  igual 
altura  eslá  el  de  su  esposa;  en  el  presbiterioel 
del  obispo  de  Gerona  don  Berengner  inglesóla, 
y  en  la" capilla  de  San  Pablo  el  de  Bernardo  de 
Pabo,  nno  de  los  prelados  que  roas  coulribu- 
yeron  á  la  conclusión  de  la  obra  de  esta  igle- 
sia. Es  también  muy  notable  su  rico  taberná- 
culo de  plata  y  piedras  preciosas  con  ciialrn 
columnas  que  descansan  sobre  basas  de  rxiár- 
mol  de 'mezcla.  La  fachada  de  la  iglesia  lieno 
el  mismo  ancho  que  la  nave,  y  su  conslruc- 
cion,  posterior  á  la  de  aquella,  es  greco-roma- 
na con  tres  cuerpos,  dórico,  corintio  y  com- 
puesto; á  los  lados  y  en  la  misma  linea  <le  Is 
fachada  se  elevan  dos  cuerpos  eiágunos,  nao 
de  los  cuales  se  quedó  por  concluir;  pero  se 
alzó  el  otro  en  la  misma  forma  y  á  mayor  al- 
tura ,  y  sirve  de  torre  para  las  campanas, 
Sobre  el  claustro  en  la  parte  Sur,  descuella  el 
antiguo  campanario  conocido  con  él  nombre, 
de  Carlo-Magno,  soberbio  torreón  cuadrado  de 
seis  pisos  ,  divididos  por  cenefas  de  arcos 
semicirculares.  Esta  iglesia  posee  bellos  or- 
namentos y  alhajas  de  mucho  valor,  siéndola 
mas  notable  la  rica  custodia  y  la  urna  del  i» 
numentp  de  plata  y  oro  de  un  volumen  eslraor- 
dinario  y  engastado  de  piedras  preciosas,  y  ti 
cruz  formada  de  láminas  de  oro  de  mucto 
grueso  con  esmalte  de  fina.s  y  delicadas  minia- 
turas. En  este  templo  se  baila  establecida  la . 
parroquia,  dedicada  i  la  Asunta,  y  tiene  por 
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anejas  la  capilla  de  los  Dolores,  la  iglesia  del 
Ho=|)ilal,  otra  del  Hospicio,  otra  de  San  lúeas, 
-ira  del  Seminario  y  ql  oratorio  de  San  Felipe 
de  Jíerl.  En  la  colegiata  de  San  Félix,  cuya 
construcción  es  debida  á  don  Tomás  de  Lo- 
razana  y  de  Butrón,  obispo  que  fué  de  Ge- 
rona cu  el  úllimo  tercio  del  siglo  pasado, 
llama  justamente  la  atención  la  capilla  de  San 
Narciso ,  coyas  paredes  eslán  revestidas  de 
mármoles  de  colores  sacados  de  canteras  del 
reino.  En  un  tabernáculo  de  seis  columnas 
de  mármoles  de  mezcla  se  encierra  entero 
e]  milagroso  cuerpo  del  santo.  También  se 
conservan  en.  esta  iglesia  la  tumba  del  ilustre 
general  Alvarez¡  dos  estandartes  y  una  caja 
de  guerra,  trofeos  del  glorioso  sitio  de  1809. 
En  la  parle  baja  de  la  ciudad  hay  un  hospital 
civil,  muy  capaz  y  con  mocha  ventilación,  El 
Eosp'icio  que  se  halla  enfrente  de  él  puede 
presentarse  como  modelo  de  establecimientos 
de  beneficencia:  una  parte  eslá  destinado  para 
casa  de  Misericordia  en  que  se  da  asilo  á  po- 
bres ancianos,  espósitos  y  dementes,  y  lo  res- 
lante  del  edificio  sirve  de  hospital  militar.  Hay 
varias  escuelas  particulares  para  niños  de  ain-- 
nos  sexos,  una  clase  de  latinidad  y  otra  de  di 
bujo  sostenidas  por  el  ayuntamiento,  semina- 
rio conciliar  y  un  instituto  de  educación  se- 
cundaría. Tiene  varios  paseos  y  tío  teatro  de 
hena  planta,  bastante  capaz  y  con  may  bue- 
nas decoraciones.  Sn  terreno,  generalmente 
feraz,  produce  toda  clase  de  cereales,  miel  de 
escelente  calidad,  aceite,  vino,  legumbres, 
hortalizas  y  frutas.  La  industria  que  en  el  dis- 
curso de  pocos  años  ha  tomado  rápido  incre- 
menlo,  consiste  en  el  dia  en  cuatro  grandes 
fábricas,  dos  de  papel  continuo  de  muy  buena 
calidad,  y  dos  de  hilados  y  tejidos  de  algodón 
con  telares  mecánicos  movidos  por  el  rio  Ter; 
gran  número  de  telares  de  mano ,  otra  fábrica 
de  pape!  común  y  una  de  algodón  y  lana  en 
Santa  Eugenia,  un  molino  harinero  de  cuatro 
muelas  impulsado  por  las  aguas,  varios  cafés, 
fondas ,  posadas ,  casas  de  baños  públicos, 
tiendas  de  ropa,  quincalla,  abacería,-  cuchi- 
llería y  latonería  y  fábricas  de  ladrillos  y 
de  cal. 

Gerona  es  una  de  las  ciudades  de  España 
que  pueden  blasonar  de  mas  antiguas.  Su  nom- 
bre primilivo-fué  Gerunda,  que  con  el  trascur- 
so de  los  tiempos  vino  á  decirse  Girona  en  la 
edad  media.  Según  los  fastos  eclesiásticos  de 
tapo  de  Jos  godos  y  la  historia  profana  de 
¡¡pella  época,  tomó  parte  en  la  rebelión  de  la 
Sspaua  Oriental  contra  Wamba,  quien  ¡a  suje- 
tó en  l."de  setiembre  del  año  673.  En  el  si- 
ftloVlIIse  rindió  al  caudillo  musulmán  Muza. 
Tamhicn  figura  Gerona  entre  las  ciudades  mu- 
sulmanas de  la  España  Oriental  que  siendo  ha-' 
bitadna  por  las  tribus  mas  inquietas,  se  obsti- 
naron con  Ira  la  autoridad  de  Ab-bel-Rahman, 
tela  punto  de  que  las  pusieran  sus  goberna- 
dores bajo  la  protección  de  Pepino,-  dueño  ya 
oe  fiarboua ;  pero  el  caudillo  de  Córdoba  las 
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afianzó  en  su  poder  año  de  781.  En  785  cayó 
en  poder  de  los  francos,  dividiéndose  enton- 
ces todas  las  ciudades  en  varios  gobiernos  con 
sus  respectivos  condes;  el  gobernador  puesto 
en  Gerona,  fué  el  primero  y  mas  preponderan- 
te conde  franco  establecido  en  los  Pirineos  es- 
pañoles á  nombre  de  Luis,  ó  mosbicn.de  su  pa- 
dre Carlo-Magno ;  llamábase  Rosfánio.  A  pesar 
de  esto  no  se  vió  libre  Gerona  del  yugo  musul- 
mán, y  tres  veces  í'uéperdida  y  ganada  en  el  año 
797,  quedando,  en  fin,  por  los  francos  aquita- 
□os.  Por  los  años  de  815  y  816  llamábase  Ra- 
gonfredo  el  conde  de  Gerona,  y  aunque  no  hay 
noticia  de  que  tuviese  este  sucesor,  hubo  con- 
des particulares  hasta  Wifredo  el 'Velloso,  á 
quien  sucedió  su  hijo  Wifredo  -  II.  Los  demás 
condes  de  Gerona  fueron  Mirón  I,  Mirón  II,  y 
por  muerte  de  éste  recayó  el  condado  de  Gero- 
na en  el  conde  de  Barcelona,  con  cuyo  estado 
permaneció  unido,  hasta  que  Ramón  Rorrel  hi- 
zo á  Ermesinda,  su'niuger,  heredera  de  este  y 
otros  condados  para  durante  su  vida.  Los  go- 
bernó por  sí  como  tuloru  de  su  hijo  Berenguer 
Borrel,  en  quien  recayeron,  muerla  aquella;  y 
habiendo  casado  con  doña  Sandra,  bija  del 
conde  don  Sancho  de  Castilla,  tuvieron  ¿Ra- 
món Berenguer  I,  quien  casó  con  Almodis,  hija 
de  la  condesa  de  Carcasona,  Este  conde,  dió  á 
su  esposa  el  condado  de  Gerona  con  todos  sus 
señoríos,  la  misma  ciudad,  sus  fortalezas,  etc., 
señalando  la  reversión  de  todo  a!  condado  de 
Barcelona.  Los  demás  condes  son  los  mismos 
en  Barcelona  que  on  Gerona.  En  es!a  ciudad 
celebró  córtes  don  Ramón  Berenguer  IV  el 
año  de  1143,  á  las  que  asistió  el  cardenal  Gui- 
do, legado  ad  latere  del  papa  Celestino  II;  en 
ella  se  admitió  álaórden  militar  del  Temple,  á 
la  que  concedió  el  conde  grandes  privilegios  y 
varios  castillos  en  feudo.  A  fines  de  junio 
de  1205  fue  sitiada  Gerona  por  el  rey  de  Fran- 
cia Felipe  el  Atrevido,  habiendo  entrado  contra 
el  rey  de  Aragón  á.  instancias  del  papa.  Des- 
pués de  una  refriega  reñidísima  se  entregó 
Gerona,el  7  de  setiembre,  aunque  bajo  de  una 
capitulación  honrosa.  El  rey  don  Jaime  celebró 
en  dicha  ciudad  sus  bodas  con  doña  María, 
hermana  del  rey  de  Chipre  á  iinesde  noviembre 
de  1-315,  y  en  la  misma  reunió  córtes  el  año 
de  1321.  Los  primogéuilos  de  los  reyes  de 
Aragón  se  titularon  duques  y  después  princi- 
pes de  Gerona.  El  primer  duque  fué  don  Juan, 
hijo  del  rey  don  Pedro  IV,  año  de  1351.  DQn 
Alonso,  hijo  de  don  Fernando  1,-tuvo  et  titulo 
de  príncipe  en  1414.  A  la  inlercesion  de  San 
Narciso  atribuyen  los  naturales  el  haberse  vis- 
to libres  del  cerco  que  á  la  ciudad  pusieron  los 
franceses  en  1286.  Los  franceses,  sin  embar- 
go, la  poseyeron  después  hasta  que  la  restitu- 
yeron por  la  paz  de  Riswilc.  En  las  guerras  de 
sucesión  se  entregó  al  partido  y  ejército  de 
archiduque  éñ  1705,  y  los  ingleses -la  fortifi- 
caron con  esmero.  El  duque  de  Koaílles  con 
un  ejército  francés  de  19,000  hombres  vino  á 
sitiar  ¡aplaza  en  diciembre  de  10IÓ,  cuando 
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la  estación  era  fan  perjudicial  á  los  sitiadores. ' 
Defendía  la  plaza  el  conde  de  Tatembac  con 
unos  2,000  hombres  de  guarnición,  los  que 
rechazaron  todos  lus  ataques  del  enemigo  y 
dos  asaltos  el  23  de  febrero  de  1711;  pero  al 
fin  tuvieron  que  capitular  en  25  del  mismo 
raes.  El  general  alemán  Welzeituvo  bloqueada 
a  (Jerona  en  1712,  protegido  por  las  tropas  de 
Staremberg,  que  ocupaban  todos  los  puntos 
por  donde  la  plaza  pudiera  ser  socorrida;  pero 
el  general  Berwict,  burlando  todas  las  precau- 
ciones con  una  atrevidamaniobra,  logró  pene- 
traren la  plaza  é  hizo  levantar  el  sitio  á  los 
alemanes.  La  ¡avasion  francesa  del  año  de  1808 
proporcionó  á  la  ciudad  de  Gerona  nuevos  días 
de  padecimientos  pero  también  de  gloria.  El 
17  de  junio  del  mismo  año  salió  de  Barcelona 
con  dirección  á  ella  el  general  francés  Duehes- 
ne,  con  siete  batallones,  cinco  escuadrones  y 
ocho  piezas  do  artillería.  La  guarnición  de 
aquella  plaza,  al  mando  del  gobernador  interino 
don  Julián  de  Bolívar,  consislia  en  300  hom- 
bres de  tropa,  á  que  se  unieron  todos  los  veci- 
nos de  la  población.  En  ¡a  mañana  del  20  se 
presentaron  los  franceses  delante  de  la  plaza,  y 
desechada  denodadamente  la  intimación  que 
hicieron  á  la  Ciudad,  atacaron  á  las  tres  de  la 
tarde  el  arrabal  del  Carmen,  pero  fueron  vigo- 
rosamente rechazados  con  mucha  pérdida.  Por 
la  noche  renovaron  el  ataque  queriendo  asaltar 
el  baluarte  de  San  Pedro;  mas  fueron  tauibieti 
rechazados  conchnzosy  álabayoneta,  demodo 
que  desistieron  de  proseguir  su  empresa  retirán- 
dose aceleradamente  á  la  mañana  del  21  por  el 
camino  de  Barcelona,  dejando  en  el  campo  mas 
de  700  muertos.  Volvió  Duchesne  masresuelto 
y  con  nuevo  ejército  y  un  considerable  tren  de 
artillería,  conllando  tanto  en  el  buen  éxito  de 
esta  nueva  espcdicion  contra  Gerona,  que  de- 
cía públicamente:  "El  24  llego,  el  25  la  alaco, 
la  tomo  e!2C  y  el  27  la  arraso.»  Á  principios- 
de  agosto  atacó  la  plaza;  el  12  intimó  la  rendi- 
ción, y  como  fuesen  despreciadas  sus  proposi- 
ciones, rompió  el  fuego  á  las  doce  de  ¡a  noche 
del  13,  el  cual  duró  los  dias  li  y  15,  acome- 
tiendo con  particularidad  al  castillo  de  Mont- 
juich;  pero  el  10,  sin  aguardar  los  sitiados  el 
socorro  do  10,000  hombres  que  Ies  llevaba  el 
conde  de  Caldagiies,  se  arrojaron  sobre  las  ba- 
terías francesas,  y  después  de  una  sangrienta 
lucha  que  duró]hasta  la  noche,  quedaron  vence- 
dores los  españoles,  y  los  franceses  abandona- 
ron el  sitio.  En  0  de  mayo  de  1809  se  presentó 
a  la  vista  de  Gerona  uu  formidable  ejército 
francés  al  mando  del  general  en  gei'e  Saint- 
Cir,  el  que  después  de  haber  formalizado  el  si- 
tio dirigió  principalmente  sus  ataques  contra  el 
castillo  de  Montjuich.  Combatido  este  por  el 
fuego  continuo  de  20  balerías,  se  sostuvo,  sin 
embargo,  hasta  al  1 1  de  agosto,  en  que  la  guar- 
nición se  retiró  á  la  plaza,  dejando  los  escom- 
bros al  enemigo.  Todos  los  vecinos,  sin  escep- 
tuar  al  clero  niálas  mugeres,  tomaron  parte 
en  la  defensa.  Era  á  la  sazón  gobernador  de 
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Gerona  don  Mariano  Alvarez  de  Castro,  el  que 
secundando  el  entusiasmo  del  puebSo,'public<¡ 
un  bando  en  que  decía:  «Será  pasado. por  las 
armas  el  que  profiera  la  voz  de  capitular  o  fe 
rendirse.»  El  dia  12  se  presentó  un  parlamento 
para  intimar,  la'  rendición;  mas  el  gobernador 
Atvarez  respondió,  que  no  queriendo  tener  Ira. 
to  ni  comunicación  eon  los  enemigos  de  su 
patria,  recibiría,  en  adelante  á  metrallazos  sus 
emisarios.  Recibida  que  fué  por  los  franceses 
esta  enérgica  repulsa  por  el  gobernador  Aira- 
rez,  dieron  estos  un  terrible  asalto  por  tres 
brechas  el  19  do  setiembre,  y  en  todas  fueron 
ignominiosamente  rechazados  con  gran  pér- 
dida. Como  la  introducción  de  algún  convoy 
en  Gérona  tenia  que  ser  á  costa  de  romper  lis 
filas  enemigas,  y  estas  estrechaban  cada  m 
mas  el  sitio,  á  mediados  de  octubre  yanoai- 
bía  en  Gerona  víveres  incombustibles.  La  car- 
ne de  caballo  se  guardaba  como  un  regalo  solo 
para  los  enfermos,  y  en  el  rigor  de  la  fría  es- 
tación faltaba  también  el  vestuario.  Rechazá- 
banse, sin  embargo,  los  asaltos  y  los  parla- 
mentarios, Ii3sta  que  habiendo  enfermado  de 
peligro  el  gobernador  Alvarez,  capituló  Gero- 
na en  11  de  diciembre  después  de  tan  gloriosa 
defensa.  Al  penelrar  los  franceses  en  lupia» 
se  llenaron  de  asombro  al  mirar  tantos  cadáve- 
res, ¡labiau  alli  perecido  de  9  á  10,000  perso- 
nas, entre  ellas  4,000  habitantes.  El  goberna- 
dor Alvarez  fué  trasladado  á  Francia,  desde 
donde  le  volvieron  á  España  y  le  encerraron 
en  un  calabozo  del  castillo  de  Figueras,  donde 
murió,  según  se  cree.'ahogado.  La  Junta  central 
concedió  honores  á  la  memoria  de  Alvaréa,  y 
las  córtes  de  Cádiz  mandaron  grabar  su  nom- 
bre en  letras  de  oro  en  el  salón  de  las  sesiones 
al  lado  de  los  ilustres  Daoiz  y  Velardc.  En  11 
de  setiembre  delSIO,  el  rey  Fernando  TU,  y  en 
su  nombre  el  consejo  de  regencia  concedió  un 
cruz  de  distinción  á  todos  los  que  se  balUroa 
en  el  inmortal  sitio  de  esta  ciudad  herida. 
Consta  de  cuatro  brazos  iguales,  como  los  íc 
la  de  Malta,  de  color  de  fuego  con  globos  de 
oro  en  las  puntas;  en  el  centro  escudo  de  uro 
Ovalado,  esmaltado  de  blanco,  y  en  el  medióla 
efigie  de  San  Narciso,  palron  do  la  ciudad,  en 
oro,'1/  en  una  orla  también  dé  oro  y  con  letras 
del  mismo  metal  en  relieve  se  loe:  «Sillo  di 
Gerona,  1809.»  Entre  los  brazos  cuatro  casti- 
llos de  oro,  y  en  la  parte  superior  una  coronad! 
hojas  de  encina  verde  con  bellotas  de  oro.  í» 
el  escudo  del  reverso  se  lee,  en  letras  de  oro 
sobre  campo  .blanco:  «La  patria  al  valor  y  cois- 
lancia.»  Se  lleva  pendiente  de  cinta  de  aguas 
dé  color  de  fuego.  En  ,1840  se  concedió  elis- 
io de  Gerona  al  presidente  del  congreso  de  di- 
putados don  Francisco  de  Paula  Castro  y  Orn- 
eo, en  memoria  délos  servicios  de  su  lto« 
mencionado  Alvarez  de  Castro  en  la  beróits 
defensa  de  aquella  ciudad . 

Si  registrárnoslos  monumentos  de  Cataluni 
hallamos' que  se  lian  celebrado  en  Gerona  die¡ 
concilios  ó  juntas  episcopales;  laprimera,  ?* 
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fué  íip  verdadero. concilio  provincial,  se  íija  en 
¿laño  517.  siendo  obispo  de  CferonaErontinia- 
iio.  Los  padres  que  iecoriiptisieron  dejaron  es- 
lablecidos  die¿  c.ánoncs  para  el'- arreglo  déla 
disciplina  eclesiástica;  y  ademas  ordenaron  la 
observanciadelas  lulmiiás-ó  rogativas,  celebra- 
da la  primera,  corouu  á  [Mas  las  iglesias,  tres 
díasanjes  de  la  Ascensión,  y  la  segunda  en  el 
mes  de  noviembre.  •  '      '  .      . ' ,      •  r 

El  segundó  concilio  se  celebró  el  año  1008 
á  aüücílud  del  conde  de  Barcelona  don  Ramón 
Beíeoguér  y  su  riiugér  la  condesa  Almódis,  y  se 
diue  que  autorizaron  con  su  presencia  el  prin- 
cipan de  las  actas.  Para  presidirle  envió  Alejan- 
dro II  á  su  legado  Hugo  Cándido.  Reuniéronse 
en  Gerona  el  mencionado  Hugo,  el  arzobispo 
desabona  GuU'redo,  el  de  Auxerre  Guillermo, 
[tereugiier  de  Seroiia,  Guillermo  de  Urge!,  Gui- 
llermo de  Vigue,  Berenguer  do  Agdc,  Salomón 
ilt>  tala,  Guillermo  de.Xomenge,  el  de  Tolosa 
y  Bsez,.por  procuradores,  y  sois  abades, $EI  tér— 
«•concilio  se  celebró-  en  1078.  Le  reunió  y 
[iiefiilió  Amalo  en  nombre  del  papa  Gregorio, 
(  íi.iMcL'iéndoseen  él  Irece  cánones.  El  cuarto 
Eccelebró  en..  13  de  diciembre  de  1007,.  bajo  'la 
presidencia  del  arzobispo  de  Toledu  don  Ber- 
nardo, }'  usislide]  arzobispo  de  Tarragona,  los 
nliispos  de  Gerbua,  Barcelona  y  Roda,  con  los 
abades,  presbíteros,  diáconos  y-demas  queso- 
lian  irá  tan augusla  reimion.  El  quinlo'se  ce- 
Ituró  en  1143,  presidido  por-eí  legado  del 
pajta',  el  cardenal  Guido,  al  que,  asistieron  mu- 
chos obispos,  abades,  dignidad  dé- grandes.  El 
seslu,  compuesto  de  obispos  y  potentados, 
.convocado  por  el  rey  de.  Aragón  don  Pedro 
en  1 107  caandn  quiso  purgar  sus  dominios  de 
los  enemigos' de  la  le.  Finalmente,  los  cuatro 
líllimos,  menos  impelíanles  que  los  anteriores 
reunidos  en  diferentes  épocas,  tuvieron  por 
objriln  consagrar  iglesias  en  flatalnfia. 

liSIlOXUÍOS.  ÍPHDJ5N  RELIGIOSA  DE  LOS)  BajO 

el  reinado  de  don  Alfonso  el  XI,  padre  de  don 
Pedro  el  Cruel,  vinieron  á  España  varios  reli 
giosos  de  la  orden  tercera  de  San  Francisco  en 
ihiliii,  y  se  establecieron  en  diversas  ermitas: 
unos  en  Sueslra  Señora  de  Vlllaoscusa,  cerca 
dejdD'silio  llamado  Orusco  en  la  ribera  de  Ta 
juila,  y  oíros  en  Muestra  Señora  del  Castañar; 
cu  los  montes  de  Toledo.  Con  el  tiempo  se  fué 
aumentando  su  número,  y  algunos  de  ellos 
pasaron  al  reino  de  Valencia,  cerca  de  la  villa 
'le  Gandía,  dirigiéndose  otros  á  Portugal.-  Eníre 
lus  personas  que  se  les  unieron,  bubo  algunas 
«estevada  clase,  siendo  las  principales  Pedro 
Fernando  Pecha,  camarero  del  rey  don  Pedro; 

hermano  Alfonso  Pecha,  obispo  de  Jaén, 
que  renunció  tan  alta  dignidad  por  retirarse  á 
la  soledad  de  una  ermita,  y  don  Fernando  Yañez 
de  Figueia,  canónigo  de  Toledo  y  camarero 
mayor  déla  capilla  deles  Reyes  antiguos.  A 
fedro  Pecha  se  le  considera  como  el  fundador 
'le  los  ermitaños  de  San  Gerónimo,  tanto  pol- 
uta' obtenido  la  confirmación  de  la  órden, 
cornil  por  haber  prescrito  los  reglamentos,  y 
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ser  el  primero  que  hizo  los  votos  solemnes  en 
manos  del  sumo  pontífice. 

El  espresado  Pedro  Femando  era  Lijo  de 
Fernando  Rodríguez  Pecha,  camarero  del  rey 
don  Alfonso  SI,  y  de  Elvira  llartinezv  A!  falle- 
cimiento de  su  padre  Ife  sucedió  enel  cargo  de 
camarero,  y  por  mueríe  de  -don  Alfonso  obluvo 
el  mismo  empleo 'con  don'  Pedro  el  Cruel.  Las 
arbitrariedades  de  éste  príncipe  obligaron- á 
Pedro  Fernando  á  abandonar  la  córfe  y  retirar- 
se á  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  Villaescú- 
Vá.  Fernando  Yañez,  también  horrorizado  de 
as  acciones  del  rey,  siguió  á  Fecha  en  su  re- 
tiro. • 

Muy  cerca  de  aquella  ermita  se  hallaba  si- 
luada  la  iglesia  de  San  Bartolomé,'  construida 
cuarenta  años,  antes  por  douDidacio  Martínez, 
lio  de  Pedro  Fehiando.  La  soledad  delsilio,  y  la 
dea  de  que  no  era  probable  la  erección  de 
otras  ermitas  al  lado  de  aquella,  les  bizo  con- 
cebii'-et  deseo  de  establecerse  ,alli.  El  sobrino 
de  don  Didacio  soliciló  el  permiso  y  no  se  halló 
inconveniente  en  cederle  la  iglesia  por  parle* 
del  concejo  de  Lupiana,  á  quien  el  fundador 
habla  dado  el  derecho  de  proveer  'aquella  ca- 
pellanía; por  lo  que  no  solamente  obtuvo  la 
concesión  del  local,  sino  también  las  renfasque 
le  correspondían:  de  todo,  lo  cual  tomaron  po- 
sesión nuestros  ermitaños  en  1370. 

.  Perseverando  en  su-  propósito  estos  virtuo- 
sos eremitas,  construyeron  allí  varias  celdas  y 
resolvieron  imitar  ¡a  vida  de  San  Gerónimo. 
Algunas  personas  mal  intencionadas  dijeron 
qúe  profesaban  los  errores  de  los'  bigardos,  y 
que  su  modo  de  vivir  no  estaba  aprobado  -por 
la  Santa  Sede:  lo  cual  les  obligó  ¿'recurrir  al 
pontífice  para  que  aprobase  su  resolución, de 
mudar  la  vida  eremítica  en  cenobítica.  Conesle 
objeto  pasó  á  Roma  Redro  Fernando  Pecha,  en 
compañía  de  Pedro  de  Roma,  uno  de  los  funde- 
dores  do  la  órden  que  vinieron  á  España  desde 
Italia.  El  pontífice  accedió  á  sus  deseos  pir 
una  bula'del  ISde  oclubre,de  1373,  confirman- 
do su  óideu  con  el  titulo  de  San  Gerónimo  y 
la  regla  de  San  Agustín,  unida  á  las  constitu- 
ciones que  se  observaban  en  Santa  María  del 
Sepulcro,  fuera  de  los  muros  de  Florencia, 
prescribiéndoles  a!  mismo  tiempo  la  forma  del 
hábito  que  debían  usar,' y' era  una  túnica  de 
paño  blanco,  un  escapulario  pardo,  capucha  y 
manto  del  mismo  .  color;,  pero  sin  teñir  y  de 
lela  ordinaria.  No  satisfecho  aun  con  esto  el 
pontífice,  quiso  poner  por  sus  propias  manos  el 
hábito  á  Pedro  Fernando  y  Pedro  de  Roma,, los 
cuales  hicieron  allí  su  profesión,  previniéndo- 
les su  santidad  que  erigiesen  en  monasterio  la 
iglesia  de  San  Bartolomé  de  Lupiana,  siendo  el 
primer  prior  de  la  órden  Pedro  Fernando  Pe- 
cha, que  desde  entonces  lomó  el  nombre  de 
Fernando  de  Guadal  ajara  por  la  población  don- 
de había  nacido.  El  pontífice  dispuso  que  se 
recibiesen  en  aquel  monasterio  todos  los  reli- 
giosos que  permitiesen  sus  rentas,  y  que  la 
dignidad  prioral  durase  tres  años,  También 
TV  xxi.  28 
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concedió  permiso  á  Fernando  para  fundar  otros 
cuatro  convenios,  recibiendo  la  profesión  so- 
lemne de  los  que  quisiesen  pertenecer  á  la 
nueva  orden  de  los  ermitaños,  do  San  Geró- 
nimo. ..  ■ 
De  vuelta  á  España  hizo  el  fundadortodo  lo 
que  el  pontífice  había  dispuesto,  y  en  menos  de 
un  año  se  concluyó  et  monasterio,  con  el  au- 
xilio de  los  parientes  de  Fernando,  que  dieron 
cuantiosas  limosnas.  Terminada  esta  obra,  re- 
nunció la  dignidad  prioral,  y  le  sucedió  Yañez 
de  Caceres,  único  clérigo  que  habia  entonces  eri 
la  órden,  por  que  antes  cié  su  confirmación  por 
el  papa,  Alfonso  Fecha,  obispo  de  Jaén ,  habia 
salido,  de  España  para  ir  en  peregrinación  á 
Roma,  cediendo  lodos  sus  bienes  en  favor  del 
monasterio  de  San  Bartolomé  de  Lupiana.  Fer- 
nando de  Guadalajara  fundó  mas  tarde  otros 
convenios,  siendo  el  primero  de  estos  el  de 
Nuestra  Señora  .de  la  Syssa,  cerca  de  Toledo,  y 
después  otros  en  Guisando,  Corra!,  ltuecio  y 
Sania  Ana  de  la  Oliva.  j 

Los  ermitaños  que  habían  venido  de  llalla 
y  se  hallaban  en  el  reino  de  -Valencia,  viendo 
que  los  de  Casliltn  seguían  la  vicia  común  y 
habian  fundado  la  órdendeSan  Gerónimo,  qui- 
sieron imitarlos,  alcanzando  para  ello  permiso 
del  papa  Gregorio'XIen  1374;  y  hechos  los  vo- 
tos solemnes,  pensaron  en  fundar  monasterios 
en  el  país  de  su  residencia,.  El  primero  de  es- 
tos monasterios. fué  el  de  Gandía,  que  poco 
tiempo  después  se  vieron  precisados  á  aban- 
donar, fundando  otro  en  Cataluña.  Fernando 
Yañez;  prior  de  San  Bartolomé  de  Lupiana,  ob- 
tuvo en  1389  el  célebre  monasterio  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe  en.Estremadura;  que.  por 
la  santidad  del  sitio,  á  donde  acude  de  todas 
partes  multitud  de  peregrinos  á  venerar  una 
milagrosa  imagen  de  la  Virgen,'  se  considera 
cotno  el  segundo  en  la  órden  de  San  Geróni- 
mo, aunque  haya  otros  de  fundación  mas  an- 
tigua. 

Entre  los  ermitaños  venidos  de  Italia  se 
hallaba  Vasco,  el  cual  pasó  á  Portugal,  donde 
habia  nacido,  estableciendo  su  morada  con 
otros  compañeros  en  una  ermita  llamada  Peña- 
longa;  mas  al  ver  que  sus  compañeros  habian 
abrazado  en  España  la  vida  cenobítica,  quiso 
también  imitarlos,  y  al  efecto  se  dirigió  á  Bo- 
nifacio IX,  reconocido  entonces  por  legitimo  en 
Portugal  en  tiempo  del  cisma  de  la  iglesia,  y 
obtuvo  la' licencia  para  erigir  su  erraita'dePe- 
ñalonga  en  monasterio  del  órden  de  San  Geró- 
nimo, con  iguales  privilegios  álos  que  disfru- 
taban los  de  Castilla  y  Valencia. "Al  mismo  tiem- 
po otros  ermitaños,  con  permiso  del  antí-papa 
Clemente  Vil,  fundaron  en  Cataluña  el  conven- 
io de  Valhebron, 

Al  tocar  á  su  fin  el  siglo  XIV,  ó  sea  en  et 
año  de  1396,  se  aumentó  la  órden  con-la dona- 
ción que  le  fué  hecha  del  monasterio  de  Santa 
Blasa  de  Villavieiosa,  perteneciente  ú  canóni-t 
gos  regulares,  que  viviendo  en  gran  desorden,  | 
fueron  espulsados  por  el  arzobispo  de  Toledo  | 


don  Pedro  Tenorio.  Como  la  órdén  tercera  de 
San  Francisco  habia  dado  origen  á  la  de  San 
Gerónimo,  losreligiosDs  del  convento  déla 
Mejorada  de  la  órden  tercera,  se  unieron  ¡i- los 
Jerónimos.  Femando  de  Guadalajara  tuvo  aria 
parte  en  e!  establecimiento  de  otro  convento 
en  Talavera,  el  a'ño  1397,  continuando  asid 
progreso  de  la  .órden,  de  modo  que  el  año 
ti  1.5,  cuando,  se  celebró  el  primer  capítulo  ge. 
neral,  hah.iá>  veinte  y  cinco  monasterios  de 
San  Gerónimo  en-Españáy  Portugal.  Hasta  es- 
ta época  íiábian  estado  sometidos  á  la  juris- 
dicción de  los  obispos,  á  cuyo  territorio  corres- 
pondian  los  lugares  en  que  se*  hallaban  situa- 
dos; y  si  alguna- vez  hablan  recurrido  at  prior 
de  San  Bartolomé  de  Lupiana,  solo  habia  sida 
para  consultarle,  por  ser  este  monasterio  el 
primero  de  la  órden.  Tampoco;  habian  leniuo 
asambleas  generales;  los  conventos  elegían 
cada  cual  sus  superiores,  y  ya  desde  esla  ¿po- 
ca empezaban  á  variar  las  .  costumbres  y  ob- 
servancias en  algunos  conventos:  por  esto  pre- 
cisamente resolvieron  unirse  todos  ellos  y  le- 
iierun  solo  gefe,  celebrando  capítulos  generales 
en  que  se  formasen  reglamentos  para  mnoie- 
ner  ta  disciplina  regular,  -  dando  ejemplo  á  las 
demás  comunidades  religiosas.  ! 

■  En,  este  tiempo  el  cisma  dividía  aunóla 
iglesia,  viéndose  en  ella  á  la  vez- tres  papas, 
ásabér,  los  dos  falsos,  Gregorio  XII  y  Beni- 
to XXIII,  y  el  verdadero  Juan  XXIII;  los  reinos 
de  Castilla  y  Aragón  reconocían  á  Benito,  y  los 
religiosos  gerónimos  recurrieron,.!  él  para  la 
unión  que  pretendían  y  el  permiso  de  elegirán 
general.  El  anti-papa,.en  una  bala  dada  en  San 
Mátelo,  diócesis  de  Torlosa,  el  día  18  de  octu- 
bre de  lili,  dispuso  que  todos  los  priores  r 
procuradores  de  los  conventos  se  reuniesenea 
lo  sucesivo  en  un  sitio  conveniente  para  cele- 
brar el  capitulo;  pero,  que  por  la  primera  ve¡ 
se  tuviese  en  Nuestra  Señora  de  Guadalupe, 
dando  facultad  al  prior  de  aquel  monasterio 
para  citar  álos  demás  priores  á  la  asamblea, 
que  presidirían  dos  religiosos  cartujos  por  una 
sola  vez.  Al  mismo  tiempo  declaró  exentos  a 
los  conventos  de  San  Gerónimo  de  la  jurisdic- 
ción délos  obispos. 

Con  arreglo  a  lo  establecido  en  aquella  hi- 
la se  reunió  el  capítulo  en  26  de  julio  de  lila, 
eligiendo  por  primer  general  al  padre  Didacio 
ele  Alearon,  prior  de  Sun  Bartolomé  de  Lupia- 
na, y  después  todos  los  generales  lían  salida  de 
estos  priores.  Tenían  su  residencia  en  esíe 
convento,  sin  que  pudiesen  alejarse  de  él  imí 
de  cinco  leguas.  Terminado  el  cisma  de  li 
iglesia,  Inocencio  VIII  aprobó  lo  hecho  por  «i 
anti-papa  Benito. 

Bajo  el  reinado  de  don  Manuel  de  Portugal, 
los  religiosos  de  este  reino  se  separaron  de  los 
españoles,  formando  una  congregación  qoe  di- 
rigía y  gobernaba  un,  provincial;  pero  Feli- 
pe II,  rey  de  España  y'Portugal,  solicitó  le» 
del  papa  Clemente  VIII  la  reunión  de  los  i* 
giosos  de  ambas  naciones,  y  le  fué  concedida 
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el  año  15&S, 'disponiéndose  que  solo  hubiese 
un  general  .pan  lodos.  En  ambos  reinos  ha 
florecido  notablemente  la  orden  de  los'  geróni- 
mos  teniendo  ricos  y  suntuosos  monasterios. 
El  dé  mayor  devoción  , es  el  de  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe,  que  no  cede  . á.  los  otros  en  ri- 
quetas.  La  casa  es  tán  grande,  que  Felipe  II,. 
pasando  por  allí  el  año  1560  para  ir  a  la  guerra 
í¿  Granada  con  los  archiduques  Iiodulfó  y  Er- 
nesto, se  hospedó  con  toda  su  cófte  por  espa- 
cio de  veinte  días,  sin  que  los  religiosos,  en- 
número  deciento  veinte,  tuviesen  quedejar'su 
acostumbrado  aposento.  Aquel  rey  dio  al  altar- 
te la  Saulisima  Virgen  usa  lámpara  de  oro.  La 
sacristia'es  una  de  las  mas  ricas  de  Europa. 
Las  limosnas  que  se  recibían  en  este  monas-  ■ 
ferio  era  tan  cuantiosas,  que  servían  casi  por 
sisólas  para  mantener  una  gran  parte  de  los. 
mongos,  un  seminario  de  cuarenta  clérigos, 
¡ionde aprendíanlas  humanidades,  dos  hospi- 
tales, ¡uno  para  hombres  y  otro  para  mugeres) 
y  muchos  criados  y  trabajadores.  El  hospital  de" 
hombres  estaba  servido  por  cuarenla  siervos, 
y  el  de  mugeres  por  otras  tantas  beatas.  Agre- 
guese.á  esto  el  gran  número  de  peregrinos  que 
diariamente  acudían  allí,  ¡legando  algunas  ve- 
ces á  dos  mil,  y  á  quienes  se  daba  hospitalidad 
por.  tres  días.  Las  limosnas  que  este  convento 
iiaeia  á  los  pobres,  también  eran  inmensas. .To- 
dos los  años  distribuía,  mas  de  doscientos  car- 
neros/diariamente mucho  pan  y  grau  canti- 
dad de  zapatos,  de  los  cuales  solo  el  día  8  de 
setiembre, (fiesta  Ue  la  Natividad  de  Nuestra 
Señora)  se  repartían  ochocientos  pares.  Tp'nia 
rsílt'dra  pública  de  medicina  y  cirugía;  y  ada- 
mas este,  monasterio  se  ha  señalado  siempre 
pórsn  gran  adhesión  á'los  reyes  ele  España,  ;i 
quienes  ha  dado  frecuentemente  grandes  su- 
mas para  ¡as  necesidades  del  Estado. 
.  El  célebre  y  magnifico  monasterio  de  San 
Lorenzo  del  Escorial,  sepultura  de  ¡os  reyes  ¿te, 
España,  no  te  igualaba  eq  rentas,  poro  le  só7 
lirépuja  por  la  grandeza  del  edificio,  que  se. 
principio  el  año  1557  por  Felipe  II,  el  cual 
hasta  su  muerte,  aeaecida  en  1508,  empleo 
5,260,000  ducados  en  el  convento,  pinturas  y 
esculturas,  y  mas  de  1.000,000  en  ornamentos 
de  iglesia .  Todo  cuanto  se  encuentra  ea  este 
suntuoso  edificio  con  destino  al  servicio  y  itt'i- 
litlad  de !a  Iglesia,  tiene  de  coste  cuantiosas  su- 
mas; entre  otras  cosas;  los  bancos  o  sitiales  del 
coro  son  de  una  madera  traída  espresamente 
de  Indias,  y  costaron  mas  de  24,000- escudos,  ,y 
la  construcción  de  los  órganos  27,000  'duca- 
dos. Los  religiosos  tenian  en  el  coro  216  li- 
tros para  su  uso,  qjie  costaron  45,000  escudos; 
y  el  armario  donde  se  guardan  costó  7,000. 
Este  monasterio  contiene  17  claustros,  '-22  pa- 
tios, 11,000  ventanas,  800  columnas,  y  tenia 
mas  de  120  religiosos,  con  mas  de  40,000  es- 
cudos de  renta.  Constantemente  dia-y. noche- 
liabia  dos  religiosos  delante  del. San físimó  Sa- 
cramento haciendo  oración.  Mantenía  un-semí- 
hario de  180 jóvenes  eclesiásticos,  y  álli  seen-  [ 


■  señaban  las  humanidadeS'y  filosofía,  asistiendo 
estos  clérigos  al  coro  con  sobrepelliz.  También 
fénia  esle  monasterio  una  rica  biblioteca  con 
mas  de  100,000  volúmenes  en  manuscritos  ,é 
impresos,  de  la  quü'iina  parte  de  ella  pereció 
en  un  incendio  el  año  1671.  Omitimos  otros 
detalles  sobre  este  punió,  que  pueden  verse  en 
el  artículo  usconiAL. 

También  el  monasterio'  d¿  San  Gerónimo  de 
Vusté  ha  sido  célebre  por  haberlo  Elegido  para 
su  retiró  el  emperador  Carlos'  -V  cuando  cedió 
los  estados  de  Alemania  a  su  hermano  Fernan- 
do, y  abdicó  los  demás  en  favor  de  su  hijo  Feli- 
pe II,  en  25  de  octubre  de  1555,  en  Bruselas. 
Puede  juzgarse  de  sn  grandeza  por  las  limos- 
nas que  daba.á  los  pobres  de  sus  cercanías,  á 
quienes  repartía  todos-Ios  años  á  las  puertas 
del  convento  G00  fanegas  de  trigo,  que  aumen- 
taba hasta  1,00.0  en  los  años' de  escasez,  y  algu- 
na vez  se  lia- visto  llegar,  hasta  1  ,'500.  Ademas 
el  día  de  Navidad  daba  50  fanegas  á  los.  pobres 
vergonzantes,. y, el. día  dorPascua  cuatro  carne- 
ros. El  prior  ¿fea  ¡a  asirnismq  derecho  de  dar  i 
quien  le  pareciese,  siendo  eiítre  personas  ne- 
cesitadas, 30  fanegas- de  trigo,  6  arrobas  de 
aceite  y  12  ducados  en'píata;  a  los  pobres  en- 
fermos se  les  daba-todo  lo  necesario,  para  el 
tiempo  de  ¡a  enfermedad.'       -    ' r  ( 

El  convento  de  geróuiuios  de'-Madrid  distri- 
buía todos  los  meses.  4  les  pobres  1'2, 000  ma- 
ravedises, y  diariamente  una. gran  cantidad  de 
pan  ademas  del  sobrante  de  la  mesa  de  tos  re- 
ligiosos. El  prior,  tenia  20  ducados  para  repar- 
tirlos'enlre  los  pobres,  y  gozaba  de  muchos  pri-, 
vilegios.  Era  señor  del  hospital  de  Santa  Cata- 
lina de  los  Donados.  Daba  todos  los  años  á  seis 
pobres  de  la  parroquia  de  San  Áüdrés  1¿  fane- 
.gas  dé  trigo  y  118  reales1.  Designaba  en  anión 
son  nn  gefe  ílé  policía,  varias  doncellas  huér- 
fanas que  rec¡hinn  un  dote  para  casarse,  según 
la  institución  dé  algunos  fundadores.  ., 
"  Otro  convento,  de  la  órden /se  hallaba  esta- 
blecido en  Sevilla,  cuyo  prior  tenia  también 
muchas  prerogaíivas.  Eraseñor.junlameutecdn 
el  prior  de  la  Cartuja,  del  hospital  del  cardenal 
don -Juan  Cervantes,  y  del  de  las  Heridas,  fun- 
dado por  ¡a  marquesa  de  Tarifa  y  la  duquesa 
de  Alcaiá.  Era  protector  déla  ciudad;  dalia  ca- 
da cuatro  años  un  dote  de  1,300  dacados.  á  las 
doncellas  huérfanas  qué  quisiesen  hacerse  re- 
ligiosas en  el  monasterio  de  San  Clemente  ó  de 
Santa  .Paula.'  Distribuía  todos  los  años  otros 
cuatro  dotes  de  a.  400  reales  cada  uno,  y  50,000 
maravedises  para  los  cautivos  y  los  prisioneros, 
12,000  á  pobres. huérfanos, ,'y  el  Jueves  Santo 
lavaba  los  pies,  á  diez  y  nueve  pobres,  dándoles 
luego  un' vestido  y  la' comida.  Ademas  de  esto 
daba  diariamente  ¡acomida  ádiez  y  nueve  po- 
bres en  lio.  refectorio  destinado  al  efecto,  y  lo- 
dos los  anos  repartía' 50.  fanegas  de  trigo,  12 
arrobas  da  aceite  y  353  reales.  Todos  los  de- 
más conventos  de  la  órden  en  España  hacían 
limosnas  de"  esta  coantía. 

Los  de  Portugal  no  eran  menos  flore'oienteí 
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y  poderosos.  El  de  Belén,  sepultura  ordinaria 
de  los  reyes  de  aquel'roiho,  es  el  mas  célebre 
de  todos.  Se  fundó  por.  el  rey  don  Manuel,  el 
año  1407.  La  iglesia  tiene  la  forma  de  una  cruz, 
de  un  largo  y  ancho  desmesurado:  recibe  la 
luz  por  una  multitud  de  ventanas  á  diferencia 
de  las  demás  iglesias.de  Portugal,  que  tienen 
muy  pocas;  para  evitar  que  penetre  el'  calor. 
Esta  iglesia  recibía  una  ofrenda  muy  notable  y 
curiosa:  cada  dia  que  pasaba  sin  .lucir  el  sol  en 
Lisboa,  la  villa  de  Tb ornar  estaba  obligada  á 
enviar  una  oveja  á  lay  reina,  la  cual  la  remitía 
como  un  piadoso  agasajo  :i  la  iglesia  debelen. 
El  aliar  mayor  e'slá  en  el  fondo  de  la  iglesia  en 
una  gran  capilla  con  su  coro.  A  los  costados  del 
altar  hay  en  el  grueso"  del  muro  tres  huecos  á 
cada  lado,  y  en  ellos  seis  sepulcros  de  mármol 
blanco  y  negro  separados  unos  de  otros  por  co- 
lumnas pequeñas.  A  cada  eslremo  de  la  erugia 
del  lemplo  se  ven  varios  sepulcros  hechos  de 
madera  y  cubiertos  con  un  dosel  negro  y  blan 
co  que  no  se  muda  sino  cuando  se  cnlierra  al- 
gnii  rey  ó  alguna  persona  de  la  casa  real.  El 
claustro  de  este  monasterio  se-  compone  de  una 
doblo  portada  que  rodea  un  parterre,  dividido 
por  dos  canales  de  esceleule  agua  doude  se 
crian  muchos  peces. 

Los  religiosos  gerónimos,  tanto  de  España 
como  de  Portugal,  gozaron  siempre  muy  gran 
de  estimación:  a'si  es  que  se  les  empleó  para  re- 
formar muchas  comunidades  religiosas,  y  cuan 
do  Cortés  conquisto  las  Amértcas,"  seles  nombró 
gobernadores  de  la  isla  de  Santo  Domingo. 

El  primer  hábito  que  usaron  fué,  como  he- 
mos indicado  ul  principio,  blanco  con  escapn 
lario  y  capucha  parda;  mas  después  lo  muda 
ron,  y  conservando  la  túnica  blanca,  ceñida 
con  una  correa,  lomaron  un  escapulario  negro 
y  estrecho  con  una  capucha,  cuya  mueela  era 
redonda  por  delante  y  acabaña  en  punta  por 
detrás.  Para  salir  á  la  calle  se  ponían  una  capá 
también  negra  que  les  llegaba  hasta  el  suelo  y 
estaba  toda  ella  muy  plegada.  Se;  levantaban  á 
las  doce  de  la  noche  para  mallines,  y,  lodos  lo? 
dias  teman  una  hora  de  oración,  media  aríl'es 
de  las  vísperas,  y  media  después  dn  las  com- 
pletas. Ademas  de  tos  ayunos  prescritos  por  i; 
iglesia  ayunaban  todo,  el  Adviento,  ios  lunes  j 
martes  de  la  Quincuagésima,  todos  los  viernes 
del  año,  j^aun  el  dia  de  Navidad,  si  osla  tiesta 
caia  en  viernes,  los  tres  dias  de  rogativas,  con 
la  diferencia  de  que  el  lunes  podian  comer  ¡ne- 
vos, leche  y  queso, /y  el  martes  se  absteniar 
de  todo  esto.  También  ayunaban  las  víspera- 
de  las  fiestas  de  la  Natividad,  de  la  Purificación 
de  Muestra  Señora  y  de  San  Gerónimo.  Celebra- 
ban capítulo  general  cada  Ires  años,  el  iercer 
domingo  después  dePascua,  en  el  cual  se  reu- 
nían los  priores  de  todos  los  conventos,  con  un 
diputado  de  cada  casa:  eu  ellos  el  general  y  ¡os 
demás  superiores  pedían  ser  relevados  de  sus 
oficios.  Teuian  también  donados  y  donadas, 
cuyo  .hábito  era  una  túnica  blanca  y  un  manto 
pardo  sin  escapulario. 


La  órden  de  San .  Gerónimo  soto  ha  tenido 
religiosas  en  España,  las  cuates  reconocen  por 
su  fundadora  á  María  García,  hija  de  don  £j¡daj 
ció  García  de  Toledo  y  doña  Constanza  de  Tgle- 
do.  Siendo  todavía  muy  niña,  manifestaba  ta,,, 
to  amor  á  Dios,,  que  sus  padres  -.hicieron  voló 
de  consagraría' á  ésfe- servicio;  y  en  efecto 
cuando  tuvo  uso  de  razón,  ella  misma  renovó 
el  voto  y  se 'retiró  al  convento  de  San  Pablo  dr: 
las  Dueñas,  donde  estaba  de  priora  una  bernia, 
na  suya.  En  esta  casase  ejercitó  en  las  obget- 
vancias  regulares  con  tapia  virtud,  que  llegan, 
do  la  noticia  de  sil  vida  á  las  religiosas  de  Sania 
filara.de  Tordesillas,  la  .suplicaren  que  fnése 
allá  para  tomar  su  regla  y  gobernar  la-comuni- 
dad  en  calidad  de  superiora;  pero  su  modestia 
no  le  permitió  acceder  á  estos  deseos. 

Después  de  pasar  algunos  años  en  San  |'a- 
blo  de  las  Dueñas,  volvió  esta  joven  á  la  easn  fe 
sus  padres,  donde  al,  momento  se  le  umjj-'una 
viuda  llamada  doña  Maytír  Gómez, para  pfiéli. 
car  juntas  ciertas  obras  de  piedad.  Ambas  ja- 
lian  diariamente  cou  unas  alforjas  á  la  espalda, 
y  andando  de  puerta  en  puerta  pediau  pafael 
socorro  de  los  prisioneros  y  pobres  vérgonzan- 
les.  Luego  queh-ibian  reunido  la  suficiente  can. 
lidad-de  pan,  volvían  ásu  casa  y  la  distribuid)! 
entre  los  mas  necesitados.  'Ésta  conduela  des- 
agradó mucho  á  los  padres  de  María;  pcj'd  m 
pudieron  conseguir  que  se  abstuviese  de  tila, y 
todos  los  domingos  y.  fiestas  iba  á  la,  caleta!, 
donde  pasaba  el  dia  entero  pidiendo  limosna 
páralos  pobres;  y  como  sus  parientes  vieron  el 
puco  efecto  que  prcidueiarírsus  exhortaciones, 
resolvieron  dejarla  seguit'.'SU  voluntad,  yiilll'n 
se  fueron  .acostumbrando  á  verla  en  tal  ocupa- 
ción, hasta  que  llegó  el.  caso.de  mirar  ya  conw 
una  gloria  lo  que  antes  les  parecía  unir  aírenla. 

-Vino  por  .este  tiempo  á  Toledo  el  rey  din 
Pedro  et  Cruel,  y  viendo  la  belleza  de  María 
García,  concibió  por  ella  una  pasión  qiíe  la 
.obligó  á  huir  secretamente  á  -Talayera  para 
conservar  su  virtud;  á  pesar  de 'esto,  no  esla- 
vo tan  oculta  qué  el  rey  no  descubriese  su  pa- 
radero, enviando  gc-mérme  (.1  aprisionase;  péri 
las  dos  jóvenes  se  pusieron  á  salvo  por  un  la- 
mino estraviado,  que  las  condujo  á  la  eradla 
de  la  Syssai  donde  permanecieron  escondidas 
hasla  que"  don  Pedr-o  salió- de  Toledo:  Con  este 
motivo,  -hallaron  aquella  soledad  tan  agrada- 
ble,' que  se  detuvieron  después  algún  tiempo 
y  trataron  de  imitar  en  aquel  sitio  á  los  anti- 
guos solitarios  de  Egipto,  permaneciendo  allí 
hasta  la  muerte  del  rey  don  Pedro. 

Entretanto  supieron  que  en  Toledo  se  había 
establecido  durante  su  ausencia  un  convenlode 
religiosas  de  vida  muy  ejemplar,  y  viniendo á 
él  fueron  recibidas  y  vivieron  algún  tiempo 
consagradas  á  los  ejercicios  de  piedad  y  de 
humildad.  Pero  muerta  la  superiora,  que  en 
el- único  apoyo  de  aquella  comunidad,  tjuvo 
que  disolverse,  y  faltando  entonces  los  padres 
de  Slaria,  adquirió  esta,  una  casa  en  Toledo 
con  las' grandes  riquezas  que  heredó,  y  seré- 
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lirú  á  ellá  con  Mayor  Gómez  y  algunasjuvcnes 
¿<¡  ]s comunidad  que  quisieron  seguirla;  y  to- 
das juntas  practicaban  las  observancias  fegn- 
lireSf  Boa  señora  de  la  misma  ciudad  habla 
retiñido  ¡Jocos  dias  antes  en  su  casa  sieíe  ú 
ocha  doncellas,  con  las  cuales  vivia  en  com- 
pleto recogimiento,  y  noticiosa  del  nuevo  es- 
lublecirnienío  do  María,  se  tínióá  ella  con  sus 
compañeras,  y  de  este  modo  se  acrecentó  la 
coáiunidad.  Para  distinguirse  de  las  seglares, 
turnaron  un  liábilo  religioso  como  el  de  tos  ge* 
réiiimos,  y  de  común  couscutimienlo  eligieron 
á  Jlaria  Gómez  por  supcrio'ra.  Tal  fué  el  uii- 
»cii  del  célebre  monasterio  de  San  Pablo  de 
Toledo,  el  primero  de  religiosas  guw'mimas  de 
España. 

Pedro  Fernandez  Pecha,  ó 'de  fiuadahijara, 
llegó  casi  al  misino  tiempo  á  fundar  el  segun- 
do monasterio  de  su  Orden  cu  Nuestra  rSeñOrn 
de  la  Sy-ssa,  dunde  babia  -eslado  María  y  -su 
compañera,  y  esius  religiosas  se  sometieron  á 
él  como  superior,  procurando  imitar  cu  lodo  á 
los  religiosos  de  San  Gerónimo  do  Nuestra  Se- 
ñora  de  la  Syssa,  aunque  no  hicieron  los  votos 
solemnes  basta  mucho  tiempo  después:  por  lo 
ütiiil  liusta  entonces  no  fueron  verdaderamente 
religiosas,  y  sí  solo  bealas  llamadas  de  María, 
(lareia.  Después  se  han  conocido  oíros  conven- 
ios de  monjas  de  esta  orden;  uno  en  Madrid, 
«lo  el  ¡lumbre  de  la  Concepción  Gerónima, 
fundado  en  1501;  otro  eu  (¡tañada,- denomina- 
do  de  San  Pablo,  en  1-521,  y  algunos  olros^en 
que liqn  vivido  muchas  religiosas  virluosisimas 
j'.qíte  falleeteroU'eu  opinión  de  santidad. 

fiKltS.  (.departamento  ur;)  (Topografía  y 
esladütica.)  Topoyra/ia.  til  departamento  de 
Gers,  ano  de  los  formados  á  es'pensas  de  la 
ailtiguupróvincia,  la  Guyana,  y  que  abrazaitdc- 
mas  (le  la  mayor  parle  del  Ármag-nac,  una  pe- 
queña porción  del  Comingcs,  se  halla  situado 
en  la  regina  Sudeste  de  f  rancia.  Tiene  por 
limites:  ai  Norte,  el  departamento  de  Lot-y- 
Garona;  al  Ueste "el.de  las.Lawlas;,  ai  Sur  el 
délos  bajos  y  altos  Pirineos;  al  Eslee!  Alto 
(Jarona ;  al  Nordeste  el  de  Taray  Carona.  Su 
superficie  es  de  (¡26,399  nectarios  (I),  d'istri- 
balda  del  siguiente  modo  con  relación  á  la 
distinta  uaturalcza  su  suelo  y  propiedades, 

■  Per  leu  encías  imponibles. 

fierras  de  labor.  V- .....  333,585  beets. 

Yiucilos  :>  .;  87' 772 

Wos..  <6o!sG(i 

Jluules   5Ü  270 

fundas-,  dehesas  ,  matorra^ 

,,      de  .  .  -  .  .  35,71  I 

■•tuitivos  varios   20,634  ■ 

merlos,  semilleros,  jardines.  6,101 

Impiedades  edilicadas.  .  .  .  4,515 

(II  El  heuUiiu  ó  her.taru,  valí!  100  aras  j  cada  una 
^l'u^le  a  10  es,(adalcü,  8  varas  v  tí  pies  dr- 
il» WdWa».  agrarias  -de  Kspañu.    '  ' 
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Mimbrerales,  alamedas  y  sau~ 

cédales..  .   2GI  huels. 

Estanques,  abrevaderos,  char- 

cas  y  canales  do  riego,  .  .  233 

Pertenencias  no  imponibles. 


Caminos  reales ,  carreteras, 
plazas  públicas,  calles,  etc.  13,581. 

Posones  y  dominios  improduc- 
tivos.-.      K  .  2,285 

tilos,  lagos,  aríoyos   1,456 

Cementerios,  iglesias,  pres- 
biterios y  edificios  ¡jubil- 
eos.. .  _  .. .  .'.  ■  .  123 

Total.  .......  Ü26,39ü  hects. 


¡51  número  de  construcciones  de.  propie- 
dad particular  asciende  á  70;3'i4 ,  entre  cu- 
yo conjunto  tiáy  68,990  destinadas  á  habita- 
ción, 1,151  molinos,  176  manufacturas,  fa- 
bricase ingenios  diversos  y  18  fraguas  y  bor- 
nes de  fundición.  Aünque  se. halla  dividido  el 
departamento  de  Gers  en  las  dos  cuencas  del 
Carona  y  el  Adur,  ofrece  en  su  totalidad  una 
pendiente  casi  ünifurme  hacia  el  Norte  y  Nor- 
oeste. Su  superficie  está  surcada  por  numero- 
sas corrientes  de  agua  poco  sinuosas,  y  que 
corren  casi  paralelamente  en  uua  ú  otra  de 
ambas  direcciones. 

Los  i'ios  principales  del  lado  del  departa- 
mento situado  sobre  la  cuenca  del  Garona,  son: 
de  Este  á  Oeste,  el  Suva,  ej  Gimona,  el  Arlois, 
.el  Gers  (que  da  su  nombre  al  departamento),  y 
el  Bayso.  Todos  estos  ríos  son  alltiyentes'  di- 
rectos del  Gárúna  (en  los  departamentos  del  At- 
'tu  Garona,  larri  y  Carona  yLot  y  Carona.)  Una 
escasa  parte  del  curso  del  Adur  riega  el  ángulo 
Sudoeste  .del  departamento,  y  toma  ensanche 
cn'cl  Arcos  y  el  Lees.  ElMidúy  elDuza,  que 
reunidos  con  el  nombre  de'Miduza,  van  ájim- 
larse  con  el  Ádur  en  el  departamento  de  las 
Landas,  riegan  también  la  parte  occidental  del 
que  describimos. 

En  el  departamento  de  Gers  es  donde  em- 
piezan las  primeras  gradas  del  vasto  anfiteatro, 
/pie  termina  en  ías  cumbres  de  los  Pirineos.  El 
terreno  es  por  lo  general  montuoso  y  elevado, 
y  cortado  con  gargantas  y  colinas.  Contiene 
gran  número  de  estanques,  que  abundan  por  lo 
general  en  pesca. 

.  Oclu)  caminos  reales  y  diez  y  siete  vias  de- 
partamentales atraviesan  este  distrito.  La  lon- 
gitud de  los  primeros  hacé.418,488  metros,  ([) 
y  la-de  las  segundas  513,883.' 

.Clima.1  Es  suave,  sano  y  templado,  pero 
vario  lo  mismo  que  sus  vientos. 

Producciones. — Historia  natural.  Las  ra- 
zas de  animales  domésticos  no  ofrecen  cosa  de 
notable  en  esta  comarca,  y  los  silvestres  y  car- 
niceros la  pueblan  encorio  número.  La  caza 

(1)  El  metro  equivale  4  una  vara,  7  pulsadas  y  '/« 
du  linea  de  las  medidas  longttudiiiarias  do  Éspafia,. 
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volátil  es  mas  abundante  que  la  de  tierra,  y  so 
halla  con  frecuencia.gran  variedád  de  aves,  pe 
ro  sus  rios  son  escasos  en  pesca. 

Los  vegetales  dominantes'  en  sos  montes 
son  el  roble  y  el  olmo,  y  despaes  de  estos  en 
Ira  el  poleo,  él  ojaranzo,  el  fresno,  el  abedul  y 
el  arce,  etc.  Ademas  se  hallan  bastante  multi 
pilcados  los  árboles  frutales  de  toda  especie. 

liste  departamento  encierra  canteras  de 
mármol  rojo  y  verde,  espejuelo  (yeso),  piedra 
de  edificar,  marna,  arcilla  para  utensilios  de 
barro,  etc.  También  posee  bastantes  estableci- 
mientos de  aguas  termales  y  minerales,. 

Diuision  administrativa  y  política'.  El  de- 
partamento de  Gers  se  divide'  eñ  cinco  distritos 
ú  sub- prefecturas,  cuyas  cabezas  de  partido 
son  Aucli  {que  también  lo  es  de  todo  el  departa- 
mento), Condom,.  Lectura,  Lombez  y  Miranda. 
Contiene  29  cantones  y  497  comunes. 

Forma  parte  integrante  de  la  20.1  división 
militar  (Tolosa),  y.  det  Vi."  distrito  de  montes 
(Pó.)  Corresponde  al  tribunal  de  apelación  de 
Agen  y  á  la  academia  de.Cahors,  Aucb  es  la  re- 
sidencia del  arzobispo,  cuyos  sufragáneos  son 
los  obispos  de  Aix,  Tarbes  y  Bayona. 

Poblacio?i.  Asciende  á  314,885  almas,  re- 
partidas del  siguiente  modo,  entre  los  cinco, 
distritos. 

Auchí  '.'  .  .  ¡  .  .  .  .  .    G2.959  .. 

Miranda  ............  .85,279 

Condom  .■   72,222 

Lectura   52,325 

'  Lombez  42,109 

Total  .  .'   .  314,885  • 

Industria  agrícola.  Este  departamento  es 
esencialmente  agrícola.  Las  tierras  de  labor 
ocupan  mas  de  una  mitad  de  su  suelo.  Los  viñe- 
dos ocupan  como  una  sétima  parte,  los  pra- 
dos cosa  de  uua  décima,  las  landas  y  terrenos 
indeünídos  la  octava,  y  los  cultivos  varios  con 
inclusión  de  los  jardines  cerca  de  una  vigési- 
ma. Los  procedimientos  agrícolas  se  mejorao 
sensiblemente.  En  1836produjoelsuelo999, 500 
hectolitros  (1)  de  cereales,  192,828  .hectolitros 
de  níaiz,  86,300  hectolitros  de  avena,  40,500 
hectolitros  de  legumbres  secas,  18.000  hectó li- 
tros de  otros  granos  menores  y  58,000  hecto- 
litros de  patatas.  El  clima  y  los  pastos  del  de- 
partamento favorecen  en  particular  la  cria  de 
caballos,  cuya  raza  ba  recibido  desde  hace  al- 
gunos años  notables  mejoras.  También  se  tra- 
ta en  él  delacria  mular.  Elnúmerode  caballos, 
mutas  y  asnos  que  se  crian  en  esta  región  as- 
ciende á  25,000.  La  cria  de  ganado  lanar  ha 
tomado,  sobre  todo,  gran  incremento,, pues  po- 
see el  departamento  388,000  cabezas,  asi  indí- 
genas como  de  raga  fina,  de  dicha  clase  de  am- 
ales. También  ha  obtenido  gran  desarrollo  la 


cria;  de  cerdos,  y  Se  cuentan  no  menos  de 
145,000  cabezas  ele  esta  especie.  La  própa»a, 
cion  de  las  abejas  se  halla  descuidada,  ú  pelar 
de  que  la  miel  es  escelcnte  en  este  territorio 
En  el  mismo  llega ál  17,000  elnúmero  de  reses 
vaeunasque  mantiene.  Ademas  se  ceban  ijráii 
cantidad  de  gansos  y  patos,  ,  cuyas  piernas  y 
alas  sésalanparaelcomercio.  Entre  las  plañías 
industríales  del  distrito;  deben  colocarse  en 
primera  linea  el  cáñamo  y  el  lino,  siendo  el  aja 
y  cebolla  objeto  do  cultivo  en  grande  escala, 
í.a  cosecha  de  vino-pasa  de  un  millón  deliectú- 
lítros:  una  mitad  se  consume  por  loa  habitan-' 
tes;  gran  parte  del  esceso  se  invierte  enaguar- 
diente,  conocido  en  el  comercio  bajo  el  Ululo 
de  aguardiente  de  Armagnac,  lo  demás  sé  des- 
tina-á  la  esportacion.,  , 

La  ron  ta  te  rritorial  és  tá  valuada  en  1 6 . 4 1  ¿,00o 
francos,  y  siendo  elnúmerode  los  propietarios 
102,145,  da  aquella  suma  por  término  medio  i 
cada  uno,  una  renta  do  mas  de  160  francos.  El 
número  de  subdivisiones  'alícuotas  de  la  pro- 
piedad es  de  1.191,277,  correspondiendo  á 
cada  propietario  también  por  término  medio  de 
11  á  12  de  estas  últimas. 

Industria  manufacturera  y  comercial.  El 
comercio  del  departamento  tiene  por  objeto  las 
producciones  "del  propio  territoriOj  esporlán- 
dose  para  España  mucho  ganado.  La  fabrica- 
ción de  aguar'dientés,  la  peletería  y  los  curti- 
dos ocupan  un  lugar  preferente  en  la  industria 
local,  que  tambieu  tiene  por  objeto  la  fabrica- 
ción del  crémor  tártaro.  Este  pais  ofreEe  algu- 
nas fábricas,  como  de  cristal,  loza  y  cerámica 
ordinaria:  otras  de  telas,  tejidos-  dé  algodón  y  i 
sombreros  bastos.  El  cantón  de  San  Ciar  es 
centro  de  una  gran  fabricación  de  cintas  de  j 
hilo,  que  da  trabajo  á  casi  todas  las  mugeresdel 
partida.  - 

Fcfias.-  El  número  de  ferias  del  departa- 
mento es  de  cuatrocientas  veinte,  que  secclc- 
bran  en  ochenta  y  siete  comunes.  Los  princi- 
pales artículos  de  comercio  son  animales  de 
toda  clase,  caballos,  muías  y  volatería;  granos 
de  toda  especie;  lelas,  paños  y  mercería;  la- 
blaSi  armarios  y  toneles.  Las  ferias  de  Casiel- 
nau-LaTbarens,  están  destinadas  á  la  ventado 
roses  lanares.  Las  de  Lombez  de  7  de  setiem- 
bre y>-25  de  octubre,  son  famosas  por  su  co- 
mercio de  muías. 

Contribuciones  directas.  Este  departamen- 
to pagó  al  Estado  en  1839:  i 


Contribución  por  el  inmueble.  . 
Contribuciones  personal  y  mo- 
viliaría. 

Id.  de  puertas  y  ventanas., .  ; 
Total..  .  .  7 


1.046,481  fr. 

286,300 
148,388  _ 

2.081,769 


ft)  Cada  hectolitro  (cien  litros),  como  medida  de 
capacidad  para  áridos,  equivale  á  una  fanega,  í)  Ge- 
mines y  3  /,  cuartillos  de  \vs>  medidas  de  España. 


,  Entre  los  nombres  ilustres-que  uonran es- 
te distrito,  citaremos  los  de  Scipion  Dnpleii, 
Buharlas,  Blaise  de  Montluc,  el  duque  dé  Hoque- 
laure,  el  anticuario  Sabathie'r,  el  mariscal  Lan- 
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„cs,  duque  de  Monlébello,  el  general  Subervie, 
ciábale  Monlesquieu. 

naHicrie:  Cuadro  estadístico  del  departamento 
de  Gers,  cn8.V*¡ioX. 
Olianlicau:  Anuario  de  Gers  para  el  ,  ano  XI, 

E"  Cuai»'  L.):.  Anuario  de  Gers  para  el  año  XII, 
en  i.1*!  í 

Pcuchct  y  Chanlamc*  Estadística  de  Gers,  en 
\ "  i  809' 

' '  lhr"'oW:  O*»»»-  eclííúíiííeo  de  la  diócesis  dé 
•lurfi.ftn 8.°,  ÍJ»; 

ír.ilct."  Pínno  rfeíai/nao  1/  topográfico,  aeompa- 
jToffiiífí  la  tnpiqrafia  del  departamento  de  Gers  con 

El  harón  Chaudruc  do  Crazannes:  liesn-ipcum  o» 
luí  carreteras  romanas  del  departamento  de  Gers. 
(¡luí,  de  Mr.  de-  Cliaumflnt,,  t.  IX,  pá¡j.  itfí.) 


CERTROTDEMBERG.  {Geografía  ¿historia.) 
¡;sia  pequeña  ciudad,  llamada  á  veces  en  los 
mapas  ílons  historls,  constituye  parle  de  la 
provincia  del  Brabante  Septentrional  y  reino  de 
Holanda.  Su  primera  mención  se  baila  en  el 
año  617,  con  motivo  de  una  donación  becba 
por  Pepino  de  Lauden  á  su  bija  Gertrudis. 
Bala  princesa  construyó  en  la  población  una 
iglesia  consagrada  por  San  Amando,  obispo 
ile  Tongres.  En  972  Gertruydemberg  fué  parle 
integrante  en  la  dotación  de  la  abadía  de  Tbor- 
ren,  diócesis  de  Lieja.  En  133 1  se  construyó  en 
ella  un  ca'slillo  para"  colocar  este  punto  al 
abrigo  de  ¡os  alaques  que  esperimeníaba;  y 
diez  arios  anlcs  habla  fundado  allí  mismo*. un 
cabildo  de  canónigos,  Margarita,,  abadesa  de 
Tlionen.  Esta  ciudad  fué  sitiada  en  1420  por 
los  babilantes  de  Dordrecht,  que  se  apodera- 
ron de  ella,  la  entregaron  al  saqueo  é  incen- 
diaron, l,o  elevado  de  su.  asiento 'preservó  á 
esta  ciudad  de  ia  inundación  de  1421. 

Id- 1573  (28  de  agosto),  durante  .las  guer- 
ras que  serial  a  ron  los  principios  déla  república 
(lelas  Provincias  Unidas,  un  refugiado  francés, 
llamado  Poyet,  con  tal  prontitud  se  apoderó  de 
esla  población  escalándola  á  la  cabeza  de  una 
numerosa  partida  de  calvinistas,  qne  su  guar- 
nición fué  acuchillada  autos  de  poder  colocarse 
en  estado  de  defensa.  Esla  plaza  quedó  en  po- 
der  dé  las  Provincias  Unidas  basta  1*589,  épo- 
ca en  que  fuéenlregada  al  principe  de  Parma 
por  ja  guarnición  inglesa  encargada  de  su  de- 
fensa. El  principe  Mauricio  de.  Sajonia  fué  á 
embestirla  á  los  dos  años (28  domarzode  1503), 
obligándola'  a  capitular  á  pesar  de  una  ylgq*- 
tosa  resistencia.  En  reconocimiento  le  fué  ad- 
judicado al  gobicfno  de  esla  ciudad,  cuya  so- 
norfa  perleueciú  en  seguida  á  la  casa  de  Nasau- 
Orange.  En  1710  fué  elegida  Gcrlruydemberg 
para  punto  de  reunión  y  entrevista  de  los  ple- 
nipotenciarios da  Francia  y  provincias -aliadas. 
Usías  conferencias  duraron  Ires  meses  y  medio, 
}'  quedaron  sin  resullado,  gracias  á  las  exage- 
radas pretensiones  de  los  enemigosde  LuisXIV. 
'•'i  1793,  sitió  Dumouriez  á  Gertruydemberg,  se 
apoderó  de  ella  y  bailó  una  considerable  ma- 
nfla. Los  prusianos  reconquistaron  la  plaza,  á 
pesar  de  la  brillante  defensa  del  coronel ,  Tilli, 


y  por  fin,  la  ocuparon  nuevamente  los  france- 
ses durante  la  conquista  de  Holanda  porTiche- 
grú .  Desde  este  tiempo  ha  seguido  Gertruy- 
demberg todas  las  Vicisitudes,  de  la  Holanda. 

Mircci:  Noticia  eclesiástica  de  ]¡£\gka;  ■  (lalin) 
cap. 73: 

Guicliardin:  Descripción  de  los  Países  Ilojos. 

Dé  Tbqu:  Biliaria,  lib.  LV  * 

■Srotius,  Strada,  y  en  suma,  todos  los  liistoiíailn- 
rrs  que  hablan  do  las  guerras  de  la  independencia 
en  Holanda,  y  de  la  conquista  de  esta  comarca  por 
los  franceses. 


GESTACION,  He  gestare  {llevar.)  Esla  palabra 
está  tomada  como  sinónimo  de  preñez:  las  dos  ' 
espresan  el  estado  de  una  hembra  que  lleva 
ap.  feto  en  su,  seno;  pero  cada  una  de  ellas  pré- 
senla esta  idea  bajo  una  imagen  distinta.  JVe- 
ftez  pinta  el  estado  aparente  de  ia  mnger  en 
cinta;  gestación,  aunque  puede  aplicarse  a  las 
mugeres,  solo  se  usa  para  las  hembras  anima- 
les. El  estado  de  gestación  puede  considerarse 
bajo  dos  puntos  de  visüa,  por  su  duración  y 
por  los  fenómenos  que  presenta:  de  este  modo 
vamos  á  considerarlo,  aunque  rápidamente  y 
sin  enlrar  en'minuciosos. detalles,  que  conven- 
drían mal  con  la  naturaleza  de  esla  obra:  La 
duración  de  la  gestación  varía  mucho  éntrelas 
dirersas  especies  de  animales.  En  cierto  uúme- 
ro  de  ellas  este  tiempo  no  es  conocido,  -ni  es 
fácil  establecerlo  de  una  manera  segura,  mas 
qne  en  aquellas  éspeciesque  'viven  á  nuestros 
ojos,  bien  en  el  eslado  de  domesticidad,  bien 
enlascasnsdelabordonde.se  las  tiene  apri- 
sionadas. Aquí  solo  nos  ocuparemos  de  las  mas 
conocidas.  Desde  luego  es  preciso  distinguir- 
los animales  ovíparos  de  los  animales  vivípa- 
ros: en  los  primeros  no  hay  gestación  propia- 
mente dicha,  pues  el  producto  de  !a  concepción 
se  desprende  del  séno'de  la  madre  en  el  estado 
de  huevo,  el  cual  se  abre  fuera  de  él.  No  hay, 
pues,  verdadera  gestación  mas  que  en  los  ani- 
males ovíparos,  cuyas  hembras  llevan  en*sl  el 
engendro  durante  un  tiempo  mas  ó  menos 
■largo.** 

La  hembra  del  cManie,  del  rinoceronte,  del 
camello  y  del  asno,  lo  llevan  por  espacio  de 
once  meses;  la  vaca  y  las  grandes  especies  de 
monos  nueve,  y  las  pequeñas  especies  siele  y 
ocho.  En  los  ciervos  y  los  renos,  el  tiempo  de 
la  gestaciones  ocho  meses;  los  gamos,  las  ga- 
celas, las  cabras  y  las  ovejas,  cinco  meses;  la 
bembra'del  jabali  y  la  cerda,  cuatro  meses;  la 
leona  cíenlo  diez  días;  la  loba  setenta,  y  Ires; 
la  perra  sesenta  y  tres;  la  gala  cincuenta  y 
seis;  las  liebres  y  las  conejas  treinta,  y  ¡as  ra- 
tas de  cinco  á  seis  semanas.  Hay  una  especie 
de  animales,  los  didelfos,  qué  ofrecen  una  ges- 
tación particular  y  muy  curiosa;  el  feto  se  des- 
prende de  la  madre  mucho  tiempo  antes  de  es- 
tar en  eslado  de  poder  pasarse  sin  ella;  de  este 
modo  se  conserva  metido  en, una*  bolsa  que  tie- 
ne la  hembra  debajo  del  vientre  y  que  es  don- 
de están  contenidas  las  tetas.  En  aquel  lugar 
empieza  una  nueva  gestación  que  termina  cuan- 
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do  la  cria  licué  ya  las  fuerzas  y  el  desarrollo 
snficinnles  para  su  existencia  individual.  De 
lodo  el  mundo  es  sabido  que  en  la  muger  la  du- 
ración del  preñado  es  de.nueve  .meses,  ó  con 
mas  exactiiud  de  doscientos  setenta  días.  Esla 
duración,  ya  sea  para  los  Mímales,  ya  para  la 
especje  humana,  generalmente  no  pasa  de  los 
límites  fijados  para'.cada  especie;  con  lodo,  se 
separa  algunas  veces,  y  no  solo  con  una  dife- 
rencia de  algunos  cuantos  dias,  sino  que  en 
ocasiones  es  de  ano  ó  varios  meses,  bien  en. 
mas,  bien  en  menos.  Asi  se  ha  visto,  sin  salir 
de  nuestra  especie,  á  mugeres  ipie  no  lian  pa- 
rido sino  al  cabo  de  doce  meses,  y  la  lev  reco- 
noce como  legitimo  al  hijo  que  nace  Inscientes 
diez  días  después  de  muerio  el  marido.  "Bueno 
es,  sin  embargo,  decir,, que,  en  las  mugeres  el 
término  de  la  preñez  mas  bien,  por  lo  regular, 
se  anticipa  que  se  reíanla.  Asi  es  que  el  parlo 
se  efectúa  con  frecuencia  á  los  siete,  y  tal  vez  á 
los  ocho  meses  de  la  concepción. 

Por  largo  tiempo  se  ha  creído.,  y  aun  hoy  es 
una  opinión  vulgar,  que  un  feto  de  siete  meses 
tenia  mas  probabilidades  de  vida  que  no  uno 
de  ocho,  lo  cual  es  un  error;  porque  cuánto 
mas  tiempo  está  lacriatura  en  el  vientre  de  su 
madre,  mas  fuerza  adquiere,  y  por  consecúen- 
cia  mas  probabilidades  para  salvarse  délos 
peligros  que  le  .  amagan  al  venir  al  mundo. 
Con  efecto,  es  bastante  raro  ver,  sobrevivir  á 
una  criatura  de  siete  meses,  mientras  que  por 
el  contrario  es  muy  común  el  que  se  conserven 
las  que  nacen  de  ocho. 

'  El  estado  de  gestación  da  lugar  á  una  mul- 
titud de  fenómenos  fisiológicos  y  patológicos, 
los  cuales.son  enteramente  ágenos  de  este  lu- 
gar. En  la  muger,  sobre  lodo,  trae  cambios  es- 
traordinarios;  su  temperamento,  sus  gastos,  y 
hasta  su  carácter  se  modifican  profundamente: 
mugerhay  cuya  constitución  era  habilunlmen- 
te  delicada,  que  se  vuelve  fuerte  y  se  llena  de 
salud:  otra,  por  el  contrarío,  anlesmuyrobusta, 
se  queda  débil  y  delicada. 

Él  eslado  de  gestación  suspende  el  curso 
dé  algunas  enfermedades,  entre  otras  el  de  lá 
tisis  pulmonar.  Se  ha  visto  á  algunas  mügéres 
perder  la  razón  al  hallarse  en.  cinta  y  no  reco- 
brarla hasta  despuesdel  parlo.  En  otras  el  efec- 
to ha  sido  al  contrario:  han  gozado  de  su  ra- 
zón durante  el  embarazo,  y  la-han  vuello  áper- 
der  en  cuanto  han  parido. 

Sin  qae  turbe  completamente  el  juicio, -el 
estado  de  preñez  puede  modificar  de  un  modo 
estraordinario  el  carácter  y  la  inteligencia  de 
la  muger.  Sabidos  son  de  todo  el  mundo  esos, 
caprichos  y  esos  raros  antojos  que'snelen  alor 
mentor  á  las  embarazadas.  Este  hecho  es  harto 
probado,  por  mas  que  algunas  abusen  hasta  el 
eseeso,  del  privilegio  de  mostrarse  caprichosas. 

GESTACION.  Término  que  antiguamente  se 
usaba  en  medicina:  gestatio.  Asclepiades  puso 
en  boga  las  fricciones,  y  la  gestación,  cuyo 
único  objeto  era  hacer  recobrar  las  fuerzas,  y 
que  nunca  se  aplicaba  hasta  después  de  pasada 


la  calentara..  Entre  los  romanos  la  geslacm 
consistía  en  hacerse  mecer  en  una  cama,  lle- 
var en  silla  ó  litera,  barco  ó  carro,  á  fin' de  dar 
al  cuerpo  algún  movimiento,  cierta  agilacion,y 
haslü  mi  sacudimiento  favorahle  á  la  salnd.'i 
esla,  según  pretende  Celsio,  es,  sumamente 
útil  la  ggúaciün,  ,  , 

GESTO.  El  geslo  es  la  espresion  de  los  "pen- 
samientos por  medio  de  los  movimientos  <io| 
cuerpo.  Entre  los  antiguos  alcanzó  tal  perfec- 
ción, que  Roseiffs  desalió  á  Cicerón  á  que  es. 
presase  sus  ideas  en  el  lenguaje  ordinario  con 
tanta  exactitud  como  él  con  el  único  recurso 
del  gesto 

La  cabeza,  los  brasos  y  las  manos  ion  los 
instrumentos  principales  del  gesto.  .  , 
Oigamos  á  Ouintiliano  sobre  este  particular, 
«Corrió  la  cubeta,  dice,  ocupa  el  primer 
puesto  entré  las  partes  de!  cuerpo,  asi  es  la 
que  mas  contribuye  á  formar  el  gesto.  So  la  li¡ 
de  tener  recia  y  en  posición"  natural,  [nátwih 
ila  un  aire  humilde;  alta  revela  orgullo  y  snll- 
cienoia;  cai,da  de  un  liido  auuncia  indolencia; 
tiesa  é  inmóvil  como  qne  indica  ferocidad, 

it'Él  rostro  desempeña  un  papel  principalísi- 
mo en  la  espresion  de  los  movimientos  y  de 
las  pasiones.  Amenaza,  acaricia,  suplica,  se 
entristece,  so  alegra,  se  enfurece,  se  enorgu- 
llece, se  humilla,  manifiesta  amistad  á  unos, 
aversión  á  oli  os,  da  á ,  entender  una  infinidad 
de  cosas,  y  á  menudo  dice  mas  que  un  discur- 
so elocuentísimo,  La  parte  dominante  del  ros- 
tro son-  los  ojos.  Por  ellos  se  manifiesta  nuestra 
alma,  ¡a  alegría  los  vivifica,  la  tristeza  los  anu- 
bla. Añadid  á  esto  'as  lágrimas  con  que  los  la 
dotado  la  naturaleza;  las  lágrimas,  esas  fieles 
interprétemete  nuestros  sentimientos,  que.  Im- 
petuosamente saltan  cuando  el  dolor  y  Ja  pon 
nos  afligen}  y  qne  asoman  dulcemenle  eaUda 
él  goce  y  la. alegría  nos  embargan.  Los  ojos  son 
poderosos  esfándo  inmóviles,  omoipoic-nlfs 
puestos  en  acción. » 

Con  los  movimientos -de  la  cabeza  se  espre- 
san admirablemente  nuestras  pasiones.  Ergui- 
da causa  admiración;  moviéndose  á  derecha c 
izquierda,  teme,  rehusa,  rechaza,  desprecia, 
se  indigna;  mediocremente  inclinada,  compa- 
dece; ruega,  suplica,  solicita;,  firme,  erguida, 
inmóvil,  afirma,  exhorta,  confunde. 

En  lod'os  estos  actos,  los  ojos  lienen  mu 
parle  principalísima,  pues  ellos  esprésaii  ma- 
ravillosamente lodos  los  sentimientos  que  inte- 
riormente nos  agitan. 

Vedlos  ardientes  ¿..inflamados  en  los  arre- 
batos de  la  cólera;  terribles  en  las  amenaza;; 
severos  en  los  reproches;  impetuosos  en  la  in- 
dignación; sin  fijeza  y  como  perdidos  en  los  es- 
pantos del  terror,  levantados  en  !a  admiración, 
inclinados  "y  como  oscurecidos  en  la  vergüems; 
velados  por  una  lágrima  en  los  dulces  traspor- 
tes del  amor,  etc.  .Cicerón  dijo:  Quilas  mi» 
nobis,  ut  equo  el  kani  setos,  cuneta,  "Wft 
ad  vio  tus  animorum  declamndos  dedid. 
Los  gestos  de  los  brazos  y  de  las «»! 
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o-uardan  una  perfecta  armonía  conloa  demás 
niDvímienlos  de  !a  cabeza,  del  cuerpo,  y  con  la 
expresión  de  loa  ojos. 

Los  gestos  de  las  manos  son  infinitos,  pero 
pueden  reducirse  á  tres  especies: 

indicativos,  que  designan  el  tiempo,  el  nú- 
mero, la  cantidad,  los  lugares,  las' perso- 
nas, ele.  . 

Imilativos,  quedan  a  conocer  por  signos 
pintorescos  las  personas  ó  las  cosas. 

Afectivos,  queespreson  las  pasiones  y  los 
sentimientos  que  nos  dominan  en-  el  momento. 

los  retúricos  lian  dado  algunas  reglas  acer- 
ca del  ges'o,  pura  pedantería  que  revela  la  fal- 
ta de  estudio  del  corazón  humano,  si  noia  mez- 
quindad de  esos  espf  rilus  limitados  que  quieren 
sajelar  á  varias  fórmulas  !a  espontaneidad  de  la 
naturaleza. 

El  hombre  que  siente  lo  que  dice,  no  tiene 
necesidad  de  saber,  para  espresar  sus  pensa- 
mientos: .  . 

1.  "  Que  las  manos  no  han  de  traslimitav  la 
linea  de  los.  ojos  ó  de  la-  cintura  cuando  se  ba- 
ila de  pie. 

2,  "  Que  no  es  permitido  dar  una  mano  con- 
tra  la  otea  ó  golpear  sobre  el  pulpito  ó  sobre  la 
tribuna. 

J:'  Que  no  debe  cerrar  los  puños,  ni  sena- 
lar  anadie  con  el  dedo. 

1."  Que  no  debe  emplear  gestos  afectados, 
inconvenientes  en  un  orador. 

5.'  Que  el  gesto,  por  mas  variado  que  sea 
ha  ¿«acompañará  la  voz  y  al  pensamiento,  esto 
es,  comenzar,  sostenerse  y  acabar  con  la  voz. 

Spi  semejantes  reglas  no  pueden  servir  para 
nica  cosa  mas  que  para  encadenar  los  vuelos  do 
la  elocuencia,  para  entibiar  los  justos  entusias- 
mos, para  amanerar  los  movimientos  espontá- 
neos del  que  habla,  para  hacer,  en  fin,  de  un 
orador,  un  verdadero  autómata. 
Diráse: 

Entrelos  antiguos  el  gesto  era  un  estudio 
que  llamaba  vivamente  lá  atención:  Demóste- 
nes  gesticulaba  delante  de  un  espejo  para  per- 
feccionarse en  el  arte;  Sócrates  y  Platón  lian 
aprobado  las  reglas  del  gesto,  y  este  último 
tos  consideraba  como  cualidades,  como  virtudes 
(Hiles:  Crisipo  no  las  descuidó  en  su  Litro  de 
k  educación  de  los  niños. 

Nosotros  replicamos: 

Que  ciertamente  los  antiguos  estimaban 
mucho  el  estudio  del  gesto';  pero  esta  estima- 
ción, ó  si  se  quiere,  esla  pasión  por  la  limpie- 
za do  ios  movimientos,  provenia  de  sn  amor 
por  las  arles  plásticas,  de  su  admiración  por 
las  armonías  que  se  echan  de  ver  en  una.  pose 
neademique,  como  dicen  nuestros  vecinos,  Y 
era  natural  que  en  una  época  como  aquella,  en 
¡a  cual  lo  bello  en  todas  sus  manifestaciones 
inspiraba  tantas  simpatías,  y'en  un  pueblo  como 
el  griego,  artista  por  instinto,  era  natural  que 
el  orador  aprendiese  á  dominar  sus  movimien- 
tos, á  üu  de  no  tomar  actitudes  estravagantes, 
que  tanto  repugnaban  á  aquel  pueblo. 
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los  monumentos  plásticos,  las  pinturas 
etruseas  que  hasta  nosotros  han  llegado,  indi- 
can valederamente  que  la  antigüedad  solo  veía 
en  el  gesto  la  fiel  espresion  del  lenguaje  natu- 
ral, fisionómico,  que  por  si  solo  basta  para  ha- 
cernos comprender  la  intención  del  artista  en 
los  sentimientos  que  ha  querido  espresar  en 
sus  personages. 

Los  que  dan  reglas  por  hacer  del  gesto  un 
arte,  ignoran  que  cada  facultad  humana  (facul- 
tades psieofisiológicas)  tiene  un  lenguaje  espe- 
cial natqral  que  no  cambia,  una  mímica  que  se 
presenta  espontáneamente  al  punto  que  se  opera 
la  estimulación  en  el  cerebro  del  órgano  cor- 
respondiente; ignoran  también  que  el  indivi- 
duo que  no  esté  dotado  del  talento  de  imitación, 
jamás  alcanzará,  no  digamos  á  espresar,  pero 
ni  á  malamente  remedar  las  actitudes,  los  ges- 
tos de  los  demás;  porque  en  este  caso  ya  no  se 
trata  del  Ienguajenatural  de  uua  ó  de  varias  fa- 
cultades,sino  déla  afectación  de  sentimientos 
que  no  funcionan  por  el  momento,  y  que  fin- 
giéndose estar  de  ellos  poseído,  no  se  pueden 
espresar  con  las  actitudes  correspondieníes,  á 
menos  que  el  sugeto  no  tenga  bien  desarrolla- 
do, como  decimos,,  el  talento  de  imitación. 

Ei  conocimiento  de  esta  facultad  se  debe  al 
doctor  Gall.  La  mímica  es"uno  de  ios  resultados 
mas  evidenles  de-su  acción,  esto  es,  el  senti- 
miento de  Iraducir  las  ideas  y  remedar  las  ac- 
ciones, los  gestos,  el  habla,  etc. 

Los  célebres  actores  Garrick,  Taima,  Mal- 
quez  y  otros  han  sido  esceleutes  mímicos. 

Cuéntase  de  Garrick,  qúehabiendo  visto  en 
una  sola  ocasión  el  acompaña  miento  .deLuisXV, 
•compuesto  del  duque  D'Aumoñt,  de  Urissac,  de" 
Ríchelieu,  etc.,  imitó  con  tal  propiedad  á  estos 
personages,  que  los"  circunstantes,  al  verle,  es- 
clamaron: |l(é  aqui  á  Luis  XVl  ¡lié  aquí  á.Ri- 
chelieul  T  no  solamente  imitó  su.  donaire  ó 
modo  de  andar,  su  actitud,  su  aspecto,  sino 
sus  fisonomías, 

ít  célebre  ventriloqao  Alejandro  tiene  la  fa- 
cilidad de  cambiar  con  rapidez  increíble  su 
semblante.  En  muy  pocos  minutos  y  alternativa- 
mente imita  la  voz,  el  gasto  y  la  figura  de  un 
elegante,  de  una  Joven,  de  una  viejaflaca  y  re- 
gañona, de  un  viejo  grueso  y  gastrónomo,  de 
un  criado  travieso  ó  pacato. 

Mr.  Alejandro  se  presentó  un  dia  con  una 
carta  al  celebérrimo  Walter  Scott,  bajo  la  apa- 
riencia de  un  joven  lleno  de  timidez  y  de  can- 
didez: asi  que  hubo  leido  la  carta,  el  ilustre 
novelista,  alzó  los  ojos,  y  en  vez  del  jóvet;  que 
se  la  habia  entregado,  vió  un  viejo1  marqués 
francés.  La  metamórfosis  era  tan  cabal,  que  sin 
el  nombre  de  Mr.  Alejandro  en  la  carta,  Walter 
Scott  "confesó  que  nadie  hubiera  podido  con- 
vencerle que  no  era  el  marqués  la  persona  que 
tenia  delante. 

El  orador  que  no  es  una  máquina  de  frases, 
como  hay  muchos,  cuyas  palabras  son  la  es- 
presion sincera  de  los  sentimientos  que  le  agi- 
!  tan;  el  orador,  que  obedece  á  los  nobles  ins- 

T.    XXL  29 


GESTO 


451  GESTO— G 

Untos  de  la  sangre,  en  aquellos  momentos 
mismos  que  raya  mas  alto  su  entusiasmo,  se- 
rán sus  gestos  armónicos  con  el  lenguaje  de  las 
pasiones  que  le  agitan.  ¿De  qué  utilidad,  pues, 
son  esas  reglas  pedantescas?  Seránlo  en  buen 
hora  para  las  medianías  que  aspiran  á  subir  á 
las  tribunas,  desde  donde  nos gm [idean  con"  sus 
soporíferos  discursos  y  sus  gestos  estudiados. 

El  novelista,  el  poeta,  el  pintor,  el  escultor 
y  et  actor  deben  hacer  un  estudio  profundo 
de  la  fisonomía,  para  poder  espresar  con- 
venientemente las  actitudes  en  que  ponen  á 
sus  personages.  Empero  no  es  en  los  libros 
de  los  retóricos  donde  han  de  ir  á  beber  esos 
conocimientos,  sino  en  la  observación  concien- 
zuda de  la  naturaleza  misma,  y  en  las  obras 
del  piadoso  Lavater,  en  las  del  ilustre  Cali  y 
en  las  de  sus  discípulos. 

La  observación  de  la  naturaleza,  ilustrada 
con  las  de  esos  sabios,  les  hará  conocer  que 
no  haygestu  alguno  que  no  sea  el  lenguaje 
especial  de  un  sentimiento,  de  una  facultad 
puesta  en  acción. 

GETAS.  (los)  Oriundas  de  Hypanis,  las  na- 
ciones mas  poderosas,  los  pueblos  mas  temi- 
dos, apenas  viven  un  dia  y  se  Ies  ve  brillar  una 
mañana.  A  dos  pasos  dé  Hypanis,  en  la  atmós- 
fera de  los  dacios,  existía,  liará  como  unos 
dos  mil  años,  un  pueblo  que,  alimentado  con 
la  misma  leche,  circulando  por  sus  venas  una 
misma  sangre,  regido  por  un  mismo  gobierno, 
y  espresando  su.cólera  en  igual  lengua,  hacia 
á  veces  temblar  á  los  romanos.  Estos  hombres 
de  acción  eran  los  getas. 

Por  aquella  época,  getas  del  i'onto  Ensino, 
mesagetas  del  mar  Caspio,  belicosos  alanos, 
indómitos  sarmatas,  vanguardia  del  gran  ejér- 
cito de  los  scitas,  rivalizaban  á  porfía  por  opo- 
ner al  valor  disciplinado,  al  poder  estratégico 
de  los  descendientes  de  Rómulo,  toda  la  inten- 
sidad de  su  mirada  de  águila,  toda  la  fuerza  de 
ánimo  do  sus  velludos  pechos,  toda  la  tenaci- 
dad de  su  carácter. 

Ei  pueblo  rey,  el  pueblo  dominador,  cuyo 
corazón  estaba  gangrenado  mucho  liempo  ha- 
bía, cayó. un  dia  bajo  los  multiplicados  esfuer- 
zos de.los  scitas  de  todas  las  denominaciones, 
de  todos  los  colores,  y  scytasde  todas  las  de- 
nominaciones y  de  todos  los  colores  disemina- 
dos y  desnaturalizados  no  tardaron  en  seguir- 
le á  las  gemonias.  Terribles,  pero  frágiles  ins- 
trumentos de  la  gran  revolución  que  se  estaba 
operando,  y  que  debia  reunirlo  todo  bajo  el 
glorioso  estandarte  de  la  cruz! 

Para  conocer  con  exactitud  el  campo  de 
esa  tribu  marcial,  no  hay  mas  que  dirigir  una 
ojeada  sobre  la  antigua  carta  geográfica  de  la 
vieja  Europa  por  los  lugares  en  que  confina  con 
la  voluptuosa  Asia.  Se  verán  unos  mares  inte- 
riores, unos  peligrososesfrechos,  el  Bósforo  de 
,  Tracia,  en  cuyas  riberas  se  cernia  en  otro  tiem- 
po la  antigua  Bizancio  y  donde  Ilota  hoy  esa 
gran  caravanera,  ese  vasto  mercado  de  ambos 
mundos,  ese  suntuoso  bazar  hermafrodifa;  Cons- 
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tanttnopla-StambuT.  Luego  sobre  la  costa  occ¡. 
dental  del  Euxino  se  observará  la  tierra  que  se 
esüende  desde  el  Hemos  hasta  las  bocas  del 
Danubio.  Pues  bien,  abi  precisamente,  entre 
los  dacios  y  los  (lacios  es  dqude  habitaban  los 
getas.  Aun  subsiste  el  fuerte,  aun  vigila  en  él 
un  centinela;  pero  no  es  ya  mas  que  un  rume- 
liota,  una  Moldavia  ó  una  V alaquia  que  cambín 
como  por  tradición  uno  que  otro  tiro,  golpe  de 
cimitarra  ó  de  kandjár,  con  alguu  fiero  os- 
manlí. 

.  Los  gefas  marchaban  al  combate  cubiertos 
de  pieles,  armados  con  un  puñal,  un  arco  yuu 
carcax  lleno  de  flechas  envenenadas.  Sus  eos. 
tumbres  eran  las  de  sus  vecinos,  hermanos 
suyos.  Los  scordíacos,  por  ejemplo,  inmolaban 
á  sus  prisioneros  en  honor  de  Marte  y  de  Betn- 
na,  y  después  en  forma  de  libaciones  bebían 
la  sangre  de  estos  desgraciados  en  sus  cráneos 
aun  humeantes.', 

Los  odryses  estaban  tan.  habituados  á  ver- 
ter sangre  humana,  que  si  les  faltaban  cau ti— 
vos  para  sus  horribles  orgias,  bebían  su  propia 
sangre. 

Sin  embargo,  del  seno  de  esa  barbarie  sa- 
lió  la  civilización -griega,  que  infiltrándose  poco 
á  poco  en  el  pais,  hizo  nacer  en  un  hermoso 
dia  de  primavera  y  de  gloria  la  tumba  de  Eurí- 
pides y  la  cuna  de  Aristóteles. 

En  tiempo  de  Augusto,  ese  pueblo  nómada 
ocupaba  la  ribera  izquierda  del  Istercon  los 
bastarnos,  los  bessos ó  sarmatas,  queseeslen- 
dian  entonces  hasta  el  mar  Caspio.  Pueblos  ge- 
melos los  dacios  y  los  getas,  parecía  haber 
participado  constantemente  de  una  misma  suer- 
te, y  hasta  la  época  del  emperador  Claudio  no 
principiaron  á  ocupar  la  ribera  derecha  del  rio. 
Bajo  el  imperio  de  Constantino  pertenecieron! 
la  prefectura  ó  distrito  de  la  libia,  que  abraza- 
ha  al  mismo  tiempo  la  Macedonia  y  la  Grecia, 
Frecuentemente  vencidos,  pero  nunca  subyu- 
gados, cayeron  por  los  años  504  de  la  era  cris- 
liana  sobre  esa  misma  Macedonia  y  la  Tracia, 
batieron  al  cónsul  Subiniano,  que  enviara  con- 
tra ellos  Anastasio,  y  no  se  retiraron  basta  ba- 
ber  cobrado  una  gruesa  suma  de  dinero  para 
ir  á  esperar  que  llegase  la  ocasión  de  asistir 
á  los  funerales  del  coloso  que  se  honraba  á  la 
sazón  con  el  titulo  de  imperio  romano.  Ovidio, 
desterrado  á  Tomesj  entre  los  bessos  y  losge- 
las,  por  un  delito  que  se  sospecha,  sin  que  po- 
sitivamente se  sepa  cual  fuese,  hizo  vanos  es- 
fuerzos en  sus  Tristes  y  en  sus  Pontiws  para 
caracterizar  los  sombrios  lugares  donde  le  re- 
legara la  cólera  del  soberano,  y  ese  mar  Negro 
cuyo  nombre  de  "Ponto  Euxino  cambió  con  mu- 
cha oportunidad  en  el  de  Mar  Hospitalario 
una  bien  fundada  ironía.  Porque,  con  efecto,  ni 
deja  de  ser  hospitalario  un  ruar  que  inmola  á 
los  que  navegan  por  él  y  una  tierra  que  devo- 
ra á  sus  cautivos  y  á  sns  huéspedes. 

GEVAUDAN..  {Geografía  é  historia.)  isla 
provincia,  habitada  por  los  antiguos  gahali, 
fué  parte  sucesivamente  de  la  Primera  Aqnifa- 
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nia,  del  reino  de  Austrasia  y  del  dacado  de 
Áqti'itania,  y  fue  poseída  hereditariamente  por 
]a  casa  de  Tolosa  desde  el  siglo  X  hasta  fines 
je!  XI,  en  cnya  época  el  conde  de  Tolosa  la 
ena"enó  á  favor  de  los  obispos  de  Menda,  pura 
cubrir  las  costas  de  so.  viage  á  la  Tierra  santa. 
El  derecho  reivindicado  por  dichos  prelados  de. 
ejercer  esclusivamente  en  su  diócesis  la  auto- 
ridad temporal,  derecho  que  había  sido  por 
largo  tiempo  disputado,  foéles  al  fin  reconoci- 
do, mediante  una  buena  cantidad  de  dinero,  y 
confirmado  después  por  Luis  el  Jóven,  que  dis- 
penso al  obispo  Adelberto  111  la  famosa  óiife  de 
oro,  conservada  anteriormente  en  la  catedral 
dependa,  y  publicada  en  las  pruebas  de  Ga- 
¡Hachrisiiana,  El  rey  dice  eu  este  diploma: 
•One  no  se  conservaba  memoria  humaua  de  que 
ningún  obispo  de  Gevaudán  se  hubiese  llegado  á 
la  corle  de  sus  predecesores,  los  reyes  de  Fran- 
cia, para  prestarles  juramento  de  fidelidad, 
porque  este  país  de  difícil  acceso  se  había  ba- 
ilado siempre  en  poder  de  los  obispos  que  en 
él  ejercieran  autoridad  espiritual  y  temporal; 
que  sabiendo  Adelberto  que  la  justicia  real  cor- 
respondía á  la  autoridad  real,  habia  ido  á  reco- 
nocer, en  presencia  de  los  principales  barones 
del  reino,  que  su  obispado  dependía  Je  la  coro- 
na de  Francia,  y  que  sometiéndose  á  la  perso- 
na del  rey  le  habia  prestado  juramento  de  fide- 
lidad.» El  rey  declaró  también  «que  este  acto 
no  prejuzgaba  en  nada  ios  derechos  de  que 
siempre  habiau  disfrutado  los  obispos  gabalila: 
nos,  y  concede  ¡i  Adelberto  y  sus  sucesores  el 
abispudo  de  ios  gabali,  con  los'  derechos  de  re- 
galía, descando,  por  fin,  que  dicha  iglesia  fue- 
se libre  y  exenla  de  toda  exacción.»  (i)' 

En  virtud  de  esta  bula,  obtenida  en  1151, 
los  obispos  de  la  diócesis  se  denominaban  con- 
des de  Gevaudán ,  titulo  que  cuidaban  de  dislin- 
gnir  de  él  deobispos  de  la  diócesis  de  Menda. 
Vacilo  ásu  residencia  este  mismo  Adelberto, 
se  adjudicó  en  el  acto  de  fundarse  el  monaste- 
rio de  San  Ciríaco  (21,  el  título  de  obispo  indig- 
no de  la  santa  iglesia  de  Menda. 

A  pesar  de  eslaenagenacion,  conservó  el 
Oevaiitíáp  sus  vizcondes  que  habían  principia- 
ren 05  L  por  Bernardo,  hijo  de  bereuguer, 
brande  du  Milliaud,  en  Auvergne,  y  descen- 
diente, es  probable,  de  los  condes  de  Tolosa, 
ilnques  de  Aquitania.  El  vizcondado  de  Gevau- 
dán, cuyos  titulares  llegaron  por  alianza  á  ser 
condesde  Proveuza  y  Barcelona,  fné  también 
poseído  por  una  hembra  de  la  casa  de  Aragón; 
Pedro  II,  rey  de  Aragón  (muerto  en  1213),  la 
trasmitió. a  Raimundo  VI,  conde  de  Tolosa.  Ha- 
biendo sido  este  excomulgado  dnranle.las  guer- 
ras del  Albigense,  pretendió  el  obispo  de  Men- 
os, en  calidad  de  señor,  la  confiscación  "del 
viran  dado.  En  1258  transigió  Luis  IX  con  e\ 

(t)  Pueden  consultarse  otros  tres  di  plomas  «urio- 
™  i  í'i6  A!lliln,;rt°  al  rey,  publicados  pordonBrial 
ea  la  loleceumde  tos  historiadores  di  Francia,  lo- 
mo \  VI,  náf,  160.  '•  * 

(2)   Gffílío  ekrist.,  1,24. 
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rey  de  Aragón,  el  cual  ie  cedió  sus  derechos 
sobreilos  vizcondados  de  Milhaud  y  de  Gevau- 
dán. En  cuanto  á  la  soberanía,  reclamada  por 
el  obispo  de  Menda,  se  la  hizo  ceder  Odilon  á 
trueque  de  ciertos  bienes. 

En  1306  medió  un  tratado  de  paridad  entre 
l'elipe  el  Hermoso  y  el  obispo  Guiílelmo,  reser- 
vándose el  último  para  si  y  sus  sucesores  el  tí- 
tulo de  conde  del  país,  y  la  mitad  dé  la  ciudad; 
cuyo  tratado  subsistió  en  ¿us  efectos  basta  el 
siglo XYHI.  «La  bailla  del  pais,  denominada  de 
Expílly  (Dice  de  las  Galias),  corresponde  en. 
paridad  al  obispo  y  al  rey.  Se  administra  al- 
ternativamente la  justicia  en  nombre  de  ambos. 
Cuando  es  la  vez  del  rey,  se  administra  dicha 
justicia  en  Marvejols;  cuando  es  la  del  obispo, 
se  administra  en. Menda.» 

El  Gevaudán  formaba  parte  en  el  gobierno 
del  Langüedoc,  y  un  distrito  en  el  generalato  de 
Monlpeller,  y  era  uno  de  los  países  de  estados. 

La  dieta  ó  asamblea  diocesana  de  Menda,  y 
que  reunía  los  estados  propios  del  Gevaudán, 
se  componía  del  obispo  ó  su  primer  vicario:-1 
presidente,  el  comisario  principal  ó  bailio,  I03 
cónsules  de  Menda  y  Marvejols,  comisarios  or- 
dinarios, siete  diputados  eclesiásticos  ,  seis 
abades  y  un  canónigo  de  la  catedral,  peuo  ba- 
rones, que  entraban  sucesivamente  por  años  en 
los  estados  de  Langüedoc,  V  otros  doce,  que 
solo  eran  admitidos  en  los  de  Gevaudán,  diez  y 
ocho  cónsules  de  las  principales  localidades  y 
un  sindico  á  elección  de  la  asamblea.  La  sesión 
se  celebraba  alternativamente  en  Menda  y  en 
Marvejols. 

Computábase  la  población  total  en  150,000 
almas.  Los  limites  de  la  provincia  eran;  al  Este 
los  ríos  Allier  y  Borna  y  la  montana  Lozera, 
que  separaba  á  este  distrito  del  Vivarés  y  de  la 
diócesis  de  Uzés;,al  Sur  Sa  diócesis  de  Alés;  al 
Oesle  si  Ruergue,  y  al  Norte  el  Auvergne.  1  Su 
mayor  estensiou  era  de  76  quilómetros  de  Nor- 
te á  Sur,  y  52  id.  de  Este  á  Oeste.  Este  pais  cu- 
bierto de  montañas  se  hallaba  anles  erizado  de 
castillos  fuertes,  que  en  su  mayor  parte  se  han 
demolido  desde  el  año  1032. 

En  el  canlonde  la  Planesa  á  4,000,  toesas  al 
Occidente  de  Saint-Tlour,  en  el  lugarejo  llama- 
do las  Ternas,  cerca  de  su  puente  y  en  el  bos- 
que que  se  halla  á  mano  derecha,  es  donde  se 
mató  en  1787  el  terrible  lince  que  se  habia 
ganado,<bajoel  titulo  ie  fiera  de  Gevaudán,  ca- 
si tanta  celebridad  como  su  conquistador.  (11 

Hallábase  dividido  el  Gevaudánen  dos  par- 
tes ,  septentrional  y  meridional.  La  primera 
mucho  mas  dilatada  que  la  otra,  abrazaba  el 
Alto  Gevaudán,  cuyos  principales  puntos  eran: 
Menda,  capital  def  territorio;  Mat'vejols,  fiag- 
nols,  Chirac,  la  Canourgue,  Laugogne,  Espag- 
nac,  Saint-Gheli  de-  Apchier,  Cbateauneuf  de 

(t)  'Memoria  sobre  ¡os gabali, por  Mr.  Walcknaír 
segunda  seriarte  las  Memorias  de  la  Aead.  de  ln.<- 
oripc,  t.  Y.  pag-  381}  y  siguientes.—  Víanse  también, 
pobre  la  fiera  de  Gevauilan,  los  Viages  de  Legraud  rt* 
AiiSsy. 
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Randon,  Touniel,  Canillac,  Cenaret  Peyra,  Sal- 
gas, Malzieñ,  Grezés.  Esle'úllimo  castillo,  que 
en  el  siglo  XVIII  pertenecía  al  obispo  de  Meti- 
da, Labia  sido  cabeza  de  partido  del  vizeon- 
dado. 

En  el  Bajo  Gevaudán,  correspondiente  al 
pais  de  las  Cevenas,  se  hallaban  Florac,  Barra, 
San  Germán  de  Calbrelíe,  Saint-Etienne  de  Val- 
Francisco,  Grisac  ú  Roure,  Quezac,  Beduesa. 

Hoy  constituye  el  Gevaudán  el  departamen- 
to de  Lobera. 

Louvrcloul:  Memorias  histórica*  sobre  el  pais  de 
Gevmtdún  y  la  ciudad  de  jl/ertdiJ,  17af>,  2.u  parte, 

fil ábate  Brouzcl;  Anale*  de  Geraudun  y  de  lus 
c->mareas  circunvecinas,  1545,  en  8." 

GEX.  (país  de)  (Geografía  é  historia.)  Ge- 
xiensis  pagus  ó  iractus.  Pequeño  pais  con  ti- 
tulo de  señorío  y  baronía,  de  28  quilómetros  de 
longitud  por  20  de  anchura.  Hállase  limitado  al 
Norte  por  el  pais  de  Vaud;  al  Snr  por.  el  Róda- 
uo  y  la  Sabaya,  al  Esie  por  el '  lago .  de  Gine- 
bra, y  al  Oeste  por  el  monte  Jura  ó  San  Claudio 
y  por  el  Franco  Condado.  Este  territorio,  á  pe- 
sar de  su  corta  estension,  lia  desempeñado  un 
papel  bastante  importante  en  la  historia  de 
Francia,  gracias  á  su  posición  entre  esta  na- 
ción y  ¡a  Saboya,  con  Ja  que  tan  frecuente- 
mente estuvo  en  guerra.  Hállase  ensu  juris- 
dicción el  célebre  paso  de  l'Ecluse  ó  de  la  Cluse 
que  defendía  la  entrada  del  Bugey  y  de  la 
Bresse. 

Los  condes  de  Ginébra  poseyeron  este  pais 
basta  unes  del  siglo  XIII.  Amé  V,  conde  de  Sa- 
lioya,  conocido  bajo  el  nombre  de  El  conde  Ter- 
cie, después  de  algunas  disidencias  con  eldelfin 
Carlos,  relativamente  á  varias  plazas  del  De¡D- 
nado,  concluyó  en  1356,  en  París,  un  tratado, 
en  virtud  del  cual  adquirió  los  señoríos  deFau- 
cigny  y  Gex.  Esta  última  adquisición  le  fué 
arrebatada  por  la  república  de  Berna  en  1556, 
si  bien  el  tratado  de  Lausanna  la  devolvió  á 
Emmanuel  Filiberto,  duquede  Saboya, en  1564. 
Enrique  IV  ocupó  en  1589  el  pais  de  Gex,  que 
poco  tiempo  después  fué  recobrado  por  el  du- 
que de  Saboya,  siendo  entonces  saqueada  y 
quemada  la  ciudad  y  desmantelado  el  castillo. 
En  1601,  por  la  paz  firmada  en  Lyon  el  17  de 
enero,  el  duque  Carlos  Emmanuel  I,  obtuvo  de 
Enrique  IV  el  marquesado  de  Saluces,  y  en 
cambio  abandonó  á  la  Francia  el  pais  de  Gex, 
y  ademas  la  Bresse,  el  Bugey'  y  Yalromey,.  pro- 
vincias que  habían  perdido  "so.  imriortaacia  pa- 
ra la  casa  de  Saboya  desde  que  no  era  ya 
dueña  ni  del  pais  de  Yaud  ni  dé  la  ciudad  de 
Ginebra. 

Los  gesenses,  iucorporados  á  Francia,  con- 
servaron los  privilegios  de  que  habian  gozado 
bajo  la  dominación  de  los  duques  de  Saboya. 
Asi  que  podían  cada  tres  aüos  reunir  los  esta- 
dos y  presentar  al  rey  memorias  sobre  los  ob- 
jetos que  interesaban  á  la  administración  local. 
Ademas,  podían,  sin  pagar  derecho  alguno, 


vender  en  Ginebra  y  Suiza  los  productos  de  sa 
territorio.  Estos  privilegios  cesaron  en  ]a  épo- 
ca en  que  este  .valle  fué  reunido  al  Franco  Con" 
dado;  y  solo  en  1775,  gracias  á  las  reiteradas 
soliciludes  de  Voltaire,  fué  cuando  un  decreio 
del  consejo,  Asimilando  álos  paises  estran»e- 
ros  el  de  Ges,  le  eximió  de  las  rentas,  gabelas 
y  sacas  que  cobraba  la  hacienda  por  el  tránsito 
de  las  mercaderías  de  Gex  á  Ginebra  y  Suiza, 
El  pais  de  Gex,  después  de  su  reunión  i  'fo 
Francia,  había  sido  dado  á  título  de  contrata  á  la 
casa  de  Condé,  la  que  gozó  de  él  hasta  la  muer- 
te de  Mdlle.  dé  la  Charoláis.  Esta  princesa 
dispuso  de  él  enfav,or  del  conde  de  la  Marche 
su  ejecutor  testamentario.  Este  territorio  forma 
en  el  día  un  distrito  del  departamento  del  Aiii. 
Tenia  por  capital  á  Gex,  cabeza  de  subprefec- 
tura  hoy  día,  y  que  encierra  una  población  de 
2,834  habitantes. 

Guiohenon;  Uistoirede  Bresse  el  de  Ifüyci/,  [kx 
etYalromey. 

GIBELINOS.  {Historia.)  Con  este  nómbrese 
designaron  los  partidarios  de  emperador,  cu 
las  guerras  que  durante  la  edad  media  afligiu- 
roa  á  la  Italia.  La  materia  exige  que  entremos 
en  algunas  esplicaciones  históricas. 

Cuando  el  emperador  Enrique  IV  subió  al 
.trono  de  Alemania,  siendo  todavía  niño,  no  se 
habia  suscitado  aun  la  cuestión  de  las  investi- 
duras. Los  papas  solo  habían  tenido  al  princi- 
pio su  poder  espiritual;  y  aunque  represen- 
tantes do  Dios  en  la  tierra,  reconociau  ea  el 
órden  temporal  y  para  las  cosas  de  este  mun- 
do uu' poder  superior  al  suyo,  confiado  enton- 
ces al  emperador  de  Alemania,  de  quien  reci- 
bían la  investidura  del  pontificado.  Mas  larde 
juntaron  al  poder  espiritual  el  poder  temporal, 
como  si  presintiesen  que  podían  ejercer  en  el 
mundo  una  influencia  todavía  mas  importante 
que  hasta  alli.  Ea  silla  de  San  Pedro  se  yió.fre- 
cuentementc  ocupada  por  hombres  de  gran  ta- 
lento, y  los  pueblos  se  acostumbraron  á  ver  al 
papa  intervenir  como  árbitro  moderador  en  las 
querellas  de  los  partidos,  y  mezclarse  él  mis- 
mo á  veces  como  parte  interesada.  Cuando  ei 
monge  Hildebrando  llegó  á  la  silla  pontifical, 
hallaba  preparado  el  camino.  Este  hombrees- 
traordinario fué  mas  lejos  que  sus  predecesores, 
y  no  solo  negó  al  emperador  de  Alemania  el 
derecho  de  investir  al  soberano  pontífice,  sino 
que  proclamó  la  máxima  de  que  todos  los  I to- 
nos de  la  tierra  dependían  de  él  como  repre- 
sentante de  Dios.  No  entraremos  en  detalla' 
sobre  los  sucesos  que  esta  doctrina  produjo  en 
Italia  y  en  Alemania,  cosa  que  pertenece  pro- 
pía  y  peculiarmeute  á  la  historia  de  estos  dos 
paises:  bástanos  saber  que  las  pretensiones 
del  papa  y  los  medios  de  que  se  sirvió  para 
sostenerlas  fueron  ocasiones  de  guerras  y  de 
discordias.  Enrique  IV,  á  quien  hubieran  debi- 
do unirse  todos  los  príncipes  de  Alemania ,  Ja 
por  motivos  de  fidelidad,  ya  por  su  propio  in- 
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¡erés,  puesto  quedefcndia  su  causa,  vióse,  sin 
embargo,  abandonado  de  lodo  socorro  y  obli- 
gado después  de  las  mayores  humillaciones  á 
combatir  á  un  rival  elegido  por  sus  propios 
subditos,  y  confirmado  por  el  papa.  A  través 
doeslas  vicisitudes,  en  que  conoció  cuán  poco 
podía  fiar  de  las  casas  de  Alemania,  tuvo  oca- 
sión de  espcrimeutar  fidelidad  de  parte  de  Fe- 
derico de  ílohenstauffen,  noble  moderno  que 
88  adhirió  ásu  causa,  y  á  quien  en  recompen- 
sa dió  su  liijapor  esposa  juntamente  con  el 
ducado  de  Suabia.  La  casa  de  IIohenslanlTen 
lle^ó  por  este  medio  á  ser  célebre  y  fué  cre- 
ciendo en  poder :  el  hijo  de  Federico  se  adhi- 
rió lambien  á  Enrique  V,  como  su  padre  se  ha- 
lda adherido  á  Enrique  IV,  y  fué  recompensado 
habiendo  recibido  su  hermano  la  investidura 
del  ducado  de  Francouia:  de  manera  que  á  ]a 
ratierle  de  Enrique  V,  poco  ¡faltó  para  que  los 
ílolienstaaffeu  no  llegasen  al  imperio,  pues  la 
¡nlriga  hizo  que  fuese  preferido  LoLario.de  Sa- 
jonin.  l'ero  muerto  Lolario,  Conrado,  duque  ya 
JeFranconia,  fué  elevado  al  imperio  y  coronado 
en  Ara  la  Ghapeüc  por  el  legado  del  papa.  Pa- 
ra llegar  al  imperio  la  casa  de'Suabia  tuvo  que 
luchar  con  los  poderosos  señores  de  Alema- 
nia que  no  veían  guslosos  su  rápida  elevación, 
de  cuyo  número  fueron.  los  "Welfos  ó  Güelfos 
duques  de  Baviera,  Sucedió  que  en  medio 
de  las  guerras  sostenida's  por  estas  casas 
poderosas  ,  los  soldados  de  los  dos  patíi- 
dos  lomaron  por  divisa  y  signo  de  unión  el 
nombre  de  sus  gefes,  é  ¡¡¡sensiblemente  es- 
tos uombres  se  luciéronlos  solos  distintivos 
do  los  diversos  partidarios  de  Los  emperadores 
dekramilíadeSuabia,  y  délos  Welfos  susene- 
migos.  Asi  se  formaron  de  la  palabra  wabíinya 
ó  ¡ueibelinga  la'palabra  gibüino,  que  signifi- 
aba  partidario  de  la  casa  deGueiblingeii,  parli- 
doriodelemperador;  y  do  la  palabra  welf,  giipl- 
(os,  que  significaba  el  partido  opuesto.  Los  gi- 
belinos, es  decir,  la  casa  de  Suabia,  han  desa- 
parecido hace  largo  tiempo  del  catálogo  de  los 
monarcas.  Los  güelfos,  por  el  contrario,  se  ha- 
llan boy  todaviaen  el  poder,  y. el  trono  delnglá- 
(erra  está  ocupado  por  und.de  sus  descendien- 
tes. Los  güelfos  no  se  contentaron  con  luchar 
contra  los  flohenstaull'ens  en  Alemania,  sino 
que  les  suscitaron  enemigos  por  oíros  lados.  , 
Lospapas,  siempre  opuestos  al  partido  impe- 
did, encontraron  en  ellos  poderosos  auxiliares. 
Cuando  Federico  Barbaroja,  que  inició  la  ver- 
dadora  gloria  de  la  casa  de  Suabia  descendió  á 
Ilalia,  los  güelfos,  auuqüe  allegados,  no  deja- 
ron r!e  ser  sus  enemigos.  Losnomhres  de  las 
dos  casas  rivales  pasaron  de  un  pais  á  otro,  y 
lallaliase  dividió  en.  güelfos  y  gibelinos. 
Pero  aquí  se  alteró  algún  tanto  la  significación 
ile  estas  palabras  respecto  á  sú  acepción  pri- 
miliya.La  palabra  güelfo  perdió  su  verdadero 
sentido,  pasando  á  significar  partidario  del  papa 
y  do  la  Italia,  y  la  palabra  gibelino  espresó 
partidario  del  emperador.  Eu  el  fondo,  la  cosa 
era  ta  misma,  aun  cuando  parala  Italia  dichas 


1NÜS  458 

palahras  no  fuesen  ya  mas  que  símbolos  cuyo 
sentido  se  habia  perdido. 

Eu  el  momento  en  que  Federico  I„ llamado 
por  intereses  diversos,  se  dispuso  á  invadir  la 
Italia,  esta  provincia  vecina  de  la  Alemania  y 
feudataria  suya  en  parte,  se  habia  elevado  á 
tal  grado  de  poder;  que  los  emperadores  germá- 
nicos podian  temer  perderla  para  siempre. 
Aprovechándose  de  lasturbacioues  que  habían 
agitado  ala  Alemania  y  de  la  debilidad  de  sus 
soberanos,  había  sacudido  el  yugo  que  la  opri- 
mía á  impulsos  del  espíritu  de  independencia 
que  se  habia'  hecho  sentir  deade  el  Norte'hasla 
el  Mediodía.  Se  habían  sublevado  ya  ciudades 
poderosas  y  el  nombre  de  república  sonaba 
en  todos  los  lugares.  Desgraciadamente  esta 
espansion  de  las  ciudades  italianas  tan  temible 
para  el  emperador  de  Alemania,  se  lornó  en 
contra  de  la  libertad  misma.  Las  ciudades  mas 
poderosas  como  Milán,  Pavía  y  Florencia  tuvie- 
ron la  pretensión  de  imponer  leyes  á  pueblos 
vecinos  mas  poderosos  que  ellas,  pretensión 
que  fué  rechazada  por  la  fuerza.  Eu  estas  lu- 
chas iulesünas,  el  débil  invocó  el  auxilio  del 
soberano  lejano  que  podía  vengarle.  Federico, 
aparentando  no  ceder  sino  á  las  instancias 
vivas  de  los.  italianos,  por  mas  que  en  el  fondo 
estuviese  movido  por  su  ambicíoo,  llegó  á  Ita- 
lia, y  su  llegada  fué  la  señal  de  las  divisiones 
generales  en  este  pais.  Se  formaron  distintos 
partidos.  El  papa  era  el  gefe  de  los  que  querían 
el  triunfo  de  la  libertad  "y  de  la  independencia 
de  su  patria,' porque  esloes  lo  que  en  un  prin- 
cipio querían  los  güelfos  que  combatían  por 
sus  hogares.  Los  gibelinos,  partidarios  del  po- 
der imperial,  por  el  contrario,  eran losque  in- 
vocaban aleslrangero  contra  la  tiranía  de  pier- 
ias ciudades  poderosas.  En  cuanto  al  papa  y  al 
emperador,  no  veían  en  estas  luchas  intestinas 
sino  medios  de  llegar  á  sus  fines.  Asti,  Tortona, 
Milán,  todas  las  ciudades  güelfas  opusieron 
sucesivamente  una  resistencia  tenaz  á  Federi- 
co, pero  fueron  vencidas,  viéndose  la  Italia  en 
riesgo  inminente  de  .sucumbir  por  completo. 
En  ñn;-  y  omitiendo  sucesos  y  detalles,  diro- 
mos 'que  después  que  Federico  destruyó  á  Mi- 
lán, esparcido  el  espanto  y  la  consternación 
por  los  pueblos  italianos,  sintieron  estos  la 
necesidad  de  unirse  vigorosamente,  y  se  for- 
mó ¡a  liga  lombarda,  eulacnal  entraron  todas 
las  ciudades  güelfas  opuestas  á  los  planes  am- 
biciosos de  Federico  y  entre  ellas,  Verona,  Pá- 
duá,  Treviso,  Milán,  Cremona,  Bergamo,  Bres- 
cia,  Ferrara,  Novara,  Astí,  Tortona,  Alejan- 
dría, etc. 

•  Federico,  apoyado  por  parte  de  los  pavesa- 
nos  y  el  Monferrado,  contaba  ademas  con  nn 
poderoso  ejército  (raido  de  la  Alemania.  EL  29 
de  mayo  de  1176,  Federicó  fué  derrotado  por 
los  confederados  entre  Lagnano  y  el  Tesino,  lo- 
grando los  güelfos  la  victoria  mas  completa,  si- 
quiera no  supiesen  aprovecharse  de  ella  sino  á 
medias.  En  cuanto  á  Federico,  hizo  la  paz  con 
sus  enemigos  al  poco  tiempo,  y  fué  á  terminar 
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sus  dias  en  Tierra  Santa.  Su  ausencia  produjo 
por,  el  pronto  la  calma  en  Italia,  y  pareció  que 
los  partidos  se  habían  acabado;  pero  no  fué  asi. 
La  división  de  los  gilelfos  y  de  los  gibelinos 
agitó,  bajo  el  reinado  deEnrique  VI  (en  1190}  á 
la  Italia  Meridional,  la  cual  hasta  entonces  ape- 
nas habia  esperimentado  disensiones.  El  casa- 
miento de  Constancia,  heredera  de  Sicilia,  con 
Enrique  VI,  hizo  pasar  á  la  casa  do  Suabia  la 
herencia  de  los  principes  normandos.  Enrique, 
con  su  feroz  carácter,  desoló  á  la  Italia  del  Sur: 
habiendo  intentarlo  en  vano  los  giielí'os  de  este 
pais  sacudir  su  yugo.  Al  morir  Enrique  dejó  uu 
hijo  de  corta  edad,  y  Constancio,  viuda,  reco- 
mendó su  hijo  al  papa,  á  quien  durante  su  me- 
nor edad,  entregó  la  regencia  de  Sicilia.  Asi 
Inocencio  III  se  hizo  el  lutaj-  de  Federico  II,  el 
cual  tenia  derechos  Incontestables  al  trono  de 
Alemania.  Pero  en  el  tiempo  de  menor  de  edad 
de  este  principe  subió  al  imperio  Felipe  de 
Suabia  (en  1197.)  Después  de  un  reinado  de 
corla  duración,  durante  el  cual  la  ambición  de 
OHiou  de  la  casa  de  los  Gilelfos  de  Baviera  dio 
un  nuevo  impulso  á  los  partidos  que  dividían  la 
Alemania  y  la  Italia,  Felipe  murió  asesinado,  y 
Othon,  su  competidor,  ocupó  el  trono  de  Alema- 
nia. Federico  solo  tenia  12  anos,  y  por  tomis- 
mo no  se  pensó  en  él;  ademas  Othon  IV  era, 
como  hemos  dicho,  oh  príncipe  güelfo,  por  Ío 
cual  las  ciudades  de  Italia  acogieron  con  júbilo 
la  nueva  de  su  ascensión.  Pero  sucedió  luego 
que  los  intereses  encontrados  del  emperador  y 
del  papa  volvieron  á  renovar  disensiones  que 
se  creían  eslinguidas.  El  papa  creyó  que  debia 
oponerse  al  poder  invasor  de  Olhou,  y  al  efec- 
to favoreció  ai  vastago  de  la  familia  de  Suabia, 
puesto  bajo  su  'tutela,  presentándole  á  la  Italia 
como  su  libertador.  Pavía,  Cremona  y  Verona 
abrazaron  su  partido.  Hilan  ásu  vez  se  decidió 
por  Othon,  á  quien  sostenía  en  el' esterior  Ri- 
cardo de  Inglaterra,  solo  porque  Felipe  Augusto 
favorecía  á  Federico.  Vióse  asi  en  esta  ocasión 
á  un  papa  güelfo  proteger  á  un  emperador  gi- 
belinocontra  un  emperador  güelfo,  y  esto  prue- 
ba que"  aquellos  dictados  habían  perdido  ya  su 
significación  primitiva,  y  solo  espresaban  ya 
partidario  del  papa  ó  partidario  del  empera- 
dor. El  resultado  fué  que  Othon  fué  vencido,  y 
Federico  11  proclamado  emperador. 

El  reinado  de  Federico  II  fué  brillante,  y 
reasume  en  sí  toda  la  poesía  y  caballerismo  de 
la  edad  media.  Sin  embargo,  luchó  contra  el. 
papa;  éste  le  escomulgó  y  escitó  contra  él  á 
sus  mismo  partidarios.  Estas  nuevas  querellas 
entre  el  papa  y  el  emperador  agriaron  mas  y 
mas  el  encono  entre  las  ciudades  güelfas  y  gi- 
belínas,  las  cuales  hicieron  lucha  de  intereses 
propios  y  particulares  la  que  solo  tenia  un  ca- 
rácter general.  Se  hizo  la  lucha  cuestión  de 
intereses  de  pueblos  y  de  familias:  y  en  lugar 
de  obrar  de  común  acuerdo  para  combatir  los 
proyectos  de  dominación  délos  emperadores  ó 
papas  respectivamente,  -  los  pueblos  italianos, 
obcecados  por  sus  particulares  y  recíprocos 


odios,  pretirieron  someterse  á  sus  dominadores 
para  vengarse  los  unos  de  los  otros.  Asi  es  que 
cuando  en  una  ciudad  se  suscitaban  contiendas 
entre  dos  parcialidades,  sucedía  que  la  uñare- 
curria  al  papa  y  la  otra  al  emperador,  resultan, 
do  convertirse  cada  una  en  gíielfa  ó  en  gtbeli- 
na  contra  su  propia  intención.  Florencia  ofrece 
un  ejemplo  de  esto  en  la  lucha  suscitada  pare! 
dramáticosucesodeBuondelmontí.Sabidoestjue 
los  Buondelmonti  y  los  Ubertí  se  contaban  entre 
las  mas  poderosas  familias  de  Florencia,  y  tras 
ellas  álas  délos  Amidei  y  Donati.  ilabia  en  |a 
familia  de  los  Donati  una  viuda  con  una  hija  de 
especial  belleza,  á  la  cual  pretendía  casar  con 
un  caballero  joven,  gefe  de  la  familia  Buondel- 
moníi:  pero  éste  dió  palabra  de  matrimonio  i 
una  hija  de  los  Amidei.  Laviuda  Donati, resemi- 
da  y  pesarosa,  intentó  impedirlo,  y  undiaen 
que  el  caballero  pasaba  solo  por  la  calle  y  cer- 
ca de  su  casa,  la  viuda  descendió  con  su  hija  y 
acercándose  á  él,  le  dijo:  «Me  alegro,  de  vues- 
tro casamiento,  pero  yo  os  había  destinado  á 
mi  hija  que  estdaqui,»  y  al  decir  esto  abrió  |s 
puerta  y  apareció  la  jóveu  radiante  de  hermo- 
sura. Al  verla  tan  bella  Buondelmonti  y  al  com. 
pararla  mentalmente  con  su  prometida  y  ob- 
servar la  superioridad  sobre  aquella,  se  sintió 
perdidamente  enamorado,  y  olvidándose  de  su 
compromiso,  esclamó  dirigiéndose  á  la  viuda: 
«Pues  que  me  habéis  guardado  tau  precioso  te- 
soro, sdria  un  ingrato  en  no  aceptarlo,"  é  í n- 
mediatameute  celebró  sus  bodas.  En  vista  de 
esto,  la  indignación  de  tos  Amidei  no  lavo  l¡. 
miles:  así  que  unidos  con  sus  aliados  los  Uber- 
tí resolvieron  vengarse  de  aquella  injuria,  dando 
muerte  al  caballero  Buondelmoníi,  lo  que  se 
verificó  por  medio  de  Ires  conjurados  que  le 
asesinaron.  Este  suceso  dividió  á  la  ciudad  de 
Florencia  en  bandos,  y  la  ciudad,  con  lijeios 
intérvalos,  permaneció  en  el  mas  horrible  esta- 
do hasta  FecleiiGo  II,  .el  cual  favoreció  ¿  los 
liberli,  y  hé  aqui  a  los  partidos  llamados  tam- 
bién güetfos  y  gibelinos,  á  pesar  de  l,uehaí  pw 
resentimientos  de  dos  familias. 

Los  nombres  de  güelfos  y  gibelinos  sobre- 
vivieron á  su  significación  primitiva,  y  pronto 
fueron  únicamente  símbolos  á  qué  los  pueblos 
estaban  habituados,  pero  cuyo  senlido  no  tra- 
taban de  investigar.  Cuando  los  franceses  ocu- 
paron la  Italia  en  tiempo  de  Francisco  I,  estos 
nombres  habían  ya  casi  desaparecido;  mas  los 
intereses  y  las  pasiones  que  los  habían  creado 
subsistían  siempre  de  tal  manera,  que  se  hu- 
biera podido  creer  concluida  la  lucha  cuando, 
sin  embargo,  se  conservaba  todavía,  lista  lucha 
no  se  terminó  entonces  ni  en  los  siglos  siguien- 
tes. Hoy  ei  espíritu  que  le  dió  nacimiento  eslí 
mas  comprimido,  mas  sordo,  aun  cuando  ¡» 
se  revele  á  los  nombres  de  güelfos  y'gibelinos. 

Acaso  nuestros  lectores  echen  de  menos  ea 
este  articulo  espite-aciones  mas.  claras  y  meló- 
dicas acerca  de  la  historia  de  los  güelfos  y  gi- 
belinos: pero  observaremos  que  la  historia  de 
estos  partidos  no  es  cosa  que  se  preste  á  ser 
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narrada  con  orden  y  lógica  como  pudiera  ha- 
cerse la  de  un- hombre  ó  una  sociedad,  en 'cuya 
vid;,  5e  encuentra  principio,  medio' y  fin. 

Koes  posible  emplear  este  rigorismo  crono- 
¡úi>ico  al  tratar  de  facciones  que  se  ostentaron 
jeD una  manera  multiforme  y  variada  y  diversa 
en  el  espacio  de  tres  siglos  entre  los  pueblos 
itülianos.  Quien  desee  adquirir  noticias  mas 
^tensas  puede  consultar  at  artículo  italu. 

GIBON.  (Historia  natural. — Zoología. — 
Mamíferos.)  Hylobatcs  (üXyi, 'bosque;  Batécn, 
voando.)  Si  se  comienza  el  estudio  del  reino 
animal  por  las  especies  de  mas  elevada  orga- 
nización, el  primer  puesto  pertenece  incontes- 
lablemente  al  hombre,  y  si  queremos  colocar- 
lo (aera  de  la  série,  entonces  pertenece  aquel 
¿los monos;  siendo  sus  primeras  especies  los 
cliimpanzes  y  el  orang.  Inmediatamente  des-' 
pues  de  estos,  siguen  los  gibones,  que  son  co- 
mo ellos,  unos  monos  desprovistos  de  cola, 
con  un  esternón  aplastado  como  el  de  la  espe- 
cie humana,  y  con  treinta  y  dos  dientes  de  for- 
ma semejante  con  corta  diferencia  á  los  núes- 
Iros.  El  hueso  hióydes  de  los  gibones,  su  cie- 
go terminado  por  un  apéndice  vermiforme  y 
olru  gran  número  de  particularidades  de  su  or- 
ganización, los  aproximan  también  al  orang  y 
al  tabre.  Tienen  el  cuerpo  corto  como  ei. 
orang,  y  sus  miembros  posteriores  son  de  cor- 
la dimensión,' mientras  que  los  anteriores  son, 
por  eJ  contrario  ,  sumamente  largos-y  muy 
apropiados  para  la  vida  arborícela.  Tienen' 
también  una  inteligencia  superior  á  la  de  la 
iMvor  parte  de  los  monos,  mas,  sin  embargo, 
ya  bien  inferior  á  la  del  orang  b  pongo  y  ehim- 
panzé,  hallándose  guarnecidas  de  callosidades 
sos  luberosidádes  isquiálicas,  lo  cual  es  un  ca- 
rácter de  los  monos  del  antiguo  mundo  con  el 
eslernon  estrecho  y  cola  mas  ó  menos  larga. 
Todos  los  gibones  conocidos  viven  en  la  India 
ú  en  sas  islas. 

Después  de  esla  rápida  esposicion  de  los 
principales  rasgos  de  la  historia  de  tos  gibo- 
nes, debemos  presentar  mas  ampliamente  sus 
caracteres  esteriores  y  anatómicos,  ignalmen 
te  qué  los  principales  rasgos  distintivos  de  sus 
especies.  Estos  animales  se  acercan  demasiado 
i  nosotros  por  su  organización  para  dejar  de 
presentar  algunos  detalles  mas  circunstancia- 
dos acerca  de  ellos. 

La  figura  de  los  gibones  se  parece  bastan- 
te ála  de  la  especie  humana  por  el  conjunto 
desús  formas,  y  principalmente  por  la  espre- 
slonmuy  inteligente  desús  ojos;  mas  se  dis- 
tingue de  ella  como  la  de  los  demás  monos, 
escepjuando  al  nasican,  por  la  configuración  de 
ja  nariz,  magnitud  de  sos  labios  y  pequenez  de 
la  barba.  La  boca  les  hace  imalsalida  bástanle 
considerable,  hallándose  todo  su  rostro  guar- 
necido ¿e  pelos  que  recubren  también  la  fren- 
te. !'  son  comunmente  blancos.  Las  pajillas 
avanzan  casi  á  las  megillas  .y  descienden  bajo 
la  barba  como  una  especie  de  collar.-Lo  mismo 
quo  en  el  chimpunzé,  los  pelos  que  cubren  la 


cabeza  se  dirigen  de  delante  hacia  atrás,  y  no 
enderezados  liácia  dolante  á  manera  de  copete 
como  los  del  orangután.  Todo  su  cuerpo  se,  ha- 
lla cubierto  de  pelos  abundantes  de  color  gris, 
pardod  negro,  perora  vecesentoramente  blan- 
co 0  blancuzco;  los  pelos  dsl  antebrazo,  como 
en  el  hombre,  y  los  dos  primeros  géneros  de 
la  familia  dé  los  monos  ,  están  dirigidos  de 
abajo. arriba  ó  mas  ó  menos  oblicuos  en  esta 
dirección.  Su  cabeza  es  bastante  abultada,  su 
cuello  bastante  corlo,  y  ancho  su  pecho.'  El 
cuarto  posterior  es  mas  débi1  proporcionalmen- 
te,  y  como  ya  hemos  dicho,  acontece  lo  mismo 
en  cuanto  á  los  miembros,  de  los  cuales  los  in- 
feriores están  mucho  mergos  desarrollados  que 
los  superiores,  cuyo  húmero,  antebrazo^  ma- 
nos muy  largas,  permiten  á  los  gibones-  apoi 
yarse  en  el  suelo  por  sus  eslrerñidades  ante- 
riores y  posteriores,  sin  dejar  la  postura  recta 
o  ligeramente  inclinada  que  les  es  común.  Las 
plantas  ó  palmas  de  las  cuatro  manos  son  des- 
nudas, igualmenleque  por  debajo  de  los  dedos, 
cuya  piel  es  dura  y  callosa.  El  pulgar  délas 
manos  de  detrás,  está  distintamente  opuesto  á 
los  demás  dedos,  siendo  de  la  misma  forma  el 
de  las  manos  de  delante,  el  cual  presenta  la 
muy  notable  particularidad  de  que  no  solamen- 
te su  parte  falángea. es  libre  y  movible,  sino 
también  su  metacarpo;  asi  es  que  el  pulgar  pa- 
rece tener  tres  falanges  como  los  demás  dedos, 
cuando  se  examinan  sin  reflexión.  Los  de- 
dos son  muy  largos,  especialmente  los  an- 
teriores, estando  siempre  el  segundo  y  ter- 
cero del  pie  mas  ó  menos  reunidos  entre  sí 
por  medio  de  una  soldadura  de  la  piel.  Las  ca- 
llosidades délas  nalgas-  existen  en,  todas  las 
especies:  pero  no  están  rodeadas  por  una  par- 
te desnuda,  habiéndose  dicho  equivocadamen- 
te que  el  gibon  hooloch  carece  de  ella.  Sus  ór- 
ganos reproductores  no  difieren  mucho  de  los 
demás  monos  del  antiguo  mundo,  y  las  mamas 
son  también  dos  y  peclorales. 

Ya  liemos  dicho  que  los  adultos  tienen 
treinta  y  dos  dientes;  la  forma  dentaria  es  la 
misma  que  en  el  hombre  y  en  ios  demás  monos 
del  antiguo  mundo,  é  igualmente  también  que 
ellos  tiene  veinte  dientes  de  leche.  Los  dienles 
caninos  superiores  de  los  gibones,  y  principal- 
mente los  de  los  machos  son  mas  prolongados. 
Los  molares  son  tuberculosos,  con  los  tubér- 
culos romos  como  los  pongos  y  los  cliimpan- 
zes, y  aun  el  hombre,  y  no  en  forma  de  coli- 
nas, como  los  semnopitecos,  que' constituyen  el 
género  que  sigue  á  los  gibones;  los  cercopile- 
cosógenones-  tienen  mas  analogía  con  ellos 
bajo  este  aspecto. 

Su  cráneo  no  tiene  mucha  capacidad;  es 
bastante  ancho,  pero  poco  elevado;  las  crestas 
ciliares  son  menos  elevadas  que  las  de  los 
chimpancés.  El  ángulo  facial  no  mide  mas  que 
45".  Tiene  trece  vértebras  dorsales;  la  región 
de  los  lomos  tiene  solamente  cinco  vértebras; 
ef  sacro  forma  ángulo ,  pero  el  bacinete  es 
mas  estrecho,  y  los  huesos  de  las  alas  mas 
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elevados  y  prolongados  en  forma  de,  raqueta 
que  en  los  primeros  monos,  y  principalmente 
en  el  hombre.  El  coccyx  no  se  compone  mas 
que  de  tres  ú  cualro  pequeñas  vértebras  enoor- 
vadas  háciu  dentro,  El  hueso  esternón  es  pla- 
no, ensanchado  y  formado  de  tres  grandes  pie- 
zas. Suformu  es  la  misma  6  casi  igual  que  en 
los  tres  géneros  (hombre,  clümpanzé,  pongo), 
que  hemos  indicado  como  precedentes  á  los 
gibónos  en  la  serie  de  los  animales,  siendo  es- 
te carácter  uno  de  los  que  tienen  m¡is  valor 
para  distinguir  los  gibones  de  los  monos  que 
siguen  después  de  ellos  en  el  método.  El  hú- 
mero es  de  igual  longitud  que  el  (ronco,  sien- 
do sumamente  delgado,  y  los  dos  huesos  del 
antebrazo  son  también  mas.  largos  que  él.  El 
carpo  presenta  entre  su  primera  y  segunda  hi- 
lera el  hueso  intermediario  de  los  monos  que 
fulla  en  los  chimpanzés  y  en  los  pongos.  Los 
metacarpianos  son  targos,  y  las  falanges,  que 
tienen  también  un  desarrollo  análogo,  están 
mas  ú  menos  arqueadas  como  en  los  pongos, 
cuyo  carácter  es  proporcionado  al  género  de 
vida  de  estos  animales. 

En  el'eclo,  los  gibones  como  los  pongos 
son  esencialmente  trepadores.  Se  agarran  á  las 
ramas  de  los  árboles  por  medio  de  sus  manos, 
caminando  de  tal  manera  rápidamente  por  las 
grandes  selvas  que  habitan.  Aliméntanse  prin- 
cipalmente do  frutos  y  de  huevos,  aunque 
pueden  considerarse  como  especies  omnívo- 
ras. Su  estómago  es  sencillo;  el  intestino  ocho 
veces  de  la  longitud  del  cuerpo,  y  el  ciego  es- 
tá provisto  de  un  apéndice  vermiforme,  "que  un 
pequeño  mesenlerio  retiene  encorvado  eri  án- 
'gulo  recto. 

Los  gibones  han  sido  considerados  como 
fallos  de  inteligencia,  lo  cual  esun. error,  oca- 
sionado indudablemente  por  la  singularidad 
de  sus  formas,  sn  turbación  en  las  cireunstán- 
cías  en  que  comunmente  nos  precisa  tener  á 
tos  que  poseemos,  y  la  esperanza  de  hallar  eri 
un  animal,  tan  próximo  en  apariencia  al  hom- 
bre, lodos  los  rasgos  distintivos  de  su  especie, 
ú  al  menos  los  que  las,  relaciones  de  los  via- 
geros  concedían  con  tanta  liberalidad  á  los 
animales  que  se  acercan  mas  á  nosotros;  Cree- 
mos,pues,  que  Duvancel,  á  quien  se  deben 
tan  preciosas  investigaciones  acerca  dé  los  gi  - 
bones, exagera_a¡gun  tanto  cuando  dice  del 
siaroang,  que  es  la  primera  especie  de  los  gi- 
bones: i  SI  reconocimiento  y  el  odio  parecen 
ser  unos  sentimientos  desconocidos  á  estas 
máquinas  animadas.  Todos  sus  sentidos  son 
.  groseros;  si  se  fijan  en  un  objeto,  se  vé  que  es 
sin  intención;  si  tocan  es  sin  quererlo  hacer. 
En  una  palabra,  el  siamang  presenta  la  caren- 
cia de  toda. facultad;  y  si  alguna  vez  se  clasi- 
fican los  animales  según  su  inteligencia,,  oeo- 
pará  éste  seguramente  uno  de  los  últimos  pues 
tos.»  Los  gibones  tienen  menos  inteligencia 
que  los  chimpanzés  y  los  pongos;  y  su  cere- 
bro esplica  bien  esta  diferencia  por  la  .estre- 
chez de  sus  lóbulos  anteriores;  asi  corno  por 


la  exigüidad  de  los  posteriores  que  no  cubren 
el  cerebelo  sino  incompletamente;  y  atendien- 
do ásu  cerebro  se  podría  también  creer  que 
son  inferiores  bajo  este  aspecto  á  ciertos  rao- 
nos  provistos  de  cola,  á  los  cinocéfalos,  por 
ejemplo;  más  esto  dista  mucho  de  la  estupidez 
que  se  le  atribuye  ;  la  apacibilidad  y  ana  la 
apatía  constituyen  el  fondo  dominante  de  su 
natural,  y  bajo  este  aspecto  tienen  cierta  ana- 
logia  de  costumbres  con  los  monos  del  Nuevo 
Mundo.  Pueden  también  domesticarse  niuclui 
mas  fácilmente  que  los  chimpanzés,  los  ñon- 
gos, los  cinocéfalos  adultos,  y  en  general  los 
demás  monos  del  antiguo  mundo,  siendo  tanlo 
mas  fácil  mantenerlos  en  domeslicidad,  cuan- 
to que  su  apacibilidud  no  los  abandona  jamás, 
y  los  adultos  y  aun  ios  machos,  parecen  laii 
dóciles  como  los  jóvenes.  Por  otra  parte,  k 
ciencia  no  ha  reunido  aun  todos  los  doctina- 
tos  necesarios  para  que  este  punto  interesan- 
te de  sicología  comparada,  pueda  tratarse  Con» 
merece. 

Selian  encontrado  gibones  en  ellodostan, 
en  la  Indo-dhina  y  en  las  principales  islasilel 
archipiélago  malayo,  Sumatra,  Java  y  Borneo; 
también  los  hay  en  Manila,  en  las  islas  Filipl. 
ñas.  Estos  monos  no  adquieren  una  talla  tan 
elevada  como  la  de  los  pongos  y  cb importó, 
refiriéndose  á  diferentes  especies  que  los  na- 
turalistas actuales  hacen  subir  al  número  de 
nueve  ó  diez.  Dos  ó  tres  de  estas  especies  son 
bastante  fáciles  de  distinguir,  y  las  demás  su 
reconocen  con  mas  dificultad.  Ninguna  de  ell ¡13 
fué  conocida  por  los  antiguos,  no  habiéndose 
tratado  de  este  animal  de  una  manera  termi- 
nante hasta  los  escritores  del  siglo  XVIII. 
Biifl'on,  que  recibió  del  célebre  Dupleixunodí 
estos  animales  bajo  el  nombre  de  gibon,  hizo 
una  breve  descripción  de  é!  para  su  Historia 
■natural,  conservando  e!  nombre  con  que  se  lo 
habian  dado.  .Dicho  naturalista  se  espresa  en 
estos  términos  acerca  de  la  etimología  de  la 
palabra  gibon.  «Crei  primeramente  que esla pa- 
labra era  india;  pero  practicando  algunas  in- 
vestigaciones locante  á  la  nomenclaíara  de  los 
monos,  hallé  en  una  nota  de  Dalecbamp  en 
las  obras  de  Plinio,  que  Estrabon  designó  ei 
ceplms  con  la  palabra  keipou,  de  la  que  es 
probable  se  haya  formado  la  de  gibm.t  ílliger 
fué  el  primero  que  admitió  un  género  separado 
para  los  gibones,  habiendo  sido  aceptado  por 
lodos  los  naturalistas  el  nombre  que  él  le  lia 
dado.  Se  han  reunido  a  veces  a!  pongo  y  á  los 
hilobates  ó  gibones  en  un  mismo  género,  la 
cual  es  un  error.  Estas  dos  especies  de  unían- 
les tienen  los  brazos  igualmente  largos,  pues 
que  viven  en  circunstancias  bastante  análogas, 
aunque  difieren  bastante  bajo  oíros  mucta 
aspectos  para  que  se  distingan  uno  de  otro. 
A.  Dnvaucel  y  su  compañero  Mi\  Diard  lian  es- 
tudiado mucho  álos  gibones  en  su  país  na- 
tal, y  F.  Cuvier  nos  ha  presentado  el  fruí* 
de  sus  trabajos  en  su  gran  obra  de  los  mamí- 
feros. También  debemos  citar  á  Hades  qnc ati- 
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leriorraente  habia  publicado  una  parte  de  esías 
milicias.  Los  naturalistas  holandeses  que  lian 
viajado  por  la  India,  y  principalmente  Mr.  Sa- 
loman Muller,  bao.  recogido  también  nuevos 
dalos  en  estos  últimos  años.  Mr.  Martín,  zoo- 
loglela  inglés,  y  en.  Francia  Mr.Is.  Geoffroy, 
señan  ocupado  de  establecer  los  caractéres 
específicos  de  les  gibones,  y  el  trabajo  que  el 
último  de  estos  naturalistas  ha  insertado  en  el 
foi/age  ¡Je  Jacquomimt  (Viage  de  Jacquemont), 
ios  servirá  casi  esclusivamente  de  guia  en  lo 
que  vamos  á  esponer. 

Gibon  siarnang,  hylobates  syndactylus.  Des- 
crito antes  por  Ralles  bajo  el  nombre  de  simio 
sfidmUjla.  Su  pelage  es  enteramente  negro. 
Su  segundo  y  tercer  deTio  de  los  pies  reunidos 
uno  á  otro  hasta  la  falange  ungal,  ¡e  han  moti- 
vado ol  nombre  especifico  que  lleva.  Otro  carác- 
ter singular  de  esta  especie  es  un  enorme  bu- 
che gti  tu  ral  que  comunica  con  su  laringe,  y  en 
la  que  el  siamaiig  puede  bacer  entrar  el  aire 
dilatándolo  como  un  odre.  También  existe  en 
el  orangután  otra  particularidad  análoga.  El 
siamang  constituye  un  género  bajo  el  nombre 
ilesímíticíí/ius,  teniendo  en  su  fisonomía  cierto 
parecido  á  la  del  negro,  aunque  por  otra  parte 
su  rostro  es  de  un  negro  intenso.  «Este  animal, 
dice  Duvance!,  es  muy  común  en  las  selvas  de 
Sumatra,  y  be  tenido  muchas  ocasiones  de  ob- 
servarlo, asi  en  libertad  como  en  esclavitud. 
Ordinariamente  se  encuentran  los  siatnanges 
reunidos  en  grupos  numerosos,  guiados,  según 
dicen,  por  un  gefe  que  los  malayos  creen  in- 
Tiilnerabie,  sin  duda  porque  es  mas  fuerte,  mas 
ágil,  y  mas  difícil  de  coger  que  los  demás, 
ticmiidos  de  lal  modo  saludan  al  sol  al  apare- 
cer y  en  su  ocaso  con  unos  gritos  espantosos 
que  se  oyen  á  muchas  millas,  y  que  ademas 
sorprenden,  cuando  no  causan  espanto.  Estos 
gritos  son  el  despertador  de  los  malayos  mon- 
tañeses, al  mismo  tiempo  que  para  los  ciuda- 
danos que  van  al  campo  son  una  de  las  contra- 
riedades mas  insoportables.  En  compensación 
guardan  un  profundo  silencio  durante  el  día,  á 
no  ser  que  se  les  interrumpa  su  reposo  ó  su 
sueño,  listos  animales  son  lentos  y  pesados,,  no 
llenen  seguridad  cuando  trepan,  ni  destreza 
cuando  sallan,  de  modo  que  se  cogen  siempre 
pe  se  los  puede  sorprender.  Pero  la  naturale- 
za, a!  privarlos  dg  los  medios  de  sustraerse 
prontamente  de  los  peligros,  los  ha  dotado  de 
»na>igilanciaqueraravezlesbace  traición;  y  si 
oyen  auna  milla  de  distancia  algún  ruidodesco- 
nocido,se  apodera  de  ellos  el  espanto,  huyendo 
al  momento,  Cuando  son  sorprendidos  en  tier- 
ra pueden  cogerse  sin  resistencia,  bien  porque 
el  temor  tos  aturda,  bien  porque  conozcan  su 
debtlidad'é  imposibilidad  de  escaparse.  Sin 
embargo,  primeramente  procuran  huir,  mani- 
festando entonces  toda  su  imperfección  para 
este  ejercicio.  Su  cuerpo,  que  es  muy  alto  y 
aiuy  pesado,  se  inclina  hacia  delante,  y  hacien- 
do sus  dos  hrazos  el  oficio  de  zancos,  avanzan 
como  á  empujones,  pareciéndose  según  tal  ma- 
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ñera  de  andar  á  un  cojo  anciano  á  tjuieo  el  mie- 
do obligara  á  hacer  un  gran  esfuerzo.  Aunque 
sea  muy  considerable  el  número  de  ellos,  aban- 
donan Jodos  al  herido,  á  menos  de  ser  éste 
algún  individuo  júven,  pues  en  tal  caso  la  ma- 
dre que  lo  lleva  ó  lo  sigue  de  cerca,  se  detie- 
ne se  avalanza  á  él,  y  dando  unos  gritos  espan- 
tosos se  precipita  ¡iácia  el  enemigo  con  la  bo'ca 
abierta  y  estendidos  los  brazos.  Mas  nótase 
perfectamente  que  estos  animales  no  son  aptos 
para  combatir,  pues  ademas  de  no  saber  evitar 
ningún  golpe,  no  pueden  sufrir  uno  siquiera. 
Por  otra  parle,  este  amor  materna!  no  se  ma- 
nifiesta solamente  en  el  peligro,  y  los  cuidados 
que  las  hembras  tienen  por  sus  pequefmelos 
son  tan  tiernos,  lan  esmerados,.. que  dan  moti- 
vo para  atribuirlos  á  un  sentimiento  racional. 
Es  un  espectáculo  estraño  de  que  he  podido  .dis- 
frutar algunas  veces  con  mucha  precaución,  el 
ver  á  las  hembras  llevar  sus  hijos  al  río,  lavar- 
los á  pesar  de  sus  llantos,  enjugarlos  esmera- 
damente, practicándolo  iodo  con  una  pulcritud 
y  rapidezque  muchos  niños  pudieran  envidiar, » 
Gibon  lar,  hylobates  lar.  Este  es  el  gran 
gibon  de  Buffon,  el  que  observé  viviente  por 
un  individuo  que  le  llevó  Dupleix,  y  del  que  pu- 
blicó una  escótente  figura  en  un  tomo  de  su 
■obra  dedicado  á  los  monos  lis  también  ei  hu- 
mo lar  de  las  primeras  ediciones  del  Sysierna 
nalurm'ls  Lineo.  Este  gibon  es  casi  de  la  mis- 
ma talla  que  el  anterior,  de  color  negro  ó  par- 
do-negro, con  el  circuito  de  la  faz  y  las  cuatro 
estremidades  de  color  blancuzco.  Se  le  han  da- 
do otros  muchos  nombres,  y  particularmente 
los  de  peühecus  varitts,  Ls,tv,;peithecus  varié- 
gatus,  E.  Geoff.;  S.  albimana,  Vigors  yHors- 
field;  hylobates  variegatus, Kulil.  El  gibon  pe- 
queño de  Buffon,  es-  el  individuo  joven.  Su  pa- 
tria es  la  península  de  Malaca  y  el  reino  de  Sia'rn. 
Buffon  habla  en  los  términos  siguientes  del  in- 
dividuo que  vivió  á  su  vista:  aliste  mono  nos  ba 
parecido  de  un  natural  tranquilo  y, de  costum- 
bres bastante  apacibles.  Sus  movimienlos  no 
eran  ni  demasiado  bruscos  ni  demasiado  preci- 
pitados. Tomaba  suavemente  lo  que  se  le  daba 
de  comer,  alimentándolocon  pan,  frutas,  almen- 
dras, etc.  Temia"  mucho  el  frió  y  la  humedad, 
habiendo  vivido  corto  tiempo  fuera  de  su  pais 
natal,  ¡i 

Gibon  de  Rafdes,  hylobates  raf/lessi,  E.  Geo- 
froy.  Ha  sido  confundido  con  el  anterior  con 
bastante  frecuencia.  Su  pelage  es  negro,  con  el 
dorso  y  lomos  de  un  pardo-bermejizo,  sus  rne- 
'gillas  tienen  largos  pelos  negros  en  las  hem- 
bras, y  grises  en  los  machos.  Las  cejas  son  mas 
ó  menos  blancuzcas.  Algunos  autores  lo  consi- 
deran como  una  simple  variedad  del  hylobates 
agilis;  vive  principalmente  en  Sumatra,  y  es  el 
ounho  de  F.  Cuvier. 

Gibon  ágil  ó  tvouivou,  hylobates  agilis, 
F.  Cuvier.  Su  pelage  es  pardo,  el  dorso  y  lomos 
leonados  ó  de  un  pardo  claro,  y  de  igual  color 
las  ancas  y  la  parte  posterior  de  la  cabeza.  Los 
pelos  de  las  megillaa  y  todo  el  circuito  de  U  faz 
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songristento-blanquecínosenlos machos,  mien- 
tras  que  las  hembras  no  tienen  pelos  dé  este 
colorido  sino  en  las  bóvedas  de  las  cejas.  Esta 
especie  también  es  de  Sumatra,  y  se  asegura 
que  existen  igualmente  en  Borneo.  Mr¡  Water- 
house,  en  la  Histoire  naturelle  des  mamiféres 
de  Mr.  Martin  ba  trasladado  la  entonación  mu- 
sical del  grito  de  esta  especie  de  mono. 

Gibon  con  patillas  blancas,  hylobates  íeuco- 
genys,  Ogilby,  1840.  De  pelage  negro  con  lar- 
gos pelos  blancos  en  las  partes  hiérales  é  in- 
feriores de  la  faz;  los  pelos  de  la  parte  superior 
de  la  cabeza  dirigidos  hacia  arriba.  «Esta  espe- 
cie, dice  Mr.  Is.  Geoffroy,  establecida  en  un  solo 
individuo  aun  no  adulto,  y  de  patria  desconoci- 
da, no  puede  considerarse  como  delinitivameu- 
te  establecida.  Siendo  próxima  al  rafflesii,  no 
teudria  blanca  la  banda  de  las  cejas  y  presen- 
taría algunas  otras  diferencias  en  la  disposición 
y  dirección  de  los  pelos  de  la  cabeza. » 

Gibon  hooloek,  hylobates  lioolock,  Harían. 
Et  seyritus  de  Mr.  Ogilby.  Tiene  negi'D  el  pela- 
ge  con  una  banda  en  las  cejas  blanca  ó  de  un 
gris  claro.  Lo  presentan  como  de  la  India  con- 
tinental, liácia  los  26"  de  latitud  Norte,  y  espe- 
cialmente del  Asam. 

Gibon  coneolor,  hylobates  cunaolor,  Har- 
ían, Especie  enteramente  negra,  de  Borneo. 
Mr.  I.  GeoíTroy  hace  las  siguientes  observacio- 
nes acerca  de  ella. 

«Mr.  S.  Muller  ha  referido  á  esta  'especie 
otros  gibones  de  Borneo,  cuya  coloración  es 
muy  diferente,  y  que  Mr.  Martin  ha-propucsto 
constituir  provisionalmente  en  una  especie 
distinta  bajo  el  nombre  dé  hylobatns  mulleri. 
El  Museo  de  Taris  posee  dos  individuos  de 
Borneo,  enviados  por  el  museo  de  Holanda  con 
et  nombre  de  hylobates  concolor  ó  unicolor,  y 
que  provienen  tal  vez  de  las  colecciones  mis- 
mas de  Mr.  Muller;  el  uno  es  maclio  y  ofrece 
enteramente  la  disposición  general  y  lan  ca- 
racterística de  los  colores  que  presenta  el  hylo- 
bates agüis;  solamente  tas  partes  pardas  son 
de  un  matiz  algo  mas  intenso,  leve  diferencia 
que  no  podfia  constituir  un  carácter  específico. 
La  hembra  es' generalmente  de  un  leonado  gri- 
siento,  con  el  dorso  mas  claro  y  las  parles  an- 
teriores mas  intensas  que  lo  demás  del  pelage. 
íSerú  esta  una  hembra  de  hylobates  mulleri,  ó 
será  la  hembra  de  alguna  otra  especie  que  ha- 
bite igualmente  en  Borneo,  y  á  la  que  debiera 
dedicarse  el  nombre  de  Jnjlobates  mullerit  Los 
naturalistas  holandeses,  lan  ricos  en  animales 
do  Borneo,  son  los  únicos  que  pueden  resolver 
estas  Judas.» 

Gibon  coromandel,  hylobates  coromandus, 
Ogilby.  Tiene  el  pelage  pardo-ceniciento,  gran- 
des bigotes  negros,  abundante  barba  y  largos 
y  enderezados  los  pelos  de  la  parte  superior  de 
la  cabeza.  Esta  es  también  otra  especie  .mal de- 
terminada que  dicen  proviene  de  la  India  con- 
tinental. 

Gibon  ceniciento,  hylobates  leuciscus.  El 
toouioou  de  Campe  y  el  molóch  de  Audebert. 
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So  pelage  es  uniformemente  gris  ceniciento 
con  la  parte  superior  déla  cabeza  gris  subido  y 
gris  claro  al  circuito  del  rostro.  Vive  en  las  ¡s. 
las  de  la  Sonda',  y  principalmefite  ea  Java.  |j. 
te  es  el  que  se  ha  traído  mas  comunmente  vivo 
¿Europa  en  estos  últimos  años.  Existió  uno  de 
estos  durante  algunos  dias  en  el  museo  de 
París  el  año  de  1845,  y  hace  algunos  años  pe 
se  veia  otro  en  un  café  del  bulevard  del  Temple, 
en  París.  La  suavidad,  la  singularidad  de  los 
movimientos  que  ejecutaba,  su  facilidad  para 
trepar,  la  lentitud  reflexionada,  por  decirlo  asi 
y  calculada  de  sus  pasos,  su  familiaridad,  y 
aun  su  glotonería,  lo  hacian  un  animal  curioso 
de  observar. 

Réstanos  que  hablar  de  la  última  especie 
descrita,  y  cuyo  conocimiento  se  debe  ámon- 
sieur  l.  Geoffroy;  el  gibon  enteloides,  hyiobattí 
entellaides  I.  Geoffroy,  (Voyage  de  Jacquemmt 
Y  Archives  du  museum.)  Su  pelage  es  de  un  leo- 
nado  muy  claro;  el  circuito  de  la  faz  blanco;  la 
faz^y  las  pómulos  negros;  las  callosidades  pe- 
queñas y  redondeadas;  el  segundo  y  el  tercer 
artesos  reunidos  hasta  la  articulación  de  la  pri- 
mera falange  con  la  segunda  por  una  memlira- 
na. Es  de  ¡a península  Malaya,  hacíalos  12'  de 
latitud  Norte. 

Junto  á  los  gibones  y  mas  próxima  á  ellos 
queá  ningún  otro  grupo  de  monos,  tiene  su 
puesto  la  especie  fósil  que  Mr.  Lastet  ha  descu- 
bierto en  los  terrenos  terciarios  y  medios  de 
la  Francia  Meridional,  tal  como  se  encuentran 
en  el  departamento' del  Gers.  Véase  el  articulo 

MOXOS  FOSILES. 

GIBOSIDAD.  {Patología.)  Este  sustantivo  fe- 
menino, traducción  literal  de  la  voz  latina  gilí- 
bosittas,  tiene  el  mismo  valor  que  la  denomi- 
nación joroba  ó  corcóua,  con  la  cual  se  desig- 
na vulgarmente  cualquiera  deformidad  de  las 
espaldas  ó  de  los  huesos  que  componen  la  co- 
lumna vertebral,  esto  es,  la  eminencia  mas  ó 
menos  pronunciada  de  la  espina  dorsal,  acom- 
pañada de  desviación  del  pecho  y  de  las  es- 
paldas, deformación  que  caracteriza  á  los  joro- 
bados y  que  no  es  incompatible  con  el  estado 
de  salud.  Pero  ta  palabra  gibosidad  en  lengua- 
je técnico  especifica  una  separación  de  las  apó- 
lisis espinosas  de  algunas  vértebras,  separa- 
ción causada  por  un  eslado  mórbido  de  aque- 
llos huesos,  y  cuyo  resultado  es  por  lo  coman 
funesto,  si  no  se  ha  corregido  la  enfermedad 
en  tiempo  oportuno.  La  gravedad  de  semejante 
afección  es  la  que  nos  obliga  á  darla  á  conocer 
ri  nuestros  lectores  en  esla  enciclopedia,  á  fin 
de  llamar  su  atención  y  ponerles  en  el  caso  de 
tener  acerca  de  esta  dolencia  las  nociones  mas 
usuales. 

La  gibosidad.se  nota  principalmente  en  las 
criaturas  enclenques,  escrofulosas,  mal  alimen- 
tadas, que  habitan  en  lugares  frios,  húmedosy 
oscuros.  Manifiéstase  par  lo  común  antes  de  la 
pubertad  y  muchas  veces  en  la  época  del  des- 
tete: con  todo,  aun  se  hace  temible  en  la  edad 
adulta,  pues  la  provocan  causas  insalubres  ó 
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enemigan  de  la  robustez,  como  cierto  hábito 
(jeraicioso  que  no  queremos  nombrar,  pero  que 
nucdará  suficientemente  designado  diciendo 
ñue cada  dia  es  mas  común  entre  los  jóvenes. 
Cuando  se  observa  la  gibosidad  en  la  edad  me- 
dia de  la  vida,  se  junta  con  una  mielitis  mal 
diagnosticada  ó  desconocida,  con  un  estado  es- 
crofuloso ó  con  una  lesión  estertor.  ~ 

La  gibosidad,  considerada  bajo  el  punto  de 
vista  de  laenfermedad  que  la  constituye  esen- 
cialmente, ó  sea  de  la  alteración  del  tejido 
óseo,  se  observa  casi  exclusivamente  en  la  re- 
gión dorsal:  encnéntrasela  también  en  ta  re- 
gioalombar,  y  en  tal  región  es  donde  princi- 
palmente se  la  conoce  bajo  la  denominación  de 
mi  de  Poott,  nombre  del  cirujano  inglés  que 
la  distinguid  el  primero. 

Esta  deformación  nace  insensiblemente,  y 
muchas  veces  es  ya  tarde  cuando  se  llama  al 
fiicullalivo  para  combatirla.  De  abi,  pues,  nace 
la  urgencia  de  que  espongamos  sus  primeros 
síntomas  y  manifestemos  su  modo  mas  ordi- 
nario de  desenvolvimiento. 

Antesdeque  aparezca  cosa  notable  en  la 
espina  dorsal, 'se  advierte  que  las  criaturas  lie- 
Mi  bs  piernas  sumamente  débiles,  y  que  las 
demenor  edad  no  andan  á  pesar  de  bailarse 
cu  la  época  acostumbrada.  Esta'  debilidad  va 
acompañada  de  cierta  sensación  penosa  en  los 
muslos,  sensación  que  se  parece  á  la  que  pro- 
ducirían los  pellizcos.  Las  funciones  de  la  cir- 
culación, de  la  respiración  y  de  la  digestión  se 
observan  perturbadas.  Es,(os  últimos  desórde- 
nes son  tan  comunesj  como  que  las  afecciones 
del  tulra  digestivo  han  sido  consideradas  de 
largo  tiempo  como  causas  primitivas  de  la  en- 
fermedad: los  unos  la  atribuyen  á  un  estado  de 
debilidad,  y  otros  buscan  su  causa  en  una  irri- 
tación anormal.  Pero  según  los  importantísimos 
trabajos  del  doctor  ¿erres  acerca,  de  las  funcio- 
nes M  aparato  nervioso  y  los  dalos  patológi- 
cos recogidos,  es  mas  probable  que  el  origen 
do  la  enfermedad  sea  una  lesión  de  la  médula 
espinal,  lesión  conocida  en  patología  con  los 
nombres  de  mielitis  ó  espinüis.  El  cerebro 
mismo  puede  ser  el  punto  departida  del  mal, 
pues  en  las  criaturas  afectadas  de  gibosidad  se 
nota  á  menudo  una  inteligencia  precoz,  una 
movilidad  estrema,  á  veces  una  somnolencia 
constante,  y  también  movimientos  convulsi- 
vos. Como  el  corazón,  los  pulmones  y  los  in- 
testinos reciben  nervios  de!  ríquis,  no  es  de 
estraíiar  que  las  funciones  de  esos  órganos  es- 
perimenten  turbaciones  varias  en  los  primeros 
tiempos.  Asi  es  que  á  menudo  y  por  íargo 
tiempo  preceden  á  la  desviación  de  la  espina 
del  dorso  fuertes  palpitaciones  de  corazón.  Es- 
tos signos  son  tan  característicos ,  que  con 
ellos  solos  tienen  algunos  médicos  lo  bastante 
para  prever  el  mal  antes  que  estalle  declarada- 
monte,  y  prevenirlo  con  oportunidad:  mas  por 
desgracia  no  son  bastante  conocidos  aquellos 
signos,  y  esto  es  lo  que  nos  nueve  á  indicarlos 
en  este  lugar.  Luego  que  se  noten  los  primeros 


síntomas  que  acabamos  de  esponer,  es  del  ma  - 
ypp  interés  invocar  el  consejo  de  un  facullali- 
vo  inteligente.  Débese  entonces  examinar  con 
esquisilo  cuidado  si  la  columna  vertebral  ofre- 
ce algo  eslra'ordinario  en  su  conformación  ,  no 
bastando  para  ello  la-  mera  inspección  por  la 
vista,  sino' que  se  debe  apoyar  el  dedo  con  al- 
guna fuerza  en  lodo  lo  largo  y  en  cada  lado  de 
la  columna  vertebral:  si  esta  presión  determina 
dolor,  y  sobre  todo  si  la  vista  distingue  alguna, 
prominencia  de  las  apófisis  espinosas,  enton- 
ces el  peligro  es  inminente.  La  gibosidad  se 
pronuncia  entonces  muy  en  breve,  y  cuando 
el  asienlode  la  enfermedad  es  la  región  dor- 
sal, el  pedióse  inclina  también  bácia  adelan- 
te. Los  individuos  asi  afectados  se  mantienen 
echados  sobre  el  costado  con  las  piernas  mas 
dobladas,  y  mas  acercadas  á  los  muslos^  que 
en  el  decúbito  durante  el  estado  de  salud. 
Echan  la  cabeza  bácia  atrás,  y  hasta  la  doblan 
en  lérmiuos  de  colocar  la  nuca  entre  l'as  espal- 
das: su  andar  es  embarazoso,  poco  seguro,  y 
tos  movimientos  de  los  brazos  no  se  equilibran 
con  los  de  las  piernas. 

En  un  grado  mas  adelantado,  los  enfermos, 
encorvados  bácia  adelante,  apoyan  las  manos 
sobre  los  muslos  para  andar  con  mas  facilidad; 
y  al  sentarse  procuran  mantener  en  lo  posible 
la  rectitud  del  cuerpo,  sin  doblarse,  porque  al 
verificarlo  sienten  mucho  dolor.  Si  han  de  le- 
vantar algo  del  suelo,  apartan  las  estremida- 
des  inferiores,  doblan  las  piernas  y  ios  muslos, 
sostienen  la  parte  superior  del  tronco  apoyan- 
do una  mano  sobre  la  cara  anterior  del  musió 
correspondiente,  y  cogen  ei  objeto  con  la  otra 
ó  entre  las  rodillas,  pero  jamás  tirándose  bácia 
adelante.  La  debilidad  de  las  piernasva  aumen- 
tando mas  y  mas,  y  por  último  llegan  los  en- 
fermos al  eslremo  de  no  poder  andar. 

Antes  dé  llegar  á  este  eslremo,  la  afección 
parece  consistir  en  una  modificación  de  la  vi- 
talidad del  raquis,  que  se  espresa  muchas  ve- 
ces hoy  dia  por  la  voz  irritación,  pero  cuya 
índole  dista  mucho  de  estar  bien  determinada. 
Sin  embargo,  todavía  no  ha  tenido  lugar  nin- 
gún desórden  considerable;  laenfermedad  pue- 
de iodavia  curarse,  lias  adelante  se  agrava  en 
términos  de  que  faltan  los  recursos;  pero  con- 
tinuamos trazando  su  marcha  y  sus  earactéres, 
á  fin  de  inspirar  nn  razonable  lemor  y  hacer 
comprender  al  propio  tiempo  toda  la  importan- 
cia de  acudir  oportunamente  para  conjurar  el 
mal.  Los  cuerpos  de  las  vértebras  se  entume- 
cen, se  van  poniendo  blandos,  y  pasan  por  Un 
al  estado  de  supuración  y  de  caries.  Esa  par- 
le del  esqueleto,  destinada  para  servir  de  bro- 
quel á  una  porción  importante  del  sistema  ner- 
vioso, deja  ya  de  servir  para  sus  fines  tutelares, 
y  si  la  médula  espinal  no  estuviese  ya  afecta- 
da, como  es  de  presumir  que  lo  está  desde  el 
origen  de  la  enfermedad,  á  juzgar  por  los 
desórdenes  funcionales,  entonces  puede  creer- 
se que  está  afectada  ó  lesiada  real  y  efectiva- 
mente. El  aparato  que  une  las  vertebras  entre 
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sí  loma  también  parte  en  el  trabajo  destructor 
que  se  opera  en  la  región  afectada  y  en  el  ór- 
gano principalmente  interesado.  La  caries  de 
las  vértebras  lumbares  da  margen  á  iguales  ac- 
cidentes. Los  enfermos  qnédan  paralíticos-,  y 
la  muerte  pone  Qn  á  su  existencia  después  de 
una  serie  infinita  de  males  prolongados,  como 
son  la  incontinencia  ó  la  supresión  de  ta  ori- 
na, la  constipación  de  vientre  0  la  diarrea,  la 
ulceración  dé  las  parles  sobre  las  cuales  des- 
cansa el  cuerpo,  y  por  último,  el  marasmo:  ma- 
les todos  absolutamente  irremediables. 

Solamente  antes  de  que  se  establezca  la 
supuración  es  cuando  puede  esperarse  curar- 
la gibosidad,  ú  obviar  sus  trágicas  consecuen- 
cias. Espongamos,  pues,  con  la  posible  brevedad 
los  recursos  que  ofrece  el  arte  terapéutica  en 
esa  enfermedad,  para  aconsejar  que  se  implore 
su  auxilio  sin  dilación,  y  sin  tratar  de  suplirlos 
por  medios  menos  dolorosos,  muchas  veces 
preferidos  por  una  compasión  mal  entendida,  y 
cuya  ineficacia  ha  cansado  no  pocas  victimas. 
Asi,  pues,  conviene  obviar  los  vicios  de  las  ha- 
bitaciones, propinar  una  alimentación  saluda- 
ble, etc.  Con  todo,  la  debilidad  de  los  enfermos 
no  debe  ser  un  motivo  para  nutrirles  esclusi- 
Tiimenle  con  carnes  sustanciosas,  caldos  fre- 
cuentes y  vinos  generosos:  el  estado  de  los 
órganos  digestivos  no  permite  por  lo  común 
semejante  régimen,  y  en  general  sientan  me- 
jor los  alimentos  ligeros.  Los  jarabes  y  ¡as  ti- 
sanas antiescorbúticas  que  se  usan  vulgarmen- 
te en  tales  casos,  lejos  de  ser  eficaces,  son, 
por  el  contrario,  nocivas.  No  hay  reparo  en  ha- 
cer dormir  á  los  enfermos  sobre  jergones  de 
hojas  de  helécho,  pero  es  una  costumbre  que 
uo  Irae  utilidad  alguna:  una  almohada  de  crin 
ó  de  cerda  es  mucho  mas  preferible.  Ademas 
de  todos  estos  medios  generales,  importa  obrar 
directamente  sobre  el  punto  de  la  espina  que 
está  afectado,  aplicando  allí  sanguijuelas,  tó- 
picos refrigerantes,  moxas,  etc.;  pero  al  ciru- 
jano es  ú  quien  toca  dirigir  este  tratamiento,  el 
cual,  empleado  á  tiempo  ,  puede  prevenir  el 
desarrollo  de  la  enfermedad.  Si  el  cuerpo  de 
las  vértebras  estácntumecido,  si  la  columna  ver- 
tebral está  desviada,  y  si  se  ha  declarado  la 
parálisis,  entonces  se  debe  obrar  con  la  mayor 
prontitud  posible:  no  podemos  lisonjeamos  de 
corregirla  deformación,  pero  todavía  es  dable 
contener  sus  progresos  é  impedir  la  supura- 
ción: la  medicación  entonces  debe  ser  sobre- 
manera enérgica.  Eu- tales  casos  conviene,  por 
medio  de  cauterios  renovados,  mantener  cons- 
tantemente y  por  largo  tiempo  una  supuración 
profunda  en  el  tejido  celular  contiguo  á  la  gi- 
bosidad. Diversos  ejemplos  hay  de  la  eficacia 
de  este  tratamiento  quirúrgico,  que  aquí  no 
podemos  hacer  mas  que  Indicar:  e3  el  único 
recurso  del  arte,  y  fuerza  es  apelar  á  él  como 
i  la  última  ancora  de  salvación. 

ijIBRAlTAR.  (ESTnractTO  de)  Frctum  gadi- 
tunwn  ó  hnratleum  de  los  antiguos;,  une  la 
Europa  y  el  Africa,  y  constate  en  una  comente 


continua  que  lleva  las  aguas  del  Océano  al  Me . 
díterráneo,  cuyo  nivel  es  menos  elevado.  Se-* 
gunlos  historiadores  que  con  mas  exactiiiiü 
han  descrito  este  estrecho,  es  evidente  que  ha 
tenido  un  ensanchamiento  progresivo,  pues  en 
tiempo  del  navegante  Scilax,  500  años  anlea 
de  Jesucristo,  su  anchura  era  solamente  de 
media  milla,  perounsiglo  después  tuvo  cuati» 
según  Euctemon.  El  español  Turriano  Cracillú 
asegura  que  tenia  de  ancho  5  millas  en  el  si  - 
glo  siguiente.  Tilo  Livio  le  señalaba  7  en  el 
primer  siglo  de  nuestra  era,  y  por  último, cua- 
tro siglos  después  le  dio  12  millas  Victor  Vo- 
tensa.  Según  la  fábula,  no  existia  este  estrecho 
primitivamente,  'pues  Hércules  fué  quien  did 
paso  á  tas.  aguas  del  Océano,  separando  los  dos 
montes  Abila  y  Calpe,  que  después  llevaron  el 
nombre  de  columnas  de  Hércules. 

Las  aguas  del  Estrecho  corren  siempre  para 
el  E.  con  mas  rapidez  en  la  marea  vaciante  pe 
en  la  creciente,  pues  en  esta  disminuye  un 
poco  su  velocidad,  quedándose  las  aguas  para- 
das en  las  inmediaciones  de  ambas  costas.  Bti 
la  de  España,  él  principio  de  la  creciente  en 
¡os  dias  de  novilunio  y  plenilunio  es  á  las  cin- 
co de  la  mañana,  y  á  las  seis  en  la  de  Africa. 
Los  vientos  que  reinan  en  el  Estrecho,  ordina- 
riamente son  frescos,  y  cuando  soplan  de  la 
parte  del  E,  muy  pocas  veces  pueden  ceñirse 
sino  con  las  gavias  arrizadas,  siendo  en  oca- 
siones violentísimos,  especialmente  en  mayo 
y  junio.  Los  marinos  se  sirven  para  el  gobier- 
no de  sus  buques  de  ciertos  pronósticos  y  se- 
ñales que  ha  confirmado  la  esperten™.  Asi, 
porejemplo,  cuando  hay  calma,  seinlierc,sc- 
gun  las  observaciones  del  señor  Luyando.qne 
habrá  viento  al  E.  por  estas  señales  fijas:  sise 
humedece  sensiblemente  lo  que  estáespucslo  al 
aire;  si  se  cubre  con  nubes  el  montes  de  Gibraliar 
y  sierra  de  Bullones,  Durará  el  viento  I!.  por  lo 
menos  el  siguiente  día,  si  por  la  larde  se  ob- 
serva una  nube  en  forma  de  penacho  que  pasa 
de  E.  á  0.  por  encima  de  la  medianía  del  mon- 
te de  Gibraltar.  Es  pronóstico  del  Poniente  en 
aquel  punto  y  su  campo,  y  en  Ceuta,  si  se  des- 
pejan las  costas  y  se  vuelve  mas  seca  la  at- 
mósfera. Si  el  Estrecho  sccarga  de  oscuridadc: 
en  el  invierno,  es  señal  de  que  continuarán  los 
S.  Ó,  y  los  aguaceros,  y  si  se  despeja  suele  ser 
indicio  deque  se  mudará  presto  al  N.  (L  que 
es  bastante  fresco,  aunque  no  frió.  El  S.  E.  rei- 
na también  en  el  invierno;  es  tempestuoso  j 
siempre  cálido;  dura  en  toda  su  fuerza  por  lo 
regular  tres  dias  con  recios  aguaceros.  El  N.  y 
S.  duran  muy  poco,  apenas  soplan  medio  illa, 
el  primero  no  ab'répaso  para  el  E,  y  el  seguid 
do  es  precursor  del  0.  ó  vendaba!;  éste  con 
alguna  inclinación  al  Sur  se  obstina  en  el  in- 
vierno por  cuartos  enteros  de  luna,  descargan- 
do inlermllenfes  diluvios  de  agua  en  el  Estre- 
cho y  en  Ceuta;  pero  aun  muclio  mayores  en  el 
campo  de  Gibraltar. 

En  la  costa  de  Europa  se  halla  el  cabo  Je 
Trafalgar,  elma3  N.  0.  del  Estrecho,  i  los  36" 
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10'  30"  de  lalilud  y  á  los  00J  16'  10"  de  lon- 
gitud E.  de  Cádiz.  Cerca  de  su  estremo  hay  ana 
lorre  de  vigía  al  N.  del  punto  que  baña  el  mar 
del  cato  Esparte!;  al  S.  del  cabo  Roche,  al  N.  0. 
del  punto  mas  salieuto  de!  cabo  de  Plata,  A 
de  milla  al  N.  78"  E.  de  la  torre  del  cabo  se 
encuentra  un  ealeton  con  playa  y  algunas  pie- 
dras por  fuera,  al  cual  nombran  el  baradero  de 
Meca.  Frente  de  él  pueden  Jondear  los  buques 
con  fundo  limpio  y  con  aguada  en  la  cosía, 
irrigados  los  vientos  N.  0.,  a.  y  fí.  E.  Cerca  y 
mas  al  E.  esíán  los  altos  de  Meca,  formados 
por  una  sierra  .de  regular  elevación/dividida  cu 
dos;  el  cabo  de  Piala  y  el  Trafalgar  forman  la 
ensenada  de  Rarbale,  en  cuyo  centro  hay  un 
lito  fondeadero  con  las  brazas  que  se  quieran 
calar.  A  poco  mas  de  7  millas  riel  cabo  de  Tra- 
fagar están  la  punta  y  (orre  do  Sara,  y  ense- 
nada del  mismo  nombre,  muy  cómoda  y  pro- 
pia para  embarcaciones  menores,  formando  su 
parle  S.  E.  el  Camar'mal,  que  es  una  punta  baja, 
saliente,  que  tiene  una  torre  de  Vigía.  Enlre 
esta  punta  y  la  del  cabo  de  Plata  hay  olra  en- 
senada con  playa  y  8  ú  10  biazas  de  rondo 
pura  loda  clase  de  embarcaciones.  Al  S.  72"  ÍS. 
del  cabo  de  Plata  y  á  4  millas  está  la  torre 
y  punta  Paloma,  y  entre  ambos  punios  la  en- 
senada de  Bolonia  con  bueñ  fondeadero  y 
abrigo  para  toda  clase  de  embarcaciones,  y  á 
3  y  7,  millas  de  la  punta  Paloma  se  encuentra 
la  punía  y  torre  de  la  Peña,  que  forman  la  en- 
senada de  Valdeba  que  ros  con  abrigo  y  anclaje 
para  embarcaciones  menores  al  S.  43"  25'  E.  de 
la  lorre  de  la  Peña,  y  á  3  y  '/  nidias  eslá  la 
eradla  de  Santa  Catalina  sobre  un  monteclto 
unido  ala  costa  por  un  niédaub  de  arena  blan- 
ca; este  montecilo  y  la  torre  citada  forman 
una  ensenada  llamada  los  Lances  de  Tarifa,  en 
cuya  estensíon  eslá  el  rio  Salado.  A  II  millas 
del  cabo  de  Plata  y  &  5  y  7,  de  la  espresada 
ermita  se  encuéntrala  lorre  de  la  isla  de  Tari- 
fa, esta  isla  es  pequeña^  redonda,  igual  y  baja 
por  bu  parle  S.  E.  donde  eslá  la  torre  con  su 
linterna  giratoria,  á  153  pies  sobre  la  superfi- 
cie del  mw  y  cuya  luz  se  ve  á  distancia  de 
masde  12  millas.  La  parle  del  IT.  O.,  que  es 
mas  alta,  se  halla  unida  al  conlineute  por  un 
arrecife  que  sale  al  Sur  de  la  precilada  ermita. 
La  isla  es  bondable  por  toda  su  parte  de  fuera, 
a  escepciori  de  una  piedra  nombrada  Marroquí, 
cubierta  á  veces  con  el  mar,  que  dista  solo  me- 
dio Uro  de  fusil  de  la  isla  á  la  parle  S.  ü.  de  la 
lorre.  Al  N.  0.  de  Tarifa,  cerca  de  la  playa, 
es  a  la  sierra  de  Enmedio  á  (tuyo  pie  se  halla 
sobre  una  peña  la  citada  turre  que  lleva  este 
nombre.  A  una  milla  de  la  punta  de  SaniaCata- 
una  esta  la  de  Camorro,  y  entre  ambas  la  ciu- 
dad de  Tarifa  á  orilla  del  mar  y  á  la  falda  del 
monte  Cabrito;  éntrela  isla  y  la  ciudad  fon- 
dean las  embarcaciones  menores,  verificándo- 
lo las  grandes  á  diez  brazas,  al  E.  N.  E.  de  la 
'iia enfrente  déla  puerta  del  mar.  Al,  N.  y  á  3 
)  A  radlas  de  la  isla  se  ve  la  punta  de  Cana- 
les con  torres  y  dos  Islotes  muy  próximos  a  la 


cesta;  á  1  y  't  milla  de  esta  costa  está  la  de 
Guadalmeslcon  una  torre  de  vigía.  Al  N.  de  la 
punta  del  Guadalmesi  está  la  oriental  de  Ace- 
buche,  y  á  corta  distancia  de  ésta  la  occidental 
del  mismo  nombre,  ambas  cercadas  de  piedras 
que  resguardan  con  un  castillo  la  ensenada  del 
Tolmo.  Siguen  ófras  puntas  menos  notables, 
encontrándose  al  Sur  91  ó  de  la  punta  de  la 
del  Carenero  el  bajo  de  la  Perla,  rebasado  el 
cual  se  entra  por  la  parte  O.  en  la  bahía  de  Al- 
geciras  ó  Gibrallar,  descubriéndose  la  ciudad 
de  San  Roque,  que  ocupa  un  monteclto. 

La  cosía  de  Africa  que  comprende  el  Estre- 
cho empieza  en  el  cabo  Esparte!,  que  es  su  es- 
tremo  S.  O  ,  y  se  halla  ai  Sur  1 1"  43'  E.  de  la 
torre  del  cabo'  de  Trafalgav,  y  al  Sur  50"  22' 
ó  de  ¡a  isla  de  Tarifa.  Desde  el  cabo  á  la  punta 
de  Tánger  que  dista  unas  5  millas  y  7,  al  E. 
es  la  costa  alta,  limpia  y  un  poco  saliente  á  los 
dos  puntos,  sin  playa  hasta'  la  ensenada  y  rio 
de  los  Judíos,  que  está  á  una  milla  al  O.  de  la 
punta.  Al  N.  00"  É.  de  la  de  Tánger  y  como  á 
3  millas  de  distancia  está  la  de  Malabáta,  enlre 
las  cuales  se  forma  la  bahía  .de  Tánger  con 
fondeadero  cómodo  para  cualquiera  embarca- 
ción En  las  inmediaciones  de  la  punta  de  Ha- 
lábala hay  una  piedra  con  t8  pies  de  agua, 
sobre  la  que  se  estrella  el  mar  en  los  fueries 
temporales.  A  9  millas  y  Vi  N.  de  Malabata 
está  ta  de  Alcázar  con  fondeaderos  para  una 
calma  por  10  á  20  brazas  que  se  estará  cerca 
de  tierra.  4  2  millas  de  la  punta  de  Alcázar 
está  la  de  Sainar  con  islolillos  á  su  inmedia- 
ción, formándose  entre  estas  despuntas  la  en- 
senada de  Alcázar  con  playas  de  arena  y  fon- 
deaderos en  caso  de  necesidad.  A  una  milla  E. 
de  la  punta  de  Sainar  se  encuéntrala  ensenada 
de  su  nombre,  de  la  cual  corre  la  cosía  con  va- 
rias, puntillas  de  piedra  basta  el  islote  sállenle 
de  punta  de  (1 1 res ,  lá  cual  es  baja  y  va  subiendo 
progresivamente  con  igualdad  hasta  la  monta- 
ña llamada  Cuchillo  de  Cires.  Los  islotes  mas 
notables  que  baña  el  mar  por  la  costa  de  Afri- 
ca, son,  los  del  Peregil  y  punta  Leona,  Torre 
Blanca  é  islotes  del  Campo.  A  3  y  74  millas  de 
la  punta  de  Torro  Blanca  está  el  fuerte  de  San- 
ta Catalina,  que  es  lo  mas  septentrional  de  la 
Almlha  de  Ceuta.  Entre  los  mendianos  de  punía 
Paloma  y  punta  de  la  Peña  se  enctienlran  dife- 
rentes bajos,  de  los  que  el  mas  saliente  ó  apar- 
lado  de  la  tierra,  y  por  consiguiente  el  mas 
peligroso  para  los  navegantes,  es  conocido  con 
el  nombre  de  los  Cabezos.  Pocos  puntos  habrá 
en  el  gleibo  donde  hayan  ocurrido  mas  pérdl  - 
das  de  embarcaciones  de  todos  portes.  El  se- 
ñor Layando  dice  que  es  muy  rara  la  casuali- 
dad de  salvarse  algún  individuo  dé  sus  tripula- 
ciones en  caso  de  témpora!,  pues  el  variable 
y  desarreglado  curso  de  las  corrientes  siempre 
impetuosas  por  eucima  y  alrededor  del  esco- 
llo; el  color  denegrido  de  sus  enormes  peñas- 
cos y  de  lámar,  que  apenas  los  cubre,  siempre 
inquieta,  aun  en  la  mayor  bonanza;  la  mucha 
distancia  á  que  está  la  tierra  por  todas  partes 
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sobre  otras  circunstancias  accidentales  y  muy 
difíciles  de  describir,  hacen  de  este  escolio 
uno  de  los  punt03  mas  temibles  para  los  nave- 
gantes, entre  los  couocidos  en  el  globo.  Nunca 
rompe  la  mar  en  este  bajo,  sino  cuando  hay 
temporales  delS.  0.,  advirtiéndose  muchashi- 
leras  de  corrientes  que  toman  varias  direccio- 
nes,, que  retroceden  y  cambian  á  cada  paso. en 
una  velocidad  difícil  de  calcularse. 

GIBRALTAR.  (campo  de)  Comandancia  gene- 
ral militar  dentro  de  la  provincia  de  Cádiz  y  en 
la  capitanía  general  de  Andalucía  (tercer  distri- 
to), que  comprende  la  línea-de  nuestra  defensa 
contra  la  plaza  de  Gibraltar,  que  los  ingleses 
tienen  en  nuestra  península  desde  1704  por  de- 
recho de  conquista.  Comprende  el  gobierno  de 
la  plaza  de  Tarifa.  El  comandante  general  re- 
side en  San  Roque,  por  lo  que  suele  decirse 
también  Campo  de  San  Roque  áeste  distrito. 

GIBRALTAR.  (Geografía é  historia.)  Calpede 
los  antiguos,  Gibel-aí-Tarik  de  los  árabes;  ciu- 
dad de  ía  península  española  situada  á  los  36", 
6',  30"lat.  N.,  7",  30',  40"  long.  0.,  á  10  le- 
guas N.  de  Ceuta,  18  S.  E.  de  Cádiz  y  34  S.  de 
Sevilla.  Está  sobre  un  cubo  que  domina  el  Me 
diterráneo  (Calpe-mons),  con  una  bahía  muy 
hermosa  y  gran  puerto.  Geográficamente  Gi- 
braltar está  en  Andalucía,  pero  como  luego  di- 
remos, la  Inglaterra  la  posee  desde  el  año  de 
1704.  Es  una  de  las  plazas  mas  fuertes  del  uni- 
verso. El  canal  que  separa  los  dos  cabos  se  lla- 
maba el  Estrecho,  de  Gades,  y  la  bahía  quelusy 
detrás  del  promontorio  europeo  era  el  puerto  de 
Calpe,  el  mas  frecuentado  de  todos  los  de  la 
Iberia,  antes  que  Cádiz  le  hubiese  quitado  la 
preeminencia.  ' 

En  Calpe  fue  donde  se  embarcarou  los  ván- 
dalos, primeros  conquistadores  de  la  España 
romana,  cuando  una  nueva  irrupción  de  bárba- 
ros los  arrojó  de  la  Eéíica,  á  la  cual  habían  da- 
do su  nombre  (Vandalucia),  y  los  lanzó  sobre 
las  playas  del  Africa.  Al  pie  de  esta  roca  fué 
también  donde  vino  á  desembarcar  con  sus  ára- 
bes el  vencedor  de  los  moros,  Tarik,  lugarte- 
niente de  Muza,  hácia  el  año  92  de  laegira 
(711  de  la  era  cristiana),  bajo  el  califato  de  Ab- 
del-Meléc.  JJesde  entonces  tomó  el  promontorio 
deCalpe  el  nombro  del  primero  que  plantó  en 
él  el  estandarte  del  Profeta,  y  se  llamó  Gebel- 
Tarik  (montaña  de  Tarik),  nombre  que  la  cor- 
rupción convirtió  en  el  de  Gibraltar. 

La  antigua  ciudad  de  Gibraltar  estovo  cons- 
truida sobre  la  costa  occidental  ele  la  bahía, 
cerca  de  Jezira  Alhadra  (Isla  Verde),  donde  hoy 
se  encuentra  Algeeiras,  y  hasta  mas  adelante, 
después  dé  la  espulsion  completa  de  los  moros, 
fué  cuando  los  españoles  edificaron  ana  ciudad 
sobre  las  faldas  de  la  misma  montaña,  forlifi- 
cándola  y  haciéndola  una  ciudadela  temible 
que  conservó  el  nombre  de  Gibraltar.  Citábanla 
con  orgullo  como  un  baluarte  inespugnable, 
cuando  en  1704  vino  á  cruzar  por  delante  de 
Cádiz  una  escuadra  anglo-holandesa,  bajo  el 
mando  del  almirante  Rooks,  con  el  objeto  de 


poner  á  contribución  las  poblaciones  del  litoral 
español,  üna  noche,  hallándose  reunidos  abor- 
do del  navio  almirante  los  capitanes  de.  la  es- 
cuadra, concibieron  la  idea  de  intentar  un  gol. 
pe  de  mano  sobre  Gibraltar,  á  fin,  decían,  Jo 
mortificar  la  España  y  aumentar  la  repula- 
cion  de  las  armas  de  S.  M.  B.  La  idea  pare- 
ció buena,  fué  adoptada  y  puesta  inmediala- 
mente  en  ejecución,  Ciento  cincuenta  hombres 
formaban  la  guarnición  de  la  plaza,  los  cuales 
se  rindieron  después  de  algunas  horas  de  re- 
sistencia, que  hubieran  podido  prolongar.  Due- 
ños de  Gibrallar  los  ingleses  tuvieron  buen  cui- 
dado de  no  restituirlo  á  la  España,  y  muy  pronlo 
¡legó  áser  para  ellos  de  la  mayor  importancia 
aquella  ciudad,  tanto  como  plaza  de  guerra  co- 
mo centro  de  comercio. -En  1782  1a  España  y 
la  Francia  quisieron  recuperarla,  pero  desgra- 
ciadamente sus  fuerzas  se  estrellaron  contra 
Gibraltar  como  contra  un  muro  de  diamante. 
Desde  aquella  época  sus  poseedores  se  dedica- 
ron á  hacerla  mucho  mas  fuerte,  como  lo  prue- 
ban los  600  cañones  del  calibre  de  46  á  48  que 
erizan  los  flancos  de  su  famoso  peñón,  de  mas 
de  400  metros  de  altura.  Asi,  pues,  Gibrallar 
puede  ser  considerado  en  toda  la  acepción  de 
la  palabra,  como  inespngnable,  porque  no  exis- 
te en  todo  el  mundo  ninguna  otra  plaza  donde 
ía  naturaleza  y  el  arte  hayan  reunido  medios  de 
defensa  tan  formidables. 

La  ciudad  se  estiende  en  anfiteatro  al  pie 
del 'peñón.  Aunque  los  españoles  y  judíos  for- 
man la  mayor  parte  de  su  población,  presenta 
un  aspecto  do  limpieza  debido  probablemente  á 
la  larga  posesión  de  los  ingleses;  está  biea  edi- 
ficada, y  las  casas  particulares,  asi  como  los  es- 
tablecimientos públicos,  están  interpolados  de 
huertas  y  jardines  que  esparcen  una  agradable 
frescura. , 

El  peñón  de  Gibraltar,  que  como  hemos  di- 
cho, fórmala  punta  austral  de  la  Europa,  esl.i 
unido  á  la  España  por  una  lengua  de  tierra  are- 
nosa estremadamente  baja.  llesde  lo  alto  de 
esta  roca  se  goza  de  una  vista  hermosísima,  y 
á  lo  lejos  se  descubre  la  costa  de  Africa  con 
Ceuta,  que  conservan  los  españoles,  y  el  mon- 
te de  los  Monos  ó  Ahila.  Del  lado  de  la  España 
la  vista  domina  á  la  bahía,  la  pequeña  villa  de 
San  Roque  y  sus  fortificaciones  abandonadas; 
de  trecho  en  trecho  se  distinguen  sobre  la  pla- 
ya variastorres  construidas  antiguamente  para 
defender  el  país  conlralosataqn.es  délos  moros. 

En  la  cumbre  de  la  roca,  hácia  el  Oeste,  lia- 
■hitan  y  se  multiplican,  entre  peñascos,  nume- 
rosos monos,  siendo  este  el  único  punió  de 
Europa  donde  se  encuentran  semejantes  ani- 
males. .  •  i 

Ignacio  Lopei  lie  Ayala:  Historio  de  GibraUar, 
Madrid,  1832,  en  4." 

Tomás  James.-  //«ion/  of  Gibrallar,  Lómms, 
1/22,2  rol.  en  4." 

GIGANTE.  (Tecnología.)  Gigante,  enlali» 
gigas,  es  voz  de  origen  griego,  formada  de  fi 
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(tierra),  y  de  fuat  (nacido),  es  decir,  hijo  déla 
tierra;  'en  hebreo  nophel  en  singular,  y  «epfti- 
Um  en  plural,  que  significa  na  hombre  mutis- 
Iruoao  y  feroz,  un  ogro  ó  un  oreo,  como  los  les- 
Irigones  y  los  cíclopes  de  Homero.  Los  niños 
pequeños  y  naturalmente  débiles,  creen  con 
¡micha  facilidad  en  la  existencia  de  los  gi- 
gantes. 

Lar,  diversidades  de  estaturas  ó  de  tallas  que 
se  observan  éntrelos  individuos  de  la  especie 
humana  proceden  de  causas  .que  lo  mismo  que 
las  que  constituyen  las  diferencias  que  existen 
entrega  mayor  parte  de  los  animales  y  aun  de 
los  vegetales,  ofrecen  algún  interés. 

Causas  del  gran  desarrollo  de  estatura  en 
los  seres  organizados.  La  aglomeración  y 
la  cristalización  de  las  masas  minerales  no  tie- 
ne limites.  Dichas  masas  se  forman  por  agre- 
gación eslerior  ó  superposición  de  molécu- 
las. Solo,  pues,  hablando  en  sentido  metafó- 
rico, puede  de  Jas  montañas,  délas  rocas,  ele, 
decirse  que  son  gigantescas.  lío  asi  de  los 
vegetales  ni  de  los  animales.  En  estos  dos 
reinos,  cada  especie  llega,  por  lo  común, 
cicrlo  limite  mas  ó  menos  variable,  según 
ciertas  circunstancias,  pero  que  rara  vez  tras- 
pasa. De  ello  pnede  darse  una  razón  general 
Como  se  necesita  un  concurso  único  -y  central 
para  conservar  la  vida  en  el  individuo,  y  ligar 
al  mismo  sistema  las  moléculas  de  diversas 
naturalezas  que  componen  el  todo  organizado, 
esta  unidad,  este  concurso,  no  podrían  subsis- 
tir en  masas  desmesuradas,  demasiado  lejanas 
del  loco  y  del  movimiento.  El  crecimiento  y  la 
asimilación  de  los  alimentos  deben,  pues,  li- 
mitarse al  punto  en  que  cesa  la  esfera  del  mo- 
vtraienlo  vital  en  su  mayor  eslension  posible 
Del  mismo  modo  la  actividad  y  la  duración  de 
la  existencia',  determinadas  según  la  tintúrale 
za  délas  especies,  forman  á  los  individuos  de 
una  talla  y  de  una  contestura  proporcionadas  á 
estas  facultades.  En  general,  los  animales  y  los 
vegetales  de  corta  duración,  cuya  contestura 
es  apretada  y  compacta,  no  llegan  á  tener  las 
vastas  dimensiones  que  las  "razas  dotadas  de 
mis  larga  vida  ó  de  una  organización  física 
mas  floja  y  mas  eslensible.  Asi  es  que  los  se- 
res anuales  ó  bisanuales,  los  insectós  y  las 
yerbas  menudas  nunca  llegan  á  la  estatura  de 
los  grandes  mamíferos  ni  i  la  de  los  árboles. 
Por  la  (Imitación  de  la  talla  y  la -duración  de  la 
existencia  es  por  lo  que  la  generación  ó  la  re- 
producción es.  un  atributo  necesario  á  toda 
criatura  organizada!  Esta  constancia  déla  talla 
en  los  animales -y  vegetales  anuales  es  basla 
lal  punto  notable,  que  generalmente  nos  sém- 
inos de  cierta  clase  de  granos,  por  ejemplo, 
(lugo  ó  cebada),  como  de  un  peso  uniforme  y 
seguro.  Asimismo,  la  longitud  de  ios  insectos 
de  un  mismo  pais  está  casi  siempre  determina- 
da en  cada  especie.  Todos  parece  que  salen  de! 
mismo  molde.  Son,  sin  embargo,  diversas  las 
causas  que  contribuyen  á  las  diferencias  de  es- 
latnras, 


Influjo  de  los  climas  sofcre  la  estatura  del 
hombre.  Es  cosa  reconocida  que  el  frió  intenso 
délas  regiones  polares,  asi  como  el  calor  ar- 
diente de  los  desiertos  arenosos  del  Africa,  se 
oponen  al  completo  desarrollo  de1  la  talla  eu 
todas  las  criaturas,  mientras  que,  por  el  con- 
trario, el  calor  templado  y  húmedo  la  favorecen, 
considerablemente.     •  ' 

Y  si  no,  véanse  esas  tierras  desoladas  de  la 
Groenlandia,  de  la  Laponia,  del  Kamtschat- 
ta,  etc.,  cuyo  suelo  cubren  tan  solo  musgos 
rastreros,  céspedes  humildes,  abedules  enanos 
y  arbustos  achaparrados  apretados  por  una 
frialdad  perpétua  que  hiela,  comprime  y  detie- 
ne la  savia  en  lodás  las  estremidades  de  las 
ramas  por  poco  que  se  prolonguen.  Del  mismo 
modo  vemos  á  los  habitantes  de  todos  aquellos 
paises  reconcentrados  en  su  corta  estatura  de 
cuatro  píes  y  aun  menos  por  el  escesivo  rigor  de 
estos  climas.  En  Escocia,  como  en  Suecia,  los 
caballos  son  pequeños  como  nuestros  asnos,  los 
toros,  pequeños  .igualmente  blancos  y  sin  cuer- 
nos, Pero  á  medida  que  se  desciende  hacia  co- 
marcas mas  templadas  y.  mas  húmedas,  los 
cuerpos  de  los  hombres  y  de  tos  animales  to- 
man mayor  altura  y  proporciones  mas  hermo- 
sas, con  tanta  mayor  facilidad,  cuanto  que  la 
humedad  que  predomina  en  estas  regiones  re- 
blandeciendo su  contestura  y  blanqueando  su 
piel,  contribuyen  á  su  estension  (¡  desarrollo. 
Bajo  los  paralelos  de  estas  regiones  moderada- 
mente frías  y  húmedas,  se  hallan  las  naciones 
de  la  mayor  estatura  conocida  sobre  el  globo. 
La  parle  meridional  de  Suecia  y  de  Dinamarca, 
la  Polonia,  la  Livouia,  la  Sajorna,  la  Prusia  y 
los  condados  del  Norte  de  Inglaterra  presentan 
en  Europa  hombres  de  una  alia  y  hermosa  es- 
tatura, la  cual  va  disminuyendo  sensiblemente 
á  medida  que  se  baja  bácia  las  regiones  mas 
meridionales.  Los  antiguos  germanos  y  los  ga- 
los eran  mas  altos  y  mas  rubios  que  los  roma- 
nos, los  italianos  y  los  iberos.  En  Asíala  ley 
de  la  estatura  es  la  misma;  los  chinos  septen- 
trionales y  los  tártaros  de  estos  paises  son  ma- 
yores, nías  gruesos,  mas  valientes  y  mas  vo- 
races que  los  chinos  meridionales;  los  cuales 
son  de  una  estatura'  ruin,  y  lan  tímidos,  que 
tiemblan  á  la  vista  del  bambú,  de  sus  manda- 
rines. 

'Lo  mismo  sucede  en  la  América  Septentrio- 
nal. La  tribu  salvagede  los  aliansas,  y  los  pue- 
blos llamados  cabezas  grandes  son  de  mas  es- 
tatura que  los  denlas  naturales  de  esta  parte  del 
mundo.  En  tiempo  de  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia de  los  Estados  Unidos,  se  envió  de  Pa- 
rís un  cargamento  de  sombreros  para  los  salva- 
ges  de  aquel  pais  áquienesse  armó,  yelresul- 
tado  fué  que  estos  sombreros,  aunque  bastante 
anchos  para  cualquier  cabeza  de  europeo,  no 
pudieron  servir  por  demasiado  estrechos  para 
ta  de  aquellos  salvages  que  tienen  una  estatura 
,de  6  pies  y  10  pulgadas.  En  la  América  Meri- 
dional que  se  estiende  liácia  el  polo  Austral,  ea 
Chile  y  en  la  Patagonia,  existe  un  clima  añilo* 
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go  al  (|iie  produce  hombres  de  semejante  esta- 
tura; usi  es  que  los  patagones  pasan  por ser  ios 
hombres  mayores  y  mas  robustos  de  la  especie 
humana.  Los  primeros  viageros  exageraron  pro- 
digiosamente su  talla  gigantesca.  Por  otra  par- 
te, su  misma  ferocidad  aumentaba  sus  propor- 
ciones á  los  ojos  délos  navegantes.  Peroxom- 
piobados  suficientemente  hoy  diu  estos  Lechos 
y  discutidos  y  examinados,  resulta  como  cierto 
que  reducidos  á  proporciones  reales,  justifica- 
dos por  medidas  exactas,  el  menor  de  estos  pa- 
tagones presenta  en  la  actualidad  la  talla  de 
5  pies  y  7  pulgadas  francesas,  con  una  anchu- 
ra enorme  de  espaldas,  que  es  lo  que  les  hace 
parecer  de  mejores  proporciones.  Ello  es  inne- 
gable, que  con  su  piel  cobriza,  sus  cabellos  ne- 
gros, su  cara  larga,  su  boca  desmesurada  y  ar- 
mada de  enormes  dienles  blancos,  estos  hom- 
bres medio  desnudos,  medio  cubiertos  de  pieles 
de  animales  y  comiendo  carne  cruda,  no  son 
menos  notables  que  si  fueran  realmente  sígan- 
les. Como  quiera  que  sea,  puede  sentarse  por 
principio  que  desde  los  silios  en  que  el  frió  es 
bastante  moderado  para  no  oponerse  al  libre 
desarrollo  del  hombre,  hasta  los  climas  mas 
próximos  á  lu  linea  eenaloriaj,  la  catalura  bu- 
mana  disminuye  sensiblemente.  Lato  se  obser- 
va bajando  de  Suecia  al  Mediodía  de  Europa,  y 
atravesando  en  seguida  el  Mediterránea  y  el 
Egipto  hasta  Xubia  y  Abisinia,  etc.,  donde  co- 
locaron los  antiguos  á  sus  trogloditas  y  á  sus 
pigmeos,  que  suponían  hombres  Isecos  y  enco- 
gidos por  los  continuos  ardores  del  sol,  cuya 
luz  ahorrecian. 

Del  mismo  modo  cambian  en  la  especie 
humana  y  hasta  desaparecen  el  color  rubio 
del  pelo,  la  blancura  y  la  suavidad  de  las  car- 
nes, siempre  que  recorriendo  esta  misma  es- 
cala, se  desciende  del  Norte  al  Mediodía.  Pero 
esta  ley  de  disminución  de  estatura  supone  un 
decrecimiento  proporcionado  dehumedad,  bien 
sea  por  efecto  del  escesivo  calor  del  Ecuador, 
bien  por  efecto  del  frío  intensa  de  los  polos; 
y  está  ademas  contrabalanceada  por  otra  no 
menos  poderosa  á  favor  de  la  cual  se  aumenta 
la  estatura  de  los  animales  y  de  las  plantas  a 
medida  que  mayor  cantidad  de  calor  húmedo 
se  encierra  en  la  atmósfera.'  Si  por  puntó  de 
partida  tomamos  las  áridos  y  despoblados  pá- 
ramos de  Siberia  para  bajar  á  las  cálidas  y. 
húmedas  regiones  del  Asia  central  6  de  la  Me- 
ridional, veremos  los  productos  vivos  de  estos 
países,  estenderse  y  aumentarse  en  todas  sus 
dimensiones:  asi,  como  al  bajar.de  las  cum- 
bres de  los  montes,  á  los  valles,  podremos  ob- 
servar las  amplias  proporciones  que  en  lodos 
sentidos  van  adquiriendo  los  hombres  y  los 
vegetales.  La  misma  yerba  endeble  y  escasa 
en  la  montaña,  crece  en  el  llano,  alta,  recia  y 
cargada  de  jugos.  Los  animales  que  con  ellas 
se  alimentan ,  ganan  desde  luego  .en  car- 
nes y  toman  á  la  postre  estraordinaüo  des- 
arrollo. 

En  las  orillas  de  los  ríos  y  de  los  pantanos 


de  esas  fértiles  llanuras  de!  Asia,  que  recorren 
y  fecundizan  el  Ganges  y  el  Djamma,  y  en  ¡as 
vegas  del  Africa  central,  frecuentemente  inun- 
dadas por  el  Siger,  es  donde  principalmente 
se  sabe  que  habitan  y  se  reproducen  las  gira, 
fas,  los  hipopótamos,  tos  rinocerontes,  los  ele- 
fantes,  todos,  en  una  palabra,  los  grandes  cua- 
drúpedos de  la  creación;  en  los  mismos  cli- 
mas y  en  sus  análogos  de  América,  se  yon 
monstruosas  serpientes,  disformes  volátiles  y 
hasta  plantas  de  descomunales  dimensiones 
En  aquellas  cálidas  regiones,  cubiertas  en  gran 
parte  de  rico  y  fecundo  limo,  hasta  las  gra- 
míneas se  desarrollan  prodigiosamente,  las 
cañas  de  bambú  se  convierten  en  árboles,  v 
las  palmeras  elevan  su  copa  á  150  pies  del 
suelo.  Et  ricino,  vulgohiguera  infernal,  queen 
nuestros  países  no  pasa  de  ser  un  miserable 
arbusto  anuo,  setrasforrna  alli  en  un  árbol  de 
grandes  dimensiones  y  vivaz. 

Y  eslo  mismo  exacta  ó  aproximadamente 
sucede  con  la, especie  humana.  La  mayor  cs- 
lalura de  hombre  que  se  ha  conocido  es  la  de 
un  negro  de  Congo,  visto  por  Yanderbrocct, 
que,  según  dice  este  aulor,  tenia  9  pies  de 
altura. 

A  este  mismo  resultado  contribuyen  otras 
causas;  la  sombra  y  la  humedad,  lo  propia  en 
los  animales  que  en  las  plantas,  inlluyen  no- 
tablemente en  el  desarrollo  de  la  especie.  Jsi 
vemos  que  los  hombres  del  campo,  espneslos 
continuamente  á  los  ardores  del  sol,  son  de 
menor  estatura  que  los  que  viven  en  pobla- 
do (1);  los  habitantes  de  los  paises  donde 
abundan  los  bosques,  son  por  lo  común  mas 
altos,  mas  blancos,  si  bien  no  por  eso  mas  vi- 
gorosos que  los  que,  en  e!  mismo  grado  de 
latitud,  pero  en  paises  desnudos  de  árboles, 
viven  espuestos  al  viento  y  al  sol, 

Iqs  antiguos  germanos  eran  altos  y  rubics; 
y  tales  son  todavía  los  caracteres  que  distin- 
guen á  los  moradores  de  algunos paragessoui- 
bríos  de  Kunbia  y  de  Tranconia;  otro  tanto 
puede  decirse  de  los  que  habitan  las  selvas ie 
la  Lituania. 

Influencia  que  en  la  talla  ejercen  los  ali- 
mentos y  las  bebidas.  Si  á  un  ser  viviente, 
desde  su  infancia,  se  le  prodigan  alimentos 
muy  húmedos;  si  desde  niño  se  le  somete  s¡ 
uso  abundante  de  la  leche,  de  gachas,  pastas, 
bebidas  mucilaginosas  ,  cerveza  ,  aguamiel, 
chocolate  ú  otra  clase  de  líquidos  túnicos  y  d¡- 
luyenles;  si  desde  que  empieza  á  comer,  se  le 
dan  sin  mas  tasa  que  su  deseo  todos  aquello; 
alimentos  ú  otros  propios  para  dar  grasa,  des- 
arrallo  y  blandura  á  las  mallas  de  sus  tejidos 
orgánicos,  lo  natural  es  que  este^ser  llegues 
tomar  grandes  dimensiones  si  se  le  compan 
con  otro  manlonido  por  el  método  opuesto. 
Watkinsoa  reitere  que  el  célebre  Berkclcv, 

(i)  Esta  es  observación  que  lian  hecho  y  comí» 
liado  i  favor  de  grandes  investigaciones  eíttuiilici» 
loa  señores  Villermé  y  Quetelet. 
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obispóte  Oloyne,  quiso  ensayar  en  un  mucha- 
cho huérfano,  llamado  Mscgraih,  si  estaba  en 
]o  posible  dar  á  un  hombre  la  estatura  que  se 
supone  á  Goliai.li,  á  üg,  rey  de  Basan,  y  á 
oíros  gigantes  citados  en  la  Escritura.  A  los  16 
años  tenia  Macgfalh  7  , pies  ingleses  de  esta- 
lura  y  se  le  ensenaba  corno  nn  portento.  Al 
poco  (lempo  llegó  á  adquirir  7  pies  y  8  pulga- 
das inglesas,  pero  con  unos  órganos  tan  débi- 
les y  |au  desproporcionados,  que  á  los  20  años 
ramio*  de  viejo  y  en  un  estado  completo  de 
imbecilidad  y  de  postración.  No  se  dice  qué 
medios  empleó  él  obispo  Berkeley  para  llegar 
ácsie  resullado  ;  pero  es  evidente  que  seria  á 
favor  ila  bebidas  calientes  mucilaginosas,  las 
cutíes  facilitan  el  crecimiento  de  los  órganos 
de  ios  animales,  no  de  otro  modo  que  promue- 
ve rápiüamenle  el  de  una  plañía  el  riego  ayu- 
dado del  calor,  Los  habitantes  del  Norte  de  Eu- 
ropa hacen  mucho  uso  de  bebidas  con  fre- 
cuencia calientes;  y  es  digno  de  atención  que 
los  pueblos  del  eeniro  y  del  Mediodia  de  esta 
misma  región  del  globo,  que  beben  vino,  son 
por  looomun  mas  bajos  de  estatura  y  mas  vi- 
vos que  aquellos  acostumbrados  á  beber  cor- 
ves» y  á  mantenerse  en  gran  parte  con  pro- 
ducios ladeos. 

Los  sajones,  loshahltanles  de  laMsia,  etc., 
son  mnclio  masallos  y  mas  rubios  que  los  aus- 
tríacos y  los  habitantes  de  ¡as  riberas  del  Rhin 
que  cultivan  la  viña  Al  uso  de  las  bebidas  es- 
ffiplíitttBsas,  del  vino,  délos  alimentos  carga- 
dos de  especias,  escitantes  y  cálidos,  al  café, 
í  k  rettaada  cocina  de  nuestros  tiempos  mo- 
deraos, debe,  por  consiguiente,  atribuirse  el 
amenguamiento  de  estatura  de  los  antiguos 
flancos,  losborgoñones,  los  godos  y  los  lom- 
bardos, que  en  otro  tiempo  invadieron  arran- 
cia, llalia,  España  y  otros  paises  del  centro  y 
el  Mediodía  de  Europa.  En  el  dia  ya  no  se  pre- 
tienluu  generalmente  esos  grandes  cuerpos 
blancos  y  rubios,  de  ojos  azules,  que*  tenían, 
¡orno  dice  Sidonio-Apolirrario,  hasta  siete  pies 
do  altara, 

Hit  Buryundia  septipes  frequentir 
Fim>  pnplüe  s-upplicat  quiete. 
■  -'MiVoi;:  '  -  \>>rihi\k-  ,'::.<-:iU  v.-;.;  - 

los  mismos  alimentos  que  entorpecen  nues- 
tros movimientos  orgánicos,  que  retardaa  el 
empuje  de  la  pubertad,  alargan  la  duración  de 
la  vida  y  laestatura. Vemos,  en  efecto,  loscaba- 
llosde  alta  talla,  los  mas  grandes  perros  masti- 
nes, menos  precoces,  pero  mas  vivos  qua  los 
gozquecillos  y  los  caballos  pequeños.  Cuanto 
mayor  es  la  rapidez,  cuanto  mayor  es  la  inten- 
sidad «¡on  que  se  vive,  tanto  menos  tiempo  se 
nene  de  adquirir  grandes  dimensiones  y  tanto 
menos  se  dura;  asi  es  que  la  mayor  parte  de 
los  enanos  tienen  una  existencia  breve;  los' 
nombres  de  una  buena  estatura  pneden  pro- 
"*lw¡ela  mas  larga.  Sin  diítcnttad  se  com- 
jwade  porque  los  alimentos  .estimulantes  y 
lis  bebidas  espirituosas,  estilando  .el  sistema 
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nervioso,  aumentan  la  sensibilidad,  y  avivando 
la  circulación,  aceleran  el  movimiento  vital  y 
desarrollan  el  cuerpo  con  rápida  precocidad. 
Querer  anticipar  la  época  de  la  pubertad  ési 
atajar  en  su  carrera,  es  desviar  de  su  verda- 
dadero  curso  el  crecimiento  ó  la  vegetación 
orgánica. 

De  la  influencia  del  estado  moral  ó  de  las 
costumbres  sobre  el  crecimiento  ó  la  estatura 
de  la  especie  humana.  Se  ha  dicho  que  la  vi- 
da civilizada  hacia  degenerar  la  estatura  y  la 
fuerza  corporal  en  las  naciones  mas  adelanta- 
das, mienlras  que  el  estado  salvage  de  inde- 
pendencia, en  medio.de  los  campos  y  los  bos- 
ques permitía  mejor  á  los  miembros  desarro- 
llarse con  todo  su  primitivo  vigor.  De  ahí  las 
seductoras  descripciones  que  se  han  hecho  de 
la  vida  de  los  bárbaros,  de  su  talla  colosal,  de 
la  salud,  del  valor  y  déla  longevidad  de  aque« 
líos  pueblos  que  se  rigen  por  las  simples  leyes 
déla  naturaleza.  Pero  las  observaciones  de  mu- 
chos vlageros  han  destruido  hoy  dia  estos  pres- 
ligios  poéticos.  Ademas  del  hambre  que  nece- 
sariamente acarrean  á  los  salvagés  su  impre- 
visión y  su  indolencia;  esta  vida  desnuda,  es- 
puesta de  continuo  á  los  rigores  del  frío,  á  los 
ardores  del  sol,  y  sobre  todo  á  la  humedad  tan 
perjudicial  . á  la  salud,  debilita  su  organización 
mucho  mas  que  la  vida  civilizada,  mejorgaran- 
tida  y  resguardada  contra  las  influencias  que 
con  demasiado  rigor  ejercen  los  elementos  so- 
bre nuestros  cuerpos,  La  energía  de  carácter  y 
el  valor  invencible  desplegado  por  el  salvage, 
pueden  sobrepujar  al  del, hombre  civilizado, 
porque  niia  vida  dura  é  inclemeute,  esponión- 
d'ole  sin  cesar  á  los  peligros,  á  la  ferocidad  de 
los  animales,  asi  como  á  la  de  sus  semejantes, 
debe  hacerle  sañudo  é  indomable  contra  todos 
los  obstáculos,  obligándole  algunas  veces  su 
propia,  conservación  á  ser  antropófago.  El  hom- 
bre, empero,  que  fuera  ya  de  esta  barbarie  es- 
trema  sabe  ponerse  al  abrigo  de  la  necesidad 
manteniendo  rebaños  como  en  lo  antiguo  lo  lii— 
cierou  los  escitas  y  en  la  actualidad  lo  hacen 
los  árabes,  puede  adquirir  más  aventajada  es- 
tatura merced  á  la  pureza  de  sus  costumbres  y 
la  patriarca!  inocencia  de  sus  gustos.  ¿Quién 
daba  á  los  oimbrios,  á  los  germanos,  aquella 
estatura  gigantesca  cuyo  aspecto  asustó  en  un 
principio  el  valor  de  los  romanos?  Recorramos 
los  escritos  de  Tácito  y  de  otros  historiadores. 
Primeramente  estos  paises  húmedos,  cubiertos 
de  bosques,  daban  á  los  cuerpos  una  contentu- 
ra blanda  y  blancura  á  la  piel.  De-  aM  el  fácil 
crecimiento  favorecido  ademas  por  la  vida  in- 
culta y  negligente,  por  la  buena  comida,  las 
abundantes  bebidas  lácteas,  el  hydromiel,  la 
cerveza,  y  al  sueño  tranquilo  al  lado  del  hogar 
paterno,  bajo  el  mismo  techo  rustico  que  gua- 
rece i  los  rebaños.  «En  esta  desnudez  indolen- 
te y  esta  incuria,  crecían  los  germanos.  Los 
hombres  colosales  que  admiramos,  decia  Táci- 
¡to,  todas  las  mañanas 'se  lavan  en  baños  ca~ 
;  líenles  por  lo  coman;  después  se.  ponen  i  la 
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mesa:  no  es  vicio  entre  ellos  pasar  en  ella 
el  rlia  y  la  noche  bebiendo  y  emborrachándose; 
sus  alimentos  son  carne,  leche  y  fruías  ó  le- 
gumbres silvestres;  pero  nada  hay  mas  severo 
que  sus  costumbres,  añade  el  historiador.  Los 
jóvenes  no  se  entregan  al  amor  sino  á  una 
edad  bien  formada.»  «Para  un  gerusauo,  dice 
Cesar,  seria  vergonzoso  acercarse  á  una  Enu- 
merantes de  los  veinte  años»  ademas  la  puber- 
tad era  tardía  en  aquellos  grandes  cuerpos  flo- 
jos. E!  desarrollo  tenia  todo  el  tiempo  suficien- 
te de  perfeccionarse.  De  esta  manera  nose  ener- 
vaba su  juventud;  todos  grandes  y  fuertes  se 
unian  en  austero  matrimonio.  Alli  no  se  hacia 
gala  de  los  vicios,  y  la  corrupción  no  pasaba 
por  exigencia  del  siglo.  En  esta  casta  unión,  la 
madre  amamantaba  con  su  propio  seno  y  todo 
el  tiempo  necesario-al  hijo  de  sus  entrañas.  Las 
buenas  costumbres  tenían  entre  ellos  mas  im- 
perio uue  las  bueuas  leyes.  Los  ejercicios  de 
aquellos  hombres  era  la  caza,  el  manejo  de  las 
armas  y  la  natación;  todos  ellos  tomaban  desde 
su  infancia  las  costumbres  de  sufrir  desnudos 
la  frescura  del  aire.  «Pero  estos  pueblos,  pro- 
sigue Tácito,  aunque  impetuosos  en  el  primer 
arranque,  no  resisten  por  mucho  tiempo  ni  el 
calor,  rula  sed,  ni  la  fatiga.»  Los  ealedonios 
ó  escoceses  eran  también  de  mayor  estatura 
que  los  bretones;  los  primeros  historiadores  ríe 
Dinamarca  y  de  Islandiu  han  creido  por  anti- 
guos monumentos  que  la  Scandinavia  había  si- 
do en  otro  tiempo  un  pueblo  de  gigantes.  No 
hay  duda  que  todas  estas  circunstancias  eran 
las  mas  á  propósito  para  constituir  fornidos 
cuerpos,  y  todo  hace  presumir  que  la  estatura 
lia  podido  disminuir  por  efecto  de  la  civiliza- 
ción y  del  género  de  vida  moderno,  tan  dife- 
renle  del  de  los  antiguos,  según  lo  ha  hecho 
notar  flermaun  Conring.  Nuestra  actual  civili- 
zación, como  lo  demuestra  la  medicina,  tiende 
á  hacernos  eminentemente  nerviosos,  á  solici- 
tar con  precocidad  nuestra  organización  desde 
Ja  infancia  yeldesarrollo.  de  nuestras  faculta- 
des sensitivas,  intelectuales.  De  ahí  las  afec- 
ciones espasmódicas  ó'  nerviosas  tan  comunes 
en  el  día,  y  las  disposiciones  catarrales  debi- 
das á  nuestros  hábitos  de  molicie  y  de  afemina- 
ción al  propio  tiempo;  el  sistema  nervioso  ad- 
quiere una  actividad  preponderante  en  detri- 
mento de  los  otros  sistemas.  La  época  dé  la  pu- 
bertad, adelantada  luego  por  la  precocidad  mo- 
ral, solicita  prematuramente  los  órganos  se- 
suales,  enerva  la  juventud,  detiene  el  creci- 
miento; los  individuos  quedan  de  corta  talla, 
desmedrados,  raquíticos.  El  abuso  de  uniones 
sexuales,  sobre  todo  en  las  grandes  poblacio- 
nes de  lujo,  en  donde  el  esceso  de  la  civiliza- 
ción conduce  áia  corrupción,  da  origen  á  seres 
informes  y  sin  energía;  la  especie  se  deteriora, 
las  familias  degeneran  entre  las  clases  opulen- 
tas. Los  mismos  animales  domésticos  cuya  pre- 
cocidad se  apresura  en  sus  reproducciones,  se 
quedan  enanos  como  engendros  medio  aborta- 
dos. A  estas  causas  hay  que  agregar  la  multi- 


tud de  oficios  malsanos  en  fabricas  y  talleres 
estrechos,  oscuros  y  mal  ventilados,  en  don- 
de se  amontonan  mil  operarios,  que  con  sus  ti- 
cios  escrofulosos,  cancerosos,  sifilíticos,  per- 
peinan  luego  todas  tas  miserias  de  la  degene- 
ración y  de  la  diforinidád. 

SÍ  han  existido  razas  de  gigantes  y  si  ha 
cambiado  la  estatura  de  la  especie  huma- 
na. Ateniéndonos  á  los  testimonios  liisló- 
ricos,  sagrados  y  profanos,  hemos  de  recc-no- 
cer  como  lu  cosa  mejor  demostrada  del  mondo 
la  existencia  de  gigantes.  La  Biblia  los  cita,  y 
algunos  padres  de  la  iglesia  los  lian  creídp 
producidos  por  la  unión  de  los  ángeles  con  las 
bijas  de  los  hombres.  Og,  rey  de  Basan,  tenia 
una  cama  de  9  codos  ó  sea  de  mas  15  pies  de 
largo.  (Deuteronomio,  III,  2);  Goliat  tenia  G 
codos  yon  palmo  de  estatura.  (Libro  de  tw 
Reyes,  I,  c.  17,  v.  i),  ó  sea  cerca  de  10 pies  y 
medio.  Asimismo  nos  seria  fácil  recordar  las 
historias  fabulosas  de  los  titanes,  el  pretendi- 
do -esqueleto  de  Orestes,  de  7  codos  de  alto;  el 
del  rey  Teutoboco,  descrito  en  1613  por  el  ci- 
rujano Nicolás  Habicot,  ó  el  gigante  Ferrapil, 
que  tenia  12  codos  de  alto,  y  que  murió,  se- 
gún- dicen  las  crónicas,  a  manos  del  famoso 
Orlando,  sobrino  deCarlo-Magno. 

Pero,  dejando  aparte  estas  y  otras  relacio- 
nes sino  completamente  fabulosas,  evidente- 
mente, exageradas,  reconoceremos,  sin  embar- 
go, que  en  todo  tiempo  se  han  citado,  y  en 
nuestros  mismos  dias  se  han  visto  individuos 
de  gigantesca  estatura.  Remontándose  4  las 
causas  generales  de. esto,  se  ha  dicho:  «ü 
tierra  en  otro  tiempo  mas  fértil  y  mas  jora 
producía  animales  de  mas  fuerza,  animales 
colosales  cuyos  enormes  esqueletos  fósiles  nos 
asombran  en  las  descripciones  deCuvier,  Buck- 
laud  y  Conibeore;  esos  megalerium,  esos  me- 
galosaurus,  paleoterium,  y  hasta  los  restos  de 
osos  y  de  ciervos,  gigantescos  que  se  encuen- 
tran en  ciertas  cuevas  de  Europa,  ¿Temos  en 
el  dia  animales  con  dientes  lan  gruesos  como 
los  de  losglosopetros,  ni  ballenas  de  150  oles, 
como  es  cosa,  averiguada  que  en  otro  tiempo 
existían?  Fuerza.es  cunveniren  que  estos  colu- 
sos han  desaparecido,  y  que  en  el  dia,  nues- 
tras especies  animales  de  mayores  dimensio- 
nes no  presentan  las  de  aquellos  huesos  de 
que  hablaba  Virgilio. 

Grandiaque  effossis  mirabitur  dssa  sepuÜk 

No  es  de  hoy  hablar  y  lamentarse  del  de- 
crecimiento de  la  especie  humana  y  de  mito 
las  producciones  del  globo.  La  tierra,  enveje- 
cida, se  niega  á  dar  de  nuevo  la  vida  á  a([M' 
lias  poderosas  crialuras. 

Jamque  adeo  franca  est  artos,  effataque  (elkt 
Vías  animales  parva  creat,  quw  cuncía  weroil 
Swcla,dediiqueferarumingentia,corpareparí^ 
(Lucrecio,  Ker.  nal.  2.") 
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Fácil  es,  sin  embargo,  probar  que  el  géne- 
r0  humano,  por  mas  que  en  algunos  tiempos  y 
en  ciertos  climas  baya  podido  decrecer,  no  lid 
degenerado  de  una  manera  muy  notable  de 
cuarenta  siglos  á  esta  parte.  Los  sarcófagos  de 
los  antiguos  egipcios,  no  anuncian  rjue  estos 
hombres  tuviesen  mayor  estatura  que  la  de  los 
europeos.  Otro  tanto  puede  decirse  de  la  ma- 
yor parle  de  las  momias  medidas  en  las  cata- 
cumbas y  los  hipogeos  de  Egipto.  A  los  poetas 
siempre  fué  permitido  dar  á  sus  héroes  dimen- 
siones colosales.  Los  viejos  que  ya  se  sienten 
debilitados  por  la  edad,  hablan  mucho  délo 
pasado,  y  sostienen  que  en  sus  tiempos  tenían 
niss  vigor  los  hombres. 

jtejcNUf  te,  viiiojnmdecrL'scebal  Humero 
Terra  nwíu¡  nomines  nunc  editcat  atqw;  pasillos. 

Homero,  no  obs.lanle,  hablando  de  la  esta- 
tura de  un  hombre  hermoso  y  bien  proporcio- 
nado, na  le  alribuia  mas  que  euafro  codos  de 
alio  y  uno  de  grueso,  y  sabido  es  que  el  codo 
griego  y  lalfno.no  tenia  arriba  de  dos  palmos. 
Vilrubio  afirma  que  la  estatura  de  un  soldada 
muy  buen  mozo  era  de  fi  pies  romanos,  ó  sea 
de  5  piesy  4  pulgadas,  talla  francesa.  T  porúl- 
limo,  quédannos  armaduras,  cascos,  corazas  y 
anillos  de  los  caballeros  de  antaño,  cuya  talla 
por  lo  visto  no  variaba  mucho  de  la  nuestra. 
(Véase  Moutfaucon,  Ántiq.  expl.;  Gorlteus 
¡iactyliotlma,  etc. 

Hiolan,  en  su  Gigantomaquia,  prueba  tam- 
bién que  las  dosis  de  medicamentos  purgantes 
y  de  otras  clases  que  daban  Jos  antiguos  mé: 
dleM  equivalían  con  muy  corta  diferencia  á 
nuestras  dosis  actuales;  lo  cual  prueba  la  idea- 
lidad interior  de  los  organismos,  tampoco 
eran  los  héroes  antiguos  mas  allos  que  los 
demás  hombres;  Alejandro,- semejante  en  eslo 
ú  Napoleón,  apenas  llegaba  á  la  estatura  de 
ira  hombre  regular,  y  de  ella  no  pasaba  Carlo- 
Slogno;  asi  al  menos  rios-  lo  dice  su  secretario 
Eginardo.  'Las  osamentas  mas  antiguas,  como 
son,  por  ejemplo,  algunas  quese  han  encontra- 
do en  una  peña  conglomerada  calcárea  del  li- 
toral de  la  isla  de  la  Guadalupe,  tenían  dimen- 
siones ordinarias. 

Be  todos  estos  hechos  se  puede,  con  razón 
deducir,  que  la  especie  humana  no  ha  degene 
fado  sensiblemente  en  varios  miles  de  años; 
(|tie  es  cuando  menos  problemática  la  existen- 
cia de  razas  de  gigantes;  que  ha  podido  haber 
naciones  compuestas  de  hombres  de  grande 
estatura,  como  de  tiempo  en  tiempo  se  ven  en 
todas  partes  individuos,  y  por  último,  que  la 
estatura  del  género  humano  varia  entre  5  y 
G  pies  franceses,  salvo  en'  ios  paises  próximos 
á  los  polos  donde  fluctúa  entre  4  y  5. 
_  A  eslas  observaciones  de  Mr.  J.  J.  Virey 
añade  Mr.  DenneBoron  las  siguientes.  Consi- 
derando principalmente  la  cuestión  bajo  su  as- 
pecto mitológico  dice:  Esos  hijos  de  ¡atierra 
cuya  etimología  nos  ha ,  dado  Mr,  Virey,  eran 


tenidos  por  los  griegos  como  hijos  de  la  gran 
generadora,  de  la  cual  y  del  cielo  hicieron 
ellos  su  primera  divinidad.  Este  mitho  ó  fábula 
tuvo  origen  en  Fenicia,  pais  fecundo  en  hom- 
bres de  grande  estatura.  La  Escritura  los  de- 
signa con  los  nombres  terribles  de  nephilim , 
(el  que  derriba);  áerepliaim  (aquel  ante  quien 
temblamos);  de  tfmim  (el  formidable),  y  de 
ghibhorim  (el  fuerte).  Los  nephilim  son  ante- 
riores al  diluvio.  Simaco  y  Aquila  han  traduci- 
do esta  voz  por  hombres  que  atacan,  y  otros 
por  hombres  pujantes.  Los.  ilenims,  antiguos 
babitantes'del  pais  de  Moab.lenian.todos  ellos 
desmesuradas  proporciones,  y  formaban  parte 
integrante  de  los  repbaims  ,  que  fueron  los 
primeros  poseedores  conocidos  de  la  tierra  de 
Canaam.  Los  enakims  ó  hijos  de  Enak  en  Pa- 
lestina, eran  hombres  de  tan  descomunal  esta- 
tura que  al  verlos,  se  volvieron  aterrados  iqs 
soldados  del  ejército  de  Josué,  diciendo  que 
habían  visto  un  pueblo  a-cuyo  lado  eran  ellos 
renacuajos.  Dando  lo  que  sea  de  rozón  A  la  exa- 
geración de  los  temores.de  aquellas  gentes, 
todavía,  según  lo  afirma  la  Escritura  y  los  his- 
toriadores, parece  ser  que  esta  raza  de  hom- 
bres estraordinarios  procedía  casi  esclusiva- 
mente  de  Palestina,  donde  nacieron  Og,  hijo  de 
Enak,  rey  de  Lasan,  cuya  cama,  según  arriba 
se  ha  dicho,  media  mas  de  lo  pies,  y  Goliath, 
cuya  estatura  era  de  6  codos  y.un  palmo.  i.En 
aquel  tiempo  (dice  testualmente  el  versículo, 
del  libro  de  los  Reyes)  babia  gigantes  en  la 
tierra,  y  también  desde  que  los  hijos  de  Dios 
se  aliaron  á  las  bijas  de  los  hombres.» Hay  pa- 
dres de  la.  iglesia  que,  en  sus  visiones  ascé- 
licas,  -/alucinados  talvezpor  el  libro  de  Enoch, 
han  creído  que  los  "gigantes  eran  producto  de 
la  unión  de  los  ángeles  con  las  hijas  de  los 
hombres.  Entre  los  gigantes  de  la  Escritura,  el 
mas  ilustre  después  de  Og,  rey  de  Basan,  es 
Nembroth,  que  fundó  á  Nlnive  y  á  Babilonia; 
notables  también'  fueron,  los  fundadores  de  la 
ciudad  de  Hebron,  llamada  la  ciudad  de  los  gi- 
gantes, y  los  guerreros  Achimon,  Jisai  y 
Tholmai. 

Los  gigantes  de  la  Escritura  «eran  hombres 
de  una  talla  mayor  que  la  regular,  ó  bien  hom- 
bres crueles  y  violentos,  ó  bien  guerreros  no- 
tables y  distinguidos  por  su. valor.»  Tal  es  la 
opinión  de  Ios-santos  padres  mas  ilustrados,  y 
en  particular  de  San  Juan  Crisóslomo. 

Hay,  sin  embargo,  un  erudito  que  en  im 
cuadro  especial,  formado  por  orden  de  fechas  y 
por  generaciones,  supone  á  Adán  123  piesy  9 
pulgadas  de  alio,  y  á  Eva  118  piesy  9  '/t pulga- 
das (el  cronista  omite  las  fracciones  de  lineas); 
y  de  aquí  establece  una  regla  de  proporción 
entre  la  talla  de  los  hombres  y  la  de  las  muge- 
res,  en. razón  de  25  á  24.  Esta  talla,  según  el 
mismo  autor,  fué  luego,decreciendo .  Nóé,  segn n 
él  tenia  ya  20  pies  menos  qué  Adán,  Abraham 
no  tenia  mas  que  28,  Moisés  13,  Hércules  10, 
y  asi  sucesivamente  hasta  Jesucristo,  en  cuya 
época,  felizmenie  para  nosotros  y  para  la  bu- 
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inanidad,  se  contuvo  esta  degeneración  de  la 
especie.  Lo  que  sin  duda  contribuyó  á  formar,  ó 
á  lo  menos  á  corroborar  esta  opinión det  indivi 
dúo  de  la  Academia  de  Bellas  letras  de  Francia, 
á  qne  aludimos,  fueron  sin  duda  aquellas  mons- 
truosas imágenes  de  hombres,  aquellas  esta 
tuas  colosales  de  reyes  que,  a  manera  de  mon- 
tañas, se  alzaban  alrededor  de  los  templos  de 
MénQs  y  de  Tebas;  de  ellas  era  una  ia  de  Osy 
mandyas,  cuyos  pies  median  cada  uno  siete 
codos  de  largo.  Estos  hombres  colosos,  estos 
fenómenos  tan  comunes  en  Fenicia ,  cuya 
existencia  atestiguaban  las  crónicas  de  los 
hebreos,  hirieron  vivamente  la  imaginación 
délos  griegos,  que  viviau  bastante  disíaoles 
de  aquel  país  para  que  á  la  realidad  pu- 
diesen impunemente  mezclarse  muchas  pa 
trañas.  JJieu  pronto,  en  sus  mitlios,  figura- 
ron los  gigantes,  y  muy  luego  ocuparon  el  pri- 
mer lugar  en  la  historia  de  sus  dioses.  La  mito- 
logía griega  los  llama  hijos  del  Cielo  y  déla 
Tierra,  y  su  poeta  teólogo,  Hesiodo,  los  supone 
nacidos  de  la  sangre  que  de  su  herida  echó 
Urano  (Ourauos),  que  en  griego  quiere  decir 
cielo.  A  semejanza  de  los  gigantes  de  laltiblia, 
todos  ellos  son  injustos,  violentos  ycrueles^  y 
todos  ellos,  después  de  su  muerte,  tienen  por 
morada  el  infierno  (saoui),  que  entre  los  he- 
breos quiere  también  decir  sepulcro. 

Pero  muy  pronto  las  convulsiones  geológi- 
cas que  conmovieron  las  colonias  de  Agenor, 
de  Gadmo,  deCecrops  y  de  Danao:  las  monta- 
ñas azotadas  por  la  fuerza  de  los  huracanes, 
tas  islas  cubiertas  por  la  lava  de  los  volcanes, 
los  antros  llenos  de  reptiles  envueltos  en  el  fan- 
go de  un  diluvio,  y  otras  imágenes  no  menos 
grandiosas  ni  menos  terribles  que  oslas,  fer- 
mentando en  las  cabezas  de  los  griegos,  les 
hicieron  personificar  hasta  las  rocas  inorgáni- 
cas, f  atribuir  á  mucho3  de  ellos  los  caracteres 
de  un  ser  monstruoso  y  maléfico.'  Huesos  de 
este  ser  formidable  llamó  aquel  pueblo  de  poe- 
tas á  las  rocas,  y  á  su  hálito  atribuyó  las  exha- 
laciones, las  llamas  subterráneas  y  los  vientos 
cargados  de  calor;  cabellos  suyos,  dijo  que 
eran  las  selvas,  pues  algo  antes  de  aquella  épo- 
ca y  después  de  la  guerra,  de  los  tilanes,  céle- 
bre familia,  oriunda  de  Creta  y  dividida  enlre 
Saturno  y  Júpiter,  hicieron  también  los  poetas 
nacer  del  Cielo  y  la  Tierra  á  los  gigantes,  con 
los  cuales  esta  última  (dicen  aquellos  sublimes 
embusteros),  irritada  de  la  derrota  de  los  pri- 
meros hijos,  movió  guerra  á  Zeo  el  usurpador. 
I'aleno,  península  situada  en  las  costas  de  Ma- 
cedonia,  albergue  de  Proteo  y  de  sus  focas,  los 
campos  Flegreos  y  los  campos  de  Tesalia,  fue- 
ron, en  sus  buenos  tiempos,  los  puntos  que  con 
preferencia  habitaron  aquellos  gigantes.  Des- 
de alcanzándose  sobre  el  monte  Olimpo,  si- 
tiaron a  Júpiter,  venido  poco  antes  de  Creta  pa- 
ra lomarposesion  de  aquella  luminosa  cumbre. 
Sus  armas  eran  peñones  y  árboles  desprendi- 
dos de  los  montes  Ossa  y  Pelion:  las  de  Júpiter 
el  rayo.  De  muchos  gigantes,  salidos  casi  to- 


dos ellos  de  los  cerebros  de  Hesiodo,  de  Home- 
ro y  de  los  poetas  teólogos,  hacen  mención  los 
escritos  de  aquella  época;  de  los  principales  he 
aqui  los  nombres:  Encelado,  Polybotes,  Aloyo- 
neo,  Pophirion,  los  dos  Aloides,  Ephialto,  01o 
Eurito,Olicio,  Ticio,  Palas,  Hipólito, Agrio,  Tliaó 
y  Tiphon.  Este  último,  genio  del  mal,  y  él  mas 
terrible  de  todos,  éntrelos  egipcios  es  la  antíte- 
sis de  Osiris,  reputado  el  genio  del  bien.  Aque- 
llos dos  principios  incontestados,  entre  los  cua- 
les establecieron  una  verdadera  lucha  los  sa- 
cerdotes de  Ménfis,  fueron  el  tipo  moral,  seve- 
ro y  basta  lúgubre,  sobre  que  formularon  los 
poetas  griegos  su  tan  divertida  fábula  de  la 
guerra  de  los  gigantes. Osiris  era  dios  y  rey  de 
Egipto;  Júpiter,  ó  mejor  dicho, Zeo,  era  dios  y 
rey  de  Creta. 

El  pastor  Polifemo  de  la  Odisea  es  uu  dimi- 
nutivo de  los  gigantes  de  Tesalia,  como  dieh- 
poema  es  un  diminutivo  de  la  lliada.  Polifemo 
pasa  por  el  tipo  de  los  ogros  ú  oreos,  y  Orion, 
Anteo,  Hércules,  Hilo,  su  hijo,  Cecrops,  Ayai, 
Bilí,  Oresles,  Palas,  hijo  de  Evandro,  Gerionde 
Cades  y  los  ciclopes,  fueron  tenidos,  dMpia 
de  los  incomensurablés  asaltantes  del  Olimpo, 
por  los  hombres  de  mayor  talla  que  hubo  en  la 
antigüedad. 

El  Orienté  de  la  edad  media  tuvo  también 
sus  gigantes,  á  saber:  los  djinns  enlre  loa  ára- 
bes, y  los  dives  entre  los' persas.  Por  mugeres 
tenían  á  las  peris,  de  grande  estatura  como 
ellos  y  de  asombrosa  bellezaademas.  Semejan- 
íes  en  esto  á  los  gigantes  de  la  miíologla  grie- 
ga, los  dives  vivian  oprimidos  por  el  pesa 
de  enormes  montañas,  maniatados  y  sujetos 
por  el  div-bend  Thabamnra!,  tercer  monarea  de 
Persia,  que  los  venció.  Las  rocas  lerriblosde 
estas  montañas  forman  una  cordillera  llatmula 
Caf  por  los  orientales,  y  que  según  ellos  rodea 
la  tierra. 

En  la  India  se  conoce  un  gigante  llamado 
Demrusch,  el  .cual  vive  solo  en  medio  desús 
tesoros. 

Nuestra  edad  media,  que  también  (uva  sus 
gigantes,  los  puso  en  contraposición  con  las 
enanos,  como  con  sus  pigmeos  lo  había  hecho 
Grecia.  Eslos  gigantes  habitaban  (dicen  las  no- 
velescas historias  de  aquellos  tiempos)  oscuras 
y  aisladas  torres  ó  palacios  maravillosos,  pobla- 
dos por  hermosas  y-jóvenes.  cautivas.  El  lipo¡de 
estos  gigantes,  de  alma  apacible  y  benigna, 
es  Gafganlua,  preciosa  creación  del  erudito  Ra- 
belais.  Para  calcular  sus  proporciones,  baste 
saber  que  cuando  se  lavaba  los  píes,  lo  cual  so- 
lia  hacer  en  eU  Sena,  se  sentaba  en  una  do  1¡is 
torres  de  la  catedral  de  Nuestra  Señora  do  Pbt 
rís.  ¡Tan  verdad  es  qne,  desde  las  mas  subli- 
mes teorías,  puede  la  imaginación  del  hombre 
descender  á  ¡as  mas  burlescas  y  ma£  pueriles 
concepciones!  Ser  loco  alguna  vez  es  gran  se- 
ñal de  cordura,  dice  Horacio:  > 

Dulce  est  desipern  in  loco. 
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CHON.  (Geografía  é  historia.)  Villa  de  Es- 
paña con  1,238  vecinos,  cabeza  del  partido  ju- 
dicial de  su  nombre,  que  es  de  ascenso,  en 
la  provincia,  audiencia  territorial  y  diócesis  dé 
Oviedo,  capitanía  general  de  Castilla  !a  Vieja, 
erra  aduana  de  segunda  clase.  Rslá  situada  al 
píe  de  una  colina  casi  rodeada  por  el  mar  Can- 
tábrico, con  clima  templado.  Es  residencia  del 
gobernador  militar  del  distrito,  de  un  gefe  de 
ingenieros,  comandante  de  artillería  y  coman- 
dancia militar  de  marina.  En  el  casco  y  arra- 
bales de  esta  villa  se  cuentan  1,022  casas,  mu- 
chas (le  ellas  de  buena  fábrica.  Las  calles  en  lo 
general  son  anchas,  rectas  y  bien  empedradas. 
Üoliay  ningún  edificio  notable.  Las  casas  con- 
«isloríales,  aunque  bien  siíuadus  y  de  fábrica 
moderna,  no  tienen  el  local  suficiente  para  to- 
das las  oícina3  del  ayuntamiento.  L4  iglesia 
parroquial,  dedicada  á  San  Pedro  apóstol,  eslá 
edificada  á  trozos,  y  aunque  es  bastante  gran- 
de, no  tiene  la  suficiente  capacidad  para  el  ve- 
cindario en  las  funciones  mas  concurridas.  En 
lo  mas  alio  de  la  población  hay  un  aditicio  que 
tela  hace  poco  fué  convenio  de  agustinos  re- 
cálelas, del  cual  se  han  trasladado  las  monjas 
á  una  casa  particular,  y  el  edificio  mencionado 
coa  algunas  reformas  practicadas  en  el  mismo, 
sirve  para  las  operarlas  de  la  fábrica  de  cigar- 
ros, establecida  en  esta  villa  desde  1822,  El 
insiltulo  es  otro  edificio  de  coíislruceion  moder- 
na, bajo  un  buen  plan;  quedó  en  su  primer 
cuerpo  por  falta  de  fondos  necesarios  para  su 
conclusión,  Esteestablecímienló,  fundado  por  e! 
célebre  don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  BS|r> 
raldcGijon,  se  destinó  á  la  enseñanza  completa 
de  matemáticas,  náutica,  mineralogía  y  huma- 
nidades, pero  actualmente  Solo  se  enseñan  arit- 
mética, algebra,  geomeiria,  trigonometría  y  cál- 
culos, cosmografía  y  náutica.  Hay  una  escuela 
rspecial  fundada  por  don  Fernando  Moran  La- 
liandero,  dedicada  á  la  enseñanza  de  niños. 
Ademas  de  estaescuela  se  cuentan  oirás,  cuyos 
maestros  perciben  las  retribuciones  de  los  coh- 
r.nrrenles.  Su  terreno  produce  maíz  y  hortali- 
zas; no  habiendo  otro  'ganado  q<ic  tas  bestias 
ilc  carga  y  de  trasporte  y  el  vacuno  preciso  pa- 
ro el  consumo  y  faenas  del  campo.  La  pesca 
consiste  principalmente  en  sardina,  bonito  y, 
besugo,-  Ademas  de  la  fábrica  de  cigarros  de 
míe  hemos  hecho  relación,  existe  otra  de  vi- 
drios planos  y  botellas:  el  comercio  de  espor: 
lacion  consiste  en  granos,  harinas,  carbón  de 
piedra,  avellana,  castaña,  manteca  de  vacas  sa- 
luda,, algunas  piedras  de  amolar  y  para  pavi- 
mentos de  almacenes;  el  de  importación  se  re- 
duce al  de  aguardientes,  azúcar,  cacao,  canela, 
aeche  graso  de  sardina,  bacalao,  fierro,  aceíó, 
papel,  ele. 

Ano  cuando  no  hay  noticia  cierta  sobre  el 
anpftde  esla  población,  se  creeqneeiistia  ya 
su  lieaipo  de  Lucio  VI  Apuleyo.  Por  los  años 

7I&  cayó  en  poder  de  los  sarracenos,  sieu- 
a» Jomada  por  los  cristianos  en  722.  La  reina 
dona  Urraca  dió  esta  villa  en  1112  á  la  santa 


iglesia  de  Oviedo  y  á  su  obispo  don  Pelayo. 
Don  Enrique,  conde  de  Trastamára,  confió  muy 
especialmente  en  la  fortaleza  de  Gijon  para  al- 
zarse en  1352,  contra  su  hermano  el  rey  don 
Pedro.  En  1382,  el  rey  don  Juan  1  mandó  derri- 
bar los  castillos  de  Gijon,  incorporando  á  la  co- 
rona losbienesconfíscadosa!  condedo  Gijon  don 
Alonso,  quien  se  ereia estaba  dé  acuerdo  con  el 
rey  de  Portugal;  sobre  1394,  desposeído  de  sus 
bienes  el  conde  de  Gijdn  don  Alonso  se  rebeló 
cóñti'a  el  joven  rey  don  Enrique  111,  Haciéndose 
fuerte  en  Gijon.  Don  Enrique  pretendió  recobrar 
la  villa,  pero  la  muger  del  conde  Se  defendió 
con  notable  esfuerzo,  y  viendo  que  no  podia 
continuar  por  mas  liempo  la  defensa,  entregó 
la  villa,  pasándose  á  Porlugal  con  sus  parciales: 
el  rey  hizo  arrasar  esta  fortaleza.  Por  los  años 
de  1446,  pretendió  apoderarse  de  la  villa  de 
Gijon  don  Juan  de  Acuña,  conde  de  Valencia, 
fundando  su  pretensión  en  cierta  merced  que 
suponía  de  don  Enrique  III. 

GIMNASIO,  (Gnmnasion,.  de  gvmnoSj  des- 
nudo.) Tal  era  el  finmbrede  un  edificio  público 
enlre  los  griegos  y  los  romanos,  llamado  asi 
porque  los  jóvenes  que  lo  frecuentaban,  tales 
como  los  luchadores,  pugilistas,  etc.,  se  des- 
nudaban para  hacer  esos  ejercicios. 

El  gimnasio  sn  componía  de  doce  píeg'as: 

l¿*   El  pórtico'de  los  filósofos. 

2.1  El  epkebeum,  en  donde  los  jóvenes  iban 
por  la  mañana  para  ejercitarse  al  abrigo  de  las 
miradas  del  publico. 

3-.*   El  gymnaslerioñ  4  e\  guarda-ropa. 

te"  El  uncíuanum,  en  donde  se  frotaban 
con  aceite,  etc. 

5.1  La  palestra,  propiameute  dicha,  en  don- 
de'se  ejercitaban  en  la  lucha  al  pugilato;  , 

G.°   El  spkairisetrium  (juego  de  la  pelota.) 

7.'1    Grandes  alamedas  sin  pavimento. 

S.'1    Los  xystos,  pórticos  debajo  de  los  cua- 
les lus  atletas  se  ejercitaban  eñ  invierno. 
'   9i*   Los  ccysíos  de  estío. 

10.   El  departamento  de  los  baños. 

1 1..  El  sladium,  terreno  espacioso,  semi- 
circular, con  arena,  rodeado  de  gradas. 

12.  El  grammuleiaiij  lugar  en  .donde  se 
conservaban  los  archivos  atlélicos. 

Si  bien  el  plan  del  .edificio  era  igual  para 
iodos,  es  presumible  que  su  disposición  ofrecía 
en  los  pormenores  notables  diferencias,  al  me- 
nos asi  nos  lo  dan  á  entender  los  restos  que 
aun  existen  y  las  descripciones  que  conserva- 
mos de  ¡os  autores  que  escribieron  acerca  de 
ellos;  siendo  la  mas  completa  ta  de  Vitruvio, 
arquitecto  famosísimo,  quien:,  sin  embargo  no 
se  esplica  con  toda  la  claridad  deseable,  y  has- 
ta pasa  en  silencio  algunos  pormenores  esen- 
ciales á  la  distribución  de  las  partes  de  dichos 
establecimientos. 

Cuatro  oficiales  principales  gobernaban  el 
gimnasio;  el  primero  de  ellos  se  llamaba  gym~ 
nasiarca.  Este  persorjage  es  representado  ar- 
mado coii  uña  varita,  vistiendo  una  túnica  am- 
plia coa  mangas  anchas  y  ceñida  por  el  talle. 
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Los  griegos  procuraban  adornar  tanto  la 
parte  eslerior  cuanto  la  interior  de  los  gimna- 
sios, con  las  estatuas  de  los  dioses,  de  los  hé- 
roes y  de  los  vencedores  en  los  juegOS  pú- 
blicos. 

Hermes  era  el  dios  protector  de  estos  esta- 
blecimientos. Los  primeros  reglamentos  rela- 
tivos á  los  gimnasios  que  hasta  nosotros  han 
llegado,  sehaMan  en  las  leyes  de  Solón. 

Por  ana  ley  se  prohibía  á  los  adultos  la 
entrada  en  los  gimnasios,  cuando  los  niños  se 
ejercitaban  én  ellos,  y  durante  las  fiestas  de 
Mermes,  las  hermaiíi;  también  se  prohibía  por 
la  espresada  ley  aolónica  el  abrirlos  antes  de 
la  salida  del  sol,  debiendo  cerrarlos  antes  de 
ponerse.  [JEschim.  C.  Timarch.  pág.  28.) 

Otra  ley  escluia  los  esclavos  de  los  ejer- 
cicios gimnásticos. 

Los  hijos  nacidos  de  un  ciudadano  de  Ate- 
nas y  de  una  estrangera  (vóBo)  eran  solamente 
admitidos  en  un  gimnasio  que  se  llamaba  Gy- 
n^argos. 

Algunas  de  estas  leyes  prueban  que  el  le- 
gislador preveía  los  inconvenientes  que  debían 
resultar  de  semejante  institución. 

Con  todo,  como  vemos  que  los  adultos  fre- 
cuentaban también  los  gimnasios,  es  preciso 
suponer  que,  al  menos  durante  todo  el  tiempo 
que  las  leyes  de  Solón  estuvieron  en  vigor, 
esos  establecimientos  estaban  divididos  en 
muchas  partes,  destinadas  cada  una  á  las  per- 
sonas de  una  misma  edad,  ó  que  los  ciudada- 
nos distribuidos  eñ  muchas  clases,  según  su 
edad,  ocupaban  el  gimnasio  en  horas  dife- 
rentes. 

•  En  tiempo  de  Platón  parece  que  estos  pru- 
dentes reglamentos  habían  eaido  en  desuso, 
pues  entonces  todas  las  edades  estaban  con- 
fundidas en  los  lugares  de  ejercicios  gim- 
násticos. 

Atenas,  por  aquella  época,  poseía  un  gran 
número  de  pequeños  gimnasios,  en  los  cuales 
se  reunían  las  personas  de  todas  edades,  en 
donde  también  los  niños  celebraban  las  Her- 
macas,  bien  que  en  su  origen  esla  solemni- 
dad no  tenia  lugar  sino  en  los,  grandes  gim- 
nasios con  ausencia  completa  de  hombres  he- 
chos. 

A  consecuencia  de  esta  relajación  en  la 
policía  de  los  gimnasios,  estos  vinieron  á  di- 
ferir muy  poco  de  las  escuelas  de  atletas,  cir- 
cunstancia que  ha  contribuido  indudablemen- 
te para  que  los  autores  de  aquel  tiempo  7  sus 
sucesores  empleen  indistintamente  laspatabras 
tjimnasio  y  palestra. 

En  Atenas,  á  las  mugeres  casadas  ó  no  ca- 
sadas ,  les  estaba  vedada  la  entrada  en  los 
gimnasios.  Pero  en  Esparta  y  en  otros  estados 
dóricos,  las  doncellas,  vistiéndola  túnica  corta 
llamada  ^rcóiv,  no  solamente  eran  admitidas 
como  espectadoras,  sino  que  también  tomaban 
parte  en  los  ejercicios  con  los  mancebos.  No 
obstante,"  las  mugeres  casadas  no  frecuentaban 
los  gimnasios. 


Administración  y  dirección  de  los  gimnasios 

Gymnasiarca  (Yop.v«<7t«pp¡;  6  •p\L<mala^ 
1^.)  Magistrado  á  quien  por  las  leyes  so. 
Iónicas  se  conflaba  la*  alta  administración  de 
todo  cuanto  decía  relación  á  los  gimnasios 
Este  cargo  era  una  de  las  liturgias  regulares" 
como  la  choregia  y  .  la  trierarquia.  Sobre  éi 
magistrado  que  lo  desempeñaba,  pesaban  gas- 
tos de  consideración :  tenia  que  mantener  y 
pagar  los  atletas  que  se  preparaban  para  |0s 
juegos  y  para  las  luchas  de  costumbre  en  las 
ceremonias  públicas ;  el  aceite  y  demás  acce- 
sorios corrían  de  su  cuenta,  como  también  era 
obligación  suya  el  cuidar  del  ornato  del  gim- 
nasio y  del  sitio  en  que  se  daban  estos  espec- 
táculos. Su  jurisdicción  en  cierto  modo  alcan- 
zaba á  todos  los  que  frecuentaban  los  gimna- 
sios, y  sobre  todo  al  personal  de  ellos,  inclu- 
sos los  efebeos.  Dirigía  también  los  juegos  pú- 
blicos  en  ciertas  festividades  solemnes,  y  es. 
peeialmente  las  llamadas  Xa¡rrEct5i)<popÍ!2.  Se- 
gún Libanius,  el  número  de  gimnasíarcas  as- 
cendia'á  diez,  uno  por  cada  tribu,  alternando 
en  las  funciones  de  su  encargo.  Sus  insignias 
eran  un  manto  de  púrpura  y  el  calzado  de  co- 
lor blanco.  Al  principio  sus  funciones  duraban 
un  año,  pero  en  tiempo  de  los  emperadores  ro- 
manos se  redujo  este  tiempo  á  un  mes, 

Xystarcas  (£uc*ap"/°íO  Autesdel  imperio 
romano  no  se  habla  de'este  cargo.  Krause  lia 
demostrado  con  buena  copia  de  razones  que  no 
tenia  nada  de  común  con  los  gimnasios  pro- 
piamente dichos,  y  sí  solamente  con  las  es- 
cuelas dé  los  atletas. 

Cosmetas,  mencionados  en  tiempo  de  tos 
emperadores:  estaban  encargados  de  la  admi- 
nistración délos  gimnasios,  de  la  dirección  de 
algunos  juegos,  de  la  matricula  de  los  efe- 
beos, y  del  orden  y  disciplina,  esto  es,  del  ré- 
gimen interior  del  establecimiento.  Auxiliában- 
les un  Qtiticosmeta  y_dos  hyp'ócosmelas. 

Sofronistas  (¡iwfpp'oviaiai,)  Estaba  á  su  car- 
go el  inculcar  en  la  juventud  aquellos  senti- 
mientos de  virtud  que  los  griegos  llamaban 
utütfpoS'óvTi.  En  los  primeros  tiempos  fueron 
diez,  escogidos  cada  uno  en  las-  diea  tribus: 
sus  honorarios  eran  una  draema  diaria.  Vigi- 
laban la  conducta  de  los  jóvenes  tanto  en  el 
gimnasio  como  fuera  de  él. 

En  tiempo  de  M.  Aurelio  se  redujo  su  nú- 
mero aséis,  que  eran  asistidos  de  otros  seis  su- 
balternos llamados  hypoiophronistw, 

Gymnastas,  Yu[AvatrtotL  Clase  primera,  dt 
los  maestros  encargados  de  la  instrucción  ea 
los  gimnasios.  Debían  tener  conocimientos 
teóricos  y  prácticos  del  arto,  y  saber  apreciar 
los  efectos  fisiológicos  y  la  influencia  de  la 
gimnástica  en  la  constitución  de  los  efebeos 
para  poder  prescribir  á  cada  uno  él  ejercicio 
que  mas-se  avenía  con  su  temperamento. 

Pmdotribas,  TcaiooxpiSaí.  Clase  segundade 
los  maestros,  que  con  el  tiempo  tuvieron  unos 
auxiliares  subalternos  llamados  hypopsáoin- 
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has.  Debian  vigilar  los  ejercicios  gimnásticos: 
eran  maestros  prácticos. 

Atipla,  aliptas,.  aXeimal,  estaban  encarga- 
Jos  de  ungir  el  cuerpo  de  los  jóvenes  y  pol- 
vorearlo con  arena  antes  que  entrasen  á  tomar 
parle  en  los  ejercicios.  A  veces  hacían  los  ofi- 
cios de  instructores. 

Sphfjírísticus,  a^Mpiffwtóc,  maestro  que, 
segmi  Galeno,  enseñaba  los  diferentes  modos 
tiejugar  la  pelóla. 

/«¡¡jos  y  ejercicios  principóles  de  gimnás- 
tica. 

Pelota,  utpctípscric,  uipaipo[j,a^i«,  etc.,  juego 
favorito  de  griegos  y  romanos,  de -formas  muy 
lañadas,  según  lo  indican  las  diferentes  de- 
nominaciones,, aTEÓppa^io-,  siriaxupoi;,  tpaivfvoa 
i  «pitatriou.  La  sala  destinada  en  todos  los 
gimnasios  á  este  egercicio  se  llamaba  ayatpia- 
nipTov  ual?e(v  EXütxmvoot;  SteAnuatíaSa  ó  Siót 
yp«|j.¡ií¡(,  espresiones  con  las  que  se  designa- 
ba un  juego  que  consistía  en  tener  .por  sos 
cabos  una  cnerda  dos  niños,  esforzándose  en 
lirar  mutuamente  hacia  si  liasla  que  tino  de 
loa  dos  saliese  de  una  linea  becha  en  tierra. 

El  trompo,  psjxÉ-rjJ,  po^&as,  a^poSíXoi;,  era 
una  diversión  para  los  niños  griegos  tan  co- 
iniin  como  para  los  nuestros. 

nsvtaY'^íi  juego  que  se  hacia  con  cinco 
piedreeitás. 

SjuwtípSa,  consistía  este  ejercicio  en  co- 
ger lapunta.de  una  cuerda  pasada  por  encima 
de  una  viga,  de  cuyo  otro  estremo  tiraba  otro 
jugador  acostado  en  el  suelo,  para  superar  los 
esfuerzos  de  esleúllimo  y  levantarlo. 

los  ejercicios  mas  importantes  eran  los  si- 
guientes: 

ta  carrera,  opopioí, 

M  disco,  Sfsr/.oí  ó  axcov. 

El  sallo,  itXx«x. 

La  lucha,  iráXi). 

El  pugilato,  nvy-pLTÍ. 

Et  panera  cío,  TTayy.páiiov,  1 

Elpentítlklo,  itevTiüXoi;. 

El  baile,  op£¿<j'tí. 

Los  ej eruicios  gimnásticos  procuraban  á  los 
griegos  infinitas  ventajas:  no'  cabe  duda  que  á 
ellos debitin  la  belleza  corporal  que  los  distiu- 
jiiian  de  los  demás  pueblos.  Las  arles  plásticas 
dcbierqn'particnlarmentereportar  grandes  utili- 
dades con  eslos  espectáculos  que  tan  de  ma- 
nifiesto poniau  las  bellas  proporciones  del  cuer- 
po en  las  variadas  acliludes  que  tomaba.  La 
salud  se  robustecía,  y  la  inteligencia,  dispo- 
niendo de  órganos  vigorizados,  se  revelaba  con 
manifestaciones  sublimes,  que  hoy  nos  admi- 
ran y  nos  encantan. 

¿líens  sana  in  corpor*  sana;  esta  máxima  la 
ten i.-in  muy  presente  los  antiguos,  principal- 
mente los  griegos,  pues  pura  ellos  los  vuelos 
del  espíritu  estaban  en  relación  directa  cún  la 
salud  del  cuerpo,  y  la  esperiencia  leshabia  en- 
señado que  para  conservar  esta  última  no  ha- 


bía medio  mas  eficaz  como  un  ejercicio  pruden 
temente  ordenado,  véase  gimnástica. 

]. cunan]  Schmily,  en  el  Dictionary  nf  ijri-ck  and 
romo»  antiquiles,  publicado  porW.  Kmicli,  Lóndre$, 
Mki,  en  i.o 

Hier  Mercurialis:  Ve  arte  gymnaslica,  libr.i  VI, 
yenecia,  1573  y -1601. 

,  Burutle;  ¡hstoira  det  athletes  en  las  ¡Ueinoirei  de 
l'Aatdemie  det.lnscriptiims,  I,  3. 

J.  K.  Krauset  Tlieagenes,  oder  iciuenschaftlicke 
Darstetlug  der  gumnaslih  Agonislilc  und  Tctipiele 
der  líellenen,  Halle,;l835, 

&■  Ltfcbkcr:  Die  gymnastik  des  hellenen,  Muds- 
ler,  1838. 

Waclisiiiuth:  Mellen.  AUerth  ¡I,  a  n.,  SI— Gl. 

Muller:  JJor.  IV. 

Bccker:  Gallus  I,  Charlóles  I. 


GIMNÁSTICA.  [Educación,  é  higiene.)  La  pa- 
labra gimnástica  viene  de  gijmnasion,  deriva- 
do de  gymnos,  desnudo,  porque  los  atletas  se 
despojaban  de  sus  vestidos  para  ejercitar  con 
mas  libertad.  La  gimnástica  era  entre  los  an- 
tiguos el  arte  de  ejercitar  el  cuerpo  para  endu- 
recerlo á  las  fatigas  de  la  guerra.  El  gimnasio 
era  el  lugar  destinado  para  los  ejercicios.  El 
gimnastarion  el  lugar  del  gimnasio  donde  loa 
atletas  depositaban  sus  vestidos:  era,  como 
quien  dice,  el  guardaropa.  El  gimnasta  era  el 
oficial  del  gimnasio  encargado  de  la  educación 
de  los  atletas.  Y  gimnica  se  llamaba  la  ciencia 
de  los  ejercicios  propios  de  los  atletas;  asi  como 
se  denominaban  -gimnicos  unos  juegos  en  los 
cuales  los  atletas  combatían  desnudos.  Para  mas 
detalles  históricos  véase  el  articulo  gimnasio. 

La  gimnástica,  dice  el  coronel  Amorós,  es 
la  ciencia  razonada  de  nuestros  movimientos,  de 
sus  relaciones  con  nuestros  sentidos,  nuestras 
costumbres  y.  con  et  desenvolvimiento  de  todas 
nuestras  facultades.  Abraza  la  práctica  de  todos 
tos  ejercicios  que  tienden  á  hacer  al  hombre  mas 
animoso,  mas  inlrépido,  mas  inteligente,  mas 
sensible,  mas  fuerte^  mas  industrioso,  mas  as- 
tuto, mas  veloz,  mas  ágil,  mas  flexible,  y  que 
le  disponen  para  resistirá  la  intemperie  rielas 
estaciones  y  a  las  variaciones  de  clima,  á  so- 
portar las  privaciones  y  las  conlrariedades  de 
la  vida,  á  vencer  las  dificultades,  á  triunfar  de 
los  obstáculos  y  conjurar  los  peligros,  y  á 
prestar,  en  fin,  señaladísimos  servicios  á  la  hu- 
manidad y  al  Estado.  La  beneficencia  y  la  uti- 
lidad común  son  el  objeto  principal  de  lu  gim- 
nástica; la  práctica  de  todas  tas  virtudes  socia- 
les y  los  sacrificios  mas  difíciles  y  mas  genero- 
sos son. sus  medios;  y  la  salud,  la  prolongación 
de  la  vida,  la  mejora  de  la  especie  humana,  el 
aumento  de  la  fuerza  y  de  la  riqueza  individual 
y  pública  son  sus  resultados  positivos. 

Habiendo  la  naturaleza  organizado  al  hom- 
bre para  obrar,  para  juzgar  y  para  sentir  al 
mismo  tiempo,  el  sistema  del  fundador  de  la 
gimnáslica  en  Francia  y  en,España  no  es  mas 
que  el  cumplimiento  1  y  la  espresion  de  esos 
principios,  y  la  observación  ó  la  práclicade  las 
leyes  de  la  naturaleza  humana,  La  primera  co- 
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misión  de  hombres  cienlíGcos  y  peritos  que  ob- 
servó ese  método,  y  que  se  componía  del  abaíe 
Gautíer,  del  conde  Laborde,  del  barón  de  Ge- 
rando,  Jomard,  Julien,,,  Leroy  Bailty  y  Mon- 
légre,  médico  y  secretario  relator,  dijo  ío  si- 
guiente: 

«El  objeto  de  la  gimnástica  debe  ser  desar- 
rollar las  facultades  morales  á  la  par  que  las 
físicas;  y  el  examen  del  método  seguido  por  el 
señor  Amorós  es  el  que  ha  demostrado  esta  ver- 
dad S  la  comisión.  Los  ejercicios  meramente 
corporales,  m  los  cuales  los  niños  ó  los  mozos 
compitiesen  tan  solo  en  fuerza  ó  en  destreza, 
lejos  de  suavizar  en  lo  mas  mínimo  nuestras 
costumbres,  les  comunicarían  probablemente, 
por  el  contrarío,  una  especie  de  aspereza  y  gro- 
sería muy  temibles.  8n  el  modo  de  evitar  este 
inconveniente  es  donde  mas  sobresale  la  habi- 
lidad del  profesor.  Ha  discurrido,  pues,  sujetar 
al  ritmo  todoílos  movimientos  de  sus  alumnos, 
con  lo  cual  mantiene  desde  luego  el  órden  y  la 
regularidad.  El  ritmo  está  marcado  por  cantos, 
cuyas  palabras  espresan  . los  sentimientos  mas 
elevados  que  pueden  afectar  al  corazón  huma-* 
no,  á  saber:  el  respeto  y  la  adoración  á  Dios, 
el  amor  al  rey,  Sadevociqn  á  la  patria,  etc.  Ade- 
mas, un  jurado  para  tos  aliimnos  civiles  (y  un 
consejo  de  emulación  para  los  militares)  for- 
mado por  turno  de  los  alumnos  mas  distingui- 
dos, decide  sobre  todos  tos  casos  de  disciplina; 
y  el  hábito  de  considerar  la  parte  moral  de  las 
acciones  favorece  mucho  mas  de  lo  que  pudie- 
ra creerse,  el  desarrollo  de  los  sentimientos 
honrados  y  generosas  que  encierra  el  corazón 
de  todos  los  jóvenes.»  No  cabe  duda,  pues,  en 
que  la  dirección  moral  de  la  gimnástica  que 
estableció  el  coronel  Amorós,  es  una  de  las 
partes  mas  necesarias,  mus  útiles  y  respetables 
de  este  método. 

Ko  solo  los  sabios  franceses,  sino  los  sabios 
de  otras  varias  naciones  aprobaron  también 
plenamente  esa  importante  innovación  en  la. 
gimnástica:  todos  declararon  que  el  gimnasio 
normal,  militar  y  civil  de  París,  es  el  mas 
completo,  y  que  el  méiodo  que  en  él  se  sigue 
es  el  mas  perfecto  que  se  ha  visto.  ba  misma 
comisión  de  que  liemos  hablado  miró  aquella 
educación  como  el  aprendisagc  de  todas  las 
profesiones,  y  como  un  instrumento  de  volver- 
se mas  apto  para  todas  las  que  puede  abrazar 
un  hombre.  También  añadió  que  aquella  gim^ 
nóstica  era  tan  útil  y  necesaria  á  los  pobres 
como  á  los  ricos,  y  que  los  gobiernos  deben 
apresurarse  á  protegerla  y  difundirla;  por  cuan- 
to el  que  se  queda  en  tierra  cuando  los  demás 
van  andando,  necesariamente  ba  .de,  verseatro- 
pellado  y  pisoteado. 

Después  de  la  invención  de  la  pólvora  se 
abandonó  imprudentemente  la  educación  indi- 
vidual del  hombre  militar,  y  se  aplicó  doble 
esmero  en  la  educación  por  masas,  porque  se 
creyó  que,  pudiendo  un  niño  matar  de  un  tiro 
áuu  Hércules,  era  inútil  enseñarle  otra  cosa 
.  que  disparar  gran,  número  de  tiros  en  el  me- 


nor espacio  de  tiempo  posible:  pero  se  eché 
completamente  en  olvido  que  antes  de  poner- 
se  al  alcance  del  enemigo,  es  necesario  acer- 
carse á  él,  salvar  barreras  y  otros  obstáculos 
vadear  ríos,  resistir  al  frió  y  al  calor,  soporiar 
el  hambre,  la  sed  y  otras  privaciones,  y  nm 
los  militares  de  la  escuela  moderna,  que  no  es- 
tan  preparados  para  tales  fatigas  y  dificulta- 
des se  quedan  rezagados,  pueblan  los  hospita- 
les, mueren  a  millaradas,  y  merman  de  este 
modo  en  poco  tiempo  la  fuerza  de  tos  ejércitos 
en  una  cuarta  parte,  en  un  tercio  ó  mas.  Entré 
esas  enormes  masas  no  se  encuentra  á  veces 
un  solo  hombre  que  se  halle  en  estado  de  lan- 
zarse á  aquellas  acciones  atrevidas  y  extraor- 
dinarias de  nuestros  antepasados,  las  cuales 
nos  parecen  fabulosas,  porque  se  han  olvidado 
todos  los  medios  de  hacerlas  fáciles  y  vulga- 
res. 

El  famoso  mariscal  de  Sajonia  se  declaró 
contra  ese  género  de  educación  mezquina  y 
automática;  pero  cayó  en  otro  estremo  vicioso 
al  asentar  que  «lo  principal  del  ejercicio  son  lis 
piernas  y  no  los  brazos;  en  las  piernas  está  lo- 
do el  secreto  de  las  maniobras  y  de  los  comba- 
tes; á  las  piernas  conviene  aplicarse  sobre  to- 
do, vi  JJo  es  posible  convenir  con  estas  palabras 
del  gran  maestro,  antes  bien  debemos  decir 
que  lo  principal  del  ejercicio  consiste  en  desar- 
rollar y  fortalecer  por  igual  las  piernas,  las 
brazos,  las  manos,  los  lomos,  y  el  cuerpo  hu- 
mano por  entero,  porque  las  piernas  se  detie- 
nen ante  un  obstáculo  de  cuatro  varas,  y  se 
sirven  délos  brazos  para  vencerlo.  Todas  las 
maniobras  son  nacía  ante  una  simple  trinche- 
ra, y  ciertamente  no  se  dari  asaljos  con  las 
piernas  solas.  Por  último,  todos  los  sistemas 
esclusivos  son  erróneos,  y  caen  en  presencia 
de  tos  hechos  y  de  la  esperiencia. 

El  método  gimnástico  da  Amorós  ha  repa- 
rado esos  graves  inconvenientes,  restituyendo 
ala  naturaleza  humana  su  perdido  vigor,  y  al 
heroísmo  sus  acciones  sorprendentes. 
\.  lié  aquí  tos  puntos  principales  de  es?  mé- 
todo gimnástico. 

1:1  Ejercicios  elementales  ó  movimientos 
graduados  de  las  estremidades  superiores  é 
inferiores,  acompañados  de  diferenles  rilmos 
para  introducir  regularidad  y  unidad  armónica 
en  los  movimientos,  y  de  cantos  para  desar- 
rollar la  voz,  aumentar  la  resistencia  á  la  (ali- 
ga, y  dar  unadireceion  moral  al  método. 

2,  "  Andar  y  correr  por  terrenos  fáciles  ó 
difíciles  y  sembrados  de  obstáculos;  deslizarse 
ó  patinar  para  acostumbrarse  á  carreras  largas 
y  cansadas,  ó  á  carreras  muy  rápidas  y  peli- 
grosas, á  fin  de  alcanzar  el  enemigo  que  huye, 
cortarle  la  relírada,  reemplazar  ála  caballería, 
apoderarse  de  una  altura,  sorprender  un  pues- 
to y  decidir  la  victoria. 

3.  '   Saltar  en  profundidad,  enancho  y  alio, 

Ien  todas  direcciones,  por  delante,  por  detrás  i 
de  costado,  con  ó  sin  armas,  por  medio  de  on 
bastón  ó  de  una  pértiga,  de,  un  fusil  ó  de  una 
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lanza,  sin- apartarse  de  las  reglas,  para  evitar 
el  peligro  de  lastimarse. 

i.»  El  arte  de  los  equilibrios  y  el  pasar  por 
encima  de  picas-,  .vigas  fijas  ó  móviles,  hori- 
jontales  ó  inclinadas,  á  caballo,  delado,  en  pie, 
h acia  adelante  o  hacia  atrás,  por  encima  ó  por 
detojo,  para  acostumbrarse  á  pasar  por  enci- 
na de  arroyos  fj  de  precipicios,  á  favor  de  un 
tronco  de  árbol,  de  una  pértiga,  ó  de  un  puen- 
te estrecho  sin  parapeto. 

5,'  Saltar  barreras,  paredes,  zanjas,  ram- 
blas ó  torrentes,  sin  detenerse  por  ningún 
obstáculo,  por  medio  de'  algún  instrumento  ó 
sin  ningún  recurso,  llevando  un  fardo,  un  en- 
fermo, un  »iño,  ó  siu  llevar  nada. 

(i.11  Luchar  de  varias  maneras  para  desar- 
rollar la  fuerza  muscular,  la  destreza  del  cuer- 
po, la  resistencia  á  la  fatiga,  y  triunfar  de  su 
contrario  en  los  combates  particulares,,  arran- 
carle una  bandera,  aun  cuando  sea  mas  fuer- 
te, i  hacerle  prisionero.  Estas  luchas  se  verifi- 
can con  o  sin  instrumentos." 

7.  »  Subir  ai  asalto  por  medio  de  escaleras 
de  madera,  rectas  ó  at  revés,  fijas  ó  movibles, 
por  delante  ó  por  detrás-,  con.  los  pies  solos, 
sin  servirse  de  las  manos,  ó  con  las  manos,  sin 
servirse  de  los  pies,  cargado  ó  no;  encaramarse 
á  lo  alto  de  una  pared,  con  ó  sin  instrumentos, 
á  Is  punta  de  nn  mástil  ó  de  una  viga  de  todos 
los  tamaños  posibles,  ó  bien  á  lo  largo  de  una 
cnerda,  lisa  o  con  nudos,  vertical,  fija  ó  moví 
diagonal  ú  inclinada,  tirante  6  floja,  asi  como 
también  correr  por  escaleras  de  cuerda,  por  la 
de  palo  vareado  ó  por  la  escalera  amorosiana 
de  nueva  invención,  y  bajar  ó  dejarse  escurrir, 
de  todas  las  maneras  posibles,  sirviéndose  de 
los  objetos  que  se  encuentran  á  mano  ó  at  paso. 

8,  "  Atravesar  un  espacio  cualquiera,  sobre 
un  rio  ó  un  precipicio,  ó  de  un  edificio  á  otro 
panto, manteniéndose  colgado  por  los  brazos, 
las  manos  y  los  pies,  ó  solamente  con  las  ma- 
nos, por  medio  de  una  viga,  de  una  estaca,  de 
una  barra  de  hierro,  ó  de  una  cuerda  tensa  ó 


D."  Nadar  desnudo  ó  vestido,  con  ó  sin  pe- 
sos encima,  y  sobre  todo  con  armas  de  fuego; 
zambullirse  y  mantenerse  largo  rato  debajo 
del  agua;  hacer  uso  con  destreza  de  toda  espe- 
cie de  escafandros  y  de  máquinas  ó  campanas 
de  buzo;  y  aprender  á  sacar  una  persona  del 
agua  sin  dejarse  llevar  por  ella,  sirviéndose  de 
una  sola  mano.  .  . 

10.  Llevar,  estando  parado  ó  andando,  con 
agilidad  y  seguridad,  cuerpos  incómodos  y 
pesados,  á  veces  hombres  y.criaturas,  parasal- 
Tarlos  de  un  peligro,  sacarlos  de  un  campo  de 
batalla ú  obligarles  á  rendirse;  tirar  hácia  si, 
solevantar,  arrastrar  é  impeler  pesos  y  masas 
considerables,  para  aplicar  todos  estos  medios 
* lm  gi'an  número  de  casos  de  guerra  ó  de  in- 
terés público. 

11.  La  esferislica  antigua  y  moderna,-  at- 
lél Ion  y  militar,  en  todas  sus  modificaciones, 
con  pelotas,  balas  y  balones  de  diferentes  pe- 
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sos  y  tamaños;  y  el  arfe  de  tirar  con  la  mano 
venablos,  dardos,  lanzas,  piedras  y  toda  suer- 
te de  proyectiles  de  guerra,  dando  en  el  blan- 
co ó  en  el  punto  de  mira. 

12.  El  tirar  al  blanco  ó  á  objetos  movedi- 
zos con  ballestas,  arcos,  fusiles,  mosquetes, 
íromblones'  y  pistolas. 

13.  La  esgrima  á  pie  y  á  caballo,  y  el  ma- 
nejo de  toda  especie  de  .armas  blancas,  como 
espadas,  sables,  bayonetas,  cuchillos  de  mon- 
te, espadones,  hachas  de  combate  y  de  zapa- 
dor, pinzas  y  palancas.  . 

14.  La  equitación  y  volteo  sobre  caballos 
de  madera  primeramente,  y  luego  sobre  caba- 
llos vivos  para  acostumbrar  á  los  infantes  á 
montar  con  presteza  á  !a  grupa  de  un  caballo 
aunque,  sea  andando,  á  pasar  de  este  modo  los 
rios,  y  á  ser  trasportados  por  la  caballería  para 
apoderarse  de  una  garganta  ú  desfiladero,  ó  de 
otro  punto  cualquiera,  por  medio  de  una  .evo- 
lución rápida.  Los  ginetes  ó  los  soldados  de 
caballería,  aprenderán  de  este  modo  á  montar 
y  á  apearse  con  destreza,  o  alzar  un  objeto 
caido  en  el  suelo,  etc.,  sin  apearse,  y  otros 
varios  ejercicios  gimnásticos  indispensables 
páralos  hombres  que,  debiendo  i  veces  ir  á 
pie,  se  ven  obligados  á  saber  salvar  un  obstá- 
culo, llevar  bnltos,  correr,  .encaramarse,  etc. 

15.  L,as  danzas  pírricas  ú  militaresy  y  los 
bailes  de  sociedad  con  mas  ó  menos  estension 
según  las  aplicaciones  que  de  todo  ello  deba 
hacer  el  alumno. 

16.  A  los  alumnos  civiíesy  á  los  alumnos 
militares  que  seeducan-para  directores  y  pro- 
fesores de  gimnasio,  se  les  dan  lecciones  de 
canto  y  de  espresion  musical  mas  estensas;  se 
Ies  esplica  el  influjo  de  la  música  en  el"  perfec- 
cionamiento moral  del  hombre,  las  modifica- 
ciones saludables  y  ventajosas  que  puede  in- 
ducir en  las  costumbres,  en  el  carácter  y  en 
la-eclucacion,  la  energía  que  puede  inspirar,  y 
los  nobles  sentimientos  y  las  loables  pasio- 
nes de  que  puede  conslito-irse  origen.  Se  Ies 
da  también- lecciones,  de  osteología,  según  el 
método  de  Pestalozzi,  y  de  fisiología,  para 
que  aprendan  á  darse  cuenta  de  sus  movimien- 
tos y  de  sus  funciones,  á  conocer  el  carácter, 
el  temperamento  y  las  facultades  de  sus  alum- 
nos, y  áservirse  de  los  medios  mas  adecuados 
para  obtener  los  resaltados  que  se  desean;  se 
les  esplica  cuáles  son  las  principales'  faculta- 
des que  deben  cultivar  y  fomentar  en  los  alum- 
nos, y  se  ban  dividido  estás  facultades  en  seis 
puramente  físicas,  comunes  con  las  de  muchos 
animales,  á  saber:  la  fuerza,  la  firmeza,  la 
resistencia,  la  agilidad,  la  velocidad  y  la 
destréza;  en  seis  mistas,  en  las  cuales  los  mús- 
culos toman  tanta  parte  como  la  misma  inteli- 
gencia, y  que  por  esta  razón  se  han'denomina- 
do  fisico-momles,  como  son  la  regularidad, 
a  gracia,  el  e<?¡o,  el  valor,  la  energía  y  la 
perseverancia,  y  - en  seis  puramente  inórale^ 
que  son  efecto  de  la  reflexión  y  de  la  volud- 
tad,  como  la  previsión,  Aprudencia,  la  iejn- 
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pianza,  la  bondad,  la  generosidad  y  el  amor 
del  bien.  También  reciben  lecciones  de  tecno- 
logía gimnástica;  para  la  construcción  de  las 
máquinas  y  de  los  instrumentos  mas  necesa- 
rios para  las  diversas  circunstancias  dadas.  "• 
17.  Ademas  do  esos  ejercicios  gimnásti- 
cos, generales  y  especiales,  el  método  Amaros 
emplea  otros  que  tienden  á  acrecer  la  resis- 
tencia á  la  Fatiga,  ú  los  trabajos  penosos  y  á 
las  intemperies  de  las  estaciones,  ó  que  sirven 
para  aumentar  la  destreza  y  hacer  industriosos 
á  los  alumnos.  En  este  número  sé  cuenta  e! 
arle  de  modelar  con  toda  especie  de  materias, 
porque  nada  aumenta  tanto  los  recursos  del 
genio  y  de  la  inventiva,  como  e!  hábito  deimi- 
tar  loa  objetos  y  de  dar  formas  á  la  materia. 
Pero  en  este  caso,  se  modifican  las  aplicacio- 
nes de  esos  principios  y  de  esos  trabajos  se- 
gún la  profesión  especial  que  deba  abrazar  ca- 
da alumno. 

Esa  reunión  de  ramos  y  de  ejercicios  es 
loque  constituye- la  ciencia  de  la  gimnástica 
general,  de  la  cual  nacen  varias  gimnásticas 
especiales,  que  pueden  dividirse  en  la  forma 
siguiente: 

t¡°  '  Gimnástica  civil  é  industrial. 
■  2.°    Gimnástica  militar,  terrestre  y  marí- 
tima. 

3.  "    Gimnástica  médica, 
i Gimnástica  escénica  ó  fanambúUca. 

las  dos  primeras  sa  dividen  ademas  en 
gimnástica  elemental  y  gimnástica  completa, 
comprendiendo  de  este  modo  una  de  las  par- 
les de  la  gimnástica  médica,  que  es  la  hi- 
giene. 

■    La  tercera  se  divide  en  cuatro  partes: 

1,  °  Gimnástica  higiénica  ó  profiláctica, 
para  conservar  una  salud  robusta. 

2.  ''  Gimnástica  terapéutica,  para  la  cura- 
ción délas  enfermedades. 

:)."  Gimnáslica  analéptica  ó  de  los  conva- 
lecientes. 

4.  "  Gimnástica  ortopédica,  que  tiene  por 
objeto  la  curación  de  las  deformidades  ó  vicios 
de  conformación,  que  exigen  cuidados  'mas 
complicados  y  que  tardan  mas  ó  menos  tiem- 
po en  desaparecer,  necesitándose  á  veces  orear 
máquinas  particulares  para  corregir  ana  defor- 
midad, ó  bastandoolras  servirse  délas  ya  exis- 
tentes y  conocidas. 

La  gimnástica  escénica  ó  funambúlica,  no 
■podía  entrar  en  el  plan  del  coronel  Amarás:  el 
método  de  este  ilustre  autor  remata  en  el  mis- 
mo punto  donde  empieza  el  funambulismo  ó  el 
arte  de  los  volatineros  y  de  los  que  bailan  en 
la  maroma  tiranteó  en  la  cuerda  íloja.  El  mé- 
todo Amorós  empieza  en  el  punto  donde  cesa 
]¡i-utilidad  del  ejercicio,  en  el  punto  donde  el 
noble  objeto  de  la  gimnástica,  que  consiste  en 
hacer  el.bi.eg,  es  sacrilicado  al  frivolo  placer  de 
divertir  á  un  público  dando  en  espectáculo 
fuerzas  hercúleas  y  actitudes  académicas, 
"i.  Bigamos  ahora  cuatro  palabras  mas  acerca 
da  los  cuatro  puntos  de  vista  generales  del  mé- 


todo Amorós  que  ofrecen  ana  importancia 
mayor. 

Es  el  primero  que  la  gimnástica  puede  ser 
sencilla,  fácil,  puramente  elemental  y  domés- 
tica, enseñada  á  las  criaturas  hasta  por  sus 
mismas  madres  ó  nodrizas;  puede,  ea  fm,  es. 
tablecerse  á  poca  costa  y  con  poquísimos  ins- 
trumentos ó  recursos,  pues  la  educación  gim- 
náslica puede  y  debe  comenzar  desde  el  iris- 
tante  en  qnela  criatura  empieza  hacer  aso  de 
sus  sentidos  y  á  dar  á  sus  movimientos  el  im- 
pulso de  la  voluntad.  Mas  en  otras  circunstan- 
cias puede  y  debe  ser  complicada  y  difícil, 
completa  y  pública  ó  general,  y  practicarse en 
un  gran  gimnasio  provisto  de  todo  lo  necesa- 
rio para  los  ejercicios  de  un  gran  número  de 
«himnos,  tal,  en  fin,  como  debieran  establecer- 
se en  las  capitales.  La  gimnástica  elemental 
puede  practicarse  también  con  ventaja  en  los 
cuarteles,  en  los  campamentos,  en  los  baques, 
en  las  escuelas  primarias14en  las  fábricas,  eií 
las  cárceles  y  hasta  en  el  hogar  doméstico.  En 
cuanto  á  la  gimnástica  grande  y  completa,  no 
solo  pide  ser  bien  tratada,  sino  que  exige  un 
establecimiento  especial  formado  para  practi- 
carla, y  por  e!  estilo  del  que  propuso  el  inte- 
ligente profesor  Amorós.  Cuando  los  alumnos 
hayan  aprendido  en  los  gimnasios  normales 
todas  las  reglas  y  adquirido  la  práctica  de  lo- 
dos los  ejercicios  difíciles  y  peligrosos,  enton- 
ces se  les  debe  llevar  una  vez  cada  mes  4  ha- 
cer aplicaciones  en  los  bosques  y  las  monta- 
ñas, delante  de  las  plazas  fuertes,  de  las  mura- 
llas y  demás  obstáculos  para  acostumbrarles  á 
los  eventos  de  la  guerra,  y  en  general  á  los 
de  la  vida. 

De  las  aplicaciones  que  puede  tenar  este 
método,  se  han  hecho  varios  ensayos  en  gran- 
de en  las  plazas  de  Meta,  Estrasburgo,  Arras, 
Montpeller  y  Saint-Omer.  En  estaúllima  plaza, 
el  teniente  general  conde  Roguet,  que  manda- 
ba ei  campo  en  183,4,  fué  testigo  de  ios  asaltos 
que  el  coronel  Amorós  hizo  dar  por  sus  alum- 
nos, y  de  lodo  ello  le  espidió  certificación  el 
26  de  noviembre  en  la  siguiente  forma: 

«Habiendo  venido  el  coronel  Amorós  al 
campo  de  Saint-Omer,  donde  ha  enseñado sn 
método  de  educación  física,  gimnáslica  y  mo- 
ral á  las  tropas,  ha  obtenido  resultados  impor- 
íantes  que  corroboran  la  exactitud  de  las  doc- 
trinas publicadas  en  su  Manual,  Dando  cuatro 
asaltos  á  la  plaza  do  Saint-Omer,  se  ha  visto  y 
comprobado  que  los  monitores  instruidos  por 
el  mismo  coronel  Amorús,  terminan  uno.de esos 
actos  treinta  y  seis  veces  mas  pronto  que,  los 
militares  no  educados,  y  por  consiguiente  que 
la  pérdida  de  hombres  en  circunstancias  pare- 
cidas  se  reducirá  en  la  misma  proporción  de 
treinta  y  seis  á  uno.  La  velocidad  de  esos  mo- 
nitores, al  ir  á  apagar  un  incendio,  ha  sido  de 
siete  minutos  en  un  trayecto  de  tres  cuartos  (le 
legua.  Semejantes  hombres  prestan  servicios 
demasiado  señalados  al  Estado  y  á  la  bumaui- 
dad  en  general,  para  que  puedan  ser  mirados 
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con  indiferencia.  En  sü  Virtud,  el  conde  Gérard, 
minislro  de  la  Guerra,  lia  felicitado  honorable- 
mente al  coronel  Amorós  y  á  sus  alumnos,  ast- 
eóme el  teniente  general,  par  de  Francia,  con- 
de Roguet,  comandante  del  campo  de  Saint- 
Omer.B 

El  sexuado  pumo  de  vista  importante  del 
método  amorosiano  consiste  en  los- dos  proce- 
dimientos que  emplea  el  autor  para  enseñarlo. 
Inviiielo  también  en  dos  partes  generales.  La 
primera  es  llamada  urgente  y  preparativa,  y  la 
segunda  se  denomina  definitiva  y  completa.  En 
¡a  primera  se  ocupa  ante  todo  délos  principa- 
les medios  que  podrán  servir  al  alumno  para 
ponerle  al  abrigo  de  ¡os  riesgos,  ó  para  corre- 
gir los  principales  vicios  ó  los  defectos  que  se 
oponen  á  sus  progresos  y  á  su  perfecciona- 
miento. Conviene  que  aprenda  lo  mas  pronto 
posible  ¡i  pasar  un  rio  ó  un  precipicio  sobre  uua 
viga;  á  sallar  una  barrera;  á  subir  y  bajar  con 


presteza  por  escalas,  maderos  y  cuerdas;  á  sal 
lar,  correr,  nadar,  etc.  Luego  que  de  este  mo- 
do sepa  librarse  de  los  peligros,  la  segunda 
parte  del  método  Amorós  exige  que  aprenda  á 
hacer  todas  esas  mismas  cosas  con  mas  orden, 
con  mas  perfección  y  con  roas  tiempo;  que  au- 
mente sus  fuerzas  y  acrezca  sus  demás  recur- 
sos, y  que  desenvuelva  las  demás  facultades  fí- 
sicas y  morales  que  demandan  una  repetición 
prolongada  de  los  mismos  actos  para  ponerle 
en  estado  de  ser  mas  Útil. 

'El  tercer  punto  de  vista  general  consiste  en 
hacer  comprender  que  el  método  Amorós  se 
compone  de  un  sistema  de  enseñanza  y  de  pro- 
cederes comunes  á  todos  los  hambres  ó  niños 
que  practiquen  ios  ejercicios,  porque  todos  de- 
ben ser  diestros,  fuertes,  veloces,  ágiles,  fle- 
xibles, perseverantes  y  buenos;  y  que  se  com- 
pone también  de, otros  procederes  especiales 
aplicables  á  los  casos  particulares,  ó  á  las  di- 
ferentes profesiones  que  puede  abrazar  el  hom- 
bre, Asi,  pnes,  hay  medios  generales  buenos 
para  todo  el  mundo,  y  procedimientos  particu- 
lares aplicables  con  diferentes  modificaciones 
álos  infantes,  á  los  gineles,  álos  marineros,  á 
los  zapadores,  á  los  bomberos,  al  hombre  in- 
dolente, al  temerario,  al  enfermo,  al  convale- 
ciente, etc.,  etc. 

El  cuarto  y  último  punto  dé  vista  se.reflere 
álanecesidad  de  conocer  el  carácter  del  alum- 
no para  poder  di ri^í  ríe  del  modo  mas  oportuno, 
ter  de  corregir  sus  defectos,  si  los  tiene,  ó  cer- 
rarle la  puerta  del  gimnasio,  si  persevera  en 
el  mal  camino,  puesto  que  podría  hacer  detes- 
table uso  désus  facultades  si  llegase  á  desar- 
rollarlas mucho,  Mr.  Dufour  decia  en  1 811  que 
miiji  jímus  filósofos  han  escrito  acerca  de  la 
eaiicaciún  paramente  moral,  y  que  conviene 
entominarHtcieducacionháciata  sensibilidad, 
</,  sobre  iodo,  kácía  la  bondad.  Desde  enton- 
ces se  lian  publicado  muchas  obras  clásicas  y 
muyrnoralés,  pero  todavía  se  echa  de  menos 
un  hbro  completo  y  perfecto  sobre  la  Educa- 
cío»  moral.  Püéde  decirse,  sin  embargo,  to- 


mando por  fundamento  los  principios  Alosó  íleos 
emitidos,  que  un  hombre  de  gran  genio,  de 
gran  talento,  pero  insensible,  débil  y  desmaña- 
do, es  un  hombre  imperfecto,  y  que  para  ser 
perfecto  (en  cuanto  puede  llegar  a  serlo £l  hom- 
bre) conviene  que  al  saber  y  á  la  inteligencia 
se  junte  la  bondad  y  la  posibilidad  de  hacerla, 
obrar,  practicando  las  virtudes  útiles  y  bene- 
ficiosas para  nuestros  semejantes. 

Los  gimnasios  deberían  ser  frecuentados 
con  igual  asiduidad  que  las  escuelas,  ó  mejor 
dicho,  cada  escuela  habría  de  tener  tía  gimna- 
sio anejo,  porque  la  gimnástica  es  la  ciencia 
razonada  de  todos  nuestros  movimientos,  de 
sus  relaciones  con  nuestros  sentidos,  con  nues- 
tra inteligencia,  sentimientos  y  costumbres. 
La  gimnástica,  por  un  antagonismo  de  movi- 
mientos, lucha  contra  el  vicio  de  las  actitudes 
permanentes  Ó  de  una  serie  de  actos  muscula- 
res idénticos;  hace  adquirir  agilidad,  destreza, 
firmeza,  resistencia,  osadía  con  seguridad,  y 
presencia  de  espíritu  en  el  peligro:  consolida 
estas  dotes  en  los  que  naturalmente  las  po- 
seen, y,  en  liria  palabra,  crea  y  disciplina  lá 
fuerza. 

La  Grecia  se  distinguió  por  sus  numerosos 
y  bien  organizados  gimnasios.  La  gimnástica 
era  militar,  atléticaó  médica,  según  el  objeto 
que  se  proponían  los  interesados.  La  fuerza  fí- 
sica, verdadero  dios  de  la  antigüedad,  tenia 
sus  solemnidades  etilos  juegos  olímpicos,  ríe- 
meos, pitios  é  ísmicos. 

Entré  los  romanos  de  la  república,  el  cam- 
po de  Marte,  los  campamentos,  los  ejercicios 
militares  á  que  en  ellos  se  eulregaban  los  sol- 
dados, las  marchas  que  hacían  y  los  trabajos 
públicos  á  que  se  aplicaban,  reemplazaban  los 
eslablecimientos  gimnásticos  de  la  Grecia.  Mer- 
ced á  su  educación,  el  soldado  romano  hacia 
veinte  millas  en  cinco  horas,  y  con  un  peso  de 
sesenla  libras:  eh  campaña,  ademas  de  sus  ar- 
mas, llevaba  víveres  para  quince  días,  sü  eqni- 
page  é  ínstrumenlos  de  campar.  Cuando  la  de- 
cadencia imperial,  el  circo  del  campo  de  Marte 


irvió  de  teatro  para  las  danzas  de  los  cortesa- 
nos y  para  los  sangrientos  juegos  de  ios  gla- 
diadores, cuya  institución,  tomada  de  los  etrus- 
cos,  no  tuvo  en  su  origen  mas  Objeto  que  el 
desarrollo  inofensivo  de  la  agilidad  y  do  la 
fuerza.  A  los  asesinatos -del  circo,  prohibidos 
por  Constantino,  y  abolidos  en  tiempo  déHó- 
iiorio,  sucedieron  los  juegos  mímicos,  las  dan- 
zas y  las  carreras. 

En  la  edad  media  la  caballería  con  sus  jus- 
tas y  torneos,  con  sús  campos  cerrados  y  *süs 
ejercicios  especiales  de  equitación,  de  esgrirria 
y  de  lanza,  se  nos  presenta  como  una  imagen 
y  una  derivación  de  la  gimnástica  antigua. 

La.  invéheion  de'  lá  pólvora,  que  modificó 
el  sistema  de  guerrear,  el  valor  creciente  del 
individuo  y  los  progresos  de  la  civilización, 
han  cerrado  el  campo  á  todos  los  adalides  delá 
fuerza  física,  feudales  ó  no:  sólo  queda  él  due- 
lo, que  también  desaparecerá  á  su  vez. 
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Pero  en  ese  triunfo  de  las  ideas  de  igualdad 
civil  y  de  fraternidad  humana  que  prevalecen 
en  las  sociedades  modernas,  el  desprecio  de  la 
fuerza  bruta  ha  conducido  ala  indiferencia  por 
la  educación  corporal.  Hasta  fines  del  siglo  úl- 
timo uo  se  vieron  erigidos  gimnasios  para  fa- 
vorecer el  desarrollo  de  los  órganos  y  perfec- 
cionar los  actos  de  locomoción.  El  primero  fué 
fundado  en  Bessau  (1776),- y  el  segundo  en 
Schepfenlhal{l786),  por  Saltzmann,  Propagá- 
ronse luego  los  gimnasios  por  Suecia,-  Prusia, 
Dinamarca,  Suiza  y  Alemania.  Pestalozzi,  Fellem- 
berg,  Jaliri,  CliásyWerner  han  contribuido  á 
formular  los  principios  de  una  práctica  racio- 
nal, y  á  ponerlos  en  ejecución.  El  coronel  Amo 
róS  esel  verdadero  introductor  de  la  gimnásti- 
ca en  Francia,  y. de  una  gimnástica  que  se  dis- 
tinguió desde  luego  por  la  añadidura  del  ritmo 
yde  tamúsica.  Su  establecimiento  de  París  ofre 
ció  una  acertada  gradación  de  ejercicios,  con 
la  reunión  de  todos  los  medios  que  desarro- 
llan las  fuerzas'orgánicas  y  las  cualidades  mo 
rales  de  la  infancia.  El  canlo  gobierna  los  mo 
vimientds,  marca  los  intervalos  de  reposo,  for- 
talece los  órganos  de  la  voz  y  de  la  respiración, 
y  estimula  los  sentimientos  nobles  y  elevadas 
mediante  la  buena  elección  de  los  himnos.  Los 
ojos  son  afectados  p'or  imágenes  y  estampas 
que  récuerdan  proezas  heroicas,  ó  que  dis 
pierlan  la  idea  de  lo  bello  y  de  lo  sublime.  Y 
por  medio  de  estas  oscitaciones  morales,  debi- 
damente combinadas,  quiso  el  señor  Amorós 
corregir  en  sus  alumnos  aquel  sentimiento  que 
nace  de  la  superioridad  de  fuerzas,  y  que  tan 
afine  es  del  abuso  y  del  combate. 

Sin  embargo  de  ser  español  el  mejor  délos 
profesores  de  gimnástica  moderna,  la  España 
tiene  pocaá  glorias  que  contar  en  esta  parte. 
En  algunos  colegios  civiles,  y  en  el  cuerpo  de 
ingenieros  det  ejército  y  algún  otro,  se  ha  in- 
troducido ya1  la  gimnástica,  pero  no  todavía  con 
la  estension  y  el  rigor  que  fuera  de  desear  pa- 
ra que  brillase  corno  corresponde  ese  poderoso 
elemento  de  educación  física  y  moral,  fío  hace 
mucho  tiempo  que  generales  distinguidos  y 
otras  personas  inteligentes  han  llamado  la  aten- " 
cion  del  gobierno  acerca  de  este  vacio  que  se 
nota  en  nuestro  sistema  de  educación,  y  la  hi- 
giene pública  se  asocia  al  clamor  de  las  perso- 
nas ilustradas  que  con  toda  justicia  piden  el 
establecimiento  de  gimnasios. 

En  los  gimnasios  que  hoy  dia  importa  esta- 
blecer como  elementos  indispensables  de  educa- 
ción, no  se  debe  hacer  mas  que  ejercitar  todas 
las  partes  del  cuerpo  en  la  medida  conveniente 
para  la  salud,  para  el  ejercicio  de  las  varias  artes 
y  para  el  desenvolvimiento  armónico  de  ¡as  fa- 
cultades intelectuales  y  morales  con,  el  de  los 
órganos,  la  gimnástica  debe  formar  parte  esen- 
cial de  la  pedagogía.  Los  reglamentos  délos 
gimnasios  deben  ser  muy  meditados,  y  los  di 


á  la  fuerza  y  á  las  demás  circunstancias  in. 
dividuales  de  los  educandos.  Los  gimnasios  de- 
ben ser  inspeccionados  por  un  médico  hi»ie. 
nista  especial,  con  quien  podrá  asesorarse  el 
director  en  los  casos  convenientes.  También 
debe  haber  en  cada  gimnasio  nn  botiquín  con 
los  medicamenlos  mas  usuales  y  con  los  apa- 
ratos  de  fracturas,  etc.,  que  á  lo  mejor  puede 
hacer  necesarios  un  accidente  desgraciado 
cualquiera. 

Para  los  pormenores  de  aplicación  pueden 
verse  los  tratados  particulares  de  gimnástiia 
de  Mercurialis,  Masson,Londe,  Foissac,  Broas- 
sais,  y  en  particular  la  segunda  edición  del 
Manuel  complet  d'éducation  physique,  gim- 
nastique.  el  moróte,  del  coronel  Amorós,  Consta 
de  dos  volúmenes  en  8.'-',  con  un  alias  de  lá- 
minas, y  se  publicó  en  1S47.  Forma  parte  do 
la  conocida  colección  de  manuales  del  editor 
Iloret,  de  París. 

GIMNOTO.  {Historia  natural— Zoologk, 
— Peces.)  Gymnotus  {yüjavóí,  desmido;  vuíío;, 
dorso.)  Género  de  peces  malacopterigios  apo- 
dos, familia  de  los  anguiliformes,  establecido 
por  Lineo  y  adoptado  por  Cuvier,  (Régn.  anim,\ 
(Reino  animal),  t.  II,  pág.  355.)  Eslos  peces 
tienen  oídos  cerrados  en  parte  por  una  mem- 
brana que  se  abre  por  delante  dejas  aletas  pec- 
torales; el  ano  se  halla  colocado  muy  liáeia 
delante,  estendiéndose  la  aleta  anal  bajo  lama, 
yor  parte  del  cuerpo  y  aun  hasta  la  estremidad 
de  la  cola,  pero  el  dorso  está  enteramente  des- 
provisto de  ella. 

Contiene  este  género  varias  especies,  sien- 
do lamas  conocida  el.gimnoto  eléctrico,  G.  eísc- 
tricus,  que  á  veces  ha  sido  también  designa- 
docohel  nombrede  anguilleeleotriqueó  anguila 
eléctrica.  Llega  este  pez  á  cerca  de  dos  mclros 
de  longitud.  Su  piel  no  presenta  escamas  visi- 
bles; su  hocico  es  redondeado  y  su  quijada  in- 
ferior mas  avanzada  que  la  superior.  Por  las 
pequeñas  aberturas  con  que  está  horadada  su 
cabeza,  le  mana  un  humor  viscoso  que  daásii 
carne  un  gusto  fétido.  Su  color  es  negruzco  •/ 
realzado  por  algunas  rayas  estrechas  y  longi* 
tudiuales  de  un  matiz  aun  mas  intenso. 
■  Los  gimnotos  habitan  abundantemente  los 
ríos  de  la  América  Meridional. 

En  el  articulo  peces  electmcos  trataremos 
de  la  propiedad  que  estos  -peces  tienen  junta- 
mente con  muchos  otros.  Si  se  atiende  á  las 
maravillosas  relaciones  de  los  autores,  produ- 
cen los  gimnotos  conmociones  eléctricas  tan 
violentas  que  derriban  á  los  hombres  y  caba- 
llos. Véase  peces  eléctricos, 

GINEBRA.  (Historia  y  geografía.)  Ginebra, 
ciudad  principal  de  una  república  casi  tan  pe- 
queña como  la  de  San  Marino,  y  que  ha  repre- 
sentado, sin  embargo,  un  papel  á  veces  tan  im- 
portante como  el  de  los  primeros  estados ;  no 
ha  brillado,  sin  embargo,  por  el  esplendor  de 


rectores  de  tales  establecimientos  han  de  rea- 1  sus  triunfos  militares,  sino  que  haciéndose 
nir  mucha  disposición  y  muchas  luces  para  I  centro  del  protestantismo,  marchó  en  el  si- 
apropiar  metódicamente  los  ejercicios  ala  edad,  ( glo  XVI  á  la  cabeza  de  cuantos  habían  abraza- 
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¿o  [as  ita3  nuevas  que  predicaban  Lulero  y 
sus  émulos. 

La  fundación  de  Ginebra  sube  a  una  remo 
[a  antigüedad,  si  es  cierto  que  fué  construid, 
porlosceliasí  Como  quiera  quesea,  figúrate 
va  enlre  las  mas  importantes  ciudades  de  Ta 
Galia,  pues  era  capital  de  los  alobroges,  cuan- 
do entró  César,  para  someter  este  pueblo,  que 
solo  depuso  las  armas  al  cabo  de  diez  años  de 
India.  Obligada  Ginebra  á  sufrir  elnuevo  yugo, 
conservó  á  pesar  de  ello  sus  leyes  y  costura- 
tes  aunque  vivió  oscurecida  bajo  el  cetro  de 
los  sucesores  de  Augusto.  La  historia  solo  la 
menciona  en  dicha  época  para  consignar  que 
bajo  Aurelio  fué  parcialmente  destruida  por  un 
incendio,  y  que  Aureliauo  reedificó  sus  muros 
v  edificios  concediéndole  el  privilegio  de  cele- 
brar varias  ferias,  privilegio  que  fué  bastante 
¿devolveren  poco  tiempo  á  la  ciudad  su  pri- 
mitivo, esplendor.  En  agradecimiento  lomó  Gi 
neura  el  nombre  de  su  bienhechor,  abando 
nándolo  á  continuación  para  tomar  otra  vez  e 
primero;  porque  es  menesler  decirlo,  la  in- 
gratitud es  vicio  propio'de  los  pueblos  aun  mas 
quede  los  reyes. 

En  el  IV  siglo  el  cristianismo,  que  no  habia 
cesado  de  prosperar  en  medio  de  las  persecu- 
ciones, penetró  hasta  Ginebra  con  Dionisio, 
apóstol  de  las  Calías,  que  llegó  haciendo  re- 
sonar su  elocuente  voz.  Habiendo  sucumbido 
el  imperio  romano  bajo  la  cuchilla  de  los  bár- 
baras, que  se  repartieron  sus  despojos,  crea- 
ron los  borgoñones  á  orillas  del  Leman  nna 
monarquía,  cuya  capital  fué  Ginebra.  Uno  de 
sus  reyes,  llamado  Gondebod,  quiso  establecer 
en  ella  el  árrianisroo;  pero  fracasó  su'  plan,  y 
Ginebra,  ¡1  pesar  de  los  esfuerzos  de  dicho  prin- 
cipe, aoquiso  por  entonces  separarse  de  Boma, 
sobre  (a  que  habia  de  descargar  mas  adelante 
rudos  golpes.  No  tardó  el  reino  de  los  borgo- 
ñones en  desaparecer,  confundiéndose  con  el 
imperio  que  formaron  los  francos,  y  cuando 
Carlo-Magno  fué  ¿combatir  en  Italia,  la  monar- 
quía de  los  lombardos,  le  ofreció  Ginebra  todo 
gínero  de  víveres  y  recursos.  Bien  es  que  fué 
recompensada  por  tal  desprendimiento  con  im- 
portantes franquicias.' 

Aunque  sometida  Ginebra  á  todos  los  pode- 
res que  á  su  alrededor  se  erigían,  gobernóse 
luengo  tiempo  por  sus  propias  leyes,  hasta 
que  un  nuevo  poder  surgió  dentro  de  sus  mu- 
ros; el  poder  del  obispo  que  llevaba  las  rien- 
das del  gobierno  en  unión  de  un  gefe  elegido 
por  el  pueblo.;  En  k  época  en  que  se  suscüó 
el  altercado  sobre  la  investidura,  altercado  que 
puso  á  k  Santa  Sede  en  disideucia  con  el  im- 
perio, uniéronse  el  obispo  y  el  gefe  para  rehu- 
sar su  obediencia  á  los  herederos  de  Cario- 
Magno.  Pero  al  librarse  de  un  leve  yugo,  que 
solo  consistía  en  pleito  bomenage,  'hubieron 
ilc  armarse  ios  ginebrinos  contra  los  señores 
comarcanos,  que  á  su  imitación  habíanse  hecho 
también  independientes,  siendo  el  conde  dé 
Ginebra  quien  los  tuvo  á  raya  por  largo  tiempo. 


En  1401,  habiendo  este  condado  pasado  á 
la  casa  de  Saboya,  los  principes  de  esta  familia 
no  cesaron  á  su  vez  de  ofender  á  Ginebra,  ape- 
lando, ya  á  la  intriga,  ya  á  la  fuerza.  Dividían 
la  ciudad  entonces  tres  poderes,  que  se  dispu- 
taban el  mando;  y  eran  el  obispó,  el  pueblo  y 
el  duque  de  Saboya,  El  obispo  era  á  un  tiem- 
po principe  espiritual  y  temporal;  pero  se  ha- 
llaba rodeado  de  consejeros  seglares.  El  duque 
de  Saboya  era  lugarteniente  del  prelado  por 
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su  titulo  de  vidame  (vice  dóminí.)  Eu  virtud 
de  este  cargo  estaba  obligado  á  prestar  jura- 
mento de  fidelidad  al  obispo  y  síndicos,  los 
cuales,  en  representación  del  pueblo,  tenían  la 
misión  de  defender  sus  derechos  y  franquicias, 
<¡  los  medios  necesarios  para  ello, -pues  ci-hu 
los  depositarios  de  las  llaves  de  la  ciudad,  y 
gefes  esclusivos  de  la  milicia  encargada  de  su 
custodia.  Es  fácil  deducir  que  en  semejante  si- 
tuación debían  ocasionarse  frecuentes  disen- 
siones, y  no  debiendo  entrar  en  pormenores 
acerca  de  estas  conmociones  políticas,  dire- 
mos solamente,  que  durante  el  siglo  XV  y  la 
primera  parte  del  XVI,  habiendo  llegado  los 
duques  de  Saboya  á  infendar  en  su  familia  la 
dignidad  episcopal ,  ejercieron  en.  la  ciudad 
una  notable  preponderancia.  Los  ginebrinos 
buscaron  aliados,  y  los  hallaron  en  Friburgo  y 
Berna,  que  les  dispensaron  eficaz  protección. 
En  vano  los  obispos  recurrieron  á  rigorosas 
medidas  para  sofocar  las  conspiraciones,  y  en 
vano  hicieron  derramar  sangre:  al  fin  riéron- 
se obligados  á  abandonar  la  ciudad,  espulsa- 
dos por  la  reforma  que  habia  penetrado  en  su 
recinto. 

La  nueva  fe  predicada  por  Viret  y  Farel 
hizo  progresos  lauto  mas  rápidos,  cuanto  que 
ofrecía  establecer  la  libertad  política  al  mismo 
tiempo  que,  la  religiosa.  Aseguróse  su  triunfo, 
el  21  de  mayo  de  1536,  en  cuyo  dia  los  ciu-  ' 
dadanos,  reunidos,  declararon  públicamente 
que  deseaban  vivir  con  arreglo  á  la  fé  evan- 
gélica y  la  palabra  de  Dios.  Desde  este  ¡oslan- 
te todos  los  lazos  que  unian  al  obispo  con  los 
principes  de  Saboya,  quedaron  rotos,  é  hicie- 
on  estos  á  Ginebra  una  guerra  encarnizada, 
que  so  terminó  en  1602  por  un  ataque  dirigido 
a  la  ciudad,  y  que  fracasó,- mas  habiendo  inter- 
venido de  calidad  en  mediadores  Enrique  IV  y 
los  cantones  d,e  Zuricíi  y  Berna  ,  reconoció 
Carlos  Manuel  por  un  tratado  de  paz,  cerrado 
en  1603,  la  independencia  de  Ja  república. 

La  ciudad  se  habia  dado,  sin  embargo,  una 
constitución  en  que  los  ciudadanos  tenian  su 
parte,  puesto  que  formábanle!  consejo  general, 
revestido  del  poder  legislativo  y  déla  elección 
de  los  magistrados;  pero  otro  consejo,  com- 
puesto únicamente  de  doscientos  cincuenta  ma- 
rrados, poseía  esclusivamente  el  derecho  de 
discutir  tas  leyes.  Entresacábanse  indefectible- 
mente del  seno  de  este  último  veinte  y  un 
miembros,  Ires  que  componían  el  consejo  me- 
nor, en  el  cual  residía  el  poder  ejecutivo,  el 
manejo  de  los  fondos  públicos,  en  una  palahra, 
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todo  el  gobierno,  y  cuya  presidencia  se  enco- 
mendaba á  cuatro  Síndicos. 

Esta  fué  la  época  en  que  Calvino,  huyendo 
de  Francia,  y  al  dirigirse  á  Alemania  por  Gi- 
nebra, fué  detenido  por  Viret  y  Farel,  quienes 
lo  intimaron  á  que  les  auxiliase  en  su  misión 
de  reforma.  (F&ísre  calvinismo.} 

Desde  esta  ocasión  inicio  Calvino  su  reina- 
do en  Ginebra,  porque  no  puede  darse  otra  ca- 
liticacion  al  dominio  singular  que  ejerció  sobre 
la  república.  Sin  embargo,  su  exagerado  celo 
levanto  contra  él  y  su  compañero  Farel  un 
partido  poderoso  compuesto  de  la  flor  de  los 
ciudadanos;  partido  que  logré  la  espulsiou  de 
los  des  ministros  (Í53S),  retirándose  Calvino  á 
Kstf-rasburgo.  Habiendo  querido  el  cardonal  Sa- 
dolel  aprovecharse  de  su  ausencia  para  redu- 
cir álos  ginebritios  al  lábaro  de  la  iglesia  ro- 
mana, Calvino  en  las  dos  cartas  escritas  en  1538 
y  30  les  escitó  á  persistir  en  su  separación  de  la 
fe  católica.  Esta  separación  era  para  Ginebra 
la  prenda  de  su  libertad  política,  y  por  tanto 
esla  intervención  de  Calvino  fué  acogida  con 
entusiasmo,  y  no  tardaron  en  llamarlo  (1340)", 
siendo  necesario  entablar  una  negociación 
para  quitársela  á  los  estrasburgueses,  que  lo 
habían  adoptado  y  no  querían  consentir  en  se- 
pararse de  él. 

Vuelto  á  Ginebra  "el  II  de  setiembre  de 
1541,  tomé  este  reformador  sus  medidas  para 
escalar  el  poder.  Estableció  un  consistorio 
compuesto  de  ministros  de  Dios,  quienes  po- 
dían vade  este  modo  disponer  á  su  albedrio 
del  bienestar  y  reputación  de  los  ciudadanos 
Cierto  es  >que  solo  podía  este  tribunal  pronun 
ciar  penas  eclesiásticas;  pero  de  tal  modo  do 
minaba  al  poder  ejecutivo,  qué  éste  siempre 
condenaba  á  los  que  aquel  queria  perseguir 
Debe  observarse  que  Calvino  habia  franqueado 
las  puertas  de  Ginebra  á  todos  los  refugiados 
de  las  demás  naciones,  entre  los  cuales  ¡íabia 
una  multitud  de  hombres,  que  tomaban  la 
máscara  de  la  religión  para  ocultar  sus  vicios 
Estos  eran  adictos  de  Calvino,  y  aquellos  á 
quienes  su  crédito  habia  dado  entrada  en  los 
consejos  déla  república,  le  aseguraban  la  ma- 
yoría,, al  paso' que  se  valia  de  otros  para  diri- 
gir el  populacho.  Tales  fueron  los  secretos  re- 
surtes deque  se  valió  para  consolidar  su  domi- 
nación, que  muy  luego  se  elevó  al  mas  intole- 
rante y  bárbaro  despotismo. 

En  1530  se  lela  en  caracléres  de  oro,  en  la 
municipalidad',  una  declaración  que  establecía 
la  libertad  de  conciencia.  Desde  que  se  estable- 
ció Calvino  en  Ginebra,  se  obligó  á todos  los 
ciudadanos  á  que  concurriesen  a!  sermón  y  á 
menudo  dos  veces  al  dia,  Proliibióseles  guar- 
dar en  su  casa  imagen  alguna  papista,  so  pena 
de  multa,  prisión  ó  destierro,  é  iguales  penas 
alcanzaban  á  los  quehabtaban  mal  de  Calvino. 
Los  actos  mas  inocentes  dé  la  vida  privada 
eran  sometidos  á  una  severa  censura  y  casti- 
gados con  éstremado  rigor,  tanto' que  los  ciu- 
dadanos no  podían  entregarse  á  las  diversio- 


nes á  que  se  habían  habituado  desde  muy  ant¡. 
guo.  Prohibióseles  el  bailar  y  aun  vestir  á  su 
capricho:  habiéndose  presentado  una  señora 
en  público  con  nn  tocado  que  el  consistorio 
declaró  ser  inmodesto,  fué  reducida  á  prisión 
como  igualmente  otras  dos  señoras  que  k 
acompañaba!),  y  hasta  las  doncellas  que  la  ha- 
bían adornado.  Cada  semana,  ciertos  persona- 
ges,  llamados  ancianas,  tenían  el  derecho  de 
penetrar  en  las  casas  y  practicar  la  mas  mi- 
nuciosa inquisición  sobre  cuanto  ocurría  en  lo 
intimo  de  las  viviendas  y  familias:  en  una  pj. 
labra,  no  se  podia  hablar  ni  alegrarse  sin  el 
permiso  del  poder  eclesiástico.  Acaso  será  sn- 
pértluo  añadir  que  no  podia  ver  la  luz  pública 
libro  alguno  de  teología  sin  pasar  por  la  préth 
censura.  Tal  era,  en  suma,  el  sistema  guberna- 
mental establecido  por 'Calvino,  y  que  sobrevi- 
vió á  éste  cerca  dedos  siglos.  Este  reformador, 
que  habia  empezado  predicando  en  sus  escri- 
tos la  tolerancia  á  favor  de  las  opiniones  y  la 
mansedumbre  para  con  los  disidentes,  no  temió 
bol  lar  con  su  ulterior  conducta  aquellos  mismos 
principios  que  deberiahaber  mirado  como  sa- 
grados, para  ser  consecuente.  Con  el  objeto  de 
cimentar  sobre  sólidas  bases  so  usurpado  po- 
der, hizo  subir  al  cadalso  ó  proscribir  déla  ciu- 
dad, confiscando  sus  bienes  á  cuantos  no  qui- 
sieron doblegarse  á  su  ley.  Habí endo  muerto  é 
espulsadó  átodos  sus  adversarios  áquieneslia- 
bia  ajado  con  el  epíteto  de  libertinos,  hisosecl 
dueño  reformador  de  un  poder  que  nadie  en 
lo  sucesivo  se  atrevió  á  disputarle,  sin  pe  le 
quedasen  mas  enemigos ' declarados  que  los 
sabios  y  teólogos,  que  prosiguieron  hostigán- 
dole hasta  su  muerte.  Acaeció  esta  en  1564  á 
la  edad  dé  50  años,  colmado  de  honores  y 
acompañada  de  sentimientos  de  parte  del  pue- 
blo ginebrino,  que  avezado  á  su  dominación, 
habia  acabado  por  resignarse  á  ella,  y  aun  por 
amar  al  reformador.  Su  muerte  no  puso  á  li 
vista  mas  que  sus  cualidades  apreciables;  y 
efectivamente ,  codicioso  del  mando,  jamás 
pensó  en  enriquecerse,  y  su  residencia,  Gine- 
bra, no  le  pagaba  al  año  mas  que  50  escudos, 
doce  copas  de  trigo,  dos  barriles  de  vino  ynn 
alojamiento;  pero  es  sabido  que  las  pasiones 
violentas  ahogan  á  las  mas  triviales,  y  es  lo 
úuíco  que  puede  esplicar  el  desinterés  de  esto 
personage. 

De  Ginebra  es  de  donde  salían  los  predica- 
dores que  se  dirigían  á  Italia,  y  mayormente  i 
Francia,  para  propagar  nuevas  doctrinas,  ¡' 
estos  apóstales  del  protestantismo  recibían  las 
instrucciones  de  Calvino.  Este  fué  el  mas  activo 
promovedor .  de  los  desórdenes  que  agitaron 
los  reinados  de  Francisco  II  y  Cárlos  IX.  El 
célebre  Bezo,  que  tan  enérgicamente  le  bahía 
secundado,  fué  su  sucesor  en  la  dirección  del 
protestantismo,  que  á  pesar  de  su  brillo,  no 
consiguió  sino  crear  una  anarquía  religiosa, 
cuyos  resultados  hoy  todos  reconocen  j  con- 
flesan.  Como  quiera,  la  ciudad,  cuya  monar- 
quía y  pontificado  se  habia  arrogado  Calvino, 
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continuó  representando  el  primer  lugar  en  la 
i^esia  disidente.  Pero  la. nueva  Roma  vió  de- 
clinar y  estinguirse  por  fin  completamente  su 
influencia,  gastada  por  el  tiempo,  limitándose 
ea  sn  historia  política  á  discordias  intestinas 
exentas  de  dignidad  y  por  lo  tauto  de  interés. 
Hemos  dicho  que  el  poder  residía  realmente  en 
las  manos  de '2  50  ciudadanos;  mas,  cuando 
aumentaron  !a  población  y  riquezas  de  la  ciu- 
dad, todos  los  esclnidos  del  gobierno,  que 
eran  en  gran  número,  quisieron  tener  parte 
en  él,  originándose  dos  partidos:  el  Je  los  re- 
presentantes, que  pedian .  la  revisión  de  la 
constitución  y  el  de  los  negativos,  que  se  opo- 
nían á  este  intento.  Atacados  los  últimos  sin 
descanso  durante  el  trascurso  de  todo  eí  si 
gloXYlll,  lograron  conservar  el  poder  hasta 
nal,  en  cuya  época  se  lo  arrebató  una  sedl 
tion' popular.  Pero  la  Francia,  la' Saboya  y 
Berna,  restituyeron  con  la  fuerza  de-sus  armas 
el  antiguo  orden  de  cosas,  que  subsistió  defi- 
nitivamente basta  1793,  en  cuyo  año,  hablen- 
do  el  partido  democrático  giuebrino  llamado 
en  su  ayuda  al  comité  de  seguridad  pública, 
se  apoderó  de!  gobierno. 

En  1798,  rodeada  Ginebra  de  tropas  france- 
sas, se  viú  en  la  necesidadde  admitirlas  dentro 
desús  murallas,  hallíindose  obsorbida  por 
gran  república,  que  pronto  habia  de  metamor- 
íoscarse  en  monarquía  imperial.  Ginebra  des- 
cendió entonces  al  puesto  de  cabeza  de  partido 
del  departamento  del  Loman.  La  coalición  de 
todas  las  potencias  europeas  contra  Napoleón, 
doralvió  á  esta  ciudad  su  independencia  y  la 
agregó  á  la  Suiza  en  1814,  y  habiendo  resta- 
blecido, su  antigua  constitución,  aun  se  promo- 
vieron gérmenes  de  oposición  entre  el  gobier- 
no y  los  gobernados.  Habiéndose  desarrollado 
de  un  modo  latente,  estalló  al  fin  el  desconten- 
to, produciendo  una  revolución  en  el  Estado. 
Uacia  Unes  de  1S4I,  una  asociación  de  descon- 
tentos se  puso  en  manifiesta  hostilidad  contra 
los  depositarios  del  poder,  que  apelaron  á  la 
tuerza,  y  habiéndose  declarado  la  müicia  á  fa 
vor  de  sus  adversarios,  viéronse  precisados  á 
abdicar,  confeccionándose  y-  siendo  aceptada 
por  la  mayoría  una  nueva  constitución  en  que 
la  democracia  se  reservaba,  la  mejor  parle.  Con 
lodo,  esta  constitución  no  fué  de  larga  vida, 
pues  en  1846  ha  sido  modificada  por  otra  revo- 
lucionen sentido  aun  mas  democrático. 

Forma  Ginebra  el  vigésimo  segundo  cantón 
delaSuiaa,  por  cuyo  titulo  suministra  á  la  con- 
federación helvética  un  contingente  de  880 
hombres,  que  paede  duplicarse  en  el  caso  de 
reclamar  las  banderas  su  reserva.  El  territorio 
íe  este  pequeño  estado  solo  abraza  5  y  V,  le- 
gwisde  longitud  sobre  una  latitud  de  2  y  '/„  y 
su  población  asciende  á  50,000  almas  distri- 
buidas en  38  comunas,  situadas  en  derredor  de 
la  capital  Mimosos  radios.  Se  evalúan  las  ren 
¡as públicas  en  mas  de  1.200,000  francos  de 
amoneda  francesa.  La  ciudad,  construida  sobre 
« esíremidad occidental  dellago Leman,  seha 
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l!a  situada  entre  la  Francia,  la  Saboya  y  la  Suí  a 
za,  y  su  recinto  fortificado  contiene  1,200  ca- 
sas y  2,800  almas.  La  población  se  halla  di- 
vidida por  el  Ródano  en  dos  partes  desiguales,  . 
una  de  las  cuales  forma  una  islela.  Aunque  nO 
ofrece  monumentos  notables  bajo  el  concepto 
arquitectónico,  tiene  Ginebra,  sin  embargo, 
como  toda  capital,  varios  establecimientos  que 
atestiguan  su  guElo  hacia  las  artes  y  su  esme- 
ro á  favor  del  bienestar  de  la  población:  asi  su 
museo,  Rain,  ofrece  una  colección  numerosa 
de  cuadros,  estátuas  y  grabados.  Posee  ade- 
mas esta  ciudad  un  observatorio,  un  jardín  bo- 
tánico, gabinete  de  física,  un  museo  de  historia 
natural  y  una  biblioteca  abierta  al  público.  El 
hospital  general,  fundado  hace  tres  siglos,  su- 
ministra sas  cuidados  á  iodos  los  ginebrínos 
que  llegan  á  necesitarlos.  La  salud  pública  se, 
baila  bajo  la  vigilancia  de  un  consejo  de  médi- 
cos y  cirujanos,  algunos  de  los  cuales  han  ob- 
tenido celebridad  en  los  paises  circunvecinos. 
Hay,  finalmente,  en  Ginebra  una  prisión  peni- 
tenciaria, cuyo  objeto  es  moralizar  á  los  culpa- ' 
bles  al  mismo  tiempo  que  sufren  su  condena. 

í-  La  oportunidad  no  nos  permite  entrar  en 
mas  estensos  pormenores,  contentándonos  con 
mencionar  sobre  !o  dicho  la  existencia  dé  ún 
gran  número  de  sociedades  literarias  y  cientí- 
ficas que  mantienen  el  gusto  hacia  las  letras  y 
artes  en  las  clases  cultas. 

Ginebra  ha  visto  nacer  en  su  seno  gran  nú- 
mero de  personages  célebres:  citaremos  entre 
oíros  los  nombres  de"  J.  J.  Rousseau,  Eonnet, 
Necter,  de  Sa'nssnrre,  Mari,  de  Stael.  Ademas 
se  ha  distinguido  Ginebra  por  su  industria,  y 
éntrelas  varias  que  cultiva  ventajosamente,  me- 
recen .la  preferencia  por  su  mayor  éxito,  la  re- 
lojería y  la  joyería,  que  dan  trabajo  á  la  mayo- 
ría de  sus  habitantes. 


Aul.  Jos.  LeTríer:  Cronología  histórica  de  los  con- 
des de  Ginebra,  can,  indultan  de  la  de  los  obispos, 
pnne>wes\  y  de  los  hechos  relativon  á  la  constitución 
de  la  ciudad d$  Ginebra, desde  m  origen  hasta  el  a~ 
UMecimiento  de  lareformd  en  1538,  (Meaos  j  Pa- 
rts, 1607,  en  8.o  _ 

Spon:.  Historia  de  Ginebra,  rectificada  yaiinnin- 
lada  por  Gaulier  y  Furm.  Aljauzit,  Ginebra,  1730, 
•2  vctl.en  í.°,  o  ivol.  en  12." 

J.  P.  Berailger:  Historia  de  Ginebra  hasta  170! , 
Ginebra,  1772, 6  vol.  cu  lá,° 

J.  Picol:  Historia  de  Ginebra,  Ginebra,  1811,  3  vo- 
lúmenes en  8."     I  " 

GlNETA.  {Arte  militar.)  Figuradamente  h  i 
blando  es  el  empleo  de  sargento,  y  con  pro- 
piedad la  charretera  que  los  distingue. — Gine- 
la,  cierta  especie  de  lanza  corta  con  el  hierro 
dorado  y  una  borla  por  guarnición,  que  en  lo 
antiguo  era  insignia  y  distintivo  de  los  capita- 
nes de  infantería.  Sandoval  en  su  Historia  de 
Carlos  V,  lib.  22,  par.  32,  dice:  .«Tué  allá  el 
marqués  del  Vasto,  y  visto  el  desconcierto  en 
e¡  tirar,  entendiendo  era  con  malicia,  mató  con 
la  gineta  dos  artilleros.» 

GlNETA.  (obden  militar,  [de  i»a.)  Según'  se 
asegura  fué  instituida  por  Carlos  Marte!,  rey  de 
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Erancia,  en  el  año  732,  en  conmemoración  de 
la  célebre  victoria  que  cerca  de  Tours  obtuvo 
sobre  el  ejército  sarraceno,  en  la  que  perdió  la 
vida  su  soberano  Abderramen  que  le  acaudi- 
llaba. Era  su  divisa  un  co  lar  de  tres  cadenas 
de  oro  entrelazadas  de  rosas,  del  que  pendía 
un  gato  montes  ó  ginéta,  rodeado  de  flores  de 
lis,  descansando  sobre  un.césped  ó  bancal  sem- 
brado de  ilores  esmaltadas  al  natural;  parece 
que  el  objeto  que  diú  margen  á  elegir  esta  di- 
visa fué  el  considerable  número  de  ricas  pieles 
úegineta  que  se  encontraron  en  el  campo  de 
batalla. 

.  GINETA,  (Equitación.)  Cierto  modo  de  an- 
dar á  caballo  á  manera  de  los  africanos,  reco- 
gidas las  piernas  en  los  estribos  que  van  mny 
cortos  sin  pasar  de  la  barriga  del  caballo:  si- 
llas á  la  gineta,  de  una  hechura  particular. 

GINETA.  Especie  de  hurón  de  color  de  cas- 
taña oscuro  y  blanco  por  debajo  del  cuello,  su 
piel  huele  como  á  almizcle  y  se  emplea  cpn 
mucba  estimación  como  las  de  marla  y  armiño. 

GINETE  ó  JINETE,  Soldado  de  á  caballo  que 
peleaba  en  lo  antiguo  con  lanza  y  adarga,  y 
llevaba  eucogidas  las  piernas  con  estribos  cor- 
tos. El  que  monta  ú  está  montado  á  caballo. 
Eslas  son  las  definiciones  que  de  la  voz.gineíe' 
dan  los  diccionarios  de  la  lengua,  y  aceptan- 
do la  última  de  estas  dos,  vamos  á  ocuparnos 
del  examen,  de  las  cualidades  y  circunstancias 
que  constituyen,  no  precisamente  el  ginele, 
que  eso  es  cualquiera,  sino  el  buen  gíbete,  ó 
sea  el  hombre  que  posea  el  arte  de  montar  á 
caballo. 

La  posición  del  hombre  á  caballo  debe  to- 
marse de  la  misma  naturaleza,  de  tal  manera, 
que  colocado  en  una  actitud  cómoda,  pueda 
sin  cansarse  permanecer  Arme  á  caballo  mu- 
cho tieinpo,  conservando  espedito  el  uso  de 
de  sus  miembros,  y  hallándose  siempre  ágil 
y  dispuesto  para  moverse.  Toda  posición  que 
envare  el  cuerpo  y  se  oponga  á  sus  funciones 
es  mala  y  debe  desecharse. 

En  los  diez  párrafos  siguientes  reasume  el 
entendido  profesor  de  equitación  don  Francis- 
co  la  Iglesia  y  Darrae  las  reglas  de  la  posición 
que  mas  recomendables  circunstancias  reúne 
para  el  ginele  soldado. 

1 El  soldado  debe  caer  desde  luego  blan- 
damente en  la  silla,  colocándose  en  ella  sobre 
la  horcajadura  y  las  partes  contiguas. 

2."  Su  asiento  en  la  silla  será  de  modo  que 
apoye  igualmente  sobre  las  dos  nalgas,  que- 
dando la  linea  del  medio  de  la  caballería  dere- 
cha por  entre  ambas,  en  cuyo  caso  conocerá 
que  el  principal  peso  de  su  cuerpo  estriba  so- 
bre las  puntas  de  las  nalgas,  que  correspon- 
den á  las  llamarlas  por  los  anatómicos  tubero- 
sidades  de  ios  huesos  isquias. 

'i."  El  cuerpo  debe  estar  á  plomo  sobre  es- 
ta base  y  perpendicular  sobre  el  asiento,  quie- 
re decir  que  no  debe  tener  inclinación  algu- 
na adelante ,  atrás ,  á  la  derecha  ni  á  la  iz- 
quierda. 


í. 11  La  cabeza  ha  de  tenerse  Arme,  pero 
con  soltura  y  libertad. 

5.  ''  La  parte  inferior  de  los  ríñones  de- 
be plegarse  un  poco  adelante,  formándose  ¿- 
te  pliegue  con  las  últimas  vértebras  del  espi- 
nazo; la  esperiencia  demuestra  que  cuanto  mas 
se  abandona  esta  parte,  tanto  mas  se  carece 
de  gracia,  y  se  hace  el  cuerpo  débil  e  incapaz 
de  ningún  esfuerzo. 

6.  "  Las  espaldas  estarán  aplanadas  por  de- 
trás; esto  es,  algo  derribadas  las  puntas  de 
ellas  sobre  las  caderas,  lo  cual  se  consigue 
adelantando  el  pecho  y  abriéndolo  con  desem- 
barazo. 

7.  *  Los  brazos  desde  las  claviculas,  cae- 
rán naturalmente  por  su  propio  peso  á  lo  lar- 
go  de!  cuerpo;  los  codos  se  situarán  como  á 
tres  dedos  de  este,  y  doblando  los  brazos  por 
la  sangría,  se  colocarán  los  brazos  en  la  mis. 
tna  proporción,  y  otros  tres  ó  cuatro  dedos 
mas  altos  que  el  pomo  de  la  silla. 

8.  "  Para  colocar  los  muslos,  una  vez  si- 
tuado el  hombre  eu  medio  de  la  silla,  sin  to- 
par ni  rozarse  con  borren  alguno,  los  volverá 
sobre  su  plomo  ó  parte  mas  llaua,  haciendo 
para  esto  que  la  vuelta  que  les  dé  provenga 
desde  el  encaje  del  hueso  del  muslo  con  la 
cadera;  tos  estenderá  con  la  mayor  igualdad 
á  lo  largo  de  cada  falda  para  abrazar  bien  el 
caballo ;  y,  abandonándolos  á  su  propio  peso, 
los  dejará  aplanarse  á  Qn  de  que  los  músculos 
que  los  visten  se  unan  cuanto  sea  dable  á  la 
jsitla.  - 

9.  "  La  colocación  de  los  muslos  lleva  Iras 
si  ta  de  las  piernas,  porque,  una  vez  envueltos 
los. muslos  sobre  su  plano,  también  lo  lian  de 
estar  las  piernas  por  una  consecuencia  nece- 
saria. Deben  ademas  aflojarse  enteramente  las 
corvas  y  las  rodillas,  para  que  las  piernas  cai- 
gan perpendiculares  también  por  su  peso  en- 
tre el  vientre  y  la  espalda  del  caballo.  Mien- 
tras mas  se  aflojan  las  piernas,  mas  contribu- 
ye su  peso  á  asegurar  los  muslos  y  el  asiento 
en  la  silla. 

10.  El  tobillo  ó  los  ligamentos  de  la  pier- 
na con  el  pie,  deben  estar  flojos;  los  pies  guar- 
darán la  misma  dirección  que  las  piernaa,  r» 
locándose  paralelos  al  cuerpo  del  caballo,  esto  : 
es,  con  la  punta  no  inclinada  áun  lado  ni  otro 
y  siempre  mas  baja  qued  talón  todo  lo  que  I 
diere  de  si.  Esto  se  entiende  montando  sia  | 
estribos,  que  es  como  conviene  empezar  para 
aprender  y  adquirir  firmeza. 

Para  completar  las  indicaciones  que  anle-  [ 
ceden,  hé  aqui  un  resumen  de  reglas  genera- 
les que  recomendamos  á  todo  el  que  por  gus- 
to ó  por  obligación  se  dedique  á  montar  i  ca- 
ballo. ,  1 

l.1  El  cuerpo  del  hombre  á  ¿aballo,  déte 
estar  derecho,  aunque  natural  y.  3in  afecta- 
ción, y  siempre  perpendicular  sobre  sn  base.  ¡ 

2.-1  Los  brazos  y  .las  piernas  como  perfe 
necienles  á  las  partes  movibles,  deben  gOMt 
de  una  completa  libertad  é  independencia  ea 
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s  Erecciones ,  es  decir,  sin  descomponer  el 
asiento  ni  el  tíonoo.  ~  . 

3,«  Laborcajadura  y  partes  contiguas  for- 
mun  lo  que  sellamD  asiento,  son  la  base  sobre 
míe  debe'  cargar  lodo  el  peso  del  cuerpo,  y 
constituyen  la  parte  inmóvil  del  hombre  á  ca- 

^t*'  La  cintura  adelanladaestablece  la  fuer- 
a 'de  la  posición,  tija  ei  asiento  en  la  silla'  y 
Jo  belleza  al  giuele. 

Los  muslos  y  las  piernas  sirven  de 
contrapeso  al  cuerpo  y  los  muslos  flojos  am- 
pian considerablemente  el  asiento  establecido 
«i  sobre  las  posaderas  y  la  rabadilla. 

(■  s  Las  piernas  abandonadas  á  su  peso,  al 
mismo  tiempo  que,  son  un  contrapeso  al  cuer- 
no aseguran  mas  y  mas  los  muslos  en  la  silla, 
.  jas  rodillas  y  las  corvas  flojas,  dejan  libres 
las  piernas  para  ayudar  al  anima!. 

j «  Ultimamente,  reduciendo  la  posición 
de  i  caballo  á  una  esplicacion  mas  breve,  di- 
remos; el  cuerpo  ha  de  caer  perpendicular 
sobre  él  caballo;  los  muslos  han  de  formar  una 
dla'opalj  y  las  piernas  desde  las  rodillas  al 
lalon  guardarán  Olía  perpendicular  paralela  á 
lo  del  cuerpo. 

Tales  el  arte  con  que  las  partes  del  cuerpo 
del  liomlire  á  caballo  se  auxilian  recíproca- 
mente y  el  modo  con  que  las  dos  movibles 
concurren  ála  firmeza  de  la  inmóvil,  resultan- 
do de  esta  sabia  combinación  la  comodidad,  la 
belleza,  la  seguridad  y  la  facilidad  de  comu- 
nicar ei  ginele  al  bruto  su  voluntad,  sin  can-r 
'sarln  eon  uu  peso  inútil,  como  lo(  demuestran 
bis  leyes  del  equilibrio. 

Siguiendo,  pues,  las  reglas  y  máximas  es^ 
pnestas,  no  creemos  que  pueda  hacerse  mas 
pulíate  la  inmovilidad  del  asiento,  ni  darse 
para  lomar  pronto  buena  posición  tina  lección 
mus  provechosa  que  la  siguiente  acreditada 
por  la  esperienciá.  llágase  poner  al  ginete  per- 
pendicular sobre  el  cogín  de  la  silla  y  adelan- 
ta bien  la  cintura;  mándesele  luego  separar 
los  muslos  déla  laida  de  la  silla  y  levantar 
los  rodillas,  si  es  posible,  basta  la  altura  de 
la  cruz  del  caballo.  Si  en  esta  posición  del  gi- 
nele, se  hace  mover  y  basta  trotar  e.l  caballo, 
aquel,  siempre  que  conserve' los  codos  un  po- 
to oirás,  el  pecho  bien  presentado  y  las  manos 
en  su  sitio  una  enfrente  de  otra,  firme  y  cla- 
vado en  la  silla,  conocerá  claramente  que  los 
muslos  no  sirven  mas  que  de  contrapeso  y  co- 
no medio  de  ampliar  la  base  del  cuerpo,  y 
([De  á  favor  de  él  y  de  la  cintura  adelanta,  se 
consigue  una  firmeza  harto  superior  ¿  cnan- 
to puede  adquirirse  por  la  fuerza  de  las  ro- 
dillas. 

Como  base  fundamental  de  la  firmeza. a  ca- 
ballo, ha  de  guardar  siempre  el  ginete  la  línea 
perpendicular  sobre  el  lomo  del  animal,  sin  per- 
perder  de  vista  el  movimiento  continuo  de  él, 
para  que  no  le  falle  el  aplomo  que  se  requiere, 
procurando  cambiar  su-tlnea  vertical  ó  de  gra- 
vedad, cada  vez  que  el  caballo  mude  la  suya¿ 
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Por  eso  hemos  repoméndádo  la  flexibilidad 
en  la  cintura  y  la  flojedad;en  las  corvas  y  ro- 
dillas, que  son  los  medios  para  conservar  el 
debido  equilibrio,  y  hacer  que  el  cuerpo  del 
ginete  acompañe  lodas  las  acciones  del  brnlo, 
que  es  lo  que  se  llama  acordar  los  movimientos 
del  hombre  con  los  del  caballo. 

Cuatro  son  los  movimientos  generales  del 
ginele,  á  saber:  adelante,  atrás,  á  derecha  y 
á  izquierda,  correspondiendo  á  otros  tantos  con 
igual  denominación,  de  que  liará  uso  con  la. 
mano  de  las  riendas,  y  á  los  cuales  acompasa- 
rá el  cuerpo  del  hombre,  Estos  movimientos, 
en  el  hombre  son  muy  análogos  ásu  naturale- 
za, y  con  arreglo  :\  esta  han  de  ser  las  instruc- 
ciones,y  las  reglas  que  han  de  servir  de  base, 
para  que  sobre  elcaballo  haga  los  mismos 
movimientos  que  baria  estando  á  pie,  pero  mo- 
viéndose solamente  de  cintura  arriba,  porque 
ahora  suponemos  que  el  hombre  camina  con 
los  pies  del  animal. 

En  el  momento  de  querer  el  ginete  caminar 
hacia  adelante,  inclinará  el  cuerpo  hácia  esta 
parte  aflojando  un  poco  la  cintura)  de  lo  que 
resultará,  que  bajando  las  manos  quedarán  las 
riendas  mas  Hojas,  y  darán  al  caballo  la  liber- 
tad necesaria  para  que  emprenda  la  marcha,  y 
en  el  mismo  aclo,ycomo para  impulsarlé,  acer- 
cará las  piernas  al  vientre  del  caballo  con  ma- 
yor ó  menor  violencia,  según  conozca  que  ,es 
mayor  ú  menor  la  sensibilidad  de  este  animal, 
üna  vez  pueslo  en  movimiento  ba  de  conformar 
el  ginele  todas  sus  acciones  con  las  de  aquel.- 
Pai  a  pararle  traerá  hácia  si  las  manos  de  las 
riendas,  sosteniendo  un  poco  el  pliegue  de  la 
cintura. 

La  flexibilidad  de  la  cintura  es  muy  reco- 
mendable para  el  ginele,  por  cuanto  le  permi- 
te mover  fácilmente  el  cuerpo,  inclinarlo  en  la 
dirección  que  baya  de  dar  al  caballo,  y  acom- 
pañar, á  éste  en  todas1  sus  acciones,  evitando  „ 
ciertos  incómodos  y  desairados  movimientos 
que  afearían  sobremanera  la  posición  del  {jine- 
te y  le  espondrian  a  perder  el  equilibrio. 

Como  las  diferentes  direcciones  que  deba 
tomar  el  animal  lian  de  ser  dirigidas  por  la 
mano  y  voluntad  del  ginete,  desde  luego  ésle 
sabe  ya  á  la  parlé  que  ha  de  inclinar  ó  volver 
el  cuérpo,  perfilándose  en  ta  dirección  conve- 
niente, hácia  cuyo  punto  girarán  sus  movimien- 
tos para  ponerse  en  armonía  con  la  acción  del 
animal.  Estos  giros  y  movimientos  han  de  pro- 
ceder desde  la  cadera,  porque  siendo  mayor 
el  círculo  que  describe  la  parte  jle  afuera  del 
cuerpo,  quedaría  atrasada  la  primera  y  se  per- 
derla el  aplomo. 

Difícil  y  superior  es  á  las  fuerzas  de  un 
principiante  y  muebo  mas  en  el  aire  violento 
del  trote,  toda  lección  sobre  círculos,  en  los 
que  el  caballo  tiene  un  movimiento  compuesto 
muy  diferente  del  que  lleva  en  la  línea  recta. 
Llamamos  movimientos  compuesto  al  del  caba- 
llo, quecaminándo  sobre  un  circulo,  tiene  que 
ganar  terreno  para  adelante  y  cruzar  al  mismo 
T.    xxt.  33 
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tiempo  los  remos  de  afuera  sobre  los  de  aden- 
tro para  describirlo. 

Cuando  el  caballo  se  mueve  ó  trota  en  linea 
rebla,' las  sacudidas  que  recibe  et  ginete  no  le 
impiden  conservar  su  aplomo,  porque  son  pei'r 
pendieulares  y  puede  resistirlas  sin  perder  su 
sitio  en  la  silla,  pero  en  el  círculo  las  sacudidas 
del  caballo,  por  un  efecto  natural  de  las  fuer- 
zas centrifugas,  despiden  al  hombre  con  la 
mayoriuensa desde  el  centro  á  la  circunferen- 
cia. Para  que  el  ginete  tome  la  .posición  con- 
veniente en  la  descripción  de  un  circulo,  debe 
formarlo  con  el  cuerpo  poniéndolo  en  la  misma 
dirección  que  1  le v<a  el  caballo,  adelantando  el 
hombro  y  la  cadera  de  afuera,  cou  lo  que  conse- 
guirá llevar  su  asiento  en  la  dirección  de  un 
radio,  que  parta  del  centro  á  la  circunferencia. 
Plegará  y  afirmará  un  poco  la  cintura,  resultáu- 
dole,  un  poco  mas  tirante  la  rienda  de  adentro 
paraliacer  al  caballo  que  mire  su  camino,  y 
que  el  peso  del  cuerpo  recayendo  hacia  aden- 
tro le  manlenga  firme  en  la  silla.  Para  conser- 
var la  posición  conveniente  deberá  el  ginete 
llevar  la  visia  un  poco  adelantada  y  sobre  el 
mismo  circulo  que  va  corriendo  el  caballo,  por- 
que contribuye  á  acomodar  bien  el  cuerpo, 
que  guarde  el  perfil  y  vaya  la  cabeza  inclinada 
para  adentro. 

Cuando  en  un  circulo  al  trote  no  se  adelan- 
ta la  parte  de  afuera  del  cuerpo,  esperimenta 
el  ginete  sacudidas  violentas,  que  á  la  par  que 
le  causan  incomodidades,  le  ponen  en  peligros 
graves  y  le  imposibilitan  de  poder  guiar  al  ani- 
mal; porque  estando  su  cuerpo  al  arbiírio  de 
las  fuerzas  centrífugas  y  centrípetas,  pierde  su 
.aplomo  y  su.  posición  ocupándole  solamente  la 
idea  de  mantenerse  á  toda  costa  'sobre  el 
caballo. 

Es,  pues,  sobremanera  útil  que  el  ginete 
conozca  el  mecanismo  de  los  diferentes  movi- 
mientos y  variedad  de. aires  que  son  naturales 
en  >el  caballo,  pues  mal  podría  corregirlos 
cuando  se  alterasen  por  cualquier  circunstancia 
sin  el  conocimiento  de  este  mecanismó. 

Para  ponerlo  debidamente  en  ejecución  hay 
que  tener  presente  un  punto  'que  vamos  1  á  to- 
car. La  medida  justa.de  los  estribos,  ha  dado 
siempre  entre  los  aficionados  y  profesores  am- 
plia materia  á  controversia.  Cual  quiere  que  se 
monte  largo,  cual  sostiene  que  debe  montarse 
corto;  todos  alegan  mil  razones  en  pró  de  so 
sistema  y  en  contra  del  de  los  demás,  y  nadie, 
en  resumidas  cuentas,  resuelve  terminantemen- 
te la  cuestión.  Nosotros  somos,  de  opinión  de 
que  no  se  monte  ni  largo  ni  corto,  esto  es,  que 
cada  uno  lo  haga  á  su  medida  justa,  que  es  la 
que  señala  la  naturaleza,  y  que  nunca  puede 
ser  arbitraria,  como  no  lo  es  la  del  zapato  para 
el  pie  ni  la  del  sombrero  para  la  cabeza. 

Si,  pues,  traemos  un  momento  á  la  memo- 
ria las  reglas  establecidas  en  la  posición,  y  con 
ellas  la  utilidad,  cuando  no  la  indispensable  ne- 
cesidad de  que  las  piernas  del  ginete  hayan  de 
.concurrir  con  su  peso  el  equilibrio  del  tronco, 
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fécil  será  convencerse  de  que  es  un  mal  mon- 
tar con  estribos  cortos:  porque  claro  es  qt)e  ¿| 
ginete  que  monta  asi,  naturalmente  ha  de  le- 
vantar las  rodillas,  con  lo  cual  queda  destruida 
el  efecto 'del  peso  de  las  piernas,  que  nace  de 
su  aplomo'  y  de  su  estensiou,  y  hade  faltar  ai 
cuerpo  el  contrapeso  y  al  ginete  la  seguridad  en 
la  silla. 

De  peores  consecuencias  aun  nos  parce?  el 
inconveniente  de  los  estribos  largos.  Si  <L 
monta  largo  necesita  para  alcanzar  la  solera 
del  estribo  un  esfuerzo  constante  en  los  mus- 
los  y  las  piernas,  lo  cual  obligándole  á  estirar- 
se y  á  endurecerse,  le  fatiga  y  le  molesta.  Ade- 
mas de  esto  tiene  que  ir  de  puntillas  sabré  los 
estribos,  cou  lo  cual  no  solo  las  piernas  se  en. 
varan,  pierden  la  flojedad  necesaria  parales 
empujes,  sino  que  careciendo  del  apoyo  cor- 
respondiente en  los  estribos,  á  cada  momento 
tos  ha  de  perder. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  de  montar  largo 
y  de  montar  corto  nacen  dos  vicios  que  des- 
truyen el  equilibrio  y  quilan  ai  ginete  ia  gra- 
cia, y  la  firmeza. 

Para  tornar  la  medida  justa  del  estribo 
puesto  á  caballo  el  ginete  en  medio  de  la  silla, 
estendidos  los  muslos  y  bien  colocados  los 
pies,  hará  que  el  aro  del  hondón  ú  solera  del 
estribo  le  toque  precisamente  encima  del  em- 
peine deL  pie;  y  en  esta  conformidad,  levan- 
tando un  poco  la  punta,  sin  descomponer  la 
pierna  será  la  justa  medida  que  necesila. 

Una  regla  general  hay  por*  medio  de  ¡a 
cual  puede  desde  el  suelo  determinarse  eála 
medida.  Para  ello  se  tomará  cún  ¡a  mano  iz- 
quierda el  hondón  del  estribo,  y  arrimándoselo 
bajo  del  sobaco  derecho,  estenderá  por  enci- 
ma de  la  correa  el  mismo  brazo  derecho  hasta 
llegará  locar  con  las  yemas  de  los  dedos  eli  I» 
charnela  délas  acciones  de  los  estribos;  lo  cual 
dará'sobre  muy  poco  mas  ó  menos  la  medida 
que  se  necesita,  lie  las  pequeñas  variaciones 
que  pueda  haber  entre  las  diferentes  sillas, 
siempre  será  bueno  hacerse  cargo.  , 

Hablemos  de  las  espuelas.  La  espada  ba 
de  colocarse  medio  dedo  sobre  el  tacón  déla 
bota,  que  es  donde  tiene  éste  mas  fuerza,  y 
mas  cerca  está  por  otra  parte  la  espuela  déla 
barriga  del  caballo.  Para  podérsela  hacer  sen- 
tir, sin  necesidad  de  mover  mucho  la  pierna 
ha  de  procurarse  que  la  espiga  sea  mas  bien 
un  poco  larga  que  corta,  que  la  roseta  íi  estre- 
lla sea  grande,  las  cuchillas  anchas  y  las  pilo- 
tas no  muy  aguzadas.  Las  rosetas  .chicas  mu 
solo  cuatro  ó  cinco  puntas  como  ahileres  Sí 
enredan  en  el  pelo,  y  solo  sirven  para  hacer 
cosquillas  y  dar  resabios  á  los  animales: 

Para  aplicar  las.  "espuelas,  debe  el  giocle 
aproximar  primero  las  panlorrillas  al  caballo, 
y  darie  luego  con  ellas  en  la' barriga.  Deesle 
modo  presta  el  animal  mas  atención  al  castigo, 
le  recibe  sin  que  le  sorprenda,  y  se  enseña  a 
respetar  y  á  temer  las  piernas  como  precurso- 
ras délas  espuelas.. 
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Al  castigar  con  ellas  al  caballo,  es  vicio  dándose  á  las  dos  riendas,  que  siempre  están 


común  abrir  las  piernas  para  hacérselas  sentir 
al  animal;  y  es  vicio  que  debe  evitarse  , por 
ciiüdIo,  eneste  movimiento,  feo  y  desairado 
por  otra  parte,  se  desaprovecha  el  momento 
Lortnno,  y  sin  conseguir  el  objeto  de  la  cor- 
rección, se  sorprende  y  se  asusta  el  animal. 

Otro  vicio' es  aplicarlas  espuelas  muy  atrás 
¿muy  adelante.  Los  que  montan  corto  pican 
inútilmente  en  las  cinchas,  y  los  que  montan 
largo  en  los  ijares,  que  es  ana  parte  muy  de- 
licada y  cosquillosa;  nnos  y  otros  cometen 
gran  falta,  ignorando  que  la  espuela  debe  apli- 
carse al  caballo,  en  la  barriga  propiamente 
dicha,  es  decir,  unos  cuatro  dedos  mas  atrás 
de  las  cinchas. 

Iluso  de  las  espuelas  requiere  prudencia 
y  moderación.  Hada  hay  mas  cruel  que  mortifi- 
cará espolazos  á  un  animal  que  no  merece 
eatecasligo.  Convenimos  en  que  hay  ocasiones 
en  que  deben  aplicarse  con  vigor;  pero  esto 
de  larde  en  tarde,  y  en  este  caso  importa  ha- 
cerlo con  energía,  porque  lo  contrario  es  en- 
vilecer el  caballo,  acostumbrarle  á  despreciar- 
el  castigo,  y  hasta  darle  el  vicio  de  colear. 

Con  respecto  á  las  manos,  diremos  que 
comoquiera  que  la  derecha  debe  quedar  com- 
pletamente libre  para  el  manejo  de  las  armas 
6  del  látigo,  la  izquierda  es  en  realidad  la  única 
destinada  údirigirel  caballo.  De  aquí  el  nom- 
ine que -se  le  da  de  mano  de  la  brida. 

la  mano  de  la  brida  debe  situarse  en  la  li- 
nea del  medio  del  cuerpo  del  ginete,  sin  iftr 
cllnane  mas  á  una  parte  que  á  otra;  el  puño 
lia  de  tenerse  natural,  sin  volverle  adentro  ni 
afuera,  y  en  la  misma  dirección  que  el  antebra- 
zo; los  nudos  de  las  primeras  articulaciones  de 
los  dedos  han.de,  mirar  ál  cuello  del  bruto;  las 
uñashácia  el  vientre  del  ginete,  y  el  dedo  me- 
ñique debe  quedar  mas  cerca  del  cuerpo. que 
los  demás.  Las  riendas  se  separan  con  el  dedo 
meñique,  ó  con  el  anular,  porque,  en  nuestro 
sentir,  tieoe  asi  la  mano  mas  consistencia;  y 
juntándose  en 'el  la  las  riendas,,  se  estiende  el 
pulgar  firme  sobre  su  plano,  para  que  caiga 
el  cabo  al  lado  derecho  del  cuello  del  caballo. 

La  altura  de  la'  mano  de  la  brida  debe  ser 
como  urds  cuatro  dedos  sobre  el  pomo  ó  pe- 
rilla de  la  silla,  y  á  igual  distancia  del  cuerpo. 
Tal  es  la  posición  natural,  conforme  en  un 
lodo  con  los  principios  ya  sentados,  y  solo 
añadiremos  que  en  los  principios  principal-, 
mente  debe  procurar  el  que  monja  á  caballo 
sentir  en  la  mano  de  la  brida  ambas  riendas 
con  mucha  igualdad. 

En  la  milicia  seria  muy  de  desear  que  toda 
la  caballería  hiciera  uso  del  filete,  no  solo 
porque  alivia  á  ratos  la  boca  del  caballo  de  la 
precisa  mortificación  del  bocado,  y  sirve  en 
todas  bperaeioneB  y  ocasiones  de  mucho  auxi- 
lio, sino  porque  es  de  un  gran  recurso  en  caso 
de  romperse  por  algún  accidente  cualquiera 
rienda,  El  filete  puede  llevarse  indistintamente 


unidas,  mas  largo  que  el  preciso  para  que 'có- 
modamente lleguen  á  las  maños,  ó. se  acomo- 
dan en  toda  la  mano  izquierda  por  encima  de 
las  riendas,  ó  se  llevan  del  mismo  modo  en  la 
derecha,  asiéndolas  naturalmente  por  su  mitad? 
Colocando  las  uñas  hacia  abajo,  y  adelantando 
un  tanto  esta  mano  mas  que  la  izquierda,  para 
que  no  la  estorbe  en  sus  movimientos. 

La  mano,  corno  hemos  dicho,  no  tiene  mas 
que  uua  posición,  y  estaño  hade  variarse 
jamás,  sus  movimientos  son  cuatro,  corres- 
pondientes á  los  cuatro  del  caballo.  Y  ahora 
añadiremos  que  la  mano  izquierda,  desde  su 
centro,  sube  y  baja  diagonalmente;  lo  primero 
para  contener,  apaciguar,  suspender  y  parar; 
lo  segundo  para  dar  libertad,  refrescar  la  boca 
y  recompensar  al  caballo.  ■'  . 

La  mano  para  ser  buena  ha  de  tener  tees 
cualidades  esenciales;  ha  de  ser  Arme,  ha  de 
ser  suave,  y  ha  de  ser  ligera. 

Mano  'firme  es  aquella  cuya  sensación 
concuerda  perfectamente  con  la  que  existe  en 
la  boca  del  caballo,  teniendo  esta  sensación 
cierto  grado  preciso  de  firmeza  y  seguridad. 

Mano  suave  es  la  que  mitiga  el  punto  de 
apoyo  firme  y  seguro,  y  aflojándose  un  poco 
modifica -el  sentimiento  que  acabamos  de  es- 
plioar. 

Afano  ligera  es  la  que  disminuye  aun  el 
punto  de  apoyo  modificado  ya  por  la  mano 
suave. 

Estas  tres  cualidades  estriban  en  la  re- 
flexión con  que  procure  él  ginete  estudiar  el 
apoyo  ó'füerzá  que  'el  caballo  imprima  en  su 
mano,  para  bajar  ó  retener  oportunamente  la 
brida,  siempre  con  cierta  escala  y  progresión, 
que  eu  términos  del  arte  se  llama  dar  y  tornar. 
El  verdadero  resultado  de  esta  operación  es 
que  nunca  '  se  pase  de  un  apoyo  algo'fuerte, 
que  es  la  mano  firme,  á  un  apoyo  muy  dulce, 
que  es  la  mano  ligera  ,  sino  que  promedie  un 
apoyo  templado  que  una  estos  dos  estreñios,  y 
es  el  de  la  mano  suave;  de  modo  que  teniendo 
la  mano  de  la  brida,  una  firmeza  y  una  consis- 
tencia sabia  y  provechosa'  en  mil.  ocasiones, 
sepa  descender  á  .unOs  apoyos  mas  suaves,  y 
después  á  otros  mas  ligeros,  siempre  progre- 
sivamente, y  nunca  por  repentes,  y  guardando 
constantemente  -en  ellos  la  firmeza  y  la  tran- 
quilidad. 

De  aquí  se  deduce,  que  la  mano  déla  brida 
debe  sentir  siempre  y  en  todos  aires  cierta  can- 
tidad de  apoyo  procedente  del  mismoque  exista 
en  la  boca  del  caballo,  porque  de  este  modo  está 
no  solo  pronta  para  pasar  con  muy  corlo  mo- 
vimiento de  una  cosa  á  otra,  sino' que  puede 
evitar  toda.sorpresa,  toda  defensa  ó  contratiem- 
po por  parte  del  caballo,  y  nunca  se  vé  e!  gi- 
nete en  el  caso  de  acudir  á  un  movimiento  vio- 
lento é  intempestivo  para  corregir  al  animal. 
Por  consiguiente,las  riendas  no  pueden  llevarse 
largás,  que  .es  otro  defecto  esencialisimo  y  ge- 
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le  sensible,  y  dispuestas  de  esle  mudo  á  ejer- 
cer oportunamente  sus  diferentes  funciones.  Lo 
contrario  es  no  mundar  al  caballo  y  estar  siem- 
pre el  ginele  espuesto  i  ser  victima  de  tan  fatal 
descuido. 

Ayudas,  en  general,  se  llaman  todos  los 
medios  de  que  se  vale  el  ginete  para  insinuar 
al  caballo  su  voluntad.  Estas  las  han  dividido 
los  autores  en  cinco  clases:  las  de  las  manos, 
las  de  las  piernas,  las  del  cuerpo,  el  castañe- 
teo de  la  lengua,  y  los  movimientos  de  la  vara 
En  la  Gaballerla  y  en  toda  buena  equitación  no 
pueden  reconocerse  mas  ayudas  que  dos,  que 
son  las  de  la  mano  y  las  de  las  piernas. 

Desechamos  las  ayudas  del  cuerpo,  porque 
no  las  calificamos  como  tales,  no  teniendo  el 
cuerpo  virtud  alguna  para  empujar,  dirigir  ni 
contener  al  caballo,  que  es  la  verdadera  pro 
piedad  de  las  ayudas,  y '.omitimos  las  de  la  len- 
gua y  la  vara  por  impropias  de  una  formación, 
donde  el  castañeteo  de  la  primera  descompo- 
ne el  caballo  del  vecino,  y  donde  el  uso  de  las 
armas,  reclamando  enteramente  la  absoluta  li- 
bertad de  la  mano  derecha,  no  puede  permitir 
el  oficio  de  la  vara. 

Los  movimientos  del  cuerpo,  que  algunos 
han  mirado  equívocadamenle  como  ayudas,  de- 
ben ser  sdIo  considerados  como  un  agente  ó 
intermedio  que  una  la  acción  de  las  manos  y 
Jas  piernas,  facilitándolas  aquel  acuerdo  y  ar- 
monía que  deben  guardar  entre  si.  Es  verdad 
que  el  cuerpo  de  hombre,  dirigiéndose  acorde 
con  el  del  caballo  bajo  los  principios  que  hu- 
mos establecido,  da  mayor  certeza,  y  la  ver- 
dadera aptitud  á  las  manos  y  á'las  piernas, 
para  que  hagan  sus  junciones  sobre  el  animal; 
pero  si  el  cuerpo  se  moviera  solo,  esto  es,  se 
inclinara  adelante  ,  atrás,  á  derecha  ¿.izquier- 
da, sin  que  la  mano  y  las  piernas  hubiesen 
puesto  ai  caballo  en  acción,  ningún  efecto  sur-" 
liria;  luego  no  hay  tales  ayudas  de  cuerpo,  ni 
debemos  suscribir  á  ellas  en  nuestra  instruc 
oion  ¡  .  ■• 

Las  ayudas,  en  realidad,  vienen  á  ser  una 
advertencia  que  hace  el  ginete  al  caballo  de 
que  será  castigado  si  no  obedece  á  lo  que  le 
manda.  De  modo  que  todos  los  movimientos 
que  hace  el  hombre  sea  con  la  mano  ó  sea  con 
las  piernas,  empiezan  por  ser  ayudas  y  acaban 
por  ser  castigos. 

Cuando  hallándose  el  caballo  en  movimien- 
to recoge  el  ginele  la  mano  de  la  brida,  retra- 
yéndola por  la  linea  diagonal  de  las  riendas, 
esla  operación  es  al  principio  una  adverlencia 
suave  que  hace  al  animal  para  que  suspenda  su 
marcha.  Verifica  una  ayuda,  eslo  es,  una  in- 
sinuación que  suele  ser  suficiente  en  un  caba- 
llo arpaestrado  para  que  paTe.  Pero  si  se  resiste 
el  animal,  entonces. sigue  tirando  el  ginele  de 
ambas  riendas,  y  el  dolor  que  con  esla  opera- 
ción causa  el  bocado  al  caballo,  en  los  asientos, 
le  obliga  á  obedecer,  y 'es  el  casíigo  de  su  mo- 
rosidad. 

Del  mismo  modo,  cuando  para  volver  á  ¡a  ¡ 


derecha  ó  á  la  izquierda  sostiene  el  ^ 
blandamente  la  mano  é  uno  ú  oíro  de  estudia- 
dos, hace  la  brida  sobre  los  asieutos  rj  encías 
del  animal,  una  presión  que  le  decide  á  v0iVeJ 
bácia  donde  el  ginete  pretende.  Pero  como  me 
la  mano  no  debe  cesar  en  su  acción  ó  movi- 
miento hasta  que  el  caballo  obedezca,  y  ¡Z 
esta  acción  va  aumentando  cada  vez  masía 
fuerza  qne  imprime  el  bocado  sobre  ¡os  asien- 
tos, resulla-que  la  primera  advertencia  pasa  i 
dolor,  y  á  un  dolor  tanto  mas  vehemente,  cuan- 
to mas  tardare  el  animal  en  ejecular  lo  que  se 
le  pide.  Luego  acaba  siempre  por  ser  casii^ 
lo  que  empieza  primero  por  ser  ayuda;  rjuees 
lo  que  .tratamos  de  demostrar. 

Obsérvense  dos  espresiones  deque  nos  va- 
lemos aquí  hablando  de  la  mano.  Decimos  que 
para  parar  ú  contener  al  caballo  se  relraígj 
esta  por  la  diagonal  que  presentan  las  riendas; 
y  aunque  es  punto  sobradamente  usplicado' 
nunca  nos  parece  demás  el  repetir  que  la  ma- 
no no  debe  tirar  ni  aflojar  por  linea  recia  al 
cuerpo  del  hombre,  como  malamente  ec  ejecu- 
ta, sirio  siempre  subiendo  y  bajando  por  aque- 
lla precisa  diagonal.  También  encargamos  se 
sostenga  la  mano  á  derecha  ó  á  izquierda  pata 
volver  á  estas  partes.  Aqui  la  voz  sostener  quie- 
re decir  dirigir  y  contener  á  un  tiempo;  porque 
si  simplemente  se  Hevára  la  mano  á  un  lado  ó 
á  otro,  sin  que  girase  forzosamente  por  el  se- 
micírculo que  alrededor  del  cuerpo  liemos  es- 
tablecido, la  ayuda  de  la  mano  no  seria  coor- 
dinada, porque  quedaría  en  un  total  abandono, 
ó  sin  apoyo  aquella  rienda  de  la  parle  bácia 
donde  se  vuelve  cuando  la  opuesta  obraría  coa 
doble  fuerza.  De.  manera -que  para  volverá' la 
derecha  quedaría  floja  y  sin  apoyo  la  rienda 
derecha,  y, muy  tirante  la  izquierda,  cosa  que 
se  opone  á  todo  buen  principio. 

Todos  los  movimientos  ó  ayudas  Je  la  ma- 
no deben  hacerse  por  grados,  proporcionándo- 
las á  la  sensibilidad  del  caballo  pero  aumen- 
tando poco  á  poco  la  fuerza  basta  causar  dolo'r 
en  los  asientos,  y  que  pase  á  ser  castigo  si  re- 
husase la  obediencia. 

Después  de  una  parada,  al  dar  el  ginete  li- 
bertad al  caballo,  debe  observar  la  misma  blan- 
dura que  para  contenerle,  aflojando  las  riendas 
suavemente,  á  tiempo  y  do  modo  que  el  bruto 
no  se  desordene.' 

Las  piernas,  en  la  posición  perpendicular 
que  les  hemos  asignado  entre  la  espalda  j  el 
vientre  del  caballo,  no  solo  hermosean  sobre- 
manera la  posición  del  'hombre,  sino  que  se 
hallan  desde  luego  prontas  para  obrar  sin  sor- 
presa, y  en  disposición  de  ejercer  sus  funcio- 
nes sobré  el  cuerpo  del  bruto,  á  quien  tienen 
mover.  Tienen  las  piernas  tanta  y  ton  precisa 
Influencia  sobre  los  movimientos  del  caballo, 
que  nunca  estaráde  mas  el  empeño  dedos  maes- 
tros en  promover  la  eficacia  de  estas  ayudas. 

Los  efectos  que  produce  en  el  caballo  la 
aplicación  de  la  piernas  del  hombre  son  los  si- 
guientes ¡juntándole  las  pantonillas  á  las  cía- 
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chas,  se  le  suspende  del  cuavto  delantero;  apli- 
cándole las  mismas  á  un  tiempo  detrás  de  es- 
tos se  empuja  adelante  al  que  se  detiene  ó 
camina  menos  de  lo  que  quiere  el  ginete;  ha- 
ciéndole sentir  la  pierna  derecüa,  se  lleva  al 
caballo  ¿  la  izquierda;  aplicándole  la  izquierda, 
tele  empuja  á  la  derecha;  y  por  último,  sirven 
cu  todo  caso  de  freno  á  la  cadera. 

Pero  como  ningún  cuerpo  puede  moverse 
mas  fácilmente  que  cuando  es  impelido  por  su 
centro  de  gravedad,  ó  en  la  dirección  mas  cer- 
cana de  este  punto,  que  es  el  centro  del  lomo 
del  caballo,  resulla  que  las  piernas,  al  operar, 
deben  apartarse  lo  menos  posible  de  este  pre- 
ciso cenlro,  ya  sea  para  marebar  liácia  adelan- 
te, ya  para  volver  á  derecha  o  á  izquierda. 
'  J,a  aplicación  de  la  pierna  derecha,  lleva  el 
caimito  á  la  izquierda,  y  la  de  la  pierna  íx- 
i|nicrda  lo  hace  echarse  al  lado  derecho.  El 
i  estillado  de  estas  ayudas  sobre  el  cuerpo  del 
caballo  puede  compararse  al  efecto  de  una 
fuerza  cualquiera  sobre  otro  cuerpo.  La  tal  fuer- 
za, si  obra  sobre  el  centro  de  gravedad  de  es- 
te cuerpo,  le  comunicará  con  su  impulso  un 
movimiento  uniforme  á  la  masa.  Pues  lo  mis- 
mo debe  suceder  si,  caminando  el  caballo  de 
costado,  hace  el  ginete  la  oportuna  aplicación 
de  la  pierna  sobre  eí  centro  de  gravedad  del 
animal;  fiero  si  la  retrae  muy  atrás,  no  produ- 
ciendo ella  su  efecto  sino  sobra  el  euarlD  tra- 
sero, el  caballo,  obedeciendo  en  esta  parlo  al 
impulso  que  siente,  adelantará  mas  las  piernas 
que  las  espaldas,  se  arremolinará  en  rededor 
desí  mismo  y'.acabará  por  defenderse. 

V  asi  como  la  tensión  blauda  de  las  riendas 
baslo  para  contener  y  volver  el  caballo,  asi  pa- 
ra ponerlo  en  movimiento  basta,  como  ayuda  ó 
agente,  el  contacto  suave  de  las  piernas.  Has 
el  efecto  de  estas  ayudas  debe  ser  progresivo, 
la  mismo  qiie  el  de  la  brida,  á  proporción  de 
lo  lardo  que  se  muestre  el  caballo  en  obedecer, 
y  lia  de  acabar  como  aquella  por  ser  un  casti- 
go y  causarle  cieno  dolor.  Para  esto  sírvela 
espuela. 

Supongamos,  pur  consiguiente,  la  pierna 
del  hombre  dividida  en  tres  parles,  que  llama- 
remos grados;  el  primero  existirá  desde  la  ro- 
tulan articulación  de,  larodilla  hasla  la  milad 
de  la  pantorrillu;  el  segundo  desde  ésta  paí'te 
basta  el  talón,-  y  el  tercero  será  el  mismo  lulou 
armado  de  ¡a  espuela.  Esla  división  nos  servi- 
rá para  la  esplicacion  que  vamos  á  hacer. 

Las  ayudas  han  de  ser  (inas,  suaves,  flexi- 
bles ¡'progresivas.  Finas,  quiere  decir  propor- 
cionadas ¡i  la  sensibilidad  del  animal;  simucsy 
//wíWüs  denota  que  han  de  aplicarse  blanda- 
mente y  en  términos  de  que  la  ilegibilidad  de 
las  rodillas  y  de  los  tobillos  suavice  el  mo- 
vimiento de  las  piernas;  progresivas  porque 
nunca  deben  aplicarse  de  golpe  ni  de  repente, 
sino  conforme  á  los  grados  que  llevamos  indi- 
cados. 

Siempre  que  .sé  quiera  ó  se  uecesile  ayudar 
alcaballo  con  una  ó  ambas  piernas,  se  le  apli- 
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cará  el  primer  grado,'  eslo  es,  se  le  hará  sentir 
la  pierna  desde  la  rólula  á  la  pantorrilla.  Si  es- 
ta ayuda  no  fuese  suficiente,  se  acudirá  al  se- 
gando grado  desde  la  panlorrilla  al  talón,  ci- 
ñendo  entonces  toda  la  pierna  al  caballo  al  re- 
dedor do  su  cuerpo,  y  procurando  no  volver 
hácia  afuera  la  punta  del  pie,  para  no  herir  al 
bruto  con  la  espuela.  Pero  si  aun  asi  permane- 
ciere indócil,  arrímesela  y  déjesela  -un  rato 
aplicada  al  vientre  para  que  la  sienta  bien  y 
aprenda  á  respetar  las  piernas. 

En  el  mismo  Orden,  es  decir,  progresiva- 
mente, debe  el  ginete  volverlas  á  retirar  des- 
pués de  haber  con  ellas  aplicado  al  caballo  la 
ayuda  ó  el  castigo  que  juzgó  necesario  ciarle. 

Concluiremos  este  artículo  diciendo  algunas 
palabras  acercado  los  movimientos  combina- 
dos de  las  manos  y  las  piernas.  La  mano  déla 
brida  no  manda  directamente  mas  que  el  cuar- 
to delantero  del  cabatlo,  sobre  cuyo  cuarto  tra- 
sero obran  de  una  manera  mas  inmediata  las 
piernas  del  ginete.  Sentadas  puestas  propieda- 
des de  estas  dos  ayudas,  veamos  cual  sea  el 
efecto  que  sn  combinación  deba  producir  en 
todas  aquellas  circunstancias  en  que'seliága 
necesario  el  concurso  de  .ambas. 

Un  caballo  que  se  abandona  sobre  el  cuarto 
delantero,  pesa  sóbrela  mano,  é  impele  ó  ar- 
rastra lodo  el  peso  de  su  masa  hácia  adelante 
perdiendo  asi  el  equilibrio  y  constituyéndose 
en  peligro  de  caer  al  suelo.  Para  poner  al  caballo 
eusu aplomo  y  suspendere!  pesodelcuartorie- 
lanlero,  tírese  hácia_arrib¡i  por  la  línea  diagonal 
délas  riendas  con  cuya  acción  y  eldolorqueen 
e!  acto  causa  el  bocado  en  los  asientos,  se  vé 
el  animal  precisado  á  detener  el  cuarto  delan- 
tero y  á  dirigir  sus  esfuerzos  hacia  atrás;  mas 
esto  es  solo  la  mitad  de  la  operación.  Prosi- 
guiéndolas aplica  el  ginete  la  ayuda  délas 
piernas  al  caballo,  y  éste,  temeroso  de  ellas, 
adelanta  las  suyas  bajo  su  centro  de  gravedad, 
las  coloca  debajo  de  su  cuerpo  para  sostener 
el.  peso  de  él,  y  merced  á  esta  comhioaciou  de 
la  mano  y  de  ¡as  piernas,  queda  restituido  el 
equilibrio  á  la  máquina. 

Para  poner  el  caballo  mano  á  la  derecha  ó 
de  costado  á  la  derecha,  sostiene  el  ginete  la 
mano  de  la  brida  liácia  esta  parte,  con  lo  cual 
revuelve  el  bruto  su  parte  delantera.  Pero  co- 
mo sobre  esta  la  única  ayuda  que  obra  es  la  de 
la  mano,  podria  suceder,  y  es  lo  natural, ..que 
el  caballo  diese  media  vuelta  ó  una  entera  con 
él  cuarto  anterior  en  torno  del  posterior  á  me- 
nos de  que  á  consumar  la  obra  viniera  la  ayu- 
da de  lapierna. 

Si  sucediere,  corno  es  frecuenle,  que  el  ca- 
ballo, atravesándose  o  ladeándose  á  derecha  é 
izquierda,  se  saliese  de  la  perpendicular,  po- 
drá á  este  inconveniente  aplicarse  remedio  cor 
mo  sigue;  si  el  caballo  deja  caer  la  espalda  ó  se 
atraviesa  á  la  derecha,  el  ginete  lo  alineará  sos- 
teniendo la  nianoá  la  izquierda  y  arrimándole 
a!  mismo  tiempo  la  pierna  derecha;  si  ia  des- 
viación fuese  á  la  izquierda,  las  mismas  pero 
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inversas  serán  las  operaciones  que  haya  que 
ejecutar. 

El  ginele  debe  considerar  á  su  caballo  en 
un  centro  entre  las  dos  riendas  y  las  dos  pier- 
nas, y  pronto  á  prestarse  á  la  acción  de  cual- 
quiera de  estos  agentes,  'que  aisladamente  le 
llagan  la  menor  sensación,  ó  que  combinados 
le  produzcan  el  mayor  efecto.  Si,  por  ejemplo, 
llevando  al  caballo  de  costado,  fuese  la  acción 
de  la  mano  liácia  adenlromas  eücaz  que  la  pre- 
sión de  la  pierna  de  afuera,  el  bruto  recorrerá 
con  los  brazos  mas  terreno  que  con  los  pies,  y 
aun  liará,  si  se  ofrece,  un  círculo  en  torno  de 
eslos.  Si  por  el  contrario,  la  ayuda  de  la  pier- 
na de  afuera  es  mas  activa  que  la  de  la  mano, 
la  cadera  dará  vueltas  alrededor  del  cuarto  de- 
lantero. 

Estos  ejemplos  y  otros  que  podríamos  ci- 
tar, bastan  para  dar  idea  de  los  efectos  que  de 
la  combinación  de  las  ayudas  déla  mano  y  de  las 
piernas  es  dado  esperar.  La  teoría  del  arte  de 
manejar  un  caballo  puede  reducirse  á  dos 
principios,  que  son,  empujar  con  las  piernas  y 
detener  con  Tamaño.  Solo,  pues,  y  á  favor  de 
la  combinación  de  los  movimientos  y  de  las 
ayudas  de  las  manos  y  de  las  piernas,  se  con- 
sigue regir  convenientemente  un  caballo;  solo 
cuando  se  conocen  los  medios  y  se  ba  adquiri- 
do la  práctica  de  esta  combinación  de  movi- 
mientos, cobra  el  que  monta  á  caballo  el  título 
de  buen  ginete. 

GI1UFA.  (Historia  natural. — Zoología.— 
Mamíferos.}  Por  las  particularidades  notables 
que  presenta  la  girafa,  por  su  forma  elegante, 
rara,  por  su  bello  esterlor,  por  su  marcha  sin- 
gular, su  grande  talla,  su  apaeibilidad",  'etc.,  es 
natural  que  este  animal  haya  desde  luego  lla- 
mado la  atención  de  los  hombres,  lo  cual  acon- 
tece desde  la  mas  remota  antigüedad. 

Para  esponer  convenientemente  la  historia 
de  la  girafa,  tomaremos  por  guia  un  escelente 
trabajo  publicado  en  1845,  en  las  MemoriaB  de 
la  Sociedad  del  masco  de  historia  natural  de 
Strasburgo,  por  Mres.  Joly  y  Lavocat,  que  tie- 
ne por  título:  Investigaciones  históricas,  zooló- 
gicas, anatómicas  y  paleontológicas  acerca  de 
la  girafa.  Seguiremos  las  divisiones  adoptadas 
por  los  dos  naturalistas  que  acabamos  de  men- 
cionar. 

%  Í.  Parte  histórica  >j  bibliográfica. 

Hállase  representada  la  girafa- en  muchos 
monumentos  antiguos;  vésela  figurada  en  los 
templos  del  Egipto  y  déla  Nubia,  y  se  la  en- 
cuentra en  el  célebre  mosaico  de  Palestrino. 

Se  cree  que  el  animal  Mesignado  por  Moisés 
en  el  Deutcronomio,  bajo  el  nombre  de  zt¡- 
mer,  no  es  otro  sino  la  girafa,  sin '  embargo, 
llocliart  forma  de  él  una  especie  del  género 
antílope. 

Multitud  de  autores  posteriores  al  escritor 
sagrado  han  mencionado  ó  descrito  la  girafa; 


vamos  á  recorrerlos  rápidamente,  clasificándo- 
los en  geógrafos,  viageros,  historiadores,  poe- 
tas, literatos,  naturalistas,  etc. 

Agatarquides,  que  vivía  un  siglo  antes  de 
Jesucristo,,  parece  ser  el  primer  geógrafo  que 
haya  descrito  á  la  girafa;  dice  que  este  ani- 
mal, el  camelopardalis  de  los  griegos,  habita 
el' país  délos  trogloditas.  Mas  adelante  Artesa- 
doro  dice  algunas  palabras  acerca  de  ella  en  su 
Descripción  dq  la  tierra;  después  Estrabon  y 
Solin  se  ocupan  de  etla  á  su  vez,  y  Analmen- 
te León  el  Africano  en  su  Descripción  del  Afrh 
ca,  ta  describe  bastante  bien.  Desde  esta  época 
no  nos  presentan  los  geógrafos  nada  uuevo 
acerca  del  animal  que  nos  ocupa;  sin  embargo 
Malte-Brun  y  Carlos  IUlter  la  mencionan  en  sus 
escritos. 

Gran  número  de  viageros  han  estudiado  la 
girafa:  Cosmas  lndicopleustes,  525  de  nueslra 
era,  dice,  que  se  halla  en  Etiopía,  y  si  este  he- 
cho que  refieren  igualmente  muchos  autores, 
era  verdadero  en  aquella  época,  no  sucede  así 
actualmente,  pues  la  Etiopia  no  cria  ya  girólas, 
Marco -Polo  cita  á  este  animal  como  habitando 
la  isla  dé  Zanzíbar,  y  dice  la  siguiente:  «Los 
habitantes  del  país  tienen  también  una  especie 
de  animal  que  llaman  graffa:  tiene  el  cuello 
de  tres  pasos  de  longitud,  las  piernas  anterio- 
res bastante  mas  largas  que  las  posteriores,  la 
cabeza  pequeña,  y  es  de  muchos  colores,  como 
blanco,  encarnado  y  de  cuerpo  salpicado.  Esle 
animal  es  apacible  y  tío  hace  mal  á  nadie,  • 
Citaremos  aun  entre  los  viageros  que  hablan  de 
la  girafa  en  la  edad  media  á  Bernardo  de  Brey- 
denbacb  y  Baumgarten;  en  la  época  del  rena- 
cimiento á  Thevet,  Marmol,  Baudier,  Yillamonl 
y  Gerónimo  Lobo,' y  en  fin,  mas  recientemente 
a  Levaillant,  Carteret,  y  Mres.  Belzoni,  Mollicn, 
Rüp'pell,  Caiiliaud,  Ed.  Gombes  y  Tamisier,  al 
capitán  Laplace,  etc.,  que  nos  dan  numerosos 
detalles,  principalmente  acerca  de  las  costum- 
bres de  este  animal. 

Ocupada  incesanlemente  la  historia  en  re- 
copilar los  hechos  dignos  de  'ser  trasmitidos  i 
la  posteridad,  rio  podia  pasar  en  silencio  la  pri- 
mera aparición  déla  girafa  en  una  región' dis- 
tinta del  p ais  que  habita.  También  nos  enseña 
Ateneo  que  Tolomeo  Tiladelfo  mostró  por  la 
primera  vez  este  animal  á  los  habitantes  de 
Alejandría,  en  aquella  pompa  triunfal  ,  que  se 
hizo  tan  célebre  por  su  riqueza  y  magnificen- 
cia. Según  Diodorode  Sicilia,  Plinto  y  Dion  Ca- 
sio, no  habian  visto  aun  los  romanos  á  ¡a  gira- 
fa cuando  en  los  juegos  del  circo  que  se  cele- 
braron el  año  45  antes  de  Jesucristo,  el  dicta- 
dor Julio  César  presentó  este  animal  a  la  vista 
del  pueblo.  Desde  Julio  César  hasta  Felipe,  su- 
cesor de  Gordiano  111,  él  camelopardalis  volvió 
á  aparecer  de  cuando  en  cuándo  en  Roma,_y 
en  una  fiesta  se  vieron  diez  á  la  vez  en  el  cir- 
co; Aureliano  mostró  igualmente  muchos.  te 
.emperadores  de  Constantinopla  tuvieron  pron- 
to la  ocasión  de  conocer  al  camdopardalñ'.  so 
vieron  en  Constantinopla  siete  animales  de  eeía 


625  GIH 

especie,  el  primero  de.  los  oaales  ha  sidp  des- 
crilo  por  í'iloslorgo;  jütros  dos  fueron  enviados 
déla  India  ni  emperador  Anastasio;  mucho  mas 
adelante  recibió  uno  Miguel  Paleólogo,  regalado 
ñor  el  rey  de  Etiopía;  el  quinto  fué  uno  cuyos 
huesos  estudió  Busbecl;;  el  sesto  fué  llevado 
con  motivo  de  las  espléndidas  fiestas  que  se 
celebraron  en  la  circuncisión  de  Mahomet  111,  y 
finalmente,  el  sétimo  fué  enviado  e'ñ  1822  por 
el  pacha  de  Egipto.  Hasta  1827  la  Europa  cris- 
liana  no liabia  podido  ver  mas  que  tres  girafas 
vivientes:  la  primera  fué  enviada  al  emperador 
Federico  II  por  el  sultán  de  Egipto,  la  cuales 
la  que  Alberto  el  Grande  describió  imperfecta- 
oienle  bajo  los  dos  nombres  de  oraflus  y  de 
otiiíiiuín;  la  segunda  fué  ofrecida  por  el  sultán 
Binara  i'i  Maiñfrói,  liijo  natural  del  mismo  Fe- 
derico I!,  y  por  último,  la  tercera,  cuya  imagen 
se  vé  aun  boy  dia  en  los  frescos  que  adornan 
¡1  palacio  de  Poggio-Cajano,  fué  donada  en 
148(1  á  Lorenzo  de  Médicis  por  el  sultán  de 
Egipto,  habiendo  sido  indicada  por  Angel  Poli- 
ciano y  Anlonio  Castauzi.  EnlS26,  Ismael  Pacha 
envió  lí'es  girafas  á  Europa,  regalando  una  de 
ellas  á  Carlos  X,  utra  al  emperador  de  Austria, 
y  lu  ulra  al  rey  de  Inglaterra;  mas  únicamente 
la  primera  pude  arribar  á  Europa,  la  cual,  des- 
pués de  haber  pasado  el  invierno  en  Marsella, 
llegó  á  Varia  en  el  mes  de  junio  de  1827,  y  fué 
la  i|iie  duranle  cerca  de' veinle  años  se  veia 
atraer  una  multitud  de  curiosos  en  la  casa  de 
lleras  del  museo  de  dieba  capital,  y  que  murió 
en  el  mes  de  enero  de  1845.  En  1836,  después 
debaber  esperimentado  bastantes  fatigas  y  ar- 
rostrado muchos  peligros,  logró  al  cabo  mon- 
sieur  Thibant  conducir  á  Inglaterra  cinco  gira- 
fas que  liabia  cogido  en  el  üarfur  y  el  Kordo- 
ían,  dos  de  las  cuales  copularon  en  Lóndres, 
lialiiendo.producido  al  individuo  mas  pequeño 
ipie  ana  vive  en  los  jardines  de  la  Sociedad 
zoológica  de  la  misma  corte  y  del  que  habla- 
remos mas  adelante.  En  1844  fué  llevada  á 
Francia  una  girafa  viviente  que  murió' én  Tolo- 
sa;  y  el  concejo  municipal  de  dicha  ciudad 
adquirió  sus  restos,  que  han  sido  para  mon- 
sieuros  Joly  y  Lavocat  un  objeto  de  estudios 
tan  curiosos  corno  interesantes.  Ultimamenle 
do  1846  ,el  doctor  Clo!-Bey  regaló  i  la  cusa  de 
lleras  del  museo  de  historia  natural  de  París 
una  girafa  macho,  y  en  1847  Mr.  Bonrdon  Gra- 
iiionl,  gobernador  que  fué  del  Senegal,  envió 
igualmente  á  esle  establecimiento  una  jóven 
girafa  hembra. 

Ud  animal  tan  estraordinarió  como  la  gira- 
fa no  podía  dejar  de  inspirar  á  los  poetas:  .asi- 
os que  muchos  hablan  de  ella,  y  principalmen- 
te Horacio,  Opíano,  Iferico,  etc. 

Unciros. Hiéralos  y  polígrafos  han  tratado 
lonibien  del  camelopardatis:  Heliodoro  la  des- 
cribió perfcctamenle  en  su  novelá'de  los  .Amo- 
res de  Teagenes  y  Caridea,  é  indica  que  el  am- 
™  es  sn  marcha  natural.  Isidoro-  de"  Sevilla  y 
Alberto  el  Grande  hablan  de  la  girafa,  aunque  dé 
un- modo  erróneo.  Angel  Policiano,  J.  Ludolf, 
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.Antonio  Castanzi,  y'mas  recienlenieiUeMongez 
sellan  ocupado  de  esté  animal. 
r  Muchísimos  zoologistas  han  estudiado  al 
eamelopardalis.  Aristóteles  parece  haberlo  co- 
nocido y  mencionado  bajo  los  nombres  de 
irapB-cDv.y  de  ViwcápSTov;  pero  este  aserto  sos- 
tenido por  Allamand  y  Pallas,  es  negado  pnr 
BuíTon  y  J.  Cuvier.  La  descripción  que  dejó  Pli- 
uio  acerca  de  la  girafa  es  iucomplela,  á  pesar 
de  haberla  visto  natural.  Entre  los  escritores  de 
la  edad  media,  únicamente  se 'encuentran  que 
hayan  tratado  de  la  girafa  algunos  copiladores 
á  cual  mas  desacertados,  Pedro  Gilíes  hace  una 
descripción  qué  parece  hecha  á  vista  del  ani- 
mal viviente;  Belon  y  Próspero  Alpino  hacen  lo 
mismo.  Aldrovandro  y  Johnson  escribieron  es- 
tensamente  acerca  de  la- girafa;  pero  única- 
mente añadieron  fábulas  á  la  historia  de  es- 
te bello  rumiante.  Lineo  dió  una  descripción 
muy  sucinta  de  ella;  la  de  Hasselqu'ist  es  muy 
larga  y  árida,  según  Büfl'on,  el  cual  tampoco  ha 
dicho  tal  vez  todo  lo  que  pudiera  respecto  á 
este  animal.  Pallas,  Pennant ,  Blumenbach, 
A.  G.  Desmarest,  J.  y  F.  Cuvier,  E.  Geoffroy 
Saint-IIilairé,  y  Mres.Salze,  Scbnitz,.  Isidoro 
Geoffroy  Sainí-IIilaire,  Owen,  rabio  Gervais,  etc., 
han  descrilo  mas  ó  menos  brevemente  á  la  gi- 
rafa en  trabajos  especiales  ó  en  diversos  dic- 
cionarios de  historia  natural.  Ultimamenle  re- 
cordaremos el  importante  trabajo  deMres.  Joly 
y  Lavocat,  cuyo  título  hemos. ya  manifestado  y 
que  es  el  mas  completo  de  todos. 

Entre  los  anatómicos  que  han  estudiado  la 
girafa,  debemos  mencionar  algunas  considera- 
ciones de  Mres.  Geoffroy  Saint-Hílaire,  padreé 
hijo,  insertas  en  la  Philo'sopliie  anaiomique  y 
en  el  Diclionnari  classique;  "algunos  hechos 
interesantes  relativos  al  esqueleto  indicado  por 
J.  Cnvier;  algunos  pormenores  acerca  de  lu  len- 
gua\y  estómagos,  por  sir  Edward  lióme;  un 
gran  trabajo  anatómico  de  Mr.  Richard  Owen, 
en  \as  Tramactions  of  zoological  Socieiy  of 
London,  1838 — 1839;  y  especialmente  la  Me~ 
moría  di  Mres.  Joly  y  Lavocat,  ya  rilada,  que 
comprende  la  anatomía  cúmplela  del  eamelo- 
pardalis. 

Los  paleontologistas  han  notado  la  presen- 
cia de  la  girafa  en  el  seno  de  la  tierra  en.  estos 
últimos  años.  Mr.  TJuvernoy  Ira  sido  el  primero 
en  anunciar  la  antigua  existencia  de  lu  girafa 
en  el  territorio  francés,  y  casi  al  mismo  tiem- 
po Mres.  Caufloy  y  Falconer  hacían  un  'descu- 
brimiento análogo  en  los  montes  FJimaláya. 

I  ü.  Parle  zoológieá. 

La  girafa  eonslituye  un  género  particular  de 
rúndanles,  que  ha  recibido  de  los  autores  el 
nombre  de  camalopardalis,  y  que  se  halla  ca- 
racterizado principalmente  por  la  existencia 
permanente  en  ambos  sexos  de  cuernos  cóni- 
cos, recubiertos  siempre  por  una  piel  velluda  y 
continua  con  la  de  la  cabeza,  ofreciendo  estos 
cuernos  en  los  individuos  jóvenes,  un  núcleo 
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huesoso  enteramente  distinto  de  los  demás  hue- 
sos del  cráneo;  en  medio  del  testuz  tiene  un 
tuberculoso  tercer,  cuerno  mas  corto,  pero  mas 
ancho  que  los  otros  dos,  y  como  ellos  articulado 
simplemente  en  la  corta  edad  con  los  huesos  de 
la  frente.  Ademas  de  estos  caracteres  principa- 
les presenta  también  e!  género  girafa  los  si^ 
guíenles:  treinta  y  dos  dientes,  cabeza  prolon- 
gada con  los  labios  y  lengua  muy  movibles, 
sin  bocico  íi  espacio  desnudo  alrededor  de  tas 
ventanillas;  cuello  sumamente  largo;  el  tronco 
levantado  hacia  delante  y  muy  alto  de  piernas; 
dos  dedos  en  cada  pie  sin  espolones  ni  aun  ru- 
dimentarios. 

Esle  género  contiene  una  sola  especie  en 
estado  viviente:  la  girafa  6  cumelnpardalis  gi- 
rafa, Gmelin,  que  ha  recibido  de  los  autores 
una  muliilud  de  nombres  que  no  creemos  de- 
ber referir  aquí.  Tiene  este  animal  una  cabeza 
pequeña,  colocada  en  un  cuello  muy  largo, 
piernas, alias,  y  desproporcionada^  un  tronco 
notable  por  su  pequeña  longitud,  y  finalmente, 
un  pelage  muy  elegante,  cuyo  fondo  es  el  co- 
lor blanco  gftsiento,  sembrado  de  una  gran  can- 
tidad de  manchas  de  un  pardo  leonado,  rom- 
boidales por  lo  común,  pero  baslante  irregula- 
res á  veces.  I.a  parle  inferior  de  las  cuatro 
eslremidades,  su  faz  interna  y  la  parle  inferior 
del'  vienlre,  son  de  color  blanco,  presentando 
también  la  cabeza  igual  tinte  con  manchas  gri- 
sientas;  la  frente  es  parda:  con  la  edad  todas 
las  manchas  se  ponen  mas  intensas,  aunque  lo 
son  siempre  menos  en  1A  hembra  que  en  el  nía- 
dio,  distinguiéndose  éste  también  por  una  ta- 
Ma  mas  elevada  y  por  unos  cuernos  un  poco 
mas  largos.  La  cota,  que  es  baslante  delgada  y 
poco  larga  proporeioualmente  á  la  talla  del  ani- 
mal, termina  por  un  copo  de  pelos  gruesos  ó 
crines  negras,  siendo  parda  en  lo  denías  de  su 
ostensión  y  estando  guarnecida  de  pelos  cortos 
y  muy  finos  como  lo  restaule  del  cuerpo. 

La  girafa  no  pace  la  yerba  de  los  prados, 
oslando,  por  el  contrario  desllnada  á  alimentar- 
se del  follagede  los  árboles  que  crecen  en  los 
lugares  regados  y  fértiles  que  rodean  al  desier- 
to, cuyos  terrenos  habita  por  las  orillas  de  V¿% 
grandes  selvas;  las  bojas  que  prefiere  en  tíuro- 
pa  son  las  de  los  albarlcoques  silvesíres,'  aca- 
cias, y  principalmente  las  de  las  sensitivas.  La 
forma  de  lagirafa,  su  largo  cuello,  la  confor- 
mación particular  de  su  cabeza  que  le  permite' 
elevarla  de  un  modo  notable,  etc.,  parecen  in- 
dicar bien  que  necesariamente  debe  tomar  tal 
alimento.  "Y  lo  que  prueba,  dice  E.  Geoí'f'roy 
Saint-Hilairc,  que  este  animal  está  desliendo 
decididamente  á  ramonear  las  altas  ramas  da  los 
árboles,  es  su  manera  incómoda  para  coger  al- 
go de  la  tierra.  Se  decide  en  favor  de  una  rama 
de  sensitiva;  mas  por  la. torpeza  de  sus  movi- 
mientos, por  el  tiempo  que  emplea,  y  por  las 
precauciones  que  necesila  tomar,  se  ve  que 
obra  verdaderamente  contra  la  marcha  natural 
de  su  conformación.  Asi  es  que  primeramente 
separa  un  poco  uno  de  los  pies  anleriores,  y 


después  el  otro,  pora  repetir  ranchas  veces  la 
misma  operación ;  y  después  de  semejantes  lea- 
tativas  que  le  hacen  bajar  el  troirco,  es  cuando 
se  determina  á  doblar  el  cuello  y  llevar  sus 
labios  y  lengua  al  objeto  que  se  le  haya  pre. 
sentado.»  Ademas  se  ha  observado  en  el  parque 
del  Museo  de  París  que  las  girafas  despreciaban 
los  vegetales  que  tenían  á  sus  pies,  y  por  ¡.\ 
contrario  que  despojaban  las  ramas  de  los  ár- 
boles hasta  lo  mas  alto  que  podían. 

Puede  alimentarse  á  la  girafa  eu  cautiverio 
con  leche  de  vaca  ó  de  camella,  con  una  mea- 
da de  granos  de  maiz,  de  cebada  y  de  liabas 
de  panlano  quebrantados  en  un  molino,  y  aun 
con  patatas,  zanahorias,  etc. 

La  girafa  camina  al  amblú,  es  decir,  que 
en  lugar  de  levantar  alternativamente  él  pie 
derecho  de  un  lado  y  el  izquierdo  del  otro, 
lévenla  casia!  mismo  tiempo  los  dos  pies  del 
mismo  lado.  Este  modo  de  andar,  es  mía  con- 
se.'ueucia  necesaria  de  la  conformación  este- 
rtor del  camdupardalis  (jirafa;  en  efecto,  la 
gran  longitud  de  los  miembros,  y  el  corlo  es- 
pacio que  separa  ¡os  pies  anteriores  de  los 
posteriores,  no  le  permiten  el  modo  de  pro- 
gresión por  pares  diagonales  que  tienen  h 
mayor  parte  de  los  mamíferos  de  cuerpo  me- 
nos corto :  sino  moviera  sus  estremidades  por 
pares  laterales,  él  pie  posterior  golpearla  con- 
tinuamente al  miembro  anterior  lateralmente 
correspondiente.  La  ligereza  de  este  género 
de  marcha,  pnede  ser  muy  considerable,  pues 
en  cada  paso  el  peso  del  cuerpo  ó  el  centro  de 
gravedad,  soportado  únicamente  por  dos  miem- 
bros laterales,  se  halla  en  equilibrio  muy  ins- 
table: la  inminencia  de  la  caida  determina  al 
animal  á  poner  tas 'estremidades  por  apo- 
yo, y  tanto  mas  rápidamente  cuanlo  mus  se  ha 
levantado,  en  cuyo  caso  la  sucesión  de  los 
miembros  seríi  rápida  y  la  progresión  muy 
acelerada  ,  mientras  que  si  las  estremidades 
se  han  elevado  menos,  la  marcha  será  meaos 
viva  en  razón  de  este  principio:  la  instabili- 
bad  del  equilibrio  en  las  marchas  es  la  medida 
de  su  ligereza.  Uniéndose  también  otras  parti- 
cularidades orgánicas  á  la  que  acabamos  de 
señalar,  resulta  que  el  modo  de  progresión  ¡le 
la  girafa  es  bastante  grande;  en  la  cual  eslía 
acordes,  todos  los  viageros,  pues  dicen  que  en 
la  carrera"  va  este  animal  al  menos  tan  ligero 
como  el  caballo,  añadiendo,  sin  embargo,  que 
cuando  este  cuadrúpedo  corre,  parece  ridicu- 
lo, cuyo  hecho  ha  .sido  publicado  en  el  Mnseo 
de  Paris,  principalmente  cuando  las  dos  gira- 
fas  que  existían  en  él,  se  perseguían  una  á  otra. 
Los  leones  son  enemigos  mas  temibles;  ase- 
gurándose que  escapan  de  ellos  por  medio  de 
su  carrera. 

Las  girafas,  apacibles  y  tímidas,  se  renneü 
en  grupos  de  cinco,  seis  ó  siete  individuos  j 
rara  vez  mas.  Ignórase  si  los  machos  y  hem- 
bras forman  parejas  en  el  momento  de  los 
amores,  ó, si  los  machos  poseen  muchas  liern- 
b'ras  á  la  vez,  lo  que  es  mas  probable,  según 
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dicen.  Mns  de  lodos  modo?,  parece  que  seme- 
jantes bajo  este  aspecto  á  casi  (odas  las  espe- 
cies de  ciervos,  con  los  que  por  otra  parte  tie- 
nen numerosas  relaciones  ,  se  entregan  los 
machos  á  furiosos  cómbales,  disputándose  á 
cornadas  la  posesión  de  las  hembras,  lo  cual 
selia  podido  probar  priucipalmeitte  en  Lon- 
dres. 

Se  ignora  la  duración  de  la  vida  delc«meío- 
mdttlto  girafa,  pero  es  de  presumir  que  debe 
ser  Imitante  considerable,  lanío  mas  cuanto 
que  la  girafa  que  produjo  en  Londres  dos  hi- 
juelos, tenia  todavía  en  aquella  época  algunos 
dolos  dientes  de  ta  primera  edad.  Ademas  pue- 
de» verse  en  el  gabineie  de  anatomía  compa- 
rada (le  París,  nnas  cabezas  que  por  su  osifi- 
cación casi  en  una  sola  pieza,  parecen  haber 
pertenecido  á  animales  que  debieron  de  haber 
vivido  muy  largo  tiempo. 

Encuénlranse  las  girafas  en  una  gran  parle 
del  Africa,  desde  el  Kordofan,  entre  la  Abisi- 
nia  y  el  Alto  Egipto,  hasta  el  Senegal  y  en  la' 
Cafreria:  parece  probable  que  habitaron  en  otro 
tiempo  el  Sa'id,. pero  este  hecho  nu  está  de- 
mostrado, negándolo  también  algunos  natura- 
lisias.  Hállanse  principalmente  en  las  grandes 
selvas  de  la  Nubia,  de  la  Abisinia,  de  la  Sene- 
gambia,  y  en  las  de  los  alrededores  del  cabo 
de  Buena  Esperanza. 

Algunos  autores,  y  particularmente!!.  Geof- 
íroy  Salnt-Hilaire  y  Mr.  Duvernoy  han  supues- 
to que  existían  muchas  especies,  y  al  menos 
dos;  mas  tampoco  eslá  demostrado,  y  general- 
mente no  se  admite  mas  que  una. 

Los  hotentofes  cazan  la  girafa  matándola 
con  Hechas  envenenadas;  comen  su  carne  y 
aprecian  mucho  la  médula  de  sus  huesos.  Con 
la  piel,  que  es  muy  gruesa,  fabrican  vasos  para 
conservar  el  agua.  Los  ginetes  abisinios  la  em- 
plean para  hacer  cubiertas  y  aun  broqueles., 
finalmente,  los  negros  se  sirven  de  las  cri- 
nes de  la  girafa  para  unir  ios  anillos  de  hier- 
ro 6  de  cobre  con  los  que  forman  un  adorno, 
estimándolos  también  por  un  talismán. 

Las  girafas  adultas  huyen  desde  que  aper- 
ciben al  hombre;  asi  es  que  no  sepneden  coger 
vivientes  mas  .que  las  jóvenes,  especialmente 
lasque  están  aun  mamando;  les  sucede  á  ve- 
ces que  queriendo  deshacerse  de  sns  lazos,  se 
rompen  algún  miembro  ó  et  cuello.  Sin  em- 
bargo, se  cogen  con  bastante  frecuencia,  ha- 
biéndose ya  indicado,  anteriormente  las  que 
lian  sido  traídas  á  las  casas  de  fieras  de  Eu- 
ropa, 

fío  hablaremos  de  la  eslraordinnria  acepta- 
cien  de  !a  que  -llegó  á  Paris  en  1827:  es  bien 
conocida  la  afluencia  que  atrajo  al  Museo  ele  di- 
cha curte  durante  cerca  de  veinte  años,  envian- 
do nosotros  á  los  lectores  á  una  memoria  es- 
pecial que  publicó  Mr.  Salze  con  este  objeto, 
y  diciendo  únicamente  que  este  animal,  que 
era  lina  hembra,  provenía  del  desierto  al  Sur 
de  la  ciudad  de  Sennaac;  que  vivió  diez  y-ocbo 
anos,  y  que  habiendo  muerto  en  1845,  fueron 
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preparados  susreslos  para  conservarlos  en  el 
Museo,  donde  puede  verse  actualmente,  mien- 
tras que  muchos  puntos  importantes  dé  su  or- 
ganización interior  han  sido  estudiados,  por 
Mr,  Blainville,,  el  cual  ha  hecho  practicar  á 
Mr.  Werner,  pintor  del  Museo,  unos  dibujos 
que  representan  su  miologia,  y  que  acompa- 
ñaron después  á  un  trabajo  que  publicó  el  cé- 
lebre profesor  de  anatomía  comparada.  En  1843 
fué  enviada  al  Museo  otra  girafa  hembra  por 
el  doctor  CIot-Bey.,- habiendo  "presentado  tas 
mismas  costumbres  que  la  célebre  girafa  de 
1827;  y  úllimamenle  el  año  de  1848,  llegó  á 
la  casa  de  fieras  de  París  un  jóven  macho  que 
provenia  de  las  selvas  de  la  Senegambia,  el 
cual,  teniendo  unos  dos  años,  era  do  un  poco 
mas  de  tres  metros  de  altura;  su  cuello,  com- 
parativamente al  del  otro  individuo  de  la  mis- 
ma especie  que  esislia  en  la  casa  de  fieras, 
parecía  mas  abultado  y  su  cabeza  menos  afl-" 
lada;  era  muy  apacible  y  parecía  no  resentirse 
de  su  largo  viage. 

Finalmente,  debemos  hablar  de  las  girafas. 
que  se  llevaron  á  Inglaterra.  En  1836  se  veian 
en  Lóndres  siete  girafas:  fres  en  casa  de  mon- 
sieurCross,  en  el  jardín  zoológico  de  Sarrey,  y 
cuatro  en  la  casa  de  fieras  de  la  Sociedad  zoo- 
lógica, en  Regeni's-Park.  Una  de  ellas  era  hem- 
bra y  machos  las  otras  fres,  habiéndoles  dado 
los  nombres  de  Zaida,  Malbronch,  Selim-y  Guib- 
Allah.  Esta  última,  que  era  uno  de  los  machos, 
y  la  hembra  Zaida,  copularon,  el  18  de  marzo  de 
1838,  y  el  1."  de  abril  del  mismo  año,  efec- 
tuándose la  unión  de  los  sesos  en  esla  especie 
de  la  misma  manera  que  en  los  ciervos,  y  dan- 
do también  el  macho  un  débil  grito  de  un  tim- 
bre enteramente  gutural.  Habiendo  pasadomu- 
chos  meses  sin  que  la  hembra  diese  señal  de 
preñez,  sé  dudaba  si  se  habría  efectuado  la  fe- 
cundación, pero  pronto  se  abultó  algo  su  v'ien- . 
tre,  adyirtiéndose  al  lado  izquierdo  los  movi- 
mientos' del  feto,  que  ocupaba  el  cuerno  izquier- 
do del  útero.  Sin  embargo,  'habiendo  pasado  un 
año  desde  la  última  cópula,  y  no  habiendo  lio- 
gado  el  parto,  ni  continuado  de  un  modo  bien 
saisible  el  desarrollo  del  abdómen,  se  dudaba 
nuevamente,  cuando  se  manifestaron  signos 
estertores  de  próximo  parto  en  los  primeros 
dias  de  junio  de  1839.  En  fin,  el  1 5  de! mismo 
mes,  es  decir,  después  de  4*4  dias  de  gesta- 
ción, ó  quince  meses  lunares,  líes  semanas  y 
tres  días  despijes  de  la  última  cópula,  dió  Zai- 
da á  luz  un  hijuelo  que  era  macho.  Al  minuto 
efectuó  la  primera  inspiración  acompañada  de 
un  estremecimiento  espasmódico  de  todo  el 
cuerpo;  tomó  una  postura  voluntaria,  continuó 
respirando  de  una  manera  regular,  y  una  me- 
dia hora-despues  de  su  nacimiento  hizo  esfuer- 
zos para  levantarse,  se  sostuvo  primeramente 
en  las  rodillas  de  stis  piernas  anteriores,  y 
marchando  pronto,  aunque  vacilando,  volvió  al 
rededor  de  su  madre,  la  cual  no  lo  acogió,  pues 
todo  lo  que  se  pudo  lograr  de'  ella  fué  una  mi- 
rada de  sorpresa'  ó  estrañeza  hacia  el  Jóven  ira- 
t.   xxi.  34 


53f  tílR 

porluno  que  desde  entonces'  lo  considero  en- 
teramente como  á  esiraño;  asi  es  que  no  lardó 
en  enfermar,  habiendo  muerlo  e!  28  de  junio. 
Desde  su  nacimiento  media  ya  la  joven  girafa 
6  pies  ingleses  y  10  pulgadas  desde  la  es- 
tremidad  del  hocico  hasta  el  origen  de  Ja  cola, 
lenieudo  mas  de  5  pies  de  altura;  su:  cola 
(enia  un  pie  y  5  pulgadas;  sus  proporciones 
diferían  en  algunos  puntos  de  las  de  los  adul- 
tos; su  cuelio  era  comparativamente  mas  corlo 
y  su  cabeza  menos  afilada;  en  cuanto  á  sus  co- 
lores eran  casi  los  mismos.'  Los  cuidados  de- 
masiado esmerados  de  que  había  estado  rodea- 
da la  hembra  en  el  nacimiento  de  su  hijuelo, 
fueron  considerados  como  causa  de  su  indife- 
rencia hácia  esle  último;  créese  que  le  habían 
impedido  dar  libre  curso  ásus  instintos,  y  co- 
mo en  los  fenómenos  instintivos  todos  los  ac- 
tos se  subsiguen  encadenándose  de  una  mane- 
ra, por  decirlo  asi,  necesaria,  la  hembra,  que 
no  habla  llenado  libremente  el  primero,  se  des- 
vió también  de  los  que  hubieran  sido  su  con- 
secuencia natural.  Se  determinó  desde  entonces 
abandonarla  á  sí  misma  si  se  rebelia  igual  ca- 
so, habiéndose  mas  adelante  presentado  oca- 
sión de  probar  toda  laexactilud  deeslas  reflexio- 
nes. En  efecto,  habiéndose  unido  Gnib-Allah  y 
Zaida,  se  efectuó  una  nueva  cópula  el  20  de 
marzo  de  1840;  la  hembra  entró  de  nuevo  en 
gestación,  y  el  26  de  mayo  de  1841,  es  decir, 
431  dius,  ó  quince  meses  lunares,  ysietedias 
después  nació  una-  segunda  girafa  en  la  casa 
de  fierasdeBegent's-l'ark,  que  también  era  ma- 
cho como  el  anterior.  Se  le  dejó  sufrir  á  la  ma- 
dre todo  el  trabajo  sin  atormentarla,  y  manifes- 
tó para  con  su  hijuelo  toda  la  ternura  que  se 
esperaba  de  ella;  este  jóven  animal  tomó  fuer- 
zas pro,nto;  continuó  viviendo  y  aun  vive.  Á  la 
semana  tenia  yá  tí  pies  de  alto;  á  las  tres  se- 
manas comía  los  mismos  alimentos  que  suma- 
dre,  rumiando  con  igual  facilidad.  Mr.  Richard 
Owen  ( Transa  cíions  ofthezooiogkal  sooiely  of 
hondón,  1. 11),  (Transacciones  de  la  Sociedad 
zoológica  deLóndres),  publicó  una  noticia  acer- 
ca de  las  jóvenes  girafas  de  qué  acabamos  de 
hablar,  de  cuya  noticia  hemos  dado  un  estrac- 
lo  y  á  la  que  remitimos  al  lector  para  mas  es- 
tensos  pormenores. 

Los  mas  antiguos  naturalistas  hicieron  figu- 
ras de  lagiral'a;  pero  las  que  han  . llamado  mas 
la  atención  son  la  figura  de  la  girafa  que  llegó 
á -Caris  en  1827,  y  dibujada  por  Mn.  Meunier  pa- 
ra el  Hnff'm  de  los  editores  Verdiere  y  Ladran- 
ge.,  y  la  lámina  publicada  en  Londres  que  re- 
presenta á  Guib-Allah  y  Zaida  con  su  hijuelo. 
Finalmente,  podemos  aun  citar  una  buena  figu- 
ra que  se  ha  publicado  en  el  Dktiotmaire  uwi- 
wrsel  d'histoire  naturelle  (Diccionario  univer- 
sal de  historia  natural),  dirigido  por  Mr.  Carlos 
de.Orbigny. 

■  Muchos  naturalistas  se  han  preguntado  cual 
era  la  utilidad  de  la  girafa  en  la  armonía  zoo- 
lógica, para  qué  servia  esle  animal,  y  el  mis- 
mo Buffon  se  ha  dirigido  esta  pregunta  sin  re- 
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i  solverla  de  una  manera  satisfactoria.  Mas  de- 
■jemos  que  E.  Geoffroy  Saint-Hilairé  conlesle  á 
illa.  «Como  las  miras  intencionales  lian  per- 
manecido siempre  bajo  el  dominio  de  los  im- 
peuelrables  designios  déla  Providencia,  seria 
mas  conveniente  preguntar  en  qué  relaciones 
nuestros  esfuerzos  de  dominación  sobre  los  se- 
res han  colocado  á  la  girafa  con  respecto  a! 
hombre.  Pues  bien:  lo  que  se  sabe  acerca  de 
ella  es  que  los  pueblos  de  las  partes  centrales 
del  Africa  dispulan  al  león  la  girafa;  que  en- 
cuentran eu  su  persecución  las  mismas  venia- 
jas,  en  su  posesión  la  misma  utilidad,  yqp  la 
consideran  como  una  escelente  y,  sobre  iodo, 
muy  abundante  caza.  Es  para  losnegros  africa- 
nos lo  que  son  para  los  europeos  los  animales 
monteses  de  nuestras  selvas.  Bulfondijodelos 
ciervos  que  pueblan,  embellecen  y  animan 
nuestras  florestas;  que  sirven  para  el  recrea  y 
placeres  de  los  grandes  de  la  lierra.  ¿Por  qué 
no  hemos  de  decir  otro  tanto  de  la  girafa?  Bar 
ciertamente  analogía  entre  ambos  animales, 
con  la  diferencia  de  que  los  lugares  de  refugio 
de  nuestros  animales  monteses  son  ios  bosques, 
y  los  desiertos  los  de  las  girafas  y- antílopes. 
Es  indudablemente  inútil  espresar  cómo  y  por- 
qué lo  ha  decidido  asi  la  naturaleza  ríe  las 
cosas,  ii 

2  111.  Parte  anatómica. 

No  podemos  entrar  ahora  en  estensos  por- 
menores acerca, de  la  anatomía  de  la  ¡jirafa; 
indicaremos  únicamente  Jos  hephos  principa- 
les, remitiendo  á  los  lectores  á  los  trabajos  de 
Mr.  Richard  Owen,  y  principalmenie  ú  los  es- 
peciales de  Mres.  Joly  y  Lavocat  que  liemos 
teqido  ya  ocasión  de  citar  muchas  veces. 

lisplancnolagia.  La  forma  de  la  boca  di- 
fiere de  la  que  afecta  este  órgano  en  todos  los 
demás  rumiantes:  el  labio  superior  es  rauclio 
mas  estensible,  y  el  interior  de  la  cavidad  bo- 
cal presenta  unas  papilas  muy  -numerosas  y 
may  desarrolladas.  La  lengua  es  notable  por 
su  estensibilidad,  su  gran  flexibilidad,  sir- 
viendo á  la  vez  de  instrumento  de  aprehensión, 
de  gustación  y  dedeglulicion;  su  miologín  lia 
sido  estudiada  cuidadosamente,  siendo  bas- 
tante, singular.  La  superficie  de  la  faringe estí 
arrugada  por  unas  salidas  y  depresiones  muy 
pronunciabas.  Las  glándulas  salivales. se  pare- 
cen k  las  de  los  demás  rumiantes.  Igualmenle 
que  todas  las  partes  siluadas  á  lo  largo  del 
cuelio,  se  hace  notar  el  esófago  por  su  gran 
longitud,  y  de  un,  diámetro  casi  uniforme  en 
toda  su  es'tensioni  y  que  5 e  compone  de  dc-s 
fuertes  capas  de  fibras  musculares.  Su  estó- 
mago, que  se  baila  formado  sobre  el  tipo  del  de 
los  rumianles  de  cuernos  llenos  y  caducos, 
presenta  las  cuatro  divjsiones  principales  di- 
mitidas para  estosúltimos.  Su  .panza  es  enor- 
me ybífidaen  su  estremidad  inferior;  el  bone- 
te presenta  celdillas  poco  profundas  y  déla 
forma  de  las  de  íos  demás  rumiantes;  el  tercer 
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estómago  se  asemeja  casi  totalmente  al  del 
buey,  y  el  cuajar  tiene  unos  pliegues  longitu- 
dinales poco  desarrollados.  El  duodeno,  que 
está  muy  dilatado  en  sn  origen,  recibe  los  ju- 
gos pancreático  y  biliar  como  á  un  decímetro 
de  la  abertura pil'órica,  y  el  intestino  delgado 
sedistingue  por  su  longitud  y  por  su  corto 
diámetro.  El  ciego  no  ofrece  nada  de  particu- 
lar, El  colon,  casi  sin  circunvoluciones,  es  no- 
table por  su  gran  longitud  y  terminando  sin 
nada  notable  en  el  recto.  El  páncreas  es  muy 
análogo  ai  del  buey.  El  hígado  es  pequeño,  de 
forma  casi  élipüca,  de  color  azul  grisiento  en 
el  estertor,  y  gris  bronceado  en  el  interior, 
parece  que  se  ha  probado  la  presencia  de  una 
vesícula  biliar;  pero  no  en  lodos  los  indivi- 
duos que  na  habido  ocasión  de  disecar.  El 
bazo  es  de  forma  oval  y  casi  orbicular,  siendo 
lamlilcu  delgado  y-blando.  Los  nilones,  que 
sonde  color  pardo  subido,  llanos  y  lisos  en 
el  estertor,  presentando  en  e!  interior  un  ma- 
tiz lijerameníe  amarillento.  Su  laringe  está 
casi  ene!  estado  rudimentario.  La  traquearte- 
ría  está  muy  desarrollada.  Los  pulmones  no 
ofrecen  nada  notable;  sin  embargo,  son  pe- 
queños relativamente  al  volumen  del  animal  á 
que  pertenecen.  Rl  corazón  es  de  forma  muy 
prolongada  y  cónica,  hallándose  situado  hacia 
la  región  mediana  del  pecho:  las  aurículas  son 
pequeñas  comparativamente  á  los  ventrículos, 
tos  testículos  son  prolongados  y  ovales.  La 
próstata  se  forma  de  dos  cuerpos  glandulosos 
separados,  prolongados  y  situados  en  el  costa- 
do rsterior  de  los  canales  deferentes.  Los 'ova- 
ritis son  de  forma  oval,  colocados  en  un  gran 
sijcoperitoueal,  formado  poruña  espanáion  del 
ligamento  ancho  del  ulero,  cuyo  órgano,  es 
licqucño.  La  vulva,  el  clítoris  y  la  uretra  se 
parecen  á  las  partea  respectivas  de  los  rú- 
ndanles eon  cuernos.  El  huevo  de  la  girafa  es 
de  llgnra  esférica,  de  la  duodécima  parte  de 
línea  de  diámetro,  y  envuelto  inmediatamente 
porimeoríon  gelatinoso  y  trasparente. 

Osteología.  El  cráneo  se  prolonga  delante 
(lelos  molares  en  un  Inrgo  prisma  Iriangnlar; 
la  región  frontal  es  muy  ancha  y  muy  alia,  y 
levantada  sobre  la  línea  mediana  en  una  espe- 
cie de  pirámide  que  forma  un  hueso  distinto 
t|uc  termina- nías  hácia  atrás  en  dos  largas 
eminencias  huesosas,  detrás  de  las  cuales  se 
estrechad  cráneo  y  se  inclina  hácla  ía  parte 
posterior,  limitado  en  ambos  lados  por  unas 
crestas  temporales  que  no  se  aproximan  vien- 
do la  cabeza  por  encima;  el  desarrollo  de  la 
región  frontal  no  deja  percibir  nada  de  las  bó- 
vedas, qae  son  pequeñas  y  rectas,  y  ademas 
sumamente  levantadas  sobre  la  bóveda  denta- 
ria. La  quijada  inferior  se  distingue  por  la  fi- 
nura y  longitud  de  sus  ramas  'horizontales,  y 
Por  la  gran  eslensioo  de  su  sinlísis.  Sobre  el 
cráneo  se  hallan  dos  cuernos  particulares  recu- 
oiertos  por  la  piet,  y  sobre  la  línea  mediana 
fil  rudimento  de  un  tercero,  habiendo  dado  oca- 
sión estos  diversos  cuernos  á  discusiones  lar- 
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gas  y  bastante  difusas  entre  os  sabios,  para 
cuya  esposicion  no  tenemos  suficiente,  espa- 
cio. La  columna  vertebral  se  compone  de  cin- 
cuenta vértebras,  siete  de  las  cuales  son  cervi- 
cales, catorce  dorsales,  cinco  lombares,  cua- 
tro sagradas  y  veinte  coccigianas.  Las  vérte- 
bras cervicales  ellas  solas  forman,  á  causa  de 
su  longitud,  cerca  de  la  .mitad  del  raquis.  El 
esternón  está  poco  osificado,  y  sé  compone  de 
siete  huesos  esponjosos  unidos  entre  si  por 
medio  de  cartílagos.  El  número  de  sus  costi- 
llas es  de  catorce  pares,  siete  verdaderas  y 
siele  falsas.  En  el  miembro  anterior,  el  omo- 
plato es  triangular,  y  largo  en  proporción  de 
su  auebura;  el  húmero  es  bastante  corto,  y  el 
eúbito,  por  el  contrario,  es  muy  largo  y  per- 
fectamente distinto  del  radio,  que  él  solo  for- 
ma todo  el  antebrazo,  sobrepujando  mucho  en 
longitud  al  húmero  mismo;  el  carpo  se  forma 
de  seis  huesos  dispuestos  en  dos  hileras;  no 
tiene  mas  que  un  metacarpiauo  principal,  que 
es  casi  tan  largo1  como  el  radio;  y  Analmente, 
la  primera  falange  es  muy  larga  y  la  última 
gruesa.  En  el  miembro  posterior,  el  bacinete 
presenta  semejanza  cou  el  del  caballo;  el  fé- 
mur se  distingue  por  su  gran  volúmen  propor- 
cional y  por  la.  gran  dimensión 'de  delante 
hácia  atrás  de  su  cabeza  inferior;  la  tibia  no 
presenta  nada  notable;  la  rótula  tiene  Iá  forma 
de  un  cono  invertido  y  lijeramente  arqueado; 
el  tarso  presenta  en  la  primera  hilera  el  calcá- 
neo, el  aStrágalo  y  otro  hueso;  y  eu  la  segun- 
da, independientemente  de  la  unión  del  ésoa- 
foides  y  del  cuboides  en  un  hueso  único,  sé 
ven  también  los  dos  cuneiformes,  qtte  uo  sola- 
mente se  sueldan  entre  si,  sino  también  con 
las  piezas  eseafoido-cuboidiana;  el  metatarso 
es  cenceño,  y  la's  falanges  nada  presentan  de 
particular.  . 

Odontología.  No  tiene  caninos  ;  se  le  ob- 
servan ocho  incisivos  en  la  quijada  inferior,  y 
seis  molares  á  cada  lado  y  en  cada  una  de  las 
quijadas.  No  pndieudo  ofrecer  aqui  la  descrip- 
ción de  estos  dientes,  remitimos  k  los  leclores 
principalmente  á  los  obras  de  Jorge  y  Federico 
Cuvier,  etc.  - . 

Sindemwlogia,  Mres.-  Joiy  y  Lavocat.  han 
dado  á  conocer  por  la  vez,  primera  el  aparato 
ligamentoso  de  la  girafa;  mas  no  nos  parece 
conveniente  descender  ahora  á  pormenores 
acerca  de  este  objeto, 

Miolagia.  El  sistema  muscular  de  la  gira- 
fa presenta  en  general  un  gran  desarrollo;  las 
fibras  musculares  son  gruesas  y  compactas, 
uniéndose  á-  éstas  primeras  condiciones  de 
energía  unas  disposiciones  muy  favorables;  asi 
es  que  la  dilatación  de  las  eminencias  huesosas 
sobre  que  los  múscutos  se  Implantan  ó  giran, 
desvia  estas  fuerzas  del  centro  del  movimien- 
to; destruye  su  paralelismo  con  los  radios  hue- 
sosos y  hoce  mas  eficaz  su  acción.  Ciertos 
músculos  muy  largos,  como  por  ejemplo,  los 
del  cuello,  están  divididos  por  Interrupciones 
tendinosas.  En  otros  casost  en  los  miembros- 
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principalmente,  se  reúnen  muchos  máscalos 
para  producir  un  solo  efecto.  Casi  todos  los 
músculos  están  envueltos  en  membranas  apo 
neuróticas  que  aseguran  su  posición  y  hacen 
mas  enérgica  la  contracción.  En  muchos  pun 
tos  el  aparato  muscular  está  cubierto  de  capas 
amarillas  de  tejido  fibroso,  No  tiene  músculos 
dermálicos.  No  ocupándonos  de  la  enumera 
cion  especial  délos  diversos  músculos,  remi- 
tiremos á  nuestros  lectores  á  obra  de  llres.  Jo- 
ly  y  Lavocat. 

Angeiologia.   Los  vasos  de  la  girafa  son 
generalmente  de  un  calibre  bastante  grande,  y 
notable  especialmente  en  los  principales  tron 
eos,  como  la  aorta  y  las  venas  cavas,  cuyoro 
lumen  y  espesor  son  mucho  mas  conside- 
rables que  en  el  buey  y  el  caballo:  por  otra 
parte,  las  disposiciones  esenciales  ,  el  mo 
do  de  distribución  general  y  el  trayecto  del 
aparato  vascular,  son  casi  los  mismos  que  los 
que  se  observau  en  los  rumiantes. 

Neurología.  El  cerebro  de  la  girafa  se  di 
ferencia  poco  del  de  ios  demás  rumiantes ;  su 
volumen  es  mayor  que  el  que  presenta  la  masa 
cerebral  del  caballo,  y  buey;  su  peso  es  consi 
derable,  y  en  la  gláudula  pineal,  cuya  sustan- 
cia es  firme  y  sólida,  no  existen  partículas  pé- 
treas. El  cerebelo,  que  se  halla  colocado  en- 
teramente detrás  del  cerebro,  nada  ofrece  de 
particular,  ha  médula  espinal  se  nota  princi- 
palmente por  la  estremada  loDgilud  de  su  por 
•  cion  cervical.  Los  nervios  presentan  tina  dis- 
posición  casi  análoga  á  la  de  los  demás  ru- 
miantes. 

I IV.  Parte  paleontológica. 

Mres.  Cautley  y  Falconer  han  descubierto 
en  los  terrenos  terciarios  de  las  colinas  Siva, 
délos  montes  Dimalaya  de  la  ludia,  algunos 
restos  de  girafa  que  reíleren  dichos  natura- 
listas á  dos  especies  particulares  á  que  dan 
Jos  nombres  de  camelopardalis  sivalensis  y 
ajinis. 

La  Europa  también  presenta  por  lo  menos 
una  especie  distinta  de  girafa,  cuyo  descubri- 
miento se  debe  á  Mr.  Duvernoy,  y  proviene  de 
los  alrededores  de  Issoudnn,  habiendo  recibi- 
do el  nombre  de  camelopardalis  rüurígum. 
Está  fundada  esta  especie  sobre  nn  fragmento 
bastante  completo  de  quijada  inferior,  que  ac- 
tualmente forma  parte  de  la  rica  colección  pa- 
leontológica del  Museo  de  París. 

Mr.  Nicolet,  según  dice  Mr.  Agassiz,  ha  en- 
contrado en  Suiüa,  en  un  terreno  de  molasa, 
un  diente  fósil  que  refieren  igualmente  al  gé- 
nero camelopardalis. 

Finalmente,  el  sivatherium  giganteum  de 
Mres.  Falconet  y  Cautley,  que  provienen  tam- 
bién de  la  India,  ha  sido  clasificado  por  mon- 
sienr  Esteban  Geoffroy  Saint-Hilaire  en  el  gé- 
ro  giraía  bajo  ía  denominación  de  camelopar- 
dalis primigenias;  pero  según  las  observacio- 
nes de  Mr.  de  Blainville,  se  halla  bien  demos- 


trado hoy  dia  que  este  animal  debe  entrar  en  el 
grupo  natural  de  los  antílopes. 

Entre  las  numerosas  obras  que  tratan  de  la 
historia  natural  de  ía  girafa,  nos  limitaremos  \ 
citar  las  siguientes: 

Plinto:  Historia  wütiralis. 
Pedro  Gilíes:  Ex  MImvA.  kittoHa,  de  vitt  inivm 
animnliam. 

'C.  Gesner:  Be  qaadrúpedibus. 
>  Próspero  Alpino:  Rcrwn  JEg ypliar itm. 
Palla;:  ■Vúcelldnea  sooídjtcs. 
Lineo:  %s!cfno  natura. 

Jorge  Cuvier:  Régne  animal.  -  tepoiw  d' anatema 
comparen,  «le.  (Reino  animal. — Lecciones  de  a nato- 
mía  comparada,  ele.) 

Schini:  NatnrgesrMchle  und  Abbildiingcn.  etc. 

BuFfon.'  Hisltiire  naturelle  genérale  ti  purticulil. 
re;  t,  XIII.  Suppl.,  l.III  y  t.  Vil. 

A.  tí.  Desmarest.'  Uiclionnaire  d'hisloire  naíurs- 
Ut  de  Delterville.—  Mtmmalwjie ,  ele. 

Federico  Cuvier:  Dietianiuíire  des  seiencies  nalu- 
relíet  de  Levrault. — Mammiféreí  de  lamenagtrkáv 
Muséum,  etc.  (Diccionario  de  ciencias  naturales  pw 
Levrault. -Mamíferos  de  la  casada  fieras  del  Mu- 
seo, ele.] 

Isidoro;Geoffroy  Sainl-Hilnire:  Oicítonreat re  dmi- 
gued'  his(oirenaluretle.~Cotirs  de  mammalogie,nc, 
(Diccionario  clásico  de  historia  natural. -Cursi)  de 
mamatogia,  etc.)  „ 

Saiie:  Observnllens  nir  ta  girafe  envoyée  au  ni 
par  lepacha  a"  Egypie,  en  las  Ménwñrt»  du  Mmitm, 
1827.  (Observaciones  acerca  de  la  eirá  ta  enviada  ni 
rey  por  el  pacha  de  Egipto,  en  las  Memorias  del  Mu- 
seo, 1827.) 

Esteban  Geotíroy  Saint-Hilaire,-  Quelques  rrait- 
deralions  sur  la  ¡¡¡rafe  en  los  Anuales  des  tdmin 
naturellei,  1.a  serie,  tomo  XI.  (Alminas  considera- 
ciones acerca  de  la  girata,  en  los  AnaleB.de  ciencias 
naturales,  I.»  serie,  lomo  XI  ) 

Pender  y  de  Alton;  Din  Skelete  der  WiederMner, 
passim,  lana.  l.a  y  2.n 

Sir  Evcrard  Home : '  Pbilosophical  írotunctonj, 
1830.  [Transacciones  filosóficas.) 

Owen.'  Transactions  of  Soeiety  saologieat  o[  fon- 
dón, 1838—1839.  (Transacciones  de  la  Sociedad  no» 
lógica  de  Lóndres.) 

De  Blainville:  en  los  Comples  renduí  de  I"  Aeadi- 
mie  den  Sciencies.  1837. 

Duvernoy:  en  los  Compíct rendilt,  1845. 

Falconer  y  Caullev,  en  el  periódico  V  Instituí. 
(El  Instituto)  mi. 

Joly  y  Lavocal:  Recherchct  Mstériques,  louisji- 
quea,  anatomiques  e¡  paleontologiques  tur  la  giraft, 
(extractadas  de  las  Memuires  déla  Soeitttdu  Miuenm 
d'hiilaire  noítírelledc  Strasbaurg);  1843,  en  t-°,  etn 
láminas  litografiadas. (Investigaciones  Históricas, ¡c-a- 
lógicas,  anatómicas  y  paleontológicas,  acerca  de  b 
girafa,  esiracludas  de  las  Memorias  de  la  Sociedad 
del  Museo  de  historia  natural  de  Estrasburgo);  18(3, 
en  4.»,  con  lá'minas  litografiadas. 

GIRASOL.  (Botánica.)  Véase  helianto. 
GIRELA.  (Historia  natural.— Zoolt/gis- 
Peces.)  Género  de  peces  que  se  ha  separado  de 
los  labros,  de  los  cuales  se  distingue  por  su 
cabeza  enteramente  lisa  y  sin  escamas  y  por 
su  linea  lateral  sumamente  doblada  por  frente 
de  laestremidadde  la  aleta  caudal.  Estos  peces 
se  hallan  adornados  de  los  colores  mas  vivos 
y  mas  variados,  y  viven  en  grupos  numerosos 
en  casi  todos  nuestros  mares  de  Europa,  prin- 
cipalmente á  la  proximidad  de  las  rocas.  Refe- 
re Plinio  que  las  gírelas  acometen  á  los  hom- 
bres que  nadan  cerca  de  ellas  y  los  muerden 
con  mas  ó  menos  fuerza,  añadiendo  que  su  to- 
ca llena  de  veneno  infecta  todas  tas  susíanciis 
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alimenticias  qae  encuentran  eu  el  mar,  hacién- 
dolas dañosas  al  hombre.  Hoy  dia  que  se  co- 
nocen mejor  las  costumbres  de  las  gírelas,  se 
deben  relegar  los  asertos  de  Pimío  al  número 
de  los  infinitos  errores  que  se  encuentran  eu 
sus  escritos. 

Entre  las  especies  bastante  numerosas  de 
esle  género,  indicaremos  solamente  la  gtreja 
común  [labrus  julis,  Lineo),  que  habita  el  Qc- 
ceana  y  el  Mediterráneo;  es.  de  peqneña  talla, 
haciéndose  notar  por  su  color  violeta,  realzado 
en  ambos  costados  por  una  banda  dé  un  bello 
color  anaranjado  que  ofrece  la  forma  de  una 
greca. 

GIRONDA.  (departamento  de  la)  (Topo- 
¡¡rafiay  estadística.)  Topografía.  El  departa- 
mento déla  Girondaes  un  departamento  mari- 
limo  de  la  región  Sudoeste  de  Francia.  Está 
¡miado  al  Oeste  por  el  Océano,  y  tiene  por  lí- 
mites; al  Norte  el  departamento  de  la  Cliarente 
inferior;  al  Este  los  de  la  Dordoña  y  de  Lot  y 
Garona;  al  Sur  el  de  los  Landes. 

Porción  de  la  antigua  Guyana,  el  departa- 
menlo de  la  Gironda  corresponde  á  la  presente 
totalidad  del  Bordelais  y  á  la  parte  principal 
del  liazadris.  El  Bordelais  encerraba  trece  paí- 
ses: la  Benauge,  el  Entre  Dos  Mares,  el  Cusa- 
gnes,  el  Grane,  el  Medoc,  los  Landes  de  Bur- 
deos y  la  Bucli  (cercanías  de  Burdeos);  el  Fron- 
sadals  (cercanías  de  Liburna);  el  Bourges,  el 
Dlayes  y  elYitrezai  (cercanías  de  Blaye);  en 
lio,  el  Hora  y  el  Cbareusin,  que  forman  hoy 
parte  del  departamento  de  los  Landes. 

La  superficie  del  departamento  de  la  Girón- 
da  es  de  975,100  hectares.  Es.  el  mas  grande 
departamento  de  Francia. 

El  Garona,  enriquecido  ya  con  los  nume- 
rosos afluentes,  cuyas  aguas  ha  recibido,  espe- 
cialmente del  Tarn,  del  Lot  y  del  Gers,  recibe 
ademas  en  este  departamento  un  nuevo  afluen- 
te lan  considerable  como  él  mismo.  Bordona: 
.sos  aguas  confundidas  forman  una  ancha  es- 
lensionde  18  leguas,  que  lleva  al  mar  la  to- 
talidad de  las  aguas  del  acueducto  del  Garona. 
Esle  riachuelo  recibe  el  nombre  particular  de 
Ginnda  que  ha  trasmitido  al  departamento. 

La  pendiente  general  del  departamento  está, 
al  Noroeste;  es  aquella  que  sigue  el  curso  del 
Garona  hasta  el  confluente  del  Dordoña,  al  pun- 
to llamado  el  Bec-d'Ambez,  y  de  Gironda,  del 
Bec-d'Anibez  al  mar.  El  Dordoña,  desde  su  en- 
trada en  el  departamenlo  hasta  Bec-d'Ambez, 
corre  primero  al  Oeste  y  después  al  Noroeste 
como  el  Garona. 

Encima  del  confluente  del  Dordoña,  el  Caro- 
na no  tiene  en  el  departamento  mas  que  dos 
afluentes  notables,  el  Dropt  y  el  Girón.  Ef  uno 
7  el  otro  vienen  del  Lot  y  el  Carona, 

El  Dordoña,  antes  de  su  unión,  recibía  por 
a  derecha  en  Liburna  nn  afluente  considerable, 
»  l3|a,  que  se  aumenta  ella  misma  con  el 
llrona,  del  Palais  y  del  Saye. 

Otro  rio,  el  Legra,  riega  las '  landas  que  se 
«¡tienden  al  Mediodía  del  Garona;  desemboca 


en  el  riachuelo  de  Arcachon,  vasta  laguna  que 
comunica  con  el  Océano,  De  todos  estos  rios 
solamente  cuatro  son  navegables:  el  Garona, 
el  Dordoña,  la  Isla  y  el  Drona. 

Al  Norte  del  riachuelo  de  Arcachon  se  en- 
cuentran también  dos  lagos  ó  estanques  de  una 
grande  estension,  el  estanque  del  Canal  y  el 
de  Carcaus. 

El  suelo  es  fértil  en  el  Norte  del  departa- 
mento y  sobre  los  rios  del  Garona  y  del  Dor- 
doña: no  está  cortado  por  ninguna  montaña. 
La  parte  Sudoeste  no  presenta  mas  que  laudas 
de  una  vasta  estension  casi  perdidas  hasta  el 
dia  parala  producción. 

Bórdeos,  Blaye  y  PauillaC  pueíen  set  con- 
siderados como  puertos  de  mar,  pues  que  las 
naves  de  toda  clase  de  toneladas  llegan  allí; 
pero  el  puerto  de  la  Teste-de -Bucli,  eu  el  ria- 
chuelo de  Arcachon,  es  el  único  que  está  ver- 
daderamente situado  sobre  el  Océano. 

Clima.  Húmedo  y  temperado.  Los  vientos 
dominantes  son  los  del  Nordeste  y  del  Sydoeste, 

Producciones.— Historia  natural.  La  caza 
abunda  en  las  tierras  y  el  pescado  en  las  cos- 
tas. Las  esencias  dominantes  de  los  bosques  son 
la  encina  y  el  pino".  J51  olivo  crece  alli  también, 
aunque  no  es  objeto  de  una  gran  cultura. 

No  se  espióla  ninguna  mina  en  el  departa* 
mentó. 

División  administrativa.  El  departamenlo 
de  la  Gironda  está  dividido  en  seis  distritos: 
Burdeos,  Bazas,  Blaye,  Lesparre,  Liburna  y  la 
Reole.  Comprende  cuarenta  y  ocho  cantones  y 
quinientos  cuarenta  ytres  comunes. 

Burdeos,  cabeza  de  partido  del  departamen- 
to, es  el  cuartel  general  de  la  décima  primera 
división  militar,  la  cual  se  compone  de  los  tres 
departamentos  de  los  Landes,  de  la  Gironda  y  de 
los  Bajos  Pirineos;  tiene  una  academia  univer- 
sitaria que  posee  los  mismos  tres  departamen- 
tos, y  el  de  un  arzobis'padp,  que  ademas  de  la 
diócesis  de  Burdeos  tiene  por  sufragáneos  los 
obispados  de  Agen,  de  Angulema,  de  Poiliers, 
de  Pelgueux,  de  la  Rochela  y  de  Lucon. 

Población.  Tiene  602, 444  almas,  repartidas 
del.  modo  siguiente: 

Burdeos  255,895  . 

Liburna   110,074 

Blaye  '  .  .  58,723 

La  Reota  ,  .  53,338 

Bazas.  .............  55,480 

Lesparre.  ,  .  .  .  .  38,034 

Total ......  602,444 


Industria  agrícola.  La  Gironda  es  un  de- 
partamento de  viñedo.  Las  tierras  entregadas 
al  arado  no  forman  mas  que  dos  novenas  par- 
tes del  departamento;  por  eso  la  producción 
cereal  está  lejos  de  satisfacer  el  consumo  lo- 
cal. La  producción  de  los  fórrages  es  también 
insuficiente. 

Más  de  una  novena  parte  de  su  suelo  está 


539 


Gl  RONDA 


plantada  de  viñas.  La  viña  es  la  principal,  ri- 
queza agrícola  del  departamento.  Se  evalúa  en 
cerca  de  400.000,000  de  francos  ¡a  renta  del 
deparlamento,  y  en  179,260  el  número  délos 
propicíanos. 

hiduslriamanufacpurcra  y  comercial.  Bór- 
deos es  el  centro  del  comercio  de  todo  el  de- 
partamento. El  principal  alimenlo  de  este  Sís- 
mercio  es  ¡a  esporlacion  de  los  vinos  del  ter- 
ritorio y  el  de  los  aguardientes  (le  Cognac  y  de 
Armagnac.  También  se  fabrican  en  esta  ciudad 
licores  tinos  y  eslimados,  con  especialidad  un 
anisado.de  un  perfume  y  una  calidad  esqnisita. 

En  Burdeos  y  en  el  departamento  existen 
grandes  canteras  de  construcción  fiara  las  na- 
ves mercantes,  fábricas  de  cordelería,  (aflores 
para  la  preparación  de  los  alimentos  desfinados 
á  los  viages  de  larga  Iravesia;  fábricas  de  esen- 
cia de  terebentina;  fábricas  de  piorno,  de  to- 
neles, de  productos  químicos,  de  hilados  de  al- 
godón, de  manufacturas  indianas,  etc.,  etc.  Los 
pantanos  salados  de  Snint-Vivien  suministran 
con  abundancia  una  escelente  sal  para  el  con- 
sumo del  departamento  y  de  los  departamentos 
vecinos. 

Aduanas.  El  departamento  tiene  cuatro  ofi- 
cinas de  aduanas  dependientes  de  la  dirección 
dé  burdeos.  Estas  ofleinas  están  situadas  eu 
i'anilluc,  en. Burdeos,  eu  Liburna  y  en  Jlaye. 

Burdeos  y  el  país  que  :  forma  hoy  el  de- 
partamento de  la  Gironda  ban  visto  nacer  un 
gran  número  de  hombres  deslinguidos:  para 
limitarnos  á 1  los  mas  eminentes,  citaremos  en 
primer  lugar  á  Ausone,  Clemente  Y,  Monlcs- 
quieu,  üacier;  después  entre  nuestros  contem- 
poráneos, al  abogado  deSeze,  Mres.  Decazesy 
Peyronet,  el  pintor  Cárlos  Vernet,  el  escultor 
ürjpáty  y  al  médico  Megandie. 

GIRONDA  Y  GIRONDINOS.  (Historia.)  Tal  es 
el  nombre  de  un  partido  que  figuró  sobrema- 
nera en  la  revolución  francesa  á  fines  del  pasa- 
do siglo.  Fueron  sus  fundadores  Brissot  y  alga- 
nos  desús  amigos  del  seno  mismo  de  la  Asam- 
blea nacional.  Componíase  primero  de  aquellos 
ardientes  y  puros  defensores  de  la  libertad, 
que  la  deseaban  exenta  de  esces,os  y  que  re- 
chazaban de  la  manera  mas  absoluta  la  inter- 
vención del  pueblo  en  la  marcha  de  la  gran  re- 
generación política  que  se  preparaba.  Mas  tarde 
Jos  Crisotiotas,  asi  eran  llamados  en  un  prin- 
cipio, quedaron  confundidos  con  los  miembros 
de  la  diputación,  que  dirigida  á  la  Asamblea 
legislativa  por  el  departamento  de  la  Gironda, 
bi  illó  con  tan  vivo  resplandor  por  el  talento  de 
sus  oradores:  esto  constituyó  el  partido  giron- 
dino que  dominó  primero  en  la  Asamblea,  en 
la  cual  solo  obtenían  una  minoría  los  hombres 
que  mas  adelanto  formaron  la  montaña,  y  que 
atestiguó  su  poder  é  influencia  derrocando  e¡ 
ministerio  que  formara  Luis  XVI  despuos  de 
aceptada  la  conslitueion.  Bajo  su  influencia  se 
constituyó  el  nuevo  gabinete,  en  el  cual  figu- 
raban'eu  primer  lugar  Roland,  cuya  célebre 
esposa  venia  á  ser  el  alma  del  partido,  y  Dú- 1 


mouriez,  recomendable  á  los  ojos  de  hombres 
consagrados  en  su  mayor  parle  á  la  tribuna 
por  sos  conocimientos  diplomáticos  y  planes 
guerreros.  No  lardó  en  declararse  la  guerra  á  y 
Austria,  y  entonces  la  nación  se :  precipitó  con 
pasmoso  Impetu  á  la  prolongada  lucha  con|¡. 
nental,  que  al  cabo  de  inauditos  esfuerzos  y 
acontecimientos,  debía  terminarse  en  las  ca- 
tástrofes de  1814  y  18 15.  A  pesar  de  la  guerra 
Luis  XVI,  cuyo  corazón  se  sobrecogía  de  pavor 
á  cada  paso  que  adelantaba  en  la  senda  revolu- 
cionaria, apenas  lardó  en  hallarse  en  lucha 
con  sus  nuevos  ministros,  En  junio  del  año 
1792,  algunos  decretos  á  que  rehusaba  dar 
sanción  produjeron  la  disolución  del  gabinete 
cuyos  tres  miembros  fueron  reemplazados  por 
individuos  del  parlido  fuldeuse  ó  constitucional. 
Entonces  estallaron  las  hostilidades  de  los  gi- 
rondinos;-en  vanóse  intentó  establecer  algu- 
nos puntos  de  contacto  entre  estos  y  la  córíc, 
pues  la  momentánea  unión  de  la  última  can  los 
jacobinos,  ¿quienes  unos  y  otros  miraban  ca- 
rao común  enemigo,  precipitó  la  caida  del  tro- 
no. Este  solo  había  sido  desquiciado  el  20  de 
junio,  mas  fué  completamente  derrocado  en 
die%  de  agosto.  La  participación  de  ios  giron- 
dinos en  las  jornadas  de  esta  fecha,  sobre  lodo 
en  la  última,  está  fuera  de  toda  duda,  y  de 
ello  se  han  hecho  un  titulo  glorioso  asi  en 
la  tribuna  como  en  los  escritos  que  han  de- 
jado. Mas  aconteció'eu  tal  situación,'  qoe  por 
poner  término  Ios-girondinos  á  un  poder,  al 
cual  conceptuaban  enemigo  irreconciliable  de 
la  revolución,  desplegaron  otro  que  no  les  fué 
posible  contener,  á  saber:  la  sangrienta  anar- 
quía, que  después  de  devorar  tantas  victimas 
liabia  de  acabar,  por  perderlo  lodo.  Las  prime- 
ras ejecuciones  fueron  las  que  consumaron,  por 
los  días  2  y  3  del  siguiente  mes  de  setiembre, 
los  agentes  de  la  comuna  de  Paris  y  del  club 
de  los  jacobinos,  cuyo  gefe  era  el  terrible  Dan- 
ion.  Los  girondinos  cobraron  horrorá  aquellas 
horribles  matanzas,  á  las  cuales  eran  comple- 
tamente eslraños,  cuyo  castigo  no  cesaron  de 
reclamar  con  generosa  constancia  asi  en  la 
asamblea  de  entonces  como  en  la  que  quedó 
abierta  á  fas  pocas  semanas.'  De  este  modo  tu- 
vo su  principio  la  lucha  entre  jacobinos  y  gi- 
rondinos, pretendiendo  los  primeros  que  ti 
corriese  un  velo  sobre  todos,  los  actos,  como 
-quiera  que  fuesen,  de  la  juslicia  popular.  H 
proceso  de  Luis  XVI,  de  que  pasó  luego  á  ocu- 
parse la  Convención  nacional,  suspendió  por 
no  momento  las  hostilidades.  En  el  curso  de 
este  célebre  proceso,  los  girondinos,  reducidos 
al  individualismo  de  la  propia  conciencia,  de- 
jaron, por  decirlo  asi,  de  formar  un  partido, 
siendo  sus  votos  en  estremo  opuestos.  Algunos 
se  negaron  á  juzgar;  muchos  reconocieudo  la 
culpabilidad  de  Luis  XVI,  pretendían  tan  fulo 
atacar  su  libertad;  otros- al  mismo  tiempo  que 
pronunciaban  su  mnerte,  intentaban  salvaile 
mediante  un  llamamiento  al  pueblo.  Estos  pre- 
tensiones, que  fueron -estériles,  concitaron  lo- 
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daría  mas  contra  ellos  las  pasiones  cié  los  ar- 
dientes demagogos.  Mas  como  quiera  que  po- 
derosos por  la  palabra,  consejaban  aun  en  la 
Convención  una  influencia  superior,  se  valieron 
de  ella  el  8  de  abril  de  1793  para  bacer  dar  un 
decreto  que  no  tardó  en  ser  fatal  á  sus  mismos 
autores:  su  coulenido  era  que  los  diputados 
convicios  de  un  del  i  (o  nacional  serian  entre- 
gados desde  luego  al  tribunal  revolucionario. 
La  medida  iba  dirigida  contra  Marat,  que  dia- 
riamente destilaba  hiél  contra  la  Gironda  en  su 
innoble  papel  El  amigo  del  pueblo:  y  efectiva- 
mente, á  los  pocos  dias  fué  Marat  acusado  por 
decreto,  oías  fué  absuelfo  y  llevado  en  triunfo 
solire  su  silla,  coronada  su  cabeza  cbn  laureles 
que  en  breve  habían  de  teñirse  en  la  sangre  de 
sus  adversarios.  Desde  este  infructuoso  ata- 
que contra  el  ¡dolo  de  los  arrabales,  los  giron- 
dinos se  bailaron  espuestos  ante  la  vindicta 
popular,  que  contra  ellos  escitaban  la  cámara 
de  París  y  el  club  de  los  jacobinos.  El  15  de 
abril  se  presentaron  unos  delegados  de  sec- 
ción en  la  barra  de  la  Convención  nacional,  re- 
clamando el  auto  de  acusación  de  veinte  y  dos 
girondinos.  La  agitación  creció  dediaen  dia, 
y  aun  se  asegura  que  seformó  por  los  furibun- 
dos el  proyecto  de.  matar  á  estos  diputados, 
que  todavia  hallaban  un  apoyo  bastante  en  el 
seno  de  la  asamblea;  los  girondinos,  redoblan- 
do su  energía,  denunciaron  el  execrable  com- 
plot, y  llegaron  á  conseguir  que  se  estable- 
ciese una  comisión  de  doce  miembros,  para 
hacer  pesquisas  acerca  de  este  asuuto;  pero 
un  til  momeuto  en  que  esta  comisión  se  dispo- 
nía á  presentar  una  relación,  queal  parecer 
debía  derramar  una  intensa  luz  acerca  de 
qu ¡enes  eran  los  mas  culpables  promovedores; 
fióse  invadida  la  sala  de  la  Convención  por 
mu  numerosa  muchedumbre,  y  en  medio  de 
un  estraordiuarío  tumulto,  que  duró  hasta  la 
noche,  la  minoría,  que  únicamente  había  per- 
manecido en  el  rociólo,  deshizo  la  comisión. 
Esto  sacedla  el  27  de  mayo,  y  l res  dias  des- 
pués lavo  lugar  la  crisis,  que  decidió  el  Iriun- 
fo  del  partido  jacobino,  consumando  la  ruina 
üe  la  Gironda.  Veinte  y  nueve  diputados  per- 
lenecieutes  á  dicho  partido  quedaron  en  esta- 
do de  arresto  por  decreto  de  2  de  junio;  la  ma- 
yor parle  de  ellos  fueron  detenidos  en  Paris  yr 
encerrados  en  la  Conserjería,  a  saber:  .Brissot,' 
Yergniaud,  Gesonué,  Lasouree,  Fonfrede,  Du- 
perret,  Dúcos,  Carra,  Fauchet,  etc.;  y  otros 
comoPetipu,  Guadet,  Buzot,  Barbaroux,  Salles, 
l.ouy(;t,  etc.,  habían  hallado  el  medio  de  esca- 
pará la  suerte  de  sus  colegas,  y  refogiadose  en 
los  departamentos  del  Eure  y  Calvados,  que  se 
liabian  vuelto  centro  de  insurrección,  hacien- 
oo  .critico  este  momento  para  loa  nuevos  gefes 
no  la  Convención  nacional.  Yaanles  del  31  de 
Myo,  las  ciudades  mas  importantes  del  Me- 
diodía se  habían  pronunciado  enérgicamente  á 
favor  de  los  girondinos.  Después  de  su  pros- 
cripción corrían  de  todas  partes  á  las  armas, 
enviando  delegados  a  Caen,  en  cuyo  punto  los 


diputados  se  habían  constiluido  en  comisión 
gubernativa,  con  el  titulo  de  asamblea  de  los 
departamentos  reunidos.  Formóse  un  ejército 
a  las  órdenes  del  general  "Wimpfen;  pero  no 
bien  organizado  y  compueslo  de  jóvenes  re- 
clutas inhábiles  para  el  servicio  militar,  dis- 
persóse prontamente  en.Vernon  anle  los  enee- 
pos  organizados  y  disciplinados  del  comité  do 
seguridad  pública.  Entonces  buscaron  tos  di- 
putados un  asilo  en  el  departamento  de  la  Gi- 
ronda. Precediéronles  los  delegados  de  la  Con- 
vención, y  Tallien  practicó  activas  pesquisas: 
ocultos  aquellos  por  la  generosa  solicitud  de 
algunos  habitantes  de  la  pequeña  población  de 
San  Emilion,  en  donde  uno  de  ellos,  Guadet, 
había  nacido,  lograron  sustraerse  por  algún 
tiempo  alas  persecuciones  del  procónsul;  pero 
al  cabo  fueron  prendidos  Salles  y  Guadet  y 
conducidos  á  Burdeos  •,  donde  recibieron  la 
muerte  valerosamente.  Habíales  precedido  unos 
días  en  el  cadalso  Grangeneuve;  pero  mas  la- 
mentable íin  tuvieron  Pejion,  Buzoty  Barba- 
mos: andaban  errantes  hacia  dias  por  las  in- 
mediaciones de  San  Emilion,  estenuados  de 
cansancio  y  necesidad,  cuando  de  pronto  creen 
ver  aliado  de  un  pueblecillo,  que  corrían  ha- 
cia ellos  dos  hombres  armados.  Barbaroux  poí- 
no caer  en  manos  de  sus  enemigos,  se  levanló 
la  tapa  de  los  sexos,  y  sus  dos  compañerqs 
huyen  itáeia  el  bosque,  donde  dos  dias  después 
fueron  hallados  sus  .cadáveres  medio  devora- 
dos por  los  perros.  Por  lo  que  hace  á  los  dete- 
nidos en  la  Coosergeria,  fueron  enviados  por  la 
Convención,  después  de  una  reclusión  de  va- 
rios meses,  ante  el, tribunal  revolucionario  y 
condenados  d  muerte.  La  'defensa  de  algunos 
de  ellos  hizo  mas  de  una  vez  palidecer  y  tem- 
blar á  sus  inicuos  jueces,  mas  oyeron  con  se- 
renidad su  sentencia,  y  solo  Valacése  atrave- 
só con  un  puñal  que  ¡levaba  oculto  en  su  seno. 
Los  últimos  momentos  de  los  restantes  fueron 
llenos  de  dignidad,  subiendo  al  cadalso  el  31 
de  octubre  dé  1793.  /si  acabaron  estos  hom- 
bres, cuyos  talentos 'oratorios  y  patrióticas 
virtudes  dan  un  cierto  brillo  á  la  mas  triste  da 
las  fases  en  la  revolución  francesa  que. bosque- 
jamos, porque  fueron  estos,  según  aparece,  los 
únicos  y, verdaderos  republicanos  de  su  época. 
La  proposición  que  hicieron  de  encomendar  la 
custodia  de  la  asamblea  á  una  guardia  com- 
puesta de  ciudadanos  correspondientes  á  los 
83  departamentos,  fué  el  preleslo  de  la  frivola 
acusación  del  federalismo,  en  cuyo  nombre 
fueron  lanzados  á  la  muerte.  Hoy  se  sabe  que 
si  alguno  de  ellos  profesaba  una  sincera  ad- 
miración á  favor  de  las  instituciones  america- 
nas, y  aun  las  conceptuaban  como  esclusiva- 
men'te  susceptibles  de  adaptarse  al  gobierno 
regular  y  definitivo  de  una  república  tau  vasta 
como  la  Francia,  ninguno  por  lo  menos  emitió 
en  aquella  ocasión  el  voto  de  romper  la, unidad 
indispensable  por  entonces  para  mantener  la 
independencia  nacional  amenazada  por  Euro- 
pa. Este  punto  se  halla  perfectamente  compro- 
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bado  en  varios  pasages  de  las  Memorias  de 
Buzot,  publicadas  en  1823.  Como  partido  poli- 
tico,  laGironda  ha  sido  y  aun  es  muy  diversa- 
meule  juzgada  en  los  votos  y  actos  que  seña- 
lan su  corla  pero  brillante  carrera.  Sino  hubie- 
se tenido  un  rey  de  quien  liarse,  hubiera  sal-; 
vado  acaso  la  monarquía,  ó  cuando  menos 
acercando  por  grados  su  caida,  habría  preser- 
vado A  la  Francia  de  la  odiosa  Urania  que  su- 
cedió á  so  brusca  evulsion.  Uniéndose  al  par- 
üdo  jacobino  para  perder  al  desgraciado  prin- 
cipe, manifestó  en  realidad  mas  pasión  que 
discernimiento,  porque  sabia  de  antemano  la 
alianza  que  en  el  mero  hecho  aceptaba,  y  que 
solo  podía  esperarse  de  semejante  auiiliar  un 
régimen  bárbaro  y  estúpido;  porque  cedió  á 
un  impulso  generoso  sin  tener  presente  que 
la  libertad  no  puede  hallarse  nunca  mas  com- 
prometida que  en  poder  de  les  hombres  cuyo 
triunfo  contribuía  A  hacer  inevitable:  error 
falal  que  costó  bien  ,caro  áeste  partido  yá  la 
Francia,  y  debe  servir  de  eterna  lección  á  los 
partidos  en  épocas  revolucionarias. 

G1S0RS.  {Geografía  é  historia.)  Crtsor- 
tium,  Gisortium.  Pequeña  y  antigua  ciudad, 
capital  en  otro  tiempo  del  Vesin  normando,  en 
el  día  cabeza  de  cantón  del  departamento  del 
Eure,  distrito  de  Andelys, 

Luis  IV  había  dado  Gisors  A  Guillermo,  du- 
que de  Hormandia,  en  940.  Luis  VI  y  Enri- 
que I,  rey  de  Inglaterra,  que  se  habían  jurado 
un  odio  terrible,  le  hicieron  estallar  en  11 10 
con  motivo  de  esta  fortaleza,  entregada  á  Enri- 
que por  su  castellano,  llamado  Tagan.  Como 
ambos  habían  convenido  en  que  cualquiera  de 
los  dos  que  lograse  su  adquisición  arrasaría  las 
fortificaciones  de  la  plaza,  que  se  hallaba  situa- 
da precisamente  en  la  frontera  de  ambos  do- 
minios, Luis  pidió  la  demolición  del  castillo. 
Varios  grandes  y  obispos  de  Francia  solicitaron 
que'  se  terminase  la  diferenci:i  por  un  combate 
cuerpo  ¿  cuerpo,  y  Ltiis  por  su  parte  no  desea- 
ba otra  cosa.  Los  dos  ejércitos  acampados  so- 
bre el  Epte  aplaudieron  esle  desafio;  pero  el 
monarca  inglés  no  hizo  mas  que  reírse  de  él, 
y  la  querella  entre  ambos  reyes  continuó  por 
incendios  y  estragos  recíprocos. 

'Luis  Vil  reunió  Gisors  ala  corona  en  1158, 
y  su  hija  Margarita  lo  llevó  tres  años  después 
en  dote  á  Enrique  II,  rey  de  Inglaterra,  de  quien 
no  tuvo  hijos,  no  volviendo,  sin  embargo,- el 
Yexinr  A  poder  de  la  Francia  hasta  .1 193.  Felipe 
Augusto  se  complació  en  embellecer  á  Gfsors 
en  1107,  y  se  retiró  tilli  al  año  siguiente  des- 
pu<  s  de  la  pérdida  de  la  batalla  dada  bajo  los 
muí  os- de  esta  plaza.  Desde  esta  época  Gisors 
fué  muchas  veces  tomada  y  recobrada  durante 
las  guerras  contra  los  ingleses. 

El  castillo  era  estimadamente  fuerte;  ele- 
vábase sobre  una  pequeña  montaña  al  eslremo 
de  la  ciudad,  y  cerca  de  la  ribera  de,l  Epie.  Su 
situación,  tanlo  como  la  solidez  de  su  cons- 
trucción, hacían  de  él  un  pinito  casi  intoma- 
ble. Componíase  de  dos  recintos  con  un.  casti- 
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He].o  en  el  centro  del  segundo.  Aun  eu  el  día 
sus  ruinas  son  muy  importantes,  y  una  parle 
del  castillo,  cuyos  restos  son  notables  por  su 
bella  construcción,  sirve  de  mercado.  La  igle- 
sia parroquial  es  una  construcción  del  siglo  XIII 
datando,  sin  embargo,  la  nave  y  algunas  otras 
parles  de  tina  épocaposterior.  El  atrio,  conslrni- 
do  en  liempo  del  renacimiento  es  un  moniimen- 
lo  notable.  En  el  interior  son  de  notar  las  vi- 
drieras, la  tribuna  que  sostiene  el  órgano  y  las 
hermosas  esculturas  otribnidas  á  Juan  Goujon. 

La  industria  en  Gísors  es  bastante  activa 
teniendo  importancia  el  comercio  de  granos,  y 
la  población  asciende  á  3,G16  habitantes. 

El  condado  de  Gisors,  dado  en  1718  á  Luis 
Carlos  Augusto  Fouquet,  en  cambio  de  lielle- 
Isle,  fué  erigido  en  ducado  por  cartas  registra- 
das en  1742,,  y  llagó  á  ser  pairia  en  1748. 

A.  Deville:  Notke  historique  sur  le  diMeau  dt 
Giso rs,  en  las  Mémo tres  í/c  la  Sociéli:  da  antíq.úf 
Ñarmandie. 

GITANOS.  Con  este  nombro  se  designa  á  los 
individuos  de  cierta  raza  errante  y  sin  domici- 
lio fijo,  que  vive  esparcida  por  los  pueblos  y 
se  cree  descendiente  de  los  egipcios.  Kues- 
trasleycs  en  el  siglo  XV  y  XVI  les  denomina- 
ban egipcianos,  lo  que  prueba  el  convencimien- 
to genera!  entonces  de  la  procedencia  Je  esta 
raza:  y  la  palabra  gitanos  no  es  otra  cosa  que 
derivación  de  la  denominación  primitiva.  En 
Inglaterra  se  les  llama  gypsies:  nn  Hungría  se 
les  designó  con  el  nombre  de  faraolilas.  \js 
árabes,  lijándose  en  la  inclinación  qne  aquella 
raza  muestra  al  robo,  Ies  dieron  el  nombre  de 
charami  (ladrones) .  EftJa^Esirjirnitt  se  les  lla- 
ma madjub;  perú  el  bbmbre'míis  generalmente 
adoptado  en  Alemania  para  designarlos  es  el  de 
zigenner;  así  comax'n  Italia  el  de  zingani  úzin- 
gari,  y  en  Valaqirm  y  Moldavia  el  de  istjginíit. 

En  cuanto  á  su-origenr  se, ha  supuesto  co- 
munmente que  estos  ■•aventureros  proceden  del 
Egipto,  llucho  se  ba_escrilo,  como  era  natural, 
sgbre  este  punió.  Los  que  sostienen  aquella 
opinión  suponen  que  descienden  directamente 
de  la  colonia  que  desde  el  liempo  de  Sesoslris 
se  estableció  en  Coicos.  Fbndan  algunos  su  opi- 
nión en  qne  el  emperador  Niueforo  en  el  si- 
glo IX,  y  Zimisces,  establecieron  en  la  Tracia 
una  población  de  aquellos  hereges  á  quienes  se 
.perseguía  después  de  mucho  liempo  bajo  el 
nombre  de  maniqueos  y  de  joanitas,  y  que  se 
pretende  con  bastante  poca  verosimilitud,  liabtjr 
sido  jos  descendientes  de  los  egipcios  de  la 
Colchída.  Pero  solo  por  simple  tradición  ora! 
ha  sido  trasmitida  aquella  opinión  hasta  el  si- 
glo XVI,  aunque  después  haya  sido  sostenida 
por  algunos  escritores  como  Tomasins,  Salmón 
el  inglés-,  y  el  italiano  Gri.selini.  El  alemán 
Grellman  cree  que  los  primeros  gitanos  vinie- 
ron del  Indostan,  fundándose  en  la  analofs 
que  existe  éntrela  lengua  de  los  bohemios  y  la 
de  los  indios,  üomeni  de  Rienzi,  colocándose 
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$  mismo  punió  de  vista,  lia  examinado  tam- 
bién las  relaciones  que  median  entre  la  lengua 
jipólas  hordas  y  la  de  muchos  pueblos  de  la 
india  Mr.  Adi-iatio  Balbi  por-  sir  parle,  considera 
como'cosa  demostrada  qne  diclias  hordas  pror 
¡edén  dé  los  ¡sínganos,  en  el  Sindy,  y  que  des- 
Mies  de  ciiatro  siglos  abandonaron  las  inme- 
jiaoióH'és  del  delta  del  Indo,  y  se  esparcieron, 
en  toda  el  Asia  Occidental/ en  el  Africa  Sepícn- 
irional  y  en  la  mayor  parte  de  Europa.  En  Di- 
namarca, Snecia  y  oirás  parles  de  Alemania 
I,,  exislido  la  creencia  de  que  los  gitanos  pro: 
cedían  de  los  tártaros. 

Respecto  á  la  época  de  su  aparición. en  los 
pueblos  de  Europa,  lia  escrito  largamente  mon- 
ílsnr  Graberg  de  Hcmse  polígrafo,  aunque  ú 
decir  verdad  uo  merece  mucho  crédito.  En  Ale- 
mania se  conocen  los  bohemios  desde  el  año 
1117  en  que  aparecieron  en  las  inmediaciones 
del  mar  del  Norte.  Un  año  después  se  los  en- 
cuentra en  Suiza:  en  1422  se  Lace  mérito  de 
ellos  en  Italia;, en  1427  en  Francia,  y  en  Espa- 
ña poco  mas  ó  menos  en  el  mismo  tiempo.  Por 
¡o  relativo  á  sus  costumbres  se  puede  consultar 
utilmente  al  autor  alemán  Grellman  que  dejamos 
alris  citado.  En.  él  se  encuentran  observaciones 
merecí  género  de  vida  de  esla  raza,  sus  ma- 
1r¡  ¡nonios,  sil  dialecto  y  la  clase  de  ofloios  am- 
bulantes á  que  se-  dedican.  La-  vida  errante  y 
vagabunda  de  los  gitanos  es  el  resultado  nece- 
sario de  la  proscripción  que  ha  pesado  sobre 
su  raza.  í¡o  era  posible  que  lijase  su  morada  en 
parle  alguna  una  gente  sobre  la  cual  pesaba  el 
anatema  de  la  opinión  pública,  y  basta  de  las 
mismas  leyes.  Por' eso,  y  en  la  imposibilidad 
de  adherirse  á  ningún  pueblo  ni  territorio,  se 
dedicaban  á  oficios  ambulantes,  ya  debuenafé, 
jt  ejerciéndoles  como,  un  pretesto  para  vivir 
del  hurto  ú  del  engaño. 

lía  nuestra  legislación  española  enconga- 
mos varias  disposiciones  relativas  á  los  gita- 
nos desde  el  siglo  XV,  nada  menos,  en  cuya' 
codea,  como  dejamos  indicado  al  principio,  se 
les  denominaba  por  nuestras  leyes  egipcia/ios. 
En  tiempo  de  los  reyes  católicos  se  mandó 
(léylA  dt.  XVl/lUiróXII  de  la  Novísima  Re- 
copilación) que  en  el  término  de  sesenta  dias 
saliesen  del  reino,  y  que  las  justicias  persi- 
guiesen al  efecto  álos  qne  se  hallasen  bajo  su 
junsdiceioii-ó  territorio.  Después  ordenó  Feli- 
pe IV,  respecto  de  los  que  laahia  á  pesar  de  todo 
en  su  tiempo,  que  no  seles  permitiese  vivir 
j,unlbs  en  gran  número,  y  que  en  cualquiera 
potación  donde  se  hallasen  mitebos  se  les  es- 
parciera por  distintas  •  calles  y  cuarteles 
(ley.  a.Mit.-XVIi' libro  XII,  Novísima  ílecopi-, 
lacion.)  Pero  las  leyes  fueron  suavizándose  su 
cesivumenle  respecto  de  los  gitanos';  y  ya  Fe 
lipeV  se  limitó  á  mandar  qiie  se  les  obligase 
a  lomar  olido,  con  excepción  del  de  cerragero 
!' otros..  (Ley  7,  til.  XVI,  libro  XII,  Novísima 
tafiilacion.)  La  condición  de  los  gitanos  en 
España  gano  mucho  en  el  reinado  de  Galos ¿1, 
el  cual  declaró  que  no  debían  ser  tratados  con 
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dureza  ui  desvio,  ni  ser  mirados  por  el  pris- 
ma de  una  preocupación  injusta;  prohibió  nom 
brarlos  con  los  dictados  de  cristianos  nuevos' 
calificándolos  do  injuriosos*.  Ordenó  que  se 
avecindasen  en  los  pueblos  de  su  elección,  de- 
dicándose'á  una  ocupación. honrada  y  decente, 
ya  como  labradores  ya  cómo ,  artesanos,  sin' 
qne  pudiesen  permanecer  como  basta  enton- 
ces, ocupados  únicamente  en  el  oficio  de  esqui- 
ladores, traficantes  de  bestias  y  'posaderos  erV 
despoblado;  y  al  efecto  se  les  abrieron  las 
puertas  de  los  gremios  donde  pudiesen  ingre- 
sar. (Ley  11,  til,  XVI,  libro  XSI,  Novísima  Relsj 
copilacíbn.)  Al  mismo  tiempo  señaló  gravísí-. 
mas  penas  contra  los  que  no  prestándose  á  lo-? 
mar  un. oficio,  persistiesen  en  su  vida  errante 
y  vagabunda. 

Tales  fueron  las  disposiciones  adoptadas 
por  Carlos  DQ  en  la  ley  citada,,  qne  se'  publicó 
como  pragmálica -sanción  en  19  de  setiembre' 
de  1783.  La  ejecución  ' de  , las  prescripciones' 
contenidas  en  esta  pragmálica  se  ha  encarga- . 
do  posteriormente  eu  otras  reales-  disposieio-' 
nes,  como  e3  la  real  cédula  de  h?  de  marzo 
de  1787:  también  se  ordenó  lo  mismo  por  el 
capitulo  34  de  la  Instrucción,  de  corregidores 
de  1 5  de  mayo  de  1778  y  por  real  cédula, 
de  22  de  agosto  de  ISU;  y  Analmente  vol- 
vió á  recordarte  con  ahinco  y  eficacia  por  real 
órden  de  11  de. enero  de  1827.  Pero  la  aplica- 
ción de  las  penas  impuestas  contra  los  gita- 
nos en  las  disposiciones  que  hemos  citado, 
chocaría  hoy  con  la  suavidad  de  las  costumbres 
y  el  estado  de  la  civilización, -por  lo  cual  los 
gitanos  deben  ser  perseguidos  y  castigados  con 
arreglo  á  la  ley  vigente  de  vagos. 

Creemos  que  andando  el  tiempo,  y  por'  la 
inGúencia  asimiladora" de  la  civilización  y  de. 
las  costurnbres  modernas,  la' raza  gilaba  aca- 
bará por  desaparecer  y  ser  absorbida  eu  la  so- 
ciedad, de  la  cual  ha  vivido  separada  hasta 
aquí,  con  grave  y  reciproco  daño. 

El  número  de  gitanos  esparcidos  actual- 
mente en  los  diferentes  pueblos  de  Europa  se 
esleula  qne  asciende  próximamente  á  setecien- 
tos mil.  De  estos  residen  en  Inglaterra  18,000 
poco  mas  ó  menos:  mas  de  200,000  se  hallan 
diseminados  por  la  Hungría,  la  Moldavia  y  la 
íransilvania;  un  número  casi  doble,  es  decir, 
la  mayor  parte  del  número  total  deda  raza,  se 
calcula  qué  reside, en  la  Tnrquia,' la  Besarabia 
y  la  Crimea,  y  el  resto  se  encuentra  en  los  pue-, 
blus  meridionales  de  Europa. 

GLADIADOR,  [Antigüedades.)  Gladiatores, 


iiovo¡ia^oi. 
de  sacrificar 


Los  .elruscos  leuian  la  costumbre 
esclavos  y,  prisioneros  en  las  pi- 
ras funerarias;  dicha  costumbre,  á  lo  que  se 
dice,  dió  origen  á  los  sangrientos  juegos  de 
los  gladiadores. ,  (Tertull.,  Despectac,  12. — 
Serv.,  Ad  Virg.  jEn,,  X,  519.) 

Fueron  introducidos  en  -Roma  (264  antes 
deJ.  C.)  por  Marco  y  Décimo  Bruto,  con  motivo 
de  los  funerales  dé  su  padre,  celebrándose  en 
el  Forum  boarium.  {Valer.  Méx.,  II,  4,  %  7.) 
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Desde  entonces  hubo  gladiadores  en  todos 
los  funerales  públicos,  uso  que  algo  mas  larde 
se  hizo  ostensivo  á  las  exequias  de  los  perso- 
nages  de  rango  elevado  y  á  las  de  algunas  mu- 
geres.  (Suet.,  Jul.,  26. — Spartien.  Hadr.,  9.) 
.  Estos  espectáculos  vinieron  también  á  for- 
mar parte  de  los  regocijos  del  pueblo;  siendo 
el  número  de  gladiadores  de  mucha  considera- 
ción;'en  aquellas  Gestas, públicas  que' daban  los 
ediles  y  otros  magistrados.  (Atben.,  IV,  p.  153. 
—Sil.  Uní.;  XI,  -51.— Cic, 'Pro  mur.,  18;  Be 
of (.,][,  IB:) 

En  la  época  del  imperio  la  pasión  de  los  ro- 
manos por  estos  llegó  á  tal  grado  de  exaltación, 
que  después  de!  triunfo  de  Trujano  contra  los 
dacias,  sedióal  pueblo  un  espectáculo  con  más 
de  diez  mil  gladiadores.  (Dion.  Casa. ,  LVlIl,  15.) 

Los  gl  adiadores  eran  ó  prisioneros  de  guerra, 
ó  esclavos,  ó  malhechores  sentenciados,  ó  ciu- 
dadanos libres.  "(Yopise.,  Froo.,  19. — Suet., 
VUül.,  12.) 

Los  gladiadores  que  combatían  á  consecuen- 
cia de  una  sentencia,  se  .dividían  en  dos  cla- 
ses: la  primera  comprendía  los  condenados 
ad  {¡ladium,  quienes  debían  morir  al  cabo  de| 
año  cuando  mas;  la  segunda  se  componía  de  los 
condenados  ad  ludwn,  quienes  tenían  algunas 
probabilidades  á  su  favor,  logrando  el  ser  pues- 
tos en  libertad  al  cabo  de.  tres  años.  (Ulpiauo, 
Coll.  Mos  ¿t  Rum.  Leg:,  Jit.  U,  s.  7,  j¡  4.) 

Los  ciudadanos  libres  combatían  voluntaria- 
mente por  cierta  suma  de  dinero.  Llamábanse 
auctorati,  y  su  salario  autoramentum  ó'  gla- 
dialoriUm.  (Quint. ,  Declam. ,  302.  —  Hor. 
Sat.,  II,  vil,  58.— Suet.,  Tibí,  7.— Tit.  Liv., 
XL1V,  3.1.) 

'  Cuando' estos  últimos  entraban  en  esta  clase 
.  do  servicio,  pronunciaban  un  juramento,  cuya 
formula  era: 

In  verba  Eumolpí  sacramentum  juravimus, 
uri,  vincirl,  verberari,  ferroque  necari,  et 
quidqiiid  aliud  Eumolpus  jussisset,  tanqaam  le- 
gitime gladiatores  domino  corpora  animasque 
religiossissime  addicimus.  (Pelron.,  Satyrie., 
117.— Cf.  Sesee;,  Epist.  7.) 

Los  hombres  libi'es  que  combatieron  en 
tiempo  de  la  república  en-cualidad  de  gladiado- 
res, pertenecían  ála  clase,  intima  del  pueblo". 
Bajo  el  imperio  rayó  tan  alto  la  pasión  de  los 
romanos  por  éstos  espectáculos  sanguinarios, 
que  caballeros  .  {quirites},  senadores,  y  hasta 
.mugeres, descendieron  ála  arena  á  combatir. 
Severo  puso  un  término- á  tales  escesos.  (Liv., 
XXVIII,  21.— Dion.  Cass,,  Lí,  22;  LVI,  25; 
LXXV,  10.— Suet.,  Jul,  39;  Aug.,  45;  Ner., 
(2.— Tacit.,  Ann.,  XV,'  32.— Suet,  Dorn.,  4. 
— Juv.,  VI,  250.— 3tac,  Silv.,  1,  VI,  53.) 

Las  escuelas  délos  gladiadores  se  llamaban 
ludi,  y  sus  maestros  lanista::  cada  lanista  te- 
nia á  su  cargo  unas  cuantas,  que  tomaban  el 
nombre  colectivo  de  familia.  (Surt.,  Jul., 
26;  Aug.,  42.— Cicero.*,  Pro  Rose,  Amer.,  40. 
—Juv.,  VI,  216;  XI,  8.) 

Los  gladiadores  eran  i  veces  propiedad  de 


los  lanistas,  quienes  los  alquilaban  a  los  ma- 
gistrados ó  á  los  ciudadanos  para  sus  festejos* 
otras'veces  pertenecían  á  los  ciudadanos  y¿ 
ios  pagaban  lanisias  que  los  instruyesen. 

Por  eso  los  escritores  hablan  del  'k<ks 
¿Emilius  en  Houia,  y  del  'ludus,  Casar , en  Cá- 
pun..(Hór.f  De  arte  poética,  32. — Cees.,  Mí 
Ció.,  I  14.) 

La  supériníendencia  de  todas  las  escuelas 
de  los  gladiadores  que  pertenecían  á  los  em- 
peradores, estaba  á  cargo  de  un  personaje  ele- 
vado; que  se  llama  euralor  óprocuralor.  [Tac 
Ami.,  XI,  35;  XIII,  22.— Suet.,  (Ja/,,  27  - 
Orelli.,  Inscript.  2532.) 

En  las  escuelas  los  gladiadorss.se  ejercita- 
ban con  espadas  de  madera:  se  les  sujetaba 
un  régimen  'especial  de  alimentos  fortificante; 
(Tac,  Hist.,  II,  SS.) 

ín  Rávena  había  muchas  escuelas  á  cansa 
délo  saludable  de  su  clima'.  (Strab.,  V,  n,  21.1.) 

Celebrábanse  los  combates  junto  á  las  piras 
funerarias,  en  elForuin,-y  toninas  frecuencia 
en  el  anfiteatro. 

Cuando  alguno  quería  dar. un  espectáculo 
de  este  género  lo  anunciaba  con  anticipación, 
poniendo-,  bien  que  no  siempre,  los  nombres  di 
los  combatientes.  (Cíe,  ad/am',,11,8.— Suet,, 
■Jul.,26.) 

Al  dia  indicado,  llevábaBlos  á  la  arena,  cu- 
yo circuito  recoman,  los  aparejaban  dos  ¿des, 
examinaban  sus  espadas  para  ver  si  estaban 
bien  adiadas.  (Hor.,  Sat.  I,  VII,  SO, — Dion. 
Cass.,  LXYIII,  3.— Suet.,  7V¿.,'.9.—  Jusl.  lips, 
Xxcurs.  ad  Tac.  Ann,  ¿II,  37 .) 

Dábase  principio  al  espectáculo  con  ín 
asalto  preliminar,  llamadojwtniusio",  emplean* 
espadas  de  madera:  en  seguida  las  trómpelas 
daban  ia  señal  de  que  comenzaba  el  cómbala 
verdadero.  (Cic,  De  Ornt.,  II,  78,  80.— Ovid., 
Ársavn.,  III,  515. — Sénec,  Epist.  117.1 

Cuando  un  gladiador  era-herido,  gritaban! 
pueblo:  ttabet,  hoc  habet: .  el  vencido  dejaba 
caer  sus  armas  en  señal  de  sumisión,  y  levan- 
tahaia  mano, para  pedir  merced.  Su  suerle  de- 
pendía entonces  de  los  espectadores,  qh ¡enes 
si  querinn  hacerle  merced,  levantaban  las  nnt- 
nos  con  el  pulgar  hácia  la  tierra,  y  cuando  no, 
tensan  el  pulgar. hácia  arriba,  (Hor,,  Ep.,  I, 
XVIU,  66.— Fuv.,  III,  36.) 

'  Esta  última  señal  era  la  orden  formal  dere- 
'cibir  él  último  golpe  (ferrum  recipenj,  cosa 
que  los  gladiadores  en  general  , hacían  con  gran 
valor.  (Cíe.,-  TuscuL,  II,  17;  Pro  Sea¡f.,.3í; 
Pro  Mil.,  U.) 

Si  había  clemencia  para  el  vencido,  yaio 
entraba  en  lucha  por  aquel  diá:  llamábase  fóli 
licencia  missio.  (Mart.,  XII,  XIX,  7.) 

Había  combates  de  gladiadores  sinoéis&ti- 
na,  qué  Augusto  prohibid.  (Tit.  Liv.,  XL!,  28. 
— Suet.,  Aug.,  45.) 

Los  vencedores  recibían  palmas  y  dinero. 
Los  antiguos  eu  el  oficio,  y  aun  aquellos  ntie  I» 
habian  ejercido  por  poco  tiempo,  recibían  so 
licencia  absoluta  deaqueí  que  daba  los  juegos, 
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i  pelicion  del  pueblo,  que  les  presentaba  una 
¿da  de  madera  [radisY,  de  aquí  el  llamarse 
Tudiaríi  los  gladiadores  licenciados.  (Suet., 
Coi  32;  Claud.,  21;  Tib.',  7— Cic,  Pro  Roso, 
imer ',  6;  Philip.,  II,  29.— Juren,,  Vil,  243. 
_Hor'.,  Ep.h  I,  2.— Quint.,  Dedam.,  302.) 

Los  rudiarn  volvían  a  la  condición  "que  l.e- 
,[¡iii  antes  de  ser  gladiadores.  Pesaba  sobre 
ellos,  empero,  una  mancha  infaman  le,  hasta 
el  púnlo  que  un  ciudadano  libre,  de  la  clase 
rmíi'am,  no  podia  entrar  en  el  orden  ecu es- 
líe si  alcanzaba  á  reunir  suficientes  riquezas 
para  ello,  (Quint.,  I.  c.)  Y  los  mdiarii  que  ha- 
hian  sido  esclavos,  y  que  bábian  alcanzado  en 
la  eséuéla  su  libertad  no  gozaban  de  iodos  los' 
detechos  de  la  emancipación,  pues  entraban  en 
laclase  de  los  peregrini  déditicii,  (Galas., 
],M)      "  "  •■  ■  - 

Conslanlino  abolió  estos  cómbales  sangui- 
narios que  tan  mal  se  avenían  con  el  espíritu 
del éri'Eliáflisrno  (Cod:.  II,  ILt.  XLIIi); '  mas  su 
estación  completa  rio  turo  lugar  sino  en  tiem- 
po dejlouorio.  [Tbeodoret.,.H!sí. Eccles.,  V,  20. } 

Vamos á  dar  por  orden  all'abélico  los  nom- 
bres con  que  se  distinguían  las  principales  cla- 
ses de  gladiadores.'  i 

Andábate/;,  Cubríales  la  cabeza  y  enrostro 
un  casco,  de  modo  que  combatían  á  ciegas,  co- 
fa (jiie  rlíverlia  mucho  á  los  espectadores.  (Cíe., 
M[am.,  Ylt,  10.— Orelli,,  Inserip.  2577.) 

Cukroarü  (de  caterva.)  Asi  se  llamaban 
los  gladiadores  que  no  combatían  por  parejas 
tino  por  pelotones.  (Suet,,  íliw?.,  43;  Cal.,  50.) 

Dirnaclwri.  Los  que  combatían  condes  es- 
pada?, lAilemid.,  II,  32. — Orelli,,  /ns'c¡v2584.) 

Equit'es:.  los  que  combatían  ó  caballo. 
(Orelli.,  2509,  2577.) 

Emdarié.  Eran  .aquellos  que  combatían 
erj  carros  á  la  manera  de  los  ¡ralos  y  de  Sos  bre- 
tones. (Orelli,  2500,  Í584',  cíe.) 

Fimks.  Erurt  en  tiempo  del.  imperio, 
aquellos  gladiadores  alimentados, é  instruidos 
i  esp'enSas  del  tesoro.  (Cap.  Gord.,  III.  Ú;)'  ; 

¡laplomachi.  Asi  se  llamaban  losquecom- 
Iffllian  vistiendo  las  armas  .de  un  guerrero. 
¡Suel.,Calc.,35.  Mart.,  VIH.  7.4.— Orelli.,  2587.) 

L'jqueatorss ,  de  laqueas,  lazo,,  con'  el  que 
altaban  i  sus  adversarios.  (Isifl,,  XVIII.,  5,6.) 

Meridiam.  Gladiadores  que  venían  arma- 
ios  ála  ligera  á  eso  de  medio  día  después  de  la 
lucha  con  las  fieras.  (Senec,  Epist.  7.— Suet. 
Ckud  34.— Orelli.  2587.) 

Mwrmümits,  derivado  de  mormyrus,  ¡J.op- 
alj>ó(,  un  pescado,  cuya  imagen  llevaban  en  el 
casco.  Sus  amias  oran  semejantes  á  las  de  los 
Satos,  y. ordinariamente  combalian  contra  los 
retiurii  y  los-  tlmoes.  (Pestes. -S.  R.,  Reiia- 
rio.  Cic.Phil,,  111,  12;  VH,  O.  Fur,  VIII,  200.— 
Sifet.;  Cal.  32,— Orelli,  2500-80.)  • 

Ordinarii.  Eran  los  gladiadores  -que  com- 
«alia,n  por  parejas;  (Senec,  Epist.  7.— Suet. 
%.  45.,  Cal,  26. 

PosliilaUcii.  Gladiadores  suplementarios, 
con  que  aumentaba  el  número  de  los  comba- 


tientes el  que  dábalos  juegos,  á  petición  del 
pueblo.  ¡Sen.,  R  c.) 

Provocalores.  Combatían  contra  los  sam- 
nilas.  (Cic.,  Pro  Sext.,  64.— Orelli.  25G6.) 

.  ReliarU.  Eran  sus  armas  una  lanza  de  iros, 
puntas.  (tridens  ó  fascina)  y  una  red,  en  la 
que  envolvían  á  su  adversario.  El  Htíárius,  ve.s- 
tía  una  túnica  corta,  y  llevaba. la  cabeza  des- 
cubierta. Si  erraba  el  go'pe,  echaba  a  huir,  al ' 
paso  que  su  adversario  corría  tras  él  para  dar- 
le alcance  antes  que  se  preparase  de  nuevo: 
el  adversario  era  ordinariamente  un  secutar  ú 
un  murmülon.  (Juv.  II,  134;  VIH,- 203. — Su'et., 
Cal.  30;  Cláud.,  34.— Orelli,  2578.) 

Samnites.  Asi  llamados,  por  que- sus  armas 
eran  semejantes  á  las  del  pueblo  samhita  :_ dis- 
tinguíanse sobre  todo  á  causa  de  su'  escudo 
largo.'  (Tit.,  lib.lX,  40.— Cic,  Pro  Sext.;  04  .) 

Seculores.  Unos  dicen  que , se  llamaban  asi 
porque  corrían  Iras  los  retiarii;  oíros  pieos;: n 
que  esfa  denominación  era  sinónima,  de  sup- 
posititii,  esto  es,  gladiadores  que  reempla- 
zaban inmediatamente  á  los*  muertes  ó  los 
puestos  fuera  de  combate.  (Suet.,  Cal.  30. — Juv. 
VIII,  2 10.) 

Thraces  o.  thrceces.  Llevaban  á  la  manera  de 
los  tracios,  .un  escudo  redondo  yuna.espe-/ 
cié  de  espada,  que  Juvenal  llama  falx  supi- 
na. .(Pestes.  V.  S.  Traces.'— Juv, ,  VIII,  201.) 

Los  artistas  romanos  sacaron  de  estes  jue- 
gos muchos  asuntos  de  composición,, de  ¡os 
cuales  algunos  han  llegado  hasla  nosotros,  go- 
zando una  merecida  reputación.  Los  bajos  re-  . 
lleves  en  estuco  de  la  tumba  de  Scaurus  ert 
Pómpeya  ,  dibujados  por  Mazo is.  [Ruines  de 
Pompei,  toni.  1,  p\.  32.— V.  Le  'Mtijjasilt  pil- 
toresque,  ano  1835,  p.  333),  representan  com- 
bales de  gladiadores  muy  propios  para  dar  una 
Idea  nela  y  clara  de  este  género  dé  espec- 
táculo. 

Justo Jjipsri:  Satamalium  Sci*mo»tfm,  sise  d« i¡la- 
di'üíiritiHx,  Lili.  II.  (Lum.  III  de  sus  abras,  oüicion  rio 
Aiuhers,  IKÍ7,  6  vol.  e!i  fo).| 

ÜíetioHúUry  nf  greiTi  and  román  tmliqtUlíe*, 
ed.  Will.  Smitli,  att.  'Gladiatores. 

GLANDULA.  (Anatomía,  y  fisiologia.)  Va- 
rias son  las  parles  del  cuerpo  humano,  ó  de  Jos 
cuerpos  organizados  en  genera!,  qué  han  lle- 
vado el  nombre  de  'glándulas;  pero  boy  dia 
solo  reciben  esta  denominación  los  árganos 
secretores  ó  encargados1  de  segregar  tos  hu-^ 
mores  que  sirven  para  el  sosten  de  la  vida. 

Para  comprender  el  uso  de  los  órganos  in- 
leriores,  ó  de  las  visceras  secretorias,  convio- 
n'e  saber  que  los  .alimentos,  tanto  sólidios  como 
líquidos,  introducidos  que  están  en  el  estó- 
mago, son  desde  luego  convenidos  en  quito 
por  el  trabajo  que  sobre  ellos  ejercen  los  in- 
testinos, y  ese  quilo,  verüdo  en  la  masa  de  la 
sangre,  renueva  y  reconstituye  este  Huido  lun 
'iudispens'able  para  la  vida.  Pero  no  basta  eso, 
sino  que  ademas  es  preciso  que  la  sangre  á  su 
I  vez  Se  trasforme  en  leche  para  suministrar  al 


Ubi 

00 1 


GLANDULA 


recién  nacido  un  alimento  adecuado  á su  cons- 
titución; que  se  cambia. en  saliva  para  hume- 
decer loa  alimentos  y  hacer  mas  fácil  su  diges-. 
üqn;  aíi  bilis,  porque  este  fluido  es  necesario 
pára  la  descomposición  de  los  alimentos,  etc. 
Las  glándulas,  pues,  son  una  especie  de  labo- 
ratorios vivientes,  que  en  una  sola  é  idéntica 
materia  (1¡¡  sangre),  elaboran  y  componen  un 
gran  número  de  humores  diferentes,  y  hasta 
de  opuesta  naturaleza.  Asi  la  glándula  lacrimal 
situada  detrás  del  globo  del  ojo,  sabe  sacarla- 
grimas  dé  la  sangre.  Las  glándulas  salivales, 
pequeños  cuerpos  globulosos  que  se  hallan  al- 
rededor de  la  lengua,  vierten  en  la  boea  ia  sa- 
liva que  han  extraído  de  la  sangre.  La  glándu- 
la mamaria,  situada  en  medio  del  pecho,  en- 
cuentra en  la  sangre  los  principios  de  la  leche 
que  necesita  la  criatura  recien  nacida.  El  hí- 
gado y  et  páncreas,  dos  enormes  glándulas 
que  rodean  al  estómago,  fabrican  toda  la  bilis. 
y  lodo  el  suco  pancreático  que  reclaman  las 
necesidades  .de  la  digestión.' Oirás  glándulas 
hay  (tos  -íes/ionios)  que'sacan  de  la  sangre  el 
principio  mismo  de  la  vida,  y  destilan,  en  mi- 
llares de  canales  el  precioso  humor  que  ha.  de 
servir  para  engendrar  nuevos  seres.  Finalmen- 
te, los  ríñones,-  por  un  trabajo  no  menos  útil 
que  el  de  las  glándulas  que  acabamos  de 
mencionar,  purifloán  la  sangre,  y  Irasforman 
en  orinalas  sustancias  que  se  harían  nocivas 
para  la  economía.  ¡Mecanismo  admirable  é  in- 
comprensible! Todos  los  órganos  se  hallan  en 
perpetua  actividad:  los  unos,  cómo  las  gláudu- 
las  salivales,  el  hígado  y  los  ríñones,  aunque 
independientes  de  la  voluntad  del  animal, "mo- 
diíican,  sin  embargo,  su  trabajo  según  las  né- 
cesidades  déla  economía.  Si  la  boca  y  el  estó- 
mago están  desocupados,  la  saliva  y  la  bilis 
fluyen  en  corta  cantidad;  pero  cuando  el  estó- 
mago reclama  el. concurso  deljiígado,  enton- 
ces ta  bilis  se  forma  y  fluye  en  tanta  abundan- 
cia como  es  menester.  En  ¡a  joven,  lo  mismo 
que  cu  ia  muger  que  no  es  madre,  la  glándula 
'mamaria  se  mantiene  inactiva;  pero  luego  que 
la  muger  ha  concebido,, los  pechos,  .por  un  po- 
der,, desconocido  y  maravilloso,  empiezan  a 
preparar  el  nutrimento  del  ser  que  todavía  no 
ha  visto  la  luz;  la  sangre,  trasform.nda  en  le- 
cho, sabe  adquirir  cualidades  diferentes  según 
la  edad  y  las  fuerzas  del  recien  nacido:  al  prin- 
cipio es  un  licor  insípido  y  purgante,  sin  duda 
porque  la  criatura  ba  de  espeler  el  meconio; 
en  seguida  va  siendo  un  alimento  que  .  toma 
cada  dia  mas  consistencia  á  proporción  que  la 
criatura  necesita  un  alimento  mas  sustancioso! 
¡\r  todo  esto  se  verifica  en  una  glándula,  sin 
que  la  voluntad  de  la  muger  intervenga  para 
nada,  sin  que  ni  siquiera  tenga  de  silo  con- 
ciencia! Si  la  madre  se  niega  á  criar  al  ser  que 
ba  dado  á  luz,  la  glándula  so  manliene  resis- 
tente y  entumecida,  y  cuajada  de  leche  du- 
rante algún  tiempo,  interrumpiendo  al  fin  su- 
trabajo,  pero  con  dificultad  y  como  á  pesar  j 
suyo..  •:.:'•  '  •  '  .    '  •     •  | 


Otras  glándulas-,  como  la  glándula  lacrimal 
están  aveces  sometidas  al  imperio  de  la  mj 
Juntad,  pues  sabido  es  que  en  algunas  perS0I 
ñas  muy  sensibles  y  tiernas  las  lágrimas  pUe~ 
den  hacerse'  correr  voluntariamente. 

La  imaginación,  es  decir,  .esa  Snt\\)M 
como  mágica  que  indicamos  con  una  sola  p¡iíH. 
bra,  obra  también  sobre  las  glándulas  dé  un 
modo  maravilloso:  de  ello  son  también  ejeta 
muy  notable  las  mismas  glándulas  lacrimales, 
Estos  órganos  no  dan  habílualtnente  masque 
una  pequeña  cantidad  de  lágrimas,  destinadas 
para  humedecer  el  globo  del  ojo  £  impedir  quo 
se  seque  con  el  contacto  desaire;  pero  las 
.afecciones  morales,  como  la  tristeza  ó  la  alo- 
gría,  poseen  la  virtud  de  aumentar  en  un  íns- 
tanta  ta  secreción  de  aquel  humor,  y  hacer 
derramar  una  cantidad  de  lloro;  á  veces  hario 
considerable  para  que  los  poetas  la  hayan  con- 
venido en  torrente,  lil  relato  de  un  grande  in- 
fortunio, ó  de  una  bella  acción,  basta  tambiea 
á  veces  para  henar  los  ojos  de  lágrimas,  igual 
influencia  se  deja  sentir  en  las  glándulas  salí- 
vales,  y  en  verdad  que  no  es  necesario  ser 
gastrónomo  para  haber  esperi  mentado  como  i 
veces  la  -boca  se  hace  aguas  al  olor'  ó  i  la  vista 
de  un  manjar  apetecido. 

/No'menor  influjo  ejerce  la  imaginación  so- 
bre el  trabajo  de  la' glándula  mamaria.  Asi  es 
que  la  leche  de  una  nodriza  puede  quedar  em- 
ponzoñada á  consecuencia  de  un  acceso  tic  sí- 
lera  ó  de  un  gran  susto. 

Las  glándulas  están  dotadas  de  tal  poten- 
cia da  secreción,  que  en  ciertas  y  determina- 
das circunstancias' pueden  llegar  á  empobrecer 
la  masa  entera  de  la  sangre.  Asi  es  como  una 
sitlivacion  escesiva,  una  lactancia  forzada,  etc., 
agotan  la  sangre  y  pueden  cansar  la  muerte: 
asi  es  cómo  das  purgas  fuertes-  y  repelidas  lian 
producido  á  veces  -el  mismo  resultado.  Los 
charlatanes  que  venden  esas  purgas,  y' los 
desdichados  crédulos  que  las  emplean,  quedan 
pasmados  al  ver  la  inmensa  cantidad  de  bilis 
qhe  hace  espeler  el  remedio,  bilis,  cuya  pre- 
sencia en  eHnterior,  dicen  en  sti  candidez  ¡as 
victimas,  habría  causado  alguna  enfermedad 
espantosa.  ¡No  conocen  los  infelices  .que  toda 
su  sangre  podría  llegar  á  converiirse  lo  mismo 
en  bilis,  mediante  la  infame  droga  que  les  lia 
sido  administrada!  Algunos,  y-  paríicularmeule 
cuando  estaba  de  moda  el  Le~l\oi¡.,  coiíliiiúsa 
el  esperimenlo  hasta  que  se  matan.  En  eierla 
enfermedad  singular,  llamada  diabetes  sacari- 
na, los  ríñones  trasforman  la  sangre  en  un 
liquido  límpido  y  azucarado,  cuya  canliijad 
llega  á  veces  á  quince  y  veinte,  libras  diarias: 
no  hace  muchos  años  que  de  ese  liquido  eslra- 
jo  cierto  químico  en  un  solo  enfermo,  un  pan 
de  azúcar.de  diez  libras. 

Por  conclusión  señalaremos  un  error  .que 
con  harta  frecuencia  comete  el  vulgo  acerca 
do  las  glándulas.-  Muchas  personas  hay  que 
cuando  les  sale  cerca  de  la  mandíbula  ó  en  el 
cuello  un  tumor  duro  y  móvil,  dicen  que  Ies 
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lia  salido  una  glándula.  No,  no  les  lia  salido 
jándala  ninguna:  aquellos  pequeños  cuerpos 
niaiidiilosos,  ora  glándulas,  óra  gangiíoues  (ó 
glándulas  linfáticas),  existen  constanloménle  y 
deben  existir  siempre,  soio  que  eojpnces  han 
adquirido  un  voíúraen  mas  considerable,  por- 
que se  lian  constituido  asiento  de  una  raílama- 
uion  6  de  oirá  enfermedad  cualquiera.  Porso- 
nasliayqao  alguna  vea  quedan'  admiradas,  al 
locarse  por  primera  vez  una  glándula  linfáti- 
ca, ¡mu  en  eslado  natural,  por  cuanto  nunca 
liabian  fijado  la  atención,  en  ello,  ó  ignoraban 
su  existencia. 

GLANDULA,  {Botánica.)  Cuanto  mas  estu- 
diemos la  naturaleza  en  el'  reino  vegelal,  ha>- 
liaremos  á  cada  paso  mas  fenómeno.-  intere- 
santes y  dignos  de  nuestra  admiración.  La  fi- 
siología de  las  plantas  nos  ofrece  eonlinua- 
nenie  nuevas  observaciones,.?  es  una  fuente 
inagotable  de  instrucción,  a!  mismo  tiempo 
que  Ja  ¡oleres.  La  hoja  os,  por  decirlo  asi ,  un 
individuo  tjue  disfruta  en  particular  (fe  cuanto 
esnecesario  á  la  vida:  pegada  á  la  píenla,  se 
ve  nutrida  por  ella,  al  mismo  tiempo  que  saca 
de  la  atmósfera  los  jugos  propios  para  formar 
Ja  savia  descendente;  elabora  estos  jugos,  ela- 
borados los  devuelve,  y  forma  la  secreción  de 
los  que  recibe.  fío  solamente  arroja. por  sus 
poros  una  cantidad  de  savia  acuosa,  sino  que 
ademas  está  encargada  de  k  secreción  de 
algunos  jugos  propios,  y  guarnecida  p.or  tanto 
de  órganos  destinados  á  esle  ministerio;  estos 
órganos  son  los  que  conocemos  con  el  nom- 
bre de  glándulas. 

Son,  estas  unas  vejiguillas  aovadas  ó  re- 
dondas que  se  observan  en  diversas  parles  del 
frutal,  Y  principal  meule  en  ta  superficie  de 
:sus  hojas.  Poco,  conocidas  an! es  de  Malpighi  y 
Grew,  fueron  mas  larde  examinadas  por  Guet- 
lanl,  de  cuyas  observaciones  vamos  á  dar  un 
eslracto.         ■  - 

Distingue  este  siete  especies  de  glándulas', 
á  saber:  miliares,  vesiculares,  escamosas, 
globulares,  lenticulares,  glándulas  de"  canal,  y 
venlriciilares. 

I."  Las  miliares  son  unos  pequeños  pun- 
ios, junios  y  unidos  niiosá  Otros,  que  se  ob- 
servan en  las  hojas  de  los  pinos,  los  alerces  y 
(lemas  árboles  y  plañías  de  esta  clase,  y  for- 
man lineas  kmgiliidinales  mas  ó  monos  largas 
y  estrechas.  Es  muy  común  ver  glándulas  len- 
lieijiire^  con  las  miliares;  en  bis  hojas  en  (pie 
bayujenqi  de  eslas  suele  haber'  mas  de 
"b'as,  y  vico-versa;  de  manera  que  parece  que 
se  compensan  mutuamente,  El  ciprés  macho  y 
hembra,  el  ciprés  <le  Porl ugal \dc  froto' peque- 
no,  el  tuya  de  Teofrastb,  efeedro  con  hojas  de 
ciprés  y  de  frulo  qn  poco  amarillo,  la  sabina 
«'iniin, .y  la. segunda  especie  de  ciprés  ofrecen 
ensiishojus  diversas  lisias  de  glándulas  mi- 
bares.  Eu  los  enebros  comunes  de  -Virginia,  y 
cu  el  da  hojas  en  ramillele,  forman  estas  glán'r 
*W  |0  ambos  lados  de  la  canal  de  la  hoja, 
ua>ií  listas  compuestas  do  seis  ó  siele  filas  de 


eslas  glándul as.  Las  del  tejo  no  se  distinguen 
bien  hasta  después  de  haberle  frailado  la  ma- 
teria resinosa  que  destila.  Las  hojas  del  boj, 
aunque  mucho  mas  anchas  que  bis  de  los  ár- 
boles arriba  citados,  contienen,  sin  embargo, 
con  proporción  ¿las,  de  los  domas  pocas  gl-án> 
dulas  miliares;  La  cola  de  caballo  y  Jos  efe- 
dros tienen  también  sus  hojas  llenas  de  glán- 
dulas miliares.  La  materia  resinosa  que  estas 
glándulas  destilan  es  muy  filia  y  de  un  color 
blanco  hermoso. 

i."  Las  glándulas  vesiculares,  qbservadas 
mucho  tiempo  ha  en  las  plantas,  fueron  al  prin- 
cipio tenidas  por  unos  pequeños  agnjerillos, 
semejanles  á  les  deque  estaban  taladradas  las 
hojas  del  hipericon;  pero  -mejor  examinados  han 
parecido  como  unas  vejjgiiillps  trasparentes, 
que  verdaderamente  atrayiesitii  tus  dos  lados, de 
la  hoja/Mirándolas  al  trasluz  parece  que  (irán 
lin  poco  á  encarnadas;  pero  en  algunas  espe- 
cies de  hipericon  son  mas  bien  amarillas.  Unas 
están  cubiertas  de  glándulas  vesiculares  no  so.- 
lamente  en  sus  hojas,  sino  hasta  en  los  pecio- 
los-de es(as,.ón  los  tallos,  en  las 'flores  y  sus 
pezones,  loa  cálices,  el  frulo  y  el  repulgo  en 
que  eslá  siiuado  éste.  En  el  repulgo  son  mas 
perceptibles,  y  hay  en  su  circunferencia  diez  ó 
doce  celdillas,  distribuidas  cada  una  en  una 
cavidad,  cuyos  bordes,  auuquecontinuos,  pare^ 
cen  distintos  de  los  de  las  glándulas..  Los  nan- 
ranjos  ofrecen  ijiuchfsimah  glándulas  vesicula- 
res, y  pocas  de  sus  partes  se  hallan  sin  ellas. 
Guettard  ha  llegado  á  creer  que  por  este  órga- 
no exhalaba  el  naranjo  su  olor  suave,  Las  hojas 
del  mirto,  del  guayabo,  del  samolus,  de  las'or- 
ligas,  de  las  parielai'ias,  de  las  higueras,  de  las 
moreras,  ele,  se  hallan  guarnecidas  de  glán- 
dulas vesiculares/ 

'  3,"  has  glándulas  escamosas,  son  una  espe^ 
cié  depequeñas  conchas,' oircularesú  oblongas, 
que  pasarían  por  otras  tantas  escarnas  peque- 
ñas, sobre  lodo  si  se  'las  observa  á  simple 
vista.  Dislíngnense  dé  las  vesiculares  en  (¡ue 
estas  no  sobresalen  de  la  superficie  de  las  ho- 
jas; de  las  globulares  en  su  figura,  y  en  que 
no  están  encerradas  en  una  cavidad;  de  las  ien- 
ircnlany  en' su- figura,  y  en  no  tener  como  ellas 
los  borles  coufínuos  con  Sos  de  las  superficies 
en  donde  esfán,  antes  bien  como  separados  y 
distintos,.  Ue  esta  clase  de  glándulas  ofrecen 
bastantes  ejemplos  las- hojas  de  los  heléchos. 

á.'  Las  glándulas  globulares  que  parecen 
unos  pequeños  cuerpos  esféricos,  mas  ó  me- 
nos gruesos,  se  hallan,  ordinariamente  en  las 
hojas  de  las  flores  ¡abjadas. 

5."  Las  glándulas1  lenticulares  tienen  la  fi- 
gura de  una  pequeña  lenteja  rédonda,  ó  mas 
bien  oblonga;  se  perciben  con  mucha  facilidad 
en  los  lallos  de  un  gran  numero  de  árboles; 
arrojan  un'  licor  viscoso  y  una, materia  blanca 
parecida  á  la  térebentinaó  trementina. 

0.''  Las  glándulas  decanal,  así  llamadas  por 
Guelíard,  porque  epando  se  abren  forman  una 
especie  de  taza  pequeña,  son  de  diferentes  for- 
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mas:  las  hay  redondas,  oblongas,  naviculares, 1 
y  á  veces, también  puntiagudas.  Asentadas  or- 
dinariamente en  la  base  de  las  hojas,  entre  su 
nacimiento  y  suseslipulas,  en  el  vértice  y  A 
los  lados  de  ta  prolongación  de  su  pézon  déjan- 
se  ver  los  pérsicos,  los  albarieoques,  las  aca- 
cias, las  pasionarias,  y  otras  muchas  plantas; 
y  como  glándulas  de  esta  especie  deben  consi- 
derarse los  dientecillos  y  los  picos  de  una  infi- 
nidad de  hojas  que  destilan  un  licor  claro  y  sin 
color  determinado. 

i,  Glándulas  utrieulares  ha  creído  Gueítard 
llamar  á  una  especie  de  ventrículos  o  vejigas 
de  que  están  provistas  las  hojas  y  los  tallos  de 
algunas  plantas,  como  la  yerba  puntera,  las  re- 
sedas, las  gualdas,  las"  ficoides  v  las  pitas, 

GLASCOW  o  GLASGOW.  (Geografía.)  Es  ciu- 
dad de  Escocia-,  en  el  condado  de  Lanerk,  y  re- 
sidencia de  un  arzobispo.  Su  población  ascien- 
de ú  281,000  habitantes. 

Glascow,  segunda  ciudad  de  Escocia  en  ca- 
tegoría, es  la  primera  con  relación  á  su  estén- 
sion,  comercio  é  industria.  Situada  sobre  el 
Clyde,  en  medio  de  encantadores  paisages,  está 
construida  con  regularidad  y  elegarfcia,  sobre 
todo  en  las  porciones  modernas.  El  rio,  atrave- 
sado por  tres  puentes,  ostenta  á.  sus  dos  már- 
genes espaciosos  y  elegantes  muelles.  Sus  ca- 
llesancbas  y  alineadas  están  embellecidas  con 
magestuosos  edificios,  siendo  los  mas  notables, 
el  nuevo  palacio  de  justicia  con  la  cárcel;  el 
banco  de  Escocia,  el  teatro,  el  casino,  el  Fra— 
de'wal!  (lonja  de  comercio),  Ja  casa  consis- 
torial con  la  estátuade  Guillermo  Piít,  el  ron— 
tine-bolel  (fonda),  punto  general  de  reunión 
de  lodos  los  .negociantes,  la  bolsa,  la  anti- 
gua catedral  de  210  pies  de  elevación,  repu- 
tada como  el  templo  mas  bello  de  arquitectura 
gólica  que  hay  en  Escocia,  la  vasta  j  elegante 
iglesia  católica  construida  en  1815,  el  hospital 
de  locos,  y  el  obelisco  de  Nelsou  sobre  la  es- 
planada  Greun, 

Bajo  el  punto  de  vista  científico  y  literario 
no  corresponde  .Glascow  á  una  categoría  infe- 
rior entre  las  domas  ciudades  de  Escocia.  Su' 
universidad  reúne  auualinnnie'1,700  escolares, 
y  sus  instituciones  se  asemejan  á  las  de  las 
universidades  de  Alemania.  Ultimamente  ha.  si- 
do enriquecida  con  los  donativos  de  J,  Anderson 
y  G.  de  Yhiuter:  el  primero  le  legó  su  bibliote- 
ca, su  museo  y  su  fortuna  entera  en  ,1790;  el 
segundo  te  regaló  sus  coleccionas  de  medallas 
y  preparaciones  anatómicas,  manuscritos  cu- 
riosos y  preciosos  cuadros.  Posee  ademas  la 
universidad, ,un  gimnasio,. un  observatorio,  jar- 
din  botánico,  un  instituto  para  la  enseñanza  de 
las  ciencias,  fundado  por  Anderson.  A  mas  de 
los  mencionados  edificios  públicos ,  cuenta 
Glascow  un  establecimiento  de  sordo-mudos, 
biblioteca  de  la  villa,  sociedades  literarias  y  de 
ciencias  naturales,  la  del  fomento  de  la  indus- 
tria.y  él  comercio;  finalmente,  un  instituto  para 
-  ¡a  instrucción  especial  de  la  clase  obrera,  que 
fundado  en  1822  se  ha  hecho. modeío  de  todos 


los  establecimientos  de  su  claséen  las,  demás 
ciudades  de  primer  orden  del  Reino-undio. 

.  El  carácter  distintivo  de  Glascow  es  la  noli- 
vidad  comercial  y  el  instinto  ó  favor  de  lasem- 
presas  industriales.  En  e?ta  población  se  cons- 
truyó en  1S0O  el  primer  buque  de:  vapor  qne 
se  ha  visto  en  Europa:  hoy  mismo  funcionan  en 
sus  talleres  manufactureros  mas-de  400  maqui- 
ñas.  También  se  encuentra  en  ella  el  centro  de 
la  industria  algodonera  de  Europa,  posee  a  mas 
de  eslo  numerosas  fábricas  de  cerámica  ordi- 
naria, telas,  tapices,  cristal;'  azúcar,  jabón 
porcelana,  loza,  cables, 'cueros,  velas  y  alam- 
bres. Tan  activa  fabricación  alimenta  un  creci- 
do comercio  que  facilitan;  el  canal.de  Forih y 
Clyde  de  Gascow  á  Edimburgo;  el  de  Monltland, 
que  abastece  sus  fábricas  de  la  hulla  necesaria 
al  consumo,  y  el  de  Androsan,  que  le  abre  por 
Paisley  la  comunicación  ,  con  su  puerto,  Un  ca- 
mino de  bierro  la  une  con  Benvick.  ha  marina 
mercante  de  Glascow  carga  40,000  toneladas,  y 
es  la  mas  numerosa  ,  de  Escocia  después  de 
Aberdeen, 

La  importancia  y  prosperidad  de  Glascow 
suben  á  gran  antigüedad.  E'n'eS  año  5G0  era  yj. 
sesidencia'de  un  obispo.  Su  universidad  fué 
fundada  en  U50  por  Santiago  II  (Jacoboj  y  el 
Obispo  Purnbull:  en  ella  profesó  Adam  Smilli. 

El  filósofo  Reíd  fué  hijo  de  Glascow. 

G.  Denbolms:  Historia  dula  ciudad  de  Glmcw, 
Glascow,  1804,  en  3.°.    ¡  , 

GLASTO  ó  YERBA  PASTEL.  (Isatis  (¡neto- 
ría.)  Nombre  de.una  planta  del  género  de  las 
cruciferas,  de  que  hacen  mención  Dioscoridcs 
y  Plinio.  Cáliz  de  sépalos  abiertos;  silicua  uni- 
Incular',,  monosperma  oblonga,  achatada  eir 
forma  de  aleta.  De  sus. especies  una  sola  nos 
interesa,  que  es  la  que  "sirve  para  los  tintes 
y  crece  en  Europa,  en  las  colinas  espneslas  al 
sol. y'  en  suelo  calcáreo  y  pedregoso.  Es  plan- 
la  hermosa  de  dos  ó  tres  pies  de  altura.  Sus 
hojas  son  de  un  bonito  color  yehle,  lanceola- 
das- y  prolongadas  en.  dos  orejas :  sus -llores 
amarillas  y  pequeñas,. se  hallan  reunidas, en 
una  panícula'  bastante  ancha,  y  sus  silicuas 
numerosas,  colgantes,  lanceoladas,  de  una  so- 
la celdilla  monosperma,  y  de  un,  color  muy 
moreno 'en, la-  épbca  de  su  madurez,  se  parecen 
bastante  ai  fruto  dél  fresno. ' 

En  el  tila,  desde  el  descubrimiento  del  añil, 
esta  plañía  ha  perdido  gran  parle, de  sm  im- 
portancia/ no  obstante  el.  mucho  producto  que 
da.  Bueno,  sin  embargo,  será,  que  digamos  al- 
go de  su  culjivo  y  de  sus  propiedades. 

El  glaslo  doméstico',  ó  cultivado, es,  (dice 
Valcarce!),  una  planta-  que  sube  á  la  altura 
de  tres  pies,  con  las  hojas  anchas,  lisas,  seme- 
jantes á  la  lengua  de  perro,  y  de  un  verde  os- 
curo ó  azulado:  siis  tallos  son  grueso*;  Como  el 
dedo  meñique,  divididos  por  arriba. en  canli- 
dad  de  ramilios  poblados  de  hojas  mas  agudas 
y  menores  que  las  del  tallo,  y  colocadas  sin 
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■órden.  í»  los  ramos  nacen  laí)  flores  compues- 
tas! de  cvinlio  liojitaa  ó  (Jétalos  amarillos  y  dis- 
puestos en  cruz.  A  su  pistilo  sucede  un  fruto 
¿cajilaen  lengüeta,  y  chata  en  las  orillas  con 
una  ó  dos  simientes. oblongas  y  de  color  tiran- 
tea amarillo;  y  su  raiz  es  larga,  gruesa,  leño- 
sa y 'cubierta  de  -fibras  y  que  penetra  profun- 
danicnle  en  la  tierra.  La  especie  silvestre  .qué 
je  la  otra  se  diferencia  en  el  cultivo,  tiene  las 
hojas  menores  y  mas  estrechas,  y  menor  tam- 
bién la  grana  ó  simienie. 

Isla  planta  es  muy  voraz,  y  requiere  suelo 
¡i  propósito-  ün  terreno  fértil  por  si¡  y  suelto 
produce  fin  glasto  perfecto,:  prueba  bien  en 
suelo  calicillo  y  seco;  donde  la  fierra  es  muy 
buena,  no  es  indispensable  esta  circunstancia; 
pero  perece  en  el  que  al  mismo  tiempo  es  frió 
húmedo.  Tampoco  le  son  favorables  los  4er-' 
renos  arcillosos,  ni  aquellos 'fluya  superficie, 
suelta  si  parecer,  tiene  poca  profundidad  y 
descansa  sobre  fondo  de  arcilla,  porque  esla' 
especie  de  tierra  conserva  la  humedad,  y  por 
eoasíguienle  hace  frió  el  saelo,  en  particular 
upando  se  acerca  mucho  á  la  superficie,  y  e! 
¡>las!o  pide  una  tierra  sustanciosa,  ligera  y 
honda.  El  suelo  arenoso  bonificado  con  cierta 
cantidad  de  buen  estiércol  podrido,  favorece 
ftneslremosu  vegelaclon;  y  cuanta  mus'pro- 
fundidad  halle,  lanía  mas  calidad  acompaña'  á 
esla  plañía.  El  cascajoso,  con  pocas  piedras 
gruesas  y  algo  de  loum,  es  muy  análogo- á  su 
crecimiento,  y  aunque  esté  cubierto  de  pie- 
dras, en  especial  de  pedernales,  si  debajo  hay 
ten  fondo,  prueba  bien.  También  prospera 
en  terrenos  bajos  y  húmedos,  con  falque  sean 
liondos,  migosos,  fértiles,- negros  y  mezclados 
de  arena  y  y  mas  si  son  de  color  pardusco  y' 
lustrosos,  y  aiin  mejor  en  laderas  espuestas  al 
Media.  El  que  acaba  de  producir  yerbas  ar- 
tificiales, y  el 'que  por  largo  tiempo  ha  estado 
debarbeebo  6  en  reposo,  son  muy  propios  pa-' 
ni  e>  glasto  cqd  las  labores  que  se  dirá.  •'. 

Y  como  quiera  que  esla  plañía  apura  mucho 
fiiali|ii¡ei  ierreno,  ninguritudertanienle  l¡j  puede 
mantener  mas  de  dos  años:  sin  embargo,  Du- 
puj  pretende  perpetuarla  en  un  mismo  campo 
pormpdioJecierloculiivo.  su  método  no  es 
enlodo  'adaptable,  podrá  en  parte  servir  para 
lal  cual  producción;  é  igualmente  es  de  notar 
1¡ie  en  Ingluierrá  tampoco  ha  tenido  sequilo, 
sin  duda  por  no  haber  visto  aquellas  ventajas 
(juc  se  hablan  prometida  de  él. 

'Un.  uño  aiiteá  de  parpar  el  lerrqno  con  el 
glastfl,  se  estercolará  y  empleará  en  grano',,  ó 
se  plantará  de  cebollas,  eiG.'í/Jespqes  de-la  co- 
secha, so  darán  úl  campo  tres  labores  hondas 
«le.  arado,  "aunque  mejor  seriare  azadón.  La 
primera  se  liará  en  noviembre,  y  las  oirás  dos 
en  febrero,  marzo  ó  abril.  Si  la 'plantación  es- 
la  en  sitio  en  que  no  haya  el  declive  suticien- 
leá  dar  salida  á  las  aguas,  para  retenerlas  s'e- 
W  P ifeiso  formar  nnOs  surcos  mas  ó  menos, 
«dios,  segunlá  disposición  de  la  tierra.  Pro- 
greso de  todos  modos  dejarla  bien  mulll- 
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da,  desmenuzada  y  limpia  dé  malas  yerbas  fy 
raices.     .  ' 

La  simienie  del'glaslo  está  espuesla  á  ser 
roída  de  unos  insectos,  por  lo  que  se  cuidará 
de  escogerla  buena:  igualmente  se  tendrá  en 
suficiente  cantidad,  no  sol'o  para  sembrar  .el 
terreno,  sino  '  también  reservar  porcid'n  para 
suplir  en  lps  silios  donde  falta  :  échaiíse  co- 
munmente ocho  cuartillos  de  grana  por  fanega 
de  tierra,  y  se  siembra  clara,  para  que  las 
plañías  se  hallen  á  medio  pie  dedi_slancia  unas 
de  otras:  cúbrase  luego  ligeramente  con  rastra 
ó  grada,  y  abónese,  si  antes  no  se  hizo.,  /líga- 
nos acostumbran  desparramar  después  palomi- 
na por  el  campo,  y  con  esto  las  plañías  se 
crian  mas  bellas.  Asimismo  se  puede'  p'lanlar 
de  esla  manera:  se  abren  unos  ¡royos  dislan- 
tes  sicle  ú  ocho  pulgadas  uno  de  olro,  y  en 
cada  hoyilo  se  ponen  cinco .6  seis  granos,  que 
se  tapan  con  poca  Herraj  y  á  la  escarda  se  deja 
la,  mala  mas  fuerte  .'.'Cuándo  se  siembra  larde, 
y  ¡a  tierra  está.seca  y  dura,  si  la  granajia^s- 
tado  .en  remojo  desde  el  dia  antes,  nace  mas 
pronlo;  convendría  que  el  liquido  en  que-  se 
remojase  fuera  un  compuesto  de  hollín  y  cal 
por  parles  iguales,  desleído  con  la  orina  cor- 
respondiente á  cubrir  la  simienie.  Hay  quien 
dice  que  c'slo  preserva  de.jnseclos,  la  semilla. 

Desdé  principios  de  abril  sé  ejecuta  la  se- 
mentera del  glasto;  pero  en  los  paises  fríos  se 
refarda  hasla  primeros  de  mayo.  Dupuy  quie- 
re que  ésta  siembra  sea  en  principios  de  agos- 
to, es  decir,  á  los  quince  días  de  recogida,  la 
semilla  ,  pues  la  esperiencia  d-emueslra  que 
nunca  brota  con  mas  vigor  que  cuando  se  la 
siembra  asi  en  su  estado  natural  perfecto;  per- 
diendo siempre  de  su  calidad  en  razón  de  su 
edad,  y  por  eso  cuanto  más  nueva,  lanío  mejor 
nace.  Ademas  que,  sembrándola  cu  la  prima- 
verá,  los  primeros  brotes  del  gluslb  eslán  muy 
espuesíos  á  ser  roídos  de  los  'insectos;  pero  si 
se  siembra  en  otoño,  no  corréosle  peligro  ha- 
llándose' mas  ftierie;  lo  que  viene  á  ser  una 
prueba  inconíesiablc  de  la  ventajado  sembrar 
el  glasto  en  agosio.  *  - 

Luego  que  el  glasto,  lia  crecido  baslacle, 
para  que  se  ¡c  vea  bieu;  „  se,  escai'da  y  se  le 
arrancan  las'  yerbas  malas,  que  le  dañarían 
mucho;  al  mismo  tiempo  se  quitan  algunas  de 
sus  malas,  las  menos  vigorosas,  donde  eslán 
espesas/Sin  esla  precaución,  el  glaslo  produ- 
ciría'muy  pocas  hojas,  y  quedaría  en  eslremo 
pequeño,  lisias  labores  se  repileb  cuando  se 
neceaba  y  la  estación  lo  requiere;  y-' al  des- 
truir las  jerbas  malas,  se  calzarán  ¡os  pies  del 
glaslo, 'arrimándoles  un  poco  de  tierra.  Algu- 
nos,; logrando  á  la  mano  agua  en  abundancia, 
riegan  por  aspersión  el  glastar,  reileraudo  con 
frecuencia  esta  operación:  sin  lo  cual,  el  sol, 
que  hace  evaporar  el  agua,  endurecería  la  su- 
pérficle'del  lerrenó¿  -con  gravé  perjuicio  de  las 
plañías. ,  '    .   , '  ' 

Con  respecto  á  la  eslaeion  oportuna  para 
ta:  cogida  del  glasto,  la  formación  de  su  paslel, 
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y  los  cuidados  del  glaslar,  diremos  algunas, 
palabras.  El  mérito  del  ghslD  consiste  en  el 
buen  color  y  en  la  frescura  de  su  hoja;  csmuy 
difícil  determinar  el  Ucmpo  de  sil  recolección, 
porque  esto  depende  del  cultivo  que  é  la  plan- 
ta se  da,  de  la  estación  en  que  se  siembra,  de 
la  naturaleza  mas  ú  menos  fértil  "  del  suelo,  y 
de  la  mayor  ú  menor  sequedad  de  la  estación. 
Según  lo  espuesto,  la  siembra  hecha  en  otoño 
llega  á  estado  de  madurez  antes  que  la  hecha 
en  primavera.  Luego  que  la  hoja  ha  tomado 
su  verdadera  anchura,  que  está  firme  al  tacto, 
llega  do  jugo,  y  de  un  bello  color  verde,  base 
de  coger  lo  mus  pronto  que  sea  posible,  por- 
que desde  aquel  momento  empieza  á  decaer,, 
se  amustia,  y  va  perdiendo  el  hermoso  color 
verde,  que  estaque  constituye  su  buena  cali- 
dad; asi,  dejando  al  glasto  en  pie  tres  ó  cua- 
tro días  después  de  su  perfecta  madurez,  se 
desperdicia  buena  parle  dé  cosecha,  l'or  oso 
se  ha  de  corlar  la  hoja  en  el  momento  en  que 
esté  nladnra.  ' 

Lo  común  es  hacer  dos  cosechas  de  glasto 
en  el  año,  á  veces  cuatro  en  estación,  favora- 
ble y  aun  seis:  la  primera  en  agosto  y  la  última 
hacia  (Inés  de  octubre  ó  principios  de  noviem- 
bre; pero  esta  última  ha  de  ser  antes  de  las 
primeras  heladas,  pues 'de  otra  mariera  nada 
valdría  su  hoja.  La  procedrmle  de  las  dos  pri- 
meras cosechas  es  la  mejor:  la  de  las  demás 
es  inferior  ea  calidad,  y  basta  de  poca  importan- 
cia como  cantidad.  Después  de  la  cosecha  del 
primer  estío  contiuúa  esta  planta  creciendo,  y 
cuaiido  sus  hojas  no  se  hallan  ya  en  disposición 
de  cogerse  para  tintes,  se  aprovechan  dándolas 
al  ganado  lanar,  para,  el  cuál  viene  á  ser  un 
alimento  muy  saludable,  con  la  particularidad 
y  la  ventaja  de  que  haciéndolo  asi  bi'oía  la  plan- 
la  con  n»as  fuerza  en  la  primavera  siguiente. 

En  su  sazón,  lo  cual  se  oonoce  en  que  em- 
piezan á  marchitarse  algunas  hojas,  se  cortan 
ó  quitan  todas  tomando  la  planta  por  puñados; 
'se  ponen  en  un  montón  en  sitio  á  cubierto 'del 
sol  j  de  la  lluvia,  y  allí  so  revuelven  detiémpD 
en  tiempo  para  que  se  maceren  con  igualdad. 
Conseguido  este  objeto,  se  llevan  al  molino, 
que  es  casi  aemejanle.'al  de  la  linaza,  y  alli  se. 
muelen,  hasla  reducirlas  á  pasta':' después  sé' 
hacen  motilones  de  ella  que  se  resuelve  y  tri- 
tura con  los  pies  y  con  las  manos:  amasada  lo 
bastante,  se  distribuye  en  panes  ó  ladrillo,  de~ 
media  libra,  .cuya  superficie,  se  aprieta  y  une 
batiéndola,  para  que  no  se  ventee,  y  a!  cabo 
de  unos  quince  dias,  cuando  la  superficie  se 
ha  secado  y  formado  suficientemente  costra, 
se  abren  ios  trozos,  se  amasan  de  nuevo  con 
las  manos,  mezclando  la  co.slra  esterior  cqo  lo 
de  adentro,  y  pormedio  de  unos  moldecitos  ¡le 
marjera  se  distribuye  en  panes  ó  bollos,,  los 
cuales  se  van  á  medida  colocando  en  zarzos  ú 
encañízados,  apartados  unos  de  otros  en  térmi- 
nos de  que  sin  locarse 'puedan  recibir  por  todos 
huios  el  aire  y  secarse  bien.'  Con  esto  so  vuel- 
ven muy  duros  y  en  este  estado  se, venden. 
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El  glasto  reducido  á  pasta  es  lo  q'uellaman 
pastel-  voz  derivada  y  corrompida  de  pasillos 
que  es  como  antiguamente  se  ílamaba,  porqué 
después  de  haber  molid.o  esta  plañía  seln  pan¿ 
como  hemos  dicho,  en  pastillas,  punes  ó  lioilos' 
El  pastel  mas  viejo  es  el  mejor:  antes  de, em- 
plearlo léngase  en  agua  á  remojarmuclio  tiempo 
que  algunosesliendenáunos  cuatro  meses  parí 
poder  quebrantar  los  panes,  y  asi  preparado  da 
una  escolante  tintura  azul  muy  sólida,  dispone 
lasropas  pararecibir  todos  los  colores  y  aunieu- 
la  su  lustre  y  duración.  En  ciertos  paisessesir- 
-ven  indiferentemente  del  pastel  ó  del  añil  pata 
teñir  de  azul:  noobslante,  elañil  dauiucliomas 
color  y  es  mas  fácil  de  manejar  que  el  pastel, 
razones  por  las  cuales  tanto  de  su  roériio  lia 
perdido  en  nuestros  tiempos  esta  última  sus.1 
tancia,        -  1 

En  la  primavera  siguiente  á  la  coséchase 
da  a!  glasto  el  mismo  cultivo  que  en  el  año aa- 
tecedenle:  sus  primeras  cosechas  serán  de  bue- 
na calidad  y  abundantes,  no  asi  las  que  sigan, 
y  por  esta  causa  se  eslá  obligado  á  principios 
del  otoño  á  renovarlo  y  mudar  de  terreno!  La 
recolección  de  su- simiente  se  practica  de  dos 
maneras,  lina  consisle  en.  que  concluida  la  cose- 
cha del  segundo  eslío  se  corta  la  cabeza  de  las 
raices  de  una  parle  de  las  viejas,  que.se  dejan 
en'  pie  para  grana,  y  las  demás  so  arrancan 
con  la  grada,  se  labra  el  terreno  para  ocupado 
de  nueva  simiente,  de  cuyas. labores  se  apto- 
vechan  muy  bien  las  malas  de  glasto,  (pical 
año  siguiente  producen  una  cosecha  copiosa 
de  simiente. 

Para  poner  en  planta  el  otro  método,  deslj- 
nese  en  ja  última.  cogidadeL  glasto  ua  corle 
espacio  de.  terreno,  y  alas  plantas  -que  en  él 
nazcan,  córleseles  una.  parte  de  sus  hojas.  1.a 
'esperiencia  ha.  demostrado  que  los  píes  cuyas 
hojas  nunca  .se  cortan,  llegan  a  granar  muy 
temprano  y  á  perderse  tal  vez  á  consecuencia 
de  las  heladas  tardías  , de  "primavera; ,  pero  si 
se  corta  una  parle  dé  la  última  hoja  en  octubre 
hallándose  retardada*por  este-medio  la  planta, 
los  últimos  Trios  de  la  primavera  siguiente  no 
la  idañarán,  y_  ¡a  grana  se  recpgerá  mucho 
mejor,    .      ,   1  ■  '  • 

Ademaste  los  fríos,  de  la  sequedad  y  tic 
las  yerbas  malas  que  causan  mucho  daño  al 
glasto,"  sucede  aveces  que  las  langostas  en 
una  tarde  devoran  un  glastar:  en'  tai  caso  sé 
han  de  quitar  pronto  todas  las  hojasque  queden 
pora  que  de  los  pies  broten  otras  nuevas,*  Del 
ingrediente  preservativo  en  que  .para  destruir 
los  insectos  ha  d,e  mojarse  iasenallla. .antes  de 
echarla  en  tierra  hemos  hablado  ya. 
.  El  glaslo  es  plañía  que  esquilma  sobrema- 
nera el  suelo.  En  el  año  que  sigue  á  esta  c(h 
secha-  será  bueno-ocupar '  la  .(ierra  con  trigo  I 
el  segundo  con  mijo,  en  cuyó  caso  puede  d 
tercero  ya  volver  e!. glasto,  y  de  él  obtenerse 
buenos  resultados,  siempre  que  al  efecto  se  lu- 
ya dado  á  ¡a  tierra  el  suficiente  abono  y  el  cou- 
i  veniente  beneficio,       '  ¡? 
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BLÁ.TZ. '  [Geografía  ¿  historia.)  Antiguo 
condado  de  ■  Silesia,  que  hoy  conslitiiye  los 
¿os  circuios  de  Glafz  y  Yialelscbverdt  ea  la 
regencia  de  Breslau.. 

Este  condado  pertenecía  en  el  siglo  XV  á  la 
corona  deDohemia;  el  emperador  Fernando  III 
lo  adquirió  en  1561  y  pasó  á  la  Prusia  por  con- 
mista en  1742. 

la  un  pais  rico,  regado  por  el  Neissa  y  el 
Marco,  y  que  manileño  100,000  Rabilantes  en 
una  eslension  de  32  leguas  cuadradas.  La  na- 
turaleza montuosa  del  terreno  no  es  muy  faro- 
rabie  a  la  agricultura;  pero  la  cria  de  ganados 
es  abundante  y  está  bien  entendida.  Se  bailan 
en  sus  montañas  manantiales  de  aguas  mine- 
rales, cal,  piedra  de  edificar  y  carbón  de  pie- 
dra. La  madera  constituye  ún  articulo  impor- 
tante de  comercio. 

Glalz,  Giacium,  cabeza  de  partido  del  cír- 
culo y  condado  del  mismo  nombre,  eslá  situa- 
do sobre  ambas  márgenes  del  Reíssa.  Es  ciu- 
dad fuerte  y  sO  halla  en  posesión  de  una  her- 
mosa cindadela.  Fué  sitiada  por  los  imperiales 
en  1022,  y  fué  ocupada  por  L'oudon  á  favor  de- 
mi  golpe  de  mano  durante  la  guerra  de  losi 
siete  afros  en  1760.  Federico  el  Grande  reparó, 
y  mejoro  sus  .  fortificaciones,  y  fué  sitiada 
íniililroeute  en  la  guerra  de  Francia  en  1807. 

La  ciudad  liene  una  población  de  6,500 
almas.  Tiene  3  arsenales,  7  cuarteles  y  varios 
almacenes  militares.  Posee  un  gimnasio,  varios 
establecimientos  filantrópicos,  fábricas  de  te- 
jidos, muchas  de  destilación  do  licores,  de  ce- 
pillos y  hornos  de  fundición. 

GLAUCO.N'IA.  (Geología.)  De  yXaoxoc,  verde- 
mar. Mezcla  de  calcaría  y  de  granos  verdes, 
que  principalmente  se  encuentra  en  ta  calcaría 
grosera  y  en  la  parte  media  del  terreno  creloso: 
es  acaso  una  modificación  de  roca  en  vez  de 
una  especie  distinta,  pues  se  la  epcuenlra  en 
casi  todas  las  calcarías.  " 

JIr.  Bronguiart  es  el  primero  que  inlrodujo 
la.palabrag/aucoiuo.  •  , 

Lsi  (jlauconia  es  por  lo  común  poco  sólida, 
¡T basta  llega  á  ser  floja  y  desmenuzable.  Ofre- 
ce un  color  verdoso  que  pasa  al  negro,  6  al  ama- 
rilleóle- ó  al  blanquecino. 

V¿  liroiigniart  ha  distinguido  'tres  varieda- 
des principales,  á  saber:     '  , 

Glaucania  compacta,  [estura  compacía,  co- 
lor moreno  ó  negruzco. 

tilamania  cretona,  de  base  calcaría  crelo- 
sa,  granos  verdes  y  mucha  arena, 

Glaitconia  arenosa  {gretmsand,  arena  ver- 
líeji  dcsmefluza'ble,  mocha  arena  y  granos  ver- 
Jes  y  poca  calcaría. 

GLIPTICA..  Arlé  de  esculpir  en  mármol  y  en 
cualquiera  otra  materia  dura.  Se  da  hoy  gone- 
wlnienle  á  esle  vocablo  una  significación  me- 
nos lata,  y  se  emplea  para  denotar  el  arle  de 
grabarlas  piedras  .  duras  y  gemas,  por  lo  co- 
lana de  pequeñas  dimensiones;  pero  su  etimo- 
logía, y  U  acepción  que  constantemente  se'le 
dio  entre  los  griegos,  nos  mueven  a  emplearlo 
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yá  desear  que  se  estienda  su  uso,  para  signi- 
ficar, no  solamente  el  arfe  de  esculpir  las  pie- 
dras Unas  y  camafeos,  sino  también  el  de  tra- 
bajar el  mármol  en  todas  dimensiones  y  pro- 
ducirlo que  vulgarmente  se  denomina  escultu- 
ra. Habiéndose  ya  generalizado  entre  nosotros 
el  nombro  de  grabado  en  relieve  ij  erí  hueco 
para  designar  el  aríe  de  esculpir  las  piedras 
duras  pequeñas  ú  gemas,  y  siendo  por  otra 
parle  la  palabra  escultura  de  significación  de- 
masiado genérica,  puesto  que,'  según  se  ha 
dicho  en  el  artículo  correspondiente  áeslo  vo- 
cablo, la  escultura  puede  hacerse  con  toda  cla- 
se de  materias ,duras  y  blandas,  parece  que  la 
etimología  y  la  conveniencia  conspiran  de 
consuno  á  introducir  en  .la  nomenclatura  artís- 
tica la  novedad  indicada,  de  reservarla  palá- 
hra  glíptica  para  designar  la  escultura  en  már- 
mol, que  por  ser  hoy  la  que  easiesclusivamen- 
le  se  ejecuta,  lleva  entróla  generalidad  el  nom- 
bre solodeescu/iiíra.  Asi  tendrá  todo  su  nom- 
bre propio  y  filosófico:  será  escultura  el  arle 
de.  reproducir  de  bulto  por  medio  del  dibujo 
aplicado  á  la  materia  sólida  los  objetos  ideales 
y  los  palpables  de  la  naturaleza  humana;  y 
esta  voz  genérica  comprenderá  lo  plástica  ó 
arte  de  modelar  con  barro,,  cera  ú  otra  materia 
blanda;  la  estatuaria  ó  arle  de  hacer  estatuas 
de  bronce  (siguiendo. en  esta  denominación  el' 
nsodelosanliguos. — [Véase tomo  18,  pág.315, 
articulo  estatuaria);  la  talla,  ó  arte  dé  escul- 
pir en  madera,  la  toréutica,  6  estatuaria  de 
marfil,  oro  y  demás  piedras 'preciosas,  llamada 
también  criseUfantina',  el  grabado  an  relieve  . 
y  en  hueco,  ó  arte  de  esculpir  en  materias  du- 
ras de  pequeñas  dimensiones;  y  la  glíptica,  .6 
arle  de  esculpir  en  mármol  en  todos  tamaños. 

Est-'j  voz  glíptica  se  deriva  del  nombre 
griego  -yaueovov,  que  quiere  decir  cincel,  del 
cual  se  forma  también  él  verbo  glypkein, .  que 
significa  esculpir  ó  escarbar,  por  lo  que  deno- 
minaban los  helenos  yXu!pií  ■vXutptxin,,  sobreen- 
tendiéndose el  sustantivo  Tt¿w|  (arte),  arte  de 
escarbar  ó  ahondar,  á  la  escultura  en  mármol, 
por  ser  el  cincel  el  principal  instrumento  de 
que  para  esio  se  servían. 

Es,  en, efecto,  el  mármol  por  su.  densidad 
y  pastosidad,  por  su  pureza,  por  su  color  fa- 
vorable al  juego  de  la  luz',  por  la  suavidad  con 
que  en  él  se  imitan  las  carnes,  y  por  aquella 
semi-trasparencia  que  le  es  peculiar  y  que 
quita  á  los  conlornos  la  dureza  que  tes  dan  el 
bronce  y  la  arcilla;  es  el  mármol  blanco  que 
usaban  los  antiguos  la  materia  mas  adecuada 
para  la  glíptica,  y  la  mas  agradecida  al  cincel. 
Los  griegos  y  romanos  usaban  con  preferencia 
esla  materia,  y  entro  los  difereníes  mármo- 
es  que  tenian  á  su  disposición  preferían  el 
de  Paros",  el  pcnlélico  y  elde.Luni  en  Etru- 
ria.  Los  escultores  modernos  se  sirven  igual- 
mente del  de  Carrara  y  del  de  los  Pirineos. 

La  glíptica  exige,  grandes  precauciones  y 
mucha  práctica  por  la  poca  elaslicidad  y  la 
fragilidad  del  mármol.  La  plástica  y  la  csta- 
t'.   xxi.  36 


fuária  ofreceri  recursos  para  corregir  los"  de- 
fectos: el  qué  modela  con  cera  ó  arcilla  proce- 
do libremente  quitando  ó  añadiendo  materia  á 
su  obra,  como  el  ¡j'iotor  que  quila  ó  pone  tin- 
tas; el  estaluario,  aunque  con  menos  libertad 
y  no  á  tan  poca  cosía,  puede  también  basta 
cierto  punto  reñindir  algunas  partes  defectuo- 
sas, fuera  de  que,  siendo  obra  plástica  el  mo- 
delo que  emplea  para  la  fundición,  puede 
siempre,  antes  de  pasar  á  la  reproducción  en 
metal,  retocarla  estatua  á  su  placer  mientras 
es  de  mera  arcilla.  Sedirá  que  también  el  es- 
cultor en  mármol  puede  corregir  su  obra  antes 
de  trasladarla  á  la  materia  dura;  pero  las  pre- 
cauciones jf  la  práctica  que  de  él  se  exigen  para 
trabajar  el  mármol,  son  principalmente  nece- 
sarias por  la  imposibilidad  absoluta  de  reparar 
cualquier  descuido  del  cincel  ó  del  martillo 
que  profundice  mas  de  lo  necesario  la  superfi- 
cie marmórea,  ó  la  desflore  con  una  descon- 
chadura  inoportuna, 

Lds  antiguos  preferían  el  bronce  al  mármol, 
no  porque  juzgasen  esta  materia  menos  pre- 
ciosa que  aquella  para  el  arte,  sino  porqúe 
siendo  su  vida  principalmente  pública  y  este- 
rtor, y  acostumbrando  á  decorar  con  estatuas  de 
sus  dioses,  héroes  y  grandes  hombres  sus 
plaaas,  las  fachadas  de  los  edilicius,  sus  pórti- 
cos, sus  anfiteatros,  sus  acrópolis  y  necrópo- 
lis, era  el  brouce  mas  resistente  que  el  már- 
mol ai  aire  abieldo  y  al  roce,  por  decirlo  asi, 
del  pueblo.  Asi  bailamos  enPllnlo  una  nomen- 
clatura muy  considerable  de  estatuarios  y  de 
sus  producciones,  al  paso  que  de  obras  de 
glíptica  y  sus  autores  es  muy  poco  lo  que  nos 
trasmite.  Hoy,  sin  embargo,  conservamos  mu- 
chas mas  estatuas  de  mármol  que  de  bronce 
de  los  antiguos;  pero  fácilmente  bailaremos 
la  razón  de  esto  en  la  historia  de  las  vicisitu- 
des y, conquistas  del  mundo  antiguo,  has  eslá- 
tuas  de  bronce  y  otros  metales  urán  un  cebo 
poderoso  para  la  codicia  de  los  bárbaros,  mien- 
tras que  las  de  mármol  para  nádales  servían. 
"(¡La  riqueza  misma  de  los  dioses  de  oro,  plata 
y  brouce,  ha  sido  la  causa  de  su  perdición» 
dice  con  gracia  oportuna  el  conde  de  Clarac  en 
él  tomo  1."  de  su  Museo  [is.escitííuró. 

Kn  los  pueblos  modernos  de  Europa,  tanto 
el  clima  como  las  costumbres  haceu  que  la 
vida  sea  principalmente  interior,  y  que  por  lo 
mismo  no  sea  tan  necesario  buscar  materia 
tan  subsistente  como  el  bronce  para  la  escul- 
tura. Esta  es  la  causa  porque,  aunque  se  siga 
haciendo  uso  de  ta  estatuaria  de  metal  para 
decorar  dignamente  algunos  parages  públicos 
en  las  naciones  mas  poderosas  y  adelantadas 
en  artes,  es  por  lo  común  da  glíptica  el  fínico 
ejercicio  délos  modernos  escultores,. 

La  ejecución  de  una  obra  de  mármol  re- 
quiere procedimientos  que  por  si  solos  indican 
que  este  género  de  escultura  no  es  primitivo, 
sino  solamente  propio  de  los  pueblos  adelan- 
tados. Fué,  en  primer  lugar,  necesario  fami- 
liarizarse con  una  porción  de  medios  idóneos, 
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que  facilitasen  la  imitación,  ó  !a  copia  «acia 
de  un  modelo,  y  después  hubo  que  invenir 
muchos  úliles  antes  de  conseguir  vencer  la 
dureza  de!  mármol,  y  someterlo  á  la  reproduc 
eion  de  toda  clase  de  formas  sin  correr  el  ríes- 
go  de  estropearlos.  Las  Sagradas  Escrituras  ha- 
cen frecuente  mención  de  estatuas  de  tierra 
madera  y  metal,  pero  no  hablan  de  estatuas  de 
mármol.  Esla  circunstancia  es  para  el  citado 
conde-de  Clarac,  un  argumento  poderosa  con- 
tra el  uso  de  la  escultura  de  mármol  §titre  los 
pueblos  mas  antiguos:  rectificando  íi  Pliuio,  el 
cual  asegura  que  esle  arte  es  mus  antiguo  que 
la  pintura  y  la  estatuaria,  y  que  comenzó  con 
las  Olimpiadas  (776  años  antes  deJ.  C),  stipo. 
ne,  con  la  autoridad  de  Pausauias,  que  lagüp. 
lica  no  alcanzó  los  ocho  siglos  de  anligüedaj 
que  aquel  le  asigna  antes  de  nuestra  era.  Pero 
¿es  hoy  sostenida  esta  opinión?  Creemos  que 
no.  Sean  en  buen  hora  todos  los  métodos  y 
procedimientos  que  la  glíptica  requiere  indi- 
cios de  una  civilización  adelantada:  convenga- 
mos en  que  los  pueblos  primitivos  no  pudieron 
conocerlos,  pero  no  creamos  que  fueron  pue- 
blos primitivos  esas  grandes,  poderosas  y  opu- 
lentas naciones  asiría  y  egipcia,  de  cuyos  Ido- 
los de  barro,  madera  y  molal,  hacen  mención 
las  Escrituras  en  ios  pasages  á  que  el  conde  de 
Clarac  alude.  Pueblos  primitivos,  no  sabemos 
hoy  en  rigor  cuales  sean,  porque  los  famosos 
Imperios  ninjvifa  y  babilonio,  medo  y  persa, 
alcanzaron  en  la  época  mas  remota  de  que  te- 
nemos noticia,  un  gradó  eminente  de  esplen- 
dor y  de  cultura.  No  conooemos  monumentos 
del  arte  mas  antiguos  que  los  reeientemenlt 
descubiertos  en  las  escavacioues  de  lu  famosa 
Níuive,  y  pertenecientes  á  las  primeras  dinas- 
tías de  los  reyes  nínivitüs:  estos  monumentos 
alcanzan  3000  años  de  antigüedad,  (l)es  decir, 
una  época  muy  anterior  á  los  profetas  Ezequiel 
y  Jonás,  que  nos  describen  algunos  rasgos  de 
la  escultura  asirla,  y  entre  ellos  hay  numero- 
sas obras  de  glíptica  ó  escultura  de  piedra.  So 
recordamos,  en  verdad,  que  los  anticuarios  in- 
gleses y  franceses,  dedicados  á  estas  intere- 
santes esploraciones,  hayan  descubierto  Uaslo 
ahora  estatuas  de  mármol  blanco,  pero.eslo  no 
prueba  que  no  fuesen  losartislas  asirlos  y  ha- 
bilonios  capaces  de  ejecutarlas,  puesío  qtieeje- 
eutaron  con  singular  perfección  ídolos  y  simu- 
lacros colosales  en  otras  materias  de  difícil  ira1 
bajomasaunque  el  mármofeomo  el  pórfido  y  el 
basalto.  Lo  que  probará,  si  se  quiere,  es  ijse 
aquellas  antiguas  naciones  no  supieron  apre- 
ciar la  belleza  de  las  estátuas  de  mármol  como 
los  griegos,  y  que  esta  materia  gozó  en  ellas 
de  poco  aprecio  por  ser  su  escultura  general- 
mente pintada  y  simbólica. 

La  glíplica  requiere  largos  y  trabajosos 
procedimientos,  cuya  esplicacion  no  es  do 
nuestro  propósito.  El  que  deseé  enterarse  de 

(1)  Véase  la  iiileresanle  ribíá-iVíñioett 4«W.r*" 
wrojiís  etc. ,  de  A.  H.  Layard. 
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ellos  minuciosamente,  puede.consultar  la  cita- 
énührs  de  Mr.  de  Clarae,.  ó,  sino  quiere  tomar- 
sé  el  trabajo  de  leerla, -visitar  el  estudio  de  un 
escollar. 

GLOBO.  (Del  latín  g  lo  bus.)  Los  geómetras 
raras  veces  usan  esta  palabra  para  designar  un 
fulúmen  perfectamente  circular  en  lodos  sen- 
tidos; emplean  con  preferencia  la  voz  esfera, 
pero  íos  geógrafos  están  conformes  en  llamar 
Jote  las  esferas  sobre  que  están  trabadas  las 
posiciones  de  las  estrellas,  de  las  tierras,  de  los 
mares,  ele. 

Muy  antigua  debe  ser  la  inveppion  de  los 
nlobos,  si  tenemos  en  cuenta  que. para  demos- 
trar la  posición  y  movimientos  de  íos  astros, 
no  podía  ocurrir  idea  mejor  que  la  de  hacerlos 
ver  palpablemente  á  los  alumnos,  por  medio  de 
t-sfcraa  construidas  á  propósito. 

Cuando  para  comprender  los  movimientos 
celestes,  se  construyen  ademas  del  globo  va- 
rios círculos  imaginarios  que  lo  rodean  acier- 
ta distancia,  se  da  á  la  construcción  asi  dis- 
puesta el  nombre  de  esfera  armilar.  Para  el  es- 
iiidio  líela  superficie  terrestre  no  se  hace  mas 
que  e)  globo,  un  meridiano  y  el  horizonte,  sus- 
ceptibles de  colocarse  en  diversas  posiciones 
relalívas;  lodos  los  demás  círculos  se  trazan 
sobre  el  mismo  globo  por  medio  de  lineas  mas 
ó  menos  aparentes. 

La  construcción  de  los  globos  que  sirven 
para  el  estudio  de  la  geografía  es  muy  senci- 
lla; sobre  una  serai-esfera  de  madera  que  es 
el  molde,  se  van  colocando  piezas  de  cartulina 
tortadas  ú  propósito,  hasta  quedos  ó  tres  ca- 
páis do  ellas,  convenicutemenle  sobrepuestas  y 
inundas,  den  al  armazón  suficiente  solidez, 
los  casquetes  de  es|os  unidos  y  pegados  for- 
man la  esfera  completa,  la  cual  se  cubre  des- 
pués con  una  capa  de  albayaíde  di-uelto  en 
apiade  cola,  procurando  igualar  la  superficie 
coa  una  regla  semicircular,  sobre  la  cual  se 
lomea  el  globo.  Por  último,  se  pegan  unas  ti- 
ras de  papel  impresas,  cuya  reunión  presenta 
la  superficie  terrestre  estampada,  y  se  conclu- 
ye barnizando  el  globo. 

Los  globos  de  grandes  dimensiones  no  sou 
impresus  sino  manuscritos,  y  á  veces  esculpí-' 
ios  en  la  superficie,  para  dar  una  idea  de  las 
montañas  y  de  la  configuración  de  los  continen- 
tes. Respecto  de  ellos,  ya  hemos  dicho  lo  su- 
Uniente  en  el  articulo  geouama. 

GLOBULOS.  {Anatomía  microscópica.).  Gló- 
bulos de  la  sangre.  Cuando  examinamos  con 
el  microscopio  la  sangre  del'  hombre,  de  los 
mamíferos,  de  los  reptiles,  de  los  pescados,  y 
liasla  de  los  gusanos  de  la  clase  do  los  anéli- 
dos, échase  de  ver  que  consta  de  dos  partes 
distintas; 

l.s  Un  liquido  trasparente,  incoloro,  licor 
¡mjm'neo  [plasma  sannuinis),  que  se  llama 

serum.  .• 

2.1  Una  porción  dq  pequeños  corpúsculos 
su  idos  regulares,  rojos,  que  nadan  en  la  pai- 
te liquida. 


A.  estos  corpúsculos  se  les  lia  dado  el  nom- 
bre de  glóbulos  á  causa  de  su  forma. 

La  sangre  arterial  es  mas  abundante  en  gló- 
bulos que  la  venosa:  sus  dimensiones  son  de- 
terminadas y  afectan  formas  particulares,  se- 
gún la  clase  de  animales  á  que  pertenezca  la 
sangre;  mas  es  de  advertir,  que  ora  sean  re- 
dondos, ora  elípticos,  siempre  son  aplasladps. 

~En  el  hombre  y  en  la  mayor  parte  de  tos 
mamíferos,  los  glóbulos  son  redondos.  Debe: 
mo.s  á  Manal  el  descubrimiento  de  una  escep- 
cioná  esta  regla,  á  saber:  que  en  el  dromeda- 
rio y  el  lama  los  glóbulos  afectan  la  forma 
elíptica. 

'  También  Gulliver  queha  hecho  estadios  par- 
ticulares acerca  de  los  glóbulos  déla  sangre  en 
mas  de  ciento  cuarenta  especies  de  mamíferos  \ 
ha  observado  en  muchas  especies  del  género 
üsruus  corpúsculos  elípticos  y  otros  fusiformes 
mezclados  con  los  discos  redondos. 

Tanto  en  las  aves,  cuanto  en  Ios-anfibios  y 
en  los  pescados,  los  glóbulos  son  eliptieps: 
bien  que  en  estos  últimos  se  aproximan  á  la  for- 
ma redonda,  como  se  ha  observado  en  ta  car- 
pa, y  haslasoncompletamente,redondüs,  segon 
resulta  de  las  observaciones  de  Rudolphi  y 
R.  "Wagner.  '• 

En  las-aves  y  en  los  reptiles  los  glóbulos  . 
elípticos  son  doble  largos  que  anchos, 

-  Para  cerciorarse  de  su  aplastamiento;  se  di- 
lata una  gota  de  sangre  con  el  serum  en  agua 
salada  ó  azucarada  (la  disolución  de  la  sal  ma- 
riua  ó  del  azúcar  no  influyen  absolularnente  so- 
bre-la sangre),  en  seguida  se  !a  mueve  bajo  el 
microscopio  de  tul  manera  que  se  consiga  colo- 
car muchos  glóbulos  de  lado. 

Asi  los  mas  planos  de  todos,  en  proporción 
de  los  demás  diámetros,  son  los  de  los  reptiles 
y  los  de  los  pescados. 

La  salamandra  es  el  animal  en  el  cual  los 
he  encontrado  mas  aplastados,  dice  Musller, 
de  cuyo  tratado  de  [¡biológica  esltactamos  parle 
de  este  articulo:  estánlo  también  muciio  en  la 
rana,  siendo  su  espesor  ocho  ó  diez  veces  me- 
nor que  su  longitud. 

Si  colocamos  verticalmente  de  canto,  los 
glóbulos  de  sangre  de  la  salamandra,  no  se 
echa  de  ver  en  ellos  elevación  alguna  en  medio 
de  las  dosfaces  laterales,  siendo  uniformemen- 
te aplastados.  - 

Los  de  la  rana  presentan  algunas  veces  una 
elevación;  pero  que  no  siempre  es  perceptible, 
en  medio  de  cada  nna  de  las  faces  laterales; 
esta  elevación  es  debida  al  núcleo  contenido  en 
el  inferior. 

Los  glóbulos  elípticos  de'  las  aves  son  á,  la 
verdad  menos  planos  que  los  de  los  reptiles;  sin 
embargo,  lo  son  de  un  modo  decisivo. 

En  el  hombre  y  en  los  mamíferos,  los  gló- 
bulos ofrecen  un  aplastamiento  uniforme  sin 
protuberancia  ó  elevación  en  medio. 

Cuando  se  tes  observa  puestos  sobre  el  la? 
i  do  se  parecen  á  un  rasgo  corto,  oscuro,  de, 
j  igual  espesor  en  todas  sus  partes,  sin  estrenii- 
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pades  redondas,  terminándose  casi  brúscamen- 
te  ootrto  las  de  ana  moneda  que  se  viese  de 
canto. 

Son  en  el  hombre  cuatro  ó  cinco  veces  tan. 
delgados  como  anchos. 

Los  reptiles  desnudos  ofrecen  los  glóbulos 
mayores  que  se  conocen:  los  de  ios  demás  rep- 
tiles, pescados  y  aves  tienen  menores  - dimen- 
siones. 

Los  del  hombre  y  demás  mamíferos  son.  los 
mas  pequeños.  En  estos  últimos,  sobre  todo  en 
la  cabra,  según  Prevost  y  Dumas,  los  corpúscu- 
los son  de  una  pequenez  notable,  y  en  el  mos- 
chas  javanus,  según  Gulliver, 

El  diámetro  de  su  superficie  en  el  hombre 
es=0,OOQ23— 0,00035  de  pulgada ,  según 
Mueíler. 

E.  Weber  y  Wollaslon  le  valúan  en  0,00020. 

Kater  en  0,00023. 

Trevost  y  Dumas  en  0,00025. 

Para  Mr.  Donné  tienen  '/|54  á  '/,!s  de  mili- 
metro,  debiendo  atribuirse  las  variedades  que 
acerca  de  este  particular  se  hallan  en  los  ob- 
servadores, á  que  los  glóbulos  no  tienen  es- 
trictamente la  misma  dimensión,  dejando  entre 
sí  diferencias  comprendidas  en  los  limites  que 
acabamos  de  indicar. 

En  el  perro,  el  conejo  y  otros  mamíferos  si- 
quiera tienen  los  glóbulos  un  diámetro  igual  á 
*/„,  de  milímetro. 

En  el  carnero,  el  caballo  y  el  buey  alcan- 
zan Vn,,,  de  milímetro. 

En  la  cabra  tienen  un  diámetro  de  !/„„  de 
milímetro.  Los  glóbulos  son  menos  pequeños 
en  las  aves,  y  comparados  con  los  de  la  rana 
vienen  á  ser  con  corla  diferencia  una  mitad  mas 
ó  menos  pequeños. 

Los  de  la  salamandra  son  algo  mas  gruesos 
que  los  de  la  rana,  pero  no  alcanzan  un  tercio, 
y  son  algo  mas  oblongos. 

En  la  rana  su  diámetro  pequeño  es  de//,., 
de  milímetro,  y  su  diámetro  mayor 

Los  glóbulos  de  lagarto  parece  que  tienen 
con  corla  diferencia  los  dos  tercios  del  diáme- 
tro de  los  de  las  ranas.  Estos  últimos,  compara- 
dos con  los  del  hombre,  son  poco  mas  ó  menos 
cuatro  veces  mas  gruesos,  comparando  su  diá- 
metro trasversal  con  el  longitudinal  de  estos 
últimos. 

Para  Mr.  Donné,  el  diámetro  mayor  de  los 
de  la  rana  seria  de  '/„  de  milímetro,  y  el  me- 
ñor  de  /,„, 

Los  glóbulos  mas  gruesos  hasta  hoy  cono^ 
cidosson  losdelproteusanguinus,  y  en  seguida 
vienen  los  del  cry¡/tobranchus  japonicus  que 
tienen  '/tu  de  linea  de  longitud  sobre  '/«,  de 
latitud. 

Cada  glóbulo  en  las  aves,  reptiles  y  pesca- 
dos se  compone  de  dos  partes  distintas,  y  con- 
siste en  una  especie  de  vesícula  ó  saco  mem- 
branoso en  cuyo  medio  hay  un  corpúsculo  es- 
feroidal, que  es  el  núcleo,  notable  por  su  color 
claro,  el  cual  se  percibe  no  solamente  en  la  I 
sangre  estratda  fuera  de  los  vasos,  sino  tam-  { 


bien  algunas  veces  durante  la  circulación  ea 
los  capilares  de  la  rana  examinados  con  el  roí- 
croscopio. 

Diclio  núcleo  tiene  en  los  glóbulos  elípticos 
casi  siempre  la  misma  forma,  algunas  veces  se 
se  prolonga  singularmente  como  en  la  saln- 
mandra.- 

Ordinariamente  los  glóbulos  del  hombre  v 
délos  mamíferos  no  ofrecen  un  núcleo  percep". 
tibie;  pero  como  generalmente  existe  en  las 
demás  clases,  créese  que  es  probable  que 
ta  en  estos. 

Según  Mr.  Donné,  la  observación  por  me- 
dio de  instrumentos  delicadísimos,  ni  con  el 
uso  de  ningún  reactivo  químico,  se  ha  podido 
jamás  hacer  sensible  el  núcleo  en  los  glóbulos 
de  sangre  humana  y  de  los  mamíferos:  mon- 
sieur  Donné  los  considera  como  formados  de 
una  vesícula  qué  contiene  una  materia  semi- 
liquida.  ' 

Mueller  pretende  haber  distinguido  el  nú- 
cleo algunas  veces  en  el  hombre,  poniendo  oo 
juego  una  especie  de  •  alumbrado  que  no  es- 
plica. 

Según  Gulliver  es  muy  probable  que  el  nú- 
cleo no  exista  en  las  clases  superiores  sino  en 
la  época  de  la  formación  de  los  glóbulos,  des- 
apareciendo en  seguida,  como  se  verifica  en 
otras  muchas  células  orgánicas  provislas  de 
núcleo. 

'  Háse  notado  que  los  glóbulos  de  sangre  hu- 
mana sometidos  á  lá  acción  del  vinagre,  vistos 
por  el  microscopio,  desaparecen  repentinamen- 
te, quedando  solamente  unos  granos  pequeñí- 
simos, respecto  de  los  cuales  se  está  en  duda 
de  si  son  ó  ud  núcleos  de  glóbulos. 

La  sangre  de  rana,  tal  como  se  obtiene  en 
la  sangre  misma  del  animal,  contiene  aun  cor- 
púsculos de  otra  especie  mucho  mas  pequeños, 
que  se  ven  en  muy  corta  cantidad;  estes  son 
'enteramente  redondos,  no  aplastados,  y  anas 
cuatro  veces  mas  pequeños  que  los  glóbulos 
elípticos:,  se -parecen  mucho  á  las  granulacio- 
nes raras  de  la  linfa  que  provienen  ó  de  ta  que 
se  mezcla  con  la  sangre,  ó  de  los  glóbulo*  del 
quilo.  -  v  ' 

Mr.  Donné  admite,  á  mas  de  los  gldbulos 
rojos,  en  la  sangre : 

1.  'J  I/lóbulos  blancos,  esféricos,  granulo- 
sos en  la  superficie,  ligeramente  franjeados 
en  la  circunferencia  y  algo  mas  gruesos,  que 
los  rojos,  pueste  que  .lienen  *¡m  de  milí- 
metro. 

2.  'J  Glóbulos  .ó  pequeñas  granulaciones 
blancas  redondeadas ,  que  no  tienen  mas 
de  7,m  de  milímetro,  que  atribuye  al  quilco 
considera  como  los  primeros,  elemenlos  de  los 
glóbulos  sanguíneos. 

.  liíientras  que  ¡os  glóbulos  están  conteni- 
dos en  el  suero  de  esle  líquido,  no  se  disuel- 
ve la  materia  colorante,  pero  no  sucede  esto 
cuando  el  agua  entra  en  contacto  con  ellos. 

Home  se  ha  engañado  cuando  ha  eaíable- 
cido  que  con  facilidad  se  descomponían. 
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Si  agitamos  la  sangre  de  los  mamíferos, 
conservan  los  glóbulos  sus  formas,  y  muchas 
loras  después,  y  aun  el  dia  siguiente,  nota- 
mos por  medio  de  tos  mejores  instrumentos 
nue  esta  no  ha  cambiadoni  tampoco  su  vo- 
Sumen.  Aun  al  cabo  da  veinte  y  cuatro  horas, 
casi  nada  se  ha  disuello  en  el  serum,  y  este, 
que  viene  á  formar  una  capa  de  media  linea 
por  encima  de  los  glóbulos  suspendidos,  es 
amarillo  ó  ineolor. 

por  el  contrario,  los  glóbulos  de  la  rana 
caen  rápidamente  al  fondo  del  sc-rimi  de  su 
propia  sangre  que  ilota  sobre  ellos  ■  incoloro: 
conservan  también  su  forma  y  su  volumen  por 
muchos  dias,  sin  la  menor  alteración,  cuando 
no  es  caloroso  el  tiempo. 

Para  obtener  de  la  sangre  de  rana  nn  se- 
rum mezclado  de  glóbulos,  se  quita  poco  á 
poco  el  coágulo,  hasta  que  no  se  forme  mas. 
De  este  modo  se  procura  uno  serum,  el  cual 
contiene  gran  cantidad  de  glóbulos,  de  cuyo 
testo  se  ha  apoderado  el  coágulo. 

En  tal  estado,  los  glóbulos  que  permane- 
cen en  e!  serum  pueden  servir  para  diversos  es- 
perimeulos  en  los  que  se  estudian  sus  cam- 
bios por  medio  del  microscopio,  al  paso  que 
la  sangre  fresca  no  puede,  pues  lo  estorba  el 
coágulo  que  produce,  servir  para  una  demos- 
tración, cuyo  objeto  sea  averiguar  la  manera 
como  se  conllevan  los  glóbulos  con  las  diver- 
sas sustancias. 

El  agua  pura  determina  instantáneamente 
un  cambio  notabilísimo  en  los  glóbulos  de  la 
sangre.  En  el  hombre  sebáceo  impérceplibles, 
no  permitiendo  su  pequenez  distinguir  ta  for- 
roaque  tienen:  no  obstante,  parece  que  pier- 
den su  aplastamiento;  en  la  rana  todo  es  claro 
y  visible. 

Desde  que  se  pone  en  contacto  una  gota  de 
agua  pura  con  otra  de  sangre  de  este  animal, 
los  glóbulos,  de  elípticos  que  eran,  se  vuelven 
inmediato  mente  redondos,  pierden  su  aplasta- 
miento, de  manera  que  cuando  ruedan  no  se 
advierte  en  ellos  un  borde  manifiesto. 

Muchos  afeclan  alguna  irregularidad,  al- 
gunos desigualdad.  Sevuelvencoñlqrneados;  la 
mayorparle  son  redondos,  pero  sin  regularidad. 

El  núcleo  parece  dislocado  en  muchos  de 
ellos;  ocupando  en  vez  del  medio,  uno  de  los 
lados,  á  falta  del  todo;  pero  este  último  caso 
es  raro,  y  parece  que  depende  de  que  ciertos 
glóbulos  han  sufrido  por  parle  del  agua  ur 
camino  violento  que  ha  desalojado  el  núcleo 
de  su  interior. 

El  agua  disuelve  la  materia  colorante  roja 
contenida  en  los  glóbulos  de  la  sangre;  de  aquí 
el  parecer  incoloros. 

Durante  este  esperimento,  adquiérese  la 
convicción  de  que  son  dos  cosas. del  todo  dife- 
ridles la  coslra  y  la  materia  colóranle  roja; 
pues  esla  última  se  disuelve  enteramente  en 
el  agua  que  la  rodea,  al  paso  que  el  líquido,, 
penetrando  por  imbibición  en  el  interior  de  los 
glóbulos,  los  hincha.  'I 


Mueller  dice  en  corroboración  de  lo  es- 
puestu,  haber  visto"  la  coslra  hecha  hialina 
¡de  uaXoc  vidrio),  conservarse  intacta  auu  al 
cabo  de  veinte  y  cuatro  horas.  , 

Empero  los  corpúsculos  pálidos  son  difíci- 
les (de  distinguir  y  reconocer:  según  Schultz. 
Se  les  puede  volver  á  ver  aparecer,  añadiendo 
una  disolución  de  yodo. 

Los  glóbulos  de  ta  sangre  que  han  perma- 
necido'por  muchos  dias  en  contado  con  el 
agua,  sufren  en  ella  una  maceracion,  cuyo 
efecto  es  producir  al  fin  la  completa  destruc- 
ción de  su  costra,  lo  que  facilita  el  aislamiento 
total  fie  los  núcleos,  que  entonces  el  agua  no 
ataca.  Se  conducen  con  los  álcalis  y  los  ácido-!, 
como  la  albúmina  coagulada  y  la  fibrina;  son 
muy  solubles  en  los  álcalis  y  poco  en  los  áci- 
dos: el  ácido  acético  no  les  hace  sufrir  cambio 
alguno  en  el  espacio  de  un  dia,  aun  cuando 
en  otras  circunstancias  se  apodere  fácilmente 
de  un  poco  de  fibrina. 

La  grasa  no. es  su  elemento  esclusivo,  pues 
'Simón  asegura,  que  el  éter  no  les  roba  nada 
cuando  después  de  haberlos  aislado,  se  les  so- 
mete á  esté  reactivo. 

El  ácido  acético  da  lugar  como  el  agua,  á 
una  reacción  característica. 

Cuando  se  mezclan  glóbulos  de  sangre  de 
rana  con  una  gota  de  este  ácido,  parecen  ins- 
tantáneamente disueltos  menos,  sus  núcleos, 
distinguiéndose  inmediatamente  alrededor  del 
núcleo  los  contornos  delgados  y  muy  pálidos 
de  la  cubierta  esterior. 

Este  fenómeno ,  según  las  observaciones 
hechas  después  por  Schultz  y  otros,  consiste 
en  que  la  acción  del  ácido  acético  buce  que  la 
cubierta  se  constriña  sobre  sí  misma.  , 

El  ácido  acético,  lo'mismo  que  el  agua,  es- 
trae' la  materia  colorante;  el  uno  coustriñendo 
la  cubierta,  el  otro  dilatándola. 

■  Los  ácidos  minerales  y  el  cloro,  ejercen 
una  acción  muy  distinta  en  los  glóbulos  de  la 
sangre;  no  disuelven  su  materia  colorante,  si- 
no que  ia  hacen  coagular  en  los  glóbulos  mis- 
mos, los  cuales  después  no  sufren  cambio  al- 
guno por  parte  del  aguaA, 

La  forma,  de  los  glóbulos  no  cambia  bajo 
la  influencia  de  los  ácidos  minerales ;  los  ál- 
calis los  disuelven,  tanto. el  núcleo  como  la 
cubierta. 

•  Los  alcaloideos  narcóticos  no  ejercen  ac- 
ción sobre  ellos. 

El  alcohol  tampoco  los  altera ;  solamente 
coagula  la  materia  colorante. 

Las  sales  neutras  no  los  disuelven;  pero, 
según  íllisicherlich,  ocasiona  poco  á  poco  cam- 
bios de  forma. 

Haenefeld  ha  sido  el  que  primeramente  ha 
hecho  la  interesante  observación ,  repetida 
después  por  Simón  de  que  la  bilis  disuelve  bis 
cubiertas  de  los  glóbulos.  Débese  este  efecto 
á  la  bilma:  cuando  se  emplea  una  disolución 
de  ella,  los  glóbulos  inmediatamente  se  di- 
suelven. 
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Los  (jases  tienen  una  influencia  muy  pro- 
nunciada en  el  color  de  la  sangre,  y  por  con- 
siguiente en  el  de  los  glóbulos;  pero  no  pro- 
ducen cambio  alguno  en  la  forma  de  estos  úl- 
timo!, 

El  oxigeno  y  ácido  carbónico,  dice  Mucller, 
lian  obrado  deesle  modo  enmisesperimentos. 
los. glóbulos  que  llenen  la  misma  forma,  y  el 
mismo  grueso  en  ta  sangra  arterial  y  'en  la 
venosa,  no  cambiaban  iampoeo  cuando  yo  li- 
gaba y  en  seguida  estirpaba  ios  pulmones  á 
ranas,  las  cuales  sobrevivían  treinta  horas  á  la 
operación,  probablemente  con  el  auxilio  de 
una  respiración  por  la  biel  como,  los  peces  en 
los  espenmenios  de  liumboldt  y  Provenca!. 

Segnn  todo  lo  espueslo,  los  glóbulos  de  la 
sangre  son  evidentemente  buceos,  por  lo  que 
Huwson  y  Scbultz  no  vacilan  en  llamarlos  ve- 
sículas. 

Para  Scbultz  son  unas  vesículas  llenas  da 
un  fluido  elástico,  y  &  cuyas  paredes  se  adine- 
re la  materia  colorante. 

Muelier  piensa  que  la  materia  colorante  li- 
quida forma  el  contenido  de  las  cubiertas,  y 
que,  durante  la  respiración,  se  tifie  de  rojo 
subido  por  la  influencia  del  aire,  sin  que  esté 
último  permanezca  en  el  estado  de  gas  en  el 
interior  de  los  glóbulos. 

Debemos  recordar  aquí  que  los  glóbulos 
carn  en  el  fondo  de  la  sangre  de  rana,  á  causa 
de  su  peso  específico,  y  que  en  todas  las  es- 
pecies de  sangre  son  mas  pesados  que  el  li- 
quido en  cuyo  seno  nadan. 

Las  investigaciones  de  Schwann  colocan 
los  glóbulos  déla  sangre  enlre  las  células,  ta- 
les como  se  hallan,  ó  primilivamente,  ó  de  una 
manera  permanente,  en  las  par,tes  organi- 
zadas. 

Tienen  su  núcleo  del  mismo  que  modo  las 
células. 

La  cubierta  es  la  membrana  parietal. 

El  núcleo  parece  ocupar,  en  los  glóbulos 
frescos,  el  medio  ú  centro  de  la  cavidad  interior; 
pero  cuando  el  glóbulo  está  inflamado  por  el 
agua,  sus  relaciones  con  la  pared  son,  según 
lo  ha  hecho  ver  Schwann,  las  mismas  que  en 
las  otras  células,  esto  es,  que  habiéndose  el 
glóbulo  hecho  esférico,  el  núcleo  se  halla  apli- 
cado inmediatamente  á  un.  punto  cualquiera 
en  la  superficie  interna. 

Cuando  se  hace  rodar  bajo  el  microscopio 
un  glóbulo  que  ha  sitio  inflado  por  el  agua,  se 
compruébala  fijación  del  núcleo  que  ha  deja- 
do de  moverse  en  la  célula. 

Según  los  principios  de  la  teoría  celular, 
la  materia  colorante  es  un  contenido  de  célu- 
las, análogo  á  el  de  las  demás  células,  en 
las  que  se  repite  tan  á  menudo  la  forma  aplas- 
tada, como  por  ejemplo,  en  las  del  epühelium. 

El  modo  opuesto  como  obran  los  corpúscu- 
los de  la  sangre  con  el  agua  y  el  ácidoacético, 
prueba  ya  que  su  membrana  parietal  es  sus- 
ceptible de  gran  espansion  y  de  fuerte  con- 
tracción. 


GLOBULOS  57$ 

Pero  cuando,  en  el  sugeto  vivo,  se  obser- 
van con  el  microscopio  los  movimientos  de  la 
sangre  en  los  vasos  capilares,  no  es  cosa  rara 
el  reconocer  claramente  que  estps  corpúsculos 
gozan  de  cierto  grado  de  elasticidad;  pues  se 
comprimen,  cuando  el  paso  es  estrecho  y  S 
alargan  y  vuelven  á  su  estado  primitiva  des- 
pués que  han  vencido  el  obstáculo,  fenómeno 
que  notaron  los  antiguos,  en  los  pulmones  de 
las  ranas,  en  las  que  es  mas  fácil  observarle 
que  en  ningún  otro, 

Existe  una  notable  relación  entre  la  canti- 
dad de  glóbulos  y  el  calor  natural  de  cada  es- 
pecie animal,  y  sin  duda  á  ellos  debe  también 
la  sangre  en  gran  payte  la  facultad,  de  escitar 
y  entretener  el  movimiento  vital.  Las  aves  son 
entre  todos  ¡os  animales  los  que  tienen  la  san- 
gre mas  rica  de  glóbulos,  y  también  son  los 
que  disfrutan  de  una  temperatura  mas  ele- 
vada. 

En  las  aves,  los  glóbulos  constituyen  0,14  q 
0,15  del  peso  total  de  la  sangre. 

En  el  hombre,  el  perro,  el  gato,  y  en  to- 
das las- especies  carnívoras,  los  glóbulos  en- 
tran en  la  composición  de  la  sangre  por  0,lí 
ó  0,13  de  su  peso  total. 
■  En  fln,  los  animales  de  sangre  ¡(na,  llama- 
dos así,  á  causa  del  poco  calor  que  desarrollan, 
la  cantidad  relativa  de  glóbulos  no  escede  de 
0,05  ó  0,06  del  peso  total  de  la  sangre. 

Según  Mrs.  Prevost  y  Dumas  eu  10 ,000 
partes: 

La  sangre  del  hombre  contiene  1,202.  degióoi, 


perro.  .  .  . 
conejo..  .  . 
caballo.  .  . 
palomo.  .  . 
rana.  ,.  .  . 
águila  .  .  . 


1,232. 
9.38. 
920. 
,557. 
ÜÜO. 
600.. 


De  las  investigaciones  de  Mrs.  Aodral  y (iu- 
varret,  el  número  de  glóbulos  disminuye  de 
uii  modo  notable  y  constante, 

I  ,J  Después  de  pérdidas  considerables  de 
sangre  y  frecuentemente  repetidas. 

2.u  En  los  individuos  cuya  nutrición  es  al- 
terada por  una  alimentación  insuficiente  ó  de 
naturaleza  mala. 

3-."  En  la  tisis  pulmonar,  en  razón  del  obs- 
táculo que  para  la  hematosis  presenta  esta  en- 
fermedad. 

í."  En  las  mugeres  eloróticas.,  y  en  gene- 
ral en  los  individuos  de  diátesis  serosa. 

5.'   Durante  la  geslacion. 

6/  En  los  individuos  sometidos  á  las  ema- 
naciones saturninas  (de  plomo)  etc.,  ele. 

El  exámen  microscópico  de  la  sangre  debe 
hacerse  primeramente  con  la  de  la  rana,  cu- 
yos glóbulos  voluminosos  permiten  observar 
fácilmente  sus  diferentes  particularidades;  en 
seguida  se  estudiará  la  del  hombre  que  puede 
sacarse  de  la  yema  de  un  dedo.  Seestiende  la 
gota  finamente  en  un  punto' de  una  laminila  o» 
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hoc,  se  añade  iih  poco  de  serum  (5  de  ag-na ' 
azucarada  ú  salada  para  desleiría  conveniente- 
mente, y  se  cubre  todo  con  hna  lámina  Una  de 
vidrio:' púnese  el  punto  en  el  foco  dél  micros- 
copio, de  tiempo  en  tiempo  se  imprime  un  pe- 
queño movimiento"  al  aparáto  para  hacer  dar 
vueltas  á  los  glóbulos  y  examinarlos  en  todas 
sus  Taces.  Luego  se  emplean  los  reactivos. 

La  mayor  parte  de  los  detnas  líquidos  del 
organismo,  normales  ó  anormales,  presentan 
también  glóbulos;  tales  son  la  linfa,  el  quilo, 
el  macas,  ta  leche,  el  pus,  etc. 

linfa.  Los  glóbulos  propios  de-la  linfa  tie- 
nen cu  el  hombre  un  diámetro  mayor  que  los 
de  la  sangre,  0,0005;  en  la  rana  con  el  misnio 
diámetro  que  los  del  hombre',  son.  mas  peque- 
nos  que  los  glóbulos  de  la  sangre. 

La  forma  de  estos  corpúsculos  es  redonda 
y  ligeramente  angulosa  con  una  superficie 
granulosa;  se  asemejan  á  glóbulos  sólidos. 

Sometidos  ála  acción  del  agua  ó  del  ácido 
Mítico,  échase  de  ver  que  eslán  formados  de 
una  membrana  celular  y  de  un  núcleo  granu- 
loso, que  á  menudo  el  ácido  acético  reduce  á 
tres  ó  cuatro  fragmentos. 

Adviértense,  á  mas  de.  estos  glóbulos,  oíros 
que  están  aislados  ó  por  parejas  de  dos:  ó  tres' 
que  tienen  las  apariencias  de  núcleos:  parecen, 
que  están  compuestos  de  muchas  glándulas: 
el  ácidoacético,  cuando  la  formación  de  ellos 
es  naciente,  los  separa  en  esas  diferentes  gra- 
nulaciones, pero  no  ejerce  ninguna  inlluencia 
en  ellos  cuando  son  de  mucho  tiempo. 

Por  último,  se  ha  notado  también  en  la  lin- 
fa, en  corta  cantidad,  la  existencia  de  corpús- 
culos puncíiformes  ,  llamados  granulaciones 
elementales. 

Fura  examinar  la  linfa  con  el  microscopio, 
se  procede  como  dejamos  dicho  al  hablar  de  la 
sangre, 

En  los  mamíferos,  por  ejemplo,- se  abre  el 
canal  torácico,  teniendo  la  precaución  de  so- 
meter á  una  dieta  severa  el  animal  antes  de 
matarlo. 

Quilo.  El  quilo  está  formado: 

U"  De  un  liquido  en  el  que  nadan  granulos 
cunc-il  forra  es,  provistos  de  un  movimiento  mo- 
lecular muy  vivo,  que  desaparecen  si  se  vierte 
íter.  Probablemente  son  granulos  de  grasa  sus- 
pendidos ponina  sustancia  prolélnica. 

I?.  De  glóbulos  de  grasa  con  contornos  de 
un  color  subido:  el  color  lechoso  del  quilo  es 
debido  á  la  presencia  de  estas  dos  especies  de 
corpúsculos. 

3.*  De  granulaciones  elementales  con  con- 
tornos bien  circunscritos,  que  se  reúnen  por 
parejas  de  dos  ó  tres  para  formar  núcleos. 

*¿  De  glóbulos  propios  del  quilo  con  los 
mismos  caracteres  que  los  de  la  linfa,  pero 
cuyo  volumen  es  mas  variable. 

Se  obtiene  quilo  matando  un  animal  du- 
rante la  digestión  y  abriendo  un  vaso  quilí- 
rero.  -  . 

Jlfucus.  Examinado  .en  el  microscopio  el 


muens,  se  compone  de  un  liquido  homogéneo 
trasparente  y  de  glóbulos. 

Sus  glóbulos  tienen  una  apariencia  sólida, 
una  forma  circular,  raramente  ovalar  ó  angulo- 
sa: su  superficie  está  bien  circunscrita,  es  gra- 
nulosa,y  su  diámetro  es  de  0,0005. 

Por  la  influencia  del  agua,  su  naturaleza 
celular  se  hace  aparente;  se  distingue  su  men- 
brana  telular  y  su  núcleo. 

El  ácido  acético  disuelve  su  membrana  y 
divide  el  núcleo  en  fres  ó  en  cuatro  porciones. 

Estos  glóbulos  sé  parecen  mucho  á,  los  de 
la  linfa,  á  las  tiernas  células  del  epilheleon  y 
del  pus,  de  los  que  con  dificultad  se  les  disliu-. 
gue. 

"Los  glóbulos  del  pus,  bien  desarrollados, 
ofrecen,  sin  embargo,  bu  tinte  amarillento,  jr 
dislinguense  en  ellos  dos  ó  tres  núcleos  jusla- 
puestos  sin  necesidad  del  ácido  acético. 

Por  otra  parte,  hay  diferencias  de  volumen, 
según  las  glándulas  muciparas  de  las  membra- 
nas mucosas  que  los  han  producido. 

Véseá  estos  glóbulos  mezclar  epilheleon 
^ien  desenvuelto  de  lamembrana  que  hasumi- 
nistrado  el  mucusque  se  examina. 

Leche.  Compónese  de  un  liquido  y  de  gló- 
bulos. 

El  número  de  los  glóbulos  es  considerable, 
y  para  aislarlos  es  menester  añadir  un  poco  de 
agua.  - 

Su  forma  es  esférica. 

El  diámetro  varia. desde  í/201  hasta  t/100' 
de  milímetro. 

Gozan  de  un  movimiento  molecular  muy 
vivo. 

Están  rodeados  de  una  membrana'  escesi- 
vamenle  pálida  que  la  constituyela  caseína. 

El  ácido  acético  destruye  dicha  membrana, 
pues  cuando  se  añádeoste  ácido  á  un  poco  de 
¡eche,  se  observa  con  el  microscopio,  que  las 
golillas  de  grasa  quedan  libres  y  concluyen  por 
confundirse. 

El  éter,  por  el  contrario,  disuelve  la  grasa 
por  endosmosis  y  deja  intacta  la  membrana, 
que  en  seguida  puede  ser  disuelta  con  el  ácido 
acético.  J 

Los  glóbulos  encierran,  pues,  la  manteca: 
agilandb  láñala  se.  destruye  su  membrana  de 
cubierta,  la  manteca  de  todos  los  glóbulos  se 
reúne  en  una  masa  compacta:  esta  operación  la 
facilita  el  ácido  láctico  que  se  forma,  el  cual 
disuelve  ta  membrana  de  las  glóbulos,  dispo- 
niendo de  esta  inanera  á  que  so  reúna  su  con- 
tenido, 

E!  colastrum  encierra  una  segunda  especie 
de  glóbulos  que  Mr.  Houné  ha  llamado  cuerpos 
granilosos.  Son  unos  corpúsculos  de  forma 
circular  ú  ovalar,  de  diámetro  muy  variable 
de  0,0006,, á  0,025. 

Dislinguense' en  ellos  dos. tipos,  entre  los 
cuales  hay  formas  transitorias. 

Las  unas  son  granulosas  y  se  asemejan  á 
montoheitos  de  glóbulos  de  manteca. 

Las  otras,  de  un  diámetro  mas  pequeño, 
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lienen  contornos  bien  linii lados,  y  contienen 
uiia  sustancia  ligeramente  granulosa  con  algu- 
nos glóbulos  de  grasa. 

Cuando  los  glóbulos  lechosos  están  aglo- 
merados y  mezclados  con  cuerpos  granolosos, 
se  puede  declarar  que  la  leche  aun  no  está  for- 
mada ó  que  es  de  mala,  naturaleza. 

Cuando  el  animal  eslá  fatigado  ó  que  se  le- 
ordeña  con  frecuencia,  ñútase  en  la  leche  al- 
gunas veces  glóbulos  sanguíneos  que  el  amo- 
niaco disuelve. 

I'us.  Examinando  el  pus  coe  el  microsco- 
pio, descúbranse  glóbulos  que  nadan  en  un" 
liquido. 

Su  diámetro  es  de  l/LOO.4  de  milímetro  con 
corta  diferencia. 

Su  forma  es  esférica  ó  lenticular,  pero  pue- 
den reunirse  enlre  sí,  de  manera  que  forman 
grumos  irregulares.  Por  otra  parle  están  fre- 
cuentemente mezclados  con  glóbulos  de  grasa 
mas  ó  menos  numerosos. 

Son  mas  ó  meuos  trasparentes,  denticulares 
cu  los  bordes,  y  están  señalados  en  su  centro 
con  un  punto  redondo  y  blanco. 

De  las  invesligaciones  hechas  hasta  hoy 
resulta  que  ios  glóbulos  purulentos  como  los 
sanguíneos  están  compuestos  de  dos  sustan- 
cias diferentes,  la  cubierta  y  el  núcleo.  . 

Su  desTormacion  es  muy  lenta,  pues  encuén- 
daseles aun  al  cabo  de  mnclios  meses: 

Los  glóbulos  forman  un  escelenle  carácter 
para  distinguir  el  ¡ms  del  mucus. 

Los  del  mucus  lienen,  en  efecio,  los  bordes 
perfectamente  limitados,  y  la  superQcie  cu- 
bierta con  una  infinidad  de  puutilas;  están 
mezclados  con  corpúsculos  de  forma  variable 
y  con  especies  de  escamas  semejantes  á  restos 
deepílbeleou  ó  epidermis  mucosa. 

En  la  tisis  pulmonar  los  glóbulos  ordinarios 
del  pus  están  mezclados  con  una  sustancia 
granulosa  debida  á  la  acumulación  de,  un  polvo 
escesivam'enle  tino,  mucho  mas  que  los  glóbu- 
los purulentos;  dicho  polvo,  que  no  es  olra  co- 
sa mas  que  la  malcría  tuberculosa,  ño  se  en- 
cuentra en  ninguna  olra  enfermedad  del  pul- 
món, (Mueller,  Manuel  ÜephtjsioJogiei  Van- 
Kempen,  Manuel  d'  anatonúe  general;  Du- 
ponchel,  Enciclopedista.) 

> 

Arnolii:  llandbuch  der  cma.lom.ic  do  Memchen, 
Bd.2.°.  1843-47,  Freihurg  ím  lír. 

ISeclard:  ¡llameas  d'ttnatomic  genérale,  U.*ed.,  Pa- 
rís el  BrÜjelk's,  1827. 

D.  ISendz:  thtmdheg  y  den almindelige  tmatomie, 
Kiübeiltiaríi,  1847.  v.  47. 

fierres.  AnaUunie  der  mikroskopiscken  gebiide 
de»  vienschlkhen,  Korpers,  llclli  1  bis  XII,  Wíen, 
1B3fi-5¿. 

H.  Bir.bg t:  Analomie  genérale,  t.  IY,  París,  1801. 
Bruns:  llandbuch  der  allgemeneinen  analomie, 
llern,  1840. 

'Ad.  Eruggoaevc:  Analomie  de  testara  ,ou  hislolo- 
gic.  yatlg,  1845. 

W.  Coiipeuter:  Principies  of  human  physiology, 
London,  1846. 

Honders;  Mikroskopische  und  wi ikrochemischc 
nnlrrsuchungen  thierischer  qerrebe,  in  den  hollim- 
dwbm  lleilrltyen  nem  Y.  ficen,  Vonders  un  Mo- 
leschalt. 


A.  Donné:  Coursie  microscopio,  París,  1844  av« 
atlas. 

E.  V,  Erlaeh:  Nikroskopisehe  bcobachtwtiw* 
über  organische  el  ementar theüe  lei  pokrisirL., 
LichtinMUller-sarchiv.mT.       -  m 

Gerber:  Lchrbuch  der  úllgemcinen  anakmir 
Braunschweig,  4SÍI. 

J.  Gcrlach:  Handbuch  der  allgemeineri  i«i<¡sjje_ 
riellen.tiewlielehn,  Uainz,  1848  un  1849. . 

A.  Fi'.  Gunthcr:  Lehrbuch  der  allgemeinek  phmiq 
hgie,  Leipsik,  1S45. 

Hartüig:  Recherekt*  mieromeliquu  sur  le,  tlm- 
loppemcnl.  des  lisias  el  des  organet  du,  corps  kuuni» 
Ulrccli,  1945. 

A.  II.  Hassall:  The  microscopio anatomy  oflliihu- 
man  body,  London,  18i8 — 49. 

J.  líenlo.1  Allgemeine  analomie,  Leipsik,  1841,' 

Heiisinger.-  Sgslem  der  histologie,  Eisenach,  (8íJ. 

Ilildebrand:  tfandbtie  der  analomie  des  minse/ipti' 
BrauiiSL'hweifr,  1SO0— 32, 

J.  IlyrtI:  Lehrbuek  der  analomie  des  mensúen 
Wien,  IS50.  ' 

.4.  Kolliker:  Jllilíroíkopische  analomie,  Zivcitir 
Band,  Leipsik,  18S0. 

T.  Th.  Krause:  llanddbuch  der  mensehlicbcnaius- 
tumis,  Hannover,  1843: 

C.  J.M.  Langenbeck;  Mikrasicopisch  muilomUht 
abbildungcn,  Lief,  I,  III,  GiKlingén,  1S.4iI— SO. 

Mandl:  Analomie  microscopiytte,  París,  1838—47, 

Fr.  Paulsen:  Obtervatíonet  mierochemica  eim 
nonnullas  animalium  lelas,  Doporti,  1858. 

R.  Quain  andW.  Sliarpey:  EÍements  ol  amtma, 
London,  1843-40. 

KeicherL  Jahraberíehle in  Mlllkr's  archiv. 

Schmidt:  Entwarf  einer  allgemeinm  tmterm. 
chungsmzlhode  der  safio  una" excrete,  Milán,  1840, 

T.  Scbawann:  Mik-roskspische  untertucfamgcn 
ubcr  die  nebereinslimrnang  in  der  structur  und 
dem  tVachslhum  der  ¡hiere  und  pfanzen,  Bcrlíu, 
4839. 

B.  B.  Todd  and  W.  Bnwinaiit  The  physioloqical 
analomg  and  physiology  .afinan,  Lontfnri,  184S— 47, 

Cydopacdia  nf  anáiomy,  Ed.  by  K.  B.  Todd, 
vol.  í,  |V,  I83S-40. 

Treviraníis:  Ycrmischte  schriften  anoto  tu  fhip.- 
Jnhdltes,  GüILingen,  1816. 

Beitrllge  ¿ur  aufklUnmg  der  erseheinitngen  mti 
geselle  der  organisrhen  Leb'ens,  Bremen,  1835-3". 

Kalenlin:  «Gewebe»  in  R...  "VVagnor  i  Handv  ia 
phyñologie,  Bd.  I,  4ftí2. 

Wagner:  lamen  phyticloqieB,  Leipsik,  1830. 

11  midicbritrbuch  derphysiologie,  Braimichm'lg, 
4S42— Sí). 

,  CLOCESTER .  ó  GLODCESTEIt.  (Geografía  i 
historia.)  -Es  condado  de  Inglalerra,  líene  por 
limites  al  Nordeste  y  Norte  el  de  'Wanvidí,  al 
Oeste  los  de  Worcester  y  Monmouth,  al  Sur  el 
el  de  Somerstt,  al  Sudeste  el  de  Wilts  y  al  Es- 
te los  de  Berks  y  Oxíord.  Su  población  ascien- 
de á  431,300  habitantes,  distribuidos  eri  una 
superficie  de  a9  leguas  geográficas  cuadradas, 
Riegan  esta  provincia,  que  es  una  (lelas 
mas  hermosas  del  reino,  los  ríos  Severo  y  Avon 
inferior,  y  sus  afiuyentes  el.Wye  y  el  Skond, 
El  terreno,  baslanle  desigual,  eslá  estriado 
con  colinas  separadas  por  anchos  valles.  Hsi1' 
mosos  bosques  y  nutritivos  paslos  cabrea  su 
mayor  parte,  y  asi  la  cria  de  ganados  es  la 
principal  ocupación  desús  habitantes,  sin  que 
por  esto  estén  desatendidas  la  agricultura  c  in- 
dustria. La  primera  cuida  preferentemente  los 
perales  y  manzanos;  lambien  se  cultivan  lu- 
gos, legumbres,  yerbas  y  fino,  y  se  corlan 
maderas.  La  industria  produce  principalmestc 
"paños,  medias,  alfileres,  sidra  y  qnesos.  U- 
,plótanse,  además,.  ae  su  suelo,  ricas  aunas  de 
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liitlla,  hierro  y  yeso.  TJay  en  Cheltenham  tna- 
uanliálc=  iníneiaJes  muy  celebrados. 

El  condado-  de  Glocester  forma  parte  délas 
(lióctisis  de  Biislol  y  Glocesler;  se  divide  en 
30  íisirifosj  y  elige  seis  diputados  paraelpar- 

lameato.  _,>'•• 

Glocesler,  Claudia  castra,  cabeza  de  parti- 
[io  del  condado  do  su  nombre,  es  ciudad  epis- 
copal, con  población  do  12,000  almas. ,  - 

gsía  ciudad,  de  mediana  Ostensión,  está  si- 
tuada sobre  el  rio  Severn,  atravesado  por  un 
magnifico  puente  de  piedra  de  un  solo  arco,  de 
láO  pies  ingleses  de  anclio.  Existe  aun  la  ca- 
tedral, edificio  imponente,  y  el  palacio  de  jus- 
ticia, rosee  una  sociedad  de  agricultura,  y  es 
ciudad  comercial  é  industrial;  enriquecida,  es- 
pecialmente,,con  la  inmensa  fabricación  de  al- 
fileres que  sostiene,  y  cuyo  valor  se  compula 
eB2j,ÜOO,000  de  francos  anuales.  Elige  dos 
diputados  á  la  cámara  baja  ó  de  los  comunes. 

Glocesler  fué  una  de  las'  primeras  eiuda- 
iiis  ipie  en  1G41  so  pronunciaron  contra  el  rey 
Carlos  ti 

Ha  dado  su  nombre  á  varios  duques  ó  con- 
des, originarios  en  su  mayor  parte  de  la  sangre 
real  de  Inglaterra,  El  primero  fué  Roberto,  con- 
de de  Glocester;  hijo  natural  de  Enrique,  soslu- 
voen  II3S  los  derechos  de  su  hermana  Matil- 
de, al  Irono  de  Inglaterra,  conlra  Esteban  de 
DIoIsí  Los  reveses  que  esporimentó  no  fueron; 
poderosos  para  hacerle  abandonar  sus  proyec- 
to; antes  bien  sustuvoá  sus  partidarios  con  su 
valor  y  tos  animó  con  sus  ofertas,  conservando 
el  partido  de  su  hermana  hasta  su  muerte,  acae- 
cida en  1146. 

fíimas  Woodstuck,  duque  de  Glocester, 
normano  de  Eduardo  til,  y  uno  de  los  tutores 
fiel  joven  Ricardo  II,  hijo  de  Eduardo  (1377), 
(¡iiiso  destronar  á  su  sobrino  (1399.)  Obtuvo 
prliiiérd  algún  resultado  favorable,  mas  al  cabo 
fué  detenido  y  conducido  á  Calais,  donde  fué 
ejecutado  porórden  del  rey. 
■  Otro  duque  de  Glocester,  lio  y  tutor  de  En- 
rique VI,  se  hizo  célebre  por  su  afición  á  las  lo 
Iris,  y  fundo  enlnglaterraunade  las  primeras 
liibliolecas  públicas.  Este  príncipe,  rodeado  del 
¡icalarnienlo  y  buen  afecto  de  su  pueblo,  hacia 
sombra  á  la  cói'te,.por  lo  cual  fué  acusado  de 
iiaicion  y  encarcelado. '  Poco  después  se  le  ba- 
iló ranerto  en  su  cama,  y  aunque  se  aseguró 
(|íé'  su  muerte  era  natural,  y  que  su  cuerpo  no 
ofrecía  vestigio  alguno  de  violencia,  no  cupo 
duda,  no  obstante,  en  que  babia  sido  sacrifica- 
do al  odio  do  sus  enemigos. , 

fiícaríio,  duque  de  Glocester,  hermano  de 
Eduardo  IV,  se  apoderó  de  la  regencia  al  falle- 
cimiento de  este  principe.  Obtuvo  ta  cúratela  de 
sus  sobrinos,  Eduardo  V  y  el  duque  de  York,  y 
habiéndolos  encerrado  en  la  Torre  deLóndres, 
sofiretesto  de  su  salud,  puso  enjuego  todos  los 
medios  para  alcanzar  la  corona.  Hizo  quitarla 
v¡da  á  sus  jóvenes  cautivos,  y  proclamarse 
rey  el  22  de  junio  de  1483,  bajo  el  nombre  de 
Ricardo  III.  ' 

1394    BIBLIOTECA  POPULAR. 


El  titulo  de  duque  de  Glocester  fué  restable- 
cido en  -1764  en  favor  de  Guillermo  Enrique, 
sobrino  de  Jorge  III.  Guillermo  Federico,  hijo 
del  primero,  heredó  este  titulo  en  1807,  y  lo 
conservó  hasta  su  muerte  (1834.} 

Sarntysmis:  Colección  de  antigüedades  del  con- 
dado de  Glocesler  (en  ini-iOs),  Londres,  1803,  ontáL 

Sam.  Rüdder:  Hueva  historia  del  condado  di  Glo- 
cester (cu  infles).  Cironoesier,  177Í),  e»  lól. ' 

Tii.  Rud^s:  Historia  del  condado  de  Glocester 
{««■  inglés),  filoucéstcr,  1 803,  dos  voí,  en  8.° 

GLOGAU.  (Geografía  é  historia.}  Esta  ciudad, 
que  se  llama  también  Gran  Glogau  (GYoss  Glo~ 
gav)  para  .distinguirla  de  otra  menos  impor- 
tante que  lleva  el  mismo  nombre,  es  una  plaza 
fuerte  de  Prusia,  capital  de  circulo  en  la  pro- 
vincia de  Silesia,  regencia  de  Liegenilz.  Su 
población  es  de  unos  15,000  habitantes. 

El  viejo  castillo  de  Glogau  ha  sjdo  la  base 
decn  ducado  que  se  formó  bácia  la  mitad  del 
siglo  XII,  y  que  vino  á  la'  familia  de  Brande- 
burgo  á  principios  del  XIV.  Federico  II  se  apo- 
deró de  la  ciudad  el  9  de  mayo  dé  i 7 4 1 ,  y  la 
conservó  después  de  la  paz.  A  pesar  de  ser  ya 
sus  foríííicaciones  de  mucha  consideración,  re- 
-cibieran  después  de  esta  época  mayor  incre- 
mento y  perfección.  En  .1758  U»  incendio  re- 
dujo á  cenizas  casi  la  tercera  parte  do  sus  ca- 
sas'. El  2  de  diciembre  de  ISOfi,  después  de  la  ' 
ba'talla  de  lena,  la  sitió  el  general l'andamme, 
y  ta  entregó  el  comandante  de  Retaliara  des- 
pués de  una  corta  resistencia. 

La  ciudad  de'Glogair  está  situada  en  la  ri- 
bera izquierda  det  Oder;  comunica  por  medio 
de  un  puente  de  madera  con  una  isla  llamada 
TJorninset.  Contiene  ocho  iglesias,  dos  de  ellas 
católicas,  dos  gimnasios,  una  escuela  de  obs- 
(etricia,  dos  hospitales.  Está  bien  fortificada; 
posee  un  arsenal,  casernas,  almacenes  milita- 
res y  upa  prisión  de  Estado  que  se  llama  la 
Meraburg.  Aunque  plaza  de  guerra,  prosperan 
en  ella  la  industria  y  el  comercio.  Hay  muchas 
fábricas  de  tejidos,  de  cigarros  y  de  lacre.  Su 
navegación  sobre  el  Oder  es  muy  activa. 

GL0MER1S.  [Historia  natural, — Zoología. 
— Miriápodos .}  Glomus,  pelotón.  Es  uu  género 
del  órden  de  los  quiloñates,  de  !a  familia  do 
las  glomeritas,  y  cuyas  especies  todas  que  lo 
componen  tienen  el  cuerpo  convexo  ea  la 
parte  superior,  ó  cóncavo  ea  la  inferior,  pre- 
sentando á  lo  largo  de  ambos  costados  infe- 
riores una  hilera  de  pequeñas  escamas,  aná- 
logas á  las  •  divisiones  laterales  de  las  trilobi-  , 
tas.  Se  compone  de  trece  segmentos  ó  tabletas, 
incluyendo  la  cabeza,  y  el  segundo  de  ellos,, 
que  es  mas  estrecho,  forma  una  especie  de 
collar  en  semicírculo  trasversal,  siendo  el  si- 
guiente y  el  último  los  mayores  de  todos,  y 
este  abovedado  y  redondeado  por  la  cstreini- 
dad.  Las  hembras  tienen  cuarenta  patas,  y  los 
machos  solamente  treinta  y  cuatro,  reemplazan- 
do los  órganos  sexuales  el  par  que  falta.  Sus 
ojos  son  ocho,  colocados  en  líneaá  ambos  lados 
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da  la  cnbcza.  Cotilieue  este  corte  genérico  quin- 
ce especies,  cuyo  mayor  número  habila'en  Eu- 
ropa ;  sin  embargo  de  que  se  bailan  también 
en  Egipto  yon  Siria,  y  Mr.  Lucaslos  ba  encon- 
trado también  en  el  norie  de  Africa,  parti- 
cularmente en  los  alrededores  de  Felipeville  y 
en  las  grandes  selvas  de  Chenes-Lieges  del 
distrito  de  la  Calle.  La  especie  que  puede  ser 
considerada  como  tipo  de  este  genero  es  el 
glomcris  marginóla,  Leacb  (figurado  en  él 
Alias  del  Diccionario  universal,  de  Historia  na- 
tural ,  por  Mr.  Carlos  de  Orbigny,  Miriápudos, 
Itg,  2.)  Esta  especie  no  es  muy  rara  en  los  al- 
rededores de  París  durante  la  primavera  y  gran 
parte  del  verano,  habiéndolos  cogido  repetidas 
veces  Mr.  Lucas  en  las  selvas  de  San  Germán 
en  Laye,  de  Senart,  como  también  en  los  bos- 
ques de  Vincennes,  de  Sevres  y  de  Mendon. 
Esta  especie  se  arrolla  en  forma  de  bola  cuan- 
do se  coge,  que  por  otra  parte  es  un  carácter 
que  presentan  todas  las  especies  de  este  gé- 
nero singular. 

GLORÍA.  ¿Qaé  es  la  gloria?— ¿Diremos  con 
el  poeta  que  la  gloria  son  sus'Tersos?  ¿Con  el 
naturalista  que  está  circunscrita  á  sús  mezqui- 
nas indagaciones?  ¿Con  el  filósofo  que  es  el 
premio  debido  á  sus  vanas  elucubraciones? 
¿Con  el  artista  que  es  la  luz  de  sus  cuadros, 
el  colorido  de  sus  figuras,  el  cincel  queda 
forma,  animación  al  grosero- peñasco?  ¿Con  el 
médico  que  está  limitada  á  sus  estravaguntes 
sistemas?  ¿Conel  legislador  que  es  móvil  pode- 
roso que  le  llevó  á  escribir  sus'  leyes  draco- 
nianas? ¿Con  el"  militar  que  es  el  laurel  tinto, 
eu  la  sangre  de  las  mil  victimas  sacrificadas  al 
capricho  ó  á  la  ambición  de  un  tirano?  ¿Con  el 
literato  que  es  el  renombre  debido  á  sus  sáti- 
ras, á  sus  miserables  centones,  á  s,us  frivolos 
conceptos? 

iNo  blasfememos!  no  demos  torcida  inter- 
prétacion  alas  palabras  ,  no  prostituyámoslo 
que  en  sí  lleva  altas  aplicaciones. 

No :  esa  no  es  la  gloriares  si  su  lado  os< 
énro. 

La  gloria  es  Arístides  yendo  al  ostracismo, 
solo  porque  sus  conciudadanos  no  podían  con- 
templar sin  avergonzarse  los  puros  sentimien- 
tos de  justicia  que  le  enaltecían. 

La  gloria  es  Sócrates,  inculcando  los  sanos 
principios  de  la  moral  en  los  corazones  de  la 
juventud  sin  cejar  ante  las  amenazas  de  la 
iniquidad. 

La  gloria  es  Colon  surcando  desconocidos 
mares  y  muriendo  entre  hierros  forjados  por 
la  ingratitud  y  la  envidia. 

La  gloria  es  un  Washington,  la  gloria  es 
un  Bolívar,  devolviendo  á-sus  hermanos  la 
libertad  y  perdidos  derechos. 

La  gloria  es  Homero,  Dante,  Milton,  Shakes- 
peare, Cervantes,  Goethe,  Byron,  sinteliaando 
en  cuadros  de  poesía  sublime  el  movimiento 
social  é  intelectual  de  sus  épocas  respectivas. 

La  gloria  es  Newton,  Galileo,  Iílepler,  Vico; 
Kant,  Leibnitz,  desentrañando  las  leyes  que 


rigen  las  armonías  físicas  y  morales  del  nni- 
verso.  j 

En  una  palabra ,  la  gloria  es  la  apoteosis 
de  todas  las  virtudes  sublimes,  de  todas  las 
acciones-desinteresadas,  de  todas  lasconcen» 
ciones  del  genio. 

La  gloria  no  es,  pues,  la  celebridad:  esta 
se  acerca  tanto  á  las  buenas  como  á  las  malas 
acciones.  Diremos  aun  mas:  la  celebridad 
estriba  las  mas  de  las  veces  en  principia 
opuestos  á  la  sana  moral ,  esto  es,  al  espíritu 
del  E7augelio  á  todo  cnanto  hay  de 'mas  santa 
y  venerando  :  la  gloria,  por  el  contrario,  es  la 
sanción  de  todo  lo  bueno,  de  todo  loúti!  para  la 
humanidad. 

Gloria  significa  también  la  vida  eterna  la 
bienaventuranza  á  donde  van  los  justos.  ' 

Gloria  en  pintura  es'  la  representación  de 
un  cielo  abierto  con  ángeles  y  santos:  (l)  para 
los  escultores  es  un  conjunto  de(  rayos  diver- 
gentes rodeados  de  nubes,  en  cuyo  centro  hay 
un  triángulo,  símbolo  de  la  Trinidad. 

GLORIA  ETERNA.  Estado  de  los  bienaventu- 
rados en  el  cielo.  [Véase  vioa  etííiina.) 

GLORIA  1N  ESCELS1S  DEO.  [Liturgia.)  fele 
himno  es  muy  antiguo.  .San  Atanasio  dice  njue 
las  vírgenes  cristianas  solían  cantarlo  á  cotos. 
En  las  constituciones  apostólica?  seencuenlra 
éntrelas  oraciones  de  la  mañana;  y  en  el  pon- 
tificado de  SanGregorio  Maguo  se  empezariaá 
cantar  en  la  misa  de  los  obispos  en  los  domin- 
gos y  tiestas.  Los  griegosen  'su liturgia  distin- 
guen dos  glorias  ó  doxolias.  El  primero  de 
ellos  ó  el  mayor  es  el  him-io  angélico  ó  Gkrk 
in  cscelsis.  Deo,  que  se  dice  en  la  misa,  y  el 
otro  es  el  Gloria  patri  por  el  que  terminan  los 
salmos. 

En  cuanto  á  la  grande  dosologiaó  al  ¿lo- 
ria inescehis  á  que  aqui  nos  referimos,  escep- 
tuando  las  primeras  palabras,  que  los  evange- 
listas atribuyen  á  los  ángeles  queanunciaroiú 
los  pastores  el  nacimiento  de  Jesucristo,  se 
ignora  por  quien  se  añadió  el  resto;,  y  aunque 
.toda  la  composicíonse  llame  himno  evangélica 
los  santos  padres  han  reconocido  que  lodo  lo 
demás  era  obt'a  de  los  hombres.  Esta  es  tam- 
bién la  doctrina  deleánon  I3.de!  concilio  IV 
de. Toledo.  Es  indudable,  sinemburgo,  queesle 
cántico  es  muy  antiguo  y  es  una  profesión  de 
fé  no  menos  clara  que  ta  anterior.  San  Juan 
Crisóstomo  observa  que  los  ascetas  lo  cantaban 
en  el  oficio  de  la  mañana;  pero  desde  la  mas 
remota  antigüedad  se  ha  cantado  principal- 
mente en  la  misa,  aunque  no  lodos  los  dias. 
Conforme  á  la  liturgia  mozárabe,  se  canta  el 
tlia  de  Navidad  antes  de  las  lecciones,  es  decir, 
antes  de  la  lectura  de  la  Epístola  y  del  Evangc^ 
lio^En  las  demás  iglesias  no  se  cantaba  mas 
que  el  domingo,  en  las  pascuas  y  en  las  deroas 
fiestas  mas  solemnes;  pero  aun  en  eldia,  eu  la 
iglesia  romana,  no  se  dice  en- la  misa  délos 

(i)  Mignard  pintó  una  gloria  en  la  'bóveda  do  la 
cúuula  del  Val-da-Grace. 
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días  de  feria  y  de  fiestas  sencillas,  como  tam- 
poco en  el  , Adviento,  ni  en  la  Septuagésima, 
Uta  que  llega  el  Sábado  Santo  (1). 

GLORIA  PATR1,  etc.  [Liturgia.)  Este  versí- 
culo, que  es  una  especie  de  profesión  de  fé,  y 
por  la  cual  se  glorifica  á  la  Santísima  Trini- 
Jad,  se  dice  al  fin  de  cada  salmo  desde  el 
aiio'368 >de  la  era  cristiana.  Todos  convienen 
ea  que  el  papa  San  Dámaso  fné-el  que  propi- 
né principalmente  su  uso.  lia  los  libros  que  es- 
cribió San  Basilio  á  mediados  del  siglo  IV  eon- 
Ira  Eniiomio,  defendió  la  generación  del  Ver- 
l;o,'l¡i  procesión  del  Espíritu  Santo  y  la  con- 
snslanoiabilidad  délas  tres  personas  contra  las 
sutilezas  y  varios  sofismas  de  aquel  berege. 
Un  ellos  justifica  el  uso  de  la  doxologia  ó  del 
¿torio patri,  etc.  .y  "hace  ver  que.  tanto  en 
(Irieule  como  en  Occidente  se  ha  usado  siem- 
pre glorificar  con  igualdad  á  las  tres  personas, 
aunque  haya  habido  alguna  variedad  ert  la 
«prisión,  pues  Aveces  se  ha  dichg  gloria  al 
padre  con  el  Hijo  y  con  el  Espíritu  Sanio,  y 
oirás  gloria  al  Padre  y  al  Hijo  y  al  Espíritu  San- 
io. Al  propio  tiempo  manifiesta  que  esta  p.réc- 
lica  viene  por  tradición  apostólica.  Baronio 
opina  que  se  cantaba  el  Gloria  pátri  desde  el 
tiempo  de  les  apóstoles;  pero  que  no  se  recita- 
ba con  tanta  frecuencia,  como  después  del  na- 
cimiento del  arrianismo  pava  rebatir  los  erro- 
res de  estos  hereges. 

En  el  concilio  vasense  celebrado  el  año  529 
m  Váison;  ciudad  de  la  Galia,  en  el  que  se  hi- 
cieron cinco  cánones,  se  dispuso  por  el  tercero 
que  ae  dijera  et  Kirie  eleison  y  el  Sanctus  en 
la  misa  y  en  otras  parles  del  otieio  divino;  y 
por  el  quinto  que  se  continuara  sicüt  eratin 
principio,  etc.,  después  del  Gloria patri,  como 
solían  hacerlo  las  iglesias  de  Italia  y  Africa, 

Un  nuestro  concilio  nacional  toledano  IV, 
celebrado  en  el  año  633,  se  dispuso  por  el 
canon  15,  que  de  al  1  i  en  adelante  no  se  dijese 
solamente  Gkriapatri,  sino  Gloria  et  honor 
palri,  según  lo  dicen  el 'salmo  28  y  el  capitu 
lo  111  del  Apocalipsis.  Por  el  canon  10  se 
mandó  que  después  de  los  responsovios  se 
añadiese  gloria,  á  no  ser  en  los  fúnebres  en 
que  se  tenia  que  repetir  et  principio, 

GLORIOSO.  Adjetivo  derivado  de  la  palabra 
¡loria,  que,  bien  que  significa  dignó  de  honor 
yde  alabanza,  se  aplica  á  los  que  hablan  de  si 
con  jactancia;  de  aqui  la  frase,  echar  de  la  glo- 
riosa, esto  es,  vanagloriarse  contando  haza- 
ñas, haciendo  alarde  de  algo. 

GLOSA.  Palabra  derivada  del  griego  ^lotté 
(lengua]:  tiene  muchas  acepciones  diferentes, 
lanío  bajo  el  punto  de,  vista  literario,  como  en 
el  uso  familiar.  Significa  la  interpretación  de 
algunas  palabras  oscuras  de  una  lengua  por 
medio  de  otras  palabras  mas  inteligibles  de  la 
misma.  Las  glosas,  en  las  antiguas  ediciones 
de  los  clásicos  griegos  ó  latinos,  eran  ó  bien 
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marginales,  ó  bien  puestas  como  notas  en  la 
parte  inferior  de  las  páginas;  Muy  á  menudo 
estas  glosas  no  eran  mas  claras  que  el  texto 
mismo;  y' esto  es  lo  que.se  ha  dicho  de  la  glo- 
sa del  derecho  rom&no  heeua  por  Accurse.  En 
este  sentido  se  -usaba  en  Francia  una  frase  ó 
adagio  que  decia:  la  glosa  de  Orleans,  para  in- 
dicar un  mal  comentario  mas  oscuro  que  el 
texto,  porque  en  la  universidad  de  aquella  ciu- 
dad la  inlerpretacion  de  las  leyes  era  mas  di- 
fícil de  comprender  que- las  leyes  mismas.  La 
glosa  diñere  del  comentario  en  que  aquella  és 
mas  literal,  y  se  hace  casi  palabra  por  palabra- 
Sucede  con  mucha  frecuencia  que  los  glosado- 
res, Id  mismo  que  los  comentadores,  sean  di- 
fusos sobre  lo  que  se  entiende  fácilmente,  y 
guarden  silencio  enlos  pasages  difíciles.  Mon- 
tesquieu  ha  llegado.,  á  decir  que  estas  gentes 
pueden  prescindir  de  tener  sentido  común.  Al- 
gunas veces  la  glosa  de  un  autor  no  so  es- 
liendo solo  'á  determinados  pasages,  sino  que 
comprende  todo  el  texto.  líay  ediciones  de  Vir- 
gilio, Ilora'cio  y  Juvenal  con  glosas  que  com- 
prenden todas  las  obras  dé  estos  poetas;  pero 
en  ellas  se  encuentra  esplicada  la  letra,  cuan-" 
do  mas,  y;  nunca  el  espíritu. 

tos  jurisconsultos  han  prestado  algunos 
servicios  de  importancia  á  la  ciencia  de  las  le- 
yes, por  medio  de  glosas,  y  las  hay  en  nues^ 
tros  códigos  antiguos  de  tanta  autoridad,  que 
son  citadas  por  los  autores  en  los  casos  de  con- 
troversia. Tales  son  las  glosas  de  Gregorio.Lo- 
pez,  que  tienen  una  justa  celebridad  entre  los 
legistas. 

Llámase  glosa  en  poesía  la  amplificación 
que  sé  hace  de  un  período,  pensamiento  suel- 
to, ó  composición  poética,  no  siempre  con  el 
objeto  do  esplicar  su  texto,  sino  mas  bien  con 
el  de  ostentar  ingenio,  venciendo  dificultades 
de  versificación.  Hoy  es,  mny  poco  usado  este 
género  de  poesías:  cuando  estaban  mas  en  uso 
se  lomaban  por  lo  común  uno  á  uno  los  versos 
de  la  composición  que  servia  .de  base,  y  sobro 
ellos  se  hacían  otras  tantas  estrofas,  haciendo 
que  cada  una  de  estas  terminase  con  uno  de 
aquellos:  eran  unas  especies  de  composiciones 
de  pie  forzado,  porque  el  consonante  del  ver- 
so de  texto  correspondiente  al  final  de  cada 
estrofa  debe  estaren  armonía  con  olro'ú  otros 
de  invención  del  glosador,  siendo  mas  ó  rnenos 
las  dificultades  según  el  género  de  la  rima.  Se- 
mejantes poesías  son  verdaderos  juguetes  lite- 
rarios 

Mas  que  obra  ds  talento  de  paciencia. 

como  dice  el  maestro  González  hablando  de  los 
•acrósticos.  En  los  buenos  tiempos  literarios 
del  siglo  XVII  fueron  objeto  de  agradable  en-" 
(retenimiento  de  los  literatos  en  las  sociedades' 
y  tertulias;  y  hasta  las  damas  cultas,  de  quie- 
nes' tanto  se  burla  Quevedo,  solían  hacer  gala 

I de  agudeza  glosando.  En  las  comedías  del  tea- 
tro antiguo  se  encuentran  buenas  glosas,  y  las 
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hay  notables  de  versos  religiosos,  de  la  Salvo 
en  Verso  y  del  Ave  Mari,a.  Es  digna  de  men- 
ción la  que  se  encueutra'en  una  comedia  que 
coa  él  titulo  de  El  triunfo  del  Ave  María 
compuso  un  ingenio'  de  esta  curte,  que  se  su- 
pone ser  Felipe  IV,  y  que  el  autor  pone  en  boca 
de  Hernando  del  Pulgar.  Es  una  bella  invoca- 
cion  á  la  Virgen,  donde  está  contenida  en  re- 
dondillas la  salutación  del  ángel.  Dice  asi: 

Hermosa  reina" del  día, 
con  tal  miedo  os  llego  á  hablar 
que  no  acierto  á  pronunciar 
un  Dios  te  salve  María. 

No  puedo  tener  desgracia 
con  tu  nombro,  claro  está, 
que  en  ti,  Virgen,  no  cabrá, 
pues  eres  llena  de  gracia. 

Del  mas  soberbio  enemigo 
tú  me  llegaste  á  librar; 
pero  ¿qué  no  has  de  alcanzar, 
cuando  el  Señor  es  contigo? 

Mil  bendiciones  adquieres 
de  los  que  mas  te  queremos, 
y  eii  aquesto  nacía  hacemos, 
porque  tu  bendita  eres. 

Si  á  tu  Hijo  airado  vieres, 
defiéndenos,  clara  estrella, 
sol  hermoso,  y  la  mas  bella 
entre  todas  las  mugares. 

Para  remedio  absoluto 
del  árbol  envenenado,  '. 
eres  planta  que  ha  criado 
Dios,  y  bendito  es  el  [rato. 

Al  mundo  le  diste  luz, 
si,  después  que  Batirte'!  vino, 
y.  huésped  santo  y  divino 
fué  di  ÍÚ  vientre  Jesús. 

Mucho  hay  que  decir  de  vos, 
y  lo  qne  mas  os  levanta-, 
es  llamaros  Virgen  Santa 
Marta  Madre  de  Dios. 

De  alcanzar,  vuestros  favores 
tengo  ya  feliz  indicio, 
que  es  eu  vos  piadoso  oficio 
,  rogar  por  los  pecadores. 

Mas  para  lograr  mi  suerte, 
lo  que  os  pido,  bella  Aurora, 
es  que  me  asistáis  ahora, 
y  en  la  hora  de  mi  muerte:, 

-  Algunas  veces  los  pies  de  la  glosa  eran 
invención  del  mismo  autor,,  y  no  un  testo 
buscado  para  versificar  sobre  él. 

•GL0S0FAG0.  (ffisíon'a  natural— Zoolo- 
gía.— Mamíferos.)  Glossopkaga.  (yXtLcraa,  len- 
gua; tptrfoí,  que  chupa.)  E.  Geoffroy  que  ha 
publiqado  muy  buenos  trabajos  acerca  de  los 
mamíferos  queiróp teros,  denomina  de  tal  modo 
á  un  género  de  esté  grupo,  que  tiene  caracte- 
res bastante  singulares. 

los  glosófagos  tienen  una  hoja  nasal  lan- 
ceolada, como  los  fllostomos  y  estenodermos,  . 
siendo  también  como  olios  de  la  América  Meri-  J 
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diona!.  No  tienen  membrana  interfenioral  <j  s¡ 
acaso  mny  corta.  Su  principal'  pnrliculambi 
consiste  en  la  len-gua,  que  es  muy  larga  ¿- 
lensible  y  propia  para  chupar;  sus  quijadas  son 
largas  y  guarnecidas  de  dienles  snuiamenle  p<¡. 
queiios,  la  cualrecuerdamucho  á  los macro glo- 
ses; la  quijada  superior  tiene  dos  pares  de  ir¡. 
cisivos,  uno  .de  caninos  y  seis  de  m  rilaíes,  y  |a 
inferior  jenleraménte  ignál.  Se  cuentan  cuatro  o1 
cinco  especies  de  glosófagos  que  snn  esencial- 
mente de  la  Gftítaiiá  y  del  Brasil;  la  conocida 
mas  anliguamente  es  el  vespertilio  sorieinus 
de  Palas.  La  qiie  ha  hecho  conocer  E.  GeoflYoy 
con  el  nombre  de  gl.  ampleTÁcaudatum,  Im 
servido  á  Mr.  Gray  para  establecer.su  género 
phjjllophora. 

GLOTON.  (  Historia  natural.—  Zoología, 
— 'Mamíferos.)  Galo.  {Gluto,  glotón.)  Butrón  y 
oíros  muchos  naturalistas  han  hablado  bajo  es- 
te nombre,  de  un  animal  carnicero,  propio  dn 
las  regiones  árticas,  y  cuya  voracidad  lia  sido 
celebrada.  Klein  fué  el  primero  que  en  1751  es- 
tableció un  género  distinto  para.clasificar  en  el 
á  este  mamifero,  que  otros  han  reunido  á  los 
osos;  como  lo- hacia  Lineo.  Posleriormenle  re 
ha  referido  al  género  glotón  eí  ratel  de  Africa, 
igualmente  que  el  talra  y  el  grison  de  la  Amé- 
rica Meridional.  Pero  como  el  glotón  tiene  mi- 
chos caracteres  que  le  son  peculiares  y  lo  dis- 
tinguen fácilmente  de  los  demás  'carniceros, 
nos  parece  preferible  hablar  aqui  únicarhenle 
de  él,  dejando  al  grison  y  al  talra  para  sus  arli- 
" culos  respectivos. 

El  glotón,  que  se  ha  comparado  muy  i're- 
ciientemente  con  el  tejón,  nos  parece  que  tiene 
cierta  analogía  con,  las  hienas;  pertenece  á  la 
síran  familia  de  ¡os  mustelianos;  es  mediana- 
mente alio  de  piernas,-  con  la  cabeza  grande, 
la  cola  regular  y  velluda,  y  todo  el  cuerpo  cu- 
bierto de  pelos  largos  y  abundantes,  castaños 
ó  pardo-castaños,  mas  intenso  en  la  parle  infe- 
rior, eu  los  miembros  y  en  la  espina  dorsal, 
que  eu  la  cabeza  y  costados.  Sus  pies  sonse- 
mi-planligrados,  provistos  .deuñas  fuertes,  mas 
no  retráctiles  y  penlaúnctílos  tanto  delanlc 
como  detrás.  Sus  orej  as  son  casi  de  la  forma  de, 
lasdelos  gafos;  su  lengua  superior  tiene  fuertes 
asperezas,  y  sus  dientes  carniceros  y  podero- 
sos son  treinta  y  ocho,  con  la  misma  fórmula  y 
casi  la  misma  forma  que  en  las  fumas. 

.  El  régimen  de  los  glotones  es  casi  entera- 
mente animal.  Son  audaces,  acometiendo  aun 
á  los  grandes  rumiantes .  Trepan  á  los  árboleí, 
esperan  al  paso  á  los  animales  de  que  creen 
apoderarse,  y  se,  lanzan  sobre  ellos  cuidando 
de  cogerlos  por  el  cuello  y  de  abrirles  los  gran- 
des vasos  de  dicha  región,  con  cuyo  medio  los 
esteníian  prontamente;  y  como  reitere  Bu ffon, 
según  la  relación  de  los  viageros  ,  los' desgra- 
ciados animales  á  que  persiguen,  precipitan  en 
vano  su  carrera  arrimándose  inútilmente  á  Ies 
árboles  y  haciendo  los  mayores  esfuerzos  para 
librarse  de  ellos;  el  enemigo,  cogido  por  su 
cuello,  ó  á  veces  por  sus  aricas,  continúa  clin- 
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pandóle  la  sangre,  profundizándole  la  herida, 
y  devorándolo  poco  apoco  con  el  mismo  encar- 
nizamiento liasta  matarlos. 

Sin  embargo,  Bullón  poseyó  viviente  á  uno 
de  estos  animales,  cuyo  natura!  había  variado 
imiclio  con  el  cautiverio.  Este  glotón  era  apa- 
cible; cuando  había  comido  bastante  y  le  so- 
braba carne  cuidaba  de  ocultarla  en  su  jaula  y 
cubrirla  con  paja.  Dico  también  Buff'on,  con  ar- 
reglo al  individuo  que  observó,  que  el  glotón 
teme  al  agua,  que  marcha  saltando,  y  que  bebe 
¡j  lengüetadas  como  un  perro.  Después  que  ba 
bebido  se  echa  con  sus  patas  todo  lo  restante 
del  ogna  por  debajo  de  su  vientre.  Come  consi- 
derablemente y  con  tañía  ansia,  que  se  atra- 
ganta, y  se  hubiera  comido  mas  de  cuatro  li- 
bras de  carne  si  se  las  hubiese,  dado. 

Eucuéulranse  glotones  en  el  norle  de  la  Eu- 
ropa y  del  Asia,  igualmente  que  en  Jas  regio- 
nes frías  de  la  América  Septentrional.  La  iden- 
lidad  do  especie  especifica  de  los  del  Antiguo 
Mando  con  los  del  nuevo,  no  ba  sido  demos- 
Iraila  (otlavia  ppr  falla  de  observaciones  suli- 
cícnles. 

En  la'  época  diluviana  existía  el  glotón  en 
ÜfR  |i;ir(e  bastante  considerable  de'  la  Europa, 
en  Alemania  y  en  Francia,  f.  .sus  osamenlos, 
mezclados  á  los  de  los  animales  diluvianos, 
liail  ocasionado  la  disiiucion  de  una  especie 
admitida  por  muchos  naturalistas,  Como  dife- 
rente del  glotón  actual,  bajo  el  nombre  de  gu- 
losp&res,"  nn  opinaiidu  asi  .forge  Cuvier,  ni 
Mr.  diBlaiaville,  cuyos  sabios  puleoiiíologis- 
tas  consideran  á  los  glotonea  fósiles-de  la  Eu- 
ropa templada  como  ¡i  individuos  que  pertene- 
cieron a  la  misma  espeeie  que  ios  que  vjven 
íílualínarilé.  en  el  Norle,  cuya  pie]  produce  un 
forro  bastante  caliente")'  de  un  belio  lustre,  por 
lo  erial  se  usa  mucho. 

üMU'üNEniA.  {Filosofía  ¿higiene.)  (Véase  el 
artículo  ciuu.) 

GLUTEN.  (Química  orgánica  í  higiene.)  El 
¡¡hiten  es  una  materia  vegeto-animal  que  exis- 
te nn  la  mayor  parte  de  los  cereales,  y  sobre 
lódn  en  el  trigo,,  en  el  cual  se  encuentra  mez- 
clado con  almidón,  azúcar,  goma  y  cierta  can- 
lidad  de  albúmina. 

Qbliéneseel  gluten  formando  con  la  harina 
ie  hfigg  una  pasla,  malaxándola  debajo  de  un 
cborrilo  de  agua,  hasla  que  el  agua  saiga  lim- 
p¡»,  y  entonces  queda  en  la  mano  una  sustan- 
cia pardusca,  blapda,  de  un  olor  soso,  muy 
elástica  y  capaz  de  estirarse  ó  eslenüerse  como 
una  membrana. 

^  Eslraido  por  ese  procedimiento,  contiene  el 
glilén  una  gran  porción  de  agua  (0,66.)  Es- 
puesln  á  la  acción  de  un  calor  suave,  pierde 
esa  agua,  disminuye  de  volumen,  y  se  tras- 
lorma  en  una  materia  dura,  trasparente  y  que- 
bradiza como  el  asta.  A  una  temperatura  mas 
elevada,  se  abofeüa,  se  ennegrece  y  se  des^ 
compone  corno  las  materias  anímales. 

Insoluole  en  el  agua  fría,  pierde  su  flexi- 
bilidad en  el  agua,  hirviendo,  Las  soluciones 
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alcalinas  y  el  ácido  acético  disuelven  el  glúlen 
á  uü  suave  calor.  Tratado  por  el  alcohol,  se 
separa  en  dos  sustancias,  que  el  químico  Tad- 
dei  mira  como  principios  particulares:  al  uno, 
soluble;  le  ha  dado  el  nombre  de  gliadina,  y 
al  otro,  insoluble,  le  llama  zimomo.  Berzelius 
considera  la  gliadina  Gomo  gluten  puro,  y  el 
zimomo  como  albúmina  vegetal. 
*  l  El  gluten,  en  bruto  y  seco,  se  compone, 
según  Boussingault,  de  53,5  de  carbono,  7  de 
hidrógeno,  15  de  ázoe  y  24,5  de  oxigeno. 

El  gk'ilen  forma  parte  constituyente  de  las 
harinas  de  trigo,  de  centeno  y  de  cebada,  y  el 
hallarse  en  gran  proporción  en  la  primera  de 
dichas  harinas  es  la  causa  de  que  con  el  agua 
forme  una  pasta  mas  firme,  mas  consistente  y 
sobre  todo  mas  ostensible,  dando  en  conse- 
cuencia, después  de  la  fermentación  y  la  co- 
chura, un  pan  mas  ligero  que  el  que  seohtieno 
con  las  demás  harinas. 

La  proporción  medía  del  glúlen  es  de  0,10 
en  la  harina  rls  candeal,  de  0,05  en  la  de  cen- 
teno, y  de  0,03  en  la  de  cebada. 

itlasta  estos  últimos  anos  el  glúlen  solo 
era  apenas  empleado;  pero  sabiendo  que  á  la 
mayor  ó  menor  proporción  de  este  principio 
es  debida  la  mayor  ó  menor  ligereza  del  pan, 
pensóse  con  razón  que  si  se  podia  añadir  á  la 
masa  una  cierta  cantidad  de  glúleii,  se  obten- 
drían panes  todavía  mas  ligeros  y  sabrosos. 
De  ahí  el  que  en  algunas  tahonas  ó  panaderías 
de  lujo  se  empiece  A  usar,  el  gluten  estraido, 
por  un  nuevo  procedimiento,  de  la  harina  que 
se  convierte  en  almidón: 

El  glúteo  tiene  también  una  aplicación  im- 
portante en  la  preparación  de  las  paslas  para 
sopa,  cuya  cualidad  es  tanto  mejor  cuanto  mas 
ricas  en  glúlen  son  las  harinas  empleadas  en 
su  preparación.  Entre  esas  pastases  muy  sa-~ 
brasa  y  nutritiva  la  llamada  gluten  granulada, 
que  de'  algún  tiempo  á.esta  parte  se  espende 
ya  en  Madrid. 

El  gluten,  tal  como  se  obtiene  de  la  harina 
de  trigo  por  su  loción  repetida  en  el  agua,  exige 
cinco  horas  y  media  para  su  digestión  natural, 
fuera  del  eslómago,  se  disuelve  en  parte  en  el 
jugo' gástrico  como  en  el  agua  acidulada  por 
el  fosfato  ácido  de  cal:  la  porción  no  disuella 
se  reblandece,  se  reduce  k  pnrticulillas  sacu- 
diendo el  frasco,  y  se  deposita  en  forma  de  se- 
dímentopor  el  reposo.  El  gluten  coagulado  por 
el  calor  se  digiere  como  la  fibrina,  y  como  la 
albúmina  concretada  en  el  estado  de  copos,' en 
el  espacio  de  unas  dos  horas. 

GNEIS.  (Historia  natural. — Geología.)  Ro- 
ca compuesto  de  feldespato  laminal  ó  granu- 
jiento, y  de  mica,  de  estructura  mas  ó  menos 
esquistoidal,  según  la  disposición  y  abundan- 
cia de  las  laminillas  de  mica, 

Los^  principales  elementos'  accesorios"  del 
gneis  son :  • 

LA   El  cuarzo,  que  durante  mucho  tiempo  . 
no  se  había  mencionado,  porque  se  halla  en  él 
de  un  modo  poco  aparente,  y  que  á  veces  sepa- 


GLOTON-GNEIS 


887 


GNEIS— GNOMICA 


reec  lanío  a!  feldespato  que  para  reconocerlo  es 
necesario  ensayar  si  es  ó  no  fusible  al  sóple- 
le. Existen  pocos  gneis  que  no  contengan  al- 
gunas partes  de  cuarzo., 

2.  "  El  granate,  cristalizado  generalmente, 
y  á  veces  bastante  abundante. 

3.  "  El  grafito,  que  en  ocasiones  reemplaza 
parcialmente  á  la  mica.  La  presencia  del  grafi- 
to en  los  goeis  es  notable,  porque  prueba  que 
el  carbono  puro  puede  hallarse  en  las  mayo- 
res profundidades  de  fas  rocas  primordiales. 

4.  "  El  corindón,  que  forma uüos  nudos  gra- 
nujientos en  medio  de  la  masa  de  'gneis;  en 
IWixos  se?  conocen  muchos  lechos  de  este  mi- 
neral. 1 

5.  °  Finalmente,  contienen  también  los  gneis 
turmalina,  pirita,  hierro  oxidulado,  hierro  lita- 
nado,  etc.,  hierro  oligisto,  pironexa,  etc. 

El  volumen  de  las  partes  del  gneis  es  muy 
variable.  Los  cristales  de  feldespato  llegan  •  k 
veces  hasta  seis  centímetros  de  longitud  y.  aun 
mas,  siendo  entonces  un  gneis  porfídico;  pero 
este  volumen  de  las  partes  disminuye  también 
hasta  el  punto  de  hacer  la  roca  casi  compacta, 
!o  cual  constituye  la  variedad  leptinoides. 

El  gneis  leptinoides  es  generalmente  gra- 
nujiento, con  los  granos  muy  finos;  la  mica  es 
mas  abundante  en  él  que  en  el  gneis  ordina- 
rio, lo  cual  le  da  unas  tintas  mas  sombrías. 
Algunos  geólogos,  considerando  mas  bien  el 
color  que  la  composición  de  esta  roca,  han 
formado  con  ella  una  especie  distinta  bajo  el 
_nombre.de  trapp. 

Esta  variedad,  muy  esparcida  en  la  parle 
superior  de  los  gneis,  contiene  frecuentemen- 
te maclas',  las  cuales  no  se  encuentran  eii  los 
gneis  ordinarios;  cuandoconliene  poca  mica, 
forma  el  paso  entre  los  gneis  y  la  leptinita 
propiamente  dicha.  Cuando  la  degradación  de 
los  elementos  en  los  gneis  llega  hasta  hacer- 
los microscópicos,  es  entonces  la  roca  com- 
pacta, pasando  al  petrosilex. 

El  gneis  es  una  roca  mny  abundante  en  la 
naturaleza,  formando,  según  Mr.  Cordier,  U 
cuarta  ó  quinta  parte  de  la  costra  térrestre.  El 
trastorno  de  las  capas  ha  permitido  recono- 
cerle en  algunas  localidades  una  potencia  de 
una  á  dos  leguas;  pero  se  estiende  indudable- 
menle  mucho  mas  en  profundidad.  Es  la  capa 
inferior  fundamental  de  la  costra  terrestre,  y 
por  consiguiente  la  última  que  podemos  ob- 
servar. 

G.IOMTÍJÍ.  (Filosofia.)  Desde  el  instante  en 
que  los  hombres  se  constituyen  en  sociedad, 
el  espíritu  humano,  como  que  adquiere  mayor 
pujanza,  desarrollándose  en  proporción  'de  las 
necesidades  morales  é  intelectuales,  sus  facul- 
lades  perceptivas  y  reflectivas. 

Desenvuélvese  en  el  hombre  una  intuición 
maravillosa.  Siente  en  si  desconocidas  aspi- 
raciones, movimientos  é  impulsos  inexplica- 
bles, que  le  permiten  columbrar  los  altos  des- 
tinos que  le  ha  asignado  la  poderosa  diestra 
al  lanzarle  en  el  torbellino  de  la  vida. 


Y  viene  á  comprender  que  no  lia  visto  |ft 
luz  para  solamente  satisfacer  los  irritantes  v 
ciegos  apetitos  de  la  materia  caduca,  sinorpie 
otras  necesidades  de  orden  muy  elevado  le  es- 
peran; que  su  círculo  no  es  estrecho,  Umita.do 
corno  el  del  bruto;  que  entre  éste  y  él  hay  un 
abismo  que  nada  puede  colmar,  á.  saber:  el 
instinto  que  es  común  á  ambos,  y  la  razón, 
esto  es,  el  amor  por  lo  bello,  por  lo  jusio,  |,í 
conciencia  de  Dios,  el  sentimiento  de  su  pro- 
pia existencia,  la  inteligencia,'  sublimes  dolos 
de  esclusivo  patrimonio  suyo  que  lo  elevan 
á  una  esfera  que  el  irracional  siquiera  vis- 
lumbra. 

Llega  un  momento  solemne  en  que,  ilumi- 
nado por  rin  rayo  de  luz,  el  hombre  su  tras- 
forma  en  genio,  y  en  medio  á  su  contempla- 
ción, su  espíritu  se  hunde  en  los  misterios  de 
lo  porvenir,  y  descubre  allá  en  lontananza  du- 
ros horizontes  llenos  de  bellísimas  perspecti- 
vas, que  le  anuncian  las  mil  y  una  fases  por 
que  ha  de  pasar  la  humanidad  en  Su  marcha  de 
progreso.         .  J; 

Las  revelaciones  del-genio  en  loda  sociedad 
que  comienza,  están  en  armonía  con  las  necc 
sidades  de  su  época:  formula  su  pensamiento 
-bajo  la  forma  sencilla'  de  un  aforismo,  de  un 
proverbio,  de  una  máxima;  de  esta  suerte  con- 
sigue grabar  en  los-  ánimos  los  sanos  princi- 
pios hijos.de  sus  convicciones*  Su  objeto  es 
inculcar  en  sus  semejantes  las  verdades  eter- 
nas de  moralidad  y  civilización. 

Esta  enseñanza  constituye  la  forma  seiilw- 
oiosa  ■  qué,  los  historiadores  de  la  literatura 
griega  llamaron  /Slosof.a  gnómica,  y  que  mas 
tarde  se  denominó  moral.  Por  manera  <|iie  esla 
ciencia  en  su  forma  primitiva  se  reducía  ¡í  a 
conjunto  de  máximas  y  sentencias  filosófica.. 

Es  evidente,,  pues,  que  la  filosofía  gnámks 
nació  con  los  primeras  albores  de  la  civiliza- 
cioni,  por  lo  que  no  causa  estrañeza  alguna  el 
ver  en  los  poemas  homéricos  sentencias  do 
senlido  profundo,  documentos  do  buen  vivir,  v 
un  fondo  de  filosofía  que' nos  da  una  muy  alia 
idea  de  la  pujanza  de  aquel  genio,  que  sinlcli- 
zó,  por  decirlo  asi,  el  movimiento  intclcclaa! 
de  su  época. 

Mas  luego  la  poesía  revistió  con  todos  sus 
encantos  ¡a  aridez  de  las  sentencias  y  máximas 
morales.  Ilesiodo  fué  el'  primero  que  ensayó 
este  género  en  su  poema  didáctico  las  Obrapv 
los  días,  én  el  cual  establece  reglas  para  la 
vida  material  y  formula  consejos  de  sana  mo- 
ral. Estos  últimos  vienen  algo  mas  tarde  á  ser 
la  base  de  donde  toma  arranque  el  verdadero 
poema  gnómico  bajo  las  inspiraciones  de  na 
Solon.deuní'oGlydes,  de  un  Theognis,  talen- 
tos clarísimos,  y  principalmente  el  primero,  cu 
cuyas  manos  la  poesía  vino  á  ser  un  instrumen- 
to poderosísimo  de  civilización.  Bajo  la  forma 
poética,  Solón,  según  refiere  Plutarco  y  en  for- 
ma sentenciosa,  dirigía  á  los  atenienses  con- 
sejos, reproches,  preceptos  de  sana  moral;  les 
indicábala  mejor  marcha  que  debían  imprimir 


'la  política,  los  animaba  cuando  entraban  en 
BS  verdaderas  vias  de  progreso,  y  no  "pocas 
veces  le  sirvieron  sus.  versos  para  justificar  y 
popularizar  sus  deseos  de  reforma  y  sus  altas 
miras  [idílicas. 

Con  algunos  otros  escritores  menos  ,oete- 
l,ffs  (dice  Mr.  E.  Égger,  el  caal  nos  va  ú'sumi- 
iiiilrar  escalentes  materiales  para  este  artículo), 
esos  tres  poetas  representan  para  nosotros  una 
iscuclaipie  dala  desde  el  siglo  Vil  hasta  prin- 
ripiusilel  V  antes  de  nuestra  era,  y  á  cuya  es- 
cuela agregaremos  como  moralistas  prosado-, 
íes  los  siete  o  los  diez  y  siéte  sabios  de  Gre- 
[¡¡i,  especie  de-maglstrados  ó  legisladores  que 
i,(is  ofrecen  una  imágen  amable  cuanto  severa 
de  ú  sabiduría  antigua. 

Encerrada  en  los  limites  que  acabamos  de 
indicar,  la  filosofía  sentenciosa  abraza  todavía 
i¡ii  circulo  mas  estenso:  el  himno  religioso.  Ja 
idílica,  la  alta  fisica,  la  sátira,  eran  géneros 
ijiie  entraban  en  su  dominio. 

Asi,  pues,  Solón  dirige  una  invocación  á 
las  íniisus,  Theognis  una  plegaria  á.  Júpiter, 
olraáTebo,  olra  á  Castor  y  Polux,  que  termi- 
naban ordinariamente  con  algunos  pensamien- 
to morales,  notándose  en  algunos  versos  aque- 
llos vuelos  que  en  la  poesía  religiosa  desplega- 
ba la  musa  de  Homero, 

Desde  luego  es  de  advertir  que  las  invoca- 
ciones dirigidas  á  las  dioses  no  llevan  aquel 
sello  ile  fé  y  confianza  que  se  nota  en  los  anti- 
guos himnos  religiosos:  échase  de  ver  ,en  a!- 
(umas  ciertos-  asomos  de  duda,  en  ~  otras  un 
sentimiento  muy  vecino  de  la  desesperación,  y 
á reces  el  poeta  gnrjmicO  espresa  su  escepticis- 
mo de  una  manera  menos  directa  esplicando 
iKoaabiemente  los  fenómenos  naturales  y  los 
acontecimientos  del  mundo. 

Esla  duda,  esta  tendencia  ¿'escudriñar  las 
leyes  que  rigen  á  la  naturaleza,  son  la  semilla 
(|iie  ocullamenle  germina  y  que  bien  pronto 
brota  lozana  y  fructífera  en  las  grandes  obras 
cosmogónicas  de  Barménidés  y  Jenofanes.  Los 
diuses  pasan  á  ser  milos 'representativos  de- 
las  armonías  de  la  creación;  esto  es,  simboli- 
zan las  fuerzas  de  la  naturaleza.  El  movimiento 
intelectual  cobra  mayor  actividad;  los  verdades 
morales  y  científicas  representadas  confusa- 
mente cou  cuadros  simbólicos  en  lá  anidad  épi- 
ca, si  liien  que  en  esta, época  no  alcanzan  limi- 
tes mejor  determinados,  se  despojan  algún 
lanío  y  anuncian  uesde  luego  una  tendencia  á 
la  análisis:  In  división  de  losgéneros  se  mani- 
fiesta sensiblemente,  y  el  hombre  pensador 
adivina  qne  en  dos  siglos  Platón  y  Aristóteles 
derramaron  clarísima  lúa  con  las  profundas  leo-' 
rías,  hijas  de  la  pujanza  de,  sus  colosales  tá- 
lenlos. 

'Dejamos  dicho  que  en  manos  de  Sblon  la 
poesía  gnómica  vino  á  ser  un  instrumento  po- 
derosísimo de  civilización  bajo  el  punto  de  vis- 
ta político.  En  efecto,  al  formular  los  principios 
generales  acerca  de  las  condiciones  de  la  feli- 
cidad y  bienestar  públicos,  Solón,  como  también 


590 

Theognis,  hombres  políticos,  csperimentadbs 
en  las  revoluciones  .de  su  patria,  pasan  insen- 
siblemente á  sus  recuerdos  -personales.  Enton- 
ces la  poesia  toma'el  carácter  histórico,  y  el 
poeta  político  Ó  legislador  narra  razonadamente 
los  acontecimientos  en  que  tuvo  parle.  ' 

Y  ved,  pues,  como  Flutarco  pudo  sacar  de 
los  versos  mismos  de  Solón  muchos  pormeno- 
res, y  seguramente  los  mas  auténticos  que  nos 
trasmite  acerca  de  este  legislador. 

También  las  digresiones  históricas  que  es- 
tamos mencionando  nos  lian  conservado  otros 
sentimientos,  oíros  recuerdos  particulares  del 
poeta.  Mr.  Theognis  y  Solón  hablan  de  los  goces 
y  .alegrías  de  la  juventud  con  tal  complacencia, 
que  deja  traslucir  un  asomo  de  pena  en  sus 
placeres  perdidos.  . 

Descripciones  graciosas  del  amor,  de  los 
festines,  elogios  del  vino,  de  la  buena  mesa, 
de  la  riqueza,  si  bien  alguna  vez  son  la  espre- 
sion  del  pensamienlo  del  poeta,  las  mas  de  las 
veces  éste  es  únicamente  el  intérprete  de  las 
pasiones  ó  de  Ins  preocupaciones  de  su  tiem- 
po. Limílase  á  referir  sin  aprobar  todo  cuánto 
describe:  la  poesia  en  esle  caso  linda  con  la 
sátifá:  empero  como  no  entra  en  personalida- 
des injuriosas,  no  se  la  puede  confundir  con  ef 
género  yámbiw,  que  por  esla  época,  digámos- 
lo de  paso,  alcanzaba  su  perfección  con"  la  mu- 
sa de  Arquilocuo  é  Hipponax. 

En  el  líimno  religioso,  en  la  cosmogonía 
dogmática,  en  !a  política,  y  aúnenla  sátira  tina, 
debemos,  pues,  buscare!  género  gnómico  pro- 
piamente dicho. 

Hoy  di*no  existe  monumento  alguno  que 
mas  lo  ofrezca  en  toda  sq  pureza,  formando  un 
cuerpo  entero.  Las  obras  de  Jenofanes,, de  Eve- 
nus  y  de  Foclydes  están  casi  enteramente  per- 
didas-; quédannos  de  Solón  unos  irescientos 
versos;  la  colección  mas  considerable  de  Theog- 
nis ofrece  al  ojo  menos  ejercilado  numero- 
sas pruebas  de  interpolación  y  recompostura; 
las  doctrinas  de  los  siele  sabios  no  están  es- 
puestas con  fidelidad  en  ninguna  parle,  si 
quiera  en  el  libro  eü  qne  Plutarco  reúne  estos 
graves  personages  sentados  á  la  mesa  en  casa 
de  Periandro.  Por  olra  parte,  es  muy  posible 
qim  esla  filosofía  no  tuviera  cii  la  auligüeclad 
la  precisión  que  los  modernos  piden  para  de- 
finirla. 

La  colección  de  preceptos  dirigida  por  Isó- 
crates  á  Demdnico,  no  ofrece  ya  el  carácter 
gnómico,  pues  es  casi  un  tralado  de  los  de- 
beres. 

Con  Iodo,  puédese  hoy  dia  indicar,  merced 
á  algunos  rasgos,  ni  espíritu  general  y  las  ten- 
dencias de.-la  moral  contenida  en  Jos  fragmen- 
tos que  hemos  enumerado. 

Desdo  luego  la  filosofía  gnómica  razona 
pgco,  y  esle  poco  lo  caracterízala  brevedad; 
ordinariamente  espresa  el  pensamiento  con  dos 
ó  tres  disticos  elegiacos,  aveces  en  estrofas  de 
menor  estension,'  dirigidas  á  un  amigo  del  ii- 
lósofo:  habla  como  esponiendo  máximas  tradi- 
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cionales  (Theognis,  v.  50,  G0.J  edición,  Welcker) 
é  irnpúrtale  poco  que  sus  axiomas  no  coneuer- 
dcn  rigurosamente. 

Solón,  Theognis,  Evenus,  con  freeocncia 
opinan  del  mismo  modo;  de  aqui  el  citarlos  lino 
por  olro  los  antiguos  mismos;  con  todOj  mu- 
chas veces  están  discordes. 

Por  ejemplo: 

Solón  acepta  la  ley  que  hace  recaer  el  cas- 
ligo  de  una  falla  en  los  liijos  y  descendienles 
del  culpable. 

Theognis,  por  el  contrario,  se  queja  amar- 
gamente y  hace  cargos  á  Júpiter  por  su  injus- 
(¡cía.  Sobre  mas  de  un  punió  el  mismo  varia  de 
opinión;  sin  dudaefeelo  do  las  impresiones  ba- 
jo las  cuales  escribía  sus  máximas,  ora  ponien- 
do sobre  todas  las  cosas  la  inteligencia  ó  vo- 
luntad de  los  dioses,  ora  proclamando  que  el 
hombre  dispone  de  una  razón  soberana,  acor- 
dada por  los  dioses,  con  la  cual  abarca  el 
mundo. 

Ademas,  corren  con  el  nombre  de  Theog- 
nis  unas  parodias,  en  las  que  algunas  de  sus 
máximas  eslán  vueltas  en  sentido  contrario, 
acaso  por  el  poeta  mismo  ó  tal  vez  por  algun 
moralisía  de  su  escuela. 

En  cuanto  á  los  pormenores  de  la  vida,  sn 
esperiencia  es  profunda,  sus  observaciones 
[levan  el  sello  de  la  eterna  verdad,  aplicable  en 
todo  tiempo,  hasta  el  punto  de  sorprendernos 
hoy  dia  por  las  curiosas  semejanzas  que  ofre- 
cen con  nuestra  actual  sociedad. 

He  aqui  como  se  espresa  acerca  de  los  ca- 
samientos hechos  con  miras  interesadas,  y  de 
loa  peligros  de  la  grandeza  y  de  las  riquezas. 

«Cyrno,  buscamos  carneros,  jumentos  y  ca- 
ballos do  buena,  raza  para  conseguir  una  cria 
buena,  y  el  hombre  honrado  no  tiene  escrúpu- 
lo en  tomar  por  esposa  la  hija  deshonesta  de 
un  hombre  malvado,  con  lal  que  ella  le  traiga 
mucho  dinero;  á  su  vez  la  mugernd  repugna 
casarse  con  un  hombre  malo,  si  éste  es  rico; 
pidele  dinero  y  no  virtud.  El  dinero  es  nuestro 
ídolo;  por  su  medio  contraen  alianzas  el  malo 
con  el  bueno,  elbueno  con  el  malo.  (V.  l,"y 
siguientes.) 

«Es  bueno  economizar,  pues  nadie  llora  al 
muerto  que  no  deja  dinero.  (V.  241.) 

«Machos  tienen  riquezas,  pero  no  saber; 
otros  buscan  lo  bello,  á  pesar  de  estar  abruma- 
dos con  el  peso  de  la  pobreza;  todos  incapaces 
de  obrará  estos  por  falta  de  bienes,  aquellos  por 
■falta  de  buen  sentido.  (V.  493.) 

«jOh  Piulo!  (dios  de  la  riqueza)  el  mas  her- 
moso y  el  maa  amable  de  los  dioses!  gracias  á 
ti  me  he  trasformado  de  bribón  en  hombre 
honrado.  (V.  523.) 

«Válele  mas  al  pobre,  querido  Cyrno,  morir 
que  vivir  gimiendo  agobiado  bajo  el  yugo  de  la 
pobreza.»  (V.  539.) 

Esta  poesia,  de  forma  breve,  eramuy  á pro- 
pósito para  cantarse  acomp  añada  de  una  músi- 
ca simple  y  grave.  (Theognis,  v.  247.)  Aveces 
el  poeta,  dominado  por  ta  inspiración,  daba, 


rienda  á  su  entusiasmo  é  imprimía  tal  vuelo  al 
verso  elegiaco,  entonces  de  nueva  invención 
que  lo  hacían  digno  de  Calino  y  do  Tyrléo.  ' 

Véase  sino  el  pasage  siguiente  de  Solón: 

«Nobles  hijas  de  Mnemosyna  y  ele  Jiipiicr 
Olímpico;  masas  del  Piero,  escuchad  mis  súpli- 
cas; haced  qué  con  la  felicidad  que  viene  de  Ins 
dioses,  yo  logre  la  estimación  que  procede  de 
los  hombres;  que,  dulce  para  con  mis  antigás 
duro  con  mis  enemigos,  sea  por  los  primeros 
honrado  y  de  los  oíros  temido.  Anhelo  la  riqnc- 
za,  empero  no  quiero  gozar  riqneaas  ma]  habi- 
das; tarde  ó  temprano  las  sigue  el  castigo,  h 
riqueza  que  dan  los  dioses  descansa  en  una 
base  segurísima;  ta  que  el  hombre  busca  y  ad- 
quiere .  por  medios  violentos,  ¡legalmente,  va 
con  enojo  tras  el  injusto  que  hacia  si  la  ¡rae. 
Bien  pronto  la  desgracia  sobreviene,  al  princi- 
pio pequeñísima  como  la  chispa  que  da  princi- 
pio á  un  incendio;  empero,  llega  el  diadelas 
amarguras.  Las  obras  de  la  violencia  duran 
miiy  poco  aqui  bajo.  Júpiter  vela  para  que  to- 
do corra  i  su  fin.  Cuando  el  céfiro  primaveral 
repentinamente  disipa  las  nubes,  y  cuando 
después  de  haber  embravecido  las  olas  déla 
mar  gimiente,  viene  á  destrozar  las  ¡icrmosas 
obras  del  hombre  en  la  tierra,  madre  del  fuego, 
y  elevándose  hasta  el  cielo;  allá  en  la  morada 
de  los  dioses,  nos  permite  ver  el  puro  color  del 
éter,  entonces  brilla  en  todo  su  esplendor  fúl- 
gido sol,  y  la  vista  no  percibe  nubes.  Tal  es  la 
justicia  de  Júpiter,  no  cruel  por  uno  soio  como 
la  del  hombre.  Sus  miradas  esíán  fijas  en  aquol 
que  oculta  en  el  fondo  de  su-.corazon  pensa- 
mientos malos;  larde  ó  temprano  lian  de  ser 
conocidos;  solamente  que  uno  paga  hoy,  aquel 
en  otra  ocasión.  Obien  escapará  de  la  vengan- 
za de  los  dioses,  poro  esta  recaerá  á  su  debido 
liempo  en  sus  hijos  ó  en  su  posleridad.» 

Plutarco  profesa  esta  doctrina  en  su  celebre 
libró  de  la  Tardanza  de  la  venganza  divina,  en 
el  cual  hay  páginas  que  talmente  parecen  ins- 
piradas por  el  espíritu  cristiano. 

Un  rasgo,  en  el  principio  del  trozo  que  aca- 
bamos de  citar,  acusa  costumbres  muy  vecinas 
de  11  barbarie  heróica. 

Theognis  repite  con  Solón  el  consejo  de 
volver  á  nuestro  enemigo  odio  con  odio. 

«Que  sepas  engañar  al  enemigo  con  lus 
palabras;  asi  qne  esié  entre  tus  manos  castíga- 
lo sin  escucharle.»  (V.  431.) 

Y  repite  a  menudo  (v.  605,  795,  829)  esta 
máxima  salvage,  Variando  solamente  ia  forma. 

Felizmente  entre  las  sentencias  en  prosa 
atribuidas  á  los  siete  sabios  de  Grecia,  hay 
otras  rancho  mas.  humanas  acerca  del  mismo 
asunto. 

'Y  Theognis  mismo  parece  que  torna  á  sen- 
timientos menos  crueles,  cuando  nos  ordena 
que  no  debemos  reimos  de  un  enemigo,  si  a 
honrarlo,  y  no  alabar  á  un  amigo  indigno. 
{V.  672.)  En  general  le  repugna  que  se  burlen 
délos  desgraciados.  (V.  427.) 

Reconoce,  desde  luego,  en  lodos  los  liom- 
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Ires  «le  su  siglo,  la  mancha  original  de  la  es- 
clavitud, y  no  admiíe  que  un  hijo  libre  pueda 
nacer  de  un  padre  esclavo.  (V.  S45.) 

Incrédulo  sobre  la  providencia  de  Júpiter, 
no  desdeña  creer  eu  la  adivinación.  (V.  229, 
330.) 

la  doctrina  del  Tiranicidio,  que  tantas 
discusiones ii a  promovido  éntrelos  modernos, 
se  encuentra  ordenada  por  na  precepto  de 
Tlieognis.  '  ' 

Hay  otro  mal  en  la  Grecia  heroica,  del  en  ai 
Jalla  Solón  con  eslraña  indiferencia:  aludimos 
il  vicio  que  Platón  comento  en  su  Banquete,  di- 
simulándolo bajo  el  -lujo  de  una  interpretación 
¡i  veces  sublime.  Sin  embargo,  Jenofanes  ata- 
jaba ya  como  inútiles  y  sangrientos  los  juegos 
atlélicos,  ana  de  las  cansas  principales  de  la 
horrorosa  corrupción  de  las  costumbres  grie- 
gas, y  que  únicamente  el  cristianismo  lia  po- 
dido combatir  con  buen  éxito. 

Por  lo  espueslo  se  echa  de  ver  cjue  la  filoso- 
fía gnómica  esliende  sn  dominio  en  todos  los 
¡uicreses  de  la  vida  pública,  en  todos  los  escrú- 
pulos de  la  moral  privada,  en  todas  las  cuestio- 
nes pe  mas  tarde  han  venido  -á  ser  para  las 
escuelas  asunto  de  interminables  comentarios  y 
de  gruesos  volúmenes. 

So  es  un  conjunto  de  axiomas  sabiamente 
coordinados;  cambia  si  de  asunto  y  de  tono  se- 
guí) los  caprichos  de  la  imaginación  del  filósofo 
jkómíco,  alternativamente  espiritualista  ó  sen- 
sual, religiosa  óescéplica;  á  menudo  indulgen- 
te, con  frecuencia  austera,  viene  á  ser  la  moral 
del  buen  sentido  popular,  enemiga,  sobre  todo, 
delosescesos  del  dogmatismo,"  elevándose  á 
veces  á  lo  sublime  con  cierto  giro  del  pensa- 
miento que  entre  los  griegos  la  sencillez  alcan- 
¡a  sin  esfuerzo. 

La  filosofía  gnómica  lia  precedido  los  gran- 
des sistemas  y  ba  sobrevivido  á  estos,  gracias 
i  la  cómoda  brevedad  de  sus  máximas  y  ul  en- 
canto ríe  una  espresion  original:  los  Diálogos 
de  Platón  y  la  Filosofía  délas  cosas  humanas  de 
Alistó  leles,  no  han  podido  hundir  en  el  olvido 
áFoclydea,  Solio  y  Theognis. 

ios  Versos  durados  de  Pitágoras,  que  perte- 
necen también  ó  esta  familia,  .han  tenido  sus 
comentadores  en  et  siglo  IV  de  nuestra  era. 

Por  olía  parte,  la  poesía  no  descuidó  este 
ramo  de  filosofía:  Pindaro,  Sófocles,  Menandro, 
lian  sabido  dar  un  sabor  gnómico  á  sus  compo- 
siciones; la  historia  sazonó  sus  narraciones  con 
ináslmas  y  sentencias  que  advertían  á  tas  ge- 
neraciones futuras  los  eslravíos  qae  habían  de 
evitar,  y  las  virtudes  que  debían  practicar.  Hoy 
mismo  tenemos  estfactados  muchos  yambos 
sentenciosos  esíractados  de  las  comedías  grie- 
gas; en  1843,  Mr.  Vine.  Devit  publicó  un  libro 
de  sentencias  de  Varron  con  aumentaciones 
importantes,  y  en  Francia  ha  visto  la  luz  una 
colección  de  máximas  que  tiene  por  titulo  Mo- 
ralistas griegos  y  latinos. 

,Todos  esos  yersos,  lo  mismo  que  las  apo- 
egmas  y  proverbios  en  prosa,  han  tenido  en- 
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Irada  en  las  Antologías  morales,  como  las  de 
Orion,  de'Slobeo.  Según  las  épocas  y  el  espíri- 
tu dominante  de  ellas,  las  vemos  unas  veces 
trasparentar-  principios  enteramente  cristianos, 
por  ejemplo,  el  poema  griego  del  Pseudofocly- 
des,  la  Colección  de  los  oráculos  sibilinos,  las 
Sentencias  de  Kilo,  obispo  y  mártir;  al  ¡íaso 
que  oirás  veces  se  acercan  mucho  á  los  dogmas 
de  los  eslóicbs,  como  sucede  en  ios  Disticos 
latinos  de  Dionisio  Catón,  producción  de  incier- 
ta fecha,  pero  indudablemente  muy  antigua. 

La  naturaleza  de  estas  colecciones  y  de 
otras  que  no  hemos  mencionado,  por  ejempio, 
el  Manual  de  Epitecto,  dos  veces  retocado  por 
autores  cristianos  para  la  enseñanza  en  sus  es- 
cuelas; los  estrados  de  las  Reflexiones  de 
Marco  Aurelio,  les  dió  mucho  valor  en  la  edad 
media.        _  * 

Tradujéronlas,  parafraseáronlas  en  m  uchas 
lenguas,  y  dieron  origen  á  muchas  obras- ori- 
ginales, de  las  que  únicamente  citaremos: 

Versos  de  Abelardo  á  su  hijo  Astrolabtis, 
recientemente  publicados  en  Francia  por  mon- 
sieurCousin,  (Pkilosophie  scolastique,  apéndi- 
ce 10.)  • 

Algunas  páginas  del  Tesoreito  de  Brunetto 
Latini,  maestro  de!  Dante.  (C.  18.) 

Los  Documentos,  d'amore,  por  Francesco  da 
Barberino,  libro  curioso,  cuyo  titulo  no  corres- 
ponde á  la  mor.af  seria  dél  autor. 

El  Pricke  of  consoience,  de  Richard  Hampo- 
le.  (V.  "Warton, historia  de  la  poesía  inglesa,  to- 
mo II;  pág,  35,  edíc.  1840.) 

En  fin,  para  con  un  ejemplo  .imperecede- 
ro caracterizar  la  filosofía  sentenciosa  de  esta 
época,  concluiremos  mencionando  la  imitación 
de  Jesucristo. 

No.  nos  es  posible  encerrar  en  los  estrechos 
limites  de  un  articulo  los  desarrollos  sucesivos 
de  !a  íilósofía  gnómica;  nuestro  objeto  ha  sido 
señalar  el  papel  importante  y  original  de  los 
gnómicos  griegos,  que  representan  una  dé  las 
fases  de  la  historia  de  la  filosofía  antigua,  y 
dar  á  conocer  algunos  de  sus  numerosos  imita- 
dores eu  los  siglos  siguientes.  "• 

La  filosofía  gnómica,  dejamos  dicho,  nació 
con  los  primeros  albores  de  la  civilización  de 
cada  pueblo:  es  la  manifestación  santa  y  pura 
de  los  eternos  principios  de  justicia  y  .de  ver- 
dad que  el  Altísimo  grabó  en  el  corazón  del 
hombre:  es  la  espresion  espontánea  de  esa  in- 
tuición sublime  que  nos  revela  la¡existeneia  de 
un  Ser  Supremo,  manantial  perenne  de  inefa- 
bles bondades,  al  mismo  tiempo  que  nos  mues- 
tra nuestras  obligaciones  con  todas  sus  criatu- 
ras, y  nos  dejaentreveer  los  altos  desfinos  que 
su  providencia  nos  ha  deparado. 


Fabrieius;  Biblioteca  griega,  1. 1,  p.  704,  TSO,  edi- 
ción de  Hartes. 

Las  colecciones  de  los  peelas  gnómicos,  por  Bru- 
nck,  en  8.°,  Slrabourg,-  mi;  por  Mr.  Boissonade,  en 
18,  París, -1823.  . ' 

Theognis,  edición  especial  por  Mr.  Welckcr,  en  8.°, 
Francfort  sur-le-Meim,  1826. 
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li.  Waincn  Disertación  acerca  ¡le  ios  ios  Eaiiius, 
i-ii  S-",  lírcslaü, 

Las  lri|  flucción  lis  líe  •LeYesiliic.  en  8.",  París,  17*1, 
y  dé.Cqupfc,  en  8.°,  i»nris.  I7¡)(S;  fu  de  Pillot,  en  S.°, 
I)r!ria¡,  ISlí. 

Los  Poeté  millares  tic  Gaisfonl,  eh  8",  Oxford, 
Í8I4,  vLejssick,  1822,. 

Los  Qnuunlo  griecorum  tenlenlitaa  el  moralia 
de  Mr.  Otcllí,  ¡mS:",  i.eíjjslfck,  IKI8-1821  [el  segundo 
vókmleii  de  csl.i  eolecémii  chnliené  lamliien  una  Co- 
Itttfak  4r  seHlancht  ite  /.«  hebreos  <¡  délas  árabes, 
(i-aducidas  eh  laün),  I!£i7. 

Los  Porls  lip-ici  aéJSÉrSK,  en  8,°,  Loipsítk,  1843. 

Acerba  lié  Díoimin  Calón,  consuilese  la  edición  y 
la  diserlacion  íle  M.  J.  Travers.,  en  8.°,  Falaise. 


üíNUMOfl,  GStiMÓÑiCA.  (Matemáticas.)  Del 
griego  gnÓméj  conocimiento,  y  literalmente, 
Una  cosa  qtib  engendra  otra. 

Él  gnomon  eu  su  acepción  mas  general,  es 
un-  estilo  (stijium)  ó  aguja  cuya  ■  sombra  se 
proyecta  en  un  cuadrante  para  señalar  las 
lioras. 

Li  gnómica  ó  teoría  de  los  cuadrantes  so- 
lares, ¡uñaros,  estelares  (de  itella,  estrella), 
es  el  arle  de  construir  sobre  una  superficie 
ordinartahiénié  inmóvil  y  determinad  a,  elins- 
t  rumen  Jp  llamado  cuadrante. 

GNOMOS,  (^fitología.)  Los  gnomos  son 
unos 'genios  do  pequeña  estatura,  algo  dtfor- 
hiél,  menos  las  hembras. 

Viven  en  las  grietas  metálicas  del  globo; 
en  las  grutas  cristalinas,  bajo  las  rocas  sub- 
inaiánas,,  .esfriilltadas  de  verde,s  estalácticas; 
dorroítah  iigeramenie  bajo  las  bóvedas  dé  oro 
y  plata  de  las  minas  >  cuyos  guardas  son. 

Las  ¡jhmnidak,  sus  mugeres,  tienen  una  es- 
tatura de  diez  pulgadas,  y  estáii  dotadas  de 
gracia  y  perfección  indecibles. 

Una  dulcísima  sonrisa^  asoma  constante- 
mente en  sus  labios;'  su  voz  afgéntiijá  es  mas 
pura,  inas  melodiosa  que  todas  las  armónicas 
vibraciones  dei  arpa. 

Visten  irages  esírañisimos  corno  correspón- 
ilieníes  á  olro  mundo;  todas  las  piedras  pre- 
fciüsas  y  los  mas  ricos  metales  pulimentados 
rio  alcanzan  ñ' espresar  el  brillo  y  tos  fúlgidos 
reílejosdel  ropagéde  \as gnomüás. 

Muy  silenciosas,  su  presencia  subterránea 
se  revela  algunas  veces  por  el  roce  de  sus  ba- 
buchas hechas  de-  esmeraldas,  rubios,  etc.  Sus 
pies  sop  pequeñísimos,  y  su  blancura  eclipsa 
&  lá  del  alabastro.  ■ 

tés  está  encargada  la  guarda  de  los  dia- 
mpníéSj  pe  las  piedras  preciosas,  de  los  cris- 
tales cjúé  ja  tierra  encierra  en  su  seno. 

Dios  uiíitaniente  sube  1.a  profusión,  la  va- 
riedades dé  las  pedrerías  dé  todos  colores,  de 
inesiímabié  precio,  desconocidas  á  los  Irania- 
nos, que  esmáílán  sus  vestidos./ 

Los  gnomos,  sus  maridos,  son  los  que  les 
pulimentan  ¡as  piedras. 

En  él  suelo  dorado  de  Méjico,  de  Chile,  ba- 
jo1 las  opblbhlas  arenas  de  Colconcia;  bajo  los 
ciuiieritos  de!  palacio'  del  gran  Mogol,  las  gno- 
midas  celebran  sus  reuniones  en  alegre  alga- 
zara. 


Hasta  aqui  la  fábuíá.  Veamos  entretanto 
qué  hechos,  ó  cuáles  ideas  simbolizaba  el  fe- 
to gnómico. 

Los  taumaturgos  cabalistas  sentaban  que 
todos  los  elementos  estaban  dotados  de  espí- 
ritus independientes.  'Asi  el  imperio  del  fue- 
gb,  decían,  pertenece  á  las  salamandras;  el  del 
aire  á  los  silfos, "el  de  las  aguas  á  las  ondina, 
al  de  la  tierra,  partiendo  de  los  limbos  at  cea- 
tro,  á  los  gnomos. 

Los  animales,  desde  el  mastodonte  hasta 
los  microscópicos,  son  organismos  dirigidos: 
los  machos  por  los  gnomos,  las  hembras  por 
lasgnomidas. 

No  podemos  entrar  en  pormenores  que  nos 
llevarían  muy  lejos:  únicamente  direüios,  que 
para  nosotros  el  mito  gnómico  simboliza  las 
virtualidades  qüe  animan,  por  decirlo  asi,  íanlo 
á  las  süstancia's  inorgánicas  cuanto  á  los  seres 
organizados. 

El  gnomo  viene  á  ser  una  potencia  positi- 
va, la  gnomidá  una  potencia  negativa  que  sim- 
bolizan en  Otro  ófden  de  fenómenos  ese  anta- 
gonismo virtual  que  sostiene  los  mundos,  Ja> 
armonías  de  la  creación;  bechos  cosmogónicos 
que  los  antiguos  revistieron  con  las  foraas 
misteriosas  del  santuario;  y  que  los  moderaos 
en  sa  vanidad  han  despreciado  como  á'sunlos 
indignos  de  su  estudio  y  de  su  saber. 

.GÍíOSIS.  Del  griego  yv&tfií:  .designaba  una 
doctrina  filosófica  y  religiosa,  secreta  y  m'ís'le- 
riosamenté  comunicada  á  ira  cierto  número  Je 
adeptos,  fíase  cñósticjsjio. 

GNOSTICISMO.  ¿Cuál  es  el  origen  del 

gnosticismo? 

2.  "  ¿Qué  principios  servían  de  base  funda- 
méntáí  á  la  í/nosis?  ¡ 

3.  "  ¿Qué  ramificaciones  tuvo,  y  cuáles  fue- 
ron sus  progresos? 

íaíésson  las  cuestiones  qué  nos  propone- 
mos resolver  con  el  auxilio  de  los  datos  que 
tíos  suministra  la  ciencia  moderna. 

1."  Por  mucho  tiempo  se  ha  creído  qnelos 
gnósticos  eran  únbs  desertores  del  cristianis- 
mo; opinión  á  todas  luces  falsa,  bien  que  muy 
antigua,  pues  ta  encontramos  en  los  escritos 
do  Orígenes,  de  San  Epifanio  y  en  los  de  la 
mayor  parto  de  iodos  cuantos  Han  hablado  del 
gnosticismo  en  los  primeros  tiempos  de  nues- 
tra era:  para  los  que  sin  género  alguno  de  exi- 
men siguen  esta  opinión,  la  gnosis  nació  i 
principios  del  siglo  II,  siendo  por  lo  tanto  unos 
hereges  los  que  la  profesaban. 

La  tradición  refiere  á  Simón  el  Mago,  dice 
el  señorEnrique  Eiter  en  su  Historia  de  iafi- 
sofia  cristiana,  el  origen  del  gnosticismo; 
considera  su  doctrina  como  ia  fuente  de  tortas 
Jas  sectas  religiosas  posteriores,  y  la  represen- 
ta con  muchos  dé  aquellos  rasgos  con  que  algo 
mas  tarde  se  distinguió  el  gnosticismo  en  sus 
sucesivos  desarrollos.  (S.  frcen.,1,  23,  edif.  Jlas- 
suet.) 

«Jíenandro,  discípulo  de  Simón,  y  sanian- 
fanú  cúmo  su  maestro,  trasmitió  las  primeras 
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ideas  benéficas  á  dos  hcmbres  ,que  vinieron  á 
ser  los  géfes  de  las  sectas  gnósticas,  Saturnino 
y  uasilides. 

«Asi  hablan  las  tradiciones:  esfuérzanse  en 
(fuer  á unu  sola  y  misma  fuente  lo  que  provie- 
ne de  causas  numerosas  y  diferentes,  y  lo  que 
no  tiene  homogeneidad  sino  por  una  tendencia 
espiritual  común.  La  conexión  en  sus  relatos 
históricos,  no  por  eso  puede  contestarse  á  la 
tradición. 

«Las  sectas  de  los  simonianos  yde  los  me- 
uandrinos,  que  reaparecen  al  cabo  de  un  largo 
¡Hiérvalo  de  tiempo,  prueban  en  favor  del  en- 
lacé, de  la  continuación  en  la  historia  tradicio- 
nal; empero  los  principios  cronológicos  por  si 
solos  nos  prohiben  el  creer  quo  la  precedente 
sucesión  cié  los  gefes  de  sectas  haya  sido  con- 
servada por  una  no  interrumpirla  tradición.  Y 
aun  menos  puede  coneederse-queuua  doctrina 
cajos  gérmenes  históricos  residen  en  cierto 
pensamiento  muy  esparcido,  no  se  haya  forma- 
do sucesivamente,  cómo  un  rio  se  forma  con 
muchos  arroyos:  indudablemente  que  unos 
proceden  de  manantiales  lejanos  de  un  pais  ori- 
ginariamente poco  conocido,  que  otros  no  ofre- 
cen indicio  cierto;  mas  luego  que  sus  aguas  se 
lian  mezclado-,  distinguimos  todavía  sus  diver- 
sos colores,  sus  diversos  elementos,  y  pode- 
mos siempre  adivinar  cuál  es  la  tierra  natal. 

«La  patria  de  las  doctrinas  gnósticas  es  Ln— 
cnuleslablemente  la  vasta  estension  del  Orlen- 
le: lia  tomado  sus  nociones  tanto  en  el  j  udais- 
mo  cuanto  en  las  demás  doctrinas  orientales, 
sobretodo  cuando  toman  un  carácter  mas  filo- 
sófico.   '  ... 

«lia  conservado  muchas  fórmulas,  expre- 
siones, símbolos  que  pertenecen  al  Oriente. 
PHmecamenté*sé  esparcid  poi  Siria  y  Egipto; 
en  seguida  procuró  penetrar  algo  mas  en'Orieu- 
(e,  y  enriquecerse  en  Persia  y  en  las  Indias 
con  una  sabiduría  mas  lejana,  de  consiguiente 
mas  misteriosa,  mus' elevada.  Ka  obstante,  se, 
esforzó  en  aunar  todos  tos  elementos  de  la 
rienda  cou  [as  ideas  de  la  filosofía  griega, 
ñor  lo  que  debe  contarse  sin  ninguna  vacila- 
ran enlrc  los  numerosos  fenómenos  que  re- 
soltaron do  la  mezcla  de  la  filosofía  griega  y 
de  la  filosofía  oriental  en  la  época  de  la  difu- 
sión del  cristianismo. 

"Las  doctrinas  délos  gnósticos  no  se  refie- 
ra lodas  de  un  mismo  modo  al  cristianismo; 
tinas,  como  luego  veremos,  propendían  á  aso- 
ciarse con  el  movimiento  cristiano?,  otras  -ten- 
dían á  operar  una  alianza  entre  las  doctrinas 
procedentes  del.  cristianismo  y  sus  propias 
ideas  exaltadas  hasta  la  estravaganeia;  otras, 
en  fin,  no  estuvieron,  sino  esterionnente,  en 
contacto  con  las  doctrinas  'cristianas,  y  no  vie- 
ron en  el  cristianismo  mas  qúe  una  dpéttíáa 
semejante  á  muchas  otras,  en  posesión  sin  du- 
da de  una  verdad,  mas  de  una  verdad  que  ha- 
lila  aparecido  ya  en  otros  pueblos  y  á  otros 
hombres.  '  ' 

«Así  pensaba  igualmente  el  pretendido  pa- 


dre  de  todos  los  gnósticos  Simón  el  Maso,  de 
quien  se  dice  que  se  hizo  adorar  como  Júpiter; 
hecho  dudoso  de  todo  punto.  ^ 

«151  culto  de  Mena,  que  fué'  interpretado 
en  el  sentido  de  la  trasmigración  do  las  almas, 
y  de  la  fábula  de  Stesicborus,  la  difusión  de  la 
revelación  entre  los  judíos,  los  gentiles  y  los 
samaritanos;  revelación  en  laque  Simón  se  re- 
presentaba como  órgano  de  Dios  Padre,  son 
rásgos  que  nos  llevan  á  creer  que  para  éste  y 
sn  secta  la  revelación  cristiana  era  de  una  im- 
portancia muy  subordinada.  . 

«Del  mismo  modo  pensaba  también  Carpo- 
crates,  cuyas  ideas  se  refieren  casi  enteramen- 
te á  las  doctrinas  platónicas.  La  superioridad 
que  este  concede  á Jesús  sóbrelos  demás  hom- 
bres consiste  simplemente  en  que  estaba  do- 
tado de  un  alma  mas  fuerte  y  mas  pura,  *de 
consiguiente  mejor  apropiada  para  conservar 
las  ideas  percibidas  antes  de  la  vida  terrestre. 

(¡Los  partidarios  de  Carpócrates  adoraban  á 
Jesús  como  un  dios,  bienque  colocaban  suimá- 
gen  junto  á  las  de  otros  hombres  divinos,  como 
Pitágoras,  Platón,  Aristóteles.!) 

El  origen  de!  gnosticismo  data  desde  la 
época  ea  que  el  politeísmo  y  el  judaismo  fueron 
atacados  por  el  cristianismo,  siendo  de  adver- 
tir que  se  presentó  con  el  gigantesco  proyecto 
de  reemplazar  las  tres  mencionadas  escuelas, 
reconstruyendo  el  edificio  filosófico  con  los 
elevados  principios.de  cada  una. 

Reinaba  por  eníonces  el  eclectismo  en  el 
mundo  antiguo,  pero  un  ecleclismo  sin  uni- 
formidad, variando  segua  ios- pueblos  ó  según 
las  escuelas;  mas  constantemente  dominando 
la  filosofía,  la  religión,  la  política,  la  moral. ' 

Los  gnósticos  quisieron  aprovechar  esto 
desórden  para  fundar  una  doctrina  ecléctica 
que  satisfaciese  todas  las  aspiraciones,  resu- 
miendo la  cosmogonía,  la  teogonia,  la  co.nogo- 
nia,  la  pneumatologia  y  la  antropología  de  to- 
das las  escnelas  de  Oriente  y  occidente.  Para 
llevar  ácabo  su  idea  colosal  interpretaron  los 
textos  doctrinarios  de  todas  las  escuelas,  ajus- 
fándolos a  un  criterio  de  que  se  creían  poseedo- 
res, y  declaraban  por  falsos  todos  aquellos  que 
lirj  se  avenían,  con  sus  principios. 
'  Dijeron  á  los  politeístas: 

oNÓ  tenéis  ya  ni  religión  ni  filosofía;  os 
qifeda  solamente  una  grosera  mitología. y  un 
puro  escepticismo.» 

Dijeron  á  los  judíos: 

«Vuestra  revelación  no  es  del  Ser  Supremo, 
es  la  obra  de  una  divinidad  secundaria,  el  De- 
miurgos: no  conocéis,  pues,  ni  el  Ser  Supre- 
mo ni  su  ley.» 

Dijeron  á  los  cristianos: 

«Vuestro  gefe  es  una  inteligencia  de  un 
órden  elevadísimo,  pero  sus  apóstoles  no  lian 
comprendido  á  su  maeslro,  y  á  su  vez  los  dis- 
cípulos de  estos  han  alterado  los  textos  que  se 
les  habían  dejado.» 

Dijeron,  por  último,  á  todos: 

líBn  virtud  de  una  ciencia  que  directamente 


599 


GNOSTICISMO 


600 


emana  de  la  sabiduría  divina  y  que  nos  ha  sido 
secretamente  trasmitida  de  generación  en  ge- 
neración por  una  raza  santa,  venimos  i  ense- 
naros la  verdad;  iniciaos  en  nuestros  mis- 
icrio5.ii 

Este  conocimiento  superior ,  misterioso, 
emanautede  lasabiduria  divina,  gnosü  (^vuicnc), 
era  para  ellos  un  criterio  absoluto  de  verdad. 
Sensible  es  que  no  nos  hayan  quedado  obras 
completas  de  esos  doctores:  no  hay  duda  que 
la  ciencia  moderna  hubiera  podido  descubrir 
algunas  útiles  verdades  en  medio  de  ese  con- 
junto de  misteriosas  doctrinas:  hánnos  sola- 
mente quedado  algunos  retazos  de  textos,  al- 
gunosmonumentos  poco  inteligibles  y  los  es^ 
critos  de  aquellos  que  han  refutado  la  gnosis, 
arrastrados  por  el  fanatismo  ó  por  el  espíritu 
de  partido. 

fútanse  en  el  gnosticismo  elementos  bu- 
distas, chinos,  Indicos,  persas,  caldeos,  egip- 
cios, griegos,  judaicos  y  cristianos.  ¿Cuál  es, 
pues,  su  cuna?  ¿Nació  en  la  India?  ¿en  el  Egip- 
to? ¿en  Persia  y  Caldea?  Nada  se  sabe  de  cierto 
acerca  de  su  origen:  únicamente  sabemos  que 
tomó  cuerpo,  mejor  dicho,  se  presentó  comó 
cuerpo  doctrinario,  primeramente  en  Siria,  en 
Palestina;  que  del  seno  del  judaismo  salieron 
los  primeros  fundadores  ó  precursores  de  l¡ 
gnosis.  Esto  esplica  cómodamente  sus  analo 
glas  primitivas  con  la  cabala. 

Los  gnósticos  egipcios  modificaron  profun 
damentelas  doctrinas  de  sus  predecesores  de 
la  Siria  y  de  la  Palestina:  hicieron  vastos  sis 
temas,  algunos  de  estos  hostiles  al  judaismo: 
no  obstante,  encuénlranse  vestigios  de  la  cá 
bala  en  todos  ellos  hasta  en  el  de  Valentín 
que  parece  ser  el  quemas  se  aparta  del  ju- 
daismo. ,  .. 

Los  nombres  de  Cerintho  y  de  Simón  indi 
can  suficientemente  que  estas  doctrinas  son 
con  corta  diferencia  contemporáneas  de  las  de 
los  apóstoles,  pues  San  Pablo  advierte  á  T.¡mo- 
leo  que  evite  las  novedades  profanas;  todo 
cuanto  eslablece  una  ciencia  falsamente  llama- 
da gnosis  que  muchos  profesan;  que  ño. dé 
crédito  ¡i  fábulas;  genealogías  sin  íin,  que  sola- 
mente sirven  para  suscitar  disputas  y  no  para 
cooperar  al  establecimiento  por  medio  dé  la  fó 
del  cdiQcio  de  Dios.  ,  . ' 

Léese  en  la  Apocalipsis  (c.  II.  vers.  24); 
que  hay  una  doctrina  que  pretende  haber  son- 
deado las  profundidades  de  Satanás.  Que  estas 
palabras  se  tomen  ora  en  su  acepción  propia, 
ora  en  un  sentido  irónico,  no  hay  dada,  dice 
Uiller,  que  espresan  muy  bien  el  carácter  pro- 
pio, el  nudo  esencial  de  las  doctrinas  gnóslícas. 

2."   ¿Qué  principios  servían  de  base  .funda- 
mental á  la  gnosis? 

Mr.  Pluquet  dice  acerca  de  este  particular. 
Los  gnósticos  reconocían  un  Ser  Supremo 
que  existía  por  sí  mismo  y  que  daba  existencia 
á  tudas  los  seres;  pero  creyeron  hallar  en  el 
mundo  irregularidades,  desórdenes,  contradic- 
ciones, y.concluycron  que  el  mundo  no  había 


salido  inmediatamente  de  las  manos  del  Ser 
Supremo,  soberanamente  sabio  é  infinitamente 
perfecto.  Era  preciso,  según  ellos,  que  hubiese 
una  causa  menos  perfecta,  y  supusieron  que  el 
Ser  Supremo  había  producido  nn  ser  menos 
perfecto  que  él. 

«Esta  primera  producción  no  bastaba  para 
crear  el  mundo,  pues  veíanse  en  él  movimien- 
tos contrarios  y  una  gran  variedad  de  feDorae- 
nos  contrarios  que  no  podían  atribuirse  á  una 
sola  y  misma  causa:  imaginaron,  pues,  que 
esta  primera  producción  habia  dadq  existen- 
cia á  otros  seres. 

«Dado  este  primer  paso,  imaginaron  dífereo- 
tes  potencias  en  el  mundo,  á  medida  que  cre- 
yeron tejner  de  ellas  necesidad  para  esplícar 
los  fenómenos  que  observaban,  y  se  formaron 
de  dichas  potencias  ideas  análogas  á  los  elec- 
tos que  se  les  atribuían;  de  aquí  vinieron  to- 
das las  generaciones/deeones,  genios  u  ange- 
ies,  tales  como  el  Nous  ó  la  inteligencia,  el 
Lagos  ó  los  verbos,  la  Tronesa  ó  la  prudencia, 
Sopa  y  Dynamis  ó  la  sabiduría  y  la  poten- 
cia, etc. 

«Del  mismo  modo  con  poca  diferencia  He- 
siodo  esplicaba  el  caos  entrando  en  el  órden  j 
la  formación  del  mundo  por  el  amor,  etc.,  y 
casi  lo  mismo  los  peripatéticos  imaginaban 
virtudes  ó  cualidades  ocultas  para  lodos  los  fe- 
nómenos. 

«El  objeto  principal  de  los  gnóslicos  no  era 
esplicar  los  fenómenos  de  la  naturaleza,  eím 
dar  razón  de  lo  que  la  historia  nos  decía  acer- 
ca del  pueblo  judio,  y  loque  los  cristianos  nos 
contaban  de  Jesucristo. 

«Supusieron,  pues,  muchos  mundos  produ- 
cidos por  los  ángeles;  supusieron  que  uno  de 
dichos  ángles  gobernaba  el  mundo;  imaginaron 
mas  ó  menos  mundos  y  ángeles,  y  Ies  atribu- 
yeron cualidades  diferentes,  según  la.  manera 
con  que  miraban  las  cosas.  . 

«Asi  unos  reconocían  dos  principios,  uno 
bueno,  otro  malo. 

«Otros  decían- que  habia  diez  cielos, que 
á  su  antojo  daban  nombres;  el  principe  del 
sétimo  subiendo,  era  Sabaolk,  segnn  algu- 
nos: decían  que  habia  criado  el  cieloj  la  lier- 
ra;  los  seis  cielos  que  están  debajo  de  él  y  mu- 
chos áugelesje  pertenecen;  dábanle  la  forma 

de  un  asno  ó  de  un  cerdo  que'verosimil- 

menfe  seria  un  emblema. 

■i Ponían  en  el  octavo  cielo  su  Barbeh,  que 
apellidaban  el  padre  ó  la  madre  del  universo, 
«Asegúrase  que  los  gnósticos  distinguían  el 
Creador  del  universo  del  Dios  que  se  ha  hecho 
conocer.á  los  hombres  por  su  hijo,  que  ellos 
reconocen  por  el  Cristo,  {Aug.,  fiar.,  e.  Ifl, 
Ep.  26,  c.  X,  u.  91.— Epiph.,  flw/.,26.— Tert., 
Ápol,  e.  XV!  Irásn-.) 

,  «San  Ireneo  asegura  que,  aunque  pensaban 
diversamente  acerca  de  Jesucristo,  negaban 
unánimemente  lo  que  dice  -  San  Juan,  que  el 
Verbo  se  ha  hecho  cariie,  queriendo  todos,  que 
el  Verbo  de  Dios  y  el  Cristo  que  ponían  entre 
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las  primeras  producciones  de  la  Divinidad,  hu- 
biese parecido  sobre  la  tierra  ski  encarnarse, 
sin  nacer,  ni  de  la  Virgen  ni  de  cualquier  otro 
nodo. 

ítomo  Jesucristo  solamente  Iiabia  venido 
parala  salvación  de  los  hombres  eslo  es,  se- 
iriin  los  gnósticos,  para  iluminarlos,  é  instruir* 
jos  hacíanle  hacer  lo  que  era  preciso  para  este 
liu,  y  las  apariencias  de  la  humanidad  basta- 
ban, decían  ellos,  para  llenar  su  misión. 

«Para  salvar  los  hombres  no  era  menester 
sino  iluminarlos;  su  corrupción  y  su  apego 
i  la  tierra  eran  efecto  de  su  ignorancia  acerca 
de  la  grandeza  y  dignidad  del  hombre,  y.  de  su 
destino  original. 

«Después  que  las  almas  humanas  estaban 
encadenadas  en  los  árganos  corporales,  sola- 
mente se  las  podía  ilustrar  por  medio  de  los 
sentidos;  por  lo  que  Jesucristo  habia  tenido 
gnu  tomar  las  apariencias- de  un,  cuerpo  para 
poder  conversar  con  los  humanos  é  instruirlos; 
empero  no  se  habia  unido  á  este  cuerpo  fantás- 
tico, asi  como  nuestra,  alma  está  unida  á  nues- 
tro cuerpo;  pues  semejante  unión  habría  de- 
gradado al  Salvador,  no  siendo  por  otra  parte 
necesaria  para  instruir  tos  hombres.  La  obra 
de  redención  era  para  los  gnósticos  un.  minis- 
terio de  enseñanza. 

«La  doctrina  de  Jesucristo  podia  enseñarse 
a  todos  los  hombres,  porque  todos  tenían  ór- 
ganos adecuados  para  escuchar  y  oír  un  hora- 
te  noe  habla;  mas  no  todos  eran  susceptibles 
íe  la  instrucción  que  Jesucristo  habia  traído 
i  la  tierra. 

■  Según  los  principios  délos  pitagóricos  y 
platónicos,  distinguían1  los  gnósticos  en  la  na- 
turaleza tres  partes,  á  saber: 

1. *  «La  naturaleza  material  ó  hylica: 

2.  '   i  La  naturaleza  psyquica,,ó  anima!. 

3.  '1  «La  naturaleza  pneumática  ¿espiritual. 
■«Admitían  entre  Ios-hombres  casi  las  mis- 
mas diferencias  y 'distinguían  toda  la  masa  de 
la  hrimanidad  como  sigue.  . 

«Hombres  materiales  ó  kylicos. , 

«Hombres  animales  ó  psíquicos.  . 

«Hombres-espirituales  ó  pneumáticos. 

«Los  hylicos  eran  unos  autómatas  que  no 
obedecían  sino  á  los  movimientos  de  la  mate- 
ria; eran  incapaces  de  recibir  idea  alguna,  de 
seguir  un  raciocinio  y  de  instruirse;  todo  en 
ellos  dependía  de  la  materia,  sufrían  todas  las 
íieisiltides  que  ella  esperimentaba,  y  corrían 
lasoerleque  ella. 

«Los  psíquicos  no  eran  Intratables  como  los 
hombros  materiales;  no  eran  incapaces  de  ra- 
ciocinar; mas  no  podían  elevarse"  mas  allá  de 
las  cosas  sensibles,  y  hasla  los  objetos  pura- 
mente intelectuales;  no  podían,  pues,  salvarse 
sino  por  sus  acciones;  esto  es,  igualmente 
lidian  perderse  ó  salvarse,  según  que  por  sus 
acciones  adquiriesen  hábitos  materiales  ó  es- 
pirituales. 

«Los  pneumáticos,  por  el  contrario,  elevá- 
banse á  una  región  contemplativa  de  los  obje- 


tos pnramente  espirituales,  y  no  p.erdian  jamás 
de  vista  su  origen  y  su  destino;  nada  era  capaz 
de  apegarlos  á  la  tierra,  y  triunfaban  de  todas 
las  pasiones  que  tiranizan  á  los  demás  hom- 
bres. 

«Los  gnósticos  pretendían,  pues,  hallar  en 
la 'Escritura  ocultos  sentidos,  verdades  subli- 
mes; Imaginábanse  hacerse  inaccesibles  á  las 
pasiones  con  la  posesión  de  sus  elevados  cono- 
cimientos., , 

«El  espíritu  humano  puede  muy  bien  ele- 
varse ha3ta  esas  especulaciones,  acaso  le  sea 
dable  sostenerse  en  esa  esfera  por  un  instante, 
empero  esta  sublimidad  no  puede  ser  su  esta- 
do sobre  la  tierra. 

.  «Cada  hombre  reúne  las  tres"  especies  de 
hombres. 

«El  gnóstico  mas  perfecto  era  en  efecto 
mujeria!.,  animal  y  espiritual;  el  peso  de  su 
cuerpo  lé  hacia  gravitar  hácia  la  tierra,  la  sen- 
sibilidad animal  reclamaba  sus  derechos,  y  las 
pasiones  se  despertaban  muy  luego. 

«Todos  los  gnósticos  combatían  las  pasio- 
nes, empleando  armas  diferentes. 

«Unos  para  triunfar  mas  fácilmente  se  se- 
paraban de  los  objetos  que  las  hacían  nacer, 
entredichándose  todo  cuanto  pudiera  fortifi- 
carlas. Otros  se  desarmaban,  por  decir  asi,  ago- 
tando sus  recursos;  estos  para  combartirlas 
con  mas  ventaja,  querían  conocerlas,  y  para  lo- 
grarlo, se  entregaban  á  sus  impulsos  y  se  ob- 
servaban cuidadosamente;  aquellos  las  mira- 
ban como  distracciones  importunas,  que  turba- 
ban el  hombre  en  la  contemplación  de  las  co- 
sas celestes,  de  que  era  menester  desembara- 
zarse satisfaciendo  y  hasta  previniendo  todos 
Jos  deseos. 

«El  crimen  y  envilecimiento  del  hombre  no 
consistían,  según  los  gnóslicos,  en  satisfaccer 
las  pasiones,  sino  en  mirarlas  como  la  fuente 
de  la  felicidad  y  como  su  fin.»  (Pluehét.,  Dict. 
desheresies  des  evrmrs  et  des  schismes,  París, 
1764.) 

Los  gnósticos,  no  obstante  los  singulares 
desarrollos  que  dieron  en  el  curso  de  los  siglos 
á  sus  ideas  primitivas,  profesaron  un  cierto  nú- 
mero de  principios,  deque  nunca,  con  muy  ra- 
ras acepciones,  se  apartaron. 

Emanación  del  seno  ds  Dios  de  iodos  los 
seres  espirituales. 

Degeneración  progresiva  y  debilitamiento 
común  de  todos  encada  grada  de  emanación. 

'Redención  y  retorno  de  todos  al  seno  del 
Criador,  por  cuyo  medio  se  restablecí  a-la  pri- 
mitiva armonía  y  la  felicidad  divina. 

Tales  son,  en  suma,  los  elementos  constitu- 
tivos del  gnosticismo  en  todas  las  épocas. 

A  estos  elementos  esenciales  se  agregan 
otros  que  sou  más  secundarios  y  que  varían  de 
Una  escuela  á  otra,  tales  son: 

La  gnosís  es  una  tradición  propia  de  una 
raza  santa. 

Esuna  ciencia  superior  á  todas  las  demás. 

Es  la  verdadera  y  única  sabiduría. 
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Encuéntrase  indicada  muy  bien  en  algunos 
escritos  secretos,  mas  no  en  todos  sus  alcan- 
ces. 

Los  testos  sagrados  del  judaismo,  no  son 
inspiraciones  del  Ser  Supremo,  sino  que  pro- 
ceden del  Demiurgos. " 

Los  del  cristianismo  están  alterados  y  lle- 
nos de  aberraciones  del  entendimiento.. 

La  iniciación  al  gnosticismo  solamente  pue- 
de conducir  á  lairerdad  y  poner  el  alma,  este 
destello  divino,  en  relación  con  el  Altísimo, 
por  la  mediación  de  las  potencias  celestiales 
ó  cones,  potencias  de  las  cuales  unas  velan  so- 
bre ef  bombre  aprisionado  eri  la  materia  y  em- 
p(  fiado  en  la  obra  de  la  creación  á  consecuen- 
cia de  una  caida  ahüquisimíi;  y  otros  están 
encargados  de  guiarlo  por  el  buen  camino, 
apartándolo  de  su  descarrio,  para  nacerlo  dig- 
no de  sus  primitivos  destinos. 

Tales  son,  pues,  los  dogmas  secundarios 
de  la  enseñanza  gnóstica,  Ciertamente  qiíe'  no 
es  una  doctrina  original,  que  rigurosamente 
puede  llamarse  sistema  filosófico;  empero  reú- 
ne á  la  audacia  de  sus  principios-  miras  de  gran 
profundidad. 

3."  Todas  las  escuelas  del  gnosticismo  pue- 
den reducirse  a  cinco  grupos. ' 

1."   Grupo  palestino. 

f.*>  Grupo  sirio. 

3.  "   Grupo  egipcio. 

4.  "   Grupo  esporádico. 

5.  "   Grupo  asiático. 

I i»  El  grupo  primitivo  Ó  palestino  se  com- 
pone de  cuatro  á  cinco  partidos,  á  los  cuales 
rio  se  les  puede  dar  el  epíteto  de  sectas  ú  es- 
cuelas, á  pesar  de  ta  importancia  que  han  te- 
nido, mucho  mas'  de  lo  qne  hasta  hoy  ge 
Ha  creído.  De  esta  suerte  cierto  Eupates  que 
Mosheim  indicaba  eu  titro  tiempo  como  el  fun- 
dador de  una  seda  oütica  (ophüica)  anterior á 
la  era  cristiana,  es  un  sugeto  muy  poco  cono- 
cido. En  eféclo,  la  historia  rio  habla  de  los 
eufratinos.  Por  olra  parte,  Simón  yCerintho, 
dé  los  que  desde  hace  algún  tiempo  se  afecta 
hit  hacer  muy  poco  caso,  tuvieron  numerosos 
discípulos  y  profesaron  opiniones  dignas  de 
mas  atención  que  la  que  han  obtenido. 

Los  simonianos,  cuyo  fundador  Simón-  el 
.Mago,  había  sido  educado  en  Samaría,  antigua 
cuna  del  syncretisrao,  profesaron  ya  un  eclec- 
tismo  religioso  muy  independiente. 

Elevándose  á  las  mas  altas  cuestiones  déla 
filosofía,' á  las  del  origen  y  destino  del  hombre 
y  del  mundo,  las  resolvieron  llenos  de  con- 
fianza, ora  según  el  cristianismo,  ora,  según 
el  judaismo  o  el  politeísmo;  mas  sin. realmente 
soinelerse  á  ninguno  de  dichos  tres  sistemas. 

Atrevidamente  pusieron  su  teogonia  al 
fronte  de  su  cosmogonía,  antropogonía. 

Su  leogonia,  desde  luego  simple,  constaba 
de  Ires  syzygias  ó  parejas  emanadas  de  Dios 
Sumo,'á  saber: 
■  iVous  i;  Epinoia, 

Plioné  y  Enaoia. 


i     Lagrimas  y  Enthymesis. 

Muy  pronto  se  modificó  esta  doctrina  pri- 
mitiva coa  nuevos  desarrollos;  bien  qae  mus 
bien  los  nombres  fueron  los  que  cambiaron  en 
vez  de  las  ideas,  cuando  las  tres  parejas  ma 
hemos  mencionado  fueron  sustituidas  por  las 
siguientes: 

Bythas  y  Siga. 

Pneuma  y  Aletheia. 

Lagos  y  Zoé. 

Anthropos  y  Ecclesia. 

Teodoreto,  que  nos  suministra  estas  indi- 
caciones, no  dice  cual  fué  en  el  gobierno  isl 
mundo  y  del  hombre  la  acción  de  cada  una  de 
csiiis  potencias.  Solamente  nos  dice  que,  se- 
gim  los  simonianos,  el  Dios  Supremo,  pe  al- 
gunas veces  llamaban  la  rais  del  universo,  v 
mas  ordinariamente  el  fuego,  y  al  cual  atri- 
buían una  doble  série  de  efectos,  unos  Visibles 
(las  creaciones  materiales)  otros  invisibles  (las 
creaciones  intelectuales)  operaba. siempre  por 
via  de  desplegamienlo  de  emánmion;  que  no 
era  conocido  sino  desde  Simón,  la  gran  pa- 
tencia de  Dios;  que  se  había  hecho  represen- 
tar entre  los  paganos  por  él  Espíritu  Santo; 
entre. los  judíos  por  Jesucristo;  que  en  eL  Arj.lL- 
guo  Testamento  solamente  se  poseía  la  inspi- 
ración de  uría  potencia  subalterna;  que  la 
verdad  Eonnia,  el  pensamiento  de  Dios,  labia 
hecho  el  mundo,  los  ángeles  y  los  arcángeles, 
confiando  á  estos  últimos  el  gobierno  de)  uni- 
verso, quienes  habían  abusado  de  su  poder, 
desconocido  la  autoridad  de  su  madre  y  de- 
gradado su  persona.  s 

En  efecto,  bajo  el  nombre  de  Helena  y  de 
Minerva,  relegada  eu  un  cuerpo  humano,  su- 
jeta á  la  metempsicosis,  había  tenido  que  su- 
frir todo  Utiage  de  humillaciones,  júntamciilc 
con  1odas  las  almas  engañadas  como  ella  por 
los  ángeles  caldos.  ■ 

Ademas  délas  tres  ó  cuatro  parejas  que 
hemos  mencionado,  los  simonianos  admitían 
otros  eones,  como  la  Gmn  potencia  de  Dios  y 
Jesucristo  ó  el  Hijo. 

Sistema  de  Simón. 

Yo  soy  la  palabra  de  Dios, 

Yo  soy  la  belleza  de  Dios.    _.  ( 

Yo  soy  el  paracleto. 

Yo  soy  el  omnipotente. 

Yo  soy  todo  lo  que  esta  en  Dios. 

Por  mi  omnipotencia  be  producido  inteli- 
gencias dotadas  con  diferentes  propiedades; 
les  he  dado  diferentes  grados  de  potencia. 
'  Guandg)  concebí  el  designio  de  hacer  o! 
mundo,  la  primera  de  estas  inteligencias  lo 
penetró  ó  quiso  prevenir  mi  voluntad;  descen- 
dió y  produjo  los  ángeles  y  las  demás  polen- 
cías. espirituales,  á  las  que  no  dió  ningún  co- 
nocimiento del  Ser  Omnipotente  á  quien  debía 
la  existencia. 

Estos  ángeles  y  estas  potencias,  para  «* 
nifes'tar  sü  poder,  produjeron  Jel  mundo,  y  para 
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hacerse  mirar  corrió 'dioses  Supremos,  que  tío 
batían  sido  producidos;  retuvieron  su  madre 
erilre  elioSj  la  hicieron  rtíii  ultrages,  y  para 
impedirla  el  que  volviese  á  sil  padre,  la  encer- 
raron en  ci  cuerpo  déütía  mugen  por  manera 
que  de  siglo  en  siglo  habia  pasado  en  el  cuer- 
po de  muchas  rnugeres  coiuó  de  ün  vaso  á 
otro. 

Ella  liabia  sido  la  Hermosa  Elena  causante 
je  la  guerra  dé;  Trbj'a,  y  pasando  de  cuerpo 
en  cuerpo  uabia  sido  reducida  á  ta  infamia  de 
eslar  espuesta  en  un  lugar  de  prostitución. 

Yo  iie  querido  retirar  á  Elena  de  la  servi- 
dumbre y  de  la  humillación,  la  lie  buscado 
como  mi  pastor  busca  una  oveja  descarriada, 
Le  recorrido  ios  mundos,  la  ¡te  eoconlrndo,  y 
([Hiero  devolvertasu  esplendor  primero  (1). 

Recorriendo  los  mundos  formados  por  lot 
ángeles,  he  visto  que  cada  mundo  estaba  go- 
bernallo por  una  potencia  principal.  ' 

HevisU)  á  estas  potencias  ambiciosas  y  ri- 
vales disputarse  el  imperio  del  universo. 

He  visto  que  estas  potencias  ejercían  ente- 
ramente un  imperio  tiránico  con  el  hombre, 
prescribiéndole  mil  ¡prácticas  fatigosas  é  in- 
sensatas. . 

Bebe  compadecido  del  género  humano: 
liü  resuelto  romper  sus  cadenas,  hacerlo  libre 
¡lustrándolo. 

Tara  ilustrarlo  he  tomado  una  figura  huma  ' 
na,  y  he  parecido  hombre  entre  los  hombres, 
sin  ser  hombre. 

Vengo  á  enseñarles  que  las  diferentes  re- 
ligiones son  obra  de  los  ángeles,  quienes  para 
tenerlos  hombres  bajo  su  imperio,  han  inspi- 
rado profetas,  han  persuadido  que  había  accio- 
nes huenas  y  malas,  que  serian  castigadas  ó 
premiadas. 

Los  hombres  intimidados  por  sus  amenazas 
é  seducidos  por  sus  promesas,  han  rechazado 
los  placeres  y  se  han  dado  á  la  mortificación. 

'Vengo  a  ilustrarlos  y  á  enseñarlos  que  no 
ky  acciones  nibuenjis  ni  malas  en  sí  mismas; 
que  por  mi  gracia,  y  no  por  sus  méritos,  los 
hombres  se  han  salvado,  con  ta!  que  crean  en 
uiíyen  Elena, 

Por  esto  no  quiero  que  mis  discípulos 'der- 
ramen su  sangre  para  sostener  mi  doctrina. 

Cuando  el  tiempo  que  mi  misericordia  ha 
falnado  ¿iluminar  los  -.hombres,  venga  á  su 
Icrmino,  destruiré  el  mundo,  y  solamente  mis 
discípulos  serán  salvos.  3u  alma,  emancipada 
de  las  cadenas  del  cuerpo,  gozará  de  lajiber- 
lád  délos  espíritus  puros. 

Todos  cuantos  hayan  rechazado  mi  doclri- 
fj  Permanecerán  bajo  la  tiranía  de  tos  infes- 
te. iPhiehel.,  loe.  cít. — Iroen.  1.  l,c.  20.  edit. 
Grao.  Massnet.  c,  23.) 

Simón  era  muy  versado  en  las  ciencias 
ocultas  de  su  tiempo:  tuvo  por  maestro  al 


(I  tora  unos  Helenr.  o  Elena  es  una  cortesana 
™i  la  cual  limieiosamenln  vivía  Simón, .  para  oíros 
o  una  alegoría  um;  designa  el  alma. 


rriago  Dosiíhéo,  quien  pretendía  ser  el  Mesías 
anunciado  en  los,  profetas.  El  discípulo  sobre- 
pujó bien  pronto  al  maestro. 
L  leemos  en  las  actas  dé  los  apóstoles,  capí- 
tulo 8,  algunos  versículos  que  se  refieren  á 
éste  gnóstico. 

;  Para  la  mejor  inteligencia  ele  los  pasages 
bíblicos  debemos  hacer  presente  que  cuando 
San  Felipe  fué  á  predicar  en  Samaría,  Simón 
estaba  en  todo  el  apogeo  de  su  gloria. 

5.  Philipus  autem  descendes  in  emíatem 
Samarías,  prcedicabat  illis  Chrislum. 

0.  Iotendebant  autem  turba;  bis  quse  á 
Philippo  dicebantur,  urtanimiter  audieutes,  é£ 
videntes  signa  quse  faciebat. 

7.  Multi  enim  eorum,  qui  habebant  spiri- 
tus  immundos,  clamantes  voce  magna  exibaht. 

8.  Multi  autem  paralytici  et  dandi  curati 
sunt. . 

9.  -  Factum  est  ergo  gaudium  magnum  in 
illa  civitaíe,  vir  autem  quídam  nomine  Simón, 
qiri  ante  fuer'at  in  civitate-  magus,  seducens 
genlam  Samarte,  dicens  se  esse  aliquem 
magnum: 

10.  Cui  auscultaban!  omnes  a  mínimo  us- 
que  ad  máximum,  dicentes:  Hic  est  virtus  Doi, 
quoa  vocatur  magna.  .  1 

11.  Áltendebant  ontem  cum,  propterqnod 
multo  tempore  magiis  suis  demenlasset  eos. 

■12.  Cura  vero  credidissent  Pliílippo  evan- 
gelizanti  de  regno  Dei,  in  nomine  Jesi¡  Christi 
baptizabantur  viri  ac  midieres. 

13.  Tune  Simón  et  ipse  credidit  et  cum 
baptizatus  esset,  adhierebat  Fliilippo.  Videus 
etiam  signa  et  virtutes  máximas  fleri.  Slupens 
admirabatur. 

14.  Cum  antem  audissent  aposloli,  qui 
erant  Jerosol ymis,  quod  recepisset  Samaría  ver- 
bum  Dei,  míserunt  ad  eos  Petrum  et  Joannem  . 

•  15.  Qui  eum  venissent,  oxavcrunl  pruipsis 
utácciperent  Spiritum  Sanclum. 

.16.  Nondum  enim  in  quemquam  'illorum 
venerar,  sed  baptizati  tantiun'erunt  in  nomine 
Domiui  Jesu. 

17.  Tune  impouebant  manus  snper  ¡líos, 
et  aceipiebant  Spiritum  Saticíum. 

18.  Oumvidisset  áufera  Simón,  qula  per 
impositiooem  manus  apostolorum.daretur  Spi- 
ritus  Sanctiis,  oblulit  es  pecuniam, 

17.  Dicetus:  Dale  et  milü  hanc  potestatem, 
ut  cuicumque  ímposuero  manus,  accipia'í  Spiri- 
tum Sanctum.  Petrus  autem  di.xit  ad  eum: 

20.  Pecunia  tua  tecu'm  sil  in  perditioneni, 
quoniam  donum  Dei  exisllmatti  pecunia  possi- 
deri. 

21.  Non  est  tibí'  pars,  ñeque  sors  in  ser- 
mone islo:  cor  enim  tuum  non  estreclum  co- 
rara Deo. 

22.  Prenitentiaiifitaque  age  ab  hac  nequi- 
tia  tua:  etroga  Deum,  si  forte  remittatur  tibi 
hec  cogitatio  cordistni. 

23.  In  felle  enim  amaritudinis  et  obliga- 
tione  iniquitatis  video  te  esse.  . 

24.  Respondeus  autem  Simón,  djxit:  Pre- 
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caminí  nos  pro  me  adüoroinum,  al  nihil  venial 
super  me  horum  quaj  dixistis. 

25.  El  illi  quidera  lestiflcati  et  locuti  ver- 
bnm  Domíni  redíbant  Jerosolyman  et  multi  rer- 
gionibus  Samaritanorum  evangelizabant. 

Apenas  la  escuela  de  Simón  estuvo  bien 
establecida,  se  dividió  un/liversas  ramas. 

No  leñemos  noticias  bastante  positivas 
acerca  do  los  eortenianos,  los  masbotheonos, 
adrianitas,  eutyquesos,  cleobinos,  dositbeonos 
y  los  meuandrinos,  pero  es  presumible  que  de- 
bieron, aun  cuando  no  cambiaron  el  espíritu 
general  y  las  bases  del  sistema,  aportar  gran- 
des modificaciones  á  la  doctrina,  puesto  que 
se  les  distinguió  en  tanlos,parlidos  diferentes. 

Los  cerlnlianos  y  nicolaitas,  que  por  razo- 
nes mas  bien  de  cronología  que  de  genealogía 
se  refieren  a  eslc  grupo,  difieren  de  los  precé- 
danles hasta  en  los  principios. 

Hé  aqui  un  resumen  de  los  de  Cerintho.  , 

Reconocía  un  Ser  supremo,  fuente  de  la 
existencia,  que  había  producido  espíritus,  po- 
tencias ó  genios  con  diferentes  grados  de  per- 
fección. 

Contaba  entre  las  producciones  del  Ser  Su- 
premo una  cierta  virtud  ó  potencia  infinitamen- 
te superior  á  las  perfecciones  del  Ser  Supremo, 
la  cual  colocada,  por  decirlo  asi,  una  distancia 
intinilade  él,  ignoraba  quien  era  el  autor  de  su 
oxislencia.  Era  igualmente  Ja  última  de  las  pro- 
ducciones del  Ser  Supremo,  una  especie  de  fuer- 
za motriz  ó  deforma  plástica,  capaz  de  arre- 
piar  la  materia  y  de  formar  el  mundo.  (Theod., 
HisL,  1.  II,  c.Ill.— Irten.,  1.  I  c.  XXV;  1.1II, 
c.  XI.— Eplph.,A£tr.,  28.)  / 

De  esta  potencia  babian  salido  con  el  mun- 
do, ángeles  ó  genios  terrestres  que  se  habían 
.apoderado  del  imperio  del  mundo,  y  que  gober- 
naban á  los  hombres. 

üno  de  estos  genios  había  dado  leyes  á  los 
judios. 

Que  Jesucristo,  hijo  de  José  y  María,  romo 
los  demás  hombres,  dotado  en  sumo  grado  de 
prudencia  y  de  justicia,  en  el  momento  de  ser 
bautizado,  el  Crislo  ó  el' hijo  único  de  Dios, 
descendió  sobre  él,  bajo  la  figura  depaloma,,y 
le  reveló  el  couocimienlo  de  su  Padre,  basta 
entonces  desconocido,  y  por  este  medio  lo  hi- 
zo .conoce!-  á  los  hombres.  í 

Que  por  la  virtud  del  Cristo,  Jesús  había 
hecho  milagros;  que  habia  sido, en  seguida  per- 
seguido por  los  judíos  y  entregado  A  lossa- 
i  yones'. 

Que  entonces  el  Crislo  se  habia  separado  de 
él  y  se  habia  remontado  hacia  su  Padre,  sin  m- 
ficir  nada. 

En  cuanto  á  Jesús,  habia  sido  crucificado: 
qite  habia  .muerto  y  resucitado.  (Irten.,- 1. 1, 
c.  XXVI.— Epiph.,  har.  28.— Aug.,  De  hwr., 
c.  YI1L— Tert.,  Deprcrscrip.,  c.  XLVI1I.) 

Reconocía  la  necesidad  del  bautismo  para 
la  salud  eterna. 

Creía  que  después  de  la  resurrección  se  go- 
zarla durante  1,0.00  años  en  la  lierra  de  todos 


los  placeres  de  los  sentidos.  (Euseb.  ffi« 
ecles.,  1.  III,  c.  XXY1II.)  ' 

Rechazaba  los  textos  de  San  Juan  y  a0  San 
Pablo;  interpretaba  los  libros  judaicos  como 
Filón,  negando;  como  queda  dicho,  que  fuesen 
emanados  del  Ser  Supremo,  pues  los  atribuías 
inspiración  de  un  ángel  secundario.  ■ 

Kicolaus,  menos  sabio,  se  .distinguid  sola- 
mente por  sns  principios  de  moral,  que  fueron 
contrarios  tanto  al  politeísmo  como  al  judais- 
mo y  al  cristianismo.- 

2."  El  grupo  sirio  ofrece  menos  partidos 
que1  el  grupo  palestino,  pero  presenta  teorías 
mas  importantes  y  mas  netas.  Refiérese  al  pri- 
mero por  su  fundador,  Saturnino,  que  profesó 
■en  Antioquia,  bajo  el  reinado  de  Adriano,  y¿ 
era  discípulo  de  la  enseñanza  oral  ó  de  las  tra- 
diciones de  Simón,  de  Menandro  y  de  Ce- 
rintho. 

Cordíalmente  adicto  á  las  ideas  fundamen- 
tales del  cristianismo,  Saturniuo_lás  modificó 
profundamentebajn  las  inspiraciones  del  Zend- 
Avesta,  y  acaso  de  la  Críbala. 

Llamaba  á  Dios  el  Padre  incógnito,  cea  lo 
que  aceptaba  la  opinión  de  que  la  revelación 
judaica  no  habia  emanado  de!  Ser  Supremo. 

Decía  quo  Dios,  manantial  de  lodo  cuanto 
es  perfecto  y  puro,  solamente  habia  dado  alna, 
intelectualrnente  hablando,  á  potencias  puras, 
(3uva|j,=cí  tou  Ovioi.) 

Que  estas  potencias  se  habían  debiliSadode 
grado  en  grado  alejándose  dé  su  origen. 

Que,  sin  embargo,  no  se  habían  perdido, en 
el  iniperio  de  ¡as  ¡¡nieblas. 

Que  en  el  úl  timo  grado  del  mundo  puso  sie- 
te ángeles  (¿baria  esia  alusión  á  los  siete  espí- 
ritus siderales  de  los  elohim  -del  Génesis?); 
habían -creado  el  mundo,  sustrayéndose  al  po- 
der del  Padre  de  todas -las  cosas,  sin  quo  Osle 
tuviese  de  ello  conocimiento  alguno. 

.Que  se  reservaron  el  gobierno  del  mundo 
para  combatir  el  imperio  de  las  tinieblas. 

Que  Dios  bajó,  para  ver  su  obra,  lomando 
una  forma  visible  que  los  ángeles  qnisieron 
asir,  mas  lno  lo  pudieron  lograr,  pues  la  Jorras 
se  desvaneció. 

Que  enlonces  de  común  acuerdo  determi- 
naron hacer  seres  bajo  el  modelo  de  la  forma 
divina  que  ba_pian  visto, .y  modelaron  un  cuerpo 
semejante  a  dicha  forma. 

Mas  no  habiendo  podido  animar  el  ser  que 
fabricaron,  Dios,  compadecido  de  su  imagen, 
la  iluminó  con  un  destello  de  luz  divina,  esto 
es,  el  alma.  ,  . 

El  alma,  en  virtud  de  su  origen  y  de  su  na- 
turaleza, debia  tornar  un  dia  al  seno  de  aquel 
de  quien  emanaba;  pero  .antes  habia  de  volw 
á  alcanzar  su  pureza  primera,  tenia  que  incitar 
contra  el  principio  del  mal  y  sus  ageütes,  ó 
Satanás  y  su  raza,  sus  criaturas  ó  aquellas  que 
ha  logrado  cautivar. 

Los  destinos  de  esta  alma  estaban  muí 
comprometidos:  era  preciso  un  Salvador;  I» 
obtuvo. 
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El  Padre  incógnitas,  compadecido  de  sus 
miserias  y  sufrimientos,  le  envió  su  potencia 
¡u¡irema,  ser  siu  cuerpo  material,  sin  forma 
raa|  do  nacido  de  mugar,  pero  que,  noobslan- 
le' apareció  bajo  !a  forma  de  un  hombre.  Tal 
Mí  Jesucristo.  _  , 

El  reveló  el  Padre  meogmto,  ilumino  los 
suyos  con  todas  las  verdades,  los  armó  con  lo- 
dos los  auxilios  espirituales,  y  Ies-enseñó  to- 
dos los  medios  morales  que  podian  asegurar  su 
IííiiiiÍd, 

El  principal  de  estos  medios  era  la  castidad, 
ornas  bien  la  coutinencia,  que  Saturnino  pre- 
dicaba á  los  suyos  con  mucho  entusiasmo,  poi'- 
niie,  según  su  doctrina,  el  hombre  era  un  ser 
infortunado,  esclavo  de  los  ándeles,  sumido 
m  la  desdicha.  De  consiguiente  la  vida  era  un 
presente  fBiieslo,  y  el  placer  que  llevaba  álos 
hombres  á  engendrar  un  ser  de  su  especie,  era 
placer  bárbaro  que  debia  uno  entredieharse. 

Esta  ley  de  continencia  era  un  dogma  fun- 
damental lie  la  doctrina  de  Saturnino:  sus  dis- 
cípulos para  debilitar  el  instinto  genérico  y  po- 
der guardar  con  seguridad  este,  precepto,  se 
aljslcnian  de  todo  alimento  fuerte,  que  pudie- 
se exaltar  aquel  apetito. 

Saturnino  tuvo  escuelas  y  discípulos  en  Si- 
ria: machos  escritos  pseudónimos  propagaron 
sus  doctrinas  (Acta  SanctiThoma;,  ed.  Thilo),. 
pero  su  doctrina  le  hundió  sin  haber  ejercido 
una  influencia  algo  notable. 

[,a  segunda  escuela  de  este  grupo,  la  de 
Bardesana  de  Edesa,  fué  considerable  y  per- 
severante. 

Se  fundó  bajo  el  reinado  de  Marco  Aurelio, 
daño  de  161  de  la  era  cristiana,  por  un  gel'e 
igualmente  instruido  en  ¡as  doctrinas  de  Orien- 
te y  en  las  de  la  Grecia;  por  un  cristiano  ce- 
loso, que  desde  luego  habia  visto  con  dolor  la 
eusejiauza  de  Saturnino,  y  habia  combalido  la 
ilellarcion;  por  un  hombre  que  las  iglesias  de 
su  pais  miraron  largo  tiempo  como  ana  de  sus 
glorias,  cuyos  escritos  estimaron  y  cuyos  him- 
nos sagrados  también  cantaron  :  este  hombre 
muy  precio ,  sin  liacer  ninguna  oposición, 
profesó  grandes  innovaciones,  conservando  á 
la  m  el  respeto  esterior  de  los  testos  bí- 
blicos. 

En  efecto,  los  esplicó  de  un  modo  muy  ar- 
bitrario, refiriendo  i  ellos  una  pneumatologia, 
una  eonoioi/ífi  y  una  antropología  enteramen- 
Ic  estraíias. 

Consultando  el  Zend-Avesta  para  interpre- 
tar la  Bihlia,  puso  al  lado  del  Ser  Supremo, 
que  calificó  de  Padre  incógnito,  la  materia 
elerna,  cuya  parle  ingobernable  y  mala  dió, 
segim  él,  nacimiento  á  Satanás. 

Por  su  parte,  el  Padre  incógnito  dió  á  luz 
con  su  compañera  (¿seria  su-  pensamiento?)  un 
''¡jo  que  Bardesana  llamó  el  Christos,  que  ú 
su  vez  tuvo  una  compañera,  una  hermana,  el 
Espíritu  Santo. 

SI  Christos  y  su  compañera  dieron  á  luz  otras 
ios  syaygias,  la  tierra,  el  agua,  el  fuego  y  el 
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aire,  y  con  ellas  y  otras  tres  syzygias  nuevas 
crearon  todo  el  universo  visible. 

*  Al  tronco  de  estas  siete  syzygias,  se  agregó 
una  segunda  heptada,  la  de  los  siete  espíritus 
que  tuvieron  el  gobierno  del  sol,  de  la  luna  y 
de  los  cinco  planetas.  • 

Doce_genios  encargados  de  las  constelacio- 
nes del  Zodiaco  y  treinta  y  seis  espíritus  side- 
rales que  presidian  á  los  demás  astros  y  de- 
signados con  los  nombres  comunes  de  deca- 
nos, completaron  la  gerarquía  celeste. 
,  tío  era  este  gobierno  puranjente  mecánico 
ó  físico;  no  "se  trataba  solamente  de  efectos  y 
causas  materiales,  sino  que  se  trataba  de  leyes 
morales  y  de  combinaciones  providenciales, 
de  pasiones  violentas  y  de  grandes  descarríos 
que  se  habían  manifestado  en  el  seno  mismo 
de  las  syzygias,  divinas. 

Dicho  gobierno  no  era,  pues,  fácil. 

La  compañera  de  Christos,  el  Pneuma  ó 
Sophia  Achamoth,  sehahia  apasionado  del  mun- 
do material,  habia  caido  en  profundas  aberra-, 
ciones,  y  habia  turbado  la  creación  entera,  se- 
parándose de  su  divino  compañero. 

Reconoció,  por  ñn,  sus  faltas;  arrepintióse 
y  vínole  el  vehemente  deseo  de  tornar  de  nuevo 
al  órden  perfectg  de  que  tan  desatinadamente 
se  habia  separado. 

El  Christos,  lleno  de  indulgencia,  satisfizo 
cumplidamente  sus  aspiraciones:  olvidó  su  in- 
gratitud y  la  volvió  al  seno  del  pkroma  de 
las  perfecciones, -solemnizando  este  aconteci- 
miento con  un  banquete  míslico. 

Toda  está  historia  es  una  bellísima  alego- 
ría de  sentido-profundo. 

El  alma  humana,  arraslrada  por  su  devoran- 
te anhelo  de  querer  conocer  todo  cuanto  en- 
cierra la  creación  material,  se  olvida  de  sus 
altos  destinos  morales,  y  se  hunde  en  el  tor- 
bellino de  las  irritantes  espanüiones  dé  la  ma- 
teria.-Recobra  luego  la  conciencia  de  lo  que 
es,  pésale  el  haberse  dejado  seducir  de  tan 
groseros  halagos,  elévase  á  la  contemplación 
del  perenne  manantial  de  las  puras  perfección 
nes,  y  despiértase  en  ella  el  vehementísimo 
deseo  de  tornar  nuevamente  á  ocupar  su  pues- 
to entre  las  almas,  puras,  pneumáticas,  en  el 
banquete  de  las  santas  é  inefables  fruiciones. 

La  antropología  de  Bardesana  es  armónica 
con  su  conologia. 

El  alma  humanaba  quebrantado  la  ley,  co- 
mo su  modelo,  y  la  ley  de  su  deslino  quiere 
que  espié  sus  faltas. 

La  espiacion  tiene  lugar  en  un  cuerpo  del 
mundo  material,  que  es  el  origen  del  mal.  Se- 
gún esle  filósofo,  Dios  habia  criado  el  hombre; 
este  en  él  principio  no  tenia  un  cuerpo  mate- 
rial, esto  es,  carnal,  sino  que  su  alma  estaba 
revestida  de  un  cuerpo  sutil  conforme  á  su  natu- 
raleza. Empero  habiendo  sido  seducida  por  los 
artificios  de  Satanás,  quebrantó  la  ley  divina, 
y  Dios  la  echó  del  paraíso,  aprisionándola  en 
un  cuerpo  carnal. 

Por  este  cuerpo  carnal,  entendía  Bardesa- 
t.    3X1.  39 
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na  las  ¡únicas  de  piel  con  que  el  creador  vis- 
tió á  Adán  y  Eva,  después  de  su  pecado;  inter- 
pretación ciertamente  muy  ingeniosa. 

La  unión,  pues,  del  alma  con  un  cuerpo, 
era  una  consecuencia  del  pecado,  de  aquella, 
ílé  aqui: 

1."  Jesucristo  no  ha  tomado  un  cuerpo  hu- 
mano. , 

5."  No  resucitaremos  con  el  cuerpo  que 
tenemos  aqui  en  la  (ierra,  sino  con  el  cuerpo 
sutil  y  celeste  que  debe  ser  la  morada  de  una 
alma  pura  é  inocente.  (Qrig.  Dial.  coní.  Mar- 
don,  Sect.  3,  p.  70,  71.) 

Los  hombres  pensadores  de  la  época  en 
que  florecía  Bardesana,  se  hablan  empeñado 
en  la  solución  de  esta  oscurísima  cuestión : 

¿Por  qué  y  cómo  hay  mal  en  el  mundo? 

Bardesana  no  pudo  menos  de  ensayar  el 
derramar  alguna  luz  en  asunto  tan  intrincado. 

lié  aqui  como  trató  de  aclararlo. 

Que  Dios  ha  hecho  el  mal,  es  absurdo  el 
creerlo;  luego  debemos  suponer  que  el  mal  lle- 
ne una  causa  que  se  distingue  del  Ser  Su- 
premo. 

Esta  causa  es  Satanás,  enemigo,  mas  no 
criatura  de  Dios. 

Satanás  existe  por  si  mism»,  mas  no  tiene 
ningup  atribulo  del  Dios  bueno. . 

Todos  los  males  que  afligen  el  mundo  pro- 
ceden de  él. 

Bardesana,  según  so  deduce  de  un  frag- 
mento que  Ensebio  nos  ha  conservado,  habia 
combatido  vigorosamente  la  fatalidad.  Creia 
que  las  almas  no  estaban,  sometidas  al  desti- 
no; pero  creia  que  en  los  cuerpos  lodo  estaba 
sometido  á  las  leyes  de  la  fatalidad.  (Ensebio, 
Hist.  Eck<¡.,].V¡.  c.XXX.— Epiph.//OT\56.— 
Phofius,  Bib.  cod.  223.— Euseb.  protp.  1'.  VI, 
c.  X. — Hist,  Bardesanis  et  Bardesanistarura, 
en  4.'J,  1710  por  Slrungius,  Ilíig.  de  Hcsr. 
p.  133.) 

Los  mas  notables  "de  sus  discípulos  fueron 
Harmonius,  hijo  del  fundador  de  la  secta,  y 
Marímns,  quienes  á  pesar  de  'su  prudencia  y 
del  sigilo  con  que  seguian  sus  opiniones,  fue- 
ron descübiertos  por  San  Efrem.  Este  mani- 
festó los  graves  desórdenes  que  sufríala  moral, 
negándose  la  libertad  del  alma  humana  en  su 
vida  terrestre,  y  compuso  himnos  ortodoxos 
que  sustituyeron  á  los  de  Bardesana:  á  sus  es- 
fuerzos se  debe  la  casi  estincion  de  este  par- 
tido, del  que  después  del  siglo  V  no  se  en- 
cuentran huellas. 

3.*  El  grupo  egipcio  preseptamas  variedad 
en  la  enseñanza  y  mas  ambición  en  las  diver- 
sas fracciones  que  lo  componían.  Fué  mas  sa- 
bio, escribió  mas,  se  mostró  con  mucha  mas 
franqueza,  hizo  mas  esfuerzos  para  fundar  al- 
gunas instituciones,  y  gozó  de  mas  libertad. 

La  diversidad  de  religiones  y  escuelas  que 
reinaban  en  Alejandría,  le  permitió  tomar  vue- 
lo sin  estorbos  ni  dificultades:  asi  pudo  dejar 
muchos  mas  monumentos  que  los  demás. 

La  mayor  parte  de  las  piedras  grabadas 
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conocidas  con  el  nombre  de  aironas  ,  <¡a 
diflcilisima  interpretación  ,  son  monumentos 
suyos. 

Él  grupo  egipcio  consta  de  tres  escuelas' 
1.a  Basilidiana. 
1.'  Valentiniana. 
3."  OGta. 

Dislinguese  no  solamente  por  su  mayor 
instrucción,  sino  también  por  sn  alejamiento 
délas  doctrinas  asiáticas  que  vemos  enelgn™ 
sirio;  por  sus  relaciones  con  la  teogoaía  egip- 
cia ,  y  por  sus  apego  hacia  la  filosofía  griega 
profesada  entonces  en  Alejandría. 

Basilides,  fundador  de  la  primera  escuela 
era  originario  de  Siria,  y  sin  duda  había  sido 
iniciado  en  las  doctrinas  gnóslicas  de  su  país, 
Establecióse  en  Alejandría  á  principios  del  se- 
gundo siglo  de  nuesjra  era  (131.) 

Espuso,  su  doctrina  en  una  obra  de  veinte  y 
cuatro  libros,  titulada  E|í)Y'n™a.  Indicaba  co- 
mo fuentes  preciosísimas  ciertos  libros  apó- 
crifos, por  ejemplo,  las  Profecías  de  Cham  ¡/ 
de  Barchor,  escritos  fabricados,  sino  por  el 
mismo,  por  algunos  de  aquellos  falsificadores 
que  tanto  abundaban  en  Alejandría.  Citaba  tam- 
bién la  epístola  canónica  de  San  Pedro  y  una 
pretendida  tradición  de  este  apóstoS  trasmiii- 
da  por  un  personage  muy  oscuro,  llamado 
Glaucias. 

Basilides  no  rechazaba  lodos  los  escrilos 
de  San  Pablo;  pero,  arrastrado  por  sus  predi- 
lecciones hacia  algunas  ceremonias  judaicas, 
consultábalos  poco,  y  no  aceptaba  muchas  epís- 
tolas del  apóstol  de  ios  gentiles,  por  ejemplo, 
las  de  los  hebreos,  Tilo  y  Timoteo. 

El  sistema  de  Basilides.  se  resentía  de  la  ar- 
bitrariedad que  habia  presidido  á  su  forma- 
ción; ofrecía  un  syncretismo  muy  notable. 1 

De  acuerdo  con  la  teogonia  egipcia  que  Ba- 
silides unía  á  la  teoría  délos  sephirolht  de  la 
Cabala  y  á  algunas  ideas  del  platonismo  alejan- 
drino, enseñaba  una  doctrina  de  emanación 
mucho  mas  rica  que  la  de  sus  predecesores. 

El  dios  sin  nombre  y  eterno  se  habia  ma- 
nifestado, decía,  por  medio  de  cincuenta  y  dos 
series  de  atributos. 

Cada  serie  se  componía  de  siete  eones. 

Estas  manifestaciones  habían  producido 
trescientos  sesenta  y  cuatro  seres  divinos, 
eones  ó  inteligencias,  que  con  su  autor  forma- 
ban un  número  igual  á  los  dias  del  año. 

Este  número  lo  espresan  las  letras  gríegaí 
•ABPASAS. 

La  primera  de  estas  heptadas  compuesla  de 

Protogonos. 

JVous. 

Logo's. 
.  Phronesis. 

Sophias. 

Dynamis. 

Dilcaiosyné. 
presentaba  una  especie  de  imitación  de  los 
amspaspands,  del  mundo  agihth,  de  la  Caba- 
la y  de  la  primera  série  de  la  teogonia  eglpw 
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pero  en  el  fondo  formaba  el  panto  de  partida  ó 
látase  de  una  doctrina  diferente  de  cada  uno 
¿fi  estos  tres  sistemas. 

Basilides  admitía  dos  ordenes  de  cosas,  dos 
imperios,  mío  bueno,  otro  malo;  mas  de  los 
que  níeguno  era  lo  que  había  sido. 

Enefeeto,  enseñaba  que  babia  ana  invasión 
de  parte  de  los  espíritus  de  tinieblas  en  el  im- 
perio déla  luz,  y  de.  consiguiente  un  estado  de 
confusión  entre  ambos. 

Dicha  confusión  trajo  consigo  una  crea- 
ción, la  creación  del  mundo  material,  que  fué 
lecha  para  quesirviera  algrau  acto  déla  depu- 
ración que  sebabia  becbo  necesaria  (Siáxpicrü;}, 
v  para  suministrar  ácada  cosa  el  modo  de  sa- 
j¡t  dé  la  mezcla  y  tornar  nuevamente  á  su  na- 
turaleza primitiva  (oTtoy.atafftaSn.) 

Estas  teorías  le  proporcionaban  otra  acerca 
da  la  existencia  del  mal. 

Los  padecimientos  físicos  y  morales,  decia, 
son  en  los  designios  de  la  Providencia  nnine- 
dio  especial  de  purificación:  la  mete m psicosis 
cstambien  otro  medio:  la  redenciones  el  mas 
especial  de  todos. 

La  redención  fué  operada  por  la  primera  de 
las  Irescienlas  sesenta  y  cu atro  inteli gencias  ,  pol- 
la inteligencia  Noüí  que  se  reunió  al  hombre 
lesos  en  el  bautismo  del  Jordán,  y  cuya  aparición 
te  el  dominio  del  Principe  de  este  mundo  (el 
mundo  material),  sorprendió  tanto  mas  doloró- 
sámente  á  este  gefe,  cuanto  .que  se  anunciaba 
con  una  superioridad  que,  le  era  desconocida. 

Esta  aparición  tenia  por  objeto  un  cambio 
completo  de  la  condición  moral  y  psyquica  del 
hombre. 

Venia  para  arrancar  el  alma  verdadera,  el 
rayo  divino  en  el  hombre,  al  despotismo  de  las 
almas  advenidas  á  ella  y  que  pertenecían  al 
mondo  material. 

Enefeeto,  debemos  decir  que  Basilides  ad- 
mina al  lado  de  la  metempsicosis  un.a  psicolo- 
gía estrañisima  muy  estravagante,  de  la  que 
Clemente  de  Alejandría  entono  de  burla  decia: 
el  hombre,  tal  como  lo  concibe  Basilides,  es 
como  ei  caballo  de  madera  de  los  poetas  que 
«tenia  una  legión  entera  de  enemigos. 

Basilides  admilia  los  milagros  del  Salvador, 
pero  negaba  la  Encarnación.  Creía  que  en  la 
pasión  Jesucristo  había  tomado  laflgura  de  Si- 
món elCireneo,  dándole  a  su  ve»  la  suya:  de 
consiguiente  los  judíos  habían  crucificado  á 
este  úllimo. 

Ea  escuela  basilidiana  profesaba  lambien 
prácticas  de  magia.  La  palabra  ABRASAS  te- 
nia la  virtud  de  atraer  las  influencias  de  la  in- 
digencia que  creó  el  mundo. 

En  moral  profesaban  que  los  perfectos  no 
estaban  sujetos  á  ninguna  ley;  que  sus  cuerpos 
podían  obedecer  á  todas  sus  inclinaciones  sin 
(pie  el  alma  sufriese  en  su  pureza  mancha  ni 
menoscabo. 

Semejantes  principios  produjeron  muy  pron- 
to una  profunda  degeneración  y  rápida  deca- 
dencia, Los  basilldianos  se  propagaron,  no 


obstante,  hasta  el  siglo  Y,  y  sus  doctrinas  se 
esparcieron  basta  en  España. 

jBscueia  valéntiniana.  El  fundador  de  esta 
escuela,  Valenlin,  era  egipcio.  Inmediatamente 
después  de  la  muerte  de  Basilides  (136  de  nues- 
tra era),  se  presentó  como  gefe  de  una  escuela. 

Por  forma  de  oposición  contra  las  teorías 
de  Basilides,  admitió  todo  el  código  sagrado, 
sin  hacer  distinciones  entre  el  cristiano  y  el 
judaico,  y  dándose  ostensiblemente  por  dis- 
cípulo de  Theodas  que  lo  era  de  San  Pablo,  asi 
como  Basilides  se  apoyaba  en  Glaucias,  discí- 
pulo de  San  Pedro. 

a  Si  hemos  de  dar  crédito  á  los  mismos  va- 
lentinianos,  dice  el  doctor  Bilter,  (Historia  de 
la  filosofía  cristiana),  Valenlin  recogió  las  pa- 
labras de  Theodas,  discípulo  del  apóstol  San 
Pablo  (Clem.  Hes.  Sfrom.,  VII,  -764,  ed,  Par., 
1641),  lo  que  prueba  que  por  una  parte  los 
yalentinianos  no  tuvieron  intención  de  sepa- 
rarse de  la  iglesia^ni  de  la  tradición  eclesiásti- 
ca, yípje  por  otro  lado,  pretendían  dar  su  sis- 
tema como  una  doctrina  secreta,  esotérica,  que 
habia  sido  propagada  por  los  apóstoles. 

«El  Salvador,  decian,  no  habia  enseñado 
pública,  esotéricamente  la  verdad,  porque  la 
muchedumbre  no  le  habría  comprendido,  por 
consiguiente  la  habia  anunciado  á  la  genérala 
dad  de  los  hombres  bajo  la  forma  parabólica. » 
(tren.,  I,  3,  1.) 

Valentín  promulgó  sus  ideas  por,  medio  de 
la  enseñanza  oral,  y  con  escritos  tales  como 
epístolas,  homüías,  un  tratado  de  la  sabiduría, 
y  hasta  se  cree  que  sus' discípulos  compusie- 
ron un  evangelio  de.  la  verdad,  (VI  Clem.,  Al., 
Sirom.  II,  375,  409;  III,  450:  IV,  509:  VI,  641; 
TéÉt.,  de  Garm.  Chr.,  20;  Pseu'do-Orig,  da 
Recta  in  Deum  /¡de,  IV,  840,  ed.  de  la  Rae., 
S.  Tren.  III,  1 1,  q.  Matter,  Historia  del  gnos  - 
ticismo,  t.  Uj  pág.  40.) 

El  sistema  de  Valenlin  es  el  mas  rico,  el 
mas  completo  de  todos  cuaiilos'ofrece  la  histo- 
ria del  gnosticismo. 

La  base  de  este  sistema  es  la  idea  de  la  ema- 
nación, que  en  él  se  combina  con  la  de  las 
syzygias,-  que  Saturnino  y  Bardesána  habían 
bosquejado,  que  Basilides  habia  pasado  en"  si- 
lencio, y  que  su  sucesor  desenvolvió  con  gran 
fecundidad  de  imaginación . 
'   Bé  uqui  su  teoria. 

El  Ser  Supremo  (Bú6oí  ó  Upoáp^p.),  des- 
pués de  haber  pasado  siglos  en  el  silencio  y 
en  el  reposo; .  se  manifestó  por  una  primera 
diathesis. 

Este  movimiento  es  supansamíVíiío,  y  con 
él  da  nacimiento  á  otras  tres  syzygias  [Mono~ 
genes  ó  Nous  y  Áleth&ia;  Logas  y  '¿oé;  Antho- 
■pos  y  Ecclesia.) 

Estas  cuatro  syzygias  fundamentales  cons- 
tituyen una  ogdoada,  semejante,  mas  no  idén- 
tica, á  la  que  Basilides  babia  adoptado,  y  que 
habia  tomado  de  la  theogonia  egipcia  y  de  la 
tbeogonia  persa.  > 

En  efecto,  Basilides  habia  puesto,  después 
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del  Ser  Supremo,  á  Prologónos,  Nousy  Lagos, 
y  luego  cuatroeones  femeninos,  que  igualmen- 
te difieren  de  los  de  Valentín. 

i  Mas  Basriides  habia  enseñado  la  doctrina  de 
los  desplegamientos  sin  syzygias,  y  habia  lie» 
gado  hasla  el  número  de  trescientos  sesenta  y 
cuatro  eones,  sin  dar  sus  nombres;  á  menos  que 
sus  adversarios  no  los  hayan  callado  con  toda 
intención;  tampoco  babia  adoptado  la  teoría 
egipcia  de  la  década  y  de  ladodécada. 

Yalenlin,  por  el  contrario,  tomó  esta  teoría 
é  bizo  salir  de  Logas  y  de  Zoé,  después  de 
una  syz ygiaprimera  engendrada  por  estos,  otras 
cinco  parejas  que  compusiéronla  década. 

Aestadécadaaíiadlrj  aun  otras  seis  syzygias, 
que  á  lo  que  parece  presidian  principalmente  el 
orden  moral  y  religioso,  lal  como  él  loconcebia, 
las  cuales  eran  engendradas  por  Anthropos  y 
Ecclesia. 

.  Esta  serie  formaba  la  dodécada  y  completa- 
ba el  pleroma  de  las  treinta  inteligencias:  nos- 
oíros  solamente  nombramos  aqui  algunas  de 
ellas,  dando  sus  nombres  griegos  ó  traducidos 
del  griego. 

Nos  son  desconocidas  las  funciones  de  la 
mayor  parte  de  estos  personages  mas  ó  menos 
alegóricos.  Empero  es  muy  fácil  ver  en  la  últi- 
ma de  estas  potencias,  que  su  ambición,  que  su 
deseo  de  conocer  á  Bytkos,  esío  es,  á  la  pro- 
fundidad ó  á  lo  infinito,  es  un  tipo  de  los  des- 
tinos de  la  inteligencia,  ó  del  alma  humana  que 
se  entrega  con  ardor  á  la  investigación  de  los 
problemas  de  la  ciencia.  Su  curiosidad,  desde 
luego  sublime,  la  hundió  en  grandes  aberracio- 
nes, en  pasiones  qne  la  habrían  anonadado,  si 
Bylhos  no  hubiese  enviado  en  su  auxilio  a! 
eon  Horos,  si  Nous  no  hubiera  engendrado 
para  socorrerla  á  Christos  y  su  compañera 
Pnauma. 

Gracias  á  la  asistencia  de  estas  tres  es-, 
traordinarias  inteligencias,  Sápida  conoció  el 
misterio  de  ¡as  diathesis  divinas  y  su  felicidad 
devolvió  la  calma  al  pleroma  agitado  por  los 
dolores  intelectuales  y  morales. 

Los  eones,  en  prueba  de  reconocimiento  ha- 
cia Bylos,  que  de  esa  suerte  habia  rescatado  á 
uno  de  ellos,  se  pusieron  de  acuerdo  para  dar 
á  luz  un  ser  que  reuniese  todas  las  perfec- 
ciones. 

Este  ser  pérfeccto  de  su  creación  ccmim  fué 
Jesús,  que  sacó  de  su  estravio  á  olra  Sophia 
(Achamoth),  bija  de  la  primera,  como  Christos 
habia  iluminado  á  ésla,  lo  que  le  valió  á  aquel 
el  sobrenombre  de  Christos. 

Sin  embargo,  no  fe  fué  posible  á  éste  con- 
ducir la  jóven  Sophia  al  pleroma  del  cual  no 
habia  emanado,  por  lo  que  permaneció  en  me- 
dio á  los  dos  mundos,  el  superiory  el  inferior, 
que  ella  hizo  por  medio  del  Creador,  de!  De- 
miurgos, á  quien  dió  A  luz. 

En  efecto,  la  jóven  Sophia  viene  á  ser  con 
poca  diferencia  lo  que  otros  filósofos,  principal- 
mente los  cosmólogos  griegos  llamaban  el  al- 
ma dti  inundo. 
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Hizo,  el  mundo  con  su  o&rero,  el  Demiur- 
gos; mas  éste  á  su  vez  creó  el  hombre,  é  hUo- 
lo  á  su  imagen,  en  lugar  de  darle  la  de  la  So- 
phia celeste.  Coii  iodo,  su  obra  fué  meaos  im- 
perfecta de  lo  que  debia  ser,  porque  Stphm 
iluminó  á  la  criatura  del  Demiurgos  con  un  ra- 
yo  de  luz  divina:  y  vino  á  suceder  r¡rn»  <¡S|a 
criatura  fué  superior  á  su  creador. 

Entonces  este  último,  auxiliado  de  seis  es- 
píritus que  participaban  de  su  enojo,  precipité 
al  hombre,  ó  mas  bien  al  alma  humana,  ea  un 
cuerpo  material,  en  el  .que  le  ha  dado  ¡res  con- 
diciones diversas,  á  saber: 
1  ¿»   La  hylica. 
S.1   La  pneumática. 
3.a    La  psyqiíica. 

Los  hombrea  que  pertenecen  Ala  condición 
hylica,  eslán  siempre  bajo  el  imperio  de  los 
espíritus. 

Los  hombres  pneumáticos  son  aquellos  qnt 
logran  emanciparse  de  este  yugo. 

Los  hombres  psyquicos  flolan  entre  las  dos 
clases  que  constituyen  las  dos  primeras  condi- 
ciones, 

Cúmplese  una  redención  en  todos  los  gra- 
dos de  existencia,  y  aquellos  que  rescata  esláa 
libres  délas  consecuencias  de  la  doble  cania, de 
ia  de  las  dos  Sophias,  y  dé  la  que  han  heclioá 
consecuencia  del  enojo,  de  la  Venganza  de  su 
creador. 

De  este  modo  todo  cuanto  es  puro  vuelve  á 
entrar  en  el  pleroma. 

La  palnigenesia  es  completa. 
Tales  son  los  rasgos  principales  del  sistema 
de  Valentín. 

Vamos  A  estraclar  lo  que  sobre  el  particular 
dice  Mr.  Pluctiet  en- su  Diccionario  de  lashe- 
■  regias. 

«La  eslension  de  la  seda  de  Valentín,  la 
atención  que  los  padres  han  puesto  para  refutar 
sus  errores,  suponen  que  sus  principios  eran 
análogos  á  las  ideas  de  aquel  siglo.  Pienso, 
pues,  que  el  examen  del  sistema  de  Valentín 
puede  servirnos  para  conocer  el  estado  del  es- 
píritu humano  en  aquella  época,  los  principios 
filosóficos  en  ella  dominantes,  el  arle  con  que 
Valentín  supo  conciliarios  con  el  crisüauismo, 
y  la  filosofía  de  los  persas  de  la  que  se  lia- 
ola  hoy  dia  con  tanta  ligereza  y  tan  fuere  de 
propósito  las  mas  de  las  veces. 

«También  creo  que  ademas  de  eslasconsi- 
deraciones,  el  sistema  de  Valentín  puede  ser  mi 
objeto  interesante  para  los  que  sé  dedican  al 
estudio  de  la  historia  del  espíritu  humano. 

«La  filosofía  de  l'ilágoras,  la  de  rialon  y 
el  sistema  de  tas  emanaciones  eslabón  muy 
esparcidos  en  Oriente:  los  principios  de  estas 
escuelas  fueron  trasportados .  al  cristianismo, 
como  lo  demuestran  las  muchas  herejías  del 
primero  y  segundo  siglo.    ■  . 

«No  se  conocía  otra  filosofía  enfríenle,  y 
sobre  todo  en  Alejandría,  en  donde  Vaieuliu  ha- 
bía estudiado. 

«Satisfecho  Valentía  con  los  principios  que 
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entonces  profesaba  la  filosofía,  resolvió  traspor- 
tarlos a  la  religión  cristiana;  pero  el  método 
que  siguió  era  muy  diferente  de  los  gnósticos 
v  de  otros  heréüoos. 

-  «El  espectáculo  de  las  desgracias  que  afll— 
"en  á  la  humanidad,  sus  vicios, sus  crímenes, 
fa  barbarie  de  los  poderosos  para  con  los  débi- 
les, habían  profundamente  impresionado  á  Va- 
lentín hasta  el  punto  do  creer  que  hombres  tan 
malvados  no  podían  ser  hechuras  de  un  Dios 
justo,  santo  y  benéfico. 

«Creyó,  pues,  que  ¡os  crímenes  tenían  sus 
escusas  en  las  pasiones,  y  que  las  pasiones  pro- 
Tenían  de  la  materia. 

«Supuso  que  había  en  la  materia  partes  de 
diferentes  especies,,  y  partes  irregulares  que 
nopodi3ii  ajustarse  con  las  demás. 

■Creyó  que  Dios  habla  reunido  las  parles 
regulares,  formando  con  ellas  cuerpos  regu- 
lares. 

«Mas  que  las  partes  irregulares  que  Dios  ha- 
bía descuidado  habiendo  quedado  mezcladas 
con  los  producios  organizados  y  regulares,  cau- 
saban desórdenes  en  el  mundo. 

sOe  este  modo  trataba  Valentín  conciliar  la 
Providencia  con  los  desórdenes  que  reinan  so- 
bro la  tierra. 

«Mas  ¿cómo  el  Ser  Supremo  habla  produci- 
do ana  malei'la  indócil  á  sus  leyes?  ¿Cómo  po- 
día ser  esta  materia  producción  de  un  espíritu 
intinrlamenfe  bueno? 

«En  vista  de  .esta,  dificultad,  Valentín  se  de- 
lermíuó  á  abandonar  su  primera  opinión,  ó  á 
añadir  á  sus  primeras  ideas  los  principios  del 
sistema  de  los  platónicos.  s 

«Suponíase  en  este  sistema  qite  lodo  habia 
sulido  ile!  seno  mismo  del  Ser  Supremo  por  vía 
de  emanación,  esto  es,  como  la  luz  sale  del  sol 
liara  derramarse  en  ¡oda  la  naturaleza,  ó  como, 
según  los  judíos,  los  hilos  de  la  araña  salen 
de  su  cuerpo. 

«La  religión  crisliana  nos  enseña  que  la  pri- 
mera producción  del  Ser  Supremo  es  su  hijo, 
([lie  por  este  hijo  lodo  ha  sido  creado,  que 
liaji  un  Espirito  Santo,  una  sabiduría  y  una  iu- 
fiutdad  de  espíritus  de  diferentes  órdenes. 

'Ved,  pues,  el  primer  objeto  que  Valentín 
consideró  en  la  religión  cristiana:  no  comenzó 
Inesplicacion  del  origen  del  mando  según  el 
reíalo  moisáico,  sino  por  la  producción  del 
Yfirbo,  de  la  sabiduría  y  de  los  espíritus  infe- 
riores. 

«En  seguida  titeo  salir  do  las  primeras  pro- 
ducciones el  mundo  corpóreo  y  los  espíritus 
humanos.  <■ 

«Gsplicó,  por  último,  cómo  estos  espíritus 
titán  sepultados  en  las  tinieblas,  cómo  se  unen 
a  lili  cuerpo,  y  cómo  entre  todos  los  espíritus 
purea  se  ha  formado  un  Salvador  que  ha  res- 
Miado  los  hombres  del  poder  de  las  tinieblas, 
y  los  lia  hecho  capaces  "de  elevarse  hasta  los 
espiritas  puros  y  gozar  de  su  dicha.  • 

•lié  aqui  sus  aplicaciones. 

"El  Ser  Supremo  es  uq  espíritu  infinito. 


omnipotente,  existente  por  si  mismo;  por  con- 
siguiente, el  único  ser  eterno,  pues  todo  cuan- 
to no  existe  por  si  mismo,  tiene  una  causa  y 
ha  comenzado. 

«Antes  dé  la  época  en  que  lodo  ha  comen- 
zado, el  Ser  Supremo  existía  solo  con  su  pen- 
samiento, contemplándose  en  el  silencio  y  en 
el  reposo. 

«Después  de  una  infinidad  de  siglos,  el  Ser 
Supremo  salió,  por  decirlo  asi,  de  su  reposo,  y 
quiso  comunicar  la  existencia  á  oíros  seres. 

«Este  deseo  vago  de  comunicar  la  exuL-u- 
cia  nada  babria  producido  si  el  pensamiento  no 
lo  hubiese  dirigido  y  no  le  hubiese  li|udo,  por 
decirlo  asi.  un  objeto  y  trazado  un  plan. 

«Fué  menester,  pues,  que  el  Ser  Supremo 
rondase  su  deseo  á  su  pensamiento,  á  fin  de 
que  este  pudiete  dirigir  su  ejecución. 

Esto  quería  espresar  Valentín  cuando  figu- 
radamente decia  que  el  fii/í/ios  había  dejado 
caer  su  deseo  en  el  seno  del  pensamiento. 

«El  pensamiento,  pues,  babia  formado  el 
plan  del  mundo.  Este,  planes  el  mundo  in- 
teligente que  los  platónicos  imaginaban  en 
Dios, 

«El  Ser  Supremo,  demasiado  grande  para 
ejecutar  por  sí  mismo  su  designio,  habia  pro- 
ducido un  espíritu  y  lo  babia  producido  con  sn 
solo  pensamiento.  Pues  un  espíritu  que  piensa 
produce  una  imagen  que  se  distingue  de  él/  y 
esta  imagen  es  una  sustancia  en  el  sistema  de 
los  valenlinianos,  como  parece  haberlo  sido 
para  algunos  platónicos. 

«El  espíritu  producido  por  el  pensamieulo, 
era  una  inteligencia  capaz  de  comprender  su 
designio,  y  estaba  dotado  de  un  juicio  infali- 
ble para  seguir  su  ejecución. 

«Aci,  3egun  Valentín,  el  espíritu  y  la  ver- 
dad.habian.  salido  del  seno  del  pensamiento: 
era  en  cierto  modo  el  fruto  del  casamiento  dei 
Ser  Supremo  con  el  pensamiento. 

«El  espíritu  ó  el  hijo  único  conoció  que  es- 
taba destinado  áprodacir  seres  capaces  de  glo- 
rificar el  Ser  Supremo,  y  víó  que  era  menester 
que  esos  seres  fuesen  capaces  de  pensar  y  que 
tuviesen  vida. 

«Valentín  éspresaba  eslo,  diciendo:  que  el 
casamiento  del  espíritu  y  de  la  verdad  habían 
producido  la  vida  y  la  razón. 

«Producidas  la  razón  y  la  vida,  el  espíritu 
creador  conoció'  que  podia  formar  hombres,  y 
con  los  hombres  componer  una  sociedad  de 
seres  pensantes,  capaces  de  glorificar  el  Ser 
Supremo:  de  aqui  el  decir  Valentín:  que  del 
casamienlo  de  la  razón  y  de  la  vida  babian  sa- 
lido el  hombre  y  la  iglesia. 

«Hé  aqui,  pues,  tos  ocho  eones  ó  los  ocho 
primeros  principios  de  todo,  según  Valentín, 
quien  pretendía  hallarlos  en  el  principio  del 
Evangelio  de  San  Juan. 

«La  Sabiduría,  que  era  el  último  de  los 
eones,  vió  con  pena  la  prerogativa  del  hijo 
único  ó  del  espíritu:  esforzóse  en  formar  una 
idea  que  representase  al  Ser  Supremo;. mas  la 
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idea  que  de  él  se  formó  era  una  imágíen  con- 
fusa. 

«Asi,  al  paso' que  las  producciones  de  los 
demás  eones  eran  sustancias  espirituales  é 
inteligentes;  el  esfuerzo  que  la  Sabiduría  hizo 
para  formar  la  idea  del  Ser  Supremo,  na  pro- 
dujo sino  una  sustancia  espiritual  informe,  y 
de  una  naturaleza  absolutamente  diferente  de 
los  demás  espíritus,  „ 

«La  Sabiduría,  asombrada  de  las  tinieblas 
en  quese  había 'envuelto,  conoció  su  error  ó 
su  temeridad.  Quiso  disipar  la  oscura  liniebla 
que  la  rodeaba. 

«Hizo  esfuerzos,  y  estos  esfuerzos  produ- 
jcron,  en  la  sustancia  informe,  fuerzas. 

«Comprendió  que  no  podía  conseguir  su 
objeto;  que  solamente  de  Diosdebia  venirle  la 
fuerza  necesaria  para  recobrar  la  luz. 

«El  Ser  Supremo  se  conmovió  al  ver  su  ar- 
repentimiento. 

«Para  restablecerla  en  su  primer  esplendor, 
y  para  prevenir  estos  desordenes  en  los  demás 
eones,  el  Espíritu  ó  el  bijo  único  produjo  ei 
Christos,  esto  es,  una  inteligencia  que  ilumi- 
naba á  los  eones,  y  que  les -enseñó  que  no  Ies 
era  dable  conocer  el  Ser  Supremo;  y  un  Espí- 
ritu Santo  que  les  hizo  apreciar  cumplidamen- 
te todo  el  valor  de  su  estado  y  todo  cuanto 
deben  a!  Ser  Supremo;  enseñóles  á  ensalzarlos 
con  actos  de  gracias  y  alabanzas, 

«Por  este  medio  los  eones  quedaron  Ajos 
en  su  estado  y  formaron  una  sociedad  de  es- 
píritus, que  gozaban  de  un  órden  perfecto, 

«Estos  espíritus  conocieron  sus  perfeccio- 
nes; y  como  el  conocimiento  de  un  espíritu 
produce  una  imagen  que  se  distingue  del  mis- 
mo, los  eones,  conociendo  sus  perfecciones  re- 
ciprocas, produjeron  un  espíritu  que  era  la 
imagen  de  sus  perfecciones,  renniéndolas 
todas, 

■i Este  espíritu  es,  pues,  el  gefe  natural  de 
los  eones,  y  estos  conocieron  que  siendo  su 
gefe,  había  necesidad  de  ministros  para  la  eje- 
cución de  sus  órdenes. 

«Produjeron,  con  este  motivo,  los  ángeles 
ó  sean  los  ministros. 

«Entretanto  el  espíritu  que  la  Sabiduría 
labia  producido  yacía  en  las  tinieblas:  el  hijo 
único  ó  la  inteligencia,  después  de  haber  ilu- 
minado los  eones,  diú  á  este  espíritu  informe 
la  facultadde  Conocer. 

«No  bien  la  hubo  recibido,  que  percibió  á 
su  bienhechor;  mas  el  Hijo  único  ó  la  inteli- 
gencia se  retiró,  y  dejó  este  espíritu,  ó  la  hija 
de  la  Sabiduría  con  un  violento  deseo  de  eono- 
cerle;  pero  su  esencia  no  se  lo  permitía.  Hizo 
los  mayores  esfuerzos  para  representárselo,  y 
no  pudo  conseguirlo:  esta  impotencia  la  abru- 
mó de  tristeza. 

«Un  espíritu  no  buce  esfuerzos  sin  produ- 
cir algo  que  se  distinga  de  él:  asi,  ta  agitación 
de  este  espíritu  ó  del  Entyme  produjo  la  tris- 
teza: ella  sintió  en  seguida  que  sus  esfuerzos 
al  hablan  debilitado,  temió  morir,  y  produjo 


el  temor,  la  inquietud,  la  angifstta.  Otras  ve- 
ees  recordaba  la  belleza  de  la  inteligencia  que 
la  babia  dado,  la  facultad  de  conocer:  esia 
imagen  la  regocijaba,  y  su  alegría  producíala 
luz.  En  fjn,  vobia  á  caer  en  la  tristeza. 

«Todas  estas  producciones  son  sustancias 
espirituales,  pero  que  no  tienen  la  facultad  de 
conocer;  son  movimientos  ó  fuerzas  motrices 
quese  estrechan  ó  que  se  dilatan. 

«Para  que  cesasen  los  esfuerzos  de  la  hija 
déla  Sabiduría,' envió  la  Inteligencia  al  Salva- 
dor hácia  Achamoth;  el  Salvador  la  iluminó  y 
la  rescató  de  sus  pasiones. 

íiAchamoth,  rescatada  de  sus  pasiones,  co- 
menzó á  reir,  y  su  risa  fué  la  luz. 

«En  el  momento  en  que  Achamoth  se  vid 
libre  de  las  pasiones,  produjo  un  ser  espiritual 
que  fué  el  fruto  de  la  luz  coa  la  cual  babia  sido 
iluminada,  y  de  la  alegría  que  había  por  ello 
sentido. 

«El  alma  que  produjo,  fué,  pues,  un  alma 
sensible  é  inteligente. 

«Todas  las  pasiones  producidas  por  Acha- 
molh  estaban  aun  confundidas  y  formaban  el 
caos:  el  Christo  las  reunió  y  formó  la  materia; 
separó  lalnz  de  las  demás  pasiones,  y  apare- 
ció la  tierra, 

«Este  nuevo  mundo  corpóreo,  fué,  pues, 
compuesto  de  dos  partes,  de  las  que  una  en- 
cerraba la  luz  y  la  otra  la  tierra. 

«En  la  región  de  la  luz  estaba  el  alma  qne 
Achamoth  habia  producido,  á  la  que  había  do- 
tado con  la  sensibilidad  y  con  la  facultad  de 
conocer. 

«La  primera  afección  de  esta  alma  fué  el 
■  sentimiento  de  su  existencia:  antes  de  ha- 
ber conocido  nada ,  tuvo  conciencia  de  qiie 
existía . 

«Gomo  todas  las  afecciones  del  alma  pro- 
ducen fuera  de  ella  seres  semejantes  á  esas 
afecciones;  e!  alma  que  moraba  en  la  región  de 
la  luz,  producía  una  alma  que  solamente  era 
sensible. 

,  «Achamoth  unió  á  esta  alma  sensible  un 
alma  espiritual,  y  de  la  reunión  de  esfos  dos 
seres  resultó  ua  ser  sensible  ó  inteligente-. 

«Los  sentinaientos  de  alegría,  de  triste- 
za, etc.  no  son  en  los  principios  de  Valentín, 
sino  esfuerzos  ó  fuerzas  motrices:  de  aquí  uní 
alma  sensible  y  dotada  con  una  fuerza  motriz. 
El  alma  sensible  y  el  alma  espiritual  reunidas 
forman,  paes,  un  ser  capaz,  no  solamente  de 
conocer  y  de  sentir,  sino  también  de  poner  en 
movimiento  la  materia,  de  obrar  sobre  ella,  y 
de  recibir  sus  impresiones. 

«El  espíritu  creador,  que  para  Valentín  no 
es  el  Ser  Supremo  (1)  conoció  las  diferentes 
maneras  con  que  podia  obrar  sobre  la  materia 
y  la  manera  con  que  la  materia- podía,  reaccio- 
nar sobre  él.  Formó,  pues,  cuerpos  organíza- 
te' El  Ser  Supremo,  siendo  un  espíritu  paro, 
xftiUo  itu  tuda  pasión,  no  p  uede  obrar  sóbrela  tna« 
Lería  de  ningún  modo. 
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dos  en  Iok  que'alojó  almas  sensibles  y  espiri- 
tuales, y  produjo  las  plantas,  los  animales  y 
los  hombres  que'  pueblan  la  tierra. 

«El  Espíritu  que  habitaba  en  la  región  lu- 
minosa, y  el  Creador  que  ocupaba  la  región  de 
la  tierra,  constaban  de  una  parte  animal  y  de 
olra  espirilual.  So  conocían  el  Ser  Supremo,  y 
no  veian  nada  mas  allá  de  su  esfera. 

«Asi  el  Demiurgos  quiso  ser  mirado  en  los 
cielos  como  el  solo  dios,  y  en  la  tierra  hizo  lo 
mismo  el  Creador. 

<E1  hombre  aquí  en  la  tierra  vivía,  pues, 
en  opa  ignorancia  profunda  del  Ser  Supremo; 
el  Salvador  bajó  para  iluminarlo. 

«Luego  que  los  hombres  espirituales  se 
hayan  perfeccionado  con  la  doctrina  del  Salva- 
dor, vendrá,  dicen  los  valentinianos,  el  fin  del 
arando.  Entonces  todos  los  espíritus,  habiendo 
alcanzado  su  perfección,  Áchamoth,  su  madre, 
pasará  de  la  región  mediana  al  Pleroma,  y  se 
desposará  con  el  Salvador  formado  por  los 
eones  y  su  gefe.  > 

■Ved,  pues,  el  esposo  y  la  esposa  deque 
nos  habla  la  Escritora. 

«Los  liombres  espirituales,  despojados  de 
sus  almas  y  hechos  espíritus  puros,  entrarán 
liimbion  en  el  Pleroma,  y  serán  las  esposas  de 
los  ángeles  que  rodean  al  Salvador. 

«El  Autordel  mundo  pasará  á  la  región  me- 
dia, en  donde  estaba  su  madre,  acompañado 
de  las  almas  de  los  justos  que  no  habrán  al- 
canzado á  tener  el  rango  de  espíritus  puros, 
conservando  su  sensibilidad:  no  pasarán  !a 
región  media,  pues  en  el  Pleroma  no  puede 
entrar  ninguna  cosa  anima!. 

«Entonces  el  fuego  'que  está  oculto  en  el 
mundo,  parecerá,  se  encenderá,  consumirá 
lodala  materia  y  se  consumirá  con  ella  hasta 
aniquilarse. 

«En  el  sistema  de  Valentín,  el  Ser  Supre- 
mo eran  n  espíritu  puro,  que  se  contemplaba, 
y  que  hallaba  su  felicidad  en  el  conocimiento 
ilf  sus  perfecciones.  Este  era  el  modelo  que 
todos  los  espíritus  debían  imitar:  tudos  debían 
leader  á  esta  perfección,  sin  pretenderla;  pero 
íe  acercaban  á  ella  en  cuanto  era  posible  á  la 
criatura,  luego  que  se  habían  emancipado  de 
todas  las  pasiones. 

«Eslas  pasiones  eran  potencias  ciegas  y 
sustancias  esiraüa's  al  alma:  era  menester  que 
el  hambre  velase  siu  cesar  para  lanzarlas  fue- 
ra de  su  corazón.  Por  este  medioel  hombre  lle- 
tjaba  á  ser  un  espíritu  puro,  esto  es,  una  inte- 
ligencia que  no  tenia  sino  ideas,  sin  tener  sen- 
liuiiciito  alguno:  entonces  el  alma  venia  á  ser 
una  morada  digna  del  padre  celeste.»  (Iren., 
I.  1,  c,  II. — Tert.,  adaenus  valenti — Epiph., 
Matsuet,,  edit.  de  S.  Iren.— Dissrt.,  art.  1.— 
fai.,,ifcu.  Sírom.,  I.  II,  p  409.— Philasth., 
Tlieodoret.,  1.  I,  Heret.  Tab„  c.  7.— Ádg., 
«e  fler.,  c.  XXX.I.— Damascen.,  de  Her.,  c. 
XXXVII.)  .  • 

El  sistema  de  Valentín  era  seductor;  alean- 

grandes  conquistas,  hasta  el'  punto,  dice 
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Thomasius,  que  pesaba  lanío  en  la  balanza  co- 
mo la  iglesia  católica. 

Mas  cuando  Valentín  dejó  á  Alejandría, 
verdadera  babel  de  los  conocimientos' filosófi- 
cos, para  establecerse  en  Roma,  á  ta  que  domi- 
naba él  espíritu  de  unidad,  y  en  donde' fué  tra- 
tado con  mucho  rigor,  su  escuela  cayó  de  lo  al- 
to de  su  grandeza  para  reducirse  á  una  porción 
de  sectas  ó  partidos.  Los  sectarios  mas  célebres 
fueron:  Axiouicus,  Isidoro,  Secundus,  Piolo- 
meo,  Marco,  Colobarso,  Heracleon,  Theodole, 
Eassos,  Alejandro,  Vlorino,  que  esparcieron  sus 
doctrinas  y  formaron  sectas  de  consideración 
principalmente  en  las  Gaitas,  en  tiempo  de  San 
íreoeo,  á-quien  debemos  muy  claras  noticias 
acerca  del  particular.  ■ 

Empero  los  sucesores  de  Valeñlin  le  eran 
muy  inferiores  á  todas  luces.  Modificaron  lige- 
ramente una  enseñanza  que  tenia  necesidad 
de  fortificarse  á  la  vez.,  bajoel  concepto  cienli- 
tico,  religioso  y  crítico,  y  que,  en  vez  de  po- 
derse en  toda  evidencia  sobre  un  teatro  en  que 
la  lucha  era  viva  entre  tres  sistemas  religiosos 
y  muchas  escuelas  de  filosofía,  continuo-afec- 
tando gran  misterio. 

Con  todo,  los  partidarios  de  l'tolomeo  que 
se  dirigieron  principalmente  á  las  mugeres,  y 
los  de. Marco  que  siguieron  .sus  huellas  con 
mas  circunspección,  emitieron  algunas  ideas 
nuevas,  que  propagaron  hasta  las  riberas  del 
Ródano. 

Escuela  de  los  ophüas.  En  este  siste- 
ma encontramos  modificadas  las  teorías  de  Va- 
leñlin;. 

Represenlaban  la  Sabiduría  ó  el  genio  bajo 
la  forma  déla  serpiente,  de  donde  les  vino  el 
nombre  de  ophitcts. 

El  Demiurgos  (Yaldabaoth)deVa!entin,  ocu- 
pa en  esla  escuela  un  puesto  mas  conside- 
rable. 

Tratábanse  en  ella  con  mocha  mas  libertad 
los  textos  judaicos  y  cristianos. 

Empero  notábase  tal  analogía  entre  esta  es- 
cuela y  la  valentiniana,  que  es  menester  ad- 
mitir, o  que  una  de  estjts  escuelas  ha  satido  de 
la  otra,  0  que  ambas  han  ido  á  beber  sus  prin- 
cipios á  una  misma  fuente. 

Las  dos  sectas  ofilicas  de  mas  considera- 
ción llevaban  los  nombres  de  cainita»  y  de  se- 
(hianos.  Eslos  admitían el  judaismo  y  aquellos 
lo  rechazaban  con  notable  antipatía.. 

Los  cainitas  consideraban  al  dios  Jelrovah 
'como  un  genio  malo,  lleno  de  odio  y  de  celos 
por  la  raza  elegida  k  esto  es,  por  Gain  y  sus 
descendientes,  da  los  cuales  Judas  era  el  mas 
ilustre.  Pues  sn  oposición  contra  Jehovah  loa 
llevaba  hasta  el  punto  de  admirar  y  respetar  á 
todos  cuantos  despreciaban  animosamente  sus 
leyes. 

Veamos  de  donde  procedía  esla  oposi- 
ción. 

Las  escuelas  gnósticas  dualistas  é  Idealistas 
no  habian  alcanzado  á  esplicar  cumplidamente 
para  todo  el  mundo  la  difereneia  de  carácté- 
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res,  de  índoles,  que  se  observan  en  el  hombre. 

Y  ciertamente,  en  una  época  en  que  la  cien- 
cia psyco-flsiológlca  consistía  en  fórmulas  es- 
tablecidas a  priori  (y  en  nuestros  días,  ¿no  su- 
cede con  corta  diferencia  lo  mismo?),  el  hom- 
bre pensador,  arrastrado  por  el  vehemente  de- 
seo de  catar  los  misterios  que  envuelven  la 
rienda  del  hombre  físico  y  moral,  no  podía 
menos  de  preguntarse:  ¿porqué  no  somos  todos 
genios  como  Homero  y  Plalon?  ¿Porqué  no  cam- 
pean en  todos  las  aspiraciones  de  un  Sócrates, 
los  sentimientos  de  un  Aristides?  ¿Por  qué  en 
unos. los  arranques  sublimes  de  los  santos  en- 
tusiasmos, la  abnegación,  el  desprendimiento, 
la  dignidad,  ta  virlud;  y  porqué  en  otros  la  ab- 
yección, la  bajeza,  el  egoísmo,  los  vicios,  los 
crímenes?  ¿Eslos  nrraslrándose  en  el  cieno  de 
inmundo  albañal,  aquellos  rodando  en  la  esfe- 
ra dn  las  sublimes  grandezas? ¿En  qué  consiste, 
pues,  que  nn  mismo  ¡rrincipio  ofrezca  lah  es- 
irañoa  cuanto  variados  contrastes? 

Entre  los  sectarios  dualistas,  hubo  alguno 
que  emprendió  dar  solución  á  tan  profundos 
problemas  antropológicos. 

Supúsose  que  los  dos  principios  (el  bueno 
,y  el  malo)  ó  las  dos  potencias,  habian  produci- 
do á  Adaii  y  á  Eva;  que  ambos  principios  reves- 
tidos de  un  cuerpo  habian  cada  uno  tenido  co- 
mercio carnal  con  Eva;  que  los  hijos  de  este 
comercio  nacieron  cada  cual  con  la  Indole  de  la 
potencia  que  tos  habia  engendrado. 

Asi  esplicaban  la  diferencia  de  caractéres 
de  Caiu  y  Abel. 

Abel  era  para  los  cainitas,  á  cansa  de  su 
sumisión  al  Dios  creador  de  tierra,  ¡a  hechura 
de  un  dios  que  llamaban  ¡listeros. 

Caiu,  matador  de  su  hermano,  era  una 
criatura  de  la  Sabiduría  y  del  principio  supe- 
rior. * 

Para  ellos  Cain  era  el  primer  sabio  y  e!  pri- 
mer objeto  de  su  veneración. 

De  aqui  su  respeto  por  todos  aquellos  que 
el  Antiguo  Testamento  condenaba.  Caín,  Ésaú, 
Coré,  los  sodomitas,  á  quienes  miraban  como 
hijos  déla  Sabiduría  y  enemigos  del  principio 
creador. 

Judas  era  el  mas  ilustre  de  los  descendien- 
tes de  Caín. 
¿Por  qué? 

Porque  según  los  cainitas,  era  el  único 
que  sabia  el  misterio  de  la  creación  de  los 
hombres,  y  por  esto  vendió  á  Jesucristo,  sea 
que  echase  de  ver  que  el  Salvador  quería  ani- 
quilar la  virtud  y  103  sentimientos  animosos 
que  impulsan  á  los  hombres  para  combatir  al 
Creador,  sea  con  objeto  de  procurar  dios  hom- 
bres los  grandes  bienes  que  han  reportado  con 
la  muerte  de  Jesucristo,  que  las  potencias  ami- 
gas del  Creador  querían  estorbar. 

Llevaban  su  fanatismo  hasta  el  punto  de 
adorar  á  Judas, 

El  emperador  Miguel  tenia  una  grande  ve- 
neración por  Jndasy  queria hacerlo  canonizar, 
(ihcoph.  Raynuud,  de  Juda  prodüors.) 


.  Los  cainitas  trataban  los  códigos  cristianos 
como  los  judaicos:  mirábanlos  como  Henos  ile 
prevenciones  y  de  errores,  fundándose  en  al- 
gunos, textos  de  libros  apócrifos, .principalmen- 
te en  un  evangelio  que  atribuían  ¿Judas,  U 
existencia  de  esta  secta  fué  corta. 

Doctrina  tan  absurda  no  merece  ser  critica- 
da: es  la  perversión  déla  inteligencia  en  sumo 
grado.  Y  si  nosotros  pudiéramos  alguna  ve? 
creer  en  la  perversidad  moral,  ciertamente  que 
la  seda  de  los  cainitas  nos  ofrecería  un  ejeai- 
plo  tristísimo  con  sus  inicuas  impiedades, 
¡Corramos  nn  velo  sobre  estos  lastimosos  des- 
barios  del  humano  espíritu I 

Los  seihianos  honraban  particularmente  á 
Selh,  que  para  ellos  era  el  mismo  Jesucristo, 

Reconocían  como  todos  los  gnósticos  un  Ser 
Supremo,  inmortal,  bienaventurado.  Concebían- 
lo  como  una  luz  inliniía:  era  el  Padre  de  lodo 
y-  lo  llamaban  el. primer  hombre. 
.  Este  primer  hombre  había  producido  un  hi- 
jo, que  era  el  segundo  hombro  y  el  hijo  del 
hombre. 

El  Espíritu  Satitoqueestaba  sobre  las  aguas, 
el  caos,  el  abismo,  erapara  elloslaprimeraoru- 
ger,  de  la  cual  el  primer  hombre  y  su  hijo  ha- 
bían tenido  mi  hijo  (pie  llamaban  el  Cliristo, 

El  CJiristo  habia  salido  de  la  madre  por  el  la- 
do derecho,  y  se  habia  elevado;  pero  otra  po- 
nencia habia  salido  por  el  lado  izquierdo,  y  ha- 
bía descendido:  esta  potencia  era  la  sabiduría; 
Habíase  inclinado  sobre  las  aguas  y  había  lo- 
mado ea  ellas  un  cuerpo,  pero  vuelta,  por  decir- 
lo asi,  en  si  misma,  sehabia  tomado  á  levantar, 
y  tornando  á  su  morada  eterna  habia  formado 
el  cielo,  y  habia  en  fin  dejado  el  cuerpo  cuan- 
dohubo  ¡legado  á  la  morada  del  Ser  Supremo. 

La  Sabiduría  era  fecunda:  había  producido 
un  hijo,  y  este  hijo  habia  producido  otras  seis 
potencias. 

Estas  potencias  tenian  las  propiedades  ne- 
cesarias para  producir  los  efeclos  que  se  nota- 
ban én  el  mundo. 

■Tenian  sus  querellas,  sus  guerras,  loque 
esplicaba  los  estados  por  los  cuales  habia  pa- 
sado el  mundo. 

Los  seihianos  decían  que  el  dios  de  los  ejér- 
citos, Yaldabaoth,  enorgullecido  de  su  pujan- 
za había  dicho: 

«Yo soy  el  dios  supremo;  ningún  seres 
mas  grande  que  yo.» 

Su  madre  Jé  habia  reprendido  por  su  orgu- 
llo, y  le  habia  dicho  que  el  primer  hambre  y  el 
hijo  del  hombre  eran  superiores  á  él. 

Yaldabaoth,  Heno  de  ira,  para  vengarse, 
habia  llamado  á  los  hombres  y  les  había  dicho: 
hagamos  el  hombre  á  nuestra  imagen:  al  pun- 
to el  hombre  fué  formado  y  Yaldabaoth  te  ha- 
bía inspirado  con  un  soplo  de  vida. 

En  seguida  le  formaron  una  muger,  con  la 
que  los  ángeles  habian  tenido  comercio,  y  <le 
este  comercio  habian  nacido  otros  áugeles, 

Yaldabaoth  dió  leyes  é  los  hombres  y  les 
prohibió  el  que  comiesen  de  cierto  fruto. 
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la  madre  de  Yaldabaoth,  para'casligarel  or- 
gullo de  su  hijo,  descendió  y  produjo  una  ser- 
piente qne  persuadió  "á  Eva  á  que  comiese  del 
fruto  prohibido. 

Eva,  después  de  haberse  dejado  seducir, 
persuadió  a  Adán. 

II  Creador  de  los  hombres,  irritado  con  su 
desobediencia,  ios  eclió  del  Paraíso. 

Adán  y  Eva,  abrumados  coñ  la  maldición 
del  Criador,  no  tuvieron  hij'os. 

la  serpiente  descendió  del  cielo  sobre  la 
¡¡erra,  sometió  los  ángeles,  produjo  otros  seis 
que  fueron  enemigos  de  los  hombres. 

La  Sabiduría,  para  dulcificarla  suerte  délos 
hombres,  los  había  iluminado  con  una  luz  so- 
bretiaíuralv  con  la  cual  pudieron  hallar  ali- 
mento y  tuvieron  hijos. 

.Estos  hijos  fueron  Cain  y  Abel. 

La  serpiente  sedujo  á  Cain  para  que  diese 
muerte  .á  Abel.  , 

Empero,  con  el  auxilio  déla  Sabiduría,  Adán 
y  Eva  tuvieron  á  Seth  y  á  Norca,  padre  de  todos 
los  hombres. 

las  serpientes  impulsaban,  arrastraban  a 
los  hombres  á  toda  especie  de  crímenes,  al  pa-> 
so  que  la  Sabiduría  impedia  el  que  la  luz  se 
apagase  entre  los  hombres. 

Irritado  el  Creador  de  mas  'en  mas  contra, 
¡os  bramares;  envió  un  diluvio  á  la  tierra  para 
aniquilarlos;  mas  la  Sabiduría  salvó  á  JToé  en 
clarea,  y  Noé  volvió  á  poblar  la  tierra. 
.,  No  pudiendo  aniquilar  á  los  hombres,,  el 
Creador  quiso  hacer  un  pacto  con  ellos. 

Escogió  á  Abraham  para  celebrar  dicho 
pació.  .  -  V 

Moisés,  descendiente  de  Abraham,  habla 
on virtud  de  este  pacto  rescatado  á  los  hebreos 
del  poder  de  Egipto  y  les  habia  dado  una  ley. 

En  seguida  habia  escogido  siete  profetas, 
pero  tn  Sabiduría  les  había,  inspirado  profecías 
i¡ne  anunciaban,  á  Jesucristo. 

Con  este  artificíala  Sabiduría  habia  hecho 
de  modo  que  el  Dios  Creador  sin  saber  lo  que 
liada,  lanüase  á  la  vida  dos  hombres,  uno  de 
FJisabeth,  otro  de  la  Virgen  Marta. 

Fatigada  la  Sabiduría  con  los  cuidados  que 
oaliia  dispensado  á  los  hombres,  se  quejó,  y 
su  madre  hizo  descender  el  Christo  en  Jesús  pa- 
ra que  la  socorriese.' 

Al  punto  que  el  (¡hristo  hubo  descendido, 
nació  lesna  de  la  Virgen  María  por  la  obra  de 
Dios,  y  Jesús  fué  el  mas  sabio,  el  mas  puro  y 
el  mas  justo  de  todos  los  hombres. 

Muchos  de  sus  discípulos  ignoraban  que  el 
Chvisi  o  hubiese  descendido.en  él. 

Hizo  milagros  y  predicó  nue  era  Hijo  del 
primer  hombre. 

Los  judíos  le  crucificaron:  el  Christo  enton- 
ces abandonó  á  Jesús,  se  dirigió  hacia  la  Sa- 
nithtfiá  al  momento  que  comenzó  el  suplicio. 

El  Christo  resucitó  á  Jesús,  quien  despuesde 
laresnrreccion  habia  tenido  un  cuerpo  glorio- 
so; no  .fué  reconocido  por  sus  discípulos,  subió 
a  los  cielos  en  dónde  llama  las  almas  de  los 
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bienaventurados'  sin  que  lo  sepa  el  Creador. 

Luego  que  el  espíritu  de  luz  que  esta  en 
los  hombres  se  baya  reunido  e.ú  el  cielo,  for- 
mará un  eon  inmortal,  y  esto  seré  el'  fin  del 
mundo.  (Pluuhet,  Dicl.  des  Heresies.), 

4."  EL  grupo  esporádico  de  las  escuelas 
gnóslicas  es  un  compuesto  de'  pequeñas  frac- 
ciones de  las  sectas  egipcias,  á  saber: 

Los  carpocralinos,  los  prodicinos,  los  epi- 
phaninos,  los  antitactas,  los  borbonianos,  los 
phibianüas,  los  adamüas,  los  archonticos  y 
los  gnósticos  propiamente  dichos. 

Los.carpocraíwjos,  su  gefe  Carpócrates,  na- 
tural de  Alejandría,  contemporáneo  de  Valentín, 
profesaban  uriuespecia  de  eclectismo  compues- 
to con  las  ideas  de  Zoroastra,  de  Platón,  de 
Aristóteles  y  de  Jesucristo. 

Hé  aqui  los  principios  fundamentales  délas 
doctrinas  de  Carpócrates. 

Las  almas  humanas  están  unidas  álos  cuer- 
pos por  haber  olvidado  á  Dios. 

Degradadas  de  su  primera  dignidad,  las 
almas  han  perdido  el  privilegio  de  los  espíri- 
tus puros.  . 

Están  sometidas  en  los  cuerpos  á  los  ánge- 
les del  mundo  corpóreo. 

Todos  sus  conocimientos  anteriores  se  han- 
borrado:  ved,  pues,  la  causa'  de  la  ignorancia 
con  que  nacen  todos  los  hombres. 

Los  conocimientos  que  en  el  hombre  se 
despiertan  eon  tantos  esfuerzos,  son  reminis- 
cencias de  aquellos  que  tenia  el  alma  en  su 
estado  primitivo. 

Él  alma  de  Jesucristo  que  en  la  otra  vida 
había  olvidado  menos  á  Dios-  que  las  :  demás, 
tuvo  mas  facilidad  para  salir  de  la  ignorancia 
en  que  el  pecado  habia  hundido  a  los  hombres. 

Los  esfuerzos  del  alma  ele  Jesucristo  habían 
atraído  sobre  él  los  favores  del  Ser  Supremo, 
y  Dios  le  habia- comunicado  una  fuerza  que  le 
hacia  capaz  de  resistir  á  los  ángeles  y  de  subir 
al  cielo  á  pesar  de  sus  esfuerzos. 

Dios  concede  ¡giial  gracia  á  los  que  imitan 
á  Jesucristo,  y  que  conocen  que  son  unos  -es- 
/piritus  infinitamente  superiores  á  los  cuerpos. 

En  el  conocimiento,  de  su  dignidad  consiste 
la  perfección  del  hombre;  haciéndolo  superior 
á  todas  las  debilidades  independientes  en  me- 
dio de  los  sucesos  que  agitan  al  mundo,  "y 
fuerte  conlra  los  ataques  de  los  ángeles  crea- 
dores. 

Jesucristo  np  tuvo  nada  mas  que  la  con- 
ciencia de  su  dignidad:  todos  los  hombres 
pueden  imitarlo,  igualársele  y  merecer  la  glo- 
ria de  que  él  gozaba. 

No  hay  acción  corporal  ni  buena  ni  mala: 
el  temperamento  ó  la  educación  deciden  de  las 
costumbres.  {V.  Pinche!,  Op.  Cit.) 

Los  proríí'ciftos,  rama  separada  de  la  escue- 
la precedente  por  Prodicus,  se  inclinaba  no- 
tablemente hacia  el  politeísmo. 

Los  epiphaninos,  otra  rama  carpqcralina', 
cuyo  gefe  era  Epifanio,  hijo  de  Carpócrates,. 
educado  en  la  escuela  platónica,  llama  ma- 
t.   xxi.  40 
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mente  nuestra  atención  en-  los  tiempos  xjué 
corremos  bajo  el  puntó  de  vista. social. 

En  efecto,  los  epifaninos  profesaban  la  co- 
munidad de  los  bienes  y  de  las  mugeres. 

Pll  sol  saleigualmente  para  lodos:  ¡a  tierra 
nos  brinda  sin  dislincion  todas  sus  produccio- 
nes y  beneficios  para  satisfacer  nuestras  nece- 
sidades, de  consiguiente  la  naturaleza  ofrece 
igualmente  á  lodos  la, felicidad. 

Todo  cuanto  respira  sobre  la  tierra  es  como 
una  gran  familia;  el  Autor  de  la  naturaleza  pro- 
vee abundantemente  á  todas  sus  necesidades. 

La  ignorancia  y  la  pasión,  quebrantando 
esta  igualdad  y  esla  comunidad,  han  introdu- 
cido el  mal  en  el  mundo. 

Las- ideas  de  propiedad  escliisiva  no  entran 
absolutamente  en  el  plan  déla  Inteligencia  su- 
prema: son,  pues,  obra  de  los  hombres,  qnie- 
nés  formando  leyes  habían  traslimitado  la  es- 
fera del  órden. 

Para  volver  á  entrar  en  el  orden  es  preciso 
abolir  esas  leyes,  restablecer  la  igualdad  que 
antes  reinaba  en  el  mundo. 

ParaEpifunio  el  restablecimiento  del  órden 
consistía  en  la  comunidad  de  los  -.bienes  y  de 
las  mugeres. 

Traía  a  colación  aquellas  palabras  de"  San 
Pablo,  que  antes  de  la  ley  no  se  conocía  pe- 
cado alguno,  y  que  no  habría  petíado  si  no  hu- 
biese ley.  , 

Los  untitacias,  rama  de  la  secta  cainita, 
que  profesaban  unos  principios  opuestisimos  á 
todas  las  leyes  é  instituciones  humanas,  apa- 
recieron á  mediados  del.  segundo  siglo,  por  el 
año  160. 

Los  borboniemosy  los  phibionitaa  eran  muy 
licenciosos  en  sus  costumbres  hasta  el  puulo 
de  atraerse  acusaciones  muy  graves. 

Los  adqmitm,  que  asislian  desnudos  á  sus 
asambleas:  los  hubo  de  escuelas-diferentes.- 

Los  archonticos  que  moraban  euJudea  y  en 
ía  Armeuia  sacaban  sus  principios  de  los  preten- 
didos libros  de  Setb,  del  Ánabasticmi  de  Isaías, 
de  las  profecías  de  Martiades  y  de  Marcianos,  y 
afectaban  como  los  precedentes  sumo  despre- 
cio por  las  leyes  humanas., 

,  Los  gnósticos  propiamente  dichos.  El  frag- 
mento siguióme  de  una  carta  de  un  obispo 
gnústico  es  suficiente  para  apreciar  los  princi- 
pios de  esla  seda. 

«Imito,  dice,'á  los  tránsfugas  que  se  pasan 
al  campo  enemigo  con  pretesto  de  emplearse 
en  su  servicio,  mas  con  la  idea  de  causar  su 
perdición.  Un  gnóstico,  un  sabio,  debe  cono- 
cerlo todo:  pues  ¿qué  mérito  hay  en  abstenerse 
de  una  cosa  que  no  se  conoce?  No  consiste  el 
niérilo  en  abstenerse  de  los  placeres,  sino  en 
usar  de  ellos  sin  ser  dominado,  teniendo  ba- 
jo su  imperio  el  xleleite  en  aquellos  momen- 
tos mismos  que  nos  eslrecha  en- su  seno.  Eu 
cuanto  á  mi,  de  esta  manera  me  comporto  y  lo 
abrazu  para  sofocarlo.»  (Cleui.  Ales.  Strom,  li- 
bro  II,  pág.  411.) 
5."  El  grupo  asiático  de  las  escuelas  gnós- 


ticas  merecería  casi  como  el  precedente  el 
epitelo  de  esporádico;  pues  fundado  en  siria 
por  Cerdon,  en  Asia  Menor  por  ilarcion.'dise- 
minóse  en  las  islas,  en  Egipto;  en  Persia 'v  m 
Italia.  1  eu 

Su  importancia  fué  mayor;  su  carácter  mas 
serio;  con  lo  que  produjo  inquietudes  á  la 
iglesia. 

A  los  principios  sus  fundadoresjmilando  la 
conducta  de  Saturnino  de  Bardesan'a  y  del  mis- 
mo Valentín,  ocultaron  susopiniones  en  cnanto 
les  fué  posible,  reclutando  numerosos  prosé- 
litos. 

Luego  mas  tarde,  por  el  contrario,  enar- 
bolaron  francamente  pl  pendón  de  la  indepen- 
dencia y  se  organizaron  á  ejemplo  de  la  iglesia 

Distingüese  este  grupo  por  su  alejamiento! 
,por  su  despego  de!  politeísmo  y  judaismo,  y 
por  su  sincera  adhesión  á  los  principios  'del 
cristianismo;  empero  no  era  una  adhesión  su. 
misa,  ciega,  sino  que  á  la  vez  que  admitíanlas 
verdades  cristianas-,  pretendían  que  los  lesios 
estaban  alterados  y -plagados  de  errores. 

Para  Cerdon  el  mundo,  obra  muy  imperfec- 
ta, no  es  la  creación  del  Ser  Supremo.  , 
.    La  legislación  de  Moisés  y  las  doctrinas  d« 
los  profetas  tampoco  son,  para  el,  fuentes  de 
verdad  absolula. 

.  Aquellos  textos  en  que  Jehováh  está  á  me- 
nudo pintado  como  un  ser  agitado  por  nuestras 
pasiones,  en  los  que  la  moral  es  proi  a  adámen- 
te herida  con  las  acciones  de  algunos  perso- 
-na'ges  llamados  hijos  de  Dios,  no  son,  dice,  (ru- 
los de  la  divina  inspiración. 

A  sus  ojos  era  imposible  que  la  mora!  del 
cristianismo  fuese  una  consecueucía  de, la  del 
judaismo. 

Un  ser  malhechor  habia  ordenado  al  pue- 
blo judaico  las  guerras  crueles  que  había  he- 
cho á  las  naciones  de  la  Palestina. 
',  El  Dios  de  los- judíos  dice  en  Isaías.  «Soy  yo 
quien  crea  el' mal.»  En  el  cristianismo,  por  el 
contrario,  iodo  respira  beneficencia,  indulgen- 
cía,  dulzura,  misericordia.  El  cristianismo  es, 
pues,  una  obra  de  un  prindipio  bueno,  y  el 
Christo,  su  promulgado)-,  es  verdaderamente 
hijo  del  buen  principio. 

Esle  principio  bienhechor  no  habia  someti- 
do su  iiijo  á  las  desdichas  de  la  humanidad;  su 
bondad  no  se  lo  permitía,  tamo  nías  (jue  psra 
la  instrucción  de  los  hombres  bastaba  que 
tomase  ¡as  apariencias  de  la  carne.  Pues  la 
realidad  de  los  sufrimientos  de  Jesucristo  ha- 
bría sido  un  espectáculo  que  el  buen  principio 
se  hubiera  procurado,  cosa  que  repugna  á  so 
naturaleza  bondadosa. 

Partiendo  de  estas  ideas,  Cerdon  rechazaba 
el  Antiguo  Testamento  y  la  mayor  parte  del  Nue- 
vo ,  admitiendo  solamente  algunos  leítos  del 
evangelio  de  San  Lucas  y  algunas  epístolas  de 
San  Pablo.  Procedía  de  este  modo  por  la  razón 
de  que  era  imposible  admitir  lo  que  enseña- 
ban los  demás,  por  ejemplo,  la  unión  del  son 
Gbrislos  (enviado  por  el  Dios  Supremo  para 
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ros^liu1  los  hombres  del  poder  de!  Jebovab  de 
los  judíos)  con  un  "cuerpo  material. 

El  dogma  de  la  resurrección  y  de  la  reunión 
■  ¡el  cuerpo  con  el  alma  destinada  ¿  lomar  de 
nuevo  al  seno  del  Pl-eraina,  era  cosa  qiré  le 
chocaba  muchísimo. 

Marcion  desenvolvió  de  un  modo  mas  com- 
pleto los  principios  de  Gcrdon  su  maestro. 

Puso  de  manifiesto  una  porción  de  contra- 
dicciones ó  de  antitesis  entre  ét  cristianismo 
y  el  judaismo. 

O  mismo  tiempo  emprendió  restablecer  los 
¡extos  del  Evangelio  y  de  las  epístolas  apostó- 
licas en  su  primitiva  pureza,  entresacando  eier- 
luspasages,  suprimiendo  capítulos  y  obras  en- 
teras, y  enlazando  el  resto  ásu  manera. 

Bebemos  decirlo;  nunca  se  ha  becbo  opera- 
ción semejante  á  ¡a  de  este  sectario  en  los 
textos  de  ninguna  lengua  ni  de  ninguna  reli- 
gión: liedla  sin  género  alguno  de  crítica,-  de 
un  modo  arbitrario,  ni  alcanzó  lo  que  preten- 
día, ni  pudo  alterar  en  náda  los  santos  [íferbs: 
antes  bien  suministró  á  la  apologética  cristia- 
na argumentos  brillantísimos  contra  los  mar- 
cionilas. 

ti  doctrina  de  Marcion,  sobra  todo  Su  cos- 
mología, distinguíase  por  otra  parte  de  la  de 
los  domas  gnósticos  por  su  mayor  simplicidad. 

El  Demiurgos  y  la.  materia  son  todos  sus 
elementos  y  todos  sus  agentes. 

El  Demiurgos  no  ba  obrado  en  nombre  de 
nadie,  sitíó  por  su  propia  voluntad  y  en  su  nom- 
bre, lío  ba  sido  instrumento  de  una  potencia 
superior.  Ha  becbo  el  mundo  según  sus  ideas, 
y  sino  ha  becbo  algo  mejor,  ó  si  no  ha  alcan- 
zado iodo  cuanto  quería,  débese  á  la  oposición 
(|iie  á  sus,  designios  hicieron  los  espíritus  in- 
herentes á  la  materia.* 

El  solo  fué  también  el  Creador  del  hombre, 
y  no  supo  ni  armarlo  ni  protegerlo  suficiente- 
mente <:oo  Ira  las  seducciones  del  demonio;  ni 
litttlo  prevenir  su.  caida  iit  males  resultantes  do 
ella. 

lift  general  M  cóndtfcta  del  Demiurgos  (y 
tile  Demiurgos  es  .tchovub,  Dios  de  ios  judíos) 
na  |í;jra  Marcion  muy  dura,  sobre  lodo  con 
ispéelo  á  los  egipcios  y  camíneos,  naciones 
<\tv  hubiera  tjúeridó  someter  á  ,m  pueblo  fa- 
i'MW,  pero  que  no  pudo  reduciiv 

El  pueblo  de  predilección  de  Jebovab  fué 
DlilJ  desgraciado. 

.  Consolábalo,  es  verdad,  prometiéndole  que 
le  enviaría  su  hijo  que  habla  de  conducirlo  á 
un  alto  grado  de  prosperidad.    v , 

Pero  el  Dios  Supremo  que  hasta  entonces 
no  había  tomado  parle  ni  en  sus  asuntos  ni  en 
tade  los  hombres,  compadecido,  en  fin,  de  es- 
ta últimos,  bien  que  para  él  fuesen  unos  estra- 
tos, les  envió  su  hijo  para  que  los  iluminase 
y  condujese  á  ¡a  ciencia  que  el  Demiurgos  les 
nabia  entredichadq,  y  los  libertase'  completa- 
mente del  imperio  de  éste  genio  secundario. 

Tal-  fué  la  obra  del  cristianismo  mal  com- 
prendida de  ¡os  apóstoles,  decía  Marcion,  p'ro- 
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fundamente  alterada  por  sus  sucesores;  más"  f¡ 
la  que  era  dable  devolverla  su  pureza. 

Marcion  enseñaba  su  doctrina  con  mucho 
entusiasmo;  se  atrajo  numerosos  discípulos; 
las,  antítesis  que  hacia  notar  entre  el  Anticuo 
Testamento  y  el  Nuevo  le  ganaron  muchos 
prosélitos. 

.  Gozaba  de  mucha  consideración;  sus  discí- 
pulos creían  que  él  era  el  único  depositario  de 
la  verdad,  y  despreciaban  á  los  que  no  aten- 
dían á  su  maestro,  ó  que  no  pensaban  como  él." 

Losmarciónistas  formaron  muchos  partidos 
que  modificaron  considerablemente  la  doctrina 
del  fundador. 

Acabamos  de  trazar  un  rápido  bosquejo  de 
tantas  doctrinas  diversas,  compuestas  de  ele- 
mentos variadísimos.  No  intentaremos  hacer 
la  apreciación  de  los  principios  que  sirvieron 
de  base  al  gnosticismo  con  el  criterio  que  nos 
suministra  la  moderna  filosofía;  porque  no  po- 
dríamos ser  felices  en  el  acierto;  nuestra  apre- 
ciación, bajo  ese  punto  de  vista,  seria;  poco 
justa. 

Efectivamente  el  gnosticismo  a!  primer  as- 
pecto' no  es  una  filosofía.  Sienta  sus  teorías, 
no  invocando  la  razón. y  sus  sanos  principias 
sino  bajo  la  autoridadtlc  Sextos  sagrados  y  de 
lieclios  revelados,  envueltos  en  profundos  mis- 
terios, trasmitidos  secretamente  de  generación 
en  generación.    ■  ■ 

Sin  embargo,  el  hombre  pensador  no  sé 
deja  engañar  de  estas  falsas  apariencias,  pues 
si  lodos  esos  textos  son  para  el  gnosticismo,  ú 
oráculos  qüe  el  mismo  se  da,ú  oráculos' qué 
ajnsla  á  sus  miras,  no  debe  olvidarse  que  en. el 
fondo  consulla  únicamente  á  la  inteligencia  hu- 
mana, á  sus  diversas  facultades,  lauto  cuando 
propone  los  problemas,  cuando  los  resuelve, 
tanto  cuando  arregla  ó  compone  los  textos 
"según  sus  miras  filosóficas. 

Ciertarnenle  que  u o.  siempre  preside  la  ra- 
zón á  estas  soluciones;  pues  unas  veces  la 
imaginación,  otras  la  tradición,  y  algunas  la 
superstición  entran  en  .juego:  empero  entre 
esos  diversos  manantiales,  como  eu  todas  la's 
fuentes  en  que  van  á  inspirarse,  les  gnósticos 
escogen  coa  una  gran  independencia  de  esjii- 
rilií. 

Jiutre  sus  contemporáneos  únicamente  los 
epicúreos  les  han  es'eedido  en  independencia, 
bos  demás  pensadores,  cristianos,  judíos'  ó  pá- 
ganos, so  han  sometido  mas  ó  menos  á  la'  au- 
toridad de  un  sistema  religioso:  los  peripatéti- 
cos y  los  estófeos  barí  entrado  én  esa  vía  du- 
rante los  primeros  siglos  de  nuestra  era,  así 
como  los  mismos  platónicos. 

En  general,  salvólos  epicúreos  que  acaba- 
mos de  nombrar,  no  hay,  en  el  período  qúe 
ha  visto  florecer  el  gnosticismo,  filósofos  qué 
no  hayan  pertenecido  i  uno  de  ios  tres  siste- 
mas religiosos  indicados,  á  no  ser  los:  gnós- 
ticos. 

Los  gnósticos  son  los  únicos  que  han  pro- 
fesado una'tbeogonia  y  una  teología,  una  eos- 
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mologia,  una  pneumalologiayuna  antropología, 
libres  de  todo  lazo,  de  todo  sometimiento  á  los 
testos  admitidos  en  los  santuarios  de  la  época. 

Y  bajo  este  concepto  tienen uu  puesto  apar- 
te en  la  historia  del  entendimiento,  y  este 
puesto  seria  mucho  mas  grande  si  tuviésemos 
sus  escritos ,  si  hubieran  podido  desarrollar 
sus  doctrinas  con  alguna  mas  libertad,  si  Íes 
hubiera  sido  dable  ponerse  frente  del  politeís- 
mo y  del  cristianismo  con  tanta  independencia 
como  con  el  judaismo;  si  les  hubiera  sido  po-- 
sible  fundar  algunas  escuelas  públicas,  fre- 
cuentar las  de  sus  adversarios",  é  ilustrarse 
con  algunas  discusiones  análogas  á  las  que 
tuvieron  lugar  entre  paganos  y  cristianos. 

Hánles  faltado  todas  estas  favorables  cir- 
cunstancias, y  su  influencia  en  la  marcha  ge- 
neral de  las  ideas  se  ha  resentido  naturalmen- 
te de  ello. 

Es  muy  cierto  que  el  gnosticismo  agitó  vi- 
vamente los  ánimos,  que  los  escritores  y  doc- 
tores del  cristianismo  no  .cesaron  de  refutar 
á  tos  gnósticos,  que  lo  combatieron  muy  viva- 
mente desde  que  apareció  hasta  su'  caida,  y 
que  los  gefes  del  imperio  los  maltrataron  con 
una  serie  de  decretos  y  medidas  rigurosas. 

Es  también  cierto  que  estas  persecuciones, 
y  tantas  polémicas  atestiguan  igualmente  la 
importancia  de  las  doctrinas  gnósticas  y  el  pe- 
ligro que  parecían  ofrecer  las  diversas  doctri- 
nas que  sembraban  en  el  seno  de  la  iglesia. 
,  Con  todo,  su  influencia  no  ha  sido  ni  prq- 
fundani  general.  Sus  doctrinas  llamaron  poco 
la  atención  de  las  escuelas  filosóficas,  y  el  li- 
bro de  Plotino  que  Poríiro  ha  intitulado  Con- 
traías gnósticos,  el  nono  de  la '  segunda  Eu- 
neada,  es  casi  el  único  tratado  que  la  filosofía 
politeísta  haya  dirigido  contra  ellos. 

Celso  es  verdad  que  enuuaobra,  refutada 
por.  Orígenes,  combate  los  gnósticos;  mas  esto 
es  cuanto  qué  el  autor  los  confunde  con  los 
cristianos. 

•  Empero  si  las  especulaciones  gnósticas  han 
ejercido  poca  influencia  en  los  estudios  de  la 
filosofía  politeísta  y  en  los  de  la  dogmática 
cristiana,  han  tenido  Intimos  puntos  de  con- 
tacto con  los  doctrinas  üe  algunas. sectas  de 
los  primeros  siglos,  y  han  engendrado  al- 
gunas de  la  edád  media. 

Encuéntranse  sus  principios  ó  muestras  de, 
ellos,  enOrieute,  entre  los  mandaitas,  ó  discí- 
pulos de  San  Juan,  enfre  los  maniqueos,  los 
paulicinos,  Jos  bogomiles;  en  Occidente,  entre 
los  catbari,  y  muchas  sectas  que  derivan  de 
estas  últimas. 

Mr.  Matter,  autor  de  la  Historia  del  gnosti- 
cismo, y  cuyo  artículo  acerca  del  mismo  asun- 
to en  el  Diccionario  dé  ciencias  filosóficas, 
liemos  tomado  para  la  redacción  de  este,  ha- 
ciendo en  él  las  adiciones  que  hemos  creído 
oportunas,  ha  hecho  "constar  la  perpetuidad  del 
gnosticismo  á  través  de  la  edad-  media  Jiasta 
en  los  llamados  misterios  y  aberraciones  cié 
los  templarios, 


La  historia  del  gnoslicismo  no  es  conocida- 
el  gnosticismo  tampoco.      •  ' 

Ya  lo  hemos  dicho,  no  nos  quedan  de  él 
mas  que  retazos  de  textos  y  algunos  monu- 
mentos casi  ininteligibles.  ■ 

Estos  monumentos  han  de  ser  mejor  estu- 
diados; ciertamente  que  lo  serán. 

También  es  de  creer  que  con  el  tiempo  des- 
cubramos en  nuestras  bibliotecas  algunos  tes- 
tos mas.  Por  el  momento  pueden  consultarse 
los  escritos  de: 

-  San  lreneo,  Clemente  de  Alejandría,  Orí- 
genes, Eusebio,  San  Ephrem,  San  Epifanio 
Theodorelo,  Tertuliano,  San  Cipriano,  San  Phú 
lastro,  gan  Agustín. 

Las  Iteehmxkes  de  Leñara,  de  Tillemonl 
de  Macarius,  de  Chiffet,' de  Montfaucon,  dellos- 
beim  y  de  Béautobre. 

A  esta  lista  podemos  agregar  la  Historia 
de  la  filosofía  cristiana  del  doctor  Enrique 
Ritter,  y  los  trabajos  de  Lewald,  Neander, 
Fuldner,  Kopp,  Morgenstern,  Hahn,  Walsli,  y 
la  Historia  critica  del  gnosticismo  de  M.  J, 
,Matter  y  los  Monumentos  del  gnosticismo  por 
el  mismo  autor. 

GOBERNADOR  CIVIL.  Con  este  titulo  de  crea-, 
cion  moderna  se  designa  á  los  altos  funciona- 
rios qne  son  á  la  vez  delegados  superiores  del 
gobierno  en  tas  provincias,  y  representantes  de 
la  autoridad  suprema  del  Estado.  El  paterna- 
dor  civi¡  es  la  primera  autoridad  política,  ad- 
ministrativa y  económica  en  el  territorio  de 
su  mando:  sus  atribuciones  son  vastas  y  de 
suma  importancia,  y  las  facultades  ds  su  au- 
toridad á  veces  mas  estensas  que  las  deuu 
ministro  de  la  corona,  porque  éste  solo  dirige 
y  administra  ciertos  ramos  del  servicio  piibii- 
co,  mientras  que  aquel  representa  al  rey,  y 
ejerce  plenamente  el. poder. ejecutivo  y  la  ac- 
ción de  todo  el  gobierno  en  la  demarcación  de 
su  provincia.' 

La  institución  de  los  gobernadores  ciiiies, 
tal  como  está  organizada  en  el  dia,  es  una  cea- 
secuencia  del  régimen  constitucional,  que  es- 
tablece la  división  de.  los  poderes  públicos,  y 
al  mismo  tiempo  hija  del  principio  de  la  cen- 
tralización administrativa.  Por  primera  vez  se 
conoció  el  titulo  de  gobernador  civil  en  1831, 
cuando  el  ministerio  de  Fomento,  del  cual  de- 
pendían con  la  denominación  de  subdelegados 
da  fomento,  'tomó  el  nombre  de  ministerio  de 
lo  Interior;  pero  entonces  eran  lo  que  antes  y 
después  fueron  los  gefes  politicor,  es  decir, 
delegados  y  representantes  de  la  autoridad  po- 
lítica y  administrativa  suprema,  sin  participa- 
ción'alguna  en  los  negocios  de  la  hacienda, 
que  correspondía  á  los  intendentes.  Por  real 
deereto  de  28  de  diciembre  de  1849,  se.supri- 
mieron  estos  delegados  de  la  hacienda,  resu- 
miendo sus  principales  atribuciones  en  los  ge- 
fes políticos,  que  desdeentbncescomeazaron  i 
llamarse  gobernadores  de  provincia.  , 

La  agregación  de  todas  las  funciones  ad- 
ministrativas y  económicas  en  una  sola  mano 
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í«ra  necesaria,  porque  de  olro  modo  no  habría 
sido  posible  constituir  la  unidad  gubernativa 
en  las  provincias,  como  lo  exigían  los  bueuos 
principios  de  administración.  La  autoridad  de 
¡os  intendentes  solía  ser  embarazosa  para  la 
marcha  espediía  de  los  negocios  públicos,  sus- 
citando á  veces  tropiezos  á  la  acción  espedita 
délos  gefes  políticos:  era  natural  qüe  estos, 
como  encargados  de'  favorecer  y  Tómenla r  la 
riqueza  pública,  ejerciesen  autoridad  y  vigi- 
lancia en  el  repartimiento  y  cobranza  de  las 
contribuciones:  convenia  que  estos  gefes  apa- 
reciesen'revestidos  de  un  prestigio  al  que  nin- 
guna otra  autoridad  hiciese  sombra,  para  que 
nudíesen  ser  la  personificación,  viva  del  gobier- 
no y  los  verdaderos,  agentes  superiores  de  la 
administración  central;  y  por  último^  siendo 
uno  el  rey,  uno  el  gobierno,  único  debía  ser  el 
delegado  del  poder  real,  y  único  el  represen- 
tante déla  voluntad  directiva  de  los  negocios  e 
intereses  del  pais. 

Ea  estos  principios  y  consideraciones  se 
funda  el  establecimiento  délos  gobernadores 
cifilcs  ó  de  provincia  y  la  supresión  de  los  in- 
tendentes. Siendo  el  gobierno  provincial  una 
delegación  del  poder  supremo,  una  agencia, 
por  decirlo  asi,  déla  administración  central 
enlodas  los  ramos  que  no  se  rozan  con  el  po- 
der  judicial,  ni  con  ul.mando  del  ejército,  los 
gobernadores  civiles  no  dependen  directa  y 
oclusivamente  de  un  ministerio,  como  los  an- 
tiguos gefes  políticos.  Su  nombramiento  y  se- 
paración corresponde  á  la  corona;  eri  virtud  de 
resolución  adoptada  en  consejo  dé  ministros, 
y  por  medio  de  decretos  que  autoriza  el  presi- 
dente del  mismo  consejo.  En  el  desempeño  de 
sus  funciones  se  entienden,  directamente  con 
te  ministerios  de  la  Gobernación,  Fomento, 
Hacienda,  y  el  de  Gracia  y  Justicia,  por  lo  con- 
cerniente al  ramo  de  Instrucción  pública  últi- 
mamente agregado  á  esta  secretaria,  y  sobre 
el  cual  ejercen  inspección  y  vigilancia,  siendo 
uno  de  ios  intereses  que  con  mayor  encareci- 
miento Íes  está  encomendado. 

los  gobernadores  civiles  sOn  lodos  iguales 
en  autoridad  y  atribuciones,  pero  no  lo  son  en 
alegoría.  Hay  cuatro  clases  que  corresponden 
i  los  diferentes  grados  de  importancia  de  las 
provincias.  Los  de  primera  clase  disfrutan 
M,000  .reales,  de  sueldo;  45,000  los  de  se- 
gunda; 40,000  los  de.iercera,  y  35,000  los  de 
cuarta. 

•  Siendo  difícil  la  elección  y  gravísima  la 
responsabilidad  de  tos  gobernadores  civiles,  y 
debiendo  ser  estos  el  fiel  reflejo  de!  pensamien- 
lopolilicD  y  administrativo  del  gobierno,  las 
leyes  y  reglamentos  guardan  un  completo  si- 
lencio acerca  de  las  cualidades  personales  que 
teñen  adornar  á  estos  funcionarios.  Segura- 
mente se  ha  querido  que  el  gobierno  goce  de 
mía  libertad  omnímoda  eri  cuanto  al  nombrá- 
ronlo de  sus  mandatarios,  á  fin  de  evitar  el 
compromiso  en  que  algunas  veces  se  véria  de 
wer  que  violar  la  léy,  ó  dejar  de  valerse  de 


las  personas  mas  adecuadas  para  seguir  fie!-, 
mente-su  propio  impulso. 

Por  lo  que  dejamos  apuntado,  se  compren- 
derá que  el  cargo  de  gobernador  civil  es  d^  la 
mayor  importancia  y  uno  de  los  de  mas  difícil 
"desempeño  y  de  mas  grave  responsabilidad.  La 
esposicion  desús  atribuciones  y  facultades, 
como  también  la  influencia  directa  que  pueden 
y  deben  ejercer  sobre  la  prosperidad  de  los 
pueblos  en  calidad  de  administradores  de  las 
provincias  é  inspectores  y  promovedores  de  to- 
da empresa  útil,  nos  dará  una  idea  cabal  de 
los  brillantes  destinos  á  que  está  llamada. esta 
clase  de  funcionarios  públicos.  Para  que.  aque- 
lla sea -completa,  comenzaremos  trazando,  aun- 
que en  breve  espacio,  la  historia  de  la  admi- 
nistración provincial. 

1.    Vicisitudes  del  gobierno  provincial 
desde  los  tiempos  mas  remoloshosla  nues- 
tros dias.  ' 

La  autoridad,  lo  mísmo,que  la  acción  pro- 
tectora del  gobierno  en  un  pais  de  estenso  ter- 
ritorio, serían  ineficaces  para  mantener  la  su- 
bordinación y  producir  el  ■bien,  si  ejerciéndose 
desde  un  solo  punto  carecieran  de  auxiliares 
poderosos  que,  colocados  en  posición  de  co- 
nocer las  necesidades  locales, '  tuviesen  el  en- 
cargo especial  de  representar  el  pensamiento  y 
trasmitir  la  voluntad  del  gobierno  unitario,  co- 
mo también  de  ilustrar  áéste  acerca  de  los  in- 
tereses de  localidad. 

Los  romanos  tenian  con  este  objeto  dividi- 
do en  provincias  su  vasto  imperio,  y  sus  pre- 
fectos y  cónsules  servían  para  mantener  la  uni- 
dad de-  la  gobernación  general,  sin  perjuicio 
déla  administración  particular  de  cada  provin- 
cia. Los  godos  en  España  conocieron  la  misma 
necesidad,  y  es  sabido  que  en  los  primeros  si- 
glos, de  la  monarquía  legionense  habla  en  las 
antiguas  provincias  ciertos  gefes  y  magistra- 
dosque,  según  sus  atribuciones,  tenian  títulos 
de  duques  y  condes.  El  duque,  [dux,  general), 
era  propiamente  un  gefe  militar  encargado  de 
la  defensa  del  territorio:  el  conde  (comes,-  com- 
pañero), compartía  'con  el  rey  la  admiuistra- 
.cion  civil  y  política  del  reino.  Pero  con  la  caí- 
da de  la  monarquía  goda,  se  mezclaron  las 
atribuciones  de  los  duques  y  *  condes,  pues 
siendo  las  atenciones  de  la  guerra  el  objeto 
preferente  de  aquellos  tiempos,  era  natural  que 
la  jurisdicción  civil  y  política  recayese  en  ge- 
fes militares.' 

■Los  condes  eran  unos  verdaderos  goberna- 
dor-es de  las  provincias,  instituidas  por  el  rey 
con  carácter  temporal  y  amovible; .  pero  an- 
dando e!  tiempo',  algunos  de  ellos  se  hicieron 
mas  poderosos  que  el  soberano,  y  erigiéronsus 
condados  ó  gobiernos  en  estados  independien- 
tes, como  sucedió  á  los  de  Castilla,  Galicia  y 
Portugal, 

Alfonso  VII,  el  emperador,  imitando  la  ad- 
ministración del  imperio  romano,  instituyó  los 
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cónsules,  que  eran  gobernadores  polílicos  ó  mi- 
niares de  las  provincias.  Creáronle  también  por 
este  tiempo  óalgo  después,  los  adelantados  ma- 
yores, que  equivalían  á  los  presidentes  de  las 
provincias  entre  los  romanos,  y  que  á  las  facul- 
tades políticas  y  militares  unian  !a  administra- 
ción de  justicia.  Los  adelantados  tenían  bajo  su 
inmediata  dependencia  cierto  número  de  merin- 
dades,  y  los  magistrados  que  mandaban  en  ellas 
Ies  debían  obediencia. 

.  Elpoderdelosadelauladosy  merinos  njayo- 
res  degeneró  en  abusivoj  por  cuya  razón  Alfon- 
so XI  insliluyó  una  clase  de  delegados  especia- 
les con  el  nombre  déceorrec/ores  ó  corregidores, 
que  solo  se  rfórtíbríílíísin  en  derlas  oca'sioncs  y 
circiinslancias,  pura  moderar  los  escesos  de 
aquéllas  autoridades  y  corregir  los  abusos  de 
que  el  pueblo  se  quejaba.  Los  Reyes  Católicos 
introdujeron  la  costumbre  de  nombrarlos  con 
carácter  de  jueces  y  gobernadures  de  los  pue- 
blos durante  un  .año.  Después,  como  su  objeto 
era  establecer  una  institución  permanente  que 
contribuyese  á  fortalecer  el  poder  soberano,  les 
nombraron  por  espacio  de  dos  ó  mas  añus.y 
Ies  prorogaban  el  mando  hasta  tanto  que  tuvie- 
sen por  conveniente  retirarlosa  darles  reem- 
plazo. 

Eslos. magistrados  ejercían  una  jurisdicción 
mista,  pnes.no  solo  tenían  ásn  cargo  la  inspec- 
ción gubernativa  sobre  todo  lo  político  y  eco- 
nómico de  los  pueblos,  sino  que  también  juz- 
gaban en  primera  infancia  los  asuntos  civiles 
y  criminales.  A  ellos  estaban  encomendados  el 
repartimiento  y  cobranza  de  ¡os  impuestos  y 
rentas,  la  policía  de  seguridad,  la  de  los  esta- 
blecimientos penales  y  de'  beneficencia,  la  pro- 
tección de  los  campos  y  caminos,  la  caza  y  la 
pesca,  los  montes  y  plantíos,  y  en  tin,  cuanto 
tenia  relación  con  el  fomento  de  la  riqueza  pú- 
blica. 

En  tiempo  de  Felipe  V  se  dispuso  separar  la 
administración  de  justicia'  de  las  demás  atribuí 
ciones,  y  con  este  objeto  se  crearon  las  inten- 
dencias de  provincia,  poniendo  á  su  cargo  el 
fomento  de  la  agricultura,  las  arles  y  el  comer- 
cio y  la  cobranza  é  inversión  dé  los  caudales 
públicos,  y  agregando  á  ellas  el  corregimiento 
político.  Pero  esta  reforma  que  bailó  una'  fuerte 
oposición  en  las  audiencias,  no  se  pudo  llevar,  á 
cabo  enteramente:  los  corregidores  subsistieron 
en  algunos  punios  ejerciendo"  sus  antiguos  fun- 
ciones bajo  la  inmediata,  inspección  de  los  tri- 
bunales superiores.  Resollaba  de  aqui  que  la 
administración  no  era  bastante  independiente, 
y  aunque  el  ¡lustrado  gobierno  de  Carlos  III pro- 
curó remediar  este  inconveníenle,  y  deslindar 
las  atribuciones  administrativas  y  judiciales, 
ios  corregidores  y  los  intendentes  continua- 
ron siendo  jueces  y  gobernadores  á  mi  mismo 
tiempo. 

Para  poner  en  consonancia  el  gobierno  de 
las  provincias  con  el  principio  de  la  división  de 
los  poderes  públicos,  consignado  en  la  consti- 
tución de  1S12,  se  crearon  los  gefes  políticos,  I 


autoridades  administrativas,  representantes  del 
poder  ejecutivo,  revestidas  de  atribuciones  me- 
ramente políticas  y  económicas,  yquedóáca'r- 
go  de  los  jueces  y  tribunales  la  aplicación  de 
las  leyes  y  la  ejecución  de  las  sentencias.  Los 
gefes  políticos  sufrierondesde  aquella  época  las 
vicisitudes  de  las  instituciones  fundamentales' 
asi  esque  en  18 14  desaparecieron  con  la  cons- 
titución de  que  procedían;  fueron  restablecidos 
en  1820  basta  1824,  y  reaparecieron  en  virtud 
del  real  decreto  de  23  de  octubre  de  1833  como 
autoridades  superiores  administrativas  y  baju 
el  titulo  de  subdelegados  de  fomento.  En  mayo 
de  1834  cambiaron  este  nombre  por  el  dego- 
bernadores  civiles,  sin  que  se  alterasea  por 
esío  sus  antiguas  atribuciones,  y  últimamente 
en  1836,  luego  que  fué  promulgada  la  cousíilu- 
cion  de  1812,  volvieron  á  llamarse  gefes  polí- 
ticos, quedando  sujetos  para  el  ejercicio  de  su 
autoridad  á  la  ley  (fe  3  de  fehrero  de  1823,  qué 
volvió  ¡i  ponerse  en  vigor  por  decreto  de  lt)de 
octubre  de  aquel  año. 

Empero  la  organización  del  gobierno  de  las 
provincias  era  defectuosa,  subsistiendo  la  auto, 
ridad  de  los  intendentes,  que  en  ciertas-  caes- 
lioues,  como  por  ejemplo,  las  de  gerarqoía  y 
competencia  con  relación  á  los  alcaldes  y  ayun- 
tamientos, suscitaba  frecuentes  obstáculos  ála 
acción  uniforme  y  espedita  de.  la  administra- 
ción. Por  está  y  otras  razones  de , economía, so 
espidió  el  real  decreto  de  28  de.  diciembre  de 
IS4U,  que  anles  liemos  citado,  en  cuya  esposi- 
elou  decia  el  gobierno:  «Cuando  dos  autorida- 
des iguales  en  categoría  dividen  entre  si  atri- 
buciones que  lejos  de  escluirse  nsútuameole 
líenen  inlimo  enlace  y  contacto,  no  pueden evi- 
lar  conflictos  por  grande  que  sea  su  celo  y  ab- 
negación, rii  es  dado  proceder  en  sus  disposi- 
ciones con  aqoellaabsoluta  conformidad  de  mi- 
ras, sin  la  cual  la  unidad  administrativa  se  que- 
branta, ya  que  no  desaparezca  del  todo.» 

lin  estas  consideraciones  se  fundó  el  gobier- 
no para  suprimir  ¡os  gefes  políticos  é  inleoden- 
les,  refundiendo- las  atribuciones' de  ambas 
autoridades  en  una  sola  con  el  título  de  gober- 
nadores de  provincia  que  se  establecieron  en 
todas  desde  luego,  escepto  en  la  de  Madrid,  si 
bien  esta  escepcion  hn  desaparecido  posteríor- 
.  mente.  Aplicado  asi  el  principio  de  la  unidad, 
y  el  no  menos  esencial  de  qué  en  la  adminis- 
iraciou  pública,  el  ejercicio  de  la  autoridad  de- 
be ser  libre  y  desembarazado,  sin  perjuicio  de 
la  responsabilidad  de  sus  ageutes,  los  goberna- 
dores civiles  reúnen  atribuciones  y  facultades 
de  carácter  complejo  que  pasamos  á  examinar, 

II.  Atribuciones  de  ios  gobernadores  civilesm- 
rno  agentes  subordinados  al  poder  centré. 

El  gobernador  civil,  como  agente  de  uní 
voluntad  superior,  ejerce  las  diferentes  fu  acio- 
nes de  órgano  de  comunicación,  instrumento 
de  ejeciteipn  y  medio  de  instrucción.  En  el  pri- 
mer concepto  es  un  mero  encargado' de  trasoí- 
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tir  comunicar  y  hacer  notorias  en  la  provincia  j¡     Por  último,  el  gobernador  Civil  ,es  un  me 
'....m.,nrin  las  leves,  decretos,  órdenes v  dis- 


(|C  en  Diluido,  las  leyes,  decretos,  órdenesy  dis 
Dosícionee  que  al  efecto  le  comunique  elgo- 
{¡¡erno  supremo:  su  acción  es  puramente  pasi 
vs  y  su  oflcio  el  de  un  medianero  entre  los 
ministros  y  las  autoridades  locales  ó  sus  ad 
ministrados:  asi  es  que  por.su  conduelo  deben 
ser-  elevadas  todas  las  esposiciones,  quejas  y 
««jaitas  de  los  ayuntamientos,  comisiones  su- 
periores de  instrucción  primaria,  juntas  de  co- 
loerciD  y  demás  corporaciones  y  autoridades 
gandientes  de'  la"  suya,  las  cuales  pueden-, 
sin  embargo,  remitir  directamente  iih  duplica- 
do de  sus  representaciones  al  ministro  del 
ramo,  cuando,  contengan  quejas  contra  el  mis- 
ino gobernador.  Este  tiene  obligación  enlodo 
caso  líe  remitir  al  gobierno  debidamente  ins- 
iriólos é  informados  los  espedientes  é  instan- 
cias que  para  ta!  objeto  lleguen  á  sus  manos. 
Por  el  mismo  concepto  es  de  su  incumbencia 
dar -publicidad  á  cualesquiera  circulares,  dis- 
posiciones y  anuncios  que  las  demás  autorida- 
des'conceptúen  necesario  insertar  Cn  el  Bole- 
tín ü/kial  de  la  provincia,  siendo  responsable 
de  las  consecuencias  que  puede  acarrear  la  tar- 
danza indebida  de  la  inserción,  a  no  ser  que  la 
juslillqueu  laaoneS  de  conveniencia  pública. 

Corno  instrumento  de  ejecución,  el  gober- 
nador civil  cumple  y  bace  cumplirlas  órdenes 
.  superiores,  .bien  sea  ejecutándolas  por  si,  bien 
obligando  á  ejecutarlas  á  todos  sus  agentes  y 
subordinados.  A  fin  de  obtener  el  mas -exacto 
cumplimiento,  esplica  las  leyes,  pero  sin  in- 
lerjuclarlas,  aclara  las  dudas,  procurando  no 
ampliar  ni  restringir  el  senlido  de  los  manda- 
tos que  recibe,  resuelve  cuestiones,  y  dicta  por 
íiliiuio  cuantas  providencias  asi  relativas  á  ne- 
gocios de  utilidad  local  como  á  los  asuntos  de 
¡oleres  privado,  estimare  convenientes  dentro 
ilrl  circolo  de  su,  autoridad  y  sean  relativas  á 
Inobservancia  de  las  órdenes  superiores.  Sus 
acias  en  este  sentido  no  pueden  ser  nunca  me- 
dulas generales,  como  las  disposiciones  com- 
prendidas en  los  reglamentos  ,de  administra- 
ción pública,  sino  providencias  especiales, 
«lun  aquellas  mismas  instrucciones  que  los 
gobernadores  tienen  el  derecho  y  el  deber  de 
iüln  en  interés  del  orden,  de  la  seguridad  y 
Je  la  salubridad  de  sus  administrados,  llevan 
siempre  el  sello  de  acuerdos  puramente  loca- 
lis;  y  si  en  .casos  Imprevistos  ó  urgentes  adop- 
ten alguna  disposición  con  cierto  carácter  de 
generalidad! ,  no  será  Considerada  sino  como 
mía  medida  que  la  necesidad  reclama,  y  por 
lauto  provisional,  sujetu  á  la  inmediata  apro- 
bación der  gobierno.  Por  lu  misma  causa  no 
timen  facultad  para  publicar  alocuciones  O 
proclamas  en  que  esp.ongan  principios,  emí- 
lan «pintones particulares  ó  desenvuelvan  teo- 
rías de  administración,  porque  las  ideas  gene- 
rales deben  partir  del  centro  y  de  alli  también 
el  impulso  común  y  la  dirección  uniforme  (Y)".  » 
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dio  de  qne  el  gobierno  se  vale  para  informarse 
detodas  las  circunstancias  locales  y  poríneno- 
res  de  la  administración  provincial,- que  solo 
están  á  su  alcance,  y  que  conviene  apreciar  i 
fin  de  poder  resolver  con  acierto  cualesquiera 
negocios,  cuya  decisjon  seria  difícil  sin  aquel 
conocimiento,  y  no  solo  le  colrespoiftle  hacer- 
lo cuando  el  gobierno  le  pida- su  Informe,  sino 
que- también  le  pertenece  lomar  la  iniciativa 
en  todo  loque  pueda  contribuir  al  adelanta- 
miento y  desarrollo  de  los  intereses  intelec- 
tuales,.  morales  y  materiales,  proponiendo  lo 
que,  en  su  buen  juicio  y  en  virtud  de  los  con- 
sejos de  las  corporaciones  y  personas  ilustradas 
y  celosas  del  bien  común,  á  quienes  debecon- 
sultaryoir,  conceptué  útil  y  conveniente:  por 
este  medio  no  ejerce  el  gobernador  acción  al- 
guna: solamente  señala  aquellas  medidas  que, 
estando  fuera  del  circulo  .de  su  autoridad,  de- 
jarían de  efectuarse,  á  no  ser  por  sus  prove- 
chosas escitaciones. 

III.  Atribuaiones  de  los  gobernadores  civi- 
les como  gefes  de  -la  administración  pro- 
vincial. 

Revestidos  de  -autoridad  los'  gobernadores 
civiles¡  obran  directamente  por  si  con  arreglo 
á  las  facultades  que  la  ley  les  concede  y  con 
sujeción  á  lo  mandado.  Sus  atribuciones  son 
de  Indole  diferente,  según  su  carácter  de.  su- 
periores gerárquiaos  y  dé  administradores. 
Como  superiores  en  !a.  gerarquia  administrati- 
va, mandan  y  se  hacen  obedecer,  imprimiendo 
su  acción  á  las  autoridades  dependientes  dé  la 
suya;  vigilan  é  inspeccionan  lus  actos  de  los 
funcionarios  subalternos,  aprobándolos  y  cen- 
surándolos, y  pudiendo  reformarlosy  anular- 
los; les  pómpete  el  nombramiento  y  separación 
délos  agentes  inferiores,  y  aun  están  faculta- 
dos para  .suspender  en  los  casos  urgentes  á 
ciertos  empleados  del-  gobierno,  dando  á  éste 
cuenta  inmediata;  y  conceden  ó-  niegan  la 
autorización  competente  para  procesar  á  los 
empleados  y  corporaciones  sujetas  a  su  potes- 
lad,  siempre  con  arreglo  á  las  leyes  é  instruc- 
ciones. En  calidad  de  administradores  délas 
provincias 'dictan,  ya  por  si  solos,,  ya  con  la 
cooperación  del.  consejo  provincial,  cuantas 
disposiciones  consideran  conducentes  á  la 
buena  administración  y  gobierno  de  los  pue- 
blos; celebran  contratos  y  gestionan  en  nom- 
bre de  la  provincia,  y  la  representan  en  juicio, 
"ermun  el- presupuesto  de  sus  gastos  anuales, 
ordenan  los  pagos,  y  dan  cuenta  justificada  de 
la  inversiou  de  los  ingresos;  inspeccionan  y 
vigilan  todos  los  ramos  de  la  administración 
comprendidos  en  el  territorio  de  su  mando,  y 
'os  establecimientos  que  á  ellos  se  refieran:  la  > 
instrucción  pública,  la  beneficencia,  la  econo- 
mía de  las  cárceles  y  presidios,  el  fomento  de 
a  agricultura,  la  industria  y  el  comercio;  la 
conservación  delórden,  la,  policía  de  •  seguri- 
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dad  y  de  higiene  pública,  la  distribución  equi- 
tativa de  los  impuestos;  en  fin,  todo  cuanto 
puede"  afectar  á  loa  intereses  vitales  de  la 
moral  y  de  la  inteligencia,  al  reposoy  bienes- 
tar de  los  pueblos  y  de  los  particulares,  ,  y  al 
adelantamiento  de  la  prosperidad,  esta  bajo  ¡a 
inspección  del  gobernador  civil,  ú  quien  debe 
prestar  apoyo  la  fuera  a  armada,  para  ha- 
cer acatar  y  obedecer  su  autoridad,  cuando 
las  circunstancias  lo  reclaman.  Sin  su  permi- 
so no  se  efectúan  las  funciones  ó  reuniones  pú- 
blicas que  han  de  verificarse  en  el  punto  de  su 
residencia,  y  álas  cuales  preside,  si  lo  tiene 
por  conveniente. 

•  Para  el  desempeño  de  tan  vastas  atribucio- 
nes, tiene  el  gobernador  civil  á  su  disposición 
medios  poderoso;;,  unos  inherentes  ásu  auto- 
ridad, ó  mejor  dicho,  que  constituyen  parte 
del  poder  delegado  por  e)  soberano,  y  otros 
que  el  gobierno,  al  establecer  la  organización 
administrativa  le  ha  dado  como  auxiliares.  Son 
los  primeros  la  prerogaliva  de  mando  y  la  ju- 
risdiccion  gubernativa  y  contenciosa;  y  ios 
segundos-las  corporaciones  consultivas  y  deli- 
berantes, como  el  consejo  y  la  diputación  pro- 
vincial, y  l(is  autoridades  inmediatas  y  depen- 
dientes de  krsuya.  En  vano  se  conferiría  al 
gobernador  civil  una  autoridad  que  á  tantos  y 
tan  complicados  objetos  alcanza,  si  careciese 
de  los  medios  de  hacerla  acatar  y  obedecer,  ó 
de  los  que  facilitan  !a  aceionr:  la  misma  multi- 
plicidad de  atribuciones  seria  sin  aquellos  me- 
dios un  obstáculo  insuperable  á  las  fuerzas  y 
á  la  capacidad  de  un  hombre  solo;  esta  es  la 
razón  porque,  si  bien  la  faciiltad.de  conocer  de 
las  faltas  y  delitos  y  castigarlos  aplicándolas 
leyes,  corresponde  por  regla  general- íi  los  jue- 
ces y,  tribunales  de  justicia,  el  gobernador 
tiene  una  parte  del  imperio  misto  para  reprir 
¡ntr  ciertos  desacatos  y  refrenar  la  desobedien- 
cia, y  en  este  concepto  puede  aplicar  guberna- 
tivamente las  penas  que  señalan  las  leyes,  re- 
glamentos y  disposiciones  de  policía  y  los 
bandos  de  buen  gobierno;  pero  esta  facultad 
es  limitada,  tanto  en  la  gravedad  de  las  penas, 
cuanto  en  la  clase  de  faltas  ó  delitos  á  que 
aquellas  deban  aplicarse,  no  pudienüo  esce- 
der las  primeras  de  1,000  reales  ó  de  la  deten- 
ción correspondiente  encaso  de  insolvencia,  ni) 
debiendo  en  cuanto  á  los  segundos  salirse  de 
la  linea  de  la  policía  correccional.  Las  penas 
que  por  este  concepto  impone  el  gobernador 
civil  son,  pues,  délas  designadas  en  el  código 
penal  con  'el  nombre  de  multas;  su  exacción 
corresponde  á  la  misma  autoridad  por  la  via 
gubernativa,  debiendo  satisfacerse  en  el  papel 
creado  al  efecto  y  no  de  otra  manera;  pero  en 
ningún  caso  podrá  el  gefe  déla  administración 
proviucial  entrometerse  ápraticarpor  si  ó  por 
sus  delegados  .diligencias  de  .  las  que  exigen 
los  trámites  del  juicio  civil  >  pues  tales  proce- 
dimientos corresponden  á  los  jueces,  cuyo 
auxilio  puede  invocar  encaso  necesario.  Está 
facultado,  sin  embargo,  el  gobernador  civil 
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para  instruirlas  sumarias  délos  delitos  cuya 
averiguación  se  deba  á  sus  disposiciones ó 
agentes,  de  modo  que  conoce  de  estos  asuntos 
á  prevención  con  los  jueces;  pero  tan  pronto 
como  estas  primeras  diligencias  están  praeti- 
cadas,  debe  pasarse  el  sumario  con  los  presos 
ó  detenidos  á'la  autoridad  judicial  competente 
Ademas  de  esta  jurisdicción  gubernativa 
compete  á  los  gobernadores  civiles  la  conten- 
ciosa, por  lo  que  son  jueces  adminislratim 
de  escepcion.  Aunque  esta  materia  merece  ser 
tratada  aparte  al  hablar  de  la'JURiSDrcc¡o¡uo. 
ministe ati va ,  (véase  este  artíllalo),  por  cuanto 
comprende  vastas  cuestiones  de  jurispruden- 
cia, y  atribuciones  que  corresponden  á  dife- 
rentes autoridades  y  corporaciones,  apuntare- 
mos aqui  en  compendio  los  casos  en  que  el  go- 
bernador de  provincia  d'ecide  como  juez  de  es- 
cepcion: son  estos:  1.°  cuando  se  trata  de  rec- 
tificar las  omisiones  ó  inclusiones  indebidas  de 
electores  en  las  listas  formadas  por  los  alcaldes 
para  el  nombramiento  de  diputados  á  cortes  y 
diputados  provinciales:  2."  pnando  ¿petición 
de  parte  ó  de  oScio  le  toca  declarar  la-  caduci- 
dad de  una  concesión  de  aguas,  otorgada  por 
el  gobierno  en  favor  de  una  persona  ó  compa- 
ñía, por  noiiaber  hecho  uso  deieihi,  o  haberse 
este  interrumpido  durante  el  término  legal: 
Z.°  al  designarla  parte  que  corresponded  cada 
pueblo  pagar  para  la  consti'ticcion  de  un,  cami- 
no vecinal,  y  al  variar  la  designación  de  ía 
cuotas;  si.se  altera  el  plan  primitivo;  en  cuyos 
casos  se  puede  apelar  de  su  providencia  ante 
el  consejo  provincial;  y  4."  siempre  que  esta 
autoridad  es  llamada  á  decidir  alguna  cueslioa 
contenciosa-administrativa  en  consejo  provin- 
cial ó  con  su  acuerdo,  segu.ñ  las  leyes.  Aparte 
de  esta  jurisdicción  que  se  rige  por  las  leyes  y 
reglamentos  dados  por  determinar  las  faeitlla- 
des  y  obligaciones  de  los  antiguos  gefes  polí- 
ticos, tienen  los  gobernadores  civiles  la  crimi- 
nal, que  estaba  á  cargo  de  los  intendentes  como 
subdelegados  de  liacienda,  para  la  represión 
de  los  delitos  de  contrabando  y  fraude:  puede 
'asimismo  suspender  los  apremios  espedidos 
por  los  administradores  de- rentas  en  casos  ex- 
traordinarios, pero  debe  dar  cuenta  ai  minislc- 
rio  respectivo  (!)." 

Las  decisiones  de  esta  autoridad  se  llaman 
órdenes  cuando  son  relativas  á  un  asunto  de 
interés  general,  y.  decretos  cuando  resuelven 
alguna  solicitud  ó  pretensión' privada;  de  toa- 
ñera  que,  al  espedir  una  órden,  puede  el  go- 
bernador obrar  espontáneamente  ó  requerido; 
'pero  siempre  obra  escitado  ó  á  petición  de 
parte,  cuando  dicta  una  providencia  ó  detreta. 
Las  reglas  que  se  siguen  para  él  despacho  de 
estos  negocios  en  cuanto  al  modo  de  proceder, 
mas  bien  dependen  de  la  consagración  déla 
práctica, '  que  de  disposiciones  legislativa!. 
Oidas  las  quejas  y  reclamaciones,  como  tam- 
il)  Real. decreto  de  =28  cié  dicipmb're  de -!SM,'es|)f 
■  dido  por  el  ministerio  de  Hacienda. 
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lien  la  defensa  délos  interesarlos,  debelárse- 
les la  terminación  mas  breve  y  perentoria,  evi- 
tando siempre  que  sea  posible  la. instrucción  de 
espedientes,  y  procurando  ,  si  se  instruyen, 
quesean breves  y  poco  dispendiosos.  No  basta 
pera  }M%ñr  con  acierto  la-  apreciación  de  los 
Iiechos  emanada  dei  interés-  c|ue  guia  al  espo- 
nerlos á  las  partes  contrincantes,  ni  aunque  una 
de  estas  sea  la  administración  misma  en  opo- 
sición con  los  derecbos  alegados  ó  pretendidos 
por  los  particulares,  se  debe  decidir  á  la  ligera 
con  perjuicio  de  tercero.  Por  esta  razón  loa  go  - 
peinadores  civiles  deben  pedir  informes  á  las 
autoridades  y  corporaciones  subalternas  en  todo 
aquello  que  reclame  un  conocimiento  especial 
v  apreciación  exacta  de  los  hecbos  ó  de  las  cir- 
cunstancias locales,  teniendo  en  muchos  casos 
la  obligación  de  oir  el  dictamen  de  las  diputa- 
ciones ó  de  los  consejos  provinciales,  condi 
eta  lau  indispensable,  que  es  preciso  hacerla 
«lar  en  la  instrucción  del  espediente  y" en 
el  preámbulo  de  la  parte  dispositiva  del  aclo, 
i  En  de' que  este  no  pueda  ser  tacbado  n  i  com- 
talido  por  esceso  de  poder.  Los  actos  de  tos 
gobernadores,  deben  ademas  ser  autorizados 
con  su  firma;. y  sontan  obligatorios  dentro  de 
la  provincia,  como  los  del  gobierno  en  todo  el 
reino:  su  desobediencia  puede  ser  castigada 
ton  penas  correccionales  por  la  misma  autori- 
dad que  los  dicta;  pero  es  preciso  hacerlos  an- 
tes notorios,  para  que  pueda  exigirse  su  cum- 
plimiento, y  castigarse  sti  inobservancia;  pues 
con  este  fin  tienen  dichas  autoridades  á  su  dis- 
posición un  órgano  de  publicidad,  el  Boletín 
nfml,  en  el  cual  se  insertan  todaslas  disposir 
cíones  qoe  atañen  porsu  naturaieza  á  todos  los, 
administrados  ó  son  de  carácter  geueral,  Los 
alcaldes-corregidores,  y  los  ayuntamientos  en 
su  caso,  son  ausilfares  inmediatos  de  la  admi- 
nislraeion  provincial  y  ejecutores  de  los  mán- 
dalos del  gobernador  en  los  asuntos  que  á  ellos 
corresponda,  y  deben  dar  publicidad  y  procu- 
rar la  aplicación  de  las  disposiciones  que  dicta 
aquella  autoridad  y  de  las  circulares  que  espi- 
te, aclarando  las  dudas  que  puedan,  ocurrir, 
pero  sin  eslralimilarse  á  dar  otras  esplicacio- 
tes  qué  las  que  se  desprendan  de  su  sentido 
estríelo,  ni  á  disponer  por  su  parte  mas  de 
aquello  que  les  toque  como  delegados  y  subal- 
ternos para  facilitar  el  cumplimiento,  ó  lo  que 
Klé  en  el  circulo  de  sus  atribuciones,  según  las 
leyes  y  reglamentos.  [Véase,  alcaldes-corre— 

GIMES  y  AYUNTAMIENTOS-:)  « 

IV.  Afición  tutelar  de  los  gobernadores  civiles. ' 

Al  gobierno  corresponde  la  tutela  adminis- 
trativa sobre  lodos  los  establcimientospúblicos, 
y  sobre  los  privados  cuando  tienen  por  objeto 
"Igiin  servicio  de  utilidad  común.  Toda  corpora- 
ción se  considera  como  una  persona  colectiva, 
rayo  intereses  deben  ser  conservados  y  garanti- 
dos contra  loua  usurpación,  porque  no  son  ni 
pueden  ser  propiedad  particular  de  nadie,  siuo 
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bienes  de  aprovechamiento  general  y  perma- 
nentemente ligados  á  la  existencia  del  Estarlo. 
Las  pruvincias,  los  ayuntamientos  y  los  esta- 
blecimientos públicos  de  toda  clase  sun  repu- 
tados personas  morales,  que  adquieren  y  po- 
seen, constituyendo  su  derecho  de  propiedad 
una  especie  de  fideicomiso  en  interés  del  co- 
mún y  de  las  generaciones  futuras.  A  estos 
cuerpos  se  les  reputa  constituidos  en  perpetua 
minoría,  y  en  tal  concepto  están. bajo  la  tutela 
dé  la  administración.  .El  gobernador  civil,  en 
,cal ¡dad  de  delegado  del  gobierno,  gestiona  y 
vela  en  pro  de  los  intereses  comunes  de  estas 
corporaciones  en"la  circunscripción  de!  territo- 
rio que  les  está. confiado. 

•  Todos  !os  actos  de  gestión  provincial,  covmo 
son  la  administración  de  las  propiedades,,  con- 
diciones de  ios  arriendos  y  nombramientos  dé 
los  administradores;  la  compra,  venta  y  cam- 
bio de  fincas;  los  litigios  que  convenga  inten- 
tar; la  aceptación  de'  mandas  y  legados,  etc., 
son  objelo  de  una  deliberación  de  la  diputación 
provincial;  pero  han  de  ser  aprobados  por  el 
gobernador  civil  ó  por  el  gobierno,  según  los 
casos,  sin  cuyo  requisito  no  tienen  fuerza  eje- 
cutoria. Los  actos  de  gestión'  municipal  sobre 
objetos  análogos  á  los  anteriores ,  arrenda- 
mientos de  (incas,  arbitrios  y  bienes  del  co- 
mún; el  pianito,  cuidado  y  aprovechamiento  do 
los  bosques^  y  el  aprovechamiento  de  sus  ma- 
deras y  lefias;  las  enagenaciones  y  adquisicio- 
nes de  bienes,  redención  de  censos,  etc., .son 
materia  de  un  acuerdo  del  ayuntamiento,  pero 
sujeta-igualmente  á  la  aprobación  del  gober- 
nador civil ,  á  del  gobierno,  que  ejerce  én 
tales  casos  el  derecho  de  tutela  ó  patronato 
respeclo  ¡i  dichas  corporaciones.  El.  mismo  de- 
recho les  asisle  para  la  protección  y  defensa 
de  los  intereses  ctíleclivas  de  otros  estableci- 
mientos de  utilidad  común,  tales  como  las  fun- 
daciones piadosas  dedicadas  al  socorro  de  los 
pobres,  dotación  dedoricellas  y  otros  de  aná- 
loga especie. 

V.  Obligaciones  ¡¡responsabilidad  délos  go- 
bernadores, con  relación  al  mantenimiento  del 
orden  y  seguridad  pública. 

A  los  gobernadores  incumbe,  bajo  su  res-- 
ponsabilidad,  mantener  el  orden  y  el  sosiego 
público,  y  proteger  las  personas  y  las  propie- 
dades en  las  provincias -sujetas  á  su  autoridad. 
Aestefiu,  rcon  la  ayuda-de  funcionarios  y 
agentes  subalternos,  emplea  medios  preventi- 
vos y  medios  represivos.  Corresponden  los 
primeros. á  la  policía  de  seguridad,  y  para  que 
las  medidas  que  se  adopten  puedan  justificarse, 
es  menester  que  sean  necesarias,  que  no"  sean 
vejatorias  y  que  se  ajusten  estrictamente  á  los 
limites  que  las  leyes  señalan;  es-decir,  que- no' 
Se  prenda,  detenga  ni  separe  de  su  domicilio  i 
ninguna  persona,  ni  se  allane  su  casa  sino  en  - 
ciertos  casos  y  bajo  ciertas  formas.  Entre  las 
medidas  generales  de  precaución  rfue  adopta  la 
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policía  de  seguridad  se  comprenden :  lf>  los 
pasaportes  y  pases  que  se  espidan  por  el  go- 
bernador civil  en  las  capitales  de  provincia,  ó 
por  oirás  autoridades  en  el  círculo  respectivo 
desús  atribuciones,  y  según  los  casos;  como 
también  la  negativa  de  c.ilos  documentos  por 
consideraciones  de  orden  público,  de  depen- 
dencia del  Estado,  de  interés  general  ú  oirás 
que  marcan  los  reglamentos:  'l."  el  uso  de  ar- 
mas, para  lo  cual  concede  ó  niega  el  goberna- 
dor la  correspondiente  licencia,  y  tiene  á  su 
cargo  ¡a  inspección  de  las  rúbricas  donde  aque- 
llas sebacen  y-de  ios  almacenes  donde  se  es- 
pendan, pudiendo  aplicar  las  penas  correccio- 
nales, según  la  gravedad  de  la  infracción  que 
se  cometa:  ít.°  la  represión  de  los  juegos  pro- 
hibidos: 4."  la  eslirpacion  de  la-vagancia,  pa- 
ra lo  cual  el  gobernador  debe  formar  un  "pa- 
drón de  lodos  los  comprendidos  en  el  número 
de  vagos  simples,  ipslruirlesel  correspondien- 
te sumario  y  entregarlos  á  los  tribunales:  a.1 
la  aprehensión  de  desertores  y  persecución  de 
malhechores,  impelíanle  servicio  que  se  ejecu- 
ta por  medio  de  la  guardia  civil,  y  para  el  cual 
Se  puede,  en  cuso  necesario,  n.-ciii  iir  ¿,1a  fuer- 
za de!  ejército.  Los  gobernadores  civiles  son 
responsables  de  cualquier  robo  á  mano  armada, 
iide  la  continuación  por  algún  tiempo  de  cual- 
quier gavilla  c-n  los  límites  de  su  provincia, 
siempre  que  no  hagan  constar  las  precaucio- 
nes ri  medidas  que  ¡subiesen  adopladopara  lle- 
nar cumplidamente  los  deberes  que  tes  impo- 
ne la  ley  y  la  naturaleza  de  su  cargo:  (!)  6." 
corresponde  también  á  la  autoridad  superiorde 
la  provincia  impedir  y  disolver'  las  ¡sociedades 
y  reuniones  ¡licitas,  entendiéndose  por  ral  to- 
da reunión  diaria  ó  periódica  de  mas  de  veinte 
personas  para  .tratar  asuntos  políticos,  religio- 
sos ó  literarios,  siempre  que  no  se  Hubieren 
formado  con  el  consentimiento  de  la  autoridad, 
ó  dejasen  de  cumplir  sus  prescripciones;  las 
asociaciones  ó  ligas  entre  ciudades,  villas  y  lu- 
gares, y  toda  sociedad  que  no  esté  "constituida 
con  aprobación  superior:  7."  y  último,  le  com- 
pete reprimir  toda  sedición  ó  tumulto,  valién- 
dose primero  de  baudos  y  apercibimientos  pa- 
ra que  los  amolinados  se  retiren;  prevenir  las 
consecuencias  del  desórden,  mandando  cerrar 
los  sitios  públicos,  asegurar  las  cárceles  y 
guardar  los  campanarios,  para  evitar  que  se 
toque  á  rebato:  la  Iropa  y  los  vecinos  honrados 
lienen  obligación  de  auxiliar  á  la  autoridad  ci- 
vil para  prender  a  los  amotinados  y  desobe- 
dientes, é  impedir  todo  ultrage  á  la  misma.  La 
responsabilidad  del  gobernador  civil  cesa  desde 
et  momento  en  que  ta  capital  ó  la  provincia  en- 
tera son  declaradas  en  eslado  de  sitio,  en  cuyo  ¡ 
caso  recae  aquella  sobre  el  gefe  de  las  armas.  : 

VI,  Inspección. — Vigilancia. — Fomento. 

Los  gobernadores  deben  vigilar  con  ¡ncan- 

(1)  Reales  órdenes  r!e  ti  de  enero,  art,  t.\  y  2G  de 
lebrero  de  i^ii,  art.  5." 


sable  celo  yesmero,  por  que  la  educación  re- 
ligiosa presida  en  todas  las  enseñanzas,  desde 
los  primeros  rudimentos  bástalos  últimos  tér. 
minos.  No  deben  permitir  que  en  el  magisterio 
de  instrucción  primaria,  entre  ninguna  per30. 
na  fucilada  de  una  sombra  siquiera  de  inmora- 
lidad, porque  un  solo  maestro  corrompida  pn?. 
de  pervertir  generaciones  enteras  de  todo  ¿i 
pueblo.  ,  Para  hacer  que  el  espirito  religioso 
presida  á  la  educación,  está  mandado  que  el 
clero  auxilie  á  la  autoridad  civil  con  su  pode- 
roso ascendiente.  Los  gobernadores,  pues,  de- 
ben escilarel  celo  de  los  párrocos  para  que  ins- 
peccionen las  escuelas,  y  entenderse  con  los 
prolados  diocesanos,  para  que  aquellos  no  des- 
cuiden el  cargo  mas  importante  de  eu  sagrado 
ministerio.  (I)  Deben'  vigilar' para  que  en  las 
escuelas  se  enseño  la  moral  religiosa  y  socioi 
no  solo  haciendo  aprender  rutinariamente  ¡i  ios 
niños  los  catecismos  y  libros  doctrinales,  sino 
empleando  espiraciones  orales  y  ejemplos 
prácticos'  que  produzcan  a  persuasión  y  acos- 
tumbren á  los  niños  ¿  ejercer  losados  religio- 
sos: deben  ademas  cuidar  de  que  en  las  pobla- 
ciones de  cierta  ostensión  se  establezcan  escue- 
las de  párvulos;  facilitar  ia  enseñanza  giutnila 
á  los  pobres,  y  cohibir  á  los  pudres  descuida- 
dos, qno  podiendo  costear,  la  educación  de  sus 
hijos  no  lo  hacen.  Están  encargados  de  visiisr 
con  frecuencia  los  establecimientos  de  segunda 
enseñanza,  examinar  su  estado  y  necesidades, 
acudir  á  ellas  con  los  medios  y  recursos  que 
tengan  disponibles  para  este  objeto,  y  cuando 
no  puedan,  ésponcrlas  al  gobierno  puraque 
las  remedie.  Personal  y  material,  lodo  está  su- 
jeto á  su  inspección  y  vigilancia,  euidaudode 
que  se  observen  las  disposiciones  emanadas 
del  gobierno.  Sobre  ellos  pesa  loda  la  respon- 
sabilidad dé  cuanto  concierne  á  la  enseñanza 
pública  en  las  provincias  de  su  mando.  (!) 

También  tienen  los  gobernadores  bajo  so 
inspección  las  universidades,  donde  las  liay: 
su  acción  en  estos  establecimientos  no  debe 
ser  ni  tan  activa  que  se  bagan  sentir  su3  in- 
convenientes, ni  tan  perezosa  que  los  dejen  en 
abandono.  Son  sus  inspectores  superiores,  ¡r 
como  representantes  del  gobierno,  á  ellos  lo- 
ca celar  para  que  los  rectores  cumplan  las  obli- 
gaciones de  su  cargo,  que  los  reglamentos  no 
se  relajen,  y  que  los  profesores  encargados  da 
la  enseñanza  superior  atiendan  y  desempeñen 
bien  las'  funciones  de  su  importante  magis- 
terio. « 

Es  uno  de  los  males  que  aquejan  á  nuestra 
sociedad  la  falta  de  hombres  dedicados  á  ¡as 
profesiones  útiles  y  a  las  carreras  industriales, 
mientras  por  una  preocupación  lamentable,  su 
muchos  los  quepierdeu  el  tiempo  en  aprende: 
ciencias  y  seguir  carreras  especulativas,  que- 
dando at  concluirlas  sin  empleo  alguno  lucra- 
tivo y  abrumados  per  su  misma  muchedumbre. 

(t)'  Instrucción  del  ministerio  de  Comercio,  los- 
Iruccíon  V  Obras  publicaste  20  de  enero  de  !B50. 
(2)    Idem,  id. 
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t  Inclinar  las  elases  de  ta  sociedad  formando 
ja  opinión  y  destruyendo  hábitos  perjudiciales, 
illa  de  que  la  juventud  se  aplique  á  las  cien- 
cias nalnrnles  y  exactas  y  á  los  estudios  indus- 
Iriales  debea  los  gobernadores  dirigir  sus  es- 
fuerzos; y  seria  de  desear  que-  los  institutos 
creados  por  el  gobierno  en  1 850  para  facilitar 
la  enseñanza  dé  estos  ramos  recibiesen  todo  el 
impulso  ¡'  la  protección  que  necesitan,  sin  lo 
cual  de  poco  pueden  servir  las  escitaciones  de 
liantoridad  civil  mas  celosa  y  entendida. 

La  agricultura,  la  Industria  y  el  comercio, 
fuentes  de  la  prosperidad  particular  y  general, 
snn  objetos  que  merecen  ta  mas  asidua  proteo- 
fion  por  parte  del  gobierno;  y  sus  delegados 
en  ¡as  provincias  tienen  obligación  de  promo- 
verlos intereses  colectivos  de  todas  y  caila  una 
de  las  clases  productoras.  La  reunión -de  atri- 
buciones en  los  gobernadores  civiles  les  da  to- 
da la  representación  del  gobierno:  asi,  no  solo 
es-de  su  cargo  distribuir  y  recaudar  las  contri- 
iuciones,  sino  estudiar  las  relaciones  del  im- 
puesto con  lu  riqueza  que  afecten,  y  esponer 
sus  observaciones  al  gobierno,  para  que  éste 
pueda  discernir  claramente  entre  los  interésa- 
te clamores  det  que  no  quisiera  retribuir  la 
protección  ni  la  seguridad -que  exige,  y  las 
justas  quejas  del  qne  paga  mas  de  la  justo  (1), 
lidien  prestar  á  los  tres  ramos  de  lu  producción 
Ires  clases  de  auxilio:  ilustración,  remoción  de 
o&slÉaíósi  medios  y  auxilios  qite  Ao  poeda  al- 
canzar por  si  el  iíilerés  privado.  ' 

En  lo  que'la  acción  de  los  gobernadores  ei- 
(iltfs  no  alcance,  deben  escitnr  el  celo  del  go- 
bierno. Pnra  ilustrar  á  éste,  deben  ilustrarse 
ellos  mismos,  y  consultar  verbatmeote  ó  por 
escrito  á  los  consejos  y  diputaciones  provincia- 
les, juntas  de  agricultura,  sociedades  económi- 
cas y  juntas  de  comercio;  como  también  esei-, 
lar  el  celo  y  laboriosidad  de  estas  útiles  corpo- 
Mionen.  Las  memorias  científicas  ó  facultati- 
vas que  por  estas  sociedades  se  redactan  y  qne 
interesan  al  fomento  de  la  riqueza;  los  procedi- 
mientos agrícolas  é  industriales  y  todo'  cuanto 
sirve  para  promover  el  adelantamiento  y  mejo- 
ra, pierden  su  utilidad  si  no  son  conocidos  del 
mayor  número  posible  de  personas;  por  lo  cual, 
como  medio  de  ilustrar,  procura  el  gobierno 
su  inserción  en  los  Boletines  oficiales  de  los 
ministerios,  y  los  gobernadores  deben  hacer 
qtis  se  conozcan  estas  publicaciones. 

fío  puede  querer  el  gobierno  qne  sus  dis- 
posiciones, encaminadas  á  favorecerel  desarro- 
llo de  la  producción  la  mermen  y  perjudiquen: 
edo  seria  contrario  á  la  misma  Indole  de  su 
autoridad,  que  debe  ser  esencialmente  protec- 
tora ybeuéQca.  Pero  como  noes  dado  apreciar 
los  electos  de  una  medida  que  se  diefa  para  la 
generalidad  en  algunas  localidades,  el  gober- 
nador está  autorizado  para  remediar  los  males 
noe  produzca  cualquiera  disposición  que  ponga 
obstáculos  á  la  producción  local  de  la  riqueza, 

(1)  Instrucción  citada. 
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y  solo  cuando  el  remedio  tiene  espera,  paede 
consultar  antes  al  gobierno,  y  aguardar  su  re- 
solución. En  otros  casos  debe  remover  por  si 
y  en  uso  de  sus  atribuciones  los  obstáculos  lo- 
cales, visitando  al  efecto  ¡os  pueblos  de  la  pro- 
vincia, estudiando  las  cuestiones  sobre  el  ter- 
reno, y  oyendo  á  las  personas  entendidas. 

La  falta  de  riegos;  la  mala  condición  rie'los 
abonos;  los' procedimientos  rutinarios;  laespa* 
séz  Je  capitales;  la  escasez.de  consumos;  la 
poca  espoi'tacion  ocasionada  por  la  carencia  6 
mal  ,estado  de  los  caminos  y  puertos  há'bile»; 
la  falla  de.  respeto  á  la  propiedad,  etc.,  son 
causas  de  la  decadencia  de  la  agricultura;  ilus- 
trando unas  veces;  promoviendo  otras  las  em- 
presas útiles,  las  asociaciones  de  crédito  hipo- 
tecario, y  dándoles  su  apoyo  y  protección  cuan- 
do los  necesiten;  celando  la  policía  rural,  y 
.empleando  cuantos  medios  le  sugiera  su  sabi- 
duría y  buen  celo ,  debe  el  gobernador  o¡*dl 
tender  siempre  á  destruir  aquellos  jnconve^ 
nientes. 

El  comercio  Interior  y  el.  de  cabolage,  que 
promueve  el  cambio  de  productos  entre  las 
provincias  del  reino,  ya  por  tierra,  ya  por  mar, 
y  facilitando  los  consumos,  enriquece  mutua- 
mente á  todos  los  miembros  de  la  nación,  es 
otro  délos  objetos  sobre  que  deben  tos  gober- 
nadores fijar  sus  miradas  para  hacer  que  sea 
libre  la  circulación,  sobre  todo  de  los  artículos 
de  primera  necesidad;  procurando  que  haya 
seguridad  en  el  tránsito  délos  caminos,  y  que 
so  color  de  afianzar  los  intereses  de  la  admi- 
nistración no  impongau  sus  agentes  vejaciones 
y  estorbos  i  los  traficantes,  autes  bienios  fa- 
cililen  auxilio  y  protección  en  caso  necesario. 
Atribución  suya  es  proponer  los  agentes  de  co- 
mercio que  sonde  nombramiento  del  gobier- 
no; y  cuidar  de  que  cumplan  sus  obligaeiontis 
á  satisfacción  de  la  clase  mercantil.  Debe  pro- 
mover el  espíritu  de  asociación;  dar  protección 
y  seguridad  á  las  empresas;  hacer  entender  á 
las  provincias'  la  conveniencia  de  que  empren- 
dan por  si  las  carreteras  y  caminos  compren- 
didos en  su  territorio;  estimular  la  capaliíi- 
cion  de  los  rios,  apoyando  a  las  empresas  que 
acometan  estas  útiles  obras;  procurar  que  se 
aprovechen  los  rios  navegables;  atender  al  fu- 
jnento  y  mejora  de  los  puertos,  acogiendo  loda 
idead  plan  que  se  le  comunique  con  este  obje- 
to, é  informando  eon  recomendación  al  go- 
bierno. 

'Vil,  Otras  varias  atribuciones  del' goberna- 
dor cinil. — -Residencia.— Reemplazo  en  au- 
sencia ó  enfermedad, —Reformación  y  anula- 
ción de  sus  aelos. 

Ei  gobernador  civil  esmiembro  y  presiden- 
te nato  del  consejo  y  de  la  diputación  provin 
eial,  de  las  juntas  de  agricultura,  sanidad,  be- 
neficencia, comercio  y  cárceles:  propone'  al 
gobierno  los  vocales  de  todas  estas  corpora- 
ciones que  no  lo  son  por  la  ley,  En  la  junta 
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provincial  de  cárceles  le  corresponde  nombrar  pueda  abrirse  el  conveniente  cargo  á!a  mina  ri 


un  vocal.  Enliende,  por  consiguiente  en  estos 
ramos,  y  en  particular  en  todo  lo  relativo  al 
régimen  inlerior  y  la  economía  de  las  prisio- 
nes, sobre'  lo  cual  puede  consultarse  la  ley 
de  26  de-julio  de  1849.  Está  encargado  muy 
especialmente  de  velar  por  la  observancia  de 
las  medidas  sanitarias  y  cuanto  afecte  ó  paeda 
afectar  á  la  salubridad1  pública,  debiendo  pro- 
curar que  se  castigue  con  todo  rigor  cualquiera 
infracción  de  las  leyes  y  reglamentos  sanita- 
rios. Le  corresponde  el  protectorado  y  la  ins- 
pección de  los  presidios  y  establecimientos  cor- 
reccionales cuyos  gefes  están  bajo  su  autori- 
dad; presta  auxilios  á  estos  establecimientos, 
consistiendo:  en  velar  por  la  custodia  y  se- 
guridad de  los  mismos,  reclamando  la  fuerza 
militar  necesaria  al  efecto;  en  proporcionará 
los  presidiarios  trabajo  ordenado  y  bien  enten- 
dido, no  solo  á  propósito  para  su  enmienda  y 
para  la  conservación  de  su  salud,  sino  también 
¿lil  por  cuanto  les  prepara  economías,  que 
son  recompensa  de.su  aplicación;  haciendo  fre 
cuentes  visitas  eslraordinarias  á  los  estableci- 
mientos, sin  perjuicio  de  las  generales  y  pe 
riodicas  establecidas  por  la  ordenanza  general 
para  los  presidios  del  reino,  decretada  en  11  de 
abril  de  1834;  promoviendo  todo  lo  que  con- 
duzca á  la  mejora  y  fomento  de  los  establecí 
mientos  penales;  protegiendo^  la  autoridad  de 
los  comandantes  y  auxiliando  á  los  comisiona 
dos  especiales  que  nombre  el  gobierno  coa 
encargo  de  visitarlos,  y  en  fin,  elevando  á  co- 
nocimiento de  la  dirección  los  defectos  que  no- 
tare al  girar  sus  visitas,  y  proponiendo  al  go- 
bierno cuanto  crea  conducente  al  progreso  de 
un  ramo  tan  influyente  en  la  moralidad  de  los 
individuos,  al  bien  dé  las  familias  y  al  de  la 
sociedad. 

Fuera  de  esta3  atribuciones  ordinarias,  lie 
ne  el  gobernador  otras  eslraordinarias  con  re- 
lación á  los  presidios  para  casos  urgentes  é  im- 
previstos: tales  son  el  de  una  invasión  de  epi- 
demia, un  incendio, 'si  se  sublevasen  los  pena- 
dos ó  emprendiesen  la  fuga,  y  otros  equivalen 
les,  pues  entonces  puede  dictar  las  providen- 
cias que  reclamen  las  circunstancias,  pero  aun- 
que en  tale?  casos- reasumen  toda  la  autoridad, 
solo  cuando  la  ocurrencia  fuese  de  talgravedad 
qüe  no  diese  tiempo  á  esperar  órdenes  de  la 
dirección,  está  facultado  para  suspender  al  co- 
mandante y  á  cualquier  subalterno,  poniéndo- 
lo en  conocimiento  del  gobierno  y  mandando 
instruir  la  correspondiente  sumaria.  (1) 

Entienden  ademas  los  gobernadores  en  el 
ramo  de  minas,  y  tienen  á  su  cargo  disponer 
qits  de  ios  títulos  de  propiedad  de  ellas  y  de 
los  escoriales  se  tome  razón  en  las  administra- 
ciones de  contribucii/di.s  indirectas  y  rentas 
estancadas,  i  ñn  deque  por  las  mismas  se  co- 
bren los  derechos  de  papel  y  pertenencia,  y 


(O  Ordenanza  de  presidios  citada  y  riialcs  órde- 
nes do  3  do  ootubro  da  1843,  y  1S  deabril'del8IS. 


escorial  para  la  exacción  de  los  derechos  de 
superficie.  Debe  también  comunicar  á  dichas 
administraciones  noticias  detalladas  de  las  mi- 
nas que  se  abandonen,  y  las  que  pasen  ü 
nuevos  poseedores  por  denuncias  y  oirás 
causas. 

.  El  gobernador  civil  debe  residir  asidua- 
mente en  la  capital  de  la  provincia,  porque  sus 
funciones  interesan  tanto  al  bienestar  de  los 
administrados,  -qne  no  sin  perjuicio  público  v 
de  jas  atenciones  del  servicio 'puede  eslar  naa 
provincia  huérfana  de  su  administración  na 
solo  dia.  Por  esto  las  leyes  y  reglamentos  han 
provisto  á  esta  necesidad,  disponiendo  que  en 
caso  de  ausencia  ó  enfermedad  del  gobernador 
civil  le  reemplace  interinamente  el  vice-presi- 
dente  del  consejo  provincia!,  y  que  en  .  casos 
especiales  el-  secretario. del  gobierno  civil  des- 
pache y  Arme  todo  lo  que  sea  de  mera  trami- 
tación con  arreglo  á  las  instrucciones  que  tu. 
viere,  y  que  hasta  sé  entienda  directamente  con 
el  gobierno  en  casos  de  urgencia. 

Los  actos  del  gobernador  civil  pueden  set 
reformados  ó  anulados,  pero  es  menester  dis- 
tinguir entre  los  que  son  puramente  admkit- 
tmtivos,  los  que  proceden  de  delegación  espe- 
cial, los  que  tienen  carácter  tutelar  y  los  de 
administración  contenciosa,.  Los  actos  simple- 
mente administrativos  pueden  ser  modificados 
y  abolidos  por  el  mismo  gobernador  que  los 
dictó  y  por  su  sucesores,  á  no  serquehayansido 
confirmados  por  liria  autoridad  superior,  nenia- 
do por  el  acto  se  hubiese  resuelto  una  cueslioa 
preexistente  que  ha  motivado  una  decisión  ju- 
dicial, y  cuando  constituye  un  derecho  adquirí- 
do.  También  pueden  ser  reformados  y  anula- 
dos los  actos  de  esta  autoridad  por  el  gobierno. 
Cuando  dichos  actos  son  emanados  de  delega- 
ción especial  toca  conocer  de  ellos  por  vía  de 
■upelacíun  á'los  superiores  en  el  ramo  especiaHe 
que  se  trata.  Délos  actos  de  administración  con- 
tenciosa se  apela  á  los  tribunales  administra- 
livos  de  escepcion,  comenzando  por  el  consejo 
provincial,  que  en  muchos  casos  júzgalos  actos 
del  gobernador  civil,  aunque  sus  decisiones  so 
causan  ejecutoria  sin  la  aprobación  del  gobier- 
no supremo. 

El  ligero  bosquejo  que  hemos  trazado  de 
las.atribueiones  del  gobernador  civil,  bastara 
para  dar  é  conocer  la  inmensidad  de  los  cargos 
que  sobre  esta  autoridad,  pesan,  y  la  importan- 
cia que  necesariamente  tienen  en  la  sociedad. 
Difícilmente  se  encontrarían  hombres  capaces 
en  un  todo  para  desempeñar  con  cabal  inteli- 
gencia estos  destinos  vastisiinos  si  la  coopera- 
ción eficaz  de  los  cuerpos  coosuIIítos  de  que 
hemos  hablado  en  su  lugar  no  sirviese  para 
ilustrar  convenientemente  las  mas  complica- 
das cuestiones;  peiv  auenias  de  esto  los  ¡rpber- 
nadores  civiles  tienen  auxiliares  poderosos  n 
los  funcionarios  subalternos,  que  desde  el  si- 
lencio d«  las  oficinas  y  sin  ser  apenas  sentidos 
en  el  mundo,  contribuyen  con  su  celo  y  saos- 
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neripncia  al  bien  de  la  sociedad  y  son  acreedo- 
res á  su  reconocimiento. 

GOBERNADOR  MILITAS.  Es  el  gefe  del  estado 
mayor  de  una  plaza;  el  órgano  Inmediato  de 
comunicación  entre  la  autoridad  superior  mili- 
lar  de  un  distrito  ó  provincia  y  el  ejército  que 
Je  aquella  depende,  para  los  actos  diarios  del 
survicio;  su  carácter  mas  esencial  y  distintivo 
es  el  deiuspector  vigilante  de  la  subordinación, 
]a  policía  y  el  orden  económico  de  las  clases 
militares  que  guarnecen  las  pinzas,  y  el  de 
"[tardador  y  conservador  del  material  de  guer- 
ra- liene  también  á  su  cuidado  encomendada  la 
seguridad  y  defensa  preventiva  de  la  localidad 
en  que  ejerce  sus.  funciones;  de  manera  que  su 
cargo  es  el  de  velar  constantemente  sobre  todos 
los  intereses  de  la  milicia,  trasmitirla  órdenes, 
y  dárselas  cuando  ejerce  autoridad  superior  en 
¡ra  punto,  y  garantizar  con  su  celo  el  cumpli- 
miento de  los  deberes  militares. 

El  gobernador  tiene  mando  sobre  todo  ofi 
clal  que  exisla  en  la  plaza  de  su  cargo,  de  cual- 
quier carácter  que  sea,  sin  escepcion  de  los 
generales,  á  no  ser  que  alguno  de  estos  tenga 
órdeu  espresa  para  mandar:  fucra.de  este  caso 
todos  le  deben  acatamiento,  y  aunque  sean  (le 
graduación  superior  á  61,  tienen  obligación  de 
presentársele,  cuando  lleguen  al  punto  de  su 
residencia. 

El  primer  objeto  de  todo  gobernador  militar 
debeser  el  de  celar  con  vigilancia,  y  sostener 
con  firmeza  la  puntual  observancia  de  las  orde 
nanzas  militares,  cumpliendo  por  sí  y  hacien- 
do  cumplirá  los  demás  cuanto  aquellas  pres- 
criben, por  lo  cual  está  obligado  álener  las 
particulares  de  los  cuerpos  privilegiados,  las 
délos  facultativos,  como  son  artillería  é  inge 
nieros,  alinde  evitar  disputas  y  conflictos,  y 
arreglar  sus  disposiciones  ásu  espíritu  y  sentí ' 
do  literal:  no  debe  permitir  que  en  lamas  mí 
niaio  se  altere  ó'  relaje  la  exactitud  de  lo  man 
dado  en  ellas  por  ningún  individuo  de  los  que 
le  están  subordinados. 

Estando  á  cargo  del  gobernador  la  distribu- 
ción del  servicio,  debe  saber  siempre  la.  tropa 
que  hay  disponible  parausar  de  ella  en  los  ac- 
cidentes que  puedan  ocurrir,  san  desatender  ni 
perturbar  los  destinos  y  servicios  fijos  é  indis- 
pensables. Para  esto,  los  sargentos  mayores,  ó 
los  gefes de  batallón  que  hacen  sus  veces,  íes 
pasan  diariamente  estados  de  la  fuerza  efectiva 
de  que  se  pueda  disponer. 

Con  este  dalo,  en  él  órden  normal,  hacen  la 
distribución  de  las  tropas  para  el  servicio  de 
Suarntoion;  pero  debe  procurar  arreglarla  de 
manera  que.ningun  regimiento  salga  recarga- 
do, que  se  mantenga'  la  unión  posible  entre 
ellos,  yqae  se  reduzcan  los  destacamentos  á 
lo  indispensable  necesario,  á  fin  de  que  la  tro- 
pa pueda  ocuparse  con  frecuencia  en  ejercicios 
doctrinales,  maniobras,  y  ensayos  de  marchas 
en  tiempo  de  paü.  Kó  puede*  por  si  emplear 
mas  tropa  de  la  prevenida,  sin  haber  represen- 
lado  antes  al  capitán  ó  comandante  general 


acerca  de  la  necesidad  qne  lo  motive,  y  obteni- 
do su  consentimiento. 

Es  por  lo  tanto  de  la  incumbencia  del  go- 
bernador el  arreglo  de  la  parada  y  la  designa- 
ción de  los  guardias,  determinando  el  puesto 
que  á  cada  una  de  ellas  corresponde.  En  las 
plazas  donde  hay  presidiarios  ó  gente  aplicada 
á  trabajar  pór  castigo,  atiende  á  su  custodia. 
Cuida  de  los  piquetes  y  patrullas,  y  cuando  - 
los  nombra  para  vigilar  en  el  circuito  estertor 
de  la  plaza,  o  en  barrios  ó  .arrabales  apartados, 
los  señala  los  parages  que  deben  recorrer.  Asi 
mismo,  prescribe  las  reglas  de  conducta  á  to- 
do oficial  que  va  destacado;  pero  en  este  caso 
,da  por  escrito  y  firmada  por  su  mano  la  órden 
ó  instrucción  que  aquel  debe  practicar.  En  el 
servicio  de  guarnición  atiende  á  todo  lo  que 
tiene  relación  con  lavigilatieia  de  ías  guardias: 
él  designa  la  que  debe  comenzar  acorrerla 
palabra  durante  la  noche;  visita  los  cuerpos  de 
guardia,  donde  es  recibido  como  ronda  mayór, 
y  debe  hacerlo  siempre  que  convenga,  y  en 
particutar  cuando  algún  recelo  de  que  se  inter- 
rumpa la  tranquilidad  ó  peligre  la  seguridad  de 
la  plaza  le  estimule  „á  ejercer  su  vigilancia 
personal.  En  todo  tiempo,  y  sobre  todo,  estan- 
do en  plaza  fuerte,  cuida  de  que  se  hagan  con 
exactitud  las  rondas  y  contrarondas,  cuyas  ho- 
ras de  salida  y  entrada  señala.  Cierra  por  si  ó 
por  medio  de  su  inmediato  subalterno,  los  ce- 
pos que  se  llevan  á  cada  guardia,  y  donde  los 
oficiales  y  sargentos  encargados  de  aquel  ser- 
vicio  de  vigilancia  depositan  los  marrones  ó 
tarjetas  de  metal  que  sirven  para  conocer  si 
las  rondas  han  cumplido  con  exactitud  y  á  las 
horas  designadas  á cada  individuóles  el  depo- 
sitario de.las  llaves  de  la  ciudad,  castillo  ó  pla- 
za fuerte,  y  solo  las  entrega  al  capitán  de  lla- 
ves para  cerrar  de  noche,  á  las  horas  y  con  h% 
formalidades  y  precauciones  prevenidas,  de  - 
hiendo  volver  á  custodiarlas  luego  que.  se 
cierran  las  puertas,  que  no  se  abren  sino  des- 
pués que  el  oficial  encargado  de' su  guardia  ha- 
ce la  descubierta  y  se  asegurado  no  haber  no- 
vedad en  el  campo;  pero  si  la  hubiese  debe  el 
oficial  retirarse,  cerrar  el  postigo  que  abre  úni- 
camente, y  avisar  al  gobernador  de  lo  que  ocur- 
ra, esperando  sus  órdenes.  Por  la  mañana  reci- 
be los  partes  de  todas  las  guardias,  sementera 
de  ellos  y  comunica  al  capitán  general  inme- 
diatamente, si  reside  en  la  plaza  ó  junto  al  fuer- 
te ó  ciudadela  donde  él  manda,  las  novedades 
ocurridas  durante  la  noche,  ó  bien  da  el  parte 
sin  novedad  sino' hay  ninguna. 

Para  completar  lo  concerniente  al  mismo 
servicio,  comunica,  por  medio  del  sargento 
mayor  de  la  plaza,  el  santo  y  .seño  á  los  gefes 
de  servicio,  estando  á  cargo  de  aquel  (antes  lo 
lacia,  y  comunicaba  la  órdeu  álos  cuerpos,  el 
teniente  rey,  que  fue  suprimido)  distribuirlo 
en  la  forma  y  á  las  horas  que  previene  la  or- 
denanza. 

El  gobernador  recibe  las  noticias  de  todo 
cuanto  ocurre,  ordinario  y  estraoedinario,  qui; 
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sea  digno  de  poner  eií  conocimiento  de!  capi- 
1an  general  ó  comandante  general  donde  le 
liiiy,  lo  comunica  á  éste  y  de  él  recibe  la  orden 
ik  la  plaza,  que  trasmite- á  todos  los  subditas 
militares  en  activo  servicio  por  el  conducto  de 
sus  inmediatos  subordinados  y  de  los  gofos 
respeclivos.  Donde  no  hay  capitán  ó  comandan- 
te general,  el  gobernador  da  la  orden,  y  en  su 
casa  se  toma  de  primera  mano,  aunque  siem- 
pre por  el  conduelo  del  sargento  mayor.  Los 
gobernadores  de  castillos  dependientes  de  pla- 
nas fuertes,  deben  ir  A  esla,  como  los  gefes  de 
cuerpo,  ú  recibir  la  orden  de  la  plaza  ála  hora 
que  se  les  señale,  y  en  caso  de  no  poder  ir 
personalmente  pueden  enviar  im  ayndanleen 
su  lugar. 

Siendo  uno  de  los  objetos  consagrados  ála 
tutela  de  la  fuerza  armada  la  represión  de  tu- 
multos y  desordenes,  y  el  evitar  que  se  veriu- 
quen.  no  se  deben  ejecutar  fiestas  ni  acto  al- 
guno público  que  pueda  ser  motivo  de  reunir- 
se mucha  gente,  donde  hubiere  tropas  de  guar- 
nición 6-de  cuartel,  sin  dar  parte  primero  ai  go- 
bernador ó  comandante  militar,  para  que  éste 
tome  las  precauciones  convenientes  á  evitar  to- 
do disturbio.  Las  (ropas  que  se  hallaren  de 
guarnición  en  una  plaza  no  pueden  tomar  las 
armas,  ni  en  lodo,  ni  en  parte,  sin  permiso  del 
gobernador;  y,  por  el  contrario,  siempre  que 
él  lo  mande,  iodo  coronel  ó  comandante  de 
tropa  la  hará  tomar  las  armas 'ó  montar  á  caba- 
llo, sin  que  aquel  tenga  obligación  de  esplicar 
el  motivo  que  tuviere  para  ello.  Como  precau- 
ción do  seguridad  y  disciplina,  el  gobernador 
está  obligado  á  no  permitir-  que  las  banderas  ó 
estandartes  délos  cuerpos  de  la  guarnición  es- 
tén hiera  desús  respeclivos  etiarleles. 

Al  toque  ú  señal  de  fuego,  el  gobernador 
da  las  ordenes  que  considera  oportunas  á  las 
tropas  de  la  guarnición,  que  deben  esperarla? 
en  sus  cuarteles  sobre  las  armas.  En  caso  de 
alarma,  disponer  que  el  sargento  mayOr  haga 
inmediatamente  la  ronda  para  vsr  si  Ios-cuer- 
pos de  la  guarnición  han  acudido  al  parage  se- 
ñalado en  la  orden  que  debe  tener  dada  de  an- 
temano á  cada  cuerpo,  indicando  el  puesto  en 
que  se  han  de  establecer  y  la  señal  que  "ha  de 
servir  para  su  movimiento.  • 

Debe  el  gobernador  vigilar  para  que  en  la 
plaza  de  su  [pando,  siendo  ésta  puramente  mi- 
niar, nohaya  juegos  prohibidos,  públicos  ni 
secrelos  que  puedan  ser  de  nolable  perjuicio, 
empeñando  á  los  oficiales  en  la  precisión  de 
que  descaezca  su  decencia  ó  peligre  m  buena 
opinión;  no  permitiendo  tampoco  que  la  tropa 
se  distraiga  en  diversiones  de  esla  especie. 
Debe  celar  también  que  ningún  soldado  de  la 
guarnición  negocie  en  la  introducción  fraudu- 
lenta ni  venta  de  tabaco,  aguardiente  ú  oíros 
géneros  que  deban  pagar  derecho  á  la  hacien- 
da, y  disponerque  se  castigue  á  los  contraven- 
tores en  proporción  de  su  culpa  por  via  de  la 
jurisdicción  militar,  si  el  descubrimiento  se 
hiciere  por  diligencia  de  ella. 


■  Los  gobernadores  de  las  plazas  donde  hu- 
biere departamento  de  marina,  tienen  sobre  U 
iropade  la  armada  que  en  el  recinto  de  ellos 
esté  acuartelada,-  la  misma  autoridad  que  so- 
bre las  demás  que  compusieren  la  guarnición 
y  en  cualquier  crimen  que  se  cometa  por  \0¡ 
individuos  de  la  tropa  de  marina  dentro  de  I» 
plaza,  corresponde  conocer  de  la  causa  al  es> 
tado  mayor  de  ella,  y  por  consiguiente  al  go- 
bernador, quedando  á  su  gefe  natural  el  cono- 
cimiento y  castigo  de  las  faltas  y  delitos  que 
sean  relativos  á  la  disciplina  y  servicio  ¡nte. 
flor*  sin.  conexión  con  el  servieio  dé  guarni- 
ción, quietud  y  custodia  de  lo  plaza. 

Hemos  dicho  que  una  de  las  atenciones  del 
gobernador  militar  es  la  conservación  del  mj- 
terial  de  guerra:  para  llenar  esta  obligación 
importante,  debe  cuidar,  por  medio  dol  sürgcn- 
to  mayor,  de  la  integridad  do  los  edificios  don- 
de se  acuartelan  las  tropas  que  llegan  de  guar- 
nición á  la  plaza,  como  también  del  utensilio, 
camas,  etc.,  que  se  les  entregan:  con  esle  ob- 
jeto se  hace  un  inventario,  no  solo  de  las  co- 
sas muebles,  sino  también  de  las  puertas,  ven- 
tanas, armeros  y  demás,  que  se, confronta  con 
los  efectos  entregados,  cuando  la  tropa  sale 
de  guarnición,  á  fin  deesigir  la  responsabilidad 
de  los  desperfectos  y  faltas  áqaiencorresponda, 

Cada  una  de  las  puertas  de  los  almacenes 
de  artillería  en  que  hay  pólvora,  municiones  y 
pertrechos,  debe  tener  fres  cerraduras  diferen- 
tes, de  cuyas  llaves  una  está  en  poder  del  g«- 
oernador,  otra  la  tiene  el  comandante  de  arti- 
llería y  la  tercera  el  guarda-almaeen:  cuando 
es  menester  abrir,  el  gobernador  puede  fiííyiaí 
al  mayor  de  plaza  con  su  llave,  y  siempre  que 
so  necesite  sacar  municiones  ú  otros  perlre- 
cbos  de  guerra,  ha  de  comunicar  su  órden  por 
escrito  al  comandante  de  artillería,  espresnndo 
el  On  para  que  aquellos  se  destinan,  lo  que  se 
lia  ele  eslraer,  su  número,  peso  j  calidnd,  se- 
gún- la  especie;  como  y  á  quien  lia  de- entregar- 
se, y  cuando  lo  sacado  no  se  gasta  todo,  ó. lle- 
ne otro  deslino  de  aquel  para  que  -se  sacó  lo 
devuelve  con  relación  circunstanciada. 

Todos  los  años  en  el  mes  .de  diciembre  tie- 
ne obligación  de  hacer  por  si  personalmente,  y 
acompañado  da  un  comisario  de  guerra  ó  sub- 
delegado de!  intendente  militar  y  dé  los  co- 
mandantes de  ingenieros  y  artillería,  un  reco- 
nocimiento exacto  de  los  almacenes  y  repues- 
tos de  municiones  de  boca  y  guerra,  de  todas 
las  fortificaciones  de  la  plaza,  de  la  artillería  y 
sus  pertrechos,. y  de  cuanto  conduzca  á  la  me- 
jor segundad  de  ella,  para  asegurarse  de-sise 
halla  ó  no  en  el  estado  de  defensa  que  convie- 
ne: y  de  lo  que  considere  preciso  proveer,  do- 
be  formar  relación  individual,  espresando  las 
razones  en  qne  funda  la  necesidad  de  su  reme- 
dio, calculando  el  gasto  y  firmando  este  docu- 
mento juntamente  con  él  comisario  y  los  gefes 
de  artillería  é  ingenieros,  lo  pasa  al  capitán 
general  para  que  este  le  dé  el  curso  que  con- 
venga. 
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,  El  gobernador  debe  tener,  y  si  no  lo  liene 
]iaMrse.,diir  pon  el  comandante  de  ingenieros, 
e|  níono  de  la  plaza  y  sus  contornea  at  tiro 
da  canon,  con  espresioo  circunstanciada  de  sus 
ventajas  y  defectos,  y  conservarlo  archivado 
de  modo  que  no  se  eslravíe  ni  saquen  copias, 
para  trasmitirlo  á  sus  sucesores  en  el  mando, 
Siempre  que  en  ana  plaza  no  hubiere  mas  de 
un  ¡ngeaiero  y  este  falleciere,  debe-  disponer 
el  gobernador  que  el  sargento  mayor  con  otro 
oficial  pasen  á  la  casa  del  difunto  y  formen  un 
inventario  de  los  planos,  proyectos  y  demás 
papeles  relativos  al  servicio  que  se  encuentren 
slll,  pasando  dichos  documentos  con  su  inven-t 
liriíi  al  capitán  general  para  que  ésle  los  remi- 
la  ül  difeofbr  general  de  ingenieros;  pero  har 
fcndo  uias  de  un  oficial  de  esla  arma,  practi- 
cará ol  inventario  el  que  le  suceda,  entregando 
una  copin  al  gobernador  píiru  que  la  pase  á 
Jiclia  autoridad  y  óbrelos  efectos  convenientes. 

Sin  permiso  del  gobernador  no  puede  el  co- 
raaBilantn  de  ingenieros  ni  sus  subalternos  se- 
pararse de  la  plaza  en  que  tengan  su  destino 
ni  emprender  obra  en  ella,  aunque  tenga  la  real 
aprobación,  sin  avisarlo  antes  á  dicho  gefe  y 
que  preceda  su  consentimiento,  prévio  el  del 
«pilan  general  y  sus  instrucciones.  El  gober- 
nador pide  y  el  comandante  de  ingenieros  está 
obligado  á  dárselos,  todos  los  informes  que 
necesite  en  punto  á  las  fortificaciones  y  demás 
ramos  de  policía  que  conducen  á  hermosear 
ks  pueblos  y  facilitar  la  utilidad  y  convenien- 
cia al  público.  Bebe  dar  cuenta  al  capitán  ge- 
neral de  Ids  reparos  ordinarios  que  l,as_ohras 
necesiten,  en  virtud  de  los  reconocimiento? 
que liiciere  el  comandante  de  ingenieros  y  d'e 
las  nuevas  que  proyecte,  pasándole  los  planos 
y  las  relaciones.correspendienlfcs;  pero  en  ios 
reparos  de  edificios  militares  que  fueren  ejecu- 
Ih'osyno  den  tiempo  á  espera  sin  perjuicio  de 
mayor,  ruina,  tiene  facultad  el  gobernador  de 
mandar  al  ingeniero  comandante  que  se  prac- 
liquen,  dándole  la  órden  por  escrito,  y  noti- 
ciando al  capitán  general  la  novedad  y  mo- 
to urgente  que  tenga  para  no  esperar  su 
«probación. 

Eslá  á  cargo  del  gobernador  militar  impe- 
dir que  se  fabriquen  casas  ni  otros  edificios  so- 
toe  los  terraplenes  y  que  se  reparen  las  que 
ya  estuvieren  construidas,  observando,  lo  mis- 
moen  el  circuito  y  distancia  de  1,500  varas  del 
rapiño  cubierto;  pero  hay  escepciones  á  esla 
regla  para  diferentes  plazas  interiores,  y  , por 
lo  común  esta  obligación  como  las  que  siguen, 
es  también  de  cargo  del  comandante  de  inge- 
nieros. Tampoco  debe  consentir  que  se  abran 
zanjas  ni  caminos  hondos,  que  se  levanten 
tercas  ó  vallados,  ni  Be  depositen  escombros 
ine  formen  montones  ú  alturas  orí  los  contor- 
nos del  recinto  murado  con  perjuicio  o  defor- 
midad de  la  plaza.  No  ha  de  permilir  por  nin- 
gún motivo  que  se  labro,  siembre  ni  plante  en 
los  terraplenes,  baluartes,  parapetos,  fosos, 
caminos  cubiertos  y  esplanadas.  Bebe  celarque 
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no  pasten  en  los  fosos  y  esplanadas  oíros  gana- 
dos que  el  vacuno  y  lanar,  y  eslo.  mediando  su 
permiso  y  el  conocimiento  del  gefe  de  inge- 
nieros de  la  plaza,  para  que  advierta  las  pre- 
cauciones con  que  aquel  deba  concederse.  Tie- 
ne facultad  para  suspender  de  empleo  al  que 
faltase  á  la  observancia  de  esta  prohibición,  y 
es. responsable  de  las  contravenciones,  pagan- 
do con  su  sueldo,  no  solo  de  las  desmejoras  en 
¡a  parle  de  fortificación,  sino  también  de  ¡os 
daños  que  se  infieran  á  los  particulares  vecinos 
colindantes  con  la  raiz  de  las  esplanadas,  y 
debiendo  ademas  satisfacer  ks  costas  del  re- 
curso que  aquellos  hagan  en  queja  á3.  Mi  • 

Ademas  debe  mirar  el  gobernador  que  se 
corlen  las  yerbas  que  se  crian  en  los  terr-aple- 
nes,  parapetos,  inmediación  al  depósito  de 
pólvora  y  esplanadas,  para  obviar  todo  acciden- 
te de  incendio,  podiendo  emplear  en  esta  di- 
ligeneiü  la  gente  de  la  guarnición. 

En  ausencia  del  gobernador  de  una  plaza, 
la  debe  mandar  el  oficial  de  mas  grado,  y  den- 
tro de  uno  mismo  el  mas  antiguo  ele  los  que  tu- 
vieren destino  dentro  de  'la  misma  plaza,  sin 
escepcion  de  arma,  y  solo  la  mandará  el  sar- 
gento mayoreuando.el  oficial  de  mas  catego- 
ría en  quien  haya  de  recaer  el  mando  sea  infe- 
rior á  él  en  graduación. 

GOBERNAR.  (Marina.)  Dirigir,  guiar  con  el 
timón  elbuque  en  la  derrota  que  debe  seguir. 
En  el  sentido  neutro  y  absoluto,  es  obedecer 
el  buque  al  timón;  ó  mas  bien,  hacer  impre- 
sión en  él  los  movimientos  que  se  dan  á  este. 
Asi  en  el  caso  negativo,  como  por  ejemplo,  en 
una  calma,  se  dice  que  no  gobierna.,  y  vienen 
á  ser  sinónimos  de  an,dar  ó  estar  parado,  el 
gobernar  ó  no,  porque  en  efecto,  lo  uno  pro- 
viene de  lo  otro. 

Se  llama  gobierno  el  manejo  del  timón  pa- 
ra dirigir  los  movimientos  del  buque,  el  acto 
de  obedecer  este  al  timón  ó  de  gobernar,  y  el 
timón  mismo. 

Diccionario marii imo  vspañnl. 

GOBJA.  (Historia  natural.)  Género  de  pesr 
cados,  creado  por  lineo,  pero  considerable- 
mente reducido  por  los  naturalistas  modernos, 
y  en  el  cual  solo  se  comprenden  las  especies 
en  que  se  distinguen  los. caracléres  siguientes: 
agallas  ventrales  reunidas  en  toda  su  longitud 
y  formando  un  disco  ovalado;  cabeza  redonda 
de  mediano  volumen;  ojos  bástanle  inmedia- 
tos uno  á  otro;  lomo  armado  dedos,  agallas,  y 
de  ellas  la  posterior  bastante  grande.  Estos 
pescados  viven  en  los  fondos  arcillosos,  y  pa- 
san alli  el  invierno  en  canales  que  ellos  mis- 
mos forman.  Por  primavera  preparan,  en  I03 
parages  ricos  en  yerbas  acuáticas  ó  submari- 
nas, sue  nidos,  que  cubren  con  raices.  De  este 
asunto  se  han  ocupado  en  nuestros  dias  va- 
rios zoólogos  y  muy  particularmente  mon- 
sieur  Coste. 

En  nuestros  mares  de  Europa  existen  Yarias 
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especies  de  es!e  género.  De  ellas  citaremos 
solo  el  [jobius  niger,  que.- no  tiene  arriba  de 
cinco  pulgadas  francesas,  y  en  cuyo  cuerpo, 
redondo  y  de  un  color  pardo  oscuro,  se  ven 
unas  agallas  dorsales  con  EisLus  blanquizcas. 
En  las  orillas  del  Océano  es  común  esía  espe- 
cie de  pescado,  cuya  carne  muy  buena  para 
comer,  le  hace  muy  estimado  por  los  pesca- 
dores. 

G.  Curicr  y  Valenoionnos  :  flittoria  natural  ge- 
neral y  particular  de  tas  penados. 

GOBIERNO.  (Política;  historia.)  Por  gobier- 
no se  entienden  dos  cosas  muy  distintas;  el  uso 
ó  el  ejercicio  de  la  autoridad  soberana]  y  la 
forma  que  fe  dan  las  leyes  orgánicas  de  un  país. 
Empleamos  la  primera  sígnillcacion  cuando  de- 
cimos que  el  gobierno  ha  lomado  tales  dispo- 
siciones; (pie  procede  con  justicia,  ó  que  des- 
conoce sus  intereses.  Empleamos  la  segunda 
cuando  distinguimos  el  gobierno  monárquico 
del  aristocrático,  y  uno  y  otro  del  democrático. 
Nos  proponemos  "tratar  la  materia  bajo  estos 
dos  puntos  de  vista.  ■  • 

Sociabilidad,  autoridad  y  gobierno,  son  tres 
ideas  inseparables  por  su  naturaleza.  La  orga- 
nización del  hombre,  sus  necesidades,  sus  mas 
irresistibles  propensiones,  la  intensidad  y  va- 
riedad de  sus  afectos,  y  el  don  sublime  de  co- 
municar sus  pensamientos  son  pruebas  irrefra- 
gables de, que  nació  para  la  sociedad.  La  diver- 
sidad de  intereses  y'  de  pasiones  que  surgen 
del  estado  social,  las  nuevas  exigencias  que  en 
ella  se  desarrollan,  como  la  de  justicia,  pro- 
piedad, seguridad  y  vigilancia;  la  desigualdad 
de  condiciones  que  en  ella  se  establece;  las 
relaciones  que  se  forman  entre  una  sociedad 
dada  y  sus  vecinos  é  iguales;  la'  aplicación  con- 
que cada  familia  se  dedica  á  los  trabajos  que 
proveen  á  su  manutención  y  á  su  comodidad, 
están,  indicando,  como  condición  precisa  de  su 
existencia,  la  creación  de  un  poder  superior  ai 
del  conjunto  total.  El  ejercicio  de  este  poder  es 
la  obligación  imperiosa  de  su  posesor;  no  se  le 
da  sino  para  que  lo  ejerza,  y  ningún  poder, 
ninguna  autoridad  seria  mas  que  un  vano  si- 
mulacro, una  creación  ilusoria,  si  no  se  espre-' 
sara  por  actos  estertores  de  mando,  de  correc- 
ción y  de  imperio. 

No  entraremos  aquí  en  la  espinosa  y  agota- 
da cuestión  del  origen  de  los  gobiernos;  no  nos 
pronunciaremos  en  favor  del  patriarcado  ni  del 
pacto  social,  que  parecen  los  únicos  medios  de 
que  pudieron  hacer  usólas  sociedades  primili- 
vas  para  erigir  una  gerarqtiía  superior  en  dig- 
nidad y  facultades  á  la  masa  común  de  los  aso- 
ciados. Semejante  problema  no  puede  resolver- 
se sino  de  dos  modos;  ó  por  la  historia,  ó  por 
el  estudio  de  las  inclinaciones  del  hombre  y 
del  giro  que  ellas  debieron  tomar  para  incitar- 
lo á  someíerse.á  nn  igual  suyo.  Abura  bien:- la' 
historia  es  demasiado  moderna  para  suminis  - 
trarnos el  hiló  que  podría  sacarnos  de  este  la- 


berinto. El  único  gobierno  primitivo  cpya  noli^ 
cia  ha  llegado  á  nosotros,  es  el  del  pueblo  lia! 
breo,  y  por  ser  de  origen  divino  y  establecido 
por  una  providencia  especial  que  por  su  medio 
disponía  muy  de  antemano  la  redención  de 
nuestra  especie,  no  puede  entrar  como  elemen- 
to en  una  discusión  filosófica.  Cuando  la  li isto- 
ria  empieza  ya  nos  manifiéstalas  naciones  for- 
madas  y  establecidas  cada  cual  con  su  gobierno 
propio.  El  segundo  recurso  de  que  podría- 
mos echar  mano  para  salir  de  dudas,  á  saber; 
el  cstudio~-de  nuestras-  aptitudes,  de  nuestros 
instintos,  de  nuestras  propensiones,  y  ellnllu. 
jo  que  pudieron  tener  en  la  eslructura  original 
de  los  pueblos,  resuelve  la  dificultad  en  ambos 
sentidos,  y  sé  presta  tan  oportunamente  á  la 
hipótesis  del  autor  del  Contrato  social  como  á 
la  del  de  la  Legislación  primitiva.  La  autoridad 
patriarcal  bereditaria  predomina  en  las  prime- 
ras épocas  de  las  naeiones  antiguas;  pero  tam- 
bién vemos  en  algunas  de  ellas  la  forma  del 
pacto,  ya  que  no  puede'negarse  estenombreá 
la  sumisión  espontánea  y  voluntaria  que  pres- 
tan muchos  hombres  á  uno  solo,  en  quien  re- 
conocen las  cualidades  de  valor,  probidad  i  in- 
teligencia necesarias  para  gobernarlos  y  ha- 
cerlos felices.  En  todos  los  casos  que  se  cilan  y 
en  todos  los  que  puedan  citarse,  aunen  el  pac- 
to de  pura  igualdad,  en  que  cada  miembro  con- 
serva el  derecho  de  ser  elegido  para  ocupar  el 
primer  puesto,  siempre  hallaremos  la  base  da 
la  desigualdad  mental  y  moral.  Alguien  conci- 
bió la  primera  idea;  alguien  trazó  ó  bosquejó  á 
lo  menos  el  plan  que  adoptó  después  el  con- 
sentimiento tácito  ó  espreso  de  la  muchedum- 
bre. Sin  embargo  de  esta  reserva  con  que  nos 
es  forzoso  tratar,  ó  mas  bien  diremos,  .esquí™ 
una  cuestión  envuelta  en  tan  impenetrables  ti- 
nieblas, parece  difícil  desconocer  el  sello  que 
han  debido  imponer  á  los  primeros  ensayos  de 
gobierno,  las  diferentes  condiciones  de  los  pue- 
blos en  que  se  formaron.  En  un  sistema  de  vida 
sedentario  y  tranquilo,  .ó  bien  en  la  vagancia 
de  los  pueblos  pastores,  las  relaciones  de  fami- 
lia debieron  ser  elimcleo  de  más  ámplias  aso- 
ciaciones. El  padre  subió  ¿patriarca,  y  el  pa- 
triarca á  caudillo  ó  rey.  Pero  los  hombres  uu 
buscaron  su  alimento  únicamente  en  el  cultiva 
y  en  ta  ganadería;  lo  buscaron  también  en  las 
costas  que  les  proporcionaban  pesca,  y  en  las 
selvas  que  habitaban  los  ciervos.y  los  jabalíes. 
Asi,  pues,  los  pueblos  pastores  y  los  cazadores 
pudieron  hacer  uso  de  su  voluntad  en  la  elec- 
ción del  régimen  que  les  convenia.  Una  tribu, 
por  ejemplo,  se  reúne  para  una  cacería;  nece- 
sitan quien  los  dirija;  se  fijan  en  el  mas  dies- 
tro, en  el  mas  valiente,  en  el  mas  esperímen- 
tado,  y  le  obedecen  para  el  logro  del  fin  coniun 
que  se  han  propuesto.  Una"  vez  doblados  los 
ánimos  al  yugo  de  la  obediencia;  una  vea  es- 
tablecido e¡  hábito  de  obedecer,  todo  está- he- 
cho; la  monarquía  existe,  y  una  vez  erigida  la 
monarquía,  su  conversión  en  despotismo  es  un 
tránsito  natural,  forzoso  y  análogo  al  temple 
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de  la  humanidad  cual  debemos  suponerla  al 
¡asar  del  aislamiento  á'  la  congregación,  del 
eslado  de  simple  bSrbdíle  á  la  reciprocidad  de 
intereses  y  servicios. 

Esta  doctrina  no  parecerá  á  muchos  con- 
forme con  la  dignidad  del  hombre  ni  con  la 
superioridad  que  está  destinado  á  ejercer  sobre 
toda  la  creación.  Es  infinitamente  mas  grato  y 
ims  satisfactorio  á  nuestro  amor  propio  supo- 
ner ya  formadas  y  esparcidas  en  las  primeras 
ramillas  esas  nobles  idens  de  independencia,  de 
libertad,  de  posesión  de  si  mismo,  que  en  efec- 
to emanan  directamente  de  nuestra  naturaleza; 
míe  son  productos  necesarios  de  la  acción  uni- 
da del  raciocinio  y  dei  sentimiento,  y  sin  los 
cuales  no  somos  mas  que  unos  seres  degráda- 
te, llucos,  impotentes  y  espueslos  i  ser  jugue- 
Ies  de  ia  violencia  y  de  la  astucia.  Este  modo 
de  caracterizar  las  primeras  épocas  de  la  his- 
toria del  mundo,  pertenece  á  la  clase  de  erro- 
ru  que  loa  lógicos  llaman  juicios  a  priori;  es 
lijarse  en  lo  que  ha  podido  ser,  no  en  lo  que 
lia  sido;  es,  en  imapalabra,  decidir  la  cuestión 
tomo  naturalista  y  no  como  historiador.  La  pri- 
mera vez  que  el  hombre  hizo'  uso  de  su  libre 
arliilrio  para  escoger  entre  el  bien  y  el  mal,  la 
historia  revelada  nos  dice  cuán  desacertado  es 
tuvo  ea  la  elección.  ¿Es  creíble  que  las  prime- 
ras generaciones  repararon  aquel  desacierto 
volviendo  por  si  solas  al  camino  del  bien?  ¿tío 
fué  necesaria  la  intervención  divina  para  qué 
se  preservase  una  sola  nación  de  la  corrupción 
universal,  de  la  ignorancia  y  del  embruteci- 
miento en  que  toda  nuestra  raza  se  hallaba  su- 
mergida? Y  si  (an  pronto  se  oscureció"  la  razón 
Ilumina  en  el  conocimiento  del  verdadero  Dios, 
euva  imagen  y  cuyas  obras  lo  rodeaban  por 
ludas  partes,  y  ctiya  unidad  era  una  conse- 
euenciu  inevitable  del  mas  sencillo  uso  de  ias 
facultades  de  la  inteligencia  ¿cómo  la  hemos 
Je  suponer  bastante  elevada,  bastante  entendi- 
da, bastante  aplicada  y  laboriosa  para  penetrar 
easuser  y  comprender  la  delicada  teoría  de 
los  derechos,  aun  no  bien  determinada  en  los 
liempos  en  que  vivimos?  La  célebre  autora  de 
Harina  ha  dicho  con  razón  que  la  libertad  es 
anligua  y  el  despotismo  moderno;  pero  hay 
una  gran  dil'erencia  entre  lo  antiguo  y  lo  pri- 
rnllivo.  Lo  que  llamamos  antigüedad  es  una 
época  de  civilización  muy  adelantada  con  res- 
pecto ala  época  que  le  precedió.  En  esta  no  se 
conocía  el  hierro,  ni  la  moneda,  ni  el  alfabe- 
to, qae  son  las  condiciones  indispensables  de 
lodo  progreso  intelectual.  Tampoco  se  conocía 
aquella  holgura,  aquel  descanso,  aquel  repo- 
so de  los  sentidos  y  del  alma,  aquel  equili- 
brio de  sus  facultades  que  componen  el  único 
estado  en  que  las  ideas  se  fecundan,  el  racioci- 
nio se  ejercita-,  y  la  meditación  se  dirige  al 
hombre  mismo,  penetra  en  su  conciencia,  y 
averigua  y  descubre  las  leyes  que  dirigen  su 
ser  interior.  Basta  leer  la  historia  de  la  filoso- 
fía para  conocer  cuán  larde  estilaron  los  fenó- 
menos de  la  naturaleza  la  atención  de  los  hom- 
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bres;  cuán  lentamente  procedió  este  estudio; 
cuán  estraviado  anduvo  en  fijar  los  primeros 
problemas  y  en  resolverlos.  Y  sin  embargo,  ya 
hablan  adelantado  considerablemente  las  cien- 
cias físicas,  y  especialmente  la  astronomía  mu- 
cho antes  que  Sócrates  hubiese  enseñado  el 
camino  del  estudio  'del  hombre', moral;  mucho 
antes  que  Aristóteles  hiciese  el  inventario  de 
las  facultades  espirituales.  Todo  esto  prueba 
que  la  ciencia  del  hombre  fué  la  mas  tardía  en 
nacer;  la  que  mas  cuestiones  difíciles  encerra- 
ba. ¿Cómo  podremos,  pues,  darasenso  á  los  que 
suponen  en  las  primeras  sociedades  toda  la 
plenitud  de  conocimientos  que  se  necesitan 
para  que  el  hombre  sepa  en  qué  consisten  y 
cuáles  son  sos  derechos  y  obligaciones,  y  para 
hacer  una  recta  distribución  de  prerogativas  y 
derechos  entre  los  que  debían  mandar  y  los 
que  debían  obedecer?  "La  idea,  dice  un  autor 
alemán,  que  el, hombre  tiene  n'ecesidad  de  un 
déspota,  con  una  forma,  como  ia  suya,  repug- 
na á  la  naturaleza  del-pensamíento.»  Sin  duda: 
pero  repugna  al  pensamiento  adoctrinado  por 
la  historia  y  la  esperiencia,  perfeccionado  por 
la  enseñanza,  pulido  por  la  civilización,  am- 
pliado por  una  vida  cómoda  y  puesta  al  abrigo 
de  todo  peligro,  de  toda  amenaza  y  de  ¡oda 
violencia,  Pero  ¿qué  uso  podían  hacer  del  pen- 
samiento unos  hombres  casi  desnudos,  ator- 
mentados por  la  intemperie,  obligados  á  luchar 
con  bis  fieras,  y  á  buscar  su  alimento  en  las 
selvas,  ora  recogiendo  sus  silvestres  frutos,  ora 
destruyendo  los  animales  que  eu  sus  espesuras 
se  abrigaban?  En  situación  tan  penosa  y  dura, 
en  medio  de  tanta  debilidad  é  impotencia  no 
podía  presentarse  otro  medio  de  salvación  qae 
la  preeminencia  mental.  El  primero  que  desco- 
lló entre  sus  iguales  por  las  dotes  del  entendi- 
miento, por  los  amaños  que  inventó  para  ven- 
cer las  resistencias  de  la  naturaleza,-  por  el  par- 
tido que  supo  sacar  de  su  fuerza  productora;  el 
primero  que  supo  empleare!  don  de  la  palabra 
en  convencer-  y  persuadir,  ese  fué  el  primer 
depositario  legilimo  del  poder;  ese  fué  el  pri- 
mero á  quien  obedecieron  los  hombres.  En  to- 
das las  naciones  del  mundo  se  ha  conservado 
la  memoria  de  estos  grandes  bienhechores  de 
la  humanidad:  esto  significa  en  el  Norte  el  nom- 
bre de  Odin;  en  l»ersia  el  de  Brama,  en  la  India 
el  de  Vichnou,  en  el  Perú  el  de  Manco  Capae,  y 
eu  Grecia  los  nombres  de  Orfeo,  Teseo,  Hércu- 
les, Gadmo,  Jason  y  todos  los  que-  pertenecen 
álos  siglos  heroicos  de  aquellos  poéticos  ana- 
les; Lo  que  nos  demuestran  ¡as  páginas  de  la 
historia  en  todas  tas  épocas  de  la.humanidad: 
lo  que  nos  está  revelando  cada_  dia  la  esperien- 
cia, son  otras  tantas  confirmaciones  de  esta 
conjetura.  Eu  todas  las  latitudes  del  globo,  en 
tonos  los  siglos,  el  genio,  el  saber,  la  elocuen- 
cia y  la  virtud  se  han  sobrepuesto  á  la  fuerza 
de  las  mayorías;  las  han  encadenado  por  un 
influjo  irresistible,  y  los  hombres  se  han  do- 
blado ante  aquella  preeminencia,  dándose  por 
muy  felices  en  tener  un  conductor  que  los  guie, 
t.    xxi.  42 
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un  brazo  fuerte  que  los  deflenda,  un  oráculo 
fine  los  ilumine,  y  una  personificación  de  la 
juslicia,  que  mantenga  el  equilibrio  de  los  dere- 
chos y  de  las  obligaciones. 

Sin  embargo,  el  giro  que  tomaron  las  ideas 
de  gobierno  á  medida  que  se  iba  aumentando 
la  población  y  que  iban  creciendo  los  intereses 
y  la  riqueza  pública,  no  podia  ser  igualen  to- 
das las  fracciones  de  la  familia  humana.  Mil 
circiinslancias  permanentes  y  transitorias  de- 
bieron iniluir  en  su  diversidad,'  modificándolas 
en  opuestos  sentidos,  según  las  necesidades, 
el  temple  nacional,  el  aspecto  topográfico  del 
terreno,  los  sucesos;  la  religión  y  otros  muchos 
incidentes  y  combinaciones  cuya  enumeración 
no  está  quizás  al  alcance  de  nuestra  previsión. 
Desde  luego,  apenas  las  tribus  llegaron  á  ser 
naciones,  se  manifestaron  en-sn  respectiva  or- 
ganización dos  tendencias  contrarias:  las  unas 
se  inclinaron  al  gobierno  absoluto,  y  las  oirás 
al  popular:  las  primeras  fueron  las  guerreras  y 
conquistadoras;  las  segundas  las  trabajadoras 
y  sedentarias.  No  es  difícil  encontrar  las  causas 
de  esta  divergencia.  La  guerra  y  la  conquista 
exigen  unidad  de  mando,  ciega  obediencia  de 
los  subditos,  gran  fuerza  de  carácter  en  el  cau- 
dillo, y  todas  estas  circunstancias  estíngnen 
poco  á  poco  el  sentimiento  de  independencia 
personal,  y  acostumbran  los  hombres  á  reco- 
nocer una  superioridad  que  al  mismo  tiempo 
se  manifiesta  por  sus  ventajas:  porque  á  ellase 
debe  ei  buen  éxito  de  las  empresas,  y  la  dis- 
tribución de  las  tierras  conquistadas,  del  botín 
y  de  las  recompensas  honoríficas  y  lucralivas. 
Por  olra  parte,  un  conquistador  se  rodea  de 
cooperadores  inmediatos,  que  son  los  que  mas 
de  cerca  y  con  mayor  amplitud  disfrutan  de  su 
generosidad,  y  por  consiguiente,  son  los  mas 
interesados  en  que  su  poder  se  arraigue  y  se 
esliend».  No  se  necesita  mas  para  la  erección 
del  mando  absoluto,  y  su  perpetuidad  se  espli- 
ca  por  uno  de  los  resortes  mas  eficaces  de  las 
acciones  humanas,  es  decir,  el  hábito  que  tan- 
tas veces  iguala  y  aun  se  sobrepone  á  la  natu- 
raleza misma, 

Otra  dirección  muy  diferente  debió"  lomar  la 
idea  gubernativa  en  los  pueblos  comerciantes. 
En  el  comercio,  todo  depende  de  la  acción  indi- 
vidual; los  intereses  son  mutuos;  la  importan- 
cia de  la  persona  está  en  razón  de  su  riqueza,, 
y  todos  los  miembros  de  la  asociación  deben 
creerse  con  iguales  derechos  al  mando.  No  es, 
pues,  de  estrañar  que  los  gobiernos  populares 
hayan  nacido  en  las  costas  y  eh  los  puertos  de 
mar,  y  no  es  difícil  suponer  una  propensión  al 
voló  público  en  sociedades  formadas  por  la 
atracción  irresistible  que  ejercen  las  ganan- 
cias obtenidas  por  medio  del  cambio. 

Pero  ademas  de  estos  resortes  eficaces .  que 
úeberian"emplearse  en  la  congregación  y  orga- 
nización de  las  primeras  familias  hum  anas,  hubo 
otro  cuyo  alcance  fué  mucho  mas  poderoso,  y 
que  debió  obrar  con  suma  energía  en  la  imagi- 
nación y  en  la  voluntad  de  los  hombres:  tales  la 


religión.  Los  fnndadoresde  las  diversas  teogo- 
nias que  oscurecieron  la  razou  humana  enlos 
siglos  inmediatos  al  diluvio,  eran  personajes 
demasiado  importantes  para  contentarse  sim- 
plemente con  la  dirección  de  las  almas  y  ]a 
conservación  de  las  creencias.  Hablando  en 
nombre  de  la  Divinidad,  y  dándose  por  instrui- 
dos en  sus  misterios,  ¿cómo  no  habían  de  ins- 
pirar el  respeto  ciego,  la  veneración  Uimiladav 
el  temor  á  una  muchedumbre  embrutecida? 
Aristóteles  dice  que  endos  reinados  lieróicos 
esto  es,  en  los  que  pertenecen  á  la  época  semi- 
mitológica  de  Grecia,  los  reyes,  entre  oirás 
atribuciones,  eran  los  gefes  de  la  religión,  |q 
cual  está  de  acuerdo  con  lo  que  sabemos  ds 
Teseo  ydellómulq:  eran  supremos  sacerdotes 
al  mismo  tiempo  que  caudillos  en  la  guerra,  y 
cabezas  de  la  administración  y  del  gobierno 
en  lo  interior.  Uuo  de  los  títulos  de  llómtilo  y 
de  sus  sucesores  era  reos  sacrorum ,  rey>  de 
las  cosas  sagradas,  y  si  subimos  á  tiempos  an- 
teriores, hallaremos  bastantes  motivos  para 
creer  que  las  divinidades  de  la  mitología  grie- 
ga uo  fueron  mas  que  fundadores  de  creencias 
'religiosas,  hombres  que  se  llamaban  inspira- 
dos por  un  ser  eterno,  puro,  creador  de  todas 
las  cosas,  el  mismo  que  Homero  coloca  en  un 
grado  superior  á  Júpiter,  y  el  mismo  que  los 
romanos  llamaban  Dios  incógnito,  y  que  sus 
escultores  representaban  cubierto  con  un  velo. 

Asi,  pues,  no  parece  racional  ni  conforme 
con  la  historia  ni  con  la  tradición  que  todas  las 
naciones  primitivas  siguiesen  el  mismo  rumbo 
en  la  adopción  de  su  plan,  gubernativo,  y  es 
mucho  mas  conforme  con  la  razón  y  con  lúa 
hechos  conocidos,  creer  que  estos  primeros  ru- 
dimentos de  organización  se  diversificaron  se- 
gún las  circunsíancias  de  que  liemos  hecho 
mención,  y  otras  muchas  propias  de  las  con- 
diciones en  que  entonces  se  hallaban  el  globo 
y  sus  habitantes. 

Pero  en  medio  de  esta  diversidad,  hay  al- 
gunas instituciones  que  se  presentan  en  casi 
todos  los  sistemas  de  gobierno  de  que  leñemos 
uolicia:  uuade  ellas  es  la  clientela,  cuya  ne- 
cesidad  ha  sido  tan  general,  y  probablemente 
tan  imperiosa,  que  la  encontramos  en  la  histo- 
ria de  casi  (odas  las  naciones  conocidas,  y  to- 
davía la  vemos  arraigada  en  las  modernas.  Se- 
gún el  erudito  y  profundo  Vico,  la  fundación 
déla  clientela  nos  esplica.  muchos  hecltus  y 
muchos  usos  que  nú  han  podido  tener  otro  orí- 
igen.  «Enlodas  las  naciones  antiguas,  dice,  se 
encuentran  clientes  y  clientelas,  que  tenían 
mucha  semejanza  con  los  vasallos  y  los  feudos 
de  la  edad  media.  Y  en  efecto,  los  eruditos  al 
hablar  de  estos  suelen  llamarlos  clientes  y 
clientelas.»  Los  padres  ó  gefes  de  tribus,  para 
reprimir  las  sublevaciones  y  los  descontentos 
de  sus  subditos,  se  reunieron  tinos  á  oíros  ;' 
formaron  órdenes  ó  clases.  Una  vez  creada  es- 
ta asociación,  paraneutralizar  la  irritación  Je 
los  inferiores,  les  concedieron  feudos  rústicos, 
los  cuales  al  mismo  tiempo  que  les  proporcio- 
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nabaa  Tos  medios  de  subsistir,  los  mantenían 
en  la  dependencia  de  sus  superiores.  Tal  fué 
el  origen  de  la  aristocracia.  En  1a.  fundación 
de  Roma  se  obtuvo  el  mismo  resultado  por 
medios  diferentes.  A  los  dueños  de  las  tierras 
próximas  al  punto  en  que  se  echaron  los  ci- 
mientos de  la  que  debia  ser  reina  del  mundo, 
se  agregó  una  muchedumbre  de  aventureros, 
proletarios;  hombres  sin  recursos,  y  que,  sin 
embargo,  fueron  muy  bien  recibidos,  porque 
el  trabajo  de  sus  brazos  era  necesario  para  la 
coosirucclon  de  ta  ciudad.  Los  primeros  reyes 
distribuyeron  estos  hombres  como  clientes, 
entre  los  propietarios  que  se,  constituyeron  en 
pairónos,  y  cuya  obligación  era  mantenerlos  y 
proveer  á  todassus  necesidades,  como  la  de  los 
clientes  era  obedecerá!  patrono,  defenderlo  en 
caso  de  peligro,  y  quizás  también  labrar  sus 
tierras  y  servirlo*  personalmente;  -pero  estas 
dos  últimas  obligaciones  debieron  durar  poco, 
porque  á  los  pocos  años  de  fundada  la  ciudad, 
ya  vemos  que  los  prisioneros  hechos  en  hi  guer- 
ra eran  reducidos  á  !a  esclavitud,  y  destinados 
i  la  labranza.  Ademas,  consta  que  los  clientes 
empezaron  á  gozar  desdé  muy  temprano  el 
derecho  de  ciudadanía-,  y  este  era  incompati- 
ble con  lodo  trabajo  servil.  Pero  la  clientela 
primitiva  fué  infinitamente  mas  rigorosa  y  ti- 
ránica que  la  de  los  tiempos  '  posteriores.  Vico 
ba  encontrado  bastantes  pruebas  históricas  pa- 
rc asentar  que  en  los  tiempos  heroicos,  la  so- 
ciedad estaba  dividida  en  héroes  y  servidores. 
Eslos  últimos  fueron,  pues,  los  primeros  aso-' 
ciados  que  hubo  en  el  mundo;  su  vida  y  sus 
bienes  estaban  en  poder  de  sus  superiores,  de 
tal  morlo,  que  el  imperio  paterno  ó  ciclopeano, 
como  el  mismo  escritor  lo  llama,'  d¡}  estos  se- 
res privilegiados,  les  daba  el  derecho  de  vida' 
y  muerte  en  los  hijos  de  los  servidores,  confi- 
riéndoles un  poder  absoluto  en  todassus  ad- 
quisiciones.  Por  esto  llama  Aristóteles  á  los  hi- 
jos de  familia,  instrumentos  animados  para 
servir  á  los  padres.  Hasta  en  los  tiempos  de  la 
mayor  libertad  de  Roma,  la  ley  de  las  Doce  Ta- 
blas conservó  á  los  padres  de  familia  este  do- 
ble derecho  monárquico  en  las  personas  y  en 
bis  adquisiciones  de  sus  hijos,  derecho  que  les 
perrnilia  venderlos  hasta  tres  veces,  y  los  hi- 
jos no  poseyeron  hasta  los  tiempos  del  impe- 
rio mas  que  una  sola  especie  de  peculio,  que 
se  llamó  profeclicio.  Mas  tarde,  cuando  empe 
«aran  ¿suavizárselas  costumbres,  tres  ventas 
ficticias  reemplazaron  á  las  verdaderas-,  y  de 
esle  modo,  se  emancipaban  los  hijos.  Los  galos 
y  los  celtas  tenían  también  la  facultad  de  ven- 
derá sus  hijos  y  á  sus  esclavos,  como  todavía 
se  practica  en  algunas  naciones  africanas.  No 
es  por  consiguiente  exacta  la  opinión  de  los 
que  creen  que  las  naciones  bárbaras  reconocían 
la  patria  potestad,  talem  qualem  habent  cives 
mmani.  Esta  opinión  es  resultado  del  error 
comon  en  que  han  caído  los  doctores,  inter- 
pretando falsamente  lo  que  los  jurisconsultos 
habían  dicho  de  las  naciones  vencidas  por  el 


pueblo  romano.  Estas ,  completamente  des- 
pojadas de  su  antiguo  derecho  por  el  de.  la  con,- 
quista,  no  conservaron,  por  nna  parte,  mas 
que  el  poder  natural  del  padre  y  los  lazos  na- 
turales de  la  sangre,  y  por  otro,  el  domino  na-, 
tural  o  bonitario  de  los  campos.  Estos  derechos 
traían  consigo  las  obligaciones  naturales  que 
se  llamaron  de  jure  naturale  gentium,  á  que 
Ulpiano  añadió  en  su  dellnicion  la  palabra  hu~ 
manorum.  Los  pueblos  colocados  fu  ura  del 'im- 
perio romano,  tuvieron  sin  duda  una  especie 
de  derecho  civil,  que,- en  sus  fines,  y  en  sus 
principales  fundamentos,  se  asemejaba  al  de 
los  romanos  misinos.  En  esta  monarquía  pri- 
vada, la  muerte  del  padre  daba  la  libertad  al 
hijo  de  familia,  y  cada  hijo  heredaba  la  potes- 
tad paternal,  tanto  que  el  derecho  romano  lla- 
maba padres  de  familia  á  todos  los  ciudadanos 
romanos  emancipados  del  yugo  paterno..  Pero 
los  servidores,  causados  de  su  miseria,  se  su- 
blevaron, y  á  esta  circunstancia  atribuyen  los 
inlérpretes  de  la  mitología  griega  la  fábula  de 
Tántalo,  ansioso  por  coger  los  frutos  dorados, 
es  decir,  las-  cosechas  de-  granos  que  daban 
las  tierras  de  los  héroes,  y  sediento  del  agua 
que  tenia  siempre  á  la  vista,  y  la  cual  nunca 
podia  acercar  sus  labios.  El  mismo  origen  tuvo 
Ixion,  condenado  á  dar  continuamente  vueltas 
á  una  rueda;  el  mismo,  Sisifo,  cuya  ,  ocupa-, 
'pión  era  echar  á  rodar  la  piedra  arrojada  por 
Cadmo,  es  decir,  la  tierra  endurecida.  Y  aun 
por  esto  decian  los  latinos  verteré  terram,  por 
cultivar  la  tierra,  y  suexum  volvere,  para  sig- 
nificar un  trabajo  -largo  y  difícil,  emprendido 
con  ardor.  Los  servidores  cansados,  se  suble- 
varon al  cabo  contra  los  héroes;  hicieron  vio- 
lencia á  los  padres  de  familia,  y  constituyeron 
la  primera  república.  Los  héroes  conocieron 
entonces  la  necesidad  de  formar  una  clase 
para  resistir  á  los  servidores  sublevados.  Esta 
reunión  de  héroes  era  como  una  nueva  familia, 
y  en  iníítaciou  délas,  antiguas,  se  dió  por  pa- 
dre y  por  gefe  el  mas  valiente  y  el  mas  hábil  de 
susmiembros.  Estegefe  fué  llamado  reccdel  ver- 
bo regen,  que  significa  dirigir;  áeslodebe  atri- 
buirse la  espresion  bien  conocida  del  juriscon- 
sulto Pomponio:  rebus  ipsis  dictantibus,  regrta 
condita  sient;  sentencia  que  puede  aplicarse 
á  la  doctrina  del  derecho  romano  cuando  dice: 
fes  naturale  gentium  divina pronidentia  cons- 
tüúíúm.  En  qno  y  en  otro  dicho,  está  com- 
prendida la  idea  de  uua  necesidad  forzosa;  de 
una  emanación  inevitable  de  las  circunstan- 
cias, délas  necesidades  y  de  las  inclinaciones  . 
del  hombre.  lié  aqui,  pues,  como  eri  los  siglos 
heroicos,  los  padres  fueron  los  reyes  absolu- 
tos de  las  familias,  y  como  ya  desde  entonces 
empezaron  á  pronunciarse  pruritos  de  libertad 
y  de  independencia.  Eslos  reyes,  naturalmen- 
te iguales  entre  si,  formaron  senados,  y  por 
una  especie  de  instinto  conservador,  y  sin  ha- 
berlo intentado  directamente,  combinaron,  de 
este  modo  los  intereses  privados  con  los  suyos, 
y  unos  y  otros  coa  el  común,  que  se  llamó  pa- 
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■  tria.  La  palabra  patria,  con  la  palabra  rea!,  que 
se  suprime  elípticamente,  significa,  en  efecto, 
intereses  de  los  padres.  Los  nobles,  los  mas 
próximos  á  los  rayes,  por  sus  atribuciones,  por 
sus  servicios  ó  por  sa  nacimiento,  tomaron 
después  el  nombre  de  patricios,  lo  que  indica 
con  bastante  claridad,  que  fueron  los  únicos 
ciudadanos  de  las  primeras  patrias.  Esta  supo- 
sición podrá  servir  para  esplicar  la  tradición 
en  virtud  de  la  cual  los  royes  fueron  elegidos 
al  principio  según  el  derecho  que  se  atribuía 
á  su  nacimiento.  Dos  pasages  importantes  de 
Tácito,  en  su  obra  sobre  las  costumbres  délos 
germanos,  nos  autorizan  á  atribuir  esta  .cos- 
tumbre n  todos  los  pueblas  bárbaros.  En  el  uno 
dice  que  no  fué  la  suerte  ni  la  casualidad  la 
que  formó  las  primeras  asociaciones  y  los  pri- 
meros focos  de  la  población,  sino  la  familia  y 
las  relaciones  domésticas.  En  el  otro,  que  el 
ejemplo,  mas  bien  que  el  ejercicio  del  poder 
escitó  la  admiración  de  los  hombres  y  su  con- 
fianza, cuando  el  gefe  estaba  siempre  á  la  vis- 
ta de  sus  subordinados  siempre. dispuesto  á,  fa- 
vorecerlos, y  siempre  a  la  cabeza  de  la  fuerza 
armada:  anta  aciern. 

Los  poetas  heroicos  nos  representan  á  Jú- 
piter como  rey  de  los  dioses  y  de  los  nombres, 
y  vemos  en  Homero,  que  aquel  personage  se 
lamenta  con  Tetis,  de  su  iuipolencia  contra  las 
determinaciones  de  ios  dioses  reunidos  en  con- 
sejo divino.  Este  lenguaje  es  propio  de  un,  es- 
tado aristocrático,  los  eslóieos  lo  han  explica- 
do en  éneamente,  por  el  dogma  de  ta  subordi- 
nación de  Júpiter  al  Destino,  Es  claro  que  eLpa- 
sage  denota  un  consejo  cuyos  miembros  deli- 
beran y  resuelven  con  entera  independencia  y 
libertad.  Ulises  y  Agamenón  dicen,  en  el  poe- 
ma de  Homero,  que  rio  hay  mas  que  un  rey,  de 
donde  los  políticos  han  inferido  que  aquel  poe- 
ta hablaba  de  la  monarquía  absoluta:  pero  es 
evidente  que  solo  aludía  al  ejército,  durante 
la  guerra,  cuyo  mando  seda  á  un  gefe  único, 
ó  capitán  general.  Tácito  confirma  esta  opinión 
cuando  dice:  eam  es&e  imperandi  cunditianem, 
iíí  non  aliter  ratio  constet  quum  si  uniredda- 
tui,  y  es  sabidoque  la  verdadera  significación 
del  verbo  imperare,  es  ejercer  el  mando  mili- 
tar, por  lo  cuál  mucho  antes  de  la  fundación 
del  imperio  por  Angnslo,  los  que  mandaban  los 
ejércitos  en  gefe  se  llamaban  Imperatores.  Por 
otra  parle  vemos  que. Homero  da  conlinuamen- 
te  á  sus  héroes  el  título  de  reyes,  y  Moisés,  al 
enumerar  la  descendencia  de  Esaú,  designa  á 
todos  ios  que  la  componen,  como  reyes,  gefes, 
ó  (/tices,  según  la  Vulgata.  En  efecto,  seria  di- 
fícil comprender  que,  en  aquellas  primeras  re- 
voluciones, los  padres  bubiesen  aceptado  otra 
alteraciou  de  su  primitiva  autoridad,  que  con- 
sistía en  subordinar  el  poder  soberano,  ejerci- 
do desde  luego  por  cada  uno  ¿e  ellos  sobre  ¡a 
familia,  á  Ja  autoridad  de  la  clase  ó  i  consejo 
compuesto  de  estos  mismos  padres  reunidos; 
por  que  está  en  la  naturaleza  de  ios  hombres  j 
fuertes,  no  abdicar,  sino  en  la  última  estre?  | 


mirlad,  algunas  de  sus  prorogativas,  y  solo 
cuando  esta  abdicación  es  necesaria  á  la  con- 
servación de  otras  prerogativas  mas  impor- 
tantes. 

Si  estas  hipótesis,  sostenidas  por  hombres 
muy  doctos  y  muy  versados  en  la  antigüedad 
tienen  algún  fundamento,  es  preciso  inferir  de 
ellas,  que  las  sociedades  humanas  no  deben  su 
origen  ni  al  fraude  del  mas  astuto,  ni  á  la  vio- 
lencia del  mas  fuerte,  ni  al  poder  de  uno  solo 
contra  muchos,  ni  á  un  pacto  discutido  y  neoo- 
ciado  entre  iguales,  sino  que  la  autoridad  civil 
nació  de  la  autoridad  de  la  familia,  y  la  sofjB. 
rania,  ó  el  dominio  eminente  de  los  estados 
civiles,  de  la  soberanía  natural  de  los  padres' 
ex  jure  óptimo,  como  decían  los  romanos,  esto 
es,  de  ¡a  soberanía  libre  de  (oda  carga  publica 
y  privarla.  Hay  muchas  pruebas  filológicas  de 
esta  opinión.  Estas  repúblicas,  fundadas  en  el 
dominio,  perfecto  délos  padres,  se  llamábanle, 
latín  nspublicce  optimatum,  de  la  palabra  upi, 
que  significa  diosa  del  poder,  y  este  dominio 
perfecto  se  llamaba  en  griego  dedicaymi  ans- 
fon,  y  república  aristocrática  la  forma  da  go- 
bierno que  de  ¿1  emanaba.  Quizás  por  eslo 
Juno,  mugerde  Júpiter,  es  decir,  de  uno  do  los 
héroes  que  sebabiaii  arrogadtfel  titulo  de  dio- 
ses, recibió  el  nombre  de  Üpi,  raíz  üe  las  pa- 
labras optimns  y  optimates. 

Volviendo  á  las  primeras  repúblicas,  puede 
inferirse  de  todo  lo  .que  llevamos  dicho,  que 
desde  el  momeulo  en  que  hubo  en  ellas  la  da. 
se  superior  y  privilegiada  de  los  opümntts, 
esta  clase  estaba  en  la  necesidad  de  conservar 
su  posición  y  de  sostener  los  derechos  que  se 
¡labia  arrogado,  y  esfos  flnes  no  podiait  obte- 
nerse sino  por  medio  del  orden  público  y  de 
la  defensa  de  las  fronteras..  Para  esto  se  con- 
virtieran los  vínculos  de  la  sangre  en  preroga- 
tivas legales,  sistema  que  se  prolongó  lauto 
en  Roma,  que  hasta  el  año  309,  los  plebeyos 
no  podían  contraer  matrimonio.  Años  después 
los  .nobles  lucharon  tenazmente  para  avilar 
que  los  plebeyos  pudiesen  subir  á  la  rligoldad 
de  cónsul,  y  no  habiéndolo  conseguido,  ss.re- 
Inueheraron  en  el  sacerdocio,  y  en  el  Uereelio 
esclusivo  de  la  custodia  dé  las  leyes  conside- 
radas por  todos  los  pueblos  cuino  cosas  sagra- 
das.  Hasta  el,  establecimiento  de  la  iey  de  las 
Doce  tablas,  Roma,  si  hemos  de  dar  crédito  ¡i 
Dionisio  de  Ilalicarnaso ,  fué  gobernada  por 
los  nobles,  según  !a  tradición  y  la  costum- 
bre. El  jurisconsulto  Pomponio  nos  dico,  que 
cien  años  después  de  la  promulgación  de  aque- 
llas leyes,  solo  estaban  autorizados  á  inler- 
prelarlus  los  pontífices,  en  cuyo  colegio  no. 
podían  entrar  sino  los  individuos  de  la  no- 
bleza. La  otra  cqndicion  necesaria  á  la  estabi- 
lidad de  las  repúblicas  aristocráticas,  úié  la 
seguridad  de  las  fron leras.  Sin  duda  los  ro- 
manos ensancharon  prodigiosamente  las  SU"- 
yas:  pero  hasta  las  guerras  de  Gorinto,  nunca 
tomaron  las  armas  sino  por  motivos  justos,  y 
no  las  usaron  sino  con  moderación  y  ciernen- 
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cia  temerosos  deque  los  plebeyos  se  alistasen 
eo  los  ejércitos,  y  adquiriesen,  distrnguttn* 
¿oséenla  guerra,  un  poder  do  que  ellos  no 
nueriau  desprenderse. 

Yico  eucuenlra  esta  lilstorla  simbolizada 
eh  la  fábula  de  Saturno,  Girando  quiso  devorar 
íi  su  hijo  Júpiter,  á  quien  ocultaban  los  sacer- 
dotes de  Cibeles.  Según  aquel  ingenioso  co- 
mentador de  la  mitología  griega,  Saturno  •  re- 
presenta el  mito  de  los  servidores  ó  jornaleros 
Me  cultivaban  los  caninos  de  ios  padres,  esto 
es,  sus  potrones,  y  que  reclamaban  el  goce, 
sino  la  propiedad,  de  aquellas  tierras  que  sus 
manos  habían  hecho  fértiles. 

Los  filósofos,  los  hísloriadsres  y  muchas' 
prácticas  é  instituciones  de  los  pueblos  anti- 
guos, confirman  estas  tendencias  aristocráli- 
oasii'el  origen  de  las  sociedades,  Malón  decla- 
ra que  las  repúblioas  se  fundaron  por  la  fuer- 
za de  las  armas,  y  Aristóteles  afirma  que  los 
nobles  de  las  repúblicas  heroicas,  juraban  un 
odio  implacable  á  los  plebeyos.  En  Roma,  los 
comicios  por  curias  fueron  las  primeras'  asam- 
bleas legislativas,  y  los  ciudadanos  asisüan  á 
.ellas  armados,  lo  cual  prueba  que  solo  podían 
asistir  á  ellos  los  nobles  ó  privilegiados,  pues, 
por  regla  general,  donde  quiera  que  lia  eiis- 
tido  una  clase  superior  á  los  oirás,  aquella 
Clase  solo  tenia  el  derecho  de  usar  armas.  ¿No 
es  cosa  digna  de  notarse  que  la  misma  eos- 
tambre  reinaba  entre  Jos  germanos?  ¿Y  no  de- 
le inferirse  de  esta  coincidencia  que  es  un  re- 
sultado forzoso  (le  las  necesidad  es  que  se  desar- 
rollan en  tudas  las  grandes  reuniones  de  hom- 
bres, ligados  por  un  mismo  interés "y  sometidos 
sima  misma  autoridad?  Y  en  efecto,  estas  ne- 
cesidades son  enmones  al  Baudilio  y  á  ¡a  masa 
general.  El  caudillo  necesita  hombres  que  lo 
circunden,  que  ¡o  detiendan,  que  lo,  ayuden 
con  sus  consejos,  y  los  gobernados  necesitan 
hombres  que  ios  protejan,  que  se  sirvan  de  su 
trabajo,  que  los  socorran  en  sus  infortunios,  y 
té  anuí  como  los  dos  estreñios  de  la  cadena 
social  contribuyeron  á  formar  esa  tercera  en- 
tidad, que  participaba  de  la  naturaleza  de  uno 
y  olio. 

En  la  historia  de  todos  los  pueblos  del  mun- 
do ludíamos  vestigios  de  estas  naciones  primi- 
tas, con  la  escepcion  de  algunas  fie  las  gran- 
des naciones  asiáticas,  rioiids  parece  que  el 
poder  absoluto  nació  con  ellas  mismas,  y  con 
ellas  se  ha  identificado  y  perpetuado  hasta 
tisieslías  dins.  Mli  no  b¡iy  clase  intermedia  en- 
tfs  la  autoridad  absoluta  y  la  obediencia  ciega; 
allulo  lal  modo  se  locan  Sos  eslremos,  que  la 
mayor  desigualdad  posible,  cual  es  la  que  'me- 
dia entre  el  que  io  puede  todo  y  los  que  np 
pueden  nada)  se  convierte  en  una  igualdad 
verdadera  bajo  el  punto  de  vista  del  derecho: 
porque  asi  como  el  que  marida  no  tiene  mas 
derecho  que  el  de  la  fuerza,  asi  no  tienen  oteo 
los  que  obedecen  para  resistirle  cuando  su  do- 
minio llega  á  ser  insoportable.  Asi  vemos  que 
!a  historia  del  Asia  no  es  mas  que  una  serie 


conlinua  de  cambios  de  dinastías,  rt  lo  que  es 
lo  mismo,  la  alternativa  entre  la  violencia  em- 
pleada por  el  dueño,  y  la  violencia  empleada 
por  los  esclavos.  Apenas  puede  darse  el  nom- 
bre de  gobierno  á  semejante  combinación  del 
poder  público. 

Para  que  esla  combinación  pueda  tener  al- 
guna probabilidad  de  duración,  lo  mas  conve- 
niente es  que  haya  mas  de  un  poder  en  el  Es- 
tado, y  esla  es  la  regla  que  hollamos  observa- 
da constantemente  eu  las  naciones  del  Occi- 
dente y  las  del  Norte.  Quizás  esta  es  la  mayor 
diferencia  característica  entre  aquellas  diver- 
sas regiones.  Un  el' Asia,  la  voluntad,  de  un 
hombre  se  ha  enseñoreado  siempre  sobre  las 
□nrsas;  en  el  Occidente  y  en  el  Norte,  el  poder 
supremo  ha  estado  siempre  dividido  y  balan- 
ceado. ¿Cuál  eael  principio  fundamental,  la 
causa  primitiva  de  esta  divergencia?  Es  impo- 
sible desconocer  en  ella  los  efectos  del  clima, 
no  solo  por  su  accion.directa  en  la  Índole  del 
hombre,  sino  también  por  otros  efectos  colate- 
rales que  con  aquel  obran  de  acuerdo.  Bajo  los 
ardores  de  la  zona  tórrida,  los  ánimos  se  ener- 
van, los  músculos  se  aflojan,  el  sistema  ner- 
vioso se  debilita;  lodo  convida  á  la  holganza,  á 
la  inacción  y  al  reposo.  Las  necesidades  físi- 
cas están  reducidas  áuu  pequeño  círculo,  y  la 
naturaleza  suministra  con  profusión  los  me- 
dios de  satisfacerlas.  La  ociosidad,  la  viveza  de 
la  imaginación,  la  magnificencia  del  espectá- 
culo que  por  todas  partes  rodea  al  hombre,  la 
sensualidad  que  inspiran  tantas  gratas  impre- 
siones, oscilan  el  deseo  de  gozar,  el  prurito 
de  halagar  los  sentidos,  el  amor  á  la  molicie; 
y  asi  vemos  que  el  lujo,  la  suntuosidad,  la  afí- 
ciun  á  todo  lo  que  brilla  y  seduce  nuestro  apá- 
ralo sensible,  vinieron  siempre  del  Asia:  los 
perfumes,  Sos  ricos  tejidos,  las  sederías,  las 
habitaciones  espaciosas,  y  la  arquitectura  en- 
teramente desconocida  en  las  otras  regiones 
hasta  que  el  Egipto  se  puso  en .  comuriieaeion 
con  Europa  por  medio  de  la  Jonia  y  del  Pelo- 
poueso.  II  hombre  colocado  en  estas  circuns- 
tancias solo  debe  pensar  en  prolongar  sin  alte- 
ración, sin  inquietud  y  yin  esfuerzo  aquella 
existencia  lánguida  y  voluptuosa.  El  despotis- 
mo es  para  una  sociedad  de  esta  especie  un 
beneficio,  una  necesidad, "un  elemento  forzo- 
so de  su  organización.  Añádase  á  estas  consi- 
deraciones el  efeclo  del  calor  en  aislar  á  los 
hombres  y  separarlos  unos  de  otros,  de  modo 
que  será  escasa  la  comunicación  mutua  de 
ideas  y  sentimientos,  y  casi  imposible  el  con- 
cierto para  obrar  en  un  sentido;  y  preparai\  la 
acción  simultánea,  y  la  cooperación  en  un  ob- 
jeto común. 

Estas  disposiciones  varían  á  medida  que 
sube  el  número  de  los  grados  de  lalitud,  hasta 
que  llegamos  á  la  región  en  que  la  fibra  se 
endurece,  la  aulividad  se  desarrolla,  los  mo- 
vimíenlos  son  mas  rápidos-  y  el  hombre  üo  tie- 
ne que  luchar  con  esa  pesadez  que  lo  oprime 
■entre  los  trópicos,  y  que  buce  á  veces  que  el 
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mismo  acto  de  pensar  sea  un  trabajo  penoso; 
Aqui  ya  senos  présenla  la  autoridad  dividida, 
las  clases  formadas,  despierta  la  inquietud, 
estimulada  la  ambición,  y  dispuestos  los  hom- 
bres á  confiar  en  si  mismos  y  en  si  solos.  Pero 
aun  bajo  este  mismo  punto  de  vista  (y  estaob  - 
servaoion  es  muy  digna  de  notarse),  hay  una 
gran  diferencia  entre  las  reglones  medias  y 
las  colocadas  mas  al  Norte.  En  las  primeras,  la 
división  del  poder  fué  producto  del  raciocinio, 
del  cálculo,  de  la  meditación  y  del  compromi- 
r-o:  porque  en  ninguna  oíra  parte  del  globo  se 
ha  desarrollado  tanto  el  sentido  común  como 
en  la  zona  media  de  Europa;  en  ninguna  otra  ■ 
se  ha  manifestado  tan  generalmente  el  espíritu 
dcobservacion  y  de  análisis.  El  genio,  la  ins- 
piración, la  fantasía,  la  gran  penetración,  la 
intuición  instantánea,  el  estro  poético  son  de 
todos  los  climas:  spiritus  ubi  vull  spirat-  pero 
solo  en  las  latitudes  templadas  están  bastante 
equilibradas  las  facultades -de  la  inteligencia, 
para  que  cada  una  desempeñe  sus  funciones 
legitimas  sin  salir  de'su  esfera  peculiar.  Asi 
es  que  en  aquellos  climas  la  división  "del  poder 
supremo  fué  obra  de!  tiempo,  .de  la  madurez, 
de  la  reflexión,  y  podernos  con  la  historia  en 
la  mano  señalar  con  bastante  exactitud  la  épo- 
ca en  que  se  establecieron  los  comicios  en 
Grecia,  en  Roma,  en  Etruria,  en  Sicilia  y  en 
Cartago. 

En  el  Norte  el  poder  nació  dividido,  ó  á  lo 
menos  ya  lo  estaba  desde  tiempo  inmemorial, 
cuando  por  primera  vez  fueron  conocidas  .las 
naciones  boreales  en  las  Gaitas,  eu  lliria  y  en 
la  Italia  Superior.  Ya  tenían  ellas  entonces  sus 
dos  cuerpos  .de  asambleas  deliberantes,  sus 
clases  bien  deíerminadas,  sus  juicios  por  los 
pares  y  todas  aquellas  instituciones  que  íanto 
admiraron  los  romanos  y  que  sus  posesores 
creian  tan  antiguas  como  sus  rocas  y  sus  pan- 
tanos. La  razón  de  esta  diferencia  se  entiende 
sin  dificultad.  En  un  pais  de  clima  áspero  y  ri- 
goroso'cubierto  en  gran  parle  de  bosques  im- 
penetrables y  de  estendidos  pantanos,  hay 
muchas  necesidades  y  la  naturaleza  no  se  pres- 
ta benigna  á  su  satisfacción.  Los  esfuerzos  del 
individuo  no  bastan  á  vencer  tan  formidables 
obstáculos;  es  necesaria  la  cooperación  de  mu- 
chos, por  consiguiente  la  unión  y  con  ella  el 
cambio  de  servicios,  la  combinación  de  traba- 
jos, la  distribución  de  las  funciones,  todo  lo 
cual  envuelve  en  si  la  idea  de  la  igualdad. 

Pero  aun  en  esta  igualdad  hubo  sus  grados 
y  sus  gerarqtiías,  y  como  hemos  visto' en  el 
artículo  germanos,  aquellos  pueblos  recono-- 
cian  una  clase  intermedia,  y  iaclienlela,  queera 
elgérmen  del  vasallage  consolidado  después 
en  el  sistema  feudal.  Con  estas 'instituciones 
arraigadas  en  las  costumbres  públicas,  se  pre- 
sentaron en  la  Europa  Central  los  que  llama- 
mos bárbaros  del  Norte,  y  de  tal  modo  las  pro- 
pagaron en  los  reinos  fundados  por  ellos  en 
España,  Francia,  Inglaterra  é  Italia,  que  Hegn- 
ron.á  formar  pacte  integrante  del  derecho  pú- , 


blico  de  Europa,  y  tal  es  el  origen  de  la  aris- 
tocracia moderna. 

De  todo  lo  que  precede  se  deducen  las  dos 
grandes  tendencias  que  desde  el  principio  del 
mundo  se  manifestaron  en  las  naciones  de  la 
tierra, la unahácia  el  poder  absoluto,  la  olrabá- 
cia  la  libertad,  entendiendo  por  esta  palabra  U 
participación. del  pueblo",  con  mayor  ó  roenorla- 
tilud,  en  la  legislación  y  el  gobierno.  Por  regla 
general,  la  mayor  felicidaddel  mayof  número 
qnedeheser  elúuico  objeto  de  todo  ejercicio  de 
autoridad,  puede  obtenerse  bajo  uno  y  otro  sis- 
tema, con  esta  diferencia:  que  en  el  primero  el 
■logro  de  este  objeto  depende  de  las  cualidadesy 
déla  voluntad  de  un  solo  hombre:  en  el  segundo 
depende  de  la  estructura  del  cuerpo  social,  do 
su  organización,  del  equilibrio  entre  las  obli- 
gaciones y  los  derechos:  por  último,  de  un  su- 
premo recurso  desconocido  enteramente  en  el 
régimen  .arbitrario,  la  responsabilidad.  Este 
poderoso  freno  impuesto  por  el  mismo  Dios  al 
hombre  en  sus  relaciones  con  sus  semejantes 
como  una  barrera  que  comprime  á  cada  uno  de 
ellos  en  su  esfera  respectiva  y  sirve  de  égida  á 
stf  persona,  á  su  libertad  y  á  sus  derechos, 
desaparece  enteramente  cuando  un  hombre  se 
sobrepone  á  los  demás  hasta  el  punto  de  absol- 
verse deioda  obligación  con  respecto  á  ellos,  ' 
y  de  no  observar  mas  regla  de  conducta  que  su 
interés  ó  su  capricho.  Entonces  el  hombre 
pierde  todas  lasprerogativas  que  tanto  lo  elevan 
sobre  el  niTel  de  la  creación  bruta;  pierde  has- 
ta la-posesion.de  sí  mismo,  que  es  el  último 
grado  de  abajamiento  á  que  puede  llegar  el  ser 
dotado  de  razón;  ó  pierde  su  dignidad,  el  uso 
de  sus  facultades,  la  independencia  de  sil  alma 
y  la  conciencia  de  sus  acciones;  en  una  pala- 
bra, como  los  siervos  en  el  derecho  romano, 
como  la  esclavitud  délos  negros  de  Africa,  deja 
de  ser  persona  y  queda  reducido  á  la  clase  de 
cosa.  En  e!  siglo  en  que  vivimos  y  después  de 
las  grandes  esperiencias  que  han  pasado  por 
la  humanidad  y  de  los  adelantos  que  han  he- 
cho en  todos  ramos  el  saber  y  la  razón,  es 
inútil  insistir  en  esta  pintura  y  sobrecargarla 
con  mas  fuerte  colorido.  El'odin  al  despotismo 
eslá  en  la  conciencia  pública,  forma  parte 
esencial  de.  la  civilización  deque  gozamos.es 
un  ingrediente  predominante  en  la  atmósfera 
que  nos  rodea.  Sin  embargo,  esta  propensión 
de  la  generación  actual  no  debe  considerarse 
como  uno  de  aquellos  impulsos  irresistibles 
que  estallan  do  cuando  en  cuando  en  la  huma- 
nidad y  arrastran  las  naciones  enteras  hidi 
■  un  fin  único;  no  es  como  la  emigraciun  de  las 
razas  del  Norte  hácia  la  parle  central  de  Euro- 
pa en  la  época  que  precedió  inmediatamente  á 
la  caida  del  imperio  romano;  no  es  como  las 
cruzadas,  producto  de  un  entusiasmo  nacido 
mas  bien  del  sentimiento  que  de  la  razun;  es 
un  efecto  del  convencimiento  mas  profundo  y 
mas  enérgico;  es  la. consecuencia  de  un  racio- 
cinio exacto  y  lógico;  es  un  producto  forzoso 
de  las  cbffdiciones  de  nuestra  constitución,  w- 


66» 


GOBIERNO  ■ 


uo  seres  Inteligentes  y  morales.  Para  probarlo 
,10  echaremos  mano  de  los  argumentos  dedu- 
cidos de  la  teoría  de  los  derechos,  ni  nos  alza- 
remos á  las  regiones  de  la  alta  filosofía.  Nos 
apoyaremos  en  consideraciones  en  cierto  mo- 
do mas  empíricas,  mas  análogas  á  tas  noció- 
nos del  sentido  común,  mas  ligadas  con  nues- 
ifotiíenestar  positivo,  que  es  el  fin  á  que  todos 
aspiramos,  y  al  que  no  podemos  renunciar  sin 
obdicar  nuestro  mismo  ser,  y  sin  cometer  una 
especie  de  suicidio. 

En  primor  lugar,  el  goce  de  los  derechos 
políticos  es  un  ensanche  dado  á  nuestras  mas 
no-Mes  facultades,  y  la  filosofía  nos  enseña 
(jiie  lodas  ellas  estiendeu,  cuanto  mas  les  es 
posible,  la  esfera  de  su  acción,  y  que  mientras 
mas  se  ejercen,  mayor  es  la  salisfaecion  que 
de.su  ejercicio  resulta.  El  matemático  y  el  fi- 
losofo gozan  mas,  y  sus  goces  son  mas  inten- 
sos, cuando  el  primero  resuelve  un  problema 
difícil,  y  el  segundo  medita  una  cuestión  espi- 
nosa, que  el  pastor  cuando  cuenta  su  rebaño, 
ó  el  menestral  cuando  practica  una  de  las  ope- 
raciones rutineras  de  su  oficio.  Los  derechos 
políticos  requieren  estudio,  reflexión,  análisis, 
actividad  de  espíritu,  observación  atenía  de 
costumbres,  tle  intereses  y  de  pasiones,  Su 
práctica  da  ul  hombre  la  conciencia  de  su  su- 
perioridad, lo  identifica  con  la  causa  pública, 
lo  saca  del  aislamiento,  pona  su  existencia  en 
comim  con  la  de  los  demás  individuos  de  la  so- 
ciedad ¡i  que  pertenece.  Hace  mas  .todavía:  le 
da  «na  garantía  moral  que  fulla  en  tos  esta- 
dos despóticos:  porque  en  estos,  el  único  ins- 
trameuto  de  obediencia  y  subordinación  es  el 
miedo  del  castigo,  móvil  degradante  y  envile- 
cedor, propio  de  la  creación  bruta,  é  incom- 
patible con  un  ser  dolado  de  voluntad  y  do  li- 
bro arbitrio.  Algo  mas  noble  y  mas  elevado  es 
el  impulso  espontáneo  de  la  libertad  bien  en- 
tendida,  cuando  el  hombre  ctimplcion  su  de- 
Iw,  porque  su  conciencia  se  lo  dicta;  porque 
esc  deber  «correlativo  á  un  derecho;  no  por- 
que ve  el  azole  levantado  sobre  su  cabeza,  y 
próximo  á  descargarse  á  la  menor  veleidad  del 
tirano  que  lo  empuña. 

En  segundo  lugar,  las  mejores  leyes  posi- 
bles emanadas  de  un. poder  arbitrario,  deben 
parecer  infaliblemente  menos  perfectas  y  es- 
tilarán mas  murmullos  y  quejas  que  si  sou 
obra  de  la  voluulad  nacional  representada  le- 
galmente por  los  depositarios  del  voto  públi- 
co, después  de  consultar  los  intereses  de  los 
'píelas  lian  deponer  en  práctica.  Habrá,  por 
consiguiente,  menos  masa  dedeseoutentos, 
menos  estímulos  al  desorden  bajo  uno  do  los 
dos  sistemas  que  bajo  su  antagonista,  y  aunque 
la  ley  sea  exactamente  la  misma,  los  hombres 
se  someterán  con  mas  facilidad  y  de  mejor  vo- 
luntad, á  la  que  pueden  considerar  en  parte 
como  obra  suya,  que  á  la  que  se  ha  hecho  sin 
su  participación  y  se  les  impone  como  una  fuer- 
za Irresistible  y  ciega,  Pero  la  verdad  es  que 
las  leyes  uo  pueden  ser  tan  buenas  ni  tan  Jbieri 


ejecutadas  en  tm  estado  despótico,  como  en  un 
estado  representado  y  libre;  que  sin  derechos 
políticos  uo  hay  seguridad  para  los  civiles,  y 
que  el  convencimiento  de  estas  verdades  y  la 
esperiencia  que  los  confirma,  mucho  masque 
el  amor  instintivo  do  la  independencia,  y  la  im- 
paciencia de  la  sujeción,  han  sido  lo  que.cn 
todos  los  siglos  ha  movido  á  los  hombres  á  lu- 
char contra  fuerzas  superiores,  y  en  medio  de 
los  aplausos  de  la  humanidad  ,  "en  defensa  de 
sus  prerogativas  políticas.  La  educación  de  los 
■monarcas  absolutos  no  es,  generalmente  ha- 
blando, la  mas  apta  para  inspirarles  abnega- 
ción, sabiduría  ni  benevolencia;  la  altura  en 
que  los  coloca  la  suerte  es  demasiado  superior 
al  resto  de  los  hombres,  pora  que  se  tomen  el 
trabajo  de  estudiar  sus  necesidades,  de  exami- 
nar sus  intereses  y  de  sacrificar  el  suyo  pro- 
pio á  los  generales  de  la  nación.  Todos  los  ali- 
cientes que  los.rodean,  lodas  las  sensaciones 
que  reciben,  los  incitan  á  satisfacer  sus  pasio- 
nes, y  á  considerarse  como  el  centro  á  donde 
viene  á  parar  toda  la  acción  social.  Pero  aun- 
que asi  no  fuera,  y  aunque  se  sentase  en  los 
tronos  del  mundo  uua  sucesión  de  Tilos  y  de 
Antoninos,  todavía  no  podría  asegurarse  la  es- 
tabilidad cíe  un  gobierno  justo,  desprendido  y 
generoso.  En  el  gobierno  popular  y.en  el  mo- 
nárquico misto,  como  lo  poseen  las.  naciones 
constituidas,  hay  mas  garantías  de  acierto, 
porque  el  interés  de  todos  requiere  que  la  for- 
mación de  las  leyes  se  confie  ul  saber,  á  la 
honradez,  á  la  pureza  de  intenciones  y  de  cos- 
tumbres; porque  la  libertad  de  la  discusión 
abre  la  puerta  al  análisis  de  los  negocios  pú- 
blicos, al  descubrimiento  de  los  abusos,  ¿i  las 
reclamaciones  de  les  agraviados,  y  porque  la 
ambición  que  despiertan  las  instituciones  libe- 
rales no. debe  satisfacerse  sino  con  ta  noble  ta- 
rea de  servir  á  la  patria  y  de  consagrarle  todo 
el  ialento,  todo  el  celo  y  toda  la  actividad  do 
que  el  hombre  es  susceptible. 

Aristóteles,  tan  eminente  en  política  como 
en  filosofía,  observa  que  ni  el  genio,  ni  la  ener- 
gía de  carácter,  ni  las  grandes  aptitudes  de  la 
inteligencia  y  deis  razón,  se  desarrollan  y  se 
fecundan  hasta  formar  el  rasgo  peculiar  del 
temple  nacional,  sino  bajo  la  sombra  de  las, 
iusjilueiones  [ibres,  ,La  esperiencia  está  de 
acuerdo  con  la  razón  en  confirmar  esla  senten- 
cia. ¿?fo  es  una  cosa  estraordínaria  qlie  la  his- 
toria no  conserve  un  nombre  ilustre' en  los 
anales  de  las  antiguas  naciones  del  A3ia,  tan 
pobladas,  tan  poderosas  y  tan  ricas?  Lo  que  se 
ve  dominar  en  ellas  es  una  postración  apáti- 
ca, que  eslrnguiaen  los  ánimos  todo  estimulo, 
todo  impulso  hacia  el  bi'en,  todo  deseo  de  ilus- 
tración, por  medios  nobles  y  honoríficos.  Las 
grandes  empresas,  las  vastas  construcciones, 
las  creéoslas  religiosas  y  hasta  los  sistemas 
de  filosófía  tienen  en  aquellas  naciones  cierto 
caráctergiganleseo,  casi  monstruoso,  como  eíec- 
tosde  un  empuje  violento,  dado  á  las  masas  por 
el  capricho  de  ün  solo  hombre.  ¡Qué  contraste 
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no  forma  este  estado  de  cosas  con  los  primeros 
dias  de  Grecia!  Apenas  se  cimentan  aüi  lns  go- 
biernos libres,  apenas  lian  empezado  á  madu- 
rar sus  instituciones,  cuando  se  alzan  en  la  pe- 
queña república  de  Atenas,  Milciades,  Arislí- 
des  y  Temístocles;  póalran  á  sus  pies  el  or- 
gullo y  el  poder  de  Persta,  y  dan  á  su  patria  un 
lustre,  una  importancia,  una  reputación  que 
eclipsa  la  preponderancia  de  I'ersépolis,  de 
Méulis  y  de  Tübaü.  ¿Y  cómo  podria  dejar  de  ser 
asi?  La  tiranía  encoge  la  inteligencia,  inliraida 
la  voluntad,  deteriora.el  pensemicnlo  y  per- 
vierte ú  desfigura  todas  las  buenas  disposicio- 
nes del  animo.  La  filosofía  y  el  saber  nacieron 
en  Asia:  pero  ¿cómo  exislieron  eií  aquella  vas- 
lu  manufactura  de  opresión  y  de  esclavitud? 
Unas  veces,  huyendo  de  la.  luz  del  dia,  buscan- 
do el  asilo  de  las  tinieblas,  y  convirtiéndose 
en  misinos,  que  era  el  verdadero  nombre  de 
las  reuniones  de  los  sabios  y  filósofos,  y  de 
las  doctrinas  que  en  ellas  se  enseñaban.  Oirás 
veces,  ligándose  con  las  ficciones  mas  grose- 
ras, concentrándose  en  un  sacerdocio  ambicio- 
so y  esclavo  del  poder,  y  formando  un  cuerpo 
solo  culi  aquellas  monstruosas  teogonias,  que 
son  la  deshonra  del  género  humano.  Pero  ape- 
nas penetra  la  luz  de  la  filosofía  en  Grecia, 
apenas  se  instala  en  la  tierra  de  la  libertad,  y 
de  las  instituciones  populares,  se  ens;inclia  su 
dominio,  se  vulgarizan  sus  dogmas,  se  abren 
las  escuelas,  y  se  propaga  el  ansia  de  saber, 
teniendo  ante  s'us-.ojoa  una  carrera  ilimitada,  en 
que  no  temía  que  comprimiese  su  vigor  lasus- 
picacia  del  espia,  la  arrogancia  del  magnate, 
ni  la  arbitrariedad  de  un  déspota. 

Estas  consideraciones  no  resuelven  el  gran 
problema  del  mejor  gobierno  posible:  pero  le 
señalan  una  condición  indispensable,  en  torno 
de  la  cual  pueden  formarse  muchas  combina- 
ciones, todas  igualmente  sensatas  y  aceplablcs 
según  las  circunslancias  y  las  peculiaridades 
de  la  familia  humana  en  que  se  establezca. 
Aristóteles  daba  la  preferencia  á  la  reunión  del 
principio  monárquico  con  el  aristocrático  y 
con  el  democrático.  La  verdad  es  que  ninguno 
de  ellos  solo  puede  tener  estabilidad,  ni  consti- 
tuir la  felicidad  de.  los  gobernados.  Como  todo 
ejercicio  de  las  facultades  humanas,  el  poder 
propende  á  ampliar,  cuanto  le  sea  posible,  la 
esfera  de  su  acción:  por  tanto,  necesita  contra- 
pesó para  Tjne  no  absorba  la  fuerza  sucial  y  se 
enseñoree  sobre  lodos  los  intereses  y  todos  'os 
derechos.  Si  este  contrapesó  no  está  en  las  le- 
yes, esláen  las  costumbres,  y  si  ni  en  unas  ni 
en  otras,  en  esas  reacciones  terribles,  en  esos 
estallidos  deslructores  que  producen  las  pa- 
siones irritadas  de  las  masas  oprimidas.  La 
existencia  del  hombre,  en  lodos  sus  aspectos, 
no  es  mas  que  una  série  de  relaciones :  lodo  es 
relalivo  en  su  ser;  todo  es  compromiso  en  sns 
puntos  de  contacto  con  los  oíros  individuos  de 
su  especie.  Lo  absoluto  es  tan  incompalible 
con  su  naturaleza,  cerno  lo  infinito  con  su  vida 
física;  como  lo  inmenso  con  su  razón. 


La  diversidad  de  sistemas  de  gobierno 
adoptados  por  las  diferentes  naciones  del  glo- 
bo es  una  prueba  de  esta  vetdad.  El  gobierno 
'es.nn  resultado  de  muchos  inihijos  variados  v 
colaterales;  de  la  tradición,  del  clima,  de  la  lo- 
calidad, de,  la  historia,  y  sobre  todo,  de  loa  liá- 
bilos  nacionales,  de  la  acción  lenta  pero  efica- 
císima que  ejercen  las  impresiones  diarias,  las 
prácticas  popularos,  las  diversas  aplicaciones 
del  trabajo  productivo.  íío  hay  instituciones  só- 
lidas sino  las  que  se  apoyan  en  aquellos  fun- 
damentos, y  á  esta  circunstancia  debió  su  du- 
ración Roma,  y  debe  la  suya  la  constitución 
inglesa.  En  Roma  la  división  cié  patronos  j 
clientes  duró  desde  losliempos  de  ftómulo 
basla  los  de  Constantino,  y  en  Inglaterra,  las 
asambleas  parroquiales  existen  en  el  dia  como 
las  fundó  Guillermo  el  Conquistador,  El  tiempo 
madura  las  relaciones  sociales  como  los  -frutos 
de  la  tierra,  y  los  usos  van  tomando  el  ¡giioque 
les  imprimé"  el  adelanto  de  todos  los  elemen- 
tos de  la  sociabilidad..  Una  institución  defec- 
tuosa se  somete  por  si  misma  á  la  acción  del 
tiempo,  á  la  fuerza  de  la  opinión,  á  la  discusión 
pública,  y  estos  agentes  poderosos  van  limán- 
dola y  puliéndola  basla  despojarla  de  sus  vi- 
cios y  ponerla  de  acuerdo  con  las  necesidades 
de  la  nación.  Es  infinitamente  mejor  y  mas  se- 
guro corregir  y  perfeccionar  lo  que  existe,  que 
arrancarlo  para  crear  de  nuevo.  Beatham,  que 
es  sin  duda  alguna  el  mayor  innovador  de  los 
tiempos  modernos,  lia  dicho  que  la  mejorcons- 
lilucion  es  la  que  eslá  en  vigor,  contal  queso 
mejore, 

'Efemos  nombrado  dos  naciones,  una  anti- 
gua y  otra  moderna,  cuya  historia  política de- 
iicría  ser  el  estudio  de  todos  los  qae  pueden 
influir  en  la  suerte  de  los  pueblos  y  tomar  par- 
te en  su  organización  política  y  civil,  lín  tie- 
rna, corno  en  tuglalerra,  se  lian  resuello  todos 
los  problemas  déla  legislación  y  del  gobierno 
se  fian  descubierto  todos  los  resortes  que  pue- 
den contribuir  á  su,  perfección;  en  Roma  como 
en  Inglaterra,  se  lia  conseguido  ligar  íntima- 
mente- al  individuo  con  el  Estado,  en  tales  tér- 
minos, que  el  individuo,  donde  quiera  que  se 
trasladase',  llevaba  consigo  una  fracción  de  Es- 
tado y  aspiraba  á  propagar  su  espíritu  y  áimi- 
tar  su  estructura.  Cada  colonia,  cada  municipio 
romano  era  una  Roma  en  pequeño.  A  las  ori- 
llas del  Danubio,  como  eu  las  columnas  de  Her- 
cules; en  las  voluptuosas  ciudades  de  Siria,  co- 
mo en  las  llanuras  pantanosas  de  Batavia,  se 
conocieron  senados,  prefectos,,  censores,  tri- 
bunos y  ediles.  En  las  colonias  inglesas,  aun 
en  aquellas  que  se  han  formado  sin  la  interven- 
ción directa  de  la  legislatura  y  del  gobierno,  y 
solo  por  la  espontánea  y  forlnila  agregación  d« 
algunos  aventureros,  nunca  faltan  el  jurado,  el 
coroner,  el  gobierno  parroquial,  el  Sabios  cor- 
pus,  la  responsabilidad  de  todo  empleado  pú- 
blico ui  las  justicias  de  paz.  Cuando  las  ins- 
tituciones se'  amalgámala,  de  tal  modo  con  la 
existencia  del  hombre,  que  llegan  á  ser  una 
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necesidad  imperiosa  sin  cuya  satisfacción  su 
bienestar  no  puede  ser  completo,  esta  es  la  ma- 
yor prueba  que  puede  darse  de  su  eseeleoeia 
y  la  mayur  garanda  de  su  estabilidad.  Sin  em- 
bargo, cuando  los  vicios  de  la  máquina  social 
llegan  á  corromper  toda  su  vitalidad,  se  nece- 
sitan grandes  remedios,  y  estos  no  pueden  ser 
aplicados  sino  por  el  genio,  el  saber  y  la  pro- 
bidad. Cicerón  no  encontraba  otro  recurso  para 
la eslirpacioti  délos  males  que  afligían  en  su 
tiempo  á'  la  república.  «0  se  curan,  deciu,  las 
calamidades  de  esta  desbauciada  nación,  con- 
taminada por  los  vicios  y  torpezas  dn"  algunos 
pocos,  entregando  la  autoridad  á  los  hombres 
mas  acreditados,  mas  íntegros  y  mas  laborio- 
sos, ú,  si  ni  aun  esto  aprovecha,  será  preciso 
confesar  que  no  hay  cura  para  tanta  dolencia.» 

GOD  SAVE  THE  EING,  ¡Dios  salve  al  rey! 
Célebre  himno  de  la  Gran  Bretaña,  que  equiva- 
le al  Domine  salvuin  de  la  iglesia  católica,  cou 
la  diferencia  de  que  el  himno  inglés  se  canta  y 
ejecuta  no  solamente  en  los  templos  sino  tam- 
bién en  el  teatro,  en  los  conciertos  públicos, 
en  las  grandes  paradas,  y  hasta  en  los  fes- 
tines, 

lis  de  etiqueta  que  el  rey  vaya,  al  menos 
una  m  en  el  afín,  al  Co  nvent-Garden,  á  Dru- 
tg-Lane  y  ála  Opera.  Al  punto  que  entra  en  su 
palco,  el  God  save  resuena  melodiosamente:lo- 
dos  los  espectadores,  señoras  y  caballeros  se 
ponen  en  pie  con  muestras  de  gran  respeto. 

Los  franceses  disputan  á  los  ingleses  la 
música  de  este  himno;  pretenden  queílaendel, 
compositor  alemán,  tomó  de  una  ópera  de  tu- 
llí la  idea  del  canlo  que  aplicó  á  los  versos 
líricos  ingleses;  encuéntranle  mucha  semejan- 
¡icon  ta  música  francesa  y  el  estilo  especial 
de  Lililí-,  y  hasta  llegan  i  decir  qne  se  le  én- 
cnenlra  en  la  Invocación  á  los  diosas,  pala- 
bras  de  Quinault,  música  de  Lulli.  ' 

Como  quiera  que  sea,  esíe  célebre  himno  es 
mirado  por  los  ingleses  como  cosa  saya  esclu- 
siva;  es  por  trasmigración  el  canto  nacional,  y 
le  lian  por  autor  ti  un  tal  D.  John  Bull;- 

GODOS.  (Historia  a7üigua.)  Los  godos,  se- 
gún antiguas  tradiciones  conservadas  en  sus 
cantos  populares,  tuvieron  su  origen  en  la  vasta 
península  de  Escandiuavia.  Aquella  parle  estre- 
ñía del  Norte  de  Europa  no  fué  desconocida  á 
los  conquistadores  deltalia,  y  hay  vestiglos  ar- 
queológicos, que  uo  pueden  atribuirse  á  la  va-i 
nidaJnacioual,  por  los  que  se  descubre  la  an- 
tigua residencia  de  los  godos,  en  las  regiones 
simadas  mas  allá  del  Báltico.  Desde  los  tiem- 
pos del  geógrafo  Tolomeo,. parece  que  la  parle 
del  Sur  de  Suecia  estaba  en  poder  de  las  tribus 
mas  sedentarias  de  la  nación,  y  auneneldia 
liay  al I i  un  vasto  terri  torio  dividido  en  Gotia 
(Cuiíiíonti)  del  Este  y  Gotia  del  Oeste.  Durante 
la  ciad  media,  á  lo  menos  desde  el  siglo  IX 
toa  el  XII,  mientras  el  cristianismo  progre- 
saba lentamente  hácia  el  Norte,  los  godos-y  los 
suecos  eran  dos  tribus  distintas,  y  muchas  jfe- 
ces  hnslHes  enlre  sí,  aunque  sujetas  á-  la  mis- 
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ma  monarquía.  El  último  de  estos  nombres  es 
el  que 'ha  prevalecido,  sin  eslinguir  entera- 
mente el  primero.  Los  suecos  modernos,  que 
podrían  contentarse  con  la  fama  militar  que 
han  sabido  adquirir,  haii  re'clamado  en  todo 
tiempo  como  suya  la  gloria  de  los  godos.  En 
un  momento  de  irritación  contra  la  córte  dó 
Roma,  Cárlos  XII  le,  insinuó  que  sus  victoriosas 
tropas  no  habían  degenerado  de  sus  valientes 
abuelos,  los  que  supieron  conquistar  la  ciudad 
dueña  del  mundo. 

Hasta  el  íin  del  siglo  XI  existió  en  Upsal, 
una  de  las  principales  ciudades  de  la  Suecia 
moderna,  un  templo  célebre,  adornado  en 
otras  épocas  con  el  oro  que  los  escandinavos 
habían  traído  de  sus  escursiones  marítimas,  y 
santificado  por  las  monstruosas  representacio- 
nes de  las  principales  deidades  que  los  godos 
adoraban,  y  eran:  el  dios  de  la  guerra,  el  dios 
del  trueno  y  la  diosa  de  la  generaeion.  En  la 
gran  solemnidad  religiosa  que  se  celebraba 
de  nueve  en  nueve  , años,  se  sacrificaban  nue- 
ve victimas  de  diferentes  especies,  inclusa 
la  humana,  y  sus  cuerpos  ensangrentados  se 
colgaban  en  la  gruta  sagrada  contigua  al  tem- 
plo. El  único  resto  que  aun  se  conserva  de  tan 
bárbara  superstición  se  condene  en  el  Edda, 
sistema  de  mitología  compilado  en  Islaudiaá 
mediados  del  sjgloXIII,  y  que  los  eruditos  de 
Suecia  y  de  Dinamarca  estudian  y  aprecian 
como  ta  mas  curiosa  reliquia  de  sus  antiguas 
tradiciones.  A  pesar  de  la  misteriosa  oscuridad 
deaquel  libro,  podemos  distinguir  en. él  fácil- 
mente dus  personas  confundidas  bajo  el  nom- 
bre de  Odin.  Una  de  ellas  es  el  dios  de  la  guer- 
ra, y  otra  el, gran  legislador  de  toda  la  Escan- 
dinavia.  Este  último,  que  reunía  en  su  perso- 
na, como  Mahomá.  la  legislación  ó  suprema 
magistratura,  el  sacerdocio  y  el  mando  de  los 
ejércitos,  instituyó  un  culto  religioso  adapta- 
do al  clima  y  al  temple,  á  las  propensiones  y 
á  los  hábitos  de  la  nación.  Numerosas  tribus 
esparcidas  por  las  costas  del  Báltico,  cedieron 
al  valor  de  Odin,  á  sú  elocuencia  y  á  la  fama 
de  gran  mágico  que  bahía  sabido  adquirir. 
Confirmó  con  su  muerte  voluntaria  la  creencia 
que  habia  propagado  durante  su  larga  y  feliz 
carrera.  Temeroso'  de  la  decadencia  y  de  las 
enfermedades  y  flaquezas  de  la  vejez,  resolvió 
morir  como  se  le  figuraba  que  correspondía  á 
un  guerrero.  En  una  solemne  reunión  de  sue- 
cos y  godos,  se  infligió  nueve  mortales  heri- 
das, proclamando  que  se  apresuraba  á  dispo- 
nerla fiesta  dejos  héroes  en  el  palacio  del  dios 
de  la  guerra. 

La  residencia  natural  y  primitiva  de  Odin 
se  designaba  con  el  nombre  de  As-gard.  La 
semejanza  casual  deteste  nombre  con  As-bur- 
go y'As-of,  voces  cuya  significación  es  muy 
semejante,  ba  dado  lugar  á  un  sistema  históri- 
co tan  ingenioso,  que  casi  es  sensible  que  no 
se  apoye  en  mas  solidos  fundamentos.  Se  su- 
pone que  Odin  era  gefe  de  una  tribu  de  bárba- 
ros, establecida  en  las  márgenes  del  lago  Ma- 
t.    Jrtt-i.  43 
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rotis,  hasta  que  la  caída  de  Mitridates  y  las  ¡  todos  los ,  productos  que  hacen  grata  la  vida 
victorias  de  Pompeyo  llegaron  á  amenazar  la  del  hombre.  Ademas  del  influjo  de  una  reli'. 


independencia  de  las  naciones  del  Norte.  Odin, 
cediendo  con  indignación  y  furor  al  poder  que 
era  incapaz  de  resistir,  condujo  su  tribu,  des- 
de las  fronteras  de  la  Snrmalia  Asiática  hasta 
Suecia,  con  el  gran  designio  de  formar,  en 
aquel  asilo  inaccesible  de  la  libertad,  una  re- 
ligión y  un  pueblo  que  pudiesen  servir  en  los 
siglos  futuros  de  instrumentos  de  venganza, 
cuando  los-lnvencibles  godos,  estimulados  por 
un  marcial  fanatismo,  saliesen,  en  numerosos 
enjambres,  de  las  inmediaciones -del  circulo 
polar,  á  imponer  ifh  severo  castigo  á  los  opre- 
sores del  género  humano.  Si  tantas  generacio- 
nes sucesivas  de  godos  no  'pudieron  conser- 
var sino  una  débil  reminiscencia  de  su  origen 
escandinávico,  seria  inútil  buscaren  sus  tradi- 
ciones una  narración  seguida  y  exacta  del 
tiempo,  del  modo  y  de  las  circunstancias  de  su 
emigración.  Cruzar  el  Báltico  era  una  empresa 
fácil,  poseyendo  los  suecos  baslanle  número 
degrandes  bageles,  quemanejaban  con  remos, 
y  no  siendo  mas  que  de  cien  millas  marítimas 
la  distancia  que  media  entre  Carlscroom  y  los 
puertos  de  Pomerania  y  Prusia.  Aqui  ya  entra- 
mos en  terreno  histórico.  Consta  á  lo  menos 
que  desde  el  principio  de  ta  era  cristiana  hasta 
la  edad  de  los  Antoninos,  los  godos  se  esta- 
blecieron en  las  orillas  del  Vístula,  y  en  la 
fértil  provincia  en  que  se  fundaron  después 
los  principales  y  mas  florecientes  mercados 
de  Alemania.  Al  peste  de  los  godos,  las  nume- 
rosas tribus  de  los  vándalos  se  esparcieron  pol- 
las orillas  del  Oder  y  por  las  costas  marítimas 
de  Pomerania  y  Mecklemburgo:  Una  notable 
semejanza*  de  costumbres,  aspecto,  físico  y  len- 
guaje, presenta  grandes  indicaciones  4e  la 
igualdad  de  origen  de  aquellas'dos  naciones. 
Los  godos  se  dividieron  posteriormente  en  vi  " 
sigodos, ostrogodos'y  gépidos.  Mas  marcada 
fué  la  división  de  los  vándalos,  como  lo  indi- 
can los  nombres  de  heniles,  borgoñeses,  lon- 
gobardos  ó  lombardos,  y  otros  muebos  perte- 
necientes á  otro3  tantos  pequeños  estados,  que 
conelcnrso  del  tiempo,  llegaron  á  ser  pode- 
rosas monarquías. 

En  la  época  de  los  Antoninos,  los  godos 
estaban  todavía  establecidos  en  Prusia.,  En  el 
reinado  -de  Alejandro  Severo,  la  provincia  de 
Dacia  habia  esperimentado  las  Tunestas  conse- 
cuencias de  su  proximidad^  habiendo  sido  mu- 
chas veces  victima  de  sus  destrucloras  incur- 
siones. Por, consiguiente,  en  este  intervalo  de 
cerca  de  setenta  años,  debemos  colocar  la  se- 
gunda emigración  de  los  godos  desde  el  Bálti- 
co hasta  el  Ponto  Euxino;  pero  lá  cansa  que  la 
produjo  permanece  ocult^  éntrelos  varios  mo- 
tivos que  provocan  los  movimientos  de  las  na- 
ciones bárbaras.  La  peste,  el  hambre,  una  der- 
rota, una  victoria,  la  elocuencia  de  un  caudi- 
llo, úun  oráculo  de  sus  divinidades,  Lastaba 
para  inducir  á  los  godos  á  entrar  en  regiones 
calientes  y  favorecidas  por  la  naturaleza  con 


gion  impregnada  de  ideas  militares,  el  núme- 
ro y  la  intrepidez  de  los  godos  los  hacían  ca- 
paces de  las  mas  peligrosas  empresas.  En  el 
combate  de  cuerpo  ácuerpo,  les  daba  uaa  gran 
superioridad  el  uso  del  escudo  redondo  y  de  la 
espada  corta.  La  obediencia  ciega  que  presta- 
ban á  sus  reyes  hereditarios,  formaba  entre 
ellos  un  lazo  de  unión  formidable,  tanto  en  la 
acción  como  en  los  consejos. 

La  fama  de  una  gran  incursión  en  lerriio- 
rios  afamados  por  sus  riquezas  y  por  sus  esca- 
lentes producciones,  estimuló  la  codicia  y  los 
ardores  bélicos  de  los  mas  acreditados  guer- 
réros  de  los  Estados  vandálicos  de  Alemania. 
Los  primeros  movimientos  de  los  invasores 
los  condujeron  basta  las  orillas  del  Pripeo,  rio 
poco  caudaloso,  en  ei  cual  fijaban  los  antiguos 
el  brazo  mas  meridional  del  Borístenes.  ios 
circuitos  de  aquel  gran  raudal  por  las  llanuras 
de  Pomerania  y  Rusia  dirigieron  la  marcha  de 
la  espedicion,  y  sumiuislraban  agua  y  pasto 
á  sus  numerosos  rebaños.  Siguieron,  pues, 
aquel  rumbo,  sin  saber  adonde  los  llevaba; 
pero  confiados  en  su  valor,  y  sin  cuidarse  de 
losobstáculos  que  podrían  oponerse  á  sus  pro- 
gresos. Los  bastarnos  y  los  véneáos  fueron  los 
primeros  que  se  agregaron  á  la  vanguardia 
goda,  compuesta  de  la  flor  de  la  juventud.  Los 
bastarnos  residían  en  la  parle  del  Norte  de  los 
montes  Cárpatos,  y  losvénedosen  la  inmensa 
región  que  se  esliende  desde  allí  hasta  los 
páramos  helados  de  Finlandia,  Hay  sobrados 
motivos  para  creer  que  la  primera  de  estas  na- 
ciones, afamada  después  en  la  guerra  de  lia- 
codonia,  y  .dividida  en  varias  tribus,  descendía 
de  los  germanos.  Los  vénedos  procedían  délos 
snrmnlas,  tan  célebres  en  la  edad  media.  A 
medida  que  los  godos  avanzaron  hacia  e!  Pon- 
to Euxino,  fueron  encontrando  naciones  que 
fes  eran  desconocidas:  entre  ellos  los  rojola- 
nos,  los  jaziges  y  los  alanos:  todos  de  raza 
sármala.  Entre  estos  y  los,  germanos  había 
notables  diferencias.  Aquellos  vivían  en  tien- 
das movibles,  estos  en  chozas  permanentes; 
los  primeros  vestían  ropas  talares  y  eran  po- 
lígamos; los  segundos  usaban  tragos  ceñidos 
y  no  tomaban  mas  que  una  muger.  El  lengua- 
je délos  germanos  era  el  teutónico,  y  el  de 
los  sármatas  el  eslavon,  que  después  se.  propa- 
"gó  por  la  conquisia,  desde  los  couflnesdc  Ita- 
lia hasta  cerca  del  Japón, 

Los  godos  se  apoderaron  de  Ukrania,  vasto 
pais,  de  estraordinaria  fertilidad,  cruzado  por 
rios  navegables,  ios  cuáles,  en  diversas  direc- 
ciones, van  á  desaguar  en  el  Borístenes.  Cu- 
brían en  grao  parte  su  territorio  espesas  selvas 
de  encinas.  Laabundancia  de  caza  y  pesca,  las 
innumerables  '  colmenas  depositadas  en  los 
troneos  huecos  de  los  árboles  y  en  las  cavida- 
des de  las  rocas,  y  que  en  aquel  tiempo  ali- 
mentaban un  ramo  importante  de  comercio,  ej 
tamaño  y  buena  calidad  del  ganado  vacuno,  l« 
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templanza  del  clima  y  la  aptitud  de  la  tierra 
pan  toda  clase  de  cultivo,  eran  circunstancias 
que  testificaban  la  liberalidad  de  la  naturaleza, 
v  convidaban  la  industria  del  hombre.  Los  go- 
dos, empero,  resistieron  todas  aquellas  tenta- 
ciones, y  prefirieron  una  vida  de  vagancia,  de 
pobreza  y  de  rapiña.  Las  tribus  escitas,  que 
limitaban  por  la  parte  del  Este  las  nuevas  po- 
sesiones de  los  invasores,  no  ofrecían  grandes 
alicientes  á  su  codicia.  Muchomas  los  halaga- 
la  el  aspeclo  de  los  dominios  romanos,  y  los 
campos  de  Dacia  estaban  cubiertos  de  pingües 
asedias,  preparadas  por  un  pueblo  industrioso 
para  que  un  pueblo  guerrero  las  devorase. 
Aquella  parte  del  imperio  había  sido  debilitada 
por  las  conquistas  de  Trajano,  que  sus  suceso- 
res continuaron,  "mas  bien  por  orgullo  y  deseo 
ile  sostener  la  dignidad  del- imperio,  que  por 
las  consecuencias  útiles  que  prometían.' La 
¡irovincia  do  Dacia,  recien  agregada  al  imperio, 
yno  enteramente  tranquila,  no  era  bastante 
rica  pura  saciar  la  rapacidad  de  los  bárbaros. 
En  tanto  que  las  remotas  orillas-  del  Niesler  se 
consideraban  como  el  límite. del  poder  romano, 
las  fortificaciones  del  Danubio. inferior  se  cus- 
todiaban con  mucha  negligencia,  y  los  habi- 
lites de  Mesia  vivian  en  estúpida  seguridad, 
reyéndose  colocados  á  inmensa  distancia  de 
luí  pueblos  del  Norte,  que  habían  querido  sub- 
yugarlos. Las  irrupciones  de  los  godos  bajo  el 
ifinodo  de  Filípo,  les  dieron  un  funesto  desen- 
gaño. El  rey  ó  gefe  de  aquella  nación  atrave- 
só, sin  obstáculo,  la  provincia  de  Dacia,  y  con 
la  Ésma  facilidad  cruzó  las  agitas  del  Niesler 
y  del  Danubio.  Las  tropas  romanas,  en  cuya 
disciplina  liabia  cundido  la  relajación,  abando- 
naron las  mas-importantes  fortalezas,  yelmie- 
ilnáel  castigo  indujo  á  muchos  soldados  áalis- 
Wfé  en  la  buesle  vencedora.  Los  bárbaros  lie- 
jirohpof  Un  i  las  inmediaciones  deMarcianó- 
pílls,  ciudad  fundada  por  Trajano  en  honor  de 
una  hermana  suya,  y  capital  á  la  sazón  de  la 
Segunda  MeJiá,  Los  habitantes  rescataron  sus 
vidas  y  haciendas  á  costa  de  una  gran  suma  de 
'linero,  y  se  retiraron  k  sus  desiertos,  anima- 
os mas  bien  que  satisfechos  por  el  éxito  de 
sus  imita  conjfa  una  ciudad  opulenta. 

«ó  tiempo  después  liego  at  emperador 
lieclo  la  noticia  que  el  rey  godo"  Cniva  habia 
fáiiSdp  el  Danubio  con  fuerzas  mas  considéra- 
las que  las  de  la  primera  espedicion;  que  sus 
numerosas  partidas  inundaban  y  desolaban  la' 
provincia  de  Mesia,  y  que  el  cuerpo  principal 
constaba  de  70,000  hombres  arrojados  y  capa- 
ces de  acometer  las  empresas  mas  peligrosas. 
Eslus  circunstancias  exigianiapresencia  del  em- 
perador, y  el  despliegue  de  ¡oda  la  fuerza  mi'i- 
w  del  Imperio.  Deciose  puso  en  marcha  y  en- 
contró á  los  godos  empeñados  en  el  sitio  de  Ni- 
jopolis,  que  era  unu  de  los  bellos  monu  metilos  de 
as  glorias  de  Trajano.  Al  acercárselos  romanos, 
lü,s  godos  levantaron  el  sitio,  pero  con  inteu- 
Mnde  emprender  una  hazaña  de  mas  valor, 
<w  era  la  conquista  de  Filipópolis,  ciudad  de 


Tr:!Cia,fundadapor  el  padre  de  Alejandro,  al  pie 
del  monte  Hemos.  Decio  los  siguió  á  marchas 
forzadas  por  un  pais  escabroso,  y  cuando  se 
creia  á  gran  distancia  de  la  retaguardia  de  los 
godos,  Cniva  volvió  atrás  rápidamente,  atacó 
y  sorprendió  el  campamento  romano,  cargó 
con  un  inmenso  botín,  y  por  primera  vez  un 
emperador  de  Roma  huyó  dennos  salvages  ca- 
si desnudos.  Después  de  una  larga  resistencia, 
Filipópolis,  privada  de  todo  socorro,  fué  toma- 
da por  asalto.  Es  fama  que  .perecierou  mas  de 
cien  mil  personas  en  el  saco  de  aquella  gran 
ciudad".  Muchos  prisioneros  de  alta  clase  caye- 
ron en  manos  de  los  vencedores:  entre  ellos, 
Prisco,  hermano  del  emperador  Filipo,  el  cual 
no  se  avergonzó  de  ceñir  la  púrpura  bajo  la 
protección  de  los  bárbaros.  El  tiempo,  sin  em- 
bargo, que  se  consumió  en  aquel  largo  sitio, 
dio  lugar  á  Decio  para  reanimar  el  valor,  res- 
tablecer la  disciplina  y  completar  ei  número 
de  sus  tropas.  Interceptó  varias  partidas  de 
germanos;  confió  los  pasos  de  las  montañas  á 
gefes  esperímentados  y  valientes;  reparó  las 
fortificaciones  del  Danubio,  y  ejerció  la  mayor 
vigilancia  para  impedir  el  avance  y  la  retirada 
de  los  godos.  Envalentonado  por  este  retornó 
de  buena  fortuna,  aguardaba  ansiosamente  la 
ocasión  de  restablecer  por  medio,  de  uh  golpe 
grande  y  decisivo  su  propia  gloria  y  ia  de  las 
armas  romanas.  Sus  maniobras  "y  evoluciones 
fueron  difigidás'eou  tanto  acierto,  que  los  go- 
dos se  vieron  muy  en  breve  rodeados  por  to- 
das partes  de  enemigos.  La  ñor  de  sus  tropas 
habia  desaparecido  en  ei  largo  sitio  de  Filipó- 
polis, y  el  pais  estaba  demasiado  exhausto  de 
recursos  para  poder  satisfacer  las  necesidades 
de  una  turba  de  bárbaros  indisciplinados  y  da- 
dos á  todos  los  goces  de  la  vida.  Reducidos  á 
tamaña  estreniidad,  de  buena  gana  habrían 
comprado  la  facultad  de  retirarse  ilesos,  á  cosía 
de.  todo  el  botin  que  en  sus  incursiones  hablan 
adquirido.  ¡'Oro  el  emperador,  confiado  en  la 
victoria  y  resuello  á  imprimir  un  saludable  ter- 
ror en  las  naciones  del  Norte,  no  quiso  prestar 
oidos  á  ninguna  proposición  conciliatoria.  Los 
ailívos  bárbaros  prefirieron  la  muerte  á  la  es- 
clavitud'. Fué  tealro  del  combate  una  oscura 
ciudad  de  Mesia  llamada  Fofum  Terebronii. 
El  ejército  godo  se  formó  en  tres  líneas,  y  sea 
por  premeditación  ó  por  accidente,  enfrénte 
de  cada  linea  habia  un  pantano.  AI  principio  de 
la  acción,  el  hijo  de  Decio,  mancebo  de  las 
mas  brillantes  esperanzas  y  asociado  ya  al  im- 
perio, murió  atravesado  por  una  flecha  á  vista 
de  su  afligido  padre,  e!  cual,  haciendo  el  mas 
violento  esfuerzo  de  que  quizás  es  capaz  el  co- 
razón humano,  animó  á  las  afligidas  tropas,  di- 
eiéndoles  que  la  pérdida  de  un  solo  soldado  no 
era  un  suceso  de  gran  importancia  parala  repú- 
blica. El  combate  fuéterrible;  la  desesperación 
luchaba  con  el  dolor  y  con  la  rabia.  Alsabo,  la 
primera  línea  de  los  godos  retrocedió  desorde- 
nada; la  segunda,  avanzándose  para  sostener- 
la, tuvo  la  misma  suerte,  y  solo  la  tercera  per- 
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maneció  firme,  preparada  á  defender  el  panta- 
no,.  donde  el  enemigo  cometió  la  imprudencia 
de  penetrar.  Allí  cambió  la  fortuna  del  dia,  y 
lodo  se  volvió  coaira  los  romanos.  El  piso  era 
resbaladizo,  y  tan  fangoso,  que  los  soldados  se 
hundían  basta  las  rodillas,  contribuyendo  mu- 
cho á  ello  el  peso  de  las  armas.  En  aquella  si- 
tuación les  era  imposible  ejecutar  la  menor 
evolución  y  hacer  uso  de  sus  poderosos  dar- 
dos. Los  bárbaros,  por  el  contrario ,  estaban 
acostumbrados  á  aquellos  terrenos,  y  .  siendo 
ademas  generalmente  de  alta  estatura  y  mane- 
jando picas  muy  largas,  poseían  todas  las  fa- 
cilidades posibles  para  herir  y  molestar  á  sus 
enemigos.  Asi  fué  como  pereció  todo  el  ejérci- 
to del  imperio,  incluso  el  emperador,  cuyo 
cuerpo  no  pudo  ser  hallado.  Decio  murió  a  la 
edad  de  50  años:  por  sus  virtudes  públicas  y 
privadas,  por  su  patriotismo  y  por  las  amables 
prendas  de  su  carácter,  él  y  su  hijo  merecen 
ser  colocados  entre  los  hombres  mas  distin- 
guidos déla  antigüedad.  Los  últimos  sucesos 
que  acabamos  de  describir  ocurrieron  entre 
los  años  200  y  250  antes  de  la  era  cristiana. 

Galo  vistió  la  púrpura  imperial,  y  su  primer 
objeto  fué  libertar  las  provincias  ¡líricas  del 
insoportable  yugo  de  los  godos.  Con  este  ob- 
jeto negoció  un  tratado  en  virtud  del  cual  dejó 
en  manos  de  los  bárbaros  el  inmenso  bolin  que 
había  sido  el  fruto  de  sus  incursiones,  y  lo  que 
era  todavía  mas  ignominipso,  un  gran  número 
de  prisioneros  distinguidos  por  su  clase  eleva- 
da, por  sus  servicios  y  por  sus  altas  gradua- 
ciones militares.  Ademas  les  suministró  todas 
las  provisiones  y  todos  los  objetos  de  lujo  que 
podían  satisfacer  su  codicia  y  su  ansia  de  go- 
zar, y  facilitarles  el  regreso  á  su  patria  que  pa- 
recían desear  con  anhelo.  Por  último,  se  obligó 
á  pagarles  un  cuantioso  tributo  anual,  con  tal 
que  no  infestasen  de  nuevo  el  territorio  roma- 
no con  sus  incursiones.  Esta  última  estipula- 
ción exasperó  los  ánimos  de  los  ciudadanos,  y 
el  principe,  que  no  había  hecho  mas  que  ceder 
á  una  necesidad  imperiosa,  y  que  quizás  por 
aqnel  medio  salvó  al  Estado  de  su  ruina,  llegó 
á  ser  objeto  del  odio  universal.  La  tranquilidad 
de  que  gozó  el  imperio  durante  el  primer  año 
de  su  administración,  sirvió  mas  para  exaspe: 
rar  que  para  calmar  la  opinión  pública,  y  ape- 
nas renacieron  los  temores  de  guerra,  se  hizo 
mas  sensible  la  infamia  del  tratado.  Los  fran- 
cos, los  alemanes  y  otras  muchas  tribus  germá- 
nicas atacaron  las  fronteras  y  fueron  unas  ve- 
ces rechazados  y  otras  vencedores.  Los  godos 
entretanto,  desde  sus  nuevos  establecimientos 
de  ükrania  se  hicieron  muy  en  breve  dueños 
de  toda  la  costa  del  Norte  del  Ponto  Euxino. 
Al  Sur  de  aquella  mar  interior  estaban  situadas 
las  amenas  y  ricas  provincias  del  Asta  Menor, 
que  poseían  todo  lo  que  puede  atraer,  y  nada, 
de  lo  que  puede  resistir  á  un  conquistador  bár- 
baro. Las  orillas  del  Boristenes  distan  solo 
20  leguas  del  estrecho  que  forma  la  península) 
de  Crimea,  llamada  por  los  antiguos  Quersone-  ¡ 


so  Táurico  y  tealro  de  muchas  de  las  mas  poé- 
ticas Ilaciones  de  la  mitología  griega.  El  per¡ne. 
ño  reino  del  Bosforo,  cuya  capital  estaba  siiun. 
da  á  orillas  del  estrecho  que  sirve  de  cornual- 
cacion  entre  el  lago  Meotis  y  el  Ponto  Euxino 
se  componía  de  griegos  degenerados  y  de  bár- 
barosá  medio  civilizar.  Subsistía  como  eslado 
independiente  desde  los  tiempos  de  la  guerra 
del  Peloponeso:  después  cayó  en  manos  de  Mi- 
tridates,  y  con  el  resto  de  los  dominios  de  esle 
ambicioso  conquistador,  cedió  al  peso  de  las 
armas  romanas.  Desde  el  reinado  de  Augusto 
los  reyes  del  ISósforo  fueron  humildes,  aunque 
no  inútiles  aliados  del  imperio.  Unas  veces  por 
medio  de  regalos,  otras  por  lá~fuerza  de  las  ar- 
mas y  con  él  auxilio  de  una  lluea  de  farliOa- 
clones  que  cruzaba  el  istmo,  lograron  preservar 
délas  espedicioues  de  los  sármatas  la  entrada 
de  un' territorio  que,  por  su  situación  peculiar 
y  sus  puertos  cómodos  y  seguros,  dominaba 
todo  el  mar  Euxino  y  toda  el  Asia  Menor. 
Mientras  duró  la  dinastía  de  sus  reyes,  desem- 
peñaron aquel  cargo  importante  con  vigilancia 
y  buen  éxito.  Las  facciones  domésticas  y  el 
miédo  ó  el  privado  interés  de  los  usurpadores 
que  se  apoderaron  del  mando,  dieron  entrada 
á  los  godos  en  aquel  territorio,  y  con  la  pose- 
sión de  un  distrito  fértil,  adquirieron  una  fuer- 
za naval  suficiente  para  trasportar  sus  ejércitos 
á  las  costas  del  Asia.  Los  bageles  que  se  usa- 
ban en  la  navegaeion  del  Ponto  Euxino  eran  de 
una  forma  singular.  Eran  unos  barcos  chatos  io- 
dos de  madera  sin  el^meuor  ingrediente  metáli- 
co,y  se  cubrían  en  tiempode  borrasca  de  unle- 
cho  saliente.  En  aquellas  casas  flotantes  se  em- 
barcaron sin.  mucha  precaución  ni  preparati™ 
los  godos,  abandonándose  á  la  merced  de  un 
mar  desconocido,  con  tripulaciones  en  cnyi 
destreza  y  fidelidad  no  podían  tener  muciu 
confianza.  Pero  la  esperanza  de  saqueo  disipa- 
ba todo  temor  de  peligro,  y  un  ímpetu  ciego, 
rasgo  característico  de  su  nación,  reemplaza- 
ba aquel  vigor  y  aquella  intrepidez  fría  y  ra- 
zonada, que  es  la  que  asegura  el  éxito  de  las 
empresas  arduas.  La  escuadra  salió  do  la  cos- 
ta de  Circasia  y  se  presentó  ante  los  mitros  ds 
Pityo,  último  limite  de  la  provincia  romwa: 
ciudad  que  poseía  un  buen  puerto  y  que  una 
fuerte  muralla  defendía.  Alli  encontraron  una 
resistencia  mas  obstinada  que  la  que  podía 
aguardarse  de  su  poco  numerosa  guarnición. 
Fueron  rechazados,  y  este  hecho  empezó  á  de- 
bilitar el  terror  que  su  nombre  inspiraba.  Suc- 
cesiano  era  el  oficial  superior  que  mandaba  en 
toda  aquella  frontera,  y  mientras  se  mautow 
en  ella  fueron  inútiles  lodos  los  esfuerzos  de 
los  espedicionarios:  pero  apenas  fué  remondo 
por  el  emperador  Valeriano  á  un  puesto  mas 
honorífico,  aunque  menos  importante,  los  go- 
dos renovaron  sus  hostilidades,  lomaron  y  des- 
truyeron ú  Pityo,  y  con  éste  triunfo  borraron 
la  memoria  de  sus  primeras  derrotas.  La  na- 
vegación de  Pityo  á  Trebizonda.  alrededor  * 
la  estremidad  oriental  del  Ponto  Euxino,  es  de 
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300  millas.  El  rumho  de  los  godos  los  llevó 
basta  dar  vista  al  país  de  Colquis,  afamado  por 
la  espedicion  de  los  argonautas,  y  alti  intenta- 
ron aunque  sin  éxito,  saquear  un  suntuoso 
lewl'lo  situado  en  la  embocadura  del  rio  l'asis, 
Tretaonda,  celebrada  por  Jenofonte  en  la  re- 
lirada  de  los  diez  mil  como  floreciente  colo- 
nia griega,  debía  toda  su  riqueza  y  todo  su 
esplendor  á  la  munificencia  del  emperador 
Adriano,  el  cual  construyó  su  puerto,  de  gran 
utilidad  en  una  costa  destituida  de  ancladeros 
seguros.  La  ciudad  era  grande  y  populosa;  es- 
taba encerrada  en  un  doble  circuito  de  mura- 
llas que  podia  desafiar  toda  !a  furia  de  los  go- 
dos, y  á  su  guarnición  ordinaria  se  hablan  agre- 
gado 10,000  hombres  escogidos  entre  las  me- 
jores tropas  del  Oriente:  mas  estos  hombros, 
como  los  cartagineses  en  Capua,  se  abandona- 
ron á  la  molicie  y  á  los  goces "  que  tantos  ali- 
mentos encuentran  en  un  clima  delicioso,  y 
en  un  terreno  cubierto  de  los  mas  preciados 
Jones  de  la  naturaleza.  La  guarnición,  conti- 
nuamente enlregada  á  festines  y  diversiones, 
descuidó  la  custodia  de  las  fortalezas.  Los  go- 
dos supieron  aprovecharse  de  esta.culpable  ne- 
gligencia, y  habiendo  erigido  cerca  de  los  mu- 
ros raslas  masas  de  fagina,  subieron  por  ellas 
en  el  silencio  de  la  noche,  y  penetraron,  espa- 
da en  mano,  en  la  ciudad.  Los  soldados  roma- 
nos huyeron  despavoridos  por  el  lado  opuesto 
al  del  asalto,  y  casi  todos  los  habitantes  murie- 
ron á  manos  de  los  desapiadados  invasores.  Los 
templos  y  los  mas  espléndidos  edificios  queda- 
ron envueltos  en  la  destrucción  común.  El  bo- 
li ii  fué  incalculable:  toda  la  riqueza  de  la  pro- 
vincia Babia  sido  depositada  en  aquella  ciudad, 
como  en  un  lugar  seguro  que  se  creia  al  abrigo 
de  todo  ataqué.  El  número  de  cautivos  que  sa- 
caron de  toda  la  provincia  del  Ponto,  que  re- 
corrieron sin  obstáculo,  se  contó  por  centenares 
de  miliares.  Los  ricos  despojos  de  Trabizonda 
se  cargaron  en  muchedumbre  de  buques  grie- 
gos, anclados  en  el  puerto,  en  el  acto  de  la  to- 
ma de  la  ciudad.  La  robusta  juventud  de  la 
cosía  fué  condenada  al  remo,  y  los  godos,  enva- 
necidos con  tan  completo  triunfo,  volvieron  á 
sus  nuevos  establecimientos  del  Bosforo. 

La  segunda  espedicion  se  componía  de  ma- 
yor fuerza  de  hombres  y  bageles;  pero  siguió 
distinto  rumbo  que  la  primera,  y  desdeñando 
las  exhaustas  provincias  del  Ponió,  siguió  la 
costa  occidental  del  Euxino;  pasó  delante  de  las 
anchas  bocas  del  Boristenes,  del  Niester  y  del 
Danubio,  y  aumentándose  con  un  número  con- 
siderable de  barcas  pescadoras,  se  acercó  al 
eslrecho  por  donde  el  Euxino  vuelca  sus  aguas 
en  el  Mediterráneo,  y  que  sepáralas  costas  de 
Asia  de  las  de  Europa.  La  guarnición  de  Calce- 
donia estaba  acampada  en  el  promontorio  del 
leraplo  de  Júpiter  Uro,  y  sobrepujaba  en  núme- 
ro á  todo  el  ejército  godo;  pero  esta  superiori- 
dad no  era  mas  que  niímérica,  porque  apenas 
las  tropas  imperiales  divisaron  la  espedicion, 
abandonaron  su  ventajosa  posición,  y  la  ciudad 


de  Calcedonia,  copiosamente  provista  de  víveres 
y  riquezas,  quedó  á discreción  de  los  bárbaros. 
Después  debnrtarse  de  saqueo  en  aquella  mag- 
nifica presa,  y  mientras  vacilaban  sobre  dirigir 
sus  fuluros  ataques  al  Asia  ó  á  la  Europa,  un 
prófugo  de  lo  interior  les  indicó  á  Eíeomedia, 
anligua  capital  del  reino  de  Biltnia,  como  una 
conquista  no  menos  provechosa  que  fácil.  El 
mismo  guió  su  marcha,  que  no  era  mas  que  de 
20  leguas,  dirigió  el  alaque,  al  cual  no  se  hizo 
resistencia,  y  cobró  en  galardón  una  parte  del 
botín.  Jíisa,  Prusa,  Ció  y  Apemea,  ciudades  que 
en  otras  épocas  habían  rivalizado  con  el  es- 
plendor de  Kicomedia,  fueron  envueltas  en  la 
misma  calamidad,  la  cual,  en  el  término  de  po- 
cas semanas,  se  derramó  por  toda  la  provincia 
de  Bitinia.  Trescientos  años  de  paz  hablan  es- 
¡¡¡fanid»  en  l°s  suaves  habitantes  del  Asia  Me- 
nor todo  temor  de  peligro,  y  se  ignoraba  en- 
teramente el  uso  de  las  armas.  Las  antiguas  mu- 
rallas no  eran  mas  que  ruinas,  y  todas  lasáronlas 
de  aquellas  opulentas  ciudades  se  destinaban  á 
la  construcción  de  templos,  baños  y  teatros. 

Cuando  la  ciudad  de  Cyzico  resistió  á  los 
mas  poderosos  esfuerzos  de  líitridates,  se  dis- 
tinguía por  ta  sabiduría  de  sus  leyes,  por  su 
fuerza  naval,  compuesta  de  doscientas  galeras, 
y  por  los  copiosos  repuestos  de  armas  de  toda 
clase  que  en  sns  tres  grandiosos  arsenales  se 
custodiaban.  Era  un  emporio  de  riqueza  y  de 
lujo;  pero  ya  nada  quedaba  de  su  antigua  pros- 
peridad, escepto  su  situación  en  una  pequeña 
isladelaPropóntide,  puesta  en  comunicación  con 
la  tierra  firme  por  medio  de  dos  hermosos  puen- 
tes de  piedra.  Los  godos  se  adelantaron  hasta  18 
millas  de  la  ciudad,  después  de  habertoraado  y 
saqueado  á  Prusa;  pero  Cyzico  fué  preservada 
de  la  destrucción  por  un  inesperado  accidente. 
La  est-aciou  era  lluviosa,  y  el  lago  Apoloniates, 
receptáculo  de  todas  las  vertientes  del  monte 
Olimpo,  había  tenido  una  crecida  estraordina- 
ria.  El  riachuelo  Rindaco,  que  sale  de  aqael  la- 
go, se  Labia  convertido  en  caudaloso  torrente, 
y  detnvo  la  marcha  de  los  godos.  Su  retirada  á 
la  ciudad  marítima  de  Heraclea,  donde  su  es- 
cuadra los  aguardaba,  se  hizo  notable  por  los 
millares  de  carros  que  los  seguían  cargados 
con  los  despojos  de  Bitinia,  y  por  el  incendio 
de  Nicea  y  Kicomedia.  Urgíales  acercarse  á  la 
cosía,  aproximándose  el  equinoccio,  estacion'eu 
que  la  navegación  de  aquellos  mares  es  en  alto 
grado  peligrosa.  En  Heraclea  se  embarcaron, 
habiendo  antes  impuesto  una  fuerte  contribu- 
ción "á  la  ciudad  y  á  la  provincia  de  que  era 
capital. 

La  tercera  espedicion  marítima  de  los  godos 
se  componía  de  500  buques  de  velar  y,  sin  em- 
bargo, no  pasaba  de  15,000  combatientes,  por- 
que aquellos  buques  eran  de  pequeña  cabida,  y 
el  que  mas  podría  trasportar  25  hombres.  De- 
seosos de  traspasar  los  limites  del  Ponto,  entra- 
ron en  el  estrecho,  y  después  de  grandes  difi- 
cultades desembarcaron  en  la  isla  de  Cyzico,  y 
destruyeron  aquella  noble  y  antigua  ciudad.  De 
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allí  siguieron  la  corriente  del  Helesponto,  y 
navegaron  por  enme"c!io  de  las  numerosas  islas 
del  Archipiélago.  Al  fin,  fondearon  en  el  Pireo, 
distante  cinco  millas  de  Atenas,  en  donde  se 
habían  hecho  algunos  preparativos  de  defensa. 
Cleodamo,  uno  délos  ingenieros  empleados  por 
el  gobierno  imperial  para  fortificar  las  ciudades, 
marítimas  contra  los  godos,  había  empezado  á 
reparar  las  murallas  de  la  ciudad  de  Minerva, 
casi  derruidas  desde  los  tiempos  de  Syla,  Inú- 
tiles fueron  lodos  los  esfuerzos  de  su  talento  y 
de  su  actividad,  y  los  bárbaros  se  hicieron  due- 
ños, casi  sin  resistencia,  de  la  antigua  capital 
de  las  artes  y  de  las  musas.  Pero  mientras  los 
conquistadores  se  ahanclonahan  á  la  licencio- 
sidad y  al  saqueo,  su  escuadra  fué  atacada  in- 
esperadamente en  el  Pireo  por  el  valiente  Dexi- 
po,  el  cual,  huyendo  de  Aleñas  con  Cleodamoj 
colectó  una  reducida  fuerza  de  voluntarios  y 
paisanos,  y  vengó  en  cierto  modo  el  ultraje  de 
ta  ciudad.  Pero  esta  hazaña,  digna  seguramen- 
te de  los  buenos' tiempos  de  la  Grecia,  no  sir- 
vió mas  que  para  exasperar  á  los  bárbaros.  Un 
incendió  general  estalló  casi  al  mismo  tiempo 
en  todos  los  distritos  del  Peloponeso.  Tebas, 
Argos,  Corinto  y  Esparla,  que  tan  formidables 
guerras  se  habían  hecho  entre  si,  se  hallaban 
en  la  imposibilidad  de  ponerun  ejército  respe- 
table en  el  campo  de  batalla,  y  aun  de  defen- 
der sus  muros.  Los  desastres  de  la  guerra  se 
esparcieron  desde  la  punta  oriental  de  Sunium 
hasta  la  costa  occidonial  del  Epiro.  Los  godos 
habían  adelantado  hasta  dar  vista  á  Italia,  cuan- 
do la  proximidad  del  peligro  dispertó  al  indo- 
lente ¿alieno  de  su  sueño  voluptuoso.  El  empe- 
rador se  presentó  al  enemigo  con  fuerzas  nu- 
merosas, y  eslo  bastó  para  refrenar  su  ardor  y 
dividir  sus  huestes;  Naurobato,  gefe  de  los  lié- 
rulos,  'aceptó  una  capitulación  honrosa;  pasó  al 
servicio  de  Roma  con  todos  los  cuerpos  de  su 
mando,  y  se  ornó  con  las  insignias  de  la  digni- 
dad consular,  que  hasta  entonces  no  habían 
sido  profanadas  por  ningún  bárbaro.  Un  gran 
número  de  godos,  disgustadas  con  los  peligros 
de  una  larga  jornada  por  tierra,  penetrarou  en 
Mesia  con  designio  de  pasar  el  Danubio  y  abrir- 
se paso  hasta  sus  establecimientos  de  Ukrania: 
empresa  de  gran  arrojo  de  que  habría  resultado 
su  complela  ruina  si  la  discordia  de  los  genera- 
les romanos  no  les  hubiera  facilitado  la  ejecu- 
ción. Los  pocos  reslos  de  aquella  hueste  des- 
tructora volvieron  á  embarcarse  en  los  buques 
que  habían  podido  escapar  del  ataque  de  Dex'i- 
po,  y  volviendo  por  el  Helesponto  y  el  Bosforo 
asolaron  de  paso  las  llanuras  de  Troya,  cuya 
fama,  inmortalizada  por  Homero,  tiene  asegu- 
rada mas  duración  que  las  hazañas  de  unos 
aventureros  arrojados.  El  resto  del  viage  no 
fué  mas  que  una  corta  y  fácil  navegación.  Tales 
fueron  las  estrañas  vicisitudes  de  su  tercera  y 
mas  importante  espedicion,  marítima.  Difícil  es 
concebir  cómo  pudo  un  cuerpo  de  quince  mil 
hombres  sostener  tantas  pérdídasy  resistir  á  to- 
dos los  peligros  que  circundaron  tan  osada  ten- 


tativa. Pero  consta  por  la  historia  que  á  medida 
que  disminuían  su  número  los  combates,  los 
naufragios  y  los  influjos  de  un  clima  saliente 
se  iban  llenando  "sus  vacíos  con  bandadas  dé 
salteadores  y  vagabundos,  atraídos  á  sus  ban- 
deras por  el  aliciente  del  pillage.  Entre  ellos 
aparecían  también  muchos  esclavos  de  origen 
germánico  ó  sármata,  á  quienes  tan  oportuoi 
ocasión  se  ofrecía  de  romper  sus  hierros  y 
restituirse  á  sus  bosques  patrios. 

Entre  las  ruinas  que  lamentó  la  civilización 
como  efecto  de  esta  última  empresa,  no  debe 
omitirse  el  incendio  del  célebre  templo  de  Dia- 
na en  Efeso,  después  que  siete  veces  habia  sido 
reedificado,  por  cansa  de  otras  tañías  calami- 
dades semejantes.  Las  arles  de  la  Grecia  y  ios 
tesoros  del  Asia  hahian  contribuido  á  la  cons- 
trucción de  aquella  magnifica  estructura. -Sos- 
tenían su  lecho  ciento  veinte  y  siete  columnas 
de  mármol,  del  órden  jónico,  cada  una  de  se- 
senta pies  de  alto,  y  todas  ellas  eran  regalos 
de  monarcas  y  otros  personage3.  Praxiteles  lia- 
bia  adornado  el  altar  con  las  sublimes  produc- 
ciones de  su  genio.  Y  sin  embargo,  la  longítml 
del  edificio  era  de  425  pies,  que  es  -la  tercera 
parte  de  la  que  tiene  la  basílica  de  San  Pedro 
en  Roma,  Otra  circunstancia  que  merece  los 
honores  de  la  historia,  es  que  durante  el  saca 
de  Atenas,  tos  godos  habían  amontonado  en 
una  de  sus  plazas  lodos  los  libros  que  conte- 
nían las  bibliotecas  púbticas  y  privadas,  y  ya 
iban  á  entregar  á  las  llamas  aquel  vasto  depo- 
sito de  admirables  producciones,  si  no  los  bu- 
hiera  disuadido  de  tamaño  rasgo  de  barbárie 
uno  de  sus  caudillos,  observando  que  mien- 
tras los  griegos  continuasen  aficionados  al  es- 
tudio y  á  la  lectura,  serian  incapaces  de  dedi- 
carse al  ejercicio  de  las  armas,  y  continuarían 
viviendo  én  la  afeminación  y  en  la  molicie. 

Los  godos  se  mantuvieron  algunos  años  en 
sus  lejanas  residencias  sin  ninguná  comunica- 
ción con  el  mundo  occidental,  hasta  que  la 
muerte  del  emperador  Claudio  escitó  de  nuew 
en  ellos  el  déseo  de  renovar  sus  triunfos.  Las 
tropas  imperiales  que  guarnecían  los  pasos  del 
monte  Hemus  y  las  orillas  del  Danubio,  fueron 
llamadas  á  lo  interior,  por  los  rece¡03  que  ha- 
bía de  quj  estallase  una  guerra  civil.  Los  go- 
dos se  aprovecharon  de  tan  oportuna  coyuntu- 
ra, y  se  internaron  en  las  provincias  romanas 
hasta  que  les  salió  al  encuentro  el  emperador 
Aurelianocon  fuerzas  considerables.  La  acción 
fué  sangrienta  y  duró  un  dia  entero.  Exhaustos 
por  tantas  calamidades,  y  pof  los  males  que  se 
habían  infligido  mútuamenle  los  godos  y  los  ro- 
manos, durante  veinte  años  de  guerra,  convi- 
nieron en  un  tratado  ventajoso  á  unos  y  á  oíros, 
Los  bárbaros  fueron  los  quelodemandaron,ylas 
legiones,  á  cuyo  voto  sometió  Aureliano  la  de- 
cisión del  asunto,,  lo  acogieron  con  satisfacción. 
La  nación  goda  se  comprometió  á  suministrar 
á  los  romanos  un  cuerpo  auxiliar  de  dos  mil 
hombres,  la  mayor  parte  de  caballería,  y  los , 
romanos  á  dejarlos  retirar  sin  molestia,  y  « 
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proporcionarles  nn  mercado  en  las  orillas  del 
Danubio,  donde  podrían  frailear  y  proíeerse  de 
las  mercancías  de  que  necesitaban.  El  tratado, 
se  observó  con  tan  escrupulosa  religiosidad, 
¡p  e]  gefe  de  los  bárbaros  condenó  á  muerte  á 
imo  de  sus  comandantes,  por  haber  permitido 
queso  tropa  merodease  fuera  del  campamento, 
ligo  contribuiría  á  estas  pacificas  disposicio- 
nes la  precaución  que  tomó  Aureliano-  de  que- 
darse en  rehenes  con  los  lujos  é  hijas  de  los 
caudillos  godos.  Los  hijos  recibieron  una  edu- 
cación militar  cerca  de  la  persona  del  empera- 
dor, y  las  hijas  casaron  con  personages  de  su 
corle,  Pero  la  condición  mas  importante  de  la 
pn¡¡  oo  constaba  en  el  testo  escrito  del  tratado, 
y  [¡ió  convenio  verbal  entre  las  partes.  Aurelia- 
no  reiiró  las  fuerzas  romanas  de  Dacia,  y  táci- 
tamente consintió  en  que  ¡os  godos  y  los  vánda- 
los se  estableciesen  .en  aquella  provincia.  Su 
solidojuieío  penetró  la  ventaja  de  estrechar  los 
limites  del  imperio,  a  despecho  de  las  murmu- 
raciones que  podria  esciíar  este  acto  de  pusi- 
lanimidad apárenle.  Los  subditos  (¡acianos,  re- 
movidos de  sus  antiguas  posesiones  que  no  sa- 
bían defender  ni  cultivar,  aumentaban  la  fuer- 
ja  y  la  población  de  la  parte  del  Sur  del  Dano- 
Mo'.Fué  entregado  á  su  industria  un  fértil  terri- 
torio que  las  frecuentes  irrupciones  de  los  bárba- 
ras habían  convertido  en  desierto,  y  la  nueva 
7  próspera  provincia  de  Dacia  conservaba  la  me- 
moria de  las  conquistas  de  Trajano.  Sin  embar- 
go, el  antiguo  pais  que  habia  tenido  el  mismo 
nombre,  conservaba  todavía  un  gran  número 
de  habitantes,  los  cuales  .(emian  mas  la  espa- 
Iriaciou  que  el  dominio  godo.  Estos  degenera- 
dos romanos  continuaban  sirviendo  al  imperio, 
cuja  alianza  habían  renunciado,  enseñando  á 
sus  conquistadores  las  primeras  nociones  de  la 
agricultura,  las  artes  útiles  y  las  ventajas  de 
una  vida  civilizada.  Establecíanse  relaciones 
ilc comercio,  y  hubo  mezcla  de  idiomas  entre 
las  te  márgenes  del  Danubio,  y  cuando  Dacia 
llegó  á  ser  un  estado  independiente,  se  con- 
virtió en  sólida  barrera  del  imperio,  contra  las 
írrupeciones  de  los  bárbaros  del  Norte.  En 
efecto,  la  primera  vez  que,  después  de  estas 
ocurrencias,  renovaron  los  godos  sus  ataques, 
no  tomaron  aquella  dirección,  sino  que  se  en- 
caminaron'á  las  provincias  iliricas.  La  fuerza 
de  apella  belicosa  nación  se  habia  restableci- 
do dorante  una  paz  de  cincuenta  años,  y  '  en  el 
de  322,  sus  huestes  tomaron  y  asolaron  las 
ciudades  de  Gampora,  Mangus  y  Bononia,  que 
se  contaban  entre  las  principales  de  aquellos 
dominios.  El  gran  Constantino  les  salió  al  en- 
cuentro, y  aunque  halló  gran  resistencia,  lo- 
gró vencerlos  y  ahuyentarlos.  Mas  este  triunfo 
uo  basló  á  satisfacer  ,1a  indignación  del  empe- 
ntar. Resolvió  llevar  mas  adelante  el  castigo 
que  creyó  deber  imponer  á  los  bárbaros  que 
Iwhían  nsadu  insultar  la  magesíad  del  recien 
fundado  imperio.  A  la  cabeza  de  sus  legiones, 
P'sa  el  Danubio,  y  después  de  repasar  el  puen- 
te une  había  construido  Trajano,  penetró  en  los 


ámbitos  mas  remotos  de  Dacia,  y  cuando  hubo 
saciado  completamente  su  venganza,  consintió 
en  otorgarla  paz  á  los  enemigos  aterrados,  con 
condición  de  que  suministrasen,  cuando  para 
ello  fuesen  requeridos,  una  fuerza  de  40,000 
combatientes.  Hazañas  corno  esta  eran  ,  sin 
duda,  honrosas  á  Constantino  y  ventajosas  al 
Estado:  pero  no  justifican  el  exagerado  aserto 
de  Eusebio,  que  todos  los  escitas,  li asta  los  de 
la  eslremidad  norte  det  territorio,  habían  sido 
subyugados  por  las  armas  irresistibles  del  fun- 
dador de  Constantínopla. 

Por  los  años  331,  los  godos  hicieron  guerra 
álóssármatas,  pretendiendo  ensanchar  con  los 
terrenos  de  esta  nación,  las  posesiones  que  ocu- 
paban por  la  parte  del  Euxino.  Los  sármatas  im- 
ploraron el  auxilio  de  los  romanos,  á  los  cua- 
les no  disgustaba  que  los  bárbaros  peleasen  en- 
Ire  sí,  pero  qiie,  al  mismo  tiempo,  miraban  con 
recelo  los  planes  ambiciosos  de  los  godos. 
Apenas  se  hnbo  declarado  Constantino  en  favor 
del  mas  débil,  el  altanero  Ararico,  rey  de  los 
godos,  sin  aguardar  el  ataque  de  las  legiones, 
pasó  determinadamente  el  Danubio,  y  esparció 
el  terror  en  la  provincia  de  Mesia.  El  empera- 
dor, aunque  ya  cargado  de  años,  tomó  el  man- 
do en  persona:  pero  en  esta  ocasión,  ó  su  con- 
ducta ó  su  fortuna  dejó  de  corresponder  á  la 
gloria  qne  habia  adquirido  en  tantas  guerras  do- 
mésticas y  eslrangeras.  Tuvo  la  mortificación 
de  ver  huir  sus  tropas  de  un  destacamento  poco 
numeroso  de  las  enemigas,  el  cnal  las  persi- 
guió hasta  sn  campamento,  y  él  mismo  debió 
su  salvación  á  una  retirada  precipitada  y  ver- 
gonzosa. Sin  embargo,  en  una  segunda  acción 
se  restableció  el  honor  de  las  armas  imperiales, 
y  el  arte  y  la  disciplina  prevalecieron,  después 
de  un  obstinado  conflicto,  contra  los  esfuerzos 
de  una  intrepidez  brutal  y  desarreglada.  El  der- 
rotado ejército  de  los  godos  abandonó  el  campo 
de  batalla  y  la  desolada  provincia,  y  volvió  á 
pasar  el  Danubio.  '  •  . 

Siguieron  á  estos  acaecimientos  treinta  años 
de  paz,  durante  los  cuales  los  godos,  divididos 
en  visigodos  y  ostrogodos,  eslendieron  sus 
dominios,  y  los  romanos  aseguraron  sus  fron- 
teras. Las  victorias  del  gran  Hermanrico,  rey 
de  los  ostrogodos,  y  el  príncipe  mas  noble  de 
la  raza  délos  Araalis,  han  sido  comparadas  por 
el  entusiasmo  de  sus  compatriotas  á  las  haza- 
ñas de  Alejandro:  con  esta  singular  y  casi  in- 
creíble deferencia:  que  el  espíritu  marcial  del 
héroe  godo,  en  lugar  de  estar  soslenido  por  el 
vigor  de  la  juventud,  se  desarrolló  con  mucha 
gloria  y  buen  éxito,  en  el  eslremo  período  de 
la  vida  humana,  entre  la  edad  de  ochenta  y  la 
de  ciento  y  diez  años.  Las  tribus  independien- 
tes lo  reconocieron  como  monarca  de  la  nación 
goda;  los  gefes  de  los  visigodos  renunciaron  al 
título  del  rey,  y  adoptaron  el  mas  humilde  dic- 
tado de  jueces,  y  entre  eslos,  Atanarico,  F rt- 
tigernp  y  Alavivo  fueron  los  mas  ilustres  por 
su  mérito  personal,  y  los  mas  influyentes,  por 
la  proximidad  de  sus  territorios  á  las  provin- 
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cías  romanas.  Las  conquistas' domésticas  que 
ensancharon  el  poder  militar  de  Hermanrico, 
dieron  mayor  impeluá  sus  designios  ambicio- 
sos. Invadió  los  países  adyacentes  del  Norte,  y 
en  breve  tiempo  cedieron  á  su  poder  doce  na- 
ciones importantes,  cuyos  nombres  y  limites  no 
ha  sabido  conservar  la  historia.  Los  hérnlos, 
que  habitaban  las  tierras  pantanosas  inmedia- 
tas al  lago  Meotís,eran  célebres  por  su  fuerza 
y  agilidad,  y  en  todas  las  gnerras  de  los  bár- 
baros, sus  tropas  ligeras  eran  altamente  apre- 
ciadas. Pero  con  toda  su  actividad  y  valor,  no 
pudieron  resistir  á  la  perseverancia  incansa- 
ble de  los  godos,  y  después  de  una  sangrienta 
acción,  en  que  perdieron  á  su  rey,  los  restos 
de  aquella  tribu  belicosa  fueron  una  preciosa 
adquisición  para  la  hueste  de  Hermanrico.  Da- 
do este  golpe,  marcbó  contra  los  vénedos,  ha- 
bitantes de  las  vastas  llanuras  de  la  Polonia 
moderna:  hombres  inespertos  en  el  uso  délas 
armas,  pero  formidables  por  su  número.  Los 
godos,  que  no  les  eran  inferiores  bajo  este  as- 
pecto, prevalecieron  en  el  conflicto,  por  las  ven- 
tajas del  arle  y  da  la  disciplina.  Después  de  la 
sumisión  de  los  vénedos,  el  conquistador  avan- 
zó sin  resistencia  hasta  ios  confines  de  los  es- 
tios,  pueblo  antiguo  cuyo  nombre  se  conserva 
desfigurado  en  la  provincia  de  Estonia.  Aque- 
llos remotos  habitantes  de  la  costa  del  Báltico, 
vivían  del  producto  de  sus  labores  agrícolas  y 
del  comercio  del  ámbar.  Pero  el  hierro  era  es- 
caso en  su  territorio,  y  peleaban  con  armas  de 
madera:  sin  embargo,  sa  reducción  se  debió 
mas  bien  á  la  prudencia  que  á  las  victorias  del 
caudillo  ostrogodo.  Sus,  dominios,  que  se  es- 
teudian  desde  el  Danubio  hasta  el  Báltico,  in- 
cluían la  residencia  primitiva  y  las  nuevas  ad- 
quisiciones de  los  godos,  y  llegó  á  reinar  en  la 
mayor  parle  de  la  Germaniayde  laEseüia,  con 
la  autoridad  de  un  conquistador,  y  muchas  ve- 
ces, con  la  crueldad  de  un  tirano. 

Los  godos  profesaban  una  adhesión  heredí- 
tariaála  familia  imperial  de  Constantino,  de  cu- 
yo poder  y  munificencia  tantas  pruebas  habían 
recibido.  Ya  se  habían  acostumbrado  á  respe- 
tarla paz  pública,  despreciaban  á  los  principes 
oscuros  elevados  al  troúo  por  la  elección  po- 
pular, y  deseosos  de  adquirir  ilustración  y 
una  posición  política  mas  señalada,  maduraban 
el  designio  de  lomar  parte  eu  las  guerras  civi- 
les que  agitaban  entonces  al  imperio,  con  mo- 
tivo de  la  rebelión  meditada  por  l'rocopio.  En 
efecto,  hicieron  con  este  usurpador  un  tratado 
secreto,  por  el  cual  se  ofrecían  á  suministrarle 
diez  mil  combatientes:  pero  tan  ansiosos  esta- 
ban de  empresas  aventuradas,  que  aquel  rtúme- 
ro  creció  hasta  treinta  mil.  Pusiéronse  en  mar- 
cha con  la  presuntuosa  confianza  que  su  valor 
decidiría  la  suerte  del  imperio,  y  las  provincias 
de  Tracia  gimieron  bajo  el  peso  de  unos  bár- 
baros, que  se  portaron  en  ellas  con  la  altivez 
de  vencedores  y  la  licenciosidad  de  enemigos. 
La  misma  destemplanza  con  que  se  dieron  á 
satisfacer  sus  groseros  apetitos,  retardó  sus 


progresos,  y  antes  que  pudiesen  recibir  noticia 
de  la  derrota  y  de  la  muerte  de  Procopio,  co- 
nocieron, por  el  aspecto  hostil  de  los  habitan- 
tes,  la  ruina  de  la  causa  que  eran  llamados  á 
defender.  Las  tropas  del  emperador  Valiente 
dueñas  de  una  cadena  de  fortificaciones  fronte- 
rizas hábilmente  distribuidas  y  copiosamente 
provistas  de  víveres  y  armas,  resistiéronlos 
ataques. -cortaron  la  retirada  é interceptaron 
las  subsistencias  de  los  invasores.  El  hambre 
domó  la  altivez  de  aquellos  hombres,  los  cua- 
les arrojaron  con  indignación  las  armas  á  los 
pies  del  vencedor  que  les  ofrecía  cadenas  y 
alimento,  y  casi  todo  el  ejército  godo  fué  he- 
dió cautivo  y  distribuido  en  las  provincias  de 
Oriente.  Hermanrico  recibió  esta  noticia  con 
aflicción  y  despecho.  Sus  embajadores  sg  que- 
jaron agriamente  en  la  córte  del  emperador 
de  la  infracción  de  la  antigua  y  solemne  alian- 
za, que  por  tan  largo  tiempo  había  subsistido 
entre  las  dos  naciones,  alegando  que  no  lía- 
trian  hecho  mas  que  cumplir  con  los  deberes 
que  aquel  tratado  les  imponía,  lomando  la  de- 
fensa del  pariente  y  sucesor  de  Juliano,  Exi- 
gieron la  restitución  de  los  prisioneros,  y  re- 
clamaron el  estraño  derecho  de  que  sus  gene- 
rales, al  entrar  armados  en  el  territorio  del 
imperio,  fuesen  respetados  como  embajadores. 
Víctor,  maestre  general  de  la  caballería,  inti- 
mó á  los  bárbaros  la  decorosa  y  perentoria  ne- 
gativa de  tan  exorbitantes  pretensiones.  Rom- 
piéronse las  negociaciones,  y  las  varoniles 
exhortaeibnes  de  Valeuliniano impulsaron  ásu 
timido  hermano  á  vengar  la  insultada  magostad 
del  imperio. 

Los  historiadores  contemporáneos  ponderan 
el  esplendor  y  la  magnitud  de  la  guerra  en  que. 
vinieron  á  parar  aquellos  preparativos;  mas 
apenas  merecen  sus  pormenores  la  aleación  tle 
la  posteridad,  escepto  como  pasos  preliminares 
¡í  la  caida  deLpoder  romano.  El  anciano  mo- 
narca de  Germania  y  Escilia coulió  el  mando  á 
su  pariente  Alanarico,  y  Valiente,  poco  diestro 
en  el  arte  militar,  se  dejó  guiar  por  los  conse- 
jos ile  Víctor  y  Arinteo,  maestres  generales  de 
la  caballería  y  de  la  infantería.  Las  operacio- 
nes de  la  guerra  fueron  conducidas  por  sn  ta- 
lento y  su  esperiencia:  pero  no  lograron  arro- 
jar á  los  visigodos  de  las  fuertes  posiciones 
que  ocupaban  en  las  montañas.  El  estado  de 
desolación  en  que  se  hallaban  las  poblaciones 
de  la  llanura  obligó  á  los  romanos  á  alejarse 
del  Danubio,  en  la  proximidad'  del  invierno, 
Las  incesantes  lluvias  que  hincharon  desmesu- 
radamente los  rios,  produjeron  una  tácila  sus- 
pensión de  hostilidades,  y  obligaron  al  ence- 
rador á  encerrarse,  durante  todo  el  siguiente 
verano,  en  su  campamento  deMarcianópolis,  El 
tercer  año  de  la  guerra  le  fué  mas  favorable.  la 
interrupción  del  tráfico  privó  á  los  bárbaros  de 
los  objetos  de  lujo,  que  ya  confundían  cun  los 
de  primera  necesidad,  y  la  desolación  de  los 
vastos  terrenos  que  ocnpabau  les  amenazaba 
con  todos  los  horrores  del  hambre.  Atanarico 
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je  «ó1  toreado  á  pelear  y  fué  vencido.  Los  ro- 
manos persiguiéronlos  restos  del  ejército,  es- 
timulados por  la  recompensa  pecuniaria  que 
sus  generales  ofrecieron  por  cabeza  de  godo. 
j,os  enemigos  cedieron  al  cabo  y  .pidieron  la 
paz,  cuya  negociación  se  encargó  á  Viclor  y 
Ariiíleo.  La  libertad  de  comercio  de  que  los  go- 
dos liabian  gozado  basla  enlonces,  quedó  res- 
tringida á  dos  solas  ciudades  det  Danubio;  se 
privo  de  !as  pensiones  que  gozaban  á  los  gefes 
godos  que  liabian  lomado  parie  en  la  espedi- 
cion,  y  la  única  escepcion  que  se  hizo  á  esta 
disposición  en  favor  de  Atanarico  fué  mas  pro- 
ventosa  que  honorífica.  Sin  embargo,  á  pesar, 
de  que  en  esta  ocasión  consultó  mas  bien  su 
jplerés  personal  que  la  dignidad  de  su  gobier- 
no y  el  honor  de  su  nación,  en  una  entrevista 
que  luvo  con  los  ministros,  del  emperador, 
sostuvo  con  firmeza  su  causa,  y  río .  dejó  de 
inspirar  respeto  á  los,  negociadores.  Persistid 
en  sus  promesas  de  no  volver  ¡V  poner  los  pies 
en  el  territorio  del  imperio,  alegando  que  no 
podría  cometer  tamaño  atentado  sin  hacerse 
reo  ye  un  perjurio.  El  Danubio,  quedividia  los 
ltrrilorios  respectivos  de  las  dos- naciones,  fué 
el  lagar  señalado  para  celebrar  la  conferencia. 
El  emperador  de  Oriente  y  e!  juez  de  los  visi- 
godas, acompañados  por  tin  número  igual  de 
nombres  armados,  se  adelantarán  en  sus  res- 
pectivas galeras  basla  la  mitad  do  la-  corriente.' 
Después  de  la  ratificación  del  tratado  y  de  la' 
entrega  miíltia  de  los  rehenes,  el  emperador 
YolvióáCoDslantinopla,  donde  hizo  una  magni- 
fica entrada  triunfal.  Los  godos  permanecieron 
en  estado  de  tranquilidad'  por  espacio  de  seis 
muí  hasta  que  fueron  impelidos  á  volver  á 
tomar  las  armas  contra  el  imperio,  por  la  in- 
numerable Imesie  de  escitas,  que  se  desploma- 
ron de  pronlo,  en  el  Sur  de  la  Germania,  proce- 
dentes de  las  regiones  riias  frias  de  Europa. 

El  gran  Hermanrico  gozaba  en  la  plena  ma- 
durez déla  edad  y  de  la  reputación  el  fruto'de'sus' 
victorias,  cuando'  supo  con, terror  que  se  acer- 
caba á  sus  dominios  una  hueste  innumerable  de 
enemigos  desconocidos,  á  quienes  sus  mismos 
subditos,  llamados  bárbaros  por  las  naciones 
del  Sur,  podían  merecidamente  aplicarel  mis- 
mo dictado.  El  miedo  de  los  godos  exageraba 
fl  número,  la  fuerza,  la  crueldad  -y  la  rapidea 
'le  los  movimientos  de  los  hunos.  Sin  embargo, 
terribles  eran  losmalesque  aquellos  feroces  sal- 
ces esparcían.  Los  campos  y  las  aldeas  esta- 
ban consumidas  por  las  llamas,  y  por  todas 
parles  se  notaban  rastros  de  matanza  y  desola- 
ción, A  estos  temores  reales,  se  agregaban  la 
sorpresa  y  la  repugnancia  que  inspirábanlas 
toces  gritonas  y  agudas,  la  gesticulación  ridi- 
cula.y  la  estraña deformidad  de  aquellos  adve- 
nedizos. Los  comparaban,  no  sin  propiedad,  á 
bestias  de  dos  pies,  ó  á  las  estatuas  groseras 
m  dios  Término,  que  se  colocaban  en  los  amo- 
jonamientos de  las  heredades.  Distinguíanse 
del  resto  de  la  especie  humana  por  la  anchura 
o*  los  hombros,  el  aplastamiento  de  la  nariz, 
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los  ojos  pequeños,  negros  y  hundidos,  y,  como 
apenas  cubría  la  barba  sus  megillas,  nunca 
aparecían  en  su  rostro  las  gracias  varoniles  de 
la  juventud,  ni  el  aspecto  venerable  de  la  an- 
cianidad. Se  les  atribuía  nn  origen  fabuloso, 
digno  de  su  forma  estertor  y  de  sus  modales:  se 
decía  que  las  brujas  deEscitia,  arrojadas  déla 
sociedad  por  sus  hábitos  inmundos  y  prácticas 
abominables,  habían  cohabitado  en  el  desierto 
con  los  espíritu*  infernales,  y  que  los  hunos 
eran  la  progenie  de  aquel  impío  consorcio.  La 
credulidad  y  el  odio  de  los  godos  adoptaron  la 
horrible  leyenda:, pero  al  mismo  tiempo  subió, 
de  punto  su  terror,  considerando  que  la  poste- 
ridad dé  las  brujas  y  de  los  demonios  debía 
participar  .forzosamente  délos  poderes  sobre- 
naturales y  de  las  cualidades  maléficas  de  sus 
progenitores.  Hermanrico  se  disponía  a  comba- 
tir estos  misteriosos  enemigos  con  todas  las 
fuerzas  de  su  vasto  imperio",  cuando  llegó  á 
descubrir  que  sus  subditos,  exasperados  porla 
opresión,  estaban  mas  inclinados  á  favorecer 
■que  á  resistir  á  los  Invasores.  Uno  de  los  gefes 
ile  los  rojolanos  babia  desertado  las  banderas 
de  los  godos,  y  el  tirapo  babia  condenado  su 
inocente  muger  á  un"  suplicio  horroroso.  Los 
hermanos  de  la  víctima  aprovecharon  el  mo- 
mento favorable  de  la  venganza;  entraron  en 
el  palacio  de  Hermanrico  y  le  infligieron  graves 
heridas.  Este  acaecimiento  y  las  discordias 'que 
reinaban  en  el  consejo  retardaron  los  prepara- 
tivos de  la  guerra.  Por  muerte  de  Hermanrico 
■cayeron  las  riendas  del  gobierno  en  manos  de 
Whilimer,  el  cual,  con  la  ayuda  de  algunas 
H  opas  escitas,  mantuvo  una  lucha  desigual  con 
los  hunos  y  los  alanos,  hasta  que  murió  en  una 
batalla!  decisiva...  Los  ostrogodos  se  sometieron 
al  vencedor,,  y  solo  pudieron  escaparse  algunos 
restos  de  la  nación,  los  cuales,  apoderándose 
de  WitericG,  heredero  del  trono  y  todavía  en  la 
niñez,  se  dirigieron  hacia  las  orillas  de  uno  de  - 
los  ríos  afluentes  del  Niester.  Alli  encontraron 
á  los  visigodos,  establecidos  bajo  la  autoridad 
deAianarico.  Siguiéronlos  los  hunos  en  su  re- 
lirada  y  el  juez  délos  visigodos  trazó  un  dies- 
tro plan  de  defensa:  pero  sns  subditos  atemo- 
rizados creyeron  que  no  estarían  seguros  sino 
en  la  orilla  derecha  del  Danubio.  Todo  el  cuer- 
po de  la  nación  se  puso  en  camino  hacia  aquel 
rio,  bajó  el  mando  de  Fírítigerno  y  Alavivo,  cotí 
designio  dé  implorarla  protección  de  los  roma- 
nos, Atanarico,  para  evitar  la  nota  de  perjuro, 
se  retiró  con  una  tropa  de  fieles  amigos,  en  di- 
rección del  Caucaso. 

El  emperador  Valiente  se  hallaba  á  la  sazoa 
en  Siria,  vigilando  los'movimientos  de  los  per- ' 
sas,  y  propagando  el  arriánismo,  mas  bien  con 
los  recursos  de  la  violencia  y  de  la  persecu- 
ción, que  con  los  de  la  lógica  y  la  elocuencia, 
cuando  escitaran  sus  inquietudes  los  partes 
que  le  comunicaron  los  comandantes  de  las 
fronteras  del  Norte.  Por  ellos  supo  los  grandes 
sucesos  que  ocurrían  en  aquella  parte  de  sús 
dominios;  que  una  raza  desconocida  babia  des- 
t.   xxi.  44 
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truidoél  poder  de  los  godos;  que  esta  nación, 
humillada  por  sus  infortunios,  cubría  ya  un 
vaslo  espacio  én  la  orilla  izquierda  del  Danubio, 
aguardando  el  permiso  de  pasar  el  rio  y  poner- 
se bajo  el  amparo  del  imperio;  quq  no  tenian 
mas  esperanza  de  salvación  que  la  misericor- 
dia de'  los  romanos,  y  que  protestaban  solem- 
nemente que  si  la  augusta  clemencia  del  sobe- 
rano les  permitía  cultivar  las  abandonadas  lla- 
nuras de  Tracia,  se  considerarían  obligados 
por  los  mas  sagrados  impulsos  de  la  gratitud  y 
déla  lealtad,  á  observar  escrupulosamente  las 
leyes  y  defender  con  celo  y  valor  las  fronteras 
del  imperio.  Confirmaron  estas  seguridades  los 
embajadoresdespachndos  por  los  jueces  á  la 
corte  de  Aulioquía,  donde  aguardaban  con  im- 
paciencia que  el  emperador  se  dignase  pronun- 
ciar el  último  fallo  sobre  la  suerte  'de  sos  des- 
graciados compatriotas.  Valiente  carecía  del 
apoyo  moral  y  de  los  consejos  de  su  bermano 
Valenlítiiano,  muerlo  el  año  anterior,  y  vaciló 
largo  tiempo  autes  de  lomar  una  resolución, 
baciendo  uso  entretanto  de  la  tergiversación, 
y  de  las  esplicaciones  infructuosas,  recursos 
comunes  de  las  almas  débiles.  Al  flu  se  otorgó 
á  los  godos  lo  que  pedían,  y  se  dió  órden  á  los 
gobernadores  de  Tracia  para  que  dispusiesen 
iodo  lo  necesario  al  paso  y  subsistencia.de  una 
nación  enlera  de  emigrados, .  hasta  qne  se  les 
señalase  el  territorio  en  qüe  debieran  "final- 
mente establecerse  como  subditos  del  trono. 
Esta  concesión  llevaba,  sin  embargo,  dos  con- 
diciones durísimas:  la  primera,  que  entregasen 
las  armas  en  el  actode  pasar  el  Danubio;  la  se- 
gunda, que  sus  hijos  serían  dispersos  en  las 
ciudades  de  Asia,  donde  recibirían  una  educa- 
ción propia  de  las  genles  civilizadas,  y  servi- 
rían derehenes'por  la  fidelidad  de  sus  padres. 
Durante  esta  larga  negociación,  los  godos,,  im- 
pacientes de  tanta  demora,  hicieron  algunas 
tentativas'  para  pusar,el  Danubio, 1  sin  permiso 
del  gobierno,  cuya  protección  babian  implora- 
do. Observaban  muy  de  cerca  sus  movimien- 
tos las  tropas  imperiales  que  guarnecían  las 
márgenes  del  rio,  y  lograron  imponer  up  seve- 
ro castigo  á  los  Irasgresores.  Al  fin  llególa  ór- 
den de  la  traslación,  cuya  ejecución  eraobrade 
gran  trabajó  y  dificultad.  La  corriente  del  Da- 
nubio, que  en  aquellos  parages  tiene  una  milla 
de  ancbo,  se  habia  hinchado  con  las  lluvias,  y 
en  el  paso  tumultuoso  y  precipitado  de  aquella 
muchedumbre,  centenares  de  godos  perecieron 
arrebatados  por  las  aguas.  A  pesar  de  haberse 
reunido  una  gran  cantidad  de  bageles  de  todas 
partes  para  facilitar  la  operación,  se  consumie- 
ron en  ellamuóhas  semanas.  Los  oficiales  im- 
periales tenian  órden  de  no  dejar  un  solo  bár- 
baro en  la  orilla  opuesta,  y  cuando  se  trató  de 
contarlos  fué  imposible  hacerlo,  tanto  por  su 
escesívo  número,  como  por  la  confusión  que 
reinaba  en  aquella  masa  inculta  y  desordena- 
da. Las  autoridadesmas  fidedignas  calculan  en 
un  millón  de  personas  las  que  componían 
aquella  monstruosa  emigración.  Sus  hijos,  ó  á 


lo  menos  los  de  las  principales  familias,  fueron 
inmediatamente  separados  de  la  turba,  y  con- 
ducidos á  los  puntos  en  que  se  había  aefiKlatJo 
su  residencia.  Pero  los  godos  supieron  eludir 
la  condición  que  mas  los  habia  ofendido  cor- 
rompiendo  por  medio  de  regalos,  y  aun. 'con  |a 
prostitución  de  sus  rnugeres  é  hijas,  á  los  oll- 
olaiQS  encargados  eü  la  ejecución  de  los  oían, 
■dalos,  imperiales.  Cuando  estuvieron  reunidos 
en  la  orilla  derecha  del  rio,  el  inmenso  cara™, 
mentó  que  cubría  las  vastas  llanuras  de  la  líe- 
sia  Inferior,  presentaba  un  aspecto  hostil  v 
amenazador.  Xos  geres  de  tos  ostrogodos,  Ala", 
leo  y  Safrax,  tutores  del  rey  niño,  se  presenta- 
ron poco  después"  en  la  orilla  del  Norte,  y  des. 
pucharon  emisarios  á  Aritioqúla  solicitando  el 
mismo  fávor.coneedido  á  los  visigodos.  La  re- 
pulsa perentoria  de  esta  demanda ,  indica  los 
recelos,  la  desconfianza  y  el  arrepentimiento  de 
la  córte  imperial. 

Las  circunstancias  eran  en  efecto  graves. 
Solo  la  necesidad  de,mantenér  á  un  millón  de 
personas  introducidas  de  golpeen  el  territorio, 
presentaba  -dificultades  que  exigían  incalcula- 
bles dispendios  y  una  estraordinaria  vigilan- 
cia y  actividad  de  parte  de  los  empleados, 
Por  desgracia  los  dos  gobernadores  de  Tracia, 
Lupicinioy  Máximo,  á  quienes  se  habia  come- 
tido tan  grave  encargo,  en  lugar  de  obedecer 
■las  órdenes "  de  su  soberano,  vendían  á  loa 
hambrientos  bárbaros  los  manjares  mas  re- 
pugnantes  y  malsanos  á.  precios  escesh'os. 
.Una  eselava.se  daba  .por  un  pedazo,  de  carne, 
y  hubo  quien  pagó  diez  libras  de  plata  ponina 
porción  pequeña  dejilímento.  Cuando  losgodos 
agotaron  todo  lo  qne  tenian,  continuaron  aquel 
tráfico  vendiendo  sus  rnugeres  y  sus  hijos,  Po- 
co á  poco  se  esparció  un  espíritu  de  descon- 
.  tentó  precursor  de  violentos  estallidos.  Intimi- 
dados por  eslos  síntomas  amenazadores,  los 
gobernadores  proyectaron  remover  tan  incó- 
modos huéspedes  de  las  fronteras  del  imperio, 
dispersándolos'  en.  puntos  interiores  distantes 
uups  de  oíros,  y  mientras  se  ocupaban  ea  los 
preparativos  de  esta  operación,  descuidáronla 
defensa  de  la  numerosa  escuadra  estacionada 
en  el  rio'.  Alateo  y  Safras;  se  .aprovecharon  de 
tan  oportuna  ocasión,  y  habiendo  pasado  el 
rio  con  su  rey  y  su  ejército  en  balsas  y  los 
buques  que  precipitadamente  pudieron  cons- 
truir, fijaron  denudadaménle  un  campamento 
hostil  en  el  territorio  del  imperio. 

AlavivoyFritigerno  eran,  con  el  nombre  de 
jueces,  los  depositarios  de  la  autoridad  pública 
en  la  nación  visigoda.  En  lierapos  tranquilos 
su  poder  era  igual:  pero  inmediatamente  qne 
se  anunciaron  síntomas  de  irritación  y  deseos 
de  venganza,  el  mando  se  depositó  ea  manos 
de  Friligerno,  muy  superior  á  su  socio  en  tá- 
lenlo y. en  valor.  Su  primer  cuidado  fué  repri- 
mir la  exasperación  de  !su3  compatriotas,  liasli 
que,  los  insultos  y  agravios  .de  los  Uranos  jus- 
tificasen el  rompimiento.  Penetrado  de  lo«  be- 
neficios que  resultarían  de  la  unión  de  toda  lJ 
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rs¡a  goda  bajo  tm  mismo  estandarte,  cultivó 
en  secreto  la  amistad  de  los  ostrogodos,  y  sin 
dejar  de  profesar  una  implícita  obediencia  a 
las  órdenes  de.  los  generales  romanos,  proce- 
dió lentamente  liácia  Marcianópolis,  capital  de 
la  ¡lesia  Inferior,  distante  70  millas-  del  Danu- 
bio.  Alli-füé  donde  reventó  el  volcan  del  odio  y 
de  la  rebelión.  Luplciuio  bahía  convidado  á  los' 
-jefes  godo8  a  1,11  suntuoso  banquete,  dejando 
su  escolla  armada  á  las  puertas  del  palacio: 
pero  las  de  la  ciudad  estaban  cuidadosamente 
guardadas,  y  los  bárbaros  que  permanecieron, 
fuera  se  vieron  escluidos  de  un  abundante  mer- 
cado, á  cuyo  goce  alegaban  tener  derecibo  co- 
mo subditos  ó  como  aliados.  Acogiéronse  con 
orgulloso  desden  sus  ruegos,  y  agotarla  su 
paciencia  empezaron  las  disputas  y  los 'gol- 
pes. La  primer  sangre  derramada  en  aquella 
contienda,  fué  la  señal  de  uua  guerra  larga  y 
destructora.  En  meJio  de  la  confusión  ,y  de  la 
gritería,  Lupicínio  supo  por  un  mensagero  se- 
treto  qué  algunos  de  sus  soldados  habían, pe- 
recido i  manos  de  los-eslraugeros.  Inflamado 
por  el  vino  y  medio  soñoliento,  dió  órden  de 
malar  á  los  guardias  de  sus  dos  ilustres  gefex. 
Los  lamentos  de  aquellas  victimas  dieron  á  co- 
uncer  á  Fritigernp  los  peligros  que  le  rodeaban, 
il'arecc,  dijo  al  traidor  Lupiciuio,  que  se  lía 
suscitado  una  ligera  disputa  entre  tus  bom 
bres  y  los  míos.  Las  consecuencias  pueden  ser 
graves  si  no  tranquiliza  mi  presencia  las  tro- 
pas de  mi  mando.n  A  estas  palabras  él  y  los 
oficiales  que  io  acompañaban,-  sacaron  lás  es- 
padas, se  abrieron  paso  por  la  muchedumbre 
ipie  llenaba  el  palacio,  las  calles  y  las  puedas 
detilarcianópolis,  y  montando  á  caballo  desapa- 
recieron rápidamente  de  la  vista  de  los  alóni- 
los  romanos.  Los  caudillos  godos  fueron  reci- 
bidos con  entusiasmo  en  el  campamento;  inme- 
diatamente se  resolvió  la  guerra,  y  esta  reso- 
lución se  ejecutó  sin  demora.  El  débil  y  culpa- 
bleLupicínio  marchó  contra  los  godos  á  la  ca- 
beza de  las  pocas  fuerzas  que  pudo  reunir.  Los 
bárbaros  lo  aguardaron  á  nueve  millas  de  la  ciu- 
dad, y  la  acción  fué  tan  pronta  como  decisiva. 
Lupicínio  dejósus  estandartes,  sus  tribunos,  sus 
ímias  y  la  flor  de  su  ejército  en  el  campo  de 
batalla.  «Aquel  memorable  dia,  dice  Jornandes, 
puso  fin  á  las  desgracias  de  los  godos  y  á  la 
seguridad  délos  romanos.'  Desde  aquel  día  los 
godos,  renunciando  á  la  precaria  condición  de 
eslrangeros  y  refugiados,  se  revistieron  del 
carácter  de  ciudadanos  y  dueños,  reclamaron 
el  dominio  absoluto  délos  terrenos  que  ocupa- 
ban, y  se  declararon  poseedores  legítimos  de 
las  provincias  del  imperio  limitadas  por  el 
Danubio.» 

Masaste  dominio  no  tenia  otro  objeto  que 
lo  rapiña  y  la  destrucción.  La  ruina  de  los  pa- 
cíficos labradores  de  Tracia,  el  incendio  de  sus 
pueblos  y  la  matanza  ó  el  cautiverio  de  sus 
inocentes  familias,  espiaron  los  .crímenes  de 
Lupicínio.  La  noticia  de  la-victoria  de  los  go- 
dos se  esparció  muy  en  breve  por  todo  el  país 


adyacente  y  llenó  de  desaliento  y  terror  á  los 
romanos,  cuya  imprudente  precipitación  con- 
tribuyó á  aumentar  las  fuerzas  de  Fritígerno  y 
las  calamidades  de  la  provincial  Poco  tiempo 
antes  de  la  gran  emigración,  un  cuerpo  Dume- 
rosb  de  godos,,  mandados  por  Suerides  y  Colias, 
babia'  sido  recibido  bajo,  la  protección  y  al  ser- 


vicio del  imperio.  Estaban  campados  fuera  de 
los  muros  de  Adrianópo'lis:  pero  los  ministros 
del  emperador  quisieron  removerlos  mas  allá 
del  Ilelespouto,  lejos  del  influjo  que  podrían 
ejercer  en  ellos  ios  triunfos  de  sus  compatrio- 
tas. Se  prestaron  dócilmente  á  este  mandato, 
pidiendo  tan  solo  una  suficiente  provisión  de 
víveres,  y  dos  dias  de  dilación  que  creían  nece: 
sarios  para  apercibirse  á  tan  larga  jornada.- El 
primer  magistrado  de  la  ciudad  no  solo  les  ne- 
gó esta  demanda,  sino  que  armando  contra 
ellos  i  toda  la'poblacion,  les  intimó  con  inju- 
rias y  amenazas  la  órden  de  ponerse  inmedia- 
tamente en  marcha.. Los  bárbaros  se  mantu- 
vieron silenciosos  y  tranquilos  basta  que  los 
exasperaron  los  insultos  y  gritería  del  popula- 
cho, y  cansada  ya  su  paciencia  cayeron  sobre 
la- muchedumbre  alborotada,  haciendo  en  ella 
sangrientos  estragos.  Muy  en  breve  este  victo- 
rioso destacamento  se  unió  con  el  cuerpo  de  la 
nacion-y  se  distinguió  por  su  intrepidez  en  el 
asedio  de  Adrianópolis.  Sin  embargo,  la  resis- 
tencia de  la  guarnición  dió  á  conocer  á  los  ¿o- 
dos,  que  en  el  ataque  de  las  plazas  fortifica- 
das de  poco  sirven  los  esfuerzos  del  valor  sin 
el  saber  y  la  esperiencia.  Su  general  conoció 
el  error  que' había  cometido,  levantó  el  sitio, 
declaró  que  estaba  en  paz  con  las  piedras,  y 
sació  su  resentimiento  en"  el  pais  adyacente. 
Uniéronsele  entonces  algunos  trabajadores  .de 
las  minas,  los  cuales  lo  guiaron  á  los  asilos  se- 
cretos donde  se  habían  refugiado  las  principa- 
les familias  y  donde  se  habían  depositado  las 
riquezas  de  la  provincia.  Allí  se  entregaron  los 
godos  á  sus  propensiones  de  robo,  matanza  y 
destrucción.  En  estas  correrlas  pudieron  resca- 
tar á  muchos  jóvenes  de  su  nación  que  habían 
sido  vendidos  como  cautivos. 

La  imprudencia  de  Valiente  habla  introdu- 
cido en  el  corazón  del  imperio  una  nación  de 
enemigos;  pero  todavía  le  habría  sido  fácil 
aplacar  su  furia,  usando  una  política  concilia- 
nora.  Generalmente  tímido  y  perezoso,  en  esta 
sola  ocasión  se  mostró  intrépido  y  activo.  Ha- 
biendo declarado  su  intención  de  marchar  á 
Coustantinúpla  para  refrenar  los  progresos  de 
jos  enemigos,  y  no  ignorando  las  dificultades 
de  láempresa,  solicitóla asisteneiade  su  primo 
el  emperador  firaciano,  que  mandaba  todas  las 
fuerzas.del  Occidente.  Mandó  venir  apresurada- 
mente las  tropasqne  guarnecían  las  fronteras  de 
Armenia,  dejando  aquel  punto  á  discreción  de 
Sapor,  rey  de  Persia,  y  confió  la  dirección  de  la 
guerra  contra  los  godos,  i  sus  dos  tenienes 
Trajano  y  Profuluro,  hombres  llenos  de  pre- 
sunción, y  que  se  creían  algo  mas  que  capaces 
de  desempeñar  aquel  difícil  encargo.  Al  llegar 
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á  Twia,  se  les  unieron  algunos  desertores  ga- 
los, y  oíros  cuerpos  de  tropas  esparcidas  eu 
las  provincias  circunvecinas.  Celebróse  un  con- 
sejo de  guerra,  en  que  prevaleciendo  la  impru- 
dencia y  el  orgullo  sobre  los  dictados  de  la  mo- 
deración, se  resolvió  marchar  directamente 
contra  los  godos,  campados  en  las  fértiles  lla- 
nuras que  riega  la  boca  mas  meridional  del 
Danubio.  Su  campamento,  según  acostumbra- 
ban, estaba  fortificado  por  una  linea  de  car- 
ros, y  los  bárbaros  gozaban  seguros^ dentro  de 
aquel  circuito,  los  frutos  de  su  valor  \  y  las  ri- 
quezas de  la  provincia.  En  medio  de  su  turbu 
lenta  destemplanza,  el  vigilante  Fritigerno  no 
cesaba  de  observar  los  movimientos  del  ene- 
migo. Percibió  que  el  número  de  sus  tropas  au* 
mentaba  diariamente,  y  penetrando  su  inten- 
ción de  atacarlo  por  retaguardia,  tan  pronto 
como  la  falta  de  furrage  lo  obligase  á  levantar 
el  campo,  recogió  los  destacamentos  que  esta- 
ban merodeando  en  los  distritos  adyacentes. 
Reunido  todo  el  ejército,  pidió  con  clamoroso 
estruendo  la  batalla.  La  tarde  estaba  ya  muy 
avanzada,  y  los  dos  ejércitos  se  dispusieron  á 
pelear  el  dia  siguiente.  En  efecto,  el  combate 
empezó  al  rayar  la  aurora  y  terminó  al  anoche- 
cer, sostenido  por  ambas  partes  pon  igual  va- 
lor y  destreza.  Al  retirarse  por  la  noche  á  sus 
tiendas,  ni  una  ni  olra  hueste  podía  reclamar 
el  honor  de  la  victoria.  La  mayor  pérdida  fué 
la  de  los  romanos,  en  proporción  de  su  núme- 
ro inferior  al  de  los  godos;  mas  estos  queda- 
ron tan  abatidos  por  !a  inesperada  resistencia 
de  sus  contrarios,  que  se  mantuvieron  siete 
días  eu  completa  inacción.  Los  romanos  no 
quisieron  renovar  el  ataque,  y  prefirieron  si- 
tiar por  hambre  á  los  godos,  encerrándolos  en 
el  estrecho  triángulo  que  forman  el'  Danubio, 
el  desierto  de  Escitia  y  el  monte  Demus,  Este 
designio  fué  ejecutado  con  alguna  constancia  y 
buen  éxito,  y  ya  los  bárbaros  empezaban  á 
sentirlos  rigores  de  la  escasez,  cuando  Uegó 
á  noticia  de  los  romanos  que  estaban  pasando 
el  Danubio  numerosos  refuerzos,  que  venían  en 
socorro  de  Fritigerno.  Los  romanos,  temero- 
sos de  verse  atacados  por  vanguardia  y  reta- 
guardia, levantaron  el  bloqueo,  y  los  indigna- 
dos godos  saciaron  su  hambre  y  su  venganza 
desvastando  las  fértiles  campiñas  que  se  es- 
tionden  por  mas  de  trescientas  leguas,  desde 
las  bocas  del  Danubio  hasta  ¡as  orillas  del  He- 
lesponto.  l!l  sagaz  Friligerno  habla  apelado  á 
las  pasiones  y  al  interés  de  sos  bárbaros  alia- 
dos, y  la  afición  al  saqueo  y  el  odio  á  los  ro- 
manos, cooperaron  con  la  elocuencia  de  sus: 
embajadores.  Cimentó  una  estrecha  alianza  con 
el  gran  cuerpo  de  sus  compatriotas,  subditos 
deAlateo  y  Safrax,  como  tutores  del  rey;  la- 
larga  animosidad  de  las  tribus  rivales  quedó' 
suspensa  por  el  interés  común  de  la  propia 
conservación;  la  parte  independíenle  de  la  na- 
ción se  congregó  bajo  un  solo  estandarte,  y 
los  gefes  de  los  ostrogodos  cedieron  á  la-supe- 
rioridad; mental  de  Fritigerno.  Entretanto  ad- 


quirieron oíros  poderosos  aliados:  los  princi- 
pales de  ellos  fueron  sus  antigaos  enemigus- 
los  hunos  y  los  alanos.  La  ligera  y  valiente  ca^ 
balleria  de  los  escitas  fué  otra  provechosa  ad- 
quisición de  los  invasores. 

Mientras  Graciano  merecía  y  gozaba  los 
aplausos  de  sus  súbdilos,  Valiente, fué  recibido 
en  Constantinopla  como, el  autor  de  la  Calami- 
dad publica.  Antes  que  hubiera  reposado  diez 
diasen  la  capital,  los  clamores  del  pueblo  en 
el  circo,  lo  obligaron  á  ponerse  en  marchacon- 
tra  los  bárbaros,  á  quienes  había  abierto  las 
puertas  de  sus  dominios,  y  los  ciudadanos 
siempre  valientes  cuando  está  lejano  el  pelú 
gro,  declararon  que  si  seles  diesen  armas, 
ellos  bastarían  para' purgar  el  territorio  impe- 
rial de  los  bárbaros  que  lo  hablan  profanado, 
Las  vanidosas  reconvenciones  de  aquella  mu- 
chedumbre ignorante,  precipitaron  la  caidadel 
imperio;  ellas  provocaron  la  despechada  teme- 
ridadde!  emperador,  el  cual  no  hallaba  ni  en 
su  reputación  ni  en  su  ánimo  Bfisíatítés  itájfu 
vos  para  sobrellevar  con  firmeza  el  desprecio 
público..  Estaba  ■  acostumbrado  i  despreciar  i 
los  godos,  lanías1  veces  derrotados  por  las  ar- 
mas imperiales.  Ellos,  gracias  á  la  actividad 
de  -Fritigerno, 'estaban  reunidos  en  las  inme- 
diaciones dé  Adrianópolis,  donde  padecieron 
algunos  serios  contrastes,  los  cuales  escilnron 
el  deseo  del  emperador  de  tomar  el  mandodcl 
ejército,  con  la. esperanza  de  obtener  una  fácil 
victoria.  Su  marcha  fué  conducida  con  lisian- 
te habilidad  para  esquivar  los  ataques  de  los 
godos,  quienes  se  habían  lisongeado  con  la 
esperanza  de  interceptarla.  Llegó  con  seguri- 
dad á  vista  de  la  ciudad,  y  cerca  de  sus  moros 
[ilantó  su  compamentó  fortificado.  Desde  liiéjíó 
se  entablaron  negociaciones  con  el  enemigo, 
Entretanto  llegaron  noticias  de  la  derrota  de 
los  alanos.  Graciano,  libre  de  aquel  cuidado, 
mandó  á  decir  que  se  ponía  en  marcha  con 
fuerzas  numerosas  para  acudir  al  socorro  de 
su  tio,  á  quien  rogaba  encarecidamente,  que  no 
se  empezasen  las  hostilidades  hasta  su  llega- 
da. Pero  el  débil  soberano  de  Oriente  se  dejó 
estraviar  por  las  fatales  ilusiones  del  orgullo  y 
de  ta  envidia.  Desdeñando  los  oportunos  con- 
sejos de  su  sobrino',  cuyas  hazañas  moriilica- 
ban  su  amor  propio,  y  no  queriendo  que  aquel 
valeroso  jóven  tuviese  parle  en  el  triunfo,  el 
emperador  corrió  al  campo  de  batalla.  El  ü  de 
agosto  del  año  378,  din  Funesto  en  los  anales 
del  imperio,  el  emperador  Valiente,  dejando 
fuerzas  suficientes  para  custodiar  sus  bagages, 
tesoros  y  repuestos',  marchó  dé  Adriaii'ópolis, 
con  direccional  campamento  godo,  establecido 
á  nueve  millas  de  la  ciudad.  Por  mala  interpreta- 
ción de  las  órdenes,  ó  por  no  conocer  el  terre- 
no, el  ala  derecha,  en  qne  estaba  la  caballería, 
llegó  á  vista  del  enemigo  cuando  el  resto  del 
ejercitó  se  hallaba  todavía  á-mueba  distanate. 
Los  soldados-  se  vieron  precisados  á  precipi- 
tar m  marcha,  bajo  los  rigores  d-e  un-  sol  ar- 
diente, y  la- linea  de  batalla  se  formó  oooirre* 
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paridad  y  confusión.  La  caballería  goda  forra- 
guaba  en  las  inmediaciones.  Fritigerno,  dócil  á 
SUB  prácticas  acostumbradas,  envió  mensage- 
rusdepaz  al  emperador,  y  prolongó cuanlo  pu- 
do la  negociación,  mientras  los  romanos  so 
abrasaban  de  oaloí,  y  se  dejaban  postrar  por  su 
acción  aletargadora.,Al  cabo,  los  iberianos  del 
ejército  godo  empezaron  el  ataque  con  intrepi- 
dez y  prontitud;  pero  fueron  rechazados  con 
grave  pérdida.  Éa  aquel  momento,  los  escuadro- 
nes raíanles  de  Alaleo  y  Safrax ,  cuyo  regreso 
deseaba  ansiosamente  el  general  de.  los  godos, 
descendieron  como  un  torrente  de  las  monta- 
das,  atravesaron  la  llanura,  y  aumentaron  e! 
impedí  del  cuerpo  ¿á  ejército,  que  se  precipitó 
furiosamente  sobre  las  legiones,  til  éxito  de  la 
batalla-puede  concretarse  en  pocas  palabras: 
la  caballería  romana  tomé  ta  fuga,  la  infantería 
se'vló  abandonada  y  quedó  casi  loda  en  el 
campo  de  batalla,  reducida  á  una  localidad  es- 
Ireclia  donde  le  era  imposible  maniobrar.  En 
lanía  matanza  ,  tumulto  y  confusión  ,  el  empe- 
rador, herido  y  abandonado  por  sus  guardias, 
se  refugió  en  un  cuerpo  de  lanceros  de  caba- 
llería, que  todavía  mantenía  el  terreno  con  al- 
nana  apariencia  de  orden  y  Itrm'eza,  Siis  gene- 
rales Trajano  y  Víctor,  .que  conocieron  el  peli- 
gro, clamaron  que  todo  estaba  perdido  sino  se 
salvaba  la  persona  del  emperadnr.  Algunas  tro- 
pas acudieron  á  su  socorro ;  pero  al  llegar  .al 
sitio  en  que  creían  hallarlo,  solo  encontraron 
un  confuso  montón  de  despojos  sangrientos, 
armas  y  cadáveres.  Valiente  entretanto ,  apo- 
yarlo por  algunos  hombres  deles ,  hm'a  de 
aquella  escena  espantosa  á  una  Chaza  de  pas- 
tores ,  situarla  en  una  colina  algo  separada" "del 
campo  de  batalla.  Tero  este  humi'de  refugio 
fué  inmediatamente  circundado  per  las  tropas 
enemigas;  quisieron  forzar  la  puerta  ,  y  fueron 
recibidos  por  una  I luvin  de  dardos,  lanzados 
desde  el  lecho,  basta  que  ,-causados  de  la  di- 
lación, pusieron  fuego  á  la  grosera  estructura, 
y  bis  Harrias  consumieron  al  emperador  y  á  los 
pe  fs  acompañaban.  La  única  persona  que  se 
preservó  del  estrado  fué  un  mancebo,  por  el 
cual  supieron  los  godos  toda  la  importancia  del 
triunfo  que  habían  obtenido.  Muchos  oficiales 
de  ¡iliü  graduación  y  relevantes  méritos  pere- 
cieron eu  la  acción  de  Adrianópolis,  no  me- 
nos funesta  á  los  romanos  ,  que  lo  habia  sido 
la  derrota  de  Canoas.  Encontráronse  eulre  los 
muertos  dos  maestres  generales  de  caballería, 
dos  altos  empleados  de  palacio  y  'treinta  y 
cinco  tribunos.  Quedaron  destruidos  dos  ter- 
cios del  ejército,  y  fué  favorable  al  tercio  res- 
tante ta  oscuridad  de  la  noche,  ta  cual  protegió 
s«  fuga  y  la  retirada  mas  ordenada  de  los  dos 
generales  Víctor  y  Ricortier,  únicos  que  en  la 
coñslefffáeiGh  general  conservaron  la  ventaja 
fie  ia  serenidad  y  mantuvieron  las  reglas  de  la 
disciplina. 

Esta  victoria  exaltó  la  soberbia  de  los-  go- 
dos; pero  quedó  frustrada  su  avaricia  al  des- 
cubrir que  la  mayor  parte  de  los  despojos  Un-1 


periaies  estaban  dentro  de  los  muros  de  Adria- 
nópolis". Acudieron  S  la  ciudad  ,  y  la  hallaron 
guarnecida  con  tropas  resueltas  á  défehderla  á 
toda  costa.  Las  murallas  y  los  baluartes  eslc- 
riores  estaban  cUbierlds  de  máquinas  que  des- 
pedían piedras  enormes  contra  ios  sitiadores, 
causándoles  mortal  espanto  ,  no  menos  por  el 
daño  que  badián  én  stis  filas,  qüe  por  su  ruido 
v  enorme  volútrien.  Peleaban  én  la  defensa 
soldados  ,  ciudadanos,  esclavos  palaciegos  y 
provinciales.  Los  asaltos  fueron  vigorosamente 
rechazados;  las  intrigas  y  manejos  secretos 
de  los  godos  fueron  descubiertos  y  no  tuvie- 
ron éxito- alguno,  hasta  qué,  cansados  de 
aquella  infructuosa  tentativa  ,  los  godos  levan- 
taron e!  silio  dé  la  ciudad  ,  enyOs  habitantes 
salieron  á  buscar  asilos  mas  seguros  én  Iliria 
y  Macedonia.  El  torrente  invasor  sé. dirigió  en- 
tonces á  Cons'tañlinopla  ,  y  mientras  contení - 
plaban  con  asombro  sus  soberbias  murallas, 
desesperanzados  dé  poseerlas  ,  saiiú  dé  la  pla- 
za ün  destacaménlo  de  árabes ,  que  Valiente 
háblá  tomado  k  su  servicio,  üstos  bárbaro*  del 
Sjir  aterraron  á  los  del  Norte  por  el  irresistible" 
ímpetu  de  sus  ataques  ,  por  la  inaudita  celeri- 
dad de  sus  movimientos  y  por  su  implacable 
ferocidad.  Arrollada  por  ellos  la  caballería-es- 
cita, los  godos  conocieron  que  nada  lograrían 
contra  la  capital  del  imperio,  y  cargados  con 
loa  despojos  de  las  suburbias  y  del  territorio 
circunvecino,  emprendieron  su  marcha  con 
dirección  at  Bosforo,  esparciéndose  de  camino 
y  asolando  las  provincias  intermedias  ,  de 
donde  se  habían  retirado  las  guarniciones  ro- 
manas. 

Grandes  bábian  sido  las  calamidades  dé 
Europa  ,  yrera  de  temer  que  otras  del  mismo 
carácter  afligiesen  las  tranquilas  y  votuptu'ósas 
ciudades  de  Asía.  En  el  as  estaban  distribuidos 
los  hijos  de  los  godos  ,  arrancados  al  regazo 
materno  en  el  paso  del  Danubio.  La  edneaciorí 
habia  ilustrado  sus  ¡ílmas  y  suavizado  la  na- 
tura 1  fiereza  de  su  lemple.  Muchos  de  ellos 
eran  ya  hombres  hechos,  habiendo  Irascurrido 
doce  años  desde  su  cautiverio,  y  era  imposi- 
ble que  se  les  ocultasen  los  grandes,  sucesos 
que  habían  ocurrido  en  aqnel  intervalo.  Las 
desgracias  de  su  nación  iñtlamaron  su  patrio- 
tismo y  no  pudieron  disimular  sus  deseos, 
qnrzás  tampoco  su  inténcion  ,  de  tomar  parte 
en  la  causa  por  la  cual  hablan  peleado  sus.pü  - 
dres.  Los  habitanles  de  las  ciudades  lu  vieron 
miedo  de  estos  síntomas  de  disgusto  ,  y  sus" 
sospechas  se  convirtieron  en  pruebas  de  qiie 
los  godos  del'  Asia  habían  formado  una  terrible 
conspiración  coutra  la  seguridad  pública  :  ta! 
es  la  lógica  de  las  pasiones.  El  trono  estaba 
vacante  por  ta  muerte  del  emperador  Valiente. 
Julio,  que  ocupaba  el  puesto  importante  de' 
maestre  general  de  las  tropas  ,  creyó  de  su  de- 
ber consultar  al  consejo  imperial  de  Coñstariíf- 
nopla.  La  respuesta  fué  autorizarlo  á  obrar 
como  mas  justo  y  oportuno  le  pareciese',  En- 
tonces concibió  uno  de  los  roas  stógoináfios  f 
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odiosos  designios  que  puede  iospirar  el  miedo, 
tan  fecundo  promotor  de  desaciertos  y  críme- 
nes. Mando  convocar  en  un  mismo  dia  á  toda 
la  juventud  goda  en  las  capitales  de  las  res- 
pectivas provincias  ,  bajo  el  pretesto  de  distri- 
buirle!* tierras  y  dinero.  Los  desgraciados  con- 
currieron puntualmente  atan  halagüeño  llama- 
miento. Reunidos  en  las  plazas,  y  tomadas  por 
las  tropas  todas  las  salidas  ,  de  pronto  se  des- 
cargó á  la  misma  hora  y  en  todas  las  ciudades 
,  una  lluvia  de  flechas  y  dardos  sobre  aquella 
inocente  y  desarmada  muchedumbre.  Ni  uno 
solo  sobrevivió  á  tan  horrible  matanza ,  que 
ninguna  consideración  humana  puede  justifi- 
car, ni  aun  el  temor,  bien  fundado  por  otra 
parte,  de  que  llegase  el  dia  en  que  se. vengase 
en  el  centro  del  Asia  la  perfidia  y  la  crueldad 
con  que  tantas  veces  habió*  sido  tratada  la  na- 
ción goda  por  los  degenerados  descendientes 
de  Camilo  y  de  Escipion. 

Subió  al  trono  el  gran  Teodosio  :  no  consta 
cual  fuese  á  los  principios  de  su  reinado  la  po- 
lítica que  se  propuso  seguir  con  una  nación 
que  lanío  influjo  estaba  ya  ejerciendo  en  la 
suerle  del  imperio,  Lo  que  sabemos  es  que 
ningún  gran  hecho  de  armas  veugó  los  desas- 
Ires  de  Adrianópolis.  Sin  embargo,  la  fábrica 
de  un  Estado  poderoso  no  estaba  amenazada  de 
completa  ruina  por  la  pérdida  de  una  batalla. 
Podía  fácilmente  reparárse  la  pérdidade  40,000 
soldados  en  unos  dominios  poblados  por  mu- 
chos millones  de  habitantes.  Capadoeia  y  Es- 
paña podian  suministrar  en  abundancia  los  me- 
jores caballos  del  mundo  :  los  treinta  y  cuatro 
arsenales  del  imperio  estaban  repletos  de  toda 
clase  de  armas  ofensivas  y  defensivas,  y  las 
riquezas  del  Asia  eran  suficientes  para  alimen- 
tar una  guerra  por  larga  y  costosa  que  fuese. 
Pero  los  efectos  de  lu  batalla  de  Adrianópolis  en 
el  ánimo  de  los  bárbaros  y  de  los  romanos ,  es- 
tendierón  la  victoria  de  los  primeros  y  la  der- 
rota de  tos  segundos  mas  allá  de  los  limites  de 
la  realidad.  Teodosio.se  condujoen  esta  ocasión 
con  su  acostumbrada  prudencia.  Fijó  su  resi- 
dencia en  Tesálónica ,  capital  de  Macedonia, 
desde  donde  ¡e  era  fácil  vigilar  los  movimien- 
tos del  enemigo  y  dirigir  los  délas  fuerzas  im- 
periales. Reparó  las  murallas,  y  aumentó  las 
guarniciones  de  las  plazas  fronterizas  ;  y  sus 
conocidas  prendas  y  afamadas  virtudes  inspi- 
raron confianza  á  las  tropas ,  y  restablecieron 
en  las  Olas  la  disciplina  y  el  órden.  Los  impe- 
riales hicieron  muchas  salidas  ,  rechazando  á 
los  bárbaros  que  volvían  á  sus  antiguas  escur- 
siones  y  saqueos.  Con  los  destacamentos  de  las 
guarniciones  se  formaron  cuerpos  de  ejército, 
que  comprometieron  acciones  parciales  ,  pero 
favorables  á  los  romanos.  Asi  fueron  esfos  re- 
cobrando poco  á  poco  el  espíritu  marcial  de  los 
tiempos  antiguos.  Por  último ,  las  provincias 
gozaron  la  paz  apetecida:  resultado  debido,  no 
tanto  á  las  armas  como  á  la  previsión  y  cor- 
dura del  gefedel  imperio.  La  fortuna  favoreció 
sus  designios.  Con  la  muerte  de  Fritigerno  se 


aflojaron  notablemente  los  lazos  que  formaban 
de  la  nación  goda  un  lodo  compacto.  Los  bár- 
baros, á  quienes  su  autoridad  había  comprimi- 
do hasta' entonces  ,  se  abandonaron  al  impela 
de  sus  pasiones ,  y  estas  pasiones  no  eran  a 
uniformes  ni  consistentes.  Tin  ejército  de  con- 
quistadores se  fraccionó  en  cuadrillas  disueltas 
de  bandidos  ,  cuya  furia  irregular  y  ciega  no 
fué  menos  funesta  á  ellos  mismos  que  á  sus 
enemigos.  Volvieron  de  nuevo  los  estragos,  los 
Incendios  y  la  brutal  destrucción  de  todo  lo 
que  no  podia  aumentar  el  volumen  de  su  bo- 
lín. Estallaron  en  sus  filas  sangrientas  disiden- 
cias. Los  hunos  y  los  alanos  pelearon  con  sos 
antiguos  aliados,  y  los  ostrogodos  con  los  vi- 
sigodos. Los  generales  del  imperio  fomentaban 
la  discordia,  y  acogían  con  favor  y  donativos  á 
los  desertores.  Modar,  principe  de  la  sangre 
real,  pasó  á  las  filas  romanas    y  obtuvo'  en 
ellas  un  mando  superior.  Su  primera  hazaña 
fué  sorprender  un  , cuerpo  de  sus  compatriotas 
sumergidos  en  la  embriaguez ,  y  después  de 
haberlos  pasado  al  filo  de  la  espada,  volvió  al 
campamento,  cargado  de  ricos  despojos.  Afana- 
rico  ,  que  babia  sido  espectador  de  estos  es- 
traórdinarios  sucesos,  salió  por  fin  de  los  bos- 
ques á  que  se  había  retirado;  pasó  el  Danubio, 
y  hartos  de  disturbios  y  de  ."anarquía ,  millares 
de  godos  lo  reconocieron  por  soberano,  Pero  la 
edad  había  helado  sus  bríos  ,  y  en  lugar  de  1 
guiar  sus  huestes  al  campo  de  batalla  ..acogió 
favorablemente  las  propuestas  de  un  tratado 
honroso.  Teodosio,  que  conocía  el  mérito  y  el 
poder  de  su  nuevo  aliado,  consintió  en  tener 
con  él  una  entrevista  ,  y  lo  recibió  en  sn  pala- 
cio con  la  franqueza  de  un  amigo  y  la  magni- 
ficencia de  un  monarca.  El  príncipe  bárbaro  ob- 
servó con  curiosa  atención  la  variedad  de  obje- 
tos que  atraían  sus  miradas ,  y  confesó  que 
nunca  habría  podido  figurarse  tanta  grandeza, 
tanto  poder  y  tal  reunión  de  maravillas  del 
arte  y  del  lujo.  Este'  hospedag'e  no  duró  largo 
tiempo.  La  templanza  no  era  una  virtud  favo- 
rita délas  naciones  del  Norte.  Atatiavico  se  aban- 
donó alas  delicias  del  banquete,  y  contrajo  en 
ellas  una  enfermedad  mortal.  Pero  el  cauto  r 
astuto  Teodosio  supo  sacar  ventajas  sólidas  de 
su  muerte.  Las  exequias  de  Alánarico  se  cele- 
braron con  los  solemnes  ritos  del  Oriente :  se 
alzó  un  espléndido  monumento  á  su  memoria, 
y  su  ejército,  cautivado  por  estas  pruebas  de 
deferencia  y  aprecio,  se  alisló  valuntariamente 
bajo  los  estandartes  del  imperio  romano.  Li 
sumisión  de  un  cuerpo  tan  numeroso  de  visi- 
godos produjo  las  mas  favorables  consecuen- 
cias. Cada  gefe  de  cuerpo  hizo  un  tratado  apar- 
te ,  á  fin  de  no  esponerse  alas  infidencias  que 
tos  oíros  podrían  cometer. 

Los  ostrogodos,  que  liabian  desaparecido 
de  la  escena  de  los  combates  por  espacio  de 
cuatro  años,  se  presentaron  de  nuevo  enlas  már- 
genes del  Danubio,  acompañados  por  numero- 
sas tribus  germanas  y  escitas,  á  quienes  nabiaii 
impelido  á  hacer  causa  común  con  ellas. S 
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(¡enera!  romano,  comandante  de  la  frontera  y 
je  la  fuerza  naval,  conoció  que  la  superioridad 
numérica  del  enemigo  podría  poner  en  grave 
riesgo  la  seguridad  de  la  provincia',  y  sospechó 
que,  intimidados  por  la  presencia  de  las  legio- 
nes V  nor  'os  bag6'es  nllé  cubrianel  rio,  no  se 
determinarían  á  pasarlo  hasta  entradas  de  in- 
vierna. Los  espias  que  servían  al  general  pre- 
pararon á  los  invasores  una  asechanza  funesta. 
Les  persuadieron  que  podrían  sorprender  fá- 
cilmente al  campamento  romano  en  las  altas 
linras  de  la  noche,  mientras  estuviesen  todos 
los  soldados  entregados  al  sueño.  Los  ostrogo- 
dos se  embarcaron  en  tres  rail  canoas.  Ya  sé 
iban  «cercando  a  la  orilla  derecha,  en  la  firme 
confianza  de  un  fácil  desembarco,  cuando  tro- 
pezaron con  una  triple  línea  de  barcos  grandes, 
fuertemente  ligados  unos  con  otros,  y  formando 
una  impenetrable,  cadena  de  mas  dedos  mi- 
llas de  largo. -Mientras 'estaban,  luchando  por 
abrirse  comino,  su  flanco  dereclío  fué-violenla- 
menle  atacado  por  una  división  de  galeras  que 
impelían  con  vehemencia  la  corriente  y  los.  re- 
mos. El  peso  y  velocidad  de  estos  buques  rom- 
pieron y  echaron  á  pique  casi  todas  las  frágiles 
barquillas  de  los  contrarios,  por  mañera  que  la 
mayor  parte  del  ejército  pereció  ahogado  ó  al 
lito  de  las  espadas  de  los  imperiales.  Alaleo, 
rey  ó  gefe  délos  ostrogodos,  fué  victima  de  su 
imprudencia.  La  última  división  de  esta  malha- 
dada escuadrilla  pudo  retroceder  y  desembar- 
car en  su  antigua,  posición:  mas  desalentada 
aquella  fuerza  con  tanto  desastre,  y  privada  de 
un  gefe  que  tomase  alguna  determinación  en 
tan  duro  conflicto,  imploróla  elemenciadel  ven- 
cedor y  fué  admitida  al  servicio  de  Teodosio. 
A  este  feliz  desenlace  siguió  un  tratado  en  vir- 
lud  del  cual  se  estableció  uua  colonia  de  visi- 
godos en  Francia,  y  otra  de  ostrogodos  en  Fri- 
giayj.idía.  Pidieron  y  obtuvieron  el  absoluto 
dominio  de  las  poblaciones  señaladas  para  su 
residencia;  conservaron  y  propagaron  sus  cos- 
tumbres y  su  idioma;  organizaron  un  gobierno 
Innríado  en  sus  leyes. patrias;  y  reconocieron  la 
soberanía  del  emperador,  sin  someterse  á  las 
leyes  ni  á  las  autoridades  inferiores  del  Estado. 
Los  gofos  hereditarios  de  las  tribus  y  familias 
ejercían  en  ellas  el  mando  civil  y  militar;  peto 
quedó  abolida  la  dignidad  real,  y  el  emperador 
era  el  que  nombraba  ¡os.  altos  empleados.,  El 
emperador  tomó  á  su  servicio  40,000  godos 
escogidos,  que  se  distinguían  del  resto  de  las 
tropas  por  sus  collares  de  oro,  alta  paga  y  es- 
cesiyos  privilegios.  Esíos  hombres,  dotarlos  de 
uo  valor  estraordinario,  adquirieron  las  venta- 
jas del  manejo  de  las  armas  y  de  una  arregla- 
da disciplina,  y  asi,  mientras  la-  seguridad  del 
imperio  reposaba  en  la  dudosa  fidelidad  de  una 
muchedumbre  de  eslrangeros,  el  ardor  militar 
y  la  allcion  al  servició  iban  apagándose  rápida- 
mente en  el  ánimo  de  los  romanos.  Teodosio 
turo  la  destreza  de  persuadirles  que  (odas  las 
'enlajas  que  seleshabian  concedido  eran  efec- 
to de  la  afición  que  les  profesaba;  pero  el  pue- 


blo murmuraba  fuertemente  contra  estas  peli- 
grosas condescendencias. 

Sobrábale  razón  para  abrigar  grandes  temo- 
res, y  anadié  podia  ocultarse  que  tos  godos 
conservaban  todo  su  odio  contra  los  romanos, 
y  que  solo  aguardaban  la  ocasión  oportuna  de 
vengar  su  derrota.  En  sus  relaciones  con  los  ha- 
bitantes de  la  provincia  los  trataban  con  gro- 
sera altanería,  y  los  insultaban  impunemente. 
Durante  la  guerra  civil  con  el  usurpador  Máxi- 
mo, una  división  de  godos  abandonó  los  estan- 
dartes del  emperador;  se  retiró  á  los  pantanos 
de  Macedonia,  y1  obligó  á  Teodosio  á  esponer 
su  persona  para  evitar  que  cundiese  la  llama 
de  la  rebelión.  Los  terrores  del  publicóse  agra- 
varon cnandp  se  descubrió  que  los  barbaros 
habían  concertado  un  plan  general  de  snbleva'- 
cion;  y  que  sus  gefes  se.hábian  ligado  entres! 
por  juramento,  en  el  acto  de  firmar  el  tratado, 
á  no  guardar  fé  con  los  romanos.  Sin  embargo, 
eran  hombres  y  susceptibles  de  sentimientos 
generosos.  Algunos  de  sus  caudillos,  agradeci- 
dos á  los-favorés  que  se  les  habían  prodigado, 
se  consagraron  sinceramente  al  serviejo  d|el 
emperador.  Está  fracción  reconocía -por  gefe  a 
Fraviia,  jóve.u  de  recomendables  prendas,  dis- 
tinguido entre  sus  compatriotas  por  la  afabili- 
dad de  sus  modales  y  la  suavidad  de  su  trato. 
La. fracción  hostil  obedecía  las  órdenes  del  fe- 
roz Friul.  En  un  festín  que  did  el  emperador  al 
estado  mayor  de  los  godos,  calientes  con.  el 
vino  los  que  tramaban  la  conspiración,  dejaron 
traslucir  su  secreto  en  una  disputa  que  se  end- 
iabló entre  los  dos  cabezaí  de  los  partidos 
opuestos..' 

El  emperador,  testigo  de  tan  estraña  con- 
troversia, disimuló  sus  temores  y  despidió  con 
un  pretesto  á  los  co'nvidados.  Fravila,  exaspe- 
rado Con  la  insolencia  de  su  rival,  lo  siguió 
con  la  espada  desnuda  y  lo  dejó  muerto  á  sus 
pies  en  las  puertas  de  palacio.  Los  secuaces  de 
Friul  corrieron  á  las  armas,  y  el  fief  campeón 
de  Roma  habria  sido  victima  de  su  celo,  sino 
hubieran  acudido  á  su  socorro  los  guardias  im- 
periales. Tales  eran  las  escenas  de  barbarie  y 
de  furor  que  deshonraron  la  mansión  de  Cons- 
tantino; y  como  los  turbulentos  godos  uo  podían 
ser  comprimidos' sino  por  la  firmeza  de  Teodo- 
sio, la  seguridad  pública  dependía  de  la  vida  y 
del  tálenlo  de  un  solo  hombre.  En  efecto;  poco 
después  de  su  'muerte,  ocurrida  en  enero  de 
395,  todo  el  ejército  godo  estaba  sobre  las  ar- 
mas, y  á  la  solemne  proclamación  que  hicieron, 
dé  su  independencia,  acudieron  ansiosos  los 
colonos  de  Frigia  y  Lidia.  Abriéronse  tas  barre- 
ras del  Danubio;- los  escitas  salieron  de  sus 
bosques,  y  las  infelices  provincias  de  Hacia  y 
Mesia  volvieron  á  sufrir  Jas  calamidades  que 
por-espacio  de  veinte  años  habían  estado  afli- 
giéndolas. Los  invasores  se  esparcieron  en  ban- 
das irregulares  por  las  provincias  iliricas  ylle- 
garon  basta  los  muros  de  Conslantinoplá,  -La 
diminución  del  subsidio  qué  habían  estado  re- 
cibiendo de  la  generosidad  de  Teodosio,  fué  el 


703 


GODOS 


704 


prefesfo  de  su  rebelión,  no  contribuyendo  po- 
co á  envalentonarlos  el  desprecio  con  que  mi- 
i'ifbaii  á  su  hijo  Arcadia.  Su  ministro  Entino  vi- 
sitaba con  frecuencia  el  campamento  de  los 
bárbaros,  y  esla  circunstancia,  •  unida  al  odio 
con  que  el  pueblo  lo  miraba,  dio  lugar  á  que 
se  le  sospechasen  manejos  secretos  y  traidores. 
Los  godos  hablan  reconocido  por  gefe  al  in- 
trépido y  entendido  Alavico,  cuya  noble  genea- 
logía le  daba  menos  derecho  al  ruando  que  las 
superiores  prendas  de  su  ánimo.  Alarico  no 
desconoció  la  imposibilidad  de  apoderarse  de 
una  capilal  guarnecida  de  formidables  fortifica- 
ciones, Asi'que,  deseando  emplear  la  ac1iví<kd 
de  sus  tropas,  y  desdeñando  las  exhaustas  pro- 
vincias, tantas  veces  asoladas  por  el  furor  de 
sus  compatriotas,  se  puso  en  camino  iiácia 
Grecia,  donde  creía  poder  recoger  una  amplia 
cosecha  de  riqueza  y  de  fama. 

El  carácter  de  los  gcfes  civil  y  militar,  á 
quienes  Rufino  Itabia  confiado  el  gobierno  de 
Grecia,  era  olra  nueva  prueba  do  sus  pérfidas 
intenciones.  El  procónsul  Anlioeo  y  Geronlio, 
que  mandaba  las  tropas  provinciales,  eran 
mas  aptos  á  ejecutar  las  órdenes  opresoras  de 
un  Urano,  que  á  defender  un  país  fortificado 
por  la  naturaleza.  Alarico  atravesó  sin  resis- 
tencia ni  diílcullad  las  llanuras  de  Macedonia  y 
Tesalia,  pasó  las  Termopilas  donde  ya  no  esta- 
ba Leónidas  para  defeucferlas,  y  derramó  sus 
huestes  en  los  fértiles  valles  de  Focis  y  Beoeia, 
arrebatando  cautivos,  cosechas  y  riquezas  de 
loda  clase,  incendiando  las  poblaciones  y  no 
dejando  el  menor  vesligio  de  la  antigua  pros- 
peridad. Atenas  capituló  y  rescató  su  libertad 
4  costa  de  una  enorme  contribución.  El  tratado 
fué  lielmenle  cumplido  por  una  y  otra  parle.  El 
principe  godo,  con  un  pequeño  acompañamien- 
to de  personases  escogidos,  fué  admitido  en  la 
ciudad  de  Minerva,  donde  los  magistrados  lo 
festejaron  con  un  banquete,  durante,  ei  cual 
aféelo  no  serie  desconocidas  las  práclicas  de  la 
civilización.  Pero  todo  el  territorio  de  la  Atica 
quedó  hecho  un  desierto.  Corinto,  Argos  y  Es- 
pai  ta  cedieron  sin  resistencia,  al  poder  de  los 
godos  ,  y  quedaron  convenidas  en  'ruinas 
despobladas.  Horrorizan  los  pormenores  que 
la  historia  ha  conservado  de  este  estrago  in- 
menso. 

Era  tiempo  de  que  la  capilal  pensase  en' 
salvar  á  la  que  había  sido  patria  de  las  artes  y 
del  saber.  Equipóse  una  numerosa  escuadra  en 
los  puertos  de  Italia  y  después  de  una  breve 
navegación  por  el  mar  Jónico,  fondeó  en  las 
aguas  del  istmo  de  Corinto,  cerca  de  las  ruinas 
de  la  ciudad.  Mandaba  estas, fuerzas  EstilicoD, 
digno  rival  de  Alarico,  con  quien  sostuvo  una 
larga  campaña  en  la  selvática  y  montañosa 
Arcadia.  La  destreza  marcial  y  la  perseverancia 
de  los  romanos  prevalecieron  al  fin,  y  los  go- 
dos, después  de  haber  perdido  mucha  gente,  se 
ittiraron  á  las  alias  montañas  de  Foloe,  región 
sagrada  que  hasta  entonces  se  había  preserva- 
do de  los  males  de  la  guerra.  Apenas  asentaron 


su  campamento  cuando  se  vieron,  sitiados  y 
cortadas  las  aguas  deque  bebían,  y  mientras 
luchaban  con  las  penalidades  del  hambre  y  do 
la  sed,  se  alzó  en  torno  de  ellos  un  triple  cir- 
cuito que  les  impedia  todo  movimiento, de  fu. 
ga  ó  retirada.  Después  de  estas  precauciones 
Estilicouse  abandonó  á  las  diversiones,  al  tea- 
tro y  á  las  lascivas  danzas  de  la  Grecia,  Sus 
soldados  se  esparcieron  por  las  cercanías  apol 
derándose  de  cuanlo  se  babia  preservado  de  h 
rapacidad  de  los  bárbaros,  Alarico  se  aprove- 
chó de  eslas  circunstancias,  y  de  repente  que- 
do atónito  el  general  romano  con  la  noticia  de 
que  los  enemigos  habian  frustrado  sus  planes, 
y  se  hallaban  en  posesión  de  la  importante  pro- 
vincia de  Kpij'o.  Allí  sancionó  Alarico  el  ¡rala- 
do  que  secretamente  había  estado  negociando 
con  la  envilecida  córtc  de  Constantinopla.  Te- 
meroso de  una  guerra  civil,  Eslilicon  evacué 
el  territorio  y  tuvo  que  respetaren  el  enemigo 
de  Roma  'el  honroso  carácter  de  aliado  y  serví- 
dor  del  emperador  de  Oriente.  Esto  no  era  mas 
que  iniciar  una  larga  carrera  de  degradación 
y  de  abajamiento.  Pocó  tiempo  despucs  espi- 
dió el  indigno  hijo  de  Teodosio  un  edicto  nom- 
brando al  gefe  de  los  godos  maestre  general  de 
las  provincias  orientales  de  lliria,  y  como  lal, 
fué  recibido  con  gran  pompa  en  las  ciudades  á 
que  había  puesto 'asedio,  y  quehabia  cubierto 
dé  sangro  y  de  cenizas.  Son  dignas  de  citarse 
las  lamentaciones  que  exhaló  con  esíe  motivo 
el  poeta  Claudiano,  testigo  de  tantos  ¡níorlu- 
nios  y  de  tanto  vilipendio: 

 qui  [adera  rumpit 

Dilatar:  qui  serval  eget:  veslator  Achim 
GmtisetEpirum  nuperpopulalus  inultum 
Prczsidet  lllyrko;  jam,  quo$  ób.sedit,  amicos 
Ingreditur  muros;  illis  respansa  daturus, 
Quorum  corijugíbui  potitur,  natosquepevemit. 

No  solo  era  la  poesía  el  intérprete  de  U 
indignación  pública.  El  filósofo  Sinesio,  que 
visitó  en  aquella  época  á  ConstaiLÜnopla,  no 
pudo^comprimir  su  celo  patriótico,- y  escribió 
con  mucha  libertad  sobre  el  estado  de  los  ne- 
gocios y  sobre  los  deberes  que  incumbían,  w 
tan  amarga  coyuntura,  al  gefe.  del  Estado.  Ob- 
serva y  deplora  el  fatal  abuso  que  la  impru- 
dente condescendencia  del  gobierno ■■  había 
introducido  en  el  servicio  militar.  Los  subditos 
se  escepfuaban  por  medio  .de  una  contribución 
de  la  obligación  de  tomar  las  armas,  y  la  cus- 
todia del  imperio  estaba  en  manos  de  unos 
bárbaros  mercenarios.  Los  fugitivos  de  Eseitia 
deshonraban  las  mas  altas  dignidades;  su  fe- 
roz juventud,  desdeñando  el  freno  saludable 
de  las  leyes,  se  mostraba  mas'  ansiosa  de  ri- 
quezas y  placeres,  que  de  imitarlas  artes  y  1» 
cultura  de  un;  pueblo  objeto  de  su  desprecio)' 
de  sn  encono.'  Las  medidas  que  Sinesio  reco- 
mienda son  dignas  de  un  '  ilustrado  palriolls- 
mo.  Exhorta  alemperador.á reanimar  el  valor 
desús  subditos,  dándoles  el  ejemplo  de  la= 
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T¡r¡udes  varoniles  propias  de  un  guerrero  cris-  i  de  Asta,  perteneciente  al  terr¡torip.,de 'Liguria, 
llano;  á  desterrar  el  lujo  de*  su  .corte  y  de  su  ,  Los  godos  le  pusieron  sitio,  y  propusieron  una 
campamento;  a. reemplazar  un  ejército  de  es- 1  capitulación,  á  la-que  habría  accedido  proba- 
Irangeros  pagados,  por  hombres  interesados  i  blemeule  el  tímido  monarca,  sin  la  placentera 
en  defendersus  propiedades  y  las  instituciones  noticia  de  la  aproximación  'de  Esliliconi  el 
del  imperio  y  á  sacudir  por  todos  ios  medios  cualv  á  la  cabeza  de  ■  fuerzas  considerables, 
posibles  el  vergonzoso  yugo  que  buruillaba  ai  ¡'rompió  las  filas  de  los'  sitiadores,  se  acercó  á 


heredero  de  los  dueños  del  mundo.  Pero  no  era 
posible  despertar  á  Arcadio  del  sueño  indolente 
en'nue  estaba  sumergido.  Y  entretanto  el  uso 
que  Marico  hacia  de  su  nueva  dignidad,,  descu- 
bría el  firme  y  juicioso  carácter  de  su  política. 
Su  primer  disposición  fué  mandar  ú  los  cuatro 
arsenales  del  imperio\qne  se  fabricase  una  in- 
mensa cantidad  de  armas  de  (oda  clase.  La  na- 
ción goda,  unida  toda  ella  bajo  su  estandarte, 
¡o  proclamó  rey,  alzándolo  en  un  escudo  según 
la  costumbre  de  las  tribus  del  Norte.  Armado 
con  esté  doble  poder,  y  colocadas  sus  huestes 
en  los  limites  de  los  dos  imperios,  vendía  aller- 
[itilivauiente  sus  falaces  promesas  á  Honorio  y 
;i  Arcadio:  hasta  que,  maduros  ya  sus  planes,  y 
diestramente  combinados  aiis,  preparativos,  re- 
solvió y  ejecutó  la  conquista  del  Occidente, 
fss  provincias  de  Europa  que  pertenecían  a! 
emperador  de  Órienle  estaban  agoladas;  las 
de  Asia  eran  inaccesibles;  los  muros  de  Cons-. 
lantinoplu  Isabian  resistido  sus  ataques.  La' 
fama,  la  hermosura  y  la  riqueza  de  Italia  ten- 
laron' su  codicia,  y  aspiró  secretamente  a  plan- 
lar  su  bandera  en  el  Capitolio,  y  á  enriquecer, 
so  ejercito  con  los  despojos  que  trescientos 
triunfos  habian  acumulado. 

La  historia  ha  conservado  pocos  pormeno- 
res acerca  de  la  primera  entrada  de  los  godos 
enílalia.  Parece  indudable  que  Alarico  retroce- 
dió hasta  el  Daniibio  para  reforzar  alli  íus 
huestes.  Honorio,  que  se  distinguía  entre  todos 
sussúbflitos,  no  tanío'  por  su  dignidad  como 
por  su  miedo,  eslavo  ignorante  ,de  los  peligras 
•jne  lo  amenazaban  hasta  la  aproximación '  de 
los  godos  á  Jíilan,. residencia  entonces  del  em- 
perador/y erí  lugar  de  salir  ala  defensa  de  su 
lrono¡  prestó  oidos  á  los  pusilánimes 'cortesa- 
nos que  lo  aconsejaron  buscar  un  asilo  en  las 
provincias  de  Galia.  Estilicen-  fué  el' único  que 
tuvo,  el  valor  de  oponerse  ,á  esta  vergonzosa 
medida,  prometiendo  que  si  Milán  se  defendía 
algunas  semanas,- él  volvería  muy  en  breve 
contuerzas  bastantes  para  hacér  frente  á  los 
invasores.  En  efeclo,  con:  increíble  prontitud, 
recorrió  varias  provincias,  mandó  llamar  las 
guarniciones  del  fíhin,  y  alistó  los  restos  que 
pado  encontrar  de  las  antiguas  legiones.  Pero 
los  rigores  ríe  la  estación  opusieron  un  obstá: 
culo  insuperable  á  su  diligencia,  y  Alarico  tuvo 
tiempo  de  entrar  en  las  suburbias  de  Mitán,  y 
la  satisfacción  de  presenciar  la  fuga  de  Hora- 
rio. Acompañado  por.  una  débil  escolta,  el 
augusto  prófugo  dirigió  su  marcha  hacía  el 
Oeste,  con  designio  de  cruzar  los  Alpes  y  re- 
fugiarse en  Arno,  Pero,  apenas  Labia  pasado  el 
l'o,  se  vió  perseguido  de  cerca -por  la  vanguar- 
dia goda,  y  obligado  á  tomar-asilo  en  la  ciudad' 
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los  muros  de  la  ciudad,  y  maniobró  con  (anta 
celeridad,  y  destreza,  que  los  godos  se  vieron, 
á  su  vez,  rodeados  de  tropas  hostiles,  Ínter-- 
ceptadas  sus  comunicaciones,  y  amenazados 
con  los  peligros  de  una  dificil"relirada.  Cele- 
bróse un  consejo  de  guerra  en  que  la  mayor 
parte  de  Jos, generales  opinaron  por  levantar 
el  sitio  y  hacerse  camino  por  medio  de  los 
contrarios.  Alarico,  lejos  de  dejarse  abatir  por 
!a  desgracia,  declaró  briosamente  que  habia 
resuelto  hallar  en  Italia  el  sepulcro  ó  la  corona. 

Estilicen  formó  el  plan  de  atacar  á  los  ene- 
migos mientras  estuviesen  celebrando  en  la 
iglesia  las  ceremonias  de  la  Pascua.  El  ataque 
se  verificó  en  las  inmediaciones  de  'Potencia', 
con  tanto  ímpetu,  que  todo  el  campamento  se 
envolvió  en  el  mas  confuso  desorden.' Repaes- 
tos,.sin  embargo,  de  aquella  sorpresa,  los  go- 
dos pelearon  con  valor  y  sostuvieron  honrosa- 
mente el  coníliclo,  pero  la  táctica  del  general 
romano  obtuvo  un  triunfo  completo.  El  campa- 
mento de  los  bárbaros  cayó  en  manos  dé  los 
imperiales,  los  cuales  vengaron  furiosamente 
las  desgracias  de  que  tantas  provincias'habian 
sido  victimas.  Deshecha-toda  su  , infantería,  ¿la- 
rico  se  retiró  -ton  la-  caballería  casi  intacta,  y 
en  lugar  do  dejarse'abaiir  por  aquel  gran  -in- 
fortunio, se  dirigió  a  los  Apeninos  ,  con  ánimo 
.de  ocupar  la  bella  y  fértil  'i'oscaná,  "y  de  veucer 
ó  morir  á  las  puertas  de  Roma.  La;estraordin°a- 
ria' diligencia  de  Estilicen  salvó -á  la  capital; 
pero  el 'héroe  supo  -respetar  ql  despéolw/le'  su 
adversario,  y  en -Jugar  de' jugar  la  suerte  del 
imperio  al  éxito  de  una  batalla^  quiso -comprar 
en. alto  precio  la  retirada  del.ejiemigo.  Alarico 
habría  recibido  con' desden  la  proposición,'  pero 
'shs  soldados  manifestaron  sintomari  dedescon-' 
tentó,  yfel  orgulloso  caudillo  se  vió  precisado  ' 
á  ratificar  el  traladcy  á  volver  á  pasar  el  Pó  con 
los  pocos  reslos  del  ejército'  que  sacó  de  las 
selvas-  del  Norte.'  Resuelto,  sin.enibargo,  á  ilus- 
trar su  retirada  con. un  brillante  hecho  de  ar- 
mas, formó  el- designio  de  -apoderarse  de  la 
importante  ciudad  de  Verona,  y  se  encaminó 
hácia  los  montes  que  lo  separaban  de  aquel 
P}into;  Las  gargantas  estaban  guarnecidas  de 
tropas  imperiales,  las  cuales  cayeron  de  im-" 
proviso  sobre  ios  bárbaros,  ocasionándoles  una 
pérdida  no  inferior  á  la  que  habian  tenidó  en 
la  acción  de  Polencia.  Alarico  debió  su  salva- 
ción á  la  celeridad  de  su  caballo,'  y  se  fortificó 
con  algunos  cuerpos  en  un  distrito  montañoso, 
donde,  aguardó  de  pie  firme  á  sus  contrarios. 
Estos,  -sin'embargo,  no  quisieron  abusar  de 
aquella  angustiosa  situácion,  de  donde  lo  de- 
jaron salir  satisfechos  coii  purgar  k  la  Italia 
de  tan  incómodos  huéspedes. 

Ti   xxi.  45- 
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Honorio  fijó  su  eóvíe  eñHávena',  y  Alarico 
en  los  Confines  de laFeninsula,  solo  pensó  en 
reololar  nuevas  fuerzas  y  «u  disponerse  a  nue- 
ras .hazañas.  Aprovechándose  de  las  facciones 
que  ardian  en  la  córle.  y  del  desorden  que  rei- 
naba en  la  dirección  de  los  negocios,  el  caudi- 
llo bárbaro  se  puso  en  marcha  coa  .direcc'on 
á  Roma.  Los  muchos  descontentos  qué  había  ért 
lás  ciudades  lo  convidaban  á  destruir  un  trono 
que  no  escitaba  mas  que  el  desprecio  y  el  odio. 
Tilinta  mil  auxiliares  se  le  agregaron  en  su 
marcha,  á  la  que  puso  término  plantando  sus 
reales-bajo  las  murallas  de  la  que  habia  .  sido 
capllal  del  mundo.  Entorno  de  aquella  inmen- 
sa capital  dispuso  hábilmente  sus  tropas  de  tal 
modo  que  llegó  á  cortar  toda  comunicación  con 
la  campiña.  El  hambre  y  la  peste  hicieron  gran- 
des estragos  en  la  numerosa  población,  y  lal 
Toé  su  abatimiento,  qne  solo  esperó  salvarse  pol- 
la clemencia  del  invasor.  El  senado  le  envió 
dos  embajadores,  autorizándolos  á  entablar  una 
negociación  que  por  primera  cláusula  exigie- 
se á  toda  costa  la  retirada  de  los  godos.  Alari- 
co pidió' iodo  el  oro  y  la  plata,  y  todos  los  mue- 
bles preciosos  y  otros  objetos  'de  valor  qne  la 
ciudad  contuviese,  fuesen  propiedad  del  Esta- 
do ó  de  los  particulares,  y  ademas  todos  los 
esclavos  que  tuviesen  derecho  al  titulo  de  bár- 
baros. «¿Y  qué.nosdejas?»  preguntaron  los  em- 
bajadores. i'La,  vida,»  respondió  el  altanero 
conquistador.  Después  de  olías  entrevistas'  se 
contentó  con  el  pago  inmediato  de  cinco  mi! 
libras  de  oro,  treinta  mil  de  plata,  cuatro  mil 
túuicas  de  seda,  tres  mil  piezas  de  paño  de  co- 
lor de  grana  y  tres  mil  libras  de  pimienta.  Sa- 
tisfechas estas  exhorbitantes  demandas,  los  go- 
dos levantaron  el  sitio  y  se  encaminaron'  á 
Toscana,  donde  su  caudillo  habia  resuelto  fijar 
;¡üs  Cuarteles  de  invierno.  Alli'se  les  incorpo- 
raron cuarenta  mil  esclavos  barbaros  y  nume- 
rosos refuerzos  de  godos  y  alanos,  conducidos 
por  Adoifo,  cuñado  de.Alaricp,  á.  quien  éste  .ha- 
bla invitado  muchas  veces  á  participar  sus  con- 
quislas.  Alarico  se  vi  ó  en- breve  tiempo  á  la 
cabeza  de  doscientos  mil  combatientes. 

Siguió  á  éstos  sucesos  una  larga  série  de 
negociaciones  en  que  Alarico  se  mostró  -tan 
comedido  y  prudente;  como  estúpido  y  orgu- 
lloso el  gobierno  del  imperio.  A  todos  los  oil-, 
cíale.",  del  ejército  sé  exigió  el;  juramento  de 
perpetua  guerra  á  los  enemigos,  sin  dar  jamás 
«idos  á  ninguna  proposición  de  paz  por  favora- 
bles que  fuesen  sus  condiciones.  Se  cansó  la 
paciencia  de  Alarico  y  emprendió  su  segunda 
marcha  á  Roma,  enviando,  sin  embargo;  desde 
el  camino  nuevas  proposiciones,  de  que  fueron 
portadores  algunos  venerables  obispos. 

Al  acercarse  elgefe  bárbaro  á  la  capital,  sa- 
lió á  su  éncuentrd  una  diputación  de  persona- 
jes á  quienes  propuso  colocar  otro  empera^ 
dor  eri  el  trono  que  Honorio  deshonraba.  Los 
tómanos,  teniendo  presentes  las  calamidades 
del  iillimo  asedio,  consintieron  en  todo,  y  por 
mutuo  convenio  de  romanos  y  godos,  Atalo, 


prefecto  de  la  ciudad,  fué  revestido  de  la  púr- 
pura. El  nuevo  '  soberano  nombró  á  Alfi- 
co maestre  general  de  ejercita,  f  á  Adolfo 
conde  de  los  domésticos  y  custodio  de  la 
persona  del  emperador.  J)ado  este  paso,  su 
abrieron  las  puertas  de  liorna,  y  admitieron 
dentro  de  la  capital  del  imperio  de  Occidente 
al  mas  encarnizado  y  poderoso  de  sus  eiioml- 
gos.  Aunque  Atalo  era  un  hombre  desprovisto 
de  mérito,  y  aunque  su  conducta  en  el  sedado 
fué  estravagante  y  ridicula,  tal  era  el  desprecio 
que  Honorio  inspiraba,  y  !al  el. (error  que  se 
asociaba  con  el  nombre  de  godo,  que  casi  |oda 
Italia  se  sometió  sin  murmurar  al  nuevo  orden 
de  cosas.  Alarico  condujo  su  imperial  protegido 
acompañado  de  un.  ejércilo  numeroso,  hasta  las 
puertas  de  Rávena,  inmediatamente  se  presen- 
taron en  el  campamento  embajadores  de  Hono- 
rio, proponiendo  en  nombre  de  éste  el  recono- 
cimiento de  la  legitimidad  de  Ataló,  y  la  divi- 
sion  de  las  provincias  del  Occidente  entre  los 
dos  emperadores.  No  soto  fué  desechada  esia 
proposición  con  desden,  sino  que  Atalo  ofreció 
á  Honorio  perdonarle  la  vida,  con  tal  que  abdi- 
case la  corona  y  se  retirase  al  punto  que  se  le 
señalaría.  Dos  ministros  de  Honorio  pasaron  ¡i 
las  filas,  del  usurpador,  y  ya  el  desvalido  mo- 
narca hacia  los  preparativos  de  una  fuga  ver- 
gonzosa, cuando  inesperadamente  entró  en  el 
puerto  de  Rávena  un  socorro  de  cuatro  rail  ve- 
teranos. A  estos  valientes  estrangeros  secoiilió 
la  defensa  de  ios  muros  y  de  las  puertas  de  ia 
ciudad.  El  gobernador  de  Africa  envió  entre- 
tanto Una  fuerte  suma  de  dinero.  Ciertos1  movi- 
mientos sospechosos  que  se  notaron  en  el  se- 
nado, dieron  á  entender  que  Atalo  conspiraba 
'contra  su  protector.  Alarico  reunió  síi  ejércilo 
en  ana  llanura  próxima.»  la  ciudad  de  Hfmirti, 
y  en' su  presencia,  y  en  la  de  una  gran  concur- 
rencia de  romanos,  el  malhadado  Atalo  filé 
ignominiosamente  despojado  de  su  diadema  y 
de  la  púrpura,  las  cuales  insignias  fueron  envia- 
das por  Alarico  á  Honorio,  en  señal  do  paz  y  de 
conciliación.  Para  ajusfar  de  una  vez  el  'trata- 
do, el  gefe  bárbaro  se  acercó  á  fres  millas  (fe 
distancia  de  Rávena,  donde  supo  con  asombro 
que  Saro,  enemigo  -personal  de  Adolfo,  líitbía 
sido  recibido  con  favor  en  palacio  y  que  mere- 
cía toda  la  confianza  del. emperador.  Eu  efecto, 
á  las  pocas  horas  de  recibida  esta  noticia,  el 
mismo  Saro,  á  la  cabeza  de  trescientos  hom- 
bres, salid  de  las  puertas  de  Rávena,  sorprendió 
y  deshizo  una  columna'de  godos,  y  volvió  á 
eu(r?r  triunfante  en  la  ciudad.  Pocas  horas 
después  un  heraldo  se  presentó  en  el  campa- 
mento, y  declaró- con  las  solemnidades  de  esti- 
lo, que  los  crímenes  de  Alarico  lo  hablan  es- 
eluido  para  siempre  de  la  amistad  y  de  _  hi 
alianza  del  emperador.  La  respuesta  de  Alarico 
fué  dirigirse  inmediatamente  con  todas  sus  fuer- 
zas á  Roma,  donde  el  senado,  desesperanzado 
de  todo  auxilio,  se  preparó  á  una  desesperada 
resistencia.  Pero  no  les  era  posible  precaverse 
de  la  conspiración  fraguada  dentro  de  sus  mu- 
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ros,  fio  ¡as  altas  lloras  de  la  noche,  los  •  escla- 
vos de  Roma  abrieron  silenciosamente  la  puer- 
ta  Salariana,  y  los  infelices  habitantes  desper- 
taron al  ruido  de  las  trompetas  del  vencedor. 
Marico  invitó  á  los  godos  á  tomar  por  sus  ma- 
nos la  reeompesa  de  sus  hazañas  y  de  sus  fati— 
«5  recomendándoles  al  mismo  tiempo  indul- 
gencia conlos,  que  sé  rindiesen  y  el  mayor  res- 
pelo  ¿los  templos  cristianos  y  alas  cosas  sa-' 
gradas.  Los  godos  se  abandonaron  con  furor  á 
lodos  los  escesos  deja  crueldad,  del  libertina- 
je y  de  la  rapiña.  La  matanza  de  personas  de 
lodo  seso  y  clase  fué  horrible;  el  saqueo'  in- 
calculable. Todos  los  habitantes  que  sobrevi- 
vieron á  tamaña  catástrofe  fueron  condenados  á 
la  esclavitud,  y  solo  se  preservaron  do  ella  los 
que  pudieron  rescatarse  por  medio  de  fuertes 
sumas  de  dinero.  Muchos  palacios  fueron  en- 
tregados á  las  llamas;  lodos  los  otros  despoja- 
dos de  las  riquezas  que  contenían,  y  algunos 
magníficos  restos  de  las  grandezas  de  la  anti- 
gua Roma,  como  el  famoso  palacio  de  Salustio, 
quedaran  convertidos  en  ruinas.  Volúmenes 
culeros  podrían  llenarse  con  los'  pormenores 
conservados  por  la  historia,  de  esta  escena  que 
llenó  ele  horror  al'raundo  entero.  ■  . 

Seis  días  duró  la  ocupación  de  Roma  por 
los  godos.  A  la  cabeza  de  un  gran  ejército  car- 
gado con  los  mas  ricos  despojos  que  hasta 
entonces  hablan  sido  el  producto  de  una  con- 
quista, Alarieo  salió  de  Roma,  y'emprendió-  su 
marcha  hacia  el  Sur  de  Italia  ,  destrayendo 
cuanto  se  oponía  á  su  tránsito,  y  arrebatando 
las  riquezas  de  cuantos  se  le  sometían.  La  Ita- 
lia .«llorase  humilló  a  sus  plantas  »  le  tribuló 
vasallaje.  Al  llegar  á  laestremidad  meridional 
déla  península,  concibió  el  designio deapode- 
nirsede  Sicilia. La  muerte  puso  Un  á  su  turbu- 
lenta carrera  y  á  los  proyectos  de  engrandeci- 
mieiitoindelinidoque  abrigaba.  Adolfo  le  suce- 
d¡ú  enel  mando, por  el  voto  unánime  de  las  i  ro- 
pas. Muderado  en  su  polilica  y  dotado  de  miras 
humanas  y  conciliadoras,  el  nuevo  emperador 
suspendió  las  operaciones  de,  la  guerra,. y  ne- 
goció seriamente  con  la  corle  imperial  uü  tra- 
tado deamistad  y'alianza.  Desde  luego  Honorio 
aceptó  stis  servicios  contra  una  banda  de  fora- 
gidos  que  infestaban  las  provincias  situadas 
mas  allá  de  los  Alpes.  Adolfo,  con  el  carácter 
de  general  del  imperio,  entró  en  las  provincias 
meridionales  de  Galia,  y  ocupó,  las  ciudades  de 
Tolosn.Narbona  y  Burdeos.  Sus  servicios  fue- 
ron recompensados  con  la  mano  de  Placídla, 
hija  del  gran  Teodosio  y  hermana  de  Honorio, 
princesa  de  gran  mérito  que  pbr  espacio  de 
mucho  tiempo  había  quedado  en  manos  de  los 
godos,  como  rehenes  de  un  tratado,  y  á  quien 
ellos  habían  mirado  con  el  mayor  respeto. 

Ocurrieron  por  este  tiempo  grandes  revuel- 
tas en  llalia,  donde  sucesivamente  se  alzaron 
varios  usurpadores,  introduciendo  suma  con- 
fusión en  las  provincias'.  Adolfo,  que  habia  pa- 
ctado enteramente  las  Galias,  halló  entonces 
un  escelenle  prelesto'de  dar  ocupación  á.  sne 


tropas,  para  quienes  eran  insufribles  la  pa?  y 
el  reposo.  Pasó  los  Pirineos,  y  logró  algunos 
triunfos  notables  contra  los  rebeldes;  pero  el 
curso  de  sus  victorias  fué  interrumpido  por  la 
traición  doméstica.  Habia  cometido  la  impru- 
dencia de  admitir  en  su  servicio  á  un  antiguo 
confidente  de  Saro,  hombre  de  osadas  aspira- 
ciones, aunque  de  muy  .pequeñu.  estatura,  y 
cuyo  secreto  deseo  de  vengar  la." muerte  de  su 
antiguo  patrón,  se  irritaba  mas  y  mas  por  los 
sarcasmos  con  que  el  nuevo  se  hurlaba  de  su 
diminuto  volumen.  Adolfo  fué  asesinado  por 
aquel  malvado  en  su  palacio  de  Barcelona.  Sin- 
gerico,  hermano  deSaro,  ocupó  el  trono,  al  que 
lo  esaltó  un  tumulto  militar.  El  primer  acto  de 
su  reinado  fué  el  asesinato  inhumano  de  seis 
'hijos  de  Adolfo,,  por  su  primer  ' matrimonio, 
mandándolos  arrancar  de  los  brazos  del  vene- 
rable obispo  que  quiso  defenderlos.  Ea  desgra- 
ciada Plaeidia,  en  lugar  de  la  compasión  que 
su  clase  y  desventura  merecían,  fué  tratada  del 
modo  ¡mas  insultante  y  afrentoso.  Confundida 
con  una  turba  de  esclavas  de  baja,  condición, 
tuvo  que  audará  pie  doce  millas  delantedet  ca- 
ballo del  usurpador  asesino.  Pero  no  lardó  en 
ser  ampliamente  vengada.  A  los  siete  dias  de 
reinado,  Singerico  murió  á  manos  de  un  pue- 
blo justamente  indignado  de  tanta  Urania  y 
crueldad.  La  libre  y  unánime  elección  de  la 
nación  goda  recayó  en  "Walia,  hombre  valiente 
y  ambicioso,  que  se  mostró  á  los  principios 
sumamente  hostil  al  imperio.  Desde  Barcelona 
marchó  i¡on  tropas  háei'a,  las  orillas  del  Atlánti- 
co; llegó  al  estrecho  de  Gibraitary  preparó  una 
espedicion  al  Africa;  mas  los  vientos  y  las  Olas 
se  opusieron  á  la  ejecución  de  sus  designios. 
Allí  recibió  nna  embajada,  del  imperio,  con 
proposiciones  tan  favorables  que  resultaron 
muy  en  breve  en  un  tratado,  por  el  cual  los 
godos  se  comprometieron  á  defender  la  causa 
de  Roma  en  España,'  y  á  reconocer  á  Honorio 
por  soberano.  A  la  sazón,  las  naciones  déla 
península  ardiau  en  guerras  sangrientas,  y  en- 
viaban diputados)  a  Roma,  suplicando  al  empe- 
rador que  no  interviniese  en  ellas,  y  que  las 
dejase  Vengar  recíprocamente  sus  agravios. 
Tres  años  duró  esta  lucha,  cuyo  término  se 
debió  á  las  gloriosas  hazañas  de  Walia.  Ester- 
minó  á  los  silingos,  que  habian  sido  el  azote 
de  la  bella  Andalucía;  mató  en  acción  de  guer- 
ra al  rey  de  los  alanos,  y  ¡os  restos  de  lasbán- 
das  escitas  que  se  salvaron  del  campo  de  bata- 
lla, se  unieron. á  los  vándalos,  los  cuales  al  ca- 
bo, juntamente  con  los  suevos,  cedieron  á  los 
esfuerzos  de  los  invencibles  godoí.  Las  otras 
tribus  bárbaras  que  aspiraron  áconservar  su in- 
dependencia, se  retiraron  á  Galicia,  donde  con- 
tinuaron .peleando  con  tenacidad.  Walia  volvió 
á  pasar  los  Pirineos,  y  tomó  posesión,  con  be- 
neplácito del  imperio,  de  la  Segunda  Aquilania, 
provincia  marítima  colocada  en  el  Sur  de  la 
Francia,  y  perteneciente  á  la  jurisdicción  ecle- 
siástica-de  Burdeos.  Poco  á  poco  se  fué  ensan- 
chando aquel 'territorio,  y  Tolosa  llegó  n  ser 
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la  capital  de  la  monarquía  goda  fundada  por 
\Valia. 

Teodoredo,  sü  sucesor,  quiso  aprovecharse 
de  la  muerte  de  Honorio,  para  estender  sus 
dominios  en  lo  interior  de  Galia;  puso  sitio  á 
Arles,  del  que  se  retiró  al  acercarse  el  general 
romano  Ae'cio,  sin  embargo  délo  cual  adquirió 
nuevos  dominios  por  la  parte  del  Loira  y  del 
Ródano.  La  invasión  de  los  hunos,  capitanea- 
dos por  Aíila,-puso  fin  á  la  discordia  entre  go- 
dos y  romanos,  convencidos  de  la  necesidad 
de  unir  sus  esfuerzos  contra  aquél  formidable 
torrente.  Este  gran  suceso  acabó  de  confundir 
las  relaciones  de  los  pueblos  que  ocupaban  el' 
Mediodía  de  Europa-,  y  prolongóla  guerra 
sangrientay  complicada  en  que  sucesivamen- 
te lomaron  parte  hunos  y  vándalos,  .suevos  y 
alanos,  romanos  y  godos.  Teodorico',  sucesor 
de  Teodoredo,  entró  en  España,  y  castigo' se- 
veramente la  insolencia  de  los  suevos.  Innu- 
merables hechos  ds  esta  naturaleza  ocupan  las 
páginas  de  aquella  lamentable  parte  de  la' his- 
toria. Era  preciso  que  se  alzase  un  hombre  .de 
genio  para  poner  término  á  uu  estado  de  co- 
sas en  que  parecía  que  iba  á  hundirse  la  hu- 
manidad. Este  hombre  fué  Eurieo.  Con  él  em- 
pieza la  historia  de  uñ  nuevo  cuerpo  político, 
de  una  nueva  nación,  de  una  época  memora- 
ble, en  que  España  se  presenta  como  estado 
independiente,  destinado  á  recorrer  gloriosos 
destinos  y  i  dar  al  mundo  ilustres  ejemplos  de 
verdadera  grandeza  y  de  sabiduría.  En  este 
punto  empiezan  los  añales  modernos  de  ta  ra- 
za goda,  que  pertenecen  á  nuestro  articulo 
ESPAÑA,  (/fisiona  cíe) 

Réstanos  hablar  de  la  conversión  de  los  go- 
dos al  cristianismo,  que  se  verificó  por  los 
'años  de  400,  durante  su  larga  marcha  desde  el 
Danubio  hasta, el  Océano  Atlántico,  y  que  pro- 
dujo tan  buenos  resultados,  que  según  un  his- 
toriador contemporáneo,'  el  campamento  dq 
Alarico  y  la  córte  de  Tolosa  llegaron  á  ser 
modelos  de  piedad  y  religión.  Es  probable  que 
estas  primeras  muestras  de  su  cristianismo  con- 
sistían mas  bien,  en  prácticas  esternas  que  en 
el  ejercicio  de  las  virtudes  evangélicas,  las 
cuales  no  son  compatibles  con  los  escesos  y 
atrocidades  de  que  tantos  ejemplos  hemos 
presentado.  Sin  embargo,  con  la  mudanza  de 
fé  se  notó  un  cambio  importante"en  la  condi- 
ción moral  y  política  de  la  nación.  Con  el  cris- 
tianismo, recibieron  el  conocimiento  de  las  le- 
tras, tan  esencial  á  una  religión  cuyas  verda- 
des están  contenidas  en  un  libro  inspirado. 
Por  desgracia,  el  arrianismo  inficionó  muy 
desde  los  principios  la  creencia  de  los  godos. 
Ulfilao,  que  se  consideraba  como  el  apóstol  de 
la  nación,  suscribió  al  credo  de  Rimini,  y  los 
prosélitos,  poco  iniciados  en  cuestiones  meta- 
físicas, adoptaron  á  ciegas  los  doctrinas  que 
oían  en  bocade  un  hombre  á  quien  veneraban. 
Muchas  veces  se  interrumpió  la  pazde  la  igle- 
sia con  las  perturbaciones  que  de  este  cisma 
surgieron.  En  España,  donde  la  heregía  habia 


hecho  grandes  estragos,  pareció  afianzarse  ba- 
jo el  reinado  de  Leovigildo,  que  aunque  secta- 
rio de  la  nueva  doctrina,  logró  inspirar  res- 
peto á  sus  enemigos  y  captarse  la  voluntad  de 
sus  subditos.  A  su  hijo  el  gran  Hermenegildo 
estaba  destinada  la  gloria  de  reconciliar  á  lá 
nación  española  con  la  silla  apostólica  y  de 
afirmar  para  siempre  en  ella  la  pureza  de  la 
verdadera  fé  de  Cristo. 


Jornandes:  De  Subas  geticis. 
Clautliaiius;  De  Bulló  gálico  al  de  IV  cmiúlulit 
Konorii. 

Slepbanus  Biza'rsUnus:  De  Urbibus. 
Deiippus.:  'Exerpta  legationwm. 
■  Cluvertus:  Germania  antigua,  i 
Maffei;  Verana  illustrala. 
Flurcí:  España  sagrada. 
Moscou.-  The'historg  of  the  germans. 
Bell':  Genealogía  historg  of  lke  lurtars. 
Gibbon:  Tlie  decline  arid  fall  of  tlie.  nmirt  om- 
pire. 

Schlegel:  Lecturas  ott  modern  hislorg. 
Pejssonel:  Bistoirédes  petiples  barbares  da  Da- 
nube.  . 

Tillemonk  Histúire  des  empereurs. 
Fleehier:  Hisloire  de  Théodose  le  Grand. 
Rollin:  Bistbire  univcrsell?. 


GOLCONDA.  (Geografía.)  Ciudad  fuerte  de  la 
India,  en  el  reino  de  Dekhan,  situada  sobre 
una  roca  al  pie  de  una  alta  montaña  á  i;o 
kilómetros  de  Doltabat. 

Golconda  era  en  otro  tiempo  la  capital 
de  una  provincia  del  mismo  nombre,  que  en 
el  siglo  XT  fué  conquistada  por  lus  maho- 
metanos. Estos  hicieron  de  aquella  provincia 
un  estado  particular  á  que  dieron  el  nombre  de 
reino  de  Goicondai.,  pero  que,  en  1687,  fuéreu- 
nldo  al  imperio  de  los  mogotes  por  Aureng- 
Zeib.  - 

,  Por  los  años  de  1719,  Tehin-Kiti-Kban,  go- 
bernador de  Golconda  por  los  mogoles,  se  hi- 
zo independiente,  y  su  hijo  Ghazi-ed-Diu,  que 
le.  sucedió,  supo  conservar  al  estado  su  liber- 
tad. Pero  Tfizam-Ali-Khan,  que  tuvo  que  con- 
batir  á  la  vez  á  Haider-Ali,  á  los  mabraltasj  á 
los  ingleses,  se  declaró  vasallo  de  éstos  últi- 
mos: á  su  muerte,  acaecida  en  1800,  (resanes 
después,  su  hijo,  Elbirza-Sekander-Djab,  fué 
reconocido  sultán  det-Dekhan  por  la  Inglaterra, 
que  no  le  dejó,  sin  embargo,  mas  que  la  som- 
bra del  poder  soberano. 

Desde  el  siglo  XVII  los  soberanos  habían 
abandonado  á  Golconda,  su  residencia,  á  cansa 
de  la  insalubridad  del  aire1  y  de  la  posición,  y 
habían  ido  á  establecerse  á  Haider-Abad,  á'solo 
cuatro  kilómetros  de  distancia  de  la  anterior,  y 
considerada  únicamente  como  una  cludadelfl. 
En  caso  de  alarma  ó  peligró,  los  principales 
personages  de  la  ciudad  y  los  mercaderes  van 
á  buscaron  refugio  á  ésta  plaza,  que  Iris  indios 
miran  como  intomable. 

Golconda,  célebre  por  sas  pretendidas  .ni- 
nas de"  diamantes,  es  el  depósito  de  estas  pie- 
dras preciosas  que  se  recogen  en  el  Kridraa  y 
el  Pennar,  y  en  la  misma  ciudad  es  donde  se 
las  labra.  De  aquí  ha  provenido  esa  reputación 
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de  opulencia  y  grandeza  de  que  ya  apenas  go- 1 
a -en  el  día  mas  que. en  las  óperas  cómicas 
y  en  los  cuentos  maravillosos  inventados  á  pía- 
cfjr. 

GOLETA  (la)  {Geografía  é  historia).  For- 
taleza considerable  de  Africa  situada  eu  la  cos- 
ía de  lerberia  y  en  la  entrada  del  puerto  de 
Tunea,  á  150  leguas  E.  de  Argel,  y  a  10  N.  de 
Túnez,  á  los  28"  25'  de  long.  y  37u  y  10' de 
IbI.  En  lo  antiguo  era  una  torre  cuadrada  de  la- 
drillo situada  en  una  gola  ó  lengua  de  tierra 
aire  el  mar  y  un  grande  lago  lleno  de  bagios 
que  bay  a  poca  distancia  de  Túnez. 

En  1532  se  apoderó,  de  la  Goleta  el  famoso 
pirata  Barbaroja,  é  hizo  de  ella  una  fortaleza 
importante,  con  sus  baluartes,  bastiones'  y  fo- 
sos á  la  entrada  misma  del  estrecho  canal  por 
donde  comunican  el  mar  y  el  lago  ya, citados. 
El  emperador  Cárlos  V  en  su  famosa  espedicion 
á  Túnez  en  1535  conquistó  también  la  Goleta, 
ai  la  parte  quetomó  á  los  turcos  mucha  artille- 
ría, algunas  naves,  y  en  la  alcazaba  muchas 
armas  que  allí  tenían  los  turcos  desde  la  ma- 
lograda espedicion  de  San  Luis,  rey  de  Francia- 
Fueron  mas  de  6,000  los  cristianos  que  aquel 
día  lograron  libertad.  El  emperador  dejó  en  la 
Goleta  1 ,000  hombres  de  guarnición,  pagados  y 
sustentados  por  el  rey  moro  Hacem,  al  que  ha- 
bía hecho  recobrar  su  reino  de  Túnez.  En  1574 
vino  sobre  la  Goletala  armada  del  turco  de  mas 
de  300  galeras,  siendo  al  mismo  tiempo  atacada 
por  otro  ejercito  de  tierra,  y  no  pudiendo  ir,  so- 
corro de  España  fué  tomada  y  arrasada  por 
el  enemigo.  "  \ 

GOLETA.  [Marina.)  Embarcación  fina  y  ra- 
sa, como  de  100  pies  de  eslora  á  lo  mas,  con 
dos  palos,  inclinados  por  lo  general  un  poco 
hacia  la  popa  y  velas  cangrejas,  (esto  es,  de 
figura  trapezoide.)  Algunas  llevan  masteleros 
para  largar  gavias  y  juanetes  en  tiempos  regu- 
lares, y  otras  suelen  gastar  un  palo  pequeño  ó 
popa  donde  envergan  otra  cangreja  ó  mesani- 
la.  La  goleta,  bajo  tales  condiciones,  es  una 
embarcación  ligera  yde  superiorandar,  y  com- 
porta muy  hien  las  ondulaciones  y  el  movi- 
ralenlodel  oleage.  '•<•  .  . 

El  bergantín-goleta,  asi  llamado  porque  su 
arboladura  parlícipa  de  las  dos  especies,  guar- 
da el  promedio  entre  ellas,  respecto  á  su  ta- 
maño ó  volumen;  y  en  la  clasificación  de  las 
embarcaciones,  ocupa  el  lugar  inmediato,  con 
relación  á  su  arboladura  después  del  ber-' 
gantin.  •  • 

La  goleta  puede  considerarse  como  el  bu- 
que mas  pequeño  de  los  que  se  destinan  á  los 
largos  viages  y  travesías  sobre  el  Océano. 

GOLFO.  (Marina,,  hidrografía.)  Brazo  de 
mar  internado  gran  trecho  en  la  tierra,  como 
el  golfo  de  Venecia  entre  Italia  ,y  Dalmacia. 
También  se  llama  seno,  como  el  seno,  Pérsico. 
Se  loma  asimismo  por  toda,  la  estension  del 
mar.  Designase  por  lo  común  con  este  nombre 
la  graude  estension  de  mar  cuyos  limites  con 
la  lierra  distan  macho  entre  si  por  todas  par- 


tes, y  en  la  cual  no  se  encuentran  islas;  y 'asi 
se  dice,  el.golfode  las  Damas,  el  golfo  d¿  las 
Yeguas,  etc. 

Lo  mismo  que  saco,  seno  ó  ensenad-a  que 
forma  una  costa,  corno  el  golfo  de  León,  el  de 
Valencia,  etc.  En  la  primera  y  en  esta  última 
acepción,  debe  observarse  que  las  definiciones 
no  comprenden  generalmente  todos  los  casos, 
porque  hay  estensiones,  y  aun  brazos  de  mar 
éñtfe  las  tierras,  que  se  dicen  mares  y  no 
golfos;  y  otros  mucho  mayores  que  las  de  este 
nombre,  que  se  denominan  mas  comunmente  se- 
nos; y  citamos  cómo  ejemplos  del  primer  caso  el 
mar  Negro,  el  Báltico,  el  Mediterráneo^  el  mar 
Rojo  ó  Bermejo,  eíe, ,  y  del  segundo  el  seno 
Mejicano,  que  comparado  cotí  los  golfos  de 
León  y  Valencia  ya  citados,  puede  contener  á 
ambos.    .. , 

Navegar  entre  golfos.  Frase:  dicese  do  la 
navegación  que  se  dirige  por  entre  dos  golfos 
determinados,  distinguidos  y  conocidos  con 
diferentes  nombres,  como  por.  ejemplo,  el 
golfo  de  las  Damas  y  el  de  tas  Yeguas. 

■■  Diec.Marit.  Eip. 

'G0LG0TA.  Nombre  que  se  da  al  monte  Cal- 
vario. Véase  esta  palabra. 

GOLIAT.  (Historia  natural. — Zoología. — 
Insectos.)  Goliatkus  (nombre  bíblico.)  Género 
de  coleópteros  penlámeros,  familia  délos  lame- 
licórneos,  tribu  de  los  escarabétdeos  melitóphi- 
los,  subiribn  de  los  cetónidos,  fundado  por 
Lamarek  y  adoptado  por  todos  los  entomolo- 
gistas. Pero  este  género  se  ha  modifi.ca.do  so- 
bremanera después  de  su  fundación  por  los 
trabajos  sucesivos  de  Mres.  Lepeletier  y  Servi- 
lle  {Encycl.  métíwd,,  X,  2,  380,  b.);  Gory  y 
Perdieron  [Monogruphia-  des  cétoines,  p.  36), 
fldpe  Coleirptérist's  manual,  part.  1 ."),  y  Bur- 
meister  (Bandbuch  dev  cntomol.  dritter  Band, 
seíte  15'9).'fÉja  efecto,  esle  último  autor  lo  redu- 
ce á  dos  especies,  á  saber:  él  gol.  giganteus, 
Lamk. ,  cuya  hembra  ha  sido  descrita  y  figura- 
da como  especie  distinta  por  Mr.  Klug  bajo  el 
nombre  de  regius,  y  el  gol.  caeiaus,  Fabr.,  cu- 
ya hembra  ha  sido  presentada  igualmente  por 
Mr.  Hope  como  una  especie  nueva  bajo  el  nom- 
bre de  princeps.  Estas  dos  especies  son  de  la 
Guinea1  (cabo  de  las  Palmas),  estando  errónea- 
mente indicada  la  segunda  en' muchos  a'ulores 
como  originaria  de  América,  cuya  falsa  indica- 
ción fué  hecha  en  primer  lugar  por  Voet,  que 
fué  también  el  primero  que  describió  y  figuró 
la  especie-de  que  tratamos  con  el  nombre  de 
cacicas  ingens,  gran  cacique,  pues  dice  que  por 
su  gran  talla  y  su  belleza  merece  este  insecto 
llevar  el  nombre  que  los  americanos  dan  a  sus 
principes.'  Los  nomencladores  que  le  han  su- 
cedido se  han  referido  sin  criterio .  á  este  anti- 
guo autor,  cuya,  obra  apareció  por  primera  vez 
en  1766,  en  lo  cual  consiste  que  un  coleóptero 
del  AfricaEquinoccial  continúe  llevando  hoy  dia 
un  nombre  que  recuerda  lanto  ála  Amérioa,  á 
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la  cual  es  enteramente  estraño.  Siu  duda  que 
es  un  eseeleüte  principio  en  historia  natural  el 
respetar  la  aoierioridad  de  los  nombres;  pero 
es  suponiendo  que  estos  nombres  estén  bien 
aplicados  y  no  formen  un  contrasentido  como 
el  que  nos  ocupa.  Creemos,  pues,  que  se  debe 
permutar  el  nombre  de  cacicas  dado  á  este  in- 
secto eou  otro  que  indicara  sjj  verdadera  patria, 
ó  una  de  las  partes  mas  notables  de  su  organi- 
zación, y  tanto  mas,  cuanto  que  este  insecto  es 
uno  de  los  mas  considerables  del  órden  de  los 
coleópteros,  asi  poj-  su  gran  talla  como  por  sn 
forma  particular. 

Por  otra  parte,  los  goliat  son  unos  insectos 
eslremadamente  raros  en  las  colecciones,  lo 
cual  proviene  de  la  dificultad  de  cogerlos  en  los 
países  que  habitan;  pues  según  las  relaciones 
de  los  viageros  naturalistas,  estos  insectos  tie- 
nen el  vuelo  sumamente  rápido,  reposando  con 
preferencia  en  la  cima  de  los  árboles  mas  ele- 
vados, donde  es  probable  chupen  el  jugo  de  las 
flores  "como  los  celones. 

GOLONDRINA.  (Historia  natural— Zoolo- 
gía,— Aves.)  Hirundo.  Tomada  la  palabra  go- 
londrinas, no  con  la  restricción  que  /se  ñola 
actualmente  en  nuestras  obras  eienliíieas,  sino- 
con  su  estension  vulgar,  aplicándola  también  á 
los  vencejos  como  liicieronLineo,  Iiuflon  y  otros 
muchos  naturalistas,  forman  entre  todas  las 
aves  que  pueblan  nuestro  globo,  una  de  las  fa- 
milias mas  interesantes  que  puede  presentarla 
clase  á  que  pertenecen,  pues  unen  en  nuestro 
provecho  lo  útil  á  lo  agradable. 

Las  golondrinas  han  lijado  la  atención  del 
hombre  en  todas  Épocas  y  lugares,  de  la  mis- 
ma manera  que  la  mayor  parte  de  las  aves  que 
se  distinguen  por  algunos  atributos  parliculares 
ó  costumbres  escepcionales.  Los  naturalistas 
han  consagrado  infinitas  páginas  á  su  historia; 
por  otra  parle,  mas  de  una  vez  han  sido  canta- 
das y  celebradas  por  los  poetas  (1);  y  mas  de 
una  vez  también  las  han  propuesto  los  moralis- 
tas en  sus  apólogos  como  ejemplos  de  fidelidad, 
de  apacibilidad,  de  beneficencia  y  de  amor  pa- 
ternal. En  una  palabra,  no  existe  ave  álguua- 
cuya  historia  se  halle  consignada  en  mayor  nú- 
mero de  obras. 

Pero  al  mismo  tiempo  las  golondrinas,  es- 
pecialmente en  el  origen  de  las  ciencias,  han 
participado  en  unión  con  otras  muchas  especies, 
de!  privilegio  de  ser  el  objeto  de  una  multitud 
de  errores  que  han  sido  aceptados  como  verda- 
des por  largo  tiempo,  por  la  única  rázon  de  ha- 
ber sido  recogidos  y  reproducidos  por  talentos 
eminentes.  Asi  es  que  se  dijo  que  su  manera 

(I)  Heerkensfaa  dedicado  un  poema  entero  á  las 
golondrinas,  siendo  verdaderamente  prodigioso  el 
número  de  autores  que  desde  los  tiempos, mas  remo- 
tos han  hecho  mención  de  estas  aves,- pues  han  ha- 
blado con  frecuencia  acerca  délas  golondrinas,  Isaías 
en  sus  profecías,  Homero  en  su  Odisea,  Aristófanes1 
Marcial  en  sus  sátiras,  Virgilio  el)  sus  Geórgicas,  Tco- 
crilo  cu  sus  idilios,  Suidas,  Angel  l'oliciauo  y  Herq- 
dotóea  sus  obras,  Ovidio  en  sus  Metamorfosis*  y  Apia- 
no y  Yauiori  en  su  poema  sobre  la  caza,  etc.,  ale; 


de  copular,  bien  diferente  de  la  de  las1  demás 
aves,  pues  se  hacia  dicho  acto  abdomen  cunira 
abdomen,  se  efectuaba  en  la. región  del  aire- 
que  tenían  la  facultad  de  recobrar  1  a  vista  por 
medio  dg  cierta  planta  que  siempre  ha  conser- 
vado el  nombre  de  yerba  de  las  golondrino* 
(celidonia.)  Se  ha  dicho  también  que  Ins  piedre- 
citas  que  se  suelen  hallar  en  su  estómago  te- 
nían la  propiedad  de  preservar  fie  uua  muliíluri 
de  males  á  las  personas  que  las  llevaban  pen- 
dientes de  su  cuello  por  medio  de  un  saquilio- 
pero  lo  mas  origina!  es  que  ludas  las  partes  dei 
cuerpo  de  las  golondrinas,  y  aun  sus  escremeii, 
tos,  tenían  según  los  antiguos,  uua  virtud  m. 
dicamentosa  queles  erapecultar.  Sus  músculos 
destruidos  eran  el  anlídoto  de  la  mordedura  de 
las  víboras;  sus  materias  fecales  desleídas, ad- 
ministradas en  bebida,  preservaban  de  la  rabia, 
Finalmente,  no  hay  cuentos,  ni  fábulas,  ni 
preocupaciones  á  que  no  hayan  dado  ocasión 
las  golondrinas,  necesitándose  escribir  un  vo- 
luminoso tomo  para  referirlas  todas  (I). 

El  juicio  que  puede  formarse  acerca  de  h 
historia  de  las  golondrinas  escrita  de  tal  ma- 
nera, es  que  esta  historia  ha  sido  desdo  los 
primeros  tiempos  mas  popular  que  eicuiillca; 
que  ha  sido  dictada  por  el  espíritu  público  á  las 
escritores  que  nos  la  han  trasmitido.  Por  otra 
parte,  s¡  en  el  dia  se  tratara  de  escribir  suliis- 
loria,  colocándose  bajo  la  influencia  de  las 
opiniones  del  vulgo,  y  aceptando  todo  lo  une 
dicen  nuestros  rústicos  campesinos  acercado 
!as  golondrinas,  tal  vez  se  consignaran  laníos 
errores  como  nos  legaron  en  esta  materia  los 
escritores  de  la  antigüedad:  lo  cual  lucieron 
también  algunos  autores  del  siglo  XYI. 

Eri  cualquiera  obra  de  historia  natural  qne 
se  consulte,  y  en  cualquiera  época  que  se  liaya 
escrito  dicha  obra,  siempre  se  presenlan  en  ella 
las  golondrinas  como  aves  que  gustan  de  los 
lugares  habitados  y  populosos,  como  amigas 
del  hombre;  lo  cual  es  verdadero  hasta  cierto 
punto.  Si  algunas  eisp'ecies  se  inclinan  iaslin- 
¡tvameníe  á  vivir  lejos  de  las  poblaciones  y  a 
preferir  las  soledades  agrestes,  como  lo  hacen 
algunas  de  las  que  son  originarias  del  nuevo, 
continente;  si  aun  entre  las  que  vienen  A  re- 
producirse en  Europa,  hay  algunas  que  buscan 
los  lugares  separados  y  silenciosos,  es  sin 
embargo,  muy  cierto  que  generalmente  las  go- 
londrinas gustan  de  los  lugares  habitados  por 
el  hombre,  pareciendo  complacerse  con  su  so- 
ciedad, pues  la  mayor  parte  de- ellas  clisen  su 

(1)  Los  antiguos  estraian  déla  golondrina  din  J 
siete'  preparaciomss  farmacéuticas  que,  silos  creyéra- 
mos, curaban  lodos  los  males.  También  tenian  nues- 
tros remotos  antecesores,  lo  cual  no  podría  creerse  si 
no  |o  viéramos  escrito,  c)  agualde  golondrina,  que  ob» 
tenían  haciendo  destilarla  carne  de  las  golondrinas 
jóvenes,  molida  y  encielada  con  castóreo  y  vinagro 
fuerte.  La  tal  agua  contenía  en  si  sola  mas  virtuHque 
todos  ios  medicamentos  de  aquel  tiempo,  siendo  H6* 
cosario  tomarla  en  ayunas  como  todas  las  aguas  po- 
sibles emanadas  de  las  oficinas  de  los  Dioscóriili*  * 
todas  épocas.  Mas  desgraciadamente  causaba  la  cal- 
vicie en  las  personas  que  la  usaban. 
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lec|jo  por  mansión.  En  cambio  de  esla  confian- 
2.,qiie  intiestfan  viniendo  á  vivir  á  su  lado, 
eosan  ellas  de  protección.  Los  pueblos  de  la 
ln\\iüi  Grecia,  estimando  loa  servicios  queta.- 
|B  aves  pueden  prestar  purgando  al  aira  de 
wuiniullilud  de  insectos  incómodos  y  perjudi- 
ciales, liabian  establecido  como  ley  de  hospi- 
íaltóá  el  recibirlas  en  sus  habitaciones.  Consi- 
deraban dictó  pueblos  á  las  golondrinas  como 
aves  queridas  de  los  dioses  penates:  asi  es  que 
re  consideraba  por. acción  mala  y  punible  el 
daño  que  se  Íes  causara. 

Esla  protección,  esta  afección  de  los  anti- 
euos  hacia  las  golondrinas  no  se  ha  conservado 
hasta  nosotros  en  toda  su  integridad.  NO  obs- 
tíibte,  pulirían  aun  citarse'  algunos  lugares  en 
une  estas  aves  viven  segura  y  pacificamente 
bajo  la  salvaguardia  de  las  ideas  supersticiosas 
ó  del  reconocimiento  de  los  pueblos,.  En  algu- 
nas regiones  de  Europa,  y  con  especialidad  en 
las  que  todavía  so  bailan  tenazmente  arraiga- 
das las  preocupaciones,  son  siempre  conside- 
radas las  golondrinas  como  aves  sagradas;  se- 
gún la  caal  creencia,  seria  un  crímeu  matar-, 
las  ó  (Jéslrulr  sus  nidos,  y -si  la  casa  en  que  se 
llevara  á  cabo  tal  liecho  no  era  marcada  con  la' 
reprobación  general,  al  menos  se  bailaría  ame- 
nazada de  alguna  inminente  fatalidad,  con  ar- 
reglo al  sentir  del  vuigo. 

La  seguridad  que  disfrutan  ciertas  golon- 
drinas, en  muchos  territorios  de  América  es  to- 
davía mucho  mayor  que  la  que  encuentran  en 
algqfjiSs  puntos  de  nuestro  continente,  donde 
es  cierto  que  se  las  deja  libre  ta  elección  de  un 
rincón  en  nuestras  habitaciones  y  que  no  se 
procura  alejarlas;  pero  allá  se  las  llama,  por 
decirlo  asi,  practicando  agujeros  alrededor  de 
las  casas  espresarnente  para  qiie  les  sirvan 
de  habitación.  El  reconocimiento  tiene  una 
gran  parte  en  estas  anticipaciones  que  hacen  á 
las  golondrinas  en  algunas  regiones  del  Nuevo 
Mundo;  pues  estas  aves  aminoran  considera-' 
lilemente  el  número  de  los  insectos  alados  que 
iucomoclau  sobremanera  en  aquellos  países;  y 
ademas  parecen  velar  por  las  aves  domésticas, 
advirtiéndolas  con  sus  gritos  la  aproximación 
de  sus  enemigos  naturales. 

(las  tomar  estas  escepciones  por  regla  ge- 
neral seria  traspasar  ios  limites  de'  lo  verdade- 
ro. Tío  obstante  los  señaíailusy  posilivos  servi- 
cios que  nos  prestan  las  gulondrinas,  no  en- 
cuentran ya  generalmente  aquella  antigua  hos- 
pitalidad que  en  todas  partes  le  ofrecían.  Eñ  la 
mayor  parle  de  Europa  no  se  respetan  actual- 
mente las  antiguas,  preocupaciones,  ni  hay  es- 
crúpulo en  matarlas  y  comerlas.  También  exis- 
ten en  nuestro  comineóte  algunos  países  cule- 
ramente inhospitalarios  para  con  ellas;  otros 
en  que  las  mismas  leyes  les  son  hostiles  per- 
miliendo  cazarlas  en  todo' tiempo  y  en  todo  lu- 
jar como  se  cazan  los  animales  mas  daíii- 
íws.  (1)      ,  ; 

(l|  Las  lcye*  que  rigen  a  laToscana,  consideran* 


Sin  embargo,  si  existen  algunas  aves  que 
deben  conservarse,"  son  ciertamente  aquellas 
que  se  recomiendan  por  ios  servicios  que  pue-  , 
den  prestar,  y  por  sus  apacibles  é  inofensivas 
costumbres,  por  cuya  sola  razón  merecen  las 
golondrinas  la  protección  del  hombre.  Pocas 
son  las  especies  en  que  se  hallé  tan  desarrolla- 
do como  en  ellas  el"  insfinto  social.  Se  reúnen 
en  familia  numerosa,  recorren  los  aires  en  fa- 
milia, cazan  en  familia,  construyen  sus  nidos 
en  los  mismos  lugares,  y  parece  que  se  socor- 
ren mutuamente  en  ciertas  circuns'laucias,  co- 
mo por  ejemplo,  cuando  son  molestadas  por 
algún  ave  de  rapiña,  (t)  No  obstante,  en  algunas 
especies  ño  se  desarrolla  esta  necesidad  de 
sociabilidad  hasta  la  época  de  las  emigracio- 
nes. Asi  es  que  la  golondrina  parda  del  Para- 
guay está  generalmente  sola  ó  por  pares,  es- 
ceptuando  la  época  de  sus  viagés 

Siendo  las  golondrinas  muy  adidas  al  lugar 
en  que  nacen  vuelven  comunmente  -A  él  todos 
los  años.  EsperieneSas  sumamente  repetidas  no 
dejah  lugar  á  dudas  acercado  este  particular. 
Spallanzalti  vio  durante  dos  años  consecutivos 
volver  á  su  nido  respectivo  la  niísraa  pareja  de 
golondrinas  de  chimeneas,  habiendo  observa- 
do lo  mismo  en  los  vencejos  y  golondrinas  de 

según  Sayi  (Ornilhol.  Toscana,  l.  I,  p,  461),  á  las 
golondrinas  como  aves  dañiuas,  clasificándolas  en  la 
misma  calchona  que  los  gorriones,  cuervos,  aves  de 
rapiña,  etc.  Privadas  de  lal  manera  do  la  protección 
que  conceden  las  leyes  i  lodas  las  demás  pequeñas 
especies.,  resulta  que  .la  época  en  que  so  halla 
prohibida  la  Caía,  todos  pueden  apoderarse  de  estas 
aves  por  medio  de  trampas,  pues  entonces  está  pro- 
hibido el  uso  déla  escopeta.  Asi  es  que  los  cazadores 
se  resarcen  con  ellas  de  la  impotencia  en  que  ios 
constituye  la  ley,  para  dedicarse  á  otra  especie  de 
cacería,  y  bien  pdr  distracción  6  por  esperanza  de 
lucro,  les  causan  una  destrucción  considera  ti  le.  Es 
ciertamente  imposible  adivinar  el  motivo  de  semejan-  • 
lo  tolerancia,  especialmente  en  un  pais  cri  que  son 
tan  útiles  las  golondrinas.   .  ' 

(1)  Relativamente  üt  auxilio  múltioque  se  pres- 
tan las  golonilrinas,c¡ta  Dtipont  de  Kemnurs,  en  una 
memoria  leida  en  el  Instituto  de  Paris  en  -¡Slle,  el  he- 
cho siguiente,  que  pudiera  pasarse  en  silencio,  a  no 
haber  reproducido  Mr.  Isidoro  Geolfroy  otro  seme- 
jante en  sus  cursos  de  ornitología  dados  en  el  .Museo 
de  historia  natural  de  París. 

«He  visto,  dice  Duponl  de  Nemours,  una  golondri 
na  que  desgraciadamente  se  cogió  la  pala  en  «I  nudo 
corredizo  de  una  cnerdocilla  prendida  por  la  otra  es- 
tremidad  en  una  canal  del  colegio  de  las  Cuatro  Na- 
ciones. Agotada  su  tuerza,  gritaba  pendiente  de  la 
cuerda  que  levantaba  á  veccs*a!  quererse  marchar. 

'«Todas  las  golondrinas  del  flátehso  espacio  que 
media  entre  el  puente  de  las  Tuberías  y  ej  Puente 
Nuevo,  y  tal  vez  i!e  .nas  lejos,  so  hablan  reunido  ep 
número  de  muchos  millares;  formaban  una  nube1  to- 
das daban  el  grito  de  alarm*....  Todas  las  que  esta-, 
barr  eu  disposición  acudieron  á  su  alrededor,  dando 
al  pasa  un  picotazo  i  la'  cuerdccilla,  eomo  en  una 
carrera  de, baquetas,  cuyos  picotazos,  dirigidos  sobre 
el  misino  punto,  se  sucedían  de  segundo  en  segun- 
do, y  aun  con  mayor  cejeridad.  Como  media  hora  de 
semejante  trabajo  fué  suficiente  para  cortar  ta  cuer- 
da y  poner  en  libertad  í  la  cautiva.» 

Mres.  Roullin,  Dupuy  é Isidoro  Geobroy  han  ase- 
gurado igualmente  que  una  golondrina,  suspendida 
de  un  hilo,  fué  libertada  de  la  misma  manera  por  sus 
compañeras.  So  contradeciré  estos  hechos,  pero  de- 
bo decir  que  he  visto  a  una  golondrina  de  ventana 
en  el  mismo" caso,  cogidos  los  pies  en  un  hito  morir- 
se colgada  sin  haber  podido  ser  libertada.  ' 
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playa,  probando  según  él  estas  observaciones, 
que  un  solo  vuelven  fielmente  estas  aves  bajo 
el  primer  lecho  que'las  ha  abrigado,  sino  (am- 
blen que  el  primer  casamiento  que  contraen  es 
indisoluble  para  siempre.  Esta  aticion  délas 
golondrinas  háeia-  la  morada  de  su  elección  es 
tal,  que  vuelven  á  ella  aun  cuando  se  las  separé 
trasportándolas  á  grandes  distancias.  Aun  las 
jóvenes  ya  -bastante  fuertes  para  poder  volar, 
parecen  tener  el  instinto  de  volver  al  nido  en 
que  han  nacido,  aunque  se  trasporten  también 
lejos,  lo  cual  contribuye  á  admitir  un  hecho 
muy  curioso,  referido  por  Spallanzani,  hecho' 
que  pasó  en  el  convento  de  los  capuchinos  de 
Yignola,  situado  ó  algunas  leguas  de  líúdena, 
no  püdiendo  dejar  de  citarlo  á  causa  de  su  es- 
trañeza. «Estos religiosos,  dice  Spallanzani, ha- 
blando de  los  capuchinos  de  Yignola,  acostum- 
braban regalar  todos  !os  años  á  un  habitante 
de.Módena  algunas  docenas  de  jóvenes  golon- 
drinas cogidas  en  los  nidos  del  convento;  y 
para  que  no  se'  les  escapasen,  las  cogían  ai 
anochecer.  Una  vez,  el  hombre  encargado  de 
llevarlas  á  Módena  se  puso  en  marcha  en  se- 
guida de  su  captura,,  cometiendo  la  torpeza  de 
dejarlas  escapar  muy  próximo  ,á  ta  ciudad.  El 
primer  uso  que  hicieron  de  su  libertad  fué  vol- 
ver áYignoia,  adonde  llegaron  antes  del  dia  y 
en  el  momento  en  que  los  capuchinos  estaban 
reunidos  en  coro. 

«Los  gritos  tumultuosos  de  estas  aves  al- 
rededor del  convento,  y  áuna  hora  en  que  no 
acostumbraban  cantar,  llamaron  la  atención  de 
los  religiosos,  los  cuales  habiendo  ido  á  visitar 
después  del  oficio  los  nidos  que  habían  asola- 
do la  víspera,  se  sorprendieron  sobremanera  de 
hallarlos  poblados  como  antes.»  Yerdadera- 
■  inenle  que  si  estas  jóvenes  golondrinas  no  lle- 
vaban entre  ellas  algunos  individuos  viejos  y 
esperiméntados  que  las  guiasen  en  su  viáge 
nocturno,  no  pued-3  explicarse  este  hecho  sin 
ejemplar,  que  aseguraron  á  Spallanzani  t'estk 
gqs  oculares  y  dignos  de  entera  confianza,  sino 
suponiendo  á  es-tas  jóvenes  aves  el  maravilloso 
instinto  de  los  individuos  adultos. 

Aunque  ordinariamente  las  -golondrinas 
quedan  aficionadas  á  la  cuna,  primera  de  sus 
amores,  no  es  raro,  sin  embargo,  verlas 'aban- 
donar una-localidad  qúe  habrán;  preferido  por 
largo  tiempo,  á  veces  sin'  causa  conocida  y 
como  por  capricho;  y  ulras  veces  porque  el 
hombre,  inclinado  por  la  incesante  necesidad 
de  destruir,  haya  destrozado  sus  nidales  muy 
frecuentemente,  habiéndolas  también  atormen- 
tado muchas  veces  haciéndoles  una  caza  en- 
carnizada.  '  . 

Las  golondrinas  no  se  eslablecen  indiferen- 
tementeen  todos  los  Lugares.  Bien  habiten  en  el 
interior  de  las  poblaciones,  bien  tengan  su  mo- 
rada en  las  montañas  peñascosas,  ó  bien  vivan 
en  las  selvas. solitarias,  siempre  escogen  las 
localidades  abrigadas  y  bien  situadas,  prefi- 
riendo siempre  las  que  están  próximas  at'agua; 
pues  el  agua  es  .para  ellas  on  elemento  esen- 


cial de  existencia,  tío  solamente  les  es  neetsa. 
ría  para  mitigar  su  sed,  para  bañarse  frecuen- 
(emente,  sino  que  también  van  á  buscar  en  s» 
superficie  en  el  tiempo  frió  "y  días  de  penuria'; 
los  insectos  que  revolotean  sobre  ella.  Y  tam- 
bién cuando  en  la  primavera  llegan  á  un  pais' 
su  primer  cuidado,  después  de  visitar  su  anijí 
guo  nido,  es  volar  buscando  lagos,  estanmies" 
y  grandes  rios.  Las  que  no  han  elegido  una 
morada  en  la  proximidad'-  del  agua,  ejecutan 
largas  escursiones  diariamente,  pués  se  ven 
obligadas  á  buscar  lejos  su  pasto,  que  en  tal 
época  escasea  por  (odas  partes. 

Pero  estas  correrías  no  las  molestan  nada 
pues  la  naturaleza  las  ha  dotado  con  una  po- 
tencia de  vuelo  de  lás  mas  considerables;  ba- 
llándosetodoen  ellas  admirablemente  combina, 
do  para  elevar  esta  facultad  al  mas  alto  grado 
y  para  formar  de  ellas  unas  aves  esencialmen- 
te destinadas  á  una  vida  aérea.  Casi  todos  sus 
actos,  se  ejercen  en  los  aires,  y  pudiera  decirse 
que  el  vuelo  es  el  único  modo  de  progresión 
que  les  es  familiar.  Yolando  comen,  volando 
beben  y  se  bañan,  volando  alimentan  algunas 
veces  á  sus. hijuelos,  y  volando  también  reco- 
gen la  mayor  parte  de  los  materiales  que  en- 
tráñenla construcción  de  su  nido. 

Tan  penosos  y  desgraciados  como  son  sus 
movimientos  cuando  se  estraeri  de  su.  elemento 
favorito,  tan,  fáciles  y  graciosos  son  cuando 
pueden  desplegar  en  completa  libertad  la  pre- 
ciosa'facultad  que  tan  árnpliamente  les  tocó  en 
suerte.  La  vista  se  complace  en  acompañarlas 
en  su  vuelo  suave,  ligero  y  sinuoso;  en  yetias 
lanzarse  á  las  altas  regiones,  ya  con  balidos 
precipitados  de  alas,  ya  balanceándose,  des- 
cribiendo -mil  círculos  que  se  ensanchan,  se 
estrechan,  se.dilatan  mas  todavía  y  siempre  li- 
gados; en  seguirlas  cuando,  rozan  con  ala  rá- 
pida ■  las  fachadas  de  nuestros  edificios  y  de 
nuestnis  casas,  cuando  lamen  con  diestro  vuelo 
la  superficie  de  la  tierra  ó  de  las  aguas,  traían- 
do  fen  ellas.,  según  las  espresiúnes  admirable; 
y  verdaderas  de  .Bufón,  un  laberinto  movible  )' 
fugitivo,  cuyas  rutas  se  crpzan,  se  entrelazan, 
se'  encuentran, .se  arróllau,  suben/bajan,  se 
pierden  y  aparecen  para  cruzarse  y  enredarse 
aun  de  mil  maneras.  ' 

•  ■ '  El  vuelo  de  las  golondrinas  une  á  la  gracia, 
movilidad  y  suavidad,  .otras  cualidades  ijp me- 
nos notables.  Hay  pocas  aves  que  ejerzan  tan 
Jargo'tiempo  esta  facultad  sin  tomar  descanso. 
Ciertas  especies,  principalmente  las  acutipen- 
nas,  que  representan^  los  vencejos  en  Améri- 
ca, no.se  detienen  jamás  un  so.lo  instante  del 
dia.  Siempre  en  el  airé,  siempre  volando  acá 
y  allá,  parece  estarle  prohibida  la  inmoVilbM 
Pero  e!  ejemplo  aun  nías  sorprendente  de  la 
duración  del  vuelo  en  estas  aves,  es  el  que 
ofrece  el  vencejo  negro,  de  Europa,  Esta  espe- 
cie, que'  llama  la  atención  de  todos  por  los 
gritos  impórtanos  que  no  cesa  de  dar  revolo- 
teando alrededor  de- algún  edificio,  permanece 
.agazapada  en  su  agujero  únicamente-las  horas 
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del  día  trn.  q<re  la  temperatura  se  baila  mas  ele- 
vada. Juera  de  este  tiempo  que  pasa  -en  la 
inacción,  menos  para  reposar  que  para  sus- 
Iraerse  del  escesivo  calor,  vaga  coustantemen- 
[e  din  y  noche  por  la  atmósfera. 

Kl  hecho  de  las  correrlas  nocturnas  del 
vencejo  negro  es  ciertamente  nno  de  los  mas 
curiosos  que  presenta  la  historia  de  estas  aves, 
jlontbeillard  habla  de  él  como  de  un  fenómeno 
(¡ue  se  observa  solamente  en  el  mes  de  julio'  y 
cuando  los  vencejos  se  aproximan  á  la  época 
de  sus  emigraciones;  pero  Spallanzani  ha  visto 
i|ue  tiene  lugar  este  fenómeno  durante  todo  el 
tiempo  que  pasan  estas  aves  entre  nosotros,  lo 
cual  ha  comprobado  bastantes  veces  Mr.  Ger- 
be.  A  la  eaida  de  la  tarde,  y  después  que  han 
dado  muchas  vueltas  alrededor  "de  algún  Cam- 
panario ó  de  cualquier  otro,  edificio-,  según 
acostumbran,  se  las  ve  elevarse  á  unas  altu- 
ras masque  ordinarias,  y  siempre  dando  gri- 
tos agudos.  Divididas  en  pequeñas  bandadas  de 
[¡niñee  á  veinte  desaparecen  pronto  totalmen- 
te, cuyo  liecho  acontece  regularmente  todas 
las  láteles,  unos  veinte  minutos  después  de  la 
postura  del  sol;  y  hasta  por  la  mañana  cuando 
comienza  á  reaparecer  en  el  horizonte,  no  se 
vgii  bajar  á  los  vencejos,  lo  cua!  no  efectúan  á 
bandadas,  sino  dispersos.  Los  machos  y  las 
neniaras  se  tan  de  tal  manera  iodas  las  fardes 
mientras  no  tienen  huevos;,  pero  cuando  los 
cuidados  de  la  incubación  retienen  a  las  heva- 
toas  en  su  nido,  los  machos  ejecutan  solos  es- 
tas correrlas  nocturnas.  Dice  también  Spallan- 
zani que  cuando  termina  la  crianza  de  los  in- 
dividuos jóvenes,  se  retiran  los  vencejos  á'  las 
altas  montañas,  en  cuyo  fugar  viven  hasta  su 
salido  de  Europa,  «en  el  seno  de  los  aires,  y  sin 
reposar  jamás  en  ningún  apoyo.»  Me  parece 
difícil  citar  una  sola  ave  ademas  de  ésta,  cuyo 
vuelo  tenga  una  duración  lan  considerable.  Es 
probable  que  si  conociéramos  bien  las  costum- 
bres de  todas  las  especies  estrangeras,  se  en- 
contraría en  algunas  de  ellas  esta  misma'fa- 
cullad  desarrollada  en  el  mismo  grado. 

Kl  vuelo  de  las  golondrinas  es  también  rá- 
pido, igualando  algunas  especies  y  aun  so- 
brepujando en  ligereza  á  las  aves  de  mejor 
vuelo. 

Considerando  ios  antiguos  la  celeridad  con 
que  las  golondrinas  salvan  en  pocos  momentos 
distancias  considerables,  convertían  í  veces 
estas  aves  en  mensageros  del  amor  ó  de  la 
amistad,  como  vemos  en  ntiesU'os  dias  que  se 
liace  con  respecto  á  ¡as  palomas,  aunque  con 
otro  objeto.  Plinio,  que  nos  hatrasmitido  estos 
lieelios,  refiere  que  para  recibir  con  mucha 
pronlilud  noticias  de  algún  amigo  que  .se  ha- 
llara distante,  se  le  enviaba  en  una  jaula  una 
golondrina  cogida  del  nido  durante  la  incuba- 
don;  el  amigóle  daba  la  libertad  después  de 
haber  anudado  en  sus  pies  un  hilo  cuyos  -di- 
versos colores  espresaban  un  lenguaje  conve- 
nido anteriormente.  Impaciente  el  ave  por  yol- 
ver  al  objeto  de  sus  afecciones,  regresaba  en- 
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tonees  con  estremada  celeridad,  conduciendo 
la  respuesta  que  se  le  confiaba. 

Habiendo  Spallanzani  hecho  esperienciasde 
es!e  género  con  el  objeto  de  conocgrladislancia 
que  pueden  recorrerlas  golondrinas  en  un  tiem- 
po dado,  se  ha  asegurado  deque  la  golondrina 
de  ventana  gastaba  trece  minutos  en  recorrer  20 
millas,  y  de  que  el  vencejo  negro  hacia  un  tra- 
yecto triple,  es  decir,  atravesaba  un  espacio 
de  60  millas  en  quince  minutos  solamente. 
Por  otra  parte,  Mr.  Defrance,  que  se  ha  ocupa- 
do mücho  del  vuelo  de  la  golondrina  de  chime- 
nea, ba  probado,  computando  el  tiempo  que  gas- 
ta esta  especie  en  recorrer  un  cierto  espacio  en 
una  calle,  buscando  porella  moscas  en  un  tiem- 
po lluvioso,  [que  puede  salvar  seis  leguas  de 
posta  en  una  hora  (l). 

Asi,  pues,  el  vuelo  de  la  golondrina  reúne 
la  ligereza,  la  gracia,  la  duración  y  la  rapidez. 
PerO  á  esta  potente  facultad  de  moverse  en  el 
seno  del  aire,  parece  haberse  sacrificado  el  se- 
gundo modo  de  locomoción  que  las  aves  tie- 
nen de  común  con  un  gran  número  de  verte- 
brados. Los  miembros  posteriores  de  las  golon- 
drinas son  muy  cortos  y  cenceños  para  que  la 
progresión  terrestre  les  pueda  ser  fácil,  y  asi 
es  que  rara  vez  andan.  La  mayor  parte  de  ellas 
cuando  por  cualquier  accidente  caen  en  una  su- 
perficie lisa,  toman  vuelo  muy  difícilmente,  y 
aun  sus  largas  alas,  batiendo  el  suelo  cuando 
se  esfuerzan  por  elevarse,  les  entorpecen  en  ta- 
les casos. 

No  obstante,  seria  un  error  rehusarle  ab- 
solutamente esfe  poder  como  han  hecho  mu- 
chos naturalistas,  entre  ellos  Lineo,  con  res- 
pecto al'  vencejo.  Por  muy  lisa  que  sea  la  su- 
perficie en  que  se  abatan  6  sean  colocadas  es- 
las  aves,  acaban  siempre  póralzarse  del  sue- 
lo; no  se.  hallan  imposibilitadas  de  hacerlo  á 
no  ser  que  caigan  en  nn  lugar  cubierto  de 
matorrales 'ó  de  altas  yerbas. 

La  facultad  que  después  del  vuelo  (ienen 
las  golondrinas  mas -desarrollada  es  la  vista: 
pues  si  respecto  al  vuelo  igualan  y  aun  sobre- 
pujan en  ligereza  á  las  mas  hábiles  voladoras, 
puede  decirse  que  hay  pocas  ó  ninguna  espe- 
cie que  las  sobrepujen  en  cuanto  a  la  estensíon 
ó  alcance  de  la  vista.  Las  aves  de  rapiña  diur- 
nas y  cazadoras,  á  las  que  se  ha  atribuido,  á 
consecuencia  de  cálculos  geométricos  aproxí- 
mateos, el  poder  de  distinguir  á  los  lagarfos, 

(1)  El  resultado  déoslas  Observaciones  ofrece,  co- 
mo puede  verse,  una  diferencia  considerable.  Las  de 
Spallanzani  suponen,  en  cuanto  k  una  especie,  la 
distancia  do. 80  teguas  recorrida  en  una  hora,  lo  cual 
sea  tal  vez  algo  exagerado,  y  en  la  otra  especie  un 
espacio  de  30leguas  atravesado  en  e!  mismo  tiempo. 
Si  no  hay  error  en  el  calculo  de  Mr.  Defrance,  proven- 
dría la  diferencia  del  resultado  de  estas  observacio- 
nes deque  en  un  caso  tenian  las  aves  toda  su  liber- 
tad de  vuelo,  mientras  que  en  el  otro  se  movían  en  un 
espacio  que  las  obligaba  á  moderarlo.  Las,  observa- 
ciones de  Spallanzani  son  muy  exactas,  y  los  esperi— 
mantos  lian  sido  muy  repelidos  para  que  dejen  de  ser 
ciertos.  ¥  opinamos  que  lomando  por  término  medio 
ia  leguas  en  cada  hora,  no  so  estaña,  demasiado  dis- 
cante de  la  verdad. 

t.   xsi.  46 
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ratas  y  avecillas  que  se  agitan  por  la  tierra,  á 
la  considerable  distancia  de  una  legua,  les 
serian  únicaroenle  superiores  en  cnanto  á  ta 
sutileza  déla  vista,  si  los  cálculos  no  fueran 
exagerados;  pero  habiéndose  reducido  eslos 
cálculoí  á  300  ó  350  pies,  poco  nías  ó  menos, 
por  "observaciones  ulteriores  ejecutadas  mas 
cuidadosamente,  resulta  de  ellas  que  las  aves 
de  rapiña  no  tienen  mas  alcance  ni  mas  suti- 
leza de  vista  que  las  golondrinas.  Un  hecho  de 
que  fué  testigo  Spallanzanile  demostró  que  los 
vencejos  aperciben  distintamente  á  la  distan- 
cia de  3U  pies  un  objeto  de  15  lineas  de  diá- 
metro, una  hormiga  alada.  Ya  hubia  dicho  y 
afirmado  Belon  que  estas  aves  pueden  distin- 
guir una  mosca  á  medio  cuarto  de  legua,  lo 
cual  es  sin  duda  exagerado.  Mas  siempre  es 
dudoso  que  los  halcones  estén  dotados  de  ta 
facultad  de  distinguir  una  presa  á  mayor  dis  - 
lancia  que  las  golondrinas,  y  principalmente 
que  los  vencejos. 

Uno  de  los  puntos  mas-  interesantes  de  la 
historia  de  las  golondrinas  es  el  que  tiene  por 
objeto  su  método  de  anidación  ó  nidificacion, 
y  las  particularidades  que  á  él  se  refieren,  en 
cuyo  ejercicio  se  les  présenla  una  ocasión  de 
probar  su  destreza  y  paciencia,  y  de  manifes- 
tar ctaratuenie  la  adhesión  y  afecto  que  tie- 
nen hacia  su  progenitura. 

Creeriase  que  el  único  cuidado  de  las  go- 
londrinas cuando  por  la  primavera  vuelven  á 
las  regiones  que  habían  abandonado,  es  e!  de 
reproducirse;  pues  pocos  dias  después  de  su 
llegada,  se  las  Té  ocupadas  en  la  obra-  de  la 
nidilicacion,  obra  considerable  para  ellas, 
pues  necesitan  á  veces  mas  de  uu  mes  de  tra- 
bajo y  perseverancia.  Es  verdad  que  todas  no 
se  loman  la  misma  molestia,  limitándose  mu- 
chas de  ellas  á  reparar  los  daños  que  -pueda 
haber  esperimentado  durante  su  ausencia  -el 
nido'  que  habían  edificado  el  año  anterior. 

El  lugar  que  eligen  las  golondrinas  para 
establecer' su  nido,  la  forma  que  le  dan  y  los 
materiales  que  emplean,  varían  casi  en  todas 
las  especies,  Ünas  lo  fabrican  contra  los  muros,- 
en-  el  ángulo  de  las  ventanas,  bajo  el  alero  del 
tejado  de  las  casas  (t);'  otras  lo  fijan  en  las 
rocas,  bajo  las  bóvedas  de  las  cavernas;  estas 
lo  establecen  en  las  cauteras,  ó  en  los  aguje- 
ros hechos  en  la  tierra  por  otros  animales; 
aquellas,  meuos-perezosas,  buscan  á  lo  largo 
de  las  orillas  de  algún  rio  un  terreno  arenoso 
y  ligero  en  que  puedan  practicar  con  sus  uñas 
galerías  subterráneas  y  profundas;  otras  cli- 
sen las  quiebras  de  los  muros  y  rocas;  y  otras 
finalmente  prefieren  los  huecos  que  les  ofrecen 
los  troncos  de  los  añosos  árboles. 

En  la  elección  del  lugar  que  debe  ocupar 
su  nido  se  guia  cada  especie  por  su  instinto 
particular,  igualmente  que  en  la  disposición 

(l)  Elaiio  de  1830  y  1831  se  vieron  en  Blois  unas 
golondrinas  de  chimenea  que  establecieron  su  nido 
aliado  de  una  vélela. 


que  dá  al  mismo.  Generalmente  son  muy  U. 
hiles  obreras  las  que  lo  construyen  y  íijan  m[ 
Ira  tos  lienzos  de  un  muro  ó  de  cualquier  otro 
cuerpo  sólido.  Todo  el  mundo  conoce  la  fonna 
que  dan  al  suyo  nuestras  golondrinas  de  chi- 
menea y  de  ventana.  El  nido  de  la  una  repre- 
senta un  semi-cilindro,  y  el  de  la  otra  la  cuar- 
ta parle  de  un  semi-esí'eroides.  Muchas  espe- 
cies estrangeras  lo  construyen  por  el  mismo 
estilo;  mas  también  otras  muchas  le  dan  dif-e- 
renle  disposición.  El  de  la  golondrina  de  collar 
blanco,  dividido  en  su  interior  por  un  tabique 
oblicuo,  figura  un  cono  truncado  de  base  sa- 
cha; la  golondrina  de  Siberia  le  da  la  forma  de 
una  semi-esfera,  y  la -golondrina  de  cintura 
parda,  la  de  una  copa. 

Encuanlo  á  los  materiales  que  entrañen 
la  composición  de  los  nidos  de  las  golondrinas, 
sou  de  muchas  clases,  variaudo  seguu  las  es- 
pecies. La  mayor  parle,  como  nuestra  golon- 
drina de  chimenea  y  nuestra  golondrina  de 
ventana,  que  los  construyen  unos  al  Jado  de 
otros,  fabrican  su  recinto  estertor  con  tierra 
amasada  y  mezclada  á  veces  con  paja  mena- 
da,  tapizando  su  interior  con  materias  (estiles 
y  plumas  que  cogen  por  el  aire.  La  golondri- 
na de  collar  blanco  emplea  el  algodón  del  apn- 
cin,  y  la  golondrina  acntippena  déla  Lnisiaua 
se  sirve  de  ástillitas  que  une  con  la  goma  que 
da  el  iiquidambar  shjraciflm.  Gran  número 
de  las  que  anidan  en  los  agujeros  se  limilati  á 
amontonar  plumas  y  pelos  sobre  una  primera 
capa  de  paja.  El  vencejo  negro  fabricad  suyo 
de  una  manera  que  le  es  peculiar,  y-  en  cuya 
composición  entran  pedacillosde  madera  y  de 
paja,  plumas  y  oirás  sustancias  vellosas;  pero 
como  eslos  diversos  materiales,  muyhicoiie- 
rentes  entre  si,  no  tienen  la  consistencia  ne- 
cesaria para  formar  un  nido,  el  ave  los  agluti- 
na, los  encola,  por  decirlo  asi,  unos  á  otros, 
por  medio  de  un  humor  viscoso  que  baña 
constantemente  el  interior  de  su  boca,  que 
mana  también  de  él,  y  que  abunda  principal- 
mente en  la  época  de  los  amores.  Ligados  en- 
tre si  de  tal  manera  los  elementos  diversos  de 
que  se  compone  el  nido  de!  vencejo  forman  un 
lodo  consistente  y  elástico  que  se  puede  com-- 
primir  y  estirar  enlre  las  manos  sin  romperlo, 
y  que  recupera  su  primitiva  forma  cuando  cesa 
la  compresión.  No  son  menos  curiosos  otros 
nidos  de  golondrinas;  pero  los  que  lo  son  en 
mayor  grado,  los  mas  célebres  y  al  mismo 
liempo  mas  preciosos  para  el  hombre,  son  los 
de  la  salangana. 

Durante  largo  tiempo  reinó  la  mayor  incer- 
tidumbre  acerca  de  la  cuestión  de  saber  cual 
era  la  materia  de  que  se  componían  estos  ni- 
•  dos..  Sabíase  que  los  chinos  y  otros  pueblos  del 
Asia  los  teniau  en  gran  valor;  que  eran  suma- 
mente estimados  y  buscados  por  estos  pueblos 
como  manjar  delicado  y  dé  los  mas  reparailo- 
res;-mas  ignorábase  completamente  cual  pu- 
diera ser  su  sustancia.  Unus  pensaban  que  era 
un  jugo  recogido  por  Jas  salanganas  eu  el  í> 
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lambnco;  oíros,  invocando  el  ejemplo  délos, 
"encejos,  veian  en  él  un  humor  viscoso  seme- 
jante al  Que  estas  aves  producen  por  el  pico  en 
el  liempo  de  sus  amores;  otros,  Analmente, 
encontraban  que  esta  sustancia  era  úniCiimenr 
le  freza  de  peces,  recogida  eu  la  superficie,  del 
mar  y  que  había  pasado  a!  estado'  concreto. 
Pero  hoy  dia  queda  esta  cuestión  fuera  de  du- 
da, Lamouroux  fué  el  qu'e  primeramente  se 
adelantó  á  decir  que  los  nidos  de  salangana 
eran  de  naturaleza  vegetal,  lo  cual  ha  sido  des- 
oyes confirmado.'  Las  salanganas  _estraen  los 
elementos  de  sus  nidos  de  los  fucos  del  género 
í¿m,  y  según  Kuhl,  del  sphwrococcus  carli- 
toji'nosus,  y  de  sus  variedades  setosusy  cris- 
ms.  Los  habitantes  de  algunas  délas  regiones 
en une  se  reproducen  estas  avep,  conocen  tan- 
jjieneste  hecho,  que  no  se  limitan  á  recoger 
nidos  en  las  grutas  y  cavernas,  sino  que  van 
lambien  al  mar  á  buscar  los  fucos  que  sirven 
para  formarlos,  aumentando  de  tal  manera  fá- 
cilmente la  cantidad  de  un  producto  que  para 
ellos  es  el  objeto  de  un  gran  comercio  y  de  un 
gran  lucro.  ( l) 

Guando  se  halla  terminada  la  obra  de  la  ani- 
dación, á  la  que  concurre  el  macho  igualmen- 
te que  la  hembra,  y  parala  que  no  emplean  mas 
instrumentos  que  el  pico  y  los  pies,-  entonces 
empiezan  para  las  golondrinas  las  funciones  de 
reproducción.  El  acto  dé  la  cópula,  que-las  de- 
más aves  ejecutan  fuera' y  muy  frecuentemente 
lejos  del  nido,  loefeclúan  generalmente  iasgo 
lonilrinas  en  el  nido  mismo.  Ponen,  una,  dos  y 
aun  tres  veces  en  el  año,  variando  segim  las  es- 
pecies el  número  de  huevos  que  contiene  cada 
postura,  Algunas  .ponen  dos  solamente;  masía 
mayor  parte  ponen  de  cuatro  á  seis,  cuyo  colól- 
es casi  el  mismo  en  todas  especies,  siendo  ó 
enteramente  blancos,  ó  blancos  mancharlos  de 
negro  o  de  pardo. 

La  incubación,  en  cuyos  cuidados  toman 
pártelos  machos  con  mucha  frecuencia,  es  de 
doce  á  quince  dias,  durante  los  cuales  tienen 
los  machos  una  atención  ciertamente  admira- 
ble eon  sus  hembras.  La  alimentan  en  el  nido 
del  mismo  modo  que  hacen  después  con  sus  hi- 

(I)  BulTon,  en  su  historia  de  la  salangana,  dice 
íjuü  se  esportan  todos  los  aBos  de  Balavia  mil  cestos 
lie  nidos,  provenientes  de  las  islas  de  ta  Cochincluna 
y  de  los  del  Esle,jque  pesando  cada  cesto  120  libras,  y 
cada  nido  como  media  orna,  seria  esta  escoriación  de 
I2S.0Q0,  libras,  el  peso  por  eoiisiguieñtt*  de  4.000,000 
de  nidos.  Poivre,  que  suministró  á  BulTon  la  mayor 
parte  de,  los  detalles  que  da  acerca  de  la  salangana, 
pretende  que  al  fin  de  julio  y  á  principios  de  agosto 
es cuando  los  cocliinehinos recorren  lasíslasqué  p.ue- 
lilan  sus  costas  para  buscar  los  nidos  de  estas  aves. 
Asegura  que  los  pueblos  donde  se  hace  el  comercio 
Je estos  nidos,  los  estiman  principalmente  por  que 
sumiaistran  á  los  que  los  usan  muchos  jugos  prolí- 
licos,  y  porque  son  un  remedio  alimenticio  para  las 
personas  estenuadas  por  los  placeres  del  amor  ó  por 
cualquier  otra  causa.  Dice  también  Mr.  Poivre  que 
jamás  babia  comido  un  alimento  mas  restaúrame  ni 
¡ñas  nutritivo  que'  ana  sopa  de  estos  nidos  hecha  con 
liucna  carne.  Los  chinos  los  hierven  con  Jengibre  ú 
otro  aroma  que  neutralice  su  sabor  insípido  y  gluti- 
noso.•  - 


jnelos;  pasan  la  noche  i  su  lado,  distrayendo 
su  molestia  con  un  gorgeo  monótono  verdade- 
ramente, pero  que,  no  obstante,  tiene  cierta 
gracia.  Én  ninguna  época  dejan  las  golondri- 
nas oir  su  canto  tan  frecuentemente  como  du- 
rante la  anidación,  y  mientras  covan  las  hem- 
bra^, empezándolo  desde  el  amanecer,  y  pu- 
díendo  decir  que  no  lo  acaban  hasta  ponerse  el 
sol.  Esta  cohíinua  gritería,  que  á  veces  no  in- 
terrumpen ni  aun  durante  su  vuelo,  Ies  valió  á 
las  golondrinas,  por  parte  de  los  pitagóricos, 
que  como  es  sabido,  guardaban  estrictamente 
el  silencio,  el  honor  de  ser  consideradas  como 
el  símbolo  de  la  locuacidad.  Las. hembras  tie- 
nen-tan  solo  un  pequeño  grito  lastimero  con 
que  responden  al  canto  de  los  machos. 

Apenas  han  salido  los  pequeñuelos  cuando 
todos  los  cuidados;  toda  la  solicitud  y  toda  la 
afección  de  sus  padres  se  dirigen  á  ellos.  El 
amor  paternal  y  maternal  se  halla  desarrollado 
en  las  golondrinas  al  mas  alto  grado,  cuyo  sen- 
timiento se  ha  manifestado  mas  de  una  vez  con 
ejemplos  notables.  Boerhaave  habla'  de  una 
golondrina  que  á  su  vuelta  dé  la  provisión  ha- 
lló ardiendo  la  casa  en  que  estaba  su  nido,  y  se 
arrojó  á  través  de  las  llamas  para  llevar  el  ali- 
mento á  sus  hijuelos.  En  cierta  ocasión  de  gran 
duelo  en  que  toda  la  fachada  de  lá  iglesia  me- 
tropolitana de  París  estaba  vestida  de  negro  (t), 
las  golondrinas,  que-tenian  sus  nidos  en  los 
acantos  ó  capiteles  de  las  portadas,  buscaban 
los  estrechos  intérvalos  que  dejaban  entre  si 
las  colgaduras  á  Qn  de  penetrar  hasta  sus  hi- 
juelos. 

La  crianza  de  los  golondrinos  en  el  nido  es 
mucho  mas  larga  que  la  de  las  demás  aves,  lo 
cual  se  concibe,  pues  casi  seguros  de  hallar  la 
muerte  en  tierra,  á  la  que,  infaliblemente  cae- 
rían queriendo  volar  demasiado  pronto  y  no  ha- 
llando seguridad  en  sti  vida  habitual  sino  en 
los  espacios  ilimitados  ■  del  aire,  tienen  el  ins- 
tinto de  no  lanzarse  á  él  hasta  que  conocen  en 
si  todas  las  potencias  del  vuelo,  podiendo  ya 
seguirá  sus  padres.  Generalmente  las  golondri- 
nas mientras  menos  hábitos  de  reposo  tiene 
una  especie  es  mas  larga  su  permanencia  en  el 
lugar  de  su  nacimiento.  Asi,  pues,  los  jóvenes 
vencejos  no  salen  del  nido  hasta  tener  un  mes, 
cuyo  tiempo  es  ordinariamente  el  que  se  re- 
quiere para  su  emancipación;  mas  habiéndolo 
abandonado  una  vez  no  vuelven  mas  á  él,  en  lo 
que  se  diferencian  de  los  golondrinos  de  venta- 
na y  de  chimenea,  los  cuales  vuelven  muchas 
veces,  no  teniendo  otro  albergue  durante  cierto 
tiempo.  '  ■ 

'  Después  de  la  consumación  del  acto,  para 

(i)  Esto  aconteció  hacia  el  2(t  del  mes  de  julio  de 
1343,  con  ocasión  de  la  muerte  del  duque  de  Orlcons, 
en  que  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  París  perma- 
neció muchos  dias  vestida  de  negro,  habiendollegado 
las  golondrinas  á  habituarse  de  tal  modo  A  este  apa- 
rato fíint-bre,  que  parecía  que  no  lo  estragaban,  y 
conocían  tan  bien  los  pasos  por  donde  podían  llegar 
basta  su  nido,  que  se  dirigían  á  él  directamente  y 
sin  titubear. 
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cuya  ejecución  se  habían  dedicado  !as  golon- 
drinas, en  la  primavera,  á  buscar  un  país  que 
le  fuera  propicio,  después  de  la  crianza  de  sus 
hijuelos,  empiezan  también  á  modificarse  sus 
condiciones  de  existencia,  se  marchan,  lejos  á 
vivir  bajo  otros  cielos. 

Siendo  las  golondrinas  unas-  aves  eminen- 
tementeviageras,  están  siempre  enbusca  de  un! 
clima  apropiado  á  su  naturaleza.  Pasan  de  una 
región  en  que  la  estación  empieza  á  ser  rigo- 
rosa a  otra  que  pueda  ofrecerlas  una  tempera- 
tura mas  benigna,  lo  cual  no  ejecutan  las  go- 
londrinas porque  sean  muy  sensibles  al.  frió 
como  se  cree  comunmente,  y  como  por  otra 
parle  induce  a  sospecharlo  su  desaparición 
timante  el  invierno;  las  observaciones  de  Spa- 
llari/iani,  acordes  en  eslo  con  los  esperimentos 
que  emprendió  con  el  objeto  de  resolver  la 
cuestión  tan  interesante  del  sueño  letárgico  de 
las  golondrinas,  probarían,  al  contrario,  que  es- 
tas aves  pueden  soportar  el  frió  al  grado-de  la 
congelación  y  aun  de  oíros  mas  bajos,  sin  in- 
comodarse mucho  por  ello.  Refiere  que  habien- 
do sobrevenido  en  Pavía  una  nevada  que  duró 
muchas  horas,  á  principios  de  abril  de  1783, 
bajó  tan  súbitamente  la  temperatura  y  fué  tan 
rigoroso  el  frío,  que  el  agua  de  las  calles  se 
cubrió  de  hielo,  á  pesar  de  lo  cual  las  -golon- 
drinas de  chimenea  y  las  de  ventana  que  en 
aquella  época  se  hatlaban  de  retorno  en  muy 
gran  número,  no  se  alejaron  de  la  ciudad;  pero 
como  rio  encontraban  en  el  aire  de  que  alimen- 
tarte, se  arrimaban  á  las  murallas,  á  las  bóve- 
das de  los  graneros  y  almacenes  abiertos,  bus- 
cando indudablemente  en  ellos  algún  alimento. 
Asi  esquelas  golondrinas  pueden  resistir  un 
frió  eslraordinario,  sin  embargo  de  ser  contra- 
ria la  opinión  vulgar  acerca  de  este  particular; 
y  cuando  se  alejan  de  los  lugares  que  habían 
escogido  por  mansión,  no  es-  tanto  inducidas 
por  un  descenso  de  temperatura,  cuanlo  por  la 
disminución  y  la  subsignienle  desaparición 
total  de  los  dípteros  de  que  se  alimentan. 

Sin  embargo,  todas  las  golondrinas  no  son 
vingeras.  Hay  algunas  que  viven  sedentaria- 
mente en  los  países  de  que  son  originarias.  En 
el  nuevo  continente,  por  ejemplo,  las  regiones 
é  islas  situadas  entre  los  trópicos  se  hallan  ha- 
Mtíííljts  lodo  el  año  por  ciertas  especies  propias 
de  estos  países;  y  también  existen  otras  espe- 
cies africanas  que  jamás  saleu  de  la  Libia  y  de 
la  Kliopia. 

Siendo  motivados  los  viages  de  las  golon- 
drinas por  causas  variables,  pues  proceden  de 
circunstancias  atmosféricas,  no  pueden  esiar 
arreglados  de  tal  manera  qne  se  efectúen  en 
mornenlos  fijos,  sin  embargo  de  que  se  verifi- 
quen en  épocas  determinadas.  Su  llegada  á  ios 
p:¡ises  que  habitan  durante  una  parte  del  año, 
se  adelanta  ó  retarda  según  que  los  fi  ios  han 
sido  mas  ó  menos  intensos,  de  mas  ó  menos 
duración.  Por  otra  parte,  acontece  alas  golon- 
drinas como  á  las  demás  aves  emigradoras;  es- 
peran para  mudarse  á  que  influyan  en  ellas 


las  circunstancias  que  las  determinan  á  Tifl¡ar 
Las  que  eligen  á  Europa  por  lugar  de  su  repro' 
duccion,  no  llegan  todas  al  mismo  tiempo.  |,a" 
golondrina  de  chimenea  es  la  primera  que  nos 
viene  á  anunciar  la  aproximación  delanrimal 
vera,  apareciéndose  comunmente  en  nuestra? 
casas  hacia  el  fin  del  mes  de  marzo.  Diez  ó  do. 
ce  dias  después  sé  presenta  ¡a  golondriaa  tic 
ventana,  esa  apacible,  aunque  algo  enojos 
moradora  de  nuestras  poblaciones;  finalmente 
del  15  al  20  de  abril,  el  vencejo  negro,  la  »o- 
londrina  de  las  rocas  y  la  de  río  vienen  amo- 
blar, unos  nuestros  altos  edificios,  nuestras 
antiguas  torres;  otras  nuestros  lugares  peñas- 
cosos y  agrestes,  y  las  últimas  los  ribazos  are- 
nosos de  nuestros  ríos  y  riachuelos. 

La  época  de  su  marcha  presenta  también 
las  mismas  variaciones,  pues  está  sometida  j 
tas  mismas  causas.  La  penuria  de  un  pais  es  lo 
que  las  obliga  á  pasar  á  otro  mejor  provisto  se- 
gún sus  aficiones;  ahora  bien,  como  esta  es- 
casez se  deja  sentir  tanto  mas  pronto  cuanto 
es  mas  precoz  el  invierno,  resulta  de  ello  tjue 
la  marcha  de  las  golondrinas  se  adelanta  ó  ve- 
tarda  según  los  años  y  según  los  climas.  |» 
cual  están  cierto  que  la  golondrina  doméstica 
del  Paraguay  desaparece  del  pais  durante  «la- 
tro  meses;  si  el  invierno  es  rigoroso,  mientras 
que  en  el  caso  contrario  está  ausente  durante 
dos  meses  únicamente.  Ademas,  el  vencejo  ne- 
gro, que  i  veces  ya  no  se  vé  en  nuestro  clima 
desde  el  mes  de  setiembre,  suele  permanecer 
basta  noviembre  en  ias  regiones  mas  meridio- 
nales de  Europa,  por  ejemplo,  en  Sicilia  é  lia- 
lia.  Comunmente  las  golondrinas  marchan  de 
Francia  por  setiembre,  y  las  que  aun  permane- 
cen al  fin  de  dicho  mes  son  atrasadas  que  pro- 
vienen de  las  nidadas  tardías,  ó  acaso  también 
individuos  que  la  beniguidad  de  la  estación 
convida  á  dilatar  su  permanencia. 

La  marcha  de  las  golondrinas  por  el  nloño 
no  se  efectúa  déla  misma  manera  que  su  vuel- 
ta por  la  primavera.  En  el  último  caso  llegan 
aisladamente  y  solo  por  parejas.  Todos  tos  dios 
llegan  algunas  nuevas,  pues  se  vé  que  diaria- 
mente aumenta  su  número. -Su  marcha,  por  el 
contrario,  se  hace  comunmente  en  sociedad. 
Cuando  los  individuos  que  alimentaba  un  mis- 
mo cantón  son  solicitados  por  la  necusidad  de 
mudar  de  clima,  se  los  vé  mas  agitados  que  de 
ordinario;  sus  gritos  de  llamada  son  maa  fre- 
cuentes; tienen  mas  tendencias  á  reunirse  y 
solazarse  en  el  aire;  se  juntan  muchas  veces 
al  dia  (1)  sobre  los  tejados,  cornisas  de  las  oa- 
sas  y  ramas  deshojadas  de  los  árboles.  Su  agi- 
tación, sus  gritós~y  sus  ejercicios  diarios  son 
seguro  indicio  de  su  desaparición  prójima; 

(I)  Aunque  en  !a  mayor  parle  de  "-casos  so  halle 
liien  comprobado  quclas  golondrinas  so  reúnen  para 
la  marcha,  parecería,  sin  embargo,  que  no  siguen 
los  mismos  hábitos  en  todos  los  países,  si  en  esta  oír- 
(jútistaáela  han  sido  bien  practicadas  las  observacio- 
nes. Dice  Spallanzani  que  las  golondrinas  desapare- 
cen de  Halla  sin  verlas  reunirse.  Circunstancias  lo- 
cales son  tal  vez  la  causa  de  esta  escepcion. 


729 


GOLONDRINA 


730 


Analmente,  cuando  llega  el  día  de  su  marcha, 
se  elevan  todos  juntos  lentamente,  dando  gri- 
tos agudos  y  volíigeando  por  las  alias  regio- 
nes del  aire.  Las  golondrinas  tienen  probable- 
mente por  objeto,  al  elevarse  de  tal  manera,  di- 
latar su  horizonte  á  fin  de  descubrir  mas  fácil- 
mente el  punto  á  que  deban  dirigirse.  Aquellas 
que  se  quitan  de  sus  hijos,  y  se  trasportan  á 
muchas ieguasdándolesseguidametite  libertad, 
obran  díi  mismo  modo:  antes  de  lomar  una  di- 
rección, se.elevan  muy  alto  describiendo  cír- 
culos en  su  vuelo. 

Emprenden  las  golondrinas  su  viageá  cual- 
quier hora  del  dia,  si  el  tiempo  y  los  .vientos 
son  favorables,  pero  eligen  con  preferencia 
lus  horas  de  la  tarde.  Tienen  de  común  con  la 
mayor  parte  de  las  aves  que  emigran  en  socie- 
dad, el  partir  cuando  el  sol  se  baila  en  nuestro 
horizonte,  porque  en  tal  momento  el  aire  se 
llalla  ordinariamente  poco  agitado.  Las  que  no 
han  podido  partir  con  la  masa  general,  viajan 
solas  ó  eu,  corto  numero,  siguiendo  la  misma 
ruta  que  las  demás. 

¿Hacen  las  golondrinas  su  viage  de  una  ti- 
rada? ¿Lo  ejecutan  por  un  trayecto  directo  y 
siempre  pur  las  regiones  elevadas  de  la-atmós- 
fera? Laeslensioti  del  vuelo  de  estas  aves  po- 
dría nacer  resolver  estas  cuestiones  por  la  afir- 
mativa, pero  juzgando  por  los  hechos  qué  nos 
suministran  acerca  de  este  punto  las  especies 
Üe  Europa,  debe  decirse  que  habría  error  en 
muchos  casos.  Las  golondrinas  de  chimenea  y 
las  domésticas  es  muy  cierto  que  reposan  du- 
rarle su  viuge.  Mr.  Gerbe  lia  sido  testigo  de 
las  paradas  que  hacen  es'tas  especies,,  pues  mu- 
chas veces  en  octubre  de  j  S 3 9  y  1841  las  sor- 
prendió de  madrugada  encaramadas  en  los  ra* 
muges  de  encina  blanca  donde  probablemente 
habían  pasado  la  noche.  Por  otra  parte,  todos 
loa  viageros  que  atraviesan  el  Mediterráneo  en 
la  época  de  las  emigraciones,  saben  que  no 
es  raro  ver  á  las  golondrinas  fatigadas  abatirse 
ta  los  buques. 

Estas  aves,  igualmente  que  todas  las  que 
emprenden  largas  correrías,  parecen,  pues, 
(pie. viajan  por  etapas,  si  se  nos  permite  esta 
espresiou;  y  como  ellas  también,  en  lúgar  do 
eslar  constantemente-  por 'las  altas  regiones, 
descienden  de  ellas.  Por  la  mañana,  4  Ir  salida 
del  sol,  es  siempre  bajo  su  vuelo,  rápido  y 
sinuoso,"  siendo  también  de  ¡al  suerte  cuando 
la  necesidad  de  alimentarse  las  dirige  hacia  la 
tierra  durante  el  dia;  mas  entonces  su  vuelo 
parece  no  tener  dirección  determinada;  se  dis- 
persan en  todos  sentidos,  se  separan  volunta- 
riamente de  la  ruta  que  llevaban,  y  como  su 
principal  ocupación  es  en  tal  caso  hacer.la'ca- 
zaá  !os  insectos,  tos  persiguen  en  todas  pif- 
ies, en  las  llanuras,,  en  los  prados,  y  princi- 
palmente á  lo  largo  del  curso  de  los  rios. 
Cuando  se  halla  satisfecho  su  apetito,  se  reú- 
nen de  nuevo,  se  elevan  por  los  aires  y  recu- 
peran la  dirección  que  poco  antes  habianaban- 
dotiado. 


Los  viages  de  las  golondrinas  fueron  por 
macho  tiempo  un  secreto  para  los  naturalistas. 
¿A  dónde  iban  y  de  dónde  venían?  lo  cual  es 
muy  sabido  actualmente.  Las  que  viven  en 
Francia  pasan  regularmente  todos  los  años  por 
las  islas  del  Archipiélago,  y  van  alternativa- 
mente de  Europa  á  Africa,  y  de  Africa  á  Europa. 
Las  golondrinas  de  chimenea  avanzan  hasta  el 
Senegal,  adonde  Adanson  las  ha  visto  llegar 
por  el  mes  de  octubre  algunos  días  después  de 
su  salidade  Europa.  Los  naturalistas  convienen 
generalmente  en  que  las  especies  emigrantes, 
indígenas  ó  exóticas,  se  dirigen  álas  regiones 
intertropicales  para  pasar  en  ellas  el  inviernn. 

La  incertidumbre  que  reinaba  en  otro  tiem- 
po acerca  de  la  cuestión  de  saber  udonde  para- 
ban las  golondrinas  cuando  en  el  otoño  des- 
aparecían de  los  países  de  Europa,  indujo  á  al- 
gunos escritores"  del  siglo  XVI  i  negar  que 
emigrasen;  y  algunos  relatos  fabulosos,  abor- 
des alguu  tanto  con  ciertos  pasages  dé  Arisló- 
leles  y  de  Plinto,  produjeron  la  estraña  opi- 
nión de  que  las  golondrinas,  en  lugar  de  emi- 
grar, se  introducían  el  invierno  en  el  limo  de 
tos  lagos  y  estanques,  en  cuyo  lugar  se  ador- 
mecían: de  esta  manera  esplicaban  algunos 
naturalisías  la  desaparición  de  estas  aves.  No  se 
contentaron  con  que  tas  golondrinas  se  retira- 
ran á  las  cavernas  ó  á  las  gargantas  de  las 
montañas ,  como  opinaba  Aristóteles  ,  para 
abandonarse  en  tales  lugares  al  sueño  letárgi- 
co, sino  que  basta  creyeron  que  se  retiraban 
al  fondo  de  las  aguas.  Olao  Magno  supuso  que 
eu  los  países  del  Norte,  sacaban  muchas  veces 
los  pescadores  en  sus,  redes  juntamente  enn 
los  peces,  grupos  de  golondrinas  apelotonada-i 
y  unidas  unas'á  otras,  pico  con  pico,  pies  con 
píes,  y  alas  con  alas;  que  estas  aves,  traspor- 
tadas á  lugares  cálidos,  se  reanimaban  bastante 
proíito,  mas  para  morir  poco  después,  y  que 
únicamente  conservaban  la  vida  después  de 
despertarlas  que  se  desentorpecían,,  ó  anima- 
ban irisensiblemunle.  á  la  llegada  de  la  prima- 
vera. Este  aserto  de  Olao,  fundado  sobre  el 
dicen,  fué  reproducido  por  oíros  naturalisías, 
que  para  encureeer  lo  que  habia  avanzado  ei 
obispo  dellpaal,  atestiguaron  haber  visto  ellos 
mismos  el  hecho.  Será  inútil  manifestar  que 
muchos  escritores  jamás  creyeron  semejante 
opinión,  y  que  la  inmersión  se  halla  general- 
mente desterrada  éntrelos  relatos  fabulosos. 

Pero  si  el  talento  del  hombro  ba  rehusado 
creer  en  la  posibilidad,  en  cuanto  ú  unos  ani- 
males de  tan  elevada  organización  como  las 
golondrinas,  de  permanecer  bajo  el  agua  du- 
rante cinco  meses  sin  que  se  comprometa  su 
existencia; -si  todas  las  leyes  de  la  fisiología  se 
oponen  á  la  admisión  de  un  hecho  semejante, 
¡se  .halia  igualmente  demostrado  que  las  go- 
londrinas -no  estén  sujetas  á  adormecerse  du- 
rante el  invierno,  en  una  palabra,  á  invernar? 
Las  observaciones  practicadas  acerca  de  ello 
son  muy  numerosas,  muy  decisivas,  luciéndo- 
se hecho  algunas  de  ellas  por  hombres  que 
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merecen  mucha  confianza,  y  por  consiguiente 
no  se  puede  rechazar  del  todo  la  opiuion  que 
resulta  de  dichas  observaciones,  las  cuales  in- 
clinan á  admitir  que  en  algunos  casos,  y  según 
las  circunstancias,  se  aletargan  las  golondri- 
nas, se  adormecen  como  sucede  á  ciertos  ma- 
míferos, reptiles,  etc.  Esta  cueslion  del  sueño 
invernal  de  las  golondrinas  es  demasiado  in- 
teresante para  que  no  nos  ocupemos  algo  acer- 
ca de  él,  y  para  que  no  nos  parezca  útil  refe- 
rir todos  los  hechos  que  se  le  refieren  lanto  en 
pro'  como  en  contra.  ; 

Aristóteles,  según  liemos  dicho  anterior- 
mente, avanza  que  las  golondrinas  van  a  pa- 
sar el  invierno  en-  climas  templados,  cuando 
estos  climas  no se  hallan  muy  le.janqs;  peroque 
cuando  se  encuentran  á  gran  distancia  de  es- 
tas regiones  templadas,  permanecen  durante 
el  invierno  en  su  pais  natal,  tomando  única- 
mente la  precaución  de  ocultarse  en  algunas 
gargantas  de  montaña  bien  situadas.  Citamos 
este  pasage  de  Aristóteles,  porque  indica  una 
creencia  establecida,  cuya  creencia  fué  el  re- 
sultado de  laesperiencia  ó  de  las  preocupacio- 
nes. Es  cierlo  que  la  autoridad  de  un  solo  bom- 
breserviria  de  poco  en  una  cuestiou  semejan- 
te, si  su  opinión  no  se  acordara,  eu  cuanto  al 
fondo,  con  lo  que  nos  han  enseñado  las  obser- 
vaciones ulteriores,  que  casi  todas  pertenecen 
al  presente  siglo  ó  final  del  anterior. 

La  menos  importante  de  estas  observacio- 
nes es  la  que  Vieillot  hizo  en  Rouen  durante  el 
invierno  de  1775  á  1776;  pero  que,  sin  embar- 
go, no  pasaré  en  silencio.  ~Vió  una  golondrina 
de  chimenea  que  tenia  por  retiro  un  agujero 
bajo  la  bóveda  baja  del  puente,  del  cual  salia 
comunmente  en  los  dias  buenos  y  templados  de 
los  meses  do  noviembre,  diciembre  y  febrero, 
permaneciendo  á  veces  oculta  durante  veinte 
ó  treinta  dias,  mientras  que  por  otra  parle,  el 
aire  esterior  era  muy  frió.  De  lo  cual  deduce 
Vieillot,  apoyándose  en  hechos  análogos,  que 
en  esos  dias  debia  hallarse  adormecida. 

En  las  Transactions  philomphiques  para 
1763  se  lee  que  en  1761,  háciael  fin  de  mar- 
zo, Achard  de  Frivy-Gardén  bajaba  el  Rhin 
para  ir  á  TAottcrdan.  Habiendo  llegado  algomas 
abajo  de  Dasilea,  en  que  ta  margen  meri- 
dional del  rio  es  escarpada  y  se  compone, de 
tierra  arenosa,  suspendió  su  navegación  para 
observar  á  unos  mucliacbos  que  alados  á  unas 
cuerdas  se  deslizaban  á  lo  largo  de  la  costa,  y 
provistos  de  varas  armadas  con  sacatrapos,  re- 
gistraban los  agujeros  y  sacaban  aves  de  ellos, 
las  cuales  aves  eran  golondrinas.  Achard  com- 
pró algunas  y  las  halló  al  pronto  entorpecidas 
y  como  inanimadas.  Puso  una  en  su  seno  en- 
tre la  camisa  y  su  piel,  y  otra  al  sol  sobre  un 
banco.  Esta  última  no  pudo  recobrar  bastantes 
fuerzas  para  volar,  pues  el  aire  era  muy  frió; 
pero  la  primera  despertó  al  cuarto  de  hora. 
Habiendo  sentido  Achard  que  se  movia,  se  la 
puso  en  la  mano,  mas  no  hallándola  suficien- 
temente reanimada  para  servirse  de  sus  alas, 


la  volvió  á  su  seno,  donde  la  tuvo  otro  cuarto 
de  hora,  á  cu  yo  tiempo  completamente  vivifica- 
da, tomó  vuelo  y  se  marchó. 

Un  hecho  casi  de  la'_  misma  naturaleza 
pero  que  á  no  dudarlo  es  relativo  á  otra  espe- 
cie de  golondrina,  es  referido  por  Chateluxen 
su  Voyage  dans  l'Amérique  Septentrionak 
(viage  por  la  América  Meridional)  t.  II,  p.  3^9 
y  330.. «Mr.  Flamming,  dice,  gobernador  de 
Virginia,  bombre  digno  de  fé,  ba  asegurado  á 
Mr.  Jefferson  que  un  dia  de  invierno,,  mientras 
se  ocupaba  en  hacer  cortar  unos  árboles  en 
un  terreno  que  queria  sembrar,,  se  sorprendió 
sobremanera  de  ver  caer  con  una  antigua  en- 
cina cortada,  una  gran  cantidad  de  martins 
(golondrinas  azules),  que  se  habían  refugiado 
y  adormecido  en  las  hendiduras  de  dicho  ár- 
bol, como  hacen  los  murciélagos  en  las  cue- 
vas y  subterráneos.» 

Si  en  cuestiones  tan  delicadas  como  laque 
nos  ocupa,  la  autoridad  de  un  nombre  fuera 
siempre  una  garantía  de  la  verdad,  y  pudiera 
bastar  en  todo  caso  para  producir  una  convic- 
ción, nos  pudiéramos  haber  limitado  á  citar 
el  hecho  referido  por  Paltas,  hecho  cuyaauteu- 
ticidad  certifica,  y  que  sin  ser  mas  concluyen- 
te  que  los  demás,  no  deja, .sin  embargo,  de  ser 
de  un  gran  peso.  «Las  golondrinas,  dice  este 
ilustrado  naturalista-  (Belation  du  vayagem 
Russie,  p.  409),  parecieron  el  15  de  marzo 
(1770)  en  un  tiempo  claro  y  cálido;  mas  el 
viento  qne  estaba  al  Sudoeste,  cambió  súbita- 
mente al  Norte,  trayendo  una  helada  que  duró 
basta  la  noche  del  19.  Las  golondrinas  desapa- 
recieron al  punto  con1  otras  .muchas  especies 
de  pequeñas  aves,  no  habiendo  vuelto  basta  el 
20  en  un  tiempo  muy  benigno,  lo  cual  motivé 
una  observación  bastante  notable^  Un  talar  lle- 
vó el  18  de  marzo  a  mi  disecador  una  golon- 
drina de  chimenea  que  había  encontrado,  ten- 
dida en  el  campo  y  parecía  muerta  de  frío. 
Apenas  estuvo  un  cuarlo  de  hora  en  la  habita- 
ción, la  cual  tenía  un  calor  moderado,  empezó 
á  respirar  y  á  removerse;  poco  despees  voló, 
viviendo  muchos  dias  en  la  misma  habitación, 
y  habiendo  muerto  por  casualidad.» 

El  reverendo  Colín  Smit,  en  un  trabajo  pu- 
blicado en  el  Edinb.  New.  pküús  jownal 
(1827,  p.  231),  refiere  que  el  16  de  noviembre 
de  1820,  se  encontró  en  una  cámara  que  ser- 
via para  guardar  carretas,  en  Argylesliire  ¡Es- 
cocia) en  una  viga,  un  grupo  de  golondrinas 
de  chimenea  que  habian  hecho  alli  su  cuartel 
de  invierno.  Dichas  aves  eran  cinco  y  eu  an 
completo  estado  de  entorpecimiento,  habiendo 
seis  sémanasjfue  noseveiayaninguu  indivi- 
duo de  su  especie.  Colocadas  en  una  habitación 
en  que  había  un  buen  fuego,  resucitaron  gra- 
dualmente al  cabo  de  nn  cuarto  de  Ijora.  Se 
las  dejó  escapar  por  nna  ventana  y  no  se  vol- 
vieron á  ver  mas.  «Queda,  pues;  en  duda, 
añade  el  reverendo  Colin  Smit,  si  babrian  con- 1 
servado  la  vida  durante,  todo  el  invierno,  ó  si 
habrían  muerto  en  él. » 
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Finalmente  cerraré  la  lisia  de  los  hechos 
míe  se  refieren  al  sueño  letárgico  de  las  go- 
londrinas con  uno  de  que  fué  testigo  Mr.  Du-' 
Ifociict,  miembro  del  Instituto  de  Francia.  Esle 
sabio  escribía  en  1841  ó  Mr.  Is,  Geoñroy,  su 
compañero  en  la  academia.  «En  las  instruccio- 
nes respectivas  á  la  zooiogia'qne  habéis  re- 
dactado para  la  espedieion  cientiQca  que  se  di- 
rige al  Norte  de  Europa,  veo  que  invitáis  á  los 
naturalistas  de  la  espedieion  á  que  tomen,  Do- 
lidas respecto  á  ¡a  pretendida  invernación  de 
las  golondrinas.  Puedo  citaros  en  este  particu- 
lar un  hecho  de  que  Fui  testigo.  A  mediación 
Je!  invierno  se  encontraron  .dos  golondrinas 
adormecidas  en  ruta  hondonada  que  habia  en 
ana  muralla  en  el  interior  de  un  edificio,  las 
cuales  no  lardaron  en  calentarse  enlre  las  ma- 
nos de  los  que  las  haíiian  cogido,  y  se  mar- 
charon. Os  repilo  que  presencié  estos  hechos. 
Tal  vez  habiendo  entrado  estas  golondrinas 
casualmente  en  el  edificio,  no  pudieron  salir  de 
él,  ó  tal  vez  perteneciendo á  una  nidada  tardía, 
fueran  muy  jóvenes  ó  muy  débiles  para  em- 
prender ó  para  continuar  el  largo  viage  de  la 
emigración.  Mas  en  lodo  caso  prneba  este, 
hecho  que  las  golondrinas  son  susceptibles  de 
invernación,  sin  embargo  de  que  ordinaria- 
mente no  invernen.t 

En  cualquiera  olra  circunstancia  serian  mas 
que  suficientes  ios  hechos  referidos  para  que 
todos  los  naturalistas  aceptaran  la  misma  api—' 
ilion,  y  mucha  mas  cuando  eslos  hechos  se 
apoyan  en  nombres  que  son  una  garantía  de 
su  autenticidad,  lío  obstante,  el  adormecimien- 
to de  las  golondrinas  durante  el  invierno  no 
reúne  aun  (odas  las  creencias.  Unos  lo.  ponen 
en  duda;  otros  mas  osados  lo  niegan;  y  otros, 
talmente,  liallan  todavía  objeciones  que  ha- 
cerle. Se  le  opone  las  esperienchis  ingeniosas 
de  Spallanzani,  quien  jamás  pudo  conseguir 
(d  adormecer  á  las  golondrinas  que  sometía  n 
tui  frió  bajo  la  congelación;  como  si  estas  es- 
periericias  pudieran  probar  olra  cosa  sino  que 
estas  aves  sustraídas  súbitamente' de  una  tem- 
peratura bastante  elevada,  y  sometidas  sin 
transición,  sin  graduación,  á  un  frió  de  algu- 
nos grados  bajo  cero,  lo  soportan  mucho  mus 
fiiciknenle  queso  creería  y  sin  que  parezca  in- 
comodarles demasiado.  Alientas  los  fenómenos 
?t¡  efectúan  en  la  naturaleza  de  muy  distinta 
manera  que  en  lus  -laboratorios.  Anles  de  so- 
meler  las  golondrinas  á  la  experiencia,  la]  vez 
se  debería  haber  considerado  si  en  él  intimen 
to  en  que  se  operaba  sobre  ellas,  eslaba  su  or- 
ganización dispuesla  ¿reproducir  este  fenóme- 
no particular  que  se  quería  obtener.  Se  alega 
también, Jo  cual  no  es  un  argumento  bien  pe- 
rentorio, que  el  adormecimiento  de  las  golon- 
drinas setia  un  hecho  sin  ejemplo  en  laclase 
rielas  aves,  y  que  por  otra  parle  es  indudable 
aclualmeule  su  permanencia  durante  el  invier- 
no en  los  climas  cálidos  del  Africa  y  Asia.  En 
lia,  la  mas  fuerte  objeción  que  han  creído  ba- 
llet hecho  á  la  invernación  de  las  golondrinas 


es  la  quehan  deducido  con  respecte  á  la  muda, 
pues  estas  aves  nos  dejan  sin  haber  mudado, 
y  no  obstante,  cuando  vuelven  han  efectuado 
ya  la  muda.  Ahora  bien,  como  un  fenómeno 
semejante  no  podría  razonablemente  llevarse 
á  cabo  durante  el  sueño  letárgico,  cuando 
todos  los  actos  vitales  deben  de  estar  parali- 
zados, se  ha  deducido  muy  naturalmente  que 
lasgolondrinas  no  han  podido  hallarse  en  un 
estado  de  entorpecimiento  durante  su  desapa- 
rición, pues  que  el  fenómeno  de  la  muda 
anuncia  unas  aves  cuya  actividad  vital  no  se 
ha  interrumpido. 

Pero  si  se  reflexiona  bien  se  conocerá  que 
no  pnede  aceptarse  semejante  argumento,  por- 
que supone  un  fenómeno  general  y  común  á 
todos  sus  individuos,  cuando  debiera  dirigirse 
únicamente  ¿los  hechosaislados  y  escepciona- 
les  que  los  diversos  observadores  han  consig- 
nado en  los  anales  de  la  ciencia.  La  cuesíion  no 
es  saber  si  ¡odas  las  golondrinas,  ó  al  menos 
todos  los  individuos  que  pertenecen  á  tal  ó  cual 
especie-son  suscepübles  de  adormecerse  duran- 
te la  estación  fria  del  año:  las.  observaciones  de 
infinitos  viage'ros  han  probado  lo  contrario  des- 
de ha  largo  tiempo,  puesealá  comprobado  que 
las  regiones  situadas  entre  los  trópicos  reciben 
á  las  golondrinas  por  el  invierno.  Lo  que  im- 
porlaria  establecer  definitivamente  es  que  es- 
tas aves  no  son  propensas  á  invernar  en  nin- 
guna circunstancia. 

Mr.  de  Reaumur,  á  quien  le  hablaban  un 
dia  acerca  de  golondrinas  encontradas  por  el 
invierno  apelotonadas  en  las  canteras  de  Vitry, 
cerca  de  París,  contestó:  «que  todavia  sé  riece- 
sítabau  ver  mas  hechos;»  pero  sin  embargo  de 
esta  opinión  y  de  cuanto  puede  decirse  acerca 
de  esle  punto,  me  parece  que  en  vista  de  los 
hechos  que  he  mencionado  es  difícil  no  admi- 
tir  que  lasgolondrinas,  bajo  la  iufluencia  de  una 
causa  que  nos  es  desconocida,  pueden  á  veces 
entorpecerse  ó  adormecerse,  cuya  opinión  es 
también  la  de  los  hombres  mas  eminentes' de 
los  tiempos  modeínos,  y  participando  de  ella 
Lineo,  Pallas. y  i.  Cuvier. 

Por  olra  parte,  no  se  ha  presentado  ningu- 
na razón  formal  para  que  consideremos  como  , 
imposible  la  invernación  de  las  golóndrinas; 
antes,  por  e!  contrario,  podría  invocarse  á  la 
analogía,  si  fuera  necesario,  en  favor  y  en  apo- 
yo de  los  numerosos  hechos  que  ha  adquirido 
¡a  ciencia.  La  mayor  parle  de  nneslras  golon- 
drinas se  hallan  al  principio  del  oloño,  preci- 
samente en  la  época  de  su  desaparición,  en  las 
mismas  condiciones  que  lodos  los  anímales  in- 
vernantes; su  gordura  es  eslremada.  Algunas 
de  las  que  todavía  se  ven  etilos  primeros  dias 
del  mes  de  octubre,  se  hallan  á.  veces  tan  obe- 
sas que.su  vuelo  se  hace  mas  lento  y  mas  pe- 
sado. Creo  que  jamás  se  ha  prestado  á  esle,  he- 
cho loda  la  atención  que  parece  merecer,  in- 
clinándome á  creer  que  la  obesidad  de  las  go- 
londrinas ¡levada  al  esceso,  debe  ser,  si  no  la 
única,  al  menos  la  principal  causa  de  su  ador- 


meciiiiienlo.  Así  es  que  en  esia  hipótesis  no  se 
presentaría  lal  fenómeno  sino  en  los  individuos 
que  se  hubieran  creado,  á  causa  de  na  mocha 
gordura,  la  necesidad  de  la  inacción,  y  no  en 
iodos  los  que  pertenecen  á  la  especie^ 

Segtm  los  hechos  recogidos,  resulta  que  el 
sueño  invernal  es  común  á  la  golondrina  de 
chimenea,  como  lo  indican  positivamente  las  ob- 
servaciones de  Vicillot  y  de  Colín  Smit;  á  la 
golondrina  azul,  como  nos  lo  enseria  Chálelos, 
y  Ala"golondrina  de  ribera,  lo  cual  es  fácil  de- 
ducir del  hecho  referido  por  Aebard;  porque  la 
golondrina  de  ribera  es  !a  única  que  habita  en 
Europa  en  agujeros  practicados  en  las  márge- 
nes de  los  ríos.  Me  parece  que  podría  decirse 
sin  temor  de  emitir  tina  emisión  demasiado 
prematura,  ,  que  este  fenómeno  debe  esienderse 
á  un  número  mayor  de  especies,  y  tal  vez  á  to- 
das-las  golondrinas  propiamente  dichas. 

Estas  aves  quizás  hubieran  llamado  muy 
poco  id  atención  del  hombre  por  sus  atributos 
esleríores,  á  no  ser  por  el  interés  que  escitan  y 
han  eseltado  en  todas  épocas  y  lugares  las  cos- 
tumbres de  las  golondrinas.  Generalmente  se 
hallan  adornarlas  de  colores  poco  ricos  y  muy 
poco  variados,  siendo  el  blanco,  el  negro,  azul, 
bermejo  y  el  ceniciento  casi  los  únicos  que  se 
cuentan  en  las  diversas  especies  conocidas.  Sin 
embargo,  en  la  mayor  parle  de  ellas  presenta 
el  plumage  reflejos  irisados,  y  algunas,  aunque 
bien  poco  numerosas,  tienen  ciertos  adornos 
que  podrían  hacerlar  colocar  en  el  número  de 
las  aves  lindas..  Entrelas  golondrinas,  la  hem- 
bra se  parece  comunmente  al  macho,  y,  sin 
t  mbargo,  hay  especies  en  que  este  último  tiene 
algunas  particularidades  qtie  lo  distinguen,  los 
individuos  jóvenes,  antes  de  su  primeramuda, 
llevan  también  ordinariamente  un  plumage  se- 
mejante al  de  los  adultos,  aunque  también  hay 
cícepcioneseneslo,  pues  los  jóvenes  de  ciertas 
especies  tienen  una  librea  que  les  es  peculiar. 

Las  variedades  accidentales  son  .  bástanle 
frecuentes  en  las  golondrinas.  Se  ven  algunas 
que  son  enteramente  de  un  blanco  púro,  otras 
¡sábelas,  y  otras,  finalmente,  tienen  un  pluma- 
ge  lapizado  de  blanco  y  negro. 

Su  muda  es  simple,  sin  producir  cambio  en 
los  colores.  Según  las  observancias- hechas  en 
individuos  conservados  enjaula,  la  golondrina 
de  ventana,  la  golondrina  de  chimenea  j  el 
vencejo,  mudan  en  el  mes  de  febrero,  nn  mes  ó 
mes  y  medio  anles  de  llegar  á  nuestras  re- 
giones. 

Las  golondrinas  son  susceptibles  de  edu- 
cación; su  familiaridad  y  apacibilidad  !as  hace 
unas  aves  muy  agradables;  pero  sú  natural,  es- 
cesivaraente  delicado,  reclama  hacia  ellas  mu- 
chos cuidados.  Se  habitúan  tanto  á  su  cautive- 
rio, que  algunos  individuos  de  nuestras  espe- 
cies europeas  han  podido  vivir  ocho  y  nueve 
años  en  jaula.  Este  hecho  qne  Mr.  Nattérer  ha 
comunicado  á  Mr.  Temminek,  prueba  que  las 
golondrinas  tienen  una  existencia  bastante 
arga. 
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Pero  igualmente  que  todas  las  demás  aves 
tienen  las  golondrinas  sus  enemigos  uatnrale» 
y  entre  todos  el  mas  temible  para  ellas  es  in- 
dudablemente el  hombre;  porque  si  en  algunos 
paises  son,  como  he  dicho,  respetadas  y  aun 
protegidas,  en  otros  muchos  lagares  son  el  ob- 
jeto dé  una  caza  continua.  Las  jóvenes  que  aun 
no  salen  del  nido,  son  principalmente  las  que 
se  hallan  mas  espuestas  á  su  rapacidad.  La 
abundanie  capa  de  grasa  que  cubre  su  cuerpo 
ha  valido  á  estas  jóvenes  aves  la  reputación  de 
ser  un  manjar  muy  delicado,  por  lo  cual  son 
buscadas  para  la  mesa  en  ciertas  regiones  del 
Antiguo  y  Muevo  Continente.  Según  refiere  Au- 
duhon,  el  hirundo  virtáis  de  Wilson  es  suma- 
mente estimado  en  la  Nueva  Orleans,  hallándo- 
se los  mercados  abundantemente  provistos  de 
ellos. 

Las  golondrinas  son  por  tanto  útiles  n| 
hombre,  pues  su  carne  y  los  nidos  de  ciertas 
especies  forman  parte  de  sn  régimen,  siéndo- 
les también  útil  como  aves  insectívoras,  pues 
purgan  el  aire  de  un  enjambre  de  insectos  in- 
cómodos y  perjudiciales;  finalmente,  Iúe  pro- 
nósticos  verdaderos  ó  falsos  que  se  haa  dedu- 
cido á  veces  de  su  vuelo,  podrían  igualmente 
contarse  en  el  número  de  los  servicios  que  1c 
prestan.  (I). 

Se  encuentran  las  golondrinas  en  todas  las 
regiones  del  globo.  Las  especies  bien  conoci- 
das llegan  ú  unas  setenta.  Aunque  ninguna 
especie  sea  esclusivameute  propia  de  una  sola 
parte  del  mundo,  puede,  sin  embargo,  decirse 
qne  cada  parte  tiene  las  suyas.  La  Europa  cuen- 
ta solamente  seis  y  á  veces  otras  dos  mas:  la 
golondrina  ruselina  ó  bermejiza  que  pertene- 
ce al  Africa,  y  la  golondrina  Savigny  ó  bomm 
neau,  especie  á  la  vez  asiática  y  africana,  qne 
suelen  tatnbien.visitarla.  Las  dos  Américas  po- 
seen como  unas  veinte;  el  Africa  diez  y  seis;  el 
Asia  y  todas  las  islas  esparcidas  por  el  Océano 
indio,  de  diez  y  ocho  á  veinte,,  y  la  Australasia 
de  cuatro  a  cinco,  Pero  en  el  estado  actual  de 
mies  Iros  conocimientos  ornitológicos  es  difícil 
hacer  una  repartición  bien  exacta  y  precisa  de 
todas  estas  especies. 

Glasifwacion  do  las  gulondrinus. 

Las  golondrinas  y  los  vencejos  formarí  una 
familia  tan  natural  que  durante  mucho  tiempo 

(1)  Generalmente  hay  acuerdo  en  considerar  el 
vuelo  bajo  J  rastrero  a>.  las  golondrinas  como  un  in- 
dicio de  lluvia,  especialmente  cuando  dicho  vitelo  va 
aconipañadode  un  grito  pírliculttr  que  esta»  aves 
dan  entonces  mas  frecuentemente  que  de  costumbrt. 
Hay  alguna  verdad'  en  esta  opinión;  mas  el  vuelo  ras- 
trero de  las  golondrinas,  seguido  de  gritos,  no  m 
siempre  un  signo  seguro  de  lluvia,  pues  anuncia  mas 
comunmente  un  gran  estado  de  higrometricidad  dul 
aire.  En  el  catálogo  de  las  aves  de  la  Liguria  por 
Du  razio,  se  lee  que  cuando  los  vencejos  que  Midan 
en  las  altas  montañas  de  Genova  bajan  ó  lo  largo  m 
las  riberas  y  de  las  orillas. del  mar,  es  un  indicio  « 
tempestad,  y  que  vuelven  á  sus  montañas  despum 
de  haberse  alimentado  de  insectos  que  el  huracán 
aTrojaal  suelo. 


GOLONDRINA 


737 


GOLONDRINA 


738 


se  dudó  aceptar  lás  mas  ligeras  .modificaciones 
nue  lendian  á  descomponerla.  Admirado  desde 
luego  Lineo  de  las  relaciones  que  existen  entre 
estas  aves  y  los  papavientos,  las  habia  reunido 
bajo! la  denominación  genérica  dé  hirundo; 
mas  no  íardú  en  abandonar  esta  opinión.  Si  las 
golondrinas  y  los  papavientos  no  se  distin- 
guían suficientemente  á  sus  ojos  unas  de  otras 
por  curacléres  estertores,  diferían  bastante  por 
sus  costumbres,  diurnas  en  las  unas,  y  noc- 
íanlas en  las  otras,  para  que  debiese  separar- 
las. Desde  luego  conservó  á  las  golondrinas  y 
vencejos  el  nombre  genérico  de  hirundo,  des- 
tinando el  de  caprimulguH  á  los  papavientos. 

ScopoÜ,  el  prioier  metodista  que  estableció 
buenas  ¿importantes  reformas  en  la  parte  or-> 
nilolrigica  del  SijStema,  natura.,  y  que  otros  se 
íí¡  han  atribuido,  reprodujo  en  SU.  'Mms  1 
hMfáko-nátwralis,  el  género  hirundo  de  Li- 
neo; pero  separó  de  ellos  á  los  vencejos  bajo 
el  nombre  de  apus:  Por  su  parte  Bullón  habia 
reconocido  é  indicado  tan  bien  los  caracteres 
diferenciales  de  las  golondrinas  y  de  los  ven- 
cejos, (pie  su  primera  idea,  según  dijo,  había 
sido  de  separarlos,  como  la  naturaleza  misma 
parece  haberlo  hecho.  El  único  motivo  de  de- 
jarlos reunidos  bajo  el  nombre  común  Aa  go- 
londrinas, fué  el  temor  de  no  referir  cada  es- 
pecie i  so  verdadero  tronco,  en  aleación  á  los 
pocos  conocimientos  que  se  tienen  de  las  cos- 
tumbres de  las  especies  estrangeras. 

Parece  queda  distinción  de  los  vencejos  y 
golondrinas,  establecida  de  hecho  por  Scopoli  y 
señalada  por  Bufibn,  debia  haberpasadodesde 
luego  á  los  métodos;  sin  embargo,  no  fué  ad- 
eúdela ni  por  Lalham,  ni  por  Gmelin,  ni  por 
ligónos  otros  naturalistas;  psro  Oken  y  J.  Cu- 
Tierensn  Tablean  du  régn?  animal  -  (cuadro 
del  reino  animal)  reconocieron  que  se  podría 
considerar  álos  vencejos  como  formando  un 
subgénero  distinto  del  género  golondrina. 
Ilaslu!8il,  cuando Illiger  publicó  su'Prodro- 
tüiis  si/sí,  mam.  et  avium,  no  estuvieron 
acordes  ios  naturalistas  en  mirar  á  los  vence- 
jos como  formando  un  género  distinto;  pero 
no  convinieron  enteramente  en  cuanto  al  nom-, 
breque  se  le  habia  de  dar.  Scopoli  habia  pro- 
puesto el  de  a'pus;  Illiger  le  sustituyó  el  dé 
ci//»á(ts  (\)\  que  ha  prevalecido;  Meyer  y 
Wulf  lo  nombraron  myeropus,  etc.  Por  otra 
parte,  todos  conservaron  á  las  verdaderas  go- 
londrinas el  nombre  de  hirundo, 

Pero  la  ornitología  debia  tener  sus  fami- 
lias naturales  como  la  botánica  acababa  de 
Icfler  las  suyas,  por  lo  cual  los  vencejos  y  las 
golondrinas,  aunque  siempre  separados  gené 
ricamente,  debían,  sin  embargo,  hallarse  de 
iiuüvu  reunidos  bajo  el  mismo  titulo,  y  repre- 
sentar  desde  luego,  no  ya  nn  género  único 
como  en  el  Systema  naturce,  sino  una  familia" 
Gubdividida  en  muchos  géneros.  Lo  cual  hizo 

(I)  Formado,  de  v.üiLeXoí,  nombre  que  dá  Aris- 
tóteles al  vencejo  negro. 

H04    BIBLIOTECA.  POPULA». 


Boié,  y  después  de  él  muchos  metodistas.  El 
antiguo  género  liniano  hirundo  se  halla  ac- 
tualmente reconstituido  bajo  el  nombre  de  fa- 
milia (hirundinidee  páralos  unosé  hirundinm 
paralas  otras), la  cual  es  paráalgunos  autores, 
entre  otros  J.  R.  Gray,  dividida  en  dos  subfa- 
milias que  corresponden,  la  una  al  género  cip- 
selus,  y  laotraal  género  hirundo.  El  número 
de  grupos  genéricos  introducidos  en  estas 
subfamilias  y  efectuados  sucesivamente  en  un 
género  único,  es  de  diez. 

Los  caracléres  que  reúnen  á  las  golondrinas 
y  vencejos  en  una  sola  familia  son  los  mismos 
que  Lineo  daba  á  su  género  hirundo.  El  pico 
es  pequeño  en  ambos,  ancho  en  la  base,  aplas- 
tado horizonfalmente  y  hendido  profundamen- 
te hasta  debajo  de  los  ojos,  lo  cual  hace  qae 
pueda  abrir  mucho  su  boca;  sus  pies  son  cor- 
tos, sus  alas  notablemente  largas,  y  diurnas 
sus  costumbres. 

En  cuanto  á  los  caracléres  que  distinguen 
álos  vencejos  de  las  golondrinas,  son  anató- 
micos y  zoológicos;  mas  hablaremos  solamen- 
te dé  los  últimos.  Los  vencejos  tienen  las  alas 
relativamente  muchos  mas  largas  que  las  go- 
londrinas. La  mandíbula  superior  de  estas,  que 
es  casi  recta,  se  dobla  iusensibiemenle  desde 
la  base  á  la  es'tremidad;  y  en  los  vencejos,  por 
el  contrario,  la  mandíbula  superior  se  encorva 
bruscamente  y  con  mucha  mas  fuerza.  Pero  se 
distinguen  principalmente  entre  si  estas  aves 
por  las  diferencias  de  sus  pies.  Los  vencejos 
tienen  generalmente  dedos  cortos,  fuertes, 
aproximados,  casi  iguales,  y  armados  de  uñas 
robustas  y  encorvadas;  y  las  .golondrinas,  por 
el  contrario,  tienen  verdaderos  pies  de  páse- 
res:  shs  dedos  son  mas.  largos,  delgados,  se- 
parados, provistos  de  nñas  débiles,  y  no  pa- 
sando .jamás  el  esterno,  con  inclusión  de  la 
uña1,  de  la  estremidad  de  la  última  falange  de 
el  del  medio.  Muchos  autores  han  confundido 
y  colocado  frecuentemente  álos  vencejos  en- 
tre las  golondrinas,  principalmente  por  haber 
despreciado  este  último  carácter  y  por  no  haber 
tomado  en  consideración  "mas  que  et  de  la  vo- 
lubilidad del  pulgar  hácia  delante,  como  acon- 
tence  en  el  vencejo  negro.  Es  cierto  que  la  ma- 
yor parte, ds  las  especies  á  que  se  puede  dar 
el  nombre  de  golondrinas  no  parecen  tener  el 
pulgar  muy  versátil  y  tienen  unos  tarsos  mas 
prolongados  que  los  de  los  verdaderas  vence- 
jos; mas  se  asemejan  á  estos  en  todos  sus  de- 
mas  caracteres.  Me  parece  que  en  considera- 
ción de  eslas  diferencias  se  podrían  establecer 
tres  secciones  en  la  familia  délas  golondrinas, 
la  de  los  verdaderos  vencejos,  con  el  dedo  pos- 
terior versátil  bácia  delante  y  tarsos  empluma- 
dos; la  de  los  vencejos  golondrinas,  de  pulgar 
menos  voluble  y  tarsos'  mas  prolongados  y  des- 
nudos eomo  en  las  golondrinas,  y  las  de  las 
verdaderas  golondrinas  con  et  dedo  mediano 
mas  largo  que  las  demás. 

IBe  ensayado  clasificar  las  especies  de  que 
se  compone  esta  familia  invocando  dichos  ca- 
t  T.    XXI.  47 
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raciéres.  Para  el  establecimiento  délos  grupos 
secundarios  me  lie  servido  principalmente  déla 
forma  de  la  cola.  La  mayor  parte  de  ellos  repro- 
ducen güeros  ya  propuestos;  y  asi  es  que  la 
primera  y  segunda  sección  corresponden  á  la 
subfamilia  de  las  cypselinai  de  G..  Ü¡  Gray,  y  la 
tercera  á  sus  hirundinidee.  Para  completar  mas 
este  trabajo  era  indispensable  revisar  todas  las 
especies  conocidas  y  aproximar  sus  diversas 
sinonimias;  mas  citaremos  únicamente  en  cada 
grupo,  cierto  número  de  las  especies  que  se 
refieren  á  él. 

sección  i. — Vencejos, propiamente  dichos. 

Caracteres:  mandíbula  superior  muy  en- 
corvada en  toda  su  estension;  muy  comprimir 
da  en  la  punta;  arista  viva  en  la  base;  tarsos 
emplumados  basta  los  dedos;  estos  cortos  y 
fuertes,  y  los  anteriores  casi  iguales,  armados 
de  uñas  robustas  y  notablemente  encorvadas; 
pulgar  versátil  hacia  delante.  (Géneros:  «pus, 
Scop.;  mjpselus,  Itlig..;  micropus,  Meg  y  Wolf.) 
■  Especies.  El  vencejo  negro,  cyp,apus.,Wg,; 
(Buff.,  lám.  ilum.  542,  ¡ig.  1.a),  c!e  Epropa.  El 
vencejo  unicolor,  cyp.  unicolor,  Jardine  [Jidinb., 
journ.  Diario  de  Edimburgo),  de  Madera.  El 
vencejo  pequeño,  cyp.  parvas,  Liedla.  (Coi., 
n.  603),  de  la  .Rubia.  El  vencejo  de  vientre 
blanco,  cyp.  melba  auct.,  de  Europa.  El-ven- 
eejo  de  rabadilla  blanca,  éyp.  sinensis,  Latb. 
(Levaill.,  oís.  d'  Af.,  aves  de  Africa,  lám.  244, 
fig.  I.1),  del  Cabo.  El  vencejo  cafre,  cyp.cafer, 
Lichst.  [Cat.,  a.  002),  del  Cabo.  - 

sección  n.- — Vencejos  golondrinas. 

Caracteres:  mandíbula  superior  generala 
mente  un  poco  menos  encorvada,  y  solamente 
hacia  su  estremidad,  la  cual  está  comprimida; 
tarsos  mas  prolongados,  desnudos  ó  ligera- 
mente emplumados;  dedos  cortos  y  fuertes,  y 
los  anteriores  casi  iguales;  pulgar  menos  ver- 
sátil. 

i."  Especies  de  cola  muy  ahorquillada,  y 
las  retrices  mas  estertores  sobrepujando  mu- 
cho á  las  demás.  (Géneros:  macropleryx, 
Swains.;  pallene,  Less.;  hirundapus,  tíodgs.) 

A  este  grupo  pertenece  la  bella  especio  que 
se  halla  figurada  en  el  atlas  del  Diccionario  uni- 
versal de  historia  natural,  por  Garios  Orbigny, 
aves,  lám.  3,  bajo  el  nombre  de  vencejo  bi- 
gotudo, cyps.  mystaceus,  Less.  Esta  especie, 
una  de  las  mas  notables  por  las  tintas  de  su 
plumage  y  los  accesorios  que  la  decoran,  tie- 
ne la  parte  superior  de  la  cabeza  de  un  azul 
de  añil  negro,  y  rodeada  poruña  banda  blanca 
que  nuce  en  las  ventanillas,  y  se  termina  ha- 
cia atrás  en  los  costados  de  la  cabeza;  un  do- 
pete  de  plumas  igualmente  -blancas  desciende 
en  forma  de  bigotes  por  los  lados  del  cuello;  el 
dorso,  la  rabadilla,  la  garganta,  el  pecho  y  los 
costados  sonde  un  gris  apizarrado;  las  plumas 
de  las  alas  y  de  la  cola  presentan  una  mezcla 


de  negro  yde  azul  de  añil.  Su  longitud  tola! 
es  de  0ra,  32,  y  habita  la  Nueva  Guinea. 

A  este  grupo  se  refieren  también  el  vence- 
jo de  cotia,  cyp.  comatus,  Temm..,  (lám. 
de  la  isla  de  Sumatra;  el  vencejo  longipedo 
cyp.  Iqngipennis,  Temm.,  (lám.  83,  [ig.  1,»).  ^ 
Java  y  Sumatra.  También  colocaremos  en  ésie 
grupo  á  la  golondrina  moñuda,  G.  cristata 
Yiéill.,  (Levaill.,  diseaux  d'  Áf.,  lám.  2471,  qué 
muchos  autores  clasifican  entre  las  verdaderas 
golondrinas. 

2.  "  Especies  con  retrice's  terminadas  per 
una  punta  desprovista  de  barbillas. 

(a)  Colaéuadrada.  (Género:  pallene,  Less,), 
El  vencejo  de  collar,  cyp.  colláris,  WiedV 

(Temm.,  lám.  Ilum..  195),  del  Brasil.  El  v.  ¿. 
gante,  cyp.  giganhus,  (Temm.,  lámina ilurai- 
nada  3G4),  de  Bantam,  El  v.  viejo,  ci/p,  ¡t- 
nex  (Temm.,  lám.  ilum.  397),  del  Brasil. 

(b)  ,  Cola  redondeada  '{acutipeimes,  Vielll,1 
géneros:  acánthylis,  Boié;  cecru-pis,  Less.;  pe- 
lasgia,  J.  Geoff.;  hemiproene,  Kitzscli.;  chutu- 
ra,  Steph:) 

La  golondrina  acutipenna  de  la  Luisiana, 
G.  pelasgia,  Latb.  (Wil.,  am.  ornit.,  iáuií  89, 
fig,  1.*)..  Algunos  autores  distinguen  también  la 
G.  acutipenna  de  la  Martinica,  G.  acuta,  Lata. 

3.  "  Especies  de  cola  medianamente  ahor- 
quillada. (Géneros:  salangane ,  1.  Geolfroy; 
collocasia,  G.  R.  G.)  ' 

La  salangana,  G.  esculentpt,  Lino,,  de  la 
India.  LaG.  fusoifaga,  G.  fustipliagu,  Tliunl)., 
de  Java.  También  referiremos  á  este  grupo  la 
G.  de  rabadilla  gris,  G.Vrancia,  Gmel.,  de  la 
Isla  de  Francia.  Y  también  referiremos,  aun- 
que con  duda,  la  G.  Robin,  G.  robini,  Le.w,, 
que  mas  bien  nos  parece  un  vencejo  que  una 
golondrina.  Habita  en  la  isla  de  la  Trinidad. 

sección  ni.— Golondrinaspropiamente  dichas. 

Caracteres:  mandíbula  superior  casi  recta 
y  encorvada  solamente  hicia  la  punta,  que  se 
lialla  débilmente  comprimida;  tarsos  general- 
mente  delgados;  dedos  débiles,  y  el  ettemu, 
con  inclusión  de  la  uña,  no  pasa  de  la  estre- 
midad de  la  última  falange  del  dedomediana, 
que  es  el  mas  largo  de  todos;  pulgar  poco  o 
nada  versátil.  (Sub-familia  de  las  hirundinidw, 
ti.  ti.  ti.) 

I  .;1  Especies  de  cola  mas  larga  que  las  alas 
y  profundamente  ahorquillada. 

(a)  Prolongándose  ios  retríets  estertores 
en  hebras  filiformes. 

La  golondrina  de  chimenea,  G.  rustica, 
Llñ.,  (Buff.,  ilum.  543,  fig.  1."),  de  Europa, 
La  G.  ruselina,  G.  capensis,  Gmel.  (Buff.,  ilu- 
minada 723],  del  Cabo;  visita  la  Europa.  La 
G.  íilífera,  H.  füifera,  Stephens  (XIII,  79).¡  de 
Calcula  y  de  las  orillas  del  Ganges.  La  ti.  |ej 
van,  H.jetoan,  Sykes  [Proced.,  II,  83),  de  k 
India.  La  G.  de  frente  bermeja,  H.  ru/í/rws. 
Gmel.  (Levait.,  oís.  d'  Af.,  aves  de  Africa, 
lám.  245,  íig.  2),  del  Cabo  y  del  Seaegíl- 


la  &;  castaña,  U.  caslanea,.  Cuv.,  de  Egipto. 
La  G.  de  vientre  bermejo  del  Senegal,  ff.  s«ne- 
nuísiisis,  Gmel.  (Buff.,  ilum.  310.)  La  G.  ber- 
meja, ff.  rufa,  Lin.  (Vieill. ,  ais  de  V  Am.,  aves 
de  la  América,  lám:  30),  de  la  América  Septen- 
Irional.  La  G.  de  la  Dauria,  H.  daurica,  Pali. 
(Spic.  zoni.l,  de  la  Siberia.  La  G.  sayigtiy, 

H.  savignyi, Steph.;//.  boissonneatii,  Temm., 
dñl  Egíplo  y  déla  Siberia  Oriental.  Esta  espe- 
cie se  cuenta  en  el  número  de  las  aves  de  Euro- 
pa. La  G.  oriental,  II.  javanica,  Temm.,  (lá- 
mina ilum.  83),  de  la  India.  La  G.  eslriolada, 
fl.siriolata,  Temm.  (Mus.  deLeyde),  de  Java, 

(b)  Retrices  mimares  que  no  se  prolongan 
m  hebras  filiformes. 

La  G,  velocffera,  H.  velox,-  Vieill.)  Levai- 
¡laflt,  oís  d'  Af.,  aves  de  Africa,  lám.  244,  figu- 
ra i),  habita  el  Cabo.  Algunos  aulores  han  cla- 
sificado erróneamente  este  especie  entre  los 
yencejos.  LaG.  de  cintura  blanca,  ff.  fasciata, 
Lalli.  (Bufl;.,  ilum.  724,  fig.  2),  habita  en 
Cayena. 

V  Espacies  de  cola  mas  corla  que  las  alas 
y  medianamente  escotada. 

(a)  Torsos  vestidos  de  plumas,  (Género: 
cklidon,  Boié.) 

La  G.  de  ventana,  //.  urbica,  Lio.)  Baff.,  lá- 
mina ilum.  542,  flg.  2),  de  Europa.  La  G.  bi- 
color,  ff.  bicolor,  Vieill.  (oís.  da  V  Am.,  aves 
de  América,  pág.  31),  de  la  América. 

(b)  Tarsos  desnudos  ó  simplemente  guar- 
necidos por  detrás  de  algunas  plumas,  (fléne- 
tob:  co£í/íí!,  Boié;  biblia  y  herse,  Less.) 

La  G,  de  ribera,  H.  riparia,  Lin,(Bufl'.,  ilu- 
minada 542,  flg.  2),  de  Europa.  La  G.  délos 
puníanos,//,  pulustris,  Levail. (oís.  d'  Af., 
are:  de  Africa,  lám.  242,  flg.  2),  del  Cabo.  La 
G.  de  los  jardines,  ff.  hortensis,  Temm.  (lámi- 
na ilum.  181,  flg.  2),  del  Brasil.  La  G.  de  ta 
India,  ff.  indica,  Latb.  íSyri.,  !t  lám.  56.)  La 
G.  leonada,  //.  fulva,  Vieill.,  Oh.  de  l'Am., 
aves  de  América,  lám:  32),  délas  Antillas.  La 
G.  leneóptera,  ff.  leucoptera,  Gmel.  (Buff.,  ilu- 
minada, 546-,  flg.  2),  de  las  islas  Maluinas. 
La  G,  de  vientre  amarillo,  ff .  -  flaviventer , 

I.  ossón,  del  Brasil.  Esta  especie  se  hallarla  tal 
vez  mejor,  clasificada  en  él  grupo  siguiente.  La 
K.  de  garganta  rayada, ■B.nigricam,  Vieill.,  de 
Tlntor.  La  G.  de  los  trigos,  ff.'  borbónica 
Gmel.,. de  la  ¡sia  de  Francia,  La  G.  arrebolada, 
11  fura/a,  Temm.,  (lám.  ilum.  161,  flg.  1), 
del  Paraguay  y  del  Brasil.  La  G.  satinada, 
¡¡.minuta,  Temm.  (lám,  ilum.  209,  fig.  1), 
del  Brasil,  etc. 

3."  Especies  de  cola  mas  corta  que  las  alas 
é  igual.  (Género-,  biblis,  Less.) 

LaG.  de  rocas,  ff.  rupestris,  Lin.,  de  Euro- 
pa. La  G.  leonada  de!  Cabo,  H.  capensis,  Le- 
vuillaut  (Oís  d'Af.,  aves  de  Africa,  lám.  246), 
Je  Africa.  La  G.  de  un  color,  ff .  'concolor,  Sykes 
[Pnced.,  Ti,  83),  del  paisde  los  mahralos, 

.Especies  de  tarsos  robustos,  cola  me- 
dianamente ahorquillada,  pico  muy  fuerte  y 
dilatado  y  mandíbula  superior  arqueada  en  su 
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estremidad  y  paSandodelo  inferior.  (Géneros: 
progne,  Boie;-eecrop£s,  Less.) 

LaG.  azul,  ¡{.purpurea,  Lin.  (Vieill.,  Oís  de 
l'Am.,  lám .  2G),  de  América.  LaG.  de  vientre 
blanco,  ff.  dominicensis,  Lin.  (Vieill.,  Oís  ríe 
l'Am.,  lám.  GIS),  de  Santo  Domingo.  La 
G.  calibeada,  íf.  ohalibea,  Gmel.,  de  Cayena, 
y  ta  G.  modesta,  progne  modestus,'  Gould,* 
ff.  modesta,,  fteboux.  De  la  isla  de  San  Carlos. 
(Galápagos.) 

GOLONDRINA  DE  MAR.  (Historia  natural.— 
Zoología. — Ictiología.)  Nombre  vulgar  de  los 
dactilópteros. 

GOMA.  Con  este  nombre  se  designan  varias 
sustancias  qué  no  todas  se  parecen  entre  si 
por  earacléres  químicos  bien  marcados.  Así, 
por  ejemplo ,  se  da  el  nombre  de  jomo  copal  á 
una  verdadera  resina;  el  goma  guita  á 
cierta  mezcla  de  una  muy  pequeña  cantidad 
de  goma  y  de  un  SO  á-90  por  100  de  -resina; 
de  goma  amoniaca  á  otra  sustancia  que  en 
realidad  contiene  apenas  mas  goma  que  la  an- 
terior; de  goma  do  Dasora  á  un  principio  par- 
ticular de  ciertas  gomas-resinas ;  de  goma  laca 
á  una  especie  de  resina  que  en  varios  árboles 
de  las  Indias  Orientales  deposita  el  insecto  lla- 
mado coecus  ¡acá  ;  y  por  último,  de  goma  re- 
sina á  tina  mezcla  de  sustancias  que  juntas  se 
desprenden  ,  en  forma  de  jugo  Iecboso,  de  las 
incisiones  hedías  á  algunos  vegetales  ,  y  que 
parecen  estar  formadas  de  resina  y  de  aedite 
esencial  en  suspensión  en  agua  cargada  de 
goma  y  de  materias  vegetales. 

Dejando  'aparte  todas  estas  calidades  de 
goma',  ó  mejor  dicho,  de  sustancias  compues- 
tas, ¿las  cuales  se  lia  convenido  en  dar  este 
nombre  ,  definiremos  con  los  químicos  la  goma 
propiamente  dicha  ,  un  jugo  vegetal  raucilagi- 
noso  que  se  rezuma  por  entre  la  corteza  de 
ciertos  árboles  ,  ya  naturalmente  ,  ya  por  inci- 
sión ,  que  se  endurece  después ,  y  se  concreta 
por  la  evaporación  de  la  mayor  parte  de  su 
agua  superabundante. 

Observada  y  analizada -atentamente  la  go- 
ma ,  se  encuentra  que,es  un  cuerpo  mucilagt- 
nosp,  soluble  enagua,  susceptible  de  una  es- 
pecie de  fermentación  vinosa,  y  aun  verda- 
dera si  se  le  añade  unaporcionde  azúcar,  por 
corla  que  sea..  La  goma  como  mueilago  es 
nutritiva,  y  los  árabes  al  transitar  por  los  de- 
siertos usan  mucho  de  la  especie  denominada 
arábiga.  Es  raro  que  la  goma,  tal  cual  de  los 
árboles  se  desprende,  se  baile  pura  ;  hay  mu- 
chas gomo-resinas,  parte  solubles  en  agua, 
parte  en  espíritu  de  vino,  mientras  que  las  ver- 
daderas gomas,  como  ¡a  del, guindo,  la  del  al- 
mendro, la  del  ciruelo,  la  del  melocotonero  y 
la  del  albaricoquero  lo  son  completamente  en 
agua  común. 

La  goma  ,*  dice  Rozier,  es  una  modificación 
de  la  savia  un  poco  alterada  ,  supuesto  que 
solo  contiene  su  parte  acuosa  y  mueilaginosa, 
y  no  la.  sustancia  salina  ni  oleosa.  La  goma 
pura  de  que  se  trata  ,  como  lo  es  la  de  tos  ár- 


GOLONDRINA— GOMA 


743 


GOMA. 


boles  ya  citados ,  si  encerrase  parles  oleosas, 
seria  gomo-resina ,  y  por  consiguiente  no  se 
disolvería  del  todo  en  el  agua. 

Sentados  estos  precedentes ,  no  creemos 
fundada  la  esplicacion  que  de  ]a  goma  líac'e 
Rogero  de  Schabol,  «Es,  dice  ,  el  jugo  natural, 
como  la  sangre  ,  de  toda  plíííflR  :  al  principio 
está  clara  y  líquida ,  y  no  se  coagula  hasta 
después  de  haber  salido  jjs  sus  conductos, 
semejante  a- nuestra  sangre,  que  se  cuaja 
cuando  está  fuera  de.  nuestras  venas.»  Esta 
comparación ,  aunque  muy  ingeniosa,  no  nos 
parece  muy  exacta ,  porque  aun  cuando  es  ver- 
dad que  la  sangre  es  el  principio  vivificante  de 
todo  animal ,  la  goma  no  lo  es  de  todo  vegetal, 
puesto  que  los  principios  constituyentes  de  la 
goma  componen  solamente  una  parte  de  los  de 
la  savia;  sin  embargo,  se  podrían  conciliar 
ambas  opiniones. 

N  El  agua  gomosa  es  ,  digámoslo  asi  ,  una 
parte  escrementicia  que  debe  salir  por  los  po- 
ros de  la  corteza  de  Tos  árboles  que  la  produ- 
cen, mediante  la  insensible  traspiración,  des- 
pués de  haber  dejado  depositado  en  el  tronco, 
en  las  ramas  y  en  las  hojas,  los  demás  prin- 
cipios constituyentes  de  Ja.  savia  que  contenía. 
En  efecto,  la  goma  abunda  mas  en  tiempos  in- 
constantes ,  en  los  momentos  del  paso  de  la 
sequedad  á  la  humedad ,  y  del  calor  al  frió, 
circunstancias  que  indudablemente  desarre- 
glan mucho  el  curso  de  la  traspiración  insen- 
sible y  aun  el  ascenso  de  la  savia  en  el  árbol. 
La  esperisncia  demuestra  que  en  las  épocas  y 
mudanzas  de  tiempo  á  que  aludimos  ,  la  tras- 
piración de  muchas  plantas  sufre  modificacio- 
nes notables. 

La  parte  mucilaginosa,  es  dice  Rozier,  como 
el  humor  propio  de  la  corttza,  y  no  de  las  de- 
más parles  del  árbol.  La  parte  terrea  en  las 
plantas  constituye  lo  que  llamamos  madera ,  la 
parte  salina  el  gusto,  y  la  oleosa  el  olor;  el 
fluido  sirve, de  vehículo  a  estos  principios,,  y  el 
aire  forma,  el,  vinculo  de  combinación  y  amal- 
gama entre  estas  varias  sustancias.  Asi  es  que 
la  madera  da  mucha  mas  tierra  que  las  flores; 
estas  en  general  mas  aceite  esencial  que  la 
carne  ó  pulpa  de  los  frutos  ,  y  estos  mas  sales 
que  las  demás  partes  de  la  planta.  Con  estas 
divisiones  ,  y  siguiendo  la  analogía  que  hay 
entre  la  vida  y  el  acrecentamiento  de  tas  plan- 
tas y  los  animales  ,  se  podrá  encontrar  ó  mas 
bien  demostrar  que  es  el  mismo  humor,  pero 
diferentemente  modificado,  ya  por  las  secre- 
ciones, ya  por  la  diversidad  y  la  configuración 
de  los  vasos  por  donde  pasa  él  alimento;  El  in- 
gerto demuestra  sensiblemente  la  perfección 
que  experimentan  los  jugos  con  la  simple  mu- 
danza de  conformación  en  la  dirección  de  los 
filtros  ó  vasos  sav'iosos.  Hay  mas:  creemos  po- 
sible demostrar,  que  la  materia  de  la  traspira- 
ción del  tronco  se  diferencia  de  la  de  las  ho- 
jas ,  que  esta  es  diferente  de  la  de  las  flores, 
esta  üe  la  de  los  frutos  ,  y  asi  sucesivamente. 
Es  también  cosa  probada  que  la  materia  de  la 


|  traspiración  de  las  plantas  no  es  la  misma  por 
el  día  que  por  la  noche :  lo  propio  puede  decir- 
se del  aire  que  en  ambos  tiempos  dejan  esca- 
par. En  el  vegetal  lo  mismo  que  en  el  hombre 
cada  parte  tiene  su  secreción  particular :  fos 
ojos. .tienen  sus  lágrimas  ,  y  las  narices ,'  las 
orejás ,  etc. ,  sus  humores  propios  ;  ¿  pues  poi- 
qué tas  plantas  no  han  de  tener  iguales  secre- 
ciones ,  supuesta  la  grande  analogía  que  hay 
entre  el  vegetal  y  él  animal? 

El  mucllago,  pues,  es  mas  esencial  á  la 
corteza  que  á  la*,deraas  partes  de  la  planta- 
él  facilita  el  ascenso  y  e!  descenso  de  la  savia' 
y  hace  las  mismas  funciones  que  la  membrana 
vellosa,  glerosa  ó  mucilaginosa  que  viste  nues- 
tro estomago,  nuestros  intestinos,  etc.  En  el 
cuerpo  del  hombre  y  en  el  del  animal  impide 
las  corrosiones  y  embota  los  frotamientos.  En 
este  concepto  debe  considerarse  la  goma  corno 
una  simple  enfermedad  de  la  piel ,  ó  como  una 
estravasacion  del  jugo  que  le  es  propio  al 
vegetal.  Hay 'muchas  razones  que  inducen  á 
creerlo  asi :  por  ejemplo,  si  en  una  rama  do  un 
albaricoquero  ó  de  un  ciruelo  se  hace  una  liga- 
dura con  una  cuerda ,  la  rama ,  dilatándose  en 
aquel  punto,  formará  un  burujo  ó  repulgo,  en 
el  cual,  á  medida  que'vaya  creciendo  la  rama, 
se  irá  introduciendo  y  como  ocultando  la  cuer- 
da, sin  que  por  eso  salga  por  alli  goma  alguna. 
Pero  si  por  el  contrario  al  hacer  la  ligadura  se 
lastima  la  corteza,  cuando  llegue  el  tiempo  do 
ponerse  en  movimiento  la  savia ,  saldrá  goma 
por  este  parage ,  sucediendo  lo  mismo  si  por 
efecto  de  una  contusión,  de  un  golpe  ú  de  una 
desolladura  se  altera  la  corteza.  Si  cortamos 
una  rama  gruesa  después  del.  Invierno,  y  no 
cubrimos  la  herida  con  ungüento  de  ingertar, 
se  rezumará  la  goma  por  el  contorno  de  la  he- 
rida ,  por  falta  de  tiepapo  para  que  se  forme  la 
cicatriz. 

Examinemos  ahora  los  efectos  que  produ- 
cen las  súbitas  variaciones  de  la  atmósfera 
del  calor  al  frío,  y  consideremos  el-  que  las 
heladas  tardías  ó  de  primavera  causan  en  los 
brotes  de  los  frutales  de  hueso  o  de  cuesco, 
cuando  estos  árboles  están  en  flor.  Si  la  helada 
es  seca',  no  padecerán  ni  las  flores  ni  los  fru- 
tos ;  pero  si  ei  tiempo  es  húmedo ,  sí  llueve  ó 
nieva,  j  sobre  lodo-si  sobreviene  sol,  las  Do- 
res y  aun  los  frutos  ya  cuajados  se  perderán 
enteramente.  Los  cogollos  de  los  brotes  pere- 
cerán también,  porque  son  mas  tiernos  que  su 
parte  inferior,  la  cual  se  cargará  de  goma  en 
todos  los  puntos  donde  se  hayan  reunido  y 
helado  las  gotas"  de  agua.-  Este  fenómeno  pro- 
viene sin  duda  de  que  la  corteza  ha  sufrido  al- 
teración en  estos  sitios ,  de  que  la  goma  se 
forma  en  ellos  ,  de  que  disuelta  por  el  agua  se 
rezuma ,  y  de  que  se  endurece  tan  luego  como 
se  evapora  este  agua. 

La  corteza,  los  brotes  y  las  ramas  estarían 
siempre  exentas  de  goma,  si  algunos  accidenles 
ó  la  poca  habilidad  del  jardinero  no  la  hicieran 
aparecer:  por  ejemplo,  si  los  vientos  moviesen 
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ula  rama  de  un  albaricoquero  dmpalizadp,  .de 
modo  que  rozase  contra  la  pared,  la  corteza  se 
lastimaría  y  saldría  de  ella  goma;  lo  mismo 
sucederá  lambien  cuando  dos  ramas  se  crucen 
y  rocen  una  con  olra.       *:  .     .  ', 

Si  á  la  poda  de  un  melocotonero,  un  guin- 
do, etc.,  se  procede  cuando  Ja  savia  ernpié»a?á' 
subir,  ó  está  ya  subiendo  a  las, ramas,  cada 
^Ipede  la  podadera  abrirá  una  salida  á  la  go- 
ma, por  que  la  cicatriz  no  tendrá  tiempo  para 
formarse.  Si  se  podase  una  vid  cuando  Hora, 
ó  se  renovase  en  esta  époqala cicatriz  antigua, 
las  lágrimas  "saldrían  con- mayor  abundancia: 
de  nqui puede  inferirse  lo  queTmpbrta  podar 
leiiiprano,  ¿Y  qué  d  iremos  ahora  de  la  mala  eos- 
iniobre  establecida  en  .muchas  provincias,  de 
esperar  áque  esté  el  melocotonero  enteramente 
dorido  para  podarlo,  y  esperar  para deslecbngar- 
.  loa  que  enipieze  la  savia  del  mes  de  agosto?  ■ 

Examinadas  las  causas  que  producen  la  go- 
ma, vamos  á  ver  el  mal  que  origina,  y  ei  me- 
dio que  debe  adoptarse  para  remediarlo.  Mien- 
Iraa  tjüe  la  savia  e3tá  subiendo  a!  árbol,  la 
cantidad  de  goma  se  aumenta,  principalmente 
en  losdias  lluviosos,'  de  lo  cual  resuíla  una 
pérdida  efectiva  de  la  sustancia  alimenticia  de 
las  ramas,  etc.,  y  también  el  que  poco  á  poco 
se  vayan  disminuyendo  sus  fuerzas,  reducién- 
dose á  echar  brotes  pequeños,  enfermizos  y 
mezquinos,  que  vienen  á  secarse  prematura- 
mente. 

En  una  rama  grande,  la  goma  abundará 
proporción  alíñente  mas  que  en  una  pequeña, 
y  su  cantidad  irá  en  aumento  de  año  en  año  á 
meóos  que  á  disminuirla  no  vengan  lluvias 
frecuentes  ó  que  se  pierda  la  rama,  has  poros 
del  sitio  ocupado  por  lá  goma,  no  traspiran 
(Isdia  la  parle  supérflua  y  escrementicia  de  los 
jugos  interiores,  porque  no  gozan  del  bene- 
Jicio  del  aire,  ni  absorben  durante  la  noche  los 
principios  vivificantes  que  se  hallan  esparcidos 
cala  atmósfera;  de  lo  cual  proviene  la  corrup- 
ción do  este  humor  escromenlicio,  el  Cual  se 
vuelve  acre  y  corrosivo,  y  con  el  tiempo  viene 
a  formar  alli  un  verdadero  cáncer.- 

Eviteseesle  inconvenienle  restableciendo  el 
curso  de  la  traspiración,  i  cuyo  efecto  se  re- 
gistrarán con  frecuencia  lo?  árboies,  sobre  to- 
do después  que  haya  llovido,  y  entonces,  con 
los  dedos,  con  lienzos,  con  paños,  ó  con  paja, 
ss  arrancará  toda  la  goma.  Si  está  ja  forma- 
do el  cáncer,  pocos  remedios  hay  capaces  de 
atajar  sus  progresos,  y  si  aparece  la  goma  en 
tiempo  seco,  y  es  difícil  quitarla  sin  lastimar' 
la  corteza,  se  cubrirá  la  herida  con  .paños  que 
sedan  de  conservar  siempre  mojados,  para 
que  la  goma  se  ablande  y  pueda  quitarse  des- 
pués sin  trabajo.  De  todos  los  fruíales  de  hueso, 
el  melocotonero  es  el  mas  propenso  á  padecer 
de  goma.  Si  se  viese  que  esta  sale  por  diver- 
sos puntos  de  una  rama,  repítase  la  misma 
operación,  hasta  limpiarla  enteramente  de  ella; 
y  después  de  haberlo  conseguido,  será  bueno 
quitar  la  madera  muerta,  y  cortar  .las  ramas 


lánguidas  que  no"dap«isperanza  de 'restablecer- 
se, cubriendo  todos  los  cortes  con  ungüento  de 
itigerfar. 

La  goma  es,  pues,  como  hemos  . dicho,  uno 
de  los  cuerpos  ..mas  conocidos,  que  se  encuen- 
tra en  todas  Iasi>ártes  de  las  plantas  herbáceas, 
en  todas  las'  frutas,  eri  casi  todos  los  tallos  le- 
ñosos, y. por  fflti.n)¿í  !m  todas  las  féculas.  La 
que  en  medicina  y  er.  las  artes^se  emplea,,  se 
saca  principalmente  de  las  frutas  de  cuesco  de 
nuestros  climas,  de  varias  especies  de  mimo- 
sas de  Arabia  y  de  las  orillas  del  Riló,  de  algu- 
nas especies  de  árboles  del  Senegal,  como  son 
los  alli  conocidos  con  los  nombres  de  nevíck 
y  nebneb. 

La  gama  arábiga  es  de  mucho  uso  en  me- 
dicina. Empléania  también  mucho  los  confite- 
ros y  los  fabricantes  de  colores,  y  sirve  sobre 
lodo  para  dar  lustre  á  las  telas. 
■  La  goma  del  Senegal  es  buena  para  los  mis- 
mos usos,  y  preferible  ademas  para  hacer  un 
mucilago  espeso. 

La  joma  común  es  menos  pura,  y  se  emplea 
esclusivamente  para  dar  brillo  á  los  colores, 
y  en  particular  á  la  tinta. 

La  goma  adraganta  forma  un  mucilago 
mucho  mas  consistente  que  el  todas  las  ya 
descritas,  y  se  emplea  principalmente  en  me- 
dicina, asi  como  las  gomas  de  semillas  y  de 
raices. 

Bajo  el  nombre  de  gomas  artificiales  se 
comprenden  aquellas  que  resultan  de  la  torre- 
facción ó  la  fermentación  de  las  féculas.  Estas 
gomas'y  otras  que  proceden  de  esperimentos 
hechos  sobre  las  sustancias  vegetales,  gozan, 
al  parecer  por  lo  menos,  de  propiedades  quí- 
micas muy  análogas  á  las  de  las  gomas  natu- 
rales. Téngase,  sin  embargo,  en  cuenta  que 
las  gomas  artificiales  no  se  trasforman  en  áci- 
do  'múc.ico  por  la  acción  del  ácido  nítrico. 

GOMERA,  (isla  de)  (Geogrufia  é  historia.) 
En  el  Océano  Atlántico,  una  de  las  Canarias,  en- 
tre la  isla  de  Hierro  y  la  de  Tenerife,  con 
11,439  almas.  Tiene  8  leguas  de  largo.,  6  da 
ancho,  11  de  circunferencia  y  48  de  superficie, 
con  clima  agradable  y  sano.  Depende  en  lo 
civil  y  económico  de  la  provincia  de  Canarias, 
en  lo  judicial  de  la  audiencia  territorial  que  re- 
side en  la  ciudad  de  las  Palmas,  capital  de  la 
Gran  Canaria  y  del  partido  judicial  de  Santa 
Cruz  de  Tenerife,  y  en  lo  eclesiástico  de  la 
diócesis  de  San  Cristóbal  de'  la  Laguna.  Su  ter- 
reno es  fértil,  cubierto  de  bosques,  en  los 
cuales  se  crian  las  mismas  especies  dé  árboles 
que  en  la  isla  de  Tenerife,  escepto  el  pino.  Sus 
producios  masimportantes  son:  cereales,  maíz, 
legumbres,,  patatas,  seda  en  bruto,, lino, 
miel  y  cera.  Se  cria  mucho  ganado  vacuno, 
caballar,  mular,  cabrio  y  de  cerda.  En  su 
cosía  hay  varios-  fondeaderos  en  que  descansan 
los  barcos  destinados  al  cabotage;  los  principa- 
les son  la  Concha  del  Conde,  no  lejos  del  puer- 
to de  San  Sebastian  ó  de  la  Gomera,  en  el  es- 
tremo oriental  de  la  isla;  el  puerto  Mahona  al 
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Norte,  el  puerto  do  Trigo  al  0.:  y  la  playa  del 
Azbcár;ía  mas  espaciosa  de  la  banda  septentrio- 
nal. Puede  de  dividirse  la  isla  en  seis  distritos, 
á  saber:  San  Sebastian  coa  sus  pagos  Ayamor- 
qa,  el  Barranco,  Benchijigua,  Laja,  Mequese- 
que,  Sala,  Terduñe,  Texíade  y  oíros  menos  uo- 
(al)les,  encerrado  por  las  tres  inmensas  rocas 
(¡ue  limitan  su  jurisdicción,  llamadas,  Agando, 
Aragerode,  y  Argiguero.  El  segundo,  llamado 
Afexcro,  encierra  los  pagos  y  aldeas  de  Arasa- 
_  rodé,  Areguerode,  Mala,  Megaña,  Palmíarejo, 
valle  de  Negra  y  valle  de  Santiago,  que  se  fer- 
tilizan con  las  aguas  que  bajan  délas  rocas  de. 
Beucu'ijigúa  é  Imala.  El  tercero  te  forman>  los 
¡lagos  de  Iíerque,  Ilerquilo,  Tagnlucbe  y  Valle 
del  gran  Rey.  El  cuarto  es  el  valle  de  Hernigua, 
con  los  pagos  de  Doña  Juana,  el  Palma,  Monte- 
ro y  los  Alamos.  El  quinto  se  compone  de  las 
aldeas  y  pagos  de  Agulo,  Hermigua,  con  sus 
piídos  de  Lepe,  el  cabo  y  Piedra  Gorda.  Y  el  ses- 
to  es  el  de  Valle  hermoso,  comprende  los  pagos 
de  Alaxera,  los  de  Taso  y  Cubabiti,  Arguanzul, 
y  Cbegere,  " 

Esta  isla,  asi  como  todas  las  que  componen 
las  Canarias,  fué  conocida  desde  la  mas  remota 
antigüedad.  Alguuos  atribuyen  á  Goraer,  hijo  de 
Japhet,  su  descubrimiento  y  primera  pobla- 
ción; pero  sq conquista  no  se  verificó  definitiva- 
mente ni  en  IaespediciondedonLuis  de  la  Cer- 
da, ni  en  la  de  Bentancour,  hasta  que  en  1445 
la  conquisto  Diego  de  Herrera  y  la  unió  á  las  de- 
más islas  que  le  habia  llevado  en  dote  sumuger 
doña  Inés  Peraza.  Desofendiente  de  este  matri- 
monio toé  Don  Guillen  Peraza  de  Ayala,  á  quien 
el  emperador  Carlos  V.,  como  rey  de  Castilla, 
concedió  el  Ululo  de  conde  de  la  Gomera,  eri- 
giendo á  la  isla  en  condado.  El  patronato  de  es- 
ta isla,  asi  como  los  de  todas  las  que  componen 
las  Cananas  fué  concedido  á  los  reyes  de  Espa- 
fia  en  USB  por  el  papa  Inocencio  VIH. 

GOMERA.  (peñón  ue  í.a)  Fortaleza  y  presidio 
de  España  en  la'  costa  N.  de  Africa,  imperio  de 
Marruecos,  que  también  suele  llamarse  Peñón 
de  Velez.  Es  un  islote  peñascoso  y  elevado,  que 
separa  de  (ierra  Arme/y  del  campo  del  Moro  un 
brazo.de  mar  llamado  Fredo.  La  po.blacion  es 
estrechísima  con  uua  sola  calle  y  en  anfiteatro; 
pero  tiene  .grandes  fortificaciones  en  los  ba- 
luartes de  Trinidad,  San  Francisco,  San  Juan, 
San  Antonio  y  San  Miguel,  y  dos  puertas  del 
Baradero  y  de  la  Baba,  El  agua  se  conserva  eií 
algibes,  ya  traída  de  Málaga,  ya  recogida  de  las 
lluvias.  Tiene  almacén  de  pólvora  á  prueba  de 
bomba,  almacenes  de  víveres,  hospital  y  otras 
dependencias.  Eslá  cerca  del  pueblo  árabe  Ve- 
lez  de  Gomera,  llamado  por  los  moros  que  lo 
habitan  Bedze.  dista  7  leguas  de  Alhucemas  y 
40  al  sur  Je  Málaga. 

El  conde  Pedro  Navarro  conquistó  este  peñón 
el  23  de  julio  de  1508.  El  rey  Don  Fernando  el 
Católico  mandó  fortiflear  el  castillo  y  proveer 
de  to  necesario  á  la  defensa,  por  manera  que 
pudo  resistir  por  mucho  tiempo  los  continuos 
ataques  de  los  moros.  ,  En  6  de  setiembre  de 
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j  1564  se  apoderó  también  del  Peñón  déla  Go- 
mera, el  marqués  de  Villafranca,  Don  García  de 
Toledo. 

GOMORRA.  (En  hebreo  A  mara  o  Homara  ) 
Una  de  las  cinco  ciudades  de  laPentépolis  qñl 
destruyó  el  fuego  del  cielo  el  año  2138  del 
mundo  (1897  antes  de  J.  0.);  la  depravación  de 
sus_  habitantes  y  la  repugnante  brutalidad  de 
sus  pasiones  dieron  lugar  á  este  espantoso  cas- 
tigo, Secree  que  Gomorra  era  la  mas  seplentrio. 
nal  de  las  cinco  ciudades,  y  que  las  ruinas  tme 
se  ven  encima  délas  aguas  del  mar  Muerto 
cerca  de  Engaddi,  constituyen  todo  lo  tme  resta 
de  esta  antigua  ciudad. 

GONABA  (Marina,  artillería.)  Yoz  deriva- 
da del  Inglés  y  con  que  se  designa  una  pieza 
de  artillería,  de  alcance  mérito  entre  el  de  la 
carroñada  y  el  del  cañón.  Dlcese  también  ga- 
nada y  onada. 

GONDOLA.  [Marina.)  Embarcación  menor  tí 
faina  de  pasage  ó  de  recreo  que  navega  en  los 
canales  de  Yenecta,  y  de  que  también  hacen 
uso  en  Malta  y  Génova.  Es  un  poco  ancha,  pla- 
nuda, y  sus  estremidades  terminan  en  voluta 
recorvada  bácia  la  parte  de  afuera.  El  marine- 
ro que  conduce  esta  especie  de  falúa  se  llama 
gondolero. 

GONFALON.  Bandera  civil,  religiosa  y  per- 
rera que  algunas  ciudades  populares  de  Italia 
acostumbraban  sacar  en  ciertas  épocas:  e¡  que 
la  llevaba  se  llamaba  gonfaloniero. 

fié  aqui  como  refiere  Machiavelli  el  origen 
de  esta  institución  en  Florencia. 

«Las  guerras  al  esterior  y  la  paz  en  el  in- 
terior habían  en  cierlo  modo  acallado  las  fac- 
ciones güelfas  y  gibelinas  en  Florencia;  que- 
daba solamente  una  especie  de  fermentación, 
cosa  natural,  entre  los  grandes  y  el  pueblo. 
Este  queriendo  que  se  le  gobierne  por  las  le'- 
yes,,y  aquellos  queriendo  sobreponerse  aellas, 
es  imposible  que  baya  entre  ellos  armonía  de 
ningún  género. 

:iEste  humor  inquieto  no  se  mamlesló  en 
tanto  que  el  partido  gibelino  se  hacia  temer, 
mas  luego  que  fué  abatido,  se  presentó  ert 
toda  su  fuerza. 

«Todos  los  dias  el  pueblo  sufría  insultos, 
que  los  magistrados  y  las  leyes  no  alcanzaban 
i  reparar,  porque  los  nobles,  apoyarlos  por  sus 
parienles  y  parciales,  se  defendían  conlra  el 
poder  de  los  priores  y  de  los  capitanes. 

«Animados  con  el  deseo  de  poner  coló  á  ta- 
maños, abusos,  los  gefes  de  fes  gremios  de 
oficios  decretaron  que  cada  señoría,  al  entrar 
en  el  desempeño  de  alguna  función,  nombra- 
ría uti  gonfaloniero  ú  xificial  de  justicia,  esco- 
gido dé  entre  el  pueblo',  el  cual  tendría  á  sus 
órdenes  un  cuerpo  de  1 ,000  hombres  alistados 
bajo  veinte  banderas,  con  los  cuales  estaría 
pronto' á  proteger  la  ejecución  délas  leyesen 
toda  ocasión  que  para  ello  fuese  requerido,  por 
la  señoría  ó  por  el  capitán. 

«El  primer  gonfaloniero  electo  fué  übaltia- 
Ruffoli.  Aceptóse  la  proposición  delGíano  deila 
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Helia,  queel  gonfaloniero  residiese  con  los'prió- 
jes,.  teniendo  á  sus  órdenes  4,000  hombres.» 

Mientras  que  el  gobierno  republicano  estu- 
vo en  vigor  en  Florencia,  el  gonfaloniero  gozó 
de  gran  autoridad:  mas  tarde  el  nombre  de 
gonfaloniero  vinoé  significar  oficial  de  policía. 

la  Francia  también  ha  tenido  su  gonfalón 

i  sus  gonfalonieros. 

El  gonfalón  era  mas  especialmente  en  ese 
país  una  bandera  ó  pendón  de  iglesia,  que  se 
arborsba  para  levantar  tropas  cuando  los  bie- 
nes eclesiásticos  eran  amenazados; 

La  bandera  lomaba  los  colores  del.  patrón; 
era  roja  cuando  saüa  bajo  la  invocación  de  uu 
mártir;  verde  cuau.do_b.ajo  la  de  uu  obispo. 

Los  gonfalonieros  en  Francia  eran  aboga- 
dos o  defensores  de  las  abadías. 

Los  tribunales  de  Jerusalen  hicieron  mu- 
chos reglamentos  para  establecer  la  manera 
coa  r[ne  debiera  el  condestable  y  el  mariscal  ó 
maestre,  á  su  turno,  llevar  el  gonfalón  ante  el 
rey,  cuando  eu  los  días  de  ceremonia  pasaba 
á  caballo* 

G  OfiFOLl  TA.  (Bis  loria  natura  l .— Geología .) 
ÑageífiulB  de  los  geólogos  suizos!  Según  Mr. 
Je  Ornalius  dé  Hulloy  es  una  roca  fracméutaria 
cura  base  se  compone  de  una  pasta  de  maciño 
nne  conliene  fragmentos  de  diversas  sustan- 
cias, y  principalmente  de  cuarzo  y  calcáreo 
mas  ó  menos  redondeados,  lista  roca  pertenece 

ii  la  gran  clase  de  los  conglomerados  de  la 
sección  de  las  pudingas.  La  gonfolita  mono- 
gémeo  de  Mr.  Brongniart  es  un  calcáreo  pu- 
iltnijiforme,  según  la  definición  de  Mr.  de  Orna- 
lius. 

La.  ¡runfoüla  forma  capas  y  masas  irregula- 
res; es  tenaz,  friable  6  blanda,  variando  su  co- 
lor según  el  de  su  pasta  y  el  de  los  fragmen- 
tos de  rocas  que  se  bailan  incorporados  eu 
elida  Encuéntrase  esta  roca  principalmente  en 
los  terrenos  terciarios,  en  los  cuales  constitu- 
ye muy  considerables  depósitos.  La  Suiza  es 
ana, localidad  clásica  bajo-este  aspecto. 

{¡OKGOEUSMO.  (V.  Culteranismo.} 

GONIOMETRO.  {Mineralogía).  Twia,  ángu- 
lo; pitpov,  medida.  El  goniómetro  es  un  ins- 
trumento con  cuyo  auxilio  apreciamos  la  na- 
turaleza geométrica  ' de  los  cristales. 

El  mas  simple  de  estos  instrumentos,  11a- 
awilo  gotñomélrb  de  Garengeot,  del  nombre 
(te  sil  inveritoí,  consiste  en  dos  láminas  de 
üctro  |V.  e\ Alias,  Optica, pi.X,  fig.  t.j,  reuni- 
das por  medio  de  unarodaja  metálica,  en  cuyo' 
reilerliir  pueden  moverse. 

Aplicanae  los  bordes,  angularmente  apar- 
fados.,  de  dichas  laminas,  sobre  las  faces  cuyos 
uiigutos  se  quiere  medir,  y  de  este  modo  se 
rmi&i&lie  su  inclinación-:  en  seguida  se  (ras- 
parlan  los  láminas  abieldas  como  eslán  sobre 
ti  iift-ljirmenlq'od  hoe  (fig.  2.)  en  cuyo  limbo 
Se  lei>  el  ángulo  que  se  busca. 

El  goniomeli'o   de  Garengeot  setha  per-  > 
fecoionadoV  lijando  las  dos  láminas  en  él 
centro  del  ¡nslrumento  que  da  la  medida  del 


ángulo.  Fn  este  caso  para  hacer  portátil  es- 
te pequeño  instrumento  se  acostumbra  divi- 
dir por  medióla  circunferencia  praclican- 
do  una  charnela,  que  es  invisible  cuando  el 
arco  está  tendido. 

A  pesar  de  esta  modificación,  el  gonió- 
metro de  Garengeot  no  puede  indicar  sino 
los  grados,  ó  cuando  mas  los  ¡¡emigrados, 
atendido  á  que  su  radio  es  solamente  de 
euatro  centímetros. 

Los  goniómetros  de  reflexión  ofrecen,  pues, 
muy  grandes  ventajas  bajo  el  concepto  de  la 
precisión,  y  deben  emplearse  con  preferencia 
para  las  observaciones  delicadas: 

Malus,  Wollaston,  Mr.  Babinet,  han  dado 
sus  nombres  á  instrumentos  de  este  genero; 
los  de  los  dos  primeros,  aunque  susceptibles 
de  gran  precisión,  son,  no  obstante,  menos 
usados  qne  el  de  Mr.  Babinet,  el  cual  es  de 
mas  fácil  manejo,  y  del  que  vamos  á  dar  al- 
gunos pormenores. 

El  instrumento  (fig.  3.)  que  se  puede .  te- 
ner en  la  mano  ó  fijar  sobre  un  pie,  con- 
siste en  un  circulo  guarnecido  de  dos  cris- 
tales a,  b,  y  una  alidada  c  (regla  movible)  que 
da  vueltas  sobre  el  centro. 

El  crisíal  a  está  fijo;  el  otro  b,  es  movi- 
.ble  y  eslá  guarnecido  de  un  vemier.  , 

En  el  centro  se  haya  un  soporte  (susten- 
táculo), susceptible  de  dar  vueltas  sobre  sí 
mismo,  y  en  el  cual  se  fija  con  cera  blan- 
da él  cristal  que  se  desea,  medir. 

Los  cristales  a,  6,' encierran  cada  cual  in- 
teriormente dos  hilos,  cruzados  en  ángulos 
rectos. 

Dichos  hilos  eslán  colocados  en  el  foco 
del  ocular,  y  de  este  modo  se  encuentran 
iluminados  por  un  haz  de  rayos  paralelos, 
cuando  el  crislal  b  está  vuello  hacia  la  luz: 
pueden  desde  entonces  reemplazar  en  el  cris- 
lal fijo,  los  puntos  de  mira  que  se  hallarían 
á  una  distancia  indefinida. 

Para  servirse  de  este  instrumento;  es  pre- 
ciso .comenzar  por  disponer  cada  uno  de  los 
cristales  a;  ,  b,  de  manera  que  se  puedan  ver 
distintamente  los' objetos  lejanos. 

Trayendo  entonces  el  crislal  movible  6,  en- 
frente de!  fijo  a,  échanse  de  ver  ¡os  cuatro 
hilos. 

Después  de  esta  operación,  sé  coloca,  'pa- 
ralelamente al  circulo,  uno  de  los  hilos  del 
cristal  a,  dispónese  la  arista  del  cristal",  cu- 
yo ángulo  se  va  á  medir,  perpendicularmen-  ■ 
le  al  plan  del.  mismo  circulo. 

lié  aqui  el  método  para  la  medida  del 
ángulo: 

Primeramente  se  da  vuelta  al  ocular ,  del 
cristal  b,  para- que  sus  hilos  queden  oblicuos 
sóbrelos  del  otro  fijo  o,  á45'J,  por  ejemplo, 
o  que  facilita,  para  observar  las  coinciden- 
cias de  que  tiene  uno  necesidad, 

Colócase  la  alidada  ó  regla  movible  en  los 
180",  y  el  crislal  6  en  la  parte  opuesta  del 
circulo. 
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Después  se  hace  mover  el  soporte  ó  sus- 
tentáculo del  crislal ,  para  poner  esleúltimo 
de  manera  que  redeje  los  hilos  de  mira  en  el 
crislal, i¡,- y  traer  el  punto  de  cruzamiento 
de  los  hilos  ríe  esta  última  sobre  el  hilo  ver- 
tical del  cristal  a. 

Hecho  esto,  ya  no  se  toca  ni  at  susten- 
táculo ni  al  cristal  b¡  sino  que  se  hace  mo- 
ver la  alidada  hasta  que  se  traiga  la  otra  faz 
det  cristal  que  se  va  á  medir,  para  dirigir 
del  mismo  modo  las  lineas  de  mira  y  para 
efectuar  la  misma  coincidencia,  del  pimío  de 
cruzamiento  con  el  hilo  vertical  del  cristal 
íljo  o. 

En  este  estado  el  limbo  indica  el  ángulo 
que  hacen  las  dos  fiices. 

A  menudo  sucede  que  la  luz  esterior,  qne 
cae  sobre  el  'cristal  que  se  mide  y  que  en 
él  se  velleja,  es  mucho  mas  fuerte  que  la  que 
viene  del  esterior  del  cristal  fijo  oj  resulta 
de  esto  que  la  imagen  de  los  hilos  de  mira 
se  pierde  en  esa  luz,  siendo  imposible  per- 
cibirla. 

Para  remediar  semejante  inconveniente  es 
menester  colocar  pantallas  negras  alrededor 
del ,  cristal  que  se  mide,  á  íln  de  privarlo  de 
toda  luz  que  no  venga  del  cristal  fijo  a. 

GORDIANO,  (nudo.)  Espresion  proverbial  to- 
mada de  la  historia  para  indicar  en  una  em- 
presa ó  en  un  negocio  el  punto  de  la  dií¡- 
cultad.  Cierto  Gordiano,  sacado  délos  traba- 
jos campestres  por  los  frigios  para  hacerle 
su  rey,  habia  consagrado  á  Júpiter  la  carre- 
ta en  que  iba  montado  cuando  su  elevación  al 
trono.  El  lazo  que  unia  el  yugo  al  iimon  era 
tan  complicado  que  no  podia  descubrirse  «l 
rindo.  El  oráculo  prometió  el  imperio  de  Asia 
al  que  consiguiese  deshacerlo.  Algunos  siglos 
después,  pasando  Alejandro  por  la  ciudad  de 
Gordium  antigua  residencia  del  rey  Midas,  hi- 
jo y  sucesor  de  Gordius,  trató  en  vano  de  des- 
alar este  nudo,  y  temiendo  que  sus  soldados 
sacasen  do  esto  un  mal  agüero;  «No  importa, 
dijo,  con  tal  que  se  deshaga»,  y  ecüando  ma- 
no á  la  espada  lo  cortó,  y  de  este  modo,  re- 
fiere el  historiador  Quinto  Curcio,  eludió  ó 
.  cumplió  el  oráculo.  En  guerra,  como  en  po- 
lítica, y  aun  muchas  veces  en  las  relaciones 
privadas,  desgraciado  det  que  no  sepa  cortar 
el  nudo  gordiano!  pero  para  esté  se  necesita 
una  percepción  muy  clara  y  una  mano  firme. 

También  se  conoce  cou  este  nombre  un  ju- 
guete compuesto  de  un  alambre  doblado  so- 
bre sí  mismo  por  el  que  atraviesan  unas  sor- 
tijillas metálicas  sujetas  con  otros  alambres, 
las  cuales  cuesta  mucho  trabajo  y  paciencia 
el  sacar;  constituye  esto  una  especie  de  pasa- 
tiempo. 

GOREA.  {Geografía.)  Término  de  las  po- 
sesiones francesas  en  Senegambia.  Abraza  la 
isla  de  Corea  y  toda  la  costa  desde  la  hahíu  de 
Yof  hasta  la  Gambia.  Sus  principales  factorías 
son:  Albreda,  sobre  el  rio  destt  nombre,  y  Sc- 
ghiú  sobre  el  Casamanees.- 


Su  cabeza  de  partido  es  Gorea,  slhiadaen 
la  isla  del  mismo  nombre.  Esta  isla,  poco.dis- 
tanle  del  Cubo Yerde,  del  cual  la  separa  el"  Ca" 
nal  de  Dakar,  tiene  cerca  de  400  toesas  deSon- 
gilud  por  170  de  latitud:  es  una  roca  muy  ele. 
vada  sobre  el  nivel  del  mar,  desnuda  y  estéril 
Los  dos  lercios  de  su  terreno  están  ocupados 
por  la  ciudad,  que  posee  una  buena  rada  y  se 
halla  protegida  por  dos  fuertes,  por  todo  lo 
cual  constituye  una  preciosa  posición.  Se  no- 
tan en  este  punió  la  iglesia,  la  fonda  del  go- 
bierno, el  hospital  y  el  cuartel:  hay  ademas 
una  escuela  y  im  depósito  para  las,  mercade- 
rías estrungeras,  La  isla  poseo  6,000  habitan- 
tes, 5,000  de  ¡os  cuales  residen  eu  la  ciudad. 

Los  indígenas  daban  antes  á  esta  cotnarcii 
el  nombre  de  Bit  «ó  Barsaquichíh  A  principios 
del  siglo  XVII  los  holandeses  residentes  se 
apoderaron  de  ella  dándole  el  nombre  de  ims 
de  las  islas  de  su  país  (Goerea,  Gorea. \  Eilttifi" 
les  fué  arrebatada  esta  posesión  pur  la  escua- 
dra del  almirante  d'Estrées  y  adjudicada  í  la 
Francia  por  el  tratado  de  Nimega.  En  ISOMa 
ocuparon  los  ingleses ,  conservándola  bas- 
te 1814. 

Aunque  el  término  de  Gorea  corresponda 
en,  gran  parle,  lo  mismo  que  el  de  Sun  Luis,,,  i 
dominios  de  los  naturales  independientes, cons- 
tituyendo una  posesión  mas  bieíi  de  nombre 
quede  hecho,  es  un  punto  importante  de  las 
colonias  francesas.  Gorea. produce  actualmente 
considerables  ventajas  para  el  'comercio  de  go- 
ma, marfil,  oro  en  polvo,  efe.  Su  importancia 
aumentará  aun  en  lo  futuro,-  á  causa  de  la  co- 
modidad que  ha  de  ofrecer  en  las  comunica- 
ciones con  el  inferior  de  Africa  por  los  territo- 
rios de  la  Cambia,  el  Stínegal  y  el  Djoliba 

GORGOJO.  El  gorgojo  es  un  escarabajo  pe- 
queño de  línea  y  media  de  largo,  poco  mas  A 
menos,  y  media  de  ancho.  Su  color  varia  se- 
gún su  edad  y  sus  diferentes  especies.  El  qne 
nos  ocupa,  que  es  el  de  los  granos  y  dula 
vid,  que  comunmente  nos  parece  negro,  es  pa- 
jizo cuando  sale  de  la  crisálida  y  i  medida  pe 
va  envejeciéndose,  se  pone  pardo  ó  negro.  Su 
cuerpo  su  compone  de  tres  partes,  la  cabeza, 
la  capilla  ó  capucha  y  el  vientre.  En  la  cabeza 
se  le  nolan  unos  ■puntillos  diminutos,  que  spn 
los  ojos,  una  trompa,  larga,  «filada,  puntiagu- 
da en  toda  sp  longitud  y  redonda  desde  su  ori- 
gen hasta  la  punta,  que  termina  en  dos  iiñélas 
Ó  tenacillas  negras  de  que  se  sirve  el  insi'do 
liara  horadar  los  granos  y  sacarles  la  sustan- 
cia harinosa.  Esta  trompa1,  compuesta  de  mu- 
chos anillos,  es  una  especie-  de  brazo  qne  rl 
insecto,  alarga  ó  encoge;  para  llevarlo  donde 
quiere.  Debajo  de  esta  trompa,  y  hacia  su  parle 
media,  se  halla  una  lancilla  muy  suelta  y  agu- 
da/con  laque  según  todas  la,s  apariencias, ta- 
ladra los  glanos,  para  que  las  dos  uñetas  pue- 
dan mas  fácilmente  trabajar  en  abrir  el  cami- 
no al  insecto  en  el  grano  donde  se  coloea.  b¡ 
i'.ús  antenas  tienen  su  colocación  á  los  lados 
de  la  trompa,  y  divididas  eu  dos  parles  y  do- 
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Ijtadás  hacia  su  mitad  en  forma  ríe  codo,  se 
componen  de  muchas  articulaciones,  de  las 
cuatis  es  la  mayor  la  que  está  prendida  á  la 
Ivompa,  listas  antenas,  que  al  parecer  deberían 
Incomodar  al  insecto  metido  en  un  grano  de 
trigo,  le  sirven  probablemente  de  alguna  ati- 
iyad  que  no  podemos  conocer.  Lo  cierto', es, 
(|i¡e  siguen  la  dirección  de  !a  trompa,  y  que  se 
mueven  en  diversos  sentidos. 

La  capilla  ó  capucha,  acanalada  y  cubierta 
,le  puntillos,  está  unida  á  la  cabeza  por  una 
¡.fh'fclmra  poco  perceptible,  que,  cubierta  por 
las  escamas  de  la  cabeza  y  de  la  misma  ca-- 
pilla,  parece  formar  con  estas  partes  una  so- 
la; A  esta  capilla  están  prendidos  tres  pares 
ríe  piernas,  compuestas  de  cuatro  articulacio- 
nes y  terminadas  por  un  ganchillo  muy  agudo, 
que  sirve  para  que  el  insecto  se  agarré  y  se 
mantenga  en  planos  muy  lisos  é  inversos.  El 
gorgojo,  cuando  so  le  toca  ó  hace  frío,  dobla  la 
Rompa  pobre  si  misma,  y  encoge  sus  antenas 
y  patillas  debajo  del  cuerpo,  el  cual  aparece 
entonces  puntiagudo  por  delanle  y  redondo  por 
detrás.  Aunque  la  parle  trasera  de  su  cuerpo 
esle  cubierto  por  dos  estuches,  cuyo  destino 
es,  al  parecer,  encerrarlas  alas  como  en  ía 
mayor  parte  de  los  escarabajos,  sin  embargo, 
el  gwgojo  no  las  tiene.  Eslos  dos  estuches  es- 
lánadlierentes  á  la  membrana  de  encima  del 
rionlre,  el  cual  exige  esta  especie  de  cubier- 
ta á  causa  de  su  mucha  delicadeza. 

El  gorgojo  no  sale  de  su  huevo  en  forma 
ríe  escarabajo,  ni  llega  áeste  eslado  hasta  des- 
pués de  haber  pasado  por'lOs  de  larva  y  crisá- 
lida, Guando,  sale  de  su  canutillo,  se  presenta 
como  una  larva  muy  pequeña  y  blanca  que  tie- 
ne la  forma  de  un  gusano  largo  y  blando,  cu- 
yo cuerpo  se  compone  de  nueve  anillos  sállen- 
les y  redondos,  sin  comprenderla  cabeza  ni 
fl  ano.  Esta  larva,  deuua  linea  de  longitud  con 
toril  diferencia,  tiene  la  cabeza  redonda,  ama- 
rilla, escamosa,  y  provista  de  todos  los  órga- 
nos propios  para  roer  la  sustancia  del  grano; 
ei)  la  parte  delantera  tiene  seis  patillas  esca- 
mnsas;  en  lo  restante  del  cuerpo  ninguna.  El 
alimento  de  estas  larvas  es  dislinlo  según  la 
especie  á  que  pertenecen,  Las  hembras,  que 
cimocen  los  granas  y  las  plantas  propias  para  la 
subsistencia  de  sus  familias,  tienen  el  cuidado 
(ledopositar  sus  huevos  en  términos  de  que  las 
larvas  que  salgan  de  ellos  encuentren  los  ali- 
mentos que  les  convienen  para  vivir. 

La  especie  de  gorgojo  mas  temible  es  la 
que  se  introduce  en  los  granos  del  tngo,  con 
taya  sustancia  farinácea  se  mantiene.  De  estos 
insectos  es  á  veces  tal  el  número  en  un  mon- 
tón de  trigo,  que  lodo  lo  destruyen  convirlién- 
dolo  en  salvado,  que  es  la  cubierta  ó  cascari- 
lla riel  grano.  En  cada  grano  de  trigo  no  bay 
minea  mas  deuua  larva,  la  cual,  á  medida  que 
va  comiendo,  va  ensanchando  su  alojamiento 
Hasln  bacerlo  capaz  de  contenerla  en  forma 
de  crisálida. 

La  larva,  luego  que  ha  consumido  toda  la 
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harina,  y  ha  llegado  á  adquirir  cierto  volu- 
men ,  permanece  dentro  de  la  cubierta  del  gra- 
no hasta  que  se  convierte  en  crisálida,  de  un 
color  blanco  claro  y  trasparente-.  Bajo  su  mis- 
ma cubierta-sé  distingue  ta  trompa,  las  anle- 
nas,  que  están  inclinadas  hacia  adelante,  y  las 
seis  patillas.  Eu  esle  estado  no  come  el  insec- 
to, f  solo  da  alguna  señal  de  vida  en  su  parte 
inferior,  moviéndose*  si  se  le  toca.  Ocho  o  diez 
dias  después  de  esta  primera  trasformacion, 
rompe  la  cubierta  que  lo  tenia  envuelto,  y  sale 
de  su  prisionapareciéndoseen  forma  de  escara- 
bajo, que  es  su  última  trasformacion.  Lo  que  sir- 
ve de  alimento  ála  mayor  parte  de  los  insectos 
en  sn  estado  de  larva  ú  oruga,  no  le  conviene 
en  el  de  mariposa,  palomilla  ó  mosca;,  pero  no 
sucede  asi  al  gorgojo  á  que  aludimos;  el  cual, 
lo  mismo  cuando  larva  que  cuando  escarabajo, 
se' alimenta  de  ella.  Apenas  sale  de  su  estado 
de  crisálida,  agujerea  la  cascarilla  de  los  gras 
nos,  para  colocarse  de  nuevo  en  ellos  y  ali- 
mentarse con  su  harina. 

Algunos  han  pretendido  que  el  gorgojo,  en 
su  estado  de  insecto  perfecto,  no  se  alimentaba 
de  la  harina  del  trigo,  sino  cuando  no  encontra- 
ba cosa  mejor;  y  que  si  se  advertía  qué  buscaba 
los  montonesde  trigo,  era  solamente  para  depo- 
sitar en  ellos  sus  huevos.  Sin  embargo,  es  fácil 
convencerse  de  que  el  gorgojo  se  introduce  en 
el  grano  para  comerse  su  harina,  si  se  regis- 
tran los  montonesde  trigo  ó  de  semillas  ata- 
cadas  de  gorgojos,  y  se  encontrará  al  insecto 
alojado  en  So  interior  del  grano  royéndolo  pa- 
ra vivir;  y  su  color  negro  dará  á  entender  que 
no  acaba  de  salir  de  su  cubierta  de  crisálida, 
supuesto  que  es  pajizo  cuando  suelta  el  zur- 
roucillo  ó  cascaron. 

,  Son  indultas  las  especies  de  gorgojos,  aun- 
que1 por  algunos  naturalistas  se  distribuyen 
en  dos  clases  ó  familias,  y  cada  especie  busca 
alimentos  análogos  para  subsistir,  procreándo- 
se en  las  diferentes  plantas  y  granos  queles  son 
mas  propios.  En  su  calidad  de  insecto  ovíparo, 
pone  huevos,  y  de  cada  uno  de  ellos  sale  un 
gusanillo,  el  cual,  llegado  á  cierto  punto  de  cre- 
cimiento, se  trasforma  en  crisálida,  de  donde 
sale  eí  insecto  perfecto  conocido  bajo  el  nom- 
bre de  gorgojo.  En  esle  último  estado,  es 
cuando  se  junta  con  la  hembra  para  reprodu- 
cir la  especie;  de  esta  reunión  resulta  una  fa- 
milia numerosa,  que  viviendo  á  espensas  de 
los  granos,  causa  al  labrador  daños  y  pérdidas 
considerables.  La,  reproducción  de  estos  insec- 
tos para  que  puedan  tener  la  actividad  necesa- 
ria, depende  del  calor;  en  términos  de  que  no 
llegando  éste  á  los  ocho  á  los  nueve  grados, 
les  falta  el  vigor  necesario,  y  viven  en  un  esta- 
do de  reposo  y  aun  de  entorpecimiento.  Si  hace 
frió,  son  poco  de  temer,  pues  no  toman  ali- 
mento. Cuando  por  el  contrario,  hace  calor,  se 
ayuntan  con  frecuencia,  y  la  hembra  hace  sa 
postura  en  todos  ¡os  meses  cuya  temperatu- 
ra le  es  conveniente;  pero  luego  que  empieza 
el  frió  deja  de  poner  por  las  mañanas.  Desda 
t.   xxi.  48 
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la  fecundacioná  la  posíura median  siempre  un 
espacio  de  cuarenta  á  cuarenta  y  cinco  días;  asi 
se  ven  en  un  año  muchas  generaciones  de  es- 
tos insectos,  las  cuales  se  multiplican  mucho 
roas  en  los  países  cálidos.' 

Luego  qrte  la  hembra  ha  sido  fecundada,  se 
entíerra  en  los  montones  de  trigo  para  deposi- 
tar sus  huevos  de  manera  que  estén  seguros; 
en  cada  grano  de  trigo,  hace  un  solo  agujero 
oblicuo,  en  el  que  coloca  un  solo,  nuevo,  y  de 
el  sálela  larva,  la  cual,  como  va  dicho,  se  co- 
loca en  lo  interior  del  grano,  donde  crece  y  se 
desarrolla  a  espensas  de  la  sustancia  fari- 
nácea. 

Regularmente  se  encuentran  los  gorgojos  en 
los  montones  de  trigo  ¡i  algunas  pulgadas  de  pro- 
fundidad y  no  en  la  superficie,  á  no  ser  que  los 
hayan  inquieiado  en  su  retiro  y  quieran  huir; 
aqui  es  donde  viven,  donde  se  juntan  y  donde 
las  hembnisponen  sushuevos.  Eldañoquecau- 
san  en  el  grano,  no  es  fácil  de  conocer  á  pri- 
mera visla;  porque  estos  insectos  roen  siempre 
el  interior  del  grano,  sin  romper  su  cubierta, 
y  solamente  en  el  yeso  es  conocido  que  el 
gorgojo  se.  ha  comido  la'  sustancia  harinosa. 
Echando  alguna  cantidad  de  granos  en  agua  se 
conocerán  los  dañados,  que  sobrenadarán. 
Micniras  hace  calor,  el  gorgojo.no  desampara 
el  monten  de  trigo,  ámenos  que  á  ello  le  obli- 
guen apaleando  el  grano  ó  acribándolo.  Luego 
que  las  mañanas  empiezan  á  refrescar  dejan 
iodos  los  gorgojos,  nuevos  y  viejos,  losmouto- 
nes  de  trigo,  por  que  les  falta  el  calor  que  ne- 
cesitan, y  se  acogen  á  las  rendijas  de  las  pare- 
des y  á  las  rajas  ó  grietas  de  los  maderos  de 
los  techos  o  de  los  suelos:  en  las  chimeneas,  y 
últimamente  en  cualquier  parte  donde  pueden 
encontrar  una  guarida  segura  contra  el  frió  que 
los  hace  huir  délos  graneros. 

Los  gorgojos  gustan  mucho  de  la  oscuridad 
y  de  la  quietud.  La  mocha  claridad  los  hace 
correr  á  esconderse:  pero  su  mayor  enemigo 
es  el  frió;  por  eso  en  el  invierno  están  abota- 
gados, no  toman  alimento  alguno,  y  regular- 
mente perece  la  mayor  parle  cuando  esta  esta- 
ción es  muy  rigurosa. 

Varios  y  prolijos  han  sido  los  medios  que 
se  han  ensayado- para  conseguir  el  esterminio 
de  los  gorgojos,  pero  !a  esperiencia  ha  de- 
mostrado que  todos  son  inútiles,  y  que  sola- 
mente puede  conseguirse  en  parte  apaleando 
y  acribando  el  trigo  con  frecuencia,  desde  el 
tiempo  en  que  principian  á  desarrollarse  aque- 
llos insectos,  hasta  que  el  frió  los  entorpece  ó 
anonada;  en  la  inteligencia  de  que  un  mon- 
tón de  trigo  que  ha  principiado  á  picarse  de 
esta  plaga,  en  los  años  subsiguientes  se  desar- 
rolla con  mas  fuerza,  y  lodos  los  desvelos  y 
trabajos  que  se  le  prodiguen  son  poco  menos 
que  impotentes  para  purificarlo  y  preservarlo 
para  lo  futuro  de  este  terrible  azote. 

En  el  artículo  trigo  (véase  esta  voz)  habla- 
remos con  alguna  estension  de  los  medios  has- 
ta el  día  ensayados  con  este  objeto. 


En  el  artículo  vid,  (véase  también  esta  voz) 
completaremos  nueslra  enumeración  délos  in- 
convenientes que  á  la  producción  de  derlas 
plantas  y  á  la  conservación  de  los  frutos  ¿¡e 
otras  ofrece  el  insecto  diminuto  de  que  aca- 
bamos de  ocuparnos  y  de  que  por  ahora  nada 
mas  tenemos  que  decir..  ■ 

GORGONA.  {Historia  natural.— PóZipos.) 
Gorgonia  (nombre  mitológico.)  ¿os  antiguos 
naturalistas  babian  clasificado  á  las  gorgonas 
cun  las  plantas  bajo  los  diversos  nombres  de 
Ut filos,  litóxüos,  querató filos ,  etc.;  Roer- 
haave  las  nombraba  titanoceratóptor,  ¿occone 
y  Louel,  coralinas  frulescentes;  Imperad,  fk. 
si  vesiiti;  y  Lineo,  siguiendo  á  Flinio,  las  nom- 
bró gorgonas,  cuyo  nombre  han  adoptada  to- 
dos los  naturalistas.  En  estos  últimos  tiempos, 
Lumarck,  Lamouroux'  y  Mr.  de  Blajnville  han 
formado  muchos  géneros  á  espensas  de  las 
gorgonas  de  Lineo, 

■  El  género  gorgona,  que  pertenece  al  orden 
de  los  gnrgonios,  sección  de  los  poliperos  flexi- 
bles, y  no  enteramente  pétreos,  tal  como  se 
halla  disminuido,  tiene  por  caracléres:  poliperos 
dendroidea,  simple  ó  ramoso;  ramales  esparci- 
dos ó  laterales,  libres  ó  anastomasados;  eje 
estriado  longitudinalmente,  duro,  córneo  y 
elástico,  ú  alburnoídes  y  quebradizo;  corteza 
carnosa  y  animada,  cretácea  frecuentemente  y 
que  por  la  desecación  se  vuelve  terrosa,  fria- 
ble y  mas  ú  menos  adherenle;  pólipos  retrae- 
tiles  enteramente  ó  en  parte,  que  á  veces  no  sa- 
len por  encima  de  las  celdillas,  ó  bien  forman 
en  la  superficie  de  la  corteza  unas  asperezas 
tuberculosas  ó  papilidrias. 

Todavía  110  se  conocen  completamente  la 
manera.de  vlvir'y  la  organización  interna  de 
las  gorgonas ,  las  coales  deben,  no  obstante, 
aproximarse  á  las  délos  alciones,  si  se  consi- 
dera su.forma  en  el  eslado  de  muerte  y  de  de- 
secación. Los  naturalistas  de  los  siglos  XVII  y 
XVUÍ,  auxiliados  por  el  microscopio,  recono- 
cieron los  pólipos  délas  gorgonas;  pero,  igual- 
mente que  los  antiguos,  tuvieron  á  estos  pe- 
queños animales  por  ñores  do  vegetales  pela- 
gíanos:  y  mas  adelante  I'eysonnes,  Tiemhlay, 
y  principalmente  Bernardo  de  Jussieu  y  fluet- 
tard  demostraron  la  animalidad  de  las  gorgo- 
nas. Después  de  esta  época  se  han  hecho  esce- 
lenles  observaciones  acerca  de  los  pólipos  que 
nos  ocupan,  por  Lineo,  Ellis,  Pallas,  Cavnlini, 
Bertoloni,  Spallanzani,  Bosc,  Lamarck,  Lamou- 
roux y  algunos  otros  zoologistas. 

Las  gorgonas  sehallan  adheridas  á  las  ro- 
cas y  cuerpos  marinos  por  medio  de  un  eni- 
pastamiento  bastante  dilatado,  y  cuya  superfi- 
cie carece  de  la  sustancia  carnosa  que  recubre 
las  demás  partes  del  polipero.  Be  este  emp^s- 
tamíento  nace  un  tallo  que  se  ramifica  mucho, 
variando  sobremanera  las  ramas  en  su  forma  y 
situación  respectivas.  Ya  se  hallan  esparcidas 
ó  laterales,  ó  ya  son  dísticas  ó  pinnadas;  al- 
gunas'son  sinuosas;  otras  rectas,  encorvadas, 
libres  ó  anastomosadas:  casi  todas  tienen  una 
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forma  cilindrica,  aunque  hay  algunas,  sin  em- 
bargo, ligeramente,  comprimidas,  casi  planas 
v  angulosas. 

En  las  colecciones  rara  vez  presentan  bri- 
llantes matices  las  gorgonas  disecadas,  encon- 
trándose blancas,  negras,  encarnadas,  verdes, 
violetas  y  amarillas;  pero  en  el  seno  de  los  ma- 
res no  es  asi,  y  estos  poliperos  presentan  be- 
llos colores.  La  magnitud  de  las  gorgonas  varía 
mucho:  las  mas  pequeñas  son  de  cinco  centí- 
metros, mientras  que  otras  se  elevan  á  muchos 
melros  de  altura,  y  si  juzgáramos  por  el  eje  de 
algunas  especies  que  Larnouroux  lia  estudiado 
vque  lenian  mas  de  0.™  05°  de  diámetro,  de- 
duciríamos que  existen  gorgonas  de  una  enor- 
me altura. 

í,os  pólipos  que  habitan  las  gorgonas  y  que 
se  parecen  bastante  por  su  organización  á  ios 
de  lus  alciones  y  tubiporos,  como  ya  hemos  di 
cho,  son  unos  animales  pequeños  cuyo  cuer- 
po eslá  encerrado  en  un  saco  membranoso, 
contráctil  ó  no  contráctil,  adherido  alrededor 
délos  tubérculos,  y  que  después  de  haber  ta- 
piado las  paredes  de  la  celdilla,  se  prolonga 
en  la  membrana  intermediaria  entre  la  corteza 
y  el  eje:  los  órganos  del  animal  se  hallan  libres 
en  el  saco  membranoso. 

Búllanse  ¡as  gorgonas  en  todos  los  mares, 
y  siempre  á  una  profundidad  considerable;  y 
como  la  mayor  parte  de  los  poliperos,  son  ma- 
yores y  mas  numerosas  entre  los  trópicos  que 
en  las  latitudes  frías  y  templadas. 

Las  gorgonas  no  tienen  uso  ni  en  las  arles 
ni  eu  medicina;  en  los  gabinetes  de  historia 
natural  se  hallan  tan  solo  como  objeto  de  estu- 
dio y  de  curiosidad.  Larnouroux  creia  qile  pue- 
de ser  útil  en  las  artes  el  eje  córneo  de  muchos 
de  estos  poliperos,  empleándolo  en  la  fabrica- 
ción de  objetos  pequeños  para  los  que  se  ne- 
cesita una  sustancia  dura  y  elástica. 

Litaarclf  ha  dividido  el  género  gorgona  eu 
dos  secciones;  Larnouroux  lo  ha  gubdividido  en 
cuatro  secciones,  y  Acálmente,  Mr.  de  Blainvi- 
He,  cuya  clasificación  seguiremos  aqui,  ha  di- 
vidido las  gorgonas  en  cuatro  subgéneros,  for- 
mando, sin  embargo,  para  la  coarta  sección  de 
Laaiouroux  uu  género  particular  bajo  el  nom- 
bre de  briarée. 

.1  Especies  vivientes.. 

1.  "  Celdas  polipiferas  no  salientes. 
Gorgonia  auceps,  Flllis.  (CoralUn.,  cua- 
dro 27,  fig.  9,»),  Lin.,  Gm.  Habítalos  mares  de 
Europa  y  América. 

Gvrgonid  pinnata,  Seba  (111,  cuadro  114, 
Hg.3.1),  |,in.,  Gm. 

2.  '''  Celdas  polipiferas  salientes  y  pustu- 
losas, ■ 

Gorgonia  (labellum,  Bilis.  {CoralUn.,  pü- 
gimv76,  cuadro  26,  flg.  A.),  Lin.,  Gm'.  lisia  es- 
pecie que  se  halla  on  todos  los  ruares,  es  muy 
-coruunen  las  colecciones,  en  lasque  lleva  el 
nombre  de  gorgona  abanico. 


Gorgonia  tub&culata ,  Esper.  (II,  cua- 
dro 37,  flg.  .2.'1) ,  Lam.  Del  Mediterráneo . 

.'!."  Celdas  polipiferas,  salientes  ?/'  encor-  ■ 
vadas  háeia  arriba. 

Gorgonia  verticiblaris,  Lin.,  Gm. 
4.'  Briarée,  briareum,  Bl.  Animales  poli  - 
pifarmes ,  bastante  abultados,  provistos  de 
ocho  tentáculos  pinnados,  que  salen  de  unos 
mamelones  esparcidos  irregularmente  por  to- 
da la  superficie  de  un  polipero  ampliamente  fi- 
jo ,  subramoso ,  formado  de.  una  envoltura 
carnosa,  gruesa,  distinta,  que  rodea  un  eje 
semi-sólido ,  y  formado  de  una  reunión  de 
acioulas  compactas  -y  fasaiculadas  siguiendo 
su  longitud.  Mr.  de  Blaínville  ha  formado  bajo 
este  nombre  un  género  intermediario  entre  las 
gorgonas  y  los  alciones,  lías  como  tipo  citare - 
mos  únicamente -la  gorgonia  briareus,  Lin., 
Gm.,  que  se  encuentra  en  los  mares  de  la  Amé- 
rica Septentrional.  V 

tí, — Especies  fósiles. 

Goldfuss  ha  clasificado  en  el  género  gorgo- 
na muchas  especies  fósiles,  que  Mr.  de  Blaín- 
ville sostiene  en  él  dudosamente.  Solamente 
indicaremos  la  gorgonia  infundibuliformis, 
Gold.  [Petref.,  cuadro  36,  fig.  3.",  a,  b,),  que 
se  ha  encontrada  en  la  Dolomía  de  los  montes 
Urales. 

GORGONAS.  (Witokgia.)  Eran  tres  las  gor- 
gonas, hijas  de  Phorcis,  dios  marino,  y  de 
ííeto:  llamábause  Slheno,  TEuryala  y  Medusa. 
Las  dos  primeras  habían  nacido  inmortales,  y 
no,  como  su  hermana  Medusa,  que  era  tribu- 
taria de  la  vejez  y  la  muerte.  Estas  divinida- 
des no  son  menos  conocidas  en  la  antigüedad 
que  la  misma  Pallas,  la  cual  llevaba  en  relieve 
sobre  su  casco  y  el  peto  de  su  coraza  la  cabe- 
za que  había  cortado  á  Medusa,  la  mas  horri- 
ble de  estas  tres  hermanas:  los  poetas  han  con- 
servado á  ésta  el  epíteto  de  Gorgóníea.  Los 
griegos,  a  una  con  sus  poetas,  nos  han  dejado 
un  cuadro  espantoso  en  la  pintura  de  estas  her- 
manas, Según  dicen  tos  mismos,  tenían  las 
gorgonas  una  mirada  espantosa,  que  lanzada 
en  su  cólera,  petrificaba  hombres  y  vegetales; 
una  cabellera  de  serpientes  destacaba  silbidos 
de  sus  erizadas  cabezas;  sus  manos  y  uñas 
eran  de  bronce,  su  boca  se  hallaba  armada  con 
un  solo  diente,  pero  largo  y  cortante  como 
colmillo  de  jabalí,  diente  i'ruico  que  con  un  ojo 
único  también  les  servia  alternativamente;  fi- 
nalmente, unas  cortas  alas  se  agitaban  horri- 
blemente sobre  sus  espaldas.  Véase  la. viva 
descripción  que  de  ellas  hace  Hesiodo  en  su 
Escudo  de  Hércules.  Virgilio  las  coloca  con  las 
harpías  y  otros  monstruos  en  la  puerta  del' 
palacio  de  Pluton.  Seria  muy  erróneo  poner  en 
ridiculo  este  milho,  que  se  oculta  bajo  un  velo 
efe  tan  inextricable  tejido;  antes  bien  es  acep- 
table la  opinión  del  sabio  abate  Marsíeu  de  que 

1'  «nada  hay  mas  célebre  que  las  gorgonas  en 
las  tradiciones  fabulosas,  ni  cosa  mas  ignorada 
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en  los  anales  del  mundo.»  Mas  como  quiera 
que  todo  lector  tiene  el  derecho, -en  puntos  de 
erudición  como  el  presente,  de  obtener  la  re- 
velación del  origen  de  los  mithos,  puédese, 
aunque  para  ello  hayan  de  aventurarse  hipóte- 
sis, reconstruir  con  esta  fábula  eslraordinai'ia 
una  parte  de  la  historia  de  los  tiempos  heroi- 
cos, época  de  los  progresos  en  el  arte  de  la  na- 
vegación del  globo,  y  esto  con  esclusion  de 
los  fenicios,  los  mismos  qne  tan  adelantados 
se  hallaban  en  dicho  arte.  Las  gorgonas  están 
relacionadas  con  la  famosa  eseursion  del  rey 
pirata,  Perseo,  al  Mediterráneo ,  hasta  las  ori- 
llas del  Océano  Atlántico,  época  que  abraza  á 
Hércules  viagero  y  los  Argonautas,  el  Gama, 
Colon  y  Vespucio  do  los  tiempos  heróicos. 
Las  narraciones  verídicas.,  si  bien  exagera- 
das y  maravillosas,  puesto  que  eran  lejanas, 
de  aquellos  navegantes  al  pasar  de  boca  en 
boca,  y  sobre  todo  por  los  ojos  prismáticos  de 
los  poetas,  no  dejaron  de  acumularse  con  in- 
creíbles episodios  y  pasmosos  cuentos,  bien 
que  alegóricos.  Estableciendo  un  orden  en  la 
historia  de  las  gorgonas,  se  ve  que  tomando 
parcialmente  la  verdad  de  un  punto  y  otro,  pue- 
de reconstruirse  la  relación  de  los  viages  de  Hér- 
cules y  de  Perseoal  Occidente, asicomoladesns 
conquistas  y  descubrimientos.  Ilesiodo  mismo, 
que  vivia  en  esta  época,  y  cuya  imaginación 
se  hallaba  impresionada  con  la  agitación  que 
producían  en  la  Grecia  estas  espediciones'ma- 
ritimas,  nos  trasmite  que  las  gorgonas  habita- 
ban en  el  confín  de  ia  tierra,  no  lejos  del  jar- 
din  de  las  Hespérides,  hermanas  de  Verspero, 
estrella  de  la  tarde  próxima  á  los  dominios  de 
la  Noche,  en  que  se  ocultan  los  astros.  No  cabe 
describir  y  determinar  mejor  que  aquel  escritor 
las  costas  occidentales  del  Africa  y  el  mar  Atlánti- 
co. Perseo,  el  célebre hijode  Danae,  después  de 
haber  surcado,  todo  el  Mediterráneo  desde  la 
Argúlida  hasta  las  playas  del  mar  de  Atlas,  des- 
cubrió las  regiones  litorales  del  Africa,  en  que 
cortó  la  cabeza  de  Medusa  con  su  espada  en- 
corvada á  manera  de  hoz,  cuya  forma  parece  la 
mas  adecuada  para  rasgar  velas,  cortar  mástiles, 
porque  todo  es  marítimo  en  esla  historia.  Esta 
Medusa  era,  según  tradición,  y  á  una  con  sus 
hermanas  Stheno  y  Euryala,  hija  de  Thorcis  de 
Cirene,  que  fué  posteriormente  colocado  en  el 
número  de  los  dio&es  marinos,  porque  poseiaen 
ul  Atlántico  tres  islas  fortificadas,,  denominadas 
lasGorgades,  y  cuyas  tres  han  pasado  sin  duda 
por  hijas  sayas  á  causa  de  los  cuidados  y  celo 
qne  las  prodigara.  Perseo  se  apoderó  de  la  prin- 
cipal de  ellas,  Medusa,  cuyo  nombre  griego 
significa  la  comandanta,  por  lo  que  las  otras 
dos,  no'liabiendo  llegado  á  ser  conquistadas, 
se  conceptuaron  inmortales.  Su  nombre  dice 
relación  con  el  mar;  el  de  Euryala  significa 
anvkaen  tas  ondas,  y  el  de  Stheno,  la  forli/i- 
cada.  Tenían  por  hermanas  mayores  á  las  Creas, 
ó  viejas,  que  nacieron  con  blancos  cabellos, 
figura  que  puede  representar  únicamente  las 
olas  que  incesantemente  matizan  de  blanco  al  I 


viejo  Océano,  cuyas  contemporáneas  son.  La 
madre  llamábase  Kefo,  palabra  que  representa 
la  ballena,  el  colosal  cetáceo  no  conocido  en  ti 
Mediterráneo;  y  añádese  que  Nepíuno  se  atre- 
vió á  disfrutar  los1  favores  de  Medusa  en  el  mis- 
mo templo  de  Pallas  Tritonia,.  que  ora  la  Mi- 
nerva africana,  mas  que  Pallas,  viéndose  ultra- 
jada, convirtió  súbitamente  á  la  bella  isleña  cu 
un  espantoso  monstruo,  no  dejándole  mas  que 
un  ojo  cuyas  miradas  petrifirabán,  y  trocando 
por  serpientes  su  voluptuosa  cabellera.  Almnt 
bien,  ¿no  puede  ser  este  Neptuno  el  Océano  que 
incesantemente  acaricia  las  encantadas  orilla; 
de  las  islas  Gorgades,  qne,  no  obstante,  ofrecen 
á  ta  vista  reptiles  y  petrificaciones?  Bajo  el  Telo 
de  esta  fábula  publicó  la  Grecia  las  narracio- 
nes de  su  descubrimiento  de  las  costas  occi- 
dentales del  Africa.  Perseo  en  su  sspédjjjion 
recorrió  hasta  los  parages  mas  contiguos  á  la 
Lybia:  por  eso  se  suelen  colocar  también  las 
Gorgonas  en  el  lago  Trilonís  ó  lago  de  Miner- 
va, al  cual  ftieron  asociadas  por  haber  uñadidu 
Minerva  á  su  egida,  para  mayor  espanlo,  la 
cabeza  de  Medusa,  cabeza  horrible,  cabeza  que 
también  llevaban  en  sus  escudos  Hércules  y 
Agamenón.  La  denominación  de  gorgonas  pare- 
ce afecta  á  todcs  los  monstruos  que  engendré 
el  Africa.  De  Hannon,  general  cartaginés,  díca- 
se  que  cogió  dos,  cuyo  cuerpo  se  hallaba  lol ¡Li- 
men lo  cubierto  de  pelo  y  cuyas  pieles  Liorna 
colgadas  en  el  templo  do  la  diosa  Juno  de  Feni- 
cia. Sin  duda  serian  estos  seres  dos  hembra.- 
de  orangután,  tanto  mas,  cuanto  que  aseguran 
algunos  autores  que  las  gorgonas  eran  muge- 
res  de  Africa  sedientas  de  sangro,  que  se  arro- 
jaban á  los  transeúntes  con  estruordinaria  vio- 
lencia y  con  nerviosa  flexibilidad,  rio  que  safe- 
mos están  allamente  dotadas  todas  las  especies 
de  monos,  y  que  corresponden  la  palabra  grie- 
ga gorgá,  que  sigutttca pronto,  ágil.  En  la  guer- 
ra de  Mario  contra  Yugurta,  mataron  los  solda- 
dos romanos  tina  gorgona,  pero  desde  lejos  y 
con  sus  jabalinas,  porque  tenían  por  venenosa 
su  mirada:  este  ser  no 'ora  otra  cosa  que  una 
enorme  oveja  de  Africa  cuyos  mechones  de  ¡ana 
pendientes  junto  á  sus  ojos  tomaron  por  ser- 
pientes. En  un  búfalo  de  Lybia,  llamado  ¡>á- 
gasso  desde  tiempo  inmemorial  y  que  corre  con 
las  orejas  estendídas  á  manera  de  ala,  ¿quién 
no  reconoce  á  Pegaso,  caballo  alado,  que  nació 
da  la  sangre  de  Medusa  y  voló 'sobre  Helicón? 
Pero  hay  aun  otra  esplanacion  de  la  fábula  de 
las  gorgonas,  aunque  enlazada  también  con  las 
famosas  eScursioneá  de  Perseo  por  elMedilerrá- 
neo.  Homero  hablade  un  puerlodellaca  dedicada 
al  diosmarinoPhorcis.  EstePliorcis  defüreneSii- 
tes  citado,  fué  el  primero  que  estableció  colo- 
nias fenicias  en  Cefaloniá,  Haca,  Corfú  y  las  is- 
las Jónicas.  En  sentir  de  algunos  autores,  el  rey 
pirata  Perseo  hubo  de  capturarle  tres  naves  de- 
nominadas Medusa,  Stheno ,y  Euryala,  con  las 
cuales  conierció  aquel  gefe  por  las  costas  di) 
la  actual  Guinea;  y  como  eslos  buques  se  halla- 
ban por  lo  común .  cargados  de  colmillos  de 
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elefantes  y  ojos  de  Mena  á  trueque,  se  halla 
¡Kjtii  la  maravillosa  mejamórfosis  que  tenia  lu- 
gar entre  las  gorgonas  de  un  diente  y  un  ojo, 
°m;  se  trasmitían  alternativamente.  Pero  los  de- 
u'jjs  accesorios  de  la  historia  de  las  gorgonas 
no  se  avienen  con  la  de  las  uaves-gorgonas. 
Solo  el  descubrimiento  de  Africa,  sus  mons- 
truos, petrificaciones  .é  islas,  su  eslremidad 
occidental,  tan  bíeu  circunscrita  por  ílesiodo 
como  mansión-de  dichospersonages  alegóricos, 
nú  dejan  duda  sobre  ¡a  mayor  probabilidad  de 
la  primera  hipótesis  de  una  época  remota  ocul 
la  bajo  un  velo  intrincado,  ^aunque  bastante 
diáfano  para  dejar  traslucir  la  verdad  históri- 
ca, Dejemos,  pues,  ábiodoro  de  Sioiliu  que  re- 
fiera que  las  gorgonas  eran  unfls  mugeres  guer- 
reras que  poblaban  las  orillas  del  lago  Tritonis, 
¡-  eran  rivales  de  las  amazonas  esterminadas 
por  Persea;  á  Heraclio  asegurarnos  que  fueron 
hijas  tic  una  encantadora  belleza, 'pero repug- 
nantes por  el  tráíieo  vergonzoso  que  hacían  con 
sus  encantos;  á  Eschylo  que  las  deje  marchitar 
en  la  Escitia,  y  á  los  damas  en  los  hielos  del 
mar  de  Escocia,  eo  las  Oreadas,  en  que  nacie- 
rau,  y  donde,  si  se  quiere,  los  buques  fenicios 
que  comerciaban  con  la  Gran  Bretaña  desde  los 
mas  remolos  tiempos  pudieran  haberlas  arroja- 
do como  fieras.  Como  quiera,  téngase  bien  en- 
tendido que  las  gorgonas  derraman  mucha  luz 
sobre  la  época  de  la  primera  civilización  en 
Europa. 

GOHKUM.  (Historia  y  geografía.)  Ciudad  de 
la  Holanda  Meridional,  sobre  el  canal  de  Zede- 
rik,  reino  neerlandés.  Posee  un  tribunal  de 
primera  instancia,  una  escuela  latina,  una  so- 
ciedad de  filología  y  cuatro  hospicios;  ascen- 
diendo su  población  á  7,000  habitantes. 

Esla  ciudad  fué  fundada  en  1230  por  jan 
señor  llamado  Artel ,  quien  hizo  construir  al lí 
un  castillo  fuerte.  El  año  1238,  Juan  de  Ariel, 
obispo  deUtrecht,  estableció  en  ella  un  capi- 
tulo de  14  canónigos,  al  que  uuióun  decanato. 
Gorkum  adquirió  mas  tarde  una  gran  impor- 
tancia, y  cuando  en  el  siglo  XVI  estallaron  las 
disensiones,  contábanse  en  su  seno  tres  es- 
tablecimientos religiosos.  Esta  plaza  fué  de 
las  primeras  en  asociarse  á  las  turbulencias 
que  agitáronla  Holanda,  y  en  157 1  abrió  sus 
puertas  al  principe  de  Oran'ge.  Al  año  siguien- 
te, Guillermo  de  la  Mari;,  conde' de  Lumée, 'ase- 
sino en  su  recinto  i  diez  y  nueve  sacerdotes  y 
mongos  que  por  ta  tama  de  Gorkum  habían. 
BuEdo  en  manos  de  sus  partidarios,  ú  los  cua- 
les tres  años  después  Clemente  X.  puso  en  el 
número  de  los  santos^  Durante  la  guerra  que 
los  franceses  llevaron  á  Holanda  á  íines  del  si- 
gto  último,  apoderáronse  de  Gorkum,  que  á 
causa  de  las  obras  que  la  defendían  había  me- 
recido e!  nombre  de  llave  de  tó  Holanda.  Una 
inundación  que  estalló  en  1809  la  destruyó 
casi  completamente,  pero  los  franceses  la  re- 
construyeron, volvieron  á  levantar  'las  fortifi- 
caciones, é  hicieron  de  ella  una  de  las  plazas 
nías  fuertes  dél  país.  No  obstante,  Gorkuni  fué 


una  de  las  primeras  que  recibieron  las  tropas 
alíadas  cuando  la  disolución  del  imperio  fran- 
cés: desde  entonces  ha  venido  á  ser  capital 
de  la  provincia  de  Frisia. 

Criaremos  como  uno  de  sus  principales  edi- 
ficios el  templo  reformado,  en  otro  tiempo 
iglesia  de  San  Vicente,  donde  se  encuentran 
aun  los  mausoleos  de  los  señores  de  Arlrel,  y 
se  ven  varios  cuadros  notables,  etc. 

151  principal  comercio  déla  ciudad  consiste 
en  trigo,  cáñamo,  manteca,  queso,  eto.  Sus 
mercados  abundan  en  caballos  frisones,  cuya 
reputación  es  conocida. 

Entre  jos  hombres  célebres  nacidos  en  Gor- 
kum, señalaremos  á  Guillermo  Eslius,  célebre 
doolorde  la  universidad  de  Dona!;  JuanNar- 
cassel,  obispo  de  Castoria;  Tomás  Erpenius; 
los  pintores  Ahraham  Bloemar,  Juan  Vender- 
lleyden  y  Jiamphnizem,  que  ha  dejado  tam- 
bién notables  poesías, 

Obsérvanse  en  los  alrededores  de  Gorkum 
el  castillo  deLaivesten,  célebre  por  la  prisión 
de  Grolius  y  por  sú  singular  evasión,  que  se 
verificó  en  un  cofre  que  se  creía  lleno  de  li- 
bros. Enséñase  en  Gorkum  la  casa  adonde  Fué 
á  parar  su  retrato  y  los  de  Hoogerbetts  y  de 
Erpenius,  magníficamente  pintados  en  vidrio, 
asi  como  una  bomba  con  un  primoroso  festón 
en  hierro,  que  fué  dada  al  propietario  de  la 
casa  por  unodelos  parientes  deGrotius. 

Gnill.  Es Lius:  Historia  marlyrum  Goreomensium 
fííttjort  numero  fratrum  minoruM,  ele.  lib.  SV. 
™  N."  En  Mifití  sepublieó  en  Donar  una  traducción  dei 
esta  ota. ' 

$.  Kqlí:  Diccionario  histórico  y  topográfico  de  lúa 
■provincias  néertandcsus  fta  holautU»),  Amslordam, 
1733— tflCo,  3fl  rom.  tus" 

Leu  DJicesdei  Pai¡i-Bat;  edic.  de  1779;  ii  laníos 
CíHS-° 

Menez:  Dit^ittnnaire  qéographiqut  du  «myaicm  « 
derPais-Bas;  \  lom.  en  S."  "Bruselas,  1179. 

Kich3r<lí  Guiie  du  Voyageur  «i  flollande; 
Paris,  1844. 

GORRION.  Este  animal  es  un  ave  demasia- 
do conocida  por  nuestra  desgracia,  para  que 
sea  necesario  dar  su  descripción.  En  algunos 
punios  del  estrangero  y  aun  en  nuestro  país, 
se  ha  puesto  precio  á  cada  cabeza  de  gorrión, 
y  asi  han  logrado  disminuir  la  casta,  y  seria 
muy  útil  que  esta  proscripción  se,  eslendiese  a 
toda  la  península,  comprendiéndose  en  ella  á 
las  calandrias,  cogujadas  y  otros,  pájaros  de 
pico  corlo,  aunque  menos  destructores  que  tos 
gorriones;  el  frió  obliga  á  estos  en  el  invierno 
ú  acogerse  á  las  casas  y  á  meterse  en  los  gra- 
neros. Un  gorrión  consume  al  año  cuando  me- 
nos, diez  libras  de  grano,  y  si  tuviera  trigo  s 
su  disposición,  consumiría  mas .  de  treinla, 
porque  come  mucho  y  hace  la  digestión  con 
prontitud.  Por  bien  mantenido  que  eslé,  sn 
"carne  es  poco  delicada,  poraue  es  dura  y  fi- 
brosa, y  bajo  ningún  concepto  que  se  lo  mire, 
se  puede  sacar  de  este  animal  provecho  al- 
guno. 

El  gorrión  hace  al  año  tres  posturas,  cada 
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una  de  cinco  á  seis  huevos,  y  por  lo  mismo  es  i 
difícil  calcular  á  cuanto  ascenderá  su  multi- 
plicación después  de  algunos  años. 

Ha  llegado  á  sospecharse  que  los  gorriones 
vivían  en  sociedad,  y  que  tenían  entre  sí  al- 
gunos acentos  variados  y  espresivos,  como  un 
idioma  pormedio  del  que  se  comunicaban  los 
proyectos  relativos  á  su  conservación  particu- 
lar y  al  bien  común  de  su  república.  Los  avi- 
sos que  parece  que  se  comunican  cuando  les 
amenaza  algún  peligro,  las  astucias  y  precau- 
ciones de"que  se  valen  y  toman  de  concierto 
para  no  dejarse  sorprender,  inducen  á  creer 
que  entre  ellos  hay  una  dirección,  que  tiene 
por  objeto  la  conservación  de  la  especie  en 
general. 

Como  quiera  que  sea,  no  puede  negarse  al 
gorrión,  el  macho  sobre  lodo,  un  gran  ins- 
tinto. 

GOTA.  (Medicina.)  Llámase  gota  cierta  en- 
fermedad caracterizada  por  dolores  en  general 
muy  vivos,  hinchazón,  á  veces  rubicundez  en 
la  piel,  y  formación  de  producciones  tofáceas. 
Esta  enfermedad,  acompañada  generalmente 
de  calentura,  fija  su  asiento  en  las  articulacio- 
nes pequeñas,  singularmente  en  la  del  dedo 
gordo  del  pie,  y  según  las  indicaciones  de  ¡a 
anatomía  patológica,  afecta  sobre  todo  la 
membraua  sinovial  y  las  eslremidade3  espon- 
josas de  los  huesos.  Afaca,  sin  embargo,  tam- 
bién á  oíros  órganos,  y  se  la  ve  invadir  las 
visceras ,  ya  directamente ,  ya  por  metás- 
tasis. 

Dicen  que  esta  enfermedad  lleva  el  nombre 
de  gota,  porque  hacia  el  siglo  "XII,  cuando 
reinaban  las  teorías  del  humorismo,  la  afección 
de  que  se  trata  fué  considerada  á  la  par  de  la 
amaurosis  l<?oíaserena),  la  catarata,  la  epilep- 
sia [r?o(íi  coral),  y  otras  muchas,  como  depen- 
dientes del  depósito  de  una  gola  de  humor 
acre  en  un  punto  del  organismo.  Mas  adelante, 
su  sitio  mas  habitual  hizo  que  se  le  diese  el 
nombre  de  artritis  (inflamación  délas  articu- 
laciones), y  la  escuela  fisiológica,  conserván- 
dole esta  denominación,  la  reunió  con, el  reu- 
matismo articular  como  una  variedad  de  la 
misma  flogosis.  Mas  á  pesar  de  todo,  la  gota 
puede  considerarse  como  una  enfermedad  es- 
pecifica y  distinta  del  reumatismo,  no  obstan- 
te las  analogías  que  aveces  se  observan  entre 
las  dos. 

Divídese  la  gofa  en  tónica,  atónica,  vaga, 
remontada  y  anómala. 

La  fónica  se  presenta  como  una  inflama-, 
cion,  aunque  este  carácter  suele  ser  transitorio 
ó  poco  duradero.  Asi  es  que  en  la  parte  aféela 
se  nota  hinchazón,  rubicundez  y  calor  urente, 
con  el  conjunto  de  sinlomas  de  una  calentura 
ardiente. 

La  atónica  va  con  síntomas  nervosos,  dis- 
pepsia, y  poca  ó  ninguna  hinchazón;"  cuyo 
carácter  suele  ser  mas  constante  y  duradero. 

La  vaga  no  tiene  asiento  fijo,  pasando  de 
una  á  otra  parte  fácil  é  impensadamente,  lo 


cual  se  ve  con  mas  generalidad  que  en  la  aló- 
nica. 

.La  remontada  es  la  que  ataca  la  cabeza,  el 
pecho,  los  ríñones,'  etc.,  produciendo  varios 
síntomas  conforme  sea  el  órgano  invadido. 

Se  llama  anómala  la  que  sé  presenta  bajo 
el  aspecto  de  otra  enfermedad,  como  erisipela 
fiebre  gástrica,  cólico,  etc. 

Cuando  la  gola  se  pone  en  los  pies  se  lia, 
ma  podagra,  y  en  las  manos  quiragra. 

La  gota,  sobre  lodo  si  es  de  índole  infla- 
matoria, embisle  á  veces  ejeoutivamenle,  sin 
ninguna  señal  antecedente;  pero  por  lo  común 
suelen  precederla  los  síntomas  siguientes;  dis- 
pepsia con  un  sentimiento,  como  de  peso  ó  re- 
pleción del  estómago,  muchos  Datos  y  ace- 
día después  de  haber  comido  algunos  vege- 
tales; sed  por  tas  mañanas  en  ayunas;  estreñi- 
miento de  vientre;  saliva  mucosa,  y  también 
algunas  mucosidades  en  la  cámara  y  orina;  do- 
lor en  las  espaldas  y  lomos;  calor  fugaz  por  la 
noche;  somnolencia  de  dia;  sueño  turbado  sin 
rehacimiento  del  cuerpo;  latitud  y  apatía;  áni  - 
mo abatido  y  temeroso;  pujos  hemorroidales; 
desarreglos  de  la  menstruación;  pulso  trému- 
lo; tos  pasagera;  palpitaciones  de  corazón  y 
temblores  en  algunos  enfermos,  añadiéndose 
á  veces  una  especie  de  ca]enturita  parecida  i 
la  lenta  mucosa'. 

Cnando  á  los  referidos  sintonías  tan  solo  se 
agrega  una  que  otra  vez  un  dolor  vivo  y  pasa- 
gero  en  el  dedo  gordo  del  pie,  á  manera  de 
una  punzada  ó  de  una  ligera  incomodidad  cu 
dicha  parte,  que  impide  el  andar  con  libertad, 
parándose  la  enfermedad  en  este  punto  sin  pa- 
sar mas  adelante,  'se  dice  aura  gotosa,  ó  sim- 
ples amagos  de  gota. 

Declarándose  la  gola  completamente,  si  es 
tónica,  vienen  los  síntomas  siguientes:  entra 
con  frió  fuerte  y  corto ,  al  que  sigue  un  calor 
grande,  con  ansiedad,  Inquietud,  pulso  acele- 
rado y  duro,  y  demás  síntomas  universales  in- 
flamatorios; dolor  muy  vivo  en  Jas  arljculncid- 
nes  del  dedo  gordo  del  pie,  del  talón,  de  la  ro- 
dilla ó  de  la  mano,  que  unas  veces  se  limita  cu 
alguna  de  estas  partes,  y  otras  se  esliendo  i 
las  circunvecinas,  aumentándose  al  mas  míni- 
mo movimiento,  que  haga  el  paciente  y  obli- 
gándole á  estar  siempre  muy  quieto;  taparte 
doliente  se  pone  rojiza,  reluciente  é  hinchada, 
no  pudiendo  sufrir  lan  solo  que  el  peso  de  la 
sábana  caiga  sobre  ella:  el  ánimo  del  enfermo 
esiá  agitado  y  triste,  incomodándole  toda  con- 
versación, etc. 

Si  es  atónica  la  gota,  entra  con  muy  poco 
frío,  el  pulso  es  débil  é  intermitente ;  hay  náu- 
seas, vómitos,  palpitaciones  de  corazón  y  de- 
mas  síntomas  nervosos  y  dispépticos:  en  U 
parte  dolorida  hay  poca  ó  ninguna  liincbazon 
y  rubicundez;  y  pasa  fácilmente  el  dolor  do 
una  parte  á  otra. 

La  duración  del  dolor  fuerte  es'  de  ocho, 
:  diez  y  hasta  veinte  y  cuatro  horas.  Cuando  va 
i  cediendo,  rebájase  la  rubicundez  de  la  parte 
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«recia,  poniéndosa  sudosa;  y  en  algunos  se 
pincha  sin  estar  reluciente  ni  encarnada  la 
piel,  sino  de  color  natural  y  como  edematosa. 
Kslii'calma  dura  por  mas  6  menos  tiempo,  hasta 
que  se  renuevan  los  síntomas  prediehos,  si- 
»mcndó  con  estas  alternativas  no  solo  por 
algunos  dias,  sino  también  por  semanas  y  aun 
meses  en  muclios  casos. 

Siendo  los  aíitques  gotosos  muy  roerles,  ó 
unir  redorados  y  pertinaces,  se  forman  en  las 
articulaciones  tofos  ó  nudos,  ó  endurecimien- 
tos que  contienen  materias  calcáreas,  y  la  urea 
ú  sales  úricas,  abultamientos  en  los  huesos, 
alemas,  infiltraciones  linfáticas  en  las  glándu- 
la?, etc.  '    '  - 

Hay  individuos  á  quienes  les  repite  la  gota 
cada  año  poco  mas  ú  menos.  A  algunos  les 
viene  ú  la  mudanza  de  estación.  Muchos,  pasan 
dw/tres  y  mas  años  sin  esperimenlarla.  Co- 
munmente no  guarda  orden  lijo  en  su  invasión: 
una  que  otra  voz  se  ha  visto  acometer  por  pe- 
rlados regalados  y  constantes  como  las  liebres 
intermitentes. 

Cuando  es  vaga  la  artritis,  no  solo  pasa  de 
una  á  otra  articulación,  sino  que  se  trasmite  á 
oíros  órganos,  como  á  la  calóla  aponevróliea,  á 
los  músculos  dé  la  cara,  los  intercostales,  etc., 
reconcentrándose  igualmente  en  las  partes  in- 
teriores, como  en  el  estómago,  corazón,'  cere- 
bro, ele,  determinando  síntomas  de  distinta 
especie,  según  sea  e!  órgano  in /adido,  y  des- 
graciadamente, en  algunos  casos,  enfermeda- 
des lemiblcs  y  ejecutivas,  como  apoplegias, 
sincopes  mortales,  cólicos  violentos,  etc. 

Siendo  la  gota  anómala,  se  presenta  bajo 
el  aspecto  de  varias  enfermedades,  como  de  un 
dolor  isquiádico  ó  reumático;  á  manera  de  un 
cálcalo  en  los  ríñones,  con  cuyo  vicio  tiene 
mucha  afinidad;  de  una  odontalgia,  erisipela, 
jaqueca,  convulsión,  diarrea,  cólico,  erupcio- 
nes lierpélicas,  etc.,  cuyas  enfermedades  des- 
aparecen luego  que  se  presenta  c!  dolor  go- 
loso'en  las  articulaciones  del  pie  ó  de  la  mano. 

Cuando  esla  enfermedad  repite  muy  á  me- 
nudo, á  mas  dé  los  vicios  que  hemos  dicho  de- 
jaba en  las  articulaciones,  acarrea  á  la  larga 
otros  niales,  como  demacraciones,  temblores, 
parálisis,  turbaciones  eu  los  sentidos,  etc;,  y 
particularmente  dispone  el  cuerpo  á  una  apo- 
plejía nervosa,  á  una  fiebre  lenta,  y  sobre  to- 
do á  una  afección  calculosa. 

En  los  cadáveres  de  los  golosos  qiíe  se  han 
abierto  se  han  encontrado  en  las  articulacio- 
nes varios  derrames  linfáticos,  espesos  y  glu- 
tinosos; cuerpos  petrificados  de  fosfato  calizo 
l'uralo  de  sosa;  huesos,  cartílagos  y  ligamen- 
tos muy  abultados,  endurecidos  y  callosos; 
destrucción  de  membranas,  supuraciones,  etc. 
En  los  demás  órganos,  y  sobre  lodo  en  las  en- 
trañas, se  encuentran  varios  estados  preterna- 
turales, según  éuuLhaya  sido  el  modo  de  ac- 
ción de  la  enfermedad  gotosa. 

Tor  lo  que  hace  á  las  causas,  es  de  obser- 
vación que  están  mas  predispuestos  á  lu  gola 


los  hombres  que  las  mugeres.  Corre  como 
cierto,  aunque  algunos  no  lo  dan  todavía  por 
bien  probado,  que  tos  eunneos  no  pueden  pa- 
decerla: Eunuchi  podar/ra  non  laborant. 

Los  niños  antes  de  la  pubertad  nunca  la 
padecen,  según  observó  ya  Hipócrates:  Puer 
podugranon  laliorat  ante  veneris  usura,  llntre 
los  (rehila  y  los  sesenta  años  es  cuando  mas 
disposición  hay  parala  golaT 

Los  pobres  casi  nunca  son  golosos;  por 
esto  se  ba  llamado  á  la  gota  morbus  domino- 
rum,  ó  enfermedad  de  los  ricos. 

Los  de  vida  sedentaria,  que  trabajan  mu- 
cho en  el  bufete,  los  comilones  ó  los  dados  á 
bebidas  espirituosas,  que  por  lo  mismo  son 
propensos  á  las  indigestiones  y  acedías;  los 
que  siendo  de  constitución  delicada  se  esponen 
á  las  vicisitudes  atmosféricas  y  k  |a  humedad; 
los  que  abusan  de  medicamentos  purgantes  ó 
deolra  especie  sin  necesidad;  y  ios  dominados 
de  pasiones  del  ánimo,  están  mas  dispuestos  á 
la  gota  que  los  de  vida  activa  puramente  ma- 
terial,, como  la  gente  del  campo;  los  que  viven 
sóbríamente;  los  que  van  bien  arropados;  que 
no  se  medican  intempestivamente  y  que  están 
siempre  alegres  y  de  buen  hnntor. 

La  causa  predisponente  mas  común  y  uni- 
versa! es  la  hereditaria. 

Muchas  de  esas  eniisas  predisponentes  se 
hacen  también  determinantes  al  cabo  de  algún 
tiempo  de  su  actuación  ,  ó  bien  obrando  con 
alguna  fuerza ,  y  existiendo  ya  una  predisposi- 
ción anterior. 

Son  también  causas  determinantes  las  equi- 
mosis; una  repentina  mutación  de  temperatura 
en  la  atmósfera ;  una  fuerte  tempestad  ó  bor- 
rasca ,  y  ciertas  causas  ocultas  atmosféricas 
que  no  pueden  atribuirse  á  una  alteración  del 
aire,  puesto  que  estamos  viendo  frecuentemente 
que  á  un  "tiempo  se  hallan  acometidos  muchos 
de!  insulto  gotoso  sin  poderse '  señalar  causa 
patente  de  dicha  invasión  simultánea. 

La  causo  próxima  es  enteramente  desco- 
nocida. Lo  que  únicamente  puede  afirmarse  es 
que  esta  enfermedad  es  sut  gemris  dislinta  de 
todas,  las  demás.  Uuos  ponen  su  asiento  prin- 
cipal en  el  estómago,  otros  en  los  plexos  ner- 
viosos de  esta  viscera  ,  algunos  en  la  falla  de 
tonicidad,  antiguamente  creiau  que  procedía 
de  un  humor  acre  ,  y  no  pocos  la  atribuían  á 
un  esceso  de  fosfato  calcáreo  ;  pero  nada  hay 
de  positivo  todavía.  Lo  mas  probable  parece  ser 
que  tiene  mayor  analogía  con  el  carácter  ner- 
vioso que  con  el  iiiílarüalorio. 

El  diagnostico  de  la  gota  no  es  difícil,  en 
los  de  presentarse  de  una  manera  regular  y 
manifiesta  ,  atendiendo  á  ios  síntomas  que  he- 
mos enumerado.  La  enfermedad  con  ia  cual 
puede  a  veces  confundirse'  es  el  reumatismo; 
pero  con  un  poco  de  práctica  es  fácil  encon- 
trar entre  las  dos  enfermedades  diferencias 
bastante  notables:  l,"  El  reumatismo  suele 
afectar  las  grandes  articulaciones  y  'la  conti- 
nuación ó  cuerpo  de  los  músculos,  y  la  artritis 
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las  articulaciones  pequeñas  ,  y  las  partes  liga- 
mentosas y  tendinosas.  2.a  Los  síntomas  dis- 
pépticos ,  que  casi  siempre  preceden  á  la  gota, 
no  se  notan  comunmente  en  el  reumatismo. 
3."  En  el  enfermo  se  observa  una  diátesis  mas 
bien  golosa  que  reumática.  4,1  Son  mas  acti- 
vas y  universales  las  afecciones  simpáticas  de 
íos  órganos  del  cuerpo  en  la  gota  que  en  el 
reumatismo. 

En  la  gota  anómala,  para  decidirnos  en  ra- 
zón de  su  existencia ,  conviene  atender  á  la 
predisposición  golosa  del  enfermo,  á  la  especie 
de  dolor  como  de  erosión  de  las  carnes  que  se 
sufre  por  este  ma!  y  que  saben  distinguir  aque- 
llos que  le  lian  padecido  ya  otras  veces ,  á  la 
constelación  gotosa  reinante  ,  y  á  los  sintonías 
precursores  que  hayan  ocurrido. 

Por  lo  que  bace  al  pronosticó,  diremos  que 
la  gota  ,  mientras  no  se  mueva  de  su  sitio  na- 
tural ,  que  es  como  quien  dice  el  dedo  gordo 
del  pie ,  no  se  bace  temible  en  sus  ataques; 
mas  si  se  remonta  ,  da  mucho  que  recelar  pol- 
las prontas  y  fatales  consecuencias  áque  pue- 
de dar  margen. 

Si  se  padece  ¡a  gola  ya  antes  de  los  treinta 
años  de  edad ,  es  prueba  de  que  existe  la  diá- 
tesis golosa  ó  predisposición  hereditaria,  y  en- 
tonces la  curación  es  muy  difícil. 

Es  inútil  preguntar  por  remedios  contra  la 
gota  :  no  hay  ningún  remedio  especilico  con- 
Ira  tal  enfermedad.  La  curación  ,  por  tanto,  lia 
de  ser  siempre  indirecta, 
v  Durante  el  ataque  gotoso  debe  guardar  el 
enfermo  mucha  quietud  del  cuerpo  y  espíritu, 
quedándose  en  cama,  cuidando  mucho  de  que 
no  esté  comprimida  la  parte  doliente  ,  ni  sufra 
roce  ni  choque  de  cuerpo  alguno  que  pueda  in- 
comodarla. 

,Se  ha  de  atender  particularmente  á  que  las 
funciones  del  estómago  estén,  arregladas  del 
mejor  modo  posible ,  evitando  á  este  efecto 
todo  lo  que  pueda  agravarle  ,  ordenando  una 
dieta  moderada  y  proporcionada  á  las  circuns- 
tancias del  enfermo. 

En  la  gota  tónica ,  si  la  parte  dolorida  eslá 
muy  rubicunda  é  hinchada  ,  convendrá  aplicar 
una  cataplasma  emoliente  muy  delgada  sobre 
t  ila  ,  como  de  la  miga  de  pan  con  leche  ,  ó  de 
malvas  y  malvavisco  ;  el  vapor  de  estas  plan- 
tas ,  no  siendo  muy  caliente  ,  puede  también 
ser  útil ;  y  si  fuere  precisa  alguna  evacuación 
sangninea  local ,  se  pondrán  algunas  sangui- 
juelas alrededor  de  la  parte  inflamada  ,  "pero  de 
ningún  modo  sobre  ella. 

Interiormente  convendrá  alguna  mistura 
temperante  ó  agua  nitrada.  El  enfermo  debe 
guardar  cama,  en  la  que  no  estará  sobrecargado 
de  ropa  ;  y  el  temple  del  aposento,  lejos  de  ser 
caluroso,  debe  por  el  contrario  ser  un' poco 
fresco  ;  ha  de  atenerse  á  una  dieta  rigurosa,  no 
alimentándose  sino  de  los  caldos  flacos  de 
pollo  ó  de  ternera",  o  solo  del  agua  de  cebada. 

Lu  aplicación  del  agua  Ma  o  nieve  sobre  la 
parte  doliente  ,  que  aconsejan  algunos ,  no  es 


prudente  hacerla,  por  e  mal  resultado  que 
puede  tener  de  reconcentrarse  la  gola. 

En  el  caso  de  eslar  sobrecargados  los  intes. 
tinos  ó  el  estómago,  convendrán  algunos  pur- 
gantes minorativos  ó  laxantes  ,  como  el  maní 
la  casia,  los  tamarindos,  la  sal  de  Glaavero.elc' 
ó  alguna  ligera  dosis  de  ipecacuana  ,  Contar- 
me se  presento  la  indicación  de  evacuar  por 
arriba  ó  por  abajo. 

Las  sangrías  no  convienen  sino  en  muy 
pocos  casos,  como  en  el  de  ser  muy  plelúrieos 
ó  robustos  los  enfermos  ,  y  de  verse  los  sínto- 
mas llogisticos  muy  decididos.  Aun  persistien- 
do fijo  el  dolor,  sin  moverse  délas  articulacio- 
nes de  los  pies  ó  de  las  manos,  se  bu  de  ir  con 
mucho  tino  en  la  prescripción  de  dichas  eva- 
cuaciones ,  porque  facilitan  á  veces  el  desvio 
de  la  gota,  y  su  concentración  en  alguna  en- 
traña. 

En  la  gota  remontada  al  pecho,  al  vientre, 
á  los  ríñones  ó  á  la  cabeza ,  siendo  verdadera- 
mente  Iónica  ,  convienen  ejecutivamente  las 
evacuaciones  sanguíneas  ,  generales  y  loctk'í, 
por  ta  misma  razón  que  hemos  dicho  de  mo- 
verla y  apartarla  de  dichos  órganos ,  para  que 
vaya  á  otros  menos  interesantes  para  la  vida. 

En  la  gota  ¿fónica  conviene  cubrir  bien  la 
parte  resentida  con  paños  calientes  sahumados 
con  yerbas  aromáticas  ,  ó  con  tina  tela  entera- 
da, para  facilitar  la  traspiración  en  ella.  Asi 
es  como  poniéndose  un  poco  hinchada  y  bá- 
dorosa  ,  va  cediendo  el  dolor,  y  no  corre  lanío 
riesgo  de  que  la  gola  se  remonte.  Como  cal-, 
mante  es  á  veces  útil  un  linimento,  compuesto 
con  el  opio  y  algnu  grano  de  alcanfor. 

Los  epispáslieos  ,  linimentos  alcalinos  y 
emplastos  irritantes  no  sonde  aconsejar,  por- 
que exasperan  el  dolor  de  la  parle  donde  se 
aplican ,  y  pueden  ser  causa  de  remontáis  la 
gota.  Los  pediluvios  y  maniluvios  un  poco  arn- 
máUeos  pueden  ser  útiles  en  sugelos  muy  en- 
debles, no  habiendo  hinchazón  ni  rubicundez 
en  las  articulaciones  que  deben  recibirlos. 

Como  la  traspiración  universal  sea  la  eva- 
cuación mas  favorable  de  todas  en  esta  enfer- 
medad ,  debemos  ser  solícitos  en  procurarla, 
pero  no  á  viva  fuerza  con  medios  viólenlos, 
como 'bebidas  espirituosas  y  etéreas  ,  que  po- 
drían perjudicar  gravemente  ,  sino  con  medios 
suaves  de  un  buen  régimen  dietético  ,  con  al- 
guna bebida  teiforme,  con  lacamisudu  luna 
sobre  la  piel ,  etc. 

Cuando  la  gota  se  ha  dirigido  al  peclio,  a! 
vientre,  á  la  cabeza  ó  los  ríñones  ,  como,  efec- 
tivamente sea  ella  atónica ,  debemos  desile 
luego  por  medio  de  ios  revulsivos  desviarla 
del  centro,  atrayéndola  hacia  afuera,  lo  cual  se 
consigue  con  los  sinapismos  y  cantáridas  sobre 
la  superficie  del  cuerpo  que  se  relacione  mas 
con  el  órgano  invadido,  como  sobre  el  cogote, 
sí  ha  atacado  á  la  cabeza;  sobre  el  esternón, 
entre  las  escápulas  y' encima  de  los  másenlos 
bíceps  de  ambos  brazos ,  si,  se  ha  lijado  en  a 
pecho;  sobre  las  paredes 'de  la  cavidad  del 
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vienlre  ,  si  se  lia  ilirigido  contra  alguna  vis-< 
cera  abdominal ;  y  en  particular  sobre  los  lo- 
mos, si  la  gola  hubiere  invadido  los  fllto* 
nes,etc.  Los  baños  sinapizados  de  pies  son 
también  útiles  para  derivar  la  gota  hacía  su 
sitio  propio,  donde  ordinariamente  hace  la 
crisis. 

Oíanlos  remedios  empíricos  se  han  querido^ 
ensayar  para  la  curación  radical  de  esta  en- 
fermedad, como  los  drásticos,  diuréticos  fuer- 
les  narcóticos,  eméticos  y  una  infinidad  de 
lircbages,  unos  han  sido  inútiles  y  no  pocos 
perjudiciales. 

Las  induraciones  que  deja  la  gota  en  las 
articulaciones  se  corrigen  con  los  emplastos 
resolutivos  de  jabón,  díaquilon,  de  muciíagos, 
de  mercurio,  etc.,  con  fomentos  de  agua  satu- 
rnia de  sal  do  tártaro,  vapores  de  agua  con 
vinagre,  etc. 

El  mejor  método  preservativo  para  esta  en- 
fermedad es  ia  vida  sobria:  beber  en  poca  can- 
tidad, vino  puro  seco  y  nada  agrio;  llevar  una' 
vida  activa  evitando  la  ociosidad;  no  atarearse 
en  los  negocios  y  estudios;  cuidar  mucho  de 
conservar  las  fuerzas  digestivas  del  estómago, 
no  sobrecargándole  de  sustancias  indigestas 
ni  con  comilonas;  llevar,  bien  abrigado  el 
cuerpo,  etc. 

¡'ara  precaver  ó  minorar  los  ataques  goto- 
sas, una  pequeña  dosis  defáeido  oxálico  en 
un  vaso  de  agua  diariamente .  en  ayunas  por. 
mía  buena  temporada,  no  ha  dejado  de  tener 
algún  buen  éxito  en  varios  gotosos. 

GOTA  (liquida.)  "Viene  esta  voz  de  ia  la- 
tina gutta,  derivada  á  su  vez  de  la  griega  cftít- 
Iús  (diseminado,  estendído,  derramado),  y  de- 
signa una  pequeñísima  porción  de  un  liquido 
ctfalquiera:  es  ¡a  gota  una  partecilla  de  agua 
ii  do  otro  licor.  Asi- se  dice,  una  gota,  una  go- 
lita  de  agua,  devino,  de  caldo,  de  aceite,,  de 
tinta,  etc.  También  decimos  gota  á  gota,  su- 
dar la  gota  gorda,  etc.,  etc. 

Todo  el  inundo  ha  podido  notar  que  las  go- 
las de  un  Huido  cualquiera  afectan  constante- 
mente la  forma  esférica.  Este  fenómeno  ha 
preocupado  mucho  A  los  físicos,  quienes  lian 
escogilndo  diferentes  hipótesis  para  esplicarlo. 
Atribúlasele  antiguamente  á  la  presión  del  Hui- 
do ambiente  ó  de  la  atmósfera,  la  cual  siendo 
uniforme  en  todos  los  puntos,  exigía  por  nece- 
sidad (decian),  la  forma  esférica;  pero  esia  es- 
plicucion  cayó  por  sí  misma  desde  el  instante 
en  que  se  hubo  observado  que  la  forma  de  las 
golas  en  el  vacio  era  la  misma  que  en  otro 
medio  cualquiera.  Los  discípulos  de  Newton 
atribuyen  este  fenómeno  á  la  atracción,  )a  cual 
siendo  mutua  entre  todas  las  partes  del  fluido, 
las  concentra,  las -aproxima  unas  á  otras,  y 
las  obliga  de  este  modo  á  redondearse  6  pn^ 
norse  esféricas.  Dejemos,  empero,  hablar  al 
mismo  Newton:,  «La  atracción  mútua  de  las 
parles  de  todo  citerpo  Unido  las  obliga  á  tomar 
una  tigura  esférica^  de  la  misma  manera  que 
la  tierra  y  los  mares  están  reunidos  en  todos 
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los  puntos  del  globo  por  la  atracción  míltaa  de 
sus  parles,  que  no  es  otra  cosu  que  la 'grave- 
dad.» Con  "efecto,  desde  el  momento  que  se 
imaginan  molééulas  parecidas  que  se  atraen 
recíprocamente  y  se  reúnen  en  cuerpo  en  vir- 
tud de  dicha  fuerza  atractiva,  se  advierte  inme- 
diatamente que  deben  afectar  la  forma  esféri- 
ca, por  cuanto  no  hay  razón  para  que  una  de 
esas  moléculas  esté  colocada  en  la  superficie 
de  la  gota  de  una  manera  diferente  de  la  de  las 
otras  moléculas,  y  la  figura  redonda  es  la  úni- 
ca que  puede  mantener  en  equilibrio  todas  las 
partes  del  fluido,  lista  esplicacioa  es  baslante 
verosímil  desde  el  momento  en  que  se  admite 
la  atracción;  sin  embargo,  no  se  puede  hacer 
una  ostensión  abusiva  de  este  principio  para 
esplicar  la  coherencia  de  las  moléculas  fluidas. 

La  palabra  gola  se  usa  también  en  materia 
médica  y  farmacia  para  designar  la  medida  de 
ciertos  líquidos  que  se  toman  en  pequeñísimas 
dosis.  Se  calcula  que  una  gola  equivale  al  peso 
de  un  grano,  poco  mas  órnenos:  'sin  embargo, 
concíbese  que  ese  .peso  debe  variar  según  el 
peso  especifico  ó  la  densidad  de  cada  liquido, 
liay  cierios  licores  usados  interiormente  y  que 
se  recetan  por  gotas:  tales  son  los  bálsamos, 
los  aceites  esenciales,  los  elixires,  las  mistu- 
ras, los  espíritus,  el  álcali  volátil  y  ciertas  tin- 
turas. Muchos  líquidos  compuestos  de  esta 
clase  solo  se  administran  por  golas,  de  donde 
les  viene  el  nombre.  Asi  es  también  como  las 
misturas  magistrales,  que  obran  en  cortisima 
dosis,  se  recetan  igualmente  por  gotas,  aunque 
asimismo  puede  determinarse  por  dracmas  y 
hasla  por  cucharadas  ese  mismo  remedio  cuan- 
do pasa  de  treinta  ó  cuarenta  golas.  Las  farma- 
copeas describen  bajo  el  nombre  de  poías  Ta- 
rias  composiciones:  tales  son,  por  ejemplo, 
las  gotas  anodinas  de  Inglaterra,  las  o/oías  ce- 
fálicasáel  propio.pais,  las  gotas  del  g'entral 
Lamotte,  etc.  Las  gotas  de  Goddard  hicieron 
en  su  tiempo  mucho  ruido,-  atribuyéndoselas 
virtudes  casi  milagrosas  en  las  debilidades,  en 
el  coma,  en  el  letargo  y  en  otras  enfermeda- 
des gravísimas.  Goddard,  su  inventor,  ejercía 
con  gran  brillo  la  medicina  en  Lóndres,  bajo 
el  reinado  de  Cáríos  H.  Invitado  por  este  prin- 
cipe para  venderle  el  secreto,  se  resistió  largo 
tiempo,  consintiendo  al  fin  en  revelárselo  por 
una  suma  de  25,000  escudos.  El  principe  co- 
municó el  secreto  á  sus  médicos,  mas  á  pe- 
sar de  esta  confidencia,  la  composición  de  las 
gotas  de  Goddard  siguió  por  mucho  '  tiempo 
siendo  un- misterio  entre  algunos  ingleses.  Mas, 
por  último,  persuadido  el  célebre  Lister  de  que 
ese  espíritu  de  nacioualidad  esclusíva  y  celosa 
era  una  preocupación  perjudicial  para  el  tinage 
humano,  comunicó  la  recela  de  la  medicina  de 
Goddard  á  Mr.  Tdurnefort  y  éste  la  hizo  pública. 

Las  gotas  de  Rousseau  son  una  especie  de 
iáudano:  siete  gotas  contienen  cosa  de  un  gra- 
no de  opio:  la  dosis  de  administración  es  de 
dos;  á  diez  gotas. 

'Magendie,  en  su  formulario, propuso combi- 
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nav  directamente  la  motflna  con  el  ácido  cí 
trico  para  formar  una  solución  de  cífralo  de 
morfina  ó  gotas  rosas  ó  encarnadas.  Su  com 
posición  es;  dos  partes,  de  morfina,  una  de  aci- 
do eilrico  cristalizado,  setenta  y  dos  de  agua 
destilada  y  diez  y  ocho  de  tintura  de  cochini- 
lla. Se  propinan  de  seis  á  veinte  y  cuatro  go- 
tas al  dia. 

GÓTICO,  (estilo)  [Nobles  artes.)  Nuestros 
buenos  historiadores  anticuarios  del  siglo  XVI, 
llaman  gólico  á  lo  que  verdaderamente  lo  es; 
pero  desde  qne  hablamos  y  escribimos  mal 
nuestra  lengua,  y  sobre  todo  desde  que  la  edu- 
cación afrancesada  ha  trastornado  nuestras 
ideas,  damos  el  nombre  de  arquitectura,  escul- 
tura y  pintura  gótica,  al  arte  ó  estilo  propio 
de  una  época  en  que  ya  no  quedaba  de  los  go- 
dos sino  la  memoria., llámense  en  buen  hora 
góticos  los  monumentos  del  arle  que  los  ostro- 
godos y  visigodos  dejaron  en  las  naciones  de 
Europa  que  dominaron;  pero  ¿á  qué  aplicar  la 
misma  denominación  á  todas  las  obras  de  los 
siglos  XIII,  XIV  y  XV,  en  que  esas  mismas  na- 
ciones habían  ya*,  adoptado  un  estilo  artístico 
que  nada  ó  muy  poco  tenia  que  ver  con  el  prac- 
ticado por  aquellos  destructores  y  discípulos  á 
la  par  de;las  artes  del  mundo  antiguo?  Esta 
confusión  malhadada  nace  de  la  ignorancia  que 
hasta  hace  pocos  años  prevalecía  en  los  estu- 
dios arqueológicos,  y  del  desprecio  conque  los 
cultos  filósofos  enciclopedistas  de  la  pasada 
centuria  miraban  todo  lo  que  no  era  griego  y 
romano  (según  ellos  lo  entendían  ó  se  lo  -figu- 
raban.) La  Francia,  que  desde  la  revolución 
viene  dando  el  tono  y  dictando  cánones  á  la  li- 
teratura, enseñó  á  todos  los  ingenios  de  la  mo- 
derna Europa,  que  á  sí  mismos  se,  aplicaban 
modestamente  el  dictado  de  cutos,  á  estigma- 
tizar con  el  epíteto  de  bárbaras  todas  las  pro- 
duciónes  artísticas,  de  los  siglos  medios:  bár- 
baro y  gótico  eran  para  ella  sinónimos,  y  este 
vocablo  genérico  se  aplicaba  á  todas  las  obras 
y  monumentos  de  cualquier  arte  que  noperte- 
cieren  á  la  antigüedad  ó  á  la  época  del  llamado 
renacimiento  acá.  No  hay  en  esto  la  menor 
exageración:  cuando  se  trató  en  Francia  de 
consagrar  á  Carlos  X,  á  quien  todos  hemos  al- 
canzado, esto  es,  en  el  año  de  gracia  de  182.5, 
hubo  cortesanos  solícitos  y  de  otisío  delicado 
que  previeron  la  posibilidad  de  que  las  deto- 
naciones de  las  salvas  de  artillería  pudiesen 
ocasionar  el  desmoronamiento  de  las  parles  sá- 
llenles de  la  fachada  de  la  catedral  de  Reims, 
donde  tenia  que  celebrarse  la  ceremonia.  Cun- 
dió al  punto  la  alarma  y  deíerminó  la  civiliza- 
da córte  que  unos  cuantos  albañiles  suspendi- 
dos por  medio  de  cuerdas  fuesen  cuidadosa- 
mente desmochando  todas  las  estátuas  que  de- 
coraban la  parte  alta  de  aquel  venerando  tem- 
plo. ¡Qué  recuerdo  tan  oportuno  para  las  oca- 
siones en  que  nuestros  cultos  vecinos  nos  ta- 
chan de  vándalos!  Ejecutóse  la  operación  con 
la  mayor  limpieza:  todas  las  preciosas  figuras 
hasta  entonces  intactas  que  constituían  el  mas 


bello  ornamento  de  aquella  catedral  soberbia 
por  tantos  títulos  sagrada  para  el  arle,  para  lá 
historia,  para  la  religión  de  la  Francia,  fueron 
brutalmente  decapitadas:  mas  de  doscientas 
cabezas  de  reyes  y  santos  cayeron  á  tierra 
A  ninguno,  se  le  ocurrió  entonces  la  idea  dé 
afirmar  y  restaurar  las  partes  que  podiau  ame- 
nazar ruina.  Ahora  espía  esa  misma  nacioa 
aquel  aclo  de  ciega  ignorancia,  y  ios  muchos 
semejantes  á  que  se  abandonó  en  sus  irreflexi- 
vas preocupaciones;  les  reconoce  y  deplora 
amargamente,  se  esfuerza  en  repararlos  todo 
cnanto  le  es  posible  y  se  impone  sacrificios  de 
lodo  género  por  mantener  en  pie  esas  respeta- 
bles reliquias  oóíícas,  y  otras  que,  aunque  no 
lo  son,  llevaban  hace  poco  el  mismo  nombre 
y  que  con  lau  necio  afán  quería  á  loda  cosía' 
destruirl 

La  espiacion  mas  meritoria  que  podía  abra, 
zar  esa  Francia  que  había  dado  el  escándalo 
era  enseñar  é  instruir  á  esta  misma  Europa 
cuyo  gusto  habia  pervertido,  cuyos  ojos  había 
cegado,  coyas  ideas  habia  totalmeute  confun- 
dido. Y  asi  lo  ha  hecho  en  efecto.  Ella,  á  la  ca- 
beza dé  los  convertidos,  ha  dado  en  nuestros 
dias  el  noble  ejemplo  déla  abdicación  desús 
pasados  errores;  ó  imitando  la  conduela  memo- 
rable del  gran  Clodoveo,  que  la  hizo  católica  y 
la  comunicó  el  impulso  para  crear  ese  arte  por- 
tentoso de  la  edad-medía,  se  ha  vuelio  hacía 
la  gran  creación  del  arte  cristiano,  ha  recibido 
de  olla  nueva  fé  y  nuevas  inspiraciones,  yon 
suma,  hoy  adora  id  que  antes  habia  quemado, 
y  quema  lo  que  antes  habia  adorado,  como  lo 
hizo  el  manso  sicambro  á  los  píes  de  San  Re- 
migio en  esa  misma  iglesia  de  Reims.  Los  eru- 
ditos anticuarios  Vietty,  Caumont,  Bard  y  oíros, 
siguieron  la  via  indicada  ¡í  las  nuevas  investi- 
gaciones, por  Goethe,  Sculegel  y  Chateaubriand, 
y  las  obras  monumentales  de  la  edad  media 
fueron  rescatadas  para  las  artes,  como  ya  lo 
habían  sido  los  empolvados  documentos  délos 
.mismos  siglos  para  la  literatura. 

Va,  pues,  prevaleciendo  ya  un  mélodo  mas 
racioual  en  la  nomenclatura,  á  medida  qne  se 
van  depurando  mas  las  clasificaciones,  y  sino 
domina  todavía  generaimenle  el  sistema  verda- 
dero que  aplica  el  nombre  de  góticas  á  aquellas 
obras  solamente  que  fueron  producto  de  la  ci- 
vilizaccion  goda,  por  lo  menos  se  propaga  sin 
contradicción,  y  se  preveo  eidia  en  que  quede 
totalmente  desterrada  la  antigua  viciosa  nomen- 
clatura. 

Nosotros,  por  nuestra  parte,  nos  adherimos 
esplícitamente  á  este  nuevo  sistema  como  mas 
lógico,  claro  y  sencillo,  y  solo  denominamos 
gólico  al  arte  de  los  visigodos  y  oslrogodos  que 
reviste  formas  y  fisonomías  especiales,  inde- 
pendientes en  cierto  grado  de  las  formas  y  fi- 
sonomía latina.  Ño  las  determinaremos  en  este 
lugar  por  no  anticiparnos,  puesto  que  nos  pro- 
ponemos tratar  la  materia  detenidamente  en  los 
artículos  historia  de  las  artes  en  espaSa  y 
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GRABADO.  El  arte  de  grabar  puede  conside- 
rarse como  mi  procedimiento  análogo  al  del  es- 
cultor, ó  al  del  pintor,  según  la  materia  que  se 
emplea.  Cuando  se  graba  en  piedras  duras  ó 
metales  con  el  objeto  de  que  la  obra  del  arte 
subsista  y  luzca  en  la  materia  misma  original- 
mente trabajada,  en  este  caso  el  procedimien- 
to del  grabador  viene  á  ser  el  mismo  del  es- 
cultor, porque  de  lo  que  se  trata  es  de  esculpir 
en  buceo  ó  en  relieve,  no  meramente  de  clibu- 
«r.'Las  piedras  Anas  y  duras,  conocidas  con 
el  nombre  genérico  de  gemas,  pueden,  por 
consiguiente,  ofrecer  dos  usos  diversos:  el  de 
troqueles  para  producir  un  bajo-relieve  por  me- 
dio de  la  aplicación  de  una  materia  blanda, 
como  sucede  con  los  sellos  grabados,  y  el  de 
servir  de  por  si  como  (ales  bajo-relieves,  como 
se  verifica  con  los  cama  feos.  Pero  generalmen- 
te Iiabiando  no  puede  decirse  que  estén  desti- 
nadas á  servir  de  sellos  ó  troqueles  las  gemas 
antiguas  grabadas  en  hneco,  porque  el  motivo 
principal  de  haber  preferido  sus  autores  el  gra- 
bado en  hueco  al  esculpido  en  relieve,  no  fué 
otro  que  preservar  mejor  la  delicada  obra  del 
qrtisía  de  la  fácil  destrucción  á  que  están  es- 
piiestos  los  relieves.  Por  esta  razón  las  gemas 
grabadas  en  lníeco  solian  ser  de  piedras  tras- 
parentes, á  íin  de  que  miradas  al  trasluz  hicie- 
se la  imagen  grabada  al  efecto  de  un  bajo-relie- 
ve 6  camafeo.  Nuestro  amifu  el  señor  don  Ra- 
món Sanjuan  posee  una  preciosa  gema  antigua 
de  esta  especie,  que  representa  al  famoso  gla- 
diator; y  en  la  Biblioteca  nacional  de  esta  cor- 
le pnede  ver  el  curioso  lector  otras  varias  de 
inestimable  valor,  griegas  y.  romanas,  que  per- 
tenecieron á  la  colección  del  difunto  don  Agus- 
tín Arguelles.  Empléase,  pues,  el  grabado  en 
hueco  para  gemas  y  para  troqueles;  y  en  este 
último  caso  su  objeto  no  es  ya  que  la  obra  del 
artista  se  perpetúe  en  la  materia  en  que  origi- 
nalmente se  labró,  sino  en  otra,  materia  diver- 
so, -7  para  obtener  por  medio  de  un  procedi- 
miento mecánico, 'cual  es  la  acuñación,  un  nú- 
mero indeterminado  de  ejemplares  en  relieve. 
Así  es  como  se  trabajan  las  medallas,  monedas, 
sellos,  etc. 

Otra  aplicación  tiene  el  grabado,  y  es  la  de 
obtener  dibujos;  y  cuando  se  propone  este  ob- 
jeto, su  procedimiento  no  es  ya  análogo  al  del 
escultor,  porque  no  se  trata  ya  de  modelar, en 
buceo  ni  en  relieve,  sino  solo  de  contornar  Y 
sombrear  como  pudiera  hacerse  con  el  lápiz  ó 
el  pincel.  Este  es  el  arte  de  que  principalmen- 
te vamos  á  hacernos  cargo. 

A  mediados  del  siglo  XV  se  verificaron  casi 
simultáneamente  dos  grandes  descuhrimieiilos: 
ql  arle  de  componer  libros  por  medio  de  carac- 
teres movibles,  que  tuvo  lugar  en  Estrasburgo 
liácia  el  año  de  1435;  y  el  arte  de  eslampar  el 
grabado  hecho  en  plancha  de  metal,  debido  en 
l'lprencia  á  Maso  I'iniguerra  en  1452;- 

Suponen  la  mayor  parte  de  los  autores  que 
han  tratado  la  historia  de  este  arte,  que  el  gra- 
bado en  metales  como  una  derivación  natural 


del  grabado  eu  madera:  invención  que  atribu- 
yen á"1  la  Alemania  at  principiar  el  siglo  XV. 
Otros  colocan  el  origen  de  estu  precioso  descu- 
brimiento en  la  China,  donde  al  parecer  se  usa- 
ba desde  el  año  1000  de  nuestra  era  cristiana. 
Otros  finalmente  aseguran  que  el  arte  de  impri- 
mir ó  estampar  en  las  telas  los  grabados  en  ma- 
dera era  ya  conocido  en  diferentes  países  del 
Asia  antes  de  introducirse  en  Europa.  Admiti- 
das estas  hipótesis,  seria  preciso  investigar  i 
quién  es  debida  la  importación  de' este  arte  en 
las  naciones  europeas  hacia  el  comienzo  del  si- 
glo  XY,  puesto  que  no  hay  nación  de  nuestro 
continente  qne  pueda  citar  ejemplar  alguno  de 
grabado  perteneciente  á  época  anterior. 

La  estampa  mas  antigua  que  se  conoce  de 
grabado  enmadera,  de  fecha  cierta,  es  unSan 
Cristóbal,  de  autor  anónimo,  en  que  se  lee 
una  inscripción  latina  con  el  año  millesimo 
GCGC  XX"  tertio.  Está  tan  groseramente,  es 
de  dibujo  tan  defectuoso,  que  naturalmente  in- 
duce á  creer  sea  uno  de  los  primeros  ensayos 
del  grabado  enmadera.  No  obstante,  el  enten- 
dido Mr.  Ducbfisne,  conservador  del  gabinete 
de  estampas  de  la  Biblioteca  nacional  de  París, 
de  quien  tomamos  esta  noticia,  cree  que  debe 
considerarse'  como  anterior  á  este  grabado  otro 
que  representa  á  la  Virgen  en  pie  con  el  niño 
Jesús  en  brazos,  del  cual  ha  publicado  una  co- 
pia fiel  Mr.  Ferdinand  Seré  en  su  interesaute 
publicación  La  moyen  age  et  la  renaissance. 
Hay  una  circunstancia  que  prueba  la.  grande 
antigüedad  de  este  grabado,  y  es  hallarse  es- 
tampado eú  papel  de  algodón,  sin  cola,  de 
modo  que  la  impresión  caló  en  él  hasta  el  pun- 
to de  poderse  distinguir  tan  bien  por  un  lado 
como  por  el  otro.  El  descubridor  de  este  precio- 
so documento  artístico  es  Mr.  Henin,  inteligen- 
te coleccionista  de  estampas  históricas,  á  quien 
se  debe  asimismo  el  fragmento  de  una  hoja 
hallada  en  León  de  Francia  que  contiene 'diver- 
sas figuras  de  una  baraja.  Esta  hoja  estaba  en- 
colada en  la  cubierta  ó  forro  de  un  manuscrito 
de  poca  importancia:  }o  compró,  se  lo  cambió 
luego  por  otro  objeto  á  un  mercader  de  estam- 
pas de  Lóndres,  llamado  Mr.  Colnaghi,  quien 
en  1833  lo  cedió  á  la  Biblioteca  nacional  de 
París,  donde  se  conserva.  Esta  hoja  de  naipes 
es  sin  duda  alguna  de  fábrica  francesa  por  las 
inscripciones  y  nombres 'que  .so  leen  en  ella: 
las  figuras  están  grabadas  en  madera  y  estam- 
padas con  una  tinta  pálida  que  tira  al  parduzco 
del  bistro;  las  coronas  de  los  reyes  son  de  flo- 
res de  lis,  y  sus  trages  los  del  reinado  de  Cir- 
ios Vil,  que  ascendió  al  trono  en  1422. 

De  la  misma  época  de  estos  naipes  es  una 
serie  dé  los  doce  apóstoles  que  posee  el  cilado 
M.  Diichesne  por  cesión  del  mismo  M.  Henin. 
Lleva  cada  apóstol  el  emblema  que  le  caracte- 
riza ,  y  le  rodea  una  especie  de  banda  en  que 
se  lee  en  latín  la  frase  del  Credo  que  se  le  atri- 
buye. Sobre  cada  figura  se  lee  también  en  la- 
tín el  nombre  que  le  corresponde ;  pero  lo  que 
principalmente  merece  considerarse  son  los 
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mandara ienlos  de  Dios  escritos  en  versos  fran- 
ceses antiguos  ,  con  abreviaturas  ,  según  cos- 
tumbre que  se  observa  en  los  manuscritos  del 
siglo  XV. 

Existen  otros  grabados  de  mediados  del 
mismo  siglo  que  nos  persuaden  bailarse  esta 
arle  en  dicha  época  tan  adelanlada  en  Francia 
como  en  Alemania,  que  se  conceptúa  la  nación 
mas  rica  en  grabados  anónimos  de  los  prime- 
ros liempos.  El  primer  grabador  francés  cono- 
cido es  Bernardo  Millel,  cuya  obra  de  San  Ber- 
nardo lleva  la  fecba  de  1434.  Esta  obra  fué  ha- 
llada en  las  cercanías  de  Maguncia  en  1800  por 
Maugerard,  á  la  sazón  comisionado  por  el  go- 
bierno francés  en  los  departamentos  do  allende 
ej  Rbin.  El  mismo  Millet  grabo  una  Santa  Ca- 
talina arrodillada,  que  llevó  de  Alemania  á 
Francia,  en  1816  M.  Dibbin.  En  Berlín  existen 
otros  dos  grabados  del  mismo  artista:  La  flage- 
lación de  Nuestro  Señor ,  y  un  San  Juan.  La 
Sania  Catalina  citada ,  el  San  Bernardo  y  un 
Son  Jorge  se  conservan  en  la  Biblioteca  nacio- 
nal de  Taris. 

fslas  antiguas  imágenes  son  boy  suma- 
mente raras,  aunque  abundan  mocho  en  el  si 
glo  XV,  según  se  colige  de  un  pasage  de  la 
Historia  de  la  pintura  en  Flandes  de  Mr.  Mi 
chiels  ,  el  cual  refiere  «que  segun  las  antiguas 
usanzas  de  aquel  país  ,  los  lazaristas  y  demás 
religiosos  dedicados  á  !a. asistencia  de  los  en- 
fermos, paseaban  en  determinados  días  por  las 
calles  un  gran  cirio  adornado  con  relieves  y 
embutidos  de  vidrio  de  color,  é  iban  distribu- 
yendo á  los  mucliachos  grabados  en  madera 
iluminados  con  vivos  colorines  que  represen- 
taban escenas  sagradas.» 

Llegamos  al  siglo  XVI ,  erf  el  cual  toma 
esta  clase  de  grabado  un  inmenso  vuelo,  ad- 
quiriendo los  grabadores  en- madera  una  gran 
superioridad  con  respecto  á  sus  predecesores. 
Los  mismos  pintores  solían  á  veces  en  este  si- 
glo trazar  sus. composiciones  con  pluma  en  la 
madera  que  habla  de  grabarse,  en  cuyo  caso 
acostumbraban  a  firmarlas  con  su  monograma; 
lo  cual  ha  dado  origen  á  creer  que  Alberto  Dn- 
rero  ,  Lucas  de  Leiden  ,  Lucas  Grana.cn  y  otros 
pintores  de  aquella  época  fueron  también  gra- 
badores en  madera.  Barl&ch  en  su  libro1  £7  Pm- 
tor-grabador  ( t.  Vil,  pág.  12  á  22  y  235 
,^39,  obra  poco  conocida  en  España)  ha  de- 
mostrado claramente  que  esus  hábiles  pintores 
se  limitaron  á  dibujar  sus  composiciones  ,  las 
cuales  fueron  grabadas  por  artistas  auxiliares 
conocidos  en  Alemania  eou  el  nombre  de 
formschneiders,  o  grabadores  de  láminas  de 
madera. 

La  mayor  parte  de  los  grabadores  en  ma- 
dera son  anónimos ,  ó  solamente  conocidos 
por  sus  monogramas:  pueden,  no  obstante, 
citarse  los  nombres  de  Gerónimo  Andrés  y  Woi- 
gatiu'..  Itesch  ,  Juan  Bartolomé  y  Coruelio  de 
Bonn  ,  tlans  (ó  Juan)  Frank,  Guillermo  y  Corne- 
lio  Léefrench  ,  Alejo  Lindt ,  Josse  de  Negr ,  Vi- 
cente Pfarkecher ,  Jaime  Rupp ,  Ilans  Scheufe- 


lein,  Hans  y  Guillermo  Taberith,  Juan-Laldainn 
Grun,  llamado  comunmente  Baldung,  Juan  nj, 
rico  Pilgrim ,  Jorge  Exlinger  y  liéolás  Meide- 
mann,  fabricante  de  naipes  en  piemherg- Z 
mas  adelante  Cristóbal  Zegher,  que  grabó  mu- 
chas obras  de  Rubens. 

El  grabado  en  madera  con  cruzados  fué  de 
poco  uso  en  Italia  ;  pero  á  principios  del  si- 
glo XVI  hubo  en  aquel  pais  artistas  muy  habí- 
les  que  hicieron  grabados  en  claro-oscuro  por 
medio  de  (res  ó  cuatro  láminas  ,  produciendo 
con  diversas  tintas  de  mayor  ó  menoi'  intensi- 
dadesíampas  demuy  agradable  efecto  que  imi- 
tan los  dibujos  al  pincel. 

Los  grabadores  mas  señalados  en  esta  ma- 
nera son  :  Ugo  de  Carpi,  que  trabajaba  en  Mú- 
dena  por  los  años  do  1518  ;  Antonio  de  Tremo 
ó  Antonio  Fantuzzi ,  discípulo  de  Francisco 
Parmesano,  que  florecía  en  Bolonia  en  1 ¡¡3f),  y 
después  trabajó  en  Fontainebleau  con  Prima'fi- 
cio  ;  Juan  Nicolás  Vibentini  de  Trento,  nacido 
cu  Mantua  hácia  el  1540,  que  trabajaba  Ibdj- 
bien  bajo  la  dirección  del  Parmesano,  en  com- 
pañía de  Antonio Fanluzzi ;  Andrés  Antircani;  y 
finalmente,  un  siglo  después,  Bartolomé  GOrío- 
lauo,  que  trabajaba,  en  Bolonia  ,  último  artista 
italiano  que  cultivó  este  género,  después  del 
cual  solo  sobresalió  el  célebre  aficionado  vene- 
cianoAntonio  María  Zaneíti.  Juan  Ulrico  Pilgrirn 
en  eidécinno  seslofllglo.y  Luis  Bnzing  en  el  si- 
guiente ,  grabaron  en  Alemania  en  madera  eou 
dos  láminas  :  una  para  reproducir  los  contor- 
nos y  los  cruzados  en  negro,,  y  otra  para  dar  á 
líi  estampa  un  tono  imilando  al  bisíro,  con  los 
claros  sin. teñir,  dejando  el  fondo  blanco  del 
papel.  Estas  estampas  imitan  los  dibujos  á  la", 
pluma  con  toques  de  pincel  sobre  papel  de 
color. 

Pasemos  al  grabado  en  láminas  de 'metal, 
151  procedimiento  de  este  grabado  es  entera- 
mente contrario  al  que  se  emplea  para  gra- 
bar en  madera  ;  en  efecto,  el'que  graba  en  ma- 
dera ú  otra  sustancia  porosa  que  embebe  Is 
tinta,  deja  en  ella  de  relieve  las  lineas  que 
trata  de  reproducir  en  el  papel  ahondando 
toda  la  parte  que  ha  de  constituir  el  fondo,  al 
paso  que  el  que  graba  en  dulce  eu>  lámina  me- 
tálica y  tersa  traza  los  cantemos  y  lineas  de 
su  dibujo  abriendo  surcos  con  el  buril  donde 
penetre  y  se  detenga  la  tinta.  Así ,  pues  ,  él 
grabador  en  madera  quita  y  rebaja  en  su  lámi- 
na toda  la  parte  superfina  ,  dejando  solo  en  el 
plano  terso,  do  relieve,  la  imagen  que  va  ¡i  es- 
tampar; y  el  grabador  en  dulce,  por  el  contra- 
rio, ahonda  la  imágen  ,  trabajando  con  so. bu- 
ril en  ella  solamente ,  y  deja  toda  la  parlo  su- 
perfina ó  fondo  intacto,  Como  hace  el  que  dibuja 
en  un  papel  con  lápiz  ó  con  pluma.'  El  graba- 
dor dibuja  con  el  buril  en  su  lámina  bruñida; 
pero  este  modo  de  dibujar  es  sumamente  deli- 
cado, .porque  los  deslices  de  la  punta  seca  tie- 
nen difícil  enmienda. 

La  historia  del  grabado  en  dulce  arranca  de! 
décimo  quinto  siglo  en  el  ano  1452;  pues  ya  uo 
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rmeda  duda  acerca  de  la  época  en  que  tuvo 
principio,  no  ya  la  invención  del  grabado  en 
lámina  de  metal,  sino  el  arte  de  imprimir  es- 
lampas. 151  primer  ejemplar  que  puede  ciíarse 
v el  mas  importante  es  la  famosa  estampa  lla- 
mada de  la  Paz,  grabada  en  plata  en  1452  para 
la  iglesia  de  San  Juan  (Je  Florencia  ,  que  pagó 
por  ella  al  grabador--orfebrero  Maso  Finignerra 
C(i  florines  de  oro  (mas  de  8,500  reales),  com- 
prendido el  valor  del  metal  y  de  los  adornos 
que  rodeaban  la  lámina.  La  lámina  de  plata 
original  se  conserva  hoy  en  el  museo  de  Flo- 
rencia: representa  la  Asunción  da  Nuestra  Se- 
ma, con  muchos  santos  ai  pie,  entre  los  cua- 
les so  distinguen  San  Agustín  y  San  Ambrosia, 
Santa  Catalina  y  Santa  Inés.  La  prueba  que  de 
esta  obra  posee  la  Biblioteca  de  Parisyacia  ol- 
vidada entre  otras  machas  eslampas  anónimas, 
tela  que  el  abate  Zani  de  Parma  la  reconoció 
en  1797  como  sacada  de  la  Paz  de  plata  de  San 
Juan  de  Florencia,  Esta  prueba  se  consideró 
como  única  basta  el  año  1841,  en  que  Mr.  Ro- 
lierí  Dumesnil  descubrió  otra  de  la  misma  lá- 
mina ea  la  Bibliofeca.de]  Arsenal ,  unida  á  la 
página  109  de  uu  volumen  en  S."  prolongado, 
que  contiene  entre  otras  cosas  estampas  de  Ga- 
lio! y  do  Sebastian  Leclere. 

El  citado  Mr.  Duchesne  en  su  obra  titulada 
Essai  sur  les  nielles  gravares  des  orféureu  fio- 
rmtín»  du  quinziéme'siéde,*  Paris,  1824,  pu- 
blica la  descripción  de  mas  de  cuatrocientos 
grabados  de  artistas  florentinos  del  décimo 
quinlo  siglo,  todos  muy  raros,  puesto  que  en- 
tre eiiossolo  de  treinta  y  nueve  se  conocen  dos 
pruebas,  de  once  tres  pruebas  y  de  ocho  cua^ 
tro  pruebas.  Los  principales  grabadores  floren- 
linos  ile  dicha  época,  son:  Amesighi,  Miguel. 
Ángel Eandioelli  y  Felipe  Bruriélleschi,  Spine- 
)li  de  Arezzo,  Fraucisco  Fn'rnio,,  Bartolomé 
Gesso,  Geminiano  Rossi  y  Francisco  Raibolini, 
maeslro  del  famoso  Marco  Antonio,  Tencreo  y 
Juan  Turino  de  Siena,  Garadosso  y  Daniel  Ai- 
eioni  de  Milán,  Ambrosio  Troppa  de  Pavía, 'Jai- 
me Tagliaearno  de  Genova,  Nicolás  Rossa,. lla- 
mado Nicoletto,  de  Módepa,  Antonio  Pollajuo- 
lo,  Danté,  Antonio,  Pedro  Dirii,  llamado"  el  Ar- 
aihmo,  Gayacdi.no,  Juan  Banlista  Albcrtí,  Maleo 
Dei,  ¡'  Obalmente,  Feregríní  de  Cesena,  de* 
quién  nadie  Labia  hecho  mención  hasta  el  año 
íe  1819,  en  que  le  dió  á  conocer  el  aulormen- 
Cionado,  á  pesar  de  ser  el  mas  hábil  grábador- 
orfebreró  después  de  Tiuiguerra,  y  de  llevar 
su  numbrey  su  señal  seseuta.y  seis  grabados 
reconocidos, 

A  fines  de!  siglo  XV  florecon'Barlolomé  Bat- 
3ini,  conocido  generalmente  bajo  el  nombre 
(le  Aiccrá,  autor  de  una  serie  de  veinte  y  cua- 
tro Profetas,  tas  doce  Sibilas,  los  Planetas,  y 
veinte  viñetas  para  la  edición  de  la  .Divina  Co- 
media del  Dante,  que  se  hizo  en  Florencia  en 
148!,  en  folio;  Gerónimo  Mozzeto,  del  cual 
existen  diez  grabados,  sumamente  raros;  Andrés 
Mantegna,  pintor  famoso  que  grabó  pür  sí  mis-  ' 
wo  muchas  de  sus  composiciones,  la-  mayor 
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parte  raras  y  muy  buscadas;  Juan  Antonio  de 
Brescia,  del  cual  hay  mas  de  treinta  lámina?; 
Benito  Montegnay  Julio  Campagaola  y  Robetta, 
uno  de  los  últimos  grabadores  italianos  del 
siglo  XV. 

En  este  mismo  siglo  (año  de  1466)  floreció 
uu  grabador  anónimo,  que  se  cree  alemán  ó 
suizo,  y  que  es  generalmente  conocido-. entre 
los  aficionados  á  estampas  antiguas  bajo  el 
nombre  del  Maestro  (W14G6.  Firmaba  ' éste 
con.  las  letras  F.  S.  solamente,  y  son  sus  obras 
mas  notables  un  alfabeto  de  figuras  grotesca-; 
y  un  juego  de  carias  numéricas.  E!  alfabeto  se 
halla  completo  en  el  Gabinete  de  estampas  de 
Munich;  del  juego  de  cartas  hay  un  ejemplar 
en  la  Biblioteca  nacional  de  París.  Este  graba- 
dor era  también  pinlor:  en  la  catedral  de  Mu- 
nich existe  uu  cuadro  antiguo,  al  óleo",  que  re- 
presenta el  Calvario,  donde  hay  una  figura 
con  un  pendón,  en  el  cual  se  ven  las  dos  letras 
E,  S.,  coincidiendo  en  lodo  su  estilo  y  dibujo 
con  el  de  los  grabados. 

Hubo  otros  grabadores  en  el  siglo  XV  que 
vivieron  entrado  el  siglo  XVI,  y  entre  estos 
nombraremos  á.  Francisco  Boclíolt ,  Martin' 
Schouganer,  Israel  Van  Medien,  Wenceslao  de 
Otmutz,  Marco  Antonio  Raimondi,'  Alberto  Du- 
réro  y  Lucas  de  Leiden.  Estos  tres  últimos  mas 
pertenecen  al  siglo  XVI  que  al  XV;  y  lo  mismo 
puede  decirse  de  Martin  Sclioeo,  célebre  pintor 
y  grabador  do  Colmar,  de  quien  se  conocen 
mas  de  ciento  veinte  láminas-  grabadas  en  co- 
bre, y  entre  ellas  como  las  mas  notables, 
Nuestro  Señor  llevando  la  cruz  y  una  batalla 
de  los  cristianos  conducidos  por  et  apóstol 
Santiago  conlra  los  sarracenos,  La  Pasion.de 
Jesucristo,  El  Tránsito  ó  muerte  de  Nuestra 
Señora,  Sari  Antonio  tentado  por  los  demo- 
nios, Las  vírgenes  descuidadas  del  Evangelio, 
y  por  último,  dos  objetos  de  orfebrería,  un  bá- 
culo pequeño  y  un  incensario.  , 

Créese  que  Isruel'Vau  Mecken  fuese  discí- 
pulo de  Francisco  Bocholt.  Es  el  que  mas  ha 
trabajado  de  todos  los  grabadores  alemanes: 
sus  estampas  pasan  de  doscientas  cincuenta,  y 
de.» (Odas  ellas  hay  ejemplares  bastantes.  Sus 
ob'rás  más  notables  son:  Judit  con  la  cabeza 
de  Bolofemes',  La  dama  de  Ilerodias,  La  Pa- 
sión de  Jesucristo  (sériededoce  estampas),  El 
Descendimiento  de  la  cruz,  La  Vida  de  Nues- 
tra Señora  (série  de  diez  y  seis  estampas). 
Las  tentaciones  de  San  Antonio,  San  Lucas 
retratando  á  la  Virgen,  Lucrecia  suicidándose 
ra  presencia  de  Colatino  y  de  oíros  personages 
(único  asunto  que  trató  de  historia  profana),  y 
por  último,  un  grupo  de  cualro  mugeres  des- 
nudas, una  de  ellas viejayde  aspecto  siniestro, 
copiade  AlbertoOurero,  y  que  se  cree  represen- 
tan ¿res  jóvenes  en  el  conventículo  déunabruja , 
y  no  las  tres  diosasJuno,  PalasyVenus  acompa- 
ñadas de  la  Discordia,  como  algunos. han  in- 
lerpretadp.  La  colección  de  las  obras  de  Israel 
Van  Mecken  qué  se  conserva  en  la  Biblioteca  na- 
cional de  fans*  y  que  es  la  mas  completa  que 
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se  conoce,  forma  tres  volúmenes  con  doscien- 
tas veinte  y  ocho  estampas,  nofables  por  su  be- 
lleza y  buena  conservación. 

Sigue  á  este  grabador  Wenceslao  de  Olmutz, 
que  floreció  desdeel  U8t  al  1497:  su  nombre 
entero  no  se  conserva  mas  que  en  una  sota 
obi  a;  todas  las  demás  estampas  que  salieron  de 
su  mano  llevan  solamente  la  inicial  W.,  que 
se  ha  creído  largo  tiempo  Arma  de  Miguel  \Yol- 
gemut,  pintor  afamado  y  maestro  de  Alberto 
Dureró.  La  mayor  parte  de  los  grabados  de  Ol- 
mutz firmados  de  esta  manera,  son  copias  de 
otros  de  sus  contemporáneos  mas  famosos,  co- 
mo Martin  Scboen,  Israel  Van  Mecken  y  Dure- 
ro.  Consérvase  en  el  Museo  británico  de  Lon- 
dres una  de  sus  mas  originales  producciones, 
que  es  una  figura  de  muger  monstruosa,  ente- 
ramente desnuda,  y  cuyos  miembros  tomados 
de  diferentes  animales,  forman  un  todo  alegó- 
rico, que  parece  entrañar  una  sátira  sangrienta 
sobre  el  estado  político  y  religioso  de  Roma  en 
su  tiempo.  Alude,  sin  duda  alguna'  esta  repre- 
sentación alas  disensiones  que  empezaban  ya 

,  ¿surgir por  aquel  entonces  entre  los  príncipes 
de  Alemania  y  la  iglesia  romana:  y  lleva  la  fe- 
ehade  1496,  con  un  letrero  en  taparte  supe- 
rior que  dice  Roma  caput-mundi.  Pero  lo  mas 
notable  de  esta  producción,  artísticamente  con- 
siderada, es  que  está  grabada  al  agna  fuerte,  de 
cuyo'  método  se  creía  inventor  á  Alberto  Durero 
en  1515.  „. 

Hasta  esta  época,  esto  es,  bosta  principios 
riel  siglo  XVI,  puede  decirse  que  estuvo  en 
mantillas  el  arte  del  grabado;  pero  ya  Alberto 
Durero,  nacido  en  1471;  Marco  AntonioRaimon- 
dl,  nacido  en  1488,  y  Lucas  de  Leidcn,  nacido 
en  1491,  elevan  el.  arte  desde  dicha  época  á 
una  altura  considerable.  El  primero  y  et  terce- 
ro fueron  á  un  mismo  tiempo  grabadores  y  pin- 
tores; del  segundo  no  sabemos  que  baya  pin- 
tado jamás,  aunque  fué  discípulo  de  Rafael, 

Ya  hemos  dicho  que  Alberto  Durero  no  gra- 
bó en  madera,  lo  único  que  hizo  en  madera 

■fué  dibujar  originalmente  muchas  coroposicio-, 
nes,  que  Armó,  y  cuyo  monograma  respeta- 
ron después  los  grabadores.-  Pero  si  grabó  mu- 
cho en  cobre,  y  todas  sus  obras  merecerían  ci- 
tarse y  describirse  por  sus  grandes  bellezas. 
Nos  limitaremos,  sin  embargo,  á  indicar  algu- 
nos de  los  grabados  mas  estimados  que  produjo 
y  son  los  siguientes;  Adán  y  Eva  alpiédel  ár- 
bol de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal,  La  Pasión 
de  Jesucristo  (serie  de  diez  y  seis  grabados), 
La  Oración  delhucrto  (grabada  al  agua  fuerte 
en  1515),  muchas  imágenes  de  ia  Virgen  con 
el  niño  Jesús,  todas  notabilísimas  por  su  es- 
presionéingenuidad;  Elhijo  pródigo  guardan- 
do la  piara  de  cei'dos,  La  adoración  de  'San 
Huberto,  La  Melancolía,  La  Fortuna,  y  El 
Caballero'de lamuerte,  retrato  del,íamoso Fran- 
cisco de  Siekingen,  adepto  acérrimo  de  la  re- 
forma luterana:  obra  de  las  mejores  de  Durero. 

Marco  Amonio  Raimondi  es  sin  disputa  el 
mas  afamado  grabador  del  siglo  XVI ;  y  sien- 


do este  el  siglo  de  oro  del  arfe  puede  decirse 
que  es  Marco  Antonio  el  grabador  mas  sobre- 
saliente de  los  tiempos  modernos.  Como  dis- 
cípulo del  gran  Rafael  de  Urbino  ,  demuestra 
en  sus  obras  en  su  mas  elevada  espresioa  el 
sentimiento  del  ideal,  y  la  emancipación  com- 
pleta  de  la  manera  denominada  gótica.  Esto 
hace  que  sus  grabados  sean  muy  codiciadas 
de  los  inteligentes,  y  que  cuando  las  pruebas 
son'buenas  y  están  bien  conservadas  se  ven- 
dan á  precios  exorbitantes. 

En  el  año  1844  se  vendió  en  París  la  rica 
y  célebre  colección  de  eslampas  de  Mr.  Debáis 
en  la  que  había  pruebas.muy  preciosas  de  las 
mejores  obras  de  Marco  Antonio.  En  aquélla 
ocasión  se  enagenaron  las  sigaientes  esiam  ■ 
pas,  todas  de  composiciones  de  Rafael ,  i  \üi 
precios  que  se  indican,  y  que  bastan  por  si 
solos  para  formarse  una  idea  de  la  estimación 
de  qué  gozan  estos  grabados,  entre  los  ver- 
daderos conocedores, 

,  Adán  y  Eva  comiendo  del  fruto  prohibi- 
do (1,010  francos^) 

Dios  mandando  á  Noé  que  construya  el 
arca  (700  fr.)  , 

Joseph  y  la  muger  de  Putifar  {105  fr.) 

David  cortando  la  calesa  á  Goliat  (430 
francos.) 

La  degollación  de  los  Inocentes  (855  fr.) 

El  mismo  asunto  ,  con  pequeña  variedad 
en  el  fondo  (1,255  fr.) 

La  pecadora  en  casa  dé  Simón  fariseo, 
(750  fr.) 

-  La  Cena  llamada  en  Francia  la  Piéw  des 
pieds  (2,900  ff.) 

El  descendimiento  de  la  Cruz  (1,100  fr.) 

La  Virgen  en  pie  llorando  sobre  el  cadáver 
deN.S.  (91  fr.) 
.  La  misma- composición,  variada,  (75  fr.) 

La  predicación  de  San  Pablo  en  Atenas 
(2,500  fr,) 

La  Virgen  subiendo  al  templo  (3G5  fr.) 

■La  Virgen  sentada,  llamada  la  Virgen  del 
muslo  largo  (4-93  fr.) 

Sacra  familia  llamada  de  la  palmera  ¡800 
francos.)  '. 

Id.;  llamada  de  la  luna  (396  fr.) 

El  Juicio  de  París,  considerado  como  la 
obra  maestra  de  Marco  Antonio  {3,350  fr.) 

Tres  pecliinas  de  la  Farnesina:  LasGracias, 
Júpiter  con  el  Amor,  'y  Mercurio  convocando 
á  los  dioses  [1,620  fr.) 

.  También  se. -vendió  por  la  cantidad  de 
2  ,000  fr.  el  célebre  Martirio  de  San  Lorenw, 
que  es  la  mayor  de  las  estampas  de  Marco  An- 
tonio, grabada-  por  los  dibujos  del  escultor 
Baceio  Bandinelli  para  nn  bajo  relieve. 

Lucas  de  Leiden,  como  grabador,  dejó  cerca 
de  ciento  ochenta  obras,  siendo  las  mas  nota- 
bles: David  locando  el  arpa  en  presencia  de 
Suil;  Agar  (obra  bellísima  y  sumamente  ra- 
ra), La  adoración  de  los  magos,  El  Ecce  /íofflo 
(grabado  en  1510  cuando  el' artista  no  tenia 
/mas  que  16  años),  La  Magdalena  entregada  a 


7g<  GRABA.DO- 

/os  placeres  del  mundo,  llamada  la  danza  de 
\a  Magdalena,  (obra  muy  rara),  Las  siete  vir- 
¿ff  y  la  familia  pobre  en  viagv-,  llamada  \a 
Espina  (ocra  sumamente  rara,  de  la  que  solo 
se  conocen  cinco  ejemplares.) 

lili  la  misma  época  florecían  ,  en  Francia, 
Juan  Duvet,  grabador  y  orfebrero  de  Enri- 
que 11,  f|iie  grabó  varios  asunlos  alusivos  á 
luí  amores  del  rey  y  de  la  célebre  Diana  da 
l'uiiiers,  y  no  pocas  composiciones  sacadas 
del Apocalipsis. 'En  Italia,  Agustin  Veneciano, 
Jacobo  Cazaglio,  Eneas  Vico,  Julio  Bonasone, 
j  lus  Glrizi.  En  Alemania,  Jorge  Pencz,  Alde- 
smvét,  Bartolomé  y  Hans  Sebald  de  Reham. 
En  Holanda,  íhiery  Van  Slaven.  Finalmente, 
cu  nuestra  España,  3uan  de  Uiesa,  qae  grabó 
eta.lladrld«én  152:41  abortada  del  libro  intitu- 
lado iVoüiis  et-melha'dicus  tractalúsde  reprce- 
smtatiam,  representando  una  gloria  de  án- 
geles que  adoran  la  beatísima  Trinidad,  obra 
de  mas-mérito  en  el  dibujo  que  en  el  buril;  el 
maestro  Diego,  que  grabó  en  Zaragoza  en 
1548  la  portada  de  los  Á  na  les  de  Aragón  de 
Zurita,  coir  unas  cariátides  deformas  grandio- 
sas, dibujadas  con  gran  maestría  y  conoci- 
uiifiiilo  del  antiguo;  y  Juan  Felipe  Jausen,  que 
grabé  en  Sevilla  en  1553  una  estampa  que  re- 
présenla a  Santo  Tomás  de  Villanueva  dando 
limosna  á  un  pobre,  bien  dibujada. 

Llega  el  arle  del  grabado  á  su  apogeo  en 
¡asegunda  mitad  del  siglo  XVI  y  la  primera 
del  XVII,  época  en  queílorecen  Eurique  Goltzíus 
y  sus  discípulos  Mullían  y  Muller ,  los  berma- 
nos  Scuelte  y  líoece',  Lucas  Rorslerman,  y  úl- 
tintamente  Van-Dyck,  Claudio  Lorénés  y  Rem- 
irandt,  habiendo  adquirido  estos  tres  últimos 
igual  reputación  como  grabadores  que  como 
pintores.  Los  retratos  de  Van  Dyck  grabados  ai 
agua-fuerte  son  dechados  de  genio,  de  liber- 
tad y  de  ciencia  gráfica.  Claudio  de  borona 
¡ralló  también  por  el  mismo  procedimiento 
unos  treinta  paisages  bellísimos  ,  que  so  pa- 
gan  á  precio  muy  subido,  Rembrandt  lia  de- 
jado de  su  propia  mano  trescientos  selenla  y 
odio  grabados,  muchos  do  lus,  cuales  son  añ- 
inamente raros  y  de  un  valor  estraordinarío. 
Este  artista,  tau  original  y  fecundo  como  pin- 
tor y  como  grabador,  tan  admirable  por  su 
naturalismo,  y  tan  sorprendente  por  sus  má- 
Ifl'cos  efectos  de  claro-oscuro,  empleaba  állér- 
lulívauieule  y  sin  método  fijo  el  agua  fuerte, 
ellinril  y  la  púntü'GeCa, 

lli;  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI  pueden 
rilar  entre  nosotros  las  ciudades  de  Cádiz. 
Sevilla,  Alcalá,  Valladolid  y  Madrid,  grabado- 
res (le  nola  como  Román,  Pérez  de  Alesio, 
Arfe,  Hernando  Solls,  Vicente  Campi  y  Juan  de 
Arfe  Yilluíañe;  y  contemporáneos  de  Vau-Dyck, 
Claudio  y  Re'mbraiull,  una  infinidad  de  graba-' 
dures,  do  cuyas  obras  puede  enterarse  suma- 
riamente eMeclor  consultando  el  Diccionario 
"¡¡¡úrico- de  fas  ¡jrofcsores.de  Helias  arles  de 
tan  Bermudcz  y  las  Tablas  cronológicas  res- 
pectivas. 
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Ultimamente,  los  qae  deseen  adquirir  ma- 
yores conocimientos  acerca  de  las  obras  no- 
tables y  profesores  de  este  arle,  y  completar, 
hasta  nuestros  tiempos  mas  modernos  la  lige- 
ra historia  que  dejamos  bosquejada  del  des- 
arrollo del  grabado  en  dulce  y  al  agua  fuerte, 
pueden  acudir  al  interesante  articulo  q.ue  lia 
dado  á  luz  en  la  Revista  de  ambos  mandos, 
I."  de  diciembre,  año  de  1850,  Mr.  ilenrt 
Delaborde,  Ululado  El  grabado  desde  su  ori- 
gen hasta  nuestros  días,  del  cual ,  sin  embar- 
gó, no  nos  liemos  aprovechado  .para  nuestra 
tarea. 

i  GRADALOS.  {Af/uas  y  baños  minerales.) 
Grábalos  es  una  villa  de  la  provincia  de  Logro- 
ño, partido  judicial  deCervera  del  Rio  Albania, 
en  cuyo  término  jurisdiccional,  á  unas  G00 
varas  déla  población,  está  unafuentei  mine- 
ral que  los  naturales  conocen  con  el  nombre 
de  Fon-podrida  por  el  mal  olor  que  despide. 
Conduce  áella  un  camino  espacioso;  pero  que 
debería  ser  mas  cómodo.  Domínale  por  sil  iz- 
quierda una  colina  baja,  formada  de  capas  de ■• 
mármol  ordinario  ó  sub-carbonato  de  cal,  .que 
partiendo  de  Este  á  Oesle  va  á  reunirse  cerca 
de  la  fuente  con  otra  que  la  corta  de  Nortea 
Sor.  Tiene  origen  dicha  fuente  en  el  vértice 
del  ángulo  interno  formado  por  la  intersección 
de  las  dos  canteras  de  piedra  caliza,  de  tal 
modo  que  no  puede  variar  de  dirección  sin 
preceder  un  hundimiento  de  terreno,  casi  im- 
posible, si  se  atiende  á  que  todo- él  es  de  se- 
gunda foi'macion,  con  estratificaciones  sobre- 
puestas: se  puede  por  tanto  asegurar  que  está 
libre  de  estos  Iraslornos,  lo  que  no  sucedería 
si  su  origen  fuese  debido  á  volcanes  anteriores 
á  nuestras  escrituras:  en  éstos  terrenos  abra- 
sados se  encuentran  cavernas  y  vacíos  produ- 
cidos por  la  acción  de  los  fuegos  subterráneos 
que  ordinariamente  son  los  que  dan  margen" 
en-  tiempo  de  terremotos  á  Sos  hundimientos  y 
desvíos  de  los  veneros  de  agua  mineral.  La 
salida  se  efeclúa  por  dos  caños  de  figura  cir- 
cular de'un  diámetro'  como  de  14  líneas  cada 
uno,  y  en  cantidad  de  1 12' cuartillos  por  mi- 
uulo,  sin  que  se  esperimenlo  la  mas  mínima 
disminución  en  ninguna  época  del  año,  sino 
'antes  al  contrario  se -ha  vérltlcado  alguna  vez, 
(al  como  en  el  mes  de  setiembre  de  -1343,  nu 
aunienlo  considerable  sobre  aquella  cantidad 
que  ordinariamente  manaba,  sin  duda  á  con- 
secuencia de  los  esfraordinarips  aguaceros 
que  sobrevinieron  por  entonces.  Sóbre  la  mis- 
ma fuente  que  liemos- descrito,  sella  cons- 
truido un  magnifico  ediíicid  que  principió  á 
habitarse  el  año  de  1843:  tiene  la  iigura  cua- 
drilonga, compuesta  de  [res  pisos  distribuidos 
del  modo  siguiente:  en  la  planta  baja  hay  cin- 
co arcos  de  piedra'  labrada  formando  «n  espa- 
cioso pórtico  que  por  su  parle  media  sirve  de 
entrada  á  la  puerta  principal  del  edificio;  por 
la  derecha  se  facilita  el  paso  á  los  locales-  en  • 
que  "Se  hallan  la  fuente  medicinal,  la  caldera  y 
cocina  donde  se  -  calienta  el  agua  para  los  ba- 
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ños;  y  por  la  izquierda  hay  comunicación  para 
ir  al  cuarlo  llamado  de  reunión  y  á  una  locali- 
dad destinada  al  principio  para  cuadra,  y  en  !a 
actualidad  á  otros  usos,  por  haber  creído  fun- 
dadamente ser  contrario  en  diclio  punto, á  lo 
prevenido  por  reglas  higiénicas,  y  aun  contra 
la  comodidad  de  ¡os  concurrentes.  El  piso 
principal  consta  de  once  habitaciones  regolar- 
nienteconstruidas,  de  las  cuales,  las  que  miran 
a]  Mediodía,  permiten  la  colocación  de  dos 
camas  con  mucho  desahogo,  mientras  las  del 
Norte  solo  tienen  capacidad  para  una.  El  piso 
segundo  tiene  igual  número  de  habitaciones 
que  el  primero  y  en  idénticas  proporciones, 
diferenciándose  solamente  en  los  techos  que 
estos  no  son  de  cielo  raso  como  !os  ue  aquel: 
existen  ademas  buenas  despensas,  cocinas, 
comedores  y  logares  comimos,  asi  como  una 
cómoda  y  espaciosa  boardilla.  Para  el  servicio 
del  ramo  de  medicina  se  encuentran  en  el  mis- 
mo edificio,  y  parle  mas  baja,  tres  baños  sepa- 
rados. Hl  agua  minero-medicinal  mana,  como 
s'e  ha  dicho,  de  arriba  abajo,  en  terreno  calizo, 
formando  burbujas;'  al  acercarse  á  ellas  se 
siente  inmediatamente  un  olor  perceptible  á 
huevos  podridos,  debido  ai  silbido  hídrico  ó 
sea  gas  hidrogeno  sulfurado,  aumentándose 
notablemente  en  los  dias  que  reina  el  aire  del 
Sur;  puesta  en  un  vaso  de  cristal  se  ve  en  es"- 
Iremo  clara  y  diáfana,  y  aunque  se  examine  al 
través  de  los  rayos  del  sol,  no  se  observa  par- 
tícula .alguna  que  altere  su  trasparencia,  El 
sabor  al  tiempo  de  bebería  es  poco  perceptible, 
pero  separado  el  vaso  de  la  boca  se  nota  un 
gusto  desagradable,  parecido  al  de  los  eructos 
que  se  arrojan  cuando  se  indigesten  los'hue- 
vos  duros,  y  después  que  se  disipa  esta  sen- 
sación que  se  nota  en  el  paladar,  se  percibe 
inmediatamente  otra  algún  tanto   salada  y 
también  desagradable,  en  términos  que  suele 
algunas  veces  ocasionar  náuseas.  Conservada 
e!  agua  en  una  botella  á  medio  llenar  forma 
espuma,  y  en  este  caso,  el  olor  fétido  es  muy 
marcado;  enrojece  la  piala,  y  esle  color  pasado 
algún  tiempo,  se  convierte  en  rojo' oscuro,  en- 
negreciéndose después,  resultando '  de  está 
icaccion  un  sulfuro  de  piala.  En  las  paredes 
del  arca  que  sirvió  de  depósito  en  su  origen  se 
advierte  un  ruido  especial  como  de  ebullición 
á  pesar  de  su  considerable  espesor,  encon- 
trándose, impregnadas  basta  por  su  parte  es- 
terna de  una  materia  colorante  gris  negruz- 
ca, debid,a  á  la  combinación  del.  sulfidhrico 
con  los  óxidos  de  hierro  tan  abundantes  en 
las  referidas  piedras,  las  cuales,  descompo- 
niéndose naturalmente,  forman  agua  y  sulfuro 
metálico.  El  agua  de  esta  fuente,  después  de 
haber  surtido  los  finés  medicinales  en  bebida 
y  baño,  salé  fuera  del  edificio  descrito  y  se 
dirige  á  un  estanque  destinado  para  recogerla; 
en  cuyo  punto,  distante  romo  cualro  varas  de 
lá  fuente,  presenta  á  las  dos  ó  tres  horas  de 
.  espuesta  á  la  acción  atmosférica  los  fenóme.- 
uos  siguientes;  pierde  todo  su  olor  y  diafani- 


dad, se  altera  en  tal  disposición,  que  se  hace 
untuosa,  apareciendo  una  especie  de  mucosi- 
dad  ó  telilla  como  albuminosa  que  asciende 
ge  ñera  I  ra  eu  te  á  la  superficie  y  se  deposita  en 
las  paredes  de  dicho  estanque,  mezclada  con 
otra  sustancia  pulverulenta,  blanca,  estreina- 
damente  dividida  y  muy  suave  al  tacto:  mien- 
tras esios  cuerpos  permanecen  en  suspensión 
el  agua  aparece  lechosa;  su  temperatura  en  lá 
fuente  es  la  de  13"  del  termómetro  de  Reaumur 
Siendo  la  atmosférica  10"  de  la  misma  escala; 
el  peso  especifico  comparado  con  el  del  agua' 
destilada  es  como  250  granos,  peso  de  la  pal- 
gada  cúbica  de  esta,  á  250, 787  peso  de  la  mi- 
neral y  .1  la  presión  de  27,6.  El  agua  mineral 
de  Fon-podrida  es  buena  para  la  vegetación 
y  puede  servir  también  para  bebida  ordinaria' 
cuando,  puesta  eu  contacto  de  la  atmósfera,  ha 
perdido  por  la  exhalación  el  gas  hidrógeno 
sulfurado.  Para  usos  medicinales  esta  aguase 
trasporta  á  S  y  10'  leguas  de  distancia. 

IJor  lo  que  hace  á  las  propiedades  quími- 
cas, ya  hemos  visto  cuales  eran  el  olor  y  el 
sabor  del  agua,  y  que  esta  enrojece  primero  y 
luego  pone  negra  la  plata,  sirviendo  ademas 
para  la  vegetación  y  aun  para  la  bebida  ordi- 
naria, lo  cual  demuestra  por  una  pártela  exts- 
lencia  del  gas  ácido  sulfúrico,  y  por  otra  la 
del  aire  atmosférico,  y  por  consiguiente  la  del 
hidrógeno  y  azufre,  oxigeno  y  ázoe,  factores 
de  aquellos  componentes.  Confirman  esta  com- 
posición los  análisis  efectuados  con  dichas 
aguas,  pues  que  tratadas  con  las  disoluciones 
salinas  de  plomo,  plata  y  cobre,  convierten 
estos  metales  en  sulfuras,  sin  que  ensayo  al- 
guno ejecutado  con  la  mas  escrupulosa  exac- 
titud y  esmero  haya  patentizado  la  existencia 
de  ningún  snlíidrato.  Tratadas  estas  mismas 
aguas  con  el  oxalato  amónico  presenten  lodos 
los  caracteres  del  oxalato  cáleico,  lo  (pie  nos 
evidencia  la  existencia  de  la  cal  combinada 
con  el  ácido  sulfúrico,  porque  tratadas  con  el 
nilrato  y  cloruro  báñeos,  formaron  un  precipi- 
tado blanco  insoluole  ea  agua  y  ácido  nítrico. 
Tampoco  se  puede  negar  la  existencia  del 
ácido  .carbónico,  por  el  resoltado  que  se  obtie- 
ne, pues  el  precipitado  formado  en  el  agua  con 
la  sal  barilíca,  efervesce,  aunque  muy  poco, 
al  contacto  del  ácido  nítrico  y  aun  del  acético, 
o  sea  vinagre  destilado:  prueba  inequívoca  de 
que  no  es  puramente  un  sulfato,  sino  ijnc 
ademas  contiene  algo  de  bicarbonato,  -cuya 
formación  no  puede  espliearse  A  no  admite'  la 
existencia  .del  ácido,  carbónico,  cuya  idea  se 
corrobora  por  medió  de  la  evaporación  que 
separa  unos  pequeños  copos  blancos,  que, 
por  ser  completamente  solubles  en  el  ácido  ní- 
trico con  alguna  efervescencia,  pueden  consi- 
derarse como  carbonates  tórreos,  'os  cuales 
nunca  podrán  estar  disueltos  en  el  agua  medi- 
cinal, si  al  propio  tiempo  no  hubiera  en  ella 
cierta  cantidad  de  aquel  gas  ácido,  que  facili- 
tase la  disolución  en  estado  dé  bicarbonato. 
En  apoyo  de  esta  misma  idea  puede  citarse  d 
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míe  el  agua  de  cal  se  enturbia  en  contado  con 
aauel  liquido,  tomando  un  color  blanquecino, 
núes  aun  cuando  convengamos  en  que  puede 
ser  efecto  de  la  magnesia,  que  ha  debido  ser 
desalojada  por  una  afinidad  mayor,  no  pode- 
mus  negar  que  alguu  carbonato  contribuye  á 
enturbiar  el  líquido,  si  observamos  con  cuida- 
do el  modo  de  actuar  los  ácidos  sobre  el  polvo 
nim  está  en  suspensión.  El  ácido  liidroclórico 
debe  ser  otro  de  los  componentes,  según  de- 
muestran la  acción  combinada  del  nitrato  de 
piala,  amoniaco  y  ácido  nítrico;  al  mismo 
tiempo  ha  de  haber  magnesia,  probablemente 
en  oslado  de  cloruro  ó  sea  cloridrato,  y  tam- 
bién en  estado  de  salíalo,  porque  ei  amoniaco 
la  precipita  en  parle  y  el  sulfato  amoniacal  se 
descubre  con  el  auxilio  de  la  sal  áe  cobalto. 
Finalmente,  no  existe- en  ellu  el  hierro,  ni 
ningún  metal,  pues  en  tal  caso  se  hubieran 
lidio  sensibles  á  la  tintura  de  agallas  y  a! 
Indrosulfato  de  potasa.  Esta  série  de  procedi- 
mientos nos  indica  en  suma  que  el  agua  del 
mnnanlial  de.  Grábalos  contiene  los  ácidos 
sulfidricoy  carbónico  libres,  el  mismo  carod- 
iHM.el  sulfúrico  y  el  hidraclárico,  la  cal  y  la 
magnesia  en  estado  salino,  y^uua  materia 
amada  de  origen  orgánico.  - 

Si  de  los  Factores  medicinales  que  entran 
en  la  composición  de  estas  aguas  hubieran  de 
deducirse  sus  virtudes  terapéuticas,  poca  se- 
ria su  eticada;  pero  la  esperiencia,  que  es- el 
gran  crisol  de  la  medicina,  y  por  la  cual  se 
depuran  hasta  su  justo  valorías  verdadera  le- 
yes químicos,  nos  ha  evidenciado  un  sin.  nú- 
mero de  veces  que' es  ardua  tarea  hacer  una 
descripción  de  todas  las  enfermedades  qué  pue- 
den aliviarse  ó  curarse  con"  su  uso:  esto  no 
obstado,  marcaremos  como  de  paso, 'y  sin  re- 
ferirnos ú  un  verdadero  orden  nosológieo,  las 
que  han  producido  efectos  saludables,  cuando 
selian  usado  con  (odas  las  reglas  que  dicta  la 
esperiencia  y  la  práctica  de  un  remedio  tan 
enérgico  como  especial:  tales  son  las  erupcio- 
nes de  la  piel,  como  herpes,  sarna,  liña  con 
ludas  sus  variedadesy  especies,  en  'as  cuales 
pueden  considerarse  como  especificas.  También  ¡ 
es  inequívoca  en  las  disneas  y  asmas  espas- 
módicas,  en  los  infartos  crónicos,  especial- 
mente del  hígado  y  del  bazc^  en  la  leucorrea 
soslenida  por  atonía,  en  la  diátesis  escrofulosa 
y  dolencias  consecutivas  á  ella,  en  la  anore- 
Jlo,  dispepsia,  gasti'od'inea  y  gastralgia  de- 
pendientes de  la  atonía  del  estómago,  en  las 
neurosis  de  la  cabeza,  eulas  pirosis  acidas  del 
estómago,  en  las  flegmasías  crónicas,  pero  sin 
lesión  orgánica,  en  las  induraciones  escirro- 
sas,  en  las  convulsiones,  cólicos  nerviosos, 
neurosis  sensoriales,  hidropesías  parciales  y 
leucoflegm asías,  sino  eslán  sostenidas  por  in- 
flamaciones viscerales  ó  de  las  membranas 
serosas,  con  la  cistitis  crónica,  en  algunas  ca- 
nes, en  la  nefritis  calculosa  y  en  algunas  in- 
termitentes rebeldes.-  Dañan  en  ¡as  enferme- 
dades por  aumento  de  acción  vital,  en  las  fle- 
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bres  agudas  y  crónicas,  en' todas  las,  inflama- 
ciones agudas,  especialmente  de  los  órganos 
■respiratorios;  Tampoco  se  ordenan  á  aquellas 
personas  á  quienes  sienta  mal  Inda  clase  de 
estimulantes,  y  en  ninguna  de  las  enfermeda- 
des agudas  anteriormente  dichas.  Por  cnanto 
va  enunciado  sobre  la  topografía,  grados  de 
temperatura  y  situación  del  pueblo  de  Grába- 
los, puede  considerarse  como  tiempo  mas  opor- 
tuno pára  usar  sus  aguas  desde  1."  de  junio 
basta  fines  de  setiembre,  y' en  esta  época  des- 
de mediados  de  junio  hasta  fines  de  julio,  y 
desdemediados.de  agosto  bástala  conclusión 
de  la  temporada.  Tres  son  los  métodos  que  se 
pueden  prescribir  para  su  uso:  1/'  el  baiíoige- 
neral:  2."  el  de  chorro  é irrigación  ó  aplicación 
tópica;  y  3."  el  de  baño  de  vapor  gaseoso.  Mar- 
car qué  número  de  días  sea  necesario  usarlas 
para  obtener  los  apetecidos  efectos,  no  está  su- 
jeto á  reglas  tijas,  pues  la  edad,  sexo,  estado,, 
costumbres  y  particulares  idiosincrasias  délos  ' 
sugetos,  inducen  variaciones  muy  notables  so- 
bre este  punto,  ademas  de  que  unos-  necesitan 
conlinuar  el  uso  del  remedio  por  mas  tiempo 
que  otros,  según  que  sus  dolencias  son  mas  ó 
menos  envejecidas  ó  pertinaces,  y  según  los 
grados  de  alteración  que  hayan  ■  producido  en 
da  organización. 

Aun  no  existen  dalos  exaclos  para  calcular 
la  concurrencia  de  cada  año,  pero  tomando  por 
base  el  quinquenio  respectivo  en  razón  de  ha- 
ber carecido  de  director  hasta  la  temporada  de 
¡1842,  y  no  haberse  llevado  razón  por  los  en- 
cargados de'  su  administración  económica  en 
Jos  años  precedentes;  atendiéndose  solamente 
á  los  concurrentes  que  acuden  todos  los  años 
desde  aquella  época,  puede  calcularse  su  nú- 
mero mayor  en  300  enfermos:  no  obstante,  as- 
cenderán á  muchos  mas  si  continúa  el  grande 
incremento  que  han  recibido  desde  que  en- 
cuentran en  e!  manantial  facultativo  que  los 
diriga.  No  pudiendo  dudarse  por  cuanto,  va 
espresado  de  que  las  aguas  minero-medicina- 
les derrábalos  corresponden  á  las  llamadas 
hepáticas  ó  sulfurosas  Mas,  ó  sea  anlfldohidrí- 
co  salino-sulfatadas,  claro  eslá  que  por  ello, 
sus  virtudes  y  eficacia  corresponden  á  las  sitas 
en  la  provincia  de  Madrid  y  pueblo  del  Molar,  á 
las  de  Sania  Agueda  y  Arecbavalela  en  la  pro- 
vincia de  Guipúzcoa,  Etorrio  en  Vizcaya,  Arda-1 
les  en  Málaga  y  PanÜosa  en  Aragón.  También 
gozan  de.  virtudes  muy  idénticas  á  las  de  Ba- 
reges  en  Ftancia,  y  á  las  deüussaros  y  de  An- 
dinae  del  mismo  páis. 

El  establecimiento  minero-medicinal  de 
Grábalos  es  susceptible  de  grandes  mejoras,  y 
algunas  de  ellas  han  empezado  ya  á  plantear- 
se. En  punto  á  comunicaciones,  es  ya  posible 
ir  de  Madrid  á  Grábalos  en  veinte  y  cuatro  ho- 
ras, por  diligencias;  y  en  punió  á  comodida- 
des y  reformas  interiores  del  establecimiento 
está  trabajando  para  llevar  á  cabo  todas  las  que 
fallan  el  dislinguido  médico  director  actual  don 
Félix  Guerro  Yidal.. 
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llesde  ta  mas  remota  antigüedad  lian  me- 
recido la  atención  de  todos  los  médicos  las 
aguas  minerales  de  Grábalos,  pero  señalada- 
mente en  e!  siglo  XVII  et  profesor  de  medicina 
titular  deCerveradel  rio  Alhama,  don  Francis- 
co Zapata,  hizo  un  análisis  de  ellas  en  conso- 
nancia con  las  doctrinas  químicas  de  su  época, 
y  según  la  instrucción  que  a!  efecto  le  dio  el 
doctor  limón,  cuyos  resultados  fueron  consig- 
nados en  la  obra  que  por  aquella  época  publi- 
có dicho  célebre  escritor,  aumentándola  con 
observaciones  prácticas,  relativas  á  las  enfer- 
medades en  que  se  habían  usado  y  podían  usar- 
se, y  otras  noticias  que  habia  suministrado  so- 
bre ellas  don  Antonio  Zárraga,  Posteriormen- 
te cuantos  profesores  nacionales  hacían  escrito 
obras  ó  artículos  sobre  aguas  minerales,  no 
han  omitido  consagrar  en  sus  respectivas  pági- 
nas un  lugar  correspondiente  á  las  propiedades 
físicas,  químicas  y  medicinales  de  las  mencio- 
'nadas.  No  hace  muchos  años  don  José  Elorra, 
profesor  de  farmacia,  residente  en  la  ciudad  de 
Logroño,  á  espensas  de  la  municipalidad  á  que 
corresponde  el  manantial,  practicó  un  análi- 
sis, cuyos  resultados  comunicó  al  doctor  don 
Manuel  Jiménez,  catedrático  de  farmacia  en 
Madrid,  quien  loba  insertado  en  el  Diccionario 
de  los  diccionarios  de  medicina. 

GRACIA.  (En  d  estilo  rj  en  las  arles.)  La 
graciada  la  inmortalidad  á  las  obras  del  inge- 
nio: ha  de  ser  natural,  espontánea,  no  estu- 
diada; las  cartas  de  Mr.  de  Sevigné  deben  su 
gracia  cabalmente  á  su  blando  abandono:  los 
refranes  y  discursos  de  Sancho  Panza,  son 
verdaderos  modelos  de  gracia,  por  su  senci- 
llez y  por  su  naturalidad. 

La  Biblia,  ese  libro  sublime  que  jamás  en- 
vejece, nos  ofrece  millares  de  ejemplos  en  que 
la  gracia  fraterniza  con  la  magestad  del  estilo 
y  del  pensamiento. 

Veamos  ahora  lo  que  es  la  gracia  en  las 
artes. 

•  Ella  dirigió  elpincel  de  los  Apeles,  de  los 
Zeuxis. 

Ella  inspiró  el  cincel  de  los  Fidios,  de  los 
Praxileles,  de  los  Lisipos. 

Ella  presidió  la  creación  de  los  Propileos  del 
Parthenon,  el  Odeon. 

Ella,  en  una  palabra,  abrió  el  templo  de  la 
memoria  á  todos  los  grandes  artistas,  cuyos 
trabajos  ilustraron  para  siempre  los  famosos 
siglos  de- Alejandro  y  de  Pericles.  . 

Atravesando  las  edades,  ella  ha  ceñido  la 
frente  de  Rafael  con  fúlgida  aureola,  que  los 
estragos  del  tiempo  no  alcanzarán  á  empañar. 

Ella  ha  venido  asentarse  junto  á Bramante 
bajo  las  bóvedas  de  San  Pedro. 

Ella  conserva  hoy  dia  bajo  sus  radian  les 
alas  las  obras  mas  notables.de  ios  Ticíanos,  de 
los  Rubens,  de  I03  Murillós,  de  ¡os  Velazquez, 
de  los  Poussinos,  de  los  David,  de  los  liaydeu, 
de  los  Mozart,  de  los  Hossiní  y  de  todos  esos 
inmortales  artistas,  cuyo  genio  es  el  orgullo 
del  suelo  que  los  vió  nacer,  esparciendo  sobre 


su  patríala  gloria  mas  inocente  y  mas  dulce 

No  es  gracioso  todo  lo  bello. 

Una  figura  estará  bien  dibujada,  con  colo- 
rido admirable;  una  escultura  reunirá  á  la  es- 
presión  de  los  contornos,  la  magestad,  la  gra» 
vedad,  la  ligereza  del  ropage;  un  monumento 
se  distinguirá  por  Ja  exactitud  de  sus  propor- 
ciones, por  su  distribución  científica,  por  el 
buen  gusto  de  sus  adornos,  por  la  magnificen- 
cia de  su  estilo;  una  pieza  de  música  estará 
llena  de  vigor  y  de  armonía:  ciertamente  se- 
rán obras  muy  bellas;  ¿mas  se  dirá  por  eso  que 
son  graciosas?  Seguramente  que  no. 

La  gracia  acaso  exija  menos;  pero  quizás 
exija  mas. 

La  gracia  reclama  del  artista  un  cullotaalo 
mas  difícil,  cuanto  que  ba  de  ser  mas  natural' 
que  sin  pensar,  y  como  involuntariamente,  sn 
espíritu,  y  sobre  todo,  su  corazón,  estén  cons. 
(antemente  levantados  hacia  ella;  que  amante 
apasionado  de  sus  atractivos,  abrace  su  son. 
bra  con  trasporte,  con  amor  fiel  y  á  ¡a  vez  fá- 
cil; que  siempre  la  encuentre  sin  jamás  bus- 
carla. 

La  gracia,  con  todo,  está  en  la  elección  do 
las  bellezas  naturales,  en  el  modo  de  represen- 
tarlas para  que  despierten  en  el  espectador 
ideas  grandes,  nubles,  y  sublimes. 

No  queremos  decir  con  esto  que  no  haya 
un  gran  mérito  en  copiar  la  naturaleza  coa 
exaclitnd,  por  poco  noble  que  sea  el  asunto, 
como  la  mayor  parte  de  tos  artistas  holandeses 
y  flamencos  tienen  costumbre  de  mostrárnos- 
la; ¿mas  quién  pensará  jamás  en  comparares- 
te  mérito  con  el  de  aquel  que  sabe  hacer  una 
elección  en  la  naturaleza,  y  que,  por  asi  de- 
cirlo, la  realza  y  la  perfecciona? 

Se  puede  comparar  la  simple  naturaleza 
con  la  simple  narración  de  un  poema. 
,  ¡Qüé  atractivo  tendrá  el  relato  del  escritor, 
si  no  hay  elevación  en  los  pensamientos,  sino 
les  ba  dado  un  giro  gracioso  y  no  tienen  la  be- 
lleza, la  dignidad,  la  magestad  de  que  son  sus- 
ceptibles? 

¿Sino  lia  sabido  imprimirles  aquel  carác- 
ter de  belleza  que  los  distinga  de  los  pensa- 
mientos vulgares? 

¿Si  su  estilo  es  lánguido,  descuidado,  bíd 
fuerza,  sin  vigor,  sin  energía,  en  Dn,  sino  lo 
ilumina  con. los  vivos  resplandores  del  genio/ 

¿Dónde  concluye  lo  bello? 
.  ¿Dónde  concluye  3a  gracia? 

Nadie  lo  sabe. 

Lo  bello,,  asi  como  la  gracia,  Ib  mismo  que 
lo  absoluto,  se  prolongan  en  gradaciones  por 
los  ¡ncomensurables  espacios  de  lo  infloilo. 

Los  griegos,  ese  pueblo  tan  eminentcmen- 
le  artista,  concibieron  el  proyecto  de  llevar 
las  artes  al  mayor  grado  de  perfección.  Para 
dar  cima  á  su  designio,  reunieron  á  los  prin- 
cipales escultores  y  pintores,  á  fin  de  que  to- 
dos contribuyesen  con  sus  diversos  talentos, 
con  la  pujanza  de  su  genio,  al  establecimieuto 
de  reglas1  infalibles  para  el  arte. 
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Después  del  examen  que  hicieron  de  la  na- 
turaleza, de- sus  bellezas,  de  qué  manera  La- 
yan de  ser  las  partes  del  cuerpo  para  ser  igual- 
mente bellas,  no  pudieron  encontrar  todas  es- 
Ds  partes  en  un  mismo  sugeto,  y  concluyeron 
que  era  preciso  buscarías  ó  escogerlas  en  mu- 
dios  para  tomar  lo  mas  bello  que  hubiese  en 
unos  y  en  otros,  y  de  este  modo  formar  el 
cnerpa  perfecto  que  babia  de  servir  de  modelo 
verdadero  á  la  posteridad. 

Polycleto,  uno  de  los  mejores  estatuarios 
de  sn  tiempo,  ejecutó  con  muebo  acierto  pen- 
samiento tan  grandioso;  y  la  estatua,  obra  de 
su  ¡renio,  era  tan  superior  á  las  demás  de  sus 
competidores,  y  generalmente  á  todo  lo  que 
el  arle  había  hasta  entonces  producido  de  mas 
perfecto,  que  se  la  llamó  La  Rugía. 

Después  todos  se  barí  servido  de  las  propor- 
ciones de  esla  figura,  imitando  las  gracias  de 
sus  miembros  y  contornos. 

Mas  no  se  crea  por  eso  que  las  sorprenden- 
le  obra  del  artista  griego  luya  alcanzado  la 
perfección  absoluta,  ni  aun  la  ideal. 

No:  no  está  ahi  el  templo  de  la  gracia  y  de 
lo  bello:  la  obra  i  maestra  de  Polyeieío  es, 
cuando  mas,  el  primer  peldaño  de  la  escata  que 
al  conduce. 

Otras  acepciones  de  la  palabra  gracia. — 
Gracia  en  general  implica  la  idea  de  favor  be- 
névolo, de  complacencia  voluntaria;  de  aqui 
el  decir:  Pido  á  vd.  esta  gracia:  me  ka  col- 
mado de  gracias. 

Caer  en  gratia,  es  conseguir  el  favor  de 
una  persona,  su  amistad  intima. 

Gracia,  También  significa  agradecimiento, 
gratitud;  es  una  fórmula  de  buena  educación, 
de  cortesía,  como  cuando  decimos:  doyávd.  las 
jracías. 

Empléase  en  el  sentido  de  perdón,  indul- 
gencia. El  reo  obtuvo  gracia. 

Los  soberanos  encabezan  sus  decretos  etc., 
con  esla  fórmula:  Yo  el  rey  por  la  gracia  de 
Dios.  '. 

En  los  tiempos  de  barbarie,  se  llamaba  el 
golpe  de  gracia  el  último  que  ponia  fm  á  las 
angustias  del  condenado.  Hoy  din  aplicase  esta 
éspres'tOD.  para  indicar  la  circunstancia  que  aca- 
ra de  consumar  la  ruinaó  la  pérdida  de  alguno. 

finiré  los  ingleses  la  palabra  gracia  es  un 
tratamiento  honorífico  que  se  da  á  los  duques: 
algunas  personas  han  querido  ridiculizar  este 
Ululo;  ¿pero  son  acaso  menos  ridiculos  los  de 
raagestad,  alteza,  eminencia,  escelencia,  tan 
prodigados  hoy  dia? 

GUACIA  (Teología,)  Pocos  asuntos  religiosos 
lian  dado  lugar  á  tantas  discusiones  entre  los 
teólogos  como  el  que  motiva  el. presente  artí- 
culo; pocos  han  dado  origen  á  tantas  divisiones 
caire  los  católicos,  y  aun  entre  las  mismas  sec- 
tas herélicas. 

Por  gracia  se  entiende,  generalmente  ha- 
blando, un  don  que  los  hombres  han  recibido 
de  la  pura  liberalidad  de  Dios  y  sin  haberla 
merecido, -ya  sea  que  este  don  se  refiera  -  á  la 


vida  presente,  ya  que.  tenga  por  objeto  la  vida 
futura.  De  aqui  ía  primera  división  que  se  hace 
déla  gracia  en  natural  y  sobrenatural.  Enlre  las 
gracias  naturales  se  cuentan  el  don  de  la  vida, 
las  facultades,  las  cualidades  que  Dios  nos  da 
en  todo  lo  que  es  de  un  orden  físico,  material 
ó  moral.  En  concepto  de  algunos,  estos  son  mas 
bien  beneficios  que  gracias;  sin  embargo,  San 
Gerónimo  dice  muy  bien  en  su  epístola  139: 
Gratia  Dei  est  quod,  humo  creaíus  est.  La  gra- 
cia sobrenatural,  la  única  que  se  llama  gracia 
en  el  rigor  del  lenguaje  teológico,  comprende 
en  si  misma  todos  los  auxilios  y  todos  los  me- 
dios propios  para  conducirnos  é  la  eterna  sal- 
vación. Dios  la  concede  gratuitamente,  y  en 
virtud  de  los  méritos  de  Jesucristo,  á :  las  per- 
sonas inteligentes. 

Una,  vez  establecido  este  punto  de  partida, 
se  reconocen  muchas  especies  de  gracias.  La 
gracia  esterior  consiste  en  los  auxilios  esterto- 
res que  pueden  llevar  al  hombre  á  hacer  el  bien, 
como  son:  la  predicación  del  Evangelio,  la  ley 
divina,  las  exhortaciones  piadosas  y*l  ejem- 
plo de  los  santos. 

La  gracia, interior  consiste  en  los  sanios 
deseóse  intenciones,  en  los  buenos  pensamien- 
tos, en  las  resoluciones  laudables  que  Dios  nos 
inspira  interiormente,  y  que  no  podrían  nacer 
de  nosotros  mismos..  Pero  entre  estos  dones 
hay  unos  que  se  conceden  directamente  para 
la  utilidad  y  la  santificación  del  que  los  recibe, 
como  los  que  acabamos  de  mencionar,  y  otros 
que  lo  son  en  utilidad  del  prójimo,  como  el  don 
de  las  lenguas.  Los  teólogos  han  llamado  _á  los 
primeros  gratia  gratum  faciens,  y  á  los  últi- 
mos gratia  gratis  data. 

La  gracia  habitual,  que  también  se  llama 
justificante  ó  santificante,  es  la  que  permane- 
ce siempre  en  el  alma,  que  no  está  manchada 
con,el  pecado  mortal:  es  inseparable  de  la  ca- 
ridad perfecta,  nos  hace  santos  y  justos  delan- 
te de  Dios:  los  sacramentos  la  producen  en  nos- 
otros y  la  aumentan  cuando  ya  la  tenemos:  en 
ella  se  contienen  los  dones  del  Espíritu  Santo 
y  las  virtudes  infusas. 

La  gracia  actual,  necesaria  para  comenzar, 
emprender  y  acabar  una  buena  obra,  es  un  don 
pasagero  queDidsnos  da  para  el  efectode  hacer 
algún  bien  ó  alguna  buena  obra;  para  convertir- 
nos1 y  pararesistlr  á  uiía  tentación.  Considerada 
eu  la  manera  como  obra  en  nosotros  y  con  que 
nos  previene,  la  gracia  actual  se  llama  gracia 
actual  preveniente  ú  operante,  cuando  nos  pre- 
viene; y  cúoperdnteósubsiguiente,  cuando  obra 
con  nosotros  ó  de  acuerdo  y- junto  con  nuestra 
cooperación.  Ademas  la  necesidad  de  la  gracia 
para  una  buena  obra  y  la  libertad  que  el  hom- 
bre tieue  de  rechazarla,  han  hecho  dividir  la 
gracia  actual  operante  en  gracia  eficaz  y  gra- 
cia suficiente:  llámase  eficaz  cuando  produce 
cierta  é  infaliblemente  el  consentimiento  de  la 
voluntad:  llámase  suficiente  cuando  solo  da  á 
la  voluntad  la  fuerza  bastante  para  ob.rar.el  bien, 
aunque  el  hombre  puede  resis  liria  y  e  feeti  vamen- 
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te  la  resiste  machas  veces  haciéndola  ineficaz 
por  su  resistencia.  La  gracia  eficaz  no  podemos- 
merecerla  y  alcanzarla  por  nosotros  mismos: 
,1a  adquirimos  por  medio  de  la  oración,  y  por 
este  medio  debemos  solicitarla.  Esta  gracia  ilu- 
.mina  el  entendimiento,  nos  da  á  conocer  lo  que 
debemos  practicar,  y  apoderándose,  por  de- 
cirlo asi,  de  nuestro  corazón,  nos  lleva  á  obrar 
el  bien. 

Después  de  haber  manifestado  en  que  con- 
siste la  grácil?,  no  podemos  pasaren  silencio 
las  discusiones  á  que  ha  dado  lugar  en  los 
primeros  siglos  de  la  era  cristiana,  discu- 
siones que  se  eternizarán  probablemente,  si 
los  teólogos  no  dejan  de  querer  interpretar, 
cada  cual  á  su  modo  el  sentido  de  las  pa- 
labras déla  Escritura  y  de  los  padres  de  la 
iglesia.  Los  pelagianos,  los  semipelagianos,  los 
arminianos ,  los  socinianos,  han  puesto  en 
duda  la  necesidad  y  la  inlluencia  de  lo  gracia, 
bajo  pretesfo  de  defender  el  libre-albedrío.  Los 
primeros  se  han  negado  absolutamente  í  reco- 
nocer la  necesidad  de  la  gracia  interior.  Los 
pelagianos,  como  los  socinianos  y  los  arminia- 
nos, no  encuentran  en  la  Sagrada  Escritura, 
según  dicen  ellos,  la  necesidad  4e  esa  gracia 
interior  y  preveniente,  y  no  la  admitian  por  lo 
tanto.  Sun  Agustín  les  ha  demostrado,  hasta  la 
evidencia  la  falsedad  de  su  sistema,  citando 
sus  mismos  textos.  Según  ellos,  esta  necesi- 
dad destruía  el  libre  albedrio  que  ellos  defi- 
nían un  poder  de  escoger  entre  el  bien  y  el 
mal,  pero  aquel  ilustre  doctor  les  ha  demostra- 
do asimismo  que  sus  ideas  sobre  el  libre  al- 
bedrio eran  erróneas;  y  que  desde  el  pecado 
de  Adán,  el  hombre  se  encuentra  siempre 
mas  propenso  al  mal  que  al  bien,  siéudole  en 
consecuencia  indispensable  la  gracia  para  con- 
servar el  equilibrio.  Los  semi-pelagianos,  sin 
negar  absolutamente  la  necesidad  de  la  gracia, 
como  encargada  de  dirigir  las  buenas  obras, 
no  la  consideraban,  sin  embargo,  como  preve- 
niente, sino  mas  bien  como  prevenida,  ó  para 
esplicarnos  mejor,  merecida  por  las  buenas 
disposiciones  del  hombre:  no  la  encontraban 
necesaria  para  el  principio  de  la  salvación,  y 
según  un  sistema,  la  gracia  habitual,  una  vez 
recibida,  podia  conservarse  hasta  la  muerte  sin 
ningún  auxilio  especial. 

Para  poner  término  á  todos  estos  errores, 
la  iglesia  ha  decidido,  conforme  al  parecer  de 
San  Agustín,  que  la  gracia  interior  es  necesa- 
ria al  hombre,  no  solo  para  hacer  uim  buena 
obra  meritoria,  sino  también  para  tener  el  de- 
seo de  hacerla,  y  que  el  simple  deseo  de  la 
gracia  es  ya  una  gracia:  la  consecuencia  de 
este  principio  es  que  toda  gracia  es  gratuita. 
La  iglesia  ha  proclamado  asimismo  que  para 
perseverar  en  la  gracia  habitual  necesita  el 
hombre  de  un  auxilio  especial  de  Dios,  que  se 
llama  el  don  de  la  perseverancia.  De  donde  se 
sigue  que  Dios  predestina  al  hombre  á  la 
gracia. 

Dicese  que  la  gracia  esgratuita,  en.  el  senti- 
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do  de  que  no  es  el  salario  ó  la  recompensa 
de  las  buenas  disposiciones  ó  de  los  esfuerao- 
del  hombre  para  merecerla,  como  pretendían 
los  pelagianos:  lo  cual  no  quiere  decir  que  nn 
sea  alguna  vez  para  el  hombre  la  recompensa 
y  el  .premio  del  buen  uso  de  una  gracia  recibí 
da  anteriormente,  y  que  la  gracia  no  merezca 
ser  aumentada;  sino  mas  bien  que,  como  dice 
San  Pablo  (Rom.  cap.  II  v.  6.)  «Si  es  una  gra. 
cía,  es  claro  que  no  viene  de  nuestras  obras- 
de  otra  manera  dejarla  de  ser  tal  gracia.i 

La  distribución  de  la  gracia  actual,  lia  dado 
asunto  á  muchas  controversias.  Después  de 
haber  proclamado  la  necesidad  de  este  don  di- 
vino para  todos  los  hombres,  hubiera  sido  im- 
plo pretender  queDios  no  la  concediese  á  todos- 
esto  ademas  seria  contrario  á  la  evidencia  mis- 
ma,  porque  ningún  hombre  está  privado  de  ella 
Hay,  es  cierto,  una  manifiesta  desigualdad  eá 
la  distribución  de  la  gracia;  pero  los  que  vea 
en  esta  desigualdad  una  injusticia  de  parle  de 
Dios,  se  engañan  grandemente,  porque,  como 
observa  oportunamente  San  Aguslin,  ln  des- 
igualdad de  los  dones  de  la  gracia  uo  debe  pa- 
recemos mas  estraña  que  la  desigualdad  de  los 
dones  de  la  naturaleza :  son  absolutamente 
gratuitos,  y  Dios  dispone  de  ellos  como  mejor 
le  place:  siendo  por  olra  parte  indudable  que 
todos  han  recibido  la  gracia  necesaria  para  sal- 
varse. 

¿Puede  el  hombre  resistir  á  la  gracia  inte- 
rior? Uo  solo  puede,  sino  resiste  en  efeclo  coa 
mucha  frecuencia.  Basta  registrar  nueslra  con- 
ciencia para  convencernos  de  que  hemos  come- 
tido muchas  faltas,  no  porque  nos  faltase  la 
gracia,  sino  porque  hemos  resistido  á  ella  por 
nuestra  propia  voluntad.  La  Sagrada  Escritura, 
San  Pablo,  San  Estéban,  San  Aguslin  lo  aflrmaa 
y  proclaman  decididamente. 

La  eficacia  de  la  gracia  ha  dado  también 
materia  á  algunas  cuestiones.  Unos  han  querido 
que  esta 'eficacia  viniese  del  consentimienlo  de 
la  voluntad,  y  no  han  considerado  la  gracia 
sino  como  causa  moral  de  nuestras  accio- 
nes: otros  pretenden  que  reside  en  la  gracia 
misma,  y  la  han  considerado  como  la  causa  fí- 
sica; pero  como  es  imposible  establecer  uaa 
razón  comparativa  entre  la  influencia  que  ejer- 
ce la  gracia  sobre  nosotros  y  la  que  tienen  las 
demás  causas  físicas  6  morales,  no  emprendo- 
remos  aquí  esta  difícil' y  espinosa  tarca. 

GRACIA,  (derecho  de)  ,  Este  privilegio  de 
remitir  la  peuaá  un  criminal,  legalmente  con- 
denado por  los  tribunales  del  pais,  se  deriva 
inconteslablementedel  derecho  de  vida  y  muer-' 
te,  del  carácter  de  juez  supremo,  atribuidos  á 
los  soberanos  absolutos,  por  la  ley  de  las  mo- 
narquías primitivas.  Los  monarcas  de  Israel  se 
llamaban  jueces  antes  dellamarse  reyes,  yjuz- 
gabán  como  reyes  después  de  haber  goberna- 
do como  jueces.  El  derecho  de  hacer  justicia, 
usurpado  por  la  multitud  de  pequeños  déspo- 
tas que  engendró  el  feudalismo,  habría  sido 
ejercido  todavia  por  Luis  XlH  de  Francia  cuau- 
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do  se  procesó  á  Lavalette,  eí  el 'presidente  de 
Eelliévre  no  le  hubiese  hecho  observar,  que  el 
penoso  deber  de  condenar  correspondía  álos 
magistrados,  y  que  los  reyes,  al  hacer  deja- 
ción de  este  derecho,  solo  se  habían  reservado 
el  de  perdonar.  Hoy  no  se  encuentra  el  dere- 
cho de  vida  y  muerte  mas  que  en  las  monar- 
quías orientales,  y  esta  pretendida  emanación 
del  poder  divino  es  una  de  las  rancias  costum- 
bres que  distinguen  á  la  barbarie  de  la  civiti- 
¡aciou.  Solamente  quedan  en  Europa  reyes, 
sin  cuya  firma  no  se  puede  ejecular  una  sen- 
tencia de  muerte;  pero  probablemente  dan  me- 
nos importancia  á  .esta  prerogativa  por  conser- 
var su  derecho  de  confirmar  la  sentencia,  que 
por  tener  ocasión  de  perdonar,  si  lo  Juzgan 
conveniente. 

Los  señores  eclesiásticos,  tomismo,  que  los 
legos,  se  habían  aprovechado  en  la  edad  me- 
dia de  la  confusión  de  los  poderes,  para  hacer 
uso  de  este  noble  privilegio.  En  tiempo  de  Ino- 
cencio 111,  estando  en  su  apogeo  el  poder  pon- 
tifical, los  cardenales  lo  ejercían  en  todas.par- 
(es,  con  menoscabo  de  la  autoridad  soberana 
en  los  lugares  que  visitaban,  y  la  presencia 
de  un  legado  de  la  Santa  Sede  era  un  decreto 
ue  impunidad  para  los  criminales  que  se  en- 
contraban á  su  paso.  El  derecho  de  asilo, 
acordado  por  Teodosío  á  las  iglesias,  se  habia 
encarnado,  por  decirlo  asi,  en  la  persona  de 
los, príncipes  de  la  iglesia;  y  esta  usurpa- 
ción de  los  cardenales  se  prolongó  sin  ser  dis- 
putada hasta  mediados  del  siglo  XVI.  En  es- 
ta época  la  combatieron  los  parlamentos,  como 
combatieron  otros  abasos,  para  justificar  aque- 
llos de  que  habian  compuesto  su  autoridad. 
El  de  París  mandó  ejecutar,  en  1547,  á  un 
clérigo  que  habia  dado  muerte  á  un  soldado, 
apesar  del  perdón  que  le  habia  concedido  el 
cardenal  de  Plasencia. 

Los  reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra  lucha- 
ron por  espacio  de  tres  siglos  contra  los  usur- 
padores de  una  prerogativa  que  ellos  querían 
adherir  esclusivameníé  a  la  corona.  Los  reyes 
sajones,  antecesores  de  los  ingleses,  profesa- 
ban ya  esta  máxima:  que  el  poder  de  perdonar 
se  derivaba  de  su  dignidad  misma;  y  los  es- 
tatuios de  Eduardo  III,  Ricardo  II  y  Enrique  VIH 
no  hicieron  mas  que  restablecerla.  Pero  el  abu- 
so era  tan  general,  estaba  tan  arraigado  en  las 
coslumbres,  sobre  Iodo  en  Francia,  que  los 
grandes  oficiales  de  la  corona,  el  condestable, 
los  mariscales,  el  maestre  de  los  ballesteros, 
los  gobernadores  de  las  provincias  habían  he- 
cho de  él  uno  de  los  privilegios  de  sus  cargos. 
En  vano  se  lo  prohibió  Carlos  Y,  por  su  edicto 
de  13  de  marzo  de  1359.  Luis  XII  se  "fió  obli- 
gado á  Teiterar  la  misma  orden  en  1499.  Por 
lo  demas.los  reyes  de  Francia  teman  principios 
tan  poco  fijos,  tan  variables,  sobre  el  gobierno 
en  sus  estados  y  sobré  la  autoridad  real  mis- 
nía,  que  frecuentemenle  se  les  veia  delegar  por 
si  este  derecho  de  gracia,  á  sus  parientes  y 
á  ciertos  oficiales,  después  de  haber  empleado 
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llos. Asi  es  que  Carlos  Vilo  concedió  al  du- 
que de  Ilerri  y  al  canciller  de  Francia;  Luis  XI 
á  Carlos  de  Angulema,  Francisco  I  á  Luisa  de 
Saboya,  su  madre.  Hasta  hubo  comunes' que  se 
apropiaron  este  privilegio.  Las  ciudades  de 
Rouen  y  .de  Vendóme  concedían  gracia  á  un  cri- 
minal en  cierto  dia  del  año;  pero  el  mas  tenaz 
de  estos  usurpadores  fué  sin  disputa  el  obispo 
de  Orleans  que,  cuando  tomaba  posesión  de 
su  silla,  ponia  en  libertad  á  todos  los  crimina- 
les encerrados  en  las  cárceles  de  la  ciudad 
antes  de  su  entrada;  por  lo  cual  sucedía  que 
acudían  aquellos  de  todos  los  puntos  de  Frán- 
cía.  Lo -que  parece  inconcebible  es  que  seme- 
jante derecho  sobreviviese  al  poder  de  LuisXIV. 
Reinando  este  monarca,  en  1700,  el  obispo  de 
Orleans  concedió  gracia  á  900  de  estos  misera- 
bles; y  en  1733,  el  número  de  1,200  pareció 
tan  exorbitante,  que  un  edicto  del  mismo  año 
restringió  el  ejercicio  del  derecho  á  solo  la  cir- 
cunscripción de  la  diócesis. 

Como  en  España  no  alcanzaron  nunca  los 
señores  feudales,  ianto  eclesiásticos  como  se- 
glares, un  poder  independíenle  tan  ilimitado 
como  el  que  gozáronlos  de  otros  países,  y  los 
condes,  los  duques,  los  maestres  de  las  órde- 
nes, los  magnates,  los  prelados  y  los  abades 
de  horca  y  cuchillo,  estuvieron  siempre  mas 
subordinados  á  la  autoridad  real  que  en  lo 
restante  de  Europa,  el  derecho  de  gracia,  ema- 
nación del  de  justicia,  no  fué  Mima  ejerci- 
do por  los  grandes  mas  que  en  el  término 
jurisdiccional  de  sus  señoríos.  La  Indole  es- 
pecial del  feudalismo  castellano,  y  las  circuns- 
tancias por  que  pasó  España  durante  la  domi- 
nación sarracena,  hicieron  que  la  monarquía 
en  los  diferentes  reinos  conservase  cierta  uni- 
dad, y  que  los  señores  de  vasallos  tratasen  A 
estos  a  la  vez  como  á  compañeros  de  armas 
y  como  á  soldados  regimentados.  Asi  que  el 
derecho  de  juzgar  y  perdonar  á  los  crimina- 
les era  ejercido,  si,  por  aquellos,  pero  solo  so- 
bre sus  vasallos  naturales,  y  esto  con  ciertas 
limitaciones.  Habí  a  señores  de  alias  y  bajas 
juslicias,  los  cuales  podian  imponer  y  remi- 
tir toda  clase  de  penas,  desde  la  picola,  los 
azotes  y  la  simple  prisión,  hasta  el  tormento 
y  la  muerte:  los  que  no  tenían  derecho  mas 
que  de  baja  justicia,  no  podían  imponer  nin- 
guna de  estas  dos  últimas  penas. 

Pero  todos  estos  derechos  desaparecieron 
después  de  la  unión  de  las  coronas,  y  desde 
el  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  no  hubo  ya 
particulares  con  jurisdicción  criminal.  Se  com- 
prende fácilmente  la  pronta  abolición  de  esta 
autoridad  usurpada  en  España,  si  se  atiende  á 
que  desde  tiempos  antiguos,  nuestros  reyes  te- 
nian  establecidos  tribunales  para  (administrar 
justicia,  ios  cuales  solo  necesitaban  una  orga- 
nización uniforme  y  vigorosa;  y  esto  se  consi- 
guió con  el  establecimiento  de  las  chancille- 
rías.  Dado  esle  paso  el  poder  judicial  era  ema- 
nado pero  independíenle  de  la  corona.  Se  cas- 
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ligaba  á  los  criminales  en  nombre  de  la  jus-1 
ticia  y  del  rey,  y  solo  éste  disfrutó  la  precio- 
sa prerogativa  de  hacer  gracia  á  quien  lo 
mereciese. 

Debemos  suponer  que  también  disfrutaron 
en  Castilla  algunos  comunes  el  derecho  de  gra- 
cia, pues  todavía  hoy  quedan  vestigios  de  esta 
prerogativa  en  algunas  ciudades,  donde  se  eje- 
cuta en  Semana  Santa  un  simulacro  de  libertar- 
un  preso,  previamente  designado  por  la  audien- 
cia del  territorio,  y  al  cual  se  le  conmuta  la 
pena  por  otra  inferior,  La  circunstancia  de  ha- 
cerse esto  cuando  celébrala  iglesia  los  miste- 
rios de  la  pasión  del  Salvador,  induce  á  creer, 
sin  embargo,  que  esta  costumbre,  mas  bien 
que  privilegio  de  ciudad  es  el  recuerdo  de 
una' tradición  religiosa  que  se  remonta  á  los 
tiempos  en  que  el  pueblo  deIsrael  solia  hacerlo 
mismo  salvando  á  un  reo  en  los  días  de  Pascua. 

En  la-actualidad  no  se  conocen  lasestrava- 
gancias  políticas  de  esta  especie  mas  que  en 
los  Estados  Unidos,  en  ese  pais  que  se  nos 
quiere  presentar  como  un  modelo  de  regulari- 
dad y  economía.  La  constitución  no  solamente 
atribuye  al  gobernador  particular  de  cada  esta- 
do el  derecho  de  gracia,  sino  que  estos  fun- 
cionarios pueden  dispensar  á  un  criminal  la 
obligación  de  ser  juzgado;  y  como  se  les  pue- 
de hablar  y  tratar  á  todas  horas,  puesto  que 
viven  familiarmente  con  todo  el  muudo,  sien- 
do ademas  el  primer  subdito  dé  los  electores 
de  su  pais,  sucede  que  el  perdón  del  mayor 
criminal  depende  muchas  veces  de  una  bote- 
lía  de  cerveza. 

El  derecho  de  gracia,  como  todos  los  de- 
rechos, ha  sido  sometido  á  las  investigaciones 
délos  publicistas,  de  los  jurisconsultos  y  filó- 
sofos, que  desde  el  siglo  XVI  han  esplorado  el 
arte  de  gobernar  á  los  hombres.  Charron  trae 
una  disertación  sobre  la  clemencia  que  él  lla- 
ma una  virtud  principesca,  y  cuyo  privilegio 
parece  hacer  estensivo  aun  al  caso  de  poder 
aplicarlo  antes  del  juicio.  Hasta  mediados,  del 
siglo  XVIII  nadie  pensó  en  disputar  este  dere- 
cho. Montesquieu  ni  siquiera  se  mete  á  inves- 
tigar su  origen:  lo  considera  como  el  mas  bello 
atributo  de  la  soberanía,  y  lejos  de  pensaren 
que  se  modere  su  ejercicio,  lo  remite  á  la  pru- 
dencia del  principe,  en  los  casos  en  que  la 
clemencia  pueda  ser  peligrosa.  Beccaria  y 
ISlackstone  son  los  primeros  publicistas  quehan 
intentado  ponerle  limites.  El  aulor  inglés  al 
mismo  tiempo  que  reconoce  que  el  derecho  de 
gracia  es  el  acto  mas  personal  del  rey,  y  el 
mas  enteramente  suyo,  no  deja  de  aprobar  las 
formas  que  lo  han  subordinado  á  la  ley  de  la 
responsabilidad  ministerial.  Beccaria  va  mas 
h'jos,  pues  considera  esta  bella  prerogativa  del 
truno  como  una  improbación  tácita  de  las  leyes 
existentes.  Alimenta,  dice,  la  esperanza  de 
la  impunidad  en  el  ánimo  de  los  criminales. 
Por  su  gusto  la  desterraría  de  la  legislación  y 
establece  el  principio  de  que  una  mitigación 
de  tas  leyes  penales  seria  mas  eficaz  y  mas 


ventajosa  á  la  sociedad.  Los  publicistas  del  día 
están  poco  acordes  entre  si  sobre  esta  cues- 
tión; pero  los  partidarios  del  sistema  peniten- 
ciario declaran  casi  todos,  que  el  derecho  do 
gracia. seria  con  este  régimen  un  poderoso 
obstáculo  á  los  progresos  del  arrepentimiento 

Como  quiera  que  sea,  el  ejercicio  de  esta 
prerogativa  es  bien  limitado.  En  Inglaterra 
donde  ha  sufrido  tantas  y  tan  diversas  modifi- 
caciones desde  el  reinado  de  Eduardo  111,  el 
rey  no  puede  perdonar  ni  las  injurias  ni  los 
perjuicios  inferidos  á  los  particulares,  cono 
tampoco  los  crímenes  sometidos  á  la  justicia 
del  parlamento,  ni  las  prisiones  ilegales.  la 
espedlcion  de  la  gracia  se  autoriza  por  el  gran 
sello;  las  carias  que  la  conceden,  deben,  sope- 
ña de  nulidad,  designar  la  naturaleza  del  cri- 
men ó  de  la  ofensa.  También  se  annla  la  gracia 
si  el  agraciado  no  hace  uso  de  ella  en  tiempo 
oportuno;  en  lodos  los  casos  el  magistrado  es 
admitido  á  probar  que  el  rey  ha  sido  engaña- 
do, y  basta  una  presunción  razonable  para 
abrogar  un  acto  que  Blackstone  considera  como 
el  mas  personal  del  soberano.  El  parlamento 
se  ha  arrogado  él  mismo  esta  prerogativa  real, 
y  el  efecto  de  las  gracias  que  otorga  no  sufre 
restricción  ninguna,  pues  ni  llegan  á  prescri- 
bir, como  sucede  á  los  indultos  concedidos  por 
la  corona.  Es  mas,  el  rey  no  purifica  áun  cri- 
minal remitiéndole  las  penas  corporales  y  las 
confiscaciones,  ni  le  hace  entrar  otra  vez  en 
el  goce  de  sus  antiguos  derechos:  solameniu 
le  convierte  en  un  hombre  nuevo,  y  le  confie- 
re nuevos  derechos  asi  civiles  como  políticos. 
Pero  la  gracia  del  parlamento  lleva  en  si,  por 
el  contrario,  una  rehabilitación  completa.  El 
hombre  anliguo  reaparece  purgado  enteramen- 
te de  sus  manchas. 

En  Francia  es  mas  lata  la  prerogativa  de  la 
corona;  pero  se  estiende  á  lodos  los  crímenes 
privados  como  á  los  públicos;  sin  embargo, 
también  tiene  sus. formas  restrictivas.  Bajo  el 
antiguo  régimen,  el  rey  concedía  gracia,  pero 
era  nula  si  antes  de  seis  meses  no  era  espedi- 
do el  decreto  por  la  cancillería.  Las  cartas  qne 
emanaban  de  esta  eran  de  tres  clases.  So  las 
distinguía  crin  los  nombres  de  cartas  de  abo- 
lición, de  remisión  y  de  perdón.  La  abolición 
no  solo  remília  la  pena,  sino  que  borraba  el 
crimen,  al  menos  tanto  cuanto  podían  pres- 
tarse las  costumbres  á  este  último  efeclo;  por- 
que en  este  caso  la  prevención  ha  sido  siem- 
pre mas  fuerte  que  la  ley.  La  remisión  no  se 
aplicaba  por  lo  común  mas  qué  al  homicida 
involuntario  ó  en  el  caso  de  legítima  defensa, 
y  solamente  la  pena  era  remitida  por  la  cle- 
mencia real.  Lascarlas  de  perdou,  en  Dn,  ab- 
solvían de  (odas  las  penas,  escepto  la  de  muer- 
te. Otras  distinciones  existían  entre  los  agra- 
ciados. Las  cartas  de  gracia  que  concernían  á 
los  pecheros  eran  dirigidas  á  los  bailios  y  á  los 
senescales.  Las  de  los  gentiles-hombres  les 
eran  remitidas  directamente  por  los  tribunal^ 
supremos.  El  criminal  se  presentaba  derodillas, 
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gopla  cabeza  descubierta  y  sin  espada.  Era. 
interrogado  sobre  e¡  banquillo,  y  si  de  sus  res- 
puestas resultaba  alguna  diferencia  entre  los 
¡■al  !i os  reales  y  los  motivas  estampados  en  las 
curas  de  gracia,  el  tribunal  suspendía  la  con- 
taia'tíon  y  recurría  al  canciller,  que  tomaba 
je  nuevo  las  órdenes  del  rey.  Estas  disliucio- 
nes  desaparecieron  después  en  cuanto  á  lu 
acepción  de  categorías  y  de  crímenes,  subsis- 
tiendo solo  respecto  á  la  naturaleza  de  las 
erectas.  El  rey  dispensaba  el  castigo,  lo  con- 
mijuba,  ó  disminuía  sa  duración;  pero  aunque 
se  considerase  este  acto  como  una  emanación 
pura  de  la  voluntad  real,  las  formalidades  lo 
Bomelian,  como  en  Inglaterra,  á  la  refrenda- 
ción del  gefe  de1  la  justicia.  Una  ordenanza 
de  6  de  febrero  de  1818,  arregló  el  ejercicio 
de  este  derecho  respecto  á  los  condenados  á 
presidio  y  prisión.  Esta  ordenanza  está  ba- 
sada en  el  principio  de  que  la  gracia  debe 
ser  la  recompensa  de  la  buena  conducta  de 
los  detenidos.  Es  menester  que  hayan  su- 
frido una  detención  bastante  larga  para  ob- 
tener pruebas  de  un  sincero  arrepentimien- 
to, <y  de  aquí  la  regla  de  na  acordar  gracia 
culera  sino  cuando  los  condenados  han  sufri- 
do la  miiad  de  su  pena. 

Los  gobiernos  monárquicos  y  republica- 
nos parece  que  sedirigen  al  mismo  Un,  evitan- 
do la  arbitrariedad  y  el  capricho  en  la  distribu- 
ción do  uu  favor  que  tanta  influencia  puede 
to.er  en.lfis  costumbres  de  las  cárceles  y  pre- 
sidios. El  rey  de'  Frusia  ha  establecido  una  co- 
misión que  eslá  encargada  de  ilustrar  su  cle- 
mencia para  la  conmutación  ó  atenuación  de 
las  penas.  En  Ginebra  hay  un  consejo  semejan- 
IciíisJituido  bajo  el  nombre  de  comisión  de  re- 
curso; pero  esta  obra  soberanamente  y  no  eslá 
obligada  á  í'ecurrir  al  magistrado  supremo. 
Isla  pequeña  república  da  asi  una  lección  á  la 
grande  y  soberbia  república  americana  que  no 
la  aprovechará.' 

Pero  todos  los  publicistas  están  acordes  en 
un  punió,  á  saber,  que  en  una  gran  monarquía, 
el  derecho  de  gracia  no  puede  pertenecer  mas 
que  al  monarca  ,  en  cuyo  nombre  se  hace  la 
jiislicja  ,  que  en  Un ,  según  las  espresiones  de 
Mr.Macarel,  es  la  mas  considerable  y  augusta 
de  las  diversas  partes  de  la  legislatura. 

Terminaremos  este  articulo  con  la  opinión 
de  uua  grande  autoridad  en  las  materias  de  go- 
bierno. «Para  no  desacreditar  el  dereclio  de 
gracia,  escribía,,  en  3  de  abril  de  180S,  Kapo- 
leon  á  su  Uermano  el  rey  de  Holanda  ,  es  me- 
nester no  ejercerlo  sino  en  loa  casos  en  qne  la 
ckmencia  real  no  puede  desprestigiar  la  obra 
de  la  justicia  ;  en  los  que  debe  dejar,  después 
de  los  actos  que  de  ella  emanan,  la  idea  de  sen- 
timientos generosos,. .La  clemencia  puede  con- 
venir mas  particularmente  cuando  se  trata  de 
condenas  por  delitos  políticos.  En  estas  mate- 
fias,  es  un  principio  que,  si  el  soberano  ha  sido 
atacado,  hay  grandeza  en  el  perdón.  Al  primer 
rumor  de  un  delito  de  este  género ,  el  interés 


público  se  inclina  á  la  parte  del  culpable.  Si  el 
principe  hace  remisión  de  la  pena ,  los  pueblos, 
le  colocan  sobre  la  ofensa,  y  se  levanta  el  cla- 
mor contra  los  que  le  han  ofendido.  Si  signe  el 
sislema  opuesto  ,•  se  le  reputa  rencoroso  y  ti- 
rano; pero  si  dispensa  gracia  á  crímenes  hor- 
ribles, se  le  juzga  débil  ó  mal  inlencionado.  La 
sociedad  le  vitupera  cuando  perdona  á  malva- 
dos y  asesinos,  porque  este  derecho  viene  á 
ser  nocivo  á  la  familia  social. » ( Véase  Ltotjlto.) 

GRACIA  (Moral.)  La  gracia  es  un  don  del 
cielo :  ni  se  aprende  ,  ni  menos  se  adquiere. 

Es  una  emanación  de  la  esencia  divina  es- 
parcida en  todo  nuestro  ser. 

Es  un  resplandor  espiritual  que  huye  del 
estudio  y  de  la  imitación  ;  que  se  introduce, 
que  nace  y  que  se  desarrolla  en  nosotros ,  sin 
que  lo  echemos  de  ver;  que  uno  admira  sin  po- 
der bien  definir,  sin  saber  dónde  mora,  dónde 
comienza  ,  dónde  acaba. 

La  gracia  es  la  mas  amable  de  las  liadas, ■ 
pero  á  la  vez  la  mas  intangible  :  toma'  mil  dis- 
fraces ,  mil  rostros  ,  mil  formas  ,  mil  maneras 
de  ser  y  de  obrar. 

Nos  visita  cuando  menos  la  esperábamos; 
siéntase  á  nuestro  lado  sin  qne  lo  notemos;  alé- 
jase á  medida  que  se  la  quiere  retener,  y  sú- 
bitamente desaparece  si  nes  encaprichamos  en 
perseguirla. 

La  gracia  es  un  no  sé  qué  de  vaporoso,  de 
vivo,  de  petulante,  deingénuo,  de  lánguido,  de 
triste  ,  de  alegre  ,  que  alternativamente  se  re- 
fleja en  los  modales,  en  los  pasos,  en  las  pala- 
bras, en  las  miradas  ,  en  las  mas  insigniíicau- 
les  acciones,  como  en  las  mas  significativas,  ' 
imprimiendo  en  todo  un  sello  de  nobleza  ,  de 
espresion  ,  de  encanto,  de  voluptuosidad  ,  de 
algo  que  llamariamos  divino. 

La  gracia  es  una  magia  secrela  que  atrae 
el  respeto  sin  imponerlo,  la  admiración  sin  bus- 
carla, el  amor  sin  desearlo. 

La  gracia,  en  lin,  es  uñ  encanto  invencible 
que  por  tanto  tiempo  fué  el  atractivo  del  pue- 
blo griego. 

La  gracia  es  inherente  i  ciertos  seres  pri- 
vilegiados :  en  su  cuna  ban  sonreído  al  sol;- 
al  cerrar  los  ojos  á  la  luz  ,  sus  labios  lian  di- 
bujado una  sonrisa  á  la' helada  tumba. 
■  .Sócrates  bebe  la  cicula  como  un  alegre 
convidado  que  apura  una  copa  en  un  feslin; 
evidenciando  ai  mundo  la  doble  gracia  que  le 
embellecía  ;  la  gracia  que  encanta,  y  la  gracia 
que  perdona. 

Tal  fué  también  San  7106016  de  Paul ,  calvo 
y  viejo  ,  pero  con  la  candidez  en  los  labios, 
candidez  qué  parece  la  misma  que  se  dibuja  en 
los  graciosos  labios  de  las  inocentes  criaturas 
que  abriga  contra  su  seno. 

Tal  fué  Josefina  entre  las  mngeres ,  dice 
Mr.  Denne-Baron,  y  en  el  trono  mas  temible  de 
Europa.  Yo  la  he  visto  resplandeciente  de  dia- 
mantes y  cou  cincuenta  años  de  edad  :  iy  bienl 
tanto  esplendor  se  eclipsaba  ante  la  inefable 
dulzura  de  su  sonrisa. 
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si  de  la  tierra  dirigimos  nuestro  vuelo  al 
cielo ,  alli  veremos  á  María  ,  á  la  Virgen  María, 
á  la  Reina  de  los  Angeles,  á  la  Madre  del  Hom- 
bre-Dios. 

Guando  el  ángel  vino  á  ella  con  la  divina 
misión  ,  no  la  llamó  hermosa  ,  dijola  sí:  Ave, 
María,  gratín  plena. 

En  su  frente  ,  en  todo  su  divino  rostro,  el 
cristiano  admira  el  tipo  ideal  de  la  gracia  ;  no 
parece  sino  que  le  dice  :  Todo  cuanto  pidas  d 
mi  Hijo  por  mi  intercesión  ,  te  será  acorda- 
do.— Salve  consolatrix  aflictorum. 

GRACIAS,  (las)  El  deseo  de  embellecer  el 
lenguaje,  la  necesidad  de  dar  un  colorido  vivo 
cuanto  espresivo  al  pensamiento  para  su  mejor 
compresnion,  produjeron  la  alegoría/ 

Las  buenas  ó  malas  cualidades  ,  las  virtu- 
des y  los  vicios,  las  pasiones  violentas,  vinie- 
ron en  la  antigüedad  a  ser  otros  tantos  perso- 
anges  diversos  ,  que  dejaban  entreveer  en  los 
'gestos  ó  bajo  rasgos  atrevidos  la  idea  , filosó- 
fica ó  moral  que  debían  espresar. 

No  uay  manantial  mas  fecundo  en  felices  y 
brillantes  alegorías  como  la  mitología  pagana. 

Las  gracias  son  ,  pues ,  un  bellísimo  müo 
alegórico,  engendrado  por  la  risueña  imagina- 
ción de  los  griegos ,  el  cual ,  á  lo  que  parece, 
tenia  diferentes  aplicaciones  entre  ellos  ,  se- 
gún se  colige  délos  nombres  con  que  las 'de- 
signaban y  del  número  que  admitían. 

Estas  deidades  son  vírgenes,  al  menos  una, 
en  la  teogonia  griega:  son  bijas, ó  de  Júpiter 
y  de  la  ninfa  Eurynoma,  ó  de  este  dios1  y  de 
Juno ,  ó  del  Sol  y  de  Eglé ,  ó  de  Baco  y  de  Ve- 
nus ,  esto  es  ,  del  placer  y  de  la  belleza. 

Los  poetas  las  llaman  : 

Aglaé  ó  Eglé  ( el  esplendor, ) 

Talia  ( florescencia. ) 

Eufrosina  ( buen  pensamiento.) 

Homero  y  Staeius  llaman  á  una  de  ellas 
con  el  nombre  de  Fasithea  (diosa  universal. ) 

Los  lacedemouios  solo  admitían  dos:  Clita 
y  Faena. 

Los  atenienses  teuian  también  dos:  Auxo  y 
Hegemonn,  denominaciones  para  nosotros  muy 
vagas,  bien  que  para  ellos  no  lo  serian.  Auxo 
quiere  decir  que  se  crece;  Eegemona,  la  que 
guia. 

Hesiodo  añade  una  al  grupo,  que  denomina 
Pitho,  la  persuasión. 

Según  Homero,  dos  délas  gracias  se  casa- 
son  ,  uua  con  Vulcano  y  la  otra  coa  el  Sueño. 

Algunos  esplican  estos  casamientos  emble- 
máticos diciendo  que  el  primero  significa  el  im- 
perio que  sobre  un  marido  áspero  y  rudo  ejer- 
ce una  mugerde  índole  dulce:  que  el  segundo 
simboliza  ese  amable  abandono  de  aquellas  be- 
névolas diosas  que  deparan  A  los  humanos  los 
dones  liberales.,  la  elocuencia  fácil,  ta  apaci- 
ble igualdad  del  alma. 

Mr.  Gebelin  (Monde  primitif.—Allegories 
Orientales. — Hist.  d'Hercule),  las  (res  gracias 
designaban  los  tres  meses  de  reposo  y  de  re- 
creo, y  por  eso  las  representaban  cogidas  de 
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las  manos,  bailando  en  circulo,  al  paso  que  las 
nueve  musas  en  los  principios  eran  los  nueve 
meses  del  año  en  los  que  se  puede  labrar  la 
tierra. 

Entrábase  en  sus  templos  con  coronas  de 
flores;  la  primavera  les  estaba  consagrada  en 
cuya  estación  celebran  sus  fiestas. 

Tenían  templos  en  Delfos,  en  Elis,  en  lüzau. 
ció,  y  un  altar  particular 'en  Paros,  célebre  por 
sus  mármoles:  dividían  sus  santuarios  con  las 
Musas,  con  Mercurio  y  con  el  Amor. 

En  los  banquetes  se  vaciaban  tres  copas  co- 
roñadas  de  flores  en  honor  suyo,  como  bijas  de 
Baco  y  moderadoras  de  los  placeres. 

Los  griegos  exigían  que  los  filósofos  sacri- 
ficasen á  las  gracias  antes  de  abrir  escupía. 

En  los  principios  sus  estatuas  eran  de  ma- 
dera con  manos  y  pies  de  mármol,  y  ropages 
dorados;  luego  mas  tarde  oran  representada» 
desnudas. 

Son  célebres  las  estatuas  de  oro  de  líupalo, 
las  de  Sócrates,  hijo  de  Sofronisea,  y  los  her- 
mosos cuadros  de  Apeles. 

üna  rosa,  un  dado  y  uu  ramo  de  mirto  oran 
sus  atributos,  verdaderos  emblemas  del  placer 
y  de  la  alegría. 

En  una  villa  de  Italia  existe  un  grupo  anti- 
guo de  las  gracias,  que  nuestros  pintores  y  es- 
cultores no  han  alcanzado  á  copiar, 

Dichas  diosas  están  desnudas  y  cogidas  por 
las  manos:  una  sencilla  cinta  muy  estrecha 
anuda  sus  cabellos:  en  dos  de  ellas  están  reu- 
nidos por  un  nudo  detrás  del  cuello.  Do  aire  de 
satisfacción,  una  dulce  serenidad  respiran  todas 
sus  facciones. 

GRACOS.  (los)  Con  este  nombre  son  conoci- 
dos los  dos  tribunos  que  por  medio  de  una  re- 
forma tan  necesaria  como  desgraciada,  concul- 
caron la  antigua  aristocracia  romana.  Estos  dos 
hermanos  fueron  hijos  de  Tiberio  Sempronio 
Graco,  de  la  familia  plebeya  Sempronia,  que  á 
pes'ar  de  su  oposición  al  partido  de  los  patri- 
cios, mereció  ser  yerno  del  gran  Escipion  el 
Africano,  Tiberio  y  Cayo  Graco  fueron  educa- 
dos por  su  madre  Cornelia,  que  poseída  del  mas 
tierno  afecto  hacia  ellos,  les  llamaba  su  soto 
gloria  y  su  único  adorno,  y  por  los  estóicos 
que  les  inculcaron,  como  áCIeómenes  el  refor- 
mador de  Esparta,  esa  política  de  nivelación, 
que  tanto  sirve  á  los  fines  de  la  tiranía. 

Nueve  años  mediaron  entre  el  nacimiento 
de  los  dos  hermanos:  Tiberio  nació  1C3  años 
antes  de  Jesucristo,  el  591  de  Roma,  y  Cayo 
154  antes  de  Jesucristo,  ó  sea  el  año  600  de 
Roma.  Tiberio,  á  la  edad  de  IGaños,  pasó  al 
Africa  con  el  ejército  que  mandaba  su  cuñado 
Escipion  Emiliano,  y  se  distinguió  en  el  sitio  de 
Cartago,  siendo  el  primero  que  asaltó  las  mu- 
rallas de  esta  ciudad.  Cuando  volvió  de  esta  es- 
pedición  fué  admitido  en  el  colegio  de  los  au- 
gures, y  sin  haber  solicitado  esta  elección  se 
vió  trasformado  en  uno  de  los  mas  ilustres  pa- 
tricios de  Roma.  Apio  Claudio  le  ofreció  su  hijo 
en  matrimonio.  «Esla  raza  de  los  Apios,  dice 
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jlr.  Michelet,  desde  los  décemviros  hasta  el 
emperador  Nerón,  aspiró  siempre  á  la  tiranía, 
linas  veces  con  el  apoyo  de  la  aristocracia, 
oirás  con  el  déla  demagogia,  n 

Nombrado  cuestor  el  año  617  de  Roma,  138 
0Iiles  de  Jesucristo,  Tiberio  acompañó  al  cón- 
sul Mancillo  á  la  guerra  de  Numancia.  Este 
general  inhábil,  derrotado  por  los  numantiuos 
en  iodos  los  encuentros  que  con  ellos  tuvo,  le- 
vantó el  silio  durante  la  noche,  se  dejó  encer- 
rar en  un  desfiladero,  y  no  salió  de  este  mal 
piso  sino  por  medio  de  una  capitulación  ver- 
gonsosa,  que  no  fué  observada  por  los  roma- 
nos, aun  cuando  los  numantiuos,  que  habiau 
aprendido  A  desconfiar  de  su  mala  fé,  exigieron 
qne  Tiberio  Graco  saliese  garante  del  tratado, 
il  senado  no  por  esto  dejó  de  desaprobar  la 
conduela  de  Mancino,  que  fué  entregado  á  los 
de  Kumancia ,  y  Tiberio  habría  sufrido  igual 
suerte,  a  no  ser  por  la  oposición  del  pueblo.  De 
aqui  nació  el  odio  de  este  plebeyo'  contra  el 
senado. 

Empero  la  presencia  de  los  males  que  ago- 
biaban al  pueblo,  pronto  le  suministró  materia 
para  atacar  con  justicia  á.la  aristocracia  roma- 
na,  lan  codiciosa  y  tan  profundamente  inmo- 
ral, sobre  todo  en  política.  Era  indispensable 
una  reforma  en  la  república.  A  favor  de  las  per- 
pétuas  guerras  que  habían  constituido  la  gran- 
deza lie  Roma  á  espensas  de  ta  existencia  y  de 
¡a  felicidad  de  las  demás  naciones,  la  autoridad 
del  senado  habia  adquirido  una  elevación  no 
contrastada  sobre  todos  los  demás  poderes  del 
Balado,  El  pueblo  habia  perdido  por  desuso  una 
pwtede  los  derechos  que  en  otro  tiempo  con- 
(¡aislaran  los  tribunos  para  él.  Las  familias  se- 
natoriales y  consulares,  cualquiera  que  fuese 
su  origen,  formaban  una  aristocracia  cuyo  po- 
der y  riquezas  contrastaban  de'uua  manera 
odiosa  cou  la  situación  miserable  y  precaria  de 
las  últimas  clases  de  la  sociedad.  Una  de  las 
llagas  mas  profundas  del  Estado  era  la  inmensa 
eslensiou  de  las  propiedades  territoriales  que 
los  patricios  no  habían  cesado  de  usurpar  en 
todo  tiempo  a!  dominio  público,  mientras  que 
los  plebeyos  no  poseían  una  pulgada  de  tierra, 
y  basta  habían  sido  desposeídos  por  el  senado 
del  beneficio  de  las  distribuciones  gratuitas. 
Esle  mal  habria  originado  por  sí  mismo  el  re- 
medio, si  los  ciudadanos  libres  se  hubiesen  de- 
dieado,  mediante  un  salario,  al  cultivo  de  las 
vastas  propiedades;  pero  sus-  avaros  poseedo- 
res, á  fin  de  no  repartir  con  nadie  la  renta,  y 
los  plebeyos  orgullosos  por  vivir 'en  una  ocio- 
sidad sediciosa,  dejaban  que  manos  serviles 
rnllivasen  las  tierras  romanas  de  Italia  y  Sici- 
lia. De  aquí  aquel  ■  innumerable  pueblo  de  es- 
clavos dedicados  á  todos  tos  oficios,  que  en 
tiempos  de  calma,  era  un  elemento  siempre  ac- 
tivo de  depravación;  porque  la  servidumbre 
tiene  el  privilegio  de  corromper  al  señor  y  al 
esclavo.  ¡Qué  peligros  no  amenazarían  al  Esta- 
fo, qrjé ¡sensibles  reacciones  no  podrían  temer 
los  señores/si  lantos  hombres  privados  de  los 
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derechos  de  la  humanidad  llegasen  á  contarse 
y  á  comparar  su  muchedumbre  con  el  corto  nú- 
mero de  sus  opresores!  Hó  aqui  el  origen  de  la 
primera  rebelión  délos  esclavos  en  Sicilia,  que 
fué  para  los  Bracos  uno  de  los  argumentos  mas 
poderosos  que  pudieronpresenlar  contra  la  des- 
igualdad de  las  fortunas  romanas,  y  contra  el 
despotismo  codicioso  de  los  patricios. 

Y  en  efecto,  los  primeros  trastornos  promo- 
vidos por  Tiberio  Graco  coincidieron  con  el  úl- 
timo año  de  la  primera  guerra  de  los  esclavos 
en  Sicilia.  Nombrado  tribuno  el  mismo  año  de 
la  destrucción  de  Numancia,  reprodujo  la  anU- 
gúa  ley  agraria  de  Licinio  Estolón,  que  prohi- 
bía á  todo  ciudadano  poseer  mas  de  500  arpen- 
tas  (fanegas)  de  tierra.  La  enmendó,  siu  em- 
bargo, proponiendo  añadir  á  la  antigua  tarifa 
250  árpenlas  por  cada  hijo,  y  que  se  indemni- 
zase á-espensas  del  tesoro  á  los  ciudadanos 
desposeídos.  Quería  que  tas  fierras  confiscadas 
fuesen  repartidas  éntrelos  ciudadanos  pobres, 
y  que  los  nuevos  propietarios  quedasen  obli- 
gados á  cultivarlas  por  manos  libres  y  no  por 
medio  de  esclavos.  El  senado  se  opuso  á  esta  ley, 
y  Octavio,  uno  de  l,os  tribunos,  ganó  su  causa. 

Después  de  haber  tratado,  aunque  en  vaso, 
vencer  la  oposición  de  su  colega,  Tiberio  sus- 
pendió todas  las  magistraturas,  cerró  el  tesoro 
é  hizo  destituir  á  Octavioporlos  tribunos  reuni- 
dos, cosa,  dice  Plutarco,  que  no  era  honesta  ni 
legal.  De  esle  modo  se  dió  un  ataque  mortal  á 
la  inviolabilidad  del  tribunado. 

La  ley  Licinia  fué  renovada:  para  ejecutarla 
se  nombraron  tres  comisarios,  recayendo  la 
elección  en  el  mismo  Tiberio  Graco,  su  her- 
mano Cayo  Graco  y  su  suegro  Apio  Claudio. 
Por  medio  de  otras  leyes  Tiberio  hizo  adjudi- 
car al  pueblo  las  riquezas  que  Atalo,  rey  de 
Pérgamo,  habia  legado  en  testamento  á  Roma; 
disminuyó  el  tiempo  del  servicio  militar,  y 
autorizó  la  apelación  al  pueblo  de  las  senten- 
cias dictadas  por  todos  los  tribunales. 

El  triunfo  de  Tiberio  faé  de  corta  duración: 
los  patricios,, y  en  particular  el  gran  ponlillce 
Escipion  Nasica,  uno  de  los  principales  propie- 
tarios,  le  acusaron  de  aspirar  á  la  tiranía,  y  es- 
ta imputación  produjo  bastante  efecto  en  el 
pueblo  para  que  Tiberio  necesitase  recurrirá 
apologías.  Los  pocos  partidarios  que  le  queda- 
ban en  las.  tribus  rústicas,  estaban  retirados 
durante  el  estío  con  motivo  de  los  trabajos  del 
campo;'quedó  solo  en  la  ciudad  con  el  popula- 
cho, que  cada  día  se  mostraba  mas  indiferen- 
te á  su  suerte.  No  teniendo  mas  recurso  que  e!. 
de  la  compasión  de  esta  multitud  contra  las 
emboscadas  de  los  ricos,  se  presentó  en  la 
plaza  vestido  de  lulo  llevando  de  la  mano  á  su 
hijo  de  tierna  edad,  y  recomendándolo  á  los 
ciudadanos.  Después  de  haber  concitado  tan- 
tos odios,  estaba  perdido  sino  obtenía  un  se- 
gundo tribunado.  El  dia  de  la  elección  ocupó 
muy  temprano  el  Capitolio  con  el  populacho; 
pero  los  ricos,  apoyados  por  algunos  tribunos, 
quisieron  turbar  los  sufragios  que  le  eran  fa- 
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vorables.  Entoncés  dió  á  los  suyos  la  señal  en 
que  se  habían  convenido:  él  mismo  llevaba 
oculto  un  dolon,  especie  de  puñal  que  usaban 
los  bandoleros  de  Italia;  sus  partidarios  se  apo- 
deraron de  las  semi-picas  con  que  estaban  ar- 
mados los  Helores,  y  arrojándose  sobre  los  ri- 
cos, hirieron  á  muchos  y  los  echaron  fuera. 
Esparciéronse  diversos  rúmores:  unos  decían 
qiíe  Tiberio  intentaba  deponer  á  sus  colegas; 
otros,  viéndole  llevarse  la  mano  á  la  cabeza 
para  indicar  que  su  vida  corría  peligro,  grita- 
ron que  pedia  la  corona.  Entonces,  Escipion 
Nasica  se  lanzó  al  frente  de  una  parte  de  los 
senadores  coutra  Tiberio  y  sus  partidarios,  y 
el  tribuno  cayó  asesinado  al  pie  de  la  tribuna 
con  trescientos  de  sus  amigos.  Sus  cuerpos 
fueron  negados  á  sos  familias  y  arrojados  al 
■Tiber.  Los  vencedores  llevaron  la  barbarie  has- 
ta el  estremo  de  encerrar  á  uno  de  los  partida- 
rios de  Tiberio  en  una  cuba  con  serpientes  y 
víboras.  Sin  embargo,  respetaron  la  fidelidad 
heróica  del  filósofo  Blosio  de  Cumas,  amigo  de 
Tiberio  y- su  principal  consejero.  Este  declaró 
que  habla  seguido  en  todo  las  órdenes  de  Tibe- 
rio. 11  ¿Y  si  os  hubiera  mandando  quemar  el 
Capitolio?  le  preguntó  Escipíon  Nasica. — Jamás 
me  hubiera  dado  semejante  órden,  contestó 
Blosio,— Pero,  en  fin,  si  te  !a  hubiera  dado, 
¿que  habrías  hecho?. — La  habría  obedecido» 
contestó  por  último  el  filósofo. 

Con  la  muerle  de  Tiberio  no  se  derogó  la 
rey  agraria:  el  senado  se  vió  obligado  á  nom- 
brar para  la  comisión  encargada' del  reparti- 
miento territorial,  dos  nuevos  miembros  en  lu- 
gar de  Tiberio,  y  en  el  de  Apio  Claudio,  que 
acababa  de  morir;  los  cuales  fueron  sustituidos 
por  Fulvio  Flaco  y  Papirio  Carbón.  Este  último, 
apoyado  y  dirigido  por  su  joven  colega  Cayo 
Graco,  propuso  dos  leyes,  cuyo  resultado  fué, 
introducir  la  anarquía  en  el  Estado;  al  primera 
que  se  adoptó,  admitía  el  escrutinio  secreto 
para  ta  votación  de  las  leyes;  la  segunda  tenia 
por  objetoautorizar  al  pueblo  para  prorogar  á 
un  tribuno  el  ejercicio  de  su  magistratura'du- 
ranle  muchos  años:  esta  fné  desechada  en  aten- 
ción al  crédito  de  Escipion  Emiliano  que  la  des- 
aprobó. Sin  embargo,  Carbón,  Cayo  Graco  y 
Fulvio  Flaco,  comisarios  para  la  ejecución  de 
Ja  ley  agraria,  comenzaron  á  trabajar  en  el 
cumplimiento  de  su  mandato;  pero  el  senado 
aprovechó  hábilmente  algunas  dificultades  que 
se  oponían  á  la  ejecución  de  la  ley  para  reti- 
rar sus  poderes  á  los  triumviros,  como  sospe- 
chosos á  las  personas  que  se  trataba  de  despo- 
jar. Escipion  Emiliano  pagó  caro  este  triunfo: 
un  dia  se  le  encontró  muerto  en  su  cama  y  na- 
die dudó  que  hubiese  sido  victima  de  Carbón  y 
de  Fulvio  Flaco.  También  se  sospechó  que  Cor- 
nelia, su  hija  Sempronia,  esposa  de  Escipion, 
y  Cayo,  habian  tenido  parte  en  esta  venganza 
política  y  doméstica.  Lo  cierto  es  que  en  una 
ocasión  reciente,  Cayo  Graco  habia  dicho  en 
público,  hablando  del  vencedor  de  Cartagor  uEs 
menester  deshacerse  del  tirano.» 


Satisfecho  el  pueblo  con  esta  venganza  y 
amenazado  por  los  italianos  que  el  cónsul  Ful- 
vio había  propuesto  introducir  en  las  tribus,  de- 
jó  que  el  senado  suspendiese  la  ejecución  déla 
ley  agraria,  y  alejase  á  Cayo  Graco,  el  cual  fué 
enviado  á  Gerdeña  que  estaba  sublevada,  coao 
cuestor  del  cónsul  Aurelio.  En  esta  magislralu- 
ra  desplegó  talentos  administrativos  y  una  so. 
licitud  por-  las  necesidades  del  ejército  que  le 
hicieron  ser  aun  mas  querido  del  pueblo.  El  se- 
nado aprovechó  estos  momentos  para  desterrar 
de  la  ciudad  á  los  italianos,  y  llenó  de  terror  i 
los  aliados  arrasando  la  ciudad  de  Fregelas,  que 
se  decía  meditaba  sublevarse.  Decíase  que  Cayo 
no  era  estraño  á  la  conjuración,  y  tal  era  su 
crédito  en  las  ciudades  de  Italia;  que  estas,  s 
petición  suya,  entregaron  el  vestuario  para  el 
ejército  que  rehusaba  la  provincia  de  Cerdean. 

Terminado  el  segundo  año  de  la  cuestura 
de  Cayo,  el  senado  quiso  detenerle  todaria  ea 
Cerdeña  bajo  el  título  de  procueslor,  pero  él  re- 
gresó á  Roma  á  solicitar  el  tribunado,  Se  le 
acusó  dé  haber  abandonado  sin  licencia  ii  se 
general  y  de  haber  fomentado  la  sublevación 
de  Fregelas;  pero  Cayo  rechazó  estaúoble  acu- 
sación triunfando  con  su  elocuencia.  No  tardóci 
ser  nombrado  tribuno,  y  fué  tan  grande  la 
afluencia  de  gente  que  su  elección  atrajo  áHo- 
tria,  que  no  pudiendo  caber  en  el  campo  de 
Marte  esta  inmensa  muchedumbre,  muchos 
dieron  sus  sufragios  desde  las  azoteas.  El  pue- 
blo veia  en  él  un  digno  sucesor  de  Tiberio,  pe- 
ro mas  vehemente  y  apasionado.  Su  mímica 
oratoria  era  viva  y  animada:  cuando  hablaba, 
recorría  A  grandes  pasos  la  tribuna  de  las  aren- 
gas: su  voz  poderosa  llenaba  todo  el  Foro,  y 
necesitaba  tener  detrás  un  tocador  de  tala 
que,  con  sus  melodías,  le  retrajese  a!  lonocon- 
veniente,  y  moderase  sus  esplosiones. 

Las  primeras  leyes  de  Claudio  fueron  desti- 
nadas á  vengar  la  muerte  de  su  hermano;  y  no 
contento  con  renovarla  ley  agraria  hizo  man- 
dar por  diferentes  leyes  que  ge  vendiese  el  Iri- 
go  á  bajo  precio  al  pueblo;  dispuso  el  estable- 
cimiento de  colonias  y  prohibió  que  se  persi- 
guiese criminalmente  i  ningún  ciudadano,  sia 
prévia  autorización  por  medio  de  un  plebiscitó, 
como  también  el  dar  ningún  cargo  á  un  magis- 
trado depuesto  por  el  pueblo. 

Continuando  en  el  tribunado  el  año  siguien- 
te, Cayo  tuvo  que  invocar  en  su  apoyo  intere- 
ses contradictorios.  Hirió  al  senado  en  provecho 
de  los  caballeros,  confiriendo  á  estos  la  admi- 
nistración de  justicia,,  que  hasta  entonces  ha- 
bía, sido  atributo  de  aquel,  pero  al  mismo  tiem- 
po atacó  á  los  caballeros  y  á  los  nobles  por 
medio  de  la  ejecución  de  la  ley  agraria,  que 
recaía  principalmente  sobre  estos  ricos  delen- 
tadores  de  los  bienes  con  Aseados  á  losiláliaiws, 
Propuso  ademas  hacer  á  estos  úlümos  partici- 
pes en  el  derecho  de  ciadadanla;  pero  los  ita- 
lianos no  le  quedaron  mas  agradecidos  que  los 
caballeros,  porque  la  ley  agraria  podía  quitarles 
las  tierras  que  les  quedaban.  Por  último,  el 
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pueblo  romauo,  aguardando  las  tierras  qne  se 
ie  habían  prometido,  maldecía  al  que  les  qui- 
taba la  soberanía  concediendo  el  sufragio  á  los 
¡(alíanos,  cuyo  número  los  constiluia  para  lo 
sucesivo  en  minoría  y  sujeción. 

Aparte  del  establecimiento  de  muchas  colo- 
uissen  laCampania(Cápua,  Tárenlo,  etc.),  Ca- 
vo hizo  votar  una  en  Cartagp  con  el  nombre  de 
juoiona.  Su  poder  era  inmenso;  árbitro  del  go- 
bierno de  Roma  y  de  las  provincias,  siendo 
simple  tribuno,  babia  ganado  con  el  poder  de 
tí  palabra  la  dominación  absoluta  que  el  ven- 
cedor Pompeyo  no  consiguió  hasta  los  cin- 
cuenta años,  Al  mismo  tiempo  que  daba  ocu- 
pación á  los  pobres  construyendo  en  toda  Italia 
esas  grandes  vias  que  atravesaban  las  monta- 
nas i  cegaban  los  valles,  velase  rodeado  de 
arlisias  griegos  y  recibía  embajadores  estran- 
geios:  en  una  palabra,  era  rey. 

El  senado  para  abatir  á  Cayo  adoptó  un 
medio  de  despopularizarle;  y  no  encontró  otro 
mas  seguro  que  el  de  hacer  por  la  multitud 
mas  de  lo  que  había  hecho  por  ella  su  tribuno 
predilecto.  Con  este  fln  suscitó  contra  él  á  su 
relega  Livio  Druso,  que  logró  contrabalancear 
el  crédito  de  Cayo,  proponiendo  leyes  mas  po- 
pulares que  todas  las  que  él  babia  hecho  adop- 
lar.  Cayo,  conociendo  que  su  crédito  deeaia,  se 
encargó  él  mismo  de  conducir  una  colonia  á 
Cartago.  Desde  entonces  la  historia  de  Cayo 
es  una  reproducción  de  la  de  su  hermano. 
Vuelto  alloma,  pide  por  tercera  vea  el  tribu- 
nado y  no  lo  consigue,  á  pesar  de  que,  se  di- 
ce, nblnvo  mayoría  de  sufragios.  El  cónsul 
Opimio,  su  enemigo  personal,  se  propone  de- 
rogar varias  de  sus  leyes:  Cayo,  simple  parti- 
cular, pretende  defenderlas  á  mano  armada. 

El  dia  eu  que  Opimio- debía  romperlas  le- 
yes de  Cayo, -los  dos  partidos  ocuparon  el  Ca- 
pitolio desde  el  amanecer.  A  la  cabeza  de  los 
de  Cayo  estaba  su  amigo  Fulvio,  y  habiendo 
dicho  á  éste  y  á  sus  partidarios  el  lictor  Alilio: 
"Paso  á  los  hombres  honrados,  malos  ciuda- 
danos, n  acompañando  estas  palabras  insultan- 
Ies  con  vias  de  hecho,  fué  al  punto  acometido 
y  muerto  á  puñaladas  por  los  adeptos  de  Cayo, 
ápesardela  resistencia  de  éste,  quien  les 
reprendió  el  que  hubiesen  dado  á  sus  enemi- 
gos un  prelesto-que  hacia  mucho  tiempo  bus- 
caban para  perderle. 

ñ  cadáver  de  Alilio  fué  espuesto  al  dia  si- 
guiente en  la  plaza  pública,  y  muchos  sena- 
dores le  rodearon  derramando  sobre  él  lágri- 
mas fingidas.  Intentaban  con  éste  aparato 
conmover  y  alarmar  al  pueblo,  pero  este  al 
verlos  honores  hipócritas  que  los  nobles  tri- 
butaban á  un  miserable  lictor,  no  pudo  menos 
de  recordar  la  muerte  dada  por  los  mismos 
nobles  á  Tiberio,  y  la  pantomima  no  produjo 
efecto  ninguno.  Entonces  se  desplegó  todo  el 
apáralo  reservado  á  los  grandes  peligros  del 
Estado:  se  invitó  al  cónsul  á  velar  por  la  sa- 
lid de  la  república ;  los  senadores  recibieron 
la  orden  de  tomar  las  armas,  y  cada  caballero 


la  de  presentar  dos  hombres  armados.  El 
partido  opuesto  se  dispuso  á  la  defensa.  Ful- 
vio reunió  una  tropa  numerosa  y  la  armó  con 
los  despojos  que  habla  hecho  á  los  galos  en 
el  año  de  su,consulado;  después  de  lo  cual  se 
apoderó  del  monte  Avenlino. 

Cayo,  por  su  parte,  al  retirarse  de  ta  plaza 
se  paró  delante  de  la  estatua  de  su  padre,  y 
después  de  contemplarla  en  silencio  largo  ra- 
to, se  alejó  vertiendo  lágrimas  y  lanzando  pro- 
fundos suspiros. 

Llegado  el  dia  decisivo,  Cayo  nó  quiso  ar- 
marse, y  salió,  á  pesar  de  las  súplicas  de  su 
esposa,  sin  llevar  roas  qiie  un  pequeño  puñal, 
porque  estaba  resuello  á  morir  con  los  suyos, 
pero  lio  á  manos  de  un  enemigo.  Estando  ya 
en  el  monte  Aventino,  intentó  el  último  medio 
de  conciliación.  El  hijo  de  Fulvio,  jóv en  de  es- 
tremada  belleza,  fué  enviado  por  su  consejo  ai 
senado  y  al  cónsul,  llevando  en  la  mano  uti 
caduceo:  pero  Opimio  lo  despachó  con  espre- 
sa prohibición  de  volver ,  á  no  ser  que  fuete 
portador  de  la  sumisión  de  los  culpables.  Ca- 
yo, siempre  geueroso,  quiso  sacrificarse  cotí 
los  suyos  :  acaso  contaba  todavía  cou  su  elo- 
cuencia; pero  negándose  Fulvio,  el  jóven  emi- 
sario fué  de  nuevo  enviado  á  los  senadores. 
Opimio,  que  solo  deseaba  pelear,  mandó  pren- 
derle, y  al  punto  marchó  contra  Fulvio  al  fren- 
te de  gruesa  infantería  y  de  un  cuerpo  de  ar- 
queros cretenses.  Sin  embargo,  como  la  resis- 
tencia era  mas  obstinada  de  lo  que  se  espera- 
ba, publicó  una  amnistía,  y  pronto  fué  Cayo 
abandonado,  no  quedando  á  su  alrededor  mas 
que  algunos  amigos  fieles,  que  se  dejaron  ma- 
tar en  el  puente  Sublicio,  para  facilitarle  la 
fuga.  De  este  modo  pudo  retirarse  al  bosque 
de  las  Furias,  donde  murió  á  manos  de  su  es- 
clavo emancipado  Filócrales,  que  en  seguida 
se  suicidó.  El  cónsul  Opimio  liabia  puesto  pre- 
cio á  la  cabeza  de  Cayo,  prometiendo  dar  por 
ella  lo  que  pesase  en  oro:  un  tal  Septimuleyo 
le  sacó  los  sesos  y  llenó  el  hueco  de  plomo 
derretido.'  Tres  mil  hombres  murieron  con 
Cayo;  sus  cadáveres  fueron  arrojados  al  Tiber, 
y  sns  bienes  confiscados:  á  sus  viudas  se  les 
prohibió  llevar  lulo.  Para  consagrar  el  recuer- 
do de  esta  victoria,  el  cónsul  Opimio  erigió  un 
templo  á  la  Concordia. 

■  Se  han  emitido  juicios  opuestos  acerca  de 
los'Graeos.  Cicerón,  en  sus  diversos  escritos, 
tan  pronto  los  elogia  como  los  censura.  Ver- 
dad es  que  no  hay  ningún  elemento  para  dic- 
tar sobre  ellos  un  fallo  positivo,  por  cuanto  no 
salieron  adelante  con  sus  empresas:  ni  el  uno 
ni  el  otro  consiguieron  establecer  sus  leyes  y 
su  poder  de  un  modo  duradero;  y  por  lo  tan- 
to no  es  posible  apreciar  el  verdadero  carácter 
de  sus  reformas. 

Los  Gracos  han  servido  de  texto  á  la  poe- 
sía y  la  elocuencia.  Conocido  es  por  demás 
este  verso  de  Juvenal: 

Qmí's  tulerit  Gracchos  de  sedüione  qnerentes? 
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eomo  también  esté  bello  rasgo  de  Mirabeau: 
t- El  último  de  los  Gracos  pereció  á  manos  de 
ios  nobles,  pero  herido  del  golpe  mortal,  arro- 
jo polvo  hacia  el  cielo,  y  de  este  polvo  nació 
Mario.»  Plutarco  escribió  la  Yida  de  Cayo  y 
Tiberio  Graco.  En  Francia  se  han  publicado 
varins  obras  referentes  á  ellos,  oomo  son  La 
Ctmjur  ación  Jo  los  Gracos  por  St. -Real,  y  La 
■Historia  de  los  Gracos,  dada  á  luz  hace  pocos 
años  por  el[venerable  Mr.  Moureaude  Vaucluse. 
Acerca  de  los  dos  tribunos  rumanos  se  puede 
consultar  además  las  Revo  iliciones  romanos  de 
Verlo!.  También  se  lian  escrito  alguuas  trage- 
dia*: en  la  que  lleva' por  titulo  Tiberius  Grac- 
c/eus, -del  poeta  franqés  Cbenisr,  que  fué  re- 
[ftésehtaáü  durante  e!  terror,  se  encuentra  es- 
te rasgo  de  sublime  valor  en  aquella  -época. 

 Des  íois  et  non  du  sang ! 

(Leyes  necesitamos,  y  no  sangre!) 

GRADA  (Marina,  construcción.)  plano  in- 
clinado que  se  construye  de  cantería  á  la  ori- 
lla del  mar  ó  de  algún  rio  para  fabricar  embar- 
caciones, dáurlole  el  declive  necesario  para 
nno  estas  resbalen  por  él  con  facilidad,  cuando 
ya  concluidas  se  botan  al  agna.  (Véase  bote  al 
agba.)  Llámase  (¡rocía  de  construcción  y  tam- 
bién de  carena,  y  aun  cama. 

Subir  un  buque  á  la  grada:  Erase.  Hacer 
que  desde  el  agua  en  que  está  flotando,  suba 
por  el  plano  inclinado  de  la  grada,  á  Ande  ca- 
renarlo en  ella.  Esta  maniobra  es  nna  délas 
de  mayor  importancia  que  pueden  ejecutarse. 
(Véase  varadero.)  - 

ü'star  en  grada  (un  buqae);  entiéndese  por 
esta  frase  el  estar  construyéndose, 

GHADACION.  Esta  palabra  significa  una  au- 
mciitacionó  una  diminución  sueesivay  gradual. 

En  música,  por  ejemplo,  puede  llamarse 
gradación  al  periodo  armónico  cuyo  ascenso 
ó  descenso  es  progresivo. 

En  pintura  se  emplea  para  indicar  el  paso 
inse  nsible  de  un  color  á  otro  y  para  espresar 
un  feliz  artificio  de  composición,  que  consiste 
en  representar  de  un  modo  saliente  el  grupo  ó 
el  personage  principal  de  un  cuadro,  debilitan- 
do gradualmente  la espresion,  la  luz,  etc.,  en 
los  demás  personages,  á  medida  que  sé  alejan 
del  centro  de  la  acción. 

En  arquitectura  tiene  grande  importancia 
y  reglas  invariables:  en  los  órdenes,  por  ejem- 
plo, al  dórico,  que  se  distingue  por  lo  fuerte 
y  por  lo  simple,  le  sigue  el  jónico,  mas  ele- 
gante y  de  adornos  mas  variados,  y  en  segui- 
da viene  el  corintio  que  representa  la  delica- 
deza Se  ana jóven,  detalle  airoso,  esbelto,  y 
por  lo  tanto  mas  susceptible  de  adornos. 

En  retórica  es  ia  gradación  una  figura,  la 
cual  consiste  en  presentar  una  sériede  ideas, 
de  imágenes  ó  de  sentimientos  en  progresión 
ascendente  ó  descendente.  iVj'M  agis,  nihil 
moliris,  nihil  cogitas,  quod  ego  non  modo, 
non  audtant,  sed  etiam  non  videam,  planeqm 
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sentiam.  (Cío.  1.  Catil,)  Ve,  corre,  vuela,  ea 
otro  ejemplo  de  gradación. 

GRADOS,  {Historia  militar.)  Escala  de  so- 
perioridad  de  los  empleos  militares.  En  sin. 
guiar  significa  cada  uno  de  los  ascensos  de 
que  se  compone  la  carrera  militar  desde  cabo 
segundo  inclusive,  hasta  capitán  general,  tos 
Uonores  de  cualquiera  de  los  empleos  dedtclia 
carrera1,  desde  sargento  segundo  hasta  coronel 
inclusive,  pero  en  este  caso  ni  se  ejercen  lu 
funciones  de  tales,  ni  se  disfruta  el  sueldo  que 
les  corresponde;  sin, embargo,  no  dejan  de  sur 
un  adelanto  en  la  carrera,  porque  sirven  para 
la  antigüedad;  en  términos  que  un  teniente 
con  el  grado  de  capitán  desde  el  día  20  de  ju- 
lio de  1846,  que  obtuviese  la  efectividad  desa- 
te empleo  en  1850,  seria  mas  antiguo  en  el 
escalafón,  que  todos  los  capitanes  graduados 
ó  efectivos  cuyos  despachos  y  nombramientos 
fuesen  de  fecha  posterior  al  20  de  julio  es- 
presado,  y  porcousiguienle  tendría  sobre  los 
demás  de  su  clase,  la  gran  ventaja  de  poder 
salir  al  empleo  inmediato  antes,  cuando  hu- 
biese ascensos  por  antigüedad. 

El  número  de  grados,  de  escalones  por  me- 
dio de  los  cuales  se  sube  en  la  carrera  de  las 
armas  la  escala  de  los  ascensos,  es  en  el  dia 
de  quince,  á  saber:  cabo  segundo,  cabo  prime- 
ro, sargento  segundo,  sargento  primero,  sub- 
teniente, teniente,  capitán,  segundo  coman- 
dante, primer  comandante,,  teniente  coronel, 
coronel,  brigadier,  mariscal  de  campo,  tenien- 
te general,  capitán  general  y  algunas  veoos 
generalísimo:  ademas  de  los  grados  referidos, 
exislen  ó  han  existido  otros  oficios,  tales  co- 
mo los  de  cabo  furriel,,  sargento  brigada,  sar- 
gento mayor,  cuartel-maestre,  oyudanle,  ayu- 
dante mayor,  pagador,  tesorero  mayor,  senes- 
cal, condestable,  general  en  gefe,  etc.;  pero 
propiamente  hablando  uo  son  grados,  pues  se 
puede  pasar  sin  ellos  y  avanzar  en  la  carrera, 
sin  recibirlos.  ' 

Los  grados  y  los  oficios  que  les  correspon- 
den se  dividieron  antes  en  dos  dislíulas  cate- 
gorías, esto  es,  la  de  los  oficiales  y  la  de  los 
suboficiales:  la  primera  se  dividia  en  tres  cla- 
ses; en  subalternos,  en  la  que  se  comprendían 
les  subtenientes,  tenientes  y  capitanes;  en  su- 
periores, que  eran  los  mayores,  gefes  de  ba- 
tallón y  de  escuadrón,  tenientes  coroneles  f 
coroneles;  últimamente  en  oficiales  genera- 
les, que  eran  loshrigadieres,moriscales  de  cam- 
po, tenientes  y  capilanes  generales.  La  cate- 
goría de  los  suboficiales,  comprendíalos  ayu- 
dantes, sargentos  mayores,  sargentos,  aposen- 
tadores y  furrieles.  Escusado  parece  el  decir 
que  nnestra  gerarqnia  militar  ha  sufrido  nu- 
merosas variaciones;  muchos  grados  lian  des- 
aparecido, y  principalmente  aquellos  que,  en 
oirás  épocas,  formaron  los  primeros  y  los 
últimos  grados  de  la  escala;  ha  variado  la 
¡  denominación  de  afganos,  otros,  al  contrario, 
conservan  aun  su  denominación  primitiva,  pe- 
ro sus  atribuciones  se  han  modificado. 
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Hablando  con  propiedad,  hasta  mediados 
¡lf]  siglo  XY  no  hubo  entre  nosotros  ninguna 
¡jerarquía  de  grados,  solo  se  puede  deoir  que 
jiabia  gerarquía  política.  Pero  a  medida  que 
faeron  estableciéndose  los  cuerpos  permanen- 
tes, que  faeron  mandados  por  gefes  de  nombra- 
miento real,  y  que  se  constituyeron  las  com- 
pañías, las  legiones  y  los  regimientos,  se  vio 
nacer  la  gerarquía  militar  é  ir  poco  á  poco 
aproximándose  y  llegar  á  lo  que  es  en  el  dia 
de  hoy.  ' 

El  grado -de  capitán  general,  no  ha  cons- 
tituido siempre  el  escalón  superior;  ha  habido 
grandes  condestables  y  generalísimos,  que 
tuvieron  mayor  autoridad. 

En  el  segundo  escalón  de  la  gerarquía  mi- 
litar se  encuentran  colocados  los  tenientes 
generó/les;  sin  embargo  no  siempre  fué  asi.  Los 
cargos  de  gran  maestre  de  los  ballesteros, 
y  de  gran  maestre  de  la  artillería,  ocuparon 
este  puesto  mientras  existieron,  es  decir,  el 
primero  desde  1270  á  1523,  y  el  segundo  de 
S358  á  1762.  Haremos  mención  igualmente 
como  superiores,  en  otro  tiempo,  al  grado  de 
teniente  general,  de  los  diferentes  cargos  .que 
lian  existido  de  coroneies  generales;  el  coronel 
general  déla  infantería,  e!  coronel  general  de 
Ja  caballería,  los  corónele»  generales  de'üavabi- 
neios,  de  coraceros,  de  dragones,  de  húsares, 
ele.  El  titulo  de  teniente  general  solo  se  apli- 
có, en  el  principio,  al  oficial  que  representaba 
al  ley  a  ta  cabeza  de  las  tropas;  después  se 
dió  á  todos  los  oficíales  que  tuvieron  un  man- 
do inmediato  b3jo  las  órdenes  del  comandante 
en  gefe,  rey,  príncipe  ó  capitán  general;  tam- 
bién se  íes  dio  el  nombre  de  generales  de  divi- 
sión. 

hespiros  de  los  tenientes  generales,  vienen 
los  mariscales  de  campa,  que  también  se  lla- 
maron generales  de  brigada;  los  oficiales  que 
oslaban  revestidos  con  este  grado,  se  ocupa- 
ban, en  unión  cqn  el  general  en  gefe,  del  cam- 
pamento, cantones  y  alojamiento  del  ejército; 
wlas  funciones  pasaron  después  á  ser  desem- 
peñarlas por  el  cuartel-maestre  general  del 
ejército,  grado  al  cual  corresponde  en  la  ac- 
tualidad el  de  gefe  de  estado  mayor:  desde 
en  lentes  los  mariscales  de  campo  fueron  em- 
(tirados  á  las  órdenes  de  los  tenientes  genera- 
les, pero  no  mandaron  las  brigadas  hasta  mas 
adelante. 

En  la  época  en  que  estas  se  instituyeron 
fedió  su  mando  á  los  titulares  de  un  grado  que 
se  denominaba  brigadieres,  de  los  ejércitos  del 
reí),  los  cuales  mandaban  tres,  cuatro  ó  seis 
batallones.  .  '*■%'.• 

El  titulo  de  coronel  se  hallaba  entonces 
asociado  al  de  capitán,  y  se  daba  á  los  gefes.de 
los  cuerpos  que  componían  la  infantería.  Guan- 
do se  volvió  al  antiguo  sistema  de  cuerpos, 
los  comandantes  de  ellos-  conservaron  el  titulo 
(le  coroneles,  hasta  que  se  creó  el  cargo  de 
coronel  general  de  la  infantería.  Los  gefés.d'á 
los  cuerpos  se  llamaron  entonces  maestres  de 


campo,  y  sucesivamente  después,  coroneles 
en  muchas  ocasiones,  maestres  de  campn  co- 
mandantes, ge fes  de  brigada,  hasta,que  volvie- 
ron á  tomar  su  actual  denominación. 

Instituyéronse  después  los  segundos  corone- 
les, pero  no  desempeñaban  estoá|las  fiincion.'s 
de  los  tenientes  coroneles  actuales;  estaban 
destinados  únicamente  para  mandar  los  cuer- 
pos provisionales,  cuya'  formación  se  podiú 
creer  que  era  necesaria;  después  fueron  supri- 
midos: también  hubo  segundos  maestres  de  cam- 
po, cuyo  empleo  ofrecía  mucha  analogía  con  el 
grado  que  se  designa  hoy  con  el  nombre  de  te- 
niente coronel:  esle  titulo  desde  la  época  de  su 
introducción,  hasta  qne  momentáneamente  des- 
apareció para  volver  á  aparecer,  solo  lo  lleva- 
ron los  capitanes  de  la  compañía  de  cada  cuer- 
po, que  se  llamaba  coronela;  después  cada  bata- 
llón y  cada  escuadrón  recibieron  un  teniente 
coronel,  que  luego  se  llamó  gefe  de  batallón  y 
gefe  de  escuadrón.  Mas  adelante,  entre  los  ge- 
fes  de  escuadran  y  de  batallón  y  los  coroneles 
se  intercaló  un  nuevo  oficial,  á  quien  se  llamó 
mayor,  y  en  lo  sucesivo  tomaroa  estos  el  título 
detenientes  coroneles  que  tienen  hoy,  llegan- 
do a  ser  este  empleo  lo  que  hasta  entonces  no 
habia  sido,  un  grado  por  el  cual  era  menester 
pasar  para  llegar  al  de  coronel. 

El  origen  de  los  grados  de  gefe  de  batallón 
y  gefe  de  escuadrón,  si  se  sustituye  la  palabra 
comandante  á  la  de  gefe,  es  bastante  antiguo, 
pero  no  era  desempeñado  sino  por  capitanes. 

El  título  de  capitán  es  uno  he  los  que  mas 
han  decaído  de  su  primitiva  importancia;  todo 
el  mundo  sabe  la  gran  influencia  que  en  los 
ejércitos  antiguos  ejercían  los  que  lo  obtenían. 

En  cuanto  al  de  teniente,  suprimido  y  res- 
tablecido alternativamente,  siempre  ha  conser- 
vado después  el  mismo  valor. 

Los  subtenientes,  primeramente  introduci- 
dos en  la  caballería,  lo  fueron  después  en  la 
infantería;  hasta  entonces  habían  desempeña- 
do este  destino  los  alféreces. 

Antes  de  hablar  del  grado  de  sargento,  men- 
cionaremos el  de  centurión;  que  ya  no  existe. 
En  donde  las  tropas  se  hallaban  constiluidas 
por  legiones,  Ios-centuriones  tenían  su  puesto 
entre  tos  alféreces  y  los  sargentos.  Para  apre- 
ciar la  importancia  real  de  este  grado,  es,  me- 
nester no  perder  de  vista  que  los  actuales  te- 
nientes no  mandan  sino  una  de  las  dos  seccio- 
nes de  la  compañía,  es  decir,  40  ó  48  hom- 
bres. ' 

El  título^  de  sargento,  en  el  principio,  no 
sirvió  para  denominar  ningún  grado.  Fué  em- 
picado en  esta  época  para  designar  unos  oficia- 
les subalternos,  cuyo  empleo,  con  corta  dife- 
rencia, era  el  de  los  actuales  titulares.  ' 

Los  cabos  de  escuadra,  es  decir,  los  gefos 
de  escuadra,  fueron  también  llamados  capora- 
les; ocupan  boy  el  grado  mas  inferior  de  la  es- 
cata militar,  pero  en  otro  tiempo  ha  habido  dos 
grados  aun  mas  inferiores,,  los  de  segundo  cu- 
fio y  aventajado;  el  primero,  cuyo  origen  re- 
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monta  á  las  guerras  de  Italia  del  siglo  XVI,  va; 
lia  a  los  que  lo  obtenían,  asi  como  el  de  aven- 
tajado que  le  sustituyó  inmediatamente  des- 
pués, un  sueldo  algo  mayor  que  el  de  los 
simples  soldados  y  el  derecho  de  mandar  la 
fuerza  en  ausencia  del  gefe  de  la  escuadra. 

GRÁFICA.  (Filología.)  El  don  de  la  palabra, 
que  hemos  visto  reproducirse  en  la  escritura 
(véase  esta  palabra)  bajo  formas  características 
de  los  paeblos  y  naciones,  y  de  sus  lenguas, 
y  que  puede  trasmitirse,  fijarse  ó  consignarse 
por  medios  naturales,  artificiales  y  convencio- 
nales, no  es  mas  que  uno  de  los  infinitos  me- 
dios (aunque  sea  el  mas  noble  y  humano  por 
esceleucia)  de  la  comunicación  de!  pensamien- 
to. Estase  hace  siempre  de  una  manera  mas  ó 
menos  total,  mas  ó  menos  determinada,  y  con 
mayor  ó  menor  relación  al  conocer,  sentir  y 
querer  en  todos  lus  actos  humanos  é'sleriores  ó 
que  se  revelan  alo  estertor  y  en  todos  los  in- 
ternos, que  producen  un  resultado  en  las  ma- 
nifestaciones del  cuerpo.  Estos  últimos  consti- 
tuyen el  lenguaje  fisiognomúnico  natural,  y 
también  los  anteriores  en  cuanto  se  producen  á 
consecuencia  de  la  aepion  libre  y  espontanea, 
no  necesitada  ni  regulada  del  sugeto,  v.  gr.  el 
niño,  Pero  desde  que  el  elemento  convencional 
entra  á  constituir  parte  en  el  modo  de  obrar  y 
presentarse  el  sugeto,  lo  cual  en  mayor  ó  me- 
nor escala  sucede  desde  la  primera  infancia,  y 
de  que,  por  consiguiente,  puede  decirse  que  el 
hombre  es  el  artista  de  sus  acciones;  desde  alli 
empieza  á  formarse  por  su  medio  y  hacerse  un 
no  interrumpido  uso  de  un  lenguaje  que  pri- 
mero tiene  mas  de  natural  y  luego  ya  mas  de 
artificial  sucesivamente.  El  lenguaje  humano, 
que  es  la  mas  bella  síntesis  de  todos  los  me- 
dios de  espresion  del  pensamiento  del  modo 
mas  adecuado  á  su  objeto,  empieza  por  ser  mas 
del  dominio  de  la  naturaleza,  de  acción,  de- 
mostrativo, lenguaje  de  los  movimientos  del 
cuerpo,  de  los  afectos  y  esclamaciones,  gritos 
y  juegos;  llegó  áser  oral,  incompleto,  y  poco  á 
poco  mas  culto,  artificial  ó  propio  de  la  esfera 
social  que  rodea  al  individuo:  de  oral  puro  pasa 
á  ser  escrito,  y  oral  oratorio,  poético,  retóri- 
co, etc,  Pero  también  en  esta  ocasión  empieza 
el  individuo  á  percibir  relaciones  mas  determi- 
nadas, y  á  imitar  cuanto  observa  en  la  natura- 
leza, y  cuanto  mas  adelante  le  ofrece  de  análo- 
go, original  y  aun  caprichoso  la  naluraleza  de 
su  propia  fantasía,  por  sí  ó  auxiliada  del  mun- 
do físico,  ó  combinada  con  él.  Para  imitar  la 
naluraleza  no  puede  el  hombre  hacer  mas  que 
[res  cosas,  remedos  Corporales  trazados  en  su- 
perficies dadas  y  figuras  modeladas  de  ciertas 
¡justas,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  mediante  acción, 
pintura  y  escultura.  Dando  á  la  acción,  en  este 
sentido  de  lenguaje  del  cuerpo  humano,  la  de- 
nominación de  mímica,  recibe  el  de  gráfica  la 
del  lenguaje  dibujado,  y  de  plástica  la  del  que 
se  produce  por  molde  ó  cualquiera  de  los  me- 
dios denominados  plásticos.  Ahora  bien,  con- 
cretándonos en  el  préseme  caso  á  la  gráfica, 


demos  brevemente  á  conocer  su  carácter,  me- 
dios y  leyes. 

La  gráfica  abraza  á  la  escritura  como  el 
todo  á  la  parte:  es  la  representación  en  una  su- 
perficie dada  de  cualquier  objeto  medíanle  ertla- 
lie,  trazado  de  claro  ú¡oscuro,  incisión,  y  final, 
mente,  relieve:  en  este  último  caso,  la  gráfica 
presenta  muchos  puntos  de  contacto  con  la  plásti- 
ca, y  aun  una  verdaderatransicion  á  esta  última. 
Ademas,  este  arte  general  constituye  el  auxi- 
liar de  otros  muchos,  y  entre  ellos  del  lengua- 
je  determinado  individual,  nacional  y  socinl 
humano  (escritura),  y  del  alegórico,  simbólico 
y  geroglílico  (pintura.)  Sus  medios  son:  la  li- 
mitación de  una  superficie  dada,  como  por 
ejemplo,  el  recorte  de  nu  papel,  el  embuiidoen 
maderas,  etc.;  el  dibujo  ó  trazado  en  pintora  d 
claro  oscuro  sobre  una  superficie  dada  median- 
te el  vestigio,  que  en  ella  y  según  su  natura- 
leza pueden  dejar  los  cuerpos  deleznables, 
blancos,  negros  ó  de  diferentes  matices  y  co- 
lores, ó  líquidos  corrosivos  ó  permanentes  de 
diferente  color  que  el  fondo  usado,  ya  con  pin- 
cel, pluma  ó  lápiz,  ó  por  impresión  litográíl- 
ca,  tipográfica  ó  glíptica  de  cualquier  género 
(véase  glíptica);  la  impresión  de  cuerpos  can- 
dentes sobre  la  materia  impresionable  de  un 
fondo  dado,  ó  las  incisiones  sobre  el  mismo  de 
cuerpos  cortantes,  punzantes  ó  deletéreos,  ó  la 
de  instrumentos  que  puedan  quitar  el  brillo  ó 
male  de  una  superficie  dada  en  la  serie  de 
puntos  que  representen  la  escritura,  pintura  y 
adorno,  v.  gr.  el  modo  de  escribir  que  usaban 
los  antiguos  anteriormente  al  descubrimiento 
del  papel  y  uso  generalizado  de  la  vitela,  mar- 
cando con  estiletes  sobre  tablillas  ó  cuerpos  en- 
cerados: finalmente,  mediante  escoplos,  mar- 
lillos,  pinceles  y  buriles  ó  moldes  á  propósito 
para  formar  relieves,  para  diferentes  objetos  y 
de  diversa  naturaleza.  Siempre  que  lo  represen- 
tado de  cualquiera  de  dichos  modos  représenle 
determinadamente  palabras,  silabas  ó  letras  de 
una  lengua  natural,  artificial  ó  convencional, 
se  llamará  la  obra  escritura,  y  en  todo  otro  caso 
en  que  solo  se  descubra  porobjelodel  trabajóla 
representación  de  dibujos,  adornos,  paisages 
y  figuras  naturales  y  de  simbolización  alegóri- 
ca y  emblemática  (logogrifos,  armas,  etc.,  ele.), 
se  denominara  el  género  gráfico  en  sentido 
propio  ó  estricto.  Gráfica  procede  del  griego 
(-fpcupsTv  escribir),  como  si  dijéramos,  escritu- 
ra, trazado,  grabado. 

En  eí  articulo  lenguaje  se  puede  ver  la  ra- 
zón que  existe  para  denominar  de  este  modo 
lo  represen  lado,  y  la  facultad  ■  de  representar 
pot  medio  de  estay  las  demás  artes  humanas, 

GRAFÓMETRO.  (Geodesia.)  El  grafómelro  es 
un  instrumento  que  sirve  en  las  operaciones  de 
agrimensura  y  de  geodesia  para  medir  los  án- 
gulos. Se  compone  de  un  semi-círculo  de  co- 
bre dividido  en  180"»  como  el  trasportador,  mas 
con  la  diferencia  de  que  tiene  dos  diámetros, 
uno  de  los  cuales  es  fijo  y  el  otro  movible,  al 
rededor  de  un  eje  vertical  colocado  en  el  ceu- 
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Iro  del  semi-cfrcalo.  El  primero  de  estos  diá- 
melros  une,  por  medio'de  nna  linea  recta,  los 
grados  0  y  180';  el  segundo  lleva  sus  eslremi- 
ttades  por  todos  los  grados  de  la  división.  Se 
llama  alidada.  En  cada  una  de  las  extremidades 
de  estos  diámetros  está  soldado  én  ángulo  rec- 
io vertical  un  trozo  pequeño  de  cobre,  noni- 
irado  pínula.  Sin  embargo,  las  dos  pínulas  de 
cada  diámetro  no  son  exactamente  iguales: 
tiipiella  contra  la  cual  se  aplica  la  vista  es  ma- 
ciza y  atravesada  únicamente  en  el  medio  por 
«na  hendidura  muy  estrecha;  la  oíra  se  halla 
vacia  y  dividida  solamente  por  on  cabello  bien 
negro.  •    "  ■ 

Cuando  se  quiere  medir  el  ángulo  que  dos 
objeios  forman  entre  si  con  relación  al  punto 
cu  que  nos  encontremos,  se  colocan  las  dos  pí- 
nulas de  cada  diámetro  de  manera  que  la  hen- 
didura de  la  una  y.  el  cabello  de  la  otra.se  ha- 
llen en  línea  recta  con  aquellos  objetos  y  se 
confundan  exactamenle  con  ellos,  no  habiendo 
ya  que  hacer  mas  que  leer  la  cifra  ante  la  cual 
se  halla  la  linea  de  la  alidada  para  tener  la  me- 
dida exacta. 

Los  grafómetros  no  pueden  ser  grandes  á 
(lude  ser  trasportados  cómodamente;  de  ¡o  cual 
resulta  que  tos  grados  de  su  división  son  dema- 
siado pequeños  para  poderlos  fraccionar  en 
minutos,  y  con  mayor  razón  en  segundos;  aho- 
ra bien,  en  la  mayor  parte  de  casos  no  podrían 
despreciarse  estas  fracciones  sin  cometer  gra- 
ves errores.  Pero  este  inconveniente  se  salva 
grabando  un  vérnier  ó  nonio  en  la  esfremidad 
déla  alidada.' 

Las  pínulas  se  reemplazan  á  veces  con  an- 
teojos, pudiendo  entonces  servir  el  grafómetro 
para  medir,  las  distancias  de  objetos  mucho 
mas  lejanos.  También  se  halla  provisto  fre- 
cuentemente de  una  brújula,  la  cual  hace  sn' 
ajo  mucho  mas  cómodo  para  el  levantamiento 
délos  planos. 

El  grafómetro  que  acabamos  de  describir 
psel  común.  Hay  otro  cuyo  uso  es  menos  ge- 
neral, porque  su  precio  es  mucho  mas  elevado, 
siendo  conocido  cou  el  nombre  de  cíVcuío  repe- 
tidori  Mas  esle  no  es  ya  como  el  anterior  un 
semi-círeulo  entero;  ademas,  los  dos  diámetros 
son  movibles  y  están  siempre  armados  de  an- 
teojos en  lugar  de  pínulas. Sn  gran  ventaja  con- 
siste, principalmente,  en  la  posibilidad  que  se 
fiene  con  su  uso  de  medir  el  mismo  ángulo 
poruña  intlnidad  de  arcos;  de  manera  que  to- 
mando el  término  medio  se  consigue  una  exac- 
litud  de  la  que  se  puede  estar  seguro. 

Imaginemos  que  el  circulo  de  \afig.  1.*' 
(véase  el  Atlas,  Geriraétríaí  lám.lX),  se  halle 
montado  sobre  una  Militó  y  sobre  un  pie,  y 
orientado,  de  manera  que  se  halle  en  el  plano 
de  dos  objetos  lejanos  3  y  10  propongámonos 
medir  el  ángulo  que  fdrmanlos  rayos  visuales 
<iA  GB,  que  juntan  á  1  y  á  IC  en  el  punto  G, 
Cuncibase  ademas  que  este  círculo  pueda  girar 
alrededor  de  un  eje,  de  modo  que  sin  salir'del 
plano  de  los  .objetos,  un  radio  cualquiera  CA, . 
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que  gire  con  este  círculo,  pueda  dirigirse  ha- 
cia todos  los  puntos  comprendidos  en  este  pla- 
no; que  este  círculo  lleve  dos  anteojos  AA'  BB', 
movibles  alrededor  de  un  eje  central  C,  y  colo- 
cados, elunoAA'  sobre  el  limbo,  .el  otro  BB' 
debajo,  é  independientes  de  sn  rotación.  Estos 
lentes  se  hallan  representados  en  la  fig.  i,« 
por  su  eje  óptico. 

El  circulo  puede  girar  sobre  su  eje  perpen- 
dicular  llevando  consigo  los  dos  anteojos,  y 
cada  uno  de  ellos  puede  también. girar  solo  sin 
cambiar, la  posición  del  circulo.  Unos  tornillos 
de  presión  afectados  á  cada  uno.de  estos  tres 
movimientos  independientes,  sirven  para  fijar- 
los á  voluntad^y  otros  tomillos  de  llamada 
producen  los  pequeños  movimientos  necesarios 
para  ajusfar  fácilmente  los  objetos. 

Los  anteojos  están  formados  de  dos  crista- 
les convexos"  (un  objetivo  y  un  ocutór),  y  por 
consiguiente,  hacen  ver  los  objetos  al  revés, 
lo  cual  importa  poco  para  el  fin  que  nos  propo- 
nemos. Estos  cristales  están  separados  uno  de 
otro  para  que  los  focos  coincidan  en  el  mismo 
punió  interior  del  tubo,  á  poca  distancia  del 
ocular  hallándose  combinada  la  forma  y  dis- 
tancia de  los  crislales  para  satisfacer,  á  estas 
condiciones.  En  este  foco  común  contiene  el 
tubo  una  retícula,  especie  de  diafragma  al  aire 
que  lleva  dos  hilos  muy  finos  que  se  cruzan  en 
ángulo  recto,  estando  uno  de  ellos  paralelo  y.  el 
otro  perpendicular  al  limbo;  el  cruzamiento  se 
halla  en  el  eje  óptico,  debiéndose  dirigir  exac- 
tamente á  la  seña!  designada.  Primeramente  se 
dirige  el  anteojo  hácia  al  objeto,  y  después  con 
eltornillode  llamadaseacaha  de  hacer  coincidir 
la  señal  y  el  punto  en  que  se  cruzan  los  hilos. 

El  limbo  se  halla  divididoen  partes  iguales, 
¿saber,  en  grados,  semi grados  ó  cuartos  de 
grado,  etc.,  según  la  magnitud  del  inslrumen- 
to;  y  cuyas  divisiones  suelen  hallarse  hasta  de 
cinco  en  cinco  minutos,  Et  anteojo  superior  lle- 
va consigo  una  pieza  que  conduce  un  nonio  pa- 
ra dejar  leer  las  fracciones  de  divisiones  con  el 
auxilio  de  un  lente. 

Si  primeramente  se  coloca  el  círculo  sobre 
su  pie  en  el  plano  de  los  dos  objetos  propues- 
tos I  y. K,"  se  tija  el  anteojo  superior  A' CA 
(fig.  1.a)  sobre  el  cero  de  la  graduación  en  A. 
y  se  da  vuelta  á  este  circulo  por  medio  de  su 
movimiento  general  sobre  el  eje  que  le  es 
perpendicular,  hasta  que  esle  anteojo  A'  CA  se 
dirija  justamente  al  objeto  de  ¡a  derecha  1;  es 
claro  q:.ie  si  en  seguida  se  hace  girar  el  anteo- 
jo inferior  B'CB  para  dirigir  la  vista  al  objeto 
de  la  izquierda  K,  el  ángulo  ACB,  formado  por 
los  ejes  de  tos  dos  anieojos,  se  hallará  me.dido 
por  el  arco  interceptado  AB. 

Pero  si  se, hace  girar  esfe  círculo  en  totali- 
dad, llevando  consigo  los  dos  anteojos,  hasta 
que  el  radio  CB,  cuyo  anteojoinferiorse  dirigía 
á  la  izquierda  en  K,  tome  su  dirección  CA  so- 
bre el  objeto  de  la  derecha  1,  el  anteojo  supe- 
rior será  trasportado  á  CD,  el  punto  A  (cero  de 
la'division  del  instrumento)  se  hallará  ea  D,  for- 
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mando  el  arco  ABignal  á  AB.  Sien  tal  estado  se 
aparta  el  anteojo  superior,  actualmente  según 
CU,  ('¡ira  dirigirlo  según  CB  sobre  el  objeto  de 
ln  Izquierda  K,  la  graduación  marcada  por  e! 
pimío  B  será  la  medida  del  arco  DB,  doble  clel 
de. DA  que  se  busca;  de  manera,  que  se  habrá 
'  hecho  ciertamente  dos  veces  la  observación 
di-I  ángulo  propuesto,  pero  dividiendo  la  gra- 
duación de  DA  por  2,  se  tendrá  la  medida  de  es- 
te ángulo. 

Repítase  otra  vez  esta  doble  operación,  es 
decir,  hágase  girar  el  circulo  con  sus  dos  an- 
teojos, basta  que  el  superior  BB'  se  alinie  en  el 
punto  I,  pasando  del  objeto  K  de  la  izquierda 
al  1  de  la  derecha:  el  cero  del  insirumenlo  pa- 
sará de  D  i  E,  y  el  anteojo  iníerior  pasará  á  CD. 
Jluévase  esle  último  haciéndolo  volver  al  punió 
K  hácia  la  izquierda,  y  el  arco  EMB  serálriple 
de  AB;  repítase  después  la  misma  maniobra  ha- 
ciendo girar  el  círculo  en  totalidad  para  llevar 
el  anteojo  inferior  al  punto  1  y  el  cero  del  ins- 
trumento áF,  y  diríjase  la  vista  al  punto  K  con 
el  anteojo  superior  según  BB':  el  arco  EEDAB 
«era  cuadruplo  del  quese  pide.  Se  deberá,  pues, 
tomar  la  cuarta  parle  de  la  graduación  marca- 
da por  el  nonio  del  anteojo  superior,  y  asi  cou- 
reculivauiente. 

Es  claro  que  si  diez  observaciones  condu- 
jeran el  anteojo  superior  al  cero  del  instru- 
mento, estos  diez  arcos  valdrían  300",  y  cada 
arco  seria  de  36";  el  resultado  estaría  exento 
de  los  errores,  bien  de  las  divisiones  del  elr- 
fcj&lo,  bien  de  la  exactitud  con  que  los  anteojos 
giran  alrededor  del  centro.  Es  cierto  que  sería 
un  caso  bastante  eslraordinario  hallarse  con- 
ducido de  tal  manera  justamente  al  número 
cero  de  las  divisiones.  Pero  si  suponemos  que 
después  de  diez  observaciones  nos  encontrá- 
ramos en  320',  por  ejempto,  y  que  la  división 
correspondiente  adoleciera  de  alguna  inexac- 
titud, como  hay  que  dividir  por  10  para  obte- 
ner el  ángulo,  también  se  reduce  el  error  á  la 
décima  parle,  de  modo  que  si  el  instrumentó  en 
lugar  de  320"  debía  realmente  marear  320°  5', 
cuya  décima  parte  es  32"  30",  es  claro  que  el 
error  Anal  acerca  del  ángulo  que  se  busca  seria 
únicamente  de  30",  en  lugar  de  5'.  Asi  es  que 
el  circulo  repetidor  presenta  la-ventaja,  cuando 
se  opera  cuidadosa  y  diestramente,  de  atenuar 
"  los  errores  procedentes  de  los  vicios  de  cons- 
trucción del  instrumento. 

Con  arreglo  á  estas  nociones  se  concebirá 
la  formación  del  circulo  repetidor  \¡ig.  3.)'  La 
(■¡dumna  S  se  halla  atravesada  en  su  longitud 
por  un  canal  ligeramente  cónico,  en  el  que 
está  implantado  un  eje  central  de  acero,  fijado 
perpendicularmente  en  el  centro  de  un  disco 
circular  0. Alrededor  de  este  eje  de  aceróse 
efectúa  el  movimiento  general  que  arrastra  el 
circulo  y  sus  anteojos,  movimiento  que  se  de- 
tiene á  voluntad  por  medio  del  tornillo  de  pre- 
siou  0.  Este  disco  está  graduado,  y  la  alidada  O 
provista  de  un  nonio  da  loa  valores  angulares 
de  la  rotación  general. 


Un  pie  do  fres  ramas:  muy  sólidas  lleva  nn 
platillo  MN,  sobre  el  cual  se  hallan  colocados 
el  disco  y  la  columna  de  que  acabamos  de  lia- 
blar,  de  manera  que  el  circulo  repetidor  des- 
cansa  en  tres  tornillos  v,  v',  v",  destinados  j 
dar  diversas  pequeñas  inclinaciones  á  la  <¡o. 
lumna  S,  En  lo  alto  de  esta  columna  se  li alian 
el  limbo  y  sus  anteojos  sobre  un  e^e  V,  á  cayo 
alrededor  puede  oscilar.'  El  tornillo  de  pre- 
sión P,  detiene  este  movimiento  ajustando  una 
pieza  de  cobre  eu  cuarto  de  círculo  que  des- 
cansa en  el  eje  V,  Llévase  el  limbo  ál  plano  de 
los  objetos  visuales,  dirigiendo  á  la  ybü  ¡os 
dos  anteojos  hácia  ellos,  para  lo  cual  se  nece- 
sita inclinare!  limbo  por  medio  del  mortmieu. 
to  general  que  detiene  el  tornillo  P,  y  concluir 
el  electo  cou  el  auxilio  de  ios  tornillos  o,  o'  c", 
del  platillo,  en  cuyo  centro  está  Ajado  el  eje' 
de  la  columna. 

El  limbo  MN  se  halla  soldado  en  su  centro 
á  un  árbol  perpendicular  de  acero,  á  cuyo  al- 
rededor giran  los  dos  anteojos  AB,  AB:  la /¡o.  3 
manifiesta  cómo  deben  estar  ajustados  Esto¿ 
anteojos  para  que  las  rotaciones  sean  indepen- 
dientes. Esle  eje  entra  en  un  canal  arreglado 
justamente  á  su  calibre  que  atraviesa  la  pie- 
za Y  y  va  asoldarse  en  el  centro  de  uu  disco 
circular  T.  Cuando  gira  el  disco  circular  arras- 
tra en  su  rotación  al  eje,  a!  limbo  y  á  los  dos 
anteojos.  El  contorno  de  este  disco  T,  llamado 
^tambor ,  está  trabajado  en  forma  de  surcos 
en  que  entran  ó  se  prenden  la  espiral  de  un 
tornillo  sin  fin,  oprimida  contra  ellos  por  me- 
dio de  un  muelle  á  fin  de  producir  pequeños 
movimientos,  y  como  puede  levantarse  este 
muelle  para  desasir  ú  desviar  los  bordes  del 
tornillo,  el  limbo  y  los  anfejos  juntamente  pue- 
den efectuar  grandes  movimientos.  El  árbol 
de  que  acabamos  de  hablar  debe  ser  exaela- 
meute  concéntrico  á  loá  limbos  y  á  los  arcos 
del  nonio  del  anteojo  superior.  Se  necesita  mu- 
cho cuidado  é  inteligencia  para  hacer  que  to- 
dos estos  pormenores  estén  exactos  en  sus  re- 
laciones. 

Cuando  se  quiere  usar  del  círculo  repetidor, 
después  de  haber  dirigido  la  columna  y  el  lim- 
bo á  las  inclinaciones  que  conducen  á  tenjr 
los  dos  objetos  en  el  plano  del  limbo,  se  pone 
sohre  cero  el  anleojo  superior,  se  separa  el 
tambor  T  de  su  tornillo  iin  fin,  haciendo  girar 
al  circulo  hastá  llevar  el  objeto  de  la  derecha 
al  campo  de  este  auteojo,  y  arreglando  por 
medio  del  tornillo  del  tambor  la  coincideucia 
exacta  de  tos  hilos  y  del  objeto.  Al  mismo 
tiempo  un  segundo  observador  dirige  la  visual 
cuidadosamente  al  objeto  de  lá  izquierda:  en 
rigor  una  sola  persona  es  suficiente  para  esta 
medida,  pero  se  ahorra  mucho  tiempo  cuando 
operan  dos.  Se  procede  seguidamente  á  una 
segunda  medida. del  ángulo,  después  á  la  ter- 
cera, cuarta,  etc.;  léese  el  arco  indicado  por 
la  última  dirección,  y  se  divide  por  el  numero 
de  las  observaciones:  el  cociente  espresa  el 
valor  del  ángulo  que  se  buscaba. 
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Se  necesita  frecuentemente  tomarla  distan- 
cia de  uaa  señal  al  zenit,  es  decir,  et  ángulo 
que  forma  la  vertical  con  el  radio  visual  que 
se  dirige  a  la  cúspide  propuesta,  cuyo  ángulo 
complela  la  altura  de  90°.  fin  tal  caso  se  hace 
litar  el  limbo  alrededor  del  eje  V  hasta  Imitar- 
se vertical;  se  carga  elfambor  T  con  un  peso 
que  equilibre  alrededor  del  eje  V  la  pesantez 
del  Limbo  y  anteojos,  para  que  ol  centro  de  gra- 
vedad permanezca  incesantemente  eu  et  eje  de 
lacolumna  S;  la  columna  también  se  coloca 
verticalmente,  lo  cual  se  efectúa  coti  el  nivel 
de  aire  como  veremos  después;  procediéndose 
Analmente,  ála  observación  según  el  principio 
siguiente.  (Véase  la  fig.'-i.)  " 

Fijase  el  anteojo  superior  en  el  cero  A'CA 
\f,¡¡,  1):  después  haciendo  girar  el  sistema  al- 
rededor de  la  columna,  se  dirige  el  limbo  ala 
vertical  del  objeto,  bácia  el  cual  se  conduce 
el  anteojo  superior  A'CA,  haciendo  girar  el 
circulo  después  de  levantar  el  lomillo  del  tam- 
bor; el  anteojo  superior  A'CA  permanece  fijo 
en  el  cero  del  limbo.  El  ángulo  cuyo  valor  se 
pide  es  ACO,  siendo  (¡D  una  verlical.  El  anteojo 
Inferior  B'CB  se  dirige  de  manera  que  un  nivel, 
deque  está  provisto,  tenga  eu:e!  medio  su  bur- 
buja de  aire,  porque  en  esto  género  de  obser- 
vaciones no  lieuen  uso  los  cristales  del  anteojo 
inferior,  sirviéndose  únicamente  de  este  nivel. 

Aflojad  ahora  el  tornillo  de  presión  0  (figu- 
ra 4),  y  hacer  giradla  columna  ISO'*  alrededor 
de  su  eje,  loque  es  fácil  de  hacer,  pues  el  pla- 
tillo circular  está'  graduado  y  lleva  una  alida- 
da; el  limbo  habrá  vuelto  entonces  al  lado 
opuesto :  si  antes  miraba  al  Este,  se  hallará 
uliora  hacia  el  Oeste;  el  anteojo  A'  CA  habrá, 
girado  alrededor  de  la  vertical.' 

GRATOME!' ¡10  MARINO.  (Marina,  pilotage.) 
Es  un  instrumento  moderno  bástanle  pareci- 
do al  grafómetro  ordinario,  del  que  se  diferen- 
cia esencialmente  en  estar  suspendido  en  una 
caja,  según  el  sistema  Ó' mecanismo  de  las 
iigiijas  náulicas,  para  que  conserve' en  la  mar 
la  mayor  horizontalidad  posible.  Una  de  las 
alidadas,  que  es  tija,  se  dirige  según  una  lí- 
nea paralela  á  la  quilla  o  la  dirección  de  la 
proa,  y  cuando  con  la  otra,  que  es  movible,  se' 
lia  marcado  un  astro  próximo  al  horizonte  ú 
olra  objelo  cualquiera,  se  indica  él  instante 
preciso  de  esla  marcación  dando  una  voz  con- 
venida, corno  la  de  topí  (Véase  esla  palabra,] 
y  enlouces  el  timonel  mira  en  la  aguja  de  la 
biiácora,  á  donde  se  encuentra  esactameuic 
en  esta  momento  lá  proa  de  la  embarcación, 
}' solo  falla  referir  el  ángulo  de  marcación. oh- 
lenido ,  al  rombo  de  la  derrota  que  señala  la 
aguja  para  obtener  una  marcación  que  esté 
acorde  con  ella;  resultado  de  suma  importan- 
eia,  que  no  se  obtiene  casi  nunca  con  úna  agu- 
ja común  de  marcar.  (Yéase  marcar.) 

"GRAJO  (Hútoria  natural. — Zoología. — 
¿ues.)  Género  de  aves  del  orden  de  los  páseres 
creado  por  Erisson  á  espensas  de  los  cuEnvos 
(íéase  esta  palabra),  de  los  que  se  distingue 
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por  los  caractéres  siguientes:  pico  bastante 
foerte  ,  escotado  frecuentemente  en  su  punta,' 
y  guarnecida  en  su  base  de  plumas  sedáceas 
dirigidas  hacia  delante ;  ventanillas  casi  ova- 
les ,  ya  descubiertas  ,  ya  ocultas  por  tas  pin- 
inas déla  frente  y.  las  sedas  de  la  base* del  pi- 
co ;  alas  medianas ;  la  primera  penna  muy 
corla  ,  las  otras  dos  escalonadas  ,  y  la  cuarta 
es  la  mas  larga;  y  la  cola  igual  ó  ligeramente 
redondeada. 

Los  grajos  son  de  la  talla  de  las  picazas  ,  y 
omnívoros  como  ellas  ;  moran  en  los  bosques, 
donde  viven  reunidos  en  familias  durante  el 
invierno,  y  separados  por  parejas  en  el  vera- 
no ;  algunos  emigran  por  el  invierno,  y  otros, 
por  el  contrario  ,  son  enteramente  sedentarios: 
estas  aves  son  petulantes,  chillonas  y  enriosas. 

Divíflense  del  modo  siguiente  : 
'i.  I.  Grajos  del  antiguo  mundo.  Tarsos  cor- 
tos,. El  grajo  ordinario,  ejorruius  glandarius, 
Lineo.  Su  plumage  es  cenicienlo-rojizo ,  con 
dos  órdenes  de  plumas  azules ,  y  rayadas  Iras- 
versalmente  de  negro,  en  la  parte  anterior  de 
las  alas ;  el  pico,  negro.  Hállase  está  especie  en 
casi  toda  Europa  y  en  algunas  partes  del  Africa 
Occidental  y  del  Asia.  Se  encuentran  varieda- 
des amarillentas  y  otras  casi  enteramente  blan- 
cas. Viven  en  l'os  bosques,  donde  se  alimeniau 
da  bellotas  y  bayas;  y  su  nido,  que  forman  en 
los  árboles  ó  en  los  matorrales  ,  contiene  de 
cinco  á'  siete  huevos  dé  un  blanco  verdoso, 
semblados  de  pintitas  pardo-aceitunadas :  unas 
veces  es  sedentario  ,.  y  otras  ,  por  el  contrario, 
viaja.  Su  carne  es  estimada,  sirviendo  de  ador- 
rio  las  plumas  de  sus  alas. 

Se  conocen  muchas  especies  de  esta  subdi- 
visión. 

\.  II.  Oí-ajos  del  nuevo  continente.  Tarsos 
largos.  Unicamente  citaremos  enlre  ellos  al 
grajo  azul ,  garrulus  cristatus  ,  Vieillot ,  que 
habita  el  Canadá  ,  y  cuyo  color  general  es  el 
azul-purpúréo  claro,  con  las  alas  y  cola  azules 
y  rayadas  de  negro. 

Vieillot:  Ornitología. 

J.  Cuvier.-  Reino  animal ,  etc. 

GRAMATICA  UNIVERSAL'  { Filosofía  ,  litera- 
tura.) La'  gramática  universal  es  la  ciencia  de 
las  relaciones  del  lenguaje' ,  como  instrumento 
de  comunicación  entre  los  hombres.  Decimos 
relaciones  del  lenguaje  ,  porque  la  simple  ad- 
quisición ó  recuerdo  de  las  palabras  no  es  mas 
que  obra  de  la  atención  y  de  la  memoria;  per» 
el  conocimiento  de  las  relaciones  que  las  pala- 
bras tienen  entre  sí',  es  objeto  dé  una  ciencia 
especial  que  las  analiza  y  determina.  Decimos 
como  instrumento  de  comunicación  enlre  los 
hombres  ,  porque  el  lenguaje  tiene  otras  pro- 
piedades ademas  de  la  significación.  Las  pala- 
bras ,  por  ejemplo,  pueden,  ser  mas  breves  6 
mas  largas;  pueden  ser  acentuadas  de  un  modo* 
ó  de  otro:  mas  estas  y  otras  circunstancias  re- 
'  lativas  al  lenguaje,  no  entran  en  la  jurisdicción) 
t.  asi.  52 
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de  la  gramática-  Como  la  voz  gramática  se  de- 
riva del  verbo  griego  yptyui ,  yo  escribo ,  asi 
lenguaje  viene  del  lutin  lingua.  Por  una  analo- 
gía lundada  en  la  razan,  se  ha  estendido  la  sig- 
nificación de  esta  úliima  voz  á  lodos  los  modos 
de  comunicar  los  pensamientos ;  y  asi  decimos: 
lenguaje  articulado,  lenguaje  mímico,  lenguaje 
escrito  ,  lo  cual  sugiere  algunas  consideracio- 
nes importantes  en  que  nos  ocuparemos. 

El  hombre  está  formarlo  Interior  y  estertor- 
mente  para  comunicar  á  sus  semejantes  los  pro- 
ductos de  su  inteligencia  y  de  su  voluntad.  Im- 
púlsalo á  ello  la  necesidad  de  recibir  y  el  de- 
seo de  emitir  toda  clase  de  impresiones.  Sus 
necesidades  y  sus  deseos  no  pueden  ser  satis- 
fechos por  su  poder  individual :  sus  goces  y  sus 
penas  no  pueden  encerrarse  en  los  estrechos 
límites  de  su  individuo.  Las  fuentes  do  su  saber 
y  de  sus  afectos  no  manan  solamente  para  fer- 
tilizar el  terreno  que  lo  circunda',  sino  para 
mezclarse' con  océanos  desconocidos.  Pero  el 
alma  ,  encerrada  en  la  prisión  del  cuerpo  ,  no 
puede  comunicarse  afuera  sino  por  medio  de 
objetos  esteriores,  gestos  ,  sonidos,  caracteres 
mas  ó  menos  espresivos  y  permanentes  ;  ins- 
trumentos no  solamente  útiles  para  este  objelo 
particular,  sino  muchas  veces  agradables  por 
si  mismos  ,'  o  porque  así  los  ¡ia  hecho  el  há- 
bllo.  La  razón  adapta  ,  combina  ,  clasifica  ,  y 
el  resultado  de  estas  operaciones  es  el  len- 
guaje. £1  habla  ó  lenguaje  délos  sonidos  ar- 
ticulados es  la  mas  deliciosa  la  mas  admi- 
rable de  las  artes  enseñadas  por  la  naturaleza. 
Es  igualmente  la  mas  perfecta ,  porque  nos 
pone  en  aptitud  de  espresar  fo  que  parece 
que  está  fuera  de  las  facultades  del  hombre:- 
lo  inmenso,  .lo  infinito,  lo  incomprensible, 
las  mas  sutiles  delicadezas  del  pensamiento, 
¡os  raptos  mas  audaces  de  la  fantasía.  Tal  es 
el  efecto  de  esas  sombras  del  alma  ,  de  esos 
seres  dotados  de  vida  que  llamamos  palabras, 
comparadas  con1  los  cuales  ,  cuan  pobres  son 
todos  los  otros  monumentos  del  poder  humano, 
de  su  perseverancia,  de  su  destreza  y  de  su 
genio!  Ellas  hacen  artistas  á  los  proletarios, 
ilustres  á  las  naciones  ;  ellas  dan  inmortalidad 
al  poeta  ,  al  orador,  al  filósofo.  Los  dialectos  ó 
sistemas  de  locución  adoptados  por  los  hom- 
bres en  diferentes  épocas  y  lugares,  presentan 
notabilísimas  diversidades.  El  árabe  es  copio- 
so ,  grandilocuente  'el  castellano ,  voluble,  el 
francés,  el  italiano  suave  y  melodioso.  Hay  im- 
perceptibles graduaciones  desde  los  mouosila- 
bos  del  chiuo  hasta  las  largas  combinaciones 
del  sanskrito,  y  podemos  elevarnos  en  esta  es- 
cala desde  los  bárbaros  acentos  del  solitario 
esquimal ,  hasta  los  estallidos  de  la  culta  Ate- 
nas, y  aquellos  efectos  maravillosos,  que  Sha- 
kespeare llama 

De  apolíneo  laúd  grata  armonía, 
Itaudal  de  néctar,  fuente  de  ambrosia. 

No  .es  esto  todo:  mil  circunstancias  colate- 
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rales  diversifican  los  dialectos  esparcidos  por 
el  globo.  No  solo  el  tiempo  produce  progreso 
gradual  y  cambios  repentinos  en  su  forma: 
sino  que  su  efecto  se  diversifica  de  mil  mane- 
ras por  su  combinación  con  otras  artes  de  es- 
presion;  con  el  gesto,  con  la  acción,  coa  el 
metal  mismo  de  la  emisión.  En  este  laberinto 
de  observaciones  interesantes  ¿cuáles  el  fia 
que  debemos  proponernos?  ¿nos  contentaremos 
con  la  simple  adquisición  de  las  palabras?  ¿De- 
duciremos de  los  principios  geuerales  el  cono- 
cimiento déla  construcción  "del  lenguaje,  por 
medio  de  una  menuda  comparación  de'circuus- 
táñelas  y  anomalías,  'emprendiendo  una  (urea 
que  la  vida  mas  larga  ho  podría  desempeñar, 
y  que  la  sabiduría  de  veinte  siglos  no  ha  podi- 
do llevar  á  cabo?  Presentar  estas  dudas  es  lo 
mismo  que  resolverlas:  porque  indican  la  ne- 
cesidad de  adoptar  principios  generales,  como 
base  de  toda  investigación.  Lord  Bacon  ha 
dicho  que  la  mejor  gramática  posible  seria  la 
qué  resultase  de  la  comparación  de  muchos 
idiomas,  notando  sus  respectivos  defectos  y 
escelencias:  pero  es  claro  que  un  trabajo  de 
esta  clase  seria  el  resultado  de  una  análisis 
práctica,  y  que  la  gramática  universal,  como 
parle  de  la  filosofía,  debe  resumir  tina  gran 
síntesis,  en  que  se  refundan  todos  los  casos 
particulares,  y  sobre  todo  que  tenga  por  base 
la  clasificación.  Para  llegar  á  este  término  es 
preciso  empezar  por  una  gran' idea,  y  estaño 
puede  ser.  otra  que  la  que  ya  hemos  asentado: 
la  comunicación  del  pensamiento  y  del  senlí- 
miento.  Examinemos  antes  de  todo  la  relación 
entre  estos  fenómenos  y  su  manifestación  es- 
terna. 

En  el  alma  del  hombre,  la  conciencia  de  la 
•simple  existencia  es  la  fuente  y  la  condición 
necesaria  de  todos  sus  oíros  poderes  activos, 
como  en ef.lebguaje,  la  espresion  de  apella 
conciencia  por  el  verbo  ser,  es  la  raiü  de  toda 
otra  espresion.  Tenemos  'conciencia  de  dife- 
rentes modos  dé  ser,  en  algunos' de  los  cuales 
somos  agentes,  y  en  otros  pacientes.  Estas 
dos  ideas  lian-  de  espresarse  forzosamente 
en  todo,  sistema  de  locución.  Ningún  idio- 
ma ha  podido  formarse  sin  verbos  que  es- 
presen  aquellos  dos  estados.  Todo  idioma  ba 
sido  producto  de  la  necesidad:  no  del  arfe  ni 
dé  la  meditación;  del  accidente  y  no  de  la  teo- 
ría, y^sin  embargo,  todos  convienen  en  aquel 
principio.  ¿Por  qué?  Porque  se  fundan  en  la 
constilucionoriginal  del  alma. humana.  Elalma 
es. ciertamente  pasiva  en  muchos  casos.  Sí 
abro  los  ojos  á  la  luz,  no  puedo  menos  de  ver. 
Estas  modificaciones  de  la  existencia  se  llaman 
sensaciones.  Hay  otros  estados  en  que  somos 
mas  ó  meDOS  pasivas,  y  se  llaman  emociones. 
En  estas  se  descubre  fácilmente  que  no  sonde 
un  todo  pasivas,  como  generalmente  se  supo- 
ne: sin  embargo,  como  en  ambos  casos  inter- 
viene una  acción  que  no  es  espontánea  en 
nosotros,  podemos  caracterizar  la  sensacion  y 
'la  emoción  de  modos  del  principio  pasiw, 


GRAMATICA 

clasificándolas  bajo  el  nombre  común  de  senfi- 
miento.  La  espresion-  del  sentimiento"  es  el 
verbo  pasivo,  ó  el  que,  sin  serlo,  représenla 
un  estado  pasivo,  como  padecer,  sufrir.  El 
principio  aolivo  es  la  voluntad,  euyos  actos  se 
llaman  en  .filosofía  voliciones.  Este  es  el  prin- 
cipio que  puede  llamarse  el  alma  de  la  vida 
humana;  el  que  forma  y  amolda  el  alma;  el  que 
impele  y  gobierna  al  hombre.  El  ser  dotado  de 
conciencia,  tiene  en  su  estado  activo  un  poder, 
y  de  aqui  nace  el  verbo  activo.  Nace  también 
el  pronombre,  porque  .toda  acción  tiene  una 
causa,  y  muchas  veces  se  ha  demostrado  que 
si  la  idea  de  causa  no  existiera  en  la  mente  del 
nombre,  ningún  hecho  estenio  podria  comuni- 
cársela ni  darle  origen. ¿a  voluntad  llega  á  ser 
energía  moral:  estoes,  nos  impele  al  bien  ó  á 
lo  recio.  Asi  se  forma  la  conciencia,  luz  de  la 
vida  moral.  Es  un  error  creer  que  las  ideas  de 
lo  recio  y  ,de  lo  que  no  lo  es  son  raeros  artifi- 
cios del  lenguaje,  y  que  rectum  no  es  mas 
que  el  participio  del  verbo  latino  regere.  Son 
ideas  qae  nacen  en  el  espíritu  y  que  la  razón 
analiza  y  Aja.  El  primer  grado  de  la  razón  es 
la  concepción,  o  la  facultad  que  tiene  el  alma 
de  adquirir  el  conocimiento  .de  todo  lo  que  no 
es  ella  misma.  De  otro  modo:  el  primer  acto  ó 
ejercicio  de  la  razón  es  conocer  un  objeto, 
como  uno.  De  aqui  procede  el  sustantiva,  que 
na  es  nías  que  un  nombre  de  una  cosa,  iiu  ésta 
parte  han  errado  casi  todos  ios  gramáticos  mo- 
dernos, suponiendo  que  ese  poder  no  es  nece- 
sario en  el  alma,  como  si  las  cosas  la  afectaran 
por  el  poder  que  en.  ellas  reside,  y  no  por  el 
poder  que  el  alma  posee.  La  concepción  obra 
coa  arreglo  á  ciertas  leyes,  en  cierta  dirección 
y  de  cierta  manera.  No  puede  concebir  las 
cosas  espirituales  bajo  el  mismo  aspecto  que 
las  materiales,  ni  aplicar  cualidades  á  objetos 
con  cuya  naturaleza  son  incompatibles,  como 
los  ángulos  en  círculo,  ni  eLcubo  en  el  cilin- 
dro. De  estas  leyes,,  hay  algunas  que  se  Hgau 
iDiimarnenfe  con  el  asunto  en  .qim  nos>ocnpá- 
mos,  y  de  las  «sales,  por  consiguiente,  debe- 
mos hacer  mención. 

La  primera  es  la  de  la  ostensión,  porqiie 
eslamos  constituidos  de  tal  manera,  que  no 
podemos  concebir  ciertos  objetos,  sino  como 
ocupando  un  espacio:  luego  la.  facultad  de 
concebirlos  presupone  en  el  alma  la  facultad 
de  concebir  e!  espacio.  El  espacio  se  concibe 
limitado  por  puntos,  lineas  y  superficie;  de 
iquiel  longum,  lalum  et  profandum  dé  los  la- 
linos;  aplicando  estas  leyes  á  los  objetos,  los 
concebimos  como  mas  ó  menos  estendidos, 
como  revestidos  de  diversas  formas.  Lo  mismo 
podemos  decir  del  tiempo,  que  no  es  una  for- 
ma complexa,  sino  una  condición  .forzosa  de 
lodo  lo  que  entra  en  el  entendimiento.  Es  una 
ley  de  la  naturaleza  inseparable  de  nuestra 
alma.  Tales  son  las  leyes  de  la  concepción 
simple.  Hay  otras  qué  carecen  de  esta  calidad, 
y  la  primera  de  ellas  es  la  del  número:  ' por 
celo  en  todas  las  lenguas  hay  un  número  plu- 
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raí  para  los  nombres,  pronombres  y  verbos. 
Lockédice  con  razón  que  no  hay  idea  mas 
simple  que  la  déla  unidad.  «Cada  objeto,  dice, 
de  nuestros  sentidos,  cada  idea  de  nuestro  en- 
tendimiento lleva  consigo  la  idea  de  ¡a  unidad . » 
El  plural  no  es  mas  que  la  unidad  repetida,  una 
colección  de  unidades.  La  misma  idea  de  mu- 
chos existe  en  el  alma  como  multitud,  y  si  esa 
multitud  se  divide  en  sus  partes/el  número, 
cualquiera  que  sea,  no  será  mas  que  uno.  La 
simple  concepción  no  puedepasarde  ia  anidad: 
para  formar  la  idea  de  la  pluralidad,  se  hace 
uso  de  otras  facultades  del  alma  de  que  des- 
pués hablaremos. 

Las¡concepciones  se  suceden  unas  á  otras  en 
el  entendimiento,  sin  regla  fija;  pero  el  alma 
no  puede  numerarlas  sin  clasificarlas,  y  sola- 
mente pnedé  clasificarlas  por  su  semejanza,  la 
cual,  cuando  llega  á  ser  completa,  se  llama 
identidad.  Esta  noción  es  absolutamente  nece- 
saria para  el  uso  de  la  razón,  del  sentimiento, 
de  la  voluntad,  y  sobre  todo,  de  la  conciencia. 
Guando  Descartes  descubrió  su  famoso  cogitó  ¿ 
ergo  sum,.  supuso  forzosamente  su  identidad. 

Al  examinar  fas  diferentes  clases  de  con- 
cepción, hallamos  qne  los  antiguos  tenían  razón 
cuando  las  dividían  en  sustancia  y  atributo,  de 
donde  nace  en  la  gramática  la  diferencia  entre 
sustantivo  y  adjetivo.  Nuestra  primera  poción 
de  la  sustancia  es  persona!,  esto  es,  la  primera 
idea  de  sustancia  que  entra  en  e!  entendimien- 
to es  la  de  nuestra  persona.  Todas  las  modifi- 
caciones del  ser  sé  refieren  al  yo,  y  asi  el  yo 
conoce  que  es  la  causa  de  todos  los  eslados  ac- 
tivos de  su  ser.  Por  una  inevitable  necesidad 
de  nuestra  naturaleza,  me  siento  impelido  á 
creer  que  hay  una  ó  muchas  causas  eslrañas  á 
mí  de  todas  las  impresiones  que  recibo.  Con 
respecto  á  mí  mismo,  las  concepciones  limita- 
das por  el  tiempo  y  él  espacio  me  dan  las  no- 
ciones de  materia  y  movimiento  como  pertene- 
cientes á  mí  mismo:  las  que  no  tienen  aquellos 
limites  me  dan  la  idea  del  alma.  Atribuyo, pues, 
á  causas  esternas  las  mismas  diferencias,  y  de 
aqui  procede  que  la  noción  mas  general  desus- 
lancia  esterna  es  la  de  causa  de  las  impresio- 
nes que  recibo.  Pero  á  veces  muchas  sensacio- 
nes dependen  de  ¡a  misma  causa,  de  donde  in- 
fiero que  es  una  sola  cosa'.  Se  dice  que  la  no- 
ción de  sustancia  es  oscura:  no  puede  menos.de 
serlo,  por  la  sencilla  razón  que  el  ser  que  pien- 
sa y  siente  no  puede  simpatizar  con  lo  que  no 
piensa  ni  siente.  Es  oscura  para  el  filosofo,  y 
tanto  que  k  fuerza  de  sutilizarla  se  ha  ido  á  pa- 
rar á  los  mas  groseros  errores,  por  ejemplo,  el 
panteísmo,  cuyo  origen  no  es  otro  que  la'.esa- 
geracion  de  la  idea  de  sustancia.  Para  el  hom- 
bre vulgar  no.  hay  idea  mas  clara,  y  la  prueba 
es  que  en  todos  los  idiomas  hay  palabras  que 
espresas  las  causas  comunes,  y  todas  estas  pa- 
labras son  sustantivos.  Se  ha  querido  capliear 
esle  fenómeno  por  medio  de  la  abstracción. 
Nosotros  creemos  que  las  ideas  abstractas  per- 
tenecen á  otro  departamento  de  la  inteligencia. 
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cuyo  eximen  entra  cu  la  jurisdicción  de  la  psi- 
cología. En  la  gramática,  las  ideas  que  se  dife- 
rencian por  su  número  se  consideran  como  par- 
ticulares, generales  y  universales.  Lo  particu- 
lar es  el  primer  elemento  del  lenguaje.  Los 
signos  que  inventamos  no  espresan  una  impre- 
sión sola,  sino  la  misma  impresión  muchas  ve- 
ces repetidas,  y  estas  son  de  tres  clases:  la 
simple  sensación,  ó  la  simple  cualidad  que  la 
produce,  que  es  el  adjetivo;  la  acción  simple, 
que  es  el  participio,  y  la  persona  ó  sustancia 
en  que  reside  la  causa  de  la  sensación,  que  es 
el  sustantivo.  Huy  un  paso  mas  adelantado  en 
el  camino  de  la  percepción,  que  es  el  universal, 
que  consiste  en  la  ampliación  de  la  idea  parti- 
cular á  todas  las  que  tienen  con  ella  algún  pun-, 
to  de  semejanza.^  A  esta  altura  se  llega  por  me- 
dio de  la  meditación  y  de  una  abstracción  lleva- 
da hasta  sus  últimos  limites.  Las  concepciones 
se  presentan  á  nuestro  espíritu,  ó  acompañadas, 
ó  separadas  de  una  noción  de  realidad  objetiva. 
En  el  estado  de-separacion,  la  imaginación  es 
quien  las  crea:  eii  el  caso  contrario,  si  el  objeto 
que  las  produce  pertenece  á  un  tiempo  anterior 
al  presente,  su  departamento  es  la  memoria;  si 
el  tiempo  es  posterior  al  presente,  pertenece  á 
la  espectacion;  pero  cuando  el  objeto  está  pre- 
sente, la  concepción  llega  á  ser  percepción,  sea 
ó  no  objeto  esterno.  Hablemos  de  !a  facultad  de 
concebir  puesta  en  acción.  Los  pensamientos  se 
producen  en  masa,  y  no  podemos  darnos  cuen- 
ta de  ellos  sino  es  desenvolviéndolos  en  dife- 
rentes partes:  mas  para  comunicarlos  á  otros 
debemos  proceder  en  órdeñ  contrario;  debe- 
mos empezar  por  las  partes  y  espresar  su  unión. 
Este  fenómeno  .es  la  aserción.  Consiste  en  unir 
•dos  pensamientos  por  medio  de  lo  que  los  filó- 
sofos llaman  cópula  y  los  gramáticos  verbo.  A 
la  aserción  se  refieren  la  afirmación  y  la  nega- 
ción; pero  ni  una  ni  otra  es  siempre  positiva. 
El  alma  contempla  algunas 'verdades  como  ac- 
tuales, como  solas,  como  independientes;  otras 
que  no  son  verdades  por  si  mismas  ni  aisladas, 
sino  que  dependen  de  otras  verdades,  fisto  es 
lo  qne  califica  los  modos,  cómo  el  indicativoj  el 
subjuntivo,  etc.  Otras  verdades  hay  que  lo  son 
con  respecto  al  tiempo,  porque  ó  son,  ó  han 
sido  ó  serán  verdades,  y  de  aqui  nacen  los  tiem- 
pos, como  el  presente  y  el  futuro.  Todas  las 
partes ,del  discurso  que  hemos  enumerado  has- 
ta ahora  se  llaman  principales.  Las  hay  acceso- 
rias que  nada  significan  solas,  y  que.  solo  tie- 
nen sentido  cuando  se  ligan  con  una  de  aque- 
llas. Bajo  este  punto  de  vista,  sus  significaciones 
son  innumerables.  Las  nnas  espresan  modifica- 
ciones, como  el  adverbio,  las  otras  relaciones, 
como  la  preposición.  , 

Establecidos  estos  principios  generales,  en- 
tremos en  el  examen  de  Jas  diferentes  parles 
del  discurso  que  componen  la  gramática: 

Dna  sentencia  puede  comprenderlas  todas, 
y  por  sentencia  entendemos  un  número  de  pa- 
labras que  forman  conjunto,  y  por  su  combina- 
ción tienen  la  facultad  de  espresar  una  verdad 
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ó  una  modificación  ó  modo  de  ser  del  alma,  Es 
enunciativa  cuando  el  sentido  depende  de  la 
ligazón  que  tienen  entre  sí  las  partes  que  |j 
componen,  porque,  como  Aristóteles  observa 
las  palabras  que  carecen  de  esta  circunstancia 
no  pueden  formar  sentencia.  Cuando  decimos 
España,  Occidente,  Europa,  no  decimos  nada! 
Pero  España  está  en  el  Occidente  de  Europa 
es  una  sentencia  enuncialiva,  porque  hemos 
introducido  en  ella  otras  palabras  .queespresnn 
las  relaciones  de  unas  con  otras.  La  inlerrngi- 
íiva  no  es  mas  qué  una  forma  de  la  entmcloii- 
va.  Es  inúíil  entrar  en  la  distinción  de  las  sim- 
ples, compuestas,  absolulas,  condiciónalas,  ele. 
Lo  que  importa  es  tener  presente  que  la  sen- 
tencia no  puede  componerse  sino  de  palabras 
que  se  dividen  en  un- cierto  número  de  clases. 
Eslas  son  Lis  que  se  llaman  parles  del  discur- 
so ó  de  la  oración,  y  sobre  cuya  recta  y  legiij. 
ma  clasificación  se  han  suscitado  muchas  opi- 
niones. Tómese,  por  ejemplo,  esta  sentencia: 

Mas  allá  de  las  islas  Filipinas 
Hay  una,  que  ni  sé  como  se  llama 
Ni  me  importa  saberlo. 

Los  gramáticos  nos  dirán  que  aquí  hay  dos 
adverbios,  -mas  y  allá;  una  preposición,  de, 
un  articulo  las;  un  nombre,  islas;  un  verbo, 
hay,  etc.  Pero  ¿eslán  reconocidas  estas  clases 
en  todos  los  idiomas?  ¿Son  condiciones  nece- 
sarias de  todo  sistema  de  locución?  Basta  una 
ligera  reflexión  para  conocer  que  no  paede 
ser  asi.  Algunos  escritores  han  dividido  el 
discurso  en'dos,  cuatro,  diez  y  hasta  doce  par- 
tes. Otros  los  dividen  según  la  respecliva  uti- 
lidad de  las  palabras;  algunos,  seguu  las  mo- 
dificaciones de  que  son  susceptibles;  estos,  se- 
gún los  objetos  á  que  se  refieren;  aquellos,  se- 
gún las  operaciones  mentales  que  espresan, 
Quintiliano  enumera  algunas  opiniones  de  los 
antiguos  sobre  esla  cuestión.  Aristóteles  7 
Teodectes  creían,  que  no  hay  mas  que  nom- 
bres, verbos  y  conminativos.  Los  estoicos  au- 
mentaron ,su"  número  añadiendo  la  preposi- 
ción. Otras  escuelas  dislinguieron  el  pronom- 
bre y  el  adverbio,  y  asi  fué  creciendo  el  nú- 
mero hasta  llegar  á  ocho,  que  son  las  gene- 
ralmente admitidas  en  las  gramáticas  de  los 
idiomas  modernos.  Acudiendo  á  principios  mas 
generales  y  comprensivos,  observaremos  que 
las  palabras  pueden  ser  variables  ó  invariables, 
Sfas  esta  observación  uo  se  aplica  á  todos  los 
idiomas,  porque  en  unos  son  variables  las  pa- 
labras que  no  lo  son  en  oíros.  Los  latinos  le- 
nian  casos  en  los  nombres,  y  nosotros  no  los 
tenemos.  En  la  lengua  inglesa  nó  se  espresan 
los  tiempos  de  los  verbos  por  sus  terminacio- 
nes, como  en  español,  sino  por  verbos  auxilia- 
res. El  griego,  el  hebreo,  el  sanslcrito,  y  los 
idiomas  de  Arabia,  tienen  en  los  verbos  el  nú- 
mero dual.  En  algunas  lenguas  de  América,  los 
verbos  tienen  masculino  y  femenino.  El  adjeü- 
vo  inglésno  cambia  de  terminación,  y  asi  yood 
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es  bueno,  buena,  buenos  y  bueDas.  Asi,  pues, 
es!a  clasificación  es  imperfecta,  y  en  todo  caso, 
no  será  mas  que  verbal,  y  no  tendrá  conexión 
ninguna  con  la  esencia  filosófica  del  lenguaje. 
Según  un  célebre  gramático  francés,  Mr.  Beau- 
jée,  las  partes  del  discurso  son  signos  natu- 
rales de  ideas  ó  de  sentimientos,  Las  primeras 
pertenecen  al  entendimiento,  y  se  llaman  dis- 
cursivas; las  segundas,  al  efecto,  y  se  llaman 
afectivas.  El  principio  de  esta  división,  es  uni- 
versal, porque  todos  los  hombres  piensan  y 
sienten,  y  todos,  los  lenguajes  deben  poseer 
los  medios  de  distinguir  la  espresion  de  estas 
dos  importantes  facultades.  La  cuestión  es  si 
de  este  modo  quedan,  comprendidas  y  bien  de- 
terminadas todas  las  formas  que  puede  tomar 
h  locución, y  no  es  asi;  porque  aunque  hay  mu- 
chas palabras  que  solo  espresan  objetos  de  in- 
teligencia, y  otras  objetos  de  la  facultad  de 
sentir,  las  hay  también  que  espresan  las  dos 
clases  de  objetos,  y  otras  que  no  espresan  ni 
unas  ni  otras.  Los  famosos  padres  de  Port-Ro- 
yal,  en  su  gramática,  que  es  una  de  las  mas' 
perfectas  conocidas,  opinan  que  lamas  amplia 
distinción  délo  que  pasa  en  el  alma,  consiste, 
en  considerar  los  objetos  de  nuestros  pensa- 
mientos en  si  mismos,  ó  en  las  formas  que  les 
damos.  Esta  clasiacacion  parece  bastante  sen- 
sala,  porqne  hay  palabras  que  son  esenciales 
y  otras  que  no  son  mas  que  formas  que  se  dan 
á  su  esencia.  Por  ejemplo:  Sócrates  es  sabio; 
Sócrates  representa  una  esencia,  sabio  repre- 
senta otra  esencia;  pero  es  no  representa  sino 
la  forma  que  damos  á  Sócrates,  añadiéndole  la- 
esencia  que  espresa  la  voz  sabio.  Sin  embargo, 
podría,  ser  mas  perfecta  esta  división,  si  se  em- 
plearan las  dos  calificaciones,  palabras  necesa- 
rias y  abreviaciones.  Cuando  decimos:  el  hijo 
dclkonibre,  hijo  y  hombre,  son  palabras  nece- 
sarias; no  pueden  abreviarse  ni  suprimirse,  sin 
que  k  sentencia  pierda  su  sentido;  pero  de  es 
una  abreviación  que  espresa  que- el  hijo  ha  si- 
do engendrado  por  el  hombre.  En  esta  frase:- 
mmbilibús  mgroiamur  malis,  todas  las  pala- 
bras son  necesarias;  pero  en  las  que  siguen 
inmediatamente:  ipsaqm  nos  in  recíun»  noíw- 
ra  genitos  si  enmendari  velimus  juvat,  las 
palabras  ipsa,  que,  in  y  si,'  son  abreviaciones 
por  medio  dé  las  cuales  se  evita  el- uso  de  mu- 
elas voces.  A.  tal  punto  llega  esta  facilidad  de 
compendiar  el  sentido  en  palabras  que  no  .  lo 
lieiien,  que  con  ellas  solas  sé.  pueden  formar 
/rases  y  proposiciones  significativas,  como  en 
este  ejemplo:  ¿quieres  salir?  no  contigo.  Eslas 
últimas  palabras. son  abrevialivas,  y  sin  em- 
bargo, no  dejan  la  menor  duda  sobre  su  signi- 
ficación. 

Los  dos"céI,ebres  gramáticos  ingleses  Tooke 
y  IJurris,  han  adoptado  esta  clasificación,  con 
ía  diferencia  que  el  primero  emplea  las  deno- 
minaciones necesaria  y  abreviación,  y  el  se- 
gundo llama  á  las  primeras  principales,  y  á. 
las  segundas  accesorias-,  añadiendo  que.  las 
principales  significan  por  ellas  mismas,  y  las  1 


accesorias  significan  por  relación,  en  lugar 
que  Tooke  opina  que  las  necesarias  son  sig- 
nos de  cosas  y  acciones,  y  las  abreviaciones 
son  signos  de  voces  necesarias.  Cualquiera  que 
sea  la  opinión  de  estas  que  se  admita^  ningu- 
na de  ellas  contradice  el  principio  fundamental 
de  la  clasificación  en  todas  las  gramáticas  que 
merecen  este  nombre:  á  saber,  todas  las  que 
proceden  fundándose  eu  el  sentido  de  las  pa- 
labras, y  no  meramente  en  el  sonido.  .Ahora 
bien,  este  principio,  esprésese  como  se  quie- 
ra, es  que  el  nombre  y  el  verbo  son  las  par- 
tes primarias  del  babla,  y  que  sin  ellas,  ni  se 
puede  espresar  un  sentimiento  ni  enunciar  una 
verdad.  Tal  ha  sido  el  dogma  fundamental  de 
tos  gramáticos  en  todos  los  siglos.  Tiene  en 
su  apoyóla  autoridad  de  todos  los  filósofos,  en- 
tre ellos  el  que  fué  llamado  Divino,  aun  por 
escritores  cristianos.  Platón,  en  su  diálogo  in- 
titulado el  Sofista,  después  de  haber  hablado 
sobre  la  naturaleza  de  la  verdad  dePrnodo  mas 
claro  y  conveniente,  habla  asi  del  lenguaje. 
«Tenemos  en  el  lenguaje  dos  clases  de  mani- 
festaciones relativas  á  la  existencia:  el  nombre  y 
el  verbo.  La  manifestación  de  la  acción  es  el  ver- 
bo; ladel  agente  es  el  nombre.  Con  nombresso- 
los,  de' cualquier  modo  que  se  coloquen,  no 
pnedé  formarse  upa  sentencia,  nipuede  formar- 
se con  verbos  solos,  aunque  se  pronuncien  mu- 
chos sucesivamente.  Si  decimos  lean,  caballo, 
ciervo,  y  repetimos  los  signos  que  represen- 
tan, todas  las  acciones  imaginables,  todavía 
no  conseguiremos  un  sentido  perfecto,  porque 
ni  de  un  modo  ni  de  otro  significamos  un  sen  lí- 
do  perfecto,  ni  manifestamos  una  acciduni  una 
inacción,  ni  declaramos  que  una  cosa  existe  ó 
que  no  existe,  hasta  que  los  verbos  se  ligan 
acertadamente  con  ios  nombres.  La  simple 
combinación  de  estos  elementos  del  idioma 
forma  la  sentencia,  por  pocos  que  aquellos  ele- 
mentos sean.  Asi,  cuando  decimos:  el  hombre 
aprende,  espresamos  un  sentido  perfecto  con 
muy  pocas  palabras,  porque  declaramos  que 
algo  existe,  que  algo  se  hace,  y 'el  que  habla, 
no  solo  espresa  ideas,  sino  que  limita  su  exis- 
tencia, i  Aristóteles  está  perfectamente  de  acuer- 
do con  su  rival  en  esta  doctrina.  Sin  embargo 
dé  esta  superioridad  que  innegablemente  po- 
seen aquellas  dos  partes  del  discurso,  no  pue- 
den admitirse  como  idea  matriz  y  fundamental 
deunu  clasificación  bien  hecha,  lo  cual  no  se 
conseguirá  sino  es  acercándonos  mas  á  la  idea 
general  del  habla.  El  habla  es  el  lenguaje  de 'los 
sonidos  articulados,  y  el  lenguaje  es  el  modo  in- 
tencional de  comunicar  lo  que  'pasa  en  el  'alma. 
Teniendo  presente  estas  definiciones veamos 
cómo  se  aplican  a  las  doctrinas  de  aquellos 
gramáticos  de  que  hemos  hecho  mención,  coa 
respecto  al  modo  de  distribuir  lus  partes  del 
discurso  en  un  sistema  lógico  y  luminoso. 

Cuando  los  escritores  eminentes  avanzan 
una  doctrina,'  podemos  estar  seguros  deque  no 
carece  enteramente  de  fundamento.  Todas  las 
diferentes  teorías  de  que  hemos  hablado'  son 


S27- 


GRAMATICA  UNIVERSAL 


828 


verdaderas  hasta  cierto  punió.  Combinando 
unas  con  oirás,  podemos  llegar  á  una  resolu 
cion  acertada  del  problema.  En  el  método  que 
estamos  dispuestos  á  seguir,  diremos  que  e" 
principio  de  Mr.  Eeauzée  merece  especial  aten- 
ción. Hay  palabras  que  soti  simplemente  afee 
tivas,  á  saber,  las  interjecciones,  las  cuales  no 
expresan  ninguna  operación  de  la  inteligencia 
Todas  las  otras  son  discursivas,  en  cuanto  sir- 
ven para  espresar  tas  operaciones  de  la  razón. 
Ademas,  todas  las  palabras  de  que  bacemos 
uso  en  este  último  caso,  pueden  ser  considera- 
das, con  respecto  ála  sentencia  en  que  so  em- 
pican, como  principales  ó  como  accesorias,  y 
decimos,  eon  respecto  á  la  sentencia  en  que  se 
emplean,  para  evitar  un  error  que  suelen  eo- 
meler  los  gramáticos,  cuando  consideran  las 
palabras  como  sustancias  corporales  vaciadas 
en  un  molde,  sin  echar  de  ver  que  las  que  son 
principales  en  una  sentencia  pueden  ser  acce- 
sorias en  otras.  Las  palabras  principales  son 
forzosamente  necesarias  á  la  comunicación  del 
pensamiento.  Asi  quedan  acordes  Tooke  y 
Harris.  Pero  no  podemos  comunicar  lo  que  no 
comprendemos,  y  á  fin  de  comprender  un  pen- 
samiento, primero  debemos  concebir  un  obje- 
to, y  después  asegurar  algo  con  respecto  á  él, 
ó  espresar  una  emoción  que  á  él  se.  refiera. 
Aquí  entra  oportunamente  la  teoría  de  Port  Ro- 
ya!, porque  comprende  la.  aserción  de  una  ver- 
dad y  la  espresionde  una  emoción.  Con  res- 
pecio  á  los  escritores  que  dividen  laspalabj'as 
segun  su  susceptibilidad  de  admitir  variacio- 
nes, aunque  es  verdad  que  esta  cualidad  existe 
en  toctos  los  idiomas,  ya  hemos  dicho  que  no 
puede  tomarse  en  consideración  en  una  gramá- 
tica universal,  siendo  una  circunstancia  mera- 
mente accidental  y. contingente.  Por  tanto,  el 
resultado  de  las  precedentes  observaciones  es 
que  debemos  considerar  el  habla  como  instru- 
mento de  la  comunicación  de!  pensamiento  ó 
dul  aféelo.  Cuando  comunica  el  afecto  de  un  mo- 
do vago  y  sin  determinación  de  objeto,  toma 
la  forma  de  interjección.  Algunos  innovadores 
han  escluido  la  interjección  del  catálogo  de  las 
parles  del  discurso,  alegando-por  razón  que  no 
significa  nada.  ¿No  damos  sentido  alguno  á  un. 
aM  á  un  ay]  á  un  Dios  mio\  pronunciado  en 
l;i  crisis  del  dolor,  ó  en  un  momento  de  terror, 
de  asombro,  de  placer,  de  sorpresa? Esta  opi- 
nión parece  insostenible  y  contraria  á  todas  las 
ideas  que  podamos  formarnos  del  habla  huma- 
na. Cuando  laespresion  comunica  el  afecto  con 
olijelo  determinado,  raciocina,  y  requiere  por 
tanto  las  mismas  partes  del  discurso  que  en, la 
locución  discursiva.  Estas  partes  son  ó  las 
simplemente  necesarias  para  formar  una  senr 
tenr  ia,  rj  las  que  se  le  añaden.-como  accesorias 
para  ampliar  su  sentido,  ó  para  espresar  rela- 
ciones qué  la  simple  sentencia  no  comprende. 
Tero  ¡o  menos  que  la  sentencia  simple  requie- 
re es  un  nombre  y  un  verbo:  luego  estas  son 
las  partes  necesarias  del  habla,  sirviendo  la 
primera  para  espresar  el  objeto  concebido,  y  la, 


segunda  para  suplir  la  aserción  en  la  frase  ra- 
zonada,  y  la  pasión  en  la  frase  sentida.  Véase 
pues,  cuanto  han  errado  la  mayor  parte  de  ¡os 
gramáticos,  cuando  omilen  el  sentimiento  en. 
la  enumeración  de  los  fines  que  el  habla  se 
propone,  como  si  el  don  sublime  de  la  palabra 
no  fuera  un  órgano  eücaclsimo  de  los  afectos 
que  abriga  el  corazón  humano;  como  si  la  par- 
le afectiva  no  fuera  la  mitad  de  nuestra  exis- 
tencia espiritual.  Debemos,  sin  embargo,  hacer 
una  observación  muy  importante  con  respecto 
á  las  partes  necesarias,  y  es  que  cada  verbo 
encierra  en  sí  un  nombre,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, no  podemos  espresar  una  verdad  ni  un 
afecto,  sin  que  se  considere  por  el  entendí, 
míenlo  como  concepcion.  Asi  cuando  decimos: 
Dios  existe,  oscilamos  en  la  mente  las  dos  dis- 
tintas concepciones  de  Dios  y  existencia,  y  si 
decimos:  Van,  Antonio,  eseitamos  la  concep- 
ción de  venir  y  la  de  Antonio:  pero  la  diferen- 
cia está  en  que  las  palabras  existe,  y  ven,  no 
se  presentan  al  alma  como  meros  objetos  det 
pensamiento,  sino  como  modos  de  pensar  acer- 
ca de  los  objetos  espresados  por  los  sustanti- 
vos. Un  verbo  significa  innegablemente  una 
acción,  un  modo  de  ser,  una  operaciou,  una 
modificación;  pero  para  que  forme  sentido  es 
indispensable  que  se  esprese  el  agente  que 
obra,  la  cosa  que  es  ó  que  se  modifica.  A  ios 
gramáticos  particulares  incumbe  determinar  el 
modo  de  sincopar  la  frase  uniendo  la  espresiou 
de  la  persona  con  la  del  verbo,  de  modo  que 
aquella  desaparezca,  en  lo  cual  hay  mucha  di- 
versidad en  los  idiomas.  En  castellano,  amo, 
amas,  amareis,  encierran  la  significación  del 
agente:  en  inglés,  es  forzoso  emplear  el  pro- 
nombre, y  asi  looe  amar,  tiene  una  significa- 
ción indeterminada,  si  no  le  precede  la  voz  que 
signifícala  persona.  Hemos  fijado  el  principio 
en  virtud  del  cual- el, nombre, y  el  verbo  se  re- 
conocen como  partes'principales  del  discurso, 
y  este  principio  nos  servirá  para  disipar  las  os- 
curidades que  pueden  presentarse  en  la  sub- 
división do  las  oirás  partea, 

Primero,  con  respecto  á  los  nombres.  Los 
antiguos  gramáticos  los  dividen  en  suslanlivos 
y  adjetivos;  muchos  modernos  no  reconoceu 
mas  nombre  que. el  sustantivo,  y  Harris  coluca 
el  adjetivo  con  los  verbos,  bajo  la  apelación 
;comun  de  atributivo,  mientras  que  Tooke  de- 
clara que  és  sus!anüvo_  verdadero  con  lodos  los 
caracléres  de  tal.  El  m'ismo  autor  pretende  que 
las  palabras  que  componen  la  parte  fundamen- 
tal de  un  idioma,  y  se  llaman  comunmente 
nombres  abstractos,  no  son  partes  de  la  ora- 
ción, sino  abreviaciones  ó' signos  de  oirás  pa- 
labras. El  pronombre  fué  considerado  en  su 
origen  como  nombre,  aunque  tratado  después 
separadamente,  sele  dio  la  calificación  de  nom- 
bre secundario:  pero  Harris  distingue  el  pro- 
nombre personalde  los  otros,,  y  considera  so^ 
lamente  al  primero  como  nombre,  colocando 
á  los  otros,  junlámente  con  el  articulo,  en  la 
clase  de  partes  accesorias.  Por  fin,  el  participio, 
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qne  así  se  llamaba  antes,  porque  se  ereia  que 
participaba  de  la  naturaleza  del  nombre  y  del 
verbo,  queda  escluido  por  Harris  de  la_  clase 
¿e  nombres  y  colocado  entre  los  atributivos, 
mientras  qne  Toolce  lo  llama  verbo  adjetivado. 
Has  racional  y  mas  sencilla  pareceja  opinión 
délos  antiguos.  El  verdadero  carácter  del  nom- 
bre consiste  en  ser  la  apelación  de  una  concep- 
ción independiente,  y  que  de  ningún  otro  arti- 
ficio verbal  necesita  para  tener  una  significa- 
ción propia.  El  sol,  un  caballo,  un  árbol,  son 
objetos  del  pensamiento,  como  lo  son,  blancu- 
ra, fuerza,  sabiduría  y  alma.  Estos  nombres' se 
consideran  sustantivamente,  cuando  entran  tí'n 
la  proposición  como  agentes,  como  sugefos  ep 
que  recae  una  cualidad  ó  en  que  una  acción  se 
consuma.  Pero  también  podemos  considerar  to- 
das estas  concepciones  como  existentes  en  otro 
objeto,  poréjemplo,  el  color  en  el  metal,  la  cua- 
lidad moral  en  el  bombre,  la  propiedad  física en 
la  piedra,  y  esto  es  lo  que  se  llama  emplear  el 
nombre  adjetivamente,  porque  lo  adjuntamos  al 
sustantivo.  Cuando  decimos  un  bombre  sabio, 
contemplamos  la  cualidad,  representada  por  la 
voz  sabio  corno  existente  en  el  bombre.  De  mo- 
do pe  el  adjetivo  no  se  distingue  del  sustanti- 
vo que  tiene  la  misma  significación  sino  en  !ñ 
forma.  Sabio  es  el  poseedor  de  ¡a  sabiduría. 

Las  concepciones  sustantivas  que  el  alma 
forma  representan  ¡a  persona  que  comunica  el 
pensamiento,  ia  persona  á  quien  se  comunica 
¿alguna  otra  persona  ó  cosa.  De  aquí  nacen 
tres  clases  de  concepciones:  pero  un  nombre 
dado  á  una  de  estas  tres  clases  represéntala 
clase  entera,  y  por  estose  llama  pronombre, 
y  del  sustantivo  pronominal  depende  el  adjetivo 
pronominal.  El  articulo,  que  se  ba  confundido 
i  veces  con  el  pronombre,  simboliza  el  ejerci- 
cio de  aquella  facultad  del  alma  por  la  chai 
distinguimos  lo  universal  de  lo  particular.  Pa- 
rece, pues,  impropio  colocarlo  entre  las  parles 
necesarias  ó  principales  del  discurso.  La  prue- 
ba de  «lio  es  que  bay  idiomas  sin  artículos 
como  el  lalin,  y  machas  veces  se  lia  observado 
que  la  frase  latina  filius  hominis,  puede  signi- 
ficar hijo  de  hombre,  el  hijo  del  bombre,  un  hi- 
jo del  hombre,  el  hijo  de  un  hombre,  etc.  Sirve 
indudablemente  para  restringir  el  sentido  de 
la  voz  á  que  se  antepone:  pero  si  es  útil"  á  la 
claridad  no  es  Indispensable  Ala  integridad  del 
«enlido. 

El  participio  es  un  adjetivo  que  incluye  la 
Idea  de  la  acción,  y  por  consiguiente  la  del 
lienipo.  Es  susceptible,  portante,  de  tomar  las 
formas  de  los  tres  tiempos  pasado,  presente  y 
fnluro,  como  sucede  en  latín,  mortuus  el  que 
lia  muerto,  momns  el  que  está  muriendo,  y 
«n'íurus.el  que  ha  de  morir.  El  participio  que 
«presa  la  acción  presente  es  muy  común  en 
inglés  y  muy  raro  en  las  lenguas  derivadas  del 
lnlin.  Asi  el  inglés  puede  traducir  palabra  por 
palabra  el  verso  latino: 

í£t  üulcis  moriens  rneminiscitur  Argos. 
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En  español  es  preciso  emplear  un  rodeo  para 
espresar  el  mismo  sentido.  Tenemos  solamen- 
te el  participio  querepresunta  la  acción  pasada, 
y  es  el  que  mas  se  parece  en  su  forma  material 
al  adjetivo.  La  voz  herido,  es  lo  mismo  en  lo  ha 
herido,  que  en  está  herido.  En  el  primer  caso 
es  participio:  en  el  segundo  es  adjetivo.. 

De  las  otras  partes  necesarias,  restaño.-:  ha- 
blar del  verbo,  bajo  el  punto  de  vista  de  su  cla- 
sificación. No  han  faltado  gramáticos  que  lo  han 
confundido  con  el  adjetivo  y  con  el  participio, 
olvidando  su  función  principal,  que  es  ligar 
el  agente  con  el  término  de  la  acción,  y'  siendo 
él  solo  el  que  desempeña  este  oficio,  natural- 
mente ocupa  un  lugar,  aparte  entre  las  oirás 
partes  de  la  locución.  Ho  es  menos  grave  el 
error  de  ios  que  creen  que  no  hay  mas  que  un 
verbo  en  todos  los,  idiomas,  ,  y  es  "el  verbo  ser, 
no  siendo  los  Otros  mas  que  modos  elípticos 
en  que  á  la  idea  de  ser  se  añade  la  de  la  acción 
irsentiiniento,  de  modo  que  yo  amo,  es  en 
reatidad  soy  ó  estoy  amando.  No  se  necesita 
mucha  sutileza  para  conocer  que  en  todo  uso 
de  la  palabra  va  envuelta  la  idea  de  la  existen-,, 
cía:  pero  si  se  abusa  de  este  principio,  resulta- 
rá que  todas  las  partes  de  la  locución  se  redu- 
cirán á  una  sola.  Soldado  no  será  un  sustantivo 
especial,  sino  la  contracción  de  el  que  es  solda- 
do. Ademas  de  qne  las  funciones  del  verbo  ser 
no  están  tan  íntimamente  ligadas  con  la  esen- 
cia como  aquella  doctrina  supone.  En  latiu 
significa  dos  cosas  muy  distintas  en  los  casos 
siguientes: 

Homo  sum:  nihilhumanúm  a  me  alienum  puto. 

Olim  truncus  eram  

Est  th  c'onspeetu  Tenedos  

Est  módus  iii  rebus,  sient  certi  denique  fines. 

En  los  primeros  casos  el  verbo  ser  significa 
esencia;  en  los  dos  últimos,  localidad.  De  todo 
se  infiere  que  la  palabra  á  que  se  atribuye  tan- 
la  importancia  queda  reducida  á  la  condición 
de  las  otras  de  su  clase,  y  que  es  un  verbo 
como  otra  cópula.  Tampoco  tiene  el  privilegio 
dé  unir  el  sugeto  con  el  atributo,  porque  hay 
otros  muchos  verbos  que  tiene  el  mismo  uso, 
como;  viene  herido,  se  ha  vuelto  sanio,  se  po- 
ne enfermo,  cayó  borracho,  y  otros  infinitos. 

Pero  las  grandes  dificultados  de  la  clasifl- 
caijion  están  en  las  palabras  accesorias,  sobre 
las  cuales  disienten  notablemente  los  gramáti- 
cos ,  y  con  especialidad  los  modernos.  Se  ha 
dicho  que  son  como  las  piedras  en  la  curva  de 
un  arco,  ó'como  él  cabello  en  el  cuerpo  humano, 
6  como  ia  bandera  de  un  navio,  porque-  se  Cree 
que  solo  significan  por  relación  ,  y  hasta  el 
nombre  de  páttíauíáé  denota  la  poca  importan- 
cia qne  se  les  atribuye.  Apuléyo  dice  que  no 
deben  ser  consideradas  como  partes  del  dis- 
curso ,  y  que  en  la  contextura  de  una  frase  no 
haceu  mas  que  unir  las  partes  que  la  compo- 
nen, como  la  cal  lígalas  partes  de  un  edificio. 
PrifiüianOj  gramático  mas  astuto ,  opina  que  si 
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las  partículas  no  han  de  ser  consideradas  como 
partes  del  discurso  ,  porque  no  sirven  mas  que 
para  ligarlas  otras,  tampoco  deberán  llamarse 
partes  del  cuerpo  humano  los  músculos  y  ten- 
dones. La  decisión  de  este  problema  se  obtiene 
fácilmente  con  solo  reflexionar  en  las  operacio- 
nes mentales  que  esas  parles  accesorias  espre- 
san. En  una  sentencia  simple  ,  todas  las  pala- 
bras son  principales.  Asi  en  la  proposición  Só- 
crates es  sabio  ,  todas  las  partes  tienen  igual 
importancia,  y  ninguna  sobra.  Pero  examine- 
mos la  semencia  complexa,  y  veremos  qae  esta 
no  se  forma  sino  ligando  la  simple  con  otras. 
¿Cómo  no  han  de  ser  principales  las  partes  que 
espresan  esta  unión'/  Si  digo :  el  romano  come- 
íió  un  crimen,  la  misma  vaguedad  del  sentido 
está  indicando  que  falta  algo  para  completarlo; 
pero  si  digo :  el  romano  que  hirió  á  Cesar,  co- 
metió un  crimen,  el  sentido  es  completo,  y  no 
puede  dejar  de  ser  importante  la  palabra  que 
desempeña  tan  importante  función.  Nótase  mas 
bien  esta  propiedad  en  las  conjunciones ,  y 
mas  especialmente  en  las  adversativas.  Por- 
ejemplo  :  esíe  hombre  es  rico ,  es  avaro.  Aqui 
hay  dos  proposiciones  muy  inteligibles  y  muy 
claras;  pero  no  hay  trabazón  entre  ellas.  El  que 
las  oye  no  sabe  por  qué  el  que  las  pronuncia 
coloca  una  detrás  de  otra.  Añádase,  en  medio 
de  las  dos,  las  palabras  sin  emborgo,  ó  pero,  ó 
no  obstante,  y  yl  punto  se  entíendeque  se  ha 
querido  oponer  la  calidad  de  avaro  á  la  de  ri- 
co. Infiérese  de  esta  esplícacion  que  las  voces 
accesorias  tienen  mas  valor.que  el  que  su  nom- 
bre indica.  Por  esto  han  creído  algunos  gra- 
máticos que  estas  voces  fueron  originalmente 
nombres  ó  verbos,  y  que  el  uso  las  ha  ido  mu- 
tilando, y  reduciéndolas  al  estado  en  que  hoy 
se  hallan.  No  seria  imposible  que  la  preposi- 
ción sin,  viniese  del  verbo  latero  sinere  ¡  para 
de  parare ,  y  asi  de  otras.  Koerber,  que  supo 
unir  en  el  estudio  de  la  gramática  !a  etimolo- 
gía con  la  filosofía  ,  dice  :  particulm  sepárate, 
si  non  onmes  certé  ,  plerceque  sua  natura  suni 
nomina,  Apolouio  identifica  el  .verbo  con  el  ad- 
verbio ,  aunque  Scaligero  lo  cree  mas  análogo 
al  nombre.  , 

Ya  que  en  esta  diversidad  de7 opiniones  no 
encontramos  un  principio  común  que  se  ligue 
con  la  idea  que  hemos  dado  del  lenguaje,  vea- 
mos si  descubrimos  otro  principio  de  clasifica- 
ción. Diremos,  desde  luego,  que  las  partes  ac- 
cesorias del. discurso  representan  operaciones 
del  alma,  y  que  por  ocurrir  con  tanta  frecuen- 
cia, han  llegado  i  ser  habituales,  asi  como  por 
su  absoluta  necesidad  se  encuentran  mas  ú  me- 
nos en  todos  los  lenguajes.  Es  cierto  que  estas 
operaciones  no  se  desempeñan  del  mismo 
modo  por  todos  los  hombres ,  y  por  tanto  no 
existen  en  todos  los  idiomas  con  el  mismo  gra- 
do de  perfección.  De  aqui  nace  la  conexión  que 
se  nota  entre  las  preposiciones  de  un  idioma 
y  los  casos  de  otro,  como  entre  el  de  español  y 
el  genitivo  latino  :  hominis,  del  hombre,  entre 
la  preposición  a ,  y  el  dativo  homini,  De  aqui 
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también  el  grado  comparativo  latino  ,  espresa, 
do  por  una  terminación  ,.  y  en  castellano  ,  es- 
ceptomuy  pocos  casos,  por  un  adverbio,  como 
darior,  mas  claro  ;  poieníior,  mas  poderoso. 
Innumerables  ejemplos  de  estas  analogías  ocur- 
rirán á  cualquiera  que  eslé  medianamente  ins- 
truido  en  idiomas  antiguos  y  modernos.  De  es- 
tas  operaciones  á  que  estamos  aludiendo.tiav 
una ,  y  no  es  la  menos  esencial,  que  consiste 
en  determinar  si  la  concepción  que  nos  ocupa 
se  nos  presenta  como  universal  ó  como  parti- 
cular, y  en  este  segundo  caso,  sí  cierta  ó  in- 
cierta, y  siendo  cierta,  si  pertenece  á  una  clase 
conocida  ó  desconocida.  Concebimos  la  noción 
hombre  ;  pero  en  la  proposición  á  que  la  apli- 
camos ,  ¿se  incluyen  todos  los  hombres,  ó  al- 
gunos hombres  ,  ó  un  hombre  solo  ?  Esta  duda 
se  resuelve  por  medio  del  articulo,  porque  hay 
mucha  diferencia  entre  hombre  benéfico,  un 
hombre  benéfico  j  el  hombre  benéfico,  El  ar- 
tículo determina,  pues,  la  latitud  ó  restricción 
del  sentido  de  la  palabra  á  que  precede.  lie  es- 
tos  diferentes  grados  de  limitación ,  algunos 
pueden  espresnrse  por  palabras  separadas ,  7 
de  estas  ,  algunas  pueden  significar  una  con- 
cepción tan  distinta  y  evidente,  que  pueda  [pr- 
eñar un  sentido  completo,  en  cuyo  caso  los  po- 
nernos entre  las  partes  principales  det  discurso, 
con  el  nombre  de  adjetivos  pronominales. 
Cuando  decimos:  esto  es  bueno;  aquello  e- 
malo ;  lo  otro  es  peor,  las  voces  esto,  aquilh, 
lo  otro,  pertenecen  á  esta  clasificación.  Pero  el 
articulo  no  especifica  la  individualidad,  sino  la 
eslension,  y  por  esta  razón  es  inseparable  del 
nombre  ,  y  del  infinitivo  substantivado ,  como: 

El  mentir  de  las  estrellas. 

El  no  maravillarse  hombre  de  nadu. 

La  palabra  preposición,  aunque  mal  escogi- 
da, según  Vosio,  significa  bastante  claramcníe ' 
cierta  clase  de  voces  que  espresan  esta  opera- 
ción esencial  del  entendimiento.  Cuando  na 
objeto  se  considera  bajo  el  punto  de  vista  de 
ciertas  relaciones  con  otro  ,  sea  de  tiempo ,  de 
espacio,  de  causa  ó  de  dependencia  ,  la  con- 
cepción de  aqaella  relación  sirve  de  vínculo 
para  unir  los  dos  objetos,  en  los  miembros  se- 
enndarios  de  la  sentencia.  Esta  espresíon  pue- 
de formar  parte  integrante  de  otra  palabra,  del 
nombre,  como :  por-tl iosero,  de-mision ,  ante- 
cámara; del  verbo,  como:  con-donar,  de-pontr, 
tras-pasar  ;  del  adjetivo,  como  :  vnlre-melido, 
com-punjido  ,  descarado.  Puede  también  for- 
mar palabra  separada  ,  que  es  lo  que  mas  fre- 
cuentemente sucede  ,  y  entonces  determina  rm 
sinnúmero  de  relaciones,  que  no  podrían  espre- 
sarse de  otro  modo,  sino  es  empleando  largos 
circunloquios.  Tosió  ha  caracterizado  la  natu- 
raleza de  esta  parte  del  discurso:  prcipositio 
est  voso  per  quam  adjungitur  verbo,  «ornen, 
íocum,  fempus  auí  eoussam  significans,  sen 
positivéj'seu  príüaíítJe.Sidela  conexión  délas 
palabras  entre  si,  pasamos,  á  la  conexión  de  las 
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sentencias, necesitaremos  'de  otra  clase  de  Yo- 
des que  inanilies'len  la  relación  de  uha  senten- 
cia con  otra,  por  que  de  to  contrario  hablaría- 
mos por  decirlo  asi,  á  saltos,  y  seria  muy  di- 
fícil^ sino  imposible,,  encadenar  las  proposi- 
ciones, como  las  ideas  se  encadenan  en  el  en- 
tendimiento. Tara  esto  sirve  ta  conjunción. 
Nuestro  escelenle  gramático  Sánchez  de  las 
Brozas,  define  la  conjunción  de  un  modo  per- 
fecto: conjutictiü  orationes  inter  se  conjungit, 
ven  erecto,  aunque  aparentemente  esLa  cone- 
xión nu  ligue  mus  que  palabras,  lo  que  real- 
mente se  une  es  el  sentido  de  la  proposición  cu- 
lera, En  esta  proposición:  Dios  crió  el  cielo  y  la 
tierra,  queremos  decir:  Dios  crió  el  cielo,  Dios 
crió  ¡a  tierra.  Resulta  de  esta  esplicaciou  que 
la  conjunción  es  la  palabra  mas  elíptica  de  los 
Idiomas,  porque  á  veces  envuelve  en  sí  el 
sentido  de  un  periodo,  por  largo  que  esle  sea. 
¡Cuánto  no  puede  encerrarse  en  un  pero,  en  un 
sin  embargo,  en  un  «o  obstante)  La  conjunción 
pues,  esiau  esencial  en  el  discurso,  como  que 
representa  una  de  las(operaciones  mas  activas 
de  lulnteligencia,  cual  es  la  asociación,  sin  la 
mí  eu  opinión  de  Dugald  Stewari,  el  acto  de 
pensar  seria  un  trabajo  incompleto  y  dificilísi- 
mo. Pero  como  la  asociación  comprende  toda; 
las  relaciones  que  pueden  mediar  entre  los  ob 
jelos,  inclusas  la  oposiciou  y  la  contradicción, 
la  conjunción  debe  prestarse  á  todos  estos  sen- 
tidos, j:  por  esto  toma  lamas  formas  diversas 
siendo  unas  veces  simplemente  conjuntiva, 
oirás  disyuntiva,  otras  adversativa,  ó  condicio 
nal,  ó  cspücativa,  etc.  La  calidad  dominante  en 
ludas  ellas  es  la  continuación  del  sentido,  y 
por  eso  se  llaman  continuativas:  pero  laque 
mas  propiamente  merece  esle  nombre  es  la 
conjunción  que,  francesa  y  española,  che  italki 
na  y  thab  inglesa,  porque  sirve  para  terminar 
y  dar  complemento  &  la  frase  precedente:  de 
modo  que  la  frase  que  le  sigue  viche  á  conver- 
lirse  en  un  verdadero-  acusativo.  Demuéstrase 
esta  verdad  por  que,  si  después  del  verbo  acti- 


vo se  usa  una  proposición  ligada  conque,  esta 
proposición  es  el  verdadero  régimen  del  verbo. 
En  la  proposición  dice  misa,  misa  es  el  régi- 
men de  dice  y  en  esta  otra:  dice  que  va  á  mi- 
sa, va  á  misa  es  igualmente  régimen  del  mis- 
mo verbo. 

Réstanos  hablar  de  otra  parte  de  la.  oración, 
cuyo  oficio  es  modificar  «1  sentido  de  las  partes 
princics  pales  cuando  estas  lo  necesitan.  Tal  es 
el  adverbio,  y  sus  funciones  están  bien  deter-  - 
minadas  en  esta  definición  de  Donato:  adver- 
bium  est  pars  orationis,  qum  adjecta  verbo, 
significalionem  cjus  aut  complet,  aut  mutat, 
uutmir.uit.  Vosio,  sin  embargo,  la  corrige: 
non  solum  adjiciiur  verbis,sed  etiam  nomini- 
bus  et  partici\dis,  entendiendo  por  nombre  el 
.adjetivo.  En  efecto,  no  solo  decimos  piensa, 
bien,  sino  bien  pensado.  El  adverbio  suple, 
pues,  la  falta  de  una  locución  que.  podría  ser 
mas  ó  menos  larga,  y  siempre  embarazosa  en 
et  discurso.  Es  cierto  que  no  es  solo  el  adver- 
bio la  voz  quejnodiíica  las  otras,  pues  lo  mis- 
mo hace  el  adjetivo,  y  lo  mismo  el  artículo  y 
la 'preposición:  pero  el  adverbio  puede  llamar- 
se el  modificador  universal,  porque  en  su  for- 
ma compuesta  representa  todas  tas  adiciones 
de  sentido  que  se  quieran  hacer  ál  yerbo,  al 
adjetivo  y  aun  á  otro  adverbio,  como  cuando 
decimos  m-u-y  mal,  perfectamente'  bien.  Hay, 
sin  embargo,  adverbios  que  modifican  senten- 
cias enteras,  como  con  algunos  de  tiempo,  co- 
mo ayer,  hoy,  mañana,,  bieu  que  estas  espre- 
siones son  verdaderos  nombres  sustantivos. 
Bóij  es  sinónimo  del  día  presente;  ayer  del 
que  le  precede;  mañana  del  que  le  sigue,  y 
esla  analogía  entre  npmbres  y  adverbios  se  rio  - 
la  también  en  las  voces  que  son  las  dos  cosas 
al  mismo  tiempo,  como  mal,  el  mal;,  bien,  el 
bien.  Todo  y  nada  se  hallan  en  el  mismo  caso. 
. ,  Con  estos  materiales  tenemos  lo  suficiente 
para  íormar  una  clasificación  completa  de  todas 
las  partes  del  discurso:  y  para  mayor  claridad 
la  reduciremos  al  cuadro  siguiente: 


Palabras. 


I.  Usadas  en  sentencias  enunciativas. 
I.  Palabras  principales. 

1,  El  nombre  de  la  concepción, 
í.  Primariamente 

U  Si  espresa- sustancia  (sustantivo.) 
2.  Sí  espresa  cualidad, 
'.  1.  Sin  acción  (adjetivo.) 
2. ;  Con  acción  (participio.) 

il.  Secundariamente  {pronombre.) 
U.  .El  verbo,  espresion  de  la  aserción, 
jl.  Palabras  accesorias 

t.  Que  definen  la esíension  del  sentido  (articulas.) 

2.  Que  espresan  relaeion'deun  nombre  á  otro  (preposiciones.} 

3.  Que  ligan  una  aserción  á  otra  {conjunciones.) 

4,  Que  modifican  alguna  parle  dél  discurso  {adverbios.) 
Usadas  para 'espresar  la  pasión  ó  el  sentimiento  (interjecciones.) 
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Para  llenar  este  cuadra,  y  conocer  la  natu- 
raleza y  propiedades  de  todas  Jas  parles  que  lo 
componen,  los  lectores  podrán  acudir  á  los 
artículos  de  este  diccionario  relativos  á  las  di- 
versas partes  del  discurso,  nombre,  yerbo,  aü- 
veiibio,  etc.,  y  de  este  modo  podrán  abrazar 
un  tratado  completo  de  gramática  universal. 

■  GRAMINEAS.  [Botánica.)  Familia  de  plañías 
fanerógamas  (clase  XII,  úrden  XLII ,  de  Endli- 
cher.)  Verbas  anuales  6  vivaces,  en  forma  de 
césped,  rara  vez  subleñosas,  fruteseentes  ó  ar- 
borescentes, de  copa  subterránea  de  la  cnal 
nacen  ramos  aéreos,  tallos  ó  cañas;  son  simples 
por  lo  común,  fistulosas,  marcadas  deírecbo  en 
trecho  con  nudos,  do  donde  naceu  las  bojas. 
Hojas  alternas,  disticas,  con  una  vaina  que 
abraza  el  tallo  hendido  en  toda  su  longitud;  en 
la  reunión  de  esta  vaina  con  eí  costado  de  la 
hoja,  se  encuentra  un  ribete  saliente,  cuya  for- 
ma es  la  de  una  tira  membranosa  ó  de  una  hi- 
lera de  pelos  llamada  lígula. 

Sus  flores  tienen  en  el  centro  nn  pistilo  com- 
puesto de  un  ovario  de  una  sola  cavidad,  cou 
un  óvulo  pegado  á  toda  la  longitud  de  la  parle 
interna  de  dicha  cavidad,  ó  en  su  fondo;  dos 
estilos  distintos,  ó  mas  ó  menos  soldados  .por 
su  base;  dos  estigmas  largos,  formados  de  pe- 
los simples  unas  veces,  ramosos  otras:  muy1 
rara  vez  tres  estigmas  ó  uno  solo:  tres  estam- 
bres, por  lo  común,  algunas  veces,  uno,  dos, 
cuatro  ó  seis,  y  basta  mayor  número,  cou  inser- 
ción hipoginiea;  filamentos  endebles  y  capila- 
res"; anteras  con  dos  cavidades  opuestas  y  nn 
puco  separadas  una  de  otra  en  sus  dos  estre- 
tniilades.  Dos  escamilas  colocadas  a  corla  dis- 
tancia una  de  otra,  por  la  parte  anterior  de  la 
llor,  membranosas  ó  carnosas,  soldadas  gene- 
ralmente en  una  sola,  rara  vez  en  número  ,  de 
(res.  Dos  escamas  dísticas,  una  inferior  ú  ester- 
na, marcada  con  un  número  impar  de  nervios, 
y  armada  dé  una  seda  ó  arista;  otra  interna  ó 
superior,  bilida  á  menudo  en  ei  vértice,  marca- 
da de  dos*  nervios  o  mayor  número,  siempre 
par;  estas  dos  escamas  constituyen  ta  gluma. 
Las  flores  son  por  lo,  regular  hermafrodilas, 
universales  aveces/ solitarias,  ó  reunidas  mu- 
chas juntas  en  un  eje  corto,  y  formando  unas, 
junturas  llamadas  espiguillas  que.no  son  otra 
tosa  que  el  zurrón  de!  grano. 

Estas  espiguillas  son  uniílpres,  biflores  6 
mulliflores.  J5n  la  estremidad  de  su  Lase  hay 
dos  escamas,  una  esterna  ó  inferior,  otrá  inter- 
na ó  superior,  que  forma  la  lepicena.  Las  espi- 
guillas son  ó  sésiles,  alternas  y  dísticas  sobre 
un  eje  simple,  y  constituyendo  lo  que  impro- 
piamente se  ha  llamado  su  espiga,  ó  colocadas 
en  pezones'largos,  endebles,  simples  y  ramo- 
sos que  constituyen  unapanícula. 

El  fruto  es  una  cariopsis,  libre  o  soldada  á 
las  dos  válvulas  de  la  gluma,  con  pericarpio 
apergaminado,  soldado  con  el  ovario,  membra- 
noso ó  muy  rara  vez  crustáceo. 

.El  embrión  aplicado  cerca  de  la  base  de  un 
en  dos  pernio  farináceo. 


El  cotiledón  escuteliforme  envolviendo  por 
¡a  parte  superior  la  plümula  y  por  la  inferior 
laradicula. 

Tribuí.  Orizeas.  Espiguillas  que  contie- 
nen de  una  á  tres  flores,  de  las  cuales  una  o 
dos,  inferiores,  son  neutras  y  tmipaleáeeas 
con  la  terminal  fértil;  las  escamas  de  la  gluma 
tiesas,  y  flores  de  seis  estambres  por  lo  codiuq. 


Géneros. 


Lecrsia,  Sol. 
Blepborodea,  Endl. 
Polamocliloa,  GriL 
Oryza,  Lin. 
Potamophilda,  tí,  Br., 
ilydrodoa,  P,  Br. 
Zizouia.  L. 
Hygroriza,  Kees. 


Caryocloa,  Trin. 
Luriola  Juss. 
■Ehrharta/Tliunu. 
Tetrarhena,  R.  Br. 
Microlsena,  R.'  Br. 
Diplax,  Sol. 
Pharus,  P.  Br, 
Leptaspis,  P.Br. 


JYi&ti  77.  Phalarideas;  Espiguillas  herma, 
froditas,  poligomas-ó  monóicas,  orauniformes, 
con  ó  sin  rudimento  de  otra  flor  superior,  ora 
biflores  (dos  flores  hermafrodilas  ó  machos], 
ora  triflores,  con  la"  flor  terminal  férlil  j  las 
otras  incompletas;  las  válvulas  de  la  lepicena 
generalmente  iguales,  y  las  escamas  de  la  glu- 
ma relucientes  por  locomun  y  endurecidas  con 
el  fruto. 


Ligeum,  L, 
Zea,  L. 
Cois, L. 

Chiononca,  R.  B. 
Seleracbne,  R.  Br, 
Polytoca,  R.  Br. 
Cornucopia,  Lin. 
Crypsis,  Alt. 
Mibora,  Adans.„ 
Alopecurus,  L. 
Limnas,  Trini', 
Eeckmannia,  Hort. 


Beckera,  Fresen. 
Phleum,  L. 
Fingerhuthia,  tíees, 
Hilaria,  H.  B.  K. 
Phelaris,  Lin. 
Holcus,  L. 
Hierochloa1,  Gmel. 
Antoxantiium,  L. 
Ataxia,  R.  Br. 
Reynandia,  Kunlli. 
Despretria,  Knnth, 


Tribu  777.  Paniceas.  Espiguillas  biflores; 
flor  inferior  incompleta;  lepicena  membranosa, 
reducida  alguna  vez  á  una  sola  escama,  ó  nula; 
válvulas  de  la  gluma  coriáceas,  cóncava  la  in-. 
ferior;  cariopsis  comprimida  paralelamente  al 
embrión. 


Reimorta,  Flngg. 
Paspalum,  L., 
Miiium,  L. 

Amphicarpum,  Rafin. 
Olyra,  L. 

Strephium,  Schrad. 
Thrasya,  Kunth. 
Eriochloa,  Kunth. 
Urocbloa,  Palis. 
Rhynchetytrum,  Nóes. 
Panieum,  Lin. 
Ychnanihus,  Palis. 
Blutlia,  Nees. 
Ysachne,  R.  Br. 


Slenotaphrum,  Trin, 
Acratherum,  I. 
llellimi,  Palis. 
Thysanolcena,Nees, 
Cbasünm,  Kees. 
Oplismenus,  Palis. 
Bezchthojdia,  Prest. 
Chamseraphis,  R.  Ir. 
Pennisetum,  Rich. 
Penicillaria,  Sv*r. 
Cenchrus,  Lin. 
Trachyorus,  Rich. 
Antephora,  Schreb. 
Lappego, Scbreb. 
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Lopbotepis,  Decaein.  Thouarea,  Pefs. 

Letipes,  Kunth.  Spinifax,  Lia.  • 

Icliimoieena,  Desv.  Neurachne,  R.  Br, 


Tribu  IV.  Estipáceas.  Espiguillas  unifor- 
mes; válvula  inferior  de  la  gluma  irivolutada, 
ansiada  en  [la  parte  superior,  y  soldada  á  me- 
nudo coa  el  fruto;  arista  simple  ó  trífida-á  ve- 
ces torcida  y  articulada  en  su  base,  ovario  es- 
íipado,  y  con  frecuencia  tres  escamas  en  la 
glufnillái 


Oryzopsis,  Rich. 
Grcenia,  Nutt. 
fiplalherum,  Palis. 
fasiagrostis,  Lk. 
Uielielagne,  Eudt. 
Macrochloa,  Kunth. 


Stípa,  Liu. 
Erioconaa,  Nutt. 
Síreptachne,  B.  Br. 
Aristida,  Lin. 
Stipagrostis,  ííees. 


Tribu,  V.  Agrostideos.  Espiguillas  uuifto- 
res,  muy  rara  vea  con  segunda  flor  rudimen- 
tal; lepicena  y  gluma  membranosas;  válvula 
estertor  de  la  lepicena  frecuentemente  aristada. 

Muidembergia,  Scbreb.  Agroslis,  Lin. 


Licurus,  U.  B.  K. 
Colconllius,  Leid. 
l'liippsia,  R.  Br. 
Golpodium,  Iria.. 
Kinria,  L. 

Sporolobtts,  R.  Br. 


Gaslridium,  Palis. 
Nowodworskya,  Pres. 
Polypogon,  Desl. 
ChWurus,  Lk. 
ylígopon,  AVilld. 
Pereilema,  Pres.  ' 


Tribu  VI.  Arundihoceas.  Espiguillas  -imi- 
Oores  ó  multi flores;  ílores  rodeadas  de  pelos 
sedosos;  lepicena  y  gluma  membranosas,  la 
primera  amebas, veces  aras  larga  que  las  flores; 
aristas  por  lo  común  en  la  válvula  inferior  de 
la  segunda. 

ColomagroSlis,  Adans.  Ámpelodermos,  Lk.  , 
lleyeuxia,  Ciar.  Grophephonim,  Desv. 

I'entapogon,  R.  Br.      Phragmiles,  triQi 
Ammo.piiila,  Host.        Ampliidonax,  Nees. 
ArundOjLln.  Gyneriuni,  0.  B.  K. 

Tribu  VIL  Pappoforcas.  '  Espiguillas  que 
contieiíeu  dos  ú  mas  flores;  las  superiores  con 
frecuencia  neutras;  lepicena  y  gluma,membra- 
ríós&sj  válvula  inferior  de  la  gluma  triüde  ó 
wulüíide,  eun  divisiones  aristadas. 

Ampliipogon,  R.  Br.     Cottcoea,  Kunth. 
Diplopogon,  R.  Bf.       Echioaria,  Desf. 
Trirliopbis,  R.  Br        Catliestecum,  Presl. 
I'appophorum ,  Schreh. 

Tribu  VIII.  Clorideas.  Espiguillas  reuni- 
das en  espigas  unilaterales,  uni  ó  mulíiflores; 
ílores  superiores  abortadas';  lepicena  y  gluma 
membranosas;  espigas  digitadas  ó  panicula- 
da; eje  no  articulado. 

Mitrodea,  R.  Br.       i  Cynodon,  Ricb. 
Schuenefeldta,  Kunth,    Daetyloetenium,  Willd, 


Eustachys;  Desv. 
Cloris,  8\v. 
Leplocbloa,  Palis. 
Eleusiua,  Gaertn. 
Harpochloa,  líunf. 
Oíenium,  Pana. 
Cliondrosinm,  Desv. 
Opizia,  Presl. 
Spartina,  Scbreb. 
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Enfriana,  Trin. 
Triatliera,  Desv. 
Gymnopogon,  Palis. 
Polyodon,  II.  B.  lí., 
Peatorrbaphis,  H.  1!. 
Polyscbyslis,  Presl, 
Tricena,  H.  B.  K. 
Triplasis;  Palis. 
Pleurophis,  Torrey. 


Tribu  IX.  Avenaceas.  Espiguillas  bifloras 
ó  mulíiflores;  la  flor  terminal  frecuentemente 
rudimental;  lepicena  y  gluma  membranosas; 
válvula  inferior  de  la  gluma.,  con  aristas  casi 
siempre,  una  de  ellas  doraal  y  retorcida. 


Corynephorus,  Palis. 
Deschompisa,  Palis. 
Dupontia,  R.  Br. 
Aira,  L. 

Airopsis,  Des?. 
Trisaloria,  Eorsk. 
Lagurus,  L". 
Triseíum,  Kunth.  , 
Avena,  Lin. 
Arrbenalerum,  Palie. 


Tristachya,  Nees. 
Auisopogon',  R.  Br. 
Trichopteria,  Nees. 
Eriachné,  R,  Rr. 
Brandtia,  Kanth. 
Dantonia,  Do. 
Úralepsis,  Kntt. 
Tríodia,  B.  Br. 
Pomereulla,  Lin.  Fil. 


Tribu  X.  Festticaceas.  Espiguillas  multi- 
flores;  lepicena  y  gluma'  membranosas,  rara 
vea  duras:  válvula  inferior  de  la  gluma  arista- 
da por  lo  común;  arista  no  torcida;  llores  en 
panícula  generalmente. 


Sesleria,  Ard. 
Poa,  L. 

.Centhoteu,  Desv, 
Lopliochtona,  Nees. 
Pleuropogon,  R.  Br. 
Eatonia,  Raf. 
Catabrosa,  Palis. 
Cajlachne,  R.  Br. 
Briza,  L. 

Gbascoly truno,  Desv. 
Calotlieca,  Kunth. 
Aníocbloa,  Nees. 
Mélica,  L. 
Molinia,  Moncb. 
Cajlériá,  Pers. 
Schismus,  Palis. 
Wungenhelmia.Mouch. 
Lamarckia,  jMouoh, 
Ectrosia,  il.  Rr. 
Lopttoterum,  Bron. 


Eíytrophorus,  Palis. 
Festuca,  Lio. 
Bromus,  Lin.      ■  - 
OrtbQclada,  Palis, 
Unióla,  Lin, 
Diarrbana,  Palis. 
Arundinaria,  Ricb. 
Afthroslylidium,  R, 
Slrepíosgyna,  Palis. 
Chusyuea,  Kunth. 
Merostácbysi  Sprcng. 
Guodua,  Kunth. 
Nástus,  Juss. 
Schizostachyum,  N. 
Bambusa,  Scbreb. 
Dactylis,  L. 
Lasiochloa,  Kunth. 
Cynosorus,  L. 
Beescha,  Rhecd. 
Slreptoctata,  Nees. 


Tribu  XI.  Ilardeaceas,  Espiguillas  tritio- 
res  o  muitiflores,  rara  vez  uniflores  y  muchas 
aristadas;  flor  terminal  rudimental;  lepicena 
y  gluma  herbáceas;  florescencia  en  espigas. 


Lolium,  Lin. 
Tritiscunv'Lin. 
Sécale,  Lin. 
Elymus,  Lin, 
Gymnóslicum,  Screb. 


llordeum,  Lin. 
/Egylops.  L. 
Polyanlherix,  Nees. 
Pariana,  Ambl. 
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Tribu  XII.  Ratboelaceas.  Espiguillas  uni- 
llores,  biflores  ó  triflores,  solitarias  ó  gemi- 
neas.  Una  de  ellas  rudimental;  una  de  las  flo- 
res imcompleta;  ¡epicena  dura  por  lo  •  regular; 
florescencia  en  espiga;  eje  casi  siempre  arti- 
culado. 


Nardus,  Lin. 
Psilurus,  Trin. 
Lepturus,  R.  Br. 
Oropetium,  Trin. 
Ophitirus,  Gaertn. 
Hemarthría,  R.  Br. 
Vossia,  Wall  y  flriff. 


Mnesithea,  Kunth. 
Rotboella,  R.  Br. 
Ratzeburgia,  Kunth. 
Xezoehloa,  R.  Br. 
Mpsacum,  Lin. 
Prionaciine,  Nees. 
Manisuris,  Lin, 


Tribu  XIII.  Andmpogoneas.  Espiguillas 
con  dos  flores,  incompleta  la  inferior,  válvu- 
las de  la  gluma  mas  delgadas  que  la  lepicena. 


Perotis,  Ait. 
Leplothrium,  Kunth. 
Zoysia,  "Willd. 
Dimeria,  R¿  Br. 
Arlhraxon,  Palis. 
Eriochrysis,  Palis. 
Saccuarum,  Lin. 
Imperata,  Cyrill. 
Pogonatherum,  Palis. 
Erianthus,  Riel]. 
Eulalia;  Kunth. 
Elionurus,  Kunth.  * 
Artliisliria,  Lin. 


Perobacíme,  Presl. 
Diectomis,  Kunth. 
Apluda,  Lin. 
Batratherum,  Nees. 
Hologamium,  Nees. 
Lepeobercis,  Trin. 
Andropogon,  Lin. 
Ischaimum,  Lin. 
Pogonopsis,  Prel. 
Thelepogon,  Roth¡ 
Arthropqgon,  Nees. 
Zengites,  P.  Br. 
Alloteropsis,  Presl. 


Géneros  dudosos. 


Pterium,  Desv. 
Bytachne,  Desv. 


Xenoehloa,  Lichteust. 
Caryochloa,  Spr. 


Las  gramíneas  se  distinguen  de  las  demás 
plantas  po  su  aspecto;  supórteles  da  seme- 
janza con  las  ciperáceas;  pero  estas  últimas 
tienen  el  tallo  anguloso,  sin  nudos,  la  vaina  de 
las  hojas  rio  Rendida,  sin  lígula,  el  óvulo  ba- 
sitiario  anátrópo,  el  pericarpio  no  soldado  con 
la  testa,  y  el  embrión  encerrado  en  el  al- 
bumen. 

Las  gramíneas  existentes  y  conocidas  en 
todos  los  paises  del  globo,  forman  céspedes 
y  praderas  en  las  regiones  templadas  del  he- 
misferio boreal  principalmente.  A  medida  que 
avanza  uno  hacia  el  Ecuador,  se  aumenta  el 
número  de  las  especies,  al  paso  que  disminu- 
ye el  de  los  individuos,  los  cuales  adquieren 
no  solo  mayor  vigor,  sino  . también  las  propor- 
ciones de  árboles  elevados.  Pasando  el  trópi- 
co de  Cáncer,  son'  ya  menos  frecuentes  las 
gramíneas.  Cual  sea  la  patria  de  las  especies 
cultivadas  es  cosa  que  á  punto  Ojo  nadie  sabe 
La  avena  y  la  cebada  son  mas  generalmente 
cultivadas  en  los,  paises  del  Norte,  en  tanto 
que  en  los  paises  templados  abundan  el  trigo 
y  el  centeno,  y  que  el  maiz  y  el  arroz  avanzan 
mas  hacia  las  regiones  cálidas;  el  primero  en 
América,  el  segundo  en  Asia. 


Las  gramíneas,  cuya  utilidad  nadie  poQfl 
en  duda,  constituyen  la  base  del  mantenimien- 
to de  los  hombres  y  de  los  animales.  Sus  ta" 
líos  (cañas)  contienen  cantidades  variables  de 
sílice  y  de  azúcar,  mientras  que  sus  granos 
encierran  todos  almidón.  Solo  á  un  pequeño 
número  de  especies  se  atribuyen  propiedades 
nocivas.  Las  semillas  de  la  zizaña  o  comini- 
lio  (lolium  temulentum,  L.)  son  narcóticas:  la 
molinia  varia,  Schr.)  pasa  por  peligrosa  para 
el  ganado  caballar;  la  festuca  quadridentata 
de  Kunth  muy  abundante  en  los  alrededores  ile 
Quito,  donde  se  conoce  con  el  nombre  de  pije- 
nil,  es  reputada  mortal  para  los  ganarlos,  u 
raiz del  6rom!ts  purgans,h.,  yerba dePeasilva- 
nia  y.  del  Canadá,  obra  como  una  catártica,  y 
la  infusión  "aere  del  bramus  oanthárticus,  co- 
nocida en  Chile  con  el  nombre  de  (¡mino,  es 
un  viólenlo  purgante.  Las  plantas  do  lus  espe- 
cies calamagrostis  y  stipa  pueden  dañar  me- 
cánicamente los  intestinos  de  ios  ganados,  los 
primeros  por  sus  hojas  cortantes,  los  segundos 
por  sus  largas  aristas  lanuginosas.  La  atesta 
ó  grama  de  olor  (anthaxantkum  odoratum,  l.) 
perfuma  los  henos,  y  encierra  cierto  principio 
aromático  que  los  franceses  designan  con  el 
nombre  de  conmhzine,  y  el  cual  existe  taru- 
bien  en  el  haba  de  tonta.  Varias  especies  de 
andropogon  que  crecen  en  la  India  están  im- 
pregnadas de  esencias  y  envuelven  una  peque- 
ña cantidad  de  ácido  benzoico.  Entre  las  gra- 
míneas oficinales  se  distinguen  la  grama  (ín- 
ticum  repens,h.},  cuyas  raices  ó  tallos  subter- 
ráneos son  ricos  en  maühita.  También  se  em- 
plean otras  muchas  especies  análogas,  en  for- 
ma de  tisanas,  en  razón  á  sus  propiedades 
mucilaginosas  y  azucaradas;  tales  son,  en  la 
región  mediterránea,  eUritíeum  gloucum,He$l 
y  el  triticumpárticum,  L.;  el  cynodondactüón, 
L.,  principalmente  en  Italia;  el  cynodon  linean, 
Willd,  en  la  India;  el  andropogon  (anatliexiim) 
bicornis,  L,,  en  la  América  templada.  Los  usos 
de  las  semillas  de  la  cebada,  de  la  avena,  del 
trigo,  del  centeno,  del  maiz,  del  arroz,  del  mi- 
jo {panicum  müiaoeum,  Li)  son  de  todos  per- 
fectamente conocidos.  El  tef.  (poa  abyssinica, 
Jaeq.);  el  sorgo  (sarghum  vuígare,  Desf.Jy  es 
tocusso  (eleussims  íoceusso)  son  cereales  muy 
comunes  en  Africa.  EL  nutehanick  ríelos  indios 
es  el  elemine  coracona  de  Goert.  ES  ouj'ra  ó 
penicillaria  spicata  de  Willd,  cubre  en  Asia 
y  en  Africa  campos  de  mucha  eslension.  La 
raiz  deL  sarghum  ale-pense,  Palis,.  que  princi- 
palmente se  cultiva  en  la  parte  oriental  de 
Europa  ,.  se  emplea  como  succedánea  de  la 
zarzaparrilla.  Las  lágrimas  de  Job,  ó  granas 
del  coicc  laeryma,  son  uno  de  los  cereales  fa- 
voritos de  los  chinos.  Las  raices  del  arundo 
donax  y  del  calaniagrostis  pasan  por  diuré- 
ticas. 

1  GRANA.  (Botánica.)  Dase  este  nombré  al 
huevo  vegetal  que  constituye  la  semilla.  Sus 
únicos  caracteres  esenciales  son  nacer  en  una 
cavidad  cerrada,  y  ofrecer  un  pequeño  cuerpo 
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organizado,  que  reúne  en  si  tocias  las  condi- 
ciones necesarias  para  reproducir  una  planta 
semejante  á  aquella  de  la  cual  salió  6  que  la 
produjo,  con  tal  que  las  circunstancias  esteno- 
res  favorezcan  su  desarrollo,  i 

.Lineo  na  sentado  por  principio  que  la  fe- 
cundación es  indispensable  para  la  formación 
je  unasemiHa:  sin  embargo,  como  los  carac- 
teres dislinliVos  de  un  ser  deben  sacarse  del 
mismo  y  no  de  algunas  circunstancias  que  no 
le  son  inherentes,  tales,  como  por  ejemplo,  las 
causas  qae  lian  producido  su  desarrollo,  si 
nacen  plantas  privadas  de  órganos  sexuales  de 
ios  cuerpos  reproductores,  de  manera  que  no 
podamos  distinguir  las  semillas  por  ningún  ca- 
rácter orgánico,  es  evidente  que  para  nosotros 
estos  cuerpos  serán  semillas,  aunque  se  ha- 
yan formado  sin  fecundación. 

No  trataremos  de  la  grana  llegada  ya  á  su 
eslado  de  madurez,  hasta  haberlo  hecho  de  su 
organización  y  desarrollo,  desde  el  momenio 
en  que  principia  á  formarse,  hasta  aquel  en  que 
se  puede  descubrir  una  apariencia  de  embrión. 
Antes  de  esta  época  la  grana  lleva  el  "nombre 
de  lóbulo.  El  lóbulo  es  en  su  origen  un  pequa- 
io  cuerpo  de  forma  redonda,  sujeto  en  la  ca- 
vidad del  pericarpio  por  un  cordón  mas  ó  me- 
nos largo,  llamado  funicula.  Este  pequeño 
cuerpo  no  ofrece  en  toda  "su  masa  mas  que  un 
(ejido  celular  continuo.  Mas  adelante'  se  halla 
uoa  cubierta  esterior,  la  primina,  y  un' cuer- 
po interior  pulposo,  el  núcleo;  mas  adelante 
aun,  se  reemplaza  éste  por  tres  cubiertas  ó  le- 
las, (¡ue  son  la  secundina,  la  tercina  y  la- 
martina.  Esta  última  contiene  el  embrión, 
barnicemos  estas  cinco  partes  según  el  or- 
den de  eu  desarrollo.  • 

En  la  superficie  de  la  primina  se  observa  él 
hilillo  ó  filamento,  que  es  el  punto  en  donde 
lafunlcaía  se  une  al  lóbulo;  el  prostypo  funi- 
cular, linea  en  relieve  que  marca'  la  dirección 
que  siguen  los  vasos  de  la  funicula  en  el  espe- 
sor de  los  tegumentos;  la  chalaza,  glándula 
que  termina  el  prostypo,  y  marca  el  sitio  en 
que  la  primina  se  une  al  núcleo;  el  exopilo,  ori- 
ficio de  la  primina,  poco  aparente  en  mochas 
especies,  sin  que  nunca  falte,  no  obstante,  al- 
gún signo  que  haga  conocer  su  sitio:es  una 
prolongación  ténuede  la  cubierta,  ó  un  peque- 
lío  pezón  ó  una  ligera  impresión,  ó  bien,  en  'fin, 
la  convergencia  délas  eslrias  que  distinguen 
en  la  superficie  de  la  primina  las  series  de 
películas  deque  se  compone  su  tejido.  En  ge- 
neral él  exopylo  por  lo  regular  no  es  adhe- 
rente  á  las  parles  que  le  rodean;  está  aislado; 
pero  esta  regla  tiene  su  escepclon.  Antes  de  la 
fecundación,  el  esopylo  de  la  cuoumis  áuyu- 
n'a  está  escondido  en  un  tejido  celular,  al  cual 
es  contiguo:  el  de  la  nymphwa  alba  está  pega- 
do á  la  funicula;  el  de  la  statice  armería  tupa- 
do  por  un  cilindro  carnoso  que  baja  de  lo  alto 
déla  cavidad  de!  pericarpio.  El  conjunto  vas- 
cular de  la  funicula  suele  dividirse  en  la  cha- 
lasa,  en  ramificaciones  que  se  dirigen  hacia  el 


exopylo.  Contra  lo  manifestado  por  Mr.  R. 
Brown,  admite  Mr.  deMirbel  que  el  exopylo  es 
la  cúspide  orgánica  del  lóbulo,  cuya  base  os  la 
chalaza,  cualquiera  que  sea  por  olra  parle  la  po- 
sición de  estaglándula  con  respecto  al  esopylo. 

De  las  cuatro  cubiertas  lobulares',  la  primi- 
na es  ta  única  en  q'ue  se  observa  un  aparato 
vascular;  un  simple  tejido  celular  constituye 
las  tres  oirás. 

El  núcleo  no  es  un  órgano  particular,  es 
una  masa  celular  de  la  cual  se  desprenden  su- 
cesivamente tres  órganos  distintos,  la  secun- 
dina, la  tercina  y  la  cuartina.  Verificada  la  se- 
paración, no  queda  señal  ni  rastro  del  núcleo. 
Esta  masacelulai%  siempre  que  es  posible  ob- 
servarla en  su  primitivo  estado,  se  presenta,  ya 
sea  bajo  la  forma  de  un  cuerpo  espeso,  pega- 
do ó  amoldado  á  las  paredes  del  saco  de  la 
primina,  cuya  capacidad  llenaenteramente,  ya 
sea  en  la  de  un  cono  corto  y  téuue  'qus  no 
ocupa  mas  que  un  pequeño  espacio  en  el  fondo 
de  la  primina.  Todo  otro  aspecto  indica  que  un 
desarrollo  precoz  lia  modificado  ya  la  estruc- 
tura del  núcleo, Este  cuerpo,  lo  mismo  que  la 
primina,  existe  en  ta  mayor  parte  de  las  espe- 
cies antes  de  la  fecundación.  Su  adherencia 
corresponde  siempre  á  la  base  deílóbulo,  esto 
es,  á  la  chalaza,  la  cual  pone  el  núcleo  en  co- 
municación con  los  vasos  de  la  funicula. 

Cuando  desde  un  principio  el  núcleo  llena 
toda  la  capacidad  de  la  primina,  es  lo  corriente 
que  antes  de  la  fecundación  se  divida  la  sus  - 
tancia  que  en  él  se  encierra.  El  tejido  mas  es- 
terior se  desprende  y  trasforma  en  un  saco 
membranoso  que  constituye  ¡a  secundina,  y  el 
tejido  interior,  desembarazado-de  su  corteza, 
forma  la  tercina.  Pero  Cuando  en  su  nacimien- 
to no  es  el  núcleo  mas  qué  una  pequeña  musa 
cónica  colocada  en  ul  fondo  de  la  cavidad  de 
la  primina,  las  modificaciones  que  sufre  son  en 
mayor  número,  cuya  serie  puede  tan  solo  se- 
guirse haciendo  observaciones  muy  minuciosas 
y  á  menudo  "repetidas.  Primeramente,  el  nú- 
cleo se  estira  y  se  espesa:  luego  se  abre,  se 
dilata  y  no  cesa  de  estenderse  en  todos  senti- 
dos hasta  encontrar  las  paredes  de  la  primina, 
contra  las  .cuales  se  adhiere.  Entonces  debe 
Ser  considerado  como  un  doble  saco,  cuyas  pa- 
redes, formadas  de  dos  hojas  celulares  reuni- 
das, una  esterior  y  otra  interior,  ofrecen  la: 
unión  de  la  secundina  y  de  la  tercina.  Este  es- 
tado es  transitorio,  pues  casi  inmediatamente 
después  de. él,  la  secundina  se  suelda  y  sé  in- 
corpora'con  la  primina,  y  la  tercina,.  despren- 
diéndose, forma  un  saco  distinto. 

Aunque  la  secundina  adiliura  á  la  chalaza 
por  su  base,  no  se  descubre  en  ella  ninguna 
ramificación  vascular;  su  parte  superior  se  en- 
reda en  el  cuello  de  la  primina,  alcanza  el  exo- 
pylo,  rara  vez  se  prolonga  mas  allá  y  termina 
por  un  orificio  que  llamaremos  eudoptjlo. 

fiase  visto,  pues,  que  después  del  completo 
desarrollo  de  la  secundina  se  presenta  la  terci- 
na, ya  sea  bajo  la  forma  de  una  masa  celular, 
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ya  en  la  de  un  saco.  En  el  primer  caso,  la  ter- 
cina está  unida  á  la  secundina  por  su  parte  su- 
perior y  por  su  base,  y  no  experimenta  ningún 
cambio  en  su  estructura  hasta  la'formacion  de 
la  cuartina.  En  el  segundo  caso,  la  ler-cina  está 
únicamente  unida  á  la  secundina  por  su  parte 
superior,  y  se  llena  de  un  tejido  que  la  trasfor- 
ma  en  una  masa  celular.  Sigúese  de  aquí  que 
cualquiera  que  en  un  principio  haya  sido  la 
manera  de  desarrollarse  el  núcleo,  la  tercina 
ofrece  siempre  una  estructura  uniforme  en  el 
momento  que  precede  á  la  formación  de  la 
cuartina. 

En  el  centro  de  la  masa  celular  de  la  terci- 
na, y  en  la  dirección  de  su  eje,  es  donde  apa- 
recen los  primeros  lineamentos  de  la  cuartina, 
lus  cuales  forman  desdo  luego  una  tripilla  te- 
nue, sujeta  por  un  estremo  á  la  chalaza,  y  por 
e!  otro  al  cuello  de  la  secundina.  Pero  mas  tar- 
de esta  Iripilla,  de  un  tejido  celular,  delicado  y 
diáfano,  se  desprende  de  la  chalaza,  se  hincha, 
se  redondea,  rechaza  á  los  lados  el  tejido  de  la 
lei'cina,  y  queda  suspendido  comp  una  lámpara, 
en  la  cúspide  del  lóbulo. 

Poco  despüesdé  la  aparición  de  la  cuartina 
se  distinguen  en  el  tejido  trasparente  de  este, 
órgano  un  hilo  suelto,  que  baja  desde  la  cúspide 
del  lóbulo  y  termina  por  un  glóbulo  diminulo. 
El  glóbulo  es  el  embrión  en  el  estado  elemental; 
el  hilo  ó  suspensor  es  una  especie  de  cordón 
umbilical.  Relativamente  á  las  cubiertas  del  ló- 
bulo, el  embrión  está  como  volcado  ó  vuelto  al 
revés.  El  punto  del  glóbulo  en  que  termina  el 
suspensor,,  y  que  por  consecuencia  está  en  di- 
rección del  cuello  de  la  secundina,  se  desen- 
vuelve en  raice;  cuya  estremidad  se  dirige  al 
eudopylo.  Ei  plinto  diametralme'nle  opuesto 
produce  uno  ó  dos  cotiledones,  y  la  pacte  in- 
termedia viene  á  ser  el  cuello  del  embrión. 

Antes  que  este  último  sea  visible,  ó  duraule 
stt  desarrollo,  un  líquido  lechoso  llena  en  mu- 
chas especies  los  alveolos  de  la  tercina  ó  de  la 
cuarlina.  Y  este  liquido,  evaporándose  poco  á 
poco,  deja  en  los  alveolos  un  residuo  concreto 
mas  ó  menos  blancuzco,  que  es  la  materia  pe- 
rispermálica. 

Esta  descripción  no  se  aplica  indistintamen- 
te á  todos  los  lóbulos.  Para  dar  una  breve  idea 
de  su  desarrollo  lia  sido  menester  considerar 
los  hechos  de  una  manera  general,  sin  atender 
á  las  anomalías  qué  en  ellos  se  encuentran.  Un 
examen  detenido  de'  las  escepciones  seria  ageno 
de  este  lugar.  Baste,  pues,  decir  que  por  tier- 
nos que  se  tomen  ciertos  lóbulos,  nunca  en 
ellos  se  encuentra  el  núcleo  en  estado  de  un 
cuerpo  lleno,  que  si  ha  sido  tal  primitivamente 
como  algunos  se  inclinan  á  creer,  ha  sufrido  sus 
melamórfosis  en  una  época  en  que  era  imposi- 
ble estudiarle;  que  la  secundina  escapa  también 
al  examen  y  á  las  observaciones  en  muchas 
especies;  que  en  algunas  otras  no  se  distingue 
la  martina  ó  se  diferencia  mal  de  la  tercina,  y 
que  hasta  la  existencia  de  esta  es  á  veces  pro- 
blemática. 
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Dado  ya  nn  bosquejo  de  la  organización  y 
del  desarrollo  del  lóbulo,  hablemos  de  la  gra- 
na, esto  es,  del  lóbulo  en  estado  de  madurez 
Las  cubiertas  seminales,  distintas  de  lo  que  eran 
en  el  lóbulo,  y  designadas  con  nombres  parti- 
culares, son  en  número  de  tres:,  la  ori'íío  la 
testa  y  el  tégmen. 

La  aritla  es  una  escrecencia  del  tejido  de 
la  funicula,  que  solo  existe  en  corlo  número  da 
semillas,  y  no  se  maniüesta  jamás  en  ellas  an- 
tes de  la  fecundación.  Esta  escrecencia  forma 
una  túnica  esterior  membranosa  ó  carnosa,  la 
cual  ordinariamente  se  desprende  en  lodo  ó  en 
parte  de  la  grana  ya  madura;  Para  dar  una  idea 
de  este  apéndice  funicular,  pasemos  á  exami- 
nar algunos  casos  especiales. 

.En  la  nuez  moscada,  la  arilla  ó  macis  délos 
droguistas  es  una  hoja  de  color  anaranjado,  do- 
ble, carnosa,  cortada  en  liras,  que  se  adapiaá 
la  grana,  pero  sin  cubrirla  perfectamente,  En  la 
revenala,  la  arüla  es  una  membrana  franjeada 
de  un  hermoso  color  azul  celeste,  y  de  un  laclo 
suave  que  cubre  enteramente  la  grana,  En  el 
bonetero,  de  hojas  largan  es  pulposa,  cerrada  por 
todos  lados,  y  de  un  color  'anaranjado.  En  el 
bonetero  rugoso  es  igualmente  anaranjada  y 
pulposa;  pero  se  abre  y  ensancha  en  forma  de 
cúpula  irregular.  En  la  oxalis  es  delgada,  elás- 
tica, blancuzca;  se  abre  cuando  la  grana  está 
madura,  y  la  arroja  por  efecto  de  una  fuerza  de 
contracción.  En  la  mayor  parte  de  las  melií- 
ceas  és  una  membrana  carnosa,  que  no  pulien- 
do estenderse  tanto  como  ta  grana,  se  rompe 
en  algunos  puntos  de  su  superficie.  En  la  be- 
cojiia  fructífera  es  roja,  suculenta,  apezonada, 
está  adherida  á  la  funicula,  y  forma  un  dedal 
que  recibe  la  base  de  la  semilla.  En  la  pqhjgar 
la  vulgaris  se  halla  dividida  en  tres  lóbulos  ó 
paletas  y  forma  una  pequeña  coroua  alrededor 
del  ombligo.  En  la  sterculia  kulanghas  se  ven 
tres  carúnculas  blanquizcas,  que  colocadas  á  un 
solo  lado  del  ombligo,  forman  evidentemente 
una  especie  de  arilla. 

De  la  testa,  qne  con  frecuencia  es  la  única 
cubierta  seminal,  coya  existencia  puede  com- 
probarse, no  carece  semilla  alguna.  La  lesla 
procede  de  la  primina,  ora  se  halle  esta  sola, 
ora  á  ella,  se  encuentre  soldada  la  secundina. 
En  su  superficie  se  ve  el  hilo,  y  aun  en  muchas 
especies,  el  exopylo,  huellas  del  prostypo  fuñí' 
cular  y  la  chalaza.  Asi,  pues,  sin  necesidad  de 
recurrir  á  la  anatómia,  es  casi  siempre  fácil  ob- 
servando los  caracteres  estertores,  determinar 
la  base  y  la  cúspide  de  una  semilla,  é  indicar 
la  dirección  de  las  puntas  de  las  raices,  puesto 
que  estas  miran  constantemente  hácia  el  eudo- 
pylo, que  corresponde  al  exopylo. 

Bien  que  Ja  testa  sea  en  general  una  cu- 
bierta comparable  por  su  consistencia  á  la  cas- 
cara del  huevo  ó  á  la  concha  de  la  ostra,  hay 
semillas  en  que  está  túnica  es  de  una  sustancia 
fungosa  ó  carnosa,  y  aun  pulposa.  En  la  tesla 
suelen  distinguirse  varias  hojas  ó  capaE  de  di- 
ferente naturaleza,  que  mas  de  nna  vez  se  lo- 
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itian  por  otras  tantas  cubiertas  seminales;  pero 
miritiídok)  Je  cerca  se  ve  por  lo  regular  que  no 
se  pttóáen  quilar  estas  hojas  sin  causar  rompi- 
miento en  el  tejido. 

I¡ii  ella  algunas  veces  se  ven  carúnculas, 
|¡ih;f,l)ttKün.es  pulposas  o  coriáceas,  que  produ- 
cen un  desarrollo  particular  del  tejido.  En  la 
¡¡hkhusla  y  oirás  machas  legumbres,  hay  en- 
cima del  hilo  una  carúncula  seca  y  dura  en  for- 
ma de  corazón.  En  la  celidonia  hay  sobre  el 
proslypo  funicular  una  cresta  caruncutar  hlan- 
miteca  y, suculenta.  Entre  las  carúnculas' y  la 
.arilla  puede  sospecharse  que  existe  cierta  ana- 
logia.'  ... 

E!  iegmen,  no  3iendo  otra  cosa  que  la  se- 
cundiaa  libre,  falla  tantas  veces  cuantas  á  la 
primina  se  ha  incorporado  la  secundiua. 

Debajo  de  estas  cubiertas  está  la  almendra, 
la  cual  se  forma  unas  veces  del  embrión  solo, 
y  Oirás,  las  mas,  del  embrión  y  el  perisperma, 

Esle  nombre  se  da  á  la  lercina  ó  á  la  cuarti- 
oa,  cuando  el  tejido  de  una  ú  olra  de  estas  cu- 
biertas celulares  se  ha  llenado  de  una  fécula 
amilácea,  o  de  un  mucilago  espeso  que  hace 
de  él  un  cuerpo  sólido.  El  perisperma  cubre  el 
embrión  eu  todo  ó  en  parte:  le  suministra  dn- 
raiUe  la  germinación,  un  alimenlo  que  puede 
compararse,  ¿  la  sustancia  que  el  feto  del  polio 
saca  del  vüelus,  parte  del  huevo  conocida  vul- 
garmente con  el  nombre  de  yema. 

La  fécula  ó  el  mucilago  es  insoluble  en  el 
agua  antea  de  la  germinación;  pero  cuando  la 
semilla 'está  colocada  en  circunstancias  favora- 
bles á  su  desarrollo,  esta  materia  cambia  de  na- 
turaleza y  se  vuelve  muy  soluble.  Entonces  es 
luí  como, debe  ser  para  servir  de  alimento  al 
embrión. 

En  las  plantas  labiadas,  y  en  muchas;  de  las 
Lorragineas  y  leguminosas,  en  las  rosáceas, 
las  meliáceas,  las  thimelias,  ele,  el  perisper- 
ma están  sutil,  que  por  mucho  tiempo  se  le 
lia  considerado  corno  una  túnica  seminal. 

El  perisperma  es  farináceo  en  las  gramí- 
neas, las  fiigtagineas,  etc.;  oleoso  y  carnoso 
ea  las  euforbiáceas,  etc.;  elástico  y  duro  como 
cuerno  en  las  palmeras,  el  café  y  otras  rubiá- 
ceas. En  algunas  leguminosas,  málváceas,  plan- 
tíferas, etc.,  el  perisperma  se  convierte  dentro 
del  agua  en  una  materia  muciktgihosa'. 

Kinguna  planta  conocida,  perteneciente  á 
la  familia  de  las  umbelíferas,  ramusculáceas, 
grámineás,  coniferas,  etc.,  carece  de  perisper- 
ma; de  él,  por  el  contrario,  carecen  siempre 
las  plañías  deja  familia  de  .las  verdaderas  au- 
liantsceas ,  de  las  cruciferas  ,  las  alisraá- 
ceas,  ele;  hay  familias  tales  como  las  borra- 
ginosas  y  las  leguminosas,  en  las  cuales  se 
adelgaza  pasándole  una'especie  á  olra,  y  con- 
cluye por  desvanecerse  lolalmente. 

El  embrión,  como  se  ha  visto,  se  forma  en 
las  cubiertas  'lobulares,  y  tiene  con  ellas  al 
principio,  una  comunicación  orgánica  por  me- 
dio riel  suspensor;  llegado  á  madurez  se  des- 
prende de  las  partes  que  le  rodean  y  goza  de 
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la  fuerza  vital  necesaria  á  su  desarrollo.  En  la 
masa  van  envueltos  el  blas|emo  y  los  cuerpos 
cotiledóneos. 

Él  blastema  liene  dos  gérmenes  principales 
bien  distintos,  la  radícula  y  la  plumilla  uni- 
das en  su  base  por  una  parte  intermedia  llama- 
da cuello.  Estos  dosgérmenes  no  se  diferencian 
menos  por  su  naturaleza  que  por  su  situación; 
pues  la  radícula  siente  la  necesidad  de  sombra 
y  humedad,  y  la  plúmula  la  de  aire  y  luz,  des- 
de el  momento  en  que  una  y  otra. empiezan  á 
desarrollarse,  sin  que  nada  pueda-entonces  va- 
riar ó  invertir  esla  tendencia  natural. 

El  cuerpo  cotiledóneo  ofrece  uno  ó  mas  co- 
tiledones, apéndices  delgados  ó  carnosos,  se- 
gún tiene  ó  deja  de  tener  la  almendra  peris- 
perma, los  cuales  nacen  del  cuello  y  son  evi- 
dentemente las  primeras  hojas  del  embrión. 

Muchos  naturalistas,  y  de  este  número  es 
Lineo,  han  creído  que  un  embrión,  cualquiera 
que  sea  la  clase  á  que  pertenezca,  no  puede 
recibir  el  impulso  vital  de  otra  manera  que  por 
vía  de  la  fecundación,  pero  la  escuela  moderna 
no  admite  esta  doctrina  en  todo  su  rigor.  Hay 
también  botánicos  que  dicen,  que  es  circuns- 
cribir demasiado  la  idea  del  embrión  vegetal 
querer  que  tenga  necesariamente  cotiledones, 
radícula  y  plúmula.  Creen  que  en  buena  lógica 
no  deben  escluirse  de  la  clase  de  vegetales  de 
embrión  los  musgos,  los  liqúenes,  las  algas, 
las  setas  y  otras  plantas  de  una  estructura  muy 
sencilla,  las  cuales  producen  ámenudo,  én  una 
e,speciedeovario, cuerpos  comparables  á  las  se- 
millas, por  la  propiedad  quetienen  de  formar  al 
desarrollarse  nuevas  plantas  en  un  todo  seme- 
jantes.á  aquellas  de  que  salieron. 

Cuando  la  radicuta  y  la  plúmula  tienen  sus 
bases  contiguas,  el  cuello,  representado  por  el 
plano  de  unión  de  los  dos  órganos,  no  es  mas 
que  un  ser  ideal;  pero  cuando  la  radicuta  y  la 
plúmula  están  separadas  una  de  otra,  el  cuello, 
que  lessirvede  unión  común,  os  lina  parle  muy 
real  y  aparente,  cuya  forma  varia  según  las  es- 
pecies. Esto,  no  obstante,  nácese  difícil  seña- 
lar exactamente  el  limite  del  cuello  de  un  em- 
brión, de  cualquier  clase  que  sea,  ínterin  no  se 
haya  verificado  la  germinación,  Por  eso,  en  la 
botánica  descriptiva,  cuyo  objelo  no  es  la  mar- 
cha del  desarrollo,  jamás  se  distingue  el  cuello 
de  la  radícula. 

La  radícula  es  la  raiz  en  la  grana.  Su  carác- 
ter esencial  consiste  en  que  recibe  la  estremi- 
dad  inferior  de  todo  el  sistema  vascular  del  em- 
brión. Estaestremídadsedeja  veralginjtts  veces 
en  varias  escrecencias.  Plantas  gramíneas  hay 
que  tienen  tres  y  aun  mas.  Be  pregunia  si  es 
preciso  admitir  (antas  radículas  como  escrecen- 
cias tiene  nn  embrión,  ó  bien  si  en  ellas  no  de- 
be'.verse  mas  que  la  división  de  una  radícula 
única;  ó  bien,  por  último,  si  como  radícula 
conviene  considerar  solo  la  escrecencia  infe- 
rior: cuestiones  ociosas  que  soío  versan  sobre 
vanas  distinciones  nominales,  y  no  merecen  lia-  • 
mar  la  atención  de  los  naturalistas. 
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La  radícula  está  ímas  veces  desnuda,  es 
decir,  que  su  parle  superior  se  manifiesta  al 
descubierto  en  la  superficie  del  embrión;  otras 
cotlseorizada,  es  decir,  envuelta  en  uuacolheo- 
riza,  bolsa  carnosa,  cerrada  por  todos  lados,  y 
cnroconocimientodebemosal  célebre  Malpighi. 
Considerándolo  bien,  la  isojíieoriza  no  es  olra 
cofs  que  una  corteza  mas  ó  menos  gruesa,  que 
se  desprende  por  si  misma  de  cada  escrecen- 
cia  radicular. 

La  radícula  ,  cuando  eslá  colheorizada  ,  no 
es  perceptible  como  no  sea  con  el  auxilio  de  la 
anatomía ;  y  aun  esle  medio  no  es  siempre  se- 
guro, porque  hay  especies  en  que  la  radícula  y 
la  colheoriza  no  son  perceptibles  hasta  el  mo- 
mento de  la  germinación. 

La  plumnia,  primer  rudimento  de  las  partes 
que  deben  desarrollarse  al  aire  y  á  la  luz  ,  se 
compone  de  ciertas  especies,  de  un  tallito,  ru- 
dimenlo  del  tronco  que  tendrán  estos  vegetales, 
y  de  una  yema,  pequeño  boíon  de  hojas  aplica- 
das unas  sobre  otras.  En  otras  especies  no  ofre- 
ce mas  que  una  yema;  en  otras  una  ligera  irre- 
gularidad ;  en  otras ,  en  fin  ,  no  se  descubre  su 
existencia  sino  durante  la  germinación.  La  plu- 
milla es  unas  veces  coleoptilea  ,  es  decir,  que 
eslá  situada  en  una  cavidad  cotiledónea,  espe- 
cie de  estudie  llamado  coleoptilo;  mas  á  menu- 
do está  desnuda. 

.  Los  cotiledones  pueden  definirse  por  las  pri- 
meras bojas  visibles  en  la  semilla.  No  tienen, 
sin  embargo,  la  forma  de  las  bojas  ordinarias; 
pero  esto  es  una  consecuencia  de  las  circuns- 
tancias que  acompañan  á  su  desarrollo.  Los 
apéndices ,  detenidos  por  todas  partes  en  su 
crecimiento1,  se  amoldan ,  digámoslo  asi ,  sobre 
las  paredes  de  la  cavidad  que  llenan. 

El  número  de  cotiledones  suministra  bue- 
nos caracteres  para  dividir  los  embriones  en 
dos  clases  :  los  que  no  tienen  mas  que  un  co- 
tiledón se  llaman  monccotiledóneos  ó  unilóbu- 
los ;  los  que  tienen  varios,  policotiledoneos,  de- 
signados mas  comunmente  con  el  nombre  de 
dicotiledóneos  6  biloludos,  porque  el  número  de 
sus  lóbulos  escede  rara  vez  de  dos. 

Habiéndose  observado  que  las  plantas  coti- 
ledóneas se  reúnen,  con  pocas  escepciones,  en 
familias  naturales,  que  son  enteramente  mono- 
cotiledóneas  ó  dicotiledóneas,  se  han  unido  en 
grupos  ¡as  familias  á  tenor  de  estos  earacléres, 
los  cuales  concuerdan  casi  siempre  con  los  que 
se  sacan  de  la  organización  de  los  tallos  y  de 
su  desarrollo  á  consecuencia  de  las  modifica- 
ciones y  gradaciones  sucesivas  que  según  las 
especies  sufre  el  embrión  ;  la  radícula  y  el 
cuerpo  cotiledóneo  se  contunden  algunas  veces 
en  una  spla  masa;  pero  si  se  recorre  la  serie, 
i-:e  ve  luego  desprenderse  uno  de  otro  los  dos 
órganos,  y  quedar  libres  y  distintos. 

Hay  vegetales  cuyos  granos  contienen  más 
de  un  embrión,  como  hay  huevos  que.encierrau 
varios  gérmenes.  Dos  se  encuentran-á  menudo 
en  la  semilla  del  muérdago  ,  del  careas  máxi- 
ma ,  etc.,, y  basta  oclio'en  la  del  naranjo. 
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La  organización  interna  del  embrión  es  muy 
sencilla :  su  masa  se  compone  en  la  mayor 
parte  de  tejido  celular.  Lineamientos  vascula- 
res muy  separados  y  cuya  distribución  varia 
en  cada  especie,  se  dirigen  desde  el  cuello  ála 
radícula ,  los  cotiledones  y  la  plúmuta ,  ate- 
nuándose  y  desapareciendo  á  medida  que  se 
alejan  del  cuello,  que  consideramos  como  ce^ 
tro  de  la  vida  del  embrión.  Los  lineamientos 
vasculares  que  pasan  por  los  cotiledones  han 
sido  designados  por  Gren  con  el  nombre  de 
raices  seminales  ,  y  por  Carlos  Lonnet  con  el 
de  vasos  mamarios,  porque,  en  efecto,  los  co. 
tiledones  suministran  á  la  planta  tierna  un  li- 
cor alimenticio,  una  especie  de  leche  vegetal 
sin  la,  cnal  no  leñemos  por  posible  su  d¿ 
arrollo. 

Mí.  de  Mjrbel  dice  haber  observado  que  las 
comunicaciones  vasculares  són ,  en  general, 
mas  marcadas  entre  la  radícula  y  los  cotiledo- 
nes que  entre  los  cotiledones  y  la  plumilla, 
Esto  proviene ,  según  todas  las  apariencias ,  de 
que  en  el  feto  vegetal  la  plántula  es  ¡a  última 
parte  que  se  organiza.  Como  quiera  que  sea,  de 
este  estado  de  cosas  resulta  que,  durautela ger- 
minación ,  los  jugos  alimenticios  afluyen  casi 
siempre  en  mayor  abundancia  háciu  la  radícu- 
la ,  y  que  esta  por  consiguiente  se  alarga  con 
la  plúmula. 

GRANADA.  (Geografía.— Historia.)  Uñado 
las  ocho  provincias  en  que  se' halla  dividido  el 
territorio  de  Andalucía  ,  situada  al  Sur  de  la 
Península  entre  los  36"  41'' 00"  y  SS*  2'-H0"de 
latiludy  0°.'J5'  12"  longitud  occidental  del  me- 
ridiano de  Madrid  ¡  confinando  al  Norte  con  la 
provincia  de  Jaén  y  parle  de  la  de  Córdoba ,  al 
Sur  con  el  Mediterráneo  ,  al  E.  con  Almería  y 
Murcia,  y  al  0.  ton  Málaga  y  Sevilla.  Su  esleo- 
sioh  de  Norte  á  Sur  es  de  20  leguas,  60  de  E. 
á  O.,  80  de  costa  ,  comprendiendo  su  superfi- 
cie 325  leguas  cuadradas.  Su  clima  en  general 
es  benigno  y  sano.  En  tiempo  de  los  árabes  fué 
Granada  uno  de  los  cuatro  reinos  de' Andalucía 
y  el  último  queae  conquistó  por  los  Reyes  Ca- 
tólicos en  1492,  y  comprendía- aproximada- 
mente el  país  que  hoy  abrazan  las  provincias 
de  Granada ,  Almería  y  Málaga ,  confinando  por 
el  Norte  con  el  reino  de  Jaén  y  una  pequeña 
parle  del  de  Toledo;  al  E.  con  el  de  Murcia ;  al 
Sur  y  S.  E.  con  el  Mediterráneo,  y  al  0.  con  los 
reinos  de  Córdoba  y  Sevilla.  Comenzaban  los 
límites  en  las  márgenes  del  rio  Guadian  junto  á 
Gibraltar,  y  seguían  por  las  vertientes  occi- 
dentales de  la  sierra  de  Ronda,  comprendiendo 
una  estension  de  25  leguas  de  Norte  á  Sur 
desde  Cambril  hasta  el  Mediterráneo  y  puerlo 
de  Almuñecar;  60  de  E.'áO.  desde  Ronda  hasta 
Huesear,  80  de  costa  y  805  cuadradas  desuper- 
ficie. En  1739  contenia  este  reino  17  ciudades, 
1S2  villas,  169  lugares,  28  cortijos  y  3  despo- 
blados. En  1S09,  según  el  proyecto  de'  división 
territorial  de  la  Península  en  departanqenlos, 
presentado  á  consecuencia  de  la  constitución 
dada  en  Bayona  por  José  Bouaparte,  se  desig- 
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salía  á  Granada  como  capital  de  un  departa- 
mento titulado  del  Genil,  siendo  sus  limites  ios 
mismos  que  posteriormente  se  le  marcaron  en 
el  decreto  de  17  de  abril  de  1810,  el  cual  cam- 
bió la  denominación  de  departamentos  en  pre- 
fecturas. En  1 822,  en  la  nueva  división  que  hi- 
ojoron  !ai¡  córtes,  fueron  segregadas  del  anti- 
guo reino  las  provincias  de  Almería  y  Málaga,' 
y  aunque  esto  decreto  quedó  en  desnso  por  los 
acontecimientos  políticos  de  1823  ,  fué  repro- 
ducido por  el  de  30  de  noviembre  de  1833, 
respetándose  con  muy  ligeras  variaciones  los 
canfines  de  la  provincia  de  Granuda  en  los  tér- 
minos qise'ya  dejamos  indicados.  Su  suelo  es 
muy  desigual,  pueípor  algunos  puntos  se  ele- 
van filias  y  encumbradas  sierras  que  en  sus 
quiebras  forman  estañaos  valles ,y  llanuras,  los 
que  por  efecto  de  su  baja  posición  son  muy  cá- 
lidus  Las  sierras  mas  notables  son:  Sierra  Ne- 
vada ,  llamada  asi  por  hallarse  perpétuaraente 
cubierta  de  nieve  ,  situada  ¡j!  Sur  y  á  distancia 
de  dos  leguas  de  la  capital;  la  parte  nevada 
de  ella  se  esliende  á  unas  8  leguas  de  longitud 
y  i  de  lalilud.  Sus  picos  mas  elevados  sdu 
losdelluluhacen  y  Veleta,  ql  primero  de  4,254 
saras  y  el  segundo  4,153  sobre  el  nivel  del 
mar.  Desde  lo  alto  de_  estos  picos  se  domina 
por  el  Sur  un  horizonte  de  54  leguas  ,  magni- 
licn  panorama  que  se  estiende  por  este  lado 
hasta  las  sierras  de  Africa,  descubriéndose  por 
el  Nurie  Sierra  Morena  á  30  leguas  de  distan- 
cia. A  pesar  de  ser  esta  sierra  lan  encumbrada 
y  de  un  terreno  demasiado  fragoso  y  áspero, 
licué  guarnecidas  sus  faldas  de  villas  y  lugares, 
los  que  gozan  de  multilnd  de  frias  y  claras  fuen- 
les.  Los  pueblos  están  como  formando  gradas 
cq  el  declive  de  las  monlañasyi'Ddeadosde  toda 
clase  de  árboles.  De  dicha  tierra  se  desprenden 
infinidad  de  ríos  que  llevan  la  fertilidad  y  !a 
abundancia  ú  todas  partes.  Está  cubierta  sn  ma- 
yor parte  de  árboles  silvestres,  minas,  yerbas  y. 
aguas  medicinales.  Con  la  sierra  que  acabamos 
de  describir  forma  singular  contraste  la  de  El- 
vira, siempre  árida  y  rebelde  al  cultivo,  á  cansa 
de  su  formación  volcánica,  á  que  se  atribuye, 
no  solo  su  esterilidad,  sino  los  terremotos  que 
develen  cuando  afligen  ¿  Granada  y  su  co- 
marca. Está  situada  dentro  del  partido  judicial 
de  Santa  Fé,  término  de  Alarfe,  que  se  halla  en 
su  falda  oriental ,  donde  hay  un  baño  termal, 
cuyas  aguas  tienen  una  virtud  prodigiosa  para 
las  enfermedades  cutáneas  y  afección  de  ojos. 
II  Sur  de  la  provincia  se  encuentra  la  sierra  de 
Lujar,  que  estiende  sus  ramificaciones  hasta  el 
Sledilerráneo,  uniéndosele  la  Almijara ,  muy 
poblada  como  ella  de  árboles  de  varias  clases 
y  con  pastos  de  invierno  ;  al  S.  0.  está  la  de 
Alliuma,  célebre  por  sus  baños  calientes,  que 
se  enlaza  con  la  Tejea,  que  entra  por  la  provin- 
cia de  Málaga  por  el  boquete  de  Zafarraya ,  si- 
gue por  Jatar,  Arenas  de  Rey  y  Ja  y  en  a,  y  des- 
ciende bácia  la  costa  á  empalmar  con  la  de 
Almijara.  Los  demás  ramales  y  cordilleras  pro- 
ceden de  Sierra  Nevada  y  son  de  poca  copside- 
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ración.  Los  rios  principales  de  esta  provincia 
son  :  Genil ,  Darro,  Goadalfeo,  Cazin,  Orgiba  y 
otros  menos  notables.  Mace  Genil  en  Sierra  Ne- 
vada ;  sus  primeras  fuentes  son  las  aguas  de 
los  Barrancos  de  San  Juan  ,  Guadaraou,  el  Real 
y  Cacares.  A  poca  distancia  recoge  el  Maique- 
na  ,  que  desciende  también  de  Sierra  Nevada; 
pasa  por  las  faldas  de  Güejar  y  se  introduce  en 
un  lecho  profundo,  donde  sus  orillas  están  ro- 
deadas de  disformes  roca^,  algunas  de  las  cua- 
les forman  casi  un  puenle,  ocultando  su  albeo; 
atraviesa  á  Pinos  Genil,  y  mas  abajo  recoge  á 
Aguas  Blancas  ,  rio  llamado  asi  por  el  color  de 
sus  aguas  ,  haciéndote  perder  á  aque!  su  tras- 
parencia y  salubridad,  listo  riu  penetra  en  la 
provincia  de  Cdrdoha  por  Eznajar  después  de 
haber  recorrido  los  campos  de  Loja.  El  Darro 
nace  á  cuatro  ieguasdeGrnnadajunto  al  lugar  de 
Huetor  y  desemboca  en  el  Genil ,  pasando  pol- 
la capital,  donde  tiene  doce  puentes.  El  Guadal- 
feo  tiene  su  origen  en  Sierra  Nevada ,  corre  por 
las  Alpujarras,  y  va  á  morir  en  el  Mediterráneo 
después  de  12  leguas  decurso.  El  Algar  ó  Ca- 
cin  se  forma  con  los  denominados  Armas, 
Guadañibar,  Añales,  Jatar  y  Jayenu  que  corre 
por  el  partido  judicial  de  Aihama  ,  y  se  incor- 
pora al  Genil  y  á  las  inmediaciones  de  Yilla- 
nueva-Mesia. 

Los  productos  mas  principales  de  esta  pro- 
vincia son  trigo,  centeno,  cebada,  maizr  mijo, 
habas,  habichuelas,  Cáñamo,  lino,  aceite,  vino 
y  muchas  y  esquísitas  frutas,  entre  las  que 
merecen  particular  mención  las  cerezas  gor- 
dales y' guindas  garrafales  que  se  cogen  en 
las  huertas  de  Granada,  las  sandias  del  Soto 
de  Roma,  las  peras  bergamotas  de  Guadix  y  las 
naranjas  de  Lanjarón.  La  cosecha  del  aceite  es 
abundanlísima  en  Orjiba  y  los  pueblos  del 
valle  de  Lecrin.  El  cáñamo  se  cultiva  especial- 
mente en  la  vega  de  Granada,  en  toda"  la  da 
Guadix,  en  la  do  los  pueblos  del  marquesado 
del  üenetyen  las  de  Baza,  Camila,  Zujar,  Cu- 
llar  de  Baza,  Orce,  Galera,  Castillejar  y  Hues- 
ear, En  las  Alpujarras  y  en  algunos  pueblos 
litorales,  se  cultiva  el  algodón  y  la  caña  de 
azúcar.  A  pesar  de  la  gran  decadencia  que  lia 
sufrido  la  cria  del  gusano  de  seda,  lia  tomado 
de  algunos  años  á  esta  parte  estraordinario 
impulso  con  la  morera  mullicanlis  y  la  semilla, 
trevollina,  de  que  se  han  hecho  importantes 
ensayos  en  la  ciudad  de  Motril.  Hay  en  esta 
provincia  ganado  vacuno,  lanar  y  cabrío,  y  en 
los  pueblos  que  llaman  de  los  montes  se  crian 
bastantes  cerdos.  La  industria  se  halla  reduci- 
da á  muy  estrecho  circulo,  puesto  que  consis- 
te solamente  en  algunas  fábricas  de  seda,  de 
lilatura  y  de  tejidos  de  Mío  y  lana  establecidas 
en  la  capital  y  otros  puntos;  algunos  ingenios 
ó  fábricas  de  aaúear  y  varias  de  aguardiente  y 
jabón. 

Esta  provincia  os  muy  rica  en  aguas  mine- 
rales, 3iendo  las  mas  afamadas  los  baños  ter- 
males  de  Albania  de  35'J  sobre  0  del  termóme- 
tro deReaumur,  y  las  de  Lanjaron,  de  la  Ma- 
t,  xxi.  54 
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la,  Sierra  Elvira  y  Graena,  cerca  de  Guadix. 

Escepfuando  la  capital  de  provincia,  donde 
ge  cuentan  muchos  establecimientos  de  bene- 
ficencia, el  resto  de  ella  es  escasísima  de  edi- 
ficios que  puedan  servir  de  asilo  i  la  humani- 
dad doliente  y  desvalida.  De  un  estado  que 
publica  el  señor  Madoz  en  su  Diccionario,  de 
donde  tomamos  estos  datos,  resulta  que  solo 
existen  los  siguientes:  en  Granada  él  hospital 
de  San  Lázaro;  hospicio,  hospital  de  demen- 
tes y  asilo  de  mendicidad;  hospital  de  San 
Juan  de  Dios  en  la  parte  civil  y  militar  y  casa- 
cuna:  en  Alliama,  Almuñecar  y  Baza,  hospita- 
les, ademas  de  una  casa  de  espósitos  que  hay 
en  este  último  punto:  hay  también  hospitales 
en  Cullar  de  Baza,  Loja,  Montefrio  y  Puebla  de 
Uon  Fadríque,  uno  para  la  tiñaen  Huesear,  una 
inclusa  en  Casto!  y  un  hospicio  y  casa  de  es- 
púsitos  en  Guadix. 

El  ramo  de  instrucción  pública  se  halla  en 
un  estado  deplorable,  pues  aunque  es  cierto 
que  en  Granada  hay  universidad  y  varios  cole- 
gios que-  han  producido  no  pocos  hombres 
ilustres,  mi  los  métodos  de  enseñanza  que  los 
han  regido,  dice  el  señor  Madoz,  ni  menos  la 
organización  y  desempeño  de  las  cátedras, 
han  sido  suficientes  para  lograr  una  fácil  y 
ventajosa  instrucción, — Si  en  Granada,  añade, 
se  encuentra  la  enseñanza  pública  en  un  es- 
tado que  deja  poco  que  desear,  pufes  ademas 
del  principal  establecimiento  donde  se  hallan 
la  escuela  normal  y  la  pia  bajo  la  dirección  de 
un  ilustre  profesor,  hay  otros  particulares 
montados  bajo  buen  pie;  si  en  los.pueblos  su- 
balternos de  mayor  vecindario  existen  tam- 
bién colegios  con  buenos  profesores,  sosteni- 
dos por  empresas  qne  forman  ios  padres  de 
familia,  convencidos  de  la  conveniencia  y  aun 
necesidad  de  dar  por  siá  sus  hijos  una  buena 
educación  primaria;  la  mayor  parte  de  los 
pueblos  de  la  provincia  no  tienen  otros  maes- 
tros que  los  dotados  mezquinamente  por  los 
fondos  municipales.  Esta  circunstancia  hace 
que  no  aspiren  á  desempeñar  estas  cátedras 
hombres  colocados  á  la  altura  de  los  conoci- 
mientos modernos,  sino  aquellos  quí  aveza- 
dos á  los  antiguos  y  rutinarios  métodos,  dan 
una  enseñanza  tardia  é  incompleta  que  suele 
únicamente  concretarse  á  la  lectura  y  escritu- 
ra, y  algunas  veces  á  las  primeras  reglas  de 
aritmética.» 

Los  habitantes  de  la  provincia  son  activos, 
laboriosos  con  muy  ligeras  escepcioues,  fran- 
cos y  compasivos  y  de  carácter  naturalmente 
alegre  y  jovial.  Tienen  ademas  ingenio  pers- 
picaz, imaginación  viva  y  facilidad  para  espre- 
sarse. Su  trage  es  el  que  generalmente  se  usa 
en  Andalucía,  con  algunas  variaciones  á  causa 
del  terreno.  Las  mugeres  se  distinguen  por 
la  gracia  de  sus  rostros  y  por  la  elegancia  de 
sus  modales.  Está  dividida  la  provincia  en  15 
partidos  judiciales  que  son  los  siguientes:  tres 
en  Granada,  Albuñol,  Alhama,  Baza,  Guadis, 
Huesca,  Isnayoz,  Loja,  Montefrio,  Motril,  Orji- 


va,  Santa  Fé  y  Ujijar,  todos  los  cuales  compo- 
nenun  total  de  103,369  vecinos. 

GRANADA.  Ciudad  capital  de  la  provincia 
intendencia,  arzobispado,  capitanía  general' 
comandancia  general,  audiencia  territorial  y 
partido  judicial  de  su  nombre;  situada  á  la  fal- 
da de  Sierra  Nevada  y  á  lo  largo  de  dos  colinas 
que  separa  un  profundo  y  ameno  valle  á  los 
37°  22'  latitud  Norte  y  á  los  12°  y  50'  longi- 
tud del  meridiano  de  la  isla  de  Hierro.  Suciima 
es  sano  y  puro,  y  sus  moradores  no  esperimen- 
tan  enfermedades  endémicas  ni  otras  dolencias 
que  puedan  atribuirse  á  los  rigores  del  ¿\ai. 
Los  vientos  mas  frecuentes  son  los  del  fete* 
pero  con  templanza,  á  cansas  de  las  colinas  y 
montañas  que  se  elevan  en  la  misma  dirección, 
La  frescura  de  Sierra  Nevada  mitiga  los  rigores 
del  estío,  cuya  circunstancia,  la  de  su  alegre 
cielo  y  la  fertilidad  de  su  terreno  han  hecho 
que  sea  llamada  esta  cindad  por  uño  de  sus 
mas  famosos  historiadores  «vergel  amenísimo 
donde  las  frotas  se  suceden  sin  interrupción  y 
donde  se  encantan  las  criaturas.»  Se  estiende 
la  ciudad  sobre  siete  collados  é  colinas  de  es- 
ta manera:  dos  collados  se  forman  de  una  cor- 
dillera,  cuyos  cerros  dividen  el  cauce  del  rio 
Darro  con  el  Genil  y  sus  vertientes  van  á  nno 
y  otro  rio;  continúan  hasta  la  Aluamtira,  ea 
cuyo  punto  se  divide  el  cerro  en  dos  collados, 
el  uno  termina  en  la  Torre  de  la  Vela,  y  el  otro 
donde  están  situadas  las  Torres  Bermejas.  El 
tercer  collado  se  forma  de  una  cordillera  pro- 
cedente de  Sierra  Nevada,  la  que  prolongándo- 
se termina  en  la  iglesia  y  alrededores  de  San 
Cristóbal.  El  quinlo  es  otro  ramal  de  la  misma 
cordillera  y  termina  donde  está  el  Cármen  ó 
mirador  de  Orlando.  El  sesto  le  forma  otro  ra- 
mal de  la  dicha  cordillera,  y  está  sobre  el  Al- 
baiein  y  termina  en  el  cerro  de  San  Miguel  el 
Alto,  en  cuyo  punto  hay  pocas  casas  y  bastan- 
tes cuevas.  Finalmente,  el  sétimo  está  en  la 
Quinta  Alegre,  ó  lo  que  llaman  San  Antón  el 
Viejo.  Sin  embargo  de  todo -este  terreno  que 
ocupa  la  ciudad,  la  mayor  parte  de  la  pobla- 
ción y  los  principales  edificios  están  en  sillo 
llano.  Entre  la  ciudad  y  sus  sierras  que  la  ro- 
dean, se  estiende  ta  vega,  que  tiene  de  8  á  10 
leguas  de  largo,  y  27  de  circunferencia.  Tra- 
duce abundantes  cosechas  de  trigo,  cebada, 
maíz,  mijo,  centeno,  legumbres,  vino,  aceito, 
seda,  lino  y  cáñamo.  Los  alrededores  de  la  ciu- 
dad son  muy  amenos  y  deliciosos,  pues  todos 
ellos  están  poblados  de  huertas  y  cánnenesquo 
surten  á  aquellas  de  toda  clase  de  fruías,  aun 
de  las  mas  delicadas.  Cuenta  Granada  muchos 
y  hermosos  paseos,  siendo  los  mas  notables 
los  de  Genil,  San  Fernando,  Tracia,  Campo  del 
Príncipe,  Alhambra,  Carrera  del  Darro,  camino 
de  Huetor,  Triunfo  y  Campillo.  La  longitud  ma- 
yor de  la  ciudad  es  de  3,080  varas  y  su  latitud 
de  2,000;  comprende  este  recinto  402  calles, 
697  manzanas,  14  cuestas,  95  plazas  y  plazue- 
las, 9,987  casas,  69  edificios  construidos  para 
iglesias,  ermitas  y  conventos,  délos  cuales  lioy 
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Binen  10  de  cuarteles,  fábricas  y  oficinas,  y 
g  hundidos  que  afean  la  población  con  sus  es- 
combros. Hay  7  hospitales.  Su  población,  que 
ea  el  siglo  XYescedia  de  400,000  habitantes, 
hoy  se  calcula  de  56  a  00,000.  La  población  pue- 
de dividirse  eu  dos  partes  distintas;  la  antigua 
que  ocupan  los  barrios  de  la  Alcazaba,  Zenete, 
Albaicin,  Churray  Antequeruela;  y  [a  moderna, 
que  es  la  mas  importante,  se  estiende  larga- 
mente en  nn  espacioso  llano  al  Poniente;  en  la 
primera  las  casas  son  mal  construidas ,  tortuo- 
sas y  angostas  y  las  plazuelas  irregulares.  La 
Alcazaba  está  situada  encima  de  la  puerta  de 
Elvira,  y  en  el  recinto  de  este  barrio  hay  anti- 
guas murallas  y  algunas  tmeotras  curiosidades: 
estaba  dividido  en  lo  antiguo  en  cuatro  departa- 
mentos, uno  de  ellos  estaba  eu  Ja  casa  que  hoy 
se  titula  Sona,  y  antes  era  llamado  palacio  de 
Aben  Abuz:  el  segundo  era  todo  de  mercade- 
res, donde  se  hallaba  la  mezquita  de  los  bue- 
nos musulmanes:  el  tercero,  llamado  de  la  Ca- 
racha ó  de  la  Coeva,  por  una  que  aun  se  con- 
serva, y  el  cuarto;  llamado  Zenete,  por  haberlo 
poblado  los  zenetes  de  Africa  que  componían 
la  guardia  de  dicho  Aben  Abuz.  El  núcleo  de  la 
ciudad  de  Granada  se  reunia  en  este  barrio, 
donde  vivieron  los  vecinos  de  Iliberis,  descon- 
tentos de  la  esterilidad  de  su  ciudad  y  poblaron 
bástala  Plaza  Nueva.  El  Albaicin  está  situado 
al  pie  del  cerro  de  San  Miguel  Alto  y  tenia  en 
su  recinto  mas  de  1,000  casas  que  le  poblaron 
los  árabes  de  Baeza  y  Ubeda,  cuando  fueron 
arrojados  por  San  Fernando.  Tiene  algunos  co- 
llados y  se  surte  de  aguas  de  la  acequia  que 
vieué  del  nacimiento  que,  brota  cerca  de  Alfa- 
car,  y  para  el  consumo  público  se  sirven  de 
los  algibes  ó  depósitos  de  agua,  construidos  al 
efecto  con  mucha  solidez.  Entre  estos  son  no- 
tables el  de  las  monjas  de  Santo  Tomás  y  .el  de 
Trillo.  El  primero  camina  á  sn  tolal  abandono, 
pues  esteodiendose  la  población  por  la  parte 
baja  de  la  ciudad,  y  estando  las  casas  propen- 
sas á  arruinarse  y  gravadas  con  infinidad  de 
censos,  las  van  derribando  sus  propietarios  y 
couvirtiendo  los  solares  en  huertos  y  jardines 
deliciosos.  Las  calles  son  estrechas,  tortuosas 
é  interrumpidas  por  otras  que  se  cruzan,  for- 
mando un  laberinto,  y  se  pierde  con  facilidad 
el  que  no  ha  habitado  estos  barrios,  los  cuales 
están  atravesados  por  murallones  muy  anti- 
guos. Durante  la  dominación  de  los  árabes  es- 
tuvo esta  ciudad  fuertemente  defendida,  pues 
la  rodeaba  una  gruesa  muralla  flanqueada  de 
1,130  torres  y  10  puertas.  Tenia  ademas  oirás 
dos  murallas  interiores  para  resguardo  de  la 
Alcazaba  y  la  Alhambra  y  otros  puntos  de  la 
ciudad  de  las  que  quedan  muy  pocos  vestigios. 
Hoy  es  ciudad  abierta,  pues  de  todas  sus  puer- 
tas solo  se  conservan  los  arcos  de  las  puertas 
siguientes:  la  de  Elvira  para  salir  al  Triunfo, 
dos  en  la  plaza  de  Yíva  Rambla,  que  son  la  de 
las  Orejas  y  la  délas  .Cucharas;  la  Monaita  so- 
bre la  de  Elvira,  junto  á  la  casa  Sona;  la  de 
Bib-cl-Aujar,  que  es  hoy  puerta  de  la  Alham- 


bra; en  la  calle  de  los  Gómeles;  la  Puerta  Nue- 
va; la  de  la  Alcazaba  y  la  del  Sol  muy  ruinosa. 
Hállase  dividida  la  ciudad  en  .cuatro  cuarteles, 
cada  uno  dé  los  cuales  comprende  las  parroquias 
siguientes:  el  primero  el  Sagrario,  Magdalena, 
San  Matías  y  Santa  Escolástica;  el  segundo  San 
Justo,  San  Ildefonso  y  San  Andrés;  el  tercero 
las  Angustias,  San  Cecitioy  San  Gil,  y  el  cuarto 
Sari  José,  San  Pedro,  el  Salvador  y  el  Sacro 
Monte.  Las  calles  de  Granada,  como  todas  las 
délas  poblaciones  arábigas,  son  en  generales- 
trechas  y  tortuosas,  aunque  bien  empedradas 
y  limpias  las  del  centro,  y  todas  las  principales 
con  aceras  de  mármol  pardo  de  Sierra  Elvira.  Se 
cuentan  hasta  94  plazas  y  placetas,  figurando 
como  notables  de  las,  primeras  la  del  Triunfo,  la 
de  Viva  Rambla,  la  Larga,  la  de  los-Algives,  la 
Nueva,  la  de  Gracia,  la  del  Boquerón,  la  del 
Menlidero,  la  de  San  Agustín  y  la  de  Capuchi- 
nos. Las  casas,  que  de  70,000  á  que  ascendían 
en  el  siglo  XV,  se  hallan  hoy  reducidas  á 
10,000,  tienen  en  general  mny  baeua  distribu- 
ción, conservando  muchas  de  ellas  su  primiti- 
va planta  morisca.  Antiguamente  había  en  Gra- 
nada 0  colegios  para  varones  y  uno  para  unías; 
hoy  solo  subsisten  el  de  niñas  nobles,  el  semi- 
nario eclesiástico  de  San  Cecilio,  el  del  Sacro 
Monte,  el  de  Santiago  y  uno  de  humanidades 
con  el  nombre  de  Nuestra  Señora  de  las  An- 
gustias. Hay  en  Granada  universidad  literaria, 
con  una  escogida  biblioteca  pública,  academia 
de  medicina  y  cirugía,  de  lengua  francesa,  de 
matemáticas,  de  dibujo,  sociedad  económica, 
muchos  estudios  de  latinidad,  escuelas  gratui- 
tas de  párvulos,  casas  particulares  de  enseñan- 
za de  niñas,  escuelas  de  química  aplicada  á  las 
artes,  un  liceo  artístico  y  literario  con  un  ga- 
binete de  lectura,  surtido  de  todos  los  periódi- 
cos españoles  y  los  mas  selectos  del  ustrange- 
ro,  un  casino,  también  con  gabinete  de  lectu- 
ra. Hay  hasta  diez  establecimienlos  de  benefi- 
cencia, á  saber:  el  monte  de  piedad,  fundado 
en  1740  por  el  presbítero  don  Isidro  Sánchez 
Jiménez;  la  caja  de  ahorros  creada  en  3  de 
mayo  de  1839,  á  imitación  de  la  de  Madrid;  la 
casa  de  espósitos,  bajo  la  vigilancia  de  una 
sociedad  de  señoras;  el  hospital  de  Santa  Ana, 
fundado  por  los  Reyes  Católicos;  el  de  Corpus 
Cristi,  erigido  por  Antonio  de  Cáceres,  Alonso 
de  Greña  y  Eduardo  Correa,  síndicos  y  cofrades 
de  la  hermandad  del  Corpus,  año  de  1517;  ei 
de  la  caridad  y  refugio  para  mugeres,  fundado 
en  i  5 1.3  por  los  caballeros  don  Diego  de  San 
Pedro  y  don  Gaspar  Mvila;  el  de  San  Lázaro, 
fundado  por  los  Reyes  Católicos  para  curar  en- 
fermos do  lepra;  el  real,  por  la  reina  Isabel 
para  auxiliar  á  los  heridos  en  campaña;  el  de 
Nuestra  Señora  del  Pilar,  llamado  vulgarmente 
de  la  Tiña,  bajo  la  dirección  de  una  junta  par- 
ticular; el  de  San  Juan  de  Dios,  perfectamente 
montado  y  con  recursos  suficientes  para'  aten- 
der á  la  curación  de  500  enfermos. 

Granada  posee  muchos  edificios  notables, 
de  "los  que  hablaremos  brevemente  por  no 
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permitirnos  mas  espacio  los  limites  de  esta 
obra,  si  bien  haremos  tina  eseepeion  coa- el 
magnifico  palacio  árabe  de  la  Alhambfa,  que  e 
ala  disputa  el  mejor,  y  el  que  con  justicia 
admiran  y  alaban  tanto  los  estrangáros.  La 
catedral,  cuya  construcción  empezó  en  15  de 
manso  de  1523  bajo  la  dirección  del  célebre 
arquitecto  Diego  de  Siloe,  se  estrenó  sin  estar 
concluida  el  17  de  agosto  de  1560.  Continuó 
después  la  obra  lentamente  hastael  año  de  1639 
en  que  se  concluyó  bajo  la  dirección  de  Juan 
de  Orea,  uno  de  los  sabios  artífices  que  traba- 
jaron en  el  palacio  de  Carlos  V,  de  que  mas 
adelante  hablaremos.  Se  halla  situada  en  el 
centro  de  la  ciudad  y  en  s¡Üo  llano.  La  facha^ 
da  principal,  que  mira  á  la  plaza  de  las  Pasie- 
gas, tiene  tres  puertas  que  corresponden  á  las 
tres  naves  interiores.  Los  adornos  de  ella  con- 
siste en  cuatro  pilastras  reforzadas  que  sostie- 
nen una  cornisa,  en  -la  cual  hay  cuatro  esta- 
túas colosales  alegóricas;  en  lo  alto  de  las  pi- 
lastras, por  bajo  de  la  cornisa,  hay  cuatro  me- 
dallones qae  representan  los  evangelistas;  el 
segundo  cuerpo  está  sostenido  también  por  pi- 
lastras, descansando  sobre  estas  dos  cuerpos, 
colaterales  y  otro  en  medio  mas  suntuoso;  en 
la  clave  del  arco  central  sobre  una  basa  se  ve 
una  cruz  de  hierro,  y  pirámides  y  candelabros 
á  los  lados.  La  altura  es  de  139  pies  casiella 
nos.  Encima  del  arco  de  en  medio  hay  un  me' 
dallon  circular  con  un  buen  relieve  qile  repre 
senta  el  misterio  de  la  Encarnación,  titular  del 
templo.  Sobre  el  medallón  y  tocando  la  cornisü 
se  lee  en  un  tarjeton:  Ave  María,  Después  de 
la  cornisa  hay  tina  claraboya  estrellada  que 
produce  muy  buen  efecto  por  dentro,  y  enci 
ma  un  jarrón  de  azucenas.  Las  puertas  latera- 
les están  menos  labradas;  sobre  la  derecha  hay 
un  bajo  relieve  que  représenla  la  Visitación,  y 
sobre  la  de  la  izquierda  otro  igual  que  repre- 
séntala Asunción  de  Nuestra  Señora.  Sobre  los 
relieves  se  ven  lumbreras  y  después  dos  ánge- 
les agrupados  y  sostenidos  por  una  concita. 
La  traza  de  esla  portada  fué  diseñada  por  el 
racionero  Calió,  y  ejecutada  por  un  tal  Grana- 
dos. Coasta  el  templo  de  cinco  naves,  y  la  ma- 
yor, que  es  la  del  centro,  está  interrumpida 
con  el  coro  á  la  manera  gótica.  La  planta  de  la 
iglesia  tiene  433  pies  de  longitud  y  249  de  la- 
titud medida  por  el  crucero  desde  la  puerta  de 
la  capilla  real  hasta  la  del  Perdón.  Las  bóvedas 
están  sostenidas  por  pilares  de  columnas  co- 
rinlias  estriadas  que  se  agrupan  de  cuatro  en 
cuatro  sobre  pilastras.  El  ornato  interior  del 
templo  corresponde  al  órden  corintio;  las  capi- 
llas del  cuerpo  principal  tienen  casetones  en 
sus  bóvedas  con  molduras  labradas  y  llorones, 
y  sobre  los  arcos  hay  tarjétones  en  la  clave  y 
circuios  en  las  enjutas.  El  cornisamento  es 
sencillo,  las  ventanas  se  agrupan  de  tres  en 
tres  debajo  de  los  arcos  y  bien  distribuidas  para 
la  buena  iluminación.  El  templo  tiene  ocho 
puertas,  tres  en  su  fachada  principal  miraudo 
á  Poniente;  dos  al  Norte,  do  ias  cuales  la  lla- 


mada del  Perdón  está  muy  decorada  con  ador- 
nos platerescos,  la  del  Colegio  eclesiástica  \l 
de  la  Capilla  real  y  la  del  Sagrario.  I,¡t  cap'¡||a 
mayor,  que  sin  duda  es  una  de  las  obras  en  que 
Diego  de  Siloe  demostró  mas  su  habilidad  v 
maestría,  está  sostenida  sobre  veinte  y  dos  co- 
lumnas de  órden  corintio  colocadas  eu  dos  ór- 
denes. Ocupa  desde  el  crucero  las  tres  naves 
centrales,  y  hay  á  su  alrededor  un  embotina, 
do  con  siete  arcos  que  dan  salida  á  la  nave  es- 
terior  y  forman  una  pequeña  nave  semiciteu. 
lar  de  seis  bóvedas.  En  la  pared  hay  alrlerios 
retablos  ó  tabernáculos  de  órden  jónico  con 
siete  grandes  cuadros  de  Alonso  Cano;  sobre 
los  tabernáculos  sigue  uu  orden  de  ventanas 
con  vidrieras  de  colores,  y  encima  de  ellas  el 
friso  y  cornisa,  sobre  la  que  se  elevan  tinos 
arcos  graudlosos  qne  cierran  el  ediíioio  en  for- 
ma de  media  naranja.  Todos  los  arcos  rematan 
en  un  pauto,  teniendo  el  túrál  120  pies  de  al- 
tura y  45  de  luz:'  la  elevación  de  la  capilla  es 
de  100  pies  y  de  diámetro  80.  En  los  claros  de 
las  columnas  que  sostienen  el  arco  y  sobro  las 
dos  tribunas  están  arrodilladas  las  estatuas  de 
los  Reyes  Católicos.  En  medio  de  la  capilla  ma« 
yor  se  eleva  61  tabernáculo  sobre  una  gran 
losa  de  mármol  blanco  y  jaspeado..  Una  roja 
sencilla  divide  la  capilla  mayor  del  cruce- 
ro, y  en  los  estremos  de  dicha  reja  están  los 
pedestales  que  sirven  de  asiento.  Esle  orcu 
es  robusto  en.su  base,  y  disminuye  consi- 
derablemente en  su  clave,  de  tal  manera)  i|Uc 
visto  desde  abajo  parece  desnivelado.  Por  un 
callejoñeito  formado  dedos  rejas  sencillas  se 
atraviesa  el  crucero  y  se  comunica  el  coro 
con  la  capilla  mayor.  La  sillería  es  mediana: 
mitad  gótica  y  mitad  moderna.  El  facistol  fue 
¡techo  por  trazas  del  racionero  Cano,  y  en  él 
se  colocan  los  libros  de  coro  sembrados  de 
viñelas  y  otros  caprichos.  Los  Órganos)  que 
ocupan  cada  uno  un  intercolumnio,  están  á 
los  lados  del  coro,  y  su  instrumentación  es 
copiosísima  y  bien  coordinada  la  armonía  de 
las  voces.  Él  trascoro,  formado  de  esquisi- 
tos  jaspes,  os  de  muy  mal  gusto:  en  él  hay 
una  imagen  de  Nuestra  Señora  de  las  Angus- 
tias, muy  venerada  de  los  fieles.  Las  capi- 
llas, en  número  de  veinte,  son  espaciosas, 
bien  decoradas  y  adornadas  de  establos  y  ni- 
dios: hay  en  ellas  escelentes  cuadros  de  los  nte- 
jores  artistas.  Cada  una  tiene  tres  aliares,  es- 
cepto  las  pequeñas  del  embocinado,  y  las  cier- 
ra una  veí;ja  de  hierro.  Los  pulpitos  son  poco 
notables,  y  si  su  coronación,  por  sus  muchos 
adornos.  La  catedral  tiene  anejo  otro  templo, 
que  ese!  Sagrario,  el  cual  se  empezó  á  cons- 
truir en  abril  de  1705,  y  se  concluyó  en  1759, 
reinando  Felipe  V.  En  el  sitio  que  boy  ocupa 
estuvo  la  gran  mezquita  de  los  moros,  labrada 
á  mediados  del  3iglo  XIV,  la  cual  se  bendijo  por 
loscrislianos  conquistadores.  El  templo  consta 
de  una  gran  bóveda  que  descansa  sobre  cualro 
columnas  primorosamente  labradas;  el  taber- 
náculo es  de  forma  piramidal  labrado  de  es- 
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nnisilos  mármoles.  La  portada  estertor  es  de 
piedra  de  Sierra  Elvira.  Esté  templo  tiene  tres 
puertas:  la  principal  que  da  á  Poniente,  cuya 
fachada  compuesta  es  mediana;  la  que  linda 
can  la  catedral,  que  no  tiene  ningún  adorno, 
T¡s  que  comunica  con  la  capilla  real.  La  ar- 
quitectura es  compuesta,  llena  de  follages  y 
adornos.  Cuatro  arcos  torales  sostienen  la  me- 
dia naranja,  y  en  el  grueso  de  los  muros  es- 
lán  embutidas  las  capillas  con  verjas  que  las 
cierran.  El  aliar  mayor  es  de  rico?  mármoles, 
pero  de  mal  gusto,  y  se  parece  su  hechura  á 
un  oionteciío  de  piedras.  La  capilla  real,  cuya 
puerta  principal  caeá  la  catedral,  fué  construi- 
da para  depositar  bajo  sos  bóvedas  los  restos 
mortales  de  los  Reyes  Católicos,  don  Fernando 
y  doña  Isabel.  El  túmulo  que  los  contiene,  for- 
mado de  alabastro  finísimo,  adornado  con  de- 
licadas esculturas,  descansa  sobre  un  ñufsimo 
zócalo. 

Este  sepulcro  tiene  dos  varas  de  altura. 
¿  los  pies  de  los  bustos  que  representan  á  los 
reyes  en  sn  ordinaria  estatura,  se  lee  la  si- 
guiente inscripción  latina: 

Mahumetice  secta;  prostratores 
El  /lercíí'cíE  pervicacúo  extintores 
Ferdinandus  Aragonum;  Helisabetha 
Viretuxor:  unánimes  culholici  appülati 
Marmóreo  clauduntur  hoc  túmulo. 

Divide  la  iglesia  una  magnifica  verja  de 
hierro  trabajada  por  un  cerrajero  llamado  el 
maestro  Bartolomé,  que  residía  en  Jaén  por  los 
añosde  1533.  El  retablo  del  aliar  mayor  es  no- 
lable  por  los  relieves  que  hay  A  los  costados 
del  mismo,  los  cuales  representan  la  entrada 
Irlunfal  de  los  reyes  Católicos  en  Granada.  En- 
tre las  preciosas  antigüedades  que  se  conser- 
van en  la  sacristía,  merecen  citarse  el  mismo 
misal  en  que  rezaba  la  reiría  católica,  adorna- 
do con  primorosas  láminas;  el  cetro,  la  corona 
y  la  espada  de  su  esposo,  y  los  pendones  que 
Iremolaron  los  cristianos  en  las  almenas  de  la 
Alambra. 

Esta  capilla  fué  fundada  por  los  Reyes  Cató- 
licos en  13  deseliembre  de  1504,  confirmando 
diclia  fundación  el  señor  Garlos  V,  por  su  cé- 
dula espedida  en  Zaragoza  el  año  de  1518.  E! 
papaPauloIll  por  bula  de~5  de  octubre  de  1537, 
confirmó  la  referida  fundación,  concediendo  á 
esta  iglesia  las  preeminencias  de  catedral.  Por 
el  articulo  21  del  último  concordato  se  manda 
conservar  esta  capilla. 

Hay  en  Granada  27  parroquias,  14  matrices 
y  13  auxiliares;  de  las  primeras  merecen  men- 
ción por  su  trienio  arlistieo,  las  Angustias,  San 
Ildefonso,  San  Lulsjy  Sacro  Monte,  cuyo  edificio 
se  halla  situado  estramuros  de  Granada  y  en  una 
colina  amena  á  las  márgenes  del  Darro.,  Antes 
de  lasupresion  de  las  comunidades  religiosas, 
lrabia  en  Granada  19  conventos,  contando  con 
los  tres  monasterios  de  San  Basilio,  la  Cartuja 
y  San  Gerónimo,  En  todos  ellos  existían  cua- 


dros magníficos,  primorosas  esculturas  y  se- 
lectas bibliotecas.  También  hay  muchos  con- 
venios de  monjas,  de  los  que  no  hacemos  men- 
ción, asi  por  la  brevedad,  como  por  no  conie- 
ner  cosa  notable.  El  palacio  de  Carlos  V,  situado 
frente  á  la  plaza  de  los  Aljibes,  es  una  obra  ele- 
gantísima, digua  de  llamar  la  atención  del  via- 
gero.  Es  del  gusto  antiguo,  y  admirable  la  per- 
fección con  que  los  pórticos- y  columnas  regu- 
lares se  unen  al  pórtico  del  edificio  que  es 
rectilíneo.  Su  planta  es  cuadrada  y  de  220  pies 
cada  uno  de  sus  costados.  Tiene  tres  fachadas 
adornadas;  laque  da  al  Mediodía  está  construi- 
da como  las  otras  de  sillares  almohadillados;  su 
primer  cuerpo  está  sostenido  por  pilastras  tos- 
canas.  En  estas  estaban  clavados  unos  mauillo- 
ues  de  bronce  que  se  lian  quitado  y  se  conser- 
van en  una -habitación  dei  alcázar,  á  cansa  de 
que  los  rateros  los  arrancaban  y  se  los  llevaban, 
El  segundo  cuerpo  está  adornado  con  pi  lus- 
tras jónicas  que  sostienen  el  cornisamiento  que 
corona  el  edificio.  Quince  ventanas  hay  abier- 
tas entre  las  pilastras,  y  doce  corresponden  á 
las  de  abajo.  Los  frontones  lienen  descansando 
á  sus  lados  dos  ramos  de  granado,  y  algun  otro 
adorno  de  buen  gusto.  La  portada  de  este  cos- 
tado consta  de  dos  cnerpos:  e!  primero  jónico  y 
el  segundo  corintio.  Tiene  una  sola  puerta  y 
cuatro  columnas  jónicas  sostienen  la  cornisa, 
en  la  que  se  lee:  «Imperator  Csesar  KaroL  Y.» 
Los  pedestales  están  labrados  con  relieves  que 
representan  trofeosde  guerra,  Elsegundo  cuer- 
po consta  de  una  ventana  arqueada  y  en  sus 
enjutas  hay  dos  lumbreras  circulares,  y  á  los 
lados  oirás  dos  ventanas  que  tienen  en  susjam- 
bas  columnas  corintias.  Cuatro  columnas  parea- 
das sostienen  .el  último  cornisamento.  La  fi- 
chada de  Levante  consiste  en  dos  columnas 
dóricas  con  frontón.  La  de  Poniente,  que  mira 
á  la  plaza  de  los  Algibes,  consta  de  dos  cuer- 
pos.. Su  altura  la  misma  que  la  del  Mediodía,  y 
60  pies  de  ancho:  en  el  primer  cuerpo  hay  tres 
puertas;  la  mayor  termina  por  un  frontón,  y  so- 
bre él  se  recuestan  dos  famas  preciosas  de  már- 
mol de  Carrara,  y  ú  los  costados  de  ta  puerta 
penden  festones  de  frutos.  Las  puertas  de  los 
lados  son  mas  pequeñas,  y  tienen  sobre  sus 
frontones  dos  genios  de  mármol  de  Carrara,  y 
el  tímpano  se  halla  ocupado  por  una  medalla 
de  relieve  con  dos  cabezas  de  perfil.  Sobre  es- 
las  puertas  hay  dos  medallones  del  mismo  már- 
mol que  representan  tres  caballeros  armados 
seguidos  de  un  escudero  á  pie.  Ocho  columnas 
dóricas  pareadas  sostienen  el  cornisamento.  Los 
netos  de  los  pedestales  tienen  bajos  relieves 
que  representan  batallas  y  trofeos,  y  también 
están  encontradas  tas  figuras  como  en  los  me- 
dallones. El  segundo  cuerpo  es  jónico;  las  ven- 
tanas que  corresponden  á  las  puertas  son  sen- 
cillas, y  en  los  ángulos  de  los  frontones  tiene 
unos  gíobos  pequeños.  Sobre  las  ventanas  hay 
tres  medallones  de  mármol  de  Macael  guarneci- 
dos de  serpentina;  el  del  centro  representa  las 
armas  reales,  y  los  laterales  trabajos  de  Hércu- 
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les.  El  interior  del  edificio  poco  tiene  de  nota- 
ble: pasado  un  vestíbulo  sencillo  se  ve  un  patio 
circular  rodeado  de  una  bóveda  sostenida  por 
32  columnas  dóricas  y  por  pilastras  arrimadas 
al  muro  interior.  Sobre  la  cornisa  corre  un  pre- 
til que  sirve  de  antepecho  á  la  galería  del  eor- 
redor,  y  de  pedestal  á  32  columnas  jónicas,  y 
estas  sostienen  el  anillo  que  circunda  la  estre- 
midad  superior  del  patio.  La  escalera  está  al 
N,  0.,  y  es  de  escaso  mérito.  En  la  parte  baja 
hay  magníficos  subterráneos,  hoy  inhabitables. 

La  Alhambra:  este  edificio,  palacio  de  recreo 
de  los  árabes,  y  fortaleza  al  mismo  tiempo,  se 
eleva  en  una  de  las  estremidades  de  Granada 
sobre  una  colina  bañada  por  los  rios  Genil  y 
Darro.  En  su  construcción  se  emplearon  100 
años,  desde  mediados  del  siglo  XIII  hasta]me- 
diados  del  XIV.  Comprendía  \oda.  la  cumbre  de 
la  colina  en  un  recinto  de  2,700  pies  de  largo 
por  730  de  ancho,  y  capaz  de  contener  dentro 
de  su  recinto  á 40,000  hombres.  Contiene  cin- 
co patios  con  muchos  corredores,  salas,  alco- 
bas y  misteriosos  retretes,  que  son  otras  tan- 
tas maravillas  del  arte.  El  mayor  de  estos  pa- 
tios, que  está  en  el  centro',  es  conocido  boy 
con  el  nombre  de  patio  de  los  Arrayanes  ó  del 
Estanque.  Tiene  150  pies  de  largo  y  82  de  an- 
cho, con  dos  elegantes  gaterías  en  los  costados 
del  S.  y  N.  La  delS.  está  sostenida  por  ocho  co- 
lumnas de  mármol  blanco  da.  Macael,  y  en  ella 
aparece  una  puerta  que  era  la  principal  entra- 
da del  palacio,  inutilizada  hoy  con  la  fábrica 
del  de  Cárlos  V.  En  los  testeros  bubo  dos  gran- 
des nichos  de  vara  y  media  de  fondo;  pero  hoy 
está  tapiado  uno  de  ellos:  el  arco  que  forma  el 
que  permanece  integro  es  ovalado  y  sostenido 
por  columnas  de  mármol  blanco  con  un  recua- 
dro guarnecido  de  una  faja  de  letras  y  flores, 
con  el  mote:  Solo  Dios  es  vencedor.  Encima  hay 
una  ventana  adornada  con  flores,  hoja's  y  carte- 
las con  iguales;  letreros  y  en  torno  de  los  mis- 
mos corre  una  faja  con  caractéres  africanos  en 
que  se  lee  repetidas  veces:  La  omnipotencia 
Dios.  La  parte  interior  de  este  nicho  tiene  una 
cenefa  de  azulejos,  nna  repisa  compuesta  de  ar- 
cos pendientes,  boveditas  y  columnas  peque- 
ñas. La  pared  de  esta  galeria  estaba  toda  labra- 
da con  relieves;  pero  han  desaparecido  y  que- 
dan muy  pocos  de  los  primeros.  El  techo  es 
plano,  embutido  en  maderas  con  caprichosa  for- 
ma angular,  las  cuales  estuvieron  pintadas'  de 
vivos  colores,  y  en  él  hay  upas  cúpulas  peque- 
ñas de  variada'  y  graciosa  escultura.  Llama 
justamente  la  atención  del  viagero  en  esta  ga- 
lería su  ornato  esterior,  pues  consiste  en  uu 
primoroso  calado  de  estuco  ó  enrejado  de  ho- 
jas y  flores,  entre  las  cuales  están  embutidas 
graciosas  tarjetas  con  el  lema:  Solo  Dios  es 
vencedor.  Sobre  la  galeria  hay  un  entresuelo 
nuevamente  reedificado,  que  tiene  8  pies  de  al- 
tura,  y  al  cual  dan  luz  una  agimez  y  seis  ven- 
tanas cerradas  con  una  celosía  enorme.  Cierran 
el  patio  de  los  Arrayanes  dos  paredes  de  24  pies 
de  altura;  en  cada  una  de  ellasbay  seis  puertas 


circulares  de  4  y  '/,  pies  de  ancho  y  8  de  alto 
con  ventanas  caladas  encima,  adornadas  dé 
motes  y  caractéres  cúficos.  El  pavimento  de  este 
patío  es  de  mármol  de  Macael,  y  en  su  centro 
hay  un  estanque  de  124  pies  de  largo  y  27  de 
anchd;  sus  orillas  están  guarnecidas  por  uu 
seto  de  arrayanes  y  rosales,  y  adornadas  de 
flores  y  cipreses:  en  ambos  estremos  vierten 
agua  por  un  canal  dos  taaas  de  mármol  blanco 
de  cuyo  centro  salen  vistosos  saltadores.  Tren- 
te á  la  galeria  que  ya  hemos  descrito,  hay  oirá 
casi  igual  por  donde  se  va  al  salón  de  Üoma- 
recb,  que  es  indudablemente  de  lo  mejor  y  uias 
conservado  del  palacio  árabe.  El  nombre  de  Co- 
marech  proviene  de  estar  adornado  á  la  manera 
pérsica  y  abundar  en  el  una  labor  llamada  cu- 
marúgia.  La  puerta  dé  ta  entrada  tiene  12  pies 
de  longitud  por  16  y  deallura,  y  ia  sostienen 
dos  arcos  que  encierra  una  techumbre  adorna- 
da con  labores  de  arcos  pendientes,  bovedillas, 
nichos  y  cuadros  con  letras  y  flores  pintados  dé 
azul/  blanco  y  encarnado:  los  dos  arcos  des- 
causan sobre  eolumnitas  de  estuco  de  media 
vara  de  alto,  y  entre  ellas  y  la  imposta  hay  un 
adorno  con  caractéres  cúficos,  tarjetas  con  le- 
tras africanas  y  medallas.  Ei  pavimento  del  sa- 
lón es  un  cuadrado  perfecto  de  160  pies  cúbicos 
y  las  paredes  de  68  de  altura;  tiene  tres  venta- 
na* en  cada  uno  de  sus  costados,  menos  ea  el 
de  la  puerta.  El  adorno  de  esta  sala  empieza 
desde  el  suelo  con  uua  cenefa  de  azulejos  de 
media  vara  de  alto,  variando  en  sus  colores  y 
formando  el  masesquisito  alicatado;  sobre  esla 
continúa  otra  cenefa  de  medallones  ovalados 
con  letreros  cúficos  entrelazados  de  hojaá  y 
florones,  y  mas  arriba  se  ven  tableros  con  lis- 
tones hondeados  y  letras  africanas,  ó  con  arcos 
apuntados,  hojas  y  flores.  Los  relablos  de  la 
puerta,  arcos  de  las  ventanas  y  alacenas,  son 
de  uua  faja  por  encima  de  la  cual  corre  una 
cenefa  de  arcos  entrelazados  con  nexos  cúficos 
y  letras  africanas  con  hojas  y  flores,  y  sobre 
ella  hay  otra  faja  con  medallones.  Después  fran- 
jas con  figuras  estrelladas  con  hojas  y  llores, 
caractéres  africanos  entre  nexos  elegantes,  la- 
bores pérsicas,  y  sobre  todo,  cinco  ventanas  en 
cada  lado,  dos  íiguradas  y  tres  con  luz.  Los  ar- 
cos de  estas  Son  afestonados,  y  en  las  enjutas 
se  ven  hojas  y  flores,  del  mismo  modo  que  en 
los  tableros  intermedios.  El  artesonado  es  una 
obra  maestra  del  arte;  de  cuatro  arcos  se  for- 
ma un  magnifico  cupulio  en  medio.  Su  madera 
es  olorosa,  y  está  ensamblado  con  inteligencia, 
El  pavimento  de  este  salón  era  de  mármol  blan- 
co con  una  fuente  en  medio.  Hoy  la. galeria  es 
de  ladrillo  sin  agramilar,  alternando  con  azule- 
jos groseros  y  colocados  como  era  costumbre 
en  los  siglos  XVI  y  XVII.  El  fundador  de  esta 
sala,  asi  como  del  patio  de  los  Arrayanes,  fué 
Alhamar  el  de  Arjona,  llamado  en  las  crónicas 
árahes,  Muhamud-Abu-Abdalla-Ben-Jusef-Beu- 
Nazar,  que  reino  desde  el  año  1232  hasta  1273 
de  Jesucristo.  Adoptó  por  blasón  un  estandarte 
y  una  banda  de  oro  en  campo  rojo  con  dos  ca« 
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iezas  de  sierpes,  y  añadió  en  el  escudo  un  lema 
que  decía:  No  hay  vencedor  sino  Dios,  y  este 
es  e¡  moüvo  porque  se  halla  este  mote  tan  re- 
pelido en  las  paredes  de  su  palacio. 

Enfrente  de  la  puerta  que  da  entrada  al 
palacio  y  del  patio  que  comunica  con  los  Ar- 
rayanes, está  el  no  menos  famoso  de  los  Leo- 
nes, el  cual  tiene  126  pies  de  longitud  por  73 
de  latitud  y  22  de  altura.  Rodéalo  una  gatería 
laja  y  sostenida  por  ciento  veinte  y  cuatro  co- 
lumnas de  mármol;  están  agrupadas  de  cuatro 
en  cuatro  enlos  ángulos  del  testero  de  laentra- 
da,  de  tres  en  tres  en  los  de  enfrentey  alternan- 
do pareadas  y  solas  en  todo  lo  restante;  avanzan 
á  lo  interior  del  patio  dos  templetes  de  29  pies 
de  altura,  sostenidos  por  las  mismas  columnas 
quese  agrupan  en  sus  ángulos,  y  por  otras  que 
sostienen  labores,  inscripciones  y  calados  fi- 
nísimos. El  techo  e3  muy  elegante  y  se  com- 
pone de  una  cornisa  de  arcos  pendientes,  bó- 
vedas, nichos  y  colümnilas  que  sostienen  ¡a 
cúpula  de  madera  primorosamente  embutida. 
En  el  suelo  hay  una  taza  ó  saltador  de  mármol 
blanco  de  unos  4  pies  de  alto.  En  medio  del 
patio  se  eleva  una  hermosa  fuente,  que  cor- 
responde al  todo  de  este  departamento.  Doce 
leones  sustentan  el  mar  que  tiene  doce  lados 
y  10  pies  de  diámetro;  del  centro  sale  una  ba- 
sedondese  asienta  una  pequeña  taza  de  4 
pies  de  diámetro;  el  principal  sallador  eslá  en 
medio  y  tiene  bastante  elevación.  En  cada  uno 
de  los  lados  que  forman  los  ángulos  de  la  gran 
taza  hay  adornos  menudos  de  hojas  y  flores, 
cnlre  las  cuales  se  leen  varias  inscripciones 
en  elogio  de  Mahomud  y  de  la  fuente.  Fué 
conslruido  este  patio  en  el  año  de  1377,  rei- 
nando en  Granada  Muhamad,  y  fué  el  arquitec- 
to director  un  arlitlce  llamado  Aben-Ceucind, 
En  el  eenlro  del  corredor  de  la  derecha,  eslá 
lasalade  los  Abencerrages,  cuyos  detalles  son 
del  copia  de  los  de  la  sala  de  las  Dos  Herma- 
nas, de  que  después  hablaremos.  Se  eutra  á 
ella  por  uu  arco  ovalado  y  por  éste  á  una  an- 
tesala muy  angosta,  en  cuyos  teslerus  hay 
puertas  muy  pequeñas  para  la  comunicación  de 
cuartos  interiores.  En  medio  del  pavimento  hay 
ana  gran  taza  de, mármol  blanco  con  sallador, 
en  que  se  cree  fueron  degollados  los  Abencer- 
rages defensores  de  la  sultana  por  órden  del 
celoso  y  cruel  rey  Chico-Boabdil.  La  tradición 
dice  que  la  sangre  de  aquellos  quedó  impreg- 
nada en  la  piedra,  notándose  en  ella  desde 
entonces  la  mancha  que  oscurece  su  fondo.  La 
sala  délos  Abencerrages  tiene  los  mismos  ór- 
nalos de  arcos,  ventanas,  paredes  y  techo  que 
la  de  las  Dos  Hermanas.  En  el  frente  opuesto 
del  patio  de  los  Leones,  está  el  departamento 
llamado  salas  del  Tribunal;  porque,  según  se 
dice,  en  una  de  ellas  daba  audiencia  el  rey 
moro  para  oir  las  reclamacioness  de  sus  vasa- 
llos y  administrar  justicia.  En  los  costados  del 
arco  principal  del  vestíbulo  que  da  entrada  á 
este  salón,  Se  ve  entré  las  labores  arabescos  y 
fajas  de  motes  con  caracteres  africanos,  meda- 
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lias  que  alternadamente  ostentan  un  manojo 
de  flechas  y  un  yugo  con  coyundas,  sobre  el 
cual  se  lee  con  caracléres  españoles:  Tanto 
monta,  gerogllílco  adoptado  por  la  reina  Isa- 
bel para  significar  la  fuerza -que  babia  adqui- 
rido su  poder  con  el  enlace  de  Aragón  y  Casti- 
lla. La  estension  del  salón  es  de  95  pies  de 
longitud  y  de  16  de  latitud,  variando  su  altura 
eu  los  siete  departamentos  en  que  está  distri- 
buido: los  tres  que  hay  enfrente  de  las  puertas 
ó  arcos,  son  cuadrados  con  38  pies  de  altura, 
y  los  cuatro  restantes  cuadrilongos  con  16  pies 
de  largo  y  8  de  ancho;  en  el  muro  del  salón 
enfrente  de  los  arcos  de  entrada,  hay  otros 
tres  que  comunican  con  oíros  tantos  aposentos 
de'te.pies  de  largo,  7  de  ancho  y  21  y  '/,  de 
alto.  Eu  el  testero  del  salón,  á  la  parte  del  N. 
hay  una  cruz  pintada,  que  recuerda  haber  esla- 
do  en  otro  tiempo  dedicado  al  culto  cristiano 
osle  lugar.  En  efecto,  consta  que  después  de  la 
rendición  de  Granada  fué  purificada  la  mezqui- 
ta, mayor  del  palacio,  dándosele  el  destino  de 
iglesia  catedral  hasta  que  esta  fué  trasladada 
á  la  ciudad.  Lo  mas  notable  que  hay  en  esta 
estanciason  los  (res pequeños  camarines  abier- 
tos en  la  pared  del  Mediodía,  de  los  cuales  no 
queda  mas  adorno  que  una  gran  cenefa  debajo 
de  la  cornisa  con  rosetones,  estrellas  y  flores, 
y  dos  fajas,  una  arriba  en  forma  de  greca  y 
otra  abajo  que  forma  galería. 

La  primorosa  estancia  llamada  de  las  Dos 
Hermanas,  está  situada  en  el  eje  central  del 
palio  y  se  enlra  en  ella  por  una  puerta  de  ar- 
co ovalado  con  ricos  adornos  y  tárjelas  en  ¡¡us 
enjutas,  cuyos  machones  son  de  mármol  blan- 
co hasta  la  mitad  de  su  altura  y  la*  otra  mitad 
ocupada  con  un  tablero  cubierto  de  cifras  y  pe- 
queños arcos  que  contienen  la  inscripción: 
Soío  Dios  es  vencndor.  ün  angosto  pasadizo  se- 
para á  esta  puerta  de  la  entrada  principal  del 
salón,  cuyo  arco  es  también  ovalado  y  un  po- 
co apuntado  en  la  cúspide;  liéne  inscripciones 
en  el  recuadro  y  son  casi  iguales  sus  adornos: 
los  machones  son  de  azulejos,  y  en  los  table- 
ros se  lee  en  los  caraejéres  cúficos:  Felicidad. 
El  departamento  en  que  se  entra  es  cuadrado, 
su  pavimento  de  mármol;  y  dos  magnificas  lo- 
sas perfectamente  conservadas  de  13  pies  y  9 
pulgadas  de  largo,  y  6  pies  y  4  pulgadas  de 
ancho,  colocadas  á  los  lados  de  la  fuente  lla- 
mada las  Dos  Hermanas.  Una  série  de  escalo- 
nes de  diversa  elevación  contribuye  á  aumen- 
tar el  golpe  de  vista  de  la  nuevs  decoración.  El 
adorno  de  la  pared  empieza  por  una  cenefa  de 
azulejos  de  7  cuartas  de  allura,  que  forman  un 
precioso  alicatado  de  variedad  de  colores  y  fi- 
guras; corre  por  cima  una  faja  que  rodea  toda 
la  pieza  con  motes  y  leyendas;  en  las  cuatro 
paredes.de  la  sala  hay  arcos  adornados  de  aga- 
llones, hojas,  llores,  festones,  estrellas  y  mo- 
tes cúficos,  .que  dan  paso  á  las  habitaciones 
interiores;  en  cada  uno  de  los  ocho  lados  del 
octógatio  hay  un  agimez,  y  entre  estos  veinte 
y  cuatro  columnas  que  sostienen  la  cúpula  de 
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figura  cónica;  inmediato  á  este  sitio  está  el  mi- 
rador de  Lindaraja;  el  arco  es  doblemente  afes- 
tonado y  una  especie  de  pabellón  bordado  de 
.labor  persa,  formado  por  arquitos  pendíanles: 
ti  interior  tiene  ¿Oveditas  con  nichos  y  lunelos 
y  cuatro  cupulinos'  el  de  en  medio  eslá  rodea- 
do de  agallones  y  calados  celulares;  el  mirador 
es  cuadrado  y  toma  las  luces  del  jardín  de 
l.indaraja,  tiene  un  agímezal  frente  y  dos  me- 
nores á  los  costados:  el  adoroo  superior  es  de 
festones  circulares,  enlazados  con  hojas. y  flo- 
res y  terminado  con  una  faja:  corre  encima 
una  cornisa,  y  sobre  ella  descansa  el  lecho, 
que  es  calado  y  forma  una  caprichosa  celosía 
hábilmente  ensamblada.  Es  notable  el  tocador 
ó  mirador  de  ¡alleina,  llamado  asi  por  las  pin- 
(crestías  y  hermosas  vistas  que  desde  allí  se 
descubren;  á  la  enlrada  hay  una  antesafa,  en 
rujo  suelo  está  colocada  una  losa  perforada, 
que,  según  dicen,1  servia  para  perfumarse.  J,as 
jir:i (-¿les  están  pintadas  al  temple,  y  toda  esla 
habitación  fué  renovada  á  la  llegada  de  Feli- 
pe V  á  esta  ciudad.  El  palio  de  Lindaraja  eslá 
adornado  con  flores  y  arrayanes  y  guarnecidas 
sus  paredes  de  naranjos,  cidros  y  limoneros, 
ile  jazmines  y  de  acacias.  En  et  centro  hay  una 
herniosa  fuente,  cuyo  mar -es  estrellado  y  lie- 
no  12  pies  de  diámetro,  y  sobre  su  pedeslal 
hay  una  taza  á  manera  de  concha;  el  jardiu  es- 
tá circundarlo  de  una  galería  sostenida  por  co- 
lumnas árabes,  A  la  izquierda  de  la  sala  que 
media  enlre  el  mirador  de  Lindaraja  y  la  de 
lias  Dos  Hermanas,  hay  una  puerta  que  condü- 
ee  á  un  corredor  moderno  de  donde  se  .pasa  al 
departamento  de  los  Bañes,  que  consta  de  dos 
[dezas:  la  primera,  entrando  del  patio,  es  un 
cuadrado  sostenido  por  cuatro  columnas  de 
mármol  que  forman  una  galería  alrededor,  y  á 
cuyos  lados  hay  dos  alhamíes  ó  alcobas,  en  las 
Vp.e  se  levanta,24  pulgadas  sobre  el  suelo  un 
poyo  vestido  de  graciosos  azulejos  que  servia 
para  colocar  una  cama.  En  medio  de  la  pieza 
hay  una  fuente,  y  en  los  cuatro  ángulos  otras 
lautas  puertas  pequeñas  arqueadas  que  comu- 
lgan con  las  estancias  interiores  de  los  ba- 
ñes. El  lecho  de  la  galería  y  alcobas  es  de 
madera  "embutida,  con  figuras  de  estrellas  que 
c-ínvieron  esmalladas  de  plata.  Las  puertas  dan 
comunicación  á  unos  reducidos  apartamentos 
dr  3  varas  de  largo  y  2  de  anebo,  en  cada  uno 
de  los  cuates  se  ve  una  pequeña  alcoba  forma- 
da por  un  arco  de  herradura.  Dentro  de  ellas 
hay  un  pilar  de  mármol'blanco;  sobreesté  un 
nicho  para  colocar  las  chinelas  y  alguna  ropa, 
y  debajoun  conducto  para  el  agua.  La  reducida 
ei-tenslon  de  estos  baños  indica  que  estaban 
destinados  para  los  niños  ó  infantes.  De  estas 
piezas  se  pasa  á  otra  de  5  varas  de  largo  y  3 
de  ¡iiicho,  que  sirve  de  antesala  á  una  de  7 
varas  en  cuadro;  á  los  lados  de  ella  hay  alco- 
bas y  á  su  frente  una  puerta  que  da  entrada  á 
la  estancia  principal  de  5  varas  y  media  de  lar- 
go y  4  de  ancho,  en  la  cual  hay  dos  hermosos 
baños  con  otros  tantos  conductos  para  templar 


el  agua.  El  suelo  de  todo  el  departamento  de 
los  Baños  es  de  losas  blancas  de  Macael,  y  el 
techo  una  bóveda  de  ladrillo  con  lumbreras 
estrelladas.  La  sala  de  los  Baños  se  comunica 
con  la  de  los  Secretos,  asi  llamada,  porque 
aplicando  nna  persona  el  oido  á  una  de  las 
aberturas  de  los  rincones,  oye  con  claridad  las 
palabras  de  la  que  habla  en  el  ángulo  opues- 
to: fué  construida  en  tiempo  del  emperador. 
De  esta  sala  se  pasa  al  jardiu  de  Lindaraja,  en 
el  cual  se  ven  cuadros  de  flores  y  árboles  y 
en  mediouna  hermosa  fuente  con  pilar  de  fla\¡. 
ra  estrellada  y  circular  de  4  varas  de  dfá- 
metro. 

Ademas  de  los  monumentos  que  llevarnos 
descritos,  contiene  la  Alhambra  oíros  varios 
que  causan  agradable  impresión  al  víagero, 
Entre  ellos  merece  particular  mención  la  torré 
de  la  Vela,  que  es  tan  célebre  como  la  deCo- 
marech,  por  que  á  una  y  otra  acompañan  re- 
cuerdos históricos  interesantes,  y  la  cual  fué  la 
primera  obra  comenzada  y  concluida  en  la  for- 
taleza de  la  Alhambra.  Tiene  82  pies  de  altura 
y  su  planta  es  cuadrada;  cada  lado  tiene  5fi 
pies  de  ancho.  En  el  que  mira  á  Ponienle  hay 
una  torrecilla  común  arco  coronada  de  alme- 
nas, con  una  campana  eu  el  centro  llamada  la 
Vela,  por  tocarse  de  noche,  nombre  que  se  ha 
dado  á  toda  la  torrre.  Fué  fundida  en  el  año 
de  1773  por  don  José  Corona,  y  antes  de  ella 
hubo  olra  colocada  por  los  Reyes  Católicos  pa- 
ra convocar  á  los  fieles  á  los  divinos  oficios  que 
se  celebraban  en  la  Alhambra.  En  el  día  sirve 
para  anunciar  las  horas  y  repartir  los  riegos  en 
la  vega.  También  se  toca  en  el  aniversario  de 
la  rendición  de  Granada,  en  alguna  grande  so- 
lemnidad, y  en  los  momentos  de  alarma  y  pe- 
ligro. Desde  lo  alto  de  la  torre  se  descubren 
deliciosas  y  pintorescas  vistas.  Próxima  á  ella 
está  la  del  Ilomenage  y  otras  menores.  For  la 
parle  de  Oriente  están  la  torre-de  ¡os  Picos,  de 
las  Infanlas  y  de  la  Cautiva. 
■  El  Generalife,  que  en  lengua  árabe  signi- 
fica casade  recreo,  es  un  palacio  magnífico,  si- 
tuado en  la  cima  de  un  collado  al  Noroeste  del 
de  la  Alhambra.  Lo  fundó  el  principe  Omár  pa- 
ra pasar  en  él  una  vida  tranquila,  deliciosa  y 
libre  délos  cuidados  de  la  córte.  Entrándose 
ve  una  escalera,  que  es  mezquina,  y  se  da  lue- 
go á  una  galería  y  frente  al  plano  del  jardín. 
Este  tiene  225  pies  de  largo  y  61  de  ancho,  y 
está  dividido  por  un  canal  con  fuentes  de  már- 
mol blanco,  en  forma  de  conchas  en  sus  estre- 
ñios, y  se  eleva  un  rústico  templete  en  su  cen- 
tro cubierto  de  rosas  de  Italia,  de  arrayanes, 
jazmines  y  cipreses.  A  .la  izquierda  corre  un 
mirador  restaurado  con  19  ventanas  arqueadas, 
desde  donde  se  descubren  el  alcázar  árabe,  sus 
pintorescos  jardines  y  alamedas,  la  ciudad  y  la 
vega.  En.  medio  hay  una  capilla  ú  oratorio.  Al 
estremo  del  jardín  hay  una  galería  muy  seme- 
jante á  la  otra.  El  techo  es  de  casetones  de  en- 
sambladura y  conserva  restos  de  colores,  yá 
los  lados  dos  alhamis  o  alcobas,  cu  y  o  lecho  es  de 


GRANADA 


forma  estalactita.  Deesta  anlesala  se  pasa  á 
una  estancia  moderna,  donde  hay  varios  retra- 
los,  cuya  mayor  narte  son  ascendientes  do  los 
Granadas  y  los  Venegas,  y  se  hallan  entre  ellos 
el  dcMuley  Uacen,  de  su  hijo  Boabdil,  de  don 
Femando  V  y  de  Isabel  la  Católica,  su  esposa, 
el  del  infante  moro  Cid  lliaya,  que  se  bautizó 
en  Santa  Fé  á  presencia  de  los  Reyes  Católicos, 
con  el  nombre  de  don  Pedro  I,  y"  otros  muchos 
puya  enumeración  seria  demasiado  prolija.  Des- 
de la  sala  de  ¡os  retratos  se  pasa  á  un  cenador 
intermedio  con  adornos  de  estuco  formando  ga- 
lerías, ventanas  y  fajas  con  diversos  motes.  £1 
lecho  esta  cuajado  de  preciosos  erahutidos  y 
vivos  colores.  Desde  esta  estancia  se  pasa  á 
iilraenla  cnafseven  los  retratos  de  los  Reyes 
Católicos,  tos  de  su  hija  doña  Juana  y  el  de  Fe- 
lipe el  Hermoso,  el  del  nielo  de  estos,  Felipe  II, 
el  de  sil  madre  doña  Isabel  de  Portugal,  los  de 
Felipe  III,  Felipe  IV  y  Otros  varios.  También 
liay  un  cuadro  con  l;ts  armas  de  Castilla,  y 
Otros  con  carabelas  y  buques,  que  se  supone  re- 
presentan les  que  llevó  Cotón  para  el  descubri- 
miento del  Nuevo  Hundo.  Luego  se  pasa  un 
templete,  y  destines,  subiendo  una  escalera, 
re  encuentra  el  palio  do  ios  Cipreses  y  del  es- 
tanque, rodeado  de  jardines  é  infinidad  de 
plañías  y  flores,  fas  paredes  están  pintadas  al 
fresco,  y  á  la  izquierda,  hay  fres  colosales  ui- 
preses,  uno  de  los  cuales  descuella  sobre  to- 
dos, cuyo  tronco  se  halla  horadado  por  los  que 
visitan  aquel  sillo,  llevándose  astillas  para  me- 
moria, Este  ciprés  liene  el  nomhre  de  la  reina 
sultana,  por  la  iradicíon  que' de  él  se  conserva, 
y  so  reduce  á  que  los  Zegrias'  calumniaron  á 
la  esposa  de  Boabdil,  suponiendo  que  la  ha- 
blan vislo  á  la  sombra  de  este  árbol  entrega- 
da á  los  livianos  amores  con  el  caudillo  Aben- 
Aniel.  Subiendo  una  escalinata  y  dejando  á  la 
derecha  un  jardín  primoroso,  se  da  en  uu'a  b(f- 
v oda  de  espesa  enramada  enlrctegidade  laurel, 
(|iic  no  deja  penetrar  los  ardientes  rayos  del  sol 
¡leí eslió.  Se en'cnenlradespuesiinaescalera con 
llores  á  lodos  lados,  sombreada  de  laureles,  ci- 
preses ó. frondosos  álatnos,  con  tres  saltadores 
en  las  paradas  de  sus  tramos  y  cascadas  á  los 
costados,  lisie'  palacio  bien  conservado  seria 
uno  de  los  mas  deliciosos  de  iíspaña. 

Deseosos  de  no  omitir  en  esla  descripción 
ningún  monumento  notable  de  cuantos  encier- 
ra el  reeinlo  de  Granada,  pero  temerosos  al 
mismo  tiempo  de  dar  á  este  articulo  mas  lali- 
lud  de  lo  que  consiente  la  Índole  de  esta  obra, 
nos  concretaremos  á  aconsejar  al  viagero  que 
uo  abandone  aquella  herniosa  ciudad  sin  visi- 
tar antes  el  rico  y  suntuoso  palacio  de  los  Ali- 
jares, fundado  en  la  cumbre  del  cerro  en  cuya 
ladera  están  los  jardines  del  Generalífe;  el  Cuar- 
to real  de  Santo  Domingo,  que  era  tambien'otro 
palacio  de  recreo  que  tenián  los  reyes  moros; 
las  célebres  Torres  Bermejas,  llamados  asi  por 
su  color  rojizo,  que  fueron  construidas  por 
Allomar  sobre  las  ruinas  de  otra  fortaleza  an- 
tigua que  los  primeros  árabes  levantaron  para 
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i  encerrar  á  los  judíos  y  eristianos;  el  palacio  de; 
iDarluet,  conocido  mas  comunmente  con  el 
nombre  de  las  Gallinas;  la  chancilleria  ó  pa- 
jlacio.de  la  audiencia,  situado  en  el  lado  Sep- 
tentrional de  la  Plaza  Nueva,  siendo  muy  nota- 
bles su  fachada,  palio  y  escalera,  y  su  salón, 
principal  por  k  grandiosidad  de  su  artesouado, 
que  es  de  madera  y  con  casetones:  e!  Zacalin, 
calle  irregular  y  angosta,  pero  famosa  por  su 
pavimento  de  menudas  guijas  formando  labo- 
res; ia  llamada  casa  del  Carbón;  y  la  Alcaiceria, 
construida  nuevamente  imitando  la  arquitectu- 
ra árabe,  por  haber  destruido  la  antigua  un  hor- 
roroso incendio  en  julio  de  1843, 

Muchos  son  los  historiadores  que  cuenta 
Granada,  y  puede  decirse  que  son  otros  tantos 
los  pareceres  que  han  emitido  respecto  de  su 
origen,  no  faltando  quien  por  remontarlo  á 
época  demasiado  remota  atribuya  su  fundación 
al  patriarca  Koé  y  su  nombre  á  una  bija  de 
éste  ,  llamada  Grana.  Tomando  nosotros  en 
cuenta  sulameule  la  opinión  que  pasa  por  mas 
autorizada,  diremos  con  el  historiador  árabe 
Alketib  qneGranada  es  ciudad  de  tierra  de  Elvira 
y  que  es  probable  existiese  en  este  sitio  alguna 
de  las  dependencias  de  la  famosa  lliberis  de  los 
romanos,  y  que  sobreviviendo  esla  dependen- 
cia á  su  misma  capital,  cuando  sucumbió  á  las 
guerras  y  rivalidades'  que  .  por  tantos  siglos 
asolaron  los  estados  musulmanes,  se  aumentó 
con  los  despojos  desaquella  misma.  El  acliiíit 
nombre  de  Granada  se  cree  proceda  de  Dar 
Garnathah  (la  vivienda  fortificada),  por  las 
fortificaciones  que  dispuso  y  mandó  hacer 
Asad-el  Scheibaui,  hijo  del  emir  Abd-cl-Rah- 
man,  y  vali  de  Elvira.  Según  el  padre  Maria- 
na, el  nombre  de  Granada  proviene  de  Gar  y 
Nata,  cueva  de  Nata.  Asi,  pues,  Granada  debe 
sus  primeros' muros,  y  en  cier  to  modosu  funda- 
ción, íi  dicho  '\yali  Asad-el-Scheibani.  Si  lie- 
mos de  atenernos  áio  que  dicen  ¡os  escrito- 
res árabes,  la' importancia  política  de  Granada 
data.desde  el  año  788  ea  que  llegó  á  aquella 
ciudad  Abd-el-Jlahuian,  que  mandó  construir 
una  mezquita  de  gran  suntuosidad,  y  nombró 
por  su  cadi  a  Abu^Hasáu  Aly-ben-Omar-el- 
flauibden.  Consta  también  que  por  los  años 
1013  el  califa  Sole'iman  hizo  señor  ó  quintero 
de  lo  que  hoy  sellama "  Vega  de  Granada  al 
africano  Abu  Mosny  Zavvyy  ben  Balkyn,  quien 
se  abanderizó  por  Ali-ben-namud,  cuando  éste 
destronó  y  dió  muerle  á  Solciman,  merecien- 
do en  la  defensa  de  los  Amuditas  contra  los 
Ommíadas,  el  dictado  de  Almanzor.  En  10X0 
pasó  al  Africa  y  . dejó  el  gobierno  de  Granada 
á  su  sobrino  Abu-Jfaksan,  que  se  coligó  con 
tos  Beuy-flamudes  contra  el  rey  de  Sevilla  Mo- 
humed-ben-lsmail-Ebn-Abed,  En  1020  se  hizo 
independiente  del  califato,  y  en  1034  acudió 
en  auxilio  del  Salíeb  de  Carmona  contra  el 
emir  de  Sevilla.  En  1068  falleció  dejando  por 
sucesor  a  su  hijo  Badys,  que  sostuvo  siempre 
la  guerra  contra  los  Beny-Abedde' Sevilla,  con- 
servando intacto  su  territorio  y  su  poder.  En 
t.   xxi.  55 
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1072  le  sucedió  su  hijo  Habus,  qne  se  asoció 
en  el  mando  á  su  sobrino  Abdalá,  el  cual  eu 
1090  fué  preso  y  encarcelado  en  su  propio  pa- 
lacio por  Yusul'-Ben-Taselnln,  y  embarcado 
después  con  foda  su  familia  eu.  la  misma  es- 
cuadra en  que  había  pasado  Yusuf  al  Africa  por 
el  mes  de  noviembre  del  mismo  año'.  Confina- 
do en  Agbamat,  murió  al  poco  tiempo,  dejando 
una  bija  y  dos  hijos.  Esle  fué  éiji'ílinip  de  Ja- 
dinastía  de  los  Zeiries,  que  poseyeron  á  Gra- 
nada por  espacio  de  80  años.  Yusuf  partió 
también  al  Africa,  dejando  el  gobierno  de  Gra- 
nada con  el  mando  de  las  tropas  almorávides 
á  su  caid  Schyr-ben-Beltr-Gl-I.amluny.  Desde 
entonces  y  por  mucho  tiempo  tuvo  que  sufrir 
Granada  sangrientos  y  frecuentes  disturbios 
á  causa  del  choque  . de  los  dos  bandos  almorá- 
vides y  almohades  que  se  disputaban  el  po- 
der. Siguió  después  reinando  en  Granada  bas- 
ta el  año  1492,  en  qué  fué  conquistada  por  los 
Reyes  Católicos  Fernando  é  Isabel,  una  série de 
diez  y  nuevemonarcas  musulmanes,  porel  órden 
siguiente:  El  Mimar,  que  habla  adoptado  el  ti- 
tjílo  deGhaleb  Billa,  vencedor  parla  gracifi  de 
Dios,  y  e!  cual  murió  -en'  1273.  Muhamad,  hijo 
del  anterior,  príncipe  muy  discreto  y  de  gentil 
disposición,  que  reinó  hasta  el  año  de  1302 
en  que  ocurrió  su  fallecimiento.  Abu-Abdalá, 
hijo  óe!  precedente,  fué  protector  de  los  sabios, 
estélente  poeta,  muy  elocuente,  y  muy  apli- 
cado al  gobierno,  Renunció  eü  1309  en  ■  favor 
de  sn  hermano  Nazar.  Nazar,  cuyo  reinado  no 
duró  mas  que  dos  años,  porque  su  sobrino  Is- 
mail, hijo  del  wali  de  Málaga,  ayudado  délos 
revoltosos  de  Granada,  le  destruyó  y  usurpó  la 
corona.  Ismail;,  esle  principe  hizo  cruda  guer- 
ra á  los  cristianos  y  edificó  muchas  mezquitas; 
murió  asesinado  alevosamente  en  1326  por  el 
hijo  del  walí  de  Algeciras  para  vengar  una 
ofensa.  Muhamad  sucedió  á  su  padre  Ismail  á 
la  edad  de  12  años;  fué  protector  de  los  doc- 
tos y  de.  los  buenos  ingenios;  murió  asesinado 
por  los  africanos  que  guarnecían  la  plaza  de 
Gibraltar,  año  de  1331.  Yusuf,  hermano  del 
anterior,  fué  gran  poeta  y  mas  dado  á  la  paz 
que  al  ejercicio  de  las  armas.  A  pesar  de  los 
muchos  beneficios  que  hizo  durante  su  reina- 
do murió  victima  de  un  asesino  en  1352. 
Muhamad,  hijo  de  Yusuf.  Ismail.  hermano  del 
anterior,  y  á  quien  usurpó  el  trono,  murió  de- 
puesto y  asesinado  por  órden  de  su  pariente 
Abu-Said.  Abu-Said,  que  tuvo  que  defender, 
su  corona  contra  Muhamad  que  se  la  disputa- 
ba, hasta  que  donPedroel  Cruel ,  que  favorecía  á 
este  último,  cometió  la  villanía  de  matará  Abu- 
Said,  quien  bajo  seguro  había  pasado  á  Sevi- 
lla á  tratar  con.  el  rey  castellano.  Quedó  por 
tanto  mandando  pacificamente  Muhamad,  que 
por  segunda  vez  fué  rey  de  Granada  :  hermo- 
seó con  muchos  edificios  la  ciudad  de  Guadix 
yjomentó  las  artes,  el  comercio  y  la  industria. 
Yusuf,  hijo  de  Muhamad,  reinó  muy  poco  tiem- 
po. Muharoad-ben-Muuamad,  quien  usurpó  el 
reino  á  su  hermano,  apoyado  en  esfa  usurpa- 


ción por  toda  la  grandeza  de  Granada.  Murió 
en  1408.  Yusuf ,  hermano  del  anterior,  rey 
por  segunda  vez  de  Granada ,  vivió  en  p¿ 
con  los  cristianos ;  murió  en  1423.  Jio- 
hained,  hijo  de  Yusuf,  llamado  e!  Izquier- 
do ,  fué  depuesto  en  1427.  Mohamed-ben- 
Balbah,  apellidado  el  Pequeño.  Yusnf-beu- 
Ahnao-Alajar.  Moliamed-ben-Hotmin,  apellida- 
do  el  Cajú,  sobriaó  del  Izquierdo  ;  fué  preso 
por  su  -primo  Ismail,  que  le  usurpó  el  trono  en 
el  año  de  1453.  Ismail  reinó  hasta  e!  año  de 
14G5,  Albuncen,  hijo  del  anterior,  presagió  |a 
destrucción  del  imperio  musulmán,  desde  que 
se  unieron  las  coronas  de  Aragón  y  de  Cas- 
tilla; fué  destronado  por  el  pueblo  en  Ubi. 
Abdallah,  Boabdil  el  Chico,  en  cuyas  manos 
pereció-  el  imperio  de  los  muslimes  en  España, 
Hasta.dieha  época  habían  resistido  los  musul' 
manes  con  valor  y  felicidad  todos  los  ataques 
de  los  reyes  cristianos;  empero  la  reunión  de 
las  dos'corouas  de  Castilla  y  de  Aragón,  me- 
diante'el  matrimonio  de  Fernando  é  Isabel, 
que  tanta  fuerza  y  cohesión  bahía  dadü  á  la 
monarquía  española,  el  descrédito  de  Boabdil 
entre  los  suyos  por  sus  derrotas  y  por  lo  sos- 
pechoso  que  se  había  berho  á  lus  buenos  mu- 
sulmanes á  causa  de  sus  pactos  con  los  cris- 
tianos, y  por  último  la  falta  de  cumplimiento 
de  las  condiciones  con  que  el  rey  Chico  había 
obtenido  el  rescate  de.  su  cautiverio  en  el  cer- 
co de  hoja,  siendo  entre  otras  la  de  abdicar  su 
trono  y  entregar  á  Granada ,  decidieron  y 
apresuraron  el  término  de  !a  dominación  ma- 
hometana en  España.  Ya  habían  sido  conquis- 
tadas por  los  reyes  Católicos  Albania,  Loja' 
Velez-Jlálaga,  Baza,  Ronda,  Guadli  y  Alme- 
ría y  toda  la  parte  occidental  y  oriental  del 
reino  granadino,  cuando  resolvieron  aquellos 
poner  sitio  á  la  famosa  ciudad,  último  baluar- 
te de  los  moros  eu  España.  Hallábanse  Fer- 
nando é  Isabel  en  Sevilla,  celebrando1  cou 
grandes  regocijos  los  desposorios  de  su  bija 
mayor  la  infanta  Isabel  con  el  principe  Alfon- 
so, cuando  recibieron  la  respuesta  negativa 
de  Boabdil  "á  las  intimaciones  que  le  dirigió 
Fernando-por  inedio  del  conde  de  Tendida, 
requiriéndole  al  cumplimiento  de  lo  estipulado 
en  Loja.  Inmediatamente  enviaron  los  reyes 
al  conde  de  Tendilla  á  Alcalá' la  Real,  nom- 
brado capitán  mayor  de  la  frontera,  y  reu- 
niendo Fernando  hasta  cinco,  mil  caballos  y 
'veinte mil  peones, 'avanzó  por  Sien-a  Elvira 
y  penetró  en  las  llanuras  .de  Granada,  talando 
las  niieses  y  cuanto  al  paso  encontraba.  En 
esta  éspediciori  acompañaron  al  monarca  cris- 
tiano los  principes  moros  el  Zagal  y  CidHia- 
ya,  que  habían  jurado  fidelidad  al  rey  (le 
Aragón. 

Erí  la  primavera  de  1491,  y  . después  de  va- 
rios encuentros  y  hechos  de  armas  mas  ó  me- 
nos notables  entre  moros  y  cristianos,  y  en 
que  se  señalaron  particularmente  el  conde  de 
Tendilla,  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  Gonzalo  de 
Córdoba  y  Martin  de  Alarcon,  se  encaminó  Fer- 
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pando  á  la  vega  de  Granada  at  frente  de  un 
ejército  de  50,000  hombres  y  acompañado  del  , 
marqués  de  Cádiz,  del  gran  maestre  de  Santia- 
go, de  los  condes  de  Cabra,  de  Cifuentes,  de 
Urenuy  de  Tendilla,  y  de  otros  muchos  eator- 
sados  capitanes.  La  reina  Isabel  se  había  que- 
dado con  el  príncipe  y  las  infantas  en  Alcalá 
para  atender  á  las  necesidades  de  loS'guerre- 
ias.  Contaba  á  la  sazón  la  ciudad  de '  Granada 
con  una  población  de  doscientas  mil  almas. 
La  deliciosa. vega,  distante  dos  leguas  de  la 
capital,  trasformada  ya  en  campamento  eristiar 
no,  se  halló  en  un  instante  cuajada  de  tiendas 
y  barracas  que  formaban  calles  simétricas  como 
fas  de  una  población. 

Una  vez  sentados  en  este  sitio  los  reales 
del  ejército  cristiano,  y  dispuesto  parala  reina 
un  riquísimo  pabellón,  de  seda  y  oro,  vino  á 
ocuparlo  con  las  infantas  y  con  las  doncellas 
qae  formaban  su  comitiva.  En  la  noche  del  14 
de  julio  se  incendio  el  pabellón  de  la  reina  por 
imprudencia  de  una  de  sus  dueñas,  y  comuni- 
cándose el  fuego  instantáneamente  á  las  de- 
más hondas,  quedó  elcampo/crisiiano  conver- 
tido en  una  inmensa  hoguera  que  esparció  en 
él.  la  alarma  y  la  consternación.  Afortunada- 
mente no  tuvo  otras  consecuencias  aquel  de- 
sastre,  y  para  evitar  otro  igual  en  lo  sucesivo, 
determinaron  los  reyes  reemplazar  las  tiendas 
con  casas.  En  el  corto  espacio  de  ochenta  días 
apareció  construida  una  ciudad  cuadrángula^ 
de 400  pasos  de  larga  por  312  de  ancha,  con 
dos  espaciosas  calles  que  cortadas  por  el  cen- 
tro formaban  una  cruz,  con  cuatro  puertas  á 
losestremos.  Aunque  todo  el  ejército  cristiano 
manifestó  el  deseo  de  que  la  nueva  ciudad  se 
'llamara  Isabela,  on  agradecimiento  á  su  ilustre 
fundadora,  Isabel  rehusó  esta  honra  y  quiso 
que  llevara  el- titulo  de  Sania  Fé,  en  memoria 
de  la  santa  causa  de  aquella  guerra.  Grande  de- 
bió ser  el  desaliento  que  infundió  á  los-  moros 
la  fundación  de  aquella  ciudad,  pues  inmedia- 
tamente envió  el  rey  Chico  unemisarioal  cuar- 
tel general  de  los  cristianos  con  proposicio- 
nes dé  avenencia.  Los  Reyes  Católicos  conce- 
dieron una  tregua  de  setenta  días  para  arreslai 
las  condiciones  de  la  capitulación,  Reducíanse 
rslas,  que  fueron  acordadas  por  Hernando  dé 
¿aira  y  el  capitán  Gonzalo  de  Córdoba  en  re- 
presentación de  los  monarcas  cristianos,  y 
por  Abul  Cacim,  que  Había  ¡do  con  la  embajada 
del  rey  moro,  el  cadí  de  los  cadies,  y  el  alcai- 
de Aben-Comixa,  en  nombre  de  Boabdil,  alas 
siguientes,  según  las  consigna  del  señor-La- 
fuente  en  su  Historia  general  da  España:  «En 
el  término  .de  65  días,  a  contar  desde  el  25  de 
noviembre,  el  rey  Abdallah  (Boabdil  el  Chico), 
sus  alcaides,  cadies  ,  aifaquies,  etc.,  harían 
entrega  á  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón  de  to- 
das las  puertas,  fortalezas  y  torres  de  la  ciu- 
dad; los  reyes  cristianos  asegurarían  á  los  mo- 
ros de  Granada  sus  vidas  y  haciendas,  respeta- 
rían y  conservarían  sus  mezquitas,  y  les  deja- 
rían el  libre  uso  de  su  religión  y  de  sus  ritos 


y  ceremonias;  los  moros  continuarían  stend o 
juzgados  por  sus  propias  leyes  y  jueces  ó  ¡ca- 
dies, aunque  con  sujeción  al  gobernador  gene- 
ral cristiano;  no  se  alterarían  sus  usosj  cos- 
tumbres, hablarían  su  lengua  y  seguirían  vis- 
tiendo su  trage;  no  se  les  impondrían  tributos 
por  tres  años,  y  después  no  escederian  de  los 
establecidos  por  la  ley  musulmana;  las  escue- 
las públicas  de  los  musulmanes  proseguirían 
encomendadas  á  los  doctores  y  atfaqnies,  con 
independencia  de  las  autoridades  cristianas; 
habría  entrega  ó  cange  reciproco  de  cautivos 
moros  y  cristianos;  ningún  caballero,  amigo,, 
deudo,  ni  criado  de  el  Zagal  obtendría  cargo  de 
gobierno;  los  judíos  de  Granada  y  de  la  Alpü- 
jarra  gozarían  de  los  beneficios  de  la  capitula- . 
cion;  para  seguridad  de  la  entrega  se  darían 
en  rehenes  quinientas  personas  de  familias  no- 
bles; ocupada  la  fortaleza  de  la  Athambra  por 
las  trapas  castellanas,  serian  devueltos  tos  re- 
henes. Añadíanse  otras  condiciones  sobre  liti- 
gios, sobre  abastos,  sobre  el  surtido  y  oso  de 
aguas  limpias  de  las  acequias  y  otros  puntos 
semcjanles.  Ademas  de  las  estipulaciones  pú- 
blicas se  ajustaron-hasta  diez  y  seis  capítulos 
secretos,  por  los  cuales  se  aseguraba  á  Boab-  , 
dil,  ásu  esposa,  madre,  hermanos  é  inmedia- 
tos deudos  la  posesión  de  lodos  los, hereda- 
mientos, tierras,  huertas  y  molinos  que  cons- 
tituían el  patrimonio  de  la  realfamilia,  con  fa- 
cultad de  enagenarlo  por  si  ó  por  procurado- 
res; se  le  cedía  en  señorío,  y  por  juro  de  here- 
dad cierto  territorio  en  la  Alpujarra,  con  todos 
los  derechos  de  una  docena  de  pueblos  que  se- 
señalaron,  escepto  la  fortaleza  de  Adra  que  se  ' 
reservaron  los  reyes,  y  se  pactó  ademas  darle 
el  día  de  la  entrega  treinta  mil  castellanos 
de  oro. 

Cuando  el  pueblo  traslució  estas  capitula- 
ciones, no  obstante  el  sigilo  con  que  habían 
sido  hechas  y  aprobadas,  se  sublevó  abierta- 
mente conlra  Boabdil,  á  que  no  contribuyó  poco 
el  fanático  moro  Muza,  que  recorriendo  las  ca- 
lles y  agitando  á  las  turbas  llamaba  i  Boabdil 
y  á  sus  consejeros  cobardes  y  traidoras.  Este 
tumulto  movió  al  rey  Chico  á  escribir  á  los 
Reyes  Católicos,  manifestándoles  la  necesidad 
de  hacer  la  entrega  de  la  ciudad  autes  del  pla- 
zo señalado  en  las  capitulaciones.  En  su  con- 
secuencia quedó  concertada  aquella  parael  2  de 
.enero,  en  vez  del  6,queanles  se  habia  desig- 
nado. Asi  se  verificó  en  efecto,  poniendo  el 
mismo  Boabdil  en  manos  de.  Fernando,  á  ori- 
llas del  Genil,  las  llaves  de  la  ciudad,  diciéudo- 
le:  «Tuyos  somos,  rey  poderoso  y  ensalzado; 
estas  son,  señor,  las  tlaves  de  este  paraíso; 
esta  ciudad  y  reino  te  entregamos,  pues  asi  lo 
quiere  Alá,  -  y  souGamos  en  que  usarás  de  tu 
triunfo  con  generosidad  y  con  clemencia. »  Con- 
testóle el  monarca  cristiano  con  ún  abrazo,  y 
diciéndole  que  ganaría  en  su-amistad  lo  que  la 
adversa  suerte  le  había  quitado.  Ea  seguida  se 
dirigió  Boabdil  al  conde  de  Tendilla,  y  entre- 
gándole un  anillo  le  dijo:  «Con  esle  sello  se  ha 


871 


GRANADA 


gobernarlo  Granada,  tomadleparaque  la  gober- 
néis, y  Dios  os  dé  mas  ventura  que  á.mi.»  El 
rey  enlregó  las  llaves  de  Granada  á  ia  reina,  la 
cual  bis  hizo  pasar  sucesivamente  i  las  manos 
del  principe  don  Juan,  del  cardenal  y  del  can- 
je do  i'cndilla,  nombrado  gobernador  do  la 
ciudad  y  del  alcázar.  Aunque  la-  rendición  de 
la  ciudad  tuvo  efecto  el  dia  2,  los  reyes  no  ve- 
rificaron, sn  entrada  tritinM  en  ella  hasta  el  6, 
dia  ilc  la  Epifanía. 

Todavía  resonaban  en  las  calles  los  cánticos 
de  alegría  y  en  los  templos,  los  himnos  sagra- 
dos en  acción  de  gracias  por  aquella  feliz  con- 
quista que  venia  á  coronar  los  deseos  de  los 
Hoyes  Católicos  y  á  cimentar  el  cristianismo  en 
los  dominios  de  Occidente,  donde  poco-  ha  bri- 
llaba la  media  hnia,  cuando  ei  ¡afortunado 
lioabdil,  al  retirarse  con  su  familia  á  la  Alpn- 
jafí'áj  dirigía  entre  .sollozos'  y  lágrimas  el  úlii- 
mu  adiós  á  su  querida  ciudad  desde  la  cumbre 
de  la  elevada  colina  que  en  memoria  de  este 
acontecimiento  conserva  todavía  el  nombre  de 
Suspiro  del  Moro.  Cuando  el  papa  Alejandro  \rI 
siipií  el  feliz  desenlace  que  habia  tenido  la  lar- 
ga lucha  que  por  espacio  de  ocho  siglos  habían 
sostenido  los  españoles  contra  ios  sarracenos, 
renovó  á  los  reyes  de  España  el  Ululo  de  Cató- 
licos. 

Aun  después  de  la  conquista,  todavía  los 
moriscos  de  la  Álpujarra  trataron  de  recobrar 
á  Granarla,  en  cuya  ciudad  se  introdujo  y  per- 
maneció algunas  huras  el  caudillo  Aben-Faráx 
en  una  noche  del  año  de  1568.  Posteriormen- 
te Granada  no  vuelve  á  representar  un  papel 
de  lui  importancia  que  merezca  ocuparnos, 
hasta  la  invasión  francesa  de  1,808,  en  que  tan 
buenos  servicios  prestó  á  la  causa  de  la  inde- 
pendencia, con  la  formación  de  su  junta  f  la 
organización  de  una  división  considerable  que 
fué  capitaneada  por  don  Teodoro  Ueding.  Sin 
embargo,  el  entusiasmo  del  pueblo  y  el  deseo 
de  defenderse  contra  las  tropas  francesas,  no 
pudieron  evitar  que  el  18  de  enero  de'  1810 
entrasen  aquellas  en  Granada  mandadas  por  el 
general  Sebastiaui,  lo  cual  se  verificó,  sin  re- 
sistencia ninguna,  á  causa  de  que  los  hombres 
mas  prudentes  habían  logrado  persuadir  al 
pueblo  de  la  inutilidad  déla  resistencia.  En 
mayo  de  1811  se  aproximó  á  Granada  el  conde 
dellonlijo,  llegando  hasta  el  sitio  que  se  co- 
noce con  el  nombre  de  Suspiro  del  moro.  Es- 
trocbado  Sebaslíani,  hubo  ocasión  en  que  pen- 
só abandonarla,  habiendo  fortificado  sus  ave- 
nidas, asi  como  el  célebre  palacio  de  la  At- 
hambra;  pero  reanimó  su  valor  la  llegada  de 
Druet  á  las  Andalucías,  El  general  Leval  suslí-' 
tuyú  á  Sebastiani  y  el  mariscal  Soult  fué  el 
último  que  residió  en  ella,  evacuándola  en  16 
do  diciembre  de  1812.  Posteriormente  ha  to- 
mado Granada  una  parte  muy  activa  en  todas 
las  cuestiones  que  han  conmovido  A  la  nación 
por  intereses  de  partidos,  y  en  mas  de  una 
ocasión  ha  tenido  que  deplorar  las  tristes  con- 
secuencias y  el  csceso  á  que  arrastran  las  pa- 


siones polilicas  enando  so  hallan  exacerbada* 
Ostenta  esta  ciudad  por  armas  dos  ramos" 
de  granada  enlazados  entre  sí,  y  tiene  la  gloria 
desee  patria  de  muchos  ilustres  varones,  entre 
otros  Fr.  Luis  de  Granada,  Femando  del  Casti- 
llo, huir-  del  Mármol,  Francisco  Su'arez,  Alonso 
Gano,  Miguel,  Vicente  y  José  Ciezar,  jUauasio 
Bocanegr'a,  Pedro  de  Moya,  Lope  de  Rueda 
Alvaro  Cubillo,  Pedro  de  Mercado,  Uodi'i"o<lé 
Molina,  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  Pedro 
Soto  de  Rojas,  don  Aivaro  de  Bazán,  primer 
marqués  de  Santa  Cruz,  y  deulros  nVtiéhbS  pb 
se  distinguieron  en  todos  los  ramos  del  saber 
humano,  y  particularmente  en  jurisprudencia 
medicina,  geografía  é  historia, 

Dtedúhario  geográfico  estadUiinb  6  hiMrito  é» 
España,  por  don  Pascua)  Madoi,  Madrid,  1847. 

uornaldei:  Beyes  Católicos. . 

•Pudro  Mártir:  Opiu  Epistolar am. 

Conde:  Hütoria  de  ¡a  dominación  de  los  árnha 
etc  E'.pana. 

Dan  Modesto  de  In  Fuente:  Historia  (¡entral  tfc 
Emp  ina  ileede  los  tiempos  muí  remolos  haAn  nimtrm 
dias. 

Lucio  Marineo:  Cosasmemorablcs. 

Willsau,  Presdo'U:  Hltlory  .of  lite  reingnof  Fmíi- 
■ntm:l  aui  babella  lite  Cathólk. 

La  Fuente  Alcántara:  Historia  ae  (A  eimlad  y 
reino  de  Granada. . 

Washington  Irving:  Chronicle  of  Ihe  compiest  di 
Granada. 

GRANADA,  [capitanía  geneiiai,  dé)  Cntíi- 
prénde  las  comandancias  generales  y  profin- 
cias  de  Granada,  Almería,  Málaga  y. bien,  y  los 
(res  presidios  menores  de  Africa.  CóñTina  al  X. 
conloa  distritos  l."  y  4.",(í',aslilla  "la. Nueva  y 
falencia),  al  E.  con  este  último,  al  Sur  con  ei 
Mediterráneo  y  al  0.  con  el  distrito  3."  (Anda- 
lucía), contando  sobre  SO  leguas  de  casia.  Tie- 
ne diez  gobiernos  militares:  los  de' las  plazas 
de  Granada,  Málaga,  Almería,  Meliila,  et  Peítou 
Y  Alhucemas,  y  los  de  los  castillos  y  punios  de 
laAlliambra,  Gibralfaró,  Motril  y, bien;  el  ca- 
pitán general  reside  en  Granada.  El  arma  je 
artillería  tiene  en  este  dislrilo  la  fábrica  ilu 
piedras  de  chispa  de  Casarnbonela  y  las  co- 
mandancias délas  casas  de  Granada,  Málaga, 
Almeria,  Alhucemas,  el  Peñón  de  la  Gomera  y 
Melilia. 

GRANADA,  (arzobispado  de)  La  silla  epis- 
copal de  Granada  data  del  tiempo  de  los  após- 
toles, fué  restaurada  por  los  lleycs  Católicos 
en  2  de  enero  de  1402,  y  su  santa  iglesia  eri- 
gida el  mismo  'año  en  metropolitana  por  la 
bula  de  Iiíocenuio  VIH,  cometida  al  señor,  car- 
denal don  Pedro  González  de  Mendoza,  arzo- 
bispo \de  Toledo,  á  solicitud .  de  los  mismos 
reyes.  Tiene  8  dignidades,  12  canónigos,  7 
racioneros,  10  medios  racioneros  y  24  cape- 
llanes. Son  sufragáneos  del  arzobispado  de 
Granada  los  obispados  do  Guadix  y  Almería,  y 
cantina  al  N,  con  la  diócesis  de  .laen,  al  li  coa 
las  de  Almería  y  Guadix,  al  Sur  con  el  Mediter- 
ráneo en  una  ostensión  de  18  leguas  do  coala, 
y  por  el  pesie  con  las  de  Málaga  y  Córdoba  y 
abadía  de  Alcalá  ta  Real.  No  tiene  parte  alguna 
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discoDtintra ,  ni  hay  enclavada  pertenencia  es- 
trañá:  en  So  principal  corresponde  á  la  provin- 
cia civil  ríe  Granada,  aunque  se  interna  en  lá 
de  Almería  8  leguas,  en  cuyo  espacio  cuenta 
33  poblaciones. 

GRAfíAÜA.  (audiencia  de)  Confina  por  el  Tí. 
mn  la  audiencia  de  Albacete  y  su  provincia 
de  Ciudad  Beal,  por  el  E.  con  !a  misma  audien- 
cia, y  sus  provincias  deAlbaceie  y  Murcia,  por 
elS.E-y  S.  con  el  Mediterráneo,  y  por  el  0. 
con  la  audiencia  de  Sevilla  y  Córdoba,  un  pe- 
queño trozo  de  la  de  Sevilla  y  lacle  Cádiz. 
Comprende  las  cuatro. provincias  de  Almería, 
Granada,  Jaén  y  Málaga,  con  50  juzgados  de 
primera  instancia  (2.6  de  entrada,  17  de  ascen- 
so y  7  de  termino),  1,174  leguas  (¡«adradas, 
582  pueblos,  30/270  vecinos,-  ,  1.211,124  al- 
mas. Consta  de  un  regente,  12  magistrados  y 
2  fiscales. 

GRANADEROS.  \Atta  militar.)  Los  soldados 
que  eu  los  sitios  lanzan  las  granadas. 

La  institución  de  que  vamos  á  ocuparnos, 
tuvo  su  origen  en  Francia,  donde  ya  en  1067 
existían  cuatro  soklndrJB  en  cada  compañía, 
que  con  e!  jiombre  de  granaderas,  tomado  del 
proyectil  de  que  liacian  uso  en  los  sitios,  te- 
nían por  objeto  arrojar  anidas  de  mano  A 
los  caminos  cubiertos  y  á  las  brechas.  Para  ser 
granadero  era  entonces  necesario  estar  dolado 
de  gran  robustez  y  conocido  valor.  El  arma- 
mento y  equipo  de.  estos  soldados  consistía  en 
un  taclia,  y  un  sable,  y  llevaban  ademas  un 
sircó -da  enero  llamado  granadera,  capaz  de 
contener  de  10  ál2  granadas. 

En  1670  se  creó  una  compañía  de  este  ins- 
tituto en  el  regimiento  del  Rey,  y  poco  deso- 
piles no  solo  cada  regimiento  del  ejército  fran- 
cés tenia  ya  la  suya,  sino  también  cada  ba- 
tallón. ...  ' 

Desde  su  reunión  en  compañías  fueron 
armados  en  Francia  los  granaderos  de  fusil  y 
bayoneta  con  mango'  de  madera,  la  que  calán- 
dose en  el  canon  de  aquel  después  de  haber 
disparado,  se  usaba  en  tal  forma  siempre  que 
se  quería  cargar  al  enemigo  ó  rechazar  sus 
ataques  al  arma  blanca. 

De  este  modo  nació  y  adquirió  desarrollo  el 
instituto  de  granaderos  en  la  nación  en  que, 
luvooi'igen;'veamos  de  qué  manera  se  introdu- 
jo en  España. 

Por  los  años  de  1684  ñ  85,  el  ayudante 
den  Maleo  Vicente  Cabezudo,  se  dirigió  al  rey 
Carlos  II,  suplicándole  que  en  consideración  á 
sus  servicios  le  hiciese  S,  M.  merced  del  pues- 
to de  capilan  de  granaderos  ó  sueldo  de  tal.  En 
el  Consejo  de  la  Guerra  se  hizo  reflexión  con 
este  motivo  sobre  si  convendría  crear  este  gé- 
nero de.compañias  en  los  ejércitos  de  S.  M.  C, 
ordenandos^  a!  duque  de  Bournonviile,  capitán 
esperiínentado,  que' informase  en  esta  materia 
laque  se  le  ofreciera.  Opinó  el  duque  ser,  no 
solo  muv  útil,  sjiía  necesaria  la  introduodon 
de  las  compañías  de'  granaderos  en  el  ejército 


osía  clase  de  tropa  deberían  reportarse  en  bien 
del  servicio,  era  preciso  nivelarse  con  e!  ene- 
migo que  las  tenia. 

Oido  por  el  Consejo  de  la  Guerra  el  autori- 
zado parecer  de  Iío'urnonvilie,  y  dado  el  suyo 
por  aquella  corporación  conforme  en  la  esen- 
cia (son  el  del  duque,  quiso  oir  S.  M.  en  esle 
asunto  al  Consejo  de  Estado,  el-cual  aprobó  en- 
lodas sus  parles  el  dictamen  emitido  por  el 
duque  de  Eournonville,  y  espuso  ta  convenien- 
cia de  crear  cuatro  compañías  dé  granaderos 
de  á  00  hombres  eñ  cada  uno  de  los  ejércitos 
de  Cataluña.  Flundes  y  Milán.  La  acordada  del 
Consejo  de  Estado  lleva  la  fechado  12  de  abril 
de  10S5,  y  bebiéndose  conformado  e!  rey  con 
el  parecer  riel  Consejo,  luyo  inmediatamente 
efecto  ta  creación  de  las  compañías  de  grana- 
deros, que  fueron  armadas  '  del  mismo  modo 
que  hemos  dicho  que  lo  estaban  las  francesas. 

En  la  ordenanza  espedida  por  -Felipe  Y  en 
¡702,  se  estableció  que. hubiese  en  cada  bata- 
llón una  compañía  de  granaderos,  cuyos  sol- 
dados deberían  ser  elegidos  por  -los  capitanes 
deellas  entre  todos  los  de  las  compañías  de 
fusileros  de  sti  cuerpo,  y  creados  en  1704  los 
regimientos  de  guardias  españolas  y  waíonas, 
y  en  1734  los  regimientos  de  milicias  provin- 
ciales, se  dispuso  que  también  en  cada  bata- 
llón de  guardias  y  en  cada  regimiento  de  mi- 
licias hubiera  una  compañía  de  granaderos. 

En  !a  Guia  de  Forasteros  de  1P.03  vemos 
ya  reunidas  de  una  manera  permanente  las' 
compañías  de  granaderos  provinciales  form-an- 
<.lo  cuatro  divisiones;  y  llamada  la  primera  de 
Castilla  la  Vieja,  la  segunda  de  Castilla  la 
ííueva,  la  tercera  de -Andalucía  y  la  cuarta  de 
Galicia. 

Dlsneltos  los  cuerpos  de  guardias  españo- 
las y  walonas,-  fueron  creados  en  1S24  cuatro 
regimientos  de  granaderos  de  la  guardia  real 
de  infantería  y  dos  del  mismo  instílalo  de  la 
provincial.  Estos  cuerpos  fueron  reorganiza- 
dos y  reducidos  considerablemente  en  agosto 
de  1841,  y  estinguidos  totalmente  en  diciem- 
bre del  mismo  año,  .  ■ 

En  1846  fueron  disueltas  las  milicias  pro- 
vinciales, desapareciendo  por  consiguiente  sus 
compañías  de  granaderos. 

•  En  1848  fué  creado  un'regimiento  de  Gra- 
naderos con  los  gastadores  de  todos  los  cuer- 
pos de  infattiéría;  existiendo,  por  lo  tanto,  ac- 
tualmente eñ  nuestro  ejército  como  tropas  del 
instituto  deque  vamos  hablando,  el  regimien- 
to que  acabamos  de  mencionar,  y  una  compa- 
ñía en  cada  bnlallon  de  Infantería  de  línea. 

El  regimiento  de  Granaderos  s'e  recluta  ac- 
tualmente, eligiendo  sus  reemplazos  al  verifi- 
carse cada  quinta  entre  lodos  los  destinados  al 
arma  de  infantería,  y  ¡as  compañías  existen  les 
en  los  regimientos  de  línea  deben  ser  fñuni'CÍlt- 
das  por  los  fusileros  de  sus  respectivos  iniiaÜo- 
ues,  eligiendo  los  capitanés  de  aquellas  entre 
lodos  los  individuos  ríe  esías,  los  soldados  mas 


español, pues  ademas  délas  ventajas  que  de  esperimentados,  robustos,-  bien  formados,  ági- 
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les-y  de  conocido  buen  proceder,  según  dispo- 
ne Ta  ordenanza  y  reales  órdenes  vigentes. 

Por  real  orden  de  9  de  diciembre  de  177fi, 
reencarnado  su  cumplimiento  en  23  de  julio 
de  1 848,  se  dispuso  que  la  tropa  de  este  insti- 
tuía, aun  cuando  sea  de  milicias,  prefiera  en 
las  formaciones  á  toáoslos  demás  cuerpos,  es- 
cepto  álos  de  guardias. 

Desde  su  primera  institución  en  nuestro 
ejército,  se  han  señalado  siempre  los  grana- 
deros por  sus  brillantes  hecbos  de  armas,  tanto 
obrando  sus  .  compañías  aisladamente,  como 
reunidas  en  las  columnas  que  durante  cada 
campaña  solían  formarse  con  todas  las  de  es- 
te instituto  existentes  en  los  regimienlos  que 
se  designaban.  Ora  de  un  modo,,  ora  de  otro, 
pelearon  con  distinción  en  la  guerra  de  suce- 
sión, á  principios  del  último  siglo;  en  la  de  Ger- 
deña  y  Sicilia,  ocurrida  desde  1717  a  1720;  en 
la  espedicion  de  Orán,  en  1732;  en  las  campañas 
que  tuvieron  lugar  desde  173441737,  paracolo- 
cai\enel  trono  de  Rapóles  al  infante  de  España 
donCárlo.s,  después  Carlos  111  en  nuestra  patria, 
y  en  las  que  durante  los  añosde  174,1  á  1748  se 
verificaron  también  en  Italia,  con  el -objeto  de 
c.mquistar  la  Lombardía  para  el  infante  don 
Felipe. 

Podríamos  citar  infinitos  combates,  princi- 
palmente de  estas  dos  últimas  guerras,  en  que-1 
cup6  distinguidísima  parte  á  los  granaderos, 
empleándose  en  el  servicio  de  su  instituto, 
consistente  en  tomar  parte  en  las  salidas  he- 
cbas  en  la  defensa  de  las  plazas,  en  las  colum- 
nas de  asalto,  en  el  ataque  de  las  mismas,  en 
formará  la  cabeza  de  las  tropas  destinadas  á 
choques  decisivos  y  empresas  arriesgadas,  etc.; 
pero  nos  limitaremos  á  manifestar  tan  solo  al- 
gunos de  sus  mas-  brillantes  servicios,  tales 
como  los  siguientes.  En  la  célebre  batalla  de 
Bitonto,  ocurrida  el25~demayo  de  1734,  pe- 
learon los  granaderos  heroicamente,  baeiéndo- 
se  digno  de  especial  mención  uno  de  guardias 
españolas,  llamado  Nicolás  Pérez,  el  cual  se 
enardeció  tanto  en  el  alcance  de  los  enemigos, 
que  entró  envuelto  con  ellos  y  .peleando  furio- 
samente en  la  misma  plaza  de  Bitoulo,  donde 
fué  hecho  prisionero.  En  la  guerra  de  1741  á 
1743,  á  que  concurrió  un  cuerpo  de  granade- 
ros,, compuesto  de  veinte  y  seis  compañías  de 
este  instituto,  pertenecientes  á  otros  tantos  re- 
gimientos de  milicias  provinciales,  se  cubrie- 
ron de  gloria,  tanto  aquellas  como  las  de  los 
regimientos  de  línea.  Asi  lo  prueba,  entre  otros 
hechos,  el  admirable  valor  con  que  una  divi- 
sión formada  por  mitad  de  igual  número  de 
granaderos  de  linea  y  de  milicias,  y  mandada 
por  el  duque  de  Huesear,  sufrió  por  espacio  de 
cinco  hpras  el  terrible  fuego  de  treinta  batallo- 
nes enemigos,  el  dia  7  de  octubre  de  1743,  en 
a  TourduPont.  Asi  lo  prueba  también  el  glo- 
rioso comportamiento  de  los  granaderos  en  la 
memorable  sorpresa  de  Veletri,  el  10  de  agosto 
de  1774,  en  cuya  refriega  se  distinguieron  no- 
tablemente aquellos,  y  con  especialidad1  los  de 


la  primera  compañía  del  regimiento  de  Lom- 
bardía, hoy  del  Príncipe,  que  arrojando  con  ga- 
llardo esfuerzo  á  los  imperiales  de  las  posicio- 
nes de  que  se  habían  apoderado,  merecieron 
el  aplauso  de  todo  el  ejército,  y  que  su  capitán 
don  Antonio  Camargo,  fuese  promovido  á  co- 
ronel. 

En  la  espedicion  contra  Argel,  en  1775,  se 
batieron  bizarramente  las  dos  compañías  riel 
regimiento  de  Galicia,  que  hoy  lleva  el  nombre 
de  la  Reina,  basta  el  punto  de  quedar  lodos  sus 
individuos  muertos  en  un  barranco  en  que  ¡a 
refriega  tuvo  lugar,  por  lo  que  se  llamó  áuquei 
parage  ^Barranco  ib  lasangre. 

Al  sitio  de  Gibraltar,  en  1782,  tambiei 
concurrieron  los  granaderos,  y  en  las  campa- 
ñas de  1793,  94  y  95  continuaron  distinguién- 
dose, haciéndolo  muy  especiabncnle  una  cu- 
Inmna  compuesta  de  los  granaderos  provinciales 
de  Castilla  la  Vieja,  que  formando  parte  de!  ejér- 
cito  que  operaba  en  la  frontera  de  ffavarray  Gui- 
púzcoa,se  arrojó  á  la  bayoneta  calada  sobre  las 
columnas  francesas,  el  2  de  julio  de  1795,  .en 
Irurznu,  haciéndolas  retroceder;  y  á  pesar  da 
que  reforzad  as  estas  por  nuevas  tropas,  volvieron 
al  ataque  en  número  muy  superior,  los  grana- 
deros tornaron  á  rechazarlas,  animados  por  la 
palabra  y  el  ejemplo  de  los  generales  Filangie- 
ri  y  Escalante,  consiguiendo  poner  al  enemigo 
en  completa  y  desordenada  fuga. 

En  la  guerra  de  la  Independencia  no  fueron 
menos  brillantes  los  hechos. dé  armas  délos 
granaderos,  dejando  de  si  esclarecida  fama 
el  batallón  de  este  instituto,  formado  en  el  ter- 
cer ejército  que  mandaron  el  general  Ilalleste- 
ros  y  el  duque  del  Parque,,  -y  conocido  por  el 
nombre  de  batallón  del  general,  y  vulgarmen- 
te por  loe  barbones. 

En  ta  guerra  civil  de  1833  á  1840,  los  gra- 
naderos de  la  guardia  real  alcanzaran  gran  re- 
nombre por  sus  ilustres  hechos;  y  anterior- 
mente, tanto  en  las  campañas  de'  la  América 
Meridional  como  en  la  de  Méjico,  los  granade- 
ros del  ejercito  que  se  encontraban  en  aque- 
llos dominios,  en  hada  desmerecieron  de  sus 
compañerus  de  Europa. 

Por  úüimo,  á  la  espedicion  de  Italia,  verifl. 
cada  en  1849, 'concurrió  al  tercer  batallón  riel 
regimiento  de  Granaderos. 

Vamos  á  tratar 'ahora  del  uniforme  que  usa 
el  regimiento  de  Granaderos  en  la  actualidad, 
el  cual  es  el  siguiente: 

Morrión  de  paño  negro  con  imperial  y  vise- 
ra de  suela  charolada,  escarapela  roja  con  pre- 
silla de  latón,  escudo  con  las  armas  de  Castilla 
y  carrilleras  del  mismo  metal,  franja  de  estam- 
bre encarnado  alrededor  de  la  imperial,  y  plu- 
mero también  encarnado. 

Casaca  corta  azul  turquí  con  cuello,  vivos, 
barras  y  portezuelas  de  la  bocamanga  encar- 
nadas, botón  dorado  con  una  granada  enel 
centro,  granadas  en  los  estrenaos  de  tos  faldo- 
nes, y  sardinetas  amarillas  en  la  bocamanga. 

Dragonas  de  estambre  encarnado. 
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Corbatín  de  paño  negro.  s 

Pantalón  de  paño  gris  celeste,  6  lienzo  blan- 
co, según  la  estación;  boíin  de  patio  negro  pa- 
ra el  primero  y  de  lienzo  blanco  para  el  se- 
gundo. 

Mochila  de  piel  de  ternera  con  maletín  de 
lienzo  listado  de  azul  y  Illanco,  y  en  los  costa- 
dos de  éste  una  granada. 

fiambrera  de  hoja  de  lata,  de  forma  semi- 
ciiindrica- 

Correaje  blanco  de  cruz,  con  un  cintüron 
para  sujetarlo,  teniendo  éste  su  chapa  de  latón 
con  una  granada  en  el  centro.  ' 

Cartuchera  de  suela  negra,  también  con 
una  granada  do  latón  en  el  centro  de  la  tapa. 

Pistonera  de  metal,  colocada  en  la -cruz  del 
correaje. 

El  armamento  consiste  en  fusil  de  percusión 
con  bayoneta  y  sable. 

El  trage  de  la  oficialidad  es  morrión  en  un 
todo  igual  al  de  la  tropa,  con  la  única  diferen- 
cia de  ser  de  oro  la  franja  que  en  los  de  estos 
es  de  estambre  encarnado;  casaca  larga  de 
iíiual  color  que  la  que  acabamos  de  describir; 
charreteras  ó  caponas  de  oro  según  la  gradua- 
ción; pantalón  semejante  al  de  la  tropa;  gola  de 
metal  dorado  con  la  cifra  del  monarca  rei- 
nante y  Fable  ceñido  al  costado  izquierdo.  . , 

Para  diario  usan  los  individuos  de  tropa  el 
mismo  uniforme,  con  la  diferencia  dellevar  el 
morrión  enfundado,  galleta  encarnada  con  nna 
granada  en  el  centro  en  lugar  de  plumero,  y 
capote  gris  celeste  con  cuello  de  color  encarna- 
do en  vez  de  casaca.  Los  oficiales  llevan  levita 
azul  turqui,  con  cuello  del  mismo  color  que  el 
de  los  capotes  de  la  tropa. 

Las  compañías  de  granaderos  de  los  demás 
regimientos  usan  'un  uniforme  y  armamento 
exactamente  igual  al  que  acabamos  de¡  mani- 
festar, con  la  diferencia  de  no  llevar  plumero  ni 
sable,  tener  en  la  galleta,  bolones  y  costados 
del  maletín  el  número  del  regimiento  á  que 
pertenecen,  en  lugar  de  la  granada,  y  ser 
caleramente  lisa  la  cartuchera. 

GRANADILLA,  Pasionaria,  ¡lur.dela  Pasión. 
Todas  las  especies  de  este  género  (x'éaüti  passi- 
floiíA)  lian  venido  á  Europa  del  Nuevo  Hundo. 
Algunos  naturalistas  la  colocan  en  la  segunda 
sección  de  la  sesla  clase  ,  que  comprende  las 
plañías  de  ñor  en  rosa  ,  cuyo  cáliz  se  ■convierto 
en  un  frulo  de  una  sola  cápsula  y  las  llaman 
granadilla.  Otros,  con  mas  razón,  la  clasifican 
rn  la  ginandria  pentandria  y  la  nombran  pasi- 
flora. Estos  últimos  cuentan  veinte  y  seis  espe- 
cies üislinlas,  unas  do  dures  muy  enteras,  otras 
de  llores  divididas  en  dos  ó  tres  lóbulos,  y  otras 
en  mucho  mayor  número  de  subdivisiones;  ta 
granadilla  de  que  vamos  á  hablar-  es  de-  esta 
última  especié.  1   .  ' ' 

La  granadilla  de  flor  azul  es  designada  por 
«nos  con  el  uómbre  de  granadilla  ■polyphyllos 
fructu  mata,  y  por  otros  con  el  de  passifhra 
uvruka. 

La  flor  forma  un  cáliz  doble  con  treí  hojas 


florales  que  cubren  este  cáliz,  los  pétalos  y  las 
partes  sexuales  antes  de  su  desarrollo:  Las  ho- 
jas florales  están  ahuecadas  á  manera  de  cu- 
chara^  redondeadas  por 'su  base  ;  son  mas  cor- 
tas que  las  divisiones  del  cáliz  ,  y  están  termi- 
nadas pOr  una  puntilla.  El  cáliz ,  verde  por 
abajo  y  blanco  por  encima  ,  se  divide  en  cinco 
piezas  muy  separadas'ó  abiertas,  prolongadas, 
terminadas  por  un  espoloncillo  ,  y  cada  divi- 
sión está  colocada  alternativamente  sobre  las 
del  cáliz,  de  modo  que  alpareeer  se  compone 
ta  flor  de  diez  pétalos.  La  base  del  pistilo  está 
rodeada  de  tres  órdenes  de  filamentos :  el  es- 
tertor es_  de  un  color  azul  violado,  oscuro  por 
súbase,  blanco  por  el  medio,  y  de  un  azul  vio- 
lado claro  por  arriba.  Las  partes  coloreadas  del 
interior  son  mas  oscuras. 

Arrancadas  sucesivamente  y  una  por  una 
las  divisiones  del  cáliz  y  de  los  pétalos,  se 
verá  claramente  el  tercer  orden  de  filamentos 
que  forman  una  cadena  alrededor  del  pistilo.  Si 
con  la  punta  de  una  navaja  se  quila  también 
este  último  Orden  ,  sfe  verá  la  base  del  pistilo, 
que  está  implantada  sobre  el  nectario,  que  es  de 
hechura  asalvillada,  y  contiene  un  agua  azuca- 
rada ,  melosa  y  dé  un  gusto  aromático  y  es- 
quisito. 

Los  estambres  son  cinco  y  están  colocados 
en  el  pistilo.  El  filamento  ,  por  él  lado  en  que 
eslá  implantado  en  la  antera.,  se  termina  en  un 
bolón  cuyo  borde  está  sobre  su  inserción  ,  de 
manera  que  se  te  puede  hacer  dar  vueltas  sobre 
este  eje.  Antes  de  abrirse  la  flor  están  las  an- 
teras pegadas  con' el  pistilo,  y  al  momento  que 
se  abre  salta  el  muelle,  y  su  posición,  de  per- 
pendicular se  convierte  en  horizontal.  El  pis- 
tilo se  asemeja  á  una  columna  abultada  por  el 
medio  ,  y  terminada  por  tres  estigmas  de  he- 
chura de  clavos.  Tal  es  esta  flor,  que  en  nada 
se  asemeja -á  las  de  Europa. 

El  fruto  es  carnoso,  de  color  de  naranja,  de 
figura  de  huevo,  lleno  de  unmucilago  bastante 
liquido,  de  gusto  ágrso  y  agradable  ;  las  semi- 
llas están  encerradas  en  una  membrana. 

Las  hojas  son  de  ún  verde  oscuro  y  lustro- 
so por  encima,  divididas  en  cinco  lóbulos  pro- 
longados y  enteros  ;  también  están  hondeadas 
por  sus  orillas.  • 

Sus  raices  son  casi  leñosas  ,-muy  fibrosas, 
y  se  esliendén  por  entre  dos  tierras.  - 

.  Los  tallos  son  rojizos,  numerosos  y  ensar- 
mentados. En  el  parage  donde  están  implan— 
t¡ulas  las  hojas  sobre  los  nuevos  tallos,  hay  dos 
eslipnlas  que  cubren  nn  sarcillo,  rubrican  ga- 
rafmela  ,  y  antes  de  abrirse,  una  flor. 

Esfe  arbusto,  originario  del  Brasil,  se  halla 
connaturalizado  en  casi  todas  las  provincias  de 
España,  donde  florece  desde  mediados  de  mayo 
hasta  noviembre. 

Plantado  en  buen  terreno  y  segado  de  cuan- 
do en  cuando,  este  arbusto  podrá  en  menos  de 
cuatro  años  revestir  y  sombrear  con  sus  ramas 
un  cenador  ó  enverjado  por  grande -que  sea. 

La  granadilla ,  unida  al  álamo  blanco ,  en 
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(jtlyq  tronco  se  enreda  con  facilidad  y  pruntí- 
lud,  produce  ím  efeclo  muy  lindo,  por  el  con— 
.  traste  del  TeroV  oscuro  y  lustroso  de  sus  hojas 
con  el  verde  blanquizco  de  aquel  árbo!.  {Véase 

PASSIFLQBA  i)  PASSIl-XÜIiEACEA.) 

GRANADO.  [Botánica.)  Es  árbol  que  algunos 
¡iti lores  de  agricultura  colocan  en  la  sección 
ndava  de  la  vigésima  primera  clase  de  los  ár- 
boles de  ílor  en  rosa  ,  cuyo  cáliz  se  convierie 
en  un  fruto  de  pepitas.  Lineo  le  da  el  nombre 
de  púnica,  y  lo  califica  en  la  ieosandria  mono- 
ginia.  La  ílor  se  llama  balaustra  ,  balaustia  y 
baduc. 

De  este  árbol  liay  dos  especies  :  la  primera 
-es  la  púnica  granatum  ,  ú  granado  común  ;  y 
!u  segunda  !a  púnica  nana ,  ó  granado  enano, 
_  Con  bastante  fundamento  se  presume  que 
la'prímera  de  eslus  especies  fuese  llevada  á 
Italia  por  los  romanos  en  tiempo  de  alguna  de 
, sus  guerras  púnicas,  y  sea  esta  la  causa  deque 
se  le  baya  dado  este  nombre.  También  se  in- 
fiere que  desde  Italia  baya  pasado  sucesiva- 
mente á  nuestras  provincias  meridionales  y  de 
ellas  al  resto  del  reino.  La  circunstancia  de  he- 
larse los  ¡roncos  de  este  árbol  en  algunos  pun- 
ios cuando  ios  inviernos  son  demasiado  rígi- 
dos .,  parece  confirmar  nuestra  opinión  ;  pero 
aunque  esto  suceda  con  frecuencia  y  en  mu- 
llios casos  se  pierdan  totalmente  los  troncos, 
lan  luego  como  mejora  la  estación  salen  otros 
nuevos  de  las  raices. 

El  granado  enano  es  procedente  de  las  An- 
tillas ,  y  se  conserva  en  algunas  partes  de  Eu- 
ropa en  estafas  é  invernáculos.  Este  árbol  pre- 
senta anomalías  difíciles  de  espliear  ;  en  algu- 
nos países  frios  ,  y  particularmente  en.  las" 
inmediaciones  de  París,  se'conservá  los  invier- 
nos en  espalderas  sin  alterarse ,  y  en'  otros, 
con  poco  rigor  de  frió,  queda  destruido.  Lo 
mismo  sucede  en  Inglaterra,  donde  se  Lan  acli- 
matado algunas  plantas  y  arbustos  de  nuestras 
provincias  meridionales. 

El  granado  de  fruto  ácido  ó  agrio  presenta 
la  flor  en  rosa  de  cinco  pélalos  redondeados, 
derechos,  abiertos,  ingeridos  en  un  cáliz,  car- 
noso, teñido  do  encarnado  y  dividido  en  cinco 
escotaduras  agudas.  El  frulo  es  parecido  á  una 
manzana  casi  redonda,  llamada  granada  ,  está 
formado  por  la  hinchazón  ó  aumento"  del  cáliz, 
coronada  su  "cabeza  por  las  escotaduras  del 
mismo  cáliz  ,  y  envuelto  en  una  cubierta  dura 
y  coriácea  cuando  está  madura1:  tiene  interior' 
mente  nueve  divisiones  membranosas  que  sa- 
len del  receptáculo  ,  y  contienen  las'semillas 
rodeabas  de  una  pulpa  suculenta,  por  lo  común 
encarnada  y  blanca,  muy  variada  y  de  sabor 
naturalmente  ácido.  Las  hojas  están  sostenidas 
por  pezones  :  son  enteras ,  oblongas  ,  muchas 
de  ellas  con  sinuosidades  ,  jamás  dentadas, 
siempre  lisas  y  lustrosas,  y  muchas  veces  crfu 
los  nervios  encarnados,  sobre  todo  cuando  han 
padecido  del  frió.  Su  raiz  es  amarilla  ,  leñosa 
y  muy  fibrosa.  Es  un  arbuslo  grande  que  pue- 
de criarse  eii  espaldera  ó  al  aire  libre  ;  la  cor- 


teza'tira  á encarnado  en  los  nuevos  brotes;  y 
en  los  pies  viejos  se  llena  ele  grietas  como'lk 
vid  ,  aunque  en  menor  número ;  lo?  troncos 
son  espinosos  ;  las  flores  sin  pezón  ;  las  hojas 
opuestas  ,  y  algunas  veces  reunidas  ó  espar- 
cidas. 

Tal  es  la  primera  especie  natural,  de  la  que 
se  derivan  algunas  variedades. 

Una  de  ellas  es  el  (jranatío  da  fruto  dulce  y- 
ágrio  al  mismo  tiempo,  ó  sea  la  que  general- 
mente llamamos  •agri-dulce. 

Otra  hay  también  de  fruto  dulce.  Esta  va- 
riedad, que  se  obtiene  por  estacas  y  sierpes  y 
no  por  la  siembra,  es  una  perfección  de  las 
otras  dos. 

A  fuerza  de  multiplicar  los  abonos  ,  el  cui- 
dado y  las  labores  al  pie  de  los  granados,  se  lia 
conseguido  Irasformar  los  estambres  y  pistilos 
de  su  ílor  en  pétalos  ,  de  donde  han  resultada: 

El  granado  de  flor  semidoble. 

El  de  flor  enteramente  dobk. 

El  de  flores  y  hojas  disciplinadas  ó  oso- 
tadas. 

Y  el  de  flor  muy  grande  ,  sencilla  ó  doble. 

El  granado  enano  es  el  pánica  nanahumi- 
lissima  de  Tournefort.  Se  distingue  esencial- 
mente del  primero  ,  en  su  tamaño  que  es  me- 
nor ,  en  sus  hojas  lineares  ,  en  ta  multitud  de 
flores  que  echa  durante  muchos  meses  segui- 
dos, y  en  su  fruto  que  tiene,  la  figura  de  las 
granadas  ordinarias,  y  es  sumamente  pequeño. 

Éi  granado  silvestre  se  presenta  en  todos 
los  puntos  donde  es  conocido  como  un  espino 
espeso,  á  causa  de  la  multitud  de  sus  tallos  y 
de  stx  poca  altura.  Si"por  el  contrario  se  le  cui- 
da con  esmero,  suprimiéndole  las  ramas  inúti- 
les, tanto  las  de  arriba  como  las  de  abajo,  crece 
como  árbol  hasta  15  ó  20  pies ,  eñ  cuyo  caso 
su  madera  se  hace  dura,  y  es  muy  á  propósito 
para  mangos  de  herramientas  y  otros  usos. 

La  siembra  es  un  medio  para  lograr  de  una 
vez  gran  número  de  plantas ,  y  algunas  va- 
riedades muy  lindas,  pero  su  crecimiento  es 
demasiado  lento  sin  embargo,  es  el  método 
mas  seguro,  y  quizá,  el  único  para  aclimatar  en 
los  puntos  mas  frios  esta  preciosa  planta,  l'aia 
ello  se  le  proporcionará  el  mejor  abrigo,  bus- 
cando terreno  ligero  y  sustancioso. 

La  esperieneia  dicta  que  los  pepitas  ó  gra- 
nos se  entierren  tan  luego  como  se  saquen  del 
fruto*  Las  almácigas  en  este  caso  no  exigen 
otro  cuidado  que  él  riego  y  escardas,  lo  uno  y 
lo  otro  aplicado  oportunamente.  Al  segundo » 
tercer  año  ,  según  la  fortaleza  de  los  pies ,  se 
sacan  de  tierra  sin  lastimar  sus  raices  y  semi- 
nen al  trasplantarlos  á  un  pie  de  distancia  uno 
de  otro. 

Para  plantarlos  de  estaca  ,  se  toman  estas 
de  los  brotes-sanos  y  vigorosos,  dejándoles  en 
lo  bajo  un  pedazo  de  madera  vieja:  se  plantan 
en  tierra  mullida,  se  riegan  á  menudo,  y  se  lo 
dan  algunas  labores  en  el  año.  De  este  modo 
prenden  con  mucha  facilidad. 

Este  árbol,  que  de  sus  raices  echa  muchas 
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sierpes  ó  rehijos.,  se  planta  también  por  acodo, 
recortándolos  tallos  en  hoyas  que -se"  hacen 
todo  alrededor,  y  en  las  cuales,  después  de  en- 
corvarlos un  poco,  se  los  cubre  con  un  pie  de 
tierra,,  dejándoles  fuera  las  puntas.  Esta  opera- 
ción se  parece  bastante  á  !a  que,  tratándose  de 
viñas ,  se  conoce  con  el  nombre  de  mugrón. 
Comunmente  estos  acodos  arraigan  bastante 
bien  en  el  primer  año  en  nuestras, provincias 
meridionales  ,  si  se  tiene  cuidado  de  regarlos. 
Si  hay  algún  pie  viejo ,  córtese  entre  dos  tier- 
ras para  que  produzca  muchos  tallos,  que  amu- 
rillándolos al  invierno  siguiente  ,  darán  cada 
uno  una  planta.  También  se  puede  cortar  el 
pie  y  rajar  el  cuello  de  las  raices,  en  cuyo  caso 
cada  pedazo  de  ellas  que  se  corle  formará  un 
nuevo  árbol. 

Del  granado  puede  hacerse  uso  para  formar 
setos  y  espalderas;  es  árbol  que  también  se 
acopa  como  o!  naranjo.  Para  setos,  principal- 
mente en  los  países  meridionales,  donde  por 
efecto  de  los  sequías  prevalecen  mal  el  ciruelo 
endrino  ó  silvestre  y  el  majuelo  ó  espino  al- 
bof,  el  granado  es  indudablemente  el  arbusto 
que  mejores  efectos  produce,  pues'gnsia  de 
Hincho  calor,  y  los  ganados  respetan  sus,  ramas 
y  sus  hojas.  En  el  caso  deque  baya  agua  con 
abundancia,  plantando  estacas  á  10  ó  12  pies 
«de  distancia  unas  de  otras,  pronto  se  forma  un 
seto;  pero  si  no  la  hay,  es  necesario  plantar 
pies  bastante  arraigados.  De  esta  manera  pren- 
den con  seguridad,  con  tal  de  que  el  plantío  se 
baya  hecho  inmediatamente  después  de  la  caí- 
da de  la.hoja,  que1  podrá  ser  en  noviembre  ó 
principios  de  diciembre  á  mas  tardar.  Las  llu- 
vias del  invierno  aprietan  la  tierra  contra  las 
raices'  que  trabajan  ya  durante  esta  .estación, 
porque  el  frío,  raro  vez  rigoroso,  es  siempre 
de  corta  duración.  Si  se  aguarda  á  fines-de  fe- 
brero ú  ámarzo  para  hacer  el  plantío,  es  diit- 
caltoso  que  agarre,  porque  el  calor  junto  con  la 
sequedad  suspénde  la  vegetación.  El  pie  p  la 
parle  enterrada  nunca  mnere,  y  es  muy  común 
verlo  retoñar  á  la  primavera.siguiente,  aunque 
la  parte  que'  estuvo  fuera  de  la  tierra  esté 
muerta  y  soca. 

Lo  mas  dañoso  para  el  adelantamiento  de 
lossclos,  es  la  multitud  de  lallosque  salen  del 
cuello  de  las  raices,  ios  que  si  no  se  suprimen 
convierten  al  arbusto  en  matorral,  porque  se 
multiplican  -maravillosamente ,  y  ocupan  en 
toda  la  circunferencia  nn»  porción  -de  terreno 
considerable  sin  formárselo.  Es,  pues,  muy 
esencial  suprimir  los  broles  parásitos,  eonser 
vando  solamenie  el  pie  principal,  y  dejar  al  sé- 
pando  año,  después  que  hayan  prendido,  el 
mejor  y  nías  robusto  de'  los  brotes:  al  tercer 
año  sé.le,  quitan  las  ramas  inf'eriores'hasta  la 
mitad  de  la  altura,  dejándole  en  lo  alto  dos  ó 
tres  brotes.  Entonces  el  pie  crece  y  se  hace 
por  lo  común  de  mediano  grueso,  sin  embargo, 
es  y  será  siempre  la  parte  mas  principal  y  fuer- 
te del  seto,  'i  estas  ventajas  reúnen  los  setos 
íe  granados  la  de  ser  impenetrables  aun  para 
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los  animales,  y  mucho  mas  si  después  se  tiene 
la  precaución  de  ingérlar  por  aproximación 
unos  pies  con  otros. 

Es  indispensable  que  al  seto  se  le  dé  lo  mas 
pronto  que  se' pueda  la  altura  que  haya  de  te- 
ner, porque  esto  facilita  la' supresión  de  las  ra- 
mas á  ¡os  dos  años,  y  asi  se  conserva  la  nueva 
leña  en  la  poda.  Sin  esta  precaución  la  nueva 
leña  s.e  carga  de  fruto,  y  no  echa  brotes  vigo- 
rosos, 

El  método  que  dejamos  indicado  es  contra- 
rio al  que  debe  observarse  con  casi  todos  los 
árboles  y  arbustos;  sin  embargo  es  un  hecho 
demostrado.  La  madera  del  segundo  y  aun  del 
tercer  año,  produce  nuevas  yemas  qué  después 
guarnecen  y  puebl'an  los  claros;  pero  pasada 
esta  época,  es  muy  raro  .verla  producir  nuevos 
brotes..  Unase  á  esta  ventaja  la  de  echar  tallos 
el  cuello  de  las  raices,  y' sin  esfuerzo  Se  com- 
prenderá la  poca  dificultad  dé  formar  .buenos* 
setos.  ¿Quién  creerá  que  á  pesar  de  todas  estas 
ventajas  son  rarísimos  estos  setos?  El  cuidado 
que  necesitan,  como  todos  engeneral.no  gusta 
4  los  propietarios,  sin  embargo  de'que  la  poda 
anual  de  estos  cercados  les  produciría '  abun- 
dante leña,  y  de  que  la  cosecha  del  fruto  uo 
debiera  serles  despreciable. 

Cuandoel  seto  tieue  ya  la  altnra  que  se  re- 
quiere, todos  los  cuidados  deben  dirigirse  á 
que  se  haga  espeso,  lo  que  se  consigue  recor- 
tando lodos'  los  años  las  ramas  de  arriba  y 
apretando  y  acortándolas  laterales.  Si  se  deja 
qjie  se  espese  muy  Taranto,  jamás  será  el  seto 
mu-yfuerte:  es  preciso,  pues,  perder  algún  tiem- 
po,  para  obtenerlo  mejor  después.  Es  de  adver- 
tir, que  cuando  se  principia  á  fownar  el  seto, 
se  quedan  por  lo  común  en  lo  alto  de  los  bro- 
tes cuatro  yemas  dispuestas  en  cruz:  estas  ye- 
mas deben  corlarse  para  evitar  que  después 
salgan  cuatro  ramillas  achaparradas,  aunque 
nada  podría  perderse  en  dejar  tina  yema  sola 
por  debajo  del  corte,  quitando  la  del  lado 
opuesto  para  que  su  brote  se' efectué  con  mas 
fuerza. 

'  Pocos  árboles  hay  que  puedan  servir  de 
espalderas  y  que  vistan  mejor  las  paredes  que 
los  granados,  á  causa  de  la1  multitud  de  sus  ra- 
mas; y  si  seles  dirige  con  el  conocimiento  ne- 
cesario, es  seguro  que  esta  empalizada  no  pa- 
sará de  tres  ó  cuatro  pulgadas  de  grueso,  All 
principio,  y  hasta  llegar  á  cierta  altura/necesi- 
ta el  granarlo  apoyos  y  rodrigones;  por  este- 
medio  se  obtienen  abanicos  de  20  pies  de  alto 
y  otro  tanto  de  ancho,  formados  de  un  solo  pie-. 
Cuando  de  ellos  se  quiere  disfrutar  pronto, 
plañíanse  interpolados  granados  de  flor  senci- 
lla y  doble,  cuidando  de  que  unos  y  otros,  y 
particularmente  los  primeros,  sean  de  fruto 
dulce.  Entrelazando  con  el  tiempo  las  ramas 
de  unos  y  de  otros,  se  disfruta  del  placer  de 
ver  por  el  verano  una  hermosa  mezcla  de  flo- 
res, y  por  el' otoño  parece  que  toda  la  espaldera/ 
se  compone  de  granados  de  fruto. 

El  granado  de  flor  doble  teme  mas  el  fciO' 
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que  el  granado  de  fruto  dulce;  éste  mas  que  el 
dé  IYliío  agridulce,  y  el  de  frúlo  ácido  menos 
que  Jos  dos  anteriores,  por  ser  el  que  nías  se 
acerca  al  estado  primitivo  ó  de  la  .naturaleza. 
En  las  espalderas  liay  poeos  árboles  que  pre- 
f  euten  tan  hermosa  vista  como  el  granado:  la 
multitud  de  sus  lloros  de  un  color  encarnado, 
vivo  y  brillante,  contrasta  maravillosamente  coii 
el  verde  oscuro  y  lustroso  de  sus  hojas.  Para 
apresurar  el  adelantamiento  del  árbol,  no  se  le 
lia  de  obligar  á  dar  frutó:  eslo  se  conseguirá 
suprimiendo  cuanto  se  pueda  la  leña  vieja,  y 
corlándola  de  forma  que  se  le  obligue  á'produ- 
cir  brotes  largos  hasta  que  cubra  la  pared,  en 
cu  yo  caso  no  lardará  en  vestirla,  siempre  que 
para  ello  se  dé  al  árbol  la  conveniente  di- 
rección. 

En  los  paises  donde  ios  -fríos  son  largos  y 
rigorosos,  es  indispensable  cubrir  las'  espalde- 
r as 'fin  invierno  con  haces  de  paja  larga  de  tri- 
go ó  de  cebada,  sosteniéndolos  á,  convenien- 
tes distancias  y  asegurándolos  pura  que  los 
vientos  y  lluvias  'no  los  desordenen.  Cubrién- 
dolos con  esteras,  hay  la  ventaja  de  suminis- 
trar aire  al  árbol,  cuando  el  tiempp  está. tem- 
plado. Si  las  esteras  no  son  sulieiOnles  para 
evitar  el  frió,  los  mismos  haces  puestos  al  tra- 
vés de  ellas  servirán  también  de  abrigo. 

Para  acopar  los  granados  ,  debe  cuidarse 
primeramente  deformar  el  tronco  y  fijarlo  á  la 
allura  que  baya  de  tener.  Para  esto  se  han  de 
elegir  las  varas  mas  vigorosas,  limpiándolas 
los  dos  primeros  años.  Si-  el  tronco  está  dema- 
siado delgado,  se  acortan  todos  los  años  -las 
ramas  de  la  cima,  dejándoles  solamente  una  ó 
dns  yemas, «on  lo  cual  se 'fortalece  el  tronco. 
.Eo  advirtíendo  que  éste  no  se  llena  de  botones 
en  toda  su  longitud,  aprovéchese  la  ocasión  pa- 
ra formártela  copa,  porque  la  savia  acude  ;': 
ella  con  abundancia  y  no  se  esfravia  en  su  cur  " 
so.  En  tai  caso,  dispónganse  las  ramas  de  ma 
ñera  que  formen  la  figura  de  un  quitasol  ó  de 
una  bola;  siendo  esta  última  mas  preferible. 

En  los  paises  meridionales  hace  elgraiiado 
buen  efecto,  plantándolo  en  los  arriates  de  las 
calles  y  al  descampado;  pero  en  los  septentrio- 
nales es  indispensable  hacerlo  en  cajones  ó 
tiestos,-  porque  para  preservarlos  de!  frío  no 
hay  otro  medio  que  el  de  los  invernáculos. 

Este  árbol  no  exige  cuidado  alguno  cuan- 
do está  en  medio  dei  campo  y  abandonado  á  si 
mismo;  pero  entonces  generalmente  forma. im 
maiorraLdesagvadable,  que  ahijando  continua- 
mente da  pocas  ¡lores  y  éseaso  fruto;  evitase 
c;i¡c  mal  podándolo,  ó  mejor  dicho,  suprimién- 
di/e  la  mayor  parte  de  los  retoños. 

La  poda  frecuente  es  muy  íitiljpará  el  grana- 
do cultivado,  si  se  quiere  que  cebe  abundantes 
llores;  y  . algo  menos  si  se  apetece  el  buen  ta- 
maño y  calidad  del  fruto.  Corno  este  árbol  echa 
un  prodigioso  número  de  raices  con  barbillas, 
exige  bueua  tierra,  suculenta  y  cargada  -  de' 
-  abonos.  Cuando  se  quiere  apresurar  su  vege- 
tación y  hacerla  muy  vigorosa,  son  indispen- 


sables los  riegos  freeaeníes,  con  especialidad 
para  los'  granados  puestos  en  cajones  y  en  es- 
palderas; y  si  á  los  plantados  en  setos  se  les 
pudieran  procurar  eslos  auxilios,  mas  pronto 
adquirirían  su  perfección. 

Los  granados  puestos  en  cajones,  deben 
trasplantarse  cada  dos  años,  suprimiéndoles 
pai  te  de  las  raices  capilares,  pues  no  es  fácil 
dar  á  los  liestos  ó  cajones  en  que  se  ponen  es- 
los árboles  la  amplitud  necesaria  para  conte- 
ner todas  las  raices  que  en  otro  caso  cebarían. 

El  tiempo  mas  favorable  para  la  poda  dei 
granado,  es  á  ünes  de  setiembre  en  los  países 
de!  Norte,  y  á  ünes  de  oclabre,  ó  mas  bien 
después  de  caerse  la  hoja  gn  los  del  Mediodía, 

El  fruto  debe  dejarse  en  el  árbol  hasta  su 
perfecta  madurez.  Cogido  antes  de  sazón.,  se 
arruga,  se  seca,  se  enmohece  y  se  pudro.  Guan- 
do' las  granadas  están  bien  'maduras,  se  corta 
un  pedazo  de  la  rama  que  las  sostiene;  se  jun- 
tan una  porción  de  eslas  ramas  con  sus  finios 
y  se  cuelgan  de!  techo  en  sartas  de  seis  en  seis 
ó  de  ocbo  en  ocho,  atadas  con  un  bramante  ó 
un  mimbre,  adviniendo,  que  si  el  sitio  en  pe 
se  guardan  está  húmedo  ó  tiene  poca  ventila-  - 
cion,  se  ennegrecerán  y  se  enmohecerá  la  cor- 
teza, Antes  de  encerrarlas  en  la  frutería  se  de- 
ben tener  espuestas  por  algunos  días  á  la  fuer- 
za del  sol,  guardándolas  al  ponerse  este  y  vol- 
viéndolas á  sacar  á  la  mañana  siguiente,  tillan- 
do las  granadas  son  grandes,  hermosas,  y  se 
destinan,  á  la.,  esportacton,  conviene  colgarlas 
separadas  envueltas  en.  papeles,  porque  esta 
precaución  conserva  su  belleza  esteno/. 

La  corteza  o  cascara  del  fruto,  llamada  en  las 
boticas  malicoriúm,  y  las  membranas,  que  se- 
paran ¡os.  granos,  tienen  un  sabor  amargo  y 
áspero.  Son  astringentes,  suspenden  la  diarrea 
serosa,  disminuyen  muchas  veces  la  hemorra- 
gia uterina  por  plétora  ó  por  herida,  y  también 
las  flores  blancas.  Su  cocimiento  limpia  las  úl- 
ceras de  la  boca  y  fortalecerás  encías.  El  jugo 
de  la  pulpa  que  cubre  los  granos,  es  dulce  en 
cierta  especie,  agridulce  y  vinoso  en  otra,  y 
muy  ácido  en  las  granadas  silvestres.  Cuanto 
mas  acidas,  mas  astringentes  y  mas  refrigeran- 
tes son.  La  pulpa  del  fruto  alimenta  poco,  es 
agradable  al  gusto  y  templa  la  sed.  Las  llores 
llamadas  balaustes  dobles  ó  sencillas  son  as- 
tringentes. 

Secas  y  pulverizadas,  eslas  hojas  se  rece- 
lan en  cantidad  de  media  dracma  hasta  dos, 
mezcladas  con  jarabe:  secas  y  en  infusión  ra 
seis  onzas  de  agua;  desde  dos  dracmas  uasla 
dos  onzas.  La  corteza  seca  y  hecha  polvo,  se 
da  como  las  hojas.  Con  una  libra  de-  zumo  de 
granada,  cuyos  granos  estén  muy  limpios  de 
las  membranas  amarillas  que  los  cubren,  espri- 
mido  y  clarificado,,  y  una  libra  y  tres  cuartero- 
nes de  azúcar  blanco,  desleído  al  baño  de  ma- 
rta, se  hace  el  jarabe  de  granada,  que  se  orde- 
na desde  una  onza  hasta  dos  disuelto  en  cinco 
de  agua. ' 

Con  este  mismo  zumo  y  azúcar  hacen  los 
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reposteros  y  los  bolilleros  dulces,  sorbetes, 
helados  y  bebidas,  refrigerantes  de  esquisiío 
sabor. 

GRANDE,  GRANDOR,  GRANDES,  GRANDEZAS. 
Acostumbrados  á  referirlo  todo  á  nuestra  redu- 
cida estatura,  nos  ha  parecido  estraordinario, 
magestaoso,  distinguido,  todo  lo  que  escede 
las  csfrecbas  dimensiones  que  nuestra  mente 
hadado  asi  á  los  objetos  como  á  las  ideas;  lie- 
mos adoptado-la  palabra  grande  para  indicar 
osa  superioridad,  y  la  liemos  aplicado  á  todo 
loque  escede  á  la  altura,  anchura  ó  profundi- 
dad inedias  con  que  estamos  familiarizados. 
Asi  es  que  hemos  llamado  grandes  á  las  pirá- 
mides coi»  relación  á  nosotros,  por  insignifican- 
tes que  sean  su  masa  y  elevación  comparadas 
con  las  de  una  montaña  de  las  mas  comunes. 
Las  cosas,  por  consiguiente,  no  son  grandes 
sino  con  proporción  ¿Otras  que  lo  son  mucho 
menos  ,pudiendo  decírselo  mismo  de  las  per- 
sonas cuando  la  voz  grande  se  toma  en  .senti- 
do figurado:  tas  categorías  que  pudieran  esta- 
blecerse para  las  grandes  cosas  variarían  al  in- 
finito asi  como  para  los  grandes  hombres. 
Grande  equivale  á  veces  á  magnánimo,  gene- 
roso, noble,  y  en  este  sentido  se  dice  un  gran 
corazón,, una  gran  resolución,  para  manifestar 
su  superioridad  sobre  un  corazón  o  una; -reso- 
lución vulgares;  se  emplea  también  por  princi- 
pal, importante,  considerable. 

La  posición  del  adjetivo  grande,  antes  ó' 
después  del  sustantivo  hombre,  influye  mucho 
sobre  su  significación.  Un  hombre  grande  es- 
un  hombre  de  elevada  estatura;  un  'grande 
iHimítre  es  un  hombre  eminente,  de  mucha  ce- 
lebridad, etc. 

El  adjetivo  grande,  antepuesto  á  uri  sustan- 
tivo que  empieza  par  consonante,  pierde  la  sí- 
laba de,  y  asi  decimos  -gran  cabeza,  gran  pa* 
lacio;  pero  no  deja  de  haber  casos  en  cjiie  tam- 
bién la  pierde  delante  de  vocal,  anomalía  que 
ipia  Salva  esplicn  diciendo,  que  ocurre  este  caso 
cuando  significa  tamaño  ó  cantidad,  como  en 
gran  acopio,  gran  águila. 

Solo  después  de  haber  reconocido  todos  sfts 
méritos  es  cuando  podemos  decir  de  un  hom- 
bre que  es  grande  hombre.  Este  es  una  escep- 
cjtiú  que  aparece  de  vez  en  cuando  para  recor- 
darnos la  pequenez  original  de  nuestro  enten- 
dimiento y  de  nuestras  facultades;  debe  reunir 
lanía  mayor  capacidad,  prudencia,  penetra- 
ción, magnanimidad  y  virtudes,'  cuanto  que 
todas  las  miradas  están  fijas  sobre  él.  El  que 
nunca  se  lia  desviado  defeamino  recto  en  que 
lodo  uu' pueblo  lo  espiaba;  el  que  ha  merecido 
bien  de  ¡a  patria  por  la  marcha  que  ha  impreso 
á  las  artes,  á  las  ciencias,  á  la  agricultura;  e! 
que  la  ha  servido  de  una  manera  brillante  en 
los  combates  y  ha  espuesto  veinte  veces.su  vi- 
da por  sus  conciudadanos,  ¿no  merecen-  que  la 
liislorialos  clasifique  un  día  entre  los'  grandes 
hombres?. Fuera,  de  este  terreno  puede  líaber 
hombres  poderosos  qne.se  llamen  grandes, 
pero  nunca  sé  abrirá  para  ellos  el  templo  de  1» 


patria  reconocida,  nunca  irán  los  pueblos  á  es- 
cribir friunfalmente  sus'  nombres  en  sus  co- 
lumnas sagradas.  Los  grandes,  tomado  sus- 
tantivamente, han  formado  por  mucho  tiempo 
una  clase  aparte  de  los  demás  ciudadanos:  los 
aristócratas  eran  los  gráfidos  de  la  Grecia,  los 
patricioslos  de  Roma.  En  Francia  y  bajo  el  régi- 
men feudal,  el  pueblo,  viendo  en  los  duques,  ba- 
rones, condes  y  castellanos  quero  tenian subyu- 
gado, unos  hombres  tanto  mas  superiores  cuan- 
tos mas  poderosos  eran,  les  dio  el  título  de 
firandes,  tan.  propio  para  lisongear  su  orgullo. 
En  España  la  voz  grandes  tiene  ima  especie  de' 
"sanción  oficial,  puesto  que  los  croa  la  corona; 
los  grandes  de  España  tienen  el  privilegio  de 
cubrirse  delante  del  mqnarea; 

El  (¡rondar  es  la  cualidad  de  lo  grande,  en 
tamaño  ó  volumen;  la  'grandeza  es  mas  bien 
la  cualidad  délo  grande  en  estimación,  Jujo  ó 
magnificencia,  aunque  también  tiene  el  senti- 
do recto.  Grandeza  es  ademas  una  voz  colecti- 
va que  significa  el  cuerpo,  6  conjunto  moral  de 
los  grandes  de  España,  y  se  toma  á  veces  por  la 
cualidad  de  grande  de  España.  Grandezas  en  . 
plural  tiene  una  significación  muy  distinta;  se" 
comprenden  con  este  npmhre  el  poder,  ¡as  dig- 
nidades, los  honores;  hacepoco  tiempo  que  eran 
el  ídolo  de  los  ambiciosos;  en  el  dia  se  tributa 
mas  culto  a  otro  ídolo,  y  las  riquezas  se  van 
sobreponiendo  á  las  grandezas  y  aun  sirven 
para  comprarlas. 

GRANDEZA.  (Véase  nobliíza.) 

GRANERO'.  (Agricultura.)  •Es  el  almacen  en 
donde  se  conservan  los  granos  ya  trillados, 
particularmente  los  cereales!  El  lpca'l  que  ten- 
ga.todas  las  condiciones  -necesarias para  la  con- 
servación del' trigo,  conviene  también  á  los 
deliras  granos.  Vamos  á  ocuparnos,  pues,  del 
.i-ranero  para  trigo  y  de  la  conservación  de  esie 
grano. 

Es  útil  qtie  los  graneros  estén  en  los  corti- 
jos cerca  de  las  eras  ó  de  las  máquinas  para 
trillar,  y  si  posible  fuere  en  un  edificio  aislado 
nara  precaverse  de  nn'íncendio. 

Nunca  debe  estar  el  granero  en  la  planta 
baja,  porque  la  primera  condición  de  un  buen 
granero  es  que  sea  perfectamente  seco.  Fre- 
cuentemente se  destiña  á  este  objeto  el  des- 
ván que  está  encima  de  las  cuadras,  esta- 
blos, etc.  En  estef  sitio  el  aire  caliente  y  hú- 
medo que  se  eshala  siempre  del  sitio  que  ocu- 
pan los  animales,  penetra  en  el  granero  y  per- 
judica ála  buena  conservación  del  grano.  Este 
inconveniente  es.  menor  si  los  edificios  son 
bien  ventilados,  y  sobre  todo  si  el  suelo  está 
construido  de  manera  que  intercepte  •  loda  co- 
municación con  la  atmósfera  del  establo,  y  aun 
evite  que  el  granero  participe  déla  temperatu- 
ra elevada  que  siemprediay  en  él. 

Los  granos  deben  preservarse  del  calor  y 
de  la  humedad;  es  preciso,  por  lo  tanto,  que 
los  graneros  sean  secos  y  frescos.  El  sitio  mas 
á  propósito  para  ellos  es, encima  de  cobertizos , 
.cocheras,  etc.  Los  labradores  de  poca  tierra, 
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y  que  cogen  poco  grano,  suelea  tener  en  la 
habitación  que  ocupan  el  cuarto  del  trigo. 

El  trigo  no  puede  estar  muy  amontonado, 
en  razón  á  la  propensión  que  tiene  á  recalen- 
tarse, y  también  á  su  peso  especiEco;  basta, 
pues,  que  los  graneros  tengan  tres  varas  de  ele- 
vación, para  que  sin,  incomodidad  pueda  tra- 
bajarse en  ellos.  De  este  modo  pueden  hacerse 
sin  gran  costo  varios  pisos,  uno  sobre  otro,  pa- 
ra almacenar  el  trigo,  en  donde  sean  necesa- 
rios para  la  superficie  que  debe  ocupar  el  gra- 
no. La'  mejor  techumbre  es  la  que  mejor  ponga 
á  cubierto  de  las  variaciones  de  la  atmósfera 
en  el  interior  del  granero,  y  sobre  todo  la  que 
mejor  impida  los  afectos  de  la  elevación,  de 
temperatura,  ün  tejado  algo  saliente  de  las  pa- 
redes, les  guarda  de  las  agiias  pluviales,  y  en 
su  consecuencia  de  la  humedad  que  filtra  en 
el  interior  del  granero.  Las  aberturas  ó  venta- 
nas estén  al  Norte  y  al  Mediodía;  á  esta  última 
esposicion  las  menos-que  sea  posible,  y  solo 
como  medio  de  establecer  una  corriente  de  ai- 
re activa  para  renovarel  del  interior  del  gra- 
nero siempre  que  se  quiera.  Estas  aberturas 
deben  bajar  hasta  el  nivel  del  piso  en  que  está 
el  grano.  Deben  tener  sus  puertas  ó  postigos^ 
muy  ajustados  para  impedir  que  la  luz  y  el 
calor  penetren  en  el  granero.  Algunas  clara- 
boyas abiertas  en  el  techo  auxiliarán  la  venti- 
lación, pero  no  debiendo  dar  paso  mas  que  al 
aire,  se  cubrirán  con  una  tela  metálica,  para 
que  no  puedan  dar  paso  á  lospájaros,  ratones, 
y  aun  á  los  insectos.  ; 

ün  medio  de  ventilación  se  conoce  muy 
enérgico,  y  aplicable  en  particular  á  los  edifi- 
cios en  que  hay  varios  pisos  de  graneros,  co- 
mo sucede  en  algunos  almacenes  ó  depósitos 
del  comercio,  y  consiste  en  uua  corriente  de 
aire  ascendente.  Para  obtenerla,  basta  hacer 
una  abertura  ó  trampilla  en  cada  uno  de  los 
techos  de  los  diferentes  graneros.,  desde  el  pri- 
mero en  que  el  aire  estertor  y  frió  se  introdu- 
ce por  abajo,  hasta  el  techo  del  último,  por 
donde  sale  después  de  haber  atravesado  iodos 
los  graneros  y  renovado  su  atmósfera. 

Estas  trampillas,  útiles  para  ta  ventilación, 
sirven  también  para  subir  y  bajar  los  granos. 
No  deben  colocarse  en  la  misma. línea  ó  direc- 
ción unas  encima  de  oirás,  y  si,  mas  bien,  al- 
ternativamente, de  manera  que  la  corriente  de 
ventilación  atraviese  cada  granero,  siguiendo 
una  linea  diagonal  y  baga  una  -  renovación 
completa1  del  aire.  Encima  de  los  cobertizos 
pueden  hacerse  techos  de  macera,  dejando  las 
vigas  descubiertas  en  la  parte  inferior,  á  fin 
de  no  servir  de  asilo  ó  de  guarida  á  los  anima: 
les  roedores  que  tanto  destrozo  hacen  en  los 
granos.  Encima  de  los  establos  debe  preferirse 
un  enladrillado  remetido  como  un  centímetro 
en  toda  la  circunferencia  de  la  pared  del  gra- 
nero, á  fin  de  impedir  la  introducción  de  los 
ratones,  y  como  quiera  que  estos  animales  ha- 
cen sus  agujeros  al  nivel  del  piso,  sirve  de  es- 
celente  defensa  una  hilera  de  ladrillos  rectan- 


I  guiares  colocados  de  canto  alrededor  de  toda 
la  pared  del  granero. 

Antes  de  meterse  el  trigo  en  el  granero 
deben  taparse  con  el  mayor  cuidado  todos  los- 
agujeros  y  las  menores  rendijas.  Las  paredes 
y  los  suelos  se  limpiarán  y  barrerán  para  quitar 
el  polvo,  los  insectos  y  sus  huevos.  Esla  basura 
sé  echará  inmediatamente  á  la  lumbre.  Como 
las  mas  pequeñas  grietas,  las  hendiduras  de 
los  maderos  de  fábrica  ofrecen  á  los  insectos 
asilos  en  que  no  se  los  puede  alcanzar,  es  inny 
útil  blanquear  cada  año  el  granero  con  una  le- 
chada de  cal. 

El  trigo  nuevo  debe  ponerse  en  capas  de  un 
palmo  á  una  tercia  de  espesor;  al  año  piíede 
dárseles  doble  altura,  y  á  los  dos  ó  tres  años 
hasta  triple.  Antes  de  cargar '  de  esta  manera 
los  pisos,  es  preciso  asegurarse  de  su  resisten- 
cia. Teniendo  de  peso  un  hectolitro  (una  fane- 
ga, 8  celemines)  80  quilogramos  (7  arrobas  de 
peso)  de  trigo,  lá  presión  que  ejerce  una  capa 
de  trigo  de  80  centímetros  de  espesor,  es  de 
640  quilógramos  por  metro  superficial. 

El  cuidado  que  exige  el  trigo  en ,  el  grane- 
ro, es  el  de  traspalarlo,  remover  el  montón, 
esponerlo  al  aire  para  refrescarlo  y  secarlo,  y 
al  mismo  tiempo  para  perturbar  á  los  insectos 
y  abuyéntarlos. 

En  particular  el  primer  año,  es  cuando  pe- 
ligra de  echarse  á  perder  el  Irigo.  Al  principio 
debe  traspalarse  á  lo  menos  dos  veces  por  se- 
mana; cada  pasado  este  primer  período  de  con- 
servación, basta  quince  días  en  verano,  y  nna 
vez  al  mes  en  invierno.  Es  preciso  tener  doble 
cuidado  en  las  variaciones  súbitas  de  tempera- 
tura del  frió  al  calor,  y  de  seco  á  húmedo,  lo 
cual  sucede  á  menudo  en  la  primavera,  época 
en  que  se  dice  vulgarmente  que  el  trigo  traba- 
ja. Hé  aqui  lo  que  sucede:  el  aire  atmosférico 
deja  condensar  á  la  superflcie  délos  moulones 
de  trigo,  que  rio  e=tán  á  su  misma  temperatura 
una  parte  ,  del  agua  que  tiene  en  suspensión. 
Esta  agua  .no  pen  etra  inmedi  atamente  en  elínie- 
rior  de  los  granos;  quedándose  en  su  superfi- 
cie, hace  que  los  granos  se-  peguen  uuos  á 
otros,  é  impide  por  el  contacto  que  el  aire  cir- 
cule libremente,  con  lo  cual  muy  luego  se  des- 
arrolla en  los. granos  una  fermentación  activí- 
sima. Estas  variaciones  atmosféricas  producen 
unos  efectos  tan  marcados  en  el  estado  nigro- 
métrico  de  los  granos,  que  en  el  tiempo  del 
deshielo  se  muelen  con  dificultad;  vuélvense 
blandos' y  elásticos,  su  piel  se.  rasga  difícil- 
mente,, y  de  todo  ello  llega  á  veces  á  formarse 
una  pasta  capaz  de  parar  las  piedras  en  su  mo- 
vimiento de  rotación.  Ademas  de  traspalarlos, 
bueno  es  cribar  de  cuando  en  cuando  los  gra- 
nos, y  también  hacerlos  pasar  por  una  plancha 
de  hierro  agujereada.  Por  este  medio  se  obtie- 
ne un  trigo  mas  limpio,  mas  suelto  y  de  me- 
jor vista.  • 

El  trigo,  por  mas  que  se  le  haya  preserva- 
do de  los  insectos  que  pululan  con  el  calor,  y 
de  las  alteraciones  que  causa  la  humedad, 
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siempre  pierde  con  el  tiempo  parte  de  sus  ca- 
lidades; y  su  color  vivo,  la  tersura  y  la  bri- 
llantez de  sa  piel  desaparecen-  El  trigo  de  do- 
ce ó  quince  meses  empieza  á  tomar  un  color 
gris  algo  turbio.  A  los  dos  años  este  color  poco 
favorable  es  mas  pronunciado;  ademas,  parece 
el  grano  mas  encogido,  y  sa  piel  empieza  á 
arrugarse,  Al  lereero,  y  sobre  todo,  al  cuarlo 
año,  lodos  estos  defectos  se  lian  aumentado 
considerablemente,  y  ademas,  aparece  el  gra- 
no cubierto  de  na  polvo  gris  que  va  siempre  en 
aumento,  y  del  cual  no  basta  á  salvarlo  el 
traspalo  por  mas  que  se  menudee,  fin  este  es- 
tado, la  piel  de  los  trigos  que 'se  dan  ámoler, 
en  lugar  de  salir  en  fragmentos  anchos,  como 
sucede  en  los  trigos  nuevos,  sé  desprende  en 
partículas  muy  pequeñas  que  quedan  mezcla- 
das con  la  harina,  la  cual,  en  tal  caso,  es  ne- 
cesariamente morena  y  áspera  al  tacto. 

Estos  defectos  que  se  notan  en  los  trigos  que 
se  han  conservado  en  granero,  provienen  esen- 
cialmente de  movimientos  interiores  casi  con- 
tinuos, del  aumento  y  dfsminucion¡de  volumen 
que  esperimenían  los  granos  por  las  variacio- 
nes de  temperatura,  asi  como  también  por  la 
sequedad  y  la  humedad  atmosféricas. 

Los  trigos  duros  se  conservan  mejor  que  los 
tiernos,  y  ios  de  países  meridionales  mejor  que 
los  del  Norte.  Lo  mismo  sucede  con  los  trigos 
perfectamente  maduros  relativamente  á  los  que 
se  han  recolectado  algo  verdes.  Cuanto  mas 
tiempo  ha  estado  el  grano  en  su  cascarilla 
amontonado  eií'ia  era  ó  en  troje,  tanto  mejor  se 
conserva  en  los  graneros. 

m  los  paises  septentrionales  y  húmedos 
se  facilita  mucho  la  conservación  dei  trigo,  ha- 
ciéndolo secar  antes  en  la  estufa.  Para  este  ob- 
jeto sirve  perfectamente  un  horno  común,  én  el 
cual  debe  meterse  el  grano  dos  horas-des  pues 
de  haber  sacado  el  pan,  y  dejarlo  allí  por  espa- 
cio de  veinte  y  cuatro  horas.  De  este  modo  se 
puede  estar  seguro'  que  el  calor,  que  no  debe 
esceder  de  50°,  no  es  capaz  de  alterar,  los  prin- 
cipios del  grano,  aunque  sea  suficiente  para 
destruir  los  huevos  y  liendres  de  los  insectos 
confundidos  con  él.  El  gorgojo,  que  es  de  lodos 
estos  insectos  el  que  mas  á  la  temperatura  re- 
siste, no  se  encuentra  felizmente  en  los  granos 
recien  trillados.  <  \  , 

Deben  hacerse  algunos  agujeros  en  la  bó- 
veda del  horno  para  que  pueda -pasar  el  vapor, 
asi  como  el  fuerte  y  desagradable  olor  . que  se 
desprende  en  esta  circunstancia. 

La  accioh  del  calor  endurece  la  piel  del  gra- 
no, de  manera  que  es  menos  fácil  que  lo  da- 
ñen los  gorgojos.  No  obstante,  la  esperiencia 
prueba  que  de  estos  insectos  pueden,  aun  des- 
pués de  los  granos  perfectamente  secados  en 
estufa,  ser  presa  los  granos. 

El  trigo  vuelve  á  tomar  al  salir  del  horno 
cierta  porción  de  humedad,  por  lo  cual  es  prer 
ciso  .removerlo  y  dejarlo  enfriar  suatos  de 'en- 
cerrarlo. '  •    '  * 

La  estufa  destruye  la  facultad  germinali- 
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va  del  grano,  reduce  el  peso  de  la  masa, .pero 
aumenta  su  peso  específico.  Como  la  merma  re- 
sulta de  la  evaporación  deja  humedad  que  con- 
tenia  el  trigo,  la  harina  que  producé-  absorbe 
mas  agua  al  amasarla  y  da  mas  pan:  por  este 
motivo,  en  los  paises  donde  esta  práctica  está 
en  uso,  los  tahoneros  buscan  y  aun  pagan  mas 
el  trigo  secado  en  estufa. 

Por  otra  parte,  durante  !a  operación  el  gra- 
no toma  por  fuei a  cierto  color  rojizo;  su' harina 
tiene  menos  vista,  y  el  pan  quede  ella  se  hace, 
aunque  muy  bueno,  nunca  tiene  aquel  gusto  de- 
licado de  avellana  que  se  nota  en  el  que  se  hace 
de  candeal  nuevo  de  buena  calidad,  y  secado 
naturalmente. 

El  al  macenage  del  trigo  en  los  graneros  exi  - 
ge  un  gran  espacio,  ó  mejor  una  grande  super- 
ficie. En  efecto,  si  se  liene  en  cuenta  un  pasa- 
dizo de  una  vara  que  debe  dejarse  alrededor  de 
!a  pila  ó.  montón  para  que  el  trigo  oslé  mejor 
Ventilado  y  pueda  cuidarse  de  su  conservaciou; 
si  se  tiene  en  cuenta  que  es  preciso  dejar  á  lina 
estremidad  del  gránero  un  sitio  de  7  ú  8  varas 
de  largo  para  poner  los  cribos,  y  también  para 
remover  el  grano  al  traspalarlo;  si  se  observa 
que" los  bordes  del  montón  forman  un  plano  in- 
clinado de  45',  y  quo  el  espacio  que  ocupa  este 
plano  contiene  la  mitad  del  trigo  que  conten- 
dría, silosbordes  del  montón  fuesen  perpendi- 
culares, se  hallará  que  en  un  granero  que  tenga 
180  metros  cuadrados  de  superficie  en  el  piso 
;C 'metros  .de  ancho  y  30  ,  de  largo)  en  donde 
eslé  tendido  el  trigo  e.n  una  pila  dé  50  centí- 
metros de  espesor,,  no  so  pueden  colocar  nías 
que  480  hectóíilrosde  grano, -ó  sea  2,66  hec- 
tolitros .por  .metro  superficial  del  granero. 
'  A  tenor' de  estos  dalos,  fáciles  calcular 
la  superficie,  y  por  consiguiente  los  gastos 
de  construcción  .que  son  necesarios,  para',  una, 
provisión  considerable.  El  pósito  {granero  ¡ie 
abundancia)  construido  en  París  en  los  terre- 
nos del  arsenal,  no  puede  contener  arriba  de 
60  á  70,000  heclólürosde  trigo  puesto  en  pila 
ó  mpñfonde  66  centímetros  de  espesor,  es  de- 
cir, que  apenas  alcaliza'  á  dar  abasto  al. consu- 
mo de  la  capital  durante  quince  dias,  y  sin  em- 
bargo, estos  graneros  han  costado  7.000,000 
de  francós.  Para  encerrar  la  provisión  necesaria 
á  la  ciudad  de  París,  durante  un  . año,  esto  es, 
1.642,500  hectolitros  i4, 500  bectólils.  diarios) 
-seria  preciso  hacer  un  gasto  de  180.000,000 
'de  francos.  El  interés  anual  de  esta  cantidad 
equivaldría  á  mas  de,  lacearla  palie  del  valor 
del  grano  almacenado,  valorado  á  20  francos 
el.heclólilro.  A  estos  gastos- del  almacenage  de- 
ben añadirse,  sin  contar  las  mermas  consiguien- 
tes- durante  un  largo  tiempo  de  conservación, 
tos  gastos  de  entretenimiento,  que  nunca  sun 
menos  de  un  franco,  20  céntimos  por  ueclólilro 
cada  año. 

Se  ve,  pues,  qué  si  bien  los  graneros  co- 
munes son  convenientes  á  los  labradores  para 
encerrar  sus  granos  durante  algunas  semanas, 
desde  el  tiempo  de  la  cosecha  al  de  la  venta,  no 
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bastan  para  guardarlos  por  largo  tiempo,  pues 
para  sus  medios,  la  conservación  es  muy  cara 
é  imperfecla. 

Eslos  inconvenientes  han  hecho  discurrir 
distintos  medios  de  conservación,  á  propósito 
pura  suplir  convenlaja  los. graneros.  Pueden 
ordenarse  estos  distintos  medios  en  dos  clases: 
Aquellos' en  que  el  grano ,  conservado 
á  una  temperatura  baja  f  constante,  está  pri— 
vado'del  contado  del  aire:  tales  son  los  silos  o 
graneros  en  bajo. 

3."  Aquellos  en  que  el  grano  puesto  en  mo- 
vimiento, cuando  se  quiere,  se  somete  á  una 
ventilación  mas  ó  menos  enérgica:"  tales  son 
los  graneros  aeríferos  o 'en  alto. 

Graneros  silos,  ó  en  bajo. 

Los  silos  son  escavaeiones  hechas  en  tier- 
ra con  ó  sin  revestimiento  de  manipostería.  La 
construcción  de  silos  para  enterrar,  conocida 
desde  la  mas  remota  antigüedad,  se  ha  conser- 
vado hasta  nuestros  dias.  Esta  práctica, '  subsis- 
tente en  Africa,  en  China,  en  Italia,  en  Hungría, 
en  España,  en  Polonia  y  en  algouas  parles  de 
husia,  ha  sido  ensayada  en  Franciaen  ISIS  por 
los  señores  Terriaux;  Lacrois,  Lasíeyrie  y  al- 
gunas otras  personas.  Estos  esperimentos  die- 
ron lugar  á  resultados  distintos.  Debe  creerse 
que  no  se  habían  tenido  bastante  en  cuenta  la 
inlluencia  del  clima,  la  naturaleza  de  tos  granos 
y  su  eslado  de  desecación,  y  que  no  se  habían 
lomado  ¡odas  las  precauciones  necesarias,  al 
buen  éxtlo  de  esta  clase  de  almacenaje. 

Sitio,  terreno,  construcción,  formas  y  di- 
mensiones de.\  silo.  Para  hacer  un  silo  es  pre- 
ciso escoger  un  sitio  elevado  y  en  declive;  el 
terreno  debe  ser  arcilloso,  compacto,,  sin  ju'n- 
turas'de  estratificación  capaces  de  dejar -ti II raí- 
las  aguas  subterráneas.  Cuando  no  puede  obte- 
nerse esta  circunstancia,  es  preciso  reVestir  el 
hoyo  con  mamposteria  para  sostener  las  lierras 
é  impedir  la  humedad.  Eu  todos  casos  convie- 
ne que  ei  fondo  del  silo  esté  á  un  par  de  varas 
por  lo  menos  sobre  el  nivel  del  agua  De  ello  se 
puede  fácilmente  obtener  la  seguridad,  obser- 
vando la  aliara  á  que  sube  el  agua  en  los  pozos 
inmediatos. 

En  los  países  cálidos  se  prefiere  que  las  pa- 
redes de  los  hoyos  sean  de  la  misma  tierra.  De 
esta  manera  son  menos  caros,  y  ademas  me- 
jores que  los  otros  para  conservar  el  grano.  En 
los  países  del  Norte  de  España  es  de  temer  que 
osla  clase  de  hoyos  no  sean  basiante  sanos  para 
Henar  convenientemente  el  objeto'  a  que  se  les 
deslina,  bueno  será,  sí  la  humedad  es  grande, 
construir  los  silos  de-piedra  unidas  con  ladrillo 
y  argamasa.  El  yeso,  que  absorbe  el  agua,  no 
dtbe  usarse  en  ¡a  construcción.  La  aplicación 
de  un  revestimiento  hydrófugo  en  taparte  inte- 
rior puede  ser  de  suma  utilidad.  Entre  la  mam- 
posteria y  el  suelo  en  que  se  coloque,  se  deja- 
rá un  espacio  como  de  media  vara,  el  cual  se 
llenará  de  arena  bien- enjuta,  Los  mejores  hoyos 


.serian  los  que  se  hicieran  en  la  roca,  como  los 
graneros  subterráneos  hallados  en  Ardes,  en  Pi- 
cardía, y  cerca  de  Amboise,  en  las  orillas  del 
Loira. 

Los  silos  deben  hacerse  en  forma  circular 
con  el  objeto  de  que  sean  menos  fáciles  los  des* 
prendimientos  de  tierras.  Se  les  da  la  forma  de 
un  cono  truncado,  ó  mejor  aun  de  una  grande 
ampolla  ó  holella  de  cristal.  En  España,  ea  dan- 
de  se  observa  esta  última  forma,  el  diámetro 
del  fondo,  de  7  A  8  varas  de  profundidad,  es  de 
3  V,  y  un  poco  mas  en  el  centro.  Un  boyo  de 
oslas  dimensiones  puede  contener  basla  900  fa- 
negas  de  grano*  La.  capacidad  de  estos  hoyos 
varia  desde  200  á  2,000  fanegas;  pero  de  eílos 
•  tos  mas  convenientes  son  los  primeros  que  in- 
dicamos, porque  pueden  llenarse  o  vaciarse  eu 
un  día. 

Disposición  dejos  silos;  preparación  de  /os 
granos.  Antes  de  enterrar  el  grano  es  ülil 
llenar  el  silo  de  paja  ó  de  ramage  y  prenderas 
fuego.  Esta  combustión,  que  se  repitepor espa- 
cio de  dos  ó  tres  dias  consecutivos,  principal- 
mente en  los  hoyos  de  tierra,  tiene  por  objeta 
fortalecer  y  secar  el  fondo  y  las  paredes  de  la 
escavacion. 

Los  silos,  de  cualquier  clase  que  sean,  de- 
ben estar  guarnecidos  en  el  interior  de  un  lecho 
de  puja  perfectamente  seca.  La  paja  de  centena, 
que  es  de  lodas  ellas  la  menos  espuesfa  á  po- 
drirse, es  lamejor;  es  menester.emplearla  ente- 
ra, en  capa  de  una  tercia,  y  mantenerla  pega- 
da á  las  paredes  de!  hoyo,  á  favor  de  unas  va- 
ritas, sujetas  á  su  vez  por  unos  garfios  ó  alca- 
yatas de  madera  clavados  en  la  tierra  o  en  la 
manipostería. 

Eu  algunos  países  se  hace  uso,  para  guar- 
necer el  silo,  de. un  gran  cordón  de  paja  dis- 
puesto eu  espiral,  haciendo  que  cada  vuelta 
descanse  en  la  que  la  precede  basta  llegar  asía 
lo. alto  del  hoyo¡ 

En  el  fondo  se  pondrá  primero  Un  lecho  d'e 
faginas,  luego,  uno  de  paja,  y  encima  una  esleva. 

Para  obtener  en  los  silos  la  éonseryaotdn 
indefinida  del  trigo,  es  menester  despojarle  de 
sus  facultades  germinativas,  y  destruir  los  hue- 
vos'y  las  larvas  de  insectos  que  encierra,  ha- 
ciéndole préviamente  pasar  por  la  estufa.  Esta 
precaución,  que  no  es  indispensable  en  los  pai- 
ses  cálidos  donde  naturalmente  está  e!  trigu 
muy  seco,  se  usa  generalmente  en  los  países 
templados,  y  podría  dar  muy  buenos  resultados 
en  los  del  Norle  de  España. 

Al  introducir  el  grano  en  la  escavacion  debe 
apretarse  fuertemente  pisándolo  cou  los  pies, 
y  antes  de  cerrar  el  silo,  es  útil  quemar  cai  bmi 
sobre  la  masa  del  grano  para  desoxigenarlo  y 
sumergirlo  completamente  en  un  baño  de  gas 
ácido  carbónico,  lo  cual  contribuye  a  la  vez  á 
la  conservación  defgranoy  á  la  destrucción  de 
los  insectos.  '  i 

La  boca  del  silo  se  cierra  con  una  capa  de 
paja  de  media  vara  de  espesor,  sobre  la  cual  so 
|  coloca  dita  piedra  circular,  y  el  lodo,  se  cubre 
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eou  una  capa  de  una  vara  ó  5  palmos  de  tierra 
arcillosa  impermeable. 

En  nuestro  pais  y  en  Italia  se  deja  el  trigo 
en  et  silo  por  espacio  de  Uu  año,  al  cabo  del 
cuül,  si  el  objeto  es  conservarlo  por  mas  tiem- 
po, se  le  saca  dei  silo  y  se  renueva  la  paja  del 
loado  y  de  los  costados.  Con  estas  precauciones 
cada  año,  et  trigo  puede  conservarse  hasla 
veinte  años  y  mas. 

Cuando  se  eucierra  grano  un  poco  húmedo 
y  con  tendencia  á  recalentarse,  pénesele  ul 
abrigo  de  íoda  alteración,  colocándolo  inme- 
diatamente en  un  silo.  La  capa  de  paja  que  en 
tal  cas-ose  emplea,  mas  espesa  que  lo  regular, 
se  apoderare  la  humedad  del  grano,  y  lo  fldjuv 
ga;  pero  en  esle  estado  suele  ella  enmohecer- 
se, y  es  prudente  visitar  el  silo  al  cabo  de  cua- 
tro ó  seis  meses,  y  renovar  aquella  paja  en  caso 
de  necesidad. 

La  desecación  en  estufa  evitaría  este  incon- 
veniente; pero  ofrece  en  cambio  el  de  destruir 
la  facultad  germinativa;  el  trigo,  por  el  contra- 
rio, que  ha  sido  encerrado  en  silo  en  un  esta- 
do natural,  puede  servir  de  simiente  después 
de  un  año  de  conservación.  El  grano  mas  ligero 
se  queda  encima;  et  mas  pesado  busca  siem- 
pre et  fondo.  El  trigo  se  hincha,  término  medio, 
3  por  100  de  su  volumen  primilivo.- 

En  Toscana  (1),  debajo  de  los  cobertizos  de 
los  tejares  hay  muy  frecuentemente  silos  que 
se  alquilan.  El  dueño  del' tejar,  que  lo  es  tam- 
bién del  silo,  responde  del  trigo  que  se  le  con- 
fia, y  hace  todos  los  gastos  que  requiere  la  do- 
ble operación  de  encerrar  y  sacar  aquel  cereal, 
con  condición  de  devolver  tan  los  sacos,  cuan- 
tos haya  recibido,  sin  lomar  para  sí  mas 'que  el 
alimento,  ó  bien  4  sueldos  por  saco  almacena- 
do, be  estainsignifieante  retribución  á  los  gas 
los  que  en  los  graneros  ordinarios  requiere  su 
conservación,  la  diferencia  es  muy  conside- 
rable. 

En  los  silos.no  son  de  temer  losiusectos. 

Graneros  aerifema  ú  m  alto.^ 

Granero  perpendicular  de  sir  John  Sinclair. 
Esta  ingeniosa  construcción  está  representada 
en  nuestro  atlas,  Agricultura,  láiñ.  XX,  figu- 
ras      5.»,  3."  y'4.V 

La  fig.  K,*  manifiesta  la  elevación  de  la  fa- 
chada del  edificio.  P  puerta  superior  destinada 
á  la  introducción  del  grano;  G  grúa  para  elevar 
ios  sacos;  p'  puerta  inferior  por  ta  cual  se  saca 
el  trigo  del  granero. 

Los  agajeros  D,  D,  D,  abiertos  en  los  cuatro 
costados  están  destinados  á  dar  paso  al  aire. 
Del  interior  at  esterior  tienen  un  declive  para 
impedir  queen  el  granero  penetren  la  lluvia  y  Ja 
nieve,  y  deben  también  estar  resguardados  por 
una  rejilla  finísima  para  impedir  que  enlren'in- 
seetos. 

(*)  Simonde:  Tabkhá  dt  l'aí¡ricuU)tre  íoicanc: 


La.  fig.  2.4  presenta  un  coríe  vertical.  AA..- 
son  unas  paletas  de  madera  que  desde  los  agu- 
jeros de.  una  faz  del  granero  van  á  ios  "de  la 
opuesta;  estas  patelas  se  componen  de  dos  ta- 
blas unidas  en  ángulo  con  el  vértice  bácia  ar- 
riba. A 'A'  son  ¡as  estremidadesde  otras  patetas 
iguales  á  las  anteriores,  que  situadas  por  enci- 
ma y  por  debajo  de  ellas  cortan  su  dirección  en 
ángulo  recto,  según  lo  deja  ver  la  fig,  4.*.  lis- 
las  paletas  están  unas  de  otras  á  l™  de  dislan- 
cia  horizontal,  y  a  O"1  50  de  distancia- vertical. 
Oirás  paletas  hay  que  formadas  con  una  sota 
tabla  á  lo  largo  de  las  par.edes,  ofrecen  grande 
utilidad,  no  solo  para  dar  enirada  a!  aire  en 
aquellos  sidos,  sino  también  para  ..alejar  de  tas 
paredes  en  el  momento  en  que  se  agil'a  el  trigo', 
los  granos  que  4  no  ser  por  esto  se  adherirían 
á  ellas. 

Cada  costado  del  granero  tiene  3  metros  de 
longitud  ;  las  paredes  han  de  estar  forradas 
con  ¡ublas  bien  imidas. 

El  fondo  se  baila  formado  por  la  reunión  de 
Dueve  tolvas,  de  tm  cuadrado  de  espesor  cada 
una,  situadas  en  un  mismo  piado  {fig.  3.-1) 

Debajo  hay  una  gran  tolva  F  que  sirve  de 
recipiente  al  grano  que  vierten  las  nueve  pri  - 
meras.  En  su  fondo  bay  una  trampa  II ,  que  se 
abre  para  estraer  el  grano. 

Cuando  está  lleno  de  trigo  el  granero ,  á 
consecuencia  dei  derrame  de  las  canalejas,  se 
detiene  el  grano  en  sus  bordes  inferiores,  los 
cuales  deben  hallarse  %  ó  'i  centímetros  mas 
bajos  que  los  agujeros  de  las  paredes,  para  que 
aquel  no  pueda  introducirse  en  estos.  De  este 
modo  queda  un  vacio  debajo  de  cada. canaleja, 
por  el  cual  puede  circular  el  aire  libremente. 
Asimismo  se  ve  que  ai  se  abre  la  ttühipa  II -se 
pone  en  movimiento  toda  la  masa  de  grano:  su 
nivel  superior  desciende  á  medida  que  por.  la 
parte  inferior  sale  el- grano,  y  que  por  con- 
secuencia se  .hallan,  espueslas  sucesivamente 
nuevas  superficies  á  la  acción  del  aire  que  pe- 
netra en  el  granero  por  los  agujeros  practica- 
dos en  la  pared.  Dé  esta  suerte',  basla  sacar 
algunos  hcclólilros  de  grano  para  orear  y  re- 
mover toda  la  masa  sin  ninguna  otra  operación 
■  ,  Fácilmente,  se  comprenderá  ta  necesidad 
de  formar  el  foudo  del  granero  con  varias  tol- 
vas^ observando  que  una  sola  central  habri.i 
dejado  pasar  particularmente  la  porción  de 
grano  colocada'  en  la  dirección  del  eje  vniiral 
del  granero.  La  masa  de  grano  debe  bajar  toda 
de  Uia  modo  regular  y  uniforme  ;  por  consi- 
guiente es  necesario  poner  tolvas  en  ¡os  ángu- 
los ,  en  medio  de  los  costados  y  en  el  centro; 
y  para  que  e!  grano  baje  con  igualdad  ,  deben 
variar  las  dimensiones  de  aquella  en  propor- 
ción de  la  posición  que  ocupen  :  Ja  abertura 
central  es  la  mas  pequeña  ,.y  por  io  tanto  las 
cuatro'  tolvas  que  ocupan  el  medio  de  los  cos- 
tados son  un  poco  mayores  por  la  frotación 
que  sufre  el  grano  contra  los  costados  del  edi- 
ficio ¡  por  último,  las  cuatro  tolvas  de  los  án- 
gulos deben  tener  las  mayores  aberturas,por- 
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que  la  frotación  es  mas  violenta  en  los  ángulos 
que  en  los  demás' puntos. 

Granero  Vallerij. — Parmentieryen  el  Tra- 
tado del  cultivo  de  los  granos  ,  I.  II,  p.  369t 
manifestó  el  pensamiento  de  conservarlos  en 
cilindros  movibles  y  ventilados.  Esta  misma 
idea  fué  la  que  inspiró  á  Mr.  Vallery  para  ta 
construcción  de  sn  apáralo  .destinado  á  la  con- 
servación de  Tos  granos; 

Dos  causas  principales  concurren  para  de- 
terminar la  pérdida  que  sufren  los  granos  que 
se  quieren  conservar,  la  cual  escode  con  fre- 
cuencia ,  en  el  término  de  un  año  ,  á  la  sétima 
parle  del  grano  almacenado. 

Consiste  la  primera  en  la  fermentación  que 
se  manifiesta  en  los  montones  de  granos  ;  y  la 
segunda  en  los  estragos  producidos  por  varios 
insectos. 

Es  positivo  que  el  aire  Tiene  la  mayor  in- 
fluencia eii  la  fermentación  de  los  granos.  Es- 
tancado/contribuye á  desarrollarla  ;,  agitado  y 
formando  corrientes,  la  retrasa  y  la  detiene. 

Kii  cuanto  ú  los  inscelos  ,  los  gorgojos  son 
esencialmente  aíluionados  al  reposo;  tan  pronto 
como  se  les  incomoda,  abandonan  los  parages 
en. que  habitan  y  van  á  buscar  á  otra  parte  la 
tranquilidad  tan  necesaria  para  su  existencia. 

La  polilla  falsa,  Humada  vulgarmente. gusa- 
no det  trigo,  procede  de  una  mariposa,  y  solo 
es  nociva  cuando  se  halla  en  el  estado  de  larva. 
S.e  la  conoce  muy  fácilmente  por  medio  de  las 
bebras  sedosas  con  que  rodea  algunos  granos 
de  trigo  que  le  sirven  de  habitación  y  de  ali- 
mento. Es  sumamente  delicada  y  muere  al  me- 
nor ti  lo  que  siente  ó  al  nías  pequeño  choque  ( t) 
que  recibe,-    . .  . 

.  Dé  aqui  se  deduce  que  una  ventilación  ac- 
tiva, y  un  movimiento  repetido  con  frecuencia 
deben  impedir  la  fermentación  de  los  granos  y 
causar  la  desaparición  de  los  insectos  destruc- 
tores. El  granero  Vallery  está  perfectamente 
dispuesto  para  satisfacer  á  la  vez  ambas  condi- 
ciones indicadas  ,es  decir,  la  combinación  ra- 
cional del  oreo  con  el  movimiento. 

Está  formado  por  un  cilindro  de  madera  [fi- 
guras 1.*,  2.a,  3/,  4."  y  5.a,  lám.  XXI),  hecho 
en  forma  de  celosía  y  girando  borizpntalmenlo 
sobre  su  eje.  El  grano  que  se  ponga  en  él  no 
debe  llenarle  por  completo ,  para  que,  durante 
la  rotación  ,  tenga  un  moVimie'nio  natural  so- 
bre st  mismo.  Cuando  elgrauose  halla  colo- 
rí Olro  insecto  muy  temible  es  ta  alucila  6  poSi- 
11a  de  trigo.  La  alucila,  lo  mismo  que  la  polilla  falsa, 
■  procede  de  una  mariposa;  distingüese  deesla  última 
en  qiio  su  larva,  en  el  momento  de  nacer,  penetra  en 
el  grano,  se  oculta  cuteramente  en  él  de  manera  que 
■no  puede  á  simple  vista  notarse  su  presencia,  y. íiti 
saleni  cuando  se  mueve  el  grano,  ni  cuando  va  á  ve- 
rificar su  Irasformaeion  en  crisálida,  como  acontece 
con  k  larva  de  la  polilla  falsa.  Resulta.,  pues,  que 
su  des  trucción  es  mucho  mas  difícil  y  da  tugar  á  que 
se  dude  de  que  el  granero  Vallery  sea  etlcai  contra 
tan  terrible  enemigo.  El  único  medio  de  destrucción 
uanceserel  de  hacer  pasv  el  grano  ñor  la  estufa 
ú  hornillo  ,  6  someterle  ú  la  acción  del  ácjdo  sulfúri- 
co, con  arreglo  al  procedimien  to  de,  Bombaste,  ( Vea  se 
la  entrega  VII  de  los  Anules  de  Houiííe.)       .  '  i 


cado  en  el  cilindro  como  en  ]¡ifig.  5",  la  fuerza 
empleada  para  verificar  la  rotación  debe  luchar 
constantemente  contra  la,  variación  del  cenlro 
de  gravedad  de  toda  la  masa.  Para  reducir  la 
potencia  que  necesita  esta  especie  de  apaleo 
.mecánico,  recomienda  Mr.  Vallery  que  sa  colo- 
que el  grano  en  una  série  de  cajillas,  A  ,  B  C, 
D,  E,F,  G,  H,/3gr.,3.\  agrupadas  simétri cántente 
en  derredor  de  un  tubo  hueco  que  permanece 
vacio  y  forma  el  centro  de  todo  el  sislem.i.'rje 
este  modo  se  equilibran  las  casillas  unas  con 
otras ,  no  hay  que  vencer  mas  que  mudanzas 
de  centros  de  gravedad  parciales,  y  el  esfuerzo 
necesario. para  el  movimiento  de  rotación  se 
halla  reducido,  en  concepto  de  Mr.  Vallery,  en 
razptide  47  á  13. 

Las  aberturas  practicadas  en  la  cubierta  es- 
tertor del  cilindro  están  guarnecidas  con  tela 
metálica,  Ja  cuaí  da  entrada  al  aire  y  facilita  el 
paso  á  los  insectos,  que  huyen  al  ver  turbada 
su  tranquilidad.  Es  inútil  decir  que  si  los  orifi- 
cios de  la  tela  mecánica  tienen  la  suficiente 
capacidad  para  dejar  pasar  los  gorgojos  ,  son 
al  mismo  tiempo  demasiado  pequeños  para  que 
los  granos  de  trigo  puedan  salirse. 

El  tubo  central  T,  en  el  cual  hay  tambiea 
aberturas  guarnecidas  de  tela  mecánica ,  está 
cerrado  por  uno  de  sus  estremos  y  abierto  por 
el  olro.  En  el  estrema  abierto  hay  un  ventlla- 
dor  V,  de  fuerza  centrifuga  (fig,  1.''  y  2.1)  que 
esfrae  el  aire  del  aparato  y  learrojafuera.  Al  as- 
pirar el  ventilador  el  airé  contenido  enn  e! 
grano  eu  el  cilindro , 'atrae  el  aire  estertor,  le 
hace  atravesar  toda  la,  capacidad  del  granero  y 
salir  por  el  tubo  central.  La  acción  del  ventila- 
dor está  combinada  eon  la  rotación  del  cilin- 
dro, cuyo  movimiento  sucesivo  facilita  un  oreo 
completo. 

Esperiraenlos  veriScados  en  1837  por  una 
comisión  de  la  Academia  de  Ciencias  ,  demos- 
traron la  eficacia  deesle  aparato  para  espulsar 
los  gorgojos  de  una  masa  de,  trigo  que  estaba 
itifestadii  por  ellos.,  y  asimismo  para  conser- 
var perfectamentelbs  granos  que  se  habían  al- 
macenado imm'edos  ó  que  se  había  mojado  á 
propósito. 

Solo  falta  ahora  considerar  los  gastos  que 
produce  su  empleo. 

Los  cilindros  capaces  de  contener  desde  25 
basta  1,000  hectolitros ,  completamente  moti- 
lados ya  para  usarlos,  cuestan  de  2,000  á  4,000 
reales.  Este  gasto,  unido  al  de  un  edificio  bas- 
tante capaz  para  colocaren  él  cómodamente  ios 
aparatos  y  hacerlos  moverse,  es  un  obstáculo 
poderoso  que  s.e  opone  á  la  propagación  del 
granero  Vallery.  Otro  motivo  de  gasto  que  debe 
también  tenerse  en  cuenta  es  el  movimiento 
que'hay  que  imprimir  al  aparato.  Si  se  deter- 
mina la  rotación  del  cilindro  y  la  acciou  del 
ventilador  por  medio  de  un  caballo,  hay  que 
construir  una  maquinaria  á  propósito,  lo  cual 
no  deja  de  aumentar  el  gasto.  De  este  motlo  la 
máquina,  tal  cual-  se  halla  establecida  en  el  dia, 
y  á  pesar  de  las  incontestables  ventajas  que 
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ofrece,  fardana  aun  mucho  tiempo  en  generali- 
zarse para  la  Mgiicnltura  propiamente  dietia. 

En  las  tahonas  podría  emplearse  con  bástan- 
le utilidad  para  secar  el  trigo  que  conviniera 
liacer  lavar  antes  de  someterlo  á  la  presión  de 
las  muelas. 

Dubíniel  fie  WoHcean;  Tratado  de  la conservación 
¡l  lo  i  gran  os,  2  volúmenes  en  8.°,  173Í-17S5. 

Pirme'uiíer:  Tratada  sobre  el  enUivo  de  los  gra~ 
,|M,  2  volúmenes  én'f.','lSu2. 

Be  Lastej'rie;  Memoria  sóbrelas  zaejas  de  gra- 
nos, 1819.  t 

Háuiiy  de  Mornay :  tibrt  del  emmreiamtf  en  gra- 
m  en  H  ",  IRMS 

De  Valcourl:  Jtcwrtgt  «rtr«  la  agricultura,  en 
8  °  ItWI. 

'  JIolL:  Be  la  conservación  délos  granos,  en  el  Dia- 
ria ie  agricultura  práctica,  primer  volumen,  do  la 
nrliiicrí  serie. 

Los  artículos  Granos  y  Graneros  en  los  Diccio- 
narios-  de  agricultura  publicados  por  Detervillc  y 
Pournil. 

GRANITO.  {Geologia.}  Limitaremos  con  Mr. 
Itrogíiiart  la  denominación  de  granito  á  las  ro- 
cas compactas,  macizas,  compuestas  esencial- 
mente de  cuarzo,  de  feldespato  y  de  mica,  por 
¿¡negación  inmediala  y  como  entrelazada. 

Esta  estrecha  limitación  lleva  consigo  el  es- 
clan  de  las  rocas  graníticas  una  porción  de  ro- 
cas sumamente  ricas,  á  menudo  vagamente" 
descritas  como  variedades  det  granito,  y  que 
derraman  gran  confusión  en  esta  parte  de  la 
mineralogía. 

Las  mas  importantes  de  estas  variedades 
las  describiremos  con  el  nombre  de  rocas  gra~ 
nilóideas. 

La  cantidad  relativa  de  cuarzo  varía  desde 
un  tercio  basta  dos  quintos  de  la  masa,  y  la 
dureza  del  granito  en  general  es  proporcional 
i  la  abundancia  de  este  elemento:  su  colores 
generalmente  gris. 

El  feldespato  ofrece  tintas  bastante  varia- 
das, tintas  que  comunica  á  la  masa  granítica. 

La  mica  es,  ya  negruzca,  ya  por  el  contrario, 
de  color  blanco  nacarado, - 

La  descomposición  del  granito  parece  de- 
pender de  la  alteración  del  feldespato  y  de  la 
csfoliucion  de  la  mica. 

Ademas  de  estos  elementos  constitutivos  y 
esenciales ,  encuéntrense  en  el  granito  casi 
constantemente  algunos  elementos  accesorios, 
sobretodo,  !a  granata,  la  pirita  y  el  anlibolo; 
coa  rareza  hay  el  epidoto,  las  piritas,  e!  hierro 
oligislo  y  el  estaño  oxidado;  y  alguna  que 
otra  vez  la  frenita,  el  disthenes,  el  ópalo,  el 
corindón,  el  topacio,  la  cal  Cuoratada,  la  pla- 
ta nativa. 

Cuando  el  anfibolo,  elemento  accesorio,  al- 
canza bastante  desarrollo  para  dominar  el  cuar- 
zo y  ta  mica,  el, granito  se  trasforma  en  syc- 
nita.  1 

Cuando  el  cuarzo  se  eclipsa  para  dejar  que 
domine  la  mica,  la  testura  de  la  roca,  de  com- 
pacta que  antes  era,  se  vuelve  eschistóidea 
(del  griego  BYt|éiv  hender,  dividir,  y  de  t'.oaq 
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semejanza)  y  el  granito  se  irasforma  en  gneiss. 

Cuando  el  talco  y  sus  diversas  variedades 
se  sustituyen  a  ja  mica,  la  mezcla  muda  aun 
de  nombre,  y  se  vuelve  protogmia,  etc.,  y  tor 
das  estas  rocas  pasan  una  á  otra  por  medio  de 
-matices  de  tal  suerte  insensibles  que  se  hace 
completamente  imposible  establecer  entre  ellas 
una  linea  de  demarcación. 

Asi  en  todas  nuestras'  tentativas  de  clasifi- 
cación, estamos' reducidos  constantemente  á 
optar  entre  los  dos  términos  de  un  dilema,  los 
cuales,  tanto  upo  como  otro,  ofrecen  los  mos 
graves  ínctínvenienles. 

0  bien  es  menester  establecer  arbitraria- 
mente en  nuestras  clasificaciones  límites,  cuya 
traza  no  encontramos  ya  en  la  naturaleza; 

0  bien  es  menester  confundir  bajo  una  de- 
nominación común  las  rocas  mas  variadas  en 
su 'testara  y  en  su  composición. 

Inconveniente  ciertamente  muy  grave. 

El  granito  propiamente  dicho  es  constante- 
mente macizo;  su  testura  es  mas  ó  rnenos  fina- 
mente granada,  y  esta  diferencia  depende  de 
la  cristalización  mas  ó  menos  completa  de  los 
elementos  que  lo  consliluyen;  eií  efecto,'  unas 
veces  estos  elementos  intimamente  mezclados, 
ofrecen  apenas  traza  de  una  cristalización  se- 
parada y  basta  confusa;  otras  veces,  por  et 
contrario,  el  cuarzo  se  presenta  en  cristales 
dodecaedros,  la  mica  en  lentejuelas  hexagona- 
les, y  el  feldespato  en  paralelipépedos  prolon- 
gados: en  este  casóla  testura  del  granito  es 
poríirioédea. 

El  granito  se  encuentra  en  los  terrenos  de 
todas  las  épocas  geológicas ,  empero  reina 
como  roca  dominante  y  fundamental  en  los 
terrenos  primordiales,  en  las  formaciones  de'la 
primera  época. 

Esta  formación  primitiva  que  constituye  in- 
dudablemente tina  verdadera  superficie  encu- 
briente y  que  es  sidnjaciente  en  todas  las  ro- 
cas conocidas,  se  manifiesta  todavía  bastante- 
mente en  espacios  muy  eslensos,  y  en  punios 
numerosos  de  la  superficie  del  globo. 

Asi  se  le  puede  estudiar  manifiestamente 
en  la  cadena  carpeto  novetónica  del  centro  de 
España,  en  los  Pirineos,  en  la  antigua  Bretaña, 
en  las  montañas  de  Sajorna,  en  el  Cáucasq,  en 
los  montes  Urales,  en  los  llanos  de  las  grandes 
cadenas  del  Brasil,  etc. 

Son  muy  variados  el  aspecto  y  relieve  de 
los  países  graníticos.  Unas  veces  son  cumbres 
redondeadas,  creslas  afiladas,  cimas  picadas 
y  cortadas  en  forma  do  bisel;  otras  veces  las 
rocas  han  sido  enteramente  descompuestas,  y 
e!  suelo  está  cubierto  de  un  detritus  flojo  que 
oculta  un  granito  estendido  á  manera  de  cúpu- 
las aplastadas;  otras,  en  fin,  la  descomposición 
no  ha  sido  tan  completa,  y  se  advierten  cimas 
redondeadas  y  declives  rápidos,  acercándose 
al  fondo  de  las  gargantas  ó  de  los  valles  ocupa- 
dos con  corrientes  de  agua. 

Con  lodo,  los  monlecitos  redondeados  y 
aplastados  son  mas  frecuentes  en  las  comarcas 
t.   xxi.  57 
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verdaderamente  graníticas,  que  las  agujas  alias 
y  cortadas  á  manera  de  pico. 

La  facilidad  de  descomposición  de  la  gran 
mayoría  de  los  granitos  rara  vez  permite  esa 
disposición  culminante:  los gneiss-f  el  protogi- 
nio  son  rocas  alpinas  por  escelencia. 

Hay  efectivamente  diferencias  muy  esen- 
ciales que  notar  en  la  duración  de  las  rocas 
graníticas,  y  estas  diferencias  se  ligan  muy 
generalmente  con  .diferencias  mineralógicas, 
y  también  algunas  veces  con  modificaciones 
eii  el  modo  de  formación,  que  no  siempre  es 
fácil  de  apreciar. 

Hay  masas  graníticas,  que  lian  resistido 
desde  cuatro  mil  años  á  todas  las  influencias 
almosfóricas;  hay  otras  que,  espneslas  sola- 
mente por  algunos  días  al  aire  libre,  caen  casi 
en  deliquescencia  y  forman  una  tierra  arcillo- 
sa; hay  otras  que  se  reducen  en  arena  gruesa, 
y  algunas  se  corlan  en  trozos  cúbicos  perfec- 
tamente regulares,  redondeándose  en  esferoi- 
des, en  elipsoides,  en  poliedros  irregulares 
con  dimensiones  á  menudo  gigantescas. 

Todas  estas  diferencias  parece  que  depen- 
den en  gran  parte  de  la  combinación  mas  ó 
menos  intima  del  feldespato  y  de  la  mica,  de 
la  liquefacción  primitiva,  de  la  mezcla  mas  ó 
menos  completa,  de  su  refrigeración  subsi- 
guiente mas  ó  menos  rápida. 

El  terreno  granítico  no  Ofrece  sino  un  muy 
pequeño  número  de  rocas  subordinadas;  los 
Alones  metalíferos  son  en  él  igualmente  raros; 
algunas  venas  stanniferas  y  cuarzosas  de  po- 
ca estension;  cúmulos  de  hierro  oligisto  esca- 
moso, hierro  espático,  estaño,  molybdeno, 
componen  toda  su  riqueza. 

Las  variedades  del  granito  se  dividen  en 
dos  clases,  á  saber: 

1.  a  Las  que  resultan  de  una  modificación 
de  festura. 

2.  J  Las  que  dependen  del  desarrollo  de 
un  elemento  accesorio. 

Por  manera  que  podemos  anotar,  como 
formando  las  mas  frecuentes  variedades:' 

El  granito  granado,  en  el  cual  la  rnica,  el 
feldespato  y  el  cuarzo,  reducidos  al  estado 
arenáceo,  estáncasi  uniformemente  disemi- 
nados en  la  masa. 

El  granito  porfiroideo,  en  el  cual  el  feldes- 
pato y  el  cuarzo  se  han  cristalizado  aislada- 
mente en  pequeños  poliedros. 

El  granito  pinitófero  y  el  granito  anabó- 
lico, en  los  que  la  pirita  y  el  auflbolo  llegan  á 
desenvolverse,  etc. 

En  fin,  hay  una  variedad  de  granito  que 
ofrécela  notable  particularidad  de  ser  formado 
por  la  unión  de  dos  variedades  estremamente 
distintas,  sirviendo  una  de  ellas  de  soroque  á 
la  otra. 

La  variedad  encubriente  es  un  granito'  mo- 
renusco  que  fácilmente  se  descompone  con  él 
contacto  del  aire. 

La  variedad  ■encubierta  es  un  granilo  mas 


900 

negro,  mas  compacto,  mas  indescomponible- 
preséntase  en  forma  de  cristales. 

Los  muros  del  Escorial,  de  Segovia  y  de 
Avila  ,  las  columnas  de  los  patios  de  toda  Cas- 
tilla la  Nueva,  están  abigarrados  de  esta  va- 
riedad singular  de  granito. 

GRANIVOROS .  {Zoología . )  [Granum  y  vara- 
re.) Designarse  con  este  nombre  las  aves  que 
se  alimentan  ordinariamente  con  granos. 
•  Bien  que  esta  denominación  sea  aplicable 
á  im  número  bastante  crecido  de  individuos 
tornados  fuera  de  la  clase  de  las  aves,  sirve  sin 
embargo,  en  su  mas  estrecha  acepción,  para 
designar  muchos  individuos  tomados  en  dLfe- 
reníes  familias  de  esa  misma  clase,  qne  ha- 
bitualmente  se  alimentan  con  granos. 

Temminelc  ha  empleado  la  denominación 
de  granívoros  para  designar  el-  cuarto  úrden 
de  su'método,  que  no  encierra  casi  mas  que 
los  coniroslros  de  Cuvier,  y  algunos  individuos 
del  órden  dé  las  gallináceas,  tales  como  las 
palomas. 

Carratéres  generales'  de  los  granívoros. 

Pico  ordinariamente  corto,  grueso,  robus- 
to, mas  ó  menos  cónico,  con  arista  aplastada 
y  prolongándose  sobre  la  frente:  sus  corles 
mandibulares  están  rara  vez  .dentellados. 

Tienen  cuatro'  dedos,  los  tres  anteriores 
están  divididos,  el  pulgar  es  libre, 

Sas  alas  son  mediocres,  poco  aptas  par* 
volar. 

Sus  tarsos  anillados  y  nulos. 

En  la  estación  de  los  amores,  los  machos, 
que  difieren  poco  por  el  plumage  de  las  hem- 
bras,, se  revisten  de  uno  muy  brillante. 

Las  aves  granívoras  no  viyeu  esclusiva- 
mente  de  granos;  muchas,  por  el  contrario,  son 
omnívoras,  y  se  alimentan,  ya  con  granos,  ya 
con  gusanos,  con  larvas  é  insectos. 

Unas  tragan  los  granos  sin  quitarles  el 
pericarpio;  por  ejemplo,,  la  paloma,  la  tórtola, 
la  gallina,  etc. 

Otras  no  solamente  quitan  al  grano  la  cu-, 
Merta  pericarpiana,  sino  que  también  lo  des- 
menuzan en  parte,  por  ejemplo,  el  canario,  el 
verderón,  etó. 

Otras,  en  fio,  como  el  papagayo,  que  tiene 
la  lengua  espesa  y  el  paladar  lubrificado  de  se- 
rosidad, desembarazan  los  granos  de  su  cu- 
bierta, los  quebrantan  y  no  los  tragan  sino 
después  de  haberlos  reducido  á  una  especie 
de  pulpa. 

los  granívoros  desprenden  la  cubierta  pe- 
ricarpiana comprimiendo  el  grano  entre  los 
cortes  mandibulares  del  pico;  en  seguida  aque- 
llos que  lo  quebrantan  para  tragarlo,  lo  cogen 
y  oprimen  estrechamente  entre  la  parte  supe- 
rior y  la  inferior  del  pico,  el  cual  tiene  en  su 
parte  media  una  protuberancia  dura  que  faci- 
lita el  quebrantamiento  del  grano. 

Su  paladar  está  revestido  con  una  mem- 
brana delgada,  seca,  por  lo  que  se  cree  que  su 
gusto  es  poco  esquisito;  no  obstante,  acaso 
per  sensualidad,  mas  bien  qne  por  voracidad, 
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¡a  gallina»  el'faisan,  el  pavo,  dejan  la  avena 
y  el  trigo  para  comer  el  mijo,  que  es  mucho 
mas  pequeño.  .,  > 

Su  olfato  es  casi  nulo. 

Su  buche  eslá  mas  desarrollado  que  el  de 
cualquiera  otra  especie  de  ave;  condición  in- 
dispensable para  que  los  granos  no  quebranta- 
dos pudiesen  permanecer  en  él  cierto  tiempo, 
á  fla  de  emblandecerse  en  la  mucosidad  que 
exsudfc  las  paredes  de  este  ócgano,  y  de  po- 
der con  mas  facilidad  ser  triturados  en  la  mo- 
lleja. 

Su  segundo  estómago  ofrece  poca  capaci- 
dad; su  molleja  es  notable  por  el  espesor  de 
sus  paredes;  su  membrana  interna  espesa,  se- 
mi-cartilaginosa,  incrustada  de  pequeñas  pie- 
dras y  arenitas  groseras,  está  envuelta  por 
cuatro  caras  de  músculos. 

En  los  granívoros,  la  molleja  se  contrae  con 
tanta  energía  que  quebranta  -los  glóbulos  de 
vidrio,  de  cristal,  aplasta  los  tubos  de  hoja  de 
lata,  y  rompe  impunemente  las  aceradas  pun- 
tas de  las  agujas. 

Encuéntrase  casi  siempre  en  el  interior  de 
este  órgano  granos  de  arena  y  piedrecitas  que 
el  frotamiento  ha  pulimentado. 

El  canal  alimentario  de  los  granívoros  es 
mas  largo  que  el  de  los  piscívoros  y  el  de  las 
aves  de  rapiña,  cosa  que  está  en  perfecta  ar- 
monía con  la  naturaleza  de  sus  alimentos. 

Sn  instinto  es  muy  variado  y  mucho  mas 
perfecto  que  el  de  las  demás  especies  de  aves: 
durante  la  siembra  de  los  cereales  y  en  la  sie- 
ga ocasiona  perjuicios  de  consideración. 

Sus  costumbres  son  dulces,  solamente  se 
irritan  cuando  se  acerca  uno  á  sus,  polluelos. 

Sa  fecundidad  escede  á  la  denlas  demás 
aves. 

GRANIZO.  Cuando  en  el  invierno,. el  agua 
pe  cae  de  la  atmósfera  se  halla  en  estado 
sólido,  no  debe  esto  causarnos  estrañeza,  pues- 
to que  en  dicha  época  una  temperatura  baja 
presenta  Ja  reunión  dé  todas  las  circunstancias 
favorables  para  la  congelación;  pero  difícil  es 
comprender  la  causa  del  mismo  fenómeno, 
cuando  acaece  en  verano,  y  sobre  todo  después 
de  unos  calores  abrasadores.  Por  eso,  las  teo- 
rías imaginadas  para  espliear  la  formación 
del  granizo  son  poco  satisfactorias,  y  aunque 
esle  meteoro  no  se  anuncia  con  tanto  estrépi- 
to como  el  rayo,  es  mucho  mas  temible  que 
Éste,  puesto  que  su  acción,  inmediatamente 
destructora,  puede  atacar  á  la  vez  una  inmen- 
sa estension  de  pais,'  sin  qUe  contemos,  para 
contener  sus  desastres,  ningún  medio  como 
el  que  nos  garantiza  del  rayo,  trasmitiendo  la 
electricidad  á  ta  tierra  por  medio  de  puntas 
metálicas; 

En  nuestras  comarcas  puedé  caer  granizo 
en  muy  variadas  épocas  del  año,  pero  especial- 
mente en  los  meses  raas  calorosos.  Con  fre 
cueneia  ese  azote  aparece  circunscrito,  y  los 
desastres  que  ocasiona  se  dejan  sentir  en  muy 
pocos  distritos;  de  suerte  que  no  pocas  veces 


vemos  junto  á  un  campo  destruido  por  el  granizo 
otro  que  se  ha  librado  deé!.  Enalgunas  cireuns- 
tancias,sin  embargo,  un  a  misma  tormenta  pue- 
de amen  azargrandes  ostensiones  de  terreno,  sin 
perder  su  energía,  como  aconteció  con  la  de 
1788  que  recorrió  toda  la  Francia,  los  Países 
Bajos  y  la  Holanda.  Otra  particnlaridad  no  menos 
notable  es  que  los  terrenos  donde  cayó  la  gra- 
nizada formaban  dos  bandas  paralelas,  separa- 
das por  un  espacio  de  cinco  leguas,  donde  no 
hizo  otra  cosa  que  llover  en  abundancia.  La 
faja  mas  .occidental  leuia  unas  cinco  leguas 
de  ancho  y  la  otra  dos  tan  solo.  El  granito  era 
muy  grueso,  habiendo  llegado  el  peso  de  algu- 
nas piedras  á  media  libra:  su  forma  no  fué 
siempre  la  misma;  las  unas  eran  redondas, 
otras  oblongas  y  llenas  de  asperezas. 

Una  opinión  vulgar,  frecuentemente  des- 
mentida por  la  esperiencia,  supone  que  nunca 
graniza  de  noche;  pero  algunas  veces  ha  caido 
un  granizo  voluminoso  y  abundante,  mucho 
después  de  puesto  el  sol.  No  falta  tampoco 
quien  asegure  en  algunas  obras,  que  el  granizo 
tiene  una  densidad  mayor  que  la  del  agua,  lo 
cual  nos  parece  poco  verosímil  y  daría  lugar 
á  creer  que  la  congelación  en  ese  caso  se  for- 
ma de  un  modo  distinto  del  hielo,  puesto  que 
éste  sobrenada  cuando  se  pone  en  agua. 

Muchos  físicos  han  espticada  la  formación 
de!  graniz.0  diciendo  que  caía  de  las  altas  -re- 
giones, y  por  consiguiente  de  las  mas  irías. 
Su  voh'imen  al  principio  es  pequeño;  pero  ya 
creeiendo  gradualmente,  por  que  cada  granito 
va  condensando  el  vapor  que  encuentra  í  su 
paso  hasta  que  su  temperatura  no  sea  bastante 
baja  para  veri Qcar  la  congelación.  En  nuestros 
días  no  se  propone  ya  esta  leoria,  porque  se 
sabe  que  las  nnbes  que  dan  el  granizo  están 
generalmente  poco  elevadas,  y  por  consiguien- 
te muy  distantes  de.  lo  que  habían  llamado  los 
antiguos  región  de  las  nieves.  Sabido  es  tam- 
bién que  están  poderosamente  electrizadas  y 
que  las  granizadas  mas  fuertes  van  siempre 
acompañadas  dé  truenos  estrepitosos.  Por  últi- 
mo, poco  antes  de  granizar,  se  oye  en  la  nube 
un1  ruido  parlicular  análogo  al  que  produciría 
un  saco  de  avellanas  al  vaciarse. 

No  es  siempre  igual  la  apariencia  que  ofre- 
ce el  granizo;  con  frecuencia  hay  en  su  centro 
un  copilo  dé  nieve  esponjoso  cubierto  de  capas 
concéntricas  de  hielo,  disposición  que  indica 
una  diferencia  de  formación  entre  el  núcleo  y 
ta  parle  esterna.  Otras  veces,  alrededor  delnú- 
cleo,  se  observan  capas  alternativamente  diá- 
fanas y  opacas;  en  ñn,  en  algunas  circunstan- 
cias muy  escasas,  el  núcleo  opaco  no  existe, 
y  los  granos,  que  son  muy  pequeños,  presentan 
unatrasparencia  perfecta,  lo  cual  induce  &  creer 
que  son  debidos  á  la  congelación  súbita  de  las 
gotas  de  lluvia  que  al  cruzar  el  espacio  han 
sido  sobrecogidas  por  un  frío  intenso. 

Volta  dió  de  este  meteoro  una  esplicacion 
que  pareció  desde  luego  conforme  con  las  con- 
diciones que  le  acompañan.  Según  este  ilus- 
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tre  físico,  la  formación  del  granizo  depende 
de  una  acción  mecánica  cuyo  principal  agente 
es  ta  electricidad.  Dos  nubes,  situadas  ¡nía 
encima  de  otra  y  electrizadas  inversamente, 
atraen  y  repelen  alternativamente  las  gotas  de 
agua  que  encuentran  entre  ellas.  Este  movi- 
miento, semejante  al  que  toman  unas  bolillas 
de  salíüeo  colocadas  entre  dos  conductores 
cargados  de  electricidades  contrarias,  produce 
en  esas  pequeñas  masas  de  liquido  una  eva- 
poración1 de  dortde  resulta  el  enfriamiento  que 
contribuye  á  la  formación  del  núcleo,  y  como 
sil  temperatura  puede  bajar  indefinidamente, 
el  vapor  con  trac  se  encuentra  en  contado  lo 
envuelve  y  aumenta  su  volumen  basta  el  mo- 
mento en  que  su  peso,  superior  ¡í  la  acción 
eléctrica,  le  hace  caeralravesando  ia  nube  in- 
terior. Ademas  del  modo  de  acrecentamiento 
que  acabamos  de  indicar,  es  indudable  que 
lié  piedras  mas  voluminosas  están  formadas 
por  la  reunión  de- varios  granos  que  se  aglu- 
tinan durante  las  oscilaciones  áque  están  so7 
metidos,  ó  bien  al  caer. 

Cuando  con  atención  la  teoría 

propuesta  por  Volta,  no  puede  menos  de  re- 
conocerse que  es  satisfactoria,  y  por  lo  mismo 
debemos  Considerarla  como  una  esplíeacion 
ingeniosa,  ála  cual  sin  embargo  es  posible  ha- 
cer algunas  objeciones,  aunque,  en  nuestro 
cnncepto,.de  poca  monta.  En  los  campos  suele 
ser  el  granizo  mas  voluminoso  que  en  las  gran- 
des poblaciones,  lo  cual  viene  en  apoyo  de  la 
teoría  de  Volta,  pürque  en  esias  las  torres  y 
los  edificios  elevados  ejercen  basta  cierto  pun- 
to las  funciones  de  pararayos,  robando  una 
porción  de  electricidad  déla  nube  tempestuosa, 
y  debilitando  por  consiguiente  la  fuerza  atra- 
yente  de  la  misma,  con  lo  cual  el  granizo  no 
llega  d  formarse  tan  grueso. 

Algunos  físicos  bao  creído  que  para  pre- 
servar las  campiñas  del  granizo  seria  conve- 
nienteeslablecer  pararayos  detrecho  en  trecho; 
pero  no  sabemos  sí  habría  compensación  enire. 
los  gastos  que  esto  ocasionaría. y  la  iháyor  ó 
menor  seguridad  que  pudiera  tenerse  contra 
el  riesgo  incierto  de  una  granizada  en  un  ter- 
reno de  cierta  ostensión.  Otros  han  propuesto, 
y  aun  sé  lia  puesto  en  practica,  la  elevación  de 
cornetas  armados  de  puntas  y  provistas  de  una 
cadena  metálica,  á  fin  de  robar  la  electricidad 
dula  hube  tempestuosa.  Por  último,  sehaideá- 
do  la  construcción  de  paragranizos  de  cuerdas 
de  esparto  o  paja,  los  cuales  consisten  en  varias 
eslacas  de  suficiente  altura  colocadas  de  trecho 
en  (reclinen  un  campo,  y  á  cada  una  de  tas  cua- 
les se  lija  una  cuerda  ñu  cuya  estreñí idad  supe- 
rior hay  una  punta  metática,  al  paso  que  la  in- 
ferior penetra  en  tierra;  esta  cuerda  consiste  en 
unajainiadetind  revestida  con  varias  vueliásde' 
paja.  Pero  todos  estos  medios  son  embarazosos' 
para  nuestros  labradores,  y  sobretodo  incier- 
tos y  muy  costosos  cuando  se  comparan  los 
gastos  que  originan  conia  insignificante  prima 
qúé  exigen  l'ás  compañías  de  seguros  contra 


el  granizó  para  asegurar  á  un  labrador  su  co- 
secha. Este,  pues,  es  el  medio  á  que  debiera 
acudirse,  si  llegara  á  pensarse  en  librar  \K 
campiñas  de  las  consecuencias  de  tari  funesto 
azote;  al  gobierno  toca  fomentar  y  prole»et 
la  creación  de  empresas  que  aseguren  contra 
todo  evento  y  en  favor  de  los  pueblos  el  ftu- 
io  de  un  trabajo  casi  siempre  penoso  y  del  cual 
pende  la  subsistencia  de  todos. 

GRANJA.  (LA)  ó  san  imiüiíonSo.  Sitio  rral  de 
verano  fundado  por  Felipe  V  en  la  falda  dolos 
motiles  Carpetanos,  cordillera  del  puerto  de 
Guadarrama  en  un  medio  circulo  ó  herradura, 
cuyos  estreñios  son  los  dos  cerros  Ululados 
Torremüsta  y  Maiabueijes.  Corresponde  a  |¡i 
provincia,  diócesis  y  partido  judicial  de  Sego- 
via, de  donde  dista  dos  leguas.  Su  población 
asciende  á  4,000  habitantes.  Compónese  este 
real  sitia  de  cuatro  partes  principales:  el  pue- 
blo, el  palacio,  la  colegiaLuylosjardin.es.  Dato- 
das  ellas  hablaremos  con  la  estension  que  ole- 
rece  este  delicioso  sitio,  á  que  con  razón  se  ha 
dado  el  nombre  de  segundo  Verwlks,  que  le 
sirvió  de  modelo,  y  ai  (pie  sin  embargo  lleva 
ventaja  en  muchas  cosás.  Parle  del  terreno  so- 
bre que  está  edificado  era  propiedad  de  los  re- 
ligiosos geróilimos  de  Segovia,  qué  lo  cedieron 
al  señor  don  Felipe  V  en  23  de  marzo  de  1720 
por  ta  renta  annnl.deJ.OOO  ducados  y  100  fa- 
negas dé  sal,  que  había  de  llevar  dicha  comu- 
nidad de  las  salinas  de  Imon.  Otra  parle  era  de 
la  muy  noble  jurita  de  Linages  de  la  meiieuioa- 
da  ciudad  de  Segovia,  y  el  resto  haslu  la  cuali- 
dad de  102  fanegas  y  4  celemines  de  tierra, 
pertenecía  á  dicha  ciudad,  que  las  euñgenóá  Fe- 
lipe V,  asi  como  et  aprovechamiento  de  55,483 
pinos  y  arbustos  que  necesitaba  para  sus 
obras. 

El  pueblo  tiene  en  io  general, buen  enserio, 
cuarteles  espaciosos  y  bien  icüb.diciónaiids, 
caballerizas  y 'oficinas,  y  casi  lodos  los  vecinos 
son  dependientes  del  real  palrimoüio.  En  sus 
inmediaciones  y  en  toda  la  serranía  se  encoca- 
ira  grabilo  con  feldespato  cristalizado,  chorlo 
negro,  pórfido  córneo,  y  con  abundancia  pi- 
zarra silícea  y  piedra  lidia  con  cantos  rodadus, 
minas  dé  hierro  y  otros  metales.  fJísla  db  Ma- 
drid 12  leguas. 

El  real  palacio,  contiguo  á,  la  colegiala,  se 
halla  edificado  en  lo  mas  elevado  de  la  pobla- 
ción y  dando  fren  le  á  su  anchurosa  plaza  de 
G00  pasos  de  longitud  hasta  las  Pilchas  de 
hierro,  y  200  de  In.lilno  por  lo  más  ¡uichu,  y  la 
cual  estáfor'mada  por  dicho  palacio,  la  colegia- 
ta, las  caballerizas  ó  casa  llamada  de  la  lleiuá, 
el  cuartel  que  fué  de  guardias  de  Corps,  casas 
de  intendente  y  veeduría,  la  titulada  Be  tos  Ca- 
nónigos y  la  de  Oficios,  ostentando  todos  esto:-: 
edificios  en  graciosa  proporción  nueve  torreo- 
nes; cinco  en  et  palacio  y  cuatro  en  las  men- 
cionadas caballerizas  y  'cuartel  de  guardias.  La 
fachada  principal  del  palacio  mira  á  los  jardi- 
nes a  causa  de  haberse  erigido  para  que  sirvie- 
ra de  casa  de  recreo  en  las  estaciones  de  pi'i- 
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jnavái-a  y  verano.  Los  planea  para  la  construc- 
ción de  este  palacio,  asi  como  para  ta  de  la 
colegiala,  casado  oficios  y  otras  que  se  levan- 
(¡iron  simultáneamente,  fueron  formados  por 
don  Rsteban  Marchahd  y  don  Fernando  Men- 
M-,  Tiene  1,200  píos  de  longitud,  por  30S  de 
laiitud,  y  en  su  centro  se  conserva  el  palio  y 
cliüstro  que  servia  á  Iba  religiosos  geróíiimos 
cu  su  hospedería,  situada  alrededor  de  la  Fueii- 
té  dé*)  jtní  dulce  y  esquisila  que  hoy  se  llama 
fusúle  tté  Palacio.  Las  Habitaciones  todas  son 
muy  elegantes,  y  sus  adornos  revelan  fanBü 
piislo.  Mutilas  dB  ellas  tienen  los  techos  pinta- 
dos al  fresco  por  el  famoso  Rosca,  y  sus  ¡mel- 
las y  venlanas,  principalmente  las  de  hilacha- 
da  qué  mira  á  tos  jardines,  son  de  indispnla- 
lile  mérilo.  El  ddctór  Sedeño  dice  que  cada  par 
de püértas  vidrieras  importó  á  los  fundadores 
1,500  reales;  cada  puerta  labrada  de  dos  haces 
4,000  y  la  dé  nn  haz  solo  3,000;  en  ijfital  fíirhlii 
caiíi  pie  superficial  ten  las  pilértás  cubiertas  do 
nogal  f  olivo  2G  reales  vellón-.  Es  considerable 
el  número  de  cuadros  que  cubren  las  paredes 
ffi  la  ni  ayer  parte  de  las  piezas  del  palacio;  to- 
dos ellos  de  mucho  mérito  y  debidos  al  pincel 
dé  IOS  mas  afamados  pinlores,  eulre  los  que 
fJi  liemns  Cilar  á  Robería,  Póussin,  El  Domíni- 
qniiifii  el  Ticiano,  Claudio  Coel lo;  llnbasse,  Tte- 
niers,  Alberio  Durér,  Pablo  él  Veroiiés,  Guido 
JírSaH;  Russanoel  viejo,  el  Bolones,  el  Sevi- 
llano, Annibal  Caracci,  Pi'ocaciiíi,  la  Reina  Fár- 
nesio  y  fray  .losé  de  los  Santos;  Prolija  seria 
también  la  enumeración  de  Indas  las  ésláttiaS 
y  piezas  de  escultura  que  embellecen  las  gale- 
rías de  palacio.  Debemos  citar,  sin  embargo, 
por  su  grnii  iríérito  en  la  galería  alta  un  niño 
dB'raltrtlíbi  con  guirnalda  en  Id  nianO;  un  gru- 
po dé  porcelana  qué  représenla  á  París  y  Elena; 
dos  hlñós  de  porcelana;  lili  hüslo  'le  mármol 
Illanco;  olro  de  bronce  y  cualro  que  représen- 
lan  emperadores  romanos.  En  la  galetia ,  bajá 
llama  en  primer  lugar  la  atención  la  hermosa 
fílenle  llamádade  las  Conchas  pbr  estar  giiffr- 
iiéclttó  de  mariscos,  cuyo  pilón  es  redondo  y  de 
mármol  bbinco  y  las  figuras  de  plomo,  despi- 
diendo el  agua  verlicalmenle  como  á  tres  va- 
ras de  distancia.  Merecen  también  particular 
mención  cuatro  bnslus  dé  emperadores  roma- 
nas con  sus  pedestales  dorado-;;  dos  de  már- 
mol blanco, que  son  retraías  di,' Felipe  V,  su  es- 
posa doña  Isabel  Farnesío,  y  oíros  dos  que 
represenliin  á  Luis,  hijo  del  atiledicho,  y  su 
esposa;  dos  leones  de  mármol  blanco  que 
tienen  dos  varas  de  largo  por  una  de  állo; 
dos  jarrones  de  mármol  amarillo;  dos  bustos 
de  empéí'aiiol'es  romanos;  dos  faunos  do  me- 
dio cliqrpo,  nn  busto  que  representa  á  don 
Felipe  V;  una  estatua  de  mármol  blanco  que 
representa  la  Fi\  un  plinto  con  un  bajo  re- 
lieve que  representa  á  Venus  y  un  genio  des- 
nudándola; ,  una  eslátua  colosal  de  mármol 
blanco  que  representa  A  la  reina.  Cristina  de 
Suecia;  otra  de  Cleopalra,  tendida  y  con  un  ás- 
pid en  el  brazo;  otra  que  representa  a  la  diosa 
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Flora;  seis  que  representan  á  las  masas  sobre 
pedestales  de  madera,  y  otra  de  Diana.  En  me- 
dio do  una  de  las  piezas  hay  un  reloj  de  músi- 
ca de  trece  registros,  que  se  cree  fué  regalado 
por  el  Gran  Turco  á  don  Cárlos  111  en  Í7S8;  es 
de  bronce  con  varías  esferas._ 

Excita  igualmente  ta  admiración  por  sb  mag- 
nificencia el  salón  deslinado  para  comidas  ó 
mesas  de  Esladü,  y  qué  en  tiempo  de  Felipe1  V 
lo  estaba  para  recibir  á  los  embajadores.  «Con 
este  objeto  dice  el  señor  Sedeño  (I),  se  empleó 
en  loda  ella  la  magnificencia  posible,  y  asi  es 
que  ademas  de  hallarse  estucada  en  su  bóveda, 
los  cornisamentos  de  puertas,  frisos  y  áltenlas 
de  venlanas  eslaban  guarnecidos  délos  mejo- 
ro: mármoles  de  España,  con  columnas  de  los 
do  llaliay  dé  oirás  vai'iasy  ésquisifas  piedras  de 
la  Península.  Cuantos  reslos  ó  monumentos  de 
esl'a  clase  se  ven  por  el  pueblo,  todos  eran 
¡idonios  de  este  magnifico  salón,  y  de  una  de 
sus  varias  piezas  lo  son  igualmente  los  que  se 
hallan  enterrados  en  él  patio  donde  tohia  el 
coche  S.  51.  á  la  pared  del  mismo  edificio,  á  sa- 
ber: varios  trozos  de  capiteles  o  grupos  de  di- 
ferentes formas,  y  de  dos  ó  tres  estatuas  co- 
losales que  se  b'icieibn  para  ta  gran  fachada; 
también  dentro  del  salón  se  hallarán  subterrá- 
neos, columnas,  jambas,  dinteles  y  basamen- 
los  (¡de  eran  de  las  dos  puertas  principales,  y 
en  otros  paragés  concernientes  al  dicho  salón, 
el  cual  en  distintas  épocas  ha  servido  para  tea- 
tro de  óperas,  después  para  juega  de  raqueta, 
estando  piníadó  de  negro  y  los  jugadores  de 
blanco. » 

La  real  colegiata,  uñó  de  los  edificios  mas 
nola'bles  del  real  sitio  de  San  Ildefonso,  cons- 
Iruida  en  1720  y  consagrada  éh  '1724  ala  San- 
iisima  Trinidad,  tiene  la  figura  de  una  cruz  la- 
tina, estando  en  la  parle  inferior  el  coro  con 
dos  órdenes  de  sillas,  trabajadas  por  Antonio 
viúrila  y  Manuel  Serrano.  Hay  en  él  un  reloj  da 
póndola  de  mucho  mérilo  bocho  en  Lóndres. 
A  ios  costados  hay  dos  tribunas  cubiertas  dé 
cristales,  paralas  personas  reales.  Cierra  el  co- 
ro una  elegante  reja  de  hierro  con  dos  entra- 
das á  los  estreñios,  todo  el  templo  está  estuca- 
do con  molduras  doradas,  y  pintadas  las  bóve- 
das y  media  naranja  por  los  célebres  artistas 
Rayen  y  iiíaella.  E¡  precioso  retablo  de  jaspes, 
que  consla  de  cuatro  columnas  de  mármol  san- 
guíneo íraido  de  las  canteras  de  Cabía  en  la 
provincia  do  Córdoba,  es  obra  de  don  Juan  de 
Eanilaveri  y  don  Teodoro  Ardeman:  la  mesa 
de  altar  y  froulal  son  de  pórfido,  y  el  sagrario 
de  la  piedra  lápjz-líziiH,  pulimentada  por  don 
Fjjancisco  Ortega;  sobre  ei  sagrario  hay  un  bo- 
lillo mosaico  que  représenla  á  Nuestra  Señora 
de  Lorelo  colocada,  y  la  pintura  del  cuadro  prin- 
cipal' traído  ¡fe NápOles  representa  al  Padre  Eter- 
no en  la  generación  del  Hijo,  y  a!  pie  está  Marta 

(I)  Compendio  histórico,  topográfico  y  milalú'jii-a 
de los  jardines  y  [líenles  del  real  sitio  tfe  San  Ilde- 
fonso. 
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Santísima  adorando eslesanlomistcrio.  También 
se  ven  en  el  resto  inferior  del  cuadro  los  sanó- 
los titulares  de  la  real  familia  de  aquel  tiempo, 
y  son:  San  Felipe,  Santa  Isabel,  San  Cárlos,  San 
Fernando,  San  Luis,  San  Antonio  y  Santa  Te- 
resa de  Jesús,  i  espaldas  del  altar  mayor  está 
el  vestuario  de  los  prebendados,  que  en  un 
principio  fué  enterramiento  de  Felipe  V.  los 
restos  mortales  de  este  monarca  y  los  de  su 
esposa  doña  Isabel  deFarnesio  yacen  hoy  de- 
positados en  el  panteón  nuevo  que  en  honor  de 
su  padre  mandó  construir  el  rey  don  Fernan- 
do VI.  Consiste  este  panteón,  construido  por 
don  Huberto  Demandre,  en  una  pieza  cuadri- 
longa situada  entre  la  sacristía  é  iglesia  con 
nna  perspectiva  de  tres  cuerpos;  el  primero 
bajo,  de  piedra  azul  y  vetosa  de  blanco  que 
sostiene  un  gran  zócalo  de  sanguíneo  con  una 
inscripción  latina,  compuesta  por  don  Juan 
Iriarte,  y  que  vertida  al  castellano  dice  asi: 

A  Felipe  V,  rey  de  España,  principe  grande, 
padre  bueno,  su  hijo  Fernando  VI,  ofrece 
ente  monumento. 

«El  segundo  cuerpo,  según  la  descripción 
que  hace  de  este  panteón  et  señor  Gómez  So- 
morostro,  (l)  consta  de  una  urna  déla  citada 
piedra  sanguínea,  con  dos  imitadas  cerraduras 
y  cuatro  pies  de  león  en  bronce  dorado  á  fue- 
go; en  el  hueco  hay  una  almohada,  y  sobre 
ella  e!  cetro,  diadema  y  manto  real  que  rodea 
la  urna,  siendo  todo  del  mismo  bronce  dorado 
á  fuego.  Al  lado  derecho  se  halla  nna  eslátua 
demuger,  de  mármol  blanco,  sentada  sobre 
zócalo  de  lo  mismo,  con  espresion  dolorosa,  y 
á  su  costado  un  niño  de  pie,  sosteniendo  con 
la  derecha  á  otro,  aplicado  al  pecho  y  en  acti- 
tud de  rehusarle:  la  citadafigura  señala  con  la 
izquierda  la  pira  y  puede  representar  la  po- 
breza  desvalida.  AL  otro  lado  izquierdo  hay 
otra  figura  demuger,  de  la  misma  piedra,  pues- 
ta en  pie,  apoyando  su  mano  derecha  sobre  la 
urna,  y  la  izquierda  con  un  pañuelo  aplicado  á 
los  ojos,  cuya  actitud  y  la  del  rostro,  que  tie- 
ne vuelto  en  significación  dé'no  querer  mirar 
la  tumba,  declaran  que  puede  representar  la 
España  en  su  estado  de  luto  y  aflicción.  En  el 
tercer  cuerpo  y  sobre  la  citada  urna  se  ven  dos 
grandes  medallones  de  mármol  blanco,  que 
trabajó  Mr.  Lebaseau,  con  los  relratos  de  los 
difuntos  reyes  Felipe  é  Isabel;  sobre  ellos  la 
Fama,  de  la  misma  piedra,  con  un  clarín  bron- 
ceado en  la  mano  izquierda,  llegado  á  los  la- 
bios en  actitud  de  tocarle;  su  rosiro  lloroso, 
recostada  sobre  el  retrato  de  la  reina  y  sobre 
el  del  rey  la  derecha:  por  detrás  sale  la  pira 
del  mismo  mármol  que  el  zócalo  cimental;  so- 
bre la  pira  un  jarrouó  turíbulo,  que  parece  es- 
tá despidiendo  de  si  un  denso  humo,  conclu- 
yendo el  todo  de  este  monumento  con  los  dos 

[\]  Deseripciim  del  real  litio  de  San  Ildefonso  y 
s  as  jardines  y  faenkl- 


escudos  de  España  y  casa  de  Famésio,  de  már- 
mol blanco,  que  están  sostenidos  por  dos  án- 
geles dorados,  el  mayor  al  lado  derecho  y  e! 
menor  al  izquierdo.  En  el  cielo  raso  de  esta 
pieza  se  ven  las  virtudes  teologales  en  un  ocha- 
vo y  en  el  olro  las  cardinales  con  sus  atribu- 
tos, obra  de  don  José  Sayo.  En  los  lienzos  do 
los  dos  costados  hay  dos  colgantes  de  esluoo, 
ton  varios  trofeos  de  armas  y  banderas  qué 
sostienen  en  sus  bocas  dos  leones.  En  el  f>eu  - 
te  de  la  pira,  testero  opuesto,  se  ve  de  esqúisi- 
ta  escultura  El  triunfo  de  Ios-mártires  por  Je- 
sucristo, colocado  sobre  un  trono  de  nubes,  en 
espresion  de  repartir  las  palmas  que  le  alargan 
dos  ángeles  abrazados  con  ellas.  Esta  obra  es 
de  yeso,  trabajada  por  don  Bartolomé  Sexmini, 
y  en  su  plano  inferior  se  halla  un  relicario 
grande  con  puertas  vidrieras  correspondientes 
para  esponerlas  á  la  veneración  pública  en  va- 
rios dias  del  año.» 

Los  jardines,  que  son  los  que  mas  justa 
celebridad  han  dado  á  este  real  sitio,  y  los  ([ue 
atraen  todos  los  veranos  grande  afluencia  de 
nacionales  y  estrangeros,  comprenden  una  es- 
tensión  superficial  de  i. 640, 000  varas  cuadra- 
das y  están  situados  á  la  falda  de  la  misma 
monlaña,  divididos  en  altos  y  bajos,  con  diea 
puertas  mayoresy  menores,  de  las  cuales  cua- 
tro son  de  hierro  trabajadas  por  José  y  Sebas- 
tian de  Flores  y  Fernando  Garrido,  que  hicieron 
también  las  balaustradas  que  se  hallan  en  las 
divisiones  de  la  ria  y  las  cuatro  puertas  de 
hierro  interiores  que  dan  comunicación  á  los 
jardines  de  la  fruta:  en  los  primeros  se  advier- 
ten tres  clases  de  calles  de  árboles,  todas  tira- 
das á  cordel,  y  en  ios  bajos  se  hallan  amura- 
llados los  cuadros-  de  frutas  y  flores  y  las  estu- 
fas. El  agua  conque  se  riegan  estos  jardines  y 
surte  á  las  fuertes,  procede  de  las  cumbres  lla- 
madas llórete,  Carneros  j  Peñalara,  los  cua- 
les desahogan  y  llenan  el  gran  estanque  ú  de- 
pósito, llamado  Mar,  que  dista  de  la  entrada 
principal  1,100  pasos  regulares  en  linea  recta. 
La  profundidad  de  este  depósito,  que  en  sus  pri- 
meros años  fué  navegable,  es  de  36  pies,  su 
longitud  de  372  varas'  castellanas  y  de  127  su 
latitud:  de  él  se  surten,  ademas  de  las  fuentes 
que  embellecen  los  jardines,  los  baños  de  uso 
común  que  están  en  la  Calandria,  fábrica  de 
lienzos,  molino  de  tahona  y  fábrica  de  crista- 
les. A  un  eslremo  del  estanque  está  la  casa  lla- 
mada de  la  Góndola,  por  haberse  hecho  con 
destino  á  guardarse  en  ella  el  barco  que  usaban 
algunas  veces  las  personas  reales.  A  su  inme- 
diación hay  un  banco  bastante  grande  de  are- 
na blanca,  negra  y  amarilla,  de  donde  proviene 
la  división  que  los  fontaneros  llaman  Alforjas. 
■Según  el  señor  Gómez  Somorostro ,  la  zanja 
para  conducir  las  aguas  desde  el  arroyo  Peña- 
lara hasta  el  Mar  fué  ejecutada  por  Francisco 
Desjardins  y  Francisco  Herbás  en  la  cantidad 
de  32,000  reales,  y  tanto  esta  cómo  el  Mar  se 
construyeron  en  el  año  de  1741. 

Ademas  de  este  gran  estanque  ó  depósito 
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general  hay  en  todo  el  ámbito  de  los  jardines 
oiros  ocho,  que  surten  álas  fiientes  que  se  ha- 
llan en  ellos,  y  las  destinadas  al  uso  común 
del  vecindario  y  las  de  palacio.  Estos  estanques 
y  el  mencionado  Mar  fueron  construidos  por 
don  Esteban  Bontelá;  también  fueron  obra  su- 
ya la  traza  de  los  jardines,  calles,  paredes  de 
liaya  y  pianito  de  árboles,  y  él  Laberinto  que 
so  halla  en  la  parle  baja  hacia  el  Oriente  junto 
á  la  muralla  ó  tapia  que  cierra  los  jardines. 
Kl  numero  total  de  árboles  que  les  dan  sombra 
y  frescura,  sin  contarlos  arbustos,  asciende  á 
¡res  millones  ciento  cuareutamil. 

Hasta  ahora  solo  hemos  hablado  de  los  jar- 
dines públicos;  los  hay  también  reservadosen 
lañarte  baja  al  Oriente,  en  los  cuales  solo  es 
permitida  la  entrada  con  papeleta  del  adminis- 
trador del  real  patrimonio.  En  ellos  se  cultivan 
flores,  verduras,  legumbres  y  frutas  de  todas 
las  estaciones;  siendo  sorprendente  que  se  den 
con  tanta  abundancia  en  tierra  tan  montañosa 
y  con  un  clima  tan  frió  corno  el  que  Uli  reina, 
be  este  riquísimo  plantel  se  propagan  álodo  el 
reino  semillas,  ingertos,  pies  de  renuevos,  y 
numerosas  producciones  hortenses.  Los  cua- 
dros, parterres  y  demás  adornos  de  gasón,  que 
se  hallan  repartidos  en  |as  fuentes'y  plazuelas, 
son  obra  de  Enrique  Joli,  Lemmi  y  Bassani, 
florentinos.  Las  fuentes,  estatuas,  jarrones,  es- 
caleras y  bancos  de  mármol,  á  escepcion  de  la 
fuente  de  los  Baños,  que  es  obra  posterior,  se 
deben  á  don  Renato  Caclier,  á  don  Renato  Fré- 
min  y  don  Juan  Thierri,  que  las  ejecutaron  des- 
de el  año  1720  al  de  1722.  Las  figuras,  grupos, 
jarrones  y  demás  adornos  que  contienen  las 
fuentes  son  de  plomo  barnizado  imitando  á 
bronce,  cuyo  vaciado  y  fundición  fueron  obra 
de  don  Francisco  Dorleans,  La  Roche,  Chapot- 
le,  Desjardins,  Copiac  y  Destouches,  franceses 
y  alemanes. 

En  ¡a  parte  qué  mira  al  Poniente  y  sitio  lla- 
mado Partido  de  la  reina,  se  mantenían  anti- 
guamente faisanes  de  ludias,  ánades,  cisnes  de 
Holanda  y  de  España,  y  águilas  y  buitres  dé 
diferentes  clases.  También  estuvo  encerrado 
en  esta  l'aisanera  el  famoso  venado  blanco,  con 
astas  cubiertas  de  .peto,  que  maló'al  criado  que 
lo  cuidaba.  lié  aqni  como  refiere  el  señor  Gó- 
mez Somoroslro  la  historia  de  este  venado. 
«En  el  mes  de  mayo  de  1770,  en  el  reinado 
íe'l  señor  don  Carlos  III,  se  dejó  ver  por  estas 
inmediaciones  un  venado  enteramente  blanco: 
liabieudo  dado  cuenta  al  rey,  maridas.. M.  co- 
gerle con  ¡oda  diligencia  y  cuidado,  y  después 
de  escrupulosas  averiguaciones  resultó  que  se 
había  corrido  desde  las  fronteras  de  Alemania 
por  las  sierras  de  Francia  hasta  este  sitio.  Se 
mandó  cerrarle  en  la  faisanera  y  cuidarle  con 
el  mayor  esmero,  hasta  que  por  la  desgracia 
referida  dispuso  S. ,  M.  se  trasladara  á  la  cerca 
que  por  esto  se  llamó  del  Venado  en.  el  camino 
deSegovia,  con  otros  tres,  queá  poco  tiempo 
fueron  soltados  al  campo  con  collares  dorados 
para  ser  conocidos;  pero  haciendo  muchos  es- 


tragos el  blanco,  en  octubre  del  espresado  año 
dispuso  S.  M.  que  seTe  cogiese  otra  vez  y  se  le 
cerrase  sin  lesión  alguna;  esto  no  pudo  asi  ve- 
rificarse, porque  liabiendo  acometido  una  no- 
che á  uu  hachero  da  walones,  llamado  Dioni- 
sio Schiz,  éste  logró  asirle  de  las  astas  y  for- 
cejando uno  y  otro,  dió  el  venado  tres  terri- 
bles bramidos  y  cayó  muerto  sin  otra  lesión:  asi 
lo  hizo  constar  el  hachero.» 

Pasemos  ahora  á  hablar  de  las  fuentes, 
empezando  por  la  admirablecascada  nueva  que 
está  enfrente  de  la  fachada  principal  de  pala- 
cio. Forman  dicha  cascada  diez  mesetas  de 
mármol  de  diferentes  colores,  por  donde  des« 
cienden  las  aguas  formando  un  hermosísimo 
velo  como  de  trasparente  luí,  cuya  vista-  es 
mucho  mas  deliciosa  cuando  las  hieren  los  ra- 
yos del  sol,  ó  cuando  en  las  grandes  solemni- 
dades se  ilumina  interiormente  colocándose  en 
las  mesetas  multitud  de  luces.  Estas  mesetas 
están  adornadas  por  la  parle  estertor  de  varios 
grupos  y  figuras,  entre  las  que  hay  dos  que 
representan  á  los  rios  Guadiana  y  Guadalqui- 
vir. En  estos  últimos  años  se  hallaba  -  bastante 
deteriorada  esta  preciosa  cascada,  si  bien  hay 
el  proyecto  de  recomponerla,  pneslo  que  des- 
de 1848  se  dió  principio  á  la  saca  y  conduc- 
ción de  la  piedra  necesaria  desde  fas  canteras 
deBernny,  laLastrilla  y  Espiaardo,  pueblos  in- 
mediatos á  Segovia,  Como  á  unos  quince  pasos 
de  la  cascada  se  ve  el  cenador,  formado  de  la 
piedra  encarnada  de  Sepúlveda,  de  figura  ocha- 
vada con  cuatro  puertas.  El  interior  eslá.  ador- 
nado decu&tro  figuras  de mármol'blanco,  pues- 
tas en  pie  y  colocadas  en  unos  nichos  que  hay 
en  sus  ángulos  y  en  aclitu.d-de  locar  instru- 
mentos;, El  techo  y  paredes  están  pintados,  y 
del  centro  de  la  cúpula  pendia  antes  una  her- 
mosísima araña  de  cristal  de  piedra,  que  en  el 
año  de  1836  fué  traslada  al  real  palacio  de  Ma- 
drid. En  los  cualro  ángulos  esteriores  se  ven 
oíros  tantos  grupos  de  relieve  de  estuco  blan- 
co, con  los  atributos  de  Europa,  Asia,  Africa  y 
América, 

Las  fuentes  artificiales  son  velnfe  y  seis, 
pudiendo  considerarse  de  primer  órden  las 
ocho  siguientes:  la  Fama,  los  Baños  de  Diana, 
la  de  Latona  ó  de  las  llanas,  el  Canastillo,  la* 
Andrómeda,  elNeplunoó  Caballos,  los  Vientos 
ó  Eolo,  y  la  Pomona  ó  Selva,  y  de  segundo  ór- 
den las  diez  y  ocho  restantes,  ó  sean:  las  Tres 
Gracias,  Aníitrite,  las  dos  tituladas  del  Caracol, 
Abanico,  Apolo,  las  dos  de  la  Taza,  la  de  los 
Dragones,  la  de  la  Reina,  y  las  ocho  que  eslán 
en  el  interior  de  la  plazuela  llamada  de  las 
Ocho  calles.  El  artificio  con  que  eslán  combioa- 
dos  los  juegos  de 'agua  de  (odas  las  fuentes 
por  medio  de  cañerías  de  bronce,  es  sorpren- 
dente y  admirable,  y  esceden  con  mucho  á  las 
tan  celebradas  de  Versalles,  que  sirvieron  de 
modelo.  En  las  temporadas  de  verano  corren 
las  fuentes  los  primeros  domingos  de  mes,  y 
con  mucha  frecuencia  cuando  se  traslada  la 
corte  á  este  real  sitio,  concurriendo  mucha 
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gciilede  Segovia,  Madrid  y  muchos  pueblos  in- 
mediatos, y  hasta  eslrangeros,  %  gozar  de  este 
espectáculo  tan  maravilloso  y  agradable.  La 
que  arroja  á  mayor  altura  el  agua,  es  la  de  la 
Faina,  puesto  que  se  calcula  que  asciende 
aquella  hasta  154  pies. 

Para  el  surtido  de  lasfuentes  hay  colocados 
4,016  cañones  de. hierro  colado  do  varias  di- 
mensiones, quedando  ademas  de  repuesto  á  la 
muerto  de  Felipe  V  mas  de  1,200  de  diferentes 
tamaños  que  sellan  ido  empleando  según  se  ne- 
cesitaban. £1  total  coste  de  las  estatuas  y  jarro- 
nos  que  adornan  los  jardines:  asciende,  segun 
los  documentos  que  obran  en  los  archivos  d,el 
real  patrimonio  á  la  cantidad  de  3.3S  1,8S0  rea- 
les. (Ion  respecto  al  valor  de  las  fuentes,  dice 
e  l  señor  Gómez  Somorostro,  es  incalculable, 
porque  en  la  testamentaría  de  dicho  señor  Fe- 
lipe V,  declararon  los  peritos  tasadores  no  ser 
posible  dar  el  valor  que  cada  una  tiene;  pero  se 
podrá  formar  una  idea  de  su  considerable  cos- 
te, sabiendo  que  en  lodas  las  obras  ejecutadas 
en  el  palacioy  jardines  se  gaslaroniBO. 000,000 
de  reales. 

Ademas  delasfuenles  artificiales  que  hemos 
mencionado-,  y  encuyadetallada  descripción  no 
lifnios  querido  entrar  pomo  alargar  demasiado 
este  articulo,  hay  en  losjardinesolras  siete  fuen- 
tes naturales  de  aguas  dulces»,  delgadas  Y  salu- 
dables, y  sou  á  saber:  las  llamadas  de  la  Canal, 
Mimbrara,  la  de  la  Huerta  Grande,  Coima- 
nar, Cordera,  la  del  Máf  ó  titulada  del  Inten- 
dente, y  la  del  Pino,  que  es  la  mas  fria  de  to- 
das, la  cual  recibid  estraordinario  embelleci- 
miento en  1849. 

llácia  el  Sudeste  y  fuera  de.  la  muralla  de 
los  jardines  hay  un  campo  espacioso  llamado 
el  Cebo,  donde  existen  las  ruinas  de  una  casa 
y  cuadro  realzado  que  servia  para  cebar  los  ja- 
balíes que  bajaban  á  el  desde  la  montaña,  tiste 
terreno  fué  comprado  por  la  reina  doña  Isabel 
Farnesioel  año  de  17G6  á  la  ciudad  de  Segovia 
en  la  cantidad  de  23,884  reales,  y  comprendía 
el  espacio  de  1,944  pies.  Desde  este  parage  se 
disfruta  de  una  vista  deliciosa,  y  se  puede-ir  á 
él  por  el  interior,  de  los  jardines,  y  también 
fuera  de  ellos  por  un  camino  á  espaldas  de  la 
fuente  de  los  Daños  de  Diana. 

Aconsejamos  al  viagero  que  no  abandone  el 
pintoresco  y  agradable  sitio  de  la  Granja  sin 
visitar  los  palacios  de  Balsain  y  Riofrio,  la  real 
quinla  de  Quila-pesares  y  el  jardin  del  Prínci- 
pe o  Robledo,  y  de  seguró  hallará  en  ellos  mu- 
cho que  admirar.  Valsain  conserva  entre  otros 
recuerdos  el  de  haber  nacido  en  61  ¡a  infanta 
doña  Isabel  Clara  Eugenia,  hija  de  Felipe  U  y 
de  doña  Isabel  de  Valois,  la  cual  fué  bautizada 
en  la  capilla  del  palacio  por  el  nuncio  de  su 
santidad  don  luán  Bautista  Costaneo,  después 
papa  con  el  nombre  de  Urbano  VII.  En  el  diase 
halla  este  palacio  muy  deteriorado,  asi  como  los 
diferentes  edificios  que  ocupan  los  veinte  y  ocho 
vecinos  de  Valsain,  la  mayor  parte  guardas  de 
los  pinares  del  mismo  nombre,  propios  de  8.  M. 


El  palacio  de  Riofrio,  edificado  sobre  el  terrena 
que  doña  Isabel  Farnesio  compró  al  marqués 
de  Paredes  en  1751,  tiene  de  notable  su  esua 
lera  principal,  dividida  en  dos,  cuyo  peso  y  ei 
de  toda  la  grande  obra,  está  sostenido  por  so- 
las ocho  columnas  de  piedra  berroqueña  de  apa 
pieza  de  cada  una.  Rodea  al  palacio  un  hernia', 
so  bosque  de  encinas,  abundanle  de  caza  ma- 
yor y  menor.  La  quinta  de  Quita-pesares,  Ha. 
mada  antes  de  Pellejeros,  fué  comprada  en  litó 
por  la  reina  doña  Maria  Cristina  deBorbon  pa- 
ra su  propiedad  particular,  y  tiene  mas  de 
4,000  varas  castellanas  de  circunferencia.  Se 
halla  situada  á  una  legua  corla  de  la  Granja. 
En  el  dia"  pertenece  esta  real  posesión  á  la  se- 
renísima señora  infanta  doña  Luisa  Fernanda 
por.  cesión  de  su  augusta  madre,  til  jardín  del 
Principe,  llamado  asi  por  haber  sido  dispuesto 
para  recreo  y  solaz  del  señor  don  Carlos  iy 
en  L7SQ,  siendo  principe  de  Asturias,  y  de  flo- 
tólo por  estar  próximo  á  una  ermita' dedicada 
á  la  Virgen  con  aquella  advocación,  se  halla  si- 
tuado al  Occidente  y  media  legua  de  San  Ilde- 
fonso.. Se  cultivan  en  él  diferentes  árboles  fru- 
íales, llores  y  plantas  raras,  entre  ellas  el  no- 
pal, la'u  generalmente  estimada. 

Para  concluir  esta  descripción,  nos  parece 
muy  oportuno  copiar  aqui  la  real  orden  en  pe 
el  señor  don  Fernando  VI  concedió  á  la  reina 
doña  Isabel  Farnesio,  viuda  ya  de  Felipe  Y, 
el  patronato  general  del  sitio  y  colegiala.  «El 
rey  ha  resuello  y  manda  á  V.  S.  que  á  la  per- 
sona que  la  reina  viuda  nuestra  señora  se  sir- 
viese nombrar,  y  en  el  nombre  de  S.  M.  pre- 
sentase á  V.  S.  esta  orden  original ,  la  dé  py 
sesión  de  este  sitio  de  San  Ildefonso  y  de  s» 
jurisdicción,  y  que  lo  mismo  ejecute  V.  S.  con 
el  palronalo  de  su  iglesia  colegial  parroquial, 
porque  uno  y  otro  corresponde  á  la  reina,  en 
cualidad  de  usufructuaria  por  los  diasdesn 
vida,  y  después  debe  volver  todo  á  la  carona. 
Participólo  á  V.  S.  de  drden  del  rey  y  para 
que  de  las  diligencias  y  auto  de  posesión  pase 
V.  S.  ú  mis  manos  una  copia  autorizada,  des- 
pués de  haberse  tomado  de  todo  razón  en  los 
archivos.  Buen  Retiro  10  dediciembre  de  L74(i. 
=E1  marqués  de  Villanas. =Señor  marqués  de 

Galiano  En  virtud  de  esla  real  orden,  dice 

el  señor  Gómez  Somoroslro,  en  12  de  enero 
del  año  siguiente,  el  conde  de  Angtiizola,  ma- 
yordomo mas  antiguo  de  la  reina  viuda,  fué 
posesionado  eo  su  nombre  de  la  real  colegia- 
ta, y  despues^del  palacio,  haciendo  el  marqués 
do  Galiano,  intendente  del  sitio,  la  entrega 
formal  del  bastón  y  de  la  jurisdicción  que  Ba- 
bia ejercido,  y  que  después  le  fué  devuelto, 
confirmándole  la  reina  viuda  en  su  destino  de 
intendente.  No  se  sabe  de  cierto  el  número  de 
años  que  esta  señora  residió  después  en  este 
sitio  favorito;  el  que  por  la  permanencia  de!  i 
reina  fundadora,  continuó  embelleciéndose  ca- 
da vez  mas. 

El  real  sitio  de  la  Granja  ha  sido  diferentes 
veces  teatro  de  acontecimientos  y  de  suceses 
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que  han  influido  en  la  suefle  de  todo  el  pais. 
Omitiendo  los  de  fecha  más  reciente  ,  por  con- 
siderarlos demasiado  impresos  en  el  ánimo  de 
nuestros  lectores  ,  nos  concretaremos  á  decir 
losmas  célebres,  según  los  consigna  don  Diego 
de  Colmenares  en  so  Historia  de  Segovía;  que 
en  28  de  setiembre  de  173S  nació  en  este  real 
sitio  el  célebre  padre  Felipe  Scio  de  San.  Miguel, . 
preceptor  de  don  Fernando  Vil,  y  traductor  de  la 
Sagrada  Biblia  en  lengua  vulgar ;  que  en  18 
de  ugosto  de  1796  se  celebró'  en  este  mismo 
sitio  el  famoso  tratado  llamado  de  San  Ildefon- 
so, formado  por  Godoy;  y  por  último, -que  en 
e!  año  de  1800  el  mismo  Godoy,  complaciendo 
¿i  Napoleón,  firmó  en  este  sitio,  como  ministro 
de  Estado,  otro  tratado  por  el  cual  los  Estados 
de  l'arma  y  Plasencia;  que  disfrutaba  el  infante 
don  Luis,  se  incorporaban  á  la  Francia  si  devol- 
vía la  Luisisna,  y  se  cedían  á  la  república  fran- 
cesa diez  de  ios  navios  españoles  qne  á  la  sa- 
zón se  hallaban  en  el  puerto  de  Brest ,  y  la 
España  recibida  en  cambio  les  estados  de  Xos- 
caua ,  y  con  ellos  se  formaría  el  reino  de 
Etruria. 

GRANO.  (Peso.)  La  costumbre  de  comparar 
Jas  cosas  mas  diminutas  á  un  grano  de  trigo, 
lia  sido  sin  duda  causa  de  que  se  dé  el  nom- 
bre de  grano  al  mas  pequeño  de  los  pesos  co- 
nocidos por  nuestros  padres.  Asi  vemos  que 
los  romanos  dividían  sus  libras  en  onzas,  la 
onza  en  escrúpulos  ó  escriptulas  ,  y  el  escrú- 
pulo en  siliquas  ,  es  decir,  en  vainas  ó  fundas 
de  legumbres  ,  que  con  efecto  representan,  un 
peso  de  muy  poca  consideración. 

En  España  ,  en  Francia  ,  en  Portugal ,  en  el 
Brasil ,  en  Poionia ,  en  Suiza  y  en  Venecia  ,  la 
libra  se  divide  en  9,216  granos  ,•  en  Bolonia, 
Módena,  Dresde  y  Leipsiclc  tiene  7,680.  En  Ita- 
lia se  divide  generalmente  en  G,9T2  granos; 
pero  la  nueva  libra  italiána  ó'elquilógramo  se 
divide  como  la  de  Holanda  en  10,000  granos- 
Ka  Inglaterra,  la  libra  dei  peso  delróy  para  oro 
y  plata  es  de  5,700  granos,  y  la  libra  comer- 
cial llamada  avoir  dupqids  es  "de  7,000  granos. 

La  libra  médica  se  divide  generalmente  en 
5,700  granos,  esceplo  en  España,  en  Portugal, 
cu  Toscana  y  en  los  Estados  romanos ,  donde 
consta  de  6,912. 

El  marco  para  oro  y  plata  usado  en  España 
en  Francia,  en  Portugal,  en  Italia,  en  Suiza,  en 
el  Brasil,  en. el  Perú  y  en  Chile  sg  divide'  gene- 
ralmente en'4,G08  granos.  El  marco  español, 
solo  para  e!  oro,  se  divide  en  4,800  granos.  En 
Prnsia  en  288.  EnVienaen  4,824  grauos  ó  as 
ducados. 

1¡1  quilate,  peso  para,perlas  y  diamantes,  se 
divide  en  todas  partes  en  4  granos. 

También  se  da  el  nombre  de  grano  á  una 
subdivisión  del. quilate.,  del  lolh  y  del  dinero, 
cuiiudo  se  trata  de  determinar  la  ley  del  oro  y 
de  la  ptata.  En  este  caso,  elgrano  representa 
bastante  generalmente  la  12.1  parte  del  quila- 
te, la  18.»  del  lolh  y  la  24."  del  dinero,  es  de- 
cir, la  288."  de  la  unidad  llamada  marco. 
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Grano  también  se  llama  á  cierta  medida  li- 
neal empleada  en  Inglaterra ,  en  Portugal ,  en 
Bengala  y  en  algunos  oíros  países. 

l."=PES0. 

Tabla  de  reducción  del  grano  de  todos  los  paí- 
ses a  centigramos. 

Centigramos , 


Arabia  antígua:él  grano  ó  chab- 

ba  de  los  árabes  bacía  la  4." 

parle  de  un  dracma   6,365 

Austria :  el  grano  ó  as-dneado  . 

4,824."  del  marco.  .  .  ....  5,817 

Bombay:  el  grano  ó  gonce  100." 

del  tola— 6  chows.  11,597 
Brasil:  el  grano  4, COS.1  parte 

del  -marco.  :  .  .   4,980 

China  :  el  grano  de  mijo  de  los 

antiguos  chinos  era  Ja  100.a 

parle  del  tchu.   0,500 

Egipto  :  el  grano  de  Alejandría 
'7,  de  quilate.  „  ......  .  4,793 

España :  el  grano  la  4,608.a 

parte  del  marco  -  4,991 

Según  Altas   4,996 

Para  oro  el  grano  es  la  4,800," 

parte  del  mareo   4,791  ■ 

Según  Alias   4,796 

Francia:  el  grano  peso  de!  mar- 
co, 4,600.'  parte  del  antiguo 

marco  ,  se  dividía  en  24  pri— 
.    mas=5,3114783703322  cen- 
tigramos .  .       5,31 1 

El  grano  usual  ó  métrico,  9,2 16.' 

parte  de- la  libra  usual   5,425. 

Holanda  :  el  grano  ó  korrel  de 

los  Países  "Bajos  es  la  10,000. 3 

parte  de  la  libra  de  este  país. 
Inglaterra:  el  grano  es  la  5760." 

parte  de  la  libra  peso  de  tróy, 

ota  7,000.adelalibra  avoirdu 

poids,  y  vale   .  ,  6,479 

El  "grano  para  diamantes  '/,  de 

quilate. 

Polonia:  el  granos,  9, 21 G.1  de 
'  la  libra=5  7-  gramlrow.  .  .  4,400 

Portugal :  el  grao  4,608."  parte 
■  del  marco.  El  grano  peso  de 
diamante  ,  7t  de  quilate.  .  .  5,144 

Toscana  :  elgrano  6,9 i 2  parle 
'de  libra.   .-  -4,012 

Turquía:  el  grano  64."  parte  det 

dracma  vale^°"fnan!ÍQ0Pla '  M.}* 
I  Smirna   5,018 

Venecia ,  ó  mejor  dicho  reine 
Lombardo  Véneto:  el  grano  es 
la  10,000."  de  la  libra  nueva 
-  italiana,  que  está  en  uso  era 

Milán  ,  Venecia,  ele  ,  10,000 

Como  medida  lineal,  el  grano  de- 
trigo en  la  Arabia  antiguaba-  \ 
cía  la  6.a  parte  del  dedo  ó> 
T.   xxi.  58 
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Centigramos. 


asbáh  y  se  dividía  en  (5  curdas  . 

da  cafcaíio.  .    3.33 

Inglaterra  :  et  grano  de  cebada 

es  la  36. -1  parte  de)  pió,  sea 

7i  de  pulgada.  .......  8,466 

Portugal :  el  grao  ó  grano  de 

cebada  ,  72.a  parte  del  pie,  el 

cual  se  divide  en  2  linhas  ó 

24  puütos.  i  ,  .  S.,889 

GRAO  (Marina,  hidrografía.)  Areüat  pteyi 
o  ribera  del  mar.  Esla  voz  lemostna  que  pro. 
cede  de  la  latina  gradus  ó  scala,  se  aplica 
algunas  veces  a  la  playa  que  sirve  de  deseiü' 
baréadero,  como  el  grao  deV  ahucia,  etc. 

GUASA,  CUEItPOS  GUASOS.  {Química  y  tea 
jwlágia.)  cüünpos  grasos.  Describiremos  con 
el  titulo  de  cuerpos  grasos  una  clase  numerosa 
é  interesante  de  Compuestos  qite  entran  como 
principios  inmediatos  en  lasmaterias  grasas,  ó 
se  refieren  á  eltas  naturalmente;  Después  ten- 
dremos que  estudiar  ,  por  una  parte;  las  mis- 
mas materias  grasas,  que  dividiremos  en  dos 
grupos  distintos. en  cuando  á  su  origen  ,■  for- 
mando'primeramente  las  grasas,  y  en  segundo 
Jugar  los  aceites  grasos  -ó  fijos;  por  otra  parte, 
los  compuestos  derivados  de  unas  y  otros  por 
la  saponificación.    .  , 

.  Los  compuestos  que  vames  á  examinar  se 
forman  todos  de  carbono ,  hidrógeno'  y  oxíge- 
no, existiendo  en  todos  en  mucho  esceso  los 
dos  primeros  elementos :  todos  también  son 
muy  combustibles'.  Insolubles  en  el' agua,  se 
"disuelven  generalmente  con  facilidad  en  el 
éter  y  en  los  aceites  esenciales  ;  todos,  en  fin, 
se  liquidan  á  una  temperatura  poco  elevada 
cuando  no  están  líquidos  ¡i  ta  temperatura  or- 
dinaria. Algunos  son  volátiles  ,  pero  la  mayor 
parte  se  descomponen  al  vaporizarse.  Por  es- 
tos caractéres  genéricos  ,  los  cuerpos  grasos 
que  'estudiamos  y -que  pudieran  llamarse  sim- 
ples por 'oposición  á  las  sustancias  complejas 
que  Vulgarmente'  conocemos  cou  este  nombre, 
tienen  mucha  afinidad  con  los  aceites  fijos  y 
Jas  grasas  ,  no.  siendo  en  efecto  estas  mas  que 
unas  combinaciones  de  los  primeros. 

■  Los  cuerpos  grasos  se  dividennaturalmenle 
en  dos  grupos,  según  Jas  funciones  que  .des- 
empeñan en  dichas  combinaciones  :  los  unos, 
como  la  estearina,  la  oleina,  la  bu  ti  riña,  etc., 
son  neutros;  los  piros  tienen  caractéres  ácidos 
muy  marcados;  entre  estos  últimos ,  como  lo 
indica  el  nombre,  se  encuentran  el  á'cido  es- 
teárico, el  morgárico,  etc.  Vamós  á  estudiarlos 
en  el  orden  que  acaban  de  ser  nombrados. 

Estearina.  Se  estrae  comunmente  del  se- 
bo, para  lo  eual>  el  procedimiento  mas  sencillo 
consiste  en  bacer  derretir- 'el  sebo,  y  agitarlo 
en  un  frasco  con  éter ;  después  ,  cuando  la 
masa  está  fria,  se  decanta  la  parte  líquida,  y 
se  comprime  el  residuo  hasta  dejarlo  seco;  este 
residuo  es  la. estearina,  pero  mezclada  con 


sustancias  e'sfrañas  ■  para  obtenerla  pura,  se 
disuelve  en  éter  hirviendo,  se  hace  cristalizar 
del  modo  que  lo  hemos  dicho,  y  se  repiten  di- 
ferentes veces  Jas  operaciones.  Se  obtiene  En- 
tonces en  forma  de  laminillas  blancas  y  bri- 
llan les.  Se  funde  á  62°,  y  Be  cuaja,  al  secar- 
se, en  una  masa  semi-traspareMe,  bastante 
dura  y  quebradiza. 

La '  estearina  es  muy  soluble  en  éter  Bita 
viendo,  como  lo  demuestra  la  preparación  an- 
terior, pero  poco  soluble  en  el  éter  frió.  L's 
también  poco  soluble  en  el  alcohol. 

Margarina,  Se  eslrae  del  aceite  de  oliva 
por  un  tratamiento  análogo  al  que  sirve  para 
preparar  la  eslearina.  Es  una  sustancia  blanca 
que  tiene  el  aspecto  anacarado  de  la  perla,  y 
es.fusibte  á  28".  Es  muy  soluble  en  el  éter.' 

Oleína,  La  oleina  fué  descubierta  por 
Mr.  Chevreut  en  la  grasa  de  puerco.  Para  ob- 
tenerla en  estado  de  pureza,  es  menester  acu- 
dir á  ün  procedimiento  bastante  largo,  del  cmd 
vamos  á.  dar  uüa  descripción  sucinta.  Se  ca- 
lienta en  un "  maleas  una  meacla  de  grasa  y 
alcohol,  y  al  cabo  de  algún  tiempo  se  decanía 
el  líquido;  hay  un  residuo  al  cual  se  añade  al- 
cohol hirviendo,  disolviendo  asi  otra  canlMad; 
se  prosigue  la  operación  hasta  quedar  disaelia 
toda  la  grasa.  El  alcohol  recogido  después  de 
cada  operación  deja  en  depósito  después  de 
cierta  cantidad  de  estearina,  que  se  separa,  y 
reduciendo  entonces  el  líquido,  la  oleina  qué 
está  .en  disolución  se  reúne  en  una  capa  que 
parece  formada  por  aceite  de  oliva.  Pero  en 
tal  estado,  la  oleina  contiene  aun  algo  de  es- 
teurina;  patjá  purificarla  completamente  es  me- 
nester agitarla  con  agua  y  esponerla  después 
á  una  temperatura  bastante  baja  para  que  la  es- 
tearina s;e  deposite.  Se  filtra  entonces,  y  Ira- 
lando  muchas  veces  la  parte  líquida  del  misuio 
modo,  se  acaba  por  onlener  la  oleina  en  estado 
de  pureza.  Se  puede  estraer  también  del  aceile 
de  oliva,  y  aun  esta  preparación  es  preferible, 
porque  hay  en  el  aceile  mas  oleina  que  en  la 
manteca  de  puerco. 

La  oleina  es  un  liquido  sin  color,  ni  .olor, 
parecido  al  aceite  dé  oliva  blanco.  Se  solidifica 
á  6  ó  7"  bajo  0,  eaajáudose  en  una  masa  for- 
mada de  agujas. 

Es  algo  soluble  en  el  alcohol,  cuya  densi- 
dad es  de  0,816.  Se  puede  vaporizaren  el  vacío 
sin  que  sufra  descomposición. 

BiUirina.  '  Es  un  principio  qiie  se  halla  en 
la  manteca  de  Tacas,  como  lo  indica  su' nom- 
bre.- Para  estraerla  es  menester,  separar  de  la 
manteca  él  suero,  que  siempre  tiene  en  peque- 
ña cantidad,  y  después  la  estearina,  lo  cual  se 
consigue  decantando  cuidadosamente  la  man- 
teca derretida,  sobre  la  cual  sobrenada  el  Sue- 
ro, y  dejando  luego  la  masa  purificada  es- 
puesia  durante  algunos  dias  á-una  temperatura 
de  unos  20°.  En  tales  circunstancias,  la  es- 
tearina se  deposita.  La  materia  aceitosa  se 
filtra  y  se  pone  en  digestión  eou  alcohol  a  la 
misma  temperatura.  Al  cabo  de  cierto  tiempo 
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el  alcohol  se  encuentra  cargado  de  bnürina, 
y  por  medio  de  una  destilación  se  obtiene  esta 
en.  residuo.  Pero  contiene  nn  poco  de  ácido  bu- 
tírico y  es  menester  tratarla  por  el  carbonato 
da  magnesia  para  neutralizar  ej  ácido.  El  bu^- 
(trato  formado  es  soluble,  y  se  separa  fácil- 
maule,  Se  vuelve  á  usar  el  alcohol,  y  el  líquido 
desfilado  da  labuürinq. 

£3  liquida  á  ia  temperatura  ordinaria,  paro 
se  congela  á  una  temperatura  próxima  k  0,J. 
Is  ligeramente  olorosa.  El  alcohol  la  disuelve 
Aiuy  fácilmente  en  caliente, 

'Hiraiw.  Solo  mencionamos  este  nuevo 
principio  inmediato,  que  forma  parte  de  cieiv 
tas  grasas  animales,  especialmente  de  la  de 
chivo.  Hállase  también,  pero  en  corta  cantidad, 
en  la  grasa  de  carnero. 

Cetina-  Et  blanco  de  ballena,  tratado  por  el 
aleono!  hirviendo,  da  una  disolución  que  por 
enfriamiento  deja  un  depósito  cristalino  de 
celina. 

Es  ana  sustancia  blanca,  quebradiza,  sin 
oler,  como  ia  precedente.  Se  funde  á  49  °,  y 
se  puede  evaporizar  en  él  vacio  sin.  que  se 
destruya. 

La  foeenina,  la  cerina,  pertenecen:  á  es!e 
mismo  grupo  de  materias  neutras ,  pero  solo 
ofrecen  poco  interés.  ' 

Los  caracteres  físicos  de  los  cuerpos  que 
acabamos  de  mencionar,  son,  Gomo  vemos,  po- 
co marcados:  los  mas  importantes,  los  únicos 
dignos  de  anotarse,  por  decirlo  así,  son  su 
punto  de  fusión  y  sjj  solubilidad  en  los  difér- 
renle  reactivos.  jiu  composición,  alómica  es 
eslraordiuariamente  complicada;  pero  ofrecen, 
por  el  contrario,  una  .propiedad  genérica  muy 
djgua  de  atención,  que  ha  llegado  á  ser  el  prin- 
cipio de  aplicaciones  na.r4er0s.as,  como  lo  Vj«- 
riios  á.demestrar. 

Cuando  se  tratan  por  los  álcalis  las  materias 
grasas  neutras,  lates  como  la  estearina,  la 
oleina,  fa  cetina,  ele,,  se  verifica  una  trasfor- 
inacion  química  notable,  que  cousüiuye  lo  que 
llamamos  saponificación  del  cuerpo  graso.  &e- 
ncralniente,  la  acción  de  tos  álcalis  da  origen 
á  un  principio  particular,  la  glicerina,  y  á  una 
«  varias  sales,  cuyos  elementos  son  por  una 
liarte,  el  álcali,  por  otra,  uno  ó  varios  ácidos 
derivados  del  cuerpo  graso  modificado.  Este 
compuesto,  salino,  simple  ó  múliiplo,  no  es 
oirá  cosa  más  que  un  jabón.  En  la  formación 
de  este  cuerpo  aparecen  en  primer  lugar  la 
glicerina,  y  después  los  ácidos  grasos.  La  gli- 
cerina no  debe  confundirse  con,  los  cuerpos 
que  .anteriormente  hemos  estudiado,  ni '  in- 
cluirse  en  la  misma  categoría. 

Glifmn».  Aíslala  por  Sebéele  eím.e!  nom- 
bre de  prineifiio  dulce  de  los  aceites,  la  gliceri- 
na ha  sido  estudiada  mas  tarde  por  Mr.  Ciie- 
vreul,  que  ha  fijado  sus  caracteres  químicos  y 
le  ha  dado  el  nombre  con  el  cual  la  conoce- 
mos ahora.  Es  un  liquido  trasparente,  sin  color, 
de  una  consistencia  de  jarabe  y  de  un  sabor 
azucarado  muy  pronunciado.  Es  soluble  en  el 


agua,  en  el  alcohol  y  en  el  éter,  inflamable  y 
arde  á  la  manera  de  los  aceites. 

Tratando  la  gljeenna  por  el  ácido  sulfiiriep 
concentrado,  se  obtiene  un  ácido  particular  Ha^ 
mado  sulfo-glicérico,  que  da  sales  solubles  con 
la  cal  y  la  barita.  Es  análogo  al  ácido  sulfo-vi- 
nico.  (Fea.se  éter.) 

Para  preparar  la  glicerina,  se  toman  partes 
iguales  de  aCeife  de  olivas  y  de  liíargirio  bien 
pulverizado,  que'  se  mezcla  con  un  poco  (Le 
agua,  y  se  calienta,  •agitando  constantemente  y 
snsfifuyendo  el  agua  evaporada,  basta  que  la 
masa  baya  lomado  una  consistencia  pastosa. 
Hay  en  está  circunstancia;  entre  el  óxidq  de 
plomo  y  los  principios  inmediatos  del  aceite 
una  reacción  enteramente  semejante  á  ¡a  que 
liemos  mencionado  arriba  respecte  de  ¡a  sapo- 
nificación; aquí  el  asido  de  plomo  está  en  lugar 
del  álcali,  y  el  jabón  obtenido  -es  plúmbico  en 
vez  de  alcalino;  pero  la  glicerina  queda  forma- 
da. Se  separa  fácilmente  del  jabón  que  es  ¡oso? 
luble,  y  como  aun  contieno  óxido  de  plomo,  se 
trata  por  el  ácido  sulfhídrico  que  precipita  et 
mefal.  Solo  resta  filtrar  el  liquido  y  eoueeptrar- 
lo  primero  al  baño  mana  y  después  en  el  v.a.eío 
seco. 

Pasemos  ahora  á  log  ácidos  grasos.  Estos 
son  bastante  numerosos,  y  solo  estudiaremos 
los  mas  notables.  .  ^ 

Asido  esteárica.  Procede  de  la  estearina  por 
saponificación,  es  decir,  que  tratando  la  estea- 
rina por  un  álcali,  se  irasforma  por  una  parte 
en  glicerina,  y  por  otra  en  ácido  esteárico  que 
se  une  al  álcali.  Pero  no- se  prepara  por  medio 
de  la  estearina  pura,  sino  por  medio  de  las  sus- 
tancias en  que  esta  se  encuentra.  Para  eslraer- 
lo  de  la  manteca  de  cerdo  se  procede  del  modo 
siguiente. 

Se  toman  100  parles  de  grasa  purificada, 
100  de  agua,  y  25  de  potasa  cáustica;  se  co? 
loca  todo  esto  en  una  .eápsula  y  se  cállenla  á 
unos  100^,  procurando  mover  de  vez  en  cusu* 
do  la  mezcla,  y  reemplazar  el  agua  á  medida 
que  se  evapora.  La  masa  adquiere  un  aspecto 
lechoso,  y  se  hace  homogénea,  son  lo  cual 
queda  terminada  la  .saponificación,  obtenién- 
dose una  mezcla  de  jabón  y  glicerina.  Pero  el 
jabón  está  formado  de  v,arias  s.ales,  .cuya  base 
es  la  potasa  suturada  por  los  ácidos  esteárico, 
margárieo  y  oléico,  ó  en  otros  términos^  el  ja- 
mbón formado  es  una  mezcla  de  estearato,  de 
margarato  y  oléate  d.e  potasa,  lo  cual  depende 
de  la  composición  de  la  manteca  empleada,  que 
conliene  estearina,  piargarina  y  oleína. 

Par»,  sacar  el  ácido  esteárico  puro  es  me- 
nester separar  del  jabón,  .del  mejor  modo  que 
sea  posible,  la  parte  liquida  .con  que  está  ímit 
pregnado,  para  tratarlo,  después  p,or  ej  alcohol 
j'riu  que  disuelve  el  oléate  de  .potasa  sin  .atacar 
sensiblemente  el  margarato  ni  e! .estearato,  Fji- 
frandü  y  lavando  por  .el  alcohol,  se  obtiene  un 
rebino  casi  únicamente  formado  por  las  dos 
últimas  sales.  . 

¿hora  solo  falta  segregar  del  .e¡steajrata  el 
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margaraio  y  una  pequeña  cantidad  de  oléalo, 
lo  cual  se  hace  disolviendo  la  masa  en  alcohol 
hirviendo;  se  forma  por  enfriamiento  un  depó- 
sito dé  estearato  sobre  el  cual  se  repite  varias 
veces  el  mismo  tratamiento  por  el  alcohol;  con 
esto  se  consigue  separar  todas  las  sales  estra- 
ñas  que  quedan  disuelta  en  el  vehículo,  mien- 
tras que  el  estearato  se  precipita. 

Nada  mas  fácil  ahora  que  estraer  el  ácido 
esteárico  del  estearato.  Basta  calentar  esta  sal 
con  ácido  clorhídrico  estendido:  el  ácido  mine- 
ral se  apodera  de  la  potasa,  y  el  ácido  orgáni- 
co queda  libre  sobre  el  líquido  acuoso.  Luego 
que  se  ha  fijado,  se  quita  por  decantación  y  se 
lava  con  agua  para  despojarlo  del  cloruro  de 
potasio  que  pueda  contener.  Para  cesar  en  el 
lavado  se  conocerá  que  el  ácido  esteárico  está 
puro,  cuando  las  sales  de  piala  no  precipiten 
nada  en  las  aguas. 

Asi  obtenido,  el  ácido  esteárico  es  una  sus- 
tancia sólida,  blanca,  sin  olor,  mas  ligera  que 
el  agua.  Se  funde  á  unos  W,  y  por  consiguien- 
te á  una  temperatura  mas  elevada  que  la  es- 
tearina. En  el  vacio  se  puede  vaporizar  sin  que 
se  destruya;  pero  al  aire,  en  las  circunstancias 
ordinarias,  sufre  una  descomposición  parcial  ,  y 
solo  nna  parte  se  volatiliza  sin  alterarse.  Los 
productos  gaseosbs.de  esa  destilación  son  fácil- 
mente inflamables.  El  éter  y  el  alcohol  disuel- 
ven muy  fácilmente  el  ácido  esteárico,  el  cual 
es  insoluble'en  el  agua.  La  disolución  alcohóli- 
ca, evaporada  lentamente,  lo  deja  reposar  en 
estado  cristalino  en  forma  de  anchas  escamas. 

Añadamos  que  el  ácido  esteárico  seunecon 
la  mayor  parte  de  las  bases  saliflcables,  y 
puede  dar  una  serie  numerosa  de  sales.  Se 
conocen  los  estearatos  por  dos  estados  de  sa- 
turación correspondientes  á  sales  neutras  y 
bi-sales.  Lo  úoico  que  tenemos  que  mencionar 
respecto  de  los  estearatos  concierne  á  la  ac- 
ción del  agua  sobre  el  estearato  neutro  de  po- 
lasa. Cuando  se  mezclan  á  la  temperatura  or-, 
diñaría  10  partes  de  agua  y  7  de  sal,  nó  se 
obtiene  mas  que  un  mucílago  opaco;  para 
q'ae  haya  disolución  es  menester  emplear  25 
partes  de  agua  hirviendo  y  una  de  eslearato, 
y  entonces  se  obtiene  un  liquido  diáfano.  Pe- 
ro si  se  añade  agua  fria  en  gran  cantidad,  si 
se  estiende,  por  ejemplo,  en  1,000  veces  su 
peso,  hay  descomposición  de  la  sal,  separán- 
dose cierta  cantidad  de  potasa  que  queda  en 
disolución  y  formándose  un  bistearato  de  po- 
tasa que  se  deposita  ^n  '  forma  de  escamitas 
anacaradas.  Bl  fenómeno  que  nos  preseuta  en 
este  caso  el  estearato  de  potasa  se  observa 
igualmente  en  ciertas  sales  minerales,  por 
ejemplo,  en  las  de  estaño. 

Nos  hemos  estendido  mucho  acerca  del 
ácido  esteárico,  porque  forma  hoy  uno  de  los 
combustibles  de  alumbrado  mas  generalizado. 

Acido  margárico.  Procede  de  la  marga- 
rina y  puede  estraerse  de  la  manteca  de  cer- 
do, pero  por  un  procedimiento  bastante  com^ 
pilcado,  vale  mas  emplear  el  aceite,  convir- 
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tiéndolo  enjabon  por  el  método  ordinario.  El 
jabón  obtenido  es -ana  mezcla  de  margaraio  y 
oleato  alcalino  fáciles  de  separar,-  porque  el 
oléalo  de  potasa  se  disuelve  muy  bien  en  frió 
en  el  alcohol,  al  paso  que  el  margarato  es  pa- 
co  soluble.  Una  vez  obtenido  eLmargarato,  |a 
preparación  se  termina  como  la  del  ácido  es- 
teárico. Se  calienta  la  sal  con  ácido  clorhídri- 
co estendido,  y  se  recoge  el  ácido  margárico 
que  queda  libre. 

Los  caracteres  de  este  compuesto  tienen 
mucha  analogía  con  los  del  precedente;  el 
punto  de  fusión,  algo  menos  elevado,  se  en- 
cuentra á  la  temperatura  de  60."  Hay  también 
diferencia  en  la  solubilidad  de  los  dos  ácidos 
en  el  alcohol;  el  ácido  margárico  se  disuelve 
mas  fácilmente  que  el  esteárico. 

Esta  analogía  de  propiedades  existe  tam- 
bién en  las  sales  formadas  por  ambos  ácidos. 

El  ácido  margárico  se  encuentra  formado 
en  la  grasa  de  cadáver. 

Acido  oléico.  Describiendo  la  preparación 
del  ácido  esteárico,  hemos  visto  que  la  sapo- 
nificación de  la  manteca  de  cerdo  da  un  jabón 
formado  de  oleato,  margarato  y  estearato  al- 
calino; que  ademas,  esta  mezcla  salina,  trata- 
da per  el  alcohol  en  frío,  abandona  al  líqui- 
do la  mayor  parte  del  oleato,  al  paso  qae  las 
otras  dos  sales  no  se  disuelven  sino  en  pe- 
queñísimas proporciones.  Tomemos  ahora  es- 
ta disolución  alcohólica.  Sometida  á  una  eva- 
poración lenta,  dará  un  residuo  formado  de 
oléalo  de  potasa  con  indicios  de  las  otras  dos 
sales.  Atacando  este  residuo  en  frío,  por  alco- 
hol muy  concentrado,  se  separará  el  primero, 
el  cual  se  disolverá  fácilmente;  será  menester 
repetir,  sin  embargo,  sobre  este  líquido  las 
operaciones  hechas  con  el  precedente,  á  ítn 
de  separar  lo  mas  completamente  posible  el 
oleato  del  estearato  y  margarato. 
'  Obtenido  el  oleato  y  tratado  después  por 
el  ácido  tártrico  en  solución,  será  descom- 
puesto, y  se  verá  el  ácido  oléico  libre  reunir- 
se á  la  manera  del  aceite,,  sobre  el  liquido 
acuoso.  Se  quitará  con  una  pipeta,  y  después 
de  haberlo  lavado  se  espondrá  al  frío:  la  con- 
gelación separará  los  últimos  vestigios  de  sa- 
les estrañas. 

El  ácido  oléico  liquido  tiene  el  aspeólo  y 
la  consistencia'de  los  aceites,  asi  como  un  sa- 
bor y  un  olor  poco  pronunciados.  Se  congela 
á  una  temperatura  algo  inferior  á  0\ 

Cuando  se  calienta  hasta  hacerlo  hervir, 
se  volatiliza,  pero  descomponiéndose  en  parlo 
en  el  cambio  de  estado.  Iusoluble  en  el  agua, 
se  disuelve  fácilmente  en  alcohol  á  0,322. 

Forma  con  sus  bases  saliflcables  sales  eu 
diferentes  estados  de- saturación.  Como  los 
ácidos  precedentes,  se  deriva  de  una  materia 
grasa  neutra,  la  oleína,  por  saponificación.  Ya 
hemos  dicho  que  la  grasa  de  donde  se  eslrae 
contiene  efectivamente  oleína. 

Los-áeidos  de  que  acabamos  de  hablar  son 
los  cuerpos  mas  importantes  del  grupo  que 
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estudiamos;  algunos  otros,  sin  embargo,  me-1 
recen  señalarse,  y  por  lo  tanto  añadiremos  al- 
gunas palabras  antes  de  terminar  la  historia 
química  de  los  ácidos  grasos. 

Hemos  citado  mas  arriba  la  butirina  como 
uDode  los  principios  constitutivos  de  ta  man- 
teca de  vacas.  Cuando  ésta  se  trata  por  un  ál- 
cali, del  modo  ordinario,  se  obtiene  ácido  bu- 
tírica, derivadode  la  butirina,'  por  la  misma 
modiáeacion  que  da  el  ácido  esteárico  de  la 
esleariua;  pero  hay  en  este  caso  una  particu- 
laridad, y  es  que  al  mismo  tiempo  de  formar- 
se el  ácido  butírico  se  producen  otros  dos  áci- 
dos de  igual  naturaleza:  el  cáprico  y  el  cápróico. 
la  efecto,  si  convertimos  la  manteca  en  jabón 
por  medio  de  la  potasa,  si  después  estende- 
mos  con  agua  la  masa  resultante  y  añadimos 
ácido  tártrico,  se  descubre,  sometiendo  el  lí- 
quido á  la  destilación,  que  desprende  pro- 
ductos volátiles,  entre  los  cuales  se  reconocen 
los  tres  ácidos  arriba  nombrados.  Su  separa- 
ción mútua  es  bastante  difícil,  sin  embargo  se 
consigue  aislarlos  después  de  haberlos  satura- 
do con  la  barita. 

Estos  tres  ácidos,  .como  lo  demuestra  la 
preparación  qne  acabamos  de  indicar,  son  vo- 
látiles'; los  tres  están  iguattneate  dotados  de 
sabor  y  olor  bastante  pronunciados.  El  ácido 
cáprico  es  sólido  y  fusible  á  18  grados;  ios 
otros  dos  son  líquidos  á  la  temperatura  ordina- 
ria. El  ácido  butírico  es  el  único  que  se  ha  es- 
tudiado con  cuidado;  es  bastante  fuerte  y  se 
ha  observado  entre  los  productos  de  la  fermen- 
tación láctica. 

Mencionaremos  también  el  ácido  graso  de- 
rivado de  la  hircina,  el  ácido  hircico,  que  pa- 
rece desarrollarse  espontáneamente  en  la  grasa 
de  chivo,  dando  a  esta  su  olor  caracle risco. 

GRASAS.  Las  nociones  que  acabamos  de  dar 
sóbrelos  principios  inmediatos  deios  cuerpos 
grasos  en  general ,  nos  dispensan  de  esponer 
la  historia  química  de  las  grasas,  y  nos  ceñi- 
remos á  enumerar  los  productos  que  ofrecen 
mas  interés  para  los  usos  á  que  se  destinan. 

Comprendemos-  con  el-  nombre  de  grasas 
todas  las  materias  grasienlas  procedentes  de 
los  cuerpos  animales:  la  manteca,  el  aceite  de 
pescado,  etc.  pertenecen  á  la  categoría  de  los 
cuerpos  que  vamos  á  examinar. 

Las  grasas  ofrecen  un  conjunto  de^caracíé- 
res  genéricos  que  permite  distinguirlas  . facil- 
mente'de  todos  los  demás  principios  inmedia- 
tos de  naturaleza  animal.  Fusibles  á  una  tem- 
peratura poco  elevada  cuando  no  son  liquidas; 
insolubles  en  el  agua  y  poco  solubles  en  el 
alcohol;  inflamables,'  süsceplibles  de  manchar 
ci  papel  y  de  producir  jabones  por  la  acción  de 
tos  álcalis;  tales  son  las  propiedades  esencia- 
les, por -las  cuales  pueden  definirse  las  grasas. 
Añadamos  que  son  unas  sustancias  neutras,  po- 
co sápidas,  y  cuyos  principios-elementales  son 
el  oxigeno,  hidrógeno  y  carbono,  en  mucho 
csceso  los  dos  últimos  con.  relación  al  primero, 
y,  por  último,  teniendo  como  principios  inrae- 
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diatos,  pero  en  proporción  variable,  la  esteari- 
na, la  margarina,  la  oleína,  y  una  materia 
colorante  en  muy  corta  cantidad  y  en  la  mayor 
parte  de  los  casos. 

Estas,  generalidades  bastarán  para  hacer 
comprender  lo  que  vamos  á  decir  de  cada  gra- 
*sa  en  particular.  8 

Grasa  ó  manteca  de  cerdo.  Para  prepararla 
se  cortan  las  mantecas  en  lonjas  delgadas;  se 
pasan  por  agua  Cria  para  segregar  los  vestigios 
de  saugre  y  materia  colorante;  después  se  ca- 
lienta hastafusioii  con  cierta  cantidad  de  agua. 
Se  pasa  la  mezcla  liquida  por  un  tamiz  tupido 
y  se  deja  enfriar,  después  delu  cual,  se  quita 
la  grasa  solidiQcada  encima  del  agua.  Es  me- 
nester hacerla  fundir  de  nuevo  al  baño  marta 
para  desalojar  los- últimos  vestigios  de  agua;  y 
después  para  conservarla  se  echa  en  vasijas 
que  se  tapan  cuidadosamente. 

Es  una  sustancia' blanca,  blanda,,  casi  sin 
olor,  que  se  funde  á  27  grados. 

Se  emplea  como  alimento;  pero  tiene  otros 
muchos  usos:  en  farmacia  sirve  para  preparar 
ciet't&s  ungüentos;  en  perfumería  es  la  base  de 
las  pomadas;  en  las  artes  se  usa  para  el  trabajo 
de  los  cueros,  para  lubrificar  las" ruedas  de  los 
carruages  etc. 

Sebo.  Es  una  mezcla  de  grasas  procedentes 
de  carnero,  vaca,  etc.;  pero  la  parte  principal 
es  la  de  carnero.  La  preparación  de  los  sebos 
da  lugar  á  una  industria  importante  en  las 
grandes  ciudades,  donde  el  número  de  las  teses 
que  se  matan  es, considerable.  La  materia  pri- 
mera entregada  á  los  fabricantes  es  el  .sebo 
bruto,  envuelto  en  diversas  membranas  y  teji- 
dos animales ;  el  mejor  procedimiento  para 
derretirlo  consiste  en  calentarlo  con  agua  aci- 
dulada por  el  ácido  sulfúrico.  La  acción  del 
ácido  altera  los  tejidos  que  envuelven  la  grasa, 
y  esta  se  separa  entonces  ,  muy  fácilmenle. 
Después  de  una  ebullición  prolongada  durante 
algún  tiempo,  todo  él  sebo  se  reúne  en  la  su- 
perficie del  baño.  Esta  preparación  tiene  sobre 
el  antiguo  procedimiento  la  ventaja  de  dejar 
menos  residuos.  La  operación  se  efectúa  por 
olra  parte  sin  derramar' el  Olor  desagradable 
que  se  desarrollaba  en  el  modo  primitivo  de 
tratamiento. 

El  sebo  es  fusible  á  unos  40  gradosy  ofrece 
muchas  variedades  en  sus  propiedades  físicas. 

Se  emplea  principalmente  para  el  alum- 
brado. 

Manteca  de  vacas.  Conocido  es  de  todos 
el  procedimiento  para  preparar  la  manteca,  y 
conocidas  son  [ambien  sus  propiedades  y  usos. 
Solo  tenemos  que  mencionar,  pues,  su  com- 
posición química. '  Los  •  principios  inmediatos 
qué  suministra  á  la  análisis  son  bastante  nu- 
merosos; encuéntrase  en  ella  la  margarina,  la 
oleína  y  !a  butirina;  ta  alteración  que  sufre  al 
convertirse  en  jabón  induce  á  creer  que  cou- 
.liene  ademas  oíros  principios  particulares,  de 
donde  se  originan  los  ácidos  cáprico  y  cápróico 
que  aparecen  bajo  la  influencia  de  los  álcalis. 


923 


GRASAS— GRAVEDAD 


924 


Aceite  de  ballena.  El  aceüede  ballena,  cu- 
ya producción  ha  dado  origen  á  un  comer- 
cio y  á  una  navegación  importantes,  se  estrue 
tfel  lardo  que  se  encuentra  en  las  ballenas  y 
oíros  cetáceos,  por  un  procedimiento  semejan- 
te al  que  liemos  indicado  para  los  cuerpos  pre- 
cedentes. El  lardo,  cortado  en  trozos,  se  funde 
con  agua  en  vastas  calderas.  El  aceite  que  se 
forma  se  recoge  y  mezcla  con. agua  entinas  ti- 
nas donde  se  deja  reposar.  El  producto  de  este 
tratamiento  es  el  aceite  de  ballena  tal  como 
se  halla  en  el  comercio.  Es  de  color  rojizo  y 
su  olor  es  escesivamente  desagradable.  Hasta 
ahora  ha  sido  imposible  purificarlo  convenien- 
temente. Se  usa  en  estado  bruto  para  [a  fabri- 
cación de  los  jabones,  y  en  ciertas  localidades 
para  la  preparación  del  gas  de  alumbrado. 
Véase  aceites,  jaüomjs, 

'  GRATIS.  Esta  palabra  latina  ,  hace  tiempo 
castellanizada,  no  debería  despertar  sino  ideas 
de  generosidad  y  de  desinterés  ;  mas  en  los' 
tiempos  que  alcanzamos  ,  tiempos  de  especu- 
lación y  de  charlatanismo ,  dicha  palabra  ins- 
pira suma  desconfianza,  que  los  hechos  diaria- 
mente jus-titleun. 

Anunciase  un  curso  gratuito  de  tal  lengua, 
de  tal  ciencia;  empero  tenéis  que  comprar  una 
obra  del  profesor  para  comprender  bus  leccio- 
nes ,  cuya  venta  es  ya  una  compensación. 

La  enseñanza  universitaria  es  gratuita: 
filosofía  ,  teología,  medicina,  jurisprudencia, 
én  fin  ,  aprendéis  todas  las  ciencias  gratuita- 
mente; empero  los  libros  de  tentó,  escritos  por 
profesores  que  el  Estado  paga,  (eneis  que  com- 
prarlos, y  á  precios  tan  allos,  que  nosotros  lie- 
mos visto  á  estudiantes  pobres  que  perdían  un 
tiempo  precioso  en  las  bibliotecas  para  poder 
estraclaf  sus  lecciones  ,  por  no  permitirles  su 
adquisición  la  escasez  de  sus  recursos. 

Un  médico  cura  gratis  á  los  indigentes;  dis- 
tribuye anuncios  con  profusión  á  fin  de  que 
los  enfermos  pudientes  vengan  á  indemnizarle 
sus  cuidados  bienhechores. 

¡Cuánta  miseria  hay  en  el  hombre! 

GRAUWACKE.  (Geología.)  Nombre  dado  pol- 
los alemanes  á  diversas  especies  de  rocas, 
psarnmita,  cuartzita,  ele,  lo  cual  ha  introdu- 
cido gran  confusioü  en  la  ciencia. 

También  han  dado  este  nombre  á  muchos 
terrenos  en  los  cuales  dominan  las  rocas  que 
acabamos  de  nombrar. 

Los  franceses  aplican  este  nombre  á  las 
rocas  arenáceas  de  su  terreno  de  transición; 
pero  desde  que  la  clasificación  de  las  rocas  ha 
tomado  cierla  regularidad  ,  se  han  distinguido 
como  era  debido  muchas  especies  en  el  grau- 
icache. 

GRAVEDAD.  {Matemáticas.)  La  gravitación 
es  la  fuerza  que  impele  á  lodos  los  cuerpos  de 
la  naturaleza  unos  hacia  otros  ,  y  que  Mewton 
ha  llamado  también  atracción  ;  esta  fuerza,  que 
el  estudio  de  los  movimientos  planetarios  ha 
demostrado  obrar  en  razón  direcla  de  las  ma- 
sas é  inversa  de  los  cuadrados  de  las  distan* 


cias ,  abraza  en  511  esfera  de  actividad  todos 
los  cuerpos  celestes  y  terrestres  ;  siendo  asi 
como  la  luna  gravita  hacia  la  tierra  ,  y  como 
esta  fuerza  combinada  con  el  impulso  que  re- 
cibiera primitivamente  ,  retiene  este  globo  en 
su  órbita.  En  este  sentido  debe  entenderse  la 
palabra  gravedad  ,  la  cual  es  el  resultado  de 
lodos  los  esfuerzos  que  ejerce  la  atracción  so- 
bre un  cuerpo  de  naturaleza  dada.  La  gravita- 
ción es  una  teoría ,  y  la  gravedad  una  fuerza. 

La  pesantez  terrestre  es  un  cago  particular 
de  la  gravedad;  porque  nuestro  globo  atrae  los 
cuerpos  situados  en  su  superficie  ,  haciéndolos 
descender  cuando  no  se  hallan  retenidos.  Sin 
embargo,  es  necesario  no  confundir  las  espre- 
siones  Je  gravedad  y  de  pesantez,  que  se  apli. 
can  á  diferentes  pociones;  porque  la  pesantez  es 
un  efecto  compuesto  de  dos  causas  primera- 
mente disminuye  á  medida  que  se  aleja  de  la 
superficie  de  |a  tierra  ,  porque  se  desvia  del 
centro  de  gravedad  donde  resido  la  potencia 
atractiva,  y  bajo  este  aspecto  es  absolutamente 
de  la  misma  naturaleza  que  la  gravedad.  Pero 
ademas  la  pesantez  disminuye. aproximándose 
al  ecuador,  porque  la  revolución  diurna  d<¡ 
nuestro  globo  desarrolla  una  fuerza  centrífuga 
que  es  contraria  á  la  gravedad  y  debe  debili- 
tar su  intensidad.  La  pesantez  es  la  diferencia 
de  estas  dos  fuerzas  ,  habiendo  probado  la  es- 
periencia  quefa  primera  es  elSSO""  de  la  se- 
gunda bajo  ei  ecuador;  pero  al  avanzar  hácia 
el  polo,  como  el  radio  del  círculo  descrito  va 
disminuyendo,  se  halla  que  la  fuerza  centrifu- 
ga disminuye  como  el  cuadrado  del  seno  de  la 
latitud.  Como  289  es  el  cuadrado  de  17,  y  esta 
fuerza  crece  como  los  cuadrados  de  las  veloci- 
dades, si  la  tierra  girase  diez  y  siete  veces  mas 
rápidamente,  los  cuerpos  dejarían  de  pesar 
bajo  el  ecuador  ,  porque  su  fuerza  cenirí ín-:¿ 
seria  precisamente  igual  y  opuesta  á  la  grave- 
dad; y  con  una  circulación  aun  mas  rápida,  se 
escaparían  los  cuerpos  de  su  superficie  como 
las  piedras  lanzadas  por  los  volcanes. 

lié  aquí  las  leyes  matemáticas  de  la  grave- 
dad de  una  masa  ?» ,  comparada  con  la  pesan- 
tez. Si  k  es  la  altura  á.  que  se  eleva  sobre 
el  nivel  del  mar,  la  atracción  del  centro  du 

v.  :      ra. . 

la  tierra  ,  siendo  r  el  radio,  es  —a  este  su- 
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vel ,  g'==  rr  eD  la  cúspide;  y  la  diferencia 
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desarrollando  y  limitándose  ú  las  terceras  po- 
tencias  es  de  r,g — s'—-^~,  es  decir  que  la 
gravedad  disminuye  ±~ —  'cuando  se  eleva  á 

la  altura  h,  cuya  cantidad  es  niuy  pequeña, 
pues  r  es  de  mas  dé  6,350,000  metros.  (Véase 

GEODESIA.} 

Sea  &  la  pesantez  bajo  el  ecuadpr ,  fuerza 
que  se  .sabe  es  de  G= 9 m  ,780044,  y  la  pesau-. 
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¡es  en  cualquier  otro  lugar  cuya  latitud  sea  A, 
es  ciada  por  la  ecuación 


g=G-)-D  seno'  X,  log.  D=2,7063442,, 
A  bieu  g=9'"  ,80547 2.(1— 0,002837  cos'iX). 

La  demostración  de  estas  fórmulas  se  halla- 
rán en  la  página  270  de  la  quinta  edición  de 
\n  Mecánica  de  M.  írancceui1. 

GRAVELINAS.  {Geografía  é  historia).  Grá- 
mUna,  Gfaverengm.  Fuertecíudad  marítima  de 
la  parle  acá  deFlündes,  hoy  del  departamento 
delNoMe,  distrito  de  Dunkerque,  Antes  del  si- 
glo XJ1  Gravelinas  no  era  masque  una  insignifi- 
cante aldea  llamado  Saint-Víllebrod,  que  el  con- 
deTberryde  Aláacia  hizo  forlilicar  para  contener 
las  correrías  de  los  ingleses,  ¿laque  atrajo 
muchos  estrangeros  y  en  la  que  eslableciósu 
pErmaneneia  ordinaria.  Su  hijo  Felipe,  terminó 
las  fortificaciones  y  abrió  entre  ei  mar  y  la 
ciudad  un  canal  que  no  tardó  en  llenar  el  rio 
de  Aa,  formando  de  este  modo  un  puerto  de 
mucha  comodidad.  El  comercio  dió  rápido  in- 
cremento y  vida  á  esta  ciudad,  de  la  que  fíigord 
decia  ya  en  los  primeros  años  del  siglo  XIII: 
Gravaringas  ,  víilam  opulentam  in  finibm 
Fhndria  siiüm,  Gravelinas,  ciudad  opulenta 
situa-da  en  los  confines  de  Flandes.  Su  po- 
sesión fué  vivamente  disputada... 

En  1302  Oudardo  de  Maubuissoji  la  tomó 
y  la  pegó- fuego:  cedida  á  los  ingleses  por  el 
tratado  de  Breligny,  volvió  á  conquistarla  Fe- 
lipe el  Atrevido  en  1377;  el  obispo  de  Norwieb 
entró  en  ella  y  la  puso  á  saco  en  1382.  En  el 
siglo  XV.  la  ocuparon  los  ingleses.  Terminó 
sia  embargo  por  quedar  en  poder  del  duque 
de  Borgoña  para  pasar  al  del  emperador  .Car- 
los V,  quien  en  15.28  liizo  construir  en  ella  un 
castillo  y  muchos  bastiones.  Treita  años  des- 
pués sedaba  bajo  sus  muros  ona  batalla  céle- 
bre. 

En  1558,  el  mariscal  de  Termes,  que  habla, 
tomado  por  asalto  á  Dunkerque,  áBerg-Saint- 
Yinox  y  Nieuport,  se  vió  atacado  el  13  dejulio 
por  el  conde  de  Egmout  á  la  cabeza  de  12,000 
infantes  y  3,000  caballos,  cuando  él  solo  podia 
disponer  de  unos  10,000  hombres,  mitad  ale- 
manes y  mitad  gascones.  Estos"  se  defendie- 
ron con  valor,  al  contrario  de  los  alemanes,  que 
parecían  indiferentes  al  éxito  del  combate.  En 
este  intermedio  diez  buques  ingleses  que  por 
casualidad  se  encontraban  á  distancia  que  les 
permitió  oir  el  cañoneo,  acudieron  á  situarse 
contraía  derecha  del  ejército  francésjque  apoya- 
ba en  el  mar.  Un  estremado  pánico  se  apoderó 
de  los  soldados  dé  Termes,  cuando  se  vieron 
atacados  de  flanco  por  la  artillería  inglesa,  pre- 
cisamente en  el  punto  que  creían  de  mayor  se- 
guridad. Apelaron  á  la  fuga;  pero  bien  pronto 
se  encontraron  con  los  paisanos  flamencos,  que 
furiosos  por  los  ullrages  que  habian  recibido 
y  por  los  saqueos  y  crueldades  que  con  ellos 
hicieran,  no  dieron  cuartélálos  fugitivos.  Todo 


el  ejército  qtiedó  destruido  y  sus  gefes  de  Ter- 
mes, Villebon,  Annebault,  el  conde  de  Chato- 
nes, Sénarpons  y  Morvilliers  prisioneros  en  po- 
der de  los  españoles.  Esta  derrota,  que  tan  de 
cerca  siguió  á  la  de  San  Quintín,  hizo  perder" 
el  valor  á  Enrique  II  y  determinó  las  severas 
condiciones  del  tratado  de  Cbateau- fiambres is. 

Los  mariscales  de  la  Meilleraye,  Rantzau, 
y  de  Gassion,  secundando  a!  duque  de  Orleans 
que  mandaba  en  1644  el  ejército  de  los  Países. 
Bajos,  se  reunieron  repentinamente  el  1."  de 
junio  para  atacar  á  Gravelinas,  mientras  que 
Tromp,  con  una  escuadra  holandesa  la  batía 
por  mar,  El  sitio  fufi  muy  largo;  todas  las  obras 
fueron  defendidas  con  mucho  valor  y  tenaci- 
dad, los  franceses  perdieron  alli  mucha  gente 
de  nota;  pero  por  último  Fernando  Solis,  que 
mandaba,  la  plaza,  tuvo  que  rendirla  el  29  de 
julio. 

Dueño  de  esta  ciudad  Gastón  de  Orleans, 
destruyó  los  importantes  trabajos  qué  en  ella 
.liabia  ejecutado  Felipe  IV.;  entre  ellos  una  gran 
esclusa  de  45  pies  de"  anchura,  formando  una 
vasta  concha,  en  que  podían  estar  los  barcos 
flotando  siempre  y  á  cubierto  de  los  tiros  de 
cañou. 

En  18  de  mayo  de  1652  se  entregó  la  ciu- 
dad á  los  españoles  mandados  por  el  archi- 
duque Leopoldo,  después  de  un  silío  que  duró 
por  espacio  de  sesenta  y  nueve  días. 

El  30  de  agosto  da  1658,  un  siglo  después 
de  ¡a  célebre  batalla  de  Gravelinas,  habiendo 
sufrido  esta  ciudad  un  horroroso  cañoneo  por 
espacio  de  cerca  de  un  mes,  abrió  sus  puertas 
al  mariscal  de  la  Ferié.  Este  fué  el  primer  si- 
tio que  Vauhan  mandó  en  gefe. 

Desde  el  tratado  de  los  Pirineos  ba  quedado 
siempre  esta  ciudad  en  poder  de  la  Francia. 

El  caballero  Deville  y  Vanban  hicieron  aña- 
dir nuevas  obras  que  han  perfeccionado  su 
sistema  de  defensa.  Por  la  parte  de  mar  es 
inaccesible;  y  el  terreno  pantanoso  que  la  ro- 
dea puede  innundarse  en  el  momento  que  se 
quiere.  Antes  de  la  revolución,  Gravelinas  era 
capital  dé  una  subdelegaciou  y  tenia  una  ma- 
gistratura compuesta  de  nn  bayle,  un  mayor, 
cinco  regidores,  nn  pensionario,  un  escribano 
secretario  y  un  procurador  síndico.  Su  pobla- 
ción es  de  5,582  habitantes. 

GRAVITACION.  (Física.)  Todos  los  cuerpos 
que  están  en  nuestro  poder,  cuando  los  echa- 
mos al  aire  y  tos  dejamos  abandonados  á  su 
impulso,  descienden  en  dirección  perpendicu- 
lar á  la  superficie  terrestre,  siendo  impelidos 
por  una  fuerza  cuya  cáasa  primera  es  desco- 
nocida y  á  la  cual  se  ha  dado  el  nombre  de 
gravedad. 

Si  arrojamos  oblicuamente  uno  de  esos 
cuerpos,  la  fuerza  de  que  acabamos  de  hablar, 
sin  quedar  destruida  ni  disminuida,  se  modifi- 
ca esencialmente  en  su  efecto  definitivo.  El 
movimiento  ascendente  impreso  a!  cuerpo,  á 
una  piedra,  por  ejemplo,  se  destruye  al  cabo  do 
cierto  tiempo,  y  la  piedra  recibe  otro  deseen- 
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denle,  que  acaba  por  atraerla  á  la  superficie, 
donde,  encontrando  un  obstáculo,  se  ve  preci- 
sada al  reposo.  Pero  durante  este  tiempo,  ba 
ido  desviándose  sin  cesar  de  su  marcha  recti- 
línea, y  ba  descrito  una  curva  cóncava  bácia 
el  centro  de  la  tierra,  curva  en  la  cual  se  en- 
cuentra .un  punto  al  máximum  de  elevación, 
un  vértice,  un  apogeo,  precisamente  como  e! 
de  la  luna,  en  su  órbita,  punto  en  que  la  direc- 
ción de  su  movimiento  es  perpendicular  al 
radio. 

Guando  la  piedra  despedida  oblicuamente 
tropieza  al  caer  con  la  superficie  terreslre,  su 
movimiento  no  se  dirige  kácia  el  centro,  sino 
que  forma  con  el  radio  de  la  tierra  el  mismo 
ángulo  que  cuando  abandonó  la  mano  qne  la 
arrojaba.  Como  es  evidente  qne  sino  fuese  de- 
tenida por  la  superficie  terrestre,  continuaría 
bajando,  pero  oblicuamente,  no  hay  fundamen- 
to para  creer  que  llegaría  nunca  al  centro,  Iri- 
dia e!  cual  su  movimiento  no  se  ba  dirigido  en 
ningún  punto  de  su  curso  visible.  Puede  admi- 
tirse, pues,  que  circularía  alrededor  de  dicbo 
centro,  como  lo  hace  la  luna  alrededor  déla 
tierra,  volviendo  al  punto  de  donde  partió,  des- 
pués de  haber  recorrido  una  órbita  elíptica  cu- 
yo  centro  ocuparía  el  foco  inferior;  y  si  esto  se 
comprende  asi,  muy  bien  puede  admitirse  que 
la  misma  fuerza  de  gravedad  puede  ejercerse 
(puesto  qne  se  ejerce  mas  allá  de' la  superficie 
y  aun  en  las  altas  regiones  de  la  atmósfera), 
hasta  60  radios  de  la  tierra  ó  hasta  la  luna.  Esa 
fuerza  es,  pues,  (porque  alguna  fuerza  ba  de 
hiiber)  la  que  la  aparta  á  cada  instante  de  la 
tangente  de  su -órbita  y  la  mantiene  en  la  cur- 
va de  una  elipse,  según  bien  á  las  claras  nos  lo 
corrobora  la  esperiencia. 

Si  se  haca  girar  una  piedra,  atada  á  un 
cordón,  á  manera  de  honda,  el  cordón  se  verá 
tirado  por  la  fuerza  centrifuga,  y  esa  fuerza, 
s.ila  velocidad  de  rotación  está  |snli,cientemeu- 
te  acrecentada,  acaba  por  romper  el  cordón  y 
dejar  escapar  la  piedra.  Por  fuerte  que  sea  el 
cordón,  puede,  por  una  velocidad  giratoria  su- 
ficiente de  la  piedra,  llegar  al  mayor  grado  de 
íension  que  sea  capaz  de  sufrir  sin  romperse; 
y  cuando  se  conoce  el  peso  que  es  capaz  de 
sostener,  la  velocidad  necesaria,  en  semejante 
casu,  se  mide  fácilmente.  Si  ahora  suponemos 
qne  el  centro  de  la  tierra  está  unido  á  un  peso 
en  su  superficie,  por, un  cordón  cuya  fuerza  sea 
precisamente  suficiente  para  sostener  el  peso 
suspendido;  si  se  admite  ademas,  por  un  mo- 
mento, que  la  gravedad  no  existe  y  que  el  peso 
está  puesto  en  movimiento  tan  solo  por  la  ve- 
locidad de  rotación  que  el  cordón  puede  equili- 
brar, la  tensión  de  éste  será  exaclamenle  igual 
á  la  gravedad  del  cuerpo,  y  toda  potencia, que 
empuje  continuamente  dicho  cuerpo  hácia  el 
centro  con  una  fuerza  igual  á  la  gravedad  de 
dicho  peso,  reemplazará  la  acción  del  cordón, 
y  podrá  sustituírsele,  si  está  dividida.  Si  se  di- 
vide, pues,  y  se  hace  obrar  la  gravedad  en  su 
lugar,  el  peso  circulara  como  antes ,  estando 


su  tendencia  hácia  el  centro,  ó  su  gravedad 
exactamente  compensada  por  su  fuerza  centri- 
fuga. Couociendo  el  radio  terrestre,  se  puede 
calcular  el  -tiempo  periódico,  durante  el  cual 
un  cuerpo,  asi  solicitado,  debe  circular  para 
mantener  dicho  equilibrio,  y  se  encuentra  urm 
hora,  23'  22".  . 

Si  se  hace  el  mismo  cálenlo  para  un  cuer- 
po que  esté  á  la  distancia  de  la  luna,  supo- 
niendü  que  su  gravedad  es  la  misma  que  en  la 
superficie  terrestre,  se  hallará  que  el' tiempo 
necesario  será  de  10  horas,  45'  30",  Sin  em- 
bargo, el  periodo  de  la  revolución  lunar  es  de 
27  dias,  7  horas,  43';  es  evidente,  pues,  que 
la  velocidad  de  la  luna  no  basta  para  soste- 
nerla contra  semejante  fuerza,  suponiendo  que 
gira  en  una  circunferencia  y  despreciando  la 
pequeña  escentricidad  de  su  órbita.'  Para  que 
un  cuerpo,  á  la  distancia  de  la  luna,  ó  la  luna 
miíma,  pudiera  conservar  su  posición  respec- 
to á  la  tierra,  por  el  esfuerzo  esterior  de  su 
fuerza  centrifuga,  admitiendo  que  su  tiempo 
de  evolución  fuese  el  que  realmente  tiene  di- 
cho astro,  el  cálculo  nos  demostrará, que  su 
gravedad,  en  lugar  de  ser  tan  intensa  como  en 
la  superficie,  habrá  de  ser  3,600  veces  menos 
enérgica,  ó  en  otros  términos,  se  ve,  que  su 
intensidad  está  de  tal  modo  debilitada  por  la 
distancia  del  cuerpo  sobre  el  cual  obra,  que  so- 
lo es  capaz  de  producir  en  el  mismo  tiempo  la 
3,G00Jparte  del  movimienlo  que  imprimiría  á 
la  misma  masa  de  materia,  en  la  superficie  ter- 
restre. 

La  distancia  de  la  luna  al  centro  de  la  tier- 
ra es  algo  menor  que  sesenta  veces  la  distan- 
cia del  centro  á  la  superficie;  tenemos  que 
3,000  \  i.'*  G0.'  \  I';  de  suerte  que  la  propor- 
ción eu  que  debe  admitirse  la  gravedad  déla 
fierra  está  debilitada  en  la  superficie  de  le  lu- 
na, si  es  realmente  la  fuerza  que  la  detiene  en 
su  órbita,  de  manera  que  esa  proporción  debe 
ser  la  de  los  cuadrados  de  las  distancias  com- 
paradas con  dicha  gravedad^  Esta  disminución 
de  -energía  no  tiene  nada  de  incompatible  con 
el,  aumento  :de  distancia,  puesto  que  todas  las 
demás  fuerzas  ofrecen  el  mismo  resultado.  Se 
puede  admitir,. pues,  que  lá  gravedad  es  una 
potencia  real,  cuya  acción  se  manifiesta  en  ca- 
da instante;  que  se  esliende  hasta  las  mayores 
alturas  accesibles  y  aun  mas  allá,  sin  desapare- 
cer enteramente  aunque disminuyerápidamentc 
á  medida  que  la  distancia  á  la  superficie  es  ma- 
yor. Por  otra  parte,  parece  evidente  que  la  tu-, 
nu  es  impelida  hácia  la  tierra  por  algún  poder 
que  la  retiene,  en  su  órbita,  y  que  la  intensi- 
dad de  dicho  poder  es  tal  que  corresponde  á 
una  disminución  de  gravedad,  en  la  proporción 
de  los  cuadrados  de  las  distancias. 

Sobre  este  raciocinio  estableció  Newton  su 
ley  de  gravitación  universal,  que  puede  for- 
mularse asi: 

Tocias  las  moléculas  de  lá  materia  se  atmn 
en  razón  directa  de  su  masa  é  inversa  del 
cuadrado  de  la  distancia.  , 
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Aunque  la  proposición  puesla  en  esa  forma, 
no  parezca  desde  luego  aplicable  á  la  cuestión, 
porque  la  tierra  y  la  luna  no  son  simples  rao-, 
léculas,  sino  grandes  cuerpos  esféricos,  ííew- 
lon  probó  que  en  esíe  caso,  la  atracción  era 
precisamente  la  misma  que  si  toda  la  materia 
de  cada  esfera  estuviese  reunida  á  un  centro, 
¡'  si  las  esferas  fuesen  simples  moléculas  co- 
leadas en  dicho  punto,  la  ley  general  se  apli- 
caría también. 

Newton  demostró  ademas  que:  i."  de  la  pri- 
mera de  las  ieyesdeKeplerO'(véase  atracción), 
resulta  que  la  fuerza  que  mantiene  los  plane- 
tus  en  sus  órbitas  se  dirige  liácia  el  centro  del 
sol;  i."  que  la  primera  y  la  segunda  de  las 
mismas  leyes  dan  por  consecuencia  necesaria 
que  la  atracción  solar  sigue  la  razón  inversa 
del  cuadrado  de  la  distancia;  3."  que  por  últi- 
mo,'ta  tercera  ley,  indica  que  todos  ios  plane- 
tas, á  la  unidad  de  distancia,  soii  igualmente 
atraídos. 

Después  de  estas  demostraciones,  Newton 
pudD  establecer  como  definitiva  la  gran  ley 
enunciada  mas  arriba, 

falliendo  de  esa  ley,  reconoció  que  todos 
los  fenómenos  de!  movimiento  de  los  cuerpos 
celestes,  los  movimientos  de  los  planetas  alre- 
dedor del  sot,  su  rotación  sobre  si  mismos,  los 
movimientos  de  los  satélites,  los  de  los  come- 
tas, son  producidos  únicamente  por  un  impulso 
inicial  combinado  con  la  atracción  solar. 

E!  cálculo  le  hizo  descubrir  que  los  plane- 
tas hubieran  podido  describir  elipses,  parábo- 
las é hipérboles;  que  la  naturaleza  de  la  órbita 
dependía  de  la  velocidad  y  de  la  distancia  ini- 
cial al  sol,  y 'trae  por  último,  las  dimensiones 
de  la  curva  y  su  escentricidad  estaban  rela- 
cionadas con  la  dirección  del  impulso  inicial. 

La  astronomía  no  es  por  lo  tanto  mas  que 
un  gran  problema  de  mecánica,  que  abraza  el 
estado  presente,  pasado  y  futuro  del  sistema 
del  mundo,  y  para  cuya  solución  la  análisis  no 
loma  de  la  esperíencia  mas  que  algunos  datos 
indispensables. 

GRECIA.  (Geografía  é  historia),  la  Grecia 
lia  llevado  diferentes  nombres  según  las  distin- 
tas épocas  de  su  historia.  Llamada  al  principio 
¡Miad?  (EaX¿í),  del  nombre  délos  heüenes,  he- 
lenos (EW,i)vsí),  una  de  las  tfos  razas  principa- 
les de  que  se  formó  su  población,  fué  llamada 
por  los  romanos  Grecia  de  los  grceci  (rpatxot), 
ía  primera  de  las  tribus  helénicas  establecidas 
en  Italia  con  los  cuales  estuvieron  en  contacto; 
en  fio,  mas  adelante,  cuando  llegó  á  ser  pro- 
vincia romana,  se  llamó  Aemja,  del  nombre  de 
la  confederación  aquea,  que  era  allí  entonces 
el  estado  dominante.  Téase  acata. 

Hoy  la  Grecia  forma  un  reino  independien- 
te, cuyos  límites  son  poco  mas  ó  menos  los  de 
la  provincia  romana  de  Acaya. 

Geografía  antigua. 

El  territorio  ocupado  por  la  Grecia  propia- 
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mente  dicha,  se  estiende  entre  los  37  y  40° 
de  lat.K.,  sobre  una  superficie  ríe 4, 000  leguas 
cuadradas,  y  forma  una  península  limitada  al 
0.  por  el  mar  Jouio,  al  S.  por  el  mar  de  Creta, 
al  E.  por  el  mar  Egeo,  al  tí.  por  los  montes 
Cambunios  y  los  Aeroceraunios  que  separaban 
la  Grecia  de  la  Macedonía  y  de  ]alliria(l)» 

La  Grecia  estaba  dividida  en  tres  partes  dis- 
tintas, que  podemos  clasificar  de  este  modo: 
Grecia  Septentrional,  Grecia  Gentraló  Hcllade, 
propiamente  dicha,  Greña  Meridional  ñ  Pelo- 
poneso.  Esta  ultima  eslá  unida  soto  al  conti- 
nente por  un  istmo  muy  estrecho,  y  termina 
la  península  helénica  por  otra  mucho  mas  ca- 
racterizada. V  estas  tres  partes  principales 
debemos  añadir  Jas  ísias  y  colonias. 

El  suelo  de  la  Grecia  es  montañoso,  prin- 
cipalmente en  la  parte  continental,  ó  Grecia 
propiamente  dicha.  Una  cadena  principal,  lla^ 
mada  montes  Helénicos  y  algunas  veces  Pindó, 
del  nombre  de  su  parle  mas  importante,  se 
protonga  hasta  el  golfo  de  Corinlo  por  un 
lado,  y  hasta  el  Euripo  por  otro,  tomando  di- 
ferentes denominaciones,  cuya  mayor  parle 
despiertan  recuerdos  históricos  ó  mitológicos:- 
e!  Pindó  propiamente  dicho  el  Tinfrecto,  el 
Calidrorno,  el  Coráx  y  el  Parnaso  con  sus  diez 
cumbres,  el  Licorao,  que  es  el  mas  alto  de 
toda  la  cadena,  el  Virfis,  el  Helicón,  el  Lilé- 
irius,  el  Citheron,  el  Parnés,  el  Pentélico,  el 
I-limeta  y  el  Láuxium.  Do  esta  cadena  se  se- 
para al  Oeste  una  cadena  secundaria,  que  reci- 
bía en  su  porte  meridional  los  nombres  de 
Olimpo  y  Tiamis,  yalE.  el  Othrisj  el  OEta, 
que  Va  á  terminar  en  las  oriltas  del  golfo  Ma- 
liaco.,  en  el  desfiladero  de  las  Termópilas,  y  . 
del  cual  es  una  ramificación  el  monte  Cavenies. 
Ademas  de  esta  gran  cadena  central,  se  ob- 
serva cerca  de  la  cosía  oriental  otra  muy  ele- 
vada, de  que  son  parte  .los  montes  Olimpo, 
Osia,  Pelion,  Sepias  y  /Easetium. 

Las  montañas  del  Peloponeso,  que  al  pare- 
cer corresponden  con -las  de  la  Grecia,  presen- 
tan una  cadena  principal,  que  lleva  los  nom- 
bres de  Lyrcis,  Artemicius,  Cronius,  Tayge- 
ttís,  y  muchos  ramales  ,  de  los  que  el  uno 
formaba  los  montes  Cyllene,  Lampe,  Pholoé  y 
Erimanio;  otro,  los  montes  Menale,  Liceo  é 
Itkome;  en  ■  fin,  el  tercero,  menos  elevado  que 
los  otros  dos,  llevaba  el  nombre  de  monte 
Zar  ka.  t . 

Las  costas  de  la  Grecia  son  irregulares,  y 
están  cortadas  por  golfos  numerosos,  separa- 
dos por  ,cabos  ó  promontorios,  cuyos  nombres 
sonoros  llevan  casi  todos  .consigo  .grandes  re- 
cuerdos. Asi,  al  Este  el  mar  Egeo  forma  las 
costas  de  la  Hellade;  el  golfo  Pelásgico,  el  Ma- 
liaco  y  elEuripo,  estrecho  de  poca  latitud,  que 
se  e3tiende  entre  la  Beócia  y  la  isla  de  Eubea.y 
que  ofrece  la  particularidad  de  dejarse  sentir 

(l)  Estas  dos  provincias  formaran  .parta  en  otra 
época  de  la  confederación  helénica;  pero  como  las 
dos  serau  objeto  de  artículos  particulares,  no  hay 
necesidad  de  describirlas  ahora. 

T.    7,'Al.  59 
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el  flujo  y  reflujo  en  las  tynas  nuevas  basta 
doce  veces  al  día,  y  el  golfo  Saiónico,  que  en- 
cierra las  islas  deEgina  y  de  Salamina.  Sobre 
la  cosía  occidental,  que  baña  el  mar  Jonio,  so 
encuentra  el  golfo  de  Ambracia,  estrechado  en 
su  entrada  por  el  promontorio  de  Actium  y  el 
golfo  de  Corinto,  que  se  introduce  á  mas  de 
cuarenta  leguas  en  las  tierras  y  va  aproximán- 
dose al  golfo  Sardnico,  del  que  eslá  separado 
solamente  por  el  espacio  estrecho  que  ocupa 
el  istmo  de  Corinto. 

Las  costas  del  Peloponeso  son  mucho  mas 
escabrosas ,  pues  por  un  lado  se  abren  para 
recibir  en  los  golTos  de  flermione  y  de  Argos 
las  aguas  del  mar  de  Mirtos  (  Myrloum  mare), 
nombre  que  toma  alli  el  mar  Égeo,  y  por  el 
otro,  contienen  el  mar  Jonio,  los 'golfos  Chelo- 
niles  y  Cipuryeius;  al  S.  forman,  (res  grandes 
cabos  ó  promontorios:  el  cabo  Acistas,  el  Té- 
naso  y  el  Hálio,  entre  los  cuales  están  los  gol- 
fos de  Mesenia  y  de  Laconia. 

La  Grecia  no  tiene  grandes  rios,  pero  la 
riegan  multitud  de  corrientes  mas  ó  menos 
célebres.  El  mar  Jonio  recibe  el  falso  Simáis, 
que  sirve  para  descargar  al  pequeño  dago  Pe- 
lodes,  que  atraviesa,  y  en  el  cual  se  pierde 
también  el  falso  Escamandró;  el  Tbyamijo,  el 
Aqueronte,  qoe  atraviesa  el  lago  de  la  Golcicia, 
y  -recibe  al  Cotilo;  el  Arachius  ó  Arcthon,  y 
el  Avas;  el  Aquelrto,  el  mas  considerable  de  los 
rios  de  Grecia;  el  Eveno,  el,  Peneo,  el  Alfeo,  el 
l'amiso  y  el  Ewotas.  Entre  estos  rios,  los 
cuatro  últimos  pertenecen  al  Peloponeso,  En  el 
mar  Egeo  desaguan  el  /naco  ,  el  hisopo ,  el  Es- 
pérgula y  el  Peneo,  que  atraviesan!  célebre 
valle  de  Tempó,  y  recibe  muchos  afluentes,  de 
los  que  los  mas  notables  son  el  Apidano  y  el 
Titarésio, 

A  los  lagos  que  dejamos  citados  debemos 
añadir  algunos  otros,  mas  importantes  por.su 
celebridad  que  por  su  estensiou,  tales  romo  el 
lago  Estinfalo,  al  pie  del  monte  Cillene;  el  lago 
Orcomeno,  al.Sud  Oeste  del  anterior;  los  pan- 
tanos ele  Lema  sobre  las  márgenes  del  golfo 
Argólico;  en  fin,  en  la  Beocia,  el  lago  Copáis, 
que  descarga  en  el  Eu.vipo  por  conducios  sub- 
terráneos que  atraviesan  en  todo  sn  espesor  el 
monte  Ptoos,  y  que  se  considera  como  una  obra 
de  lospelasgos. 

Examinemos  ahora  la  geografía  política 
de  cada  una  de  las  tres  parles  que  constituían 
la  Grecia  en  la  época  de  que  gozaba  de  lod a.  sú 
grandeza  y  de  toda  su  libertad,  es  decir,  desde 
la  guerra  Médica  hasta  el  fin  de  la  guerra  det 
Peloponeso. 

I,  Grecia  Septentrional. 

Esta  parte  se  eslendia  desde  los  limites 
septentrionales  de  la  Grecia,  hasta  el  golfo  de 
Ambracia  y  hasta  la  cadena  del  monte  de  OEta 
"hacia  el  Sur. 

Comprendía  las  dos  provincias  conocidas  en 
la  historia  con  los  numbres'de  Epiro  y  de  Te- 


salia. La  primera  estaba  al  Oeste  de  la  segun- 
da,y  separada  de  ella  por  la  cadena  del  Piado. 

1 El  Epiro  era  una  estensa  provincia  dé 
suelo  montañoso  y  mal  cultivado,  pero  de  pin- 
giles  pastos,  donde  se  criaban  numerosos  re- 
baños y  una  raza  de  caballos  célebre.  Sus  prin- 
cipales divisiones  eran  la  Ckaonia  ,  que  se 
eslendia  á  lo  largo  del  mar  Jonio  y  tenia  por 
capital  á  Chimera;  \aThespratiq,  situada  al  Sur 
de  la  Cbaonia,  provincia  marítima  como  ella 
y  cuyas  ciudades  principales  eran  Buthmliun 
y  Ambracia;  la  Molossida,  al  Este  de  la  Ih.es, 
protia,  habitada  por  la  antigua  y  poderosa  na- 
ción de  los  Molassos,  cuyas  ciudades  mas 
notables  eran  Dodona  y  Passaro;  y  la  Athama- 
nía,  que  estaba  al  Sudeste  de  la  Molossida, 
Icnia  por  capital  á  Argiihea,  y  parece  haber 
comprendido  la  Dalopia  o  pais  de  los  Galopes. 

2."  La  Tesalia  fué  la  cuna  de  los  pueblos 
griegos,  y  es  un  pais  vasto  y  fértilísimo,  que 
en  cierto  modo  no  forma  n\as  que  un  gran  va- 
lle, atravesado  por  el  Peneo  y  sus  afluentes,  y 
confina  al  N.  con  los  montes  Cambunios,  al 
0.  con  el  Pindó,  al  S.  con  el  Otrys  y  el  OEIa,  y 
al  E.  con  el  Pelion  y  el  Ossa.  La  raza  numerosa 
de  caballos  que  pastaba  en  sus  ricos  prados, 
dio  desde  muy  antiguo  gran  reputación  á  la 
caballería  tesálica,  y  fué  el  origen  de  la  fábula 
de  los  centauros,  mitad  hombres  y  mitad  ca- 
ballos. 

La  Tesalia  se  sobdividia  en  cinco  comarcas, 
á  saber:  la  Phthiolide,  que  ocupaba  toda  la 
parte  meridional  de  la  provincia  y  encerraba 
la  nación  de  los  nialios,  que  daba  su  nombro  al 
golfo  Maliaco,  y  la  de  los  amianos,  que  habi- 
taba el  valle  del  Spacbius;  sus  ciudades  prin- 
cipales eran  Hipala,  Heraelea,  Helias-Lamia 
y  Feres.  La  Magnesia,  península  formada  por 
el  golfo  Pelásgico  y  el  Thermáico,  y  qoe  con- 
taha entre  sus  ciudades  notables  á  Magnesia  y 
Yolcos.  La  Polasgiotide,  a!  Sur  de  los  nionles 
Cambunios  y  Olimpo,  comprendía  lá  Perrhebia, 
siendo  Larissa  su  capital,  y  Gonos  su  ciudad 
mas  importante.  El  .valle  de  Tempé  estaba  si- 
tuado en  esta  provincia.  La  TheisaliofUle,  que 
ocupaba  el  centro  de  la  Tesalia,  y  cuya  ciudad 
mas  célebre  era  Farsdia.  ,Este  era  el  país  de 
los  encantos  y  de  la  superstición.  La  liistjaeoiir 
de,  que  estaba  situada  sobre  las  pendientes 
orientales  del  Pindó,  y  tenia  por  ciudades 
principales  á  Gomphi  y  Triaca. 

II.  Grecia  Centíata  Eelade  propiamente  didut. 

La  Grecia  Central  contenía  nueveprovincias. 

LV?  La Mégaride  ocupábala  mayor  parte 
del  istmo  de  Corinto  y  era  una  pequeña  co- 
marca de  unas  8  leguas  de  longitud  del  Oeste 
al  Este  en  una  latitud  de  3  á.  4  leguas.  Su  ciu- 
dad principal  empegara,  situada  á  poca  dis- 
tancia del  golfo  Saróaico;  sobre  una  pequeña 
bahía  se  hallaba  su  pnerto  llamado  Nisea. 

i:1  El  Atica  ocupaba  una  península. noe 
seestiende  del  Noroeste  al  Sudeste,  y  tenia  por 
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limites,  al  Norte  la  Beocia  y  el  estrecho  del 
Eiiripo;  al  Oeste  la  Megaride,  al  Sur  el  golfo'Sa- 
rónicoy  al  Este  el  mar  Egeo.  Su  superficie  di- 
vidida en  tres  partes;  la  Diacria  ó  región  mon- 
tañosa, el  Pedion  ó  la  llanura,  y  la  Paralia  ó 
ribera  era,  según  \os  cálculos  mas  recientes, 
.de  40  millas  geográficas  cuadradas.,  Su  .suelo, 
naturalmente  estéril,  mejoró  tanto  con  el  tra- 
bajo de  sus  Habitantes,  que  acabó  por  ser  un 
pais  fértil.  Atenas,  situada  entre  el  Ceílso  y  el 
1  liso,  á  poca  distancia  del  golfo  Sarónieo,  en  el 
que  tenia  tres  puertos:  el  Píreo,  Muniquio  y 
Palero,  era  su  única  ciudad  importante.  Sin 
embargo,  debemos  citar  á  Maratón,  inmorta- 
lizada por  la  victoria  que  Milciades  ganó  allí  á 
ios  persas;  á  Eleusis,  célebre  por  su  lomplo  de 
Céres  y  de  Proserpina,  y  que  comunicaba  con 
Atenas  por  un  camino  llamado  la  Via  Sacro;  á 
¡filé  y  las  fortalezas  de  OEnoé  y  Decelia. 

3."  La  Beoda  se  hallaba  al  Norte  del  Atica 
y  se  estendia  sobre  la  parte  oriental  de  la  Ile- 
lade  propiamente  dicha,  desde  la  Focide  hasta 
slEuripo,  y  desde  el  golfo  de  Oponte  hasta  el 
de  Corinto.  Aunque  cubierta  en  gran  parte  de 
montañas  y  pantanos  era  fértil  en  trigo  y  en 
pastos;  perosu  aire  espeso  y  nebuloso  contribuía 
á  dar  á  los  beocios  la  reputación  de  torpeza  y 
estupidez  que  tenían  entre  todos  los  griegos. 
Sus  cindadesprincipales,  eran;  Tebas,  capital 
situada  sobre  el  Ismeno  y  defendida  por  una 
cindadela  llamada  Cadmea;  Platea,  célebre  por 
la  derrota  de  los  persas;  Téspias\  Orcomeno, 
que  disputábala  preeminencia  á  Tebas;  Quero^ 
nía,  que  se  I1Í20  famosa  después  por  la  victo- 
ria ganada  por  í'ilipo;  Coronea,  donde  Agesi- 
lao  venció  á  los  atenienses,  tábanos  y  'argl-, 
Yos;Leitíra,  famosa  también  posteriormente  á 
la  época  qoe  nos  ocupa  por  la  victoria  de  Er>a- 
minondas;  Onquesto,  Tanagra,  Lebadea,  Ha- 
llarte y  Aulis^  sobre  el  Euripo  enfrente  de 
Caléis. 

í  ,'•  La  Focide  se  estendia  de  Norte  á  Siir 
y  desde  el  monte  OEta  hasta  el  golfo  de  Corinto, 
de  Este  á  Oeste  desde  la  Beocia  hasta  la  Doride 
y  la  Loeride  Occidental.  Sus  ciudades  principa- 
les eran:  Belfos,  célebre  por  su  oráculo  y  por  bis 
inmensas  riquezas  de  sutemplo;  el  Alea,  sitúa* 
da  sobre  las  fronteras  de  la  Tesalia,  y  que  llegó 
á ser  la  segunda  plaza  de  la  Focide;  Antioira,' 
situada  sobre  el  golfo  de  Corinto  y  afamada  por 
su  elévoro;  Grissá  con  un  puerto  llamado  Cir- 
ra,  sobre  el  golfo  á  que  daba  su  nombre. 

5.'J  y  C.J  La  Loeride  estaba  separada  por  la 
Focide  en  dos  distritos  diferentes.  La  Loeride 
Occidental  se  hallaba  situada  al  Sudoeste  sobre 
la  costa  del  golfo  de  Corinto,  y  la  Loeride 
Oriental  al  Nordeste  sobre  las  orillas  meridio- 
nales del  golfo  Maliaeo.  La  primera  era  la  resi- 
dencia de  los  íocrenses  ó  sotes  ó  hesperios,  que 
tenían,  por  ciudades  principales-  á  Nuupacta 
(hoy  Lepante),  y  Anfisa.  La  segunda  estaba  ha- 
bitada por  los  locrenses  opunoios,  cuya  capital 
era  Opusú  Oponte,  con  .el  puerto  de  Cinos,  si- 
tuada sobre  el  golfo  Op  Unció,  al  que  la  ciudad 


daba  su  nombre,  y  por  los  locrenses  eptene. 
midiosó  habitantes  del  monte  Cnemis,  que  te- 
nían por  capital  á  Thronium  sobre  el  pequeño 
rio  Boagrio. 

7.  *  La  Doride,  pequeña  comarca  montaño- 
sa situada  sobre  el  flanco  meridional  del  mon- 
te OEta,  había  sido  cuna  de  la  raza  dórica,  y 
comprendía  cuatro  ciudades,  por  lo  que  se  le 
dió  el  nombre  de  Tetrápolis  Dórica,  y  de  las 
que  ninguna,  tuvo  jamás  celebridad.  Eran  estas 
Pindui,  Erineum,  Boinm  y  Cytinium. 

8.  "  La  Etolia,  limitada  al  Oeste  por  el  Aque- 
loo,  y  al  Sur  por  el  golfo  de  Corinto,  confinaba 
con  la  Loeride  y  la  Doride  al  Este ,  y  con  la  Te- 
salia y  el  Epiro  al  Norte. 'Era  una  de  las  pro- 
vincias mayores  de  la  Grecia,  puss  tenia  cerca 
de  16  leguas  de  longitud  por  7  de  Tatitud;  pero 
al  mismo  tiempo  era  la  menos  civilizada,  pues- 
to que  su  terrena  se  hallaba  inculto  y  sus  ha- 
bitantes eran  groseros,  pérfidos,  duros  para  las 
fatigas  guerreras,  y  acostumbrados  general- 
mente al  robo  y  á!  pillage.  Sus  ciudades  prin- 
cipales eran:  Thermus,  en  el  centro  de  la  pro- 
vincia, y  que  mas  adelante  llegó  á  ser  capital 
de  la  liga  Etolia;  Calidonia,  á"  corla  distancia 
del  Eveno  y  Caléis. 

!)."  La  Acarnania,  al  Oeste  de  la  Grecia 
Central,  estaba  comprendida  entre  el  mar, ionio 
at  Oeste  y  al  Sur,  el  golfo  de  Ambracia  al  Nor- 
te y  el  Aqueloo  al  Este.  Sus  habitantes  eran 
tan  salvages  como  los  de  la  E.tolia.  Sus  ciuda- 
des principales  eran:  Stralus  y  Anactorium. 
En  la  isla  de  Léucade  que  formó  al  principio 
una  península  unida  á  la  Acarnania,  y  después 
fué  separada  por  un  canal  abierto  por  la  mano 
del  hombre,  se  hallaba  la  ciudad  del  mismo 
nombre  habitada  por  una  colonia  corintia. 

III.  Grecia  Meridional  ó  Peloponeso. 

Esta  división  de  la  Grecia  se  componía  do 
ocho  estados. 

1 .  ''  La  Arcadia,  colocada  en  el  centro  del 
Peloponeso,  confinaba  de  este  mudo  con  todas 
las  demás  provincias  de  esta  península.  Era 
un  pais  montañoso,  bien  regado,  abundante  cu 
pastos  y  habitado  por  una  población  pacífica  y 
dadaá  la  vida  pastoril.  SuS'Cindades  principa- 
les eran.  Tejeo,  Orcomeno,  Mantinea,  celebre 
,  por  la  victoria  qne  ganó  a-lli  Epaminondas,  y 
Megalápolis,  fundada  por' el  mismo  general, 
y  que  llegó  á  ser  la  capital  de  la  Arcadia. 

2,  "  La  Laionia,  cuyo  territorio  comprendía 
cerca  de  100  millas  cuadradas,  confinaba  al 
Norte  con  la  Arcadia  y  la  Argólide;  al  Oeste  con 
la  Mecenia  y  el  golfo  de  Mesenia;  al  Sur  con 
el  golfo  de  Laconia,  y  al  Este  con  el  golfo  de 
la  Argólide.  Su  clima  es  desigual,  sn  suelo,  ári- 
do y  pedregoso,  aunque  susceptible  de  ser  fer- 
tilizado por  un  buen  cultivo.  La  capital  era  Es- 
parta. Las  demás  ciudádes  poco  importantes 
eran:  Amidas,  que  fué  en  lo  antiguo  conside- 
rable; Gythium,  en  el  fondo  del  golfo  de  La- 
conia, y  considerado  como  puerto  y  arsenal  de 
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Esparta;  Sellasia,  donde  se  dieron  muchas  ba- 
tallas; Helos-,  ciudad  en  otro  tiempo  poderosa, 
pero  reducida  al  estado  de  aldea  desdo  que  los 
espartanos  sometie'ron  á  sus  habitantes  a  la  es- 
clavitud. 

3.  "  La Jtfesem'ii,provinc¡a  de  llanuras,  agra- 
dable y  fértil,  ocupaba  todo  el  ángulo  Sudoeste 
del  l'elaponeso.  Confinaba  al  Norte  con  el  rio 
Keda.  Sus  ciudades  principales  eran:  Andania, 
de  la  que  probablemente  fué  Ira  ciudadela;  Me- 
sene,  edificada  en  369  antes  de  Jesucristo  al 
pie  de  la  montuna  fortificada  de  ltkome,  tan 
célebre  en  las  guerras  de  los  mesenios  contra 
los  espartanos;  Melhone,  Corán  y  Pylos  (Iidv 
Navarino);  esta  úllimaestaba  situada  hácia  el 
fondo  de  la  bahía  que  está  cubierta  de  la  larga 
isla  de  Sphaítéría. 

4.  a  La  Elide,  situada  al  Norte  de  la  Mése- 
nla, era  un  pais  fértil  poblado  de  habitantes  par 
cincos  y  laboriosos.  Enlresusciudades notables 
contaba  á  Elis  (Elide),  que  daba  su  nombre,  al 
pais;  pilma  situada  sobre  el  golfo  á  que  daba  su 
nombre,  y  considerada  como  elpuet'lo  de  la  ciu- 
dad anterior;  Saillonte,  Pylos  y  Pisa,  antigua 
capital  del  pais,  destruida  por  los  cieos,  y  cu 
cuyas  cercanías  se  hallaba  Olimpia,  famosa  por 
su  templo  de  Jiipiler  y  por  los  juegos  solemnes 
que  se  celebraban  alü  en  presencia  de  toda  la 
Grecia, 

o."-  La  Acaija,  formaba  la  costa  septentrio- 
nal del  l'eloponesOi  Contaba  doceciudades,  entre 
las  cuales  debemos  mencionar:  Paira;  (hoy  Pa- 
iras), vecina  del  golfo  de  Goriuío,  sobre  e1  cual 
poseía  un  puerto,  el  mejor  de  toda  aquella  cos- 
ta; Hélice,  antigua  capital  del  país;  Mgüim, 
que  fué  mas  adelante  capital  de  la  [¡guaquea-; 
Dime  y  Pakne. 

6.  "  La  Sicionia,  pequeño  pais  al  Este  de  la 
Aeaya  propia,  derivaba  su  nombro  de  la  capital 
Sicion,  que  - tenia  un  puerto  sobre  e!  golfo  de. 
Corintó;  ademas  de  esta  ciudad  poseía  también  á 
Fliunte,  temosa  por  sus  vinos. 

7.  "  La  Corintia,  ocupaba  la  parte  occiden- 
tal del  istmo-que  une  el  Peloponeso  cun  el  res- 
to de  la  Grecia.  Es  un  pais  árido;  pero  su  posi- 
ción sobre  los  dos  mares,  tan  favorable  al  co7 
merejo,  indemnizaba  sobradamente  la  infertili- 
dad de  su  'territorio.  Asiesque  su  capital  Co- 
rintio fué  famosa  por  su  riqueza,' que  llegó  á 
hacerse  proverbial.  Tenia  una"  ciudadela  sobre 
una  montaña  (Aerocoriuto)  y  dos  puertos,,  uno 
en  el  golfo  de  Corinto  y  llamado  Leelmcum, 
(Lesteyoeori),  y  otro  sobre  el  golfo  Sarónieo  ó 
de  Engia  y  llamado  Cenchrm  (Ceneres.) 

8.  "  La  Argálidc,  situada  al  Nordeste  del  Pe- 
loponeso, comprendía  ademas  una  gran  penín- 
sula que  se  entiende  hacia  el  golfo  de  Argos  y 
el  Sarónieo.  Comprendía  muchas  de  las  ciuda- 
des célebres  de  la  antigua  Grecia:  Argos,  su  ca- 
pital, con  el  puerto  -dé  Naúpüa;  Epidauro,  fa- 
mosa por  su  templo  de  Esculapio;  Ilermione, 
célebre'por  su  púrpura;  Uicenas,  rival  de  Argos; 
Ñemeo  (Tristena), donde  se  verificaban  los  jue- 
gos ñemeos;  Tirinta,.  Trecena,  Cleúney  Lerna. 


IV.  Islas  de  la  Grecia. 


Entre  las  islas  que  pertenecían  á  la  Grecia 
tres  son  notables  por  su  estenslon  é  importan- 
cia  y  merecen  por  lo  tanto  mención  particular 
Son: 

1  .J  Eubea,  situada  en  el  mar  Egeo,  á  lo  lar- 
go de  las  costas  de  la  Grecia  Central,  de  rme 
está  separada  por  el  Eurjpo.  Esta  isla,  fértil  en 
pastos  y  abundante  en  canteras  de  mármol  y  de 
asbesto,  está  atravesada  por  una  cadena  de  al- 
ias montañas,  cuyas  porciones  mas  notables 
son  los  montes  Tidethrius-y  Ocha,  y  termina 
al  Noroeste  en  el  .promontorio  Tendum  y  al 
Sudeste  en  el  que  se  llamábala  Punía  Bknca 
¡áeo^í]  'Axiií.  Sus  ciudades  principales  erau 
Calcis  (hoy'Negroponto},  capital  de  la  isla  y  una 
de  las  plazas  mas  fuertes  de  la  Grecia,  Erelria, 
CarUto  y  Orea. 

2.  a  Creía,  situada  al  Sur  de!  mar  Egeo,  que 
limita  por  este  lado.  Es  notable  por  su  esci- 
sión (60  leguas  del  Esle  al  Oeste  en  una  lati- 
tud variable  de  3  a  13  leguas),  y  la  atraviesa 
en  toda  su  longitud  la  cadena  del  monte  ¡da, 
que  tomaba  en  su  parte  occidental  el  nombre 
de  il/oíitoñas  blancas  y  hacia  el  Este  el  de  mon- 
te Dicté.  El  suelo  de  la  isla  de  Creta,  ligero  y 
pedregoso,  pero  muy  fértil  en  tos  llanos  y  lo's 
valles,  produce  vinos  esquisitos,  aceiley  fruías 
muy  sabrosas.  Las  ciudades  principales  eran 
Ginosa,  Gortina  y  Canea. 

3.  °  Chipre,  situada  en  frente  de  la  Cilícia, 
de  que  está  separada  por  un  canal  que  lleva  sa 
nombre  {Anión  eilieitm.)  Atraviesa  á  esta  gran 
isla  en  toda  su  longitud  la  cadena  elevada  del 
monle  Olimpo.  Su  clima  es  sário  y  agradable, 
su  suelo  fértil  y  sns  montañas  ricas  en  minas 
de  oro,  plata,  esmeraldas,  y  sobretodo,  cobre. 
Las  ciudades  principales  eran  Salamina,  Ciliu 
Limiso,  Pafos,  é  Idalia. 

'.  Las  islas  menos  importantes  se  dividen  eu 
dos  categorías,  las  que  se  encuentran  en  el  mar 
Egeo  y  las  que  baña  el  mar  .Ionio.  Las  prime- 
ras son: 

l.1  El  grupo  de  las  Cicladas,  así  llamadas 
por, Jos  griegos,  porque  tas  suponían  situadas 
en  círculo  al  rededor  de  la  isla  de  Delus,  la 
¡a  mas  pequeña  de  todas  ellas,  pero  la  mus  cé- 
lebre por  sus  recuerdos  mitológicos  y  la  mas 
importante  por  su  comercio.  Después  de  está  es 
notable  Paros,  árida  y  estéril,  pero  famosa 
por  sus  hermosos  mármoles  blancos,  y  la  cua! 
poseía  el  mejor  puerto  del  mar  Egeo;  Ataos  ó 
Dia,  la  mayor  de  las  Cicladas  y  la  mas  fértil, 
sobre  todo  en  vinos  escelentes;  Ándros,  cubier- 
ta de  montañas  entre  las  que  se  esliendeii  ricos 
valles;  Helos  (hoy  Milo),  Serifo,  Tíos,  Teñe-  . 
dos,  etc. 

f2/4  Las  Esporades,  sembradas  en  el  mar 
al  Este  de  las  Cicladas  y  entre  las  cuales  se  dis- 
tinguen Thera  (hoy  Sanlorin),  Amargos,  Es- 
cjros,  etc..         ■  .  . 

3.1  En  fin,  multitud  de  islas  que  no  pertene- 
cen á  ningún  grupo,  tales  como  Citenes  en  el 
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golfo  deLaconia;Saíamma  y  Egina.eu  el  gol- 
fo Saróníco;  Sciathos,  Scopelos,  y  Haloneso  en 
las  costas  de  la  Tesalia,  y  mas  al  Norte  lmbros, 
Samolratsia  y  Lemnos. 

En  el  marJonio  se  encuentran  subiendo  del 
Sur  ¡il 'Norte. 

Zanintho  (hoy  Janto),  en  las  costas  de  la 
Elide,  fértil,  aunque  cubierta  de  bosques:  Cefa- 
toiítí,  atravesada  por  la  cadena  delmonle  Eno 
y  cortada  por  golfos  profundos,  está  situada 
enfrente  de  la  entrada  del  golfo  de  Corinto;  Ha- 
ca, larga,  estrecha;  cubierta  de  montañas  y 
separada  de  la  anterior  por  un  estrecho;  las 
EchináSei  (Curzolares),  cerca  de  la  Acarnanjf; 
Caraira  (hoy -Corfú);  llamada  por  Homoio  isla 
de  los  Feacios  y  situada  en  las  costas  del 
Epiro. 

V.   Colonias  griegas. 

La  Grecia,  demasiado  encerrada  en  sus  es- 
Ireclios  limites,  tuvo  que  arrojar  su  esceso  de 
población  sobre  todo  el  mundo  conocido,  en- 
viando colonias  á  todas  las  regiones  vecinas 
del  Mediterráneo  ,  á  Europa,  Asia  y  Africa. 
Vamos  á  examinar  ó  mas  bien  á  enumerar  esas 
colonias  en  la  .'época  de  su  mayor  poder,  di 
virtiéndolas  según  las  comarcas  que  ocupaban. 

li'í  Colonias  establecidas  en  las  costas  del 
Asia  Menor  y  en  las  islas  vecinas.  Estas  colo- 
nias se  dividían  en  tres  categorías  principales, 
que  llevaban  el  nombre  de  las  poblaciones 
friegas  á  las  que  habían  debirlo  su  origeu. 
Eran  estas:  . 

La  Donde,  llamada  H&xapolis,  y  déspues 
Pentapcilis  de  los  Dores,  por  el  número  de  ciu- 
dades que  contenía.  Ocupaba  dos  penínsulas 
pequeñas  en  las  cosías  Sudoeste  de  la  Caria  y 
las  islas  de  Cus  y  de  Rodas.  Sus  ciudades  prin- 
cipales en  ei  confínente  eran  llalicarnaso  y 
Gnido,  esta  última,  célebre  por  su  templo  de 
Veuus;  en  la  isla  dedos,  Aslipalea,  que  tomó 
mas  adelante  el  nombre  de  Cus;  en  la  isla  de 
Bodas,  Lindo,  Yaliso,  Camiro,  cuyas  pobla- 
cionesse  reunieron  después  en  una  sola  ciu- 
dad, que  lom6  también  el  nombre  de  la  isla  y 
representó  con  él  un  papel  importante  en  los 
tiempos  de  la  historia  griega-. 

luJonia,  confederación  compuesta  de  doce 
ciudades  edificadas  sobre  las  costas  septentrio- 
nales de  la  Caria,  sobre  las  costas  meridiona- 
les de  la  Lidia  y  en  las  islas  de  Quio  y'de  Sa- 
mas. Las  mas  importantes  de  sus  ciudades  eran 
Miklo,  célebre  por  §u  comercio  y  por  su-  po- 
der mariiimo;  Efeso,  famosa  por  su  templo; 
Foeea,  en  la  costa  meridional  del  golfo  Cime, 
y  que  fué  metrópoli  'de  Marsella;  Clawimns, 
Erürea,  'Feos,  Priene,  Colophon  (Allaboscd),  y. 
en  fin  Quío  y  Sanios,  en  las  islas  del  mismo- 
nombre.  s 

LaEolide,  queocupaba  la  parte  septentrio- 
nal de  las  costas  de  la  Lidia  y  la  meridional  de 
las  de  la  Misia,  las  islas  de  lesbos,  de  Tenedos, 
el  grupo  de  Hecatmnesa.  Sobre  el  continente  . 


CDnlaha  doce  ciudades  confederadas,  entre  las 
que  deben  citarse  como  mas  importantes  Cime 
ó  Cuma,  al  Sur  del  golfo  á  que  daba  su  nom- 
bre, y  Esmirna  con  un  puerto  muy  grande  y 
escelenle.  En  la  isla  de  Lesbos  se  distinguían 
Mitilene,  MelivMia  y  Ereso. 

Fuera  de  estas  tres  grandes  confederacio- 
nes había  ademas  en  las  cosías  meridionales 
del  Asia  Menor  las  ciudades  do  Tarso  y  Solos  en 
la  Cilicia;  Side  y  Aspenlo  en  la  Panfllia;  Fa-' 
selis  y  Limino.m  la  Licia. 

'  En  cuanto  á  las  costas  septentrionales  del 
mismo  paiSj  se  bullan  comprendidas  en  el  pár- 
rafo siguiente. 

2."  Colonias  establecidas  sobre  las  costas  de 
la  Pruponiidu,  del  Ponto  Eumino,  déla  Laguna 
Meotis  y  de  la  Trania.  .  La  mayor  parle  de  las 
colonias  establecidas  al  Norte  del  Asia  Menor 
debían  su  origen  i  la  poderosa  ciudad  de  Mile- 
!o,  y  pertenecían  por  consiguiente  á  la  razajó- 
nica.  Entre  ellas  eran  notables: 

En  el  Ilelesponto  y  la  l'ropóntide:  Abidos, 
sobre  la  costa  de  Misia,  á  la  entrada  del  ¡leles- 
ponto;  Larnpsaco,  en  el  mismo  pais,  célebre 
por  la  hermosura  de  su  puerto,  por  la  escelen- 
cia  de  los  viñedos  que,  la  rodeaban  y  por  el  cul- 
to deque  era  objeto  el  dios  Priapo;  Chico,  cu- 
ya fundación  se  remontaba  á  los  tiempos  fabu- 
losos y  era  una  de  las  numerosas  ciudades  que 
los  nuevos  colonos  rib  habían  edificado  sino 
ocupado,  agrandado  y  enriquecido;  Bizancio, 
situada  en  una  posición  magnifica  que  la  desti- 
naba á  ser  capital  de  un- grande  imperio;  Pe- 
rinlho,  llamada  después  Eeraclm;  Calcedonia, 
en  la  costa  Nordeste  do  la  Propóntide,  casi  en- 
frente de  Bizancío'.  había  sido  fundada  antes  de 
esta  última  ciudad,  y  la  torpeza  de  los  colonos, 
que  no  snpieron-escoger  el  inagnifico  sitio  que 
tenían  delante  de  la  vista,  fué  causa  de  que  se 
llamara  la  Ciudad  de  los  Cienos. 

Sobre  el  Ponto  Euxinn:  (¡eraclea  del  Ponto, 
en  la  costa  septentrional  de  la  Bitiuia,  célebre 
por  su  estatua  de  Hércules;  Sinope,  en  Pallago- 
uia,  la  mas  poderosa  de  las  colonias  griegas  del 
Ponió  Etmno;  Amiso,  en  el  Ponto,  Trapezus, 
(hoy1  Trebizonda),  con  un  hermoso  puerto  en  el 
mismo  pais;  Cerasus,  desde  cuyas  cercanías 
fué  trasportados  Enropa  el  árbol  cerezo;  Dios- 
cúrias,  sobre  la  costa  oriental,  uno  de  los  prin- 
cipales mcrcades  de  aquellos  mares  para  el  co- 
mercio de  esclavos;  Fanagoria,  en  una  penín- 
sula formada  por  la  luguna  Meotis,  el  Bósforo, 
el  Ponto  Euxino  y  el  rio  Hipanis;  Qlbia,  en  la 
embocadura  del  Boristenes,  Apolonia,  Tomes, 
Odesso,  Saltnidesso,  etc. 

En  lo  interior  de  la  laguna  Meotis  y  sobre 
las  costas  del  Quersoneso  Táurico:  Tañáis  ó 
Tana  (boy  Azof],. en  la  embocadura  del  rio, 
del  que  habia  tomado  el  nombre,  y  que  le  lle- 
vaba todos  los  producios  de  lo  interior  de  la 
Sarmacia;  Panlicapea,  que  llegó  "á  ser  capital 
de  uh  pequeño  estado  griego  conocido  mas 
adelante  con  el  nombre  de  remo  -de¿  Bosforo; 
Teodosia,  la  ciudad  mas  comerciante  del  país, 
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merced  á  lo  grande  y  seguro  de  su  puerto. 

En  las  costas  de  la  Tracia:  Sestos,  en  el  ¡ 
punto  mas  estreclo  del  Helesponto  enfrente  i 
de  Abidos;  Cardia,  en  la  embocadura  del  rio  ; 
Melas;  Abdere,  ana  de  las  ciudades  mas  anti- 
guas de  la  Tracia,  engrandecida  por  una  colo- 
nia que  vino  de  Teos;  Matonea,  cuyas  cerca- 
nías producían  un  vino  célebre,  etc. 

Todos  los  establecimientos  coloniales  deque 
liemos  hablado  Iiasta  aquí  se  bailaban  al  Este 
de  la  madre  patria.  Vamos  á  tratar  añora  de 
los  que  se  bailaban  al  Oeste. 

3.''  Colonias  establecidas  en  Italia.  Desde 
los  tiempos  heroicos,  numerosas  emigraciones 
pasaron  de  la  tierra  griega  A  la  tierra  italiana. 

Asi  es  que  en  la  Italia  Central  fueron  esta- 
blecidas Spina,  en  la  embocadura  mas  meri- 
dional del  Pú;  Ancana,  sobre  el  mar  Adriático, 
en  el  golfo  cerrado  por  dos  promontorios  que 
le  dan  la  forma  deun  codo  (¿yy-tóv);  Paüantium 
y  Tibur;  Cumas,  poderosa  por  su  marina;  Par- 
iénope,  destruida  por  los  cumanos  y  reempla- 
zada por  Neapalis  (hoy  Ñápales.) 

En  la  Italia  Meridional  se  multiplicaron  de 
tal  modo  estos  establecimientos,  que  liego  á 
darse  á  aquella  región  el  nombre  de  Magna 
Grecia.  Alli  .es,  en  efecto,  donde  se  hallahau: 
Tarento,  que  colocada  en  una  situación  venta- 
josa sobre  el  golfo  de  su  nombre,  llegó  pronto 
al  mas  alto  grado  de  prosperidad,  y  dio  ella 
misma  origen  á  otras  ciudades,  de  las  que  tas 
principales  fueron  Brindes  y  Heraclea;  Siba- 
ris,  célebre  por  las  costumbres  afeminadas  de 
sus  habitantes,  y  que  destruida  por  los  croto- 
niatas  fué  reemplazada  por  Turtos;  Posidonia 
(llamada  por  los  romanos  Pcestum)  y  Meiapon- 
lo,  fundada  por  los  .habitantes  de  esta  última 
ciudad;  Croiana,  famosa  por  su  atleta  y  por  su 
escuela  de  filosofía;  Locres  (Locri  Epizephyrii), 
que  menos  rica  y  poderosa  que  Sibaris  y  Cro- 
tona,  fundo,  sin  embargo,  á  Ipona  en  el  golfo 
de  Terina;  Rheginm  (boy  Reggio),  sobre  el  es- 
trecho que  separa  la,  Italia  de  la  Sicilia;  Elea, 
Pyxus,  Temesa,  Eydronte,  eíc. 
.  4."  Colonias  establecidas  en  la  Sicilia  y  en 
las  ciudades  vecinas*  La  Sicilia  compartía  cou 
la  Italia  Inferior  el  nombre  de  Magna  Grecia; 
en  efec-Io,  abundaban  allí  los  establecimientos 
griegos,  principalmente  sobre  ta  costa  orien- 
tal donde- se  hallaban:  Zanclo,  llamada  Messa- 
na  (Mesina)  desde  la  llegada  de  una  colonia 
de  meseniüs;  Tauromenium  (hoy  Taormina), 
Leonlium  (hoy  Lentini),  Catana,  Megara  y  la 
poderosa  Siracusa,  En  la  costa  meridional  es- 
taban Camarina,  Gelas]  Acragas  (Agrigcnto)  y 
Selínunte.  Sobre  la  costa  septentrional,  Eges- 
ta,  Himero,  etc.  i 

Lipara¡  la-mayor  de  las  islas  Eolias  ó  Vul- 
cánicas,  había  sido  poblada  en  uua.  época  re- 
mota por  una  colonia  procedente  de  Gnido. 

La  Cerdeña  debió  á  los  griegos  la  fundación 
de  Caralis  (hoy  Cayliari)  y  de  Olbia. 

En  fin,  en  Córcega,  Alalia^  ó  Alesia  fué  edi- 
ficada por  una  colonia  que  vino  de  Focea. 


5."  Corontas  establecidas  en  Galia  y  en  Es- 
paña. A  pesar  de  hallarse  estos  paises  á  larga 
distancia  de  la  Grecia,  vieron,  sin  embargo,  ar- 
ribar á  sus  playas  á  aquellos  propagadores  de 
la  civilización. 

La  mas  célebre  de  las  colonias  que  se  esta- 
blecieron en  la  Galia  fué  Massilia  (Marsella), 
fundada  por  una  emigración  de  focenses.  la¿ 
go  que  llegó  á  hacerse  rica  y  poderosa  por  su 
comercio,  fué  i  su  vez  madre  de  numerosas  co- 
lonias, entre  las  que  debemos  citar  á  Niza,  An- 
tipolis (Anhes),  Olbia,  Agatha  (Agde),  Caba. 
Uto  (Cavaillon),  Avenía  (Aviñon),  y  Nemansus 
(Mimes), 

Sobre  la  costa  oriental  de  España  se  halla- 
ban ocho  ciudades  griegas,  entre  las  que  es  pre- 
ciso citar;  Sagunto,  al  Sudeste  de  la  emboca- 
dura delEbro,  y  Emporio  (Ampurlas),  al  pie  de 
los  Pirineos. 

Geografía  moderna. 

La  Grecia,  tal  como  se  halla  actuatmeale 
constituida,  es  uno  de  los  estados  de  la  Europa 
Meridional..  Comprendida  entre  los  36'  23'  y 
39"  30'  de  latilud  Norte  y  los  18"  23'  y  23"  42' 
de  longitud  Este,  contína  al  Norte  con  el  impe- 
rio otomano,  al  Oeste  con  el  mar  Ionio,  a!  Sur 
con  el  Mediterráneo  y  al  Estecen  el  Archipiéla- 
go. Su  superficie  es  de  47,000  quilómetros 
cuadrados  y  su  población  de  860,000  habi- 
tantes. 

No  tenemos  mucho  que  decir  de  la  geogra- 
fía física  de  la  Grecia,  ya  descrita  mas  arriba, 
y  por  consiguiente  no,  podríamos  hacer  otra  co- 
sa que  repetir  las  mismas  cosas  con  oíros 
nombres, 'y  mucho  menos  cuandola  mayorpur- 
te  de  los  nombres  antiguos  se  conservan  como 
en  su  origen,  porque  si  bien  es  cierto  que  el 
Parnaso  se  llama'hoy  el  Liacowa,  y  ,  que  el 
Aqueloo,  el  Eurotas,  elAlfeo  y  el  Aqueronle, 
son  hoy  el  Aspropotamo,  el  Jri,  i\Roüphia  y 
el  Macropotamo;  que  la  isla  Eubea  se  llama 
ahora  Negroponlo  y  el  cabo  Ténarn,  Matapan; 
tenemos  en  cambio  que  el  Tay£etes,  el  Asopo, 
el  Ceflso,  Naxos  y  Lencade,  han  conservado 
sus  nombres,  lo  cual  acontece  también  con  la 
mayor  parte  de  las  ciudades,,  cuyas  sonoras 
denominaciones  despiertan  todavía  los  gran- 
des recuerdos  de  aquellas  épocas  antiguas  y 
famosas. 

El  suelo,  fértil  como  en  los  liempos  primi- 
tivos, y  favorecido  por  un  clima  benigno,  no 
espera  olra  cosa  para  producir  que  un  cultivo 
inteligente  y  esmerado.  Las  montañas,  cubier- 
tas de  hermosos  bosques  y  abundantes  en  ri- 
quezas minerales  ,  convidan  á  la  esplolacion, 
Las  primeras  materias  se  ofrecen  á  la  indus- 
tria manufacturera,  que  no  sabe  emplearlas; 
asi  es  que  el  comercio  de  ese  hermoso  país  se 
reduce  a  la  esportacion  de  aceite  de  olivo, 
duelas,  pieles,  seda  cruda,  lanas  y  frutas. 
.  ,  La  población  se  compone  de  los  griegos  ó 
helenos  propiamente  dichos  en  la  Grecia,  Con- 
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tinenta! ,  y  de  los  mainotas  en  la  Morea  {la 
antigua  Peloponeso.)  También  hay  un  conside- 
rable número  de  albaneses ,  búlgaros  y  vala- 
cos,  y  ademas  muchos  europeos  occidentales, 
particularmente  franceses,  ingleses  y  bávaros. 

El  gobierno  es  una  monarquía  constitucio- 
nal, y  el  poder  está  repartido  entre  el  rey  ,  el 
senado  y  la  cámara  de  los  diputados.  La  reli- 
gión del  Estado  es  la  católica  griega,  que 
cuenta  un  sínodo  superior,  diez  y  seis  metro- 
politanos y  diez  y  siete  obispos.  El  ejército  se 
compone  de  unos  4,000  hombres  ,  y  la  escua- 
dra de  treinta  buques  pequeños.  Lss  rentas  se 
calculan  en  mas-de  CO.000,000  de  reales. 

La  Grecia  dividida  primitivamente  en  diez 
monarquías,  consta  desde  el  año  de  1838  de 
veinte  y  cuatro  diócesis  ó  departamentos,  ríe 
•aqni  sus  nombres  "con  los  de  las  capitales: 

Argóiide,  Náuplia;  Hidra,  Hidra;  Corintia, 
Sicion,  Acaya,  Pairas;  Ciienia  ó  Kyuelhe,  Ca- 
laonjta;  Elide  ó  Elea,  Pirrjos;  Trililia,  Cipari- 
sí'ijjlíeseuia,  Calamala;  Mantiuea,  Tripoiüza; 
Gortiua  ,  Ca.rithena;  Lacedemonia  ó  Esparta; 
Laconia  ó  Maina,  Acaiopolis;  íitolia,  Missolon- 
ghi;  Acarnauia  ,  Argos;  Euritania,  OEchalia; 
l'ocide,  Anfiso;  Phliotide,  Lamia;  Atica,  Ate- 
nas; Beocia,  Livadia;  Eubea,  Calais;  Tinos  y 
Añartis,  Tinos;  Sira,  Sira;  Naxos  y  Paros,  Na- 
xos;  Ibera,  Titira.  Se  ve,  pues,  por  sus  nom- 
bres que  muchos  de  estos  departamentos,  en- 
tre otros  los  cinco  últimos,  se  compone  de  las 
islas  que  dependen  de  la  Grecia. 

A  esta  división  debemos '  añadir  siete  iiipo- 
diócesis  (subd'iócesis)  ó  distritos,  que  depen- 
den de  las  diócesis,  y  son  los  deSpézzia  y  tler. 
mioue,  departamento  de  la  diócesis  de  Argóli- 
fle;  de  Pilia,  departamento  de  la  Mésenla;  de 
l'riconia,  departamento  delaEtolin;  deLoeride, 
departamento  de  la  Phliotide;  de  ¡llegará  y  Egi- 
na,  departamento  del  Atica;  de  Sciallios,  depar- 
tamento de  la  Eubea,  y  por  último,  de  Milos, 
departamento  de  Sira. 

La  residencia  del  gobierno  griego  fué  tras-_ 
ladada  sucesivamente  durante  la  guerra  de  ta 
independencia  á  las  ciudades  de  Náuplia,  Da- 
mala,  Trizena,  Egina,  Paros  Spezzia  y  Ar- 
ijos. Desde  18i¡4  se  estableció  en  Atenas,  que 
lia  llegado  á  ser  definitivamente  la  capital  del 
reino.  Sira,  Pairas,  Náuplia,  Corinto  é  Hidra  son 
sus  puertos  principales  y  sus  piazas'de  comer- 
cio mas  importantes,  Navarino  sobre  el  golfo 
del  mismo  nombre,  es  la  estación  de  la  marina 
militar. 


Kíeperl:  Atlas  geográfico  é  histórico  de  ta  Gi'ecia 
antigua  y.  de  sus  colonias,  Leipsick,  1846,  en  folio 
(alemán.) . 

Pausanias:  Descripción  de  la  Grecia,  edición  do 
L.  Dlnüorf,  en  la  BibUoiecagrwga  de  F.  üidol,  Pa- 
rís, 4848,  gr.  en  8.°.  El  mismo  traducido  ai  francés 
por  Clavier,  París,  18)4-1823,  7  vols.  enS." 

Strabon:  Geografía,  edic.  de  Gust.  Kramcr,  Ber- 
lín, '1844,  y  afios  siguientes.  La  misma  traducida  por 
Laporle  de  Theil,  Gossélin,  Coray  y  Lotronne,  París, 
\m— 18)9,  s  vols.  en  4.° 

Gosselin-.  Geografía  de  los  griegoi  analizada,  Pa- 


rís, 1790,  en  Investigaciones  sobre  ¡a  geografía 
de  los  antiguos,  París,  1797,  i  vols.  en  4."  . 

C,  Mannert:  Geografías  der  Grieehe»  u-nd  Jlocmer, 
Nnrembcrg,  1788— 182S,  15  vols.  en  8." 

1.  A,  Cramar.  Descripción  de  la  antigua  Grecia, 
Oxford,  18^8,  .'1  vols.  en  8." 

F.  G.  A.  Kruse:  Hellus,  aden  geographs  anliq.  , 
Danslellung  des  alt .  Gricckeulerd  untl  semen  coto— 
nien,  Leipsick,  1825,  cuatro  partes  en  3  vols.  en  8."  y 
atlas  en  fot. 

Ifoffinanri:  La  Grecia  y  los  griegos  en  la  anti- 
güedad, Leipsick,  1341,  en  8.°  (alemán.) 

Fel.  Ansar:  Ensayo  de  geografía  histórica  anti- 
gua, París,  1S1I, cu  8.°  (aloman.) 

Neigcbanry  Aldenhoven:  Manual  del  viagero  en 
Greña,  Leipsick,  1843,  2  vols.  en  12."  (alemán.) 

Aldentiovcn:  Itinerario  descriptivo  del  Alicny  del 
Peloponeso,  Atenas,  1S41,  en  8.° 

J.  A.  Buclionj:  La  GreciaCunthiental  y  la  Morea, 
París,  18i3,  en  12." 

GRECIA.  {Historia.)  La  Grecia  ,  península 
que  entra  en  el  Mediterráneo,  está  unida  al 
continente  europeo  poi'  su  eslremidad  septen- 
trional;  asi  quepof  esta  parle  llegaron  á  ella 
sus  primeros  habitantes  :  fueron  eslos  los  <pe- 
lasgos  ,  pueblo  industrioso  y  pacideo ,  y  des- 
pués los  grados  ó  helenos ,  pueblo  belicoso, 
que  sometió  fácilmente  álos  primeros  ocupan- 
tes, los  esclavizó,  y  hasta  borró  su  nombre.  La 
Grecia,  en  efecto,  tomó  entonces  el  nombre  de 
Helade. 

La  raza  helénica  .Obtuvo  la  dominación  de 
Grecia  en  el  siglo  XV  y  el  XIV  antes  de  la  era 
cristiana. 

Yn  se  sustituían  en  este  paisVá  los  hábitos 
de  vida  salvage  otras  costumbres  mas  seden- 
tarias, ya  las  tribus  ermnles  se  fijaban  bajó  las 
órdenes  de  sus  gefes  ó  reyes,  ya,  en  fin,  se  le- 
vantaban ciudades ,  cuando  ,  entre  las  dos  in- 
vasiones que  acabamos  de  mencionar,  varias 
colonias  llegadas  de  la  Fenicia  ,  el  Asia -Menor 
y  el  Egipto,  vinieron  á  acelerar  este  cambio 
trayendo  al  suelo  griego,  una  nueva  civiliza- 
ción. El  Egipto  sobre  todo  ejerció  en  é!  una 
grande  influencia ;  pues  las  tradiciones  nos 
muestran  un  egipcio  en  el  origen  de  la  civili- 
zación de  casi  todas  las  ciudades  griegas: 
Inaco  y  Danao  en  Argos  ,  Selex  en  Megara,  Cé- 
crope  en  Atenas.  En  Tebas  fué  un  fenicio,  Cad.- 
mo,  quien  desempeñó  «1  papel  de  primer  legis- 
lador. Merced  á  estos  estrangeros,  á  los  cuales 
hay  que  añadir  los  cretenses  y  los  (racios  ó 
traces',  se  suavizaron  las  costumbres,  se  orga- 
nizaron los  trabajes  cqmunes;  el  cultivo  de  las 
tierras  fundó  la  propiedad,  de  la  propiedad  na- 
cieron las  ideas  de  justicia ,  y  en  una  palabra 
se  constituyó  la  sociedad. 

Los  descendientes  de  los  primeros  helenos 
estaban  divididos  en  cuatro  razas  distintas,  que 
derivaban  sus  nombres  de  los  primeros  gefes 
á  quienes  habían  obedecido  :  Heleno  ,  hijo  de 
Deucalion,  tuvo  por  hijos,  á  Doro,  Eolo  y  Xulho; 
pero  habiendo  muerto  jóven  este  último  ,  sus 
dos  hijos  /ora  y  Aehaio  heredaron  sus  derechos 
y  se  repartieron  con  sus  líos  el  .imperio  y  la 
raza  de  Heleno.  De  aquí  resultaron  .cuatro  pue- 
blos :  los  ííonos ,  los  eoíos ,  los  jonios  y  los 
agueos. 
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En  los  primeros  tiempos  el  mayor  poder  j 
pertenecía  a  estos  últimos  ,  que  ocupaban  casi 
todo  el  Peloponeso  ;  y  asi  continuaron  duran- 
te todo  ot  periodo  denominado  tiempos  heroi- 
cas. En  esta  época  la  historia  se  reduce  á  em- 
presas individuales  :  hombres  sobresalientes 
por  su  fuerza  ó  su  valor  ejecutan  por  si  solos 
actos  de  justicia  y  de  humanidad,  domando  las 
bestias  feroces  ,  matando  á  los  salteadores  y 
destruyendo  toda  especie  de  calamidades.  Hér- 
cules y  leseo,  héroes  durante  su  vida  y  ...semi- 
dioses  después  de  su  muerte  ,  hacen  el  primer 
papel  en  esta  historia ,  en  que  los  pueblos  son 
representados  por  individuos.  Sin  embargo,  en 
su  tiempo  tuvo  lugar  la  primera  empresa  na- 
cional acometida  por  los  griegos,  la  espediailtn 
de  los  Argonautas  ,  en  la  cual  ambos  tomaron 
parte,  j  que  tenia  por  verdadero  objeto  limpiar 
los  mares  de  Los  piratas  que  los  infeslaban. 

Üos  mas  importantes  acontecimientos  de 
este  período  después  del  viage  del  navio  Argos,- 
y  que  mas  bien  pertenecen  á  la  poesia  que  á  la 
miarla  ,  son  dos  grandes  guerras  >,  nacionales 
también,  la  una  dentro  del  país,  y  la  otra  fuera 
de  él. 

La  primera  es  la  guerras  de  Tebas.  Eleo- 
des,  uno  de  los  hijos  de  Edipo,  el  mártir  de 
la  fatalidad,  incestuoso  y  parricida,  Jiabia  es- 
pnlsadó  á  su  hermano  Políniee  ;  pero  éste  vol- 
vió á  sitiará  Tebas,  seguido  de  siete  héroes 
ordinariamente  llamados  los  siete  gefes.  Los_ 
dos  hermanos  se  mataron  el  uno  al  otro  eu  un' 
combate,  y  de  los  siete  héroes,  nno  solo,  Adras- 
tp,  sobrevivió  á  esta  guerra.  Pero  sus  hijos, 
luego  que  fueron  mayores,  se  aliaron  á  su  vez 
para  vengarlos,  y  renovando  la  guerra,, que  se 
Humó  entonces  guerra  de  bs  epigones  (des- 
cendientes) se  apoderaron  de  Tebas,  y  coloca- 
ron en  el  trono  á  Xersandro,  hijo  de  Polinice. 

El  segundo  de  estos  grandes  acontecimien- 
tos ',  el  mas  célebre  é  importante  ,  es  la  gumita 
de  Troya.  París  ó  Alejandro,  hijo  de  Príamo, 
robó  á  Helena,  esposa  de  Menelao  ,  rey  de  Es- 
parta ,  y  este  fué  el  motivo,  ó  acaso  el  pretesto 
de  esta  guerra;  cuyo  resultado,  en  lff  hipótesis 
de  que  fuese  una  victoria  ,  debia  ser  ventajoso 
á  los  griegos,  haciéndoles  dueños  del  comercio 
del  Mar  Negro. 

Al  saberse  la  nueva  del  ultrage  ,  la' Grecia 
entera  tomó  las'arraas.  «Si  algunos  principes 
rehusan  al  principio  entrar  en  la  confederación, 
pronto  son  atraídos  por  la  elocuencia  persua- 
siva del  anciano  Néstor,  rey  de  Pilos,  y  por  los 
discursos  insidiosos  de  Ulises  ,  rey  de  Haca, 
por  el  ejemplo  deAyax  de  Salainina.de  Diomé- 
des  de  Argos,  de  Idomeneo  de  Creta,  de  Aquiles, 
hijo  de  Peleo,  que  reinaba  en  un  cantón  de  la 
Tesalia,  y  de  una  multitud  de  jóvenes  guerre- 
ros. Después  de  largos  preparativos,  el  ejérci- 
to, fuerte  de  unos  100,000  hombres,  se  reunió 
en  el  puerto  de  Aulis,  y  cerca  de  1,200  velas  le 
trasladan  a  las  costas  de  la  Tróade  (l).»  El  si- 

(i)  Jlarthélemy  ;  Yiage  del  Jóvun  ¿nttearsis.  In- 
troducción. 
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tío  de  Troya  duró  diez  años  (1 199 — H89),hasia 
que  la  ciudad  cayó  en  poder  do  los  griegos. 
Este  triunfo  tan  íardfo  ,  fué  comprado  con  la 
muerte  de  los  gefes  mas  ilustres  ,  y  el  regreso 
de  los  que  sobrevivieron  í'ué_  marcado  con  los 
mas  siniestros  contratiempos.  «Mnesleo,  rey  de 
Atenas ,  acabó  sus  días  en  la  isla  de  líelos; 
Ayax  ,  rey  de  los  locrios,  pereció  en  su  flota' 
Ulises  ,  mas  desdichado,  tuvo  qüe  temer  mu- 
chas veces  la  misma  suerte  durante  los  lardos 
años  que  anduvo  errante  sobre  las  ondas. 
Otros  mas  dignos  aun  de  compasión  fueron  re- 
cibidos por  sus  familias  como  eslrangeros..,. 
Vendidos  por  sus  parientes  y  amigos,  los.m¡is 
fueron  ,  bajo  la  conducta  de  Idomeneo  ,  Filoc- 
tétes  ,  Dioinedes  y  Teuero,  á  buscar  otros  nue- 
vos á  paises  desconocidos.» 

Durante  los  ochenta  años  inmediatamente 
posteriores  á  la  guerra  de  Troya,  se  efectuaron 
diferentes  movimientos  de  población,  tales 
como  la  invasión  de  los  tésalos  en  laflemonia, 
y  la  emigración  de  los  eolios  a!  Asia  Menor,  y 
estos  movimientos  fueron  el  preludio  de  una 
revolución  mas  importante.  Los  descendíanles 
de  Pélope,  qne  reinaban  en  ef  Peloponeso,  lia. 
bian  espulsado  de  él  á  la  familia  real  de  Argos 
y  de  Mioenas,  qne  descendían  de  Hércules, 
Los  Heráclidus,  refugiados  entre  los  dorios  lie 
la  Tesalia,  aprovecharon  las  disensiones  ocur- 
ridas en  Grecia  después  de  la  toma  de  Troya, 
é  intentaron  recobrar  su  herencia.  Después  de 
tres  espediciones  inútiles ,  reconociendo  que 
era  muy  fácil  forzar  el  paso  del  itsmo  de  Co- 
rinto,  tan  difícil  de  defender,  construyeron  una 
flota,  descendieron  hácia.  las  cosías  delEgia- 
leo,  y  se  apoderaron  de  Argos  ,  de  Lacedemo- 
nlá  y  de  la  Mésenla.  Dueños  asi  del  Peloponeso, 
se  lo  repartieron  entre  st :  Témenos  tuvo  á  Ar- 
gos y  Micenas  ,  Cresfonte  la  Mesenia  ,  y  los  dos 
hijos  de  Aristodemo  la  Lacónia  y  Esparta,  En- 
tonces se  detuvo  el  gran  movimiento  comen- 
zado por  los  pelasgos,  y  aquella  perpétna  fluc- 
tuación-de  los  pueblos,  Entonces  las  diversas 
tribus  pensaron  en  establecerse  sólidumeníe 
sobre  el  territorio  que  ocupaban  ,  y  en  organi- 
zar su  constitución  interior.  La  mayor  parte  ríe 
los  estados  acordaron  el  gobierno  republicano, 
dándole  diferentes  formas. 

Aqui  concluyen  los  tiempos  Iieróicos,  y  co- 
mienzan los  históricos. 

Cuadro  cronológico  de  la  historia  griega, 
desde  el  principio  de  los  tiempos  históricos 
hasta  la  reducción  de  la  Grecia  á  prov  incia 
romana. 

MIMER'  PERIODO. 
De  1 5. 1 1 1  á  59»  antes  de  Jesucristo. 

•     I  REGRESO  DE  LOS  HBRACLIOAS. 

Antes  de  J.-C.  1 104.  Herodoto  habla  de  la 
tentativa  que  hizo  Hilos,  hijo  de  Hércules,  para 
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volvev  á  enlrar  en  poses  ion  del  reino  de  Mice- 
nas;  pero  no  refiere  la  grande  espedicion  de  los 
dorios,  los  cuales  ,  conducirlos  por  Jos  descen- 
dientes del  mismo  Hércules ,  arrojaron  'a  los 


aqueos  del  Este  y  el  Sur  del  Pelopoueso,  según  Vitalicios,  no  diferenciándose  su  autoridad  de 


hemos  referido.  Tucidides  fija  la  fecha  de  este 
acontecí  miento  el  año  80  después  de  la  guerra 
de  Troya.  Los  Heráclidas  se  repartieron  su  con- 
quista, tocando  á  Témenos  la  Argólida;  la  L  aco- 
nte á  los  dos  hijos  de,  Aristodemo ,  Euristenes  y 
Proeles,  de  donde  proviene  el  origen  de  las. dos 
{amfHasv  reinantes  de  Esparta  ;  la  Meseuia  ¡i 
Cresfoiile,  y  a!  etolo  Oxilos  la  Elide. 

Los  aqueos,  espulsados  por  los  dorios, 
fueron  á  su  vez;  bajo  el  mando  de  Tisámenes, 
hijo  de  Oréstes,  ú  echai:  á  los  jouios  del  pais 
que  ocupaban  en  la  costa  septentrional  del  Pe- 
loponeso. 

Ilácia  1080.  En  varias  espediciones  par- 
ciales, los  dorios  se  apoderan  sucesivamente 
de  lipidauro,  siendo  mandados  por  Deifonte  (!); 
de  Trezena,  de  Egina,  al  mando  de  Triaeo;  de 
Sicion,  bajo'las  órdenes  de  Falces,  hijo  de 
Témenos;  de  Flionte,  a  jas  órdenes  de  Regni- 
das;  y  de  Corlnto,  á  las  deAlei.es. 

10G8.  Su  tentativa  contra  Atenas  se  -es- 
trella en  la  decisión  de  Codro,  pero  en  su  re- 
tirada quedan  dueños  de  la  Megáride,  donde 
fúndanla  ciudad  de  Megara. 

Colonias  de  Asia. ' 

De  1069  á  1006.  Los  eolios,  repelidos 
fuera  de  la  Tesalia  y  la  Leocia  por  las  invasio- 
nes de  los  tésalos  y  beocios,  se  embarcan  ba- 
jo las  órdenes  de  Pentilos  y  de  sus  hijos,  para 
ir  á  fundar  colonias  en  la  costa  noroeste  del 
Asia  Menor  y  en  las  islas  adyacentes.  Heredó- 
lo Irae  una  lista  de.las  doce  ciudades  fundadas 
por  los  eolios  en  el  continente';  la  mas  consi- 
derable era  Cimé,  por  otro  nombre  Phriconis, 
cerca  de  la  cual  estaba  el  Panaolhim,  lugar 
délas  asambleas  de  la  confederación  eolia. 
Las  ciudades  insulares  eran  siete,  cinco  de 
ellas  situadas  en  Lesbos,  á  saber:  Mililene, 
Melimne,  Antisa,  Éresoy  Pirra;  una  en  Téne- 
dos  y  otra  en  Itecatonesis  (i), 

llácia  1050.  Varias  espediciones  de  dorios 
van  á  establecerse  en  Creta,  en  las  ciudades 
de  tinosa,  Licios  y  Gorlina,  según  Eslrabon, 
cu  otras  islas  del  Sur  del  mar  Egeo,  en  la  cos- 
ta sudoeste  del  Asia  Menor  y  en  tas  islas  ad- 
yacentes. En  el  continente  fundan  las  Ciuda- 
des de  Unido  y  Halicarnaso,  y  en  las  islas  de 
Cos  y  Rodas  las  de  Yalisos,  Camiros  y  Lindo. 
Estas  ciudades  formaban  una  confederación, 
qne  tenia  por  punto  central  el  templo  de  Apo- 
lo, situado  sobre  el  promontorio  Triopio  (3). 

1050.  Queda  abolida  la  monarquía  entre 
los  atenienses,  y  los  reyes  son  reemplazados 

(1)  Sobre  la  aventura  de  Hirnelo,  véase  á  Pausa- 
nías,  U.  28..  ' 

(2)  Herudoto,  I,  liS.Slrab.  XIII,  1,  y  Pausan.  III.  2. 
( 3¡   Slrab.  X,  4.;  Herod.  I,  \lh;  Tuciii  VIII,  33. 
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por  los  arcontes  vitalicios,  el  primero  de  los 
cuales  fué-Medonle,  Rijo  de  Codro.  Al  principio 
era  hereditaria  es  ta  . dignidad  en  la,  familiia  de 
Codro,  y  hubo  sucesivamente  trece  arcontes 


la  de  los  reyes,  sino  en  que  el  arconte  era 
responsable;  se  habia  dado,  pues,  el  primer  pa- 
so Lacia  la  democracia. 

1044.  Los  jonios,  que  después  de  su  es- 
pulstou  del  Peloponeso  por  los  aqueos  habian 
encontrado  un  refugio  en  Atica,  abandonan 
este  pais,  y  van  al  mando  de  Neleo,  Androclo 
y  otros  hijos  de  Codro  ,  á  fundar  colonias  en 
"a  costa  occidental  del  Asia  Menor  y  en  las  is- 
as inmediatas.  A  su  paso  forman  estableci- 
mientos en  algunas  de  las  ciudades,  por  ejem- 
plo, Délos,  donde  los  jonios  celebraban  anti- 
guamente una  fiesta  (l).  Fundaron  doce  ciu- 
dades en  Asia,  diez  de  ellas  en  el  continente, 
á  saber:  Focea,  Clazomena,  Eri!rea,.Teos,Prie- 
ne,  Colofón;  Lebedos,  Mlonte)  Efeso  yMileto; 
y  dos  en  las  islas  adyacentes,  Cbio  y  Sa- 
nios (2).  Mas  larde  se  tes  agregó  la  ciudad 
eolia  de  Esmirna. 

Los  jonios  del  Asia  estaban  unidos  por  una 
confederación,  cuyo  centro  era  el  templo  de 
Keptuno  Heliconio,  sobre  el  promontorio  Mi- 
cales,  donde  también  se  celebraban  las  fies- 
tas panionias  (3). 

Hacia  1030..  Bajo  el  reinado  de  Agis  y 
Sousen  Esparla  (4),  .una  parte  de  los  antiguos 
habitantes  del  pais  (periecus)  se  sublevaron 
contra  los  espartanos  ó  descendientes  de  los 
conquistadores  .dorios.  Fueron  sometidos  por 
la  fuerza  de  las  armas,  y  reducidos  á  la  con- 
dición de  esclavos,  bajo  el  nombre  de  hilotas. 
Hácese  derivar  esta  palabra  de  Helos  en  Laco- 
nia,  suponiendo  que  esta  ciudad  fué  el  foco 
de  la  rebelión. 

De  1000  á  800.  Progresos  do  los  griegos 
de  Asia  en  el  comercio,  las  arles  y  la  civili- 
zación. Debieron  estos  progresos  á  la  escelen- 
cia  de  su  clima,  á  su  posición  ventajosa  para 
el  comercio  marítimo,  y  á  sus  relaciones  con 
las  grandes  monarquías  asiáticas. 

Carecemos  de  noticias  históricas  acerca  de 
"esta  época  üoreciente  de  los  griegos  en  Asía; 
poro  se  puede  calcular  la  estension  de  su  co- 
mercio por  las  numerosas  colonias  que  fun- 
daron. Los  milesianos  solamente,  según  Pli- 
nio,  habian  fundado  ochenta,  la  mayor  parteen 
las  riberas  de  la  Propóntide,  del  Helespon- 
to,  y  basta  en  el  Quersoneru-Táurico.  Los  fó- 
ceos habian  dirigido  sa  comercio  hacia  el  po- 
niente, eri  todo  el  Mediterráneo,  hasta  las  co- 
lumnas de  Hércules,  y  fundaron  varias  colo- 


,  Tucid.III,  104. 

it2.-i-'íS;  Slrab.  XIV,  {■  Pau- 


(t)  Strab.X, 
2]   Herod.  I, 
san.  VII,  2. 

(3|    Idem,  ¡dem.  Dionis.  do  Haliearn.  ÍJisí.  IV,  23. 

(í)   Strali.  VIH,  0;  Plut.  Vida  de  Licinio,  2.  Pero 
Pausauias,  III,  2,  coloca  esle  acontecimiento  baja 
el  reinado  de  Alcameues,  de  78T  á  7SO  antus 
Jesucristo. 
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nías,  entre  las  cuales  se  cuenta  Marsella  (i). 

Hacia  el  fin  ele  este  periodo  los  griegos  de 
Asia  se  dejaron  corromper  por  su  prosperidad, 
entregáronse  al  lujo  y  ¡a  molicie,  lo  cual 
produjo  su  decadencia.  Eu  lugar  de  permane- 
cer unidos,  se  dividieron,  separarou  sus  inte- 
reses, y  hasta  llegaron  á  hacerse  la  guerra 
unos  i  otros. 

900  próximamente.  So  difunden  por  la  Jo- 
nia  los  poemas  atribuidos  á  Homero.  (Reina 
grande  íncertidtrmbre  acerca  de  la  persona  y 
la  época  de  Homero.  Herodolo  dice  que  vivió 
400  años  antes  que  él,  es  decir,  884  antes  de 
J.  C.  El  autor  de  la  vida  de  Homero,  falsamen- 
te atribuida  á  Herodoto,  dice  que'  nació  662 
años  antes  de  la  espedicion  de  Jerges,  ó  sea 
i  102  antes  de  J:  C.  Los  poemas  de  Homeroquese 
cantaban  en  jonio,  fueron  introducidos  en  Gre- 
cia por  Licurgo  el  legislador,  según  Plutarco 
y  Josefo.)  (2) 

Progresos  de  los  lacedemonios'. 

885.  Licurgo  gobierna  á  Lacedemonia,  en 
calidad  de  tutor  de  su  sobrino  Ciisrilao  (3), 
y  pone  término  á  !a  anarquía  que  reinaba  cu- 
tre los  espartanos,  dándoles  leyes.  Según  He- 
rodoto y  Plutarco,  estas  leyes  eran  la  reinte- 
gración de  las  antiguas  costumbres  de  ¡os  do- 
rios mas  bien  que  instituciones  nuevas.  Los 
principales  rasgos  de  esta  constitución  con- 
sistían: en  el  principio  aristocrático  dominan- 
te en  el  gobierno;  el  respeto  á  los  usos  anti- 
guos, y  la  aversión  á.  toda  insiilucion  de  ori- 
gen estrangefo;  la  subordinación  de  lodas  las 
clases  de  ciudadanos;  la  sencillez  y  regulari- 
dad de  las  costumbres;  la  importancia  dada 
á  la  educación  de  los  niños,  y  á  la  gimnás- 
tica, que  formaba  una  población  guerrera;  las 
comidas  en  común,  que  mantenían  ta  sobrie- 
dad; la  reparlicion  de  las  tierras  en  dominios 
inalienables;  la  prohibición  de  toda  industria 
lucrativa;  en  una  palabra,  la  absorción  de  la 
vida  privada  en  la  vida  pública.  Por  lo  demás, 
las  leyes  sobre  la  educación  y  la  manera  de 
vivir.no  concernían  mas  que  i  los  espartanos 
propiamente  dichos.  Los  períécuos  continua- 
ron habitando  en  las  pequeñas  ciudades  de  la 
Laconíü,  y  poseyendo  sus  (ierras  con  condi-' 
cion  de  pagar  una  renta  por  ellas  (4). 

De  acuerdo  conlfito,  rey  deElis,  arregló  Li- 
curgo la  celebracinn  de  lus  juegos  olímpicos, 
determinando  que  se  efectuasen  periódicamen- 
te. Desde  la  publicación  de  los  juegos  debía  ha- 
ber una  suspensión  de  hostilidades  en  todo  el 

(f)  -'Tucíd.-I,  13;  Strab.  IV,  i. 

¡2)  Vida  De  Lie,  4;  Josefo  In  Ápion.  I,  2.  Véa- 
se á  Lamartine,  El  aviljf.  Homero. 

(3)  Ilerod,  I,  65,  dice  que  este  sobrino  era  Leo- 
baias,  lo  que  baria  ascender  la  época  de  Licurgo  á 
993  antes.de  Jesucristo . 

(!)  Sobre  la  constitución  de  Esparta,  véase  á  Aris- 
tóteles, Pol.  11,  0;  Jenofonl,  Rcp.  da  las  laced.;  Tu- 
cid,,  discurso  del  lib.  1.",  o.  73— 86  y  i3!-124;  Plu- 
tarco, Vida  da  Licurgo  é  ¡nsíituc.  de  (os  laced-,-, 
Justino,  111, 3. 


Peloponeso,  y  las  infracciones  de  esta  tregua 
sagrada  eran  castigadas  coq  una  malla  que  se 
pagaba  al  templo  de  Júpiter.  La  Elide,  donde  se 
celebraban  aquellos  debiá  gozar  de  una  paz  pet- 
pétúa. 

De  880  á  810.  El  espirita  guerrero  délos 
espartanos,  desarrollado  por  las  instituciones 
de  Licurgo,  comienza  á  manifestarse  en  los  rei- 
nados de  Oarilao,  Talecles  y  Alcamenes,  por  la 
completa  sujeción  de  todos  los  restos  de  la  an- 
tigua población  áquea "residente  en  Laconla,  y 
ensegaida  por  los  ataques  dirigidos  contra  ios 
pueblos  vecinos,  los  argivos  y  los  arcades.  Solo 
entonces  fueron  sometidas  las  ciudades  anueas 
de  Egis,  Tares,  Gerontres,  Helos  y  Amieles.  La 
espedicion  contra  Tegea  fué  rechazada  por  el 
valor  de  los  habitantes,  cuyas  mugéres  tomaron 
las  armas.  El  rey  Carilao  fué  hecho  prisionero 
por  los  tegeoías. 

Tlácia  800.  Guerra  entre  Caléis  y  Erefria,  ta- 
que toma  parte  casi  toda  la  Grecia.  El  motivo 
de  esta  guerra  fué  la  fértil  llanura  de  Lelalon. 

776.  Corcho,  el  primer  vencedor  en  los  jue- 
gos olímpicos  de  quien  se  tiene  noticia,  era  na- 
tural de  la  Elide,  y  venció  en  la  carrera  del  es- 
tadio, que  era  el  único  combate  en  el  princi- 
pio (I).  Desde  este  año  comienza  la  era  ¡lelas 
olimpiadas,  (2). 

754.  Institución  de  los  ¿faros  en  Esparta. 
Herodoto  y  Jenofonte  atribuyen  esta  insiilucion 
á  Licurgo;  pero  los  demos  autores  la  colocan 
130  anos  mas  tarde, en  el  reinado  de  Teopompo. 
'  742.  La  duración  del  arcontado  en  Atenas 
es  reducida  á  10  años.  Alcmeon  es  el  último 
arconle  vitalicio,  y  Ciiaron  el  primero  de  ios  ar- 
contes  decenales. 

748.  En  Corinlo  el  gobierno  de  monárquico 
se  cambia  en  oligárquico.  La  autoridad  conti- 
núa residiendo  en  la  familia  de  los  -Baqniades, 
por  espacio  de  90  años.  Telestas  fué  el  úllimo 
rey  de  Corinlo:'  después  de  ét  la  ciudad  fué 
gobernada  por  púlanos  anuales. 
■  Fidon,  rey  de  Argos,  décimo  descendiente 


0)  Mas  larde  se  añadió  el  petilalln,  ó  sean  los  cin- 
co juegos  de  salto,  disco,  venablo,  lucha  y  carrera; 
el  pugilato,  la  carrera  andada,  y  por  último,  la  mar- 
cha de  los  carros,  que  pasaba  por  la  mas  honorífica 
de  todas.  Durante  algunos  siglos  nadie  mas  que  luí 
niegas  tuvo  derecho  de  disputar  el  premio;  pero  en 
los  últimos  tiempos  se  admitió  también  á  los  maecdo- 
nlos,  epir'otas,  Irtelos  y  hasta  los  romanos.  Lus  jue- 
gos 'olímpicos  se  verificaban  cada  cuatro  uiios  en  la 
época  del  plenilunio  que  seguía  al  solsticio  de  estio, 
poco  mas  ó  menos  á  !.°  de  julio... 

(3)  Ko  Labia  regla  entre  los  griegos  para  hacer  los 
cálculos  cronológicos.  Los  atenienses  contaban  los 
años  por  sus  arcontes,  los  lacedemonios  por  sus  éTo- 
fuS',  los  argivos  por  sus  sacerdotisas  del  lemplo  de 
Juno.  Los  autores  seguían  diferentes  reglas.  El  histo- 
riador Tinieo,  contemporáneo  de  Alejandro,  fué  el 
primero  que  se  esforzó  en  establecerla  era  común  de 
tas  olimpiadas.  Pero  solo 'en  Polibio  (siglo  If  ,  untes 
de  J.  C>,  y  sobre  todo  en  Diodoro  Siculo  (contempo- 
ráneo de  Augusto)  se  signe  con  regularidad  esta  era. 
Paro  reducir  las  olimpiadas  á  años  antes  de  lacra 
cristiaua,  es  menester  multiplicar  por  4  el  número 
menos  uno  de  lo  olimpiada, que  se  señala,  añadir  al 
producto  la  cifra  menos  uno  del  año  de  esta  olimpía- 
da, y  restar  esta  suma  de  776. 
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de  Témenos,  estendió  su  dominación  sobre  una 
gran  .parle  del  Peloponeso,  Presidió  los  juegos 
olímpicos  arrebatando  esta  prerogativa  ¿los  eli- 
das. Introdujo  en  el  l'eloponeso  el  uso  de  pe- 
sas, medidas  y  monedas  uniformes.  Su  arrogan- 
cia y  su  tirauía  le  bicieron  odioso  á  todos  los 
griegos,  y  fué  destronado  por  los  lacedemonios. 

-  Guerras  de  Mésenla. 

743.  Primara  guerra.  Los  espartanos  in- 
vaden la  Mesenia  sin  declaración  de  guerra*  Sus 
pvclestos  son:  el  insulto'  hecho  por  los  mese- 
iiios  á  unas  jóvenes  lacedemonias  en  el  templo 
lie  bíaua  Limnatis,  el  asesiuato  del  rey  Tale- 
ules,  y  algunas  dispulas  relativas  á  los  gana- 
dos. El  gefe  de  los  mesemos  era  su  rey  Eufaes, 
el  ile  los  lacedemonios,  Alcamenes  {i): 

740.  Caléis  y  Eretria  fundan  en  el  litoral  de 
laTraeia  las  ciudades  llamadas  de  la  Galcidiea, 

737.  Después  de  uotables  encuentros,  los 
mesenios,  estrechados  por  sus  enemigos,  se  ven 
obligados  á  retirarse  al  monte  Ilomé,  donde 
continúan  defendiéndose.  Aristodemo  inmola 
su  hija  obedeciendo  al  oráculo. 

735.  Los  corintios  fundan  á  Corcira  (hoy 
Corfú)  y  á  Siracusa.  'Jíl  año  anterior  los  calci- 
ilios  habian  fundado  á- Nasos,  la  mas  antigua  de 
las  colonias  griegas  en  Sicilia. 

724.  Los  mesenios,  careciendo  de  víveres, 
abatidos  por  la  pérdida  de  una  gran  batalla  dada 
al  pie  del  monte  itorne,  y  asustados  ademas  por 
prodigios  siniestros,  se  desalientan,  y  Aristo- 
demo se  dá  la  muerte  sobre  la  tumba  de  su 
bija,  ¡tome  capitula:  ios  niesenios  que  no  se 
espatiian,  se  obligan  ó  pagar  á  los  lacedemo- 
aios  annahiienle  la  mitad  del  produelo  de  sus 
tierras.  Algunos  de  los  fugitivos  tomaron  paste 
en  la  fundación  de  Regio  por  los  calcidios.  La 
íiimlaeion  de  Tárenlo  por  los  lacedemonios  da- 
la de  la  misma  época. 

716-.  Candaulo,  rey  de  Lidia,  es  asesinado 
por  Gfges.  Aqni  comienza  la  dinastía  de  los 
Mermnudes,  •  que  se  muestran  hostiles  á  los 
griegos  de  Asia  hasta  someterlos  en  tiempo  de 
Creso. 

685,  Segunda  guerra  de  Mesenia.  Treinta 
y  nueve  años  después  de  su  sumisión,  los  mé- 
senlos, mandados  por  Arislomenes,  se  sublevan 
contra  los  espartarlo?.  Batalla  de  Dera  en  Mé- 
senla. Los  mesenios  tienen  por  aliados  los  eli- 
das, árcadesv  argivos  y  sicionios:  los  lacede- 
monios son  ayudados  por  los  corintios,  los  le- 
prealas  y  los  samios:  estos  últimos  Ies  envia- 
ron buques. 

684.  Victoria  de  Aristomenes.  Tirteo,  poeta 
ateniense,  es  llamado  en  virtud  de  un  oráculo 
para  dirigir  á  los  espartanos; 

Í1S3.  Los  niesenios  pierden  una  gran  ba- 
talla por  la  traición  de  su  aliado  Aristocralo, 

■(1)  El  único  aulor  que  relíete  dele  «idamente  las 
Ruerraé  tic  Mesenia,  tomando  sus  riolieias  de  las 
tradiciones  y  de  los  .poemas  de  Tirteo,  es  Pausa- 
nte, í%  h— 33. 


rey  de  Arcadia,  y  se  retiran  á  Ira,  cindadela 
situada  sobre  una  montaña  en  la  frontera  de 
aquel  reino. 

682.  La  duración  del  arcontadp  en  Aleñas, 
es  reducida  á  un  año.  Erixias,  último  arooule 
decenal;  Creon,  primer  arconte  anual. 

Ardis,  rey  de  Lidia,  se  apoderó  de  I'ríene. 

C68.  Fin  de  la  segunda  guerra  daMeseniá. 
A  pesar  de  una  defensa  heróica,  la  cindadela 
de  Ira  es  tomada  por  los  lacedemonios.  tina 
gran  parte  de  los  mesenios  se  destierran,  unos 
á  la  Arcadia,  otros  á  Regio  y  á  Messina.  Los  ar- 
cados les  recibieron  bien  jr  les  dieron  sus  hijas 
por  esposas;  al  paso  que  indignados  por  la  trai- 
ción de  su  rey  Aristocrato,  le  condenaron  á  ser 
apedreado,  y  abolieron  la  monarquía.  Gorgos, 
hijo  de  Aristomenes,  murió  en  Rodas,  en  oca- 
sión de  ir  á  implorar  el  socorro  del  rey  de  los 
modos  en  favor  de  los  mesenios.  Los  que  de 
estos  quedaron  en  el  país  fueron  reducidos  á  la 
condición  de  hiloías,  y  las  tierras  de  la  Mese- 
nia repartidas  entre  los  lacedemonios. 

Titanias  en  la  mayor  pnríe  de  los  estados  de 
la  Grecia. 

La  tiranía  era  una  autoridad  ilegítima  que- 
se  arrogaba  un  ciudadano  en  un  estado  consti- 
tuido bajó  la  forma  republicana;  un  retroceso 
estralegal  hacia  la  antigua  monarquía.  Casi  to- 
dos los  tiranos  habian  comenzado  por  ser  ge- 
fes  del  partido  popular  en  la  lucha  de  éste  con- 
tra la  aristocracia,  ó  de  las  clases  indígenas 
contra  la  nobleza  doria,  en  los  paises  dorios. 
Por  esto  Lacedemonia  les  hizo'en  lodas  parles 
la  guerra,  hasta  que  logró  derribarlos. 

067.  Orlágoras," tirano  de  Sieion.  Sus  des- 
cendientes (orlagoridas)  conservaron  la  autori- 
dad por  espacio  ile  casi  un  siglo.  Fué  de  todas 
las  tiranías  la  que  duró  mas  tiempo,  gracias  á 
su  moderación  y  á  su  respeto  á  la  justicia. 

6S7.  Cipselo  derriba  en  Corinto  la  oligar- 
quía de  los  Eaquiades,  y  se  erige  en  tirano, 
con  ayuda  de  las  clases  inferiores  que  odiabaú 
á  la  familia  de  los  oligarcas  por  su  orgullo  y 
su  lujo.  Los  liaqtiiadcs  son  espulsaclos  de  Corin- 
lo. Cipselo  se  mostró  cruel  al  principio;  pero 
luego  que  hubo  afianzado  su  poder,  gobernó 
con  moderación  y  se  distinguió  por  su  magni- 
ficencia. Reinó  30  años.  Aristóteles  y  l'olienio 
dicen  que  no  necesitaba  guardia  para  su  se- 
guridad personal.  Hizo  construir  un  lesoro  en 
belfos,  y  consagró  ú  Júpiter  en  Olimpia  una 
-eslíitua  de  oro  de  tamaño  colosal. 

Legislación  de  Zalenco  en  Locria  y  de  Ca- 
randas en  Caiania.su  patria.  Según  Eslrabon 
las  primeras  leyes  escritas  de  Grecia  fueron  las 
de  Zalenco. 

1  640.  Proeles,  Urano  de  EpiclaUTO.  Era  sue- 
gro de  Poriandro,  tirano  de  Corinto,  el  cual  ha- 
biéndose desavenido  con  él,  le  silid  en  sn  mis  -" 
ma  capital  y  le  hizo  prisionero. 

632.  i  La  ciudad  de  Ciréne  en  Libia  es  fun- 
dada por  una  colonia  de  Céreos,  conducidas 
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por  Bato.  En  esta  ciudad  nació  el  poeta  Cali- 
maco. 

629.  Sadyates,  rey  de  Lidia,  se  apodera  de 
Esmirna,  y  hace  la  guerra  á  los  clazomenios  y 
milesiauos. 

Trasibulo,  tirano  de  Mileto  (1). 

627.  Periandro,  hijo  de  Cipselo,  sucede  á 
sn  padre  en  la  tiranía  de  Corinto.  Gobierna  con 
dulzura  al  principio,  pero  luego -con  estraor- 
dinaria  crueldad.  Como  la  mayor  parte  de  los 
tiranos,  Periandro  procuró  dar  esplendor  á  su 
reino  y  ocupación  al  pueblo,  construyendo 
hermosos  edificios,  enviando  colonias  y  dando 
esterisiou  al  oomercio.  Era  aficionado  á  las  ar- 
tes, y  atrajo  á  su  rededor  poetas,  como  Arion, 
y  filósofos,  lo  cual  hizo  que  se  le  contase  en 
ül  número  de  los  siete  sabios  de  Grecia  (2). 

620.  Legislación  deDracon  en  Atenas.  Es- 
tas leyes  no  alteraron  nádala  constitución  po- 
lítica del  Estado:  solo  eran  un  código  penal  es- 
cesivamente severo,  por  lo  cual  duró  muy  poco. 

Clistenes,  último  tirano  de  Sicion,  de  lafa-' 
milia  de  los  Ortagoridas  (3).  Teagenes,  tirano 
delegara.  .' 

617.  Alyates,  rey  de  Lidia.  Hace  la  guerra 
álos  de  Mileto,  y  fuego  se  alia  con  ellos,  por 
la  astucia  de  Trasibulo. 

612.  Conspiración  de  Cilon  para  apoderar- 
se de  la  tiranía  de  Atenas:  el  pueblo  le  sitia  en 
la  ciudadela,  y  le  obliga  á  abandonarla.  Los 
Alcmeonidas  degüellan  á  los  partidarios  de  Ci- 
lon, refugiados  al  pie  délos  altares  ¡4). 

604.  Guerra  de  los  atenienses  y  de  los  me- 
garios  por  la  posesión  de  la  isla  de  Salainina. 
Después  de  muchas  derrotas  los  atenienses, 
mandados  por  Pisistrato,  consiguen  apoderar- 
se de  la  ista. 

600.  Fundación  de  Marsella  por  una  colo- 
nia de  foceos. 

596.  Guerra,  desgraciada  de  los  lacedemo- 
nios  contra  los  tegeátas. 

Llamado  Epiménides,  que  estaba  en  Creta, 
para  purificar  á  Atenas  y  librarla  de  las  cala- 
midades que  pesaban  sobre  ella  desde  el  cri- 
men ciloniano,  hace  desterrar  á  los  Alcmeo- 
nidas. 

594,    Solón,  arconte  epónimo,  es  encarga- 
ndo por  los  atenienses  de  darles  leyes.  El  es  el 
autor  de  la  constitución  democrática  que  desde 
enlonces  rigió  en  Atenas. 

La  primera  medida  de  Solón  fué  disminuir 
las  deudas  elevando  la  lasa  de  la  moneda,  á 
fin  de  remediar  los  abusos  de  la  usura  y  de  las 

(1)  Sobre  sn  guerra  contra  Alyates, rey  deLidia, 
y  la  astucia  con  que  obtuvo  la  paz,  véase  Herodo— 
to,  1,  20-22.  Consejoque  dio  a  Periandro  de  aba  liria 
nobleza  para  reinar  mas  fácilmente.  Ucrodoto  V,  92; 
Díu'.r,,  Laerc,  1, 100.  Arist.  Polit.,  V,  9. 

(2)  Heredólo  Y",  92;  III,  48-53;  Diog.  Laero.,  I, 
9Í-101;  Arist.  MÍ, 

(ítj,  tíu  gencalosria;  su  suntuosidad;  matrimonio  de 
su  hija  Agarisla;  Herodoto;  IV,  (96-130,  Sus  medidas 
hostiles  á  los  dorios;  id.  V,  67,  68.  Vaé  el  gefe  del 
ejército  que  los  anficlioues  enviaron  contra  Cirri;: 
Pausan.,  II,  9;  X,  37.  I 

(4)  Herodoto  X,  71.'  Tucid,,  1,106.  J 


prisiones  por  deudas.  En  seguida  hizo  "del  go- 
bierno una  democracia,  atemperada  por  algu- 
nos principios  aristocráticos.  La  soberania^e- 
gislativa  y  judicial  residia  en  la  asamblea  del 
pueblo.  Todos  los  magistrados  eran  témpora- 
Ies,  responsables  y  designados  por  la  suerle 
escoplo  los  diez  generales  que  se  elegían  to- 
dos los  años.  Las  leyes  eran  proparadas  ponía 
consejo" ó  senado,  votadas  por  la  asamblea  del 
pueblo  y  confiadas  al  cuidado  de  los  tribuna- 
les,  para  reprimir  sus  infracciones. 

El  senado,  compuesto  de  400  miembros  (4o 
de  cada  tribu),  se  dividía  en  diez  secciones  ó 
pritanias,  que  tenían  por  turno  la  presidencia 
del  cuerpo  y  la  administración  de  los  negocios. 
Los  nueve  arcantes  anuales  continuaron  for- 
mando la  primera  magistratura,  pero  se  res- 
tringió  su  autoridad.  El  primero  (epónimo)  te- 
nia por  atribuciones  todo  lo  concerniente  á  las 
relaciones  de  familia,  y  á  las  herencias;  el  se- 
■  gundo  (reí/),  el  culto  de  la  religión  del  estado; 
el  tercero  (polemarca)  la  vigilancia  de  los  cs- 
trangeros;  Jos  seis  restantes  (fesmoíe/es)  lo  que 
no  era  de  la  jurisdicción  de  los  magistrados  or- 
dinarios. 

Cuando  terminaba  su  cargo,  y  luego  que 
habian  rendidos  cuentas  satisfactorias,  los  ár- 
cenles entraban  en  el  Áreopago,  Este  cuerpo 
poseía  al  principio  poderes  muy  amplios;  pero 
con  el  tiempo  fué  reducido  á  ejercer  funciones 
jurídicas.  Porlo  demás,  es  difícil  distinguir  en 
la  legislación  de  Atenas  lo  que  fué  obra  de  So- 
Ion,  porque  se  hicieron  andando  el  tiempo  mo- 
dificaciones numerosas.  Sin  embargo,  los  ate- 
nienses no  cesaron  de  considerarle  como  el  au- 
tor de  su  constitución  y  como  ¿fundador  de  la 
democracia  (1). 

590.  'Él  filósofo  Pitaco,  tirano  de  Mileto,  fué 
llamado  á  este  cargo  por  el  sufragio  de  sus  con- 
ciudadanos, para  poner  término  á  los  trastor- 
nos que  desolaban  á  Mitílene;  pero  abdicó  vo- 
luntariamente al  cabo  de  diez  años. 

590.  La  ciudad  de  Cirra  en  la  Fócida  es 
destruida  por  las  fuerzas  coligadas  de  las  ciu- 
dades anfictiónicas,  por  causa  de  impiedad  pa- 
ra con  Apoto  Pítio.  Los  cirreños  habian  sido 
acusados  de  cultivar  una  parte  dé  las  tierras 
consagradas  al  dios  y  de  haber  cautivado,  exi- 
giéndoles rescate,  á  los  que  iban  á  consultar  al 
oráculo  de  Belfos;  por  lo  cual  los  anflcíiones 
decretaron  contra  ellos  una  especie  de  cruzada, 
580.  Los  élidas  destruyen  la  ciudad  de  Pi- 
sa, reñida  con  ellos  desde  mucho  tiempo  por  la 
presidencia  de  los  juegos  olímpicos. 

566.  Políerates,  con  ayuda  de  solos  quince 
.hombres,  se  apodéra  de  la  tiranía  de  Samos,  y 
la  conserva  con  estraordinaria  fortuna  por  el 
espacio  de  43  años  Bajo  su  dominación  ad- 
quiere la  isla  de  Samos  una  poderosa  marina 
y  un,  vasto  comercio  (2).  - 

(1)  Arist.,  Po ¡.,11,  9;  íenof;,  Hfíp.,-  aten.;  Plilt. 
Vida  de  Solón;  Diog.,  Laerc,  l,  2. 

(2)  Poderío  de  Policrates;  su  increíble  prosperi- 
dad; guerra  que  le  hicieron  los  lacedominios;  su  U" 
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560.  Creso,  rey  de  Lidia.  A  la  edad  de 
,35  >ños  sucede  á  su  padre  Haliafes ,  y  hace 
'morir  á  su  hermano  Pantaleon,  que  se  habia 
sublevado  contra  él.  Estiende  el  imperio  de 
!os  lidios  en  toda  el  Asia  Menor,  hasta  el  rio 
jfalys,  acabando  por  someter  á  todos  los  grie- 
gos del  Asia.  (Los  primeros  á  quienes  ata- 
có fueron  los  efesios,  y  en  seguida  subyugó 
sucesivamente  álos  jonios,  eolios  y  dorios  del 
continente;  pero  careciendo  de  marina,  se  aliú 
cou  los.  délas  islas.)  Proyecta  hacer  la  guerra 
á  los  persas,  á  fin  de  vengar  á  su  cuñado  As- 
liages  y  detener  los  progresos  de  Ciro.  Consul- 
la al  oráculo  de  Delfos  y  le  hace  magníficos 
presentes.  Se  alia  con  los  lacedemonios  y  lleva 
la  guerra  á  Capadocia,  volviéndose  á  Sardes, 
después  de  haber  dado  á  Ciro  una  batalla  dudo- 
sa. Derrotado  por  este  en  la  llanura  de  Sardes  y 
sitiado  en  la  cindadela,  es  cogido  prisionero  al. 
cabo  de  catorce  dias:  se  salva  milagrosamente 
de  la  pira  en  que  iba  á  ser  quemado.  Le  trata 
coa  humanidad  Ciro,  á  quien  da  buenos  conse- 
jos. Acompaña  á  Cambises  en  su.  espedicion  á 
Egiplo  (1). 

560.  Tales  de  Milelo',  uno  de  los  siete  sa- 
bios de  Grecia,  gefe  de  la  escuela  de  filosofía 
llamada  jónica.  Era  oriundo  de  Fenicia.  Predi- 
jo un  eclipse  de  sol,  é  indicó  á  Creso  un  me- 
dio ingenioso  de  pasar  el  Halys  (2). 

560.  A  favor  de  las  disensiones  polilicas, 
Pisistrato  se  apodera  de  la  tiranía  de  Atenas. 
Espulsado  dos  veces,  recobra  el  poder,  conser- 
vándolo hasta  su  muerte,  ocurrida. 33  años 
después  de  su  primera  elevación. 

559.  Ciro,  hijo  de  Cambises,  destruye  el 
imperio  de  los  medos  y  Tunda  la  monarquía  de 
los  persas  (3). 

548.  Después  de  largas  guerras,  los  lace- 
demonios  triunfan  de  los  tegeates,  que  en  ade- 
lante son  sus  aliados,  como  también  de  los  ar- 
givos,  a  quienes  quitan  la  Cinuria.  Combate  de 
los  trescientos  y  heroísmo  de  Ohtriades  (4). 

Incendio  del  templo  de  Delfos:  las  ciudades 
aníicliónicas  lo  reedifican  á  su  costa,  (Los  Ale— 
'  meónidas  se  encargaron  de  esta  empresa  é  in- 

dcsastroso,-  sus  relaciones  con  el  poeta  Urico  Ana- 
ffleonle  de  Tcos.  Herodoto  III,  39;-40-*3;-44-5G;- 
12SH2I;  Strab.,  XIV,  1. 

(1)  Hciodotol,  III,  V.YIII.  Justino  l,  7;  Gene- 
rosidad de  Creso  con  Milnisdes  y  Alcmcon,  véase  He- 
redólo VI,  37  y  125.  Su  entrevista  cdn  Solón,  id.  I, 
29-33.  Plut.  Vida  de  Sol,  27.  Sus  desgracias  domés- 
ticos. Herodoto  1, 34-48. 

(a)   Herodoto  I.  74  y  170. 

¡3j  Acontecimientos  á  que  debió  Ciro  su  nacimien- 
to, su  educación  y  su  corona;  Herod.  1, 107 — 130.  Su 
victoria  sobre  Creso;  id.  78— OI.  Su  enemistad  contra 
los  ¡"riegos  dé  Asia;  id.  141.  Sus  es|jodiciones  contra 
la  Alta  Asia,  contra  Babilonia,  contra  los  niasagetas, 
donde  encontró  la  muerte  despucs,de  un  reinado  de 
.10  años;  id.  133  y  177;— 178  y  191;— 201  y  214: 
Diod.  JIj  44.  Jual,  1,4,  6. 

La  Ciropediit  de  Jenofonte  no  os  mas  que  una  no- 
vela histórica,  con  el  objeto  de  rtprescnlar  el  ideal 
de  un  monarca;  Cicer,  Hpist-  ad  Qttint.  fr.  I.  Ale- 
jandro encontró  la-tumba  de  Ciro  cerca  de  Pasarsru- 
des;  Ariano,  VI,  29;  Slrab.  S.V,  3.  Plut.  Vida  de 
Alej:  60. 

(4)  Herod.  1,82. 


teresaron  asi  en  su  favor  á  los  sacerdotes  del 
templo.  Se  hicieron  colectas  hasta  en  Egip- 
to) (l). 

546.  Toma  de  Sardes  por  Ciro,  y  destruc- 
ción del  reino  de  Lidia.  Los  persas  subyugan  á 
los  griegos  de  Asia.  Los  mandaba  Harpago,  lu- 
garteniente de  Ciro. 

540.  Piiágoras,  natural  de  Samos,  de  don- 
de se  desterró  voluntariamente  por  huir  de  la 
tiranía  de  Policrates,  viene  á  establecer  su  es- 
cuela de  filosofía  en  Crolona. 

529.  Ciro,  rey  de  los  persas,  muere  en  una 
espedicion  contra  los  masagetas  y  le  suce- 
de Cambises.  Asi  lo  refiere  Heroilolo  (1,  214; 
y  LT,  1);  pero  según  Clesias,  Ciro  perdió  la  vida 
en  una  espedicion  contra  Amorreo,  rey  de  los 
dervices,  pueblo  de  Traeia. 

527.  Muerte  de  Plsislrato,  tirano  de  Ate- 
nas: Hipias,  el  mayor  de  sus  hijos,  le  sucede 
en  la  tiranía. 

525.  Los  griegos  de  Asia  toman  parte,  en 
calidad  de  ausiliares,  en  la  espedicion  de  Cam- 
bises contra  el  Egipto:  sus  buques  cooperaron 
á  la  toma  deMenfis(2). 

522.  Dario,  hijo  de  Hislaspes,  sube  al  tro- 
no de  Fersia.  (Después  de  muerto  Cambises, 
los  magos  habían  reinado  siete  meses;  pero 
fueron  derribados  por  la  conjuración  de  los 
siete  persas.)  Restablece  á  Siloson,  hermano 
de  Policrates  en  la  tiranía  de  Samos. 

520.  Los  lacedemonios,  mandados  por  su 
rey  Cleomenes,  alcanzan  una  gran  victoria 
contra  los  argivos  en  el  bosque  sagrado  de 
Argos.  Casi  toda  la  nobleza  doria  perece  en  la 
batalla  {6,000  ciudadanos.)  La  ciudad  de  Argos 
fué  defendida  por  las  mugeres  mandadas  por 
Telesila. 

514.  Hiparco,  hijo  de  Pisistrato,  es  muerto 
por  Harmodio  y  Aristogiton. 

510.  Los  Pisistrátidas  son  espulsados  de 
Atenas  por  los  lacedemonios,  que  habían  arro- 
jado yala mayor  parte  de  los  tiranos  de  Grecia. 

509.  Atenas  se  divide  en  dos  facciones:  la 
una  aristocrática,  con  Iságoras  á  la  cabeza;  y 
la  otra  popular,  cuyo  gefe  era  Clisíenes.  Ven- 
cido Iságoras,  reclama  el  apoyo  de  los  lacede- 
monios. Su  rey  Cleomenes  cousigue  al  princi- 
pió espulsar  á  Clistenes  y  á  los'  mas  de  sus 
partidarios;  pero  cuando1  inleuta  establecer  un 
gobierno  oligárquico,  el  pueblo  se  subleva,  le 
obliga  á  evacuar  la  Acrópolis  y  da  muerte  á  los 
parciales' de  Iságoras. 

Yuelto  Clistenes  á  Atenas,  goza  de  la  ma- 
yor autoridad  y  haee  varias,  alteraciones  á  la 
constitución  de  Solón,  con  tendencias  á  forta- 
lecer la  democracia.  Su  primera  medida  fué 
abolir  la  antigua  división  de  los  atenienses  en 
^natro  tribus  y  crear  diez  nuevas,  á  fin  de 
romper  todos  los  vínculos  que  unian  aun  á  los 
ciudadanos  al  antiguo  orden  de  cosas.  Dispuso 

(1)  Herod,  V,  62;  Píndaro,  Pyíh.  VII,  9;  Eausa- 
iiiusX,  S. 

(2J  Sobre  toda  la  espedicion  de  Cambises  áEgip» 
to,  véase  á  Qerod.  III,  1—38. 
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que  fuesen  500  el  número  de  los  senadores,  y 
que  todos  ¡os  cargos  se  designasen  por  la 
suerte.  Por  último,  instituyó  el  ostracismo, 
destierro  honroso,  que  permitía  al  pueblo  ale- 
jar por  algún  tiempo,  sin  acusación  formal,  al 
ciudadano  cuya  presencia  parecia  peligrosa  pa- 
ra la  igualdad  republicana  {!). 

507.  Los  griegos  de  Asia  loman  parte  en 
la  espedicion  de  Darlo  contra  los  scitas  (2).  Sus 
bagóles  forman  un  puente  sobre  el  Istro,  cuya 
guarda  les  confia  Darlo.  Milciades  propone 
romperle,  a  fin  de  que  pereciese  el  ejército  de 
los  persas  y  se  emancipase  la  Jonia:  este  pro- 
yecio  es  rechazado  por  Histieo,  .tirano  de  Mile- 
to.  Darío  le  recompensa,  enviándolo  a  Susa. 
Según  Herodoto,  le  permitió  al  principio  fun- 
dar la  ciudad  de  Mircina  en  Tracia;  pero  des- 
pués, temiendo  que  se  hiciese  independiente, 
le  ¡lamó  á  su  lado  y  le  tuvo  en  una  cautividad 
honrosa. 

507.  Espedí  clon  de  los  persas  contra  la 
ciudad  griega  de  Barcé,  colonia  de  Cirene  en 
Libia,  la  cual  fué  destruida. 

506.  Atenas  se  ve  amenazada  por  la  coali- 
ción de  los  lacedemonios,  beocios,  eginetas  y 
los  calcidios  de  Eubea.  El  ejército  del  Pelopo- 
neso  que  había  avanzado  hasta  Eleusis,  es  di- 
snello  por  !a  retirada  de  los  corintios  y  por  la 
desavenencia  de  los  dos  reyes  Demarato  y 
Cleomenes.  Los  atenienses  derrotan  á  los  beo- 
cios y  se  hacen  dueños  de  Calcis.  Las  tierras 
de  los  nobles  calcidios  fueron  confiscadas  y 
distribuidas  entre  4,000  colonos  atenienses. 
Desde  este  tiempo,  la  ciudad  de  Calcis,  cuya 
antigua  prosperidad  demuestran  las  numero- 
sas colonias  que  envió  á  Sicilia  y  al  litoral  de 
Tracia,  perdió  toda  su  importancia  política  y 
comercial. 

505.  Inquietos  los  espartanos  por  el  en- 
grandecimiento de  los  atenienses,  forman  el 
proyecto  de  restablecer  á  ilipias  en  la  tiranía; 
pero  este  proyecto  fracasa  por  la  oposición  de 
los  corintios. 

501.  Los  persas,  á  invitación  de  Aristágo- 
ras,  tirano  de  Milet'o,  hacen  una  espedicion 
contra  Nasos,  con  el  Un  de  restablecer  el  par- 
tido de  la  nobleza  que  habia  sido  espulsado 
por  el  pueblo.  Tero  habiendo  salido  mal  la  em- 
presa, y  temiendo  Aristágoras  ía  cólera  del 
rey  contra  él,  hace  sublevar  loda  Li  Jonia,  que 
se  proclama  independiente  de  la  dominación 
de  los  persas.  Histieo,  que  estaba  detenido  en 
Susa,  escitó  también  la  revolución,  á  fin  de 
que  le  enviasen  á  apaciguarla.  El  primer  acto 
de  los  jonios  sublevados  fué  deponer  lodos  sus 
tiranos  y  elegir  generales  en  su  lugar  (3). 

500.  Aristágoras  pasa  á  Esparla  y  á  Ate- 
nas á  pedir  socorrros  en  favor  de  los  jonios^ 
sublevados  (4). 

\t)   Arist.  Pol.  VI,  2. 

(2)  La  tedia  de  este  aconLecimimto  es  incierta. 
Algunos  la  colocan  el  año  513  antes  lio  Jesucristo. 

(3)  Herod,  as— as.  Véase  también  Auto  Ge- 
lio  XVJJ,  9;  Joliemo,  I,  24. 

(4)  Herod.  V,3<)_sS, 


SEGUNDO  PERIODO. 
Be  SOO  á  431  años  anuís  de  Jesucristo, 
Guerra  de  Jonia. 

•  500.  Los  atenienses  envían  veinte  buques 
)'  los  eretrianos  cinco  al  socorro  de  la  Jonia. 
Esle  fué  el  pretesto  de  la  guerra  que  el  rey  Da- 
río hizo  mas  tarde  á  estas  dos  ciudades. 

409.  La  ciudad  de  Sardes  es  tomada  é  in- 
cendiada por  los  jonios,  los  cuales  á  su  vez 
son  derrotados  por  los  persas,  cerca  de  Efe- 
so  (1).  La  insurrección  se  estiende  á  las  ciu- 
dades griegas  del  llelesponto,  la  Caria  y  la  isla 
de  Chipre.  Las  islas  de  Samos  y  Chio  estaban 
también  sublevadas,  asi  como  Lesbos  y  toda  la 
Eólide. 

Los  generales  persas  comienzan  á  reprimís1 
la  insurrección  de  Jonia,  sometiendo  á  Cliinro, 
la  Caria  y  las  ciudades  de!  llelesponto.  Aris- 
lágoras  abandona,  el  Asia.  La  isla  de  Chipre  fué 
sometida  por  Arlibio,  la  Caria  por  Daurises,  el 
llelesponto  y  la  Eólida  por  Himeas,  Otanes  y 
Artafernes.  Aristágoras  huyó  á  Mircina,  eiiEdo- 
niá,  y  pereció  al  año  siguiente  en  una  espedi- 
cion contra  los  traces,  según  cuenta  Tucididesi 

405.  Los  jonios  concentrados  en  Mileto, 
dan  á  los  fenicios  un  combate  naval  delante 
de  la  isla  de  Lade,  y  lo  pierden  por  la  traición 
de  los  samios  (2), 

494.  Los  persas  toman  la  ciudad  de  Hílelo 
y  reducen  á  la  esclavitud  sus  habitantes,  los 
cuales,  según  Herodoto,  fueron  trasportados  á 
las  orillas  del  golfo  rérsieo. 

403.  Los  persas  acaban  de  someter  las'is- 
las  que  habían  tomado  parle  eu  la  insurrección, 
y  todas  las  ciudades  jónicas  son  entregadas  al 
pillage.  Restablecen  á  Eaces,  hijo  de  Siloson  y 
sobrino  de  Poiicrates,  en  la  tiranía  de  Sanios, 
y  arreglan  la  administración  de  la  Jonia. 

Simónides  de  Ceos  y  Pindaro  de  Tebas,  poe- 
tas líricos;  Esquilo,  ateniense,  poeta  trágico. 
Este  último  nació  en  525,  y  murió  en  456^  á 
la  edad  de  sesenta  y  nueve  años. 

492.  -  Primera  espedicion  de  los  persas  con-. 
Ira  la  Grecia  bajo  el  mando  de  Mardonio.  Su 
Ilota  es  destruida  por  una  tempestad  delaiile 
iie  Al  nos,  y  él  mismo  es  derroladó  por  los  bri- 
ges,  pueblo  de" Tracia.  Fueron,  sin  embargo, 
esclavizados  por  los  persas. 

491.  bario  hace  iri limar  á  los  griegos  que 
reconozcan  su  soberanía.  Todas  las  islas  con- 
sintieron en  esto  y  dieron  la  tierra  y  el  agua 
en  señal  de  sumisión.  Guerra  de  los  atenienses 
cóntra  los  eginetas.  Tentativa  inútil  para  res- 
tablecer la  democracia  en  Egina.  El  fe  y  Deiria- 
ralo,  desterrado  de  Lacedemonia,  se  relira  ai 
lado  de  Darío. 

(1 )  Herod .  V,  100  -  <02.'A  consecuencia  de  esta  der- 
rota, los  atenienses  abandonaron  a  sns  aliados.  Ira 
de  I) ario  al  saber  la  nueva  del  incendio  de.  Sanies: 
vuelve  á  enviar  k  Histieo;  Herod.  Y,  105— 107. 

(2)  Herod.,  VI,  1— 17,  Valor  y  habilidad  dePjonir 
sio  el  fúceo. 


957 


GRECIA 


Guerras  médicas. 

490.  Primera  guerra.  (1).  Darío  envía 
200,000  hombres  al  mando  de  Dalis  y  Artafer- 
nes,  contra  los  atenienses  y  los  eretrios  (2).  Este 
ejército  se  embarca  en  Cilicia,  atraviesa  las 
deludes  y  aborda  áiaEubea,  donde  sitia  y  to- 
ma á  Sretria.  De  allí  los  persas,  guiados  por 
Htpias,  hijo  de  Pisistrato,  pasan  al  Atica  y  des- 
cienden á  la  llanura  de  Maratón,  Victoria  de  los 
atenienses  mandados  por  Milciades.  ka  batalla 
de  Maratón  se  dió  al  sesto  dia  del  mes  atenien- 
se boedromion  (9  de  setiembre),  entre  los  diez 
generales  atenienses  (tino  de  cada  tribu!,  estaba 
Arislides.  Cornelio  Nepote  habla  de  la  conducta 
heróica  de  Cinegiro,  hermano  del  poeta  Esquilo. 
También  habla  de  él  Justino,  el  cual  exagera 
el  número  de  los  muertos,  que  dice  ascendió  á 
20,000.  Los  atenienses  muertos  en  Maratón, 
fueron  enterrados  en  tina  tumba  común  en  el' 
mismo  lugar  del  combate.  Ripias  murió  en  él. 

489.  Milciadtis,  vencido  eu  el  ataque  de 
Paros,  vuelve  á  Atenas,  donde  es  acusado  de 
traición  y  condenado  á  una  multa:  muere  sin 
poder  pagarla. ' 

486.  Los  preparativos  de  Darío  para  una 
nueva  espedícion  contra  Grecia  se  suspenden  á 
causa  de  la  insurrección  de  Egipto. 

485.  Muerte  de  Darlo  y  k;  sucede  su  lujo 
lerges.  Gelon,  tirano  de  Siracusa,  reinó  siete 
años  y  tuvo  por  sucesor  á  su  hermano  Rieron. 

484.  Jerges  somele  el  Egipto  y  emprende 
de  nuevo  los  proyectos  de  su  padre  contra  Gre- 
cia. Horadación  de!  monte  Albos;  se  echan 
puentes  sobre  el  Helesponto  y  el  Slrimon  (8); 

484,   Nacimiento  de  ííerodoto. 

4S3.  Arisli des  es  desterrado  de  Atenas  por 
el  ostracismo  (4). 

481.  El  ejército  de  los  persas  so  reúne  eu 
Cri tales,  ciudad  de  Capadocia.  Su  flota,  com- 
puesta de  buques  de  Fenicia,  Egipto  y  el  Asia 
Menor,  ocupa  los  puertos  de  la  Joniu.  Jerges 
pasa  el  invierno  en  Sardes. 

480,  Segunda  guerra  médica.  Herodoto  de- 
dicó á  la  narración  de  esta  guerra  los  tres  últi- 
mos libros  do  su  historia,  donde  entra  en  mu- 
clios  detalles  sobre  los  acontecimientos  glurio- 
sos  para  su  patria  y  cercanos  al  tiempo  en  que 
escribió,  ha  misma  historia  es  referida,  pero 
con  exageración  y  énfasis;  por  Diodoro  de  Si- 
cilia (5). 

Jerges  se  pone  en  marcha  para  Grecia  al  co- 


tí) Véase  á  Herod.,  VI,  91-123;  Cuni.  Nep.  MUI. 
3-ii;  Justino,  II,  9. 

(2)  Véase  la  anécdota  del  médico  Demosede;  He- 
roilnii),  111, 129-133, 

(3)  Herod.,  VII,  7;  31-35;  33-36. 

(*)  Plut.  Vi<tnde  Aria.  R.  Se  cila  ademas  entre 
las  victimas  del  ostracismo  á  Clis  tenes,  el  autor  ile 
I»  ley;  Temistocies,  Cinto n;  Jantipo;  padre  de  Peri- 
nés; Megacles,  abuelo  de  Alcibiades;  Tucidides,  hijo 
(le  Melesjas;  Calías,  y  Analmente  Hipórbolo:  Tucídi1 
des,  VIII,  73;  Plul.  Vida  de  Alcih.,  lít. 

{'■>)  \  también  la  Vida  de  remistocles  y  de 
Arwíiet  por  plutarco. 


menear  la  primavera,  Con  1.700,000  hombres 
de  á  pie,  80,000  caballos  y  1,200  navios  (1). 

480.  Al  acercarse  el  peligro  tienen  un  con- 
sejo los  griegos  y  determinan  su  plan  de  de- 
fensa. Asambleas  en  el  istmo:  deciden  prime- 
ramente hacer  cesar  entre  ellos  toda  enemistad, 
enviar  espías  é  Sardes  y  comprometer  á  tocios 
los  griegos  en  la  causa  común.  Ho  se  obtuvo 
ningún  auxilio  de  losargivos,  de  Gelon,  de  los 
corcinos  ni  de  los  cretenses,  ill  plan  de  cara- 
paña  que  se  adoptó  en  seguida  fué  guardar  los 
tres  pasos  mas  fáciles, de  defender:  !."  como 
punto  avanzado,  el  desfiladero  del  Tempe  al 
Norte  de  la  Tesalia:  los  griegos  lo  ocuparon, 
pero  lo  abandonaron  luego  porque  se  le  podia. 
dar  la  vuelta:  2."  las  Termópilas  y  el  brazo  de 
mar  entre  la  punta  septentrional  de  la  Eubea  y 
el  continente,  á  fin  de  detener  á  un  üempo  el 
ejército  de  tierra  y  la  armada  de  los  enemi- 
gos: 3."  el  istmo  de  Gorinlo,  donde  los  pelopo- 
nienses  pensaban  oponer  la  mas  seria  resis- 
lenciit,  y  al  cual  fortificaron  con  un  muró.  : 

480.  Eos  atenienses  abandonan -su  ciudad 
y  se  pasan  á  los  buques.  Habiendo  los  griegos 
reuuncia'do  defender  la  Tesalia,  Jerges  se  apo- 
dera de  este  país,  la  ilota  de  los  persas  nau- 
fraga eu  el  cabo  Sepias.  . 

Primeros  encuentros  en  las  Termópilas  y 
sobre  el  mar  en  Artemisio.  Muerte  heróica  de 
Leónidas  y  de  trescientos  espartanos  {2),  Los 
persas  invaden  la  Grecia  Central,  arrasan  la 
Fócida,  intentan  saquear  el  templo  de  Belfos,  y 
queman  la  ciudad  de  Atenas  abandonada  de  sus 
habitantes, 

480.  Victoria  naval  de  Salaraina,  alcanza- 
da por  los  griegos,  y  debida  en-grau  parte  a 
la  habilidad  de  Temistocies.  Jerges  regresa 
apresuradamente  al  Asia,  dejando  á  Mardonio 
con  300,000  mil  hombres  para  continuar  la 
guerra  (3). 

El  dia  mismo  de  "la  batalla  de  Salamina, 
Geton  y  los  siracusanos  alcanzan  una  gran  vic- 
toria contra  los  cartagineses,  delante  de  la 
ciudad  de  Himera  en  Sicilia.  La  narración  de 
esta  victoria  se  encuentra  en  Diodoro,  (XI,  20 
—25};  pero  este  autor  dice  qne  se  dió  el  inis> 
mo  dia  que  el  combate  de  las  Termópilas. 

Nacimiento  de  Eurípides.  Sófocles  tenia  á 
la  sazón  quince  años,  Esquilo  cuarenta  y  cinco- 
y  Pindaro  treinta  y  nueve. 

479.  Batalla  de  Platea  en  Beocia  ganada 
por  los  griegos  al  mando  de  Pausantes  contra 
•.Mardonio.  Esta  victoria  pone  fin  á  las  agresio- 
nes de  los  persas  contra  la  Grecia.  Aria  lides 

(1)  ílefod.,  VII,  37— tó.  Rovista  en  Abydos,  idem 
ii— 53.  Paso  del  Helesponto.  Alistamiento  dé]  ejérci- 
to en  las  llanuras  del  Coriseo.  Marcha  &  través  de  la 
Tracia  hasta  Termes,  en  Maeedonia.  Id.G4— )27. 
.  (a)  Diodoro  y  Justino  dicen  que  «Leónidas  penetró 
de  linche  en  el  campo  de  los  persas.  Herodoto  no  ha  - 
bia  de  esta  circunstancia. 

;  (3)  La  batalla  deSalamina  se  dió  el  vigésimo  dia 
del  mes  boedromion  {23  de  setiembre.)  Puede  verse  i 
Herod.,  VIII;  A  Plut,  Vida  dé  Camilla,  19;  Polie- 
nio,  III,  ti;  Plut.,  Vida  de  Temist.,M— 13. 


959 


GRECIA 


mandaba  á  los  atenienses.  Del  diezmo  del  bo- 
tin  los  griegos  consagraron  á  Belfos  una  trípo- 
de de  oro.  Después  de  su  victoria  pusieron  si- 
tio á  lebas  para  castigarla  por  el  apoyo  que 
había  prestado  á  los  bárbaros. 

Batalla  de  Mieale  en  Jonia,  dada  el  mismo 
día  que  la  de  Platea,  por  Léoliquides  y  Jantipo, 
á  !as¡tropas  dejadas  por  Jerges  para  guarnecer 
la  Jonia.  De  resultas  de  esta  victoria,  los  grie- 
gos de  Asia  se  emancipan  de  la  dominación  de 
ios  persas.  Los  samios  fueron  los  primeros  que 
llamaron  á  Jonia  la  flota  griega.  A  su  llegada, 
los  persas  se  retiraron  al  continente,  y  los  fe- 
nicios á  sus  hogares.  Después  de  la  victoria  dé 
Micale,  la  flota  griega,  secundando  la  defec- 
ción, de  ,los  griegos  de  Asia,  se  dirigió  hacia 
el  Helesponto,  donde  sitió  y  tomó  á  Setos.  Aqui 
termina  la  historia  de  Herodoto. 

Continuación  de  la  guerra  marítima  contra 
los  persas.  ^Formación  del  imperio  de  ios 
atenienses  (1).  , 

478.    Toma  de  Setos  por  la  flota  griega. 

Los  atenieuses  reedifican  su  ciudad,  y  la 
fortifican,  á  pesar  de  la  oposición  de  los  lacede- 
mouios.  Acaban  también  la  construcción  del  Pí- 
reo, comenzado  tres  años  antes  siendo  arconle 
Temistocles.  Diodoro  coloca  la  conclusión  de1 
este  puerto  un  año  después  de  la  construcción 
de  las  murallas  de  Atenas,  esto  es,  en  458. 

477.  La  flota  griega,  mandada  por  Pausa- 
nias, se  apodera  de  Chipre  y  deBízancio.  Trai- 
ción de  Pausanias  (2). 

Los  griegos  de  Asia  y  délas  cosías  septen- 
trionales del  mar  Egeo,  recientemente  eman- 
cipados de  la  dominación  del  rey,  se  ponen 
bajo  el  protectorado  de  Atenas,  con  la  cual 
concluyen  un  tratado  dé  alianza  contra  los  per- 
sas. Se  comprometen  á  marcliar  á  las  órdenes 
de  los  atenienses,  y  á  pagar  un  tributo  anual, 
cuya  repartición  se  confia  á  Arísiides,  La  suma 
total  del  tributo  fué  fijada  en  460  talentos 
(9.930,000  reales.)  Este  dinero  es  confiado  a 
la  guarda  de  los  magistrados  atenienses  (hele- 
notames),  y  deposilado  en  el  templo  de  Délos. 
Mas,  adelante  los  atenienses  lo  trasladaron  á 
Atenas  y  dispusieron  de  él  para  el  ornato  de  su 
ciudad. 

476.  Primera  espedicion  de  los  aliados  ba- 
jo el  mando  de  Cimon.  Toma  de  Eion,  de  Sci- 
ros  yde  Carisla. 

473.  Habiendo  querido  la  ciudad  de  Na- 
xos  separarse  de  laaiíauza  de  Atenas,  es  sitia- 
da y  sometida  por  los  atenienses.  Esta  fué  la 
'  primera  ciudad  que  se  redujo  de  la  condición 
de  aliada  á  la  de  subdita:  las  demás  sufrieran 
sucesivamente  igual  suerte,  de  modo  que  al 
comenzar  la  guerra  del  Peloponesono  queda- 

(1)  La  historia  de  los  cuarenta  y  ocho  años  tras- 
curridos entro  el  fin  de  la  guerra  módica  y  el  princi- 
pio de  !a  del  Pelopoueso  Ga  sido  contarla-  sumaria- 
mente por  Tucídidos,  I,  81)— H8. 

(2)  Tucíd.  1,128—  13S. 


ban  altados  independientes  mas  que  los 
Lesbos  y  filtio. 

473.  Pausanias,  acusado  de  traición  es 
condenado  á  muerte  en  Esparta  (l).  Temisto- 
cles, desterrado  de  Atenas,  se  refugia  en  la  cor- 
te de  Artageri.es,  rey  de  Persia'.  Murió  tres  años 
después. 

469.  Cimon,  á  la  cabeza  de  la  flota  de  los 
aliados,  alcanza  en  un  mismo  dia  una  doble 
victoria  contra  los  fenicios  y  los  persas  en  la 
embocadura  del  rio  Enrimedonte  en  Paníilm. 
Varios  historiadores  colocan  después  de  esta 
victoria  la  conclusión  del  tratado,  por  el  caai 
el  rey  de  Persia  reconoció  la  independencia  do 
los  griegos  de  Asia;  pero  creemos  que  esta  paz 
fué  posterior  a  las  conquistas  de  Cimon  en  Chi- 
pre (2). 

468.  Los  argivos  destruyen  á  Micenas,  Ti- 
linto, Orneos  y  algunas  otras  ciudades  peque- 
ñas de  la  Argólíde,  cuya  población  no  era  de 
origen  dorio.  Solamente  dejaron  en  pie  los 
muros  ciclópeos  délas  ciudadelas  de  Miceaas 
y  Tirinto.  Una  parte  de  la  población  se  disper- 
só; la  restante  fué  esclavizada  como  los  hilo- 
tas  deLaconia. 

465.  La  isla  de  Thasos  se  subleva  coaira 
los  atenienses,  que  la  someten  por  las  armas  y 
ta  obligan  á  arrasar  sus  murallas,  á  entregar- 
les sus  bagelcs,  á  pagarles  un  tributo,  y  ce- 
derles las  minas  de  plata  que  poseia  en  el  con- 
tinente vecino.  En  la  misma  época  se  estable- 
ció la  primera  colonia  ateniense  sobre  el  Es- 
trimon,  en  el  parage  que  mas  tarde  se  llamó 
Anfípolis. 

464.  Esparta  es  destruida  por  un  terremo- 
to, de  cuyas  resultas  perecieron  veinle  mil  per- 
sonas. Los  hilólas,  casi  todos  mésenlos,  apro- 
vecharon esta  ocasión  para  sublevarse  (3).  lio- 
tirados  al  monte  Itome,  resisten  contr.i  los  la- 
cedemonios  y  sus  aliados  un  silio  de  diez 
años. 

461.  Los  lacedemontos,  que  hablan  llama- 
do á  los  atenienses  para  que  les  ayudasen  ¡i 
si  tía»"  á  Home,  los  despiden  vergonzosamente,  f 
Irritados  por  esta  afrenta  los  atenienses;  tora- 
peo  el  tratado  que  les  unla.cou  Esparta,  y  se 
alian  con  sus  crueles  enemigos  los  argivos. 
También  espulsarou  por  medio  del  ostracismo 
á  su  general  Cimon,  partidario  declarado  de 
los  lacedemonios  y  gefe  délas  fuerzas  que  los 
atenienses  habían  enviado  á  Home.  Cuando 
después  de  una  defensa  de  diez  años  los  me- 
semos tuvieron  que  abandonar  arjuelpueslo  y 
salir  del  Peloponeso,  los  atenienses  los  reci- 
bieron y  les  establecieron  en  la  ciudad  deNitn- 
pacla,  que  habian  tomado  á  los  locrios,  Los 
niéganos  entraron  igualmente  en  alianza  con 
Atenas,  á  causa  dé  la  guerra  que  Ies  hacían  los 
corintios. 

(1)  Tucíd.  I.  198—134:  Diod.  XI,  -IB;  Coro.  Píep. 
Pon».  4;  Prut.  Vida  de  Tcm.  21-31. 

(2)  Tucíd.  I,  100;  Diod.  XI,  60-61;  Plut.  Vida  <!e 
Cimon. 

-  (3)  ■  lucid.  I,  tOI-líd;  Diodoro,  XI,  fi'J-OÍ,  pone 
este  acontecimiento  tres  años  antes. 
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460.  Los  atenienses  y  sus  aliados  hacen 
uua  espedicion  á  la  isla  dé' Chipre.  Llamados  á 
Egipto  por  Inaros,  gefe  de  los  egipcios  suble- 
vados,, acoden  á  socorrerle  con  su.floia,  y  guer- 
rean en  aquel  paispor  espacio  de  seis  años  con 
varia  fortuna.  Por  último,  los  persas  reprimen 
la  rebelión,  y  espulsan  ó  matan  á  los  griegos 
auxiliares  de  los  egipcios.  Los  insurrectos  se 
habían  hecho  dueños  de  casi  todo  el  Egipto, 
del  curso  del.Niloyde  Menfls,  escepto  la  cin- 
dadela. El  ejército  del  rey  de  Persia,  que  iba 
mandado  por  Megabizes,  desbarató  álos  egip- 
cios, y  encerró  á  los  atenienses  en  una  isla 
del  HÜo,  llamada  Prosopilide,  que  tomó  terra- 
plenando el  canal.  Los  restos  del  ejército  ate- 
íiieosese  salvaron  por  tierra  basta  llegar  á  la 
ciudad  griega  de  Cireneen  Libia. 

458.  Guerra  de  los  atenienses  contra  las 
potencias  marilimas  del  Peloponeso,  los  epi- 
dauríos,  los  corintios  y  los  éginotas.  Los  ate- 
nienses ganan  un  combale  naval  cerca  de  Ce- 
crifalea,  otra  cerca  de  Egina,  y  ponen  silio  á_ 
esta  ciudad.  Para  hacerle  levantar,  los  corin- 
tios operan  una  diversión  en  la  Megáride;  pero 
son  derrotados  por  los  ancianos  y  los  niños  de 
Aleñas,  mandados  por  Hirónides. 

Egina  se  rinde  álos  atenienses  después  de 
nueve  meses  de  sitio,  arrasa  sus  murallas,  en- 
trega sus  .bageles  y  se  impone  un  tributo 
anual  (1).  ' 

457.  Un  ejército  lacederoonio,  que  habia 
socorrido  á  los  dorios  de  la  Telrapolis  contra 
los  foceos,  es  alacado  á  su  regreso  por  los  ate- 
nienses en  Tanagara,  (Beocia.)  Los  oteuienses 
pierden  la  batalla;  perú  dos  meses  después  na- 
cen una  nueva  espedicion  ul  mando  de  Miró- 
niñes,  balen  á  los  beocioseu  Eooñtes,  y  atraen 
la  mayor  parte  de  la  Beocia  á  la  alianza  de 
Atenas.  El  objeto  aparente  de  esta  espedi'ciou 

'fué  apoyar  al  partido  popularen  Beocia  y  de- 
fender algunas  ciudades  contra  las  pretensio- 
nes délos  tebanos, 

450.  La  flota  ateniense,  mandada  por  Tol- 
mides,  tata  las  eóstus  del  Peloponeso,  saquean- 
do á.GrWum  y,  Metona,  sometiendo-  á-  Zacinto 
y  Cefalonia,  y  tomando  á-Neupacta,  que  fué 
dada  á  los  mesenios.      1  :'.  , 

"  454.  Péneles  hace  una  espedicion  naval 
del  mismo  género,  derrota  á  los  sicionios  en 
un  desembarque,  y  somete  á  Trézena, y  la 
Acaya. 

450.  Tregua  de  cinco  años  entre  Atenas  y 
el, Peloponeso,  Paz  de  treinta  ,años  entre  los 
argivos  y  los  lacedemonios. 

449.  Espedicion  de  Cimón  á  ia  isla  de  Chi- 
pre: Cimon  muere  en  el  sitio  de  Cicío,  y  los 
atenienses,  al  regresar,  derrotan  a  ¡os  persas 
en  tierra  y  en  mar  cerca  de  Salamina  en  Chi- 
pre. 'Según  Diodoro,  esta  doble  victoria  fué  al- 
canzada por  Cimpn. 

Aterrorizado  el  rey  de  Persia  por  estas  in- 
vasiones de  los  atenienses,  concluyó  con  ellos 

(1)  Tucid.  Diofloro  XI,  78;  Lisias  Or.  Fun.  p.  tOS. 
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un  tratado  de  paz,  en  el  cual  reconocía  la  in- 
dependencia de  los  griegos  de  Asia,  y  se  obli- 
gaba á1  retirar  sus  ejércitos  y  flotas  déla  cos- 
tas de  Grecia.  Este  tratado  fué  negociado  por  el 
ateniense  Galias,  hijo  de  Hiponico.  Las  condi- 
ciones fueron  que  los  atenienses  no  cometerían 
ninguna  agresión  mas  contra  los  estados  del 
rey,  que  los  bageles  de  esteno  volverían  á  pa- 
sar de  las  rocas  Cianias  ni  de  las  islas  Quelído- 
nias,  y  que  sus  tropas- no  se  acercarían  á  las- 
costas  del  Asia  Menor,  en  una  distancia  de  qui- 
nientos estadios.  • 

Ul.  .  Reacción  en  Beocia.  Los  partidarios 
de  la  oligarquía  se  h&bian  retirado  á  Orcomenia 
y  á  Queronea.  Los  atenienses  marchan  contra 
esta  última  ciudad  y  la  toman;  pero  á  su  regre- 
so caen  en  Coronea  en  una  emboscada,  y  dejan 
cierto  número  de  los  suyos  en  poder  de  los 
beocios.  A  fin  de  rescatarlos  se  obligan  los 
atenienses  á  evacuar,  enteramente  la  Beocia. 
Los  atenienses  eran  mandados  por  Tolmides. 
que  murió  en  la  refriega.  Según  Jenofonte  (Me- 
ntor. III,  5.)  el  combate  sé  dió  en  Lebadea ,  y 
según  Pausánias  en  ffaliarte.  Esta  jornada  ,.al 
misino  tiempo  que  libró  a  la  Beocia  de  la  do- 
minación de  Atenas,  restituyó  á  lebas  su  pre- 
ponderancia, y  á  la  aristocracia  beocia  el  po- 
der que  habia  perdido. 

445.  La  Eubea  y  Megara  se  sublevan  con- 
traAtenas. Los  pueblos  del  Peloponeso  invaden 
el  Atica,  bajo  el  mandode  Plistoanax;  pero  Pé- 
neles les  obliga  á  retirarse,  y  hace  concluir  en- 
tre Atenas  y  Lacedemonia  una  paz  de  treinta 
años.  Por  este  tratado  los  atenienses  ceden  las 
plazas  que  poseían  en  el  Peloponeso;  pero  sub- 
yugan completamente  la  Eubea.  (Se  sospeeha 
que  Plistonax  fué  sobornado  'por  Peñoles.) 

.  440.  Sublevación  de  Sanios  contra  los  ate- 
nienses. Pericles  conduce  una  Ilota  contra  esta 
isla;  á  la  cual  somete  después  de  un  silio  de 
nueve  meses.  El  raolivo'de  la  guerra  fué. una 
'desavenencia  entre  Mileto  y  Sanios  ,  y  un  mo- 
vimiento insurreccional  que  entregó  el  gobier- 
no de  ésta  última  al  partido  aristocrático.  Los 
samios  vencidos  arrasaron  sus  murallas,  entre-, 
garou  sus  buques  y  sé  impusieron  un  tributo. 
La  ciudad  de  Bizaneio,  que  habia  tomado  parte 
en  su  defensa,  sufrió  igual  suerte.  En  esta  es- 
pedicion compartió  el  mando  con  Pericles  el 
poeta  trágico  Sófocles. 

434:  Guerra  entre  fos  .corcinos  y  los  co- 
rintios por  la  posesión  de  Epidamna.  Los  cor- 
cirios  son  vencidos  en  el  primer  encuentro; 
pero  viendo  que  los  corintios  hacían  contra 
ellos  preparativos  formidables  ,  solicitan  y  ob- 
tienen ser  admitidos  en  la  alianza  de  Atenas. 

432".  Segunda  batalla  naval  entre  los  cor- 
cirios  y  los  corintios  :  estos  últimos  llevan  la 
ventaja;  pero  la  aparición  de  una  escuadra  ate- 
niense les  impide  someter  á  Corcira-. 

Potidea  ,  con  ayuda  de  Corintio  ,  su  metró- 
poli, se  subleva  contra  los  atenienses,  los  cua- 
les alcanzan  una  victoria  bajo  los  muros  de  esla 
ciudad,  á  la  cual  embisten.  Lds  corintios  en» 
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lonces  incitan  á  los  lacedemonios  y  á  sus  alia- 
dos para  que  invadan  el  Aliea.  Los  pueblos  del 
relo.pooeso  tienen  una  asamblea  en  Esporla, 
y  resuelven  hacer  la  guerra  á  los  atenienses.  El 
tratado"  de  paz  se  declaro  rolo.  Las  dos  parles 
se  enviaron  al  principio  embajadores  é  intima- 
ciones recíprocas:  los  atenienses  se  decidieron 
á  la  guerra  ,  siguiendo  el  consejo  de  Peri- 
cles'(l). 

TERCER.  PERIODO. 
,  v      Dfi  Í3i  h  362  antes  do  Jesucristo. 
GUERRA  DEL  PELOPONESO  (2). 

A.    Hasta  la  paz  da  Nkias. 

431,  El  primer  acto  de  hostilidad  fué  la 
empresa  nocturna  de  los  tehanos  contra  Platea, 
ciudad  aliada  de  Atenas.  La  empresa  fracasó  y 
perecieron  casi  todos  los  300  lebanos  que  ha- 
bían entrado  en  la  ciudad. 

131.  El  ejército  peloponés  invade  el  Atica 
conducido  por  Arqnidamo.  Los  atenienses  ,  si- 
guiendo el  consejo  de  Pericles,  se  encierran  en 
si)  ciudad  y  abandonan  sus  campiñas  á  la  de- 
vastación de  los  enemigos.  En  cambio  envían 
sus  ligias  á  infestar  las  costas  del  Peloponeso. 

430,  Segunda  invasión  del  Peloponeso  en 
Atica  (3):  el  ejércilo  enemigo  acaba  de  talar 
esle  pais. 

La  peste  se  declara  en  Atenas  y  oca- 
siona una  gran  mortandad.  Según  Hipócrates 
(Epid.  II,  2),  murieron  déla  epidemia  4,400 
hoplites  y  mas  de  10,000  esclavos.  La  ilota  de 
los  aienienses  ,  mandada  por  Pericles  ,  aborda 
tu  diferentes  puntos  del  Peloponeso,  particu- 
larmente en  Epidauro  ,  donde  comete  devasta- 
ciones. Componíase  esta  flota  de  150  bageles, 
do  los  cuales  50  pertenecían  á  Lesbos  y  Cbio: 
llevaba  4,000  bopliles  y  300  caballeros. 

430.  Durante  e!  invierno.la  ciudad  de  Po- 
lidea  se  rinde  á  los  atenienses  ,  que  la  tenían 
si  lijada ;  sus  habitantes  la  abandonaron  ,  y  fué 
poblada  de  nuevo  por  una  colonia  de  Atenas. 

■12  ü.  El  ejercito  del  Peloponeso  comienza 
el  sij,¡p  de  Platea,  y  por  fin,  después  de  muchos 
asaltos  inútiles,  se  decide  á  embestir  á  la  plaza 

( I )  Tucid.,  1,  67-87;  119-13»;  140.-146.  PIul.  Vida 
de  Pcrid.,  29-30. 

{->)  Aliados  de  los  lacedemonios :  todo-el  Pelopo- 
neso, escoplo  Argos  y  la  Aoaya,  Mcgara ,  la  Fócíde 
la  Locride?  la  Beoeia , la  Amurada,  Lcucade  y  Auac- 
lotío.  Aliados  de  Atenas,:  Oto,  Lesbos,  Pktea  ,Nau- 
pácta  ,  la  Acarnania,  Corciro,  Zaeinto,  las  ciudades 
tributarias  situadas  en  el  litoral  del  4sia  Menor  y  de 
la  Tracia,  y  la  mayor  parte  de  las-islas  del  mar  Égeo 
(AivhipiélugoJ. 

'(3)  Después  de  la  retirada  do  los  enemigos,  los  ate- 
nienses, en  masa  devastaron  la  Megáí  ide,  expulsaron 
i  tos  egineta*  de  su  isla  ,  y  la  poblaron  de  colonias 
suyas.  Durante  el  invierno  celebraron  los  funerales 
de  los  ciudadanos  muertos  en  los  combates  del  cstio: 
Pericles  pronunció  su  oración  fúnebre.  Al  principio 
de  esta  guerra,  el  historiador  Hcrodolo  tenia  33  años; 
Tncidides  ,  40  ¡  Jenofonte  ,  12;  el  médico  Hipócra- 
tes, 48 ;  Sócrates,  37 ;  el  poeta  Sófoclesj  64,  y  Eurípi- 
des, i9. 


Los  lacedemonios  entendían  poco  el  arte  de  los 
sitios,  sobre  lo  cual  eran  muy  inferiores  á  los 
atenienses. 

429.  El  general  ateniense  Formion  deslni- 
ye  con  fuerzas  inferiores  la  flota  del  Peloponeso 
en  el  golfo  de  Crisa.  Hubo  dos  acciones  consé- 
utivas :  la  una  cerca  de  Pairas  en  Acaya ,  y  ¡a 
olra  junto  á  Neupacta:  en  ambas  fueron  vence- 
dores los  atenienses. 

Pericles  muere  de  enfermedad  (1). 
428.  Tercera  invasión  deL  ejércilo  del  Pe- 
loponeso en  Atica.  La  isla  de  Lesbos ,  esceplo 
Miülene  ,  se  subleva  contra  los'atenicnses  ,  los 
cuales  envían  un  ejército  al  mando  de  Paques, 
que  pone  sitio  delante  de  Miülene.  El  Pelopo- 
neso envió  al  socorro  de  Lesbos  una  flota ,  que 
no  hizo  mas  que  presentarse  ante  las  costas  cié 
Asia. 

Platea  continuaba  bloqueada  por  los  pelo- 
poueses  y  tebanos.  La  mitad  de  los  sitiados 
lograron  escaparse  ,  habiendo  atravesado  212 
de  ellos  las  lineas  de  circunvalación. 

427.  Cuarta  invasión  del  Atica.  Mitilene  ca- 
pitula, y  los  atenienses  castigan  severamente 
su  defección  :  llegaron  al  punto  de  condenar  á 
muerte  á  toda  la  población ;  sin  embargo  se 
contentaron  con  que  pereciesen  mil  - dé  los 
principales  autores  del  desorden  ,  ademas  de 
confiscar  todas  las  tierras  de  Lesbos  ,  esoepto 
las  de  Miülene. 

427.  Los  píateos,  estrechados  por  el  ham- 
bre y  no  pudiendo  resistir  mas,  se  entregaron 
á  los  lacedemonios,  que  los  mataron  á  todos: 
la  ciudad  fné  arrasada,  y  su  territorio  abando- 
nado á  los  tebanos.  Ho  quedaban  en  Platea  mas 
que  225  hombres  que  fueron  condenados  per 
jueces  venidos  de  Lacedemonia. 

Sedición  dé  Corcira,  ocasionada  por  laaris- 
tocracia  qúe,  apoyada  por  el  Peloponeso,  que- 
ría ■  romper  ^su  .alianza  con  Atenas.  Primera 
espedicion  de  los  atenienses  ¿Sicilia,  bajo  el 
mando  de  Laques. 

426.  Fundación  de  Heráclea-Traquiniensc 
por  los  lacedemonios.  El  general  ateniense  De- 
mósíenes  hace  una  espedicion  desgraciada  á  la 
Elolia,  (2). 

425.  Quinta  invasión  del  Atica  por  los  pe- 
loponeses'á  las  órdenes  de  Agís. — lista  inva- 
sión fué  laúllimaanlesdela  paz  deííicias,  por- 
que los  atenienses,  luego  que  tuvieron  en  su 
poder  Ios-prisioneros  de  Pilos,  decidieron  ma- 
tarlos si  sus  enemigos  invadiesen  de  nuevo  el 
Atica. 

Demósteues,  con  un  corlo  número  de  ate- 
nienses, ocupa  y  fortifica  á  Pilos  (hoyNavari- 
no),  ciudad  que  había  pertenecido  á  Mésenla, 
pero  que  desde  la  conquista  de  este  país  por 
los  lacedemonios,  era  considerada  como  parte 
delaLaconia.  El  ejército  del  Peloponeso  feti- 

(1)  Juicio  sobre  su  administración  y  su  carácter. 
Plut. ;  Vida  de  Pericles ,  Sí,  39. 

(2)  Este  año  los  pelopouesós  no  invadieron  el 
Atica,  á  causa  de  un  lerrehioioque  ocurrió  en  el  mo- 
mento de  su  partida. 
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did  al  panto,  é  hizo  vanos  esfuerzos  para  des- 
alojar de  alü  áDemóstenes:  su  flota  fué  batida 
por  los  atenienses  en  el  puerto  de  Pilos.  A 
consecuencia  de  esta  derrota,  420  hoplitas 
lacedemonios  se  encontraron  bloqueados  en  la 
¡sla  de  Esfacteria.  Los  espartanos  propusieron 
la  paz  para  salvarles,  pero  fué  inútilmente.  Por 
úítimo,  estos  guerreros  son  hechos  prisioneros 
porCleon,  y  conducidos  á  Atenas 

425.  Matanza  del  partido  aristocrático  en 
fiorcira.  La  democracia  cometió  este  acto,  ' alen- 
tada por  la  presencia  de  la  ilota  ateniense  que 
pasaba  í  Sicilia  conducida  por  Sófocles  y  Euri- 
medoute. 

424.  La  prosperidad  de  los  atenienses  lle- 
ga á  su  colmo.  Nicias,  se  apoderada  (¡iteres  y. 
tala  las  costas  dé  ¡a  Corintia,  la  Laconla  y  la 
Epídauria.  (Diodoro  añade  ademas  una  victoria 
alcanzada  en  Tauagro  contra  los  beocios.)  Los 
atenienses  se  hacen  dueños  de  Nicea,  y  falla 
poco  para  que  adquieran  áMegara.  Este  puehlo 
sufría  mas  que  ningún  otro  las  consecuencias 
de  la  guerra,  y  ademas  habia  en  él,  corno  en 
casi  todas  las  demás  ciudades  griegas,  un  par- 
tido democrático  que  deseaba  la  presencia  de 
los  atenienses.  (1).    .  - 

424.  Los  griegos  de  Sicilia  conciertan  en- 
tre si  terminar"  sus  desacuerdos  y  despedir  la 
Ilota  ateniense. 

Los  lacedemonios  forman  el  "proyecto  de  ha- 
cer que  se  subleven  los  subditos,  de  Atenas.  El 
espartano  Brásidas,  por  medio  de  una  marcha 
atrevida  á  través. de  la  Tesalia, ,  conduce  un 
cuerpo  de  tropas  al  litoral  de  la-  Tracia,  y  arre- 
bala  á  los  atenienses  las  ciudades  de  Acanto, 
Eülagira,  Aufípolis  y  Torona,  como  también 
lo  mayor  parte  de  la  Catódica. 
•  (Cuando  la  toma  de  Ant'ípulisí  el  historia- 
dor Tucídides  estaba  enTasos  ú  la  cabeza  de 
una  escuadra  ateniense:  no  pudo  llegar  á  tiem- 
po para  defender  aquella  ciudad,  pero  conser- 
vó á  Atenas  la  de  Eion  en  la  embocadura  del 
Estrimou.  A  pesar  de  esto  fué  desterrado  por- 
que se  le  imputó  la  pérdida  de  Aufípolis.  La 
posesión  de  esla  ciudad  era  sobre  lodo  impár- 
tanle, porque  allí  estaba  el  único  puente  que 
habia  sobre  el  Estrimou,  y  siendo  dueños  de 
él 'Sos  espartanos  pódian  estender  sus -operacio- 
nes al  oriente  del  Hat) 

Eu  Dcccia  se  formó  una  vasta  conspiración 
para  entregar  este  país  á  los  atenienses;  pero 
se  tomaron  mal  las  medidas,  y  estos  solamente 
lograron  fortidear  un  punto  déla  costa  septen- 
trional, llamado  Delio.  Los  beocios  acudieron 
á  la  defensa  de  su  lerritorio,  derrotaron  en  una 
gran  batalla  á  los  atenienses,  les  ecliaron  de  la 
Beocia  y  recobraron  á  Delio.  Era  este  un  para- 
ge  consagrado  á  Apolo,  en  el  territorio1,  de  Ta- 
uagro, cerca  del  canal  deüubea.  El  general  de 
los  atenienses,  Hipócrates,  pereció  con  mil  sol- 
dados eu  la  batalla,  en  la  cual  se  enconiió  Só- 
crates, que  salvó  la  vida  áAlcibiades. 

(I)   AriMfahes,  Ac(tfn.¡'¡'¿2 jy  sif!. 
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423.  Abatidos  los  atenienses  por  este  re- 
vés, consieníeu  en  hacer  una  tregua  de  uri  áfib 
con  los  lacedemonios  y  entregarles  los  prisio- 
neros de  Pilos.  Por  este  convenio  cada  liba  de 
las  partes  debia  conservar  lo  que  poseía  en  el 
momento  de  jurar  la  tregua,  lo  que  no  impidió 
&  ftrásidas  aliarse  con  la  ciudad  de  Sición,  qué 
se  sublevó  contra  los  atenienses  dos  días  des- 
pués de  la  conclusión  del  tratado. 
,  422.  Vuelve  á  emprenderse  la  guerra  en 
las  costas  de  Tracia,  donde  los  atenienses  en- 
vían unáílota  mandada  por  Gleon.  Este  récóbí'a 
Torona,  y  avanza  hasta  los  muros  de  Anfipnlis; 
pero  allí  es  derrotado  por  Brásidas,en  uña 
acción  en  que  los  dos  generales  perdieron  lá 
vida. 

"421 .  Muertos  estos  dos  gefes  ¡  que  eran  los 
mas_opueslos  á  la  paz ,  Atenas  y  Lacedeniónia, 
igualmente  fatigadas  de  diez  años  de  rJóstill-, 
dades,  concluyen  entre  si  una  paz  y  Una  alian- 
za por  cincuenta  años.  Es!a  paz  sé  llamó  tá  paz 
de  Ninías,  porque  este  fué  quien  ia  negoció  de 
parte  de  los  atenienses.  Los  beocios,  los  nié- 
ganos, los  corintios  y  los  elidas  rehusaron 
suscribir  este  tratado,  y  por  su  parte  Concer- 
taron con.  los  atenienses  una  tregua  particular, 
que  se  renovaba  cada  diez  diás. 

B. .Desde  la  paz  da  Nicias  hasta  la  renopaeion 
de  las  hostilidades. 

421-.  Los  argiyos  se  ponen  al  frente'  dé  una 
liga  que  se  forma  en  el  Peldponeso  contra  los 
lacedemonios,  y  en  la  cual  entran  los  mantl- 
neos,  los  elidas  y  los  caleidios  de  Traelii.  Los 
corintios,  que  habían  sido  los  primeros  motores 
de  esta,  liga  se  apartan  de  ella  para  unirse  á 
Lacedeniónia.  Desavenencia  entre  Atenas  y  Es- 
parta á  causa  de  no  cumplirse  algunos  a'rlicu- 
los  del  tratado  depaz¿ 

420.  Los  lacedemonios  concluyen  una 
alianza  particular  con  Sos  tebáhés ,  dé  lo  cual 
se  irrita  Atenas,  y  á  instigación  dé  Alcifilades, 
se  alia  á  su  vez  con  los  argivos,  entrando  asi 
en  la  coalición  de  Argos,  Elis  y  Maiiliuea. 

410.  Hostilidades  entre  Argos  y  EpManro. 
Los  argivos  talan  !a  Epidauria,  qiJe  es  defendi- 
da por  los  laoedemoniós. 

418.  Estos  y  sus  aliados  invaden  la  Argóli- 
de.  Los  argivos,  cercados  por  todas  partes,  cor- 
ren el  mayor  peligro;  pero  Agis  consiente  en 
retirar  sus  tropas  y  eu  ooncértar  uná  tregua  de 
siete  meses. 

Los  argivos  y  Sus  aliados  rompen  la  tregua, 
entran  en  Id  Arcadia  y  se  apoderan  dé -drc'óme- 
na,  pero  son  completamente  derrotados  pol- 
los lacedemonios  en  la  batalla  dé  ílanlinéá. 

Paz  entre  los  argivos'  y  los'  lacedemonios: 
disolución  de  la  liga  de- Argos. 

417.  En  esta  ciudad  se  éstableoe  momeulá- 
neamenfe  un  régimen  aristocrático;  peté  píou- 
to  se  sobrepone  el  pueblo,  reaiiuda  la  alianza 
con  Atenas  y  rompe  de  nuevo  con  Lacedemonia. 
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Según  Diodoro,  (XII,  8.")  el  reinado  de  la  aris- 
tocracia duró  ocho  meses. 

i  1G.  Los  atenienses  se :  apoderan  de  la  isla 
deMelos,  y  matón  á  sus  habitantes.  Melos  era 
colonia  de  Lacedemonia  y  habia  permanecido 
neutral  hasta  esta  época.  Los  atenienses,  quisie- 
ron someterla,  para  que  no  se  dijese  que'  uua 
isla  se  sustraía  á  su  dominación. 

Segesta  de  Sicilia  manda  diputados  á  Ate- 
nas á solicitar  socorros  eonlra  los  selinonlinos. 
415.  Espedido»  á  Sicilia.  El  protesto  de 
esla  espedicion  fué  socorrer  á  Segesta  contra 
jJos  selinontinos  y  restablecer  en  sn  patria  á 
los  leontlnús  que  habían  sido  espulsados  pol- 
los siracusanos,  pero  el  motivo  verdadero  era 
de-subyugar  toda  la  isla,  y  eslender  por  el  la- 
do de  Occidente  el  imperio  de  Atenas.  En  me- 
dio del  verano  ,  los  atenienses  hacen  partir  pa- 
ra Sicilia  una  Ilota  numerosa ,  mandada  por 
Alcib  ades,  Hicias'  y  Lamaco.  (1). 

415.  Llegados  á  Sicilia  esíos  generales 
atraen  á  sa  partido  las  poblaciones  de  Naxos  y 
Catania;  pero  sus  tentativas  son  inútiles  res- 
pecto á  Mesina  y  Camarina. 

Antes  de  partir  la  ilota  todos  los  Mermes 
(estátuas  de  Mercurio)  que  existían  en  las  ca- 
lles de  Atenas  habían  sido  mutilados  en  una 
noche.  Los  numerosos  enemigos  de  Atcibiades 
.  le  acusaron  de  haber  sido  el  autor  de  este  sa- 
crilegio, y  aprovecharon  su  ausencia  para  alar- 
•\  mar  al  pueblo  sobre  sus  proyectos  ambiciosos. 
Denunciado  por  el  orador  Andocídes  se  le  man- 
da regresar  a  Atenas  para  justificarse  4e  las 
acusaciones  que  pesaban,  sobre  él.  Alcibiades 
se  retira  al  Peloponeso  y  se  adhiere  á  los  lace- 
demonios,  declarándose  enemigo  de  Atenas. 

Primer  combate  ante  los  muros  de  Siracusa; 
Los  atenienses  vencep,  pero  no  podiendo,  por 
falta. de  caballería,  sostener  la  campaña,  retro- 
ceden-}- pasan  á  invernar  en  Catania. 

Los  siraensanos  reclaman  Jos  socorros  de 
Corinto  y  Lacedemonia.  Alcibiades  apoya  con 
calor  su.demanda  en  Esparla. 

414.  Habiendo'recibido  los  atenienses  nn 
refuerzo  de  caballería,  comienzan  el  sitio  de 
Siracusa.  En  vano  se  opusieron  ios  siracusanos 
;í  las  obras  de  circunvalación;  se  les  batid  y 
obligó á  encerrarse  dentrb  de  la  ciudad. 

El  lacedemonio  Gilipo,  con  soldados  del  Pe- 
loponeso, acudió  al  socorro  de  ios  siracusanos, 
llegando  á  tiempo  de  alcanzar  un  triunfo  sobre 
los  sitiadores,  y  suspender  la  circunvalación 
que  aun  no  estaba  concluida  por  el  lado  del 
Norte.  - 

414.   El  tratado  de  paz  concluido  entre  los 
lacedemonios  y  los  atenienses,  se  rompe  por 
'  estos  últimos,  que,  á  petición  de  los  argivos, 
envian  una  flota  á  infestar  las  costas  de  la  La- 
conia.  (2) 


(1)  La'aspcilicion  &  Sicilia  es  referida  por  Incidi- 
dos, lili.  VI  y  YO;  por  Diodoro,  XIII,  1—33;  por  Plu- 
tarco, Vida  de  Nicias,  12—30,  y  por  Justino  IV.  • 

(2)  Tucid.  VI  y  VII. 


C,  Desde  la  renovación  da  las  hostilidades 
hasta  la  toma  de  Atenas  por  Lisandro. 

413.  De  nuevo  comienza  la  guerra  del  Pe- 
loponeso. Los  lacedemonios  se  apoderan  de 
Decelia  en  Atica,  fortifican  esta  posición,  de- 
jan  tropas  en  ella,  y  dirigen  desde  alli  comi- 
tinuas  incursiones  á  las  tierras  de  los  ate- 
nienses. • 

Decelía,  situada  á  120  estadios  al  u.  de 
Atenas,  dominaba  todas  las  cercanías  de  esla 
ciudad,  é  interceptaba  sus  comunicaciones  di- 
rectas con  laEubea,de  donde  los  atenienses  sa- 
caban la  mayor  parte-de  sus  subsistencias;  por 
consiguiente,  la  ocupación  de  esta  plaza  les 
causó  muchos  perjuicios:  tuvieron  que  hacer 
un  servicio  penoso  para  defenderse,  y  vieron 
desertar  mas  de  20,000  do  sus  esclavos. 

Entretanto,  Gilipo  alcanzaba  en  Sicilia 
nuevas  ventajas  sobre  los  atenienses,  tomán- 
doles los  fuertes,  atacándoles  por  mar,  y  obli- 
gándoles á  limitarse  á  la  defensiva. 

Los  atenienses  sufrían  derrota  sobre  derro- 
ta en  el  puerto  y  bajo  los  muros  de  Siracusa. 
Quisieron  retirarse  por  mar,  pero  la  salida  del 
puerto  les  fué-  cerrada  por  los  enemigos.  En- 
tonces abandonaron  sus  bageles  y  se  pusieron 
encamino  por  tierra;  pero  los  siracusanos  los 
detuvieron,  y  asesinaron  úna  parte  del  ejercito, 
llevándose  los  restantes  cautivos  á- Siracusa, 
Demóstenes,  que  habia  ido  con  un  ejército 
á  socorrer  á  Hicias,  pereció  juntamente  coa 
este.  '  .    .  , 

412.  El  desastre  sufrido  por  los  atenienses 
en  Sicilia,  escita  todos  sus  subditos  á  la  rer 
belion  :  Cilios ,  Mileto  ,  Euritres ,  Clazoinerie.5, 
Teos,  Lesbos  y  Rodas  se  sublevan 'sucesiva- 
mente. Su  defección  es  sostenida  por  los  lace- 
demonios  y  por  el  sátrapa  Tisaferno.  Los  ate- 
nienses envian  á  Jouia  una  flota,  que  recobra 
á  Lesbos  y  bloquea á  Chio..  Alcibiades,  que  pa- 
só en  esta  ocasión  de  Esparta  á  Jonia,  secundó 
activamente  las  defecciones.  Tisaferno  concln- 
yó  un  tratado'de  alianza  con  los  lacedemonios 
en  nombre  del  rey  de  Persia ,  obligándose  á 
suministrar  víveres  y  subsidios  á  la  Ilota  es- 
partana mientras  hiciese  la  guerra  á  los  ate- 
nienses en  Júnia. 

411.  Las  ciudades  del  Helesponto,  Ab  ydos, 
Lampsaco  y  Bizancio,  y  la  isla  de  Tasos  se  su- 
blevan contra  Atenas. 

Algunos  atenienses. conspiran  para  derri- 
bar entre  ellos  la  democracia.  Sé  entrega  el 
poder  á  un  consejo  compuesto  de  cuatrocien^- 
tos  de  los  principales  ciudadanos.  Los  gefes  de 
este  complot  fueron:  Fisandro,  el  orador  Anti- 
fon,  Prinico  y  Terameno.  Persuadieron  al  pue- 
blo haciéndole'  creer'que  Alcibiades  no  quería 
volver  sino  con  esta  condición,  y  que  él  les 
procuraría  la  alianza  con  Tisaferno  y  los  sub- 
ditos del  rey.  Los  atenienses,  no  teniendo  otro 
medio  de  continuar  la  guerra,  sacrificaron  Bit 
libertad  á  su  odio  contra  Lacedemonia. 

La  armada  naval  de  Atenas,  estacionada  en 
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Samos,  protestó  contra  esta  revolución,  sostu- 
vo la  democracia,  y  llamó  á  Alcibiades. 

Sospechándose  que  los  Cuatrocientos  tenían 
inteligencias  secretas  con  los  enemigos,  fue' 
ron  depuestos  y  reemplazados  por  una  asam- 
blea de. cinco  mil  ciudadanos. 

Según  Tucidides  (VIH,  90,  91;  97,  98),  era 
esta  una  especie  de  democracia  templada,  en 
lacúal  el  poder  legislativo  y  el  judicial  eran 
ejercicios,  no  ya  por  la-  asamblea  '  general  del 
pueblo,  sino  por  lo  escocido  de  la  clase  me- 
dia, (Plat.  De  lég.  VI,  p.  755.j'  '  , 

La  Eubea  se  separa  de  los  atenienses. 

Los  lacedemonios  se  disgustan  con  Tisa- 
ferno,  y  pasan  al  llelesponto,  dondelos  llamaba 
ei  sátrapa  Farnabazes.  El  llelesponto  viene  á 
ser  el  teatro  de  la  guerra  (1), 

410  Los  atenienses  alcanzan  en  Cicico  una 
grañvicforia'stíbrela  Ilota  lacedemonia,  la  cual 
fue  destruida,  muriendo  el  navareo  Mindaro. 
También  fueron  vencedores  en  tierra. 1 

Agis  marcha  desde  Decelio  contra  Atenas,  y 
es  rechazado. 

Los  atenienses',  mandados  por  Alcibiades, 
baten  á  Farnabazes  y  talan  el  pais  del  rey.  lista 
victoria  los  hizo  dueños  del  Bosforo,  y  les  per- 
mitió imponer  un  tríbulo  á  todos  los  tuques 
que  saliesen  del  Ponto  Eusino. 

409.  Los  atenienses  recobran  á  Calcedonia 
y  Bizancio,  y  envían  una  embajada  á  Persia. 
Los  emhajadores.fneron  detenidos  durante  tres 
años  por  Farnabazes. 

408.  Alcibiades  vuelve  á  entrar  en  Atenas, 
donde  es  nombrado  general  en  gefe.  Traia  mu- 
cho dinero,  y  multitud  de  buques  apresados  al 
enemigo  (2). 

Ciro  el  jóven  toma  el  gobierno  de  las  pro 
vincias  marítimas  det.  Asia  Menor,  y  se  mues- 
tra celoso  partidario  de  los  lacedemonios.  Era 
hijo  de  Darío  Noto,  rey  de  Persia,  y  residía  en 
Sardes. 

407.  Lisandro,  navareo  de  los  lacedemo- 
nios, derrota  la  ilota  ateniense  en  ausencia  de 
Alcibiades!  Este  es  depuesto  y  reemplazado 
por  Conon  y  otros  nueve  geuerales.  Eran  estos 
Leonte,  Diomedon,  Eericles,  flrinides,-  Arístó 
eruto,  Arquestrato,  Protomaco,  Trasilo  yAristo- 
maco.  Alcibiades  se  retiró  á  mi  castillo  de  su 
pertenencia,  en  el  Quersoueso. 

406.    Calicrátidas,  navareo  de  Lacedemo 
nía,  toma  á  Metimne,  derrota  á  Conon,  y  Je  en- 
cierra en  el  puerto  de  Mitilcne. 

Los  atenienses  acuden-  al  socorro  de  su 
flota  sitiada,  y  ganan  á  los  lacedemonios  una 
gran  victoria  enlasArginusas.  Asi  se  llamaban 
tres  pequeñas  islas  situadas  entre  Lesbris  y, .el 
continente.  No  se  dió  batalla naval  mas  grandes 
la  flota  .de  Atenas  se  componía  de  150  bageles. 


(i).  Aquí  termina. laliisloria  do  Tiicídides,  al  año 
21  de  ta  guurra  del  Peloprfneso .  La  historia  griega  rtc 
Jenofonte  continúa  sin  interrupción. 

(i)  Jenofonte,     Plul,,  Vida  de  AicibiadesiHioi., 

xiii,  m. 


y  la  de  Lacedemonia  de  150.  Esta  perdió  77  y 
á  su  navareo  Calicrátidas. 

Una  tempestad  que  sobrevino  después  de  la 
batalla  impidió  á  los  atenienses  recoger  sus 
muertos;  por  lo  cual  el  pueblo  los  acriminó, 
condenándolos  á  todos  á  perder  ta  vida,  (1) 

Dionisio  el  anciano  se  apodera  de  la  tiranía 
de  Siracusa,  cuyo  imperio  conserva  por  espacio 
dejtreinta  y  ocho  años. 

405.  Lisandro  destruye  en  Egos-Potamos, 
la  flota  ateniense,  de  cuyos  180  bageles  solo 
escaparon  nueve;  tuerce  sn  rumbo  á  Atenas  y 
bloquea  esta  ciudad  por  mar,  mientras  Agis  la 
sitiaba  por  tierra. 

404.  Fin  de  la  guerra  del  Peloporieso,  Ate- 
nas, presadel  hambre,  capitula  bajo  las  con- 
diciones que  le  imponen  los  lacedemonios. 

■  Lisandro  destruye  las  fortificaciones  det 
Pireo,  y  confia  el  gobierno  de  Atenas  á  treinta 
ciudadanos. 

La3  condiciones  de  la  paz  fueron  que!  los 
atenienses  renunciarían  á  todo  imperio  sobre 
sus  aliados,  al  paso  que  reconocerían  la  supre- 
macía de  Lacedemonia;  harían  volverá'  los 
desterrados ,  entregarían  los  buques,  esceplo 
doce,  y  dejarían  derribarlas  murallas  de  Ate- 
nas. Los  corintios  y  los  tebanos  querían  que  se 
arrasase  la  ciudad  ,  pero  los  lacedemonios  se 
opusieron  á  esto,  en  consideración  á  la  gloria 
que  aquella  había  procurado  á  toda  la  Grecia, 

Supremacía  de 'Lacedemonia, 

404.  Los  Treinta  ejercieron  la  tiranía  ea 
Atenas  durante  ocho  meses,  al  cabo  de  los 
cuales  ,  algunos  proscritos  ,  conducidos  por 
Trasíbulo,  se  apoderaron  delfuerle  de  Filé,  y 
á  poco  del  Píreo. 

503.  Después  de  diez  meses  de  guerra  en- 
tre los  del  Pireo  y  el  partido  de  los  Treinta, 
fueron  espulsados  .estos :  Trasibulo  entró  en 
Atenas  ,  restableció  la  democracia,  y.proclamó 
una  amnistía  general.  Solamente -los  Treinta 
fueron  excluidos  de  esta  amnistía. .El  mismo 
año  regresó  Tucidides  de  su  destierro.. 

401.  Unos  10,000  soldados  mercenarios 
griegos  toman  parte  en  la  espedicion  de  Ciro 
el  jóven  contra  su  hermano  Ariajerges,  rey  de 
Persia  ;  y  á  pesar  del  mal  éxito  de  esta  empre- 
sa, consiguen  efectuar  su  retirada  hasta  Gre- 
cia. El  ejército  de  Ciro  se'eomponiade  100,000 
bárbaros  y  14,000  griegos.  Estos  últimos  te- 
nían varios  generales,  entre  ellos  el  lacedemo- 
nio.  Clearco.  Parlió  de  Sardes  el  ejército  ,  y 
avanzando  hasta  Mesopptamia 'encontró  al  ejér- 
cito real  en  Cunaxa.  Ciro  fué  muerto  en  la  ba- 
talla ,  y  su  ejército  se  dispersó.  Los  griegos 
quedaron  solos  y  fueron  vendidos  porTisafer- 
nes,  que  hizo  asesinar  á  sus  geuerales.  La  espe- 
dicion, desde  la  partida  dé  los  griegos  hasta  su 
regreso,  duró  quince  meses  (2). 

(I  j   Jenof.  I;  Diod.  X1J1;  Cicer.  De  off.  I,  24;  Pial. 
Apatog.  20;  Valer.  Max.  III,  8. 
(-Z)   Jcnót.  Mal,,  tll  ,% 
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400.  Los  iaeedemoníos  envían  al  Asia  Me- 
nor un  ejército  al  mando  dcTimbron  ,  á  On  de 
proteger  contra  Tisaférnes  a  las  ciudades  grie- 
gas de  aquel  pais. 

Condenación  de  Sócrates  f  11* 

399.  Dercilidas  reemplaza  á  Timaron  y  lle- 
va la  guerra  á  la  provincia  de  Farnabazes :  .toma 
nueve  ciudades  en  ocho  días» 

Los  lacedemónios  invaden  la  Elide  conduci- 
dos por  Agís. 

398.  Continuación  de  la  guerra  en  Asia  Me- 
nor, al  mando  de  Dercilidas.  Paz  de  Esparta  con 
Elis. 

307.  Conspiración  de  Cinadon  en  Esparta. 
Esta  conspiración  ,  que  fué  descubierta  y  re- 
primida, era  el  resultado  del  odio  que  tenían  á 
las  castas  privilegiadas  dé  los  espartanos  las 
clases  inferiores  ,  los  Idiotas  ,  los  periecuos  y 
neodamodos. 

39G.  Agesilao  toma  el  mando  del  ejército 
de  Asia  Menor. 

395.  Sus  triunfos  sobre  los  sátrapas  persas: 
arrasa  la  Frigia,  la  Caria  y  la  Misia.  Tisaférnes 
pagó  con  su  cabeza  sus  derrotas,  pues  el  rey 
de  Persia  le  mandó  matar,  y  le  reemplazó  con 
Titraustes. 

El  rey  de  Persia  escító ,  por  medio  de  emi- 
sarios, á  las  ciudades  de  Tebas  ,  Corinto  y  Ar- 
gos á  formar  una  coalición  contra  Esparta,  con 
el  fin  de  obligar-  á  Agesilao  á  retirarse  (2).  Dio 
e!  mando  de  su  flota  al  ateniense  Conon  ,  por 
habérselo  recomendado  el  sátrapa  Farnabazes. 
La  guerra  comienza  en  la  Fócea  y  ta  Beocía. 
Lisandro  muere  en  Hallarte  ,  y  Pausanias  aban- 
dona la  Beocia. 

Guerra  de  Corinto. 


394.  Los  lacedemónios,  aunque  vencedores 
en  una  batalla  dada  á  los  corintios ,  argivos, 
beocios  y  atenienses  cerca. de  Corinto  (3),  no 
creen  poder  liacer  frente  á  !a  liga,  sin  llamar  á 
su  ejército  y  su  rey  que  estaban  en  Asia.  Age- 
silao, renunciando  á  sus  proyectos  de  conquis- 
ta, vuelve  á  Grecia  por  tierra  ,  encuentra  los 
enemigos  en  Coronea  (Beocia),  y  alcanza  sobre 
ellos  una  gran  victoria.  Jenofonte,  que  desde  su 
regreso  al  Asia  se  había  unido  con  Agesilao,  le 
acompañó  en  esta  espedicion,  é  hizo  armas  asi 

(!)  Esta  fecha  es  incicrla.  Diod.,  XIV,  33,  37j 
Arislnd.,  L.  2,  p.  28G;  Dag.  Lacre,  II,  «.  El  mismo 
año  Platón  se  rellríi  a  Megara,  y  Jenofonte  fue  des- 
terrado de  Atenas  por  causa,  (tu  laconismo;  Paus.,  V, 
6;Diog.  Laerc,  III,  tí. 

(3J  Jcnof.,  III ,  S.  Atenas ,  que  no  había  recibido 
dinero  del  rey  como  las  otras  ires  ciudades,  entró,  sin 
embargo,  también  en  esta  jiga,  á  la  cual  se  agregaron 
la  líubca  ,  Léucadc ,  la  Acarnania  y  los  caleidios  de 
Tracia.  Diod.,  XIV,  32. 

(3)  Esta  batalla  se'dió  ecróa  del  rio  Nemea,  cu  los 
limites  de  la  Corintia  y  la  Sicioniii.  Los  coligados  te- 
nían 24,000  hoplilas,  los  lacedeniopios  23,000.  De  los 
(100  espartanos  que  decidieron  la  victoria,  solamente 
murieron  8,  mientras  c¡ue  ia  pérdida  de  los  enemigos 
ascendió  á  10,000  hombres,  Jenoroní.  ¿ges.,  7;  De 
mosl.  in  Sepl.,  p.  472, 


contra  sus  conciudadanos^  que  estaban  como 
auxiliares  en  el  ejercito  beocio. 
.  394.  Pisandro  ,  cuñado  de  Agesilao,  y  co- 
mandante de  la  flota  de  Lacedemonia,  es  derro- 
tado cerca  de  Gnido  por.los  persas  ,  mandados 
por  el  ateniense  Conon.  La  Ilota  de  los  persas 
se  componía  de  90  buques  fenicios  ,  chipriotas 
y  griegos  :  la  de  loa  lacedemónios,  que  fué  des- 
truida, coustabade  95  galeras.  Pisandro  murió 
combatiendo  valientemente.  Los  persas  toma- 
ron 50  buques ,  é  hicieron  500  prisioneros  (1). 

393.  Matanza  del  partido  aristocrático  en 
Corinto.  Los  lacedemónios  socorren  á  los  fugí- 
livos,  y  la  guerra  se  concentra  alrededor  de 
Corinto  y  Sicion.  Se  dió  un  combate  sangriento 
en  Lequea  ,  puerto  de  Corinto,  saliendo  vence- 
dores los  iaeedemoníos.  Atenas  envió  al  socor- 
ro de  Corinto  el  general  lúcrales  con  un  cuerpo 
de  tropas  mercenarias  ,  que  se  distinguió  por 
su  valor.  En  esta  ocasión  fué  cuando  el  orador 
Lisias  pronunció  la  oración  fúnebre  que  se  en- 
cuentra en  sus  obras. 

Conon  ,  á  la  cabeza  de  la  ilota  real,  espulsa 
A  los  lacedemónios  de  las  islas  y  de  Iré  ciuda- 
des griegas  del  Asia  Menor  :  después  hace  la 
vela  iiácia  las  costas  de!  Peloponeso,  y  surge 
en  Atenas  ,  cuyas  murallas  reedifica. 

392.   Los  lacedemónios  al  mando  de  Age- 
silao ,  hacen  una  postrera  espedicion  contra  . 
Corinto.  Una  de  sus  divisiones  queda  destroza- 
da por  Ificrates  cerca  del  Loqueo. 

391.  Espedicion  de  Agesilao  con  los  aqueos 
contra  la  Acarnania. 

390,  Los  acarnanios  hacen  Ja  paz  con  los 
aqueos  ,  y  concluyen  una  alianza  con  Lacede- 
monia. Espedicion  de  Agesilao  á  la  Argóüde. 
i'  389.  Vuelve  á  encenderse  la  guerra  marí- 
tima en  las  costas  de  Asia  entre  los  atenienses 
y  los  lacedemónios  ,  principalmente  entre  los 
generales  Teleucias  y  Trasibulo¡ 

En  esta  época  Conon  no  era  ya  general:  en- 
viado por  los  atenienses  cerca  del  sátrapa  Tiri- 
bazo  para  oponerse  á  las  negociaciones  de  An- 
talcidas,  habia  sido  preso  y  aherrojado  en  Sar- 
des. Algunos  pretenden  que  de  allí  fué  enviado 
at  interior  dé  Asia ,  y  que  se  le  dió  muerte -por 
orden  del  rey,  (¡sócral.  Paneg.,  41;  Diod., XIV", 
43;  Corn.  Nep.,  IX,  3.)  Según  otra  versión  mas 
verosímil ,  se  escapó  do  su  prisión  y  se  refugio 
cerca  de  Evágqras  en  Chipre  ,  donde  ,  murió  de 
enfermedad,  dejando  una  fortuna  considerable 
á  su  Itijo  Timoteo.  •  - 

■  3SS.  Los  lacedemónios  se  establecen  ea 
Egina,  desde  donde  infestan  con  sus  escursiu- 
ues  las  riberas  del  Atica. 

387.  Paz  de  Antalcidas..  Este  espartano, 
enviado  con  una  embajada  á  Artajerges,  nego- 
cia con  él  un  tratado ,  en  virtud  del  cual  tortas 
las  ciudades  griegas.de  Asia  debiao  en  adelante 
pertenecer  at  rey  de  Persia.,  sin  que  ningún 
estado  de  Grecia  conservase  allí  subditos.  Los 
beocios,  corintios  y  argivos,  contra  quienes,  se 

(I)   Jenof.,ÍY,  3;  Diod.,  XIV,  83;  Justino,  VI,  3. 
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dirigía  esta  última  cláusula  ,  son  obligados  á 
acceder  por  las  amenazas  de  Ag'esilao. 

Dominación  opresiva  -de  los  lacedemonios 
sobre  sus  aliados. 

385.  Los  espartanos,  envanecidos  con  la 
alianza  det"rey  ,  hacen  sentir  su  poder  a  todos 
los  estados  de'la  Grecia.  Destruyen  áMantinea, 
obligando  á  sus  habitantes  á  diseminarse  üo 
aldeas.  Así  derrocaban  no  solo  el  poder  de 
nnuélla  sino  también  su  gobierno  democrático. 

383.  Guerra  de  Olinto.  Este  pueblo,  que  ha- 
bía subyugado  varias  ciudades  griegas  del  Uto- 
ral  de  Tracia,  rehusa  devolverles  la  indepen- 
dencia ,  conforme  al  tratado  de  Antalcidas :  los 
lacedemonios  le  declaran  la  guerra,  y  envían  á 
Endamias  con  un  ejército  de  2,000  hombres. 

Fébidas,  al  dirigirse  á  Tracia  con  un  cnerpo 
de  hopas  lacedernonias  ,  ocupa  de  paso  la  eiu- 
dadela  de  Tebas  ,  y  da  en  esta  ciudad  la  pre- 
ponderancia al  partido  oligárquico.  Tebas  es 
taha  dividida  en  dos  facciones  :  la  una  de  la 
democracia,  cuyo  gefe  era  Ismenias ;  y  la  de  la 
oligarquía,  que  era  regida  por  Leonciades. 
Esto  último,  para  asegurar  eí  triunfo  á  su  par- 
tido, trató  secretamente  con  Fébidas ;  y  le  en- 
tregó la  Cadmea.  Los  espartanos  censuraron  en 
apariencia  esta  violación  del  derecho  de  gen- 
tes ,  y  condenaron  á  Fébidas  á  pagar  100,000, 
dr.acmas  ;  pero  no  restituyeron  á  los  telaauos 
=i¡  cindadela  ,  y  apoyaron  todas  las  violencias 
del  partido  oligárquico.         ,  ■ 

382.  Teleulias ,  hermano  de  Agesilao  y 
gefe  del  ejército  lacederaonio  enviado  contra 
Olinto,  después  de  algunos  triunfos  alcanzados 
en  las  inmediaciones  de  esta  ciudad  ,  es  der- 
rotado y  muerto  por  los  olíntianos. 

381.'  Los  lacedemonios  hacen  una  espedi- 
rían contra  Filiontes  para  contener  alli  al  par- 
tido aristocrático.  Agesilao  sitia  á  esta  ciudad. 

380.  Los  olíntianos  vencidos  por  Polibia- 
des,son  reducidos  á  pedir  la  paz.  También 
capitulan  los  Olfontinos. 

3S9.  Algunos  tebanos  proscriptos  entran  de 
secreto  en  Tebas,  dan  muerte  á  los  principales 
oligarcas,  apellidan  libertad  al  pueblo,  y  arro- 
jan á.  los  lacedemonios  que  ocupaban  la  Cad- 
mea. Felópidas  y  Melón  fueron  los  gefesde  es- 
ta osada  tentativa,  y  los  atenienses  les  apoya- 
ron ,  desquitándose  asi  de  los  tehanos  que' 
habían  secundado  la  empresa  de  Trasibulo  (I). 

GUERRA  DE,  BEOCIA. 

A.  Hasta  la  batalla  de  Lemtras. 

378.  Los  lacedemonios  conducidos  por 
Cleombrolo  y  Agésilao  invaden  la  Beocia, 

Los  atenienses  comienzan  á  relajar  su 
alianza  con  Tebas;  pero  un  golpe  de  mano, 

(I)  Jenof.  tí  Dioii.XV;  Plut.  Vida  da  Pelo».  % 
6,7-i3;  Corn.  Nej».  SVI, 


tentado  por  el  harmosíe  laeedemonío  Sfqdrias 
contra  el  Pireo,  les  obliga  á  renovarla. 

Forman  una  liga  con  varias  ciudades  marí- 
timas,  y  preparan  asi  el  establecimiento  de 
su  imperio.  Este  hecho  no  está  espresamente 
indicado  por  Jenofonte,  pero  se  encuentran  en 
Diodoro  y  Plutarco  (vida  de  Pelop.  15.)  Cirio, 
Jiizancio,  Rodas,  Mitilene,  la  Eubea  y  oíros  va- 
rios Estados  entraron  en  esta  liga.  (Atenas, 
aleccionada  por  sus  desgracias,  trató  á  sus  alia- 
dos con  mucho  mas  miramiento,  y  renunció 
formalmente  al  uso  de  confiscar  y  distribuir  á 
colonos  atenienses  las  tierras  de  los  que  le 
daban  motivos  de  queja.  La  mariua  de  Aleñas 
se  regeneró  desde  este  momento,  y  contó  has- 
ta 300  bageles.) 

377. .  Nueva  irrupción  de  Agesilao  en  Beocia. 

376.  Cleombrolo  ,  queriendo  penetrar  en  ' 
Beocia,  es  detenido  al  pasar  él  Cileron.  Los  la- 
cedemonios equipan  una  Ilota  considerable  y 
bloquean  el  Pireo:  son  batidos  por  Cabrias.  La 
batalla  se  dió  entre  ííasos  y  Paros.  El  navarco 
de  los  lacedemonios  era  Polis. 

375.  Los  atenienses,  mandados  por  Timo- 
íeb,  alcanzan  una  victoria  naval  contra  los  la- 
cedemonios, cerca  de  Alizia  en  Acaruania.  Las 
islas  del  mar  .Ionio  entran  en  su  alianza.  Se- 
gún Diodoro,  el  combale  se  dió  cerca  de  Léu- 
eade.  Alcetas,  rey  de  los  molo3Ós,  se  alió  tam- 
bién A  los  atenienses. 

Los  tebauos  subyugan  todas  las  ciudades 
de  la  Beocia,  destruyen  á  Platea  y  Tespies,  y 
atacan  á  la  Fócea,  , 

Jasou,  presidente  {wf<k}  de  la  Tesalia, 
forma  proyectos  de  dominar  la  Grecia.  Era  ti- 
rano de  Feres,  y  elegido  -fajos  de  la  confede- 
ración tesálica,  levantó  un  ejército  considera- 
ble, y  manifestó  la  intención  de  mezclarse  en 
los  negocios  de  Grecia. 

374.  Los  atenienses,  .celosos  del  acrecen- 
tamiento del  poder  tebano,  le  retiran  su  coope- 
ración y  hacen  la  paz  con  Lacedemonia.  Pero 
esta  paz  se  rompe  con  motivo  de  Corcha,  cuya 
posesión  se  disputan  los  dos  estados.  La  flota 
ateniense,  mandada  por  Iíicrates,  alcanza  una 
vicloria  sobre  los  lacedemonios, 

373.  Continúa  la  guerra  de  Corcira.  El  ge- 
neral lacedemonio  Mnusipo  es  derrotado  y 
muerto  por  los  corcinos,  lúcrales,  enviado  de 
Atenas  al  socorro  de  estos,  hace  prisionero  un 
refuerzo  enviado  á  los  lacedemonios  por  Dio- 
nisio, tirano  de  Siracusa. 

Este  mismo  año,  las,  ciudades  de  Helica  y 
Bura  en  la  Acaya,  fueron  destruidas  por  un 
terremoto  y  tragadas  por  una  inundación. 

372.  'Paz  detinitiva  entre  Atenas  y  Lacede- 
monia. Cada  parte  se  compromete  á  retirar  sus 
guarniciones  y  garantiza  la  independencia  á 
todas  las  ciudades  de  Grecia,  conforme  al  tra- 
tado de  Antalcidas,  Solos  los  tebanos  se  opo- 
nen á  dejar  libres  las  ciudades  de  la  Beocia, 
por  ¡o  cual  son  escluidos  del  tratado.  Según 
Diodoro,  el  rey  Arlajerges  promovió  por  medio 
de  una  embajada  esta  paz,  que  en  la  intención 
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de  Aleñas  y  de  Lacedemonia,  era  dirigida  prin- 
cipalmente contra  los  tétanos* 

371.  El  rey  Cleombrolo  recibe  de  Lacede- 
monia  la  órden  de  entrar  de  J'ócea  enBcocia. 
Los  tebanos  marchan  á  su  encuentro  mandados 
por  Epaminondas.  batalla  de  Leuctras.  Derrota 
y  muerte  de  Gleombroto,  Retirada  de  los  lace- 
demonios.  Los  tebanos  no  eran  mas  que  6,0p0 
y  nó  tenían  uinguu  aliado:  los  lacedemoníos 
eran  muy  superiores  en  número,  Epaminondas 
era  el  general  engefede  los  tebanos;  Pelópi- 
das  mandaba  el  batallón  sagrado.  Epaminondas 
contribuyó  sobre  lodo  á  la  victoria  con  el  ardor 
que  inspiró  á  sus  tropas,  y  el  órden  de  batalla, 
entonces  nuevo,  que  adoptó.  En  vez  de  alinear 
su  ejército  en  falange  de  igual  fondo,  colocó  lo 
mas  escogido  de  sus  fuerzas  en  el  ala  izquier- 
da, que  dispuso  en  columna  cerrada;  y  elu- 
diendo su  derecba,  cargó  él  mismo  al  ala  dere- 
cha délos  lacedemoníos,  donde  se  encontraba 
Cleombrolo:  la  muerte  de  éste  decidió  la  vic- 
loria.  Los  tebanos  perdieron  300  hombres,  los 
lacedemoníos  4,000,  entre  ellos  400  esparta- 
nos de  700  que  había  en  el  ejército.  Los  lace- 
demonios  perdieron  la  supremacía  que  ejercían 
sobre  los  griegos  desde  cerca  de  500  años  (1). 

B.  Desda  la  batalla  de  Leuctras  hasta  la  ba- 
talla de  Mantinea. 

371.  Los  atenienses  proponen  á  todas  las 
ciudades  griegas  renovar  la  paz,  llamada  de 
Antalcidas. 

La  mayor  parle  del  Peloponeso  aprovecha 
el  abatimiento  de  íos-,  lacedemoníos  para  sus- 
traerse á  su  supremacía.  Lqs  árcades  se  reúnen, 
fundan  á-  Megalópolis ,  y  -reedifican  á  Man- 
tinea. 

370.  Revolución  en  Tegea:  los  partidarios 
de  la  aristocracia  huyen  á  Esparla.  Agesilao 
hace  inútilmente  una  espedicíon  para  resta- 
blecerlos. También  hubo  trastornos  en  Argos, 
durante  los  cuales  fueron  asesinados  casi  todos 
los  ricos. 

370.  Los  tóbanos  se  alian  con  la  Fócea,  la 
Etolia  y  la  Locride.  Conducidos  por  Epaminoñ- 
das  y  marchando  á  la  cabeza  de  los  beocios, 
locrienses,  focídios,  eubeos  y  acamamos,  ha- 
cen una  espedicion  contra  el  reíoponeso,  don- 
de les  llamaban  tos  árcades,  les  argivos  y  los 
élidas.  (Los  aliados  que  permanecían  beles  á 
los  lacedemoníos  eran:  Córínlo,  Epídanro,  Tre- 
zeno,  Hermíone,  Sicion  y  Pelona.) 

Epaminondas  invade  la  Laconia  y  restaura 
la  Mesenia.  Atenas  envia  socorros  á  los  lace- 
demonios. 

"368.    Segunda  invasión  de  los  tebanos  en 
el  Peloponeso,  en  la  cual  no  pasan  de  la  Aca- 
ya. Dionisio  de  Siraousa  envia  refuerzos  á  los 
lacedemoníos. 
368.   Liconiedes  compromete  á  los  árcades 

H)  Jenof.  V  y  VI;  Demost.  De  fah.  teg.  p.  '309; 
Ui'jtl.XV;  Isocrat.  Plataic;  iPausan.  IX,  1;  Eslra- 
tionYUI.  5 lili.  IV,  3;  Plul.  Vida  de  Pelop.2ü—23. 


á  tomar  una  posición  independiente  de  sus 
aliados.  Tentativas  inútiles  hechas  en  nombre 
del  rey  de  Persia'para  restablecer  la  paz. 

Este  mismo  año  los  tebanos,  mandados  por 
Peldpidas ;  hicieron  una  espedicion  á  Tesalia 
contra  Alejandro,  tirano  de  Teres. 

367.  Los  lacedemoníos ,  mandados  por 
Arquidamo,  hijo  de  Agesilao,  consiguen  contra 
los  árcades  en  Midea  una  victoria,  que  no  les 
costó  un  solo  hombre  (batalla ,  sin  lágrimas.) 

Embajada  de  los  griegos ~¡il  rey  dé  Persia" 
de- quien  obtiene  Pelópidas  condiciones  ven- 
tajosas á  los  tebanos;  la  mayor  parte  de  los 
estados  rehusan  suscribir  á  ellas. 

Entre  las  cláusulas  del  tratado,  se  estipu- 
laba que 'la  Mesenia  seria  declarada  indepen- 
díente, y  que  los  atenienses  renunciarían  á  su 
imperio  marítimo. 

366.  Tercera  invasión  de  los  tebanos  en 
el  Peloponeso:  atacan  á  Sicion  y  la  Acaya.  La 
primera  se  unió  á  ellos  á  consecuencia  de  un 
movimiento  popular  que  entregó  el  poder  á  un 
ciudadano  llamado  Eufron;  pero  la  Acaya  se 
separó  de  su  dominación,  porque,  contra  e! 
parecer  de  Epaminondas,  quisieron  establecer 
armostas  ó  comisarios  tebanos  en  todas  las 
ciudades. 

La  ciudad  de-Flionte  resiste  á  los  ataques 
de  los  argivos  y  sicionios  que  por  todas  par- 
tes la  apretaban,  y  permanece  fiel  á  la  alianza 
de  Lacedemonia. 

.-Turbulencias  en  Sicion.  Eufron,  que  se 
había  apoderado  del  mando  en  esla  ciudad,  es 
asesinado  en  Tebas  y  sus  asesinos  son  ab- 
sueltos. 

Alianza  de  Atenas  y  de  la  Arcadia.  Paz  par- 
ticular de  Comité  y  de  Flionte  con  los  lebanos, 

365.  Estalla  la~  guerra  entre  los  élidas  y 
los  árcades:  estos  invaden  la  Elide  y  ta  arrasan 
toda,  escepto  la  capital.  Según  Diodoro,  la  cau- 
sa, de  esta  guerra  fué  que  unos  árcades  pros- 
criptos que  habían  salidoideEJís,  seapederaron 
de  un  castillo  fuerte  en  Trifiíia,  desde  donde 
amenazaban  á  la  Arcadia. 

3,6,1,  Los  lacedemoníos  se  adhieren  al  par- 
tido de  los  élidas.  Se  interrumpe  por  esta  guer- 
ra la  celebración  de  los  juegos  olímpicos.  Los 
árcades-derrplan  á  los  lacedemoníos  cerca  de 
Cromno." 

363.  Disensiones  interiores  en  Arcadia.  Se 
forma  allí  un  partido  numeroso,  á  cuya  cabeza 
se  puso  Mantinea,  con  el  objeto  de  separarse 
de  Tebas  y  aliarse  con  Lacedemonia.  El  partido 
opuesto  eligió  á  Tegea  por  puntó  central. 

362.  Cuarta  invasión  de  los  tebanos  en  el 
Peloponeso.  Epaminondas  pasa  á  Tegea  para 
apoyar  al  partido  tebano;  el  partido  contrario, 
sostenido  por  los  lacedemoníos  y  los  atenien- 
ses, concentra  sus  fuerzas  enMantinea.  Epumi- 
nondas  buce  una  incursión  contra  Esparla.  Ba- 
talla de  Mantinea.  Muerte  de  Epaminondas:  re- 
tirada .de  tos  tebanos.  Los  dos  ejércitos  se  com- 
ponían de  lo  mas  selecto,  de  los  guerreros 
(griegos.  Babia  de  parte  de  los  mantineos 
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22,000  hombres,  y  33,0.00  de  la  de  los  íegea- 
tes'.  Epurr.inondas  hizo  oirá  vez  eso  de!  ataque 
en  columna.  «Conducta,  dice  Jenofonte ,  su 
ejépcilo  como  una  galera,  con  la  proa  adelau- 
lo.»  Algunos  aulores  pretenden  'que  le  nialó 
Grilo,  hijo  de  Jenofonte;  pero  este  hecho  es  pu- 
co probable,  pues  los  atenienses  ocupaban  el 
estremo  izquierdo,  mientras  los  léñanos  tenían 
¡il  frente  á  los  lacedemonios  en  el  otro  estre- 
mn,  según  Diodoro.  Plutarco,  siguiendo  á  Bios- 
cofitles,  cita, al  laccdemonio  Anlicrates  como 
matador  .de  Epaminondas,  y  añade  que  los  es- 
pártanos le  concedieron  grandes  recompensas 
y  ta  franquicia  de  todo  impuesto  á  sus  descen- 
dientes (i). 

CUARTO  PERÍODO. 

De  362  i  323  antes  ilo  Jesucristo.  ' 

Casación  momentánea  de  las  gmrras  intes- 
tinas.' 

3(il.  Los  griegos,  igualmente  cansados  de 
la  guerra,  conciertan  entre  si  una  paz  general, 
que  solamente  los  lacedemonios  rehusan  ad- 
mitir, por  no  reeonoeer  la  independencia  de  la 
Vfsenia.  Los  árcades,  por  el  contrario,  son  los 
(pie  con  mas  instancia  pedían  que  este  pais  lée- 
se comprendido  en  el  tratado. 

has  ciudades  marítimas  del  imperio  de  los 
persas  forman  Contra  el  reyArlajerges  una  vas1 
ta  sublevación,  á  la  cual  se  unen  ios  griegos  de 
Asia.  El  rey  comprime  esla  sedición  parte  por 
la  fuerza,  parte  valiéndose  de  la  traición.  , 

Agesilao  pasa  á  Egipto  al  socorro  de  Tacos, 
gel'e  de  los  insurgentes  de  este  pais,  y  después 
¡i  Nectanabis.  Muere  al  regresar  ó  Grecia.  Age- 
filao  tenia  entonces  ochenta  años-La  insurrec- 
ción de  Egipto  lio  fué  reprimida  hasta  diez  años 
después  por  el  rey  persa  Arlajerges  Oco. 

3G0. .  Rompimiento  de  la  paz  con  motivo  de 
Megnlópolis:  tina  parle  de  los  habitantes  quie- 
ren abandonar  esta  ciudad;  pqro  ios  atenien- 
ses, llamados  por  el  partido  contrario,  los  obli- 
gan a  permanecer  concentrados.  La  fundación 
do  llegalópolis  babia  tenido  pov  objeto  político 
aumentar  las  fuerzas  de  los  arcadas,  dándoles 
un  centro  qne  pudiese  resistir  á  la  influencia 
de  Lacedemouia,  y  los  atenienses  tenían  ínte- 
res en  sostener  este  resnltado. 

360.  Discordia  de  los  atenienses  con  Ale- 
jandro, tirano  dé  Ferés  y  con  los  olintíos,  á 
quienes  eu  vano  intenta  Timoteo  arrebatarles 
la  ciudad  de  Ánffpolis. 

Filipo  11,  hijo  de  Amintas,  toma  posesión 
del  reino  de  Macedonia.  Da  libertad  ajos  ¡tnü- 
polilanos,  y  derrota  í  tos  atenienses  que  sos- 
tenían á  su  competidor  Argeo.  Hace  la  paz  con 
Atenas,  obligándola  á  entregar  á  Anffpolis. 

357.    Principio  de  la  guerra  social.  Rodas, 
-  ~  '  -  ^         ~:  ¿ 

(I)    Jwiol'.,  VI  y  VIt;  tójbib  XV;  Plut.  Vida,  de 
Pelóp  ;  pausamas  IV;  l'iul.  Vida  dé  Agcsilao,  23 
lili)    DIBUGTEOA  1'OPTJLA.R. 


Oos,  Ghio  y  Bizancio  sacuden  el  .yugo  de  los 
atenienses,  los  coales  envían  en  vano  contra 
estas  ciudades  sus  generales  Cabrias,  Cares, 
Timoteo  ó  lílcrates. 

La  sublevación  de  estas  ciudades  que  los 
atenienses  habían  conseguido  volver  á  some- 
ter a  su  dependencia,  fué  causada  por  las  ve- 
jaciones que  de  nuevo  comenzaron  á  ejercer 
contra  ellos,  y  fué  sostenida  por  Mausoleo,  sá- 
trapa de  Caria.  Los  atenienses  enviaron  prime- 
ro á  Cares  y  Cabrjascon  una  flota  que  puso  si- 
tio á  Ghio  inútilmente.  Cabrias  pereció  en  el  ' 
ataque, del  puerto  de  esta  ciudad.  Los  aliados 
talaron  .las  islas  de  Imbros  y  Lemnos,  depen- 
dientes de  Aleñas,  y  pudieron  sitio  delante  de 
Samos;  pero  lílcrates  y  Timoteo  llevaron  nue- 
vos refuerzos  á  los  atenienses,  con  lo  que  les 
obligaron  á  levantar  el  sitio,  para  acudir  al  so- 
corro de  Bizancio.  Las  dos  flotas  estaban  á  la 
vista  en  el  flelesponto  cuando  se  levantó  una 
violenta  tempestad,  y  habiéndose  opuesto  Hiéra- 
les y  Timoteo  á  que  se  diese  la  batalla.  Cures' 
les  acusó  de  traición  y  tes  hizo  deponer.  Lue^ 
go  que  Cares  quedó  solo  por  gel'e  de  la  ilota 
ateniense,  á  Un  de  procurarse  dinero,  prestó 
socorros  ai  sátrapa  Aríabaces,  sublevado  contra 
el  rey  de  Persia.  Este  se  quejó  á  Atenas,  e  hizo 
esparcir  el  rumor  de  que  iba  í  mandar  tres- 
cientos bugeles  al  socorro  de  los  aliados:  los 
atenienses  asustados  por  esla  amenaza,  pusie- 
ron fin  á  la;  guerra  social,  y  reconocieron  la  in- 
dependencia de  las  ciudades  marüimas. 

Filipo,  después  de  haber  subyugado  á  los 
peonios  y  los  ¡lirios,  atacó  sucesivamente  á  to- 
das las  ciudades  dol  litoral  de  Tracto.  Tomó  á  . 
Anfípolis,  Pidna  y  Potidea,  fundó  á  Filipos,  y 
socorrió  á  ¡os  lesalios  contra  los  tiranos  Sic.o- 
fron  y  Tisifono. 

356. ,  Dionisio  el  Joven,  tirano  de  Siracusa, 
atacado  y  espulsado  por  el  siracusano  üion,  se 
relira  á  llalla.  Este  misino  año  nació  Alejandro 
el  Grande,  la  misma  noche  en  que  fué  quema- 
do por  Herostrato  el  templo  de  Diana  en  Efeso. 

355.  Fin  de  la  guerra  social,  que  íiabia 
durado  tres  años.  Los  atenienses,  cediendo  á 
las  amenazas  del  rey  de  persia,  hacen  la  paz 
con  los  aliados  (1). 

Guerra  sagrada. 

355.  Los  fóceos,  acusados  de  haber  culli- 
vado  una  parte  Je  la  llanura  sagrada  de  Cl  isa, 
son  condenados  por  los  anhetiones  iuoamut- 
t-i,  que  rehusan  pagar.  Los  anílctiones  les  de- 
claran la  guerra.  El  gefe  de  los  fóceos  es  Fj- 
lornelo. 

El  decreto  anQcliónieo  también  condenaba 
¡i  los  lacedemonios  por  babor  ocupado  en  ple- 
na paz  la  cindadela  de  Tebas.  Los  mas  ardien"*- 
tes  promovedores  de  la  guerra  sagrada  fueron 

(1)   Gémisltis  Pletho.  Diod.,  XV  y  XVI;  PIul.  Fi- 
ní» rfc  Age».;  de  Dio»., y  de  Al¿¡.\  Domost.,  In  Aris- 
tón-.; Cora.,        XII'  y  XIII;  EÜano  Var.  [¡Mo- 
ría, xiv.  ■■  m 
.  t.   xxi.  62 
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los  tebanos  y  los  iesalios:  estos  á  causa  de  su,1 
antigua  enemistad  contra  ta  Fócea,  y  aquellos 
por  castigar  á  los  foceos  de  no  haber  querido 
seguirles  al  Peloponeso., 

354.  Los  fóceos  son  atacados  por  los  beo- 
dos, locrienses,  dorios  y  la  mayorparte  de  los 
tesalios,  y  son  apoyados  indirectamente  por  los 
atenienses,  lacedemonios  y  aqnéos. 

La  guerra  sagrada  presenta  un  cuadro  de 
irrupciones  reciprocas  pero  sinliilacion.  Los  fó- 
ceos lachan  contra  los  tesalios,  manteniendo  á, 
los  liranos  de  ferés  en  guerra  contra  el  resto 
de  la  Tesalia. 

'353.  Filonielo  es  vencido  ~y  muerto  por 
los  beocios.  Su  hermano  Onomarco,  que  le  su- 
cede en  et  mando,  roba  los  tesoros  del  tem- 
plo de  Delfos  para  subvenir  á  los  gastos  de  la 
guerra,  y  hace  incursiones  en-la  Deocia  y  la 
Lócrlde. 

Guerra  en  el  Peloponeso',  entre  los  argivos- 
y  los  lacedemonios.  Los- atenienses  toman  po- 
sesión del  Quersoneso  de  Tracia,  que  les  cede 
el  rey  Itersoblepto.  Habiendo  atacado  los  la- 
cedemonios á  los  megalopolilanos,  estos  lla- 
maron en  su  auxilio  á  los  argivos,  sicionlos  y 
mesemos.  Entonces  los  lacedemonios  invadie- 
ron la  Af gólide,  tomaron  á  Orneas,  derrotaron 
á  los  argivos,  y  no  so  retiraron  hasta  que  se 
acercó  un  ejército  tebano, 

352.  Onomarco,  llamado  á  Tesalia,  al  so- 
corro de  Licofron,  tirano  de  Ferés,  desbarata 
en  dos  encuentros  á  los  tesalios  y  á  Filipo,  su 
aliado;  pero  en  una  tercera  batalla  es  venci- 
do y  muerto._Le  sucede  su  hermano  Failo, 

Este  año  pronunció  Demóstenes  su  prime- 
ra Filípica,  en  la  cual  denunció  á  los, atenienses 
los  planes  ambiciosos  del  rey  <le  Macedonia. 

35 1.  Failo,  -á  la  cabeza  de  numerosos  au- 
xiliares invade  la  Beocia,  donde  es  derrotado 
muchas  veces.  En  cambio  saquea  las  ciudades 
pequeñas  de  la  Lócride.  Los  fóceos  recibie- 
ron este  año  un  refuerzo  de  1,000  lacedemo- 
nios, 2,000  aqueos  y  5,000  atenienses.  , 

•Filipo  que  avanzaba  con  un  ejército  con- 
tra la  Fócca,  es  detenido  por  los  atenienses  en 
el  desfiladero  de  las  Termopilas. 

Failo  muere  de  enfermedad  y  deja  á  Faleco 
la  dirección  de  la  guerra.  Este  último  es  der- 
rotado por  los  beocios  en  Queronea.  , 

Continúa  la  guerra  en  el  Peloponeso.  Los 
lacedemonios  atacan  á  Megalópolis  y  saquean- 
la  Arcadia.  Los  tebanos  acuden  al,  socorro  de 
sus  aliados,  y  obligan  á  Lacedenionia  á  'firmar 
la  paz  con  Megalópolis.  En  la  misma  época 
los  tebanos,  apurados  por  la  guerra  de  Fócea, 
se  dirigieron  al  rey  de  Persia,,  el  cual  les  en- 
vió 300_ talentos  de  plata. 

350.  Filipo  se  apodera  de  la  Eubea  y  es- 
tablece' tiranos  en  ella.  Dos  de  estos  tiranos, 
Clitarco  de  Erétria  y  Calías  de  Calcis,  fingie- 
ron aliarse  con  los  atenienses,  que  les  en- 
viaron tropas  mandadas  por  Focion;  pero  los 
dos  se  portaron  traidpramente,  y  Focion  difí- 
cilmente pudo  recobrar  sus  soldados. 


'350,  El  rey  de  Persia  Oco,  reprime  la  su- 
blevación de  Egipto,  teniendo  por  auxiliares 
en  esta  espedicion  á  los  tebanos,  argivos  y 
griegos  de  Asia. 

349.  -Guerra  -de  Olinfo.  Los  atenienses  en- 
vían socorros  á  esta  ciudad,  atacada  por  el 
rey  de  Macedonia.  Los  olintios,  por  temor  á 
Filipo,  habían  hecho  ¡¡lianza  con  los  atenien- 
ses anteriormente:  asi,  cuando  fueron  ataca- 
dos, enviaron  á  Atenas  tres  'embajadas  conse- 
cutivas, y  fueron  socorridos  merced  á  'la  elo- 
cuencia de  Demóstenes  que  abogó  por  ellos. 

34Y.  Filipo  se  apodera  de  Meciberna,  To- 
ronay  Oliólo,  y  lleva  sus  conquistas  hasta  el 
Quersoneso. 

346.  Fin  de  la  guerra  sagrada.  Los  beo- 
cios cansados  por  diez  años  de  hostilidades 
continuas,  invocan  el  socorro  de  Filipo.  Los 
atenienses  envían  á  este  una  embajada,  de  la 
cual  formaron  parle  Esquines  y  Denióslenes. 
Este  acusó  á,  sus  colegas  de  haberse  dejado 
seducir  por  la  generosidad  del  rey. 

Filipo  entretiene  á  los  atenienses  con  un 
simulacro  do  paz,  atraviesa  rápidamente  la 
Tesalia,  pasa  las  Termóp.iias,  y  entra  en  la.Fq. 
cea  á  ta  cabeza  de  un  ejército  formidable.  Fa- 
leco abandona  el  país,  y  los  fóceos  se  some- 
ten á  las  condiciones,  que  quieren  imponerles 
Filipo  '  y  el  consejo  de  los  anüctiones.— La 
sentencia  decía,  que  las  ciudades  de  la  Fócea 
serian  destruidas,  y  sus  habitantes  disemina- 
dos en  las  aldeas;  que  los  fóceos  'pagariaii 
cada  año  60  talentos  al  templo  de  Delfos,  has- 
ta que  hubiesen  restituido  lo  que  le  habiau 
robado;  que  hasta  esta  éppca  no  podrían  te- 
ner armas  ni  caballos;'  y  por  último  que  se- 
rian esclüidos  para  siempre  de  la  confedera- 
ción an-flcliónica.,  dándose  ú  Filipo  los'  dos 
votos  que  ellos  tenían  ea  aquella.  Alonas  fué 
el  último  estado  que  aceptó  esta  cláusula  (1). 

La  Grecia  sometida  á  Felipo. 

344.  Después  de  haber  estado  dos  años  \ 
alejado  de  Grecia ,  'Filipo  hace  una  espedi- 
cion al  Peloponeso,  para  proteger  la  Mesenia 
y  la  Arcadia  contra  los  ataques  de  los  lace- 
demonios.  Su  flota  aborda  á  las  costas  de  La- 
conia.  Los  lacedemonios  asustados  piden  la 
paz,  y  reconocen  por  último  la  iudépendencia 
de  Megalópolis,  Mantinca  y  Mesenia. 

343.  Timoleon,  enviado  por  los  corintios 
al  socorro  de  Siracusa,  se  apodera  de  esta 
ciudad,  y  hace  partir  al  tirano  Dionisio  el  Jo- 
ven á  Corinto,  después  de  lo  cual  espulsa  to- 
dos los  demás  tiranos  de  Sicilia  y  rechaza  á 
los  cartagineses  que  hablan  invadido  la  isla. 

342.   Filipo  estiende  su imperiopor  la  par- 
te de  Tracia. ' 

341.   Los- atenienses,  mandados  por  Foeion, 
conquistan  de  nuevo  la  Eubea. 

(i)  Gesmiüt.-r^niod.  xvi;  Detnost.  de  fals.  teg.; 
De  pace;  Piíip  11.  p.  73. 
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,340.  Filipo  sitia  á  Perinto  y  Bizaneio:  los 
atenienses,  rompiendo  la  paz,  que  habian  tra- 
tado con  él,  acuden -al  socorro  de  estas  ciu- 
dades, y  le  obligan  á  levantar  el  asedio.. 

338.  Filipp;  buscando  un  prelesto  para  lle- 
var sus  armas  al  centro  de  la  Grecia,  obtiene 
de  los  anflctiones  una  sentencia  contra  la  ciu- 
dad de  Anflsa  y  una  petición  de  socorros.  Pa- 
sa bruscamente  las  Termopilas,  y  sé  apodera 
(leElatea.  Los  atenienses  y  lostebanos,  alarma- 
dos en  vista  de  este  acío  é  inflamados  por  la  elo- 
cuencia de  Demústenes,  loman  las  armas  con- 
tra Filipo,  y  avanzan  basta  las  fronteras  de  la 
Beocia.  Batalla  de  Queronea.  Victoria  de  Fili- 
po, Perece  la  independencia  griega.,  (El  ejér- 
cito de  los  macedonios  era  fuerte  de  30,000 
infantes  y  2,000  caballos.  El  de  los  griegos  era 
nienos  numeroso,  y  según  la  costumbre  de 
aquel  tiempo,  compuesto  la  mayor  parte  de 
mercenarios.  IjOS  generales  atenienses  eran 
Cares  y  Lisíeles.  Al  principio  los  griegos-  pu- 
sieron en  fuga  dios  macedonios,;  pero, Filipo 
reorganizó  el  combate  y  logró  alcanzar  la  vic- 
toria. Su  hija  Alejandro,  de  edad  de  diez  y  ocho 
años,  contribuyó  mucho  al  triunfo  con  su  valor; 
Los 'atenienses  tuvieron  1,000  muertos  y  2,000 
prisioneros,  cjue  los  fueron  devueltos  sin  res- 
cale,  gobre  el  sepulcro  de  los  tébanos  muerlos 
en  Queronea  se  colocó  un  lbon  colosal  de  már- 
mol. Los  atenienses  condenaron  á  muerte  á 
su  generan  Lisíeles.)  •  ■ 

337.  En  una  asamblea  general  de  los  grie- 
gos verificada  en.Corinto,  Filipo  se  Lace  decla- 
rar general  en  gefe  para  la  guerra  que  medita- 
ba contra  los  persas. 

336-  .  En  medio  de  los  preparativos  de  esta 
gran  espedicíon.  muere  FiMpo¡  víctima  de  una 
venganza  particular.  Le  sucede  su  hijo  Alejan- 
dro. (Filipo  fué  muerto  por  uno  de  sus  guardias 
llamado  Pausanias,  á  quien  había  negado,  la 
.justicia. Filipo  tenia  entonces  cuarenta  y  siete 
años,  y  llevaba  veinte  y  cuatro  fie  reinado.  Ale- 
jandro tenia  veinte  aiios,(l). 

Reinado  de  Alejandro  el  Grande  (2). 

.336.  Agitación  general  producida  en  la  Gre- 
cia por  la  muerte  de  Filipo.  Alejandro  descon- 
cierta con  su  prontitud  los  proyectos  de  defec- 
ción. Convoca  una  nueva  asamblea  de  los  grie- 
gos, en  Coriuto,  y  se  bate  conferir  el  lifulo  de 
general  en  gefe  para  la  guerra  contra  los  bár- 
baros. Los  atenienses,  escitados  por  la  elocueu- 
iia  de  Caridemo  y  Demóstenes,  trataron  de  sa- 
cudir el  yugo  de  los  mapedonios. 

(i)  Losmismasaulores  citados. Esquin. in.  CícsiT,- 
Plut.  Alej.;  Licurg.  in  Leocr.;  Pausan.  I,  31.  Just.  IX. 

(ÍJ  Los  principales  historiadoras  antiguos  dol  rei- 
nado de  Alejandro,  son:  I.TJiodoro  de  Sicilia;  2.°  Plu- 
tarco, Vidusparalelas  délos  hombres  ilustres dé  Gre- 
cia y  Roma;  3.°  Arrumo  de  Hico  media;  4.°  Justino, 
abreviador  de  la  grande  obra  de  Trogo  Pomjieyo  que 
y  a  no  existe;  5."  Curcio. 
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335.   Espedicion  de  Alejandro  contra.  los 

traces  y  los  ilirips  sublevados.  Reduce  estos* 
pueblos  á  su  dominación. 

Los  lebanos,  que  desde  la  batalla  de  Que- 
ronea teman  su  ciudadela  ocupada  por'  una 
guarnición  macedonia,  se  sublevan  ai  recibir 
la  noticia  falsa  de  ta  muerte  de  Alejandró.  Este  ' 
llega  en  pocos  dias  delante  de  Tebas,  la  toma 
;y  la  destruye  completamente.  Este  acto  de  se- 
veridad comprime  desde  el  principio  los  mo- 
vimientos insurreccionales  en  todos  los  estados 
de  Grecia..  Solo  se  salvaron  de  la  destrucción 
de  Tebas  los  templos  y  la  casa  del  poeta  Fin- 
daro.  -  '. 

334.  Alejandro  se  embarca  para  Asia  al 
principio  de  la  primavera,  y  atraviesa  e!  He- 
lesponlo  con  un  ejército  de  35,000  hombres. 
Le  seguía  una  flota  de  160  galeras.  No  tenia 
víveres  mas  que  para  un  mes>"m  mas  dinero 
qúe-'70  talentos  (1.540,000  reates.) 

Los  sátrapas  y  las  guarniciones  persas  de 
la  Jonia,  de  la  Licia  y  de  la  Frigia,  se  reúnen 
para  oponérsele.  Batalla  de  Granico.  Esla  vic- 
toria,'unida  á  lajo.ma  de  Halicarnaso,  hace  que 
se  someta'á  Alejandro  la  mayor  parte  del  Asia 
Menor,  - 

333.'  Memnon,  vencido  en  Halicarnaso,  for- 
ma el  proyecto  de  detener  loa  progresos  de 
Alejandro  cortando  sus  comunicaciones- con  la 
Grecia.  Al  efecto  emprende  la  ocupación  de  Las 
islas  del  mar  Egeo,  y  se  apodera  de  Cilio  y  Les- 
bos;  pero  su  muerte  libra  á  Alejandro  de  un 
adversario  que  empezaba  á  ser  temible. 

.  .Al  mismo  tiempo- los  generales  de  Darío, 
comprometen  á  Agis,  rey  deLacedemoriia,  para 
que  haga  un  movimiento  en  su  favor,  atacan- 
do á  los  macedonios  por  él  lado  de  la  Grecia. 

Alejandro  atraviesa  y  subyúgala  Pisidia,  la 
Frigia  y  la  Cilicia.  Encuentra  en  Iso  el  ejército 
persa,  maudado  porUario,  y  lo  derrota.  Esla 
victoria  le  abre  el  camino  de  la  alta  Asia.  Dado 
propone  inútilmente  la  paz. 

332.  Antes  de  obrar  contra  el  centro  de  la 
monarquía  .persa,  Alejandro  se  dirige  contra  los 
estados,  marítimos,  á  fin  de  no  dejar  nlngnu 
enemigó  ala  espalda.  Somete  la  Siria,  laFenicia, 
la  Palestina'',  después  dejos  sitios  de  Tiro  y  Ga- 
za, y  marcha  hasta  el  Egipto,  que  ocupa  sin 
oposición.  Construye  la  ciudad  de  Alejandría, 
y  visila  el  templo  de  Júpiter  Ammou. 

Agis  llévala  guerra  á  Creta,  y, somete  álos 
persas-toda  esta  isla. 

,331.  Alejandro  vuelve  de  Egipto  por  laFe- 
nicia, pasa  el  Eufrates  y  el  Tigris,  encuentra  á 
Darío  en  la  llanura  de  Arbelas  y  alcanza  sobre 
él  una' victoria  decisiva.  Los  historiadores  eal- 
cnlan  el  ejército  de  Darío  en  1.000,000  de  in- 
fantes, 400,000  caballos  y  200  carros  armados 
de  hoces.  Alejandro  tenia  unos  40,000_  hom- 
bres de  á  pie  y  7,000  caballos;  pero  '&  pesar 
de  esta  inferioridad  el  héroe  macedón  decidió 
á.  su  favor  la  victoria  penetrando  con  ímpetu 
en  el  cuerpo  de  ejército  donde  se  encontraba 
Darío.  Este  huyó  hacia  las  provincias  septen- 
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trionnles  de  su  imperio,  y  Alejandro  ¡ornó  po- 
sesión de  Babilonia,  Susa  y  Persépolis. 

Los  Iacedemonios  y  bus  aliados  de  la  Acayn, 
la  Elide  y  Ja  Arcadia  toman  las  armas  contra  los 
macedónica.  Este  movimiento  es  comprimido* 
por  una  victoria  que  Antipairo  alcanzó  sobre 
Agís  cerca  de  Megalópolis,  y  en  la  cual  murió 
Agís  con  5,300  lacedemonios., 

330.  Alejandro  persigue  á  Darío  en  su  fuga 
á  través  de  la  Media,  el  pais  de  los  partiros,  y 
hasta  ¡as  fronteras  de  flircania,  donde  leen- 
cueutra  asesinado  por  Besso,  sátrapa  de  Bac— 
triana. 

Besso,  que  tomó  el  titulo  de  rey  de  Persia, 
es  perseguido  por  Alejandro  á  través  de  la  fflr- 
Cania  y  de  la  Aracosia  hasta  su  capital  deBac- 
Ires,  rjUG  -  áqnel  abandona  para  refugiarse  en 
Sogdiana. 

329.  Alejandro  pasa  el.  Oxo  y  entra  en  la 
Sogdiana  persiguiendo  á  Besso,  que  le  es  en- 
tregado por  el  sátrapa  Espilamenes.  Después  de 
haber  ordenado  su  suplicio,  Alejandro  liace  ima 
espedicion  contra  los  oscilas  al  otro  lildo  del 
rio  Ynjarleó  Tañáis. 

328.  La  Sogdiana  y  la  Bactriana  se  suble- 
van instigadas  por  Espitamenes.  Alejandro  cpn- 
sigue  difícilmente  reprimir  estas  provincias. 

327.  Espedicion  ála  India.  Alejandro  parte 
de  Saetíes  con  un  ejército  de  120,000  hombres 
y  entra  en  la  India,  cuyos  pueblos  se  le  so- 
meten de  grado  ó  por  fuerza.  Pasa  el  Indo  y  el 
Hidaspes,  derrota  al  rey  Poro,  y  avanza  hasla 
el  Hifasís,  donde  el  desconíenlo  de  sus  soldados 
le  obliga  a  retroceder. 

32G.  Vuello  Alejandro  al  Hidaspes,  se  em- 
barca eu  este,  rjjry  desciende  por  él  hasta  su 
confluencia  con  el  Indo;  y  después  de  haber 
corrido  grandes  peligros,  llega  á  Patilla,  cerca 
del  punió  donde  el  Indo  desemboca  en  el  Océa- 
no. El  ejército  vuelve  á  emprender  el  camino 
de  (ierra  á  través  do  la  Gedrosia  y  la  Carmanía 
hasta  Persia;  mientras  que  la  fióla-,  á  las  órde- 
nes de  Nearco,  reconocíalas  costas  del  Océano 
desde  la  embocadura  del  Ináo  hasta  el  golfo 
Pérsico. 

325.  Alejandro  pasa  á  Susa,  donde  sereu- 
ne  con  Nearco,  después  de  cuatro  meses  de 
navegación.  Desde  enlouces  trabaja  en  con- 
solidar su  vasto  imperio  y  en  establecer  una 
fnsíon'entre  los'persas  y  los  maecdonios.  Este 
año  se  proclamó  en  los  juegos  olímpicos  una 
Orden  de.  Alejandro,  en  virtud  de  la  cual  todos 
los  desterrados  podían  volver  á  su  patria. 

324.  Ltkego  que  llega  á  Babilonia,  Alejan- 
dro se  ocupa  en  trabajos  de  administración  in- 
terior; recibe  embajadas  de  la  mayor  parte  de 
lús  pueblos  conocidos,  y  hace  preparativos  para 
nuevas  conquistas. 

323,  Alejandro  muere  en  Babilonia,  el  28 
del  mes  daesius  (16  de  abrí!),  ála  edad  de  trein- 
ta y  dos  años  y  diez  meses.  Diógenes  el  Cíni- 
co murió  él  mismo  día  en  Clorinto. 


QUINTO  PERIODO. 


HISTOBJA  DE  LOS  SUCESORES  DE  ALEJAN !)HO 
HASTA  LA  BATALLA  DE  li'SO. 

'  De  323  á  30!  antes  de  J.C. 

A,  Desde  la  muerte  de  Alejandro  hasta  h  de 
Perdicas. 

323.  FikpoArrideo,  hermano  de  Alejandro, 
y  Alejandro  /í'r?o,hijo  postumo  del  conquista- 
dor y  de  Rojana,  son  proclamados  reyes  de  Ma- 
cedonia,  bajo  la  tutela  de  Perdicas,  Leonalo  y 
Meleagro.  Anlipalro  y  Cralero  éíicargan  de 
la  dirección  de  los  negocios  de  Europa.  Prime- 
ra división  do  los  gobiernos  entre  los  genera- 
les de  Alejandro. 

Los  griegos  eslablecidos  por  Alejandro  en 
el  Asia  Superior  se  sublevan  y  se  ponen  en  mar- 
cha para  Europa  eu  número  de  28,000  de  ín- 
fauieria  y  3,000  de  caballería;  pero  son  derro- 
tados por  Pitón  que  no  dejó  uno  vivo. 

Guerra  Lamisca.  Los  atenienses,  loselolios 
y  los  habitantes  de  casi. todas  las  ciudades  del 
norte  y  centro  de  Grecia  sacuden  el  .yugo  ma- 
cedonio.y,  al  mando  de  Leoslcnas,  salen  al  en- 
cupiilro  de  Antipairo  á  las  Termopilas.  Batalla 
de  Lamia,  en  ta  cual  és  derrotado  An,t¡'pako, 
Esle  se  retiran  y  los  griegos  l.e  silian. 

Cansados  los  etolios  se  retiraron,  y  Leosle- 
nes  muere  rechazando  una  salida  de  los  si- 
tiados. 

..  ,  Leonalo  acude  oí  socorro  de  Anlipalro  con 
20,000  hombres  de  infantería  v  2,500  caballos; 
pero  es  balido  por  AnliuTo,  sucesor  de  Lcoslu- 
nes,  y  queda  c-ii  el  campo  de  batalla. 

La  Ilota  aleniense  es  derrotada  por  la  de  los 
macedonios  junio  á  las  islas  Eqiiinudas. 

322.  Cralero  viene  de  Asía  con  un  nuevo 
ejército  al  socorro  de  Anlipalro.  Se  alza  el  sitio 
de  Lamia,  y  los  atenienses  son  derrotados  en 
Cranon. 

Anlipalro  y  Cralero,  después  de  babor  so- 
metido las  ciudades  de  la  Tracia,  se  ponen  ea 
marchamara  el  Atica.  Los  atenienses  se  rinden 
á  discreción,  y  reciben  una  guarnición  mace- 
dónica enMuniquia.  Anlipalro  les  da  un  gobier- 
no aristocrático,  á  cuyo  frente  pone  á  T'ocioa, 
y  reduce  á  9,000  el  número  de  los  ciudadanos, 
trasladando  á.la  Tracia  todos  aquellos  (12,000) 
cuya  forluna  era  mean*'  de  2,000  dracmas. 

Muerte  de  Démostenos  en  Uipérids.  Antipa- 
iro y  Grillero'  niarchan  conlra  los  etolios,  que 
les  oponen  una  viva  resistencia.  Oíros  dos  acoti- 
(ecimienlos  digno&'de  mención  ocurrieron  esle 
año:  la  éspulsion  de  los  atenienses  de  la  isla 
de  Samos  por  Perdicas^  y  la  couqnisia  de  la 
Cirenaica  por  Ofelia,  teniente  de  Momeo,  . 

321.  Au.tipálro  y  Cralero,  llamados  por  Ah- 
ligono  y  Ptolomeo  conlra  Perdicas,  pasan  al 
Asia,  y  Cralero  da  á  Eumenos  una  batalla  en  la 
cual  es  vencido  y  muerto. 

Espedicion,  de  Perdicas  contra  Tolomeo. 
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Trula  en  vano  de  .pasar  el  Hilo  junto  á  Pelusa, 
y  es  asesinado  por  sus  soldadas  { 1). 

j¡.  Desde  la  muerle.-de  Perdidas  hasta  la  de 
Eumenes. 

Pilón  y  Arrideo  son  nombrados  regentes. 
Eumenes  es  condenado  -  i  muerte,  como  tam- 
bién los  demás  tenientes;  de  Pérdicas. 

Representación  de  la  primera  pieza  de  Mc- 
nandrp  en  Atenas.  Esta  pieza  se  titulaba  'Opy/j, 
La  cólera. . 

320.-  Antipairo  es  nombrado  regente  en  lu- 
gar de  Pilón  y  Arrideo;  y  después  de  liaber 
procedido  á  una  nueva  repartición  de  provin- 
cias, abandona  el  Asia  y  lleva  á  Macedón!;)  la 
familia  real. 

319.  Eunaenes,  abandonado  de  lu  mayor 
parle  de  sus  tropas,  .se  retira  á  la  .fortaleza  de 
Nora,  donde  es  sitiado  por  Auligouo. 
'  318.  Muerte  de  Antipalro.  Polispercon  es 
nombrado  regente,  y  Casandro,  hijo  de  Aiili- 
paler,"  gefe  de  los  guardias.  Casandro  riñe  con 
l'ulispercoii,  y  se  relira  al  Jado  do  Antigono. 
Humen  es  se  escapa  dé  Nora,  y  (rata  con.  Polis- 
percon, el  cual  le  encarga  conjba'ii' eü  Asia  las 
empresas  de  Antigono  contraía  aoloridad  real. 

Polispei  con  da  libertad  á  las  ciudades  grie- 
gas, y  restablece  en  Aleñas  el  gobierno  demo- 
crálico.  Alejandro,  su  hijo.,  entra  cun  un  ejér- 
cilo  en  Atica. 

317.  Focion  y  los  demás  geles  del  partido 
aristocrático'  se  refugian  en  su  campamento; 
pero  son  enlre  ¡judos  á  los  atenienses,  que  los, 
condena'»  a  beber  la  cicnlu. 

Casandro,  con  35  bajeles  y  4,000  hombres 
do  deseuibiircn,  viene  á  (ornar  pusesiou  del  Pi- 
rco y  de  Muniquia,  donde  pronto  le  silla  Polis- 
percon.       .  ' 

Prolongándose  el  asedio,  Polispercon  deja 
el  mando  á  su  hijo  y  onlra  en  el  Pelopoueso. 
¡¿¡lia  'Biii  resollado  á  Megalopol.is,  y  después  de 
sin",  ir  grandes  pérdidas  se  ve  obligado  á  aban- 
donar esía  empresa.-  Su  infantería  fué  en  grau 
parle  destruida  por  sus  elefantes. 

Antigono  alcanza  en  el  ljelesp.onto  una  vic- 
toria completa  contra  la  Hola  real. 

Atenas  trata  con  Casandio,  el  cual  restable- 
ce en  esta  ciudad  el  gobierno  aristocrático,-  y 
da  su  dirección  ú  Demejrio  de-Eulerea. 

Olimpias  hace  dar  la  muerte  á  líjlipo  Arri- 
deo y  á  su  muger  Euridice;  Alejun(Ji'o  jEgo  es 
proclamado  solo  rey  de  Maeedonia. 

Agatocles  se  arroga  el  poder  soberano  en 
.Siracusa. 

310.  fiuerra' entre  Eumenes  y  Anligouo  en 
el  Asia  Superior. 

Casandro  sitia  á  Olimpias  euPidna. 

3l£>.  Eaaienes,  despees  de  una  batalla  en 
que  sale  vencedor,  pero  en  la  cual  pierde  sus 

li)  Diodoro,  XVIII;  P'auiiiín.,  X;Eslrab.,  XVII; 
PJlll,,  Facían;  Ctimi!.,  Demvd-,  Vida  df  los  día  ora-  j 

dores,  •''''<  J 


tiagages,  es.  entregado  por  los  argiráspides  á 
Antigono,  que  le  manda  matar  (l). 

C.  Desde  la  muerte  de  Eumenes  hasta  el  trata- 
do de  311.. 

Seleuco  se  refugia  al  lado  de  Tolomeo.  la- 
brado con  la  muerte  de  Eumenes  del  mas  teuii- 
-ble  campeón  de  la  cansa  real,  Anligouose  des- 
hizo de  Pitón,  cuya  influencia  le  bacia  sombra: 
después,  habiéndose  apoderado  con  la  ayuda 
de. Seleuco,  del  tesoro  real,  conservado  en  Su- 
sa,  viendo  en  él  un  rival  mas  poderoso  (odaviu, 
buscó  un  protesto  para  librarse  dp  él;  pero  Se- 
leueo  adivinó  sus  proyectos  y  se  puso  en  salvo. 

Toma  de  Pidna  por  Casandro.  Olimpias  es 
condenada  á  muerte  pórlo's  macedouios  y  ase- 
sinada por  los  parientes  de  Euridice,  habiendo 
rehusado  los  soldados  que  debían  malaria  man- 
char sus  manos  con  la  sangre  de  la  madre  de 
Alejandro. 

Fundación  de  Casandrea  y  restablecimiento 
de  Tebaspor  Casandro. 
314.    Muerte  del  orador. Esquino. 

Antigono  envia  ni  Pelopoueso'  á  Arislodemo, 
uno  de  sus  tenientes,  para  levantar  alli  tropas. 
Polispercon  y  su  hijo  Alejandro  se  alian  con  él 
contra  Tolomeo,  Seleuco,  Casandro  y'iisimaco. 
Los  dos  partidos  proclaman  la  libertad  de  las 
ciudades  griegas. 

Espedicion,de  Casandro  al  Peloponeso,  cuya 
mayor  parle  soaiete.  Después  de  su  partida  llega 
Alejandro  á  su  vez;  pero  Casandro  le  atrae  á  su 
partido  prometiéndole  el  gobierno  de  aquella 
comarca. 

.  Antigono  se  hace  dueño  de  Joppé,  de  Gasa 
Y  Tiro.  Envia  al  Peloponeso  con  una  Cola  de 
cincuenta  buques  á  Telesforo,  el  cual  somele 
toda  ia  península,,  esceplo  Sicion  y  Corinto.. 

313.  Casandro  lince  la  guerra  á  los  elolios 
y  á  Eacides,  rey  de  Epiro.  Este  es  vencido  y 
muerto.  Le  sucede  Alcesles  II. 

Conquista  de  la  isla  de  "Chipre  por  Tolomeo. 

312.  .Batalla  de  Gaza.  Demetrio,  hijo  de  An- 
tigono, es  derrotado  en  ella  por  Tolomeo,  y  Se- 
leuco: éste  se  hace  dueño  de  babilonia.  Tu- 
lomeo,  sobrino  y  teniente  de  Antigono,  surge 
con  un  ejército  en  las  costas  de  Beocia,  echa 
de  Calois  la  guarnición  macedonia,  marcha  al 
Atic&,  donde  obligaron  su  presencia  á  Deme- 
trio Falereo  á  entrar  en  el  partido  de  Antigono; 
y  de  alii  revuelve  a  lu  Beecia,  que  somele  cu- 
leramente, como  también  la  Tócea  y  ía  Lú- 
cride. 

311.  Reconciliación  entre  los  generales  de 
Alejandro,  escepto  Seleuco.  Casandro  conserva 
la  dirección  de  los  negocios  de  Jlacedunia; 
Lisiniaco  los  de  la  irada;  Tolomeo  del  Egipto; 
Anligouo  del  Asia.  La  Grecia  es  declarada  li- 
'bre  (2). 

(I)   Dioil.,XVIlI  y XIX;  Dios.  Lafcrc.,  V;  Eslra- 
bon,  IX;  Pausan.  I.PluL,  Ewnteft.;  Corxi.-JNcp.  Humen. 
'  (2)    Dioduru,  XIX;  Apolonio,  -Etqiia.;  Pausan. I 
V,  IX;  Pjul.  Polií-  proa:.,  [>.  814;  üemí.Jí. 
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Desde  el  tratado  de  311,  hasta  la  batalla  de' 
Ipso. 

Casandro  hace  dar  muerte  á  Alejandro  Jigo 
y  á  su  madre, 

310.  Batalla  de  Himera:  Agatocles  es  der- 
rotado por  Hámilcar,  general  cartaginés.  Sitio 
de  Sira'cnsa¿  > 

Espedicion  de  Agatocles  al  Africa. 
Polispercon  hace  venir  de  Pérgamo  á  J7er- 
vules,  hijode  Alejandro  y  de  Barsina;  y  después 
de  haberle  proclamado  rey  de  Macedonia,  mar- 
cha contra  Casandro. 

309.  Este  y  Polisperconse  reconcilian:  dan 
muerteáHércnles,  y  Polispercon,  nombrado  go- 
bernador del  Peloponeso,  recibe  de  Casandro 
un  socorro  de  4,000  hombres. 

-  Derrotado  Hamilcar  cerca  de  Siracusa,  cae 
prisionero  y  le  matan. 

308.  Agatocles,  victorioso  de  los  cartagi- 
neses en  Africa,  toma'el  titulo  de  rey. 

307.  Demetrio  Poliorcetes  espulsa  las  guar- 
niciones puestas  por  Casandro  en  llegara  y 
Muiiiquia  y  da  la  libertad  á  los  atenienses;  los 
cuales,  en  la  vivacidad  de  sn  agradecimiento, 
le  erigen,  como  también  á  so.  padre,  una  eslá- 
tua  junto  á  las  de  ílarmodio  yArisíogiton,  con- 
fieren á  entrambos  el  titulo  de  dioses  salvado- 
respes  consagran  pontífices  que  deberán  en 
lo  sucesivo  reemplazar  á  los  arcontés,  y  de- 
cretan, que  los  embajadores  que  se  lesenvieu 
en  adelante  se  habrán  de .  llamar  titeares.  Al 
mismo  tiempo  derriban  las  360  estatuas  que 
habian  levantado  á  Demetrio  Faléreo,  y  le  con- 
denan á  muerte.  Pero  Demetrio  Poliorcetes  ha- 
bía cuidado  de  enviarle  á  Tebascon  una  buena 
escolla.  Mas  larde  se  retiró  á  Egipto,  cerca  de 
Tolomeo,  que  le  acogió  en  su  córte. 
Agatocles  vuelve  de  Sicilia. 

306.  Espedicion  de  Demetrio  contra  la  isla 
de  Chipre.  Silio  de  Salamina.  Tolomeo  acude 
al  socorro  d.e'eslu  ciudad  con  ciento  cincuenta' 
¿ágeles,  y  es  derrotado  por  Demetrio,  logran- 
do escaparse  con  ocho  galeras  solamente.  - 

Al  recibir  esta  noticia,  Antigono  toma  el  ti- 
tulo de  rey,  y  lo  da  á  su  hijo.  Tolomeo,  Lisi- 
maco y  Seleuco  hace  lo. mismo. . 

305.  Agatocles  firma  la  pazcón  los  carta- 
gineses, 

304.  Silio  de  Bodas  por  Demetrio.- 
303.  Se  alza  el  sitio  de  Rodas.  Demetrio 
abandona  álos  rodios  las  máquinas  que  había 
mandado  construir  contra  ellos,  y  parte  pura  la 
Grecia  con  330  galeras.  Arroja  á  Casandro  del 
Atica,  y  le  per^igue  hasta  las  Termopilas. 

302.  Entra  en  seguida  en  el  Peloponeso,  y 
después  de  apoderarse  de  Sicion  y  Corinto, 
únicas  plazas  del  pais  que  permanecían  lides 
á  Casandro,  celebra  en  Argos  sus  bodas  con 
Deidamia,  hija  de  Eaoides;  vuelve  después  á 
Atenas,  y  se  entrega  á  ios  mas  infames  desór- 
denes. 

301.  Alianza  de  Casandro,  Lisimaco,  Seleu- 
co y  Tolomeo,  contra  Antigono  y  Demetrio, 


Este  pas'a.á  reunirse  con  su  padre  en  Asia,  don- 
de Lisimaco  .se  encontraba  ya  con  un,  ejército 
numeroso. 

Batalla  de  Ipso  entre  Lisimaco  y  Seleuco  de 
una  parte,  y  Demetrio  y  Antigono  de  la  otra. 
Este  último  muere,  y  Demetrio  se  salva  mar- 
chando con  9,000  hombres  áEfeso,  de  donde 
pasa  á  Grecia, 

Repartimiento  definitivo  de  la  monarquía 
de  Alejandro  en  cuatro  reinos:  Egipto,  Siria, 
Tracia,  Macedonia.  Lisimaco  añadió  a  su  go- 
bierno el  Asia  Anterior  hasta  el  Tauro,  y  lo  res- 
tante quedó  para  Seleuco:  solamente  se  dio  la 
CIlicía  á  Plistarcoj  hermano  de  Casandro  (!). 

SESTO  PERIODO. 

IIISTOnlA  DELA  MACEDONIA  Y  DE  LA  GBEfilA, 
DESDE  LA  BATALLA  DE  H>SO  HASTA  LA  TOMA  DE 
COMNTO  POH  LOS  ROMANOS. 

De  301  i  146  antes  de  Jesucristo. 

A.  Desde  la  batalld  'de  Ipso_hasta  la  toma  de 
Sicion  por  Arato. 

Dueño- Demetrio  de  Tiro,  Sidon,  Chipre  y 
varias  ciudades  marítimas  del  Helesponto,  se 
embarca  con  un  ejército  de  19,000  hombres, y 
hace  la  vela  para  Atenas.  ■ 
.  300.  Una  diputación  de  esta  ciudad,  donde 
Lacares  acababa  de  usurpar  la  autoridad  sobe- 
rana, sale  á  su  encuentro  para  prohibirle  la 
entrada,  y  Demetrio  obtiene  con  trabajo  que 
se  le  permita  sacar  sus  buques  que  habian 
quedado  en  el  puerto.  (Lascares,  que  hasta  en- 
tonces había'  sido'gel'e  del  parlido  popular,  se 
había  dejado  ganar  por  Casandro,  con  cuyos 
consejos  y  apoyo  se  habia  apoderado  de  la  ti- 
ranía.)     .    ;  , 

Desacuerdo  entre  Seleuco,  Lisimaco  y-To- 
lomeo.  Seleuco  pide  en  matrimonio  á  Estralo- 
nice,  hija  de  Demetrio,  el  cual  la  conduce  él 
mismo  á  Siria  con  un  ejército,  y  quita  de  paso 
la  Cilicia  á  Plistarco. 

299.  "Después  de  haber  puestofuertes  guar- 
niciones en  las  posesiones  de  Asia,  Demetrio 
vuelve'á  Grecia,  sitia  á  Atenas,  la  toma  porbam- 
bre,  y  restablece  en  ella  el  gobierno  democráli- 
co.  Lascares  serefugia  enBeocia,y  es  asesina- 
do por  los  habitantes  deCoronea.  Se  habialleva- 
do  al  fugárselos  broqueles  de  oro,  del  Acrópolis, 
.y  hasta  los  ornamenios  de  este  metal  que  pudo 
arrancar  á  la  eslátua  de  Míuerva.  Los  coróneos 
le  mataron' por  apoderarse  de  sus  riquezas. 

298.  Muerte  de  Casandro.  Filipo  IV,  su  bi- 
no mayor,  le  sucede  y  muere  poco  tiempo  des- 
pués. 

297.  Sus  dos  hijos,  Aniipalro  y  Alejandro, 
son  proclamados  reyes,  y  reinan  juntamente 
con.  su  madre  Tesatónica.  , 

¡j)  Diod.XIX  y  XX;Paus.  IX;  Fluí.  Demetrio, 
I>¡TTo;-BMlochor.  np.  Ih'oin/s.  ¡íalk-  l.  II,  p.  113; 
Lycopurun,  Casandro,  V,  8üú;  JuslinoXV,  -S- 
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Demetrio,  después  de  haber  dejado  una. 
guarnición  en  el  Museo,  marcha  á  someter  i  los 
niéganos,  que  habían  desconocido  su  autori- 
dad, y  pasa  al  Peloponeso. 

296.  Antipatro,  mataásu  madre  Tesaló- 
nia,  é  intenta  destronará  su  hermano  Ale- 
jandro. 

295.  Demetrio  derrota  á  los  espartanos  y 
á  su  rey  Arquidamo  en  dos  combates,  uno  en 
Manlinea,  y  otro  ante  los'mismos  muros  de 
Esparta.  Estando  á  punto  de  tomar  este  ciudad, 
es  llamado  á  Macedonia  por  Alejandro. 

Pirro  //;  hijo  de  Eacides,  rey  de  Epiro,  á 
quien  Alejandro  había  también  llamado  en  su 
auxilio,  entra  en  Macedonia,  echa  de  allí  á  An- 
íipatro,  y  restablece  en  el  trono  ,á  Alejandro,  el 
cual,  en  premio  'de  este  servicio,  lo  cede  la 
Ambracia,  la  ¿.carnania,  la  Anflloqüia  y  la  ciu- 
dad marítima  de  Ninfea. 

Demetrio  entra  á  su  vez  en  Macedonia. 

294.  Alejandro,  que  no  tenia  ya  necesidad 
de  sus  servicios,  le  tiende  emboscadas.  Deme- 
trio las  previene,  naciéndole  asesinar,  y  se 
proclama  rey  de  Macedonia.  < 

Tolomeo  se  apodera  de  la  isla  de  Chipre. 

29 1.  Espediciones  de  Demetrio  al  Epiro,  y 
de  Pirro  á  la  Tesalia  y  la  Etolia.  ' 

•290.  Los  etolios  ayudados  por  Pirro ,  se 
apoderan  de  Delfos  y  de  la  Fócide.  Demetrio 
celebra  en'Atenas  losjuegos  píticos. 

289.   Muerte  de  Agaloeles. 

288.  ■  Demelrio  se  prepara  para  conquistar 
e!  Asia.  Tolomeo,  Seleuco,  Lisimaco  y  Pirro  se 
ligan  contra  él. 

287.  Estos  dos  últimos  entran  en  Macedo- 
nia. Demetrio,  abandonado  de  su  ejército ,  que 
se  pasa  al  lado  de  Pirro,  se  ve  obligado  áhuir, 
y  va  á'junlarse  en  el  Peloponoso  con  su  hijo 
Antlgono  Gonatás. 

Lisimaco  yPirro  se  reparten  la  Macedonia. 
La  esposa  de  Demetrio,  Fila,  hija  de-Antipa- 
tio,  no  podiendo  resolverse  á  ver  á  su  marido 
descender  olra  vez  al  rango  de  simple  particu- 
lar, tomó  un  veneno. 

Los  atenienses  suprimen  el  pontificado  de 
las  dioses  salvadores,  y  nombran  arcontes. 

Demetrio  reúne  algunas  tropas,  y  pasa  a, 
poner  sitio  á  Atenas;  pero  tos  atenienses  le  en- 
vían el  filósofo  Orates;  se  ablanda  y  pasa  al 
Asia  con  I  I  ,000  hombres.. 

280.  Lisimaeo'obliga  á  Pirro ,á  dejarle  toda 
la  Macedonia,  y  se  hace  proclamar  rey. 

Después  de  haber  obtenido  alguaos  triunfos 
en  Asia,  Demetrio  se  rinde  á  Seleuco,  el  cual 
le  manda  encerrar  por  el  resto  de  sus  dias  ¿n 
un'cttst'illo  real.  • 

285..  Tolomeo  se  asocia  con  su  segundo 
lujo  Tolomeo  II,  FíláMfo:  el  mayor,  Tolomeo 
Cerauno,  se  retira  al  lado  de  Lisimaco. 
■  S83.  Muerte  de  Demelrio  y  de  Tolomeo. 
Lisimaco,  cediendo  alas  instigaciones  de  su 
puslrera  niugter,  hace  envenenar  á  Agaloeles,. su 
lujo  mayor. 

i  Lisandra,  viuda  de  este  príncipe,  y  su  her- 
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mano  Tolomeo  Cerauno ,'  se  retiran  al  lado 
de  Seleuco.  ' 

Füetero,  gobernador  de  Pérgamo  por  Lisi- 
maco, se  declara  independiente. 

282.    Seleuco  declara  la  guerra  á  Lisfc- 
maco. 

.  281.  Batalla  de  Curopedio  en  Frigia,  en  la 
cual  es  vencido  y  muerto  Lisimaco.  Seleuco 
reúne  la  Tracia  y  la  Macedonia.  á  sus  demás 
estados. 

;  Primera  invasión  de  los  galos  en  la  Tracia . 
No  sintiéndose  con  fuerzas  para  atacar  á  los  " 
griegos  no  se  atrevieron  á  pasar  mas  adelanle. 
Pausanias  llama  Cambaulo  k  su  gefe. 

2S0.  .Seleuco  es  asesinado  en  medio  do 
un  sacrificio  por  Tolomeo  Cerauno,  el  cual  se 
proclama  rey  de  Macedonia. 
'_  Formación  de  la  liga  aquea. 

Pirro  pasa  á  Italia  llamado  por  los  habitan- 
tes de  Tárenlo,  contra  los  romanos,  y  gana  al 
cónsul  Yalerio  Lavinio  ta  batalla  de  Ileráclea. 

Tres  ejércitos  galos,  _de  100,000  hombres 
cada  uno,  se  dirigen  hacia  la  Macedonia  y  la 
Tracia.  El  primero  ;  mandado  por  Ceretrio, 
quita  para  siempre  la  Tracia  á  la  Macedonia J,  el 
segundo,  á  las  órdenes  de  Dreno  y  Aeieorio, 
invade  la  Pepnia;  el  tercero,  á  las  órdenes  dó 
Belgio,  entra  en  Macedonia  y  derrota  á  Tolo- 
meo  Cerauno  en  una  batalla  en  que-m  itere  este 
príncipe. 

Los  macedonios  toman  sucesivamente  por 
reyes iMeleagro,  hermano  de  Cerauno,  y  á  An- 
tipatro, sobrino  de  Casandro:  por  último,  des- 
pués do  una  anarquía  de  !res  meses,  un  noble 
macedonio,  llamado  Sostenes,  toma  el  mando 
del  ejército,  bate  á  las  galos  de  Belgio,  y  les 
obliga  á  evacuar  la  Macedonia. 

279.  Batalla  de  Ansculum  ,  en  la  cual  Pi.  ro 
derrota  otra  vez  á  los  romanos. 

Breno  y  Acicürío  entran  en  Macedonia  con 
su  ejército,  engrosado  qon  los  restos  del  de 
Belgio;  arrollan  el  ejército  de  Soslenes,  y  mar- 
chan sobre  Delfos.  Los  griegos,  en  número  de 
20,000,  les  aguardaban  en  las  Termópilas;  pe-, 
ro  el  sendero  que  en  otro'liempo  había  'serví-' 
do  á  Jerges„Ies  conduce  á  la  Fócide.  Seacer- 
caban  á  Delfos,  cuando  un  temblor  de  tierra  y 
un  huracán,  desordenan  sus  lilas.  Los  griegos, 
aprovechando  esta  circunsiancia,  les  destro- 
zan. Los  que  escaparon  de  este  desastre,  pe- 
recieron éa  la  retirada  por  él  bataoíé  ,  el 
cansancio,  y  el  hierro  de  las  poblaciones  su- 
blevadas. '  ■ 

278.  Una  parle  de  los  galos  establecidos 
en  la  Tracia,  son  llamados  por  Nicomedes'  al 
Asia  .Menor,  y  ,se  apoderan  de  lá  Frigia,  á  la 
cual  dan  el  nombre  de  Guiada,  ó  Galo- 
Grecia.  ' 

277.  Pirro  pasa  á  Sicilia.  Bale  á  los  earla^. 
gineses,  se  apodera  do  casi  toda  la  isla*  y  pro- 
clama rey.  de  ella  á  su  hijo  Agaloeles. 

27G.  Antigono  Gonatás,  se  casa  con  Fila, 
hija  de  Antioco  Soter,  y  toma  posesión  de  la 
Macedonia. 
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275.  Pirro  abandona  la  Sicilia  y' vuelve  á 
Italia;  es  derrotado  en  Benevento  por  el  cónsul 
Curio  Dentalo. ' 

574.'  Regresa  al  Epiro,  de  donde  pasa  á 
Macedonia,  derrota  fui  ejército  galo  que  Anti- 
gono liübia  tomado  á  sueldo,  y  quita  todo  el 
pnis  á  esle  principe. 

273.  Sin  detenerse  á  consolidaT  so.  con- 
quista, pasa"  al  Peloponeso  con  un  ejército  nu- 
meroso, y  al  atacar  á  Esparla  sufre  un  desca- 
labro. 

272.  Después  de  haber  talado  el  territorio 
de  esta  ciudad,  marcha  sobre  Argos,  donde  por 
medio  de  secretos  manejoslogra  entrar  sin' que 
le  opongan  resistencia;  pero  los  habitantes  cor- 
ren á  las  armas,  y,  siéndole  forzoso  retroceder, 
es  muertp  por  una  teja  que  le  arrojó  una  mu- 
ger  en  el  desorden  de  la  retirada  (I). 

Su  hijo  Alejandro  le  sucede  como  rey  de 
Epiro  I 

Antigono  Gonatás,  que  aprovechando  la 
ausencia  de  su  rival  habia  vuelto  á  ocupar  una 
parte  de  su  imperio,  lo  recobra  todo  á  su 
muerte. 

Los  lacedemoníos,  ayudados  por  Tolpmeo 
Filadelfo;  van  á  atacarle  en  sus  estados. 

'  Toma  de  Tárenlo  por  los  romanos.  Se  en- 
señorean de  toda  la  Gran  Grecia,  escoplo  Brun- 
dusium. 

269.  Invasión  dé  la  Macedonia  por-un  ejér- 
cito compuesto,  de  galos  y  aventureros  grie- 
gos. Antigono  los  destroza  y  majclia  luego 
contra  los  lacedemonios,  que  se  apresuran  á  sa- 
lirdel  pais. 

265.  Antigqnq  pone  sitio  ¿Atenas,  la  toma, 
y  deja  guarnición  en  el  Museo. 

267.  •  Alejandro,  rey  de  Epiro,  aprovecha  U 
ausencia  de  Antigono  para  invadir  la  Macedo- 
nia y  logra  apoderarse  del  reino,-  pero  pronto 
es  espulsado  por  Demetrio,  hijo  de  Antigono, 
el  cual  ie  despoja  basta  del  Epiro. 

Antigono  somete  á  Megara,  ia  Fócide  y  la 
Lócride. 

266.  Toma  de  Brundusium  por  los  ro- 
manos. 

Arco,  rey  de  Esparía,  es  derrotado  y  muer- 
to por  los  macedonios  junto  á  Corinto. 

265.  Acrolato,  su  hijo  y  sucesor,  sufre 
igualmente  en  un  combate  dado  bajo  los  muros 
de  Megalópolis  á  ¡Aristamedes,  tirano  de  esta 
ciudad. 

264.  Los  rnamertiuos  entregan  la  Mesenia 
á  los  romanos. 

Victoria  de  Apio  Claudio  contra  los  carta- 
gineses. 

263.    Eumenes  I,  sucesor  de  Fitetero,  se 
apodera  de  la  Bolide.  . 
•262.    Toma  de  Agrigento  por  los  romanos, 

ti)  Plul.,  P;/n->i-3U— U;  Justino  XIV,  5;  Pausan I, 
13— 7;  Orosio  IV.  Eu  tiempo  de  Pausarías  se  veía  to- 
davía ísn  medio  del  ¡ir/ors  de  Argos  el  troteo  que  los 
argivos  habían  levantado  como  recuerdo  esta  victo- 
ria, la  tumba  de  Pirro  en  el  templo  de  Ceres  y  su 
bronuel  de  bronce  sobre  la  puerta  de  esle  edilteio: 
Pausan.,  11,21— S. 


256.  Antigono  Gonatás  vuelve  á  los  ate- 
nienses su  anlígno  gobierno,  pero  mantenien- 
do una  guarnición  en  los  muros  de  la  ciudad 

254.   Atilio  Régulo  es  vencido  y  hecho  pri- 
sionero eu  Africa  por  el  espartano  Janlipo. 
<  251.   Antigono  Gonalis  se  apodera  delAci'o- 
corinto. 

Toma  de  Sícion  por  Arato,  y  reunión  de  es- 
ta  ciudad  h  la  liga  "aquea  (1).  " 

H..  Desde  la  tomacleSicion  por  Arato,  hasta 
la  guerra  de  las  dos  ligas, 

250.  Arato,' elegido  estratega  déla  liga 
aquea,  acude  con  10,000  mil  hombres  al  so- 
corro délos  beocios  atacados  por  los  eolios; 
pero  cuando  liega,  sus  aliados,  vencidos  en 
Oueronea,  se  habían  unido  con  sus  enemigos 
en  virtud  de  un  tratado. 

244.   Agis  IV,  rey  de  Lacederaonia. 

243.  Arajo,  elegido  estratega  por  según  h 
vez  sorprende  el  'Aefócorfnto  y  espulsa  la  guar- 
nición macedonia,  .Entrega  á  loa, corintios  las 
llaves  de  la  ciudad  que  no  habían  lenhlo  aque- 
llos en  su  poder  desde  el  tiempo  deFilipo. 
-  Corinto.  y  Megara  entran  en  la  liga  aqneíi, 
Alianza  de  Tolomeo  111  con  ta  misma  liga. 

Tentativas  do  Arato  para  librar  á  Argos  de 
la  tiranía  dé  Aristomaco  1. 

.  Muere  Antigono  Gonatás,  y  le  sucede  su 
hijo  Demetrio  IT. 

Arato  persuade  á  Lisiados,  tirano  de  Mega- 
lópolis, que  renuncie  al  poder,  y  una  esta  ciu- 
dad á  la  liga  aquea. 

242.  Muerte  de  Alejandro,  rey  de  Epiro: 
te  sucede  su  hijo  Pirro  bajo  la  tutela  de  su  ma- 
dre Olimpias. 

24 1 .   Muerte  de  EumenesT:  ¡e  sucede  Atalo  I. 

23!).  Agis  IV  iutenta  restableced  en  Esparta 
la  legislación  deLicurgo. ' 

Victoria  de  Atalo  1  ganada  á  los  gálatas:  to- 
ma el  titulo  de  r¿y  de  Pérgamo. 

238.  Invasión  de  los  étolos  en  el  Pelopo- 
neso: Arato  marcha  á  su  encuentro  con  el  ejér- 
cito delosaqueos  y  sus  aliados;  después  re- 
nunciando á  presentarlos  la  batalla,  les  deja 
pasar  y  despide  ¡i  los  aliados.  Entre  estos  se 
encuenlra  Agis  IV  coauh  cuerpo  de  tropas  la- 
cederaonias. 

Los  étolos  se  apoderan  de  Pelena,  de  donde 
son  echados  por  Arato.  ' 

Durante  la  ausencia  de  Agis  IV  estalla  mn 
revolución  en  Esparta.  Leónidas  II,  su  colega, 
á  quien  había  hecho  desterrar,  reemplazándole 
por  Cleombroto,  es  llamado  y  restablecido  en 
el  trono:  él  mismo,  poco  tiempo  después  de  su 
regreso,  es  condenado  á  muerte  con  toda  su 
familia.  En  él  se  estingue  la  primera  raza  de 
los  reyes  de  Esparta  ó  de  los  Próalidas. 

(i )  Plul.,  bemclr.;  Justino,  XV,  XVI;  Valer.  Mil- 
simo  V,  Pausan.",  1;  Plul,  Wrr.,  Porflr.  an.  Scalige- 
ro:  Eusiib.  p.  63;  Til.  Liv.  Epitome  lil>.  XI;  Es  ra- 
hoti  XIII;  Memnon,  ap.  Phot.  Cod„  224.  Polib.I,  H> 
Vil;  Paul.  Oros.  IV,  Floro.  I;  Frontín,  Strub.  II,  IV. 
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237.-  los  étolos  quieren  arrebatar  la  Acar 
nania  á  Pirro  II,  rey  de  Epiro;  Olimpias  llama 
en  su  socorro  á  Demelrio,  el  cual  invade  ta 
Beocia  y  ataca  á  los  étolos  en  su  mismo  ler 
rilorío. 

Aralo  concluye  con  los  étolos  «na  alianza 
ofensiva  y  defensiva.  Trata  inútilmente  de  apo 
aerarse  de  Atenas, 

235.   Muerte  de  Demetrio:  Antigono  11  Do- 
son,  su  hermano,  se  casa  con  lá  viuda  de  Chri 
seis,  y  es  proclamado  rey  de  Maeedonia  con 
perjuicio  del  joven  Filipo,  sil  sobrino.  . 

232.  Aristomaco  11,-lirano  de  Argos,  depo 
nesu  autoridad,  y  esta  ciodad  entra  en  la  liga 
aquea.  Lo  mismo  hacen  Hermion  y  Fliuníe. 

231.    Tenta,  reina  de lliria. 

229.  Los  ¡lirios  son  alabados. por  los  ro> 
manos. 

Aralo  compra  á  precio  de  oro  al  comandan' 
te  de  la  guarnición  maeedonia  en  Atenas,  y 
quila  asi  esta  ciudad  y  la  isla  de  Samos  á  An- 
íigono  Doson.  ■ 

227.    Conquista  de  la  Iliria  por  los  roma 
nos,  que  dan  una  parle  do  ella  á  Demelrio  de 
Faros. 

22G.  Todos  los  pueblos  se  unen  á  la  liga, 
escepto  los  lacedemonios,  ¡os  elidas,  y  la  par- 
te de  los  árcades  que  militaban  en  las 'bande- 
ras de  Esparta.  Ai  ato  quiere  forzarlos  á  ello,  y 
hace  incursiones  en  el  territorio  arcadio.  Pero 
Cleomenes  entra  á;  su  vez  en  el  territorio  de  la 
¡a  liga,  se  apodera  de  Ateneo  en  'el  territorio 
de  Megalópolis,  y  deja  alli  una  fuerle  guar- 
nición. 

225.  Acude  en  seguida  al  socorro  dé  los 
elidas,  atacados  por  Arato,  á  quien  derrota, 
primero  junto  al  monte  Liceo,  y  luego  anle  los 
muros  de  Megalópolis. 

224.  Fuerte  eon.  éstos  triunfos,  Cleomenes 
cree  poder  reemprender  los  proyectos  malo- 
grados de  Agis:  deja  su  ejército  en  la  Arcadia, 
corre  á  Esparta  con  algunos  soldados  es.lron- 
geros,  hace  degollar  á  los  éforos,  destierra 
ochenta  de  los  principales  ciudadanos  y  resta- 
blece las  instituciones  de  Licurgo.  Marcha  en 
seguida  contra  los  aqueos,  les  quita  Mantinea, 
Tegea*  y  Orcomenia,  les  derrota  en  batalla  cam- 
pal cerca  de  Dirue,  y  pide  por  premio  de  la 
paz  y  de  su  accesión  á  la  liga  el  titulo  de  ge- 
neralísimo. 

Los  aqueos  rechazan,  estás  proposiciones. 
Entonces  Cleomenes  con  ayuda  de  los  subditos 
de  Tolomeo,  les  toma  las  ciudades  dé  Pelene, 
Fenea,  Hermion  y  Gorjnto,  y  entra  en  inteligen- 
cias con  Sicion. 

Los  étolos  celebran  con  él  una  alianza  ofen- 
siva y  defensiva. 

223.  Arato  hace  adoptaron  decreto  por  el 
cual  los  aqueos  nombran  á  Antigono  generalí- 
simo de  la  liga,  y  se  obligan  á  entregarle  el 
Aerocorinto. 

Antigono  se  presenta  en  el  istmo  de  Corin- 
lo  son.  22,000  hombres:  Cleomenes  iníenla  en 
vano  corlarle  el.  paso:  la  pérdida  de  Argos,  con- 
1420    biblioteca  roFPLÁn. 


quistada  recientemente  por  los  aqueos,  le  in- 
funde iemores  por  Esparta,  y  se  replega  báciá 
la  Laconia.  Antigono  entra  entonces  en  Coriu- 
to,  cuya  cludadela  se  le  entrega,  y  después  se 
apoderado  Orcomenia  y  Mantinea. 

Durante  el  invierno' Cleomenes  envia  su  fa* 
milla  en  rehenes  á  Tolomeo,  para  obtener  re- 
fuerxos:  emancípalos  hi'lotas, y  sorprende  y  ar- 
ruina la  ciudad  de  Mantinea. 

232.  Batalla  de  Selasia.  Cleómenes  com- 
pletamente derrotado,  se  refugia  en.  Esparta  y 
de  allí  pasa  á  Egipto. 

Antigono  entra  vencedor  en  Esparta,  dero- 
ga todas  tas  reformas  de  Cleómenes,  suspende 
la  monarquía,  y  daá  la  ciudad  un  gobernador 
beocio,  llamado  Braqnilo.  Pasa  luego  á  Maeedo- 
nia, atraído  por  una  invasión  délos  ¡lirios. 

221.  Muerte  de  Antigono  Coson.  Filipo  V, 
su  sobrino,  le  sucede. 

Los  étolos  declaran  la  guerra  á  los  mése- 
nlos: desembarcan  en  la  Acaya,  á  las  órdenes 
de  Scopas  y  Dririmaco,  atraviesan  el  Pelopone- 
sopara  ir  ala  Mesenia;  talan  este  país  comple- 
tamente, y  á  su  regreso  balen  cerca  de  Callas 
á  los  aqueos,  mandados  por  Arato. 

220.  A  invitación  de  los  aqueos,  Filipo  pa- 
sa al  Peloponeso,  convoca  en  Corinto  los  dipu- 
tados de  la  liga,  y  declara  la  guerra  á  los  éto- 
los (1). 

C.  JJesde  la  guerra  á¡Was  dos  ligas  hasta  la 
■proclamación  do  la  libertad  de  Grecia  por 
T.  Quintio  Flamino, 

220.  Los  tésalos,  epirotas,  fóceos,  beo- 
dos, acarnaniosi  eubeos  y  todos  los  pueblos 
del  Peloponeso,  esceptos  los  elidas  y  los  espar- 
tanos, se  agrupan  bajo  la  bandera  de  los  aqueos 
y  de  Filipo.  Los  étolos  tienen  de  soparte  á  los 
ambrapios,  elidas  y  espartanos,  que  reunidos  á 
la  liga  por  Antigono  Doson,  después  de  la  ba- 
talla de  Selasia,  acaban  de  separarse  de  ella  y 
de  renovar  su  alianza  con  los  étolos. 

-Muerte  de  Cleomenes.  Fin  de  [asegunda  ra-  . 
za  de  los  reyes  de  Esparta  ó  de  las  Agidas. 

Los  espartanos  asesinan  á  los  éforos  nom- 
brados bajo  la  influencia  de  Antigono  Doson,  y 
eligen  dos  reyes:  Agesipolis,  nieto  de  Cleom- 
brolo  y  Licurgo.  Este  era  hijo  de  una  familia 
oscura,  pero  muy  rico:  «Dió,  dice  Polibio,  un. 
talento  á  cada  uno  de  los  éforos,  y  fué  hecho 
hijo  de  Hércules  y  rey  de  Esparta.»  Su  primer 
icio  fué  el  de  arrojar  de  esta  ciudad  a  su  jó- 
ien  colega. 

Mientras  Filipo  sitiaba  ta  ciudad  de  Ambra- 
cia,  Scopas,  general  de  los  étolos  invade  hi 
Maeedonia.  Esta  diversión  impide  a  Filipo  con- 
tinuar el  sitio,  Ithoria  y  Peanio  caen  luego  en 
su  poder;  pero  se  ve  precisado  á  regresar  á  sus 


(lj  Los  principales  autores  para  eslp  'líérlBÜo  son 
Plul.  Arát.,  Ar/is.,  CleAui.l  ll  ;  IV;  Paliu. ,  Sira- 
lag.  VttI'  Pausan.  11;  Justino  XX-V11I. 
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estados  para  rechazar  una  incursión  de  los  «ár- 
danlos. 

Atalo  I,  rey  de  Pérgamo  somete  los  ciuda- 
des de  Gime,  Esmirna,Fóeea,  Tees,  Lemnos,  etc., 
con  ayuda  de  los  galos  que  liace  venir  de 
Tracia. 

219.  Filipo  ataca  á  los  étolos  en  la  Elide,  y 
les  quita/ la  Triuiia;  pero  tiene  que  regresar 
nuevamente  á  Macedonia  con  motivo  de  la  trai- 
ción de  sus  ministros  Apelas,  Leoncio,  Tolo- 
meo  y  Megaleas. 

Guerra  de  los  rodios  y  de  Prusias  I,  rey  de 
¡¡¡linia,  contra  Bizancio. 

Guerra  de  los  romanos  contra  Demetrio  de 
Faros.  Someten  la  Iíiria. 
•.'  217.  Filipo,  después  de  haber  tomado  á 
Thermo,  capital  de  la  Etoiiu,  entra  en  el  Pelo- 
poneso,  arrasa  la  Laconia  y  bate  dos  veces  á 
Licurgo,  rey  de  Ésparlu, 

Los  étolos  pidan  la  paz,  y  se  les  concede 
bajo  condición  de  que  cada  pueblo  conservará 
las  conquistas  hechas  durante  la  guerra.  Fin 
de  la  guerra  de  las  dos  ligas. 

215.  Filipo  concluye  con  Aníbal  un  trata- 
do de  alianza  ofensiva  y  defensiva. 

Roma  declara  la  guerra  á  Siracusa,  y  el  cón- 
sul M.  Márcele  la  pone  sitio. 
213.   Filipo  hace  envenenar  á  Arato. 

Primera  guerra  de  Macedonia, 

Cediendo  á  las  instancias  de  Demetrio  Je 
Faros,  Filipo  se  dispone  á. atacar  álos  romanos 
de  Italia,  Habiendo  reunido  120  galeras  de 
dos  filas  de  remos,  se  embarca  en  la  costa  de 
lliria,  toma  la  ciudad  de  Crique,  y  sitia  la  de 
Apolonia.Pero  derrotado  por  el  pretor  Levino, 
se  ve  obligado  á  quemar  su  ilota  y  á  volver  á 
Macedonia  por  tierra, 

212.    Toma  de  Siracusa  por  Marcelo. 

211,,  Levino  concluye  con  los  étolos  un 
tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva,  al  cual 
acceden  después  Atalo,  rey  de  Pérgairio,  los 
meseuios,  Pleurates  rey  de  lliria,  y  por  último 
'  Macanidas,  tirano  desparta. 

210.  La  Sicilia  es  reducida  a  provincia  ro- 
mana. 

207.  Segunda  batalla  de  Mantinea,  en  la 
cual  Macanidas  es  derrotado  y  muerto  por  Filo- 
peinen.  Nabis  se  apodera  en  Esparta  de  la  au- 
toridad soberana. 

205.  Fin  de  la  primera  guerra  de  Macedo- 
nia. Filipo  hace  la  paz  con  los  romanos. 

203.  Entretanto  ,  Filipo  envía,  á  Anjbal 
4,000  macedonios  para  combatir  á  Zama,  y  el 
mismo  año  declara  la  guerra  á  Atalo  I  y  los  ro- 
dios, que  en  la  última  guerra  habían  dado  au- 
xilio á  los  romanos.  Ataca  sin  fruto  á  Pérgamo; 
pero  gana  á  los  rodios  la  batalla  naval  de  Lude. 

202..  Es  derrotado  por  ellos  y  por  Atalo, 
cerca  dé  la  isla  de  Gbió,  y  pierde  una  gran  par- 
te de  su  flola  (1). 

(1)  Poliblo  IH-XVI;  Tito  Uv.  XIV -XXX;  Elüt.; 


Segunda  guerra  de  Macedonia. 

200.  Filipo  ataca  la  ciudad  dé  Atenas  y  tala 
el  Atica.  En  virtud  de  queja  de  los  atenienses, 
los  romanos  le  declaran  la  guerra. 

199.  La  Ilota  de  Atalo  y  de  los  rodios,  des- 
pués de  haber  perseguido  á  Filipo  hasta  Mace- 
donia, viene  á  Egila.  Atalo  pasa  á  Atenas  donde 
recibe  grandes  honores. 

Filipo  sitia  la  ciudad  deAbydos,  cuyos  ha- 
bitantes se  matan  unos  á  otros  por  no  caeren 
sus  manos. 

El  cónsul  Sulpicio.  recorre  las  provincias 
¡lirias  sometidas  á  Filipo;  al  cual  bate  en  las 
riberas  del  Líen,  en  Ataco  y  Üclolofe,  y  pene- 
tra hasta  el  corazón,  de  Macedonia;  pero  la  falla 
de  víveres  le  obliga  á  salir  del  pais. 

19S.  I.  Ouincio  Flamino  aborda  en  Epiro, 
ataca  á  Filipo,  le  derrota  en  varios  encuentros, 
le  persiguen  hasla  Macedonia,  y  va'  á  tomar 
cuarteles  de  invierno  en  la  Fócide  y  laLócride. 

Durante  esle  tiempo,,  la  Ilota  combinada  de 
los  romanos,  los  rodios  y  Atalo,  mandada  por 
L.  Quincio,  conquista á  Calcrs  y  ¡aisla  deEubea: 
después  pasa  al  puerto  de  Gencrea,  y  su  pre- 
sencia decide  á  los  agüeos  á  dejar  la  alianza  de 
Filipo  por  los  romanos, 

Al  comenzar  la  primavera,  T.  Q.  Framiuo 
penetra  en  la  Macedonia  y  con  ayuda  de  los 
étolos,  gana  á  Filipo  la  batalla  decisiva"  de  Ci- 
noeéfales. 

Fin  de  la  segunda  guerra  de  Macedonia. 
Filipo  obtiene  la  paz;  renuncia  todas  sos  pose- 
siones y  alianzas  en  la  Grecia,  quema  so  flota, 
y  se  obliga  á  no  tener  armados  mas  que  qui- 
nientos soldados:  'entrega  en  rehenes  ásu  hi- 
jo Demetrio. 

.Muere  Atalo  1,  y  le  sucede  Eumenes  II. 

1 90.  T.  Q.  Flamino  proclarúa  en  los  juegos 
¡símicos  la  libertad  de  los  griegos. 

Esta  proclamación  fue  acogida  contales  gri- 
tos de"  entusiasmo  por  tos  griegos  que,  según 
Plutarco,  unos  cuervos  que  pasaban  por  enci- 
ma del  estadio  cayeron  muertos  ert  medio  déla 
asamblea.  Sin  embargo,  los  romahoshabian  sido 
mas  hábiles  que  generosos:  antes  de  su  llegada 
á  Grecia,  cinco  pueblos  eran  los  arbitros  de  su 
conduela*,  todos  los  demás,  aliados  ó  sujetos 
qlrey  de  Macedonia,  formaban  una  confedera- 
ción temible.  La  declaración  de  los  juegos  íst- 
micos rompió  esta  confederación,  desde  enton- 
ces se  contaron  en  Grecia  diez  y  seis  pueblos 
independientes,  y  ninguno  capaz -de  oponer  á 
Roma  una  resistencia  seria. 

D.  Desde  ia  proclamación  déla  libertad  de 
Grecia  por  Flamino  hasta  la  toma  de  Corinto 
por  Mumio. 

195.  Flamino  convoca  en  Corinto  los  dipu- 
tados de  la  Grecia,  y  hace  decretar  por  la  asam- 

Marcel.,  VMlop.i  V nusan.  VIH;  Valer.  Max.  VIII; 
Vitruv.  IX;  ftaiatiLI. 
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blea  uoa  declaración  de  guerra  contra  Natis, 
para  obligarle  á  dar  la  libertad  á  Argos,  de  la 
cual  se  apoderó  durantela  guerrade  Macedonla. 

El  ejército  romano  entra  en  seguida  en  cam- 
paña, y  penetra  en  la  Laconia,  mientras  la  flo- 
ta mandada  por  L.  Quincio,  va  á  sitiar  á  Gylhio, 
que  se  rinde  á  discreción,  después  de  una  vi-' 
gorosa  resistencia. 

Tlamino,  después  dé  haber  tenido  con  Na- 
■bis  una  conferencia  sin  ningún  resultado,  co- 
mienza el  sitio  de  Esparla.  A'esta  noticia  se  su- 
blevan los  argivos ,  y  espulsan  su  guarnición 
lacedemonia. 

El  tirano,  reducido  al  último  estremo,  con- 
siente en  tratar  bajo  las  condiciones  que  se  le 
imponen.  Esdigna  de  notar  entre  estas,  una  por 
la  cual  Nabis  se  obligó  á  no  conservar  bajo  su 
dependencia  ninguna  ciudad  de  la  isla  de  Creta, 
y  á  entregar  á  los  romanos  las  que  él  poseia. 

Flamiuo'  vuelve  á- Argos  y  preside  los  jue- 
gos ñemeos,  durante  los  cuales  hace  proclamar 
la  libertad  de  los  argivos;  después  pasa  ú  inver- 
nar, á  Beoci a. 

Flamino  reúne  en  Corinto  los  diputados  de 
)a  Grecia;  les  invita  á  la  concordia,  y  después 
de  haber  retirado  las  guarniciones  romanas  del 
Aerocqrinto,  de  Calcis,  Eritrea,  Orea  y  Deme- 
diada, se  embarca  con  su  ejército  para  Italia. 

102.  Nabis,  cediendo  á  las  instigaciones  de 
los  étolos,  intenta  recobrarlas  ciudades  marí- 
timas dé  Laconia  y  va  á  poner  sitio  á  Gytbio.- 
Los  aqueosledeclaraula.guerru:  Filopémen, 
su  estratega,  después  de-  sufrir  una  derrota  en 
el  mar,  acude  al  socorro  de  Gylhio,  y  bate  una 
parle  de  las  tropas  del  tirano;  pero  mientras  se 
ocupa  en  talar  las  tierras  de  Laconia,  Nabis  se 
apodera  deMa  ciudad  sitiada. 

Nabis  es  derrotado  en  Esparta,  por  Filopé- 
nien, 

Los  ¿tolos  se  alian  con  Antioco  contra  los 
romanos;  y,  se  apoderan  de  Demetriada. 

El  senado  envía  una  embajada  á  Grecia  para 
sondearlas  disposiciones  de  los  diferentes  pue- 
blos, y  ordena  al  pretor  M.  Bebió  pasar  á  Epi- 
ró  con  su  ejército. 

Los  étolos  forman  el  proyecto  de  apoderarse 
de  Lacedemonia.  Soprefesto  de  socorrer  á  Na- 
bis contra  los  aqueos,  le  envían  1,000  infantes 
y  30  caballos  mandados  por  Alejamenes,  que 
le  mata,  y  poco  después  muere  asesinado  con 
todasu  tropa  por  el  pueblo. 

Filopémen  pasa  en  seguida  á  Esparta,  y  per- 
suade á  los  habitantes  á  entrar  en  la  ligaaquea. 

Antioco  llega  á  Demetriada  con  10,000 
infantes,  500  caballos  y  6  elefantes.  Se  le  une 
Aminandro,  rey  de  los  atamenes.  Se  hace  due- 
ño de  Calcis  y  de  la  Eubea. 

Después  de  haber  tomado  las  ciudades  de 
Tesalia,  escepto  Larisa,  pone  sitio  á  esta  ciu- 
dad; pero  la  llegada  de  los  rnacedonios  y  los' 
romanos  mandados  por  Apio.Ciaudio;  le  obliga 
á  retirarse. 

Pasa  el  .invierno  en  la  Eubea,  y  celebra  su 
matrimonio  con  una  joven  de  Galcis. 


lí&t.   M,  Aciüo  Glabrio  desembarca  en  Epiro 
con  un  nuevo  ejército. 

Filipo,  ayudado  por  Mi  Bebió  al  principio,  y 
después  por  M.  Acilio,  recobra  todas  las  plazas 
de  la  Tesalia  tomadas  por  AntiocO,  y  subyuga 
el  país  de  los  atamenes,  cuyo  rey  huye  A  Am-" 
bracia.  < 

Antioco  se-  atrinchera  con  su  ejército  en  las 
Termopilas,  donde  es  completamente  derrotado 
por  M.  Acilio,  y  huye  alAsia  con  un  resto  de  sus 
tropas, 

Sitio  y  toma  de  Heraclea  por  el  ejército 
romano. 

.  *  Los  étolos  piden  capitular;  pero  la  dureza 
de  las  condiciones  que  seles  proponen,  les  de- 
cide a  defenderse  hasta  el  último  trance. 

Sitio  de  Neupacta.  Después  de  una  vigorosa 
defensa,  los  étolos  piden  y  obtienen  una  tregua 
que  les  permite  enviar  embajadores  a  Roma 
para  tratar  de  la  paz. 

Los  mesenios  y  los  élidas  entran  en  la  liga 
aquea  ,  que. comprende  ya  todo  el  Peloponeso. 

l'itipa  sé  apodera  de  Demetriada  ,  y  somete 
varios  pueblos. 

.  El  senado  concede  á  sus  embajadoras  la  li- 
bertad de  su  hijo  Demetrio. 

100.  L.  Escipion  ,  nombrado  cónsul ,  parte 
para  Grecia  con  su  hermano  Hscipiou  el  Afri- 
cano, qué  hacia  entonces  las  veces  de  teniente. 
Los  étolos,  reducidos  á  la  desesperación  al 
saber  la.respuesta  del  senado  á,sus  embajado- 
res, loman  de  nuevo  la  resolución  de  combatir 
basta  el  último  estremo,  y  se  atrincheran  en  el 
monte  Coras  ,  para  cortar  á  los  romanos  el  ca- 
mino dé -Neupacta. 

'M.  Acilio  toma  á  Lamia  y  va  á  sitiar  á  An- 
fisa,  donde  se  le  reúnen  loa  dos  Escipiones  con 
un  ejército  de  13,000  ¡rifantes  y  500  giueles. 

For  intercesión  de  los  atenienses,  obtienen 
los  étolos  tina  nueva  tregua  de  seis  meses.  De 
nuevo  envían  embajadores  á  Roma,  pero  el  se- 
nado rebusa.recibirles. 

L,  Escipion  levanta  el  sitio  deAnflsa,  cruza 
laMacedonia  y  la  Tracia  y  pasa'al  Asia. 

Gana  contra  Antioco  la  batalla  de  Magnesia, 
y  asi  termina  la  guerra  de  Siria. 

1-89.  El  cónsul  M.  Fulvio  Nolibior  llega  á 
Epiro  para  completar  la  sumisión  de  los  étolos, 
que  durante  la  guerra  de  Asia  habían  recobrado 
la  mayor  parte  de  las  plazas  y  territorios  que 
les  quitara  Filipo. 
■Sitio  de  Ambracia. 

Los  ambraciotas  capitulan,  y  los  étolos  ob- 
tienen la  paz  ,  obligándose  á  pagar  100  talen- 
tos y  á  no  tener  mas  amigos1  ni  enemigos  que 
los  del  pueblo  romano. 

Los  lacedemonios  renuevan  la  alianza  de  los 
aqueos,  y  envían  á  suplicar.  áTulvlo  que  venga 
al  Peloponeso  á  recibir  la  sumisión  de  su  ciu- 
dad :  los  aqueos  íes  declaran  la  guerra.    '  . 

Fulv'io  pasa  al  Peloponeso :  convoca  una 
asamblea  general  en  Elis  ,  y  decide  á  los  dos 
partidos  á  enviar  á  Roma  embajadores ,  los 
cuales  no  obtienen  del  senado  mas  que  una  res- 
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puesta  ambigua.  Lá  diputación  de  los  aqueos 
tenia  por  gefes  á  Diofanes,  uno  de  los  mas  ce- 
losos partidarios  de  los  romanos,  y  á  Lieortas, 
padre  del  historiador  Polibio. 

188.  Filopemen  marcha  eontra  Lacederao- 
nia  y  hace-mie  le  entreguen  los'.gefes  de  la  de- 
fección :  diez  y  siete  son  asesinados  en  el  acto 
por  los  lacedemonios  proscriptos  ,  y  sesenta  y 
tres  condenados  á  muerte  y  decapitados  al  otro 
dia.  Eu  seguida  los  apeos,  reunidos  en  Tegea, 
deciden  que  los  lacedemonios  destruyan  sus 
murallas,  deroguen  las  leyes  de  Licurgo,  lla- 
men á  los  desterrados,  y  espulsen  los  esclavos 
emancipados  por  los  tiranos  y  los  mercenarios 
estrangeros  que  habiau  servido  en  sus  ejér- 
citos, 

184.  A  las  quejas  de  los, atenientes  pasan 
comisarios  romanos  al  Peloponeso,  y  se  eon- 
vooa  en  Clitor,  pueblo  de  Arcadia  ,  üna  asam- 
blea de  la  liga  aquea  para  recibirles,  Reprue- 
ban  las  medidas  tomadas  respecto  á  Esparta,  y 
parecen  dispuestos  á  pedir  su  anulación  ;  pero 
Lieortas,  que  ejercía  este  año  las  funciones  dé 
estratega,  logra  disuadirlos. 

183.  Casi  todos  los  estados  de  Grecia  en- 
vían diputados  á  Roma.  Demetrio,  hija  de  Fili- 
po,  iba  con  el  objeto  de  defender  ¿  su  padre, 
acusado  de  haber  usurpado  posesiones  del  rey 
de  Pérgamo:  se  le  contestó  que  por  esta  vez  no 
se  haria  la  guerra  al  rey  de  Macedonia  ;  pero 
que  esto  era  solo  por  consideración  á  él,  y  se  le 
despidió  después  de  colmarle  de  honores.  Esla . 
benévola  acogida,  que  tenia  por  objeto  aumen- 
tar su  crédito  en  la  córíe  de  su  padre,  le  atrajo 
la  envidia,. dice  Tito  Livio.,  y  fué' la  causa  do  su 
perdición. 

En  cuanto  á  los  diputados  del  Peloponeso, 
tres  comisarios,,  Flamino  ,  Cecilio  y  Apio  Clau- 
dio, fueron  encargados  de  esencharsus  quejas 
y  arreglar  sus  desavenencias.  Contentáronse 
,  con  decidir  que  los  desterrados  de  Esparta  po- 
drían regresar  a  su  patria ,  y  que  esta  ciudad 
tendría  et  derecho  de  levantar  sus  murallas. 
Quinto  jarcio' fué.  enfiado  al  Peloponeso  para 
vigilar  sobre  la  ejecución  de  esta  decisión. , 

Los  mesenios,  instigados  por  Djnperates,  se 
separan  de  la  liga  aquea  ,  y  marchan  contra 
el  pueblo  de  Colonida  (1).  ■ 

Filopemen,  de  edad  entonces  de  setenta 
años,  estaba  enfermo  con  calenturas  en  Argos; 
al  saber  la  noticia,  monta  á  caballo ,  llega  el 
mismo  dia  á  Megalópolis  ,  reúne  una  pequeña 
tropa  de  caballería,  y  corre  al  encuentro  de  los 
mésenlos.  Sorprendido  por  fuerzas  superiores, 
cae  prisionero  protegiendo  la  retirada  á  sus  gi- 
netes,  y  conducido  áMísena  ,  doude  encerrado 
en  un  calabozo  se  le  obliga  á  beber  la  cicuta. 

182.  Lieortas ,  elegido  .estratega  de  los 
aqueos  ,  marcha  contra  ¡os  mesenios ,  y  talan- 
do su  territorio,  les  obliga  á  pedir  la  paz  y  á 

'■  "  ;  '         •  ■  i 

(I)  piiil..  PMlop.,  18-2(1.— Tito  Livio,  XXXIX, -40. 
dice-([ue  eru  Coronta ,  y  no  Colonhla  c\  pueblo  que 
araemwubanloa  mesemos.  ' 


entregarle  los  que  votaron  la  muerte  de  Filope- 
men :  en  seguida  manda  hacer  magníficos  ni- 
nei-ales  á  este  grande  hombre.  Miscna  entra  ea 
la  liga  aquea. 

18!.  Demetrio,  acusado  por  Perseo  de  as- 
pirara! trono  y  de  entenderse  con  los  romanos 
para  destronar  á  su  padre..,  es  condenado  á 
muerte  por  este.  (Tito  Livio  refiere  muy  porme- 
nor las  intrigas  de  que  se  valió  P.erseo  para  ha- 
cer que  matasen  á  su  hermano.  Según  Plutarco 
(Paul  Emit.,8)  Perseo  no  era  hijo  de  Filipo,  y 
este  fué  el  principal  motivo  del  enearnizamienlo 
con  que' persiguió  á  Demetrio:  temía  que  se 
descubriese  el  secreto  de  su  nacimiento,  y  por 
esto  se  apresuró  á  deshacerse  del  que  mas  in- 
terés  tenia  en  descubrirlo.) 

179.  Filipo,  acosado  por  los  remordimien- 
tos ,  muere  mientras  hacia  preparativos  para 
renovar  la  guerra  contra  Roma.  Le  sucede  su 
hijo  Perseo  (1). 

Tercera  guerra  de  Macedonia. 

172.  Enmenes  ,  rey1  de  Pórgame,  se  queja 
en -Roma  de  las  usurpaciones  de  Perseo:  el  se- 
nado declara  la  guerra  al  rey  de  Macedonia, 

171,  El  cónsul  P,  Lieiano  Craso,  encargado 
de  dirigir  esta  guerra,  pasa  á  la  Tesalia,  y  tía 
al  rey  varios  combates  de  caballería  sin  ningun 
resultado. 

170.  Los  epirotas  abrazan  el  partido  de 
Perseo. 

A.  Hostilio  sucede  á  P.  Líeinip  en  el  mando 
del  ejército  ,  y  es  derrotado  en  varios  encaen- 
tros  por  el  rey,  el  cual  gana  ademas  una  gran 
batalla  á  los  dardkuios. 

169.  Perseo  se  apodera  de  casi  toda  la  [li- 
ria. Trata  de  atraer  á  su  partido  á  Géncio ,  rey 
de  una  parte  de.  esla  comarca  ;  pero  no 'puede 
decidirse  á  pagarle  los  subsidios  que  pide  en 
pago  de  su  cooperación,  y  se  priva  deeste  útil 
aliado. 

0.  Maréio  Filipo,  sucesor  de  A.  Hostilio, 
llega  á  la  Tesalia,  penetra  en  Macedonia  por  el 
monte  Olimpo  (2),  y  se  apodera  de  los  desfila- 
deros del  Tempe  y  de  las  ciudades  inmediatas. 

Tolomeo  Filometor  y  Tolomeo  Evergetes  11, 
atacados  por  Antioco  IV,  rey  de  Siria,  piden  so- 
corros á  los  aqueos.  Los  partidarios  de  los  ro- 
manos rechazan  esta  demanda,  y  hacen  decidir 
que  solo  se  enviaran  embajadores  encargados 
de  arreglar  la  paz.;  . 

Paulo  Emilio  es  nombrado  cónsul ,  y  se  le 
encarga  el  mando  en  ja  guerra  de  Macedonia. 

168,  Veinte  mílbasfarnos  llamados  por  Fi- 
lipo ,  y  á  quienes  se  rehusa  el  sueido  que  se 
les  habla  prometido  ,  se  niegan  á  tomar  pal  le 
en  la  guerra  ,  y  retornan  á  su  país- 

(1)  Til.Uv.,  XXX-V-XL;  Pausan,  Yl-YIIÍ;  Polib, 
XXIY-XXVI;  PLut,PM¡oj5,yPffl»I.£m..;Ju5t.XXXlJ. 

(2)  Sobre  las  üíGcultadcs  quenecesiló  vencer  y  loa 
medios  que  empleó  para  hai;er  bajar  sus  elefaiUes 
por  tupidas  peniliciilss,  véase  á  Jl.  Ariuandl,  ih'lí. 
mfíít.  dos  eleplumís,  p.  iir,  y  síg. 
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Griicio  se  declara  por  Perseo,  y  comienza 
las  hostilidades  contra  los  romanos.  El  prelor 
Anido,  enviado  contra  él,  se  apodera  de  toda 
la  1  liria,  y  en  róenos  de  treiuta  dias  termina 
la  guerra  haciéndole  prisionero. 

Paulo  Emilio  llega  á  Macedonia,  y  gana  á 
Perseo  la  batalla  de  Pidna.  El  ejército  macedón 
se  componía  de  45,000  hombres;  25,000  se- 
gtin  Tilo  Livio;  y  20,000  según  Plutarco,  que- 
daron en  el  campp.  Paulo  Emilio  no  tenia  mas 
que  30,000  hombres  y  no  pasó  de  100  su 
pérdida.  Un  eclipse  de  luna  que  bobo  la  vis- 
pera  de  la  batalla,  ha  permitido  que  se  fije 
exactamente  su  fecha  el  22  de  junio. 

I'erseo  huye  solo  é  Pela,  y  de  allí  á  Anfl- 
polis,  donde  se  embarca  para  Somotracia:  Tero 
pronto  le  sigue  la  ilota  romana,  mandada  por 
el  pretor  Cn.  Octavio,  al  cnal  se. rinde  con  su 
hijo  Filipo. 

Anicio  se  apodera  délas  principales  ciuda- 
des de  Epiro,  y  somete  todo  el  país:  divide  ia 
Iliria  en  tres  distritos,  dando  á  cada  uno  de 
ellos  un  gobierno  particular,  y  proclama  la  li- 
heilad  de  los  ¡lirios. 

El  partido  de  los  romanos  entre  los  étolosj 
ayudado  por  el  comandante  de  las  tropas  ro- 
manas en  él  pais,  asesina  550  ciudadanos  del 
parlido  opuesto,  y  destierra  los  demás.  Paulo 
,  Emilio  aprueba  esta  cruel  ejecución. 

1G7.  Paulo  Emilio  divide  la  Macedonia  en 
cualro  distritos  independientes,  cuyos  habi- 
tantes no  deben  pagar  al  pueblo  romano  mas 
que  la  milád  del  tributo  que  exigían  tos-reyes; 
pero  se  les  prohibe  comunicarse  entre  sí  y  con 
los  pueblos  vecinos.  En  seguida  manda  salir  de 
SJacedonia  y  pasar  á  llalin,  bajo  pena  de  muer- 
te, á  todos  ios  que  estaban  revestidos  de  algún 
cargo  ó  cumplido  alguna  misión  del  gobierno 
rea). 

Regresa  á  Italia,  y  al  pasar  por  el  Epiro, 
entrega  este  pais  al  pillage  de  sos  soldados, 
lisio  se  verificó  en  un  día  y  á  la  misma  hora  en 
todas  partes.  En  un  solo  dia,  dice  Plutarco,  fue- 
ron saqueadas  setenta  ciudades,  y  150,000  in- 
dividuos reducidos,  á  laesclaytlud  y  vendidos. 
A  pesar  de  lan  gran  desastre,  no  locaron  á  cada 
soldado  mas  que  once  draemas. 

167.  Lds  principales  ciudadanos  deiaAca- 
ya,  en  número  de  mas  de  1,000,  acusados  de 
iuiber  sido  partidarios  públicos  ó  secretos  de 
I'erseo,  reciben  la  orden  de  pasar  á  Italia  para 
serjiizgados:  Un  traidor  vendido  á  los  roma- 
nos, Cülíci-ates,  que  á  la  sazón  era  estratega 
de  ta  iiga  aquea,  fué  el  ejecutor  de  esta  orden, 
qite  él  llabia  provocado  con  sus  delaciones;  y 
desplegó  tanlo  rigor,  que  los  infelices  que  tra- 
taron de  sustraerse  a  ella  ocultándose,  fueron 
condenados  á  muerte.  A  los  demás  los  dester- 
raron á  diferentes  ciudades  de  Italia,  y  el  se- 
nado no  quiso  nunca  consentir  que  se  les  for- 
mase el  proceso  por  mas  que  lo  solicitaron: 
solamente  Polibio,  uno  de  los  desterrados,  lo 
consiguió  al  cabo  de  diez  y  siete  años  por  la 
mediación  de  su  amigo,  Escipionel  Africano. 
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Durante  este  tiempo,  Caíiorates  ejerció  en  la 
Acaya  una  autoridad  casi  soberaria;  pero  era  tan 
aborrecido  y  despreciado,  rjne  nadie  quería 
entrar  en  los  baños  públicos  donde  éi  hubiese 
estado;  y  los  niños,  al  salir  de  las  escuelas, 
le  perseguían  con  zumbas  llamándole  traidor. 

158.  Muerte  de  Eumenes  Ií:  le  sucede  su 
hermano,  Atalo  II. 

156.  Saqueo.de  drope  por  los  atenienses, 
Í55.  Condenados  por  este  hecho  á  pagar 
una  multa  de  500  talentos,  envian  á  Roma  una 
embajada  compuesta  del  académico  Carnea- 
dos, el  estóico  Diógenes  y  el  peripatético  Cri- 
lolao. 

Esta  embajada  es  célebre  en  la  historia:  los 
(res  filósofos  peroraron  públicamente  en  Roma, 
y  acudía  la  muchedumbre  á  escucharlos.  Car- 
neades,  sobre  todo,  esciló  admiración  porisu 
elocuencia.  Un  dia  hizo  el  elogio  de  la  justicia, 
y  habiendo  prorumpido  su  auditorio  en  escla- 
maciones  sobre  la  fuerza  de'  sus  argumentos, 
dijo:  «Mañana  hablaré  contra  la  justicia,  y  tam- 
bién os  convenceré,  o  El  viejo  Calón,  eme  no 
gustaba  de  hombres  tan  hábiles  para  probar 
todo  lo  que  querían,  dijo:  «Démosles  lo  que 
piden,  y  que  se  vuelvan  pronto  á  su  tierra,  n 
En  efecto,  obtuvieron  que  la  multa  fuese  redu- 
cida á  100  talentos. 

150.  Los  aqueos  deportados  á  Ilajia  oblle- 
nen  el  permiso  de  regresar  á  su  palria. 

Comienza  la  contienda  de  Esparta  con  la 
liga  aquea:  los  dos  partidos  envian  diputados 
áHoma.  El  senado'designa  comisarios  para  ir 
á  decidir  la  cuestión  sobre  el  terreno. 

149.  Un  aventurero  llamado  Andrisco,  se 
supone  hijo  natural  cíe  Perseo;  subleva  la  Ma- 
cedonia,  y  es  proclamado  rey  de  este  pais,,  con 
el  nombre  de  Filipo  VI. 

Este  destroza  el  ejército  del  pretor  P.  Ju- 
vencio,  el  cual  queda  en  el  campo  de  batalla. 

148.  Filipo  es  derrotado  á  su  vez  y  hecbo 
prisionero  por  otro  pretor,  Quinto  Mételo.  La 
Macedonia  es  reducida  á  provincia  romana.. 

Los  lacedemonios,  derrotados  por  Demó- 
crito,  estratega  de  los  aqueos,  huyen  desorde- 
nadamenlehasta  Esparla.- Demóciito,  que  fácil- 
mente habria  podido  apoderarse  de  esta  ciu- 
dad, íoeó  retirada  antes.de  tiempo. 

Llegada  de  los  eomisarios  romanos:  estos 
declaran  d  los  demiufgos  de  ia  liga,  reunidos 
en  Conoto,  que  bi  intención  del  senado  es  que, 
no  solamente  Esparla,  sino  también  Coritilu, 
Argos,  Ileráclea  del  monte  OEta,  Orcomena  do 
Arcadia,  y  todas  las  ciudades  que  pertenecie- 
ron á  Filipo  se  separen  de  los  aqueos.  Esla 
declaración  escita  en  la  asamblea  una  indigna- 
ción general:  se  precipitan  sobre  todos  los  bi- 
cedemonios  que  había  en  Corinlo,  y  l-os  comi- 
sarios mismos  tienen  que  recurrir  á  una  preci- 
pitada fuga  para  escapar  del  furor  del  pueblo. 

147.  El  senado  envía  á  la  Acaya  nuevos 
comisarios,-  pero  ni  siquiera  se  les  escucha:  el 
estratega  Crilolao  les  dice  que  aguarden  &  la 
próxima  asamblea  genera!  ojie  debia  celebrar- 
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se  de  allí  á  seis  írteses,  y  entretanto,  sin  per- 
der-tiempo, hace  preparaü'vos  de  guerra. 

El  senado  declara  la  guerra  á  los  aqueos,  y 
envia  contra  ellos  al  cónsul  Mummio. 

Los  beoeios  ylos  cálcidas,  áquienes  Melé 
Jo  habia  impuesto  una  multa  en  castigóle  las 
depredaciones  cometidas  por.  ellos  en  el  terri- 
torio de  los  fóceos,  se  alian  con  los" aqu,eos. 

140..  Esperando  Mételo  concluir  la  guerra 
antes  de  la  llegada  del  cónsul,  deja  laMacedo- 
nia  y  se  adelanta  hacia  la  Grecia  Central. 

Critolao  sale  á  esperarle  en  las  Termópüas 
con  el  ejército  combinado  de  los  aqueos,  los 
beoeios  y  los  calcidas:  este  ejérpito  es  destro- 
zado, y  Critolao  se  envenena  para  no  sobrevi- 
vir á  sus  soldados.  Según  Apio  Claudio,  queda- 
ron 20,000  aqueos  en  el  campo  de  batalla,  y  de 
¡os  que  escaparon  perecieron  7,000  poco  des- 
pués en  Queronea,  intentando  pasar  al  Pelopo- 
neso.  Pausanias  dice  que  Critolao  desapareció 
sin  que  se  baya  podido  averiguarlo  que, fué  de, 
el.  Supone,  sin  embargo,  q.ue  huyendo  caería' 
en  alguno  de  los  muchos  abismos  que  hay  en  la 
llanura  pantanosa  situada  entre  el  monte  OEia 
y  el  mar.  , 

Dieo,  estratega  del  año  .precedente,  toma  el 
mando  y  reúne  ios  restos  del  ejército  de  Gri- 
íolao:  deja  parte  de  él,  en  Megara,  ordena  un 
levantamiento  en  masa,  y  con  todas  las  tropas 
qtte  pudo  reunir  se  aposta  en  el  istmo  de  Co- 
linto. 

Mételo,  después  de  haber  recibido  la  sumi- 
sión de  Caléis,  Tebas  y  Megara,  viene  á  su  vez 
á  colocar  su  campo  en  Leucopetra  á  la  entrada 
delistmo. 

Entretanto  el  cónsul  Mummio  llega  a  gran- 
des jornadas;  apenas  acaba  de  tomar  el  mando 
del  ejército  romano,  cuando  es  atacado -por  los 
aqueos,  que  otra  vez  son  destrozados.  Tres 
dias  después  Corintocaeen  poder  del  cónsul,  el 
cual  hace  pasar  á  cuchillo  los  hombres,  reduce 
á  la  esclavitud  las  mugeresy  los  niños,  saquea 
la  ciudad,  la  incendia,  y  luego  que  se  estingue 
■el  fuego  hace  derribar  con  el  hierro  todo  ¡o,  que 
se  ha  salvado  de  las  llamas.   -     .     ■  . 

Critolao,  en  lugar  de  encerrarse_en  el  Acro- 
corinto,  donde  habria  podido  sostener  un  largo 
sitio,  y  tal  vez  obtener  del  cónsul  ciertas  con- 
diciones, perdió  la  cabeza,  y  corriendo  á  Me- 
•  salópolis,  pegó  fuego  á  su  casa,  mató  á  su  mu- 
ger  para  impedir  que  cayese  en  poder  de  ios 
romanos,  y, se  envenenó.  '  ,  .- 

Tebas  y  Caléis  fueron  en  seguida  desmante- 
ladas, y  la  Grecia  fué  reducida  á  provincia  ro- 
mana bajo  el  nombre  de  provincia  de  Acaya. 

Atalo  II,  cuyo  reino  comprendía'  la  mayor 
parte  del  Asia  Ménor,  reinaba  todavía  en  Pér- 
ijamo:  murió  en  138,  y  túvo  por  sucesor  su 
sobrino  Atalo  III,  que  en  133  dejó  por  testa- 
mento sus  estados  al  pueblo  romano. 

En  96.  Roma  adquirió  del  mismo  modo  otro 
Eslado  griego,  la  Cirenaica,  cuyo  úllimo  rey, 
Momeo  Apion,  designó  igualmente  al  pueblo 
romano  por  su.  heredero. 


La  isla  de  Creía  fué  conquistada  en  65  por 
0-  Mételo. 

El  mismo  año  la  Panjilia  y  la  Cilicio,  la 
Ultima  y  la  Pajlagonia  fueron  reducidas  por 
l'ompeyo  á  provincias  romanas. 

Rodas  y  Marsella  conservaban  un  reslo  de 
independencia;  pero  lo  perdieron  durante  las 
guerras  civiles  que  terminaron  con  la.caida  de 
la  república  romana.  Desde  entonces,  fuera  del 
pequeño  reino  del  Bosforo,  mitad  griego  y  mi- 
tad-bárbaro, la  Grecia  entera  y  todas  las  comar- 
cas á  donde  sus  colonias  habían  llevado  la  ci- 
vilización, quedaron  sometidas  á  los  romanos. 

GRECIA  MODERNA. 

La  Grecia  no  tiene  historia  propia  desde  su 
reunión  al  imperio  romano  hasta  el  presente 
siglo,  en  quevuetveá  recobrar  un  puesto  entre 
lüs  estados  independientes.  Las  muchas  vicisi- 
tudes por  que.  ha. pasado,  este  país  en  el  largo 
espacio  de  tiempo  que  acabamos  de  mencionar, 
forman  parte  de  otras  historias,  como  son  la 
del  Imperio  romano  de  Oriente  ó  Bajo  imperio, 
y  la  de  Venecial  que  compartió  la  domina- 
ción del  territorio  griego  durante  la  edad  media 
.con  los  emperadores  de  Constaníinopla,  y  des- 
de el  siglo  XV  en  adelante  con  los  turcos  sus 
conquistadores,  que  la  poseyeron  por  mucho 
tiempo  casi  en  su  totalidad. 

Desde  que  en  1300  de  la  era  cristiana  Os- 
man  ú  Othman,  gefe  de  los  turcos,  echó  los  fun- 
damentos al  segundo  imperio  turco  en  Bitinia 
sobre  las  costas  del  Mar  fíegro,  aprovechando 
la  debilidad  del  imperio  de  Oriente,  hasta  1461, 
año  en  que  Mahomet  U  sometió  á  su  dominio 
la  Grecia  propiamente  dicha,  el  Peloponeso,  la 
Servia,  la  Bosnia,  la  Valaquia,  el  Epiro  y  el  pe- 
queño estado  de  Trebisonda  ,  en  las  costas  de 
Asia,  los  griegos  no  dejaron  de  oponer  rjaa  se- 
ria resistencia  á  los' fundadores  del  nuevo  im- 
perio. 

Aun  después  de  subyugada  la  Grecia,  si 
bien  continuó  por  mas  de  tres  siglos  y  medio 
constituyendo  parle  del  imperio  otomano,  los 
griegos  y  los  turcos  no  por  esto  formaron  nan- 
ea una  sola  nación,  ni  cesó  jamás  eíitre  ellos 
¡a  relación  mutua  de  conquistadores  y  conquis- 
tados. Aunque  el  carácter  y  espíritu  indepen- 
diente de  los  segundos  había  degenerado,  mu- 
cho con  un  período  prolongado  de  opresión, 
no  olvidaron  nunca  que  eran  una  nación  distin- 
ta, y  su  patriarca  de  Constantinopla  formaba  el 
núcleo  visible  de  sus  sentimientos  patrió- 
ticos. 

La  Rusia,  con  miras  de  engrandecimiento 
político,  habia  fomentado  por  largo  tiempo  el 
descontento  de  los  griegos,  incitándolos  mas 
de  una  vez  á  sacudir  el  yugo  musulmán,  como 
lo  intentaron  en  1769, 1780  y  1806.  Ya  en  1S09 
se  habia  formado  en.Paris  una  sociedad  coa  el 
objeto  de  procurar  la  emancipación  de  la  Gre- 
cia, siguiéndose  á  ella  otra  mucho  mas"  impor- 
tante en  Viena,  instituida  en  1814  con  el  nom- 
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bre  de  Hetaireya  áHetmria,  que  en  griego  sig- 
nifica hermandad  ó  sociedad  de  amigos. 

Esta  sociedad  debió  principalmente  su  exis- 
tencia á  la  cooperación  activa  del  conde  Capo  di 
Islria,  tan  notable  después  en  la  historiapolili- 
ca  de  la  Grecia,  y  al  arzobispo  -Ignacio,  que  vi- 
vía retirado  en  Pisa.  El  objeto  primitivo  de  su 
instituto  era  difundir  la  instrucción  cristiana  y 
el  conocimiento  de-la  verdadera  religión,  tanto 
entre  el  clero  inferior  como  entre  el  pueblo,  por 
medio  de  escuelas  y  otros  establecimientos.  Los 
estatutos  de  esta  sociedad  fueron  impresos  en 
griego  mo'derno  y  en  francés.  No  tardaron  en 
incorporarseá  ella  principes,  ministrosy  perso- 
nas distinguidas  de  todas  las  naciones,  asi  como 
los  griegos  opulentos  del  Fanar,  de  modo  que  la 
sociedad  constaba  muy  pronto  de  mas  de  8,000 
miembros.  Su  símbolo  era  un  anillo  con  la  ima- 
gen de  una  lechuza  y  la  de  Cbiron,  quien  como 
preceptor  de  los  héroes  lleva  un  niño  á  las  es- 
paldas. La  tesorería  se  hallaba  en  Munich.  Ori- 
ginariamente la  hetíeria  no  tenia  objeto  políti- 
co; pero  gradualmente  fué  despertándose  en 
sus  miembros  el  deseo  de  cooperar  activamen- 
te á  la  emancipación  de  los  griegos;  que  ge- 
mían bajo  el  férreo  yugo  de  la  Turquía.  Parti- 
cipaba ardientemente  de  esle  anhelo  la  parle 
educada  de  la  juventud  griega;  fué  solicitado  y 
obtenido  el  auxilió  de  poderosos  aliados,  y  se 
acumularon  fondos  y  repuestos  á  fia,  de  que 
'nada  faltase  para  el  buen  éxito  del  plan.  Odesa 
fué  el  punto  intermedio  entre  la  hetcería  y  los 
aliados  de  Constantinopta,  doudepaulatinamen- 
te  iban  preparando  un  movimiento  general. 

Entretanto,  varios  individuos  distinguidos 
por  sus  talentos,  entre  los  cuales  'se  encuen- 
tran el  célebre  Coray ,  Cunnas,  Muxtoxidi  y 
otros  varios,  se  esforzaban  en  instruir  á  sus 
computriotas  y  prepararlos  por  medio  de  una 
buena  educación  para'  la  lucha  que  debía  ase 
gurar  su  independencia  nacional.  A  igual  fin 
habían  dirigido  sus  esfuerzos  cincuenta  años 
anfes  varios  griegos  ilustres,  enlre  los  cuales 
se  bailaban  Panagiotis;  Mavrocordato  y  Deme- 
trio flantemir.  En  Grecia  mismo  se  hicieron 
varias  tenlativás  para  restablecer  el  estudio 
del  antiguo  idioma,  y  con  él  el  gusto  por  las 
letras,  la  civilización  y  la  libertad;  cundió  este 
principalmente  en  las  islas  Jónicas,  donde  la 
frecuente  comunicación  con  la  Francia,  y  aun 
con  tos  Estados  Unidos  de  América,  contribuyó 
á  oscilar  el  deseo  de  la  independencia.  Las 
obras'  de  Fenelpn,  Becaria,  Mootesqtiieu,  y  las 
de  algunos  autores  alemanes,  asi  como  la  His- 
toria de  Grecia  por  Goldsmitb,  y  el  Pobre  Ri- 
cardo de  Franlílin,  fueron  traducidas  al  griego 
moderno.  Estableciéronse  escuelas  en  Atenas, 
Salónica,  Janina,  Esmirna,  Bucharest,  Scio  y 
otros  puntos,  la  mayor  parte  délas  cuales,  sin 
embargo,  fueron  luego  destruidas  por  la  guerra 
que  se  siguió.  El  poeta  Rhigas,  estimulaba  el 
ardor  de  sus  compatriotas  con  sus- canciones, 
preparando  el  espíritu  público  para  el  levanta- 
miento proyectado,  cuyo  buen  ésilo  parecía 


garantizar  ademas  el  miserable  estado  de  la 
Turquía,  debilitada  interior  y  esteriorrtiente; 
todo,  en  fin,  se  presentaba  favorable,  cuando 
la  precipitación  de  varios  individuos  produjo 
males  incalculables,  por  no  hallarse  aun  bas- 
tante madura  la  causa  de  la  libertad. 

El  1."  de  febrero  de  1820,  fué  nombrado  el 
príncipe  darlos  CalimacM  por  la  Sublime  Puerta, 
hospodar  de  Valaquia  en  lugar  de  Alejandro 
Suzzo,  que  acababa  de  morir.  El  temor  de  nue- 
vas exacciones  é  impuestos ,  exigidos  siempre 
en  aquel  pais  por  cada  nuevo  gobernador,  pro- 
dujo conmociones  en  el  pueblo  de  Valaquia. 
Esta  circunstancia  pareció-á  los  miembros  de 
la  hetscria  en  San  Petersburgo,  ofrecer  el  mo- 
mento oportuno  para  tomar  las  armas  contra 
tos  turcos,"  en  lo  cual  esperaban  ser  apoyados 
por  el  gabinete  ruso.  Sin  saber  nada  de  estos 
planes,  un  valaco  llamado  Teodoro  Radimlres- 
ko,  salió  de  Bucharest  cl'30  de  enero  con  60 
panduros  ,  é  instigó  á  los  aldeanos  á  que  se 
sublevaran,  prometiéndoles  la  protecciotvde  la 
Rusia  y  el  restablecimiento  de  sus  antiguos 
derechos.  Los  arnautes  que  fueron  enviados 
contra  él,  se  le  reunieron  ,  y  muy  pronto  se  vio 
dueño  de  la  Pequeña.  ,Valaqui,a  al  frente  de 
5,000  hombres^ 

Alzáronse  igualmente  los  griegos  en  Mol- 
davia á  las  .órdenes  del  principe  Alejandro  Ip- 
silanti ,  griego  de  mucha  opinión  entre  los 
cristianos  por  el  favor  que  gozaba  en  Rusia, 
cuyo  emperador  le  Rabia  dado  la  banda  de  ge- 
neral y  oirás  condecoraciones.  No  poseía  los 
grandes  talentos,  la  esperienciá  y  valor  que  al- 
gunos le  han  supuesto;  pero  ayudado  de  su 
concepto,  y  del  poder  de  Alejandro  1,  cuyos 
ejércitos  ocupaban  la  Besarabia,  dispuestos  á 
obrar  contra  Turquía,  consiguió  hacer  prosé- 
litos y  partido.  Empezó  sus.operaciones  impri- 
miendo en  Odesa  una  proclama ,  fechada  en 
el  cuartel  general  de  Jassi,  á  14  de  marzo,  en 
la  cual  se  titulaba  regeute  del  gobierno,  re- 
cordaba á  sus  compatriotas  los  hechos  famosos 
desús  mayores,  y  los  llamaba  ájas  armas  para 
vengar  la  patria  y  la  religión  ultrajadas.  Varios 
oficiales  y  miembros  de  la  hotíéria  acompaña- 
ron á  Ipsilanti  de  Besarabia  á  Jassi,  y  apenas 
se  dió  el  grito  de  libertad  en  este  punió,  cuan- 
do lajuveñtud  perteneciente  á  dicha  sociedad, 
acudió  de  Rusia,  Polonia,  Alemania,  Francia, 
Suiza  é  Italia.  Con  estos  voluntarios,  formó 
Ipsilanti  una  valerosa  legión,  que  se  distin- 
guía por  su  uniforme  negro  de  húsar,  una  gor- 
ra valaca  con  dos  huesos  cruzados  y  una  cala- 
vera en  su  frente;  escarapela  tricolor,  blanca, 
negra  y  enaarnada,,  y  una  bandera  blanca  con 
una  cruz  encarnada,  y  el  mote  del  antiguo  Lá- 
baro, Ev  msítwvtfceS.  En  Jassi  cometieron  los 
revolucionarios  algunos  escesos  que  no  pudo 
evitar  Ipsilanti  á  pesar  de  lo  mucho  que  se 
esforzó  para  conseguirlo.  Escribió  al  empera- 
dor de  Rusia  que  á  la  sazón  $e  hallaba  en  Lay- 
bac,  solicitando  su  protección  en  favor  de  la 
causa  griega  y  de  los  dos  principados  de  Ya- 
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laqni a  y  Moldavia ;  pero  las  revoluciones  de 
España  y  del  Píamente  acababan  entonces  do 
estallar,  y  aquel  soberano,  considerando  la 
insurrección  griega  como  un  contagio  de  la 
fiebre  política  que  reinaba  en  España  é  Iialia, 
y  el  cual  convenía  reprimir  cnanto  antes,  re- 
provó  desde  luego  el  pronunciamiento,  y  privó 
ájpsilanli  de  sus  licuores  y  condecoraciones, 
declarándole  cscluido  del  servicio  déla  Rusia; 

Entretanto,  se  daban  pasos  agigantados  en 
el  Mediodía  por  otro  hombre  mas  superior  en 
celo  y  talentos.  Germanos  se  batía  ya  con  los 
turcos,  Ies  hacia  huir,  y  era  dueño  de  Calavrí- 
ta,  donde  el  23'  de  marzo  de  1821  alzo  et  grito 
deiudepeudencia,  comunicándose  lachispaeléc- 
trica  á  Patrás  el  mismo  din.  Sus  primeros  mo- 
vimientos y  escoriaciones  enardecieron  á  los 
helenos,  y  el  fuego  de  la  insurrección  se  difun- 
día como  el  rayo  porlodala  Grecia. El  heroísmo 
de  Zacarías  Constanza  iuilamó  también  á  sus 
compañeros  de  Laconia,  atraco  á  sus  ban- 
deras á  infinitos  guerreros,  y  bendecida  su 
empresa  por  erobispo  Antinos,  cargó  sobre  los 
turcos  que  venció  en  Londari  y  otros  puntos. 
Pero  reunidas  algunas  fuerzas  contra  los  su- 
blevados al  mando  de  Jussuf-bajá,  pusieron  si- 
lio  i  Patrás,  y  el  15  de  abril  cayó  en  poder 
de  los  musulmanes,  que  la  redujeron  á  cenizas 
cometiendo  horrores  que  no  es  posible  des- 
cribir. 

Ipsilanti  tenia  una  desventaja  para  ade- 
lantar sus  planes-en  los  principados  ;  porque 
Teodoro  Radimiresko  no  estaba  de  acuerdo 
con  él  sino  en  aspirar  ambos  al  mando  y  en 
satisfacer  su  ambición.  Ademas,  el  cónsul  ruso 
en  Jassi  había  declarado  en  nombre  de  sil 
corte,  que  desaprobaba  la  proclama  y  pasos 
dados  dei  general  griego,  ora  fuesen  por  te- 
mor del  resultado  que  podia  tener  la  revolu- 
ción según  su  aspecto,  Ora  por  disimular  ¡a 
connivencia,  ó  al  menos  la  tolerancia  de  que 
en  su  territorio  se  preparasen  y  equipasen  los 
insurgentes.  A  pesar  He  la  falta  de  plan  j  de 
unidad  en  las  operaciones  de  los  gefes  grie- 
gos, que  en  su.  modo  de  hacer  la  campaña 
parecían  á  nuestras  guerrillas,  no  puede  ne- 
garse la  decisión  y  valentía  de  algunos  de- 
ellos.  Cantacucéno ,  aunque  separado  de  Ipsi- 
lanti, no  por  oso  dejaba  de  obrar  contra  los 
turcos;  lo  mismo  puede  decirse  de  Alanasio 
IContbgones  y  otros  valientes;  pero  aun  sobre- 
sale mas  el  arrojo  del  intrépido  liotiras  ,  que 
con  un  puñado  de  hombres  se  atrevió  a  me- 
terse ijntre  la  caballeriadel  bajá  de  Braila,  ha- 
ciendo una  horrible  matanza,  y  animando  á  los 
suyos  a  despreciar  la  muerte  con  esta  escla- 
macion:  «¡Hoy  no  debemos  ver  el  sol  puestoU 
Sin  embargo,  la  superioridad  de  las  fuerzas 
turcas  iiízo  retroceder  al  enemigo.  Allí  pereció 
casi  todo  el  balallon  sagrado  de  la  hetairia:  cer- 
ca de  500  de  estos  heróicos  jóvenes,  tlorde  la 
juventud  griega,  quedaron  tendidos  en  el  cam- 
po, salvándose  únicamente  unos  20,  _quc 'cu- 
biertos de  heridas  lograron  escapar,  guiados 


por  su  intrépido  capitán  Tordald.  Ipsilanti,  si- 
tuado con  su  división  cerca  de  la  frontera  aus- 
tríaca, usó  de  una  vil  estratagema  para, salvar- 
se; pues  halagando  á  los  soldados  con  fingidas 
noticias  prósperas,  se  fugó  con  su  estado  ma- 
yor, mientras  los  demás  se  entregaron  á  la 
alegría.  Al  salir  estos  cobardes  del  lazareto  de 
Torreroja  ,  fueron  apresados  Ipsalanti  y  sus 
hermanos  per  la  autoridad  austríaca,  que  los 
condujo  á  la  fortaleza  de  Mongatz.  Asi  acabó 
la  insurrección  de  Moldavia  y  Valaquia,  tan  la- 
mentable para  ambos  principados. 

Pío  sucedía  asi  en  el  Peloponeso,  donde  ¡os 
helenos  peleaban  con  entusiasmo  y  adelanta- 
ban ta  revolución.  Los  valientes  generales  grie- 
gos disputaban  la  victoria  á  los  musulmanes, 
y  aunque  el  capilan-bajá  pudo  gloriarse  Üe  ha- 
ber socorrido  áCoron,  Muden  y  Patrás,  reci- 
bió por  mar  buenas  lecciones,  vergonzosas 
para  la  marina  otomana,  y  hubo  de  volverse  á 
Consíanlinopla  dejando  á  su  enemigo  dueño  de 
la  navegación  del  mar  Egeo.  Epidauro,  peque- 
ña población  y  puerto,  vió  reunida  la  prime- 
ra asamblea  nacional"  de  la  Grecia  en  15  de 
diciembre  dé  1821,  presidida  por  el  arzobispo 
Neófito,  y  entre  cuyos  vocales  estaban  los  ya 
célebres  Germanos,  Mavrocordato,  Doletfi,  Teo- 
doro Kegri's,  etc.  Véase  una  nueva  prueba  de 
la  connivencia  de  los  rusos  en  esta  revolución, 
en  el  discurso  de  apertura  que  pronunció  Neó- 
fito; «Es  público  y  notorio  que  la  Puerta  Oto- 
mana-ha mirado  siempre  unida  la  causa  déla 
religión  y  de  la  nación  griega,  con  la  causa 
político-religiosa  de  los  rusos,  y  en  todas  las 
guerras  entre  ambos  estados,  el  gobierno  tur- 
co ha  confundido  los  deseos  de  los  helenos  con 
¡os  deles  moscovitas. o  A!  acabar  esta  cláusula 
hizo  el  orador  una  diestra  transición,  conten- 
tándose con  pedir  á  Dios  por  3.  M.  I.  el  czarde 
las. Rusias.  Esta  asamblea  redactó  la  constitu- 
ción provisional  que  ponía  las  riendas  del  go- 
bierno en  un  congreso  deliberante  de  treinta  y 
tres  miembros,  y  en  otro  ejecutivo  de  cinco, 
dejando  independiente  el  .poder  judicial.  La 
residencia  del  gobierno  se  fijó  en  Corinto,  des- 
pués se  trasladó  á  Argos  en  IS22,  y  en  este 
mismo  año  sucedió  la  horrorosa  catástrofe  de 
Cilio,  tan  sensible  para  los,  griegos  como 'per- 
judicial á  los  turcos  ñor  el  electo  que  produjo 
en  el  ánimo  de  sus  enemigos.  La  venganza  que 
los  otomanos  lomaron -con  los  griegos  de  aque- 
lla isla,  escede  á  to'da  idea  de  crueldad:  la  ta- 
laron á  sangre  y  fuego,  degollando  sin  distin- 
ción y  haciendo  esclavos  mas  de  40,0p0  cristia- 
nos, sin  que  pudiese  evitar  esta  pérdida  el  ar- 
dimiento del  célebre  Canaris,  que  logró  incen- 
diar el  buque  de!  capilan-bajá.  La  división  de 
los  gefes  griegos  favoreció  á  sus  contrarios, 
que  se  apoderaron  de  Suli  y  de  otros  puntos  en 
el  continente:  pero  á  pesar  de  la  falta  de  unión 
destrozaron  en  la  Morea  varios  cuerpos  turcos, 
tomando  por  asalto  á  Sápoli  de  Romanía,  que 
hubiera  sido  la  capital  de  los  nuevos  estados  á 
haberse  podido  entender  los  principales  cau- 


1009  tiRI 

jillo.s.  En,  vano  el  gobierno  .central  de  Coriiilo 
imploró  el  auxilio  de  las  potencias-cristianás: 
,]a  Rusia  habia  fingido  disgusto  en  su  alza- 
miento, el  Austria  aparecía  verdaderamente 
contraria,  y  las  demás  naciones  mostraban  la 
mayor  indiferencia.  Solo  algunos  particulares 
se  distinguieron  en  enviar  á  los  griegos  socor- 
ros pecuniarios  y  en  ofrecerles  sus  servicios 
personales,  como  los  hermanos  Kormann,  el 
coronel  Fabrier,  el  general  Cburch,  y  sobre  to- 
dos lord  Biron,  que  después  de  sus  grandes 
sacrificios  por  la  causa  de  los  helenos  y  haber- 
los proporcionado  en  Lóndres'un  empréstito 
de  80.000,000  de  reales,  murió  entre  ellos  de 
una  .calentura  inflamatoria  el  19  de  abril  de 
1824.  También  se  presentó  el  aventurero  lord 
Coohrane  al  servicio  de  'Grecia,  coyas  fuerzas 
navales  dirigió  por  algún  -tiempo.  Entre  los 
generales  del  pais  merecen  particular  mención 
por  sus  esfuerzos  hácia  la  independencia,  Bol- 
zaris,  Odyseo,  Coloeotroni,  Caraiskalti,  Nico- 
lás y  otros  infinitos  caudillos  del  ejército,  y 
Miaulis,  que  se  distinguió  entre  todos  los  ma- 
rinos. 

En  enero  de  1823  se  convocó  la  segunda 
asamblea  nacional  en  Astra,  donde  so  hicie- 
ron algunas  modificaciones  á  la  constitución 
tie  Epidauro,  y  adoptadas  las  nuevas  leyes  en 
toda  la  Grecia,  se  trasladó  el  gobierno  á  Trí— 
politza,  antigua  capital  de  la  Mórea,  bajo  el 
gobierno  turco,  de  donde  pasó  por  faltado  se- 
guridad á  la  isla  deColuri,  a  Argos  después,  y 
finalmente  á  Nápoli.  Los  otomauos  consiguie- 
ron apoderarse  de.  lu  isla  dé  Ipsara  en  julio 
de  1824,  dejándola  desierta  y  devastada;  mas 
eu  agosto  siguiente  sufrieron  nna  pérdida  ter- 
rible en  su  escuadra,  vigorosamente  atacada  en 
las  aguas  de  Samos.  EL.virey  de  Egipto,  á  quien 
el  sultán  habia  pedido1  socorros  contra  los  in- 
surgentes de  la  Morea,  envió,  en  1825  una 
fuerte  escuadra  al  mando  de  su  bijo  lbrahim, 
con  tropas  de  desembarco  que  reforzaron  los 
cuerpos  de  Dérvich-bajá,  Res.cliid  y  Omer- 
Briones.  En  mayo  logró  apoderarse  de  Navari- 
no  mediante  una  capitulación  honrosa  para  los 
griegos,  no  menos  que  para  el  vencedor,  que 
ofreció  el  primer  ejemplo  de  moderación  y  hu- 
manidad.A  esta  ventaja  del  caudillo  egipcio 
siguieron  otras  muy  fatales  para  los  .  helenos: 
Missolonghj,  después  de  la  resistencia  mas  he- 
roica y  desesperada,  fué  ocupada  por  los  tur- 
co-egipcios el  23  de  abril  de  1826;  la  misma 
suerte  sufrió  la  cindadela  de  Atenas  poco  tiem- 
po después,  y, mientras  los  •opresores  do  la 
Grecia  se  vanagloriaban  de  sus  triunfos,  el  go- 
bierno de  Nápoli  perdía  su  fuerza  física  y  mo- 
ral, dividido  en  parlidos  y  facciones.  En  1827 
se  promulgó  en  Trecena  una  nueva  constitu- 
ción que  eslableeíese  la  soberanía  del  pueblo, 
la  igualdad  legal,  la  libertad  de  cultos  y  ladi- 
vision  de  poderes  entre,  uu  senado,  un  gober- 
nador y  los  tribunales  de  justicia. 

La  Rusia,  que  desde  I82t  había  retirado  su 
embajador  de  Constantínopla,  envió  al  minis- 
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troRlbeaupiere,  en  febrero  de  1827,  para  re- 
clamar del  sultán  la  pacificación  de  las  provin- 
cias griegas,  La  Puerta  se  contentaba  con  dar 
respuestas  verbales  á  todas  las  nolasj'hasta 
que,  elevado  -Perteu  al  empleo  de  reis-effendi, 
contestó  por  escrito  al  barón  de  Millitz,  minis- 
tro de  Prusia,  bien  que  negándose  á  las  pro- 
posiciones pacíficas  que  se  le  hacían.  Lord 
Stráfordt  Canníng,  embajador  de  la  Gran  Bié- 
taña,  dirigió  al  diván  notas  sobre  el  mismo 
asunto  de  pacificación,  en  lo  que  ya  convenían 
las  principales  potencias.  El  6  de  julio  se  con- 
cluyó en  Lón'dres  un  tratado  entre  laluglatér^ 
ra,  Francia  y  Rusia,  por  el  cual  se  comprome- 
tieron á  mediar  con  el  grau  señor  para  que 
pusiese  término  á  la  efusión  de  sangre,  deci-- 
diendo  como  pudieran  hacerlo  .en  sus  respec- 
tivos esladqs,  que  los  griegos  quedarían  sub- 
ditos de  la  Puerta,  pero  gobernados  por  auto- 
ridades que  ellos  mismos  eligiesen.  La  Prusia 
y  el  Austria  no  quisieron  entrar  en  este  conve- 
nio, proponiéndose  la  mas  estrecha  neutrali- 
dad. El  diván  dió  un  manifiesto  el  10  del  mis- 
mo junio,  en  que  el  sultán,  apoyado  en  el  dere- 
cho público,  manifestaba  la  conveniencia  de 
que  cada  estado  se  limitase  á  gobernar  sus 
subditos,  sin  mezclarse  en  lós  gabinetes  age- 
nos;  probaba  que  la  Grecia  era  lina  provincia 
furca,  no  solo  por  derecho  de  conquisfíi,  sino 
porta  prescripción  de  tres  siglos  que  la  po- 
seía; y  concluía  con  la  arrogancia  de  anunciar 
á  las  potencias  que  S.  A.,  sus' ministros  y  to^ 
dea  los  musulmanes,  estaban  dispuestos  á  sos- 
tener sus  derechos  y  á  resisfír  la  intervención. 
Las  escuadras  de  las  tres  potencias  aliadas 
aparecieron  en  los  mares  de  Levante  para  apo- 
yar las  gestiones  de  sus  enviados,  y  viéndo- 
las desatendidas,  mudaron  de  medio,  sustitu- 
yendo la  fuerza  á  la  persuasión:  la  armada 
naval  turco-egipcia  fué  atacada  por  los  aliados 
el  19  de  octubre  de  1827  en  el  puerto  de  Na- 
varino,  cuyo  combate  recordará  la  historia  co- 
mo la  pérdida  mas  completa  de  la  marina  oto- 
mana, y  como  la  agresión  mas  injusta,  y  arbi- 
traria, Siguióle  á  ella  la  evacuación  de  "la  Mo- 
rea por  lbrahim  y  su  ejército,  exigida  -por  los 
almirantes  aliados,,  y  la  entrega  de  jos  prisio- 
neras turcos  que  se  habían  llevado  á  Egipto;  y 
los  griegos  empezaron  áesperarsu  independen- 
cia con  la  ayuda  de  tan  poderosos  mediadores. 
Convencidos  estos  de  la  falta  de  una  persona 
que  hicipsecabeza  en  la  administración,  ó  te- 
miendo mas  bien  que  el  sistema  republicano 
llegase  á  afianzarse  para  siempre,  enviaron  á 
Grecia  al  conde  Juan  Capo  de  Tstria,  que  desem- 
peñó las  funciones  de  presidente  á  gusto  de  la 
Rusia,  düsdo  el  2  de  febrero  de  18?8  eri  que 
dió  su  primera  proclama  en  Egína.  La  Francia, 
ansiosa  de  hacer  papel  en  Oriente,  destinó  una 
espedioioñ  de  10  a  1  5,000  hombres  á  la1  Mo- 
rea, al  mandó  del  general  Maison,  que  llegó  ¡i 
su  destino  en  el  mes  de  octubre  de  dicho  año, 
con  el  fin  de  proteger  á  los  griegos,  y  llevar  á 
cabo  los  convenios  de  las  tres  potencias. 
t.    xxi.    64  ' 
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El  tiempo  lia  liedlo  ver  lo  insignificante  de 
esta  cruzada,  ta  razón  con  que  un  ministro: 
inglés  se  rio  de  los  que  acusaban  á  la  Inglaler^ 
ra  de  que  lá  tolerase,  y  los  mismos  franceses, 
que  ya  son  pocos  en  Grecia,  hini  convenido  en 
que  los  esfuerzos  de  los  helenos  no  merecen 
los  sacrificios  que  algunos  católicos  exigen, 
devastada  la  península,  los  campos  incultos  y 
desiertos,  y  el  pueblo  indómito,  ignorante,  fa- 
náliaado  y  íalto  de  virtudes,  tales  el  espectá- 
culo que  ofrecen  los  descendientes  de  la  sabia 
Grecia. 

|i  20  de  mayo  de  1829,  se  celebró  en  Lon- 
dres otra  conferencia  entre  los  comisionados 
de  las  otras  potencias  mediadoras,  según  ia 
•cual,  se  debia  proponer  á  la  Puerta  .el  llmile. 
de  la  Grecia,  la  forma  de  su  gobierno,  que  de- 
bía acercarse  en  lo  posible  ¿¡monárquico,  y  de- 
signar él  gefe  de  acuerdo  con  el  solían,  siem- 
pre que  no  fuese  pariente  de  lastres  familias 
reinantes  que  firmaban  el  (rutado.  Ya  se  deja 
conocer  cuanto  se  adelantaron  los  inlervenlo- 
res  en  esté  protocolo  á  lo  acordado  en  6  dé  ju- 
lio de  1827;  pero  aun  avanzaron  mas  despuest 
nombrando  por  soberano  de  la  Grecia  al  prín- 
cipe Leopoldo  Jorge  de  Sajonia  Coburgo,  sin 
contar  con  el  asentimiento  de  la  Puerta,  ni 
guardar  enleramenle  lo  convenido  sobre  pa- 
rentesco, püestoque  dicho  príncipe  eraherma- 
no  de  Jfária  Luisa  Victoria,  viuda  del  duque  de 
íent  dé  Inglaterra,  y  madre  de  la  reina  Victoria. 
Málimud  se  mantuvo  ürrric  en  no  reconocer  todos 
estos  actos  de  voluntaría  intervención  en  los 
asu'ntosde  su  imperio;  mas  como  se  veia  taa vio- 
lentado por  tan  diferentes  caminos  y  fuerzas,  ¡ 
se  hallaba  mas  dispuesto  á  reconocer  la  sepa- 
ración de  los  griegos,  que  de  hecho  lo  esta- 
ban;  y  á  cobsentir,  aunque  por  necesidad,  en 
la  independencia  de  los  rebeldes. 

Leopoldo  aceptó  el  titulo  de  principe  sobe- 
rano de  Grecia  en  febrero  de  1830,  pero  en 
nna  declaración  fecha  21  de  mayo  del  mismo 
año,  renunció  áeste  honor,  dando  por  razón  la 
repugnancia  quelos  griegos  manifestaban  á  re- 
cibirle por  rey,  y  lo  poco  -satisfechos  que  esta- 
ban con  el  modo  como  habían  sido  lijados  los  li-- 
miles  del  nuevo  estado  por  ¡as  -  potencias  alia- 
das. A  esto  anadia  que  la  respuesta  del  presi- 
dente de  Grecia  á  la  notificación  de  su  nombra- 
miento manifestaba  claramente  una  sumisión 
■forzada  á  la  voluntad  de  dichas  potencias,  y 
aun  esla  sumisión  acompañada  de  reservas  im- 
portantísimas. Decia  el  presidente  que  el  go- 
bierno provisional  de  Grecia,  en  virtud  de  los 
decretos  del  consejó  de  Argos,  no  tenia  facul- 
tades para  espresarel  asenso  de  la  nación  grie- 
ga, y  el  gobierno  se  reservaba  el  derecho  de 
-sonreler  al  principe  algunas  observaciones  que 
nó  podia  ocultarle  sin  hacer  traición  á  la  con- 
fianza que  merecieran  tanto  á  la  Grecia  mis- 
ma como  al  príncipe.  Respecto  á  los  limites  se- 
ñalados, decia  sin  rodeos  que  la  determinación 
firmemente  espresada  por  el  senado  griego  de 
conservar  la  posesión  de  las  provincias  que  las 


potencias  aliadas  querían  escluir  délos  limites 
del  uuevo  estado,  pondría  al  principe'  elegido 
en  el  caso  de  obligar  á(sus  subditos  por  la 
fuerza  de  armas  estrangeras  á  sucumbir  á  este 
despojo,  ó  de  unirse  á  ellos  para  repeler  ó 
evadir  una  parte  del  mismo  tratado,  que  le  co- 
locaba en  el  trono  de  Grecia.  La  alternativa 
era  espinosa,  y  Leopoldo,  prudentemente,  sin 
duda,  rehusó  esponerse  á  la  prueba;  fué,  pues, 
preciso  buscar  otro  príncipe  menos  escrupulo- 
so que  aceptase  la  corona  desechada  por  él.  No 
tardaron  ios  aiiados  en  hallar  uno  en  I03  esta- 
dos de  Alemania,  fecundo  criadero  de  princi- 
pes. Recayó  la  elección  enOtton,  hijo  segunin 
del  rey  de  Baviera,  á  quién  fué  designada  la 
corona  en  7  de  mayo  de  1832  por  la  Gran  Uro- 
taña,  la  Francia  y  la  Rusia.  El  rey  de  Baviera 
ratificó  el  tratado  el  27  del  mismo  mes,  acep- 
tando formalmente  la  corona  el  joven  príncipe 
el  5  de  octubre  siguiente.  Llegó  ¿Grecia  acom- 
pañado de  una  regencia  y  de  tropas  bávaras 
el  0  de  febrero  de  1833,  y  habiéndose  lijado 
eH  "  do  junio  de  1835,  en  que  cumplía  Otlon 
20  años,  como  término  de  su  edad  menor,  tu- 
rnó en  dicho  dia  las  riendas  de-I  gobierno. 

Una  serie  de  circunstancias  concurrieron 
para  que  lograse  gobernar  como  monarca  ab- 
soluto el  pueblo  confiado  á  sti  ¡niela;  pero  el 
resultado  fué,_que  al  cabo  de  diez  años  la  Gre- 
cia, aunque  favorecida  con  paz  interior  y  este- 
rtor, llegó  á  verse  en  el  estado  mas  precario  de 
pública  bancarrota,  y  desmoralización  general. 
A  tal  ponto  llegaron  !os  apuros  del  erario,  que 
en  junio  de  1843  acudió  Qiton  al  principe  ile 
Metternieb,  manifestándole  francamente  eleva- 
do de  sus  negocios,  y  suplicándole  que  inter- 
cediera con  las  tres  potencias  aliadas,  á  lia  de 
que  le  concedieran  tiempo  para  liquidar  los  in- 
tereses de  sus  varios  empréstitos.  El  rasgo  do- 
minante del  carácter  de  este  jóven  rey  es  que 
no  se  haga  riada  en  sus  dominios  por  trivial  que 
sea  sin  su  aprobación,  al  paso  que  carece  de  ¡a 
firmeza  necesaria  para  decidir  en  cualquier 
asunto  aun  el  más  insignificante,  hasta  que  le 
obliga  á  hacerlo  la  absoluta  necesidad.  Dema- 
siado orgulloso  é  impaciente  para  admitir  coa- 
sejos  ni  sufrir  coartación  de  ninguna  especie, 
no  encuentra  quien,  con  principios  de  honra- 
dez y  delicadeza,  quiera  aceptar  el  cargo  de 
consejero  nominal  de  la  corona,  asi  es  que  el 
único  ministerio  responsable,  el  de  Mavroeor- 
dato,  que  se  ha  intentado  formaren  Grecia  des- 
de el  advenimiento  del  rey  Olíon,  duró  algunas 
semanas. 

La  apariencia  personal  de  este  joven  mo- 
narca es  muy  agradable.  Sus  facciones  son 
bien  formadas  y  regulares,  y  la  espresion  de  su 
rostro  es  placentera.  Realza  la  elegancia  natu- 
ral de  su  cuerpo  el  airoso  trage  griego  adopta- 
do por  él  en  1836,  desde  cuyo  tiempo  ha  con- 
tinuado usándolo.  Casóse  ,  el  £2  de  noviem- 
bre del  mismo  año  con  la  princesa  Amelia,  hija 
del  gran  duque  soberano  de  Oldemburgo,  de  la 
cual  basta  ahora  no  ha  tenido  hijos. 
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A  consecuencia  de  la  representación  del  rey 
Ollnn  al  principe  de  Ifeternluh,  a  que  aludimos 
antes,  apareció  en  un  periódico  malíes  el  28  de 
seliembrede  1843  el  párrafo  siguiente:  «Lalti- 
gialtírrá',  la  Francia  y  la  Rusia  han  convenido 
en  procurar  la  abdicación  de  Ollon  y  colocar 
en  el  trono  de  Grecia  al  príncipe  Jorge  de  Cam- 
bridge, (primo  carnal  de  la  reina  Victoria)  que 
nació  el  26  de  marzo  de  1819,  La  aproximación 
de  este  principe  á  las  islas  Jónicas  con  el  tilu- 
|¡>de  comandante  general  de  las  tropas",  es  con 
el  objeto  de  hallarse  cerca  de  Grecia  para  to- 
rnar en  debido  tiempo  posesión  de  su  reino, 
que  deberá  ser  aumentado  con  la  cesión  d,e  la 
f  g? alia  y  parte  del  imperio  hasta  el  golfo  de 
Valona,  con  las  islas  Jónicas  (á  escepcion  de 
Coi fú)  y  la  isla  de  Oandia,  en  euyo  caso  la 
deuda  de  60,000,000  da  francos  á  favor  de  las 
[res  poténeias  será  remitida, 

«El  principe  tomará  por  esposa  la  hija  se- 
gunda del  emperador  Nicolás  llamada  Elena, 
nacida  el  30  de  agosto  de  1822.  A  ta  Francia  la 
será  entonces  concedido,  con,  aprobación  de 
las  oirás  dos  potencias,  el  dominio  absoluto  de 
Argel  f  ta  regencia  de  Túnez,  sobre  cuyos  paí- 
ses reinará  uno  de  los  hijos  de  Luis  Felipe. 

«Finalmente,  á  la  Rusia  tocará  la  Moldavia  y 
la  Vataqnla,  con  el  duque'  de  Luchtemburgo, 
yerno  del  emperador  Nicolás,  por  rey;  de  esle 
diodo  en  poco  tiempo  cesarán  los  celos  y  ani- 
mosidad política  de  toda  especie.» 

Empero  mientras  Í05  tres  soberanos,  arbi- 
tros por  convenio  propio  de.  la  suerte  dé  la  Gre- 
cia, proyectaban  cambios  en  su  organización 
política,  los  griegos  efectuaban  uno  importan- 
lisimo  á  su  existencia  nacional.  Ya  por  largo 
liempo  se  había  manifestado  de  un  modo  muy 
evidente  el  descontento  -  popular, /y  era  fácil 
lurcibir  que,  apurado  el  sufrimiento  de  los 
griegos,  no  lardaría  en  estallar  la  mal  reprimi- 
da impaciencia.  Verificóse  esto  por  fin  en  se- 
tiembre del  mismo  año,  siendo  tanto  mas  glo: 
.  riosa  y  nobieia  revolución  por  medio  de  la  cual 
conquistaron  su  libertad  é  independencia  poli- 
lira,  cuanto  que  se  efectuó  sin  fu  efusión  de 
sangre,  los  desórdenes,  el  desenfreno  y  las 
venganzas  personales,  que  generalmente  acom 
palian  á  los  alzamientos  populares. 

Él  j 5  de  setiembre  de  1843  á  las  dos  de  la 
madrugada,  algunos  tiros  de  fusil  disparados 
al  aire,  anunciaron  la  reunión  del  pueblo  en 
los  diferentes  barrios  ó  cuartetes  de  Atenas, 
foco  después,  los  habitantes,  acompañados 
por  la  guarnición  entera,  se  dirigieron  á  la  pía, 
i»  de  Palacio,  dando  vivas  á  la  Consíltucion. 
Al  llegar  á  dicho  punto,  toda  la  guarnición, 
artillería,  caballería  é  ini'anteria,  formó  en  ba- 
talla delante  de  los  balcones  de  palacio,  y  si- 
tuándose el  pueblo  en  masa  á  retaguardia,  lo- 
dos á  una  voz  pidieron  una  constitución.  El  rey 
se  presentó  en  una  ventana  baja,  y  aseguró  a! 
pueblo  que  tomaría  en  consideración,  su. de- 
manda y  la  de!  ejército,  después  de  haber  con- 
sultado á  sus  ministros,  al  consejo  de  Estado  y 


á  los  representantes  de  tas  potencias  estrange- 
ras.  Pero  el  comandante  Calergi,  adelantándo- 
se, hizo  saber  á  S.  M.  que  el  ministerio  no  era 
reconocido,  y  que  el  consejo  de  Estado  ae  ba-r 
liaba  en  aquel  momento  deliberando  sobre  el 
partido  que  convendría  tomar  en  aquellas  tirn 
cunstanciás. 

El  consejo  de  Estado  habiu  preparado  una 
representación  al  rey,  en  la  cual  manifestaba 
ser  conveniente  á  S.  M.  formar  inmediatamenr 
te  un  nuevo  ministerio,  indicando  al  mismo 
tiempo  que  era  el  deber  del  monarca  firmar 
una  órden  convocando  en  el  término  de  un 
mes  ta  asamblea  nacional.  «Estas  medidas, 
añadía  el  consejo,  son  una  consecuencia  ine- 
vitable de  las  exigencias  legitimas  que  reetar- 
man  el  inmediato  cumplimiento  de  lodas  las 
garantías  estipuladas  por  otras  asambleas  na-. 
ciouates,  por  las  actas  de  la  triple  ajianza,  y  por 
el  príncipe.mismo  al  aceptar  el  trono  do  Grecia. 
Estss,  en  fin,  son  las  medidas  que'  el  consejo 
de  Estado,  de  acuerdo  con  la  nación,  coitsiderá 
en  conciencia  no  solo  como  urgentes  ,  sino 
como  el  único  medio  de  salvar  el  país  en  las 
circunstancias  actuales. » ; 

Mientras  el  rey  i'eia  la  representación  del 
consejo  de  Estado,  se  presentaron  deianla  del 
palacio  lus  representantes  de  las  poleneias  esr 
traugeras,  pero  élgefe  de  la  tropa  les  maiiifesV 
tó  que  no  era  posible  permitir  á  nadie  la  en- 
trada en  aquel  momento,  por  hallarse  S.  i[.  en 
conferencia  con  una  diputación  del  consejó  de 
Estado'.  Salió  esta  al  cabo  de  dos  horas  coa 
anuencia  det  rey.  El  ntjevo ministerio  acudió  in- 
mediatamente á  palacio,  donde  tuvo  una  larga 
consulta  con  S.  M:,  quien  después,  salió  al 
balcón,  rodeado  de  sus  ministros  y  otros  per- 
soñages:  el  pueblo  le  recibió  con  grandes  acta-* 
maciones,  en  las  cuales  resonaba  el  grito  de 
•i  Viva  el  rey  constitucional,»  á  la  par  do  los 
vivas  á  la  constitución. 

Parece  que  el  rey  cedió  <te  muy  mala  g¡jT 
na  á  los  deseos  del  pueblo,  haciéndolo  solar 
menlé  cuando  vió  que  toda  resistencia  de  su 
parte  seria  inútil,  y  acaso  podria-atwre;/r  con- 
flictos sangrientos.  Eran  ya  las  one<!  de  ta  mi-. 
¡ñaña  y  no  se  había  logrado  vencer  su  obsti- 
nación. 

-La  revolución  militar  fué  dirigida,  respecto 
á  las  tropas  regulares,  por  el  eoroneí  de  «¡t= 
'ballerla  Demetrio  Calergi,  y  en  cuanto  á  las 
'irregulares  por  el  coronel  Macriani.  A  las  (res 
de  fa  tarde  tos  diferentes  cuerpos  de  la  guarr 
nicion,  después  de  haber  desfilada  por  delante 
del  palacio,  regresaron  á  sus  cuarteles,  prece- 
didos por  sus  músicas  y  en  medio  de  las  arla- 
maciones  del  pueblo:  una  hora, después  la  ciu^ 
dad,  en  ta' cual  no  ocurrió  ni  el  mas  mínimo 
desórden,  volvió  á  presentar  su  aspecto  usual. 
En  Calcis  y  fíauplia  ocurrieron  también  iguur 
les  demostraciones  que  en  Atenas. 

A  pesar  de  esta  revolución  pacifica,  ta  Gra- 
cia no  ha  ljésho  grandes  progresos  en  &n  bie¿- 
estar,  y  aunque  £tié  reconocida.,  su  iodspea» 
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dencia,  las  tres  grandes  potencias  que  inter- 
vinieron en  sus  negocios,  no  lian  desistido  de 
sus  pretensiones  á  interesarse  en  sus  destinos 
futuros. 

•  En  1849,  con  motivo  de  una  reclamación 
de  cierto  súbdito  inglés  judio  llamado  Paeiñeo, 
que  pedia  se  le  indemnizase  de  las  pérdidas 
sufridas  en  sus  bienes  durante  la  guerra  de  la 
independencia,  Inglaterra  bloqueó  sus  puertos, 
apresó  alguno  de  sus  buques;  Rusia  tomó  par- 
te en  la  contienda,  como  protectora  de  Grecia; 
Francia  estuvo  á  la  espectativa,  y  faltó  poco 
para  que  hubiese  un  rompimiento  de  hostili- 
dades, Pero  las  grandes  potencias  se  miraron 
con  respeto,  la  diplomacia  intervino,  y  se  re- 
conoció que  no  era  cuerdo  encender  una  guer- 
ra europea  por  las  cacerolas  del  judio  Pacifico, 
imo  de, los.  objetos  que  éste  reclamaba,  y  que 
en  su  cuenta  hacia  subir  (á  machos  miles  de 
libras  esterlinas. 

Actualmente  se  ocupa  la  diplomacia  europea 
de  la  sucesión  al  trono  de  Grecia,  y"  reciente- 
mente se  ha  tratado  de  nombrar  heredero  al 
rey  Qtton  antes  de  su  muerte.  Esta  cuestión 
ha  sido  objeto  de  ardientes  debates;  el  rey,  que 
habia  pasado'á  Alemania  con  este. motivo,  ha 
regresado  á  su  córte,  sin  que  se  haya  resuel- 
to nada  positivo;  El  tiempo  nos  dirá  cuál  és 
la  suerte  que  se  reserva  á  esta  Grecia  tan  gran- 
de y  heroica  en  otro  tiempo,  y  hoy  tan  pobre 
y  vilipendiada. 

GRECIA.  (Lingüistica)  Las  fábulas  con  que 
los  griegos  se  complacían  en  rodear  la  cuna 
de  su  raza,  se  opusieron  durante  mucho  tiem- 
po á  ía  investigación  del  origen.de  su  lengua. 
Hoy,  por  el  contrario,  los  adelantos  de  la  cien- 
cia aplicada  al  estudio  de  la  lengua  son  lo; 
que  han  de  llevarnos  al  descubrimiento  de  la 
procedencia  de  la  raza. 

Cuando  los  antiguos  se' aventuraron  en  la 
7ia  de  las  investigaciones  etimológicas,  ape- 
nas hacían  escnrsion  alguna,  no  imaginándose 
que  mas  halla  de  los  limites  de  la  Grecia  pu- 
diera hallársela  raíz  de  una  palabra  griega. 
Verdad  es'  que  Platón  confiesa  ser  necesario 
acudir  álas  lenguas  eslrañas  ó  bárbaras  para 
descubrir  las  principales  fuentes  de  donde  sus 
compatriotas  habían  lomado  el  idioma;  pero  es^ 
ta  declaración  del  filósofo  no  pudo  prevalecer 
contra  la  preocupación  que  levantaba  una  va- 
lla insuperable  entre  la  Grecia  y  los  bárbaros; 
por  eso  mismo  no  pudo  surgir  de  entre  tos  gra- 
máticos de  la  antigüedad,  ningún  trabajo  úlil, 
ninguna  luz  real. 

Herodoto  y  Diodoro  nos  hablan  de.lospe- 
lasgos  como  importadores  de  cierta  civiliza' 
ciou  a  la  Grecia;  pero  nada  dicen  de  la  parte 
que  la  lengua  de  aquel  pueblo  pudo  tener  en 
la  constitución  definitiva  de  la  de  los  helenos. 
El  primero  de  dichos  his'toriadores,, aunque 
mas  antiguo,  ignora,  al  parecer,  las  circuns- 
tancias y  los  elementos  de  la  formación  de  la 
lengua  griega.  Los  pelasgos  eran  considera- 
dos como  un  pueblo  estrangero,  y  como  ha- 


blando una  lengua  propia,  peco  al  mismo  tiem- 
po que  Herodoto  confiesa  no  conocerla,  pre- 
tende que  difería  esencialmente  del  griego 
aserto  que  no  tiene  nada  de  conoluyente,  por 
haberse  sentado  en  una  época  en  que  los 
elementos  del  estudio  comparativo  de  las  len- 
guas, los  principios  que  permiten  seguir  de 
un  idioma  á  otro,  y  reconocer  un  mismo  radi- 
cal bajo  diversas  trasformacioues,  eran»  com- 
pletamente ignorados.  Estrabon  y  Pansanias 
al  hablarnos  de  nna  raza  antigua  que  habita- 
ba en  et  Peloponeso,  antes  de  la  llegada  de 
los  helenos,  nos  dejan  también  en  la  igno- 
rancia sobre  la  lengua  que  esta  raza  hablaba, 
Guando  -  el  estudio  del  griego  se  introdujo 
en  Occidente,  al  silencio  de  los  antiguas  sobre 
los  orígenes  de  dicha  lengua,  sucedieron  por 
parte  de  los  modernos,  hipótesis  que  apenas 
erán  preferibles  á  la  ignorancia.  .  A  principios 
del  siglo  XY1I,  el  alemán  Alstedio  que,  en  su 
Enciclopedia  de  la  Biblia,  pretende  probar  en 
tesis  general,  que  debemos  buscar  en  la  Sagra- 
da Escritura  el  principió  de  todos  los  conoci- 
mientos humanos,  sostiene  en  tesis  particular 
quélas  fuentes  del  griego  se, encuentran  en  el 
hebreo,  en  el  caldeo ,  en  el  sirio,  y  sobre  todo 
en'  la  primera  deesas  lenguas,  por  ser  la  que 
debia  hablar  el  hijo  de  lafet,  Javan,  que  fué  pa- 
dre dé  losjonios,  pueblo  con  cuyo  nombre  dis- 
tinguían los  bárbaros  á  los  griegos.  Otros  aña- 
dieron á  la  enumeración  de  las  fuentes  supues- 
tas del  griego,  el  árabe  y  el  persa,  Al  fin  del 
siglo  XVII,  un  profesor  de  la  universidad  ile 
Pudua,  Pedro  Eric,  desechaba  la  idea  de  la  po- 
sición secundaria  que  atribuían  al  griego  Jos 
partidarios  de  los1  orígenes  orientales,  y  en  una 
obra' titulada  Renatum  e  mysterio  principium 
philolagium,  consideraba  el  idioma  de  Home- 
ro como  et  mas  antiguo  de  todos.  Pero  la  opi- 
nión mas  singular  que  con  este  motivo  se  sos- 
tuvo fué  la"del  inglés  Webb,  que  en  17S3  pu- 
blicaba en  Londres  un  libro  para  desenvolver  las 
razones  que,  según  él,  debían  hacer  creer  que 
el  griego  se  derivaba  del  chino.  La  opinión  de 
Webb  no  ha  sido  profesada  por  otro  alguno,  pe- 
ro la  tesis  del  origen  hebraico  tuvo  por  mucho 
tiempo  numerosos  partidarios.  Algunos  eruditos 
admitían,  sin  embargo  distintos  orígenes.  Asi  es 
que  juntoá  los  jónicos  ó  aborigénes,  se  ponían 
los  pelásgicosó  tractos.  Un  redactor'  de.la.En- 
ciclopadia  británica  hace  proceder  los  pélas- 
eos de  Arabia.  Lord  Monboddo,  en  su  obra  Del 
.origen  y  progresos  del  lenguaje,"  no  sabe  si  ddl 
p'elásgico  debe  hacerse  una  rama  del  gótico  ó 
del  ciilla.  En  cuanto  á  los  dialectos  helénicos 
tales  como"  el  dórícó,  el  jónico,  los  hace  pro- 
cedentes del  Egipto.  El  alemán  Martin  ,  citado 
por-'el  P.  Duffier  en  su  Discurso  sobre  la  Eiirno- 
lugia,  pretende  por  su  parte,  indicar  los  cam- 
bios introducidos  en  el  griego  por  Cadmo,  fun- 
dador de  Tebas.  Admitiendo  como  demostrada 
la  existencia  de  las  colonias  llevadas  á  Grecia, 
de  Egipto  y  de  Fenicia,  por  Inaco  y  Cécropo, 
Danao  y  Cadmo,  pudiérase  con  algún  funda- 
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mentó  creer  que  la  lengua  de  los  advenedizos 
debió  influir  sobre  la'.de  los  habitantes  primi- 
tivos. Los  compañeros  del  lidio  Petops,  que  dio 
su  nombre  al  Peloponeso,  podían  con  el  mismo 
derecho  haber  tenido  alguna  parle  en  la  for- 
mación de  los  dialectos  de  las  partes  meridio- 
nales de  la  Grecia. 

Eñ  terreno  mas  sólido  que  ei  de  las  supo- 
siciones citadas,  Olao  Itudbequio,  en  su  Alian- 
tica,  élbro  en  su  Glosario,  enlazan  el  griego 
con  el  gótico.  Quizá  el  amor  propio  nacional 
entra  por  algo  en  el  juicio  de  estos  autores, 
cuando,  dicen  que  la  lengua  de  los  godos  es 
madre  mas  bien  que  hermana  de  la  de  los 
griegos.  Jamison,  eo  su  Her'mes  'sythicur,  es- 
tablece de  un  modo  diíerente  el  orden  de  filia- 
ción, cuando  intenta  demostrar  que  la  termi- 
nación eiv  de  los  infinitivos  griegos  ha  llegado 
á  ser  la  terminación  an  ó  icm  del  meso-gótico, 
la  en  del  alemán;  y  que  de  la  terminación  tv,oq 
de  los  adjetivos  griegos  han  procedido  las  ter- 
minaciones ags,  igs,.eigsáe[ meso-godo,  ig  del 
alemán,  etc. 

¿Fué  autóctona  parte  de  la  antigua  pobla- 
ción griega,  como  lo  pretendían  los  mismos 
griegos?  Esta  es  una  cuesíion-que  los  eruditos 
modernos  creen  generalmente  poder  resolver 
negativamente  por  los  datos  .mismos  del  idio- 
ma. En  todo  caso,  si  las  faldas  de  los  montes 
de  Tesalia  y  las  crestas  de  la  Arcadia  fueron  la 
residencia  de  una  raza  anterior  á  aquellas  cuya 
llegada  al  suelo  griego^  nos  refiere  la  historia 
mas  ó  menos 'fabulosa  de  los  primeros  tiempos, 
la  civilización  debió  entrar  alli  enol  primer  de- 
sarrollo importante  de  la  lengua,  en  pos  de  va- 
rias tribus,  procedentes  al  parecer  del  Asia  Cen- 
tral: búa  de'ellas  por  los  países  situados  al  Norte 
del  Mar  Negro,  atravesándola  Dacia^,  laMesiay 
la  Tracia  y  dejando  una  parte  de  su  población, 
de  donde  salió  mas  tarde,  según  algunos  auto- 
res, el  pueblo  de  los  godos;  las  otras  por  el 
Asia  Menor,  en  donde  según  oíros,  la  raza  que 
recibió  el  uombre  de  pelásgica,  conservó  mas 
que  en  otra  parte  su  idioma  originario.  Los  pe- 
lasgos  hablaban  una  lengua  losca  que  con  ve- 
rosimilitud ha  podido  compararse  con  un  idio- 
ma de  ¡a  ücceania,  dice  Mr,  Egger,  en  unas 
Consideraciones  sobro  los  orígenes  de  la  litera- 
tura griega.  El  pelásglco  diferia  sin  duda  con- 
siderablemente de  la  lengua  poética  y  armo- 
niosa que  habló  Apolo  en  Belfos:  sin  embargo, 
no  podemos  inferirlo  de  hechos,  porque  nd  tu- 
vieron los-pelasgos  el  tiempo  de  desenvolverse 
bastante  en  su  estado  de  aislamiento  para  fijar 
su  idioma  en  monumentos,  antes  que  á  su  do- 
minación fuera  á  sustituírsela  de  un  pueblo 
nuevo,, pero  emanado,  según  toda  apariencia, 
del  mismo  tronco,  el  pueblo  helénico,  que  dió 
su  nombre  álálengaa  helénica  ó  griego  propio. 

Los  estudios  de  los  modernos  sobre  la  cons- 
titución etimológica  de  esa  lengua  han  demos- 
trado enan  pocas  relaciones  tiene  con  los  idio- 
mas orientales,  tales  como  el  hebreo  y  el  sirio, 
de  los  cuales  se  la  suponía  derivada ,  al  paso 


que  se  han  descubierto  muenos  puntos  de  con- 
tacto con  varios  Idiomas  europeos,  tales  cotio 
el  eslavon  y  el  alemán,  que  no  se  pensó  hacer 
entrar  en  la  comparación  hasta  muy  tarde,  re- 
conociéndose que  parten  del  idioma  originario 
de  la  antigua  Asía,  del  cual  se  formaron  al  Me- 
diodía del  Asia  las  lenguas  sagradas  de  los  in- 
dus  y  de  los  parsis.  La  semejanza  de  muchas 
raices,  semejanza  que  llega  hasta  la  Idealidad 
casi  completa  en  muchos  casos , "en  varios  nu- 
merales, por  ejemplo,  uua  similitud  perfecta 
en  los  procedimientos  déla  conjugación  y  de 
la  derivación,  establecen  singular  analogía  en- 
tre el  griego  y  el  sánscrito.  En  algunos  puntos 
la  analogía  aparece  todavía  mas  marcada  con 
el  zend. 

El  griego,  antes  de  llegar  al  estado  en  que 
lo  conocemos,  ha  recibido  por  lo  demás,  graves 
alteraciones,  y  solo  ha  podido  seguir  el  examen 
etimológico,  comparando  ctm  aquella  lengua 
las  que  modernamente  se  han  relacionado  con 
ella.  Mr.  Pott,  que  sienta  ese  principio,  hace 
notar  en  su  apoyo,  que  muchas  voces  griegas 
de  significación  diversa,  no  tienen  entre  sí  otra 
diferencia  que  la  del  acento  ó  aspiración,  al  pa- 
so que  las  primitivas  sánscritas  á  las  cuales  so 
asemejan,  difieren  entre  sí  por  consonantes.  A 
¡as  11,633  voces  griegas  que  Mr.  Polt  examina 
en  su  Léxico,  refiere  2,055  .sánscritas,  138 
zendas,36  armenias,  G4S  latinas,  292  góticas, 
728  alemanas,  526  eslavooas,  40  rusas,  800  Ü- 
tuanias  y  327  célticas. 

El  griego  tiene,  como  el  sánscrito  y  el  latín,' 
tres  géneros.  ¡También  posee  el  numero  dual, 
que  falta  á  la  última  de  dichas  lenguas,  y  el  ar- 
tículo definido  de  que  carecen  ambas.  El  em- 
pleo, del  dual  parece  por  lo  demás  haber  sido 
facultativo  entre  los  griegos;, en  cuanto  al  del 
articulo,  es  muy  poco  frecuente  en  Homero.  Los 
gramáticos  disponen  los  nombres  eñ  tres  de- 
clinaciones que  se  distinguen  por  la  termina- 
ción dtl  nominativo  y  del  genitivo  singulares. 
Los  casos  solo  son  cinco,  por  la  falta  del  abla- 
tivo, (que  se  encuentra  también  suprimido  mu- 
chas veces  en  laün,  puesto  que  en  plural  coin- 
cide constantemente  con  el  dativo.)  La  conju- 
gación griega  es  á  la  vez  mas  rica  y  mas  re- 
gular que  la  latina.  Los  anliguos  gramáticas 
reconocían  trece  formas  de  verbos  diferentes, 
pudiéndose  reducir  á  dos  principales,  de  las 
cuales  una,  la  mas  antigua,  llene,  como  el 
sánscrito,  la  primera  persona  de!  presente  de 
indicalivo  terminada  en  m¿(|j.t)  y  otra  eri  o  (<u) 
como  el  lalin.  Asi  en  una  como  en  olra  conju- 
gación, las  articulaciones  m,  s,  t,  son,  como  en 
sánscrito,  lalin,  eslavon,  litúanio  y  gótico,  las 
características,  de  las  tres  personas.  El  radical 
del  verbo  se  encuentra  en  el  tiempo  que  ofrece 
la  forma  mas  breve,  en  el  qué  los  gramáticos 
llaman  aoristo  segundo.  Este  término  de  aoris- 
to, lomado  del  griego  m¡3mo,  corresponde  al 
pretérito  perfecto,  á  pesar  del  sentido  contrario 
que  da  la  etimología.  Se  designa  como  aoristo 
primero  una  forma  de  este  tiempo  que,  si  bien 
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de  uso  mas  común  en  loa  autores,  parece,  sin 
embargo,  posterior  en  formación  á  la  otra.  La 
adición  de  una  vocal  inicial  con  el  nombre  de 
aumento  y  la  reduplicación  de  la  cpnsonante 
inicial  concurren  con  la  terminación  á  caracte- 
rizar varios  tiempos.  El  optativo,  que  se  cuenta 
entré,  el  número  de  los  modos,  puede  conside- 
rarse como  compuesto  de  los  tiempos  secunda- 
rios del  sujuntivo.  El  infinitivo  ea,  como  el  par- 
ticipio, susceptible  de  tres  tiempos.  El  primero 
de  urnbos  modos  se"emplea  con  frecuencia  sus- 
tantivamente y  como  régimen  de  preposición. 
Los  verbos  griegos  son  susceptibles  de  tres  vo- 
ces-, á  saber,  la  activa,  la  pasiva,  y  la  media  ó 
refleja.,  La  mayor  parte  de  ¡os  tiempos  de  ¡a  voz 
¡«celia  son  comunes  con  el  pasivo.  Entre  los  ca- 
raotéres  marcados  de  la  lengua  griega,  debe- 
mos contar  la  estension  'dada  en  ella  al  empl'eo 
de  las  partículas  y  la  facultad  que  tiene  de  crear 
palabras  nuevas,  facultad  que  le  permite  añadir 
á  una  nomenclatura  de  términos  simples,  ya 
muy  rica,  un  número  casi  ilimitado  de  palabras 
compuestas.  Menos  inversivo  en  sus  construc- 
ciones .que  el  latió,  el  griego  acude,  sin  embar- 
go, para  la  viveza  y  energía  de  estilo,  á  fas  in- 
versiones que  le  son  permitidas,  asi  como  á  la 
elipsis,  que  usa  con  mueba  frecuencia. 

Ora  consideremos  la  antigüedad- del  griego, 
ora  sus  diversas  cualidades,  ora  la,,  influencia 
que  su  estudio  ha  tenido  sobre  ¡as  lenguas  mas 
modernas  de  la  Europa,  merece  Llamar  deteni- 
damente nuestra  atención.  Desde  la  época  á 
que  se  refiere  la  composición  de  los  poemas 
homéricos,  hasta  la  caida  del  imperio  griego, 
trascurrieron  mas  de  2,000  años:  durante  los 
cuales,  aquella  lengua  sirvió  para  interpretar 
las  concepciones  mas  elevadas  del  genio  y  los 
detalles  mas  sutiles  del  pensamiento.  Poética 
y  pintoresca,  al  mismo  tiempo  que,  ciara,  y 
precisa,  y  tan  dulce  y  armoniosa  como  rica  y 
flexible,  justifica  el  -elogio  que' de  ella  hizo 
Horacio,  cuando  dijo: 

...Graiis  dedit  ore  rotundo  Masa  loqui, 

y.  hace  comprender  el  juicio  entusiasta  que  de 
ella  formo  uno  do  los  mejores  helenistas  mo- 
dernos, declarándola  «la  mas. hermosa  lengua 
que  los  hombres  han  hablado-.» 

Por  lo  demás,  no  se  habló  el  griego  con  ese 
carácter  de  unidad  que  se  reConocé  en  otras 
lenguas  antiguas,  en  el  lalin  por  ejemplo.  Es- 
trabon  nos  dice  que  en  su  tiempo  se  advertían 
particularidades  en  el  lenguaje  de  cada  ciu- 
dad. Divididos  en  pequeños  estados  los  pue- 
blos de  la  Grecia  parecen  haber  considerado 
como  una  muestra  de  independencia,  el  con- 
servar cada  uno  por  mucho  tiempo  el  empleo 
de  su  dialecto.  Sin  embargo,  desde  una  época 
muy  remota,  el  culto  religioso  de  Dodona  y 
Delfos  creó  centros  á  donde  propendieron  á 
fundirse  por  el  contacto  los  matices  del  len- 
guaje de  los  habitantes  de  las  diferentes  loca- 
lidades, Los  cantos  épieos  que  por  su  mérito 
fueron  acogidos  igualmente-en  todas  las  loca-, 
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lidades  de  la  Grecia,  contribuyeron  también  á 
encaminar  el  idioma  hácia  la  unidad.  No  por 
eso 'estaban  exentos  aquellos  cantos  de  las  par- 
ticularidades que  pertenecían  á  los  dialeiílos 
locales,  puesto  que  en  Homero  y  Hesiodo  se 
encuentran  formas  y  espresipnes  que.  los  gra- 
máticos llaman  sálicas,  dóricas  y  Jónicas.  Pero 
la  esplicacion  de  este  hecho  pertenece  á  la  so- 
lución de  una  cuestión  de  filología  critica,  res- 
pecto del  origen 'de  las  célebres  epopeyas  grie- 
gas, de  lo  cual  no'nos  corresponde  Iratar  (jqfll. 
Algunas  personas  han  querido  deducir  de  esto, 
que  las  dialectos  eran  antiguamente  menos 
distintos,  y  que  !a  lengua,  al  principio  únif;i, 
se  dividid  en  varías,  después  de  la  composición 
de  los  grandes  poemas  épicos.  Lo  contrario  nos 
parece  muy  evidente. 

Según  el  sabio  geógrafo  Malte-Brun,  de- 
bieron notarse  en  el  griego  primitivo  dos  idio- 
mas: por  una  parle,  el  helénico  antiguo,  .muy  ■ 
inmediato  a!  pelásgico,  y  gubdividido  én  ar- 
caico, tesálico  y  macedónico;  por  otra,  el  euo- 
triano,  que  trasladado  mas  tarde  á  la  Gran  Gre- 
cia, y  mezclado  con  los  idiomas  de  Italia,  for- 
mó el  latin.  Esta  clasificación,  completamente 
conjetural,  se  refiere  á  tina  época  á  que  no 
alcanza  la  investigación  histórica. 

Los  principales  dialectos  positivamente  re- 
conocidos en.  la  lengua  de  lusliempos  hístori- 
qós,  sé  reducen  á  cuatro,  que  según  el  orden 
probable  en  qué  se  fijaron,  son:  el  cólico,  el 
jónico,  el' dórico  y  el  ático,  listos  dialectos  fue- 
run  sucesivamente  llegando  á  la  categoría  de 
lengua  cultivada  y  escrita,  categoria.en  la 
cual  se  mantuvieron  simultáneamente  durante 
muchos  siglos.  Las  diferencias  que  distinguían 
esos  dialectos,  procedían  principalmente  de  la 
naturaleza  variable  de  las  vocales  y  de  la  per- 
mutación de  las  consonantes  de  igual  órgano. 
(Sin  duda  eran  mayores  respecto  del  macedó- 
nico, que  en  tiempo  de  Alejandro.,  no  era  Litc- 
ligible  para  los  griegos  meridionales.)  Tudos 
los  dialectos  pueden  ademas  haber  conservado 
mas  ó  monos  vestigios  del  griego  peiásgico, 
en  proporción  del  grado  de  antigüedad  de  cada, 
uno,  siendo  eu  esto,  por  consiguiente,  los  mas 
notables  el  eólioo  y  el  jónico,  lisios  dos  dia- 
lectos son  sin  contradicción  ¡os  mas  antiguos 
de  los  cuatro,  por  haberse  lijado  probablemen- 
te antes  de  kí  guerra  de  Troya,  de  ellos  salie- 
ron los  otros  dos,  no  siendo  el  dórico  mas 
que  una  rama  secundaria  del  eólico,  y  el  ático 
una  trasíormación  del  jónico. 

El  eólico  se  habló  primero  en  Beoeia,,  y 
después  se  estendíó  á  los.  distritos  cercanos,, 
acabando  por  abrazar  en  su  dominio  la  mayor 
parte  de  la  líeliada  ó'  Grecia  propia;  de  suerte, 
que  no  h'abia  en  el  Norte  del  istmo,  mas  que  la, 
Megárida,  la  Atica  y  la  Dórica,  donde  no  se 
hablase  el  dialecto  eólico.  De  aqui  pasó  con 
las  colonias  eólicas  al  Asia.  Menor',  dubde  se 
habló,  no  tan  solo  en  aquella  parte  del  litoral 
situada  entre,  la  lisia  y  la  Joniá,  que  tomó  el 
nombre  de  Eolia,  sino  también  en  algunas  islas 
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del  Norte  del  mar  Egeo,  situadas  cerca  de  la 
costa  oriental,  tales  como  Lesbos.  ES  eólico 
dice  Majie-Brun,  se  aproximaha  al  cnolrio,  y 
tenia,  por  consiguiente,  muctia  afinidad  con  el 
lalin.  Era  el  dialecto  á  que  daba  Homero  el  nom- 
bre del  engría  de  los  dioses,  y  el  que  mas  for- 
mas primitivas  hataia  conservado.  En  boca  del 
pueblo,  guardó  por  mnclio  tiempo  giros,  ar 
caicos  que  le  daban  para  otros  distritos  de  I 
Grecia  mi  carácter  de  eslrapgerismo.EI  rasgo 
distintivo  que  en  él  se  perpetuó,  fué  la  articu- 
lación aspirada  particular  que:  suslifuia  a  ¡a 
aspiración  sjmple  delante  de  "las  vocales  iui 
cíales,  y  qué  se  figuraba  con  sitia  letra  en  for- 
ma deF,  llamada  digamma.  Por  los  pocos 
vestigios  qué  del  eólico  antiguo  han  quedado, 
se  ve  que  presentaba  algunas  variedades  ó  suí> 
dialectos,  y  que  el  lenguaje  de  los  beocios,  ef 
de  los  lesalicnses  y  el  de  tos  etolios,  aunque 
todos  de  ta  rama  eólica,  no  eran  exactamente 
iguales. 

El  dórico  se  usó  primero  en  las  regiones 
septentrionales  de  la  Grecia,  tales  como  el  Epi 
ro  y  laDórida;  pero  fué  introducido  en  el  Pelo- 
poneso,  cuando  los  pueblos  dé  raza  dórica  inva- 
dieron esa  región  ,  haciéndose  Esparta  el  foco 
principal  del  dórico,  como  Atenas  debía  serlo 
mas  tarde  del  ático.  Pasó  el  dórico  con  las  co- 
lonias, por  un  lado  al  Asia  Menor,  á  las  islas  de 
Rodas  y  de  Creta,  y  á  la  mayor  parte  del  Archi- 
piélago ;  y  por  otro,  á  la  porción  de  la  Baja 
Ilalia,  que  tomó  el  nombre  de  Gran  Grecia,  y  á 
Sicilia.  ííl  dórico  tenia  con. el  eólico  mucha  afi- 
nidad ;  era  igualmente  grave;  tenia  particular 
predilección  al  sonido  á  que  sustituía  á  los  so- 
nidos i,  o,  v.  de  los  domas  dilectos  ;  pero  taro- 
hieu  se  notaba  en  él  alguna  dureza  y  rigidez. 
Rechazando  toda  fusión  con  otros  pueblos ,  los 
dóricos,  de  donde  salieron  los  espartanos,  guar- 
daron mas  intacta  la  lengua  de'  sus  antepasa- 
dos, y  por  eso  ciertas  palabras  y  ciertos  giros 
de  frase  empleados  en  Esparta  reproducían  al- 
guna ele  las  formas  mas  anliguas  de  la  lengua 
greco-pelásgica.  Muchos  dialectos  secundarios 
se  refieren  al  dórico  como  al  eólico.  El  mas 
puro  era  el  de  Mesenia,  cuyas  formas  se  en- 
cuentran en  los  poetas  líricos.  El  de  Slracusa 
era  un  dórico  suavizado,  como.se  advierte  en 
-las  poesías  de  Teócrilo.  El  dórico  concurrió  con 
el  eólico  á  la  formación  del  iatin. 

El  jónico  se  habló  primero  én  las  regiones: 
meridionales  de  la  Grecia  propia  ,  á  las  orillas 
del  mar,  principalmente  en  Alica,  asi  como 
en  toda  la  Ácaya,  y  aun  en  el  Norteóle  Argólida, 
príeslo  que  Pausanias  (lib.  II,  cap.  37)  nos  dice 
que  la  lengua  délos  atenienses  y  la  de  los  argia- 
nos  eran  originalmente  idénticas.  Pasó  des- 
pués, con  las  colonias  de  los  atenienses  y  de  los 
aqueos,  á  la  provincia  del  Asia  Menor,  que  se 
llamó  Jooia,  y  que  comprendía  á  Mileto,  Efeso  y 
Smirna ,  con  la  isla  de  Sanios.  Alli  se  perpetuó 
exento  de  las  modificaciones  que  sufrió  en  el 
Alica, su  madre  patria,  donde  acabó  por  trasto- 
rnarse en  un  dialecto  nuevo  que  dividió  las  islas 


T  del  Arebipiélago  con  el  edlícor  El  carácter  del 
diaieclo  jónico  es  ladulzura  y  aun  cierta  especie 
de  moliese  afeminada.  Losjónicos  son  aficiona- 
dos al  concurso  de  vocales,  cambian  las  breves 
en  largas  y  en  diplongos,  desechan  las  con- 
tracciones ,  suprimen  con  frecuencia  tas  con- 
sonantes inicíales  para  suavizar  la  pronuncia- 
ción ,  evilan  las  articulaciones  guturales,  y 
multiplican  las  labiales.  Este  dialecto,  comu  los 
anteriores,  tenia  sus  variantes,  puesto  que 
llerodoto  cuenta  cuatro  ,  solo  entre  los  jónicos 
del  Asia.  De  todos  los  dialectos  griegos,  toé  el 
jónico' el  que  mas  antiguamente  se  cultivó,  y 
forma  la  base  de  las  poesías  homéricas  ;  -pero 
mezclado  con  todos  los  dialectos,  ha  recibido 
el  nombre  de  lengua  épica.  También  fué  el  dia- 
lecto en  que  escribieron  Herodolo  é  Hipócrales. 

Así  como  los  dóricos  fueron  ,  como  hemos 
visto,  tari  tenaces  en  conservar  el  tipo  primiti- 
vo de' su  dialecto,  asi  fueron  por  el  contrario 
losjónicos  de  Europa  tan  solícitos  en  despo- 
jarse del  suyo.  Su  lenguaje  fué  paulaünámenle 
tomando  un  carácter  diferenie  del  de  los  jóni- 
cos asiáticos.  Las  relaciones  con  estraños,  mu- 
cho mas  frecuentes  pirra  los  babitanles  riel 
Atica  que  para  otras,  porciones  de  la  familia 
griega,  introdujeron  en  el  diaieclo  que  habla- 
ban, perfecciones,  delicadezas  nuevas,  aunque 
en  la  pronunciación  se  hizo  mas  varonil  que  el 
jónico  de  Asia,  sin  perder  la  rigidez  del  dórico, 
porque  llegó  á  ser  á  la  vez  mas  flexible  que  e1 
uno  y  mas  preciso  que  el  otro.  El  rasgo  prin- 
cipal de  la  fisonomía  del  dialecto  ático  consis- 
tía en  el  uso  frecuente  que  hacia  de  la  elisión  y 
en  la  tendencia  que  tenía  de  contraer  todo  lo 
que  era  susceptible  de  contracción. 

Este  dialecto  fué  el  último  en  fijarse  ,  no 
habiendo  sucedido  esto  hasta  la  época  del  po- 
der de  Atenas.  Durante  el  brillante  periodo 
ateniense  ,'  la  capital  del  Atica  llegó  á,ser  el 
centro  dé  las  ciencias  y  de  las  lelras,  y  por 
eso  la  perfección  que  comunicaron  los  escrito- 
res a!  lenguaje  hablado,  le  dieron  superioridad 
sobre  todos  los  demás  dialectos  griegos.  Asi  es 
que  en  el  reinado  de  Tilípo  de  Macedonia  ,  el 
antiguo  dialecto  ático  había  llegado  á  ser  la 
lengua  común  de  todas  ¡as  porciones  de  la  po- 
blación griega  y  fué  muy  pronto  e!  único  que 
cultivaron  los  prosistas,  Los  poetas  hicieron 
todavía  versos  eólicos  ,  dóricos  ó  jónicos  ,  asi 
como  enlre  nosotros  se  han  hecho  durante  mu- 
cbo  tiempo -versos  latinos;  pero  estos  dialectos 
no  se. conservaron  ya  como  lengua  viva  sino 
entre  el  vulgo,  y  desde  el  tercer  siglo  antes  de 
nuestra  era  ,  ninguno  de  ellos  se  encuentra  en  ' 
los  monumentos  escriios. 

La  lengua  común  que  se  estableció  como  lo 
acabamos  de  decir,  y  que  se  designa  especial- 
mente con  el  nombre  de  helénica,  adoptó  las 
contracciones  de  los  áticos;  sin  embargo,  no 
Tuú  de  uso  general  sino  con  la  condición  de 
desprenderse  de  las  particularidades  que  consti- 
luian  el  carácter  del  álico  y  que  se  designaron 
con  el  nombre  de  atioismas,  cuaudo  se  encou- 
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traban  en  los  autores  posteriores  al  periodo  ate- 
niense. 

El  helénico  se  propagó  en  todas  las  partes 
dd  inmenso  imperio  de  Alejandro;  se  hahló  en 
todas  las  corles  de  los  príncipes  macedónicos, 
y  se  hizo  lengua  vulgar  no  soloen  Macedonia, 
sino  en  ligiplo  y  Siria.  Fué  particularmente 
estudiado  y  lijado  por  los'gramáticos  de  la1  es- 
cueta de  Alejandría. 

Algunos  siglos  antes,  unos  colonos  griegos 
hablan  llevado  su  lengua  á  la  otra  eslremidad 
del  Mediterráneo,  en  la  costa  de  España  y  en' 
la  Galía  Narbonense. 

Bajo  la  dominación  romana,  el  idioma  déla 
Grecia  no  perdió  su  lustré,  y  era  en  Rómaobje-. 
to  de  un  estudio  especial,  hasta  el  punto  de 
creer  mas  plausible  hablar  correctamente,  eu 
griego  que  en  latín.  Fué  cultivado  por  todas  las 
personas  instruidas  del  mundo  romano,  y  has- 
la  la  caida  del  imperio  de  Oriente,  el  griego 
fué  en  Consfantinopla  la  lengua  del  'gobierno 
asi  como  lade  las  relaciones  particulares.' 

No  pudo,  empero,  verificarse  ento  sin  que 
diese  lugar  á  nuevas  alteraciones.  Se  adTn.itieí 
ron  expresiones  y  formas  eslrangeras,  lo  cual 
dio  origen  al  griego  helenístico,  asi  llamado  de 
¿AAnvKJTiíí,  que  signiíioaun  estraugero  que  ha- 
bla griego;  de  ese  nuevo  lenguaje  fué  el  mas 
importante  de  todos  los  dialectos,  el  alejandri- 
no. Otro  dialecto  alterado  fué  el  de  los  judíos 
helenistas,  que  corría  en  Siria,  y  en  el  cual  es- 
tán escritos  los  libros  del  Nuevo  Testamento  y 
traducidos  los  del  Antiguo.  Este  dialecto  se  hi- 
zo notable  por  la  introducción  de  giros  semili-' 
eos  y  el  abandono'  completo  del  número  dual/ 

La  corrupción  del  griego  había  comenzado 
en  Alejandría  é  hizo  adelantos  mucho  mas  rá- 
pidos en  Bizancio.  Del  dialecto  helenístico  se 
formó  á*  consecuencia  de  la  mezcla  cada  dia 
mas  considerable  de  las  locuciones  provincia- 
les y  de  los  términos  tomados  de  las  lenguas 
bárbaras,  una  nueva  forma  del  griego,,  que  fué 
especialmente  cultivada  por  lagentede  iglesia, 
y  tomó  por  eso  el  nombre  de  griego  eclesiás- 
tico. - 

Cuando  después  de  la  toma  de  Conslantíno- 
pla  por  los  turcos;  dejó  laleugua  griega  de  ser 
oficial,  ninguna  regla  contuvo  ya  la  Invasión  de' 
elementos  estraños,  y  los  cambios  que  sobre- 
vinieron en  el  griego  eclesiástico  dieron'  naci- 
miento al  griego  moderno  ó  romaico,  llamado 
asi  porque  los  turcos  'consideraban  como  ro- 
mana todala  población  de!  imperio  griego  es- 
trangera  á  su  raza.  Esta  lengua,  que  también 
se  há llamado  pplo  helénica,  se  ha  ido  modifi- 
cando constantemente  y  admitiendo  en  su  vo- 
cabulario elementos  latinos,  turcos,  slavos,  al- 
baneses,  italianos  y  franceses.  El  dialecto  an- 
tiguo, con  el  cual  tiene  mas  semejanza  el  grie- 
go moderno,  es  el  jónico,  ó  mas  bien,  su 
variedad,  el  ático;  y  si  tomamos  este  dialecto 
como  tipo  del  antiguo  helénico,  veremos  que 
entre  este  y  el  romáico  no  hay  mucha  mas  di- 
ferencia que  entre  el  dórico  y  aquel.  También 


se  ha  dicho  con  algún  fundaraenlo  que  había 
quizá  menos  diferencia  entre  el  griego  moder- 
no y  el  del  Nuevo  Testamento,  que  enire  este 
último  y  el  de  Homero,  y  que  en  todos  los  ca- 
sos, el  romáico  habia  estado  mas  cerca  del  he- 
lénico, que  el  italiano  del  latin.  ' 

El  dominio  del  griego  moderno,  mucho  me- 
nos eslenso  que  lo  fué  el  del  antiguo  en  la  épo- 
ca de  la  dominación  macedónica,  abraza  sin 
embargo  aun,  ademas  de  las  dos  grandes  di- 
visiones de  la  Grecia  acliial,  la  Livadia  y  la  Mu- 
rea,  la  Tesalia,  una  parte  de  la  Romelia,  de  la 
-Albania  y  de  la  Anatolia,  el  Archipiélago,  Gan- 
día, Chipre  y  las  islas  Jónicas.  El  viagero  in- 
glés North  Douglas,  qu,e  recorrió  la  Grecia  y  el 
Asia  Menor,  de  1810  á  1-812,  dice  que  en  las 
.provincias  septentrionales,  el  griego  moderno 
está  mezclado  con  el  sltipetar  ó  albanés,  al  pa- 
so que  en  Atenas  y  en  Marea,  el  elemento  es- 
trangero  que  domina  es  el  italiano.  Añade  que 
en  Megara  la  lengua  está  mucho  meuos  cor- 
rompida que  en  el  Atica,  donde  lo  está,  tanto 
paralas  voces  como  para  la  pronunciación,  mas 
que  en  otra  parte  alguna,  escepluanrio  sin  em- 
bargo, [as  islas  Jónicas,  donde  ha  sufrido  la  in- 
fluencia del  italiano.  Él  romiieo  mas  puro  es 
el  que  se  habla  en  las. islas  menos  frecuenta  - 
,das  del  Archipiélago  y  en  algunos  cantones 
montuosos  del  interior.  Alli  sobre  lodo  se  ha- 
llan en  el  griego  moderno,  maneras  de  hablar 
que  pertenecen  á  la  antigüedad  mas  clásica, 
como  lo  dice  el  helenista  Danse  de  Yilloison,  en 
sus  notas  recogidas  durante  su  viage  á  Grecia, 
«Hay  islas,  dice;  entre  otras  Zea,-  donde  se  han 
conservado  palabras  del  antiguo  griego,  que 
están  olvidadas  en  las  ciudades.»  Por  lo  de- 
mas,  en  todas  partes  ha  conservado  el  idioma 
moderno  ciertas  frases,  ciertas  fórmulas,  cier- 
tas locuciones  de  la  lengua  antigua.  Hay  en  el 
griego  moderno  algunas  espresiones  que  se 
ven  en  Homero,  mas  no  en  autores  posterio- 
res. Ademas,  es  mnv  probable  que  se  hayan 
Irasmitido  de  generación  en  generación,  en 
boca  del  pueblo,  muchas  espresiones  de  la 
lengua  vulgar  antigua,  que  uo  se  han  admiti- 
do en  ninguna  de  las 'producciones  literarias 
que  hemos  podido. conocer.  Hallamos  también 
palabras  del  idioma  clásico  desfiguradas  con 
la  ortografía  actual ,  pero  quiza  los  griegos 
antiguos  ,  en  la  conversación  tendrian  el  há- 
bito de  una  parte  al  menos  de  las  contrac- 
ciones y  de  las  supresiones  de  desinencias 
que  observamos  eu  la  lengua  vulgar  de  nues- 
tra época.  Sin  embargo,  es  justo  reconocer 
en  el  romáico,  ademas  de  la  introducción  de 
las  palabras  estrangeras,  otros  cambios.  Asi 
es  que  ciñéndo'nos  tan  solo  'al  vocabulario,  en- 
contramos ya  una  multitud  considerable  de 
palabras,  que  á  pesar  de  conservar  con  mas  ó 
menos  fidelidad  su  forma  primiliva,  han  muda- 
do de  significación,  y  es  bueno  observar  depaso 
la  influencia  que  las  ideas  cristianas,  sustitu- 
yéndose á  las  del  paganismo,  han  tenido  en 
ese  cambio.  En  cuanto  á  las  modificaciones  in- 
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traducidas  ep  la-gramática,  he  aquí  las  prin- 
cipales. Los  números  han  quedado  reducidos 
ádps  por  la  supresión  del  dual,  y  los  casos  á 
cualrq  con  la  del  dativo,  hallándose  este' reem- 
plazado por  eL  empleo  de  una  preposición  que 
vjge  al  nombre  en  acusativo.  El  primer  adjeli- 
vo  numeral  se  usa  como  artículo  indefinido; 
los  grados  de  comparación  se  forman  por  me- 
dio de  pai  fículas,  y  varios  tiempos  del  verbo 
por  medio  de  auxiliares.  El  verbo  haber  (syjn), 
sirve  en  el  griego  moderno  como  en  las  len- 
guas neo-latinas,  para  la  formación  de  los 
tiempos  pasados;  pero  el  verbo  g«er«r  (0¿Xu>) 
qué  i  unido  á  una  fqrma  derivada  del  antiguo 
infinitivo,  sjrve  para  componer,  como  en  ale- 
mán y  en  inglés,  el  futuro  y  el  condicional, 
introduce  bajo  ese  aspecto  algunas  relaciones 
entreoí  romaico  y  los  idiomas  germánicos.  El 
modo  iníinilivo,  que  ya  no  se  usa,  se  suple  con 
una  perífrasis  ep  la  tipa)  se  pone  el  verbo  en 
sujunüvo.  La  voz  mediase  lia  suprimido,  y  por 
último,  según  Julio  David,  lo  que  se  conserva 
de  la  antigua  conjugaciones  tan  poco,  que  en 
lalengtia  moderna  puede  clasificarse  entre  las 
irregularidades.' En  cuanto  á  ja  construcción, 
se  lia  ido  haciendo  píenos  Irasposüiv'a  ú  conse- 
cuencia del  contacto  con  las  lenguas  de  Oc- 
Cideple. 

El  griego  moderno  no  está  ssento  do  dia- 
lectos. Algunos  viageros  pretenden  haber  con- 
fado setenta  y  dos,  pero  la  mayor  parte  con- 
shsleB  en  una  pronunciación  alterada  y  en  idio- 
mas debidos  al  .contacto  mas  habitual  de  algún 
pueblo  estyuugero.  Malte-Brun.  establece  dos 
dialectos  principales,  á  saber;  el romeika  ó  ro- 
maico propio,  con  los  sub-dialectos  de  Cons- 
iaplinopifl',  de  Salónica,  de  .laninu,  de  plenas 
y  de  Hidra,  y  el  eokdurico,  hablado  en  Espar- 
ta, Candía  y  Chipre.  En  el  continente,  el  mas 
marcado  de  los  dialectos  es  el  de  Magne,  y  en- 
tre el  de  las  islas,  debe  distinguirse  el  de  Can- 
día, que  es  objeto  de  cierta  cultura  literaria. 

Los  eruditos  griegos  han  seguido  escribien- 
do con  pureza  el  griego  literal;  pero  se  lia  re- 
nunciado á  la  pretensión  de  perpetuarlo  como 
lengua  nacional,  y  la  parte  literaria  de  la  po- 
blación cultiva  con  éxito  'el  romaico,  aunque 
los  autores  van  empleando  giros  y  locuciones 
del  helénico,  que  hacen  menos  perceptible  la 
línea  de  demarcación  entre  ambos  idiomas. 
',  En  cuanto  á  la  pronunciación,  está  en  duda 
si  los  griegos  modernos  han  conservado  la  do 
los  antiguos.  ReuchUtí  sostiene  que  sí,  y  Eras- 
molía  creído  lo  contrario.  Es  posible  que  con 
la  reforma  introducida  por  éste  para  leer  el 
griego  en  las  escuelas,  no  baya  conseguido 
dar  á  las  letras  todo  su  valor  primitivo;  pero;no 
nos  parece  menos  cierto  que  el  sonido  idénti- 
co dado  por  los  griegos  á  diferentes  vocales^  ó 
á  reuniones  de  vocales,  prueba  que  se  han 
apartado  en  una  época  difícil  de  fijar,  de  la 
p'róhnnciacion  de  sus  antepasados.  Confirma- 
nos  en  esta  opinión  la  ortografía  caprichosa 
que  presentan  los  manuscritos  griegos  de  la 
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pdad  media  en  que. se  confundiqn  entre  sí  las 
palabras  de  igual  sonido,  comparada  con  la 
ortografía  de  líenipqs  anteriores  que  présenla 
mas  uniformidad,  sin  duda  por  no  existir  las 
causas  de  error  á  que  inducía  la  pronunciación 
alterada  de  las  siguientes  épocas.  En  cnanto  á 
las  consonantes  estamos  dispuestos  á  admitir 
que  su  valor  ha  sido  mudado  por  los  occiden- 
tales, cuando  espresaban  articulaciones  que  po 
existían  en  el  sistema  fonético  de  estos.  Asi, 
por  ejemplo,  nos  equivocamos  sobre  el  valor 
de  la  delta  (S)  y  de  ja  ihita  (0),  cuando  las  pro- 
nunciamos como  d  y  (,  en  vez  de  conservarles 
el  sonido  sibilante,  análogo  al  t!t  inglés,  que 
les  dan  los  griegos;  |a  pronunciación  de  nues- 
tra z  se  acerca  mucho  á  la  de  la  0;  asi  también 
nos  aproximaríamos,  mas  á  la  articulación  pri- 
mitiva de  la  gamma  (y)  y  de  la  khi  (y)  hacién- 
dolos sopar  como  en  Grecia  ó  como"  el  ghaílr 
de  tos  árabes  y  la  c/i  de  los  alemanes,  en  vez 
de  darles  el  sonido  de  g  ó  k.  En  cuanto  á  la 
bela  (fí),  que  pronunciamos  b  y  que  los  griegos 
modernos  pronuncian  como  los  franceses  ó  ca- 
talanes la  v,  no  seria  estraño  que  tuviera  an- 
tiguamente, según  las  localidades,  una  y  otra 
pronunciación.  A  las  pruebas  que  hemos  dado 
de  las  alteraciones  de  la  pronunciación  entre 
los  griegos,  podemos  añadir  la  no  existencia 
de  la  aspiración  en  elromáico,  á  pesar  de  ha- 
ber conservado  los  sigues  que  los  antiguos 
griegos  hahiap  ideado  para  representarla  en  la 
escriturad 

pícese  que  la  pronunciación  del  Leléfiip.o 
tenia  uu  carácter  singularmente  musical,  y  losj 
griegos,  respeclo  de  la  acentuación,  manifes- 
taban mucha  delicadeza  de  oido.  Asios  que  en 
un  discurso  político  de  gran  importancia,  el 
orador  se  vio  de  repente  interrumpido  por  el 
auditorio  por  una  falta  de  acento  que  había  co- 
metido. Verdad  es  que  ahora  también  se  nota 
al  inslante  en  las  lenguas  modernas  un  defec- 
to contra  las  reglas  del  acento,  y  se  conoce  por 
las  mayores  ó  menores  alteraciones  de  esto 
ef  natural  de  la]  ó  cual  provincia. 

El  acento  tónico  se  halla  en  griego  siempre 
colocado  en  una  de  las  tres  silabas  últimas',  sin 
que  la  silaba  acentuada  sea  necesariamente  ,¡ar7 
ga.  De  aqui  ía'  cuestión  de  saber  cónio  podia 
concillarse  la  cantidad  y  el  acenlo,  y  la  deduc- 
ción por  varios  inferida  de  que  el  tiempo  íiiibia 
borrado  de  la  lengua  hablada  lo  que  los  acen- 
tos escritos  representaban,  y  que  fueron  al  pa- 
recer introducidos  por  los  gramáticos  antiguos 
para  facilitar  álos  éstrangeros  el  estudio  de  la 
pronunciación.  En  ía  lengua  griega  moderna  no 
se  tiene  ya  en  cuenta  lá  cantidad  de  las  silabas, 
ó  mas  bien  el  acento  y  la  cantidad  coin- 
ciden. 

La  versificación  de  los  antiguos"  griegos  se 
íundaba  sóbrela  disposición  de  las  sílabas  bre- 
ves y  largas;  la  de  los  modernos,  desde  el  si- 
glo XI,  se  funda  en  el  número  de  silabas  y  la 
posición  del  acento.  Los  versos  tienen  comun- 
mente de  cuatro  á  cinco  sílabas;  pueden  ser 
t.   xxi.  05 
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aconsonantados;  peto  no  es  )a  rima  una  condi- 
ción obligatoria, 

.'El  alfabeto  griego  se  compono  de  veinte  y 
cuatro  letras,  de  las  cuales  siete  son  vocales  y 
diez  y  siete  consonantes.  En  cuanto  al  origen 
de  este  alfabeto,  es  evidentemente  fenicio,  cua- 
lesqaiera  qne  sean  los  títulos  de  Cadmo,  Pala- 
medes  y  Simónides,  respecto  de  su  introduc- 
ción ó  de  su  coordinación.  Entre  las  veinte  y 
cuatro  letras  que  hemos  señalado,  no  se  cuen- 
tan ni  el  baü  (Y),  llamado  mas  tarde  digamma, 
derivado  del  vait  semítico  y  usado  por  loa  eolios, 
ni  el  koppa  (p)  derivado  del  koph,  ni  el  san  ó 
sanpi,  derivado  del  schin.'  Las  üos  últimas  le- 
tras se  clasificaron  ya  desde  el  principio  enlre 
las  supérfluas,  y  se  ¡densificáronla  primera  con 
la  ¡cappa  fK,  k),  y  la  segunda  con  la  sigma 
(S,  ü).  Los  gramáticos  tampoco  admitían  como 
letra  la  eta  (H,  t\),  que  antes  de  representar  una 
vocal  larga,  solo  designaba  la  aspiración. 

El  entendido  critico  alemán  VVolf  cree  que 
los  cantos  de  los  rapsodistas,  sirvieron  ¿  falta 
de  escritura,  durante  muchos  siglos,  para  tras- 
mitir tasepopeyas  homéricas,  y  el  critico  inglés 
Wood  opina  que  en  la  época  en  que  comenza- 
ron las  composiciones  en  prosa,  es  decir,  el  si- 
glo VI  antes  de  nuestra  era,  la  escritura  sé  bizo 
de  uso  general  en  Grecia. 

La  lengua  griega  no  solo  reina  en  el  territo- 
rio de  la  antigua  Grecia,  otras  cuatro  lenguas 
se  hablan  hoy  alli,  á  saber:  el  turco,  un  dialec- 
to eslavo  usado  'por  los  búlgaros  que  habitan 
una  parte  de  la  Macedonia,  el  valaco  y  el  alba- 
nés.  Verdad  es  que  por  una  espacie  de  compen- 
sación el  griego  ha. entrado  como  elemento  eti- 
mológico en  cada  una  de  las  lenguas  de  Euro- 
pa, á  las  cuales  suministra  boy  la  nomenclatura 
de  todas  las  ciencias. 

Historia  de  la  lengua. 

G.  Burton:  Historia  lingum  grcecw;  Lon- 
dres, 1657,  en  8.'J. 

L.  Ingewald  Elingius:  Historia  gracte  lin- 
gum;  Lelpsick,  1691. 

L.  Reiuliarú:  Historia  grmcai  lingual  criti- 
co-litteraria;  Leipsick,  1728,  en  8.".  , 

Th.  Chr.  Harles:  Inlroductio  in  Mstoriam 
it'íi£fUccorcECíE;Altenburgo,  1778, 3  tom.  en  8."1 

GRAMATICOS  ANTIGUOS. 

1.*  Tratados  gramaticales. 

Arislopbanis  Byzdntii  fragmenta,  ed.  Aug. 
Nauck,  Halis,  1848,  en  8.".  ■  .  1 

Apollonii  Dyscoíi:  De  canstructione  oratio- 
nis,  lihri  IV,  ex  recens.  Imm,.  Bekkeri;  Berol., 
1817,  en  8.". 

De  pronomine,  ed.  Imm.  fiekker;  Berol., 
1813,  en  8.". 

Theodosii  Alexandrini:  Grammatica,  ed. 
Gcettlign;  Lips.,  1822,  en  8.". 

Anécdota  gresca  e  codd.  Mss.  Bibl.  reg 


París.,  ed.  Bachmann;  Lips.,  1828—1829 
2  tom.,  en  8.".  ' 

Anecdúta  grwca  e  codd.  Mss.  Bibliolheca- 
rum  Oxomentium,  ed.  1.  A.  Cramer;  Osonii 
1835—1837,  4  tom.  en  8.". 

Grammatici  grwci,  ed.  Guil. ,  Dindorf1 
Lips.,  1823,  en  8.\ 

2."  Léxicos,  diccionarios,  etc. 

Etymologicon  magnum,  opera  Fr.  Sylbur- 
gi,  ed.  nova.;  Lips,,  1816,  en  4.". 

Etymologicon  gracw  linguce  Gudianum, 
ed..Slurz;  Lips.,  1818,  en  4.". 

Orionis  Thebani:  Etymologicon,  ed.  Sturz; 
Lips.,  1820,  en  4.°. 

Hesycbii:  Lexicón,  ed.  J.  Alberli;  Luduni 
Balav-,  1746—1766,  2  tom.  en  m.—Hesychii 
Lexicón  e  códice  Mi.  Bibliotliefíai  D.Marcins- 
Ütutum  et  ab  ómnibus  MUsitri  oorreclionibus 
repurgatum,  sive  suplementa  ad  ed.  Hesychü 
Albertindm,  auctore  N.  Schow;  Lips.,  1792, 
en  8.*.: 

Suidae:  Lexicón,  ed.  Thom.  Gaisford;  Oxo- 
nii,  1834,  3  tom,  en  fol. — La  edición  de  la 
misma  obra  publicada  en  Halle  por  Mr.  G.  Bern- 
hardy,  será  preferible,  aunque  mucho  menos 
costosa;  por  desgracia  está  muy  lejos  aun  de 
hallarse  terminada. 

Pollucis:  Onosmalicon,  ed.  Imm.  Bekker; 
Berol.,  1846,  en  8." 

Photii  Lexicón,  ed.  Porson;  Lips.  1823,  dos 
tom.  en  8.° 

Zonarte:  Lexicón,  ed.  Tittman;  Lips.,  1808, 
dos  tom,  en  4." 

TbomsG  Magisfri:  Ecloga  vocum  Attica- 
rum,  ed.  Jucobitz;  Lipr.,  1833,  en  S," 

Phrynici:  Eclogas  naminum  et  verborum 
atticarum,  ed.  Aug.  Lobeck;  Lips.  1820,  en  8." 

Harpocraiion  et  ftlmris',  ex  recens.  Imm. 
Bekkeri;  Berol,  1833,  en  8." 

Philemonis  Gramatiei  queesupersunt,  ed. 
Osann.;  Berol,  1821,  en  S."J 

Ammonius:  Dk  differantia  adfmican  vocabu- 
lorum,  ed.  G.  H.  Scbscfer;  Lips.,  1822,  en  S." 


GRAMATICAS  MOOEUNAS. 

1."  Tratados  gramaticales. 

Constantino  Lasearis:  Gramática  griega 
(escrita  en  griego);  Milán,  1476.  Es  el  primer 
libro  que  se  ha  impreso  con  caracteres  griegos. 

Alde  Manucio:  Gramaticw  grozcm  instüu- 
iianes;  Venecia,  1555,  en  4.' 

Teodoro  Gaza:  Introductivas  grammatica!, 
lib.  IV;  París,  1529. 

Kic.  Clenard;  Institutiones  lingxuc  groccm; 
Lovaina,  1530,  en  4." 

G.  Budé:  Commentarii  lingumgraecw;  París, 
1548,  en  fol. 

J.  Gamerarius:  Commentarii  lingual  gran- 
¿a?;  Basilea,  1551. 
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W.  Camdem:  Grammatias  grescas  ó  institu- 
tio;  Londres,  i 591,  en  8.n 

Claudio  Lancelot:  Nouvelle  métkode  pour 
apprendre  la  lauque  grecque,  dite  Grammaire 
grecquede  Porí-floj/aí;  París,  1655,  en  8." 

Jao.  Weller:  Grammatica  graca;  Leipsick; 
1781,  en  8.° 

J.  Frid.  Fiseher:  Animadversiones  in  Velle- 
ri  grammatieam  gracam;  Hps.  1798— 1S91, 
4  tom.  en  8." 

YanLennep:  Etymologieum  litigues  gresca- , 
ed.  Ever.  Seheid.,  Traj.  ad  Rhenum,  1791,  2 
tom.  en  8."— L.  C.  Walekenarii:  Observations 
acqd.  el  Dan  áLtmnep  prcel.  acad.  de  analogía 
lingucc grcecce,  ex  r'ecens.  Ever.  Seheid.  ibid. 
1790,  en  8. 3 

G.  Hermann:  De  emendanda  r alione  gram- 
matica: grcecce;  Lips.,  1801,  en  8." 

J.  L.  Burnouf:  Méthode  pour  étudier  la  lan- 
gue  grecque;  París,  1813,  en  8." 

PMl.  Bultmann:  Ausführliche  griechisehe 
Sprachlere.  nueva  ed.  con  notas  de  Lobech; 
Berlín,'  1830—1839,  2  tom.  en  8.? 

Aug.  Matlhiac :  Ausführliche  griechisehe 
Grammatik;  3.1  ed',;  Letpsick,  1835,  3  tom. 
en  8."  La  misma  obra  traducida  al  francés  por 
J.  Fr.  Gail  y  Longuevitle;  París,  1831— 1842,  4 
tom.  en  S.° 

Thiersch:  Griechisehe  grammatik  versue- 
gliehder  homertsclien  dia/e/ífe's;Leipsick,  1826, 
en  8." 

Rafael  Kubner:  Aúsführtiehe  grammatik 
der  griechischen  sprache;  Hanover,  1834 — 
1835,  2  tom.  en  8." 

V.  C.  F.  Rost:  Griechisehe  grammatik,  nue- 
va ed.;  Gotinga,  1841,  en  8." 

Fr.  Vigeri:  De  proecipuiis  grcecce  dictionis 
idiotismis  líber  cum  animadversionibus  Eoo- 
gevenii,  Zeuni,  et,  G..  Hermanni,  ed.  4.a;' 
Lips,  1834,  en  8.''- 

G.  Bernbardy:  Wissenschaftl,  Synlax  d. 
Griech  Sprache;  Berlín,  1819,  en  8."  . 

Lamb.  Bos:  Ellipses  grcecce  cum  priorum 
editortim  suisque  observationibus,  ed.  G.  H, 
Sturz;  Lips,  1808,  en  8." 

Benj.  "Weiske:  Pleonasmi  grwci,  sivede  do- 
cibus  quee  in  sermone  gresca  abundare  dicun- 
■tur;  Lips.,  1807,  en  8." 

H.  Iloogeveen:  Doctrina  particularum  lin- 
quee  grmece,  in  epitom.  redeg.  Scbütz,  Lips., 
1806,  en  8." 

Matthaíi  Devarii:  I4ber  de  grmece  linguce 
particulis  ,  ed.  Beinhold  Klotz  ;  Lips  ,  1842,  2 
tom.  en  8.' 

Lobeck:  Paralipomena  grammaliew  grcecw; 
Lips,  1837,  en  8," — Pathologice  sermonis  grw- 
ci pralegomena;  ib,',  1843,  en  8." — De  verbo- 
rum  grcecorum  et  nominum  verbaticum  tech- 
nologia;  P.egimonlii,  1846,  en  8." 

2."  Diccionarios ,  etc. 

Zacarías  Caliiérgi:  Gran  diccionario  elimo- 
lógico  de  ia  lengua  griega ;  Yenecia ,  1499 
enfól. 


Enrique  Estienrie :  Thesaurus  Ungua  grm- 
ece: París,  1572,  en  fol.  En  Lúndres  se  lia  dado 
el  año  18 lobuna  segunda  edición  por  Barker  y 
Dibdin.  Está  al  terminarse  otra  en  París  por 
Didot. 

Juan  Scapula :  Lexicón  grceco-latinum, 
1 580.  Es  un  estrado  de  la  grande  obra  de  Es- 
tienne. 

Cornelio  Screvelio:  Luxicon  manuale  grm- 
co-latinum;  Leydem,  1645,  en  8.* 

CI.  Lancelot:  El  jardín  de  raices  griegas, 
nueva  edición  acompañada  de  un  Tratado  de 
la  formación  de  palabras  griegas ,  por  M.  Ad. 
Regnier;  París,  1837,  en  12.° 

Benj.  Hedericb  :  Lexicón  manuale  grmeo- 
latinum  et  lalinum-greecum ,  ed.  Pinzgér  y 
Passow.Lips.,  1825-1827,  3  tom.  en  6." 

J.  G.  Sclineider:  Diccionario  critico  griego- 
alemán;  lena,  1804,  2  tom.  en  4# 

Jos.  Plancbe:  Diclionnaire  gren-frangais; 
París,  1809,  en  8.' — En  1838  se  ha  liecho  una 
edición  con  importantes  adiciones. 

Rost :  Griechisch-deulsches  und  deutsch- 
griechischer  Warieibuch;  4  tom;  en  8.*;  Go- 
tinga,  1829. 

F.  Passow  :  Handwerterbuch  dsr  gñechis- 
chen  Sprache  ,  ed.  revisada  por  Rort  y  Palm. 
Leipsick,  1843-1844,  2  tom.  en  4." 

Alexandre:  Diclionnaire  frangais-grec,  un- 
décida  edición  ;  París,  1848,  en  8." — Dí'cííoíí- 
naire  frangais-grac;  París,  1843,  en  8." 

yf.  Pape:  Eandiocerterbuch  des  griechtsehen 
Sprache;  Brunswick,-  1842-1843,  3  tora,  en  S." 
— Etimologisches  Warlebuch  ,  etc. ;  Berlín, 
1836,  en  8." 

Damm:  Nevum  lexicón  grcecum  etymol.  et 
realé,  ed,  nov.  cur.  J.  M.  Duncan  ;  Lúndres, 
1827,  en. A." 

Morelü:  Lexicón  grceco-prosediacum,  nueva 
edición;  Londres,  1821,  en  4." 

Al.  Filian:  Sinónimos  griegos;  París,  1847, 
en  8." 

GRIEGO  MODERNO, 

1."  Tratados  gramaticales. 

Martin Crasias:  rurcoaracia;  Basilea,  1584. 

J.  M.  Langiua:  Philülogia  barbara-grcecm, 
con  consideraciones  sobre,  la  historia  y  la'  len- 
gua, una  gramática  y  un.glosario;  Nuremberg, 
1707-1708,  en  4." 

Ananias  de  Antiparos  :  Grammatica  gresca 
vulgaris;  Yenecia,  1784,  en  í." 

Atanasio  Cristoponlos  :  Gramática  griega 
moderna,  en  griego;  Yiena  ,  1805. 

Julio  David:  Méthóde  pour  étudier  la  langue 
grecque  moderne  ;  París,  182!,  en  8." — Para- 
lelo de  las  lenguas  griegas ,  antigua  y  moderna 
(en  griego  moderno);  París,  1820,  en  8." 

'  G.  Kutuffa:  Compendio  di  grammatica  dello 
Ungua greca  moderna;  Liorna,  1825,  en  8.'' 

Leake:  Researches  in  Grecce;  Lúndres,  1814, 
ea  4."' 
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W.  V.  Lüdemann  :  Neugriechische  gram- 
matí¡;\  Leipsick,  1826. 

Minoide  Minas :  Théarie  ds  la  grammaire 
déla  /tingue  grecgue;  París,  1827,  en  8.' 

Miguel  Sobinas :  Grammaire  ¿lómentaire 
d'u  i/mc  moderne;  París,  1829-;  en  8.^ 

Thebcharopoulos:  Grammaire  grecque  uní* 
vsrseÜe-  París,  1830,  en  8i° 

fíoray:  'Ara-Ata;  París,  1828-1835,  5  lom. 
en  8.'J 

2.°  Diccionarios. 

Jran  Meursius  :,  Glossarium  grmo-harba- 
rum;  l.eyden,  1,(514,  en  i.'' 

fin  Cahge:  Gbtsarium  a&acriptores  medim 
el.  hifimoe  grmcitaiis  ;  Lyon  ,  Í68'8,  2  tora, 
en  Col. 

Zályfc:  Diciionnaire  (raneáis  grec-moder- 
m ;  París,  1809,  enS.'-» 

Üehéqne:  D'ictiannaire  gree-moderne  ¡ran- 
fah;  París,  1825,  en  16. n 

(¡oumas  :  Diccionario  griego-moderno,  en 
griepo;  Vicha,  1826,  2  tora,  en  4." 
■CRECÍA.-  (Literatura.) 

PÍUMElf  PERIODO.  . 

Desde  los  tiempos  mas  remotos  hasta  la  legis- 
lación de  Solón. 

Homero  es  el  primer  nombre  que  se  pre- 
le'ñVá  cfraüdo  se  trata  de  bosquejar  el  cuaJ.ro 
de  [I  literatura  griega;  pero  la  poesía  homérica 
no  pudo  pvidentemente  ser  el  primer  paso  dado 
por  el  ingenio  en  el  país  clásico  de  las  letras: 
la  perfección  misma  que  la  distingue  basta  para 
inferir qcie  bobo  de  ser  preparada  por  ensayos 
anteriores.  Por  lo  tanto,  necesariamente  debe- 
mos 'admitir  una  época  ante-homérica. 

lío  solamente  debió  ser  distinto  el  género  de 
la  poesía  primitiva,  sino  que  también  el  estado 
social  aparece  con  diferencias  profundas,  has 
tradiciones  históricas  y  poélicas  están  de  acuer- 
do en  concéder  í  los  principios  de  la  civiliza- 
ción griega  una  raza,  un  teatro  y  un. género  de 
poesía  enteramente  'diversos  dé  aquellos  en 
qué  brilló  Homero.  Antes  de  la  raza  helénica, 
á  la  cual  pérteneció  este  poeta,  todas  las  tradi- 
ciones hablan  de  la  raza  peí ásgica,  cuya  infan- 
cia se  deslizó  bajo  la  tutela  sacerdotal ,  y  dió 
nacimiento  á  una  poesía  religiosa,  enyó  origen 
se  remonta  á  Orfeo,  y  tuvo  su  cuna  en  la  Tra- 
cto. Lo  que  se  sabe  de  es  la  época  anfe-bomé- 
íica  se  reduce  a  oscuras  tradiciones,  ó  mas  bien 
á  rábulas  ó  ficciones  de  la  mitología.  L'os  nom- 
bres fu  biliosos 'de  Lino,  Olen,  Eumolpe,  Tami- 
r'i's  Orfeo  y  'Museo  figuran  en  este  periodo, 
qiVe  teYm'irta  en  la  guerra  de  Troyá  ,  el  primer 
áí'oh'l'cciraiento  en  que  realm'ente  comienza  la 
historia  de  Grecia. 

Pocos  vestigios  se  conservan  de  la  antigua 
constitución  sacerdotal,  que  se  atribuye  á  )a 
hisioria  de  los  pelasgos  ,  tf  que  Se  dice  haber 
sido  destruida  por  la  raza  heróica  de' los  hele- 


nos. Lo  que  se  sabe  de  !a  religión,  y  la  poesía 
heroica  de  esta  época  se  reducé  á -cosas  insig- 
niñeantes.  La  Tracia  parece  haber  sido  enton- 
ces el  antiguo  foco  de  una  poesía  ,  hija  de  la 
religión.  Mucho  tiempo  antes  de  Homero  y  He- 
siodo  existieron  escuelas  ó  lamillas  de  canfores 
{Aotdes)  en  la  Pieria  ,  al  pie  del  monte  Olimpo, 
y  en,  la  Beoci»,  cerca  del  Helicón.  Las  musas 
olimpiadas,  piétidás  y  Ktilicáhidas  ,  invocadas 
por  Homero  y  llesiotlo,  son  símbolos  déldésdr- 
rollo  poético  que  les  precedió.  JOríob  es  sin 
disputa  anterior  á  estos  dos  poetas  ;  pero  las 
teogonias  óríicas  son. obra  de  escritores  posle- 
ríores.  Si  hemos  de  dar  crédito  á  sabios  ilus- 
tres, al  f reírte  de  los  cuáles  encontrarnos  % 
Crenzer,  los  restos  del  culto  pelásei'co  y  de  la 
antigua  poesía  sacerdotal  simbólica  y  teológica 
se  conservaron  en  los  misterios  ;  opinión  con- 
testada por  Otros  sabios  no  merlos  recomeiada- 
bles.  Como  quiera  que  sea,  es  lo  cierto  qiie  á  la 
época  sacerdotal  de  los  pelasgos  sucedió  lá  épo- 
ca heroica  délos  helenos;  á  lá  poesía  religiosa 
y  miélica  nacida  en  lá  Traciá,  sucedió  la  poesía 
épica,  que  tuvo  principio  en  lá  Jonia. 

Entre  la  toma  de  Troya  y  la  aparición  dé 
hornero  trascurrió  un  largo  intervalo,  que  ilo 
podemos  llenar  con  ningún  Otro  nombre;  pero 
es  indudable  que  la  poesía  floreció  durante  es- 
te tiempo,  como  nos  1  ó  da' á  entender  el  mis- 
mo Homero,  diciendó  que  antes  de  él  oíros 
poetas  habian  cantado  la  guerra  de  Troya.  En 
la  Odisea  (cap.  VIII,  v.  490),  Demodoco,  pbeta 
del  rey  de  los  feacios,  celebra  ios  u! limos 
acontecimientos  que  siguieron  al  inseridlo  de 
Troya.  También  vemos  á  Fe'mi'o  eU  el  palacio 
de  "Ülises  cantar  la  vuelta  de  los  griegos.  Los 
poetas  de  esta  época  qiie  aparecen  foi-mamlo  el 
séquito  de  los  reyes,  pueden  compararse  i  lo 
qiie  fuerou  los  bardos  en  la  Galia,  los'escaldos 
en  la  Escandinavia,  ó  los  trovadores  en  los 
castillos  señoriales  'Sé'  la  edad  media.  Estos 
poetas  eran  improvisadores  inspirados  s'egnii 
las  cir'ctinstancias.  Los  a'c&nteciroienlós  b'casio- 
ríados  p'ór  las  emigraciones  de  los  pueblos,  las 
uerras,  las  revoluciones  ulteriores,  éi-án  para 
ellos  un  texto  inagotable,  tía  poca  fijeza  del  es- 
tado social  en  esta  época,  y  lá  pasión  por  las 
aventuras,  que  es  el  carácter  dominante  'de  tós 
siglos  heróicos,  dieron  origen 'á  lós  espedíbio- 
n'es  lejanas,  que  imprimieron  mi  gran  móví- 
miento  á  las  [¡oblaciones,  y  por  consiguiente  á 
las  inteligencias.  Estas  espediciones  llegaron 
ás'er'el  asiinfo  de  'diíerehVes  ciclos  épicos  con 
que  se  alimentó  la  poesía  en  los  siglos  suce- 
sivos. 

La  primera  do  estas  espcdleiovies  'fué  Sa  do 
los  argohautás  á'Ift  Cólquida,  situada  en  la  cos- 
ía oriental  del  Potito-Euxiiio,  para  la 'conquista 
del  "Vellocino  de  oro.  Esta  primera  gran  Gorre- 
ría marítima  de  la  Grecia  hirió  vivamente  las 
imaginaciones:  en  torno  de  estos  hechos  se 
ag'r'úpan  los  brillantes  hombres  efe  Jas'on  y 
Jfedéa,  de  Castor  y  Pólux,  hijos  de  Piíidaro,  dé 
Peleo,  padre  de  Aquilea,  de  Hércules  y  ,  Orfeo. 
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Siguió  a  eslU  la  guerra  de  los  siete  gofes  con- 
tra Tébás,  a  la  cíiál  viím  unidas  las  grandes  ca- 
tástrofes de  Edipo  y  de  s¡is  dos  hijos  Etocles  y 
Polinice.  Por  üllimo  vino  la  guerra  té  Troya, 
en  ijuc  tomaron  parte  tantos  héroes,  y  qUe 
trasladando  la  población  helénica  á  las  costas 
del  Asia  Mcñur,  la  familiarizó  con  una  mullitud 
de  ¡dbas  desconocidas  de  ella  hasta  entonces,  y 
ejerció  eí si  lina  iiillucucia  decisiva  en  la  civili- 
Mcion:  de  ¿iqin  procedlérpil  relaciones  más  i ü- 
timas  entte  las  hjrj rilas  griegas,  que  bol-  esta 
causa  sé  fiihdiértin  en  una  srilá  ilación;  y  en 
si!  Consecuencia  hnbo  un  trastornó  en  las  eos- 
lumbres,  en  las  instituciones  y  en  las  leyes 
jlfe parándose  la  revolución  que  mas  adelante 
sustituyó  casi  en  todas  partes  la  monarquía  y 
la  oligarquía  por  el  gobierno  democrático.  La 
gueita  de  Tioyá  marca,  pues,  una  nueva  era 
en  la  historia  de  los  griegos:  íiiugun  acontecí- 
miento  alteró  mas  la  fisonomía  y  los  hábitos 
ríe  esta  nación:  fué  para  ella  lo  que  las  cruza- 
das en  la  edáü  media  para  las  naciones  mo- 
dernas. 

//ameró,  nacido  en  Jonia,  no  lejos  del  fea— 
tro  ..de  esta  gueria,  oyó  su  prolongado  rtimdr, 
y  tuó  inspirado  por  los  recuerdos  vivos  que 
elfo  dejaron.  Bajo  Su  nombré  conservamos  dos 
grandes  epopeyas,  \A  Itiada  y  la  OdUe'a;  lá 
primera  relativa  ál  sitio  de  Troya,  y  \%  segun- 
da á  las  aventuras  d'elilises  antes  de  su  regre- 
so á  Haca.  Estés  poemas  pueden  considerarse 
cómo  la  enciclopedia  de  los  tiempos  heróicos; 
pues  pillliiii  y  resumen  toda  la  Civilización  grie- 
ga d'e  aquella  épbca.  has  costumbres,  la  reli- 
gión, todo  el  estado  soeíal  se  reproduce  allí  en 
rasgos  (teles  y  seli'cillos.  El  cáráeler  esencial 
de  tío  hiero  es  la  naturalidad  y  la  sencillez:  süs 
cábtós  Irszán  la  infancia  del  género  lio  di  ano 
Cnn  toda  la  simplicidad  de  sus  i- o ¡-tiimb res  pri- 
mitivas ,  y  cbtl  sus  sentimientos  iilslinlivos, 
aunque  algiín  labio  rústicos  y  groseros.  Sus' 
héi'oés  y  su;  dioses  smi  hombres  de  la  natura- 
leza, modificados  apenas  ptjr  fifi  principié  de 
civilización;  pero  un  tinte  poético  cubre  la 
aspereza  dé  esta  naturaleza  íñcnlla.  Por  ésto  es 
qiie  Homero  agrada  á  tudas  las  'edades;  inte- 
resa y  atrae,  basta  en  las  malas  traducciones 
donde  lian  desaparecido  todas  las  bellezas  de 
la  l'ehgua.  Una  de  las  partes  mas  admirables  en 
los  poemas  homéricos  es  la  individualidad  do 
los  caracteres,  el  poder  de  creación  que  ha  da- 
do á  cada  héroe  su  fisonomía  propia,  y  tan 
marcadamente  dibujada  que  la  muchedumbre- 
de  bus  imitadores  no  han  podido  desnaturali- 
zarlas en-  el  fondo.  Asi,  el  Ve  y  de  los  reyes, 
Agamenón  con  su  orgullo,  el  sabio  Kestov  y  el 
impetuoso  Aqhiles,  el  elocuente  y  aslufe  Clises, 
lléctcry  Andrdmaca,  el  viejo  friamo,  són  liga- 
ras grabadas  paVa  siempre  en  la  memoria  d'e 
los  hombres,  y  cuyos  tipos  nadie  puede  alterar. 
Eri  esta  parle  Virgilio  se  quedó  muy  inferiora 
su  modelo. 

Habiendo  nombrado  á  Iforfl'ero,  como  taro- 
trien  la  ¡liada  y  la  Odisea,  no  se  puede  pasar 
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por  alto  que  la  autenticidad  de  estos  poemas,  y 
hasta  la  existencia  del  poeta,  han  sido  disputa- 
dos no  hace  mucho,  y  con  argurheutds  Cuya 
fuerza  es  difícil  cleseonééér. 

Como  no  es  nada  fácil  trasportarnos  á  un 
ót-den  lie  eúsas  jiitiy  diferenie  de  aquel  con 
que  estamos  lauiilializadbs,  nés  CHeÉta.  traljajo 
ereér'qne  un  pbehia  cobid  la  Iliada  6  la  Odi- 
sea, no  hiiyii  sído  ejecutado  sobre  uii  plan  Co- 
metido dé  ímiéiiiituo,  y  profundamente  medita- 
do por  su  autor;  es  tépUgnatlte  admitir  que 
cualquiera  de  estés  püenias  uo  sea  rtias  ejue 
una  recopilación  de  fragmentos  suellós;'  sepa- 
rados unos  de  otros  por  mucho  tiempo,  y  que 
de  ellos  se  haya  Comptíestb  después  un  lodo. 
Desde  luego  se  rebela  el  ánimo  contra  seme- 
janle  suposición,  que  hasta  parece  absurda; 
pero  con  un  examen  mas  dclciiidq  adquiere  un 
gran  carácter  de  probabilidad. 

So  es  ocasión  la  presente  dé  reproducir  ia 
notable  controversia  qho  se  ha  empeñado  so- 
bre éstas  cuestiones;  nos  bastará  resumir  los 
resultados  á  que  ha  cóhdueld'o.  Kosotros  posee- 
mos las  poesías  homéricas  en  el  estado  en  que 
salieron  de  manos  de  los  gramáticos  de  Ale- 
jandría; y  por  consiguiente  no  podemos  juzgar 
mas  que  por  conjeturas  dé  su  estado  primitivo 
y  de  las  formas  diversas  por  las  cuales  pa- 
sarían eti  las  épocas  anteriores.  Un  hecho  im- 
portante, y  que  puede  servil-  de  puhfo  de  par- 
tida para  las  conjeturas,  es  la  medida  tomada 
primero  per  Solón  y  mas  tarde  por  Hiparco; 
para  obligar  á  los  rapsodas  qué  cantaban  los 
l'ragmehl'os  de  Hoilierb,  á  seguir  el  óídeh.  de 
los  acontecimientos  en  sus  recitaciones  (1).  Tie- 
snlfa  evidentemente:  l."'que  en  tietnpo  do  So- 
Ion  las  poesías  homéricas  no  existían  mas  que 
en  forma  de  fragmentos;  y  que  los  rapsodas 
cantaban  indistintamente,  sin  observar  un  Ór- 
den  regular,  este  ó  el  otro  fragmento  conoci- 
dos bajos  Ututos  particulares,  tsbmo  las  jffasa- 
íTits  ds  Uioniédes,  el  Catálogo  de  Jas  'naves, 
los  Juegos  fúnebres',  la  Visita  A  las  «omBroíen 
el  infier'nu;  etc.:  í."  qti'e  'en  la  primera  mitad 
del  siglo  seslO  antes  de  Jesucristo  toé  cuando 
se  estableció  algún  bnleh  en  los  fragmentos 
esparcidos,  obligando  á  ios  rapsodas  á  confor- 
marse con  "él:  hacia  i'a  segunda  mitad  del  mis- 
mo siglo  se  fijó  y  consagró  este  orden  por  fina 
redacción  escrita:  3."  durante  él  irtléWalo  tras- 
currido ehtre  su  composición  primitiva  y  esta 
redacción,  ¡os  poemas  homéricos,  nO  escritos, 
y  'conservados  únic:vmei¡te  porlahiemoviá  y  la 
tradición  oraf,  ho  pudieron  salir  ilesos  de  nu- 
merosas 'alteraciones. 

ílésianos  decir  algunas  palabras  acerca  de 
la  mitología  de  Homero,  S'n  sistema  religio- 
so es  el  antropomorfismo  -poro;  Si  61  np  es  el 
inventor  de  esa  mitología  que  pobló  ei  'Olimpo 
do  divinidades  con  formas  humanas  y  que 
participan  de  todas  las  pasiones  y  llaqnezas  de 

(H  V.  biógenesiacício  1Í,  87:  y  ÜtítíHi,  'en  Hi- 
par co. 
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los  hombres,  al  menos  es  (míen  la  ha  espoesto 
con  su  mayor  riqueza  de  detalles.  El  politeis- 
*  roo  griego  se  compone  Je  varias  capas  mito- 
lógicas sobrepuestas  las  unas  á  las  otras.  La 
capa  primitiva,  la  mas  antigua  tanto  en  el  or- 
den lógico  como  en  el  de  los  ttempos,  debe  de 
ser  et  naturalismo,  al  cual  siguió  el  antro- 
pomorfismo, que  llegó  á  ser  la  religión  póeti- 
ca  y  popular,  y  por  úitimo  el  simbolismo  ale- 
górico, ó  sea  la  religión  filosófica.  Muy  á  me- 
nudo se  encuentran  estas  capas  mezcladas  y 
confundidas  en  dósis  variables;  pero  en  Home- 
ro predomina  el  antropomorfismo.  Este  sistema 
supone  la  existencia  de  un  politeísmo  anterior, 
el  naturalismo,  es  decir,  ta  personificación  y 
el  apoteosis  de  las  fuerzas  de  la  naturaleza. 
Y,  ¡cosa  que  admiraPDe  ét  apenas  se*  encuen- 
tran algunos  vestigios  en  Homero;  apenas  se 
menciona  de  tarde  en  tarde  alguna  divinidad 
cosmogónica,  como  el  Océano  y  Tetis,  esca- 
riada de  la  destrucción  del  culto  primitivo. 

Parece,  sin  embargo,  que  un  culto  domi- 
nante largo  tiempo  no  podo  ser  abolido  de  una 
manera  tan  completa  y  repentina,  y  que  debió 
dejar  huellas  profundas  en  el  seno  de  la  reli- 
gión que  le  sobrevino.  La  sustitución  de  un 
sistema  religioso  tal  como  el  antropomorfismo, 
en  lugar  de  otro  como  el  naturalismo,  no  pudo 
efectuarse  sino  mediante  una  gran  revolución; 
pero  ¿dónde  están  los  vestigios  de  esta  revo- 
lución? La  historia  uo  nos  recuerda  otro  hecho 
de  esta  naturaleza  que  la  conquista  ele  los  he- 
lenos contra  los  pelasgos.  No  parece  dudoso 
que  las  revoluciones  políticas  y  literarias, que 
lucieron  prevalecer  la  civilización  helénica  y 
la  poesía  de  Homero  y  Hesiodo  sobre  la  poesía 
órfica  y  sacerdotal,  son  inherentes  á  la  gran 
revolución  religiosa  que  sustituyó  el  antropo- 
morfismo al  naturalismo.  En  los  poemas  do 
Hesiodo  encontraremos  otra  vez  las  huellas 
.evidentes  de  esta  revolución:  ¡a  Teogonia  bien 
comprendida  no  es  mas  que  la  historia  poéti- 
ca de  esta  metamorfosis  y  de  la  lucha  que  se 
empeñó  entre  el  cu-Uo  antiguo  y  el  nuevo.  Así 
se  esplica  la  espulsion  del  antiguo  Falum  y  de 
la  dinastía  de  los  Titanes. 

Pero  en  este  caso  aun  queda  un  problema 
por  resolver:  si  el  naturalismo  precedió  al  an- 
tropomorfismo, ¿cómo  es  que  no  quedan  ves- 
tigios de  él  en  Homero?  ¿en  qué  consiste  que 
se  le  encuentra  completo  en  Hesiodo,  siendo 
posterior? 

Para  resolver  esta  dificultad  hay  que  entrar 
en  algunos  pormenores  acerca  de  las  obras  que 
se  atribuyen  á  Hesiodo.  De  diez  y  seis,  cuyos 
títulos  son  citados  por  Tzetzés,  no  nos  quedan 
mas  que  tres:  los  Trabajos  y  los  días,  la  Teo- 
gonia y  el  Escudo  de  Hércules.  Aunque  llevan 
el  nombre  del  mismo  actor,  parecen  pertenecer 
por  el  fondo  de  las  ideas  á  épocas  muy  dife- 
rentes. La  Teogonia,  en  particular,  es  bajo 
ciertos  conceptos  el  monumento  mas  antiguo 
que  tenemos  de  la  mitología  griega:  eu  él  en- 
contramos la  genealogía  de  la  raza  de  los  Ti- 
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tañes  y  de  esas  divinidades  cosmogónicas  en 
quienes  se  personifican  las  fuerzas  de  la  natu- 
raleza: es  la  historia  mas  antigua  del  natun- 
lismo  primitivo. ,  A  la  raza  de  los  Titanes  se 
opone  Júpiter,  gefe  de  los-  dioses  olímpicos, 
representando  las  fuerzas  morales,  quedando  la 
victoria  por  las  nuevas  divinidades.  Tal  es  el 
fondo  del  poema.  Pero  sobre  este  fondo  se 
acumulan  confusamente  una  multitud  de  mitos, 
ora  informes  y  apenas  bosquejados,  ora  refina- 
dos hasta  el  esceso;  y  con  frecuencia  el  mis- 
mo mito  reaparece  bajo  formas  diversas,  de 
donde  resultan  las  mas  estrañas  contradiccio- 
nes. Ahora  bien,  si  la  Teogonia  es  una  colec- 
ción de  mitos  antiguos  sobre  la  genealogía  de 
los  dioses  y  sobre  sus  combates,  se  concibe 
que  su  autor  tomase  retazos  de  épocas  dife- 
rentes, y  aunque  mas  moderno  que  Homero, 
pudo  trabajar  sobre  un  fondo  mas  antiguo.  So- 
lamente se  puede  concebir  la  incoherencia  de 
estos  fragmentos  antiguos  entre  los  cuales  se 
encuentran  interpolados  trozos  mas  recientes. 
Asi  es  que  él  sabio  crítico  G.  Hermano,  en  su 
carta  á  Ilgen  no  considera  este  poema  sino 
como  una  amalgama  confusa  de  fragmentos  es- 
traños  los  unos  á  los  otros,  de  retazos  de  los 
numerosos  cantos  que  poseía  la  antigüedad  so- 
bre el  origen  de  los  dioses  y  del  mundo,  zur- 
cidos y  recompuestos,  sin  que  el  compilador 
baya  tenido  siempre  la  inteligencia  del  verda- 
dero sentido  de  estos  antiguos  documentos. 

En  cuanto  al  poema  de  los  Trabajos  y  los 
dios,  tanto  por  la  forma  como  por  el  fondo,  es 
evidentemente  posterior  á  Homero.  Las  ideas 
morales  del  poeta,  aunque  imperfectas  todavía, 
pertenecen  á  un  estado  social  ya  mas  avanza- 
do que  la  edad  heróica.  Se  descubre  allí  el  trán- 
sito de  la  vida  guerrera  á  la  vida  laboriosa.  Es- 
ta obra  es  una  colección  de  preceptos  Sobre  la 
agricultura,  y  de  máximas  morales,  intercala- 
das de  supersticiones  pueriles,  en  particular 
sobre  la  distinción  de  los  días  felices  y  aciagos, 
el  Escudo  da  Hércules  es,  un  fragmento  épico, 
cuya  autenticidad  se  ha  cuestionado  con  razón. 

Las  obras  de  Homero  ,  y  Hesiodo  llegaron  á 
ser  en  los  siglos  sucesivos  las  bases  de  la  edu- 
cación de  la  juventud  griega.  Estas  compila- 
ciones poéticas  de  las  creencias  nacionales  fue- 
ron consideradas  como  una  especie  de  libros 
sagrados:  se  hacia  á  Sos  niños  aprenderlas  de 
memdria,  y  de  aqui  la  influencia  general  de  la 
poesía  y  las  artes,  en  el  ánimo  del  pueblo 
griego. 

Después  de  Homero  y  Hesiodo  hay  en  la  his- 
toria literaria  un  vacio  de  algunos  siglos.  En 
este  intérvalo  se  preparó  la  revolución  que  de- 
bía cambiar  las  constituciones  de  los  peque- 
ños estados  de  Grecia,  Este  movimiento  co- 
menzó hacia  el  establecimiento  de  las  olim- 
piadas (77G  antes  de  J.  C.)  Al  mismo  tiempo  la 
institución  de  los  juegos  públicos  concurrió  á 
formar  la  unidad  nacional.  El  primer  efecto  de 
estas  reuniones  solemnes  y  periódicas  fué  apro- 
ximar entre  sí  las  diferentes  fra'cciones  de  la 
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familia  helénica,  y_  crear  tin  lazo  entre  aque- 
llos pueblos,  aun  poco  civilizados.  Tales  fueron 
los  juegos  olímpicos,  celebrados  en  honor  de 
Júpiter  en  Olimpia,  ciudad  de  ta  Elide;  los  jue- 
gos ñemeos  en  honor  de  Hércules,  en. Nemes, 
pneblo  de  la  Argólida;  los  juegos  piticos  cele- 
bradosen  Delfos  en  honor  de  Apolo;  y  los  jue- 
gos Istmicos,  en  el  istmo  de  Córtalo,  en  honor 
deNeptuno. 

Las  revoluciones  políticas  de  esta  época 
abrieron  un  nuevo  campo  á  la  poesía.  Un  cam- 
bio general  se  efectuó  en  el  gobierno  de  las 
pequeñas  ciudades  de  Grecia,  de  las  cuates  la 
mayor  parte  vapulearon  á  sus  reyes  para  fun- 
dar constituciones  democráticas  ú  oligárqui- 
cas. La  epopeya. habia  cantado  los  orígenes  de 
los  pequeños  estados  monárquicos;  la  poesía 
lírica  salió  del  tumulto  de  los  estados  popula- 
res, y  el  genio  de  la  libertad  inspiró  álos  poe- 
tas, que  cantaron  la  patria  y  ía  independencia 
nacional.  La  poesía  lírica,  espresion  libre  y 
espontánea  de  los  movimientos  del  alma,  to- 
mó diferentes  caracteres,  conforme  á  ta  natura- 
leza de  los  sentimientos  que  ta  inspiraban: 
unas  veces  fué  religiosa  y  celebró  los  dioses 
por  medio  de  himnos  en  las  fiestas  solemnes; 
otras,  tomando  el  tonoheróico,  cantó  la  patria 
y  la  libertad:  asi  es  que  en  la  época  de  que  ha- 
blamos, las  guerras,  las  luchas  frecuentes,  el 
odio  at  enemigo  y  á  los  tiranos  exaltaban  las 
almas  é  inspiraban  á  los  poetas  acentos  varo- 
niles. Otras  veces' la  poesía  lírica  tomó  el  ca- 
rácter elegiaco,  y  refirió  los  padecimientos  del 
alma  concentrada  en  st  misma;  ó  bien  la  in- 
dignación hizo  brotar  I?.  burla  mordáz  que  se 
exhalaba  en  yambos  satíricos.  Por  último,  la 
poesía  tomó  también  Un  carácter  moral  de  uti- 
lidad práctica,  dando  A  los  hombres  ingenio- 
sas lecciones  bajo  el  velo  del  apólogo,  ó  en  la 
forma  concisa  de  máximas  sentenciosas. 

Los  poetas  fueron  hasta  entonces  músicos 
al  mismo  tiempo:  las  dos  artes  estaban  estre- 
chamente unidas,  ó  por  mejor  decir,  el  cauto 
y  el  baile  constituían  un  arte  único,  juntamen- 
te con  la  poesía.  Paulatinamente  se  separaron 
uno  de  otro  basta  formar  distintas  artes.  Entre 
los  poetas  de  esta  época  se  cita  á  Tirteo,  cu- 
yos cantos  belicosos  inflamaban  el  valor  de  jos 
espartanos  en  las  guerras  que  hicieron  á  los 
mesenios;  de  éste  nos  quedan  algunos  frag- 
mentos. Arquiloco  de  Paros,  inventor  del  yam- 
bo, que  floreció  en  el  siglo  VII  antes  de  nuestra 
era:  su  espíritu  satírico  y  la  amargura  de  sus 
versos,  le  crearon  numerosos  enemigos.  Las 
circunstancias  qjie  ln  tradiciun  atribuye  á  su 
vida,  parecen  fabulosas:  solamente  se  sabe  que 
cantó  en  los  juegosjjlimpieos  un  himno  céle- 
bre en  honor  de  Hércules.  No  nos  quedan  de  él 
mas  que  fragmentos.  Calino,  de  lífeso,  inven- 
tor del  verso  elegiaco,  se  dió  á  conocer  tam- 
bién por  sus  cantos  de  guerra.  Aloman,  de 
Sardes  en  Lidia,  poeta  erótico,  florecía  ha- 
cia G7.0.  Alico,  de  Mitílene,  hizo  versos  viru- 
lentos coutra  Pitaco,  que  Je  obligó  á  desterrar- 


se: en.  sus  poesías  atacaba  la  tiranía  y  celebra- 
ba alternativamente  á  Venus  y  Baco.  La  tierna 
Safo  de  Lesbos,  contemporánea  de  Alceo,  se  hi- 
zo célebre  por  sn  amor  á  Faon:  Dionisio  de  Ha- 
licarnaso  nos  ha  conservado  de  ella  una  oíía  á 
Venus,  y  Longino  otro  fragmento  que  tradujo 
Boileau:  son  versos  ardientes  de  pasión. 

En  este  periodo  aparecieron  también  los 
legisladores  que  dieron  á  las  pequeñas  repú- 
blicas de  la  Grecia  sus  primeras  constitucio- 
nes. El  mas  antiguo  de  todos,  Licurgo,  hizo  de 
Esparta  una  especie  de  comunidad  militar,  y 
fundó  la  grandeza  futura  de  su  patria  sobre  la 
austeridad  de  las  costumbres  y  de  las  leyes. 
Stobeo  nos  ha  conservado  el  preámbulo  de  las 
leyes  de  Zalenco  y  de  Carandas,  legisladores 
de  los  locrienses  y  de  los  habitantes  de  Cata- 
nia.  El  primer  legislador  de  Atenas  Fué  Draaon, 
cuyas  leyes,  escritas  con  caractéres  de  sangre, 
fueron  pronto  abolidas.  Por  último,  Solón  dió  á 
los  atenienses  leyes  mas,  duraderas,  porque 
eran  mas  acomodadas  ásu  carácter.  Solón  fué 
también  uno  de  los  siete  sabios,  y  dejó  poe- 
sías, de  las  cuales  se  conservan  algunos  frag- 
mentos, una  plegaria-  á  las  musas  en.  setenta  y 
seis  versos,  y  un  trozo  de  diez  y  ocho  .versos 
sobre  las  edades  de  la  vida. 

SEGUNDO  PERIODO. 

Desde  la  legislación  de  Solón  liasta  el  adveni- 
miento de  Alejandro. 

(De  m  á  ÍI36  antes  do  ils  C.) 

Con  .Solón  comienza  la  época  mas  brillante 
y  fecunda  de  la  literatura  griega. 

Hasta  aqni  el  Asia  Menor  y  las  islas  del  Me- 
diterráneo habían  sido  el  teatro  de  las  letras; 
pero  desde  esla  época,,  la  Grecia  propiamente 
dicha,  y  en  particular  Aleñas,  fueron  el  foco  dé 
las  luces  y  el  centro  del  mnndo  civilizado.  Nos 
hallamos,  pues,  en  el  punió  mas  importante 
del  desarrollo  intelectual  de  la  Grecia.  Los 
griegos/  divididos  en  un  gran  número  de  tri- 
bus y  estados  independientes,  solo  oslaban  dé- 
bilmente ligados  por  la  comunidad  de  su  orí- 
gen,  de  su  lengua  y  de  su  religión,  por  las.  re- 
laciones periódicas  de  los  juegos  solemnes,  en 
que  tomaba  parle  toda  la  nación,  y  en  fin,  por 
el  consejo  de  las  antictiones,  especie  de  cen- 
tro político,  donde  algunas  veces  se  trataban 
los  intereses  generales.  Las  guerras  médicas 
vinieron  á  estrechar  estos  lazos,  hasta  enton- 
ces poco  íntimos;  el  peligro  común  obligó  á  las 
pequeñas  repúblicas  á  reunir  sus  fuerzas  para 
oponerlas  al  enemigo  que  amenazaba  destruir 
la  independencia  general,  y  las  victorias  al-, 
canzadas  sobre  los  persas  fueron  la  base  del 
engrandecimiento  de  la  Grecia.  En  Atenas  ha- 
bia prevalecido  el  gobierno  democrático  en  to- 
da su  pureza;  y  mientras  en  las  demás  ciuda- 
des la  ambición  de  los  ciudadanos  no  conocía 
nada  mas  noble  que  los  premios  adquiridos  en 
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los  juegos  solemnes  por  medio  de  la  agilidad 
y  la  fuerza  corporal,  los  atenienses  splp  se 
mps|ta{]fifl  sensibles  á  las  glorias  del  talento  y 
del  ingenio.  Entre  ellos  la  elucnencia  conduela 
al  ppdep:  los  cpneursqs  públicos  popularizando 
el  {rusto  á  la  pqesia,  hicieron  lirotair  uqa  gene- 
ración de  poetas,  que  elevaron  el  arle  dramáti- 
co al  !Jj¿yor  grada  de  perfección,  ¡plenas  debió 
sn  supremacía  á  sus  grandes  hombres;  pero 
embriagada  pronto  con  sus  triunfos,  apuso,  de 
sn  poder  é  hizo  sentir  el  yugo  á  sqs  aliados, 
rjne  s,e  coligarpn  contra  ella  bajo  la  dirección 
de  Esparta.  De  aqui  resultó  la  guerra  del  Pelo- 
popeso,  al  cabo  de  la  cual,  Atenas,  humilla- 
da, sufrióla  dqniinacipp  de  Esparta  su  rival., 
l'or  úliimq,  después  del  esplendor  pasagero  de 
Tebas  eo  tiempo  fie  Pejúpidas  ,y  Epaminondas, 
Filipo  dp  Maccdppia  heredó  estas  dominacio- 
nes sucesivas,  y  rcuijiátoda  la  Grecia  bajo  sus 
leyes. 

En.  osle  periodo  afilado  fué  cuando  la  len- 
glia  y  la  literatura  griega  llegaron  á  su  mayor 
perfección,  ¡lasia  entonces  la  poesía,  abrazan- 
do la  universalidad  de  la  vida  social,  halda 
desempeíiado  el  triple  oficio  de  la  historia,  la 
filosqfia  y  la  religión.  Ora  se  tratase  de  tras- 
mitir los  recuerdos  de  lo  pasado  á  las  genera- 
ciones futuras,  orase  quisiera  conservare!  de- 
pósito dé  los  .conocimientos  adquiridos  ó  Ios- 
preceptos  de  la  sabiduría  práctica,  ora,  en  fin, 
se  enseñasen,  las  creencias  religiosas,  en  .to- 
dos estos  casas  s.e'empleaba  el  ritmo  y  el  len- 
guajeraesurado  de  los  versos,  para  grabar  las 
ideas  mas  profundamente  en  la  memoria.  Pero 
en'adelanle  cada  género  fué  ya  objeto  de  un 
estudio  especial,  cultivándoseles  separada  y 
distintamente. 

El  desarrollo  de  las  relaciones  sociales, 
unjdo  al  conocimiento  de  la  escritura,  que  se 
difundió  en  la.  .Grecia  con  la  introducción  del 
papiro  egipcio,  fueron  causa  del  empleo  usual 
de  la  prosa,  y  asi  cada  género  de  poesía  se  du- 
plicó en  cierto  modo:  de  la  poesía  épica  nació 
la  historia,  la  , filosofía  especulativa  salió  de  la 
poesia  gnómica  ó  sentenciosa ,  bajo  cuya, 
forma  se  resumían  lospreeeplos  de  ta  sabidu- 
ría práctica  y  la  espe'riencia  de  la  vida.  Los 
mas  notables  de  entre  estos  poetas  gnómicos 
ftieron  Teoyitis  de  Alegara  y  Fooilides  de  Mi  Ic- 
io.'Tambicu  se  comprende  en  este  número  á 
los  siete  sabios,  entre  los  cuales  se  cuenta  á 
yate?,  fundador  de  la  filosofía  jónica,  y  i  Pitá- 
garas,  ¿quien  se  atribuyen  los  Versas  do  oro, 
fundador  de  la  escuela  itálica  en  la  Gran  Gre- 
cia. Por  último,  debemos  mencionar  á  Jeito  fu- 
nes, deCol.ofou,  autor  de  uu  poema  sobre  la 
naturaleza,  que  fué  el  gefe  de  la  escuela  eleá- 
tica.  Tales  son  las  tres  grandes  escuelas  que 
representan  la  filosofía  durante  la  primera  par- 
te de  esfe  periodo. 
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1.  Desda  Tala  hasta  Sócrates. 

La  filosofía  griega  copio  la  poesía,  nació 
en  "  el  Asia  Menor.  Allí,  como  en  todas  paites 
principió  haciendo  tentativas  tepierarias:  des- 
de sus  primeros  pasos  qiiiso  espl|car  el  mundo, 
y  sus  ensayos  fueron  cosmogonías.  Ep  esté 
copio,  en  todos  los  ramos 'de  la  civilización  he- 
Iónica,  encontramos  el  antagonismo  délas  dos 
razas:  el  espíritu  dorio  j.  jonio  se  manifiestan 
por  caracteres  diversos,  lo  mismo  en  ¡a  filoso- 
fía que  en  la  poesía  y  en  las  arles.  El  espíritu 
jonio  es  el  .sensualismo  en  todo;  su  filosofía 
fué  por  consiguiente  el  empirismo.  Ésta  raza, 
de  carácter  voltario,  predispuesta  á  'recibir  to- 
das las  impresiones  esleriores,  se  ocupó  espe- 
cialmente ds  los  fenómenos  sensibles,  y  pre- 
tendió espljear  la  existencia  de  las  cosas  bajo 
el  punto  de  vistá  del  materialismo:  lp=  filósofos 
jónicos  consideraron  sucesivamente  cooio  prin- 
cipios el  agua,  el  aire  y  el  fuego.  El  cspirUn  dó- 
rico, doladu  de  mus  profundidad  y  solidez,  se 
remontó  sobre  Jas  impresiones  sensibles;  por 
cfclo  la  filosofía  itálica  ó  pitagórica  tiene  una 
(endeuda  mas  marcada  háeia  las  investigacio- 
nes mondes. 

La  importancia  que  Pilágoras  dió  á  las  ideas 
matcmáíicas,  que  parece  como  si  gravitasen  á 
la  manera  de  un  agente  intermedio  entre  el 
mundo  sensible  y  el  roqndo  ideal,  preparó  la 
transición  de  la  filosofía  sensual  de  los  jonios 
á  la  filosofía  platónica,  que  buscaba  la  esencia 
délas  cosas  en 'las  ideas  puras  de  la  razón,  re- 
veladas ppr  la  intuición  interior,  l'or  último,  ta 
escuela  e'lpálica  admitió  en  su  doctrina  dos  ele- 
mentos diversos,  uno  jónico  y  ofro  dórico;  el 
sisiema  de  Jenofao.es  no  es  mas  que  uua  mis- 
celánea donde  las  dos  filosofías  contemporá- 
neas coexisten,  sin  confundlrseverdaderamente: 
su  física  es  jónica,  sn  teología  pitagórica.  Esta 
combinación  de  dos  elementos  diversos,  las 
ideas  sobre  el  mundo  y  las  ideas  sobre  Dios, 
forma  el  carácter  propio  de  la  filosofía  de  ,h> 
nofanes;  pero  á  pesar  de  su  armonía  momen- 
tánea, es  evidente  que  el  porvenir  debía  sepa- 
rarlos y  hacer  prevalecer  el  uno  ó  el  "otro. 

La  filosofía  (ornó  por  punto  de  partida  la 
cuestión  del  origen  y  del  principio  elemental 
del  mundo:  intentó  resolverla  primero  por  me- 
dio de  la  esperienciay  la  reflexión,  aplicadas 
unas  veces  á  la  materia  de  la  sensación  (escue- 
la jónica),  otras  ásu  forma  (escuela  pitagórica), 
y  despues.por  la  oposición  de  la  espe'riencia 
y  de  la  razoo  (escuela  eleálica.) 

Escuela  jónka.  tules  de  Mileto  fué  el  pri- 
mero, enlre  ios  griegos,  que  se  ocupó  en  inves- 
tigaciones especulativas  sobre  el  origen  del 
mundo.  El  agua,  según  él,  fué  el  principio  de 
donde  proceden,  todas  las  cosas.  Se  le  atribuye 
el  precepto  » conócele  á-íi  misino,}  A/iaximan- 
tlro,  también  do  Mileto,  modificó  las  ideas  de 
Tales:  .tomó  P01'  primer  principio  lo  infinito!  que 
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contiene  todo  en  si,  y  le  dió  el  nombre  de  Ser 
Divino.  Sin  embargo,  'su  doctrina  es  muy  equi- 
voca, porque,  según  algunos,. este  filósofo  atri- 
buye á  lo  infinito  una  naturaleza  distinta,  de 
los  elementos,  y  según  otros  lo  considera  co- 
mo una  cosa  intermedia  entre  el  agua  y  el 
aire.  Anaxímenes,  discípulo  de'Auaximandro, 
consideró  el  aire  como  el  elemento  infinito  y 
primitivo..  ■» 

Escuela  pitagórica.  Pitágoras,  nacido  en 
Saraos  por  los  años  571,  se  preparó  por  medio 
de  víages  y  de  largos  estudios  para  su  misión 
filosófica.  ¿ícese  que  pasó  veiule  años  en  Egip- 
to. Se  estableció  en  CrolOna,  donde'  fundó  un 
celebre  instituto.  Esla  especié  de  comunidad, 
on  la  cual  se  proponía  realizar  sus  doctrinas 
filosóficas  y  políticas,  le  suscitó  violentas  ene- 
mistades, por  lo  que  al  cabo  de  cierto  número 
de  años  fué  atacada  y  disuclla  violentameule. 
Pitágoras  ha  conservado  un  gran  nombre  en  la 
filosofía;  _y  tuvo  el  incontestable  mérito  de  ha- 
ber dado  un  fuerte  impulso  á  las  ciencias  ma- 
temáticas y  á  la  moral.  El  trasportó  i  la  filoso- 
fía las  ideas  de  las  relaciones  de  los  números 
y  los,  sonidos,  buscó  analogías  misteriosas 
enlre  las  ideas  morales  y  las  de  ios  números; 
ios  álomos  simples  son  para  él  los  elemen- 
tos de,  todo  lo  existente.  Pitágoras  fué  uqo  de 
los  primeros  que  dió  á  conocer  la  creencia  de 
la  inmortalidad  del  alma,'  bajo  la  forma  toda- 
vía muy  imperfecta, de  la  meterapsicosis.  Sus 
.discípulos  mas  célebres  fueron  Filolao,  Arqui- 
tas  y  Lisis;  y  después  de  .estos  Ocelo  de  Lucil- 
ina y  Tmieo  deLocres,  maestro  de  Platón. 

Escuela  cledtica.  Jcnofanes  de  Cotoí'on, 
contemporáneo  de  Pitágoras,  fundó  una  escue- 
la dea  en  la  Gran  Grecia,  Este  filósofo  redujo 
toda  la  realidad  del  universo  á  la  inteligencia, 
como  á  la  sustancia  única;  identificó  á  Dios  con 
el  mundo,  y  fué  asi  el  primer  autor  del  pan- 
teísmo idealista.  Parrnsnides  dió  á  este  siste- 
ma su  mayor  desarrollo.  Zenont  discípulo  y 
amigo  de  Parménídes,  hizo  .con  él>un  yiage  á 
Atenas  por  el  año  460,  y  allí  defendió  ei  nuevo 
sistema.  Paé  e!  fundador  de  la  dialéctica,  de  la 
cual  dió  las  primeras  lecciones.  , 

A  la  escuela  jónica  se  agrega  la  escuela  ato~ 
mhtica,  cuyo  punto  de  partida  es  el  materia- 
lismo y  el  empirismo.  Esfe  sistema,  espueslo 
por  Leucipo  y  por  Demócrilo,  fué  renovado  y 
desenvuelto  mas  larde  por  Epicuro.  Heráelüo 
de'Efeso  pertenece  lambi en  por  su  patria  y  por 
sus  principios  á  los  filósofos  jónicos,"  El  fuego 
le  pareció  ser  el  ageute  universal  y  el  elemento 
fundamental  de  todas  las  cosas.  Sin  embargo, 
admite  la  lucha  de  los  elementos  como  el  origen 
de  todas  las  trasformaciones.  El  fué  quien  en- 
señó que  todas  las  cosas  están  en  un  üujo  con- 
línuo,  axioma  de  que  los  solistas  abusaron  bas- 
ta el  esceso,  trasportándolo,  al  dominio  de  las 
ideas  morales,  de  ta  justicia  ;y  déla  verdad. 
Esle  principio  llegó  á  ser  también  el  punto  de 
apoyo  del  escepticismo. 

Anaxágoras  pasa  por  ser  el  primero  antes 
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de  Sócrates  que  reconoció  la  existencia  de  una 
inteligencia'  superior  que  gobierna  el  mundo  y 
ta  naturaleza  por  sus  leyes.  Sin  embargo,  este 
pensamiento  debía  de  haber  penetrado  poco 
antes  en  su. doctrina,  pues  para  esplicar  el 
universo  recurrió  álas  hommo merias,  que  no 
son  otra  cosa  que  los  átomos  de  que  todo  se 
compone,  según  los  materialistas. 

Poesía  Urica. 

Ya  en,  el  periodo  precedente  hahia  lucido 
con,  vivo  esplendor  la  poesía  Urica;  pero  el 
nombre  mas. ilustre  en  este  género  pertenece 
al  periodo  aclual ;  esto  es  Pindaro  ,  el  único 
representante  que  nos  queda  de  la  poesía  dóri- 
ca, y  qqe  es  el  que  forma  transición  entre  la 
Grecia  antigua  y  la  moderna,  Sus'maeslros  ha- 
bían sido,  Lasso,  Sitnúnides,  Mirtis  y  Carina. 
Nos  quedan  de  él  cuarenta  y  cinco  himnos  ó 
cantos  de  victoria  en  honor  de  los  vencedores 
en  los  juegos  públicos,  y  de  las  divinidades 
que  presidian  á  estas  fiestas,  á  saber:  catorce 
olímpicos,  doce  pifíeos,  once  ñemeos  y  ocho 
ístmicos.  Ademas ,  compuso  otra  multitud  de 
'poesías.  El  triunfo  de  los  vencedores  en  los 
juegos  públicos  era  celebrado  ta  misma  tarde 
que  seguía  á  la  lucha.  Como  no  siempre  se 
encontraban  en  los  lugares  donde  se  celebra- 
ban aquellos;  poetas  de  un  estro  bastante  fe- 
cundo para  improvisar  estos  cantos,  es  pro- 
bable nue  los  cantores  encargados  de  celebrar 
la  victoria,  supiesen  de  memoria  un  cierto  nú- 
mero de  odas  aplicables  á  tales  circunstancias. 
Entre  las  poesías  de  Pindaro  tal  vez  hay  algu- 
nas de  esla  especie.  Se  preparaba  al  vencedor 
una  segunda  fiesta,  en*que  lomaban  parle  sus 
amigos,  su  familia,  sus  conciudadanos  y  los 
compañeros  de  su  infancia  :  está  fiesta  les 
aguardaba  al  regresar  á  su  pueblo  natal.  Varias 
odas  de  PincWo  fueron  hechas  para  eslas  so- 
lemnidades. Por  último,  algunas  de  sus  odas 
no  pueden  haber  sido  compuestas  sino  miicho 
después  del  acontecimiento,  lo  cual  indica 'que 
se  destinaban  para  los  aniversarios  en  que  se 
celebraba  el  recuerdo  de  aquellas  victorias.  Eu 
las  odas  cautadas  en  estos  aniversarios ,  ape- 
nas se  hace  mención  de  las  proezas  qué  les 
servían  de  prelesío:  el  poeta  usaba  de  la  mas 
amplia  libertad  para  hablar  de  la  gloria,  de  los 
antepasados  de  su  héroe,  y  para  recordar  las 
fábulas  que  rodeaban  la  cuna  de  su  naci- 
miento. 

Pindaro  cantólas  victorias  del  rey  Hieronque 
le  acogió  en  su  córte,  pero  también  celebró  á 
ciudadanos  oscuros,  cuyos  nomhresjamás  ha- 
brían sido  conocidos  á  no  ser  por  su  proclama- 
ción en  los  juegos  públicos.  Estas  odas  eran 
cautadas  por  coros  compuestos  de  hombres  ejer- 
citados en  esle  empleo;  y  eran  en  cierto  modo 
representados,  es  decir,  acompañados  de  una 
pompa  brillante,  y  de  danzas.  Las  poesías  de 
Pindaro  en  general  tienen  un  carácter  solemne 
y  público,  que  supone  una  representación  de 
T.   xxi.  66 
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apáralo;  relíta  en  toda  su  coníestura  ri'ñ  tohd 
gravé  y  serio,  y  á  treces  un  entusiasmo  exálta- 
db  y  Üti  teáVáctei1  religioso:  eran  hechas,  ud 
para'  la  lectura  r'dDeiivá  dél  gabinete ,  sino 
para  ser  reciladás  delante  de  ti  muchedumbre 
y  eii  medio"  'de  tin  especláceilo  pomposo.  Su 
principal  carácter  es  el  entíísiasmo  lírico  ,  que 
se  manifiesta 'en  sUsmovimi'entbS  fogosos,  irre- 
gulares, en  sus  atrevidas  metáforas,  en  sus 
imágenes  grandes  y  sublimes,  en  medio  de  lo 
cual  el  estilo  suele  ser  oscuro  á  fuerza  de  ,s¡) 
elevación.  Estas  odas  representadas  canlan 
do  preparabdÜ  ta  transición  al  género  dra- 
mático. 

Entf'e  los  dem'afe  líricos,  los  mas  célebres 
fueron  Éstesicore,  dé  Iliméra,  en  Sicilia,  adve 
sario  dé  Falaris,  tirano  de  Agrigento;  Anacreon- 
te,  de  Toos,  que  dió  su  nombre  d  un  género  de 
poesía  gracioso,  en  e!  cual  se  cantan  el  amor 
y  los  placeres;  Simún-idus ,  que  fué  maestro  y 
'  rival  dé  PJndaro,  é  invenid  la 'elegía  moderna: 
1'ds  pocos  fragmentos  que  sé  conservan  de  él 
llévaii  el  selle)  de  bu¡l  sensibilidad  interesante 
B'aquüides,  de  Ceos,  ptí'ó  r'iviil  dePindáro.y 
shbiíhó  dé  Simtihides,  disfrutó  también  el  fa- 
vor de  llíeron,  rey  de  Síracusa:  seis  poesías  se 
disithgtiieróh  por  11  profundidad  de  los  pensa- 
mientos y  lo  elevado  de  !a  dicción, 

,    PiJÉSIA  DRAMATICA. 

í.  Tragedia  i]  drama  satírico. 

■  . .. 

Eb  Grecia,  la  poesía  dramática  fué  resultado 
dél  concurso  de  dos  grandes  formas  poéticas 
«pie  se  liabian  desarrollado  las  primeras:  ¡u 
epopeya  y  la  poesía  lírica  vinieron  á  confun- 
dirse en  él  drama.  Ue  ta  primera  tomó  la  nar- 
ración, qiie  no  tardó  en  distribuirse  en  forma 
dialbgada;  la  poesía  lírica  la  dió  sus  cofbs,  que 
fueron  en  efecto  el  germen  .de  las  representa- 
ciones teatrales. 

El  origen  dé  la  poesía  dramática  entre  tos 
griegos,  sé  enlaza  como  en  todas  partes  á  la 
religión  nacional.  Una  parte  esencial  del  culto 
público  eri  lás  tiestas  de  Jos  dioses  consistía  en 
'  los  coros  que,  cantando  y  bailando  al  son  de 
¡a  música,  representaban  alguna  fábula  relati- 
va 1  la  divinidad  cuyas  alabanzas  se  celebra- 
ban. Asi  cuenta  I  témelo  lo  (V,  07)  que  los  habi- 
tantes dé  Slcion  representaban  por  medio  de 
enroá  las  aventura! üc  Adraste,  uno  de  sus  an- 
lit'uos  reyes.  Aunque  este  culto  fuese  anterior 
á  la  época  en  que  tuvo  nacimiento  la  poesía 
dramálica,  y  en  que  se  dividió  en  dos  .géneros 
et  trágico  y  el  cómico,  Heredólo  ,  por  una 
especie  dé  anaéronismd,  llama  trágicos  ios  co- 
ros de  Sícion  porque  representaban  las  desven- 
turas deAdrasttj.  El  mismo  historiador  (V,  S3) 
atribuye  el  origen  de  lós  di'áinas  cómicos  á  los 
coros  formados  por  los  habilantés  de  Egina. 
Unos  coros  semejantes  á  los  de  esta  ciudad  y 
ios  de  Sicionjorrhaban  parte  de  las  fiestas  de 
Báco  en  Atenas,  y  se  celebraban,  ó  en  la  épo- 


ca dé  las  vendimias,  ó  cuando  se  bacía  lá  cata 
del  vino. 

Estos  Ubres  en  su  órigeu  se  limitaban  á 
cantar  tas  alabanzas  de  Bajío,  sin  rjd'e  les  acora- 
pifiase  acción  ninguna;  pero  mas  ádéliíl'té  sé 
pensó  en  interrumpir  él  cantó  ele  los  coros  por 
medio  de  un  recitado  que  se  llaVÜU  episodio. 
Tal  fué  él  origen  dé  la  tl'ágé'dia,  cuya  parte 
fundamental  en  un  principio  fueron  Iris  caiilris 
líricas.  É!  papel  ítel  coro  en  el  drama  y  la  parte 
eme  tomó  eii  la  acción,  varió  según  lós  liern- 
pes  y  el  gustó  de  los  autores.  Por  regia  gene- 
ra!, et  coro  de  la  tragedia  represchia  el  buen 
juicio  del  público,  y  desempeña  en  cierto  mo- 
do el  papel  de  mediador  entre  et  Üomlji e  y  los 
didses:  su  lenguaje  es  el  dé  la  moderación; 
su  cargo,  el  de  calmar  las  pasiones  irritadas! 

Tespis,  contemporáneo  dé  Solón  y  de  ]'¡- 
sistrató,  pasa  por  inyehlór  de  k  tragedia:  re- 
gularizó ei  coro  y  agregó  á  él  urí  actor  cjue 
decía  un  recitad»  tí  répiesétilaba  ima  acoran. 
«Tespis,  dice  Horacio,  inventó  el  género  des- 
conocido ele  la  tragedia,  y  paseó  eb  carros  á 
lós  actores  que  cantaban  sus  poeiñas.n  El  'chir- 
rión ó  tablado  ambulante  dé  Tespis  íió  consla 
de  otra  autoridad  que  la  de  Horacio,  el  cual 
parece  confundir  eh  este  pasage  la  tragedia 
con  la  comedia:  esta  era  ambulante,  pero  la 
tragedia  se.  representaba  ál  lado  del  altar  de 
Bacb.  Frinico,  de  Atenas,  discípulo  de  Tespis, 
es  conocido  por  su  Toma  'de  Mikh,  que  le  cos- 
tó una  multa  por  babel'  conmovido  demasiado 
vivamente  la  sensibilidad  de  los  espectadores: 
Ternístqcles  costeó  los  gastos  de  la  represen- 
tación de  una  de  sus  tragedias.  Cacrüo,  con- 
temporáneo de  Esquiló,  dió  mas  pompa  á  los 
tragos;  por  él  construyeron  lós  atenienses  el 
primer  teatro. 

Esquilo,  nacido  en  Eleusis  el  ano  Sis  antes 
de  Jesucristo,  y  liiiierlo  en  4 30,  fué  llamado  el 
padre  de  la  tragedia,  porque  dió  al  drama  tifia 
ibi*ma  regular,  iulroeiuciebdo  el  diálogo  por 
medio  de  un  segundo  actor.  En  su  consecuen- 
cia, Sófocles  introdujo  un  lercéro  y  Un  ceñirlo 
actor,  y  Esquilo  hizo  otro  tanto.  Sus  piezas  lie- 
nen  un  carácler  de  grandeza,  y  están  llenas  de 
ideas  atrevidas:  pone  en  escena  los  dioses  y 
os  sem'i-di'oses;.su  estilo  es  elevado,  lírico,  y 
i  veces  oscuro.  Sus  planes  son  en  eslremo  sen- 
cillos; no  conocía  el  arte  de  enredar  y  desenla- 
zar una  acción.  El  coro  loma  todavía  una  gran 
parle  en. sus  dramas,  y  en  algunas  piezas 
desempeña  el  papel  principal,  como  sucede  en 
Las  Suplicantes  y  en  Las  Euménides.  No  sé 
conservan  de  Esquilo  mas  que  siete  tragedias; 
pero  en  este  número  se  encuentran  algunas  de 
las  mas  célebres,  como  Los  Persas,  El  Prome- 
teo encadenado  y  la  trilogía  de  la  Ürestia,  que  • 
comprende  Agamenón, Los  CoéforosY  Las  Eu- 
ménides, 

Sófoclesi  natural  de  la  aldea  de  Colona,  en 
Atica,  nació  en  405  y  murió  en  40G:  era  treinta 
años  mas  jóven  que  Esquilo  y  quince  mayor 
que  Eurípides.  Elevó  la  tragedia  griega  1  su 
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njajor  perfección,  y  compitió  con  Esquilo,  ven- 
ciéndole por  primera  vez  á  la  edad  de  veinte  y 
nueve  años.  El  triunfo  de  su  Antigono,  repre- 
sentado, en  Vil,  fué  causa  de  que  el  pueblo 
ateniense,  tan  apasionado  por  lo  bello,  le  hi- 
ciese mimbrar  general  de  la  espedicion  de  Sa- 
mas, e,n  cqmpañla  de  Tucíilkíetí  y  L'.ericles.  El 
fué  quien  introdujo  un  tercer  actor  en  escena, 
abrevió  los  coros,  y  les  dio  una  parte  menos 
directa  en  la  acción.  De  este  modo  el  coro  vino 
a  ser  accesorio,  después  de  haber  sido  parte 
principal  en  su  origen.  ?(  cpnopimiéuto  pro- 
fundo del  corazón  humano  hizo  de  Sófocles  un 
gran  maestro  en  el  arle  do  pintar  las  pasiones; 
y  sin  embargo,  la  tragedia  conserva  en  él  su 
caracler  religioso,  con  una  rara  elevación  mo- 
ral y  una  especie  de  presentimiento  de  las  pu- 
ras verdades  del  cristianismo.  Su  estilo,  en 
general,  tiene  esa  nobie  sencillez  que  es  uno 
de  lp3  caracteres  de  la  perfección.  Entre  las 
siete  obras  que  nos  quedan  de  él,  deben  bus- 
carse las  obras  maestras  de  la  tragedia  griega: 
Edipo  rey ,  Edipo  en  Coloria  y  FUuctetes, 
sofl  comparables  por  lo  ideal  y  la,  pureza  de 
Ijjs  formas  á  todo  lo.  que  produjo  de  mas  per- 
l'piilo  la  estatuaria  anligua. 

Eu,rípides  nació  en  Saiamina  el  año  480  an- 
tes de  Jesucristo,'  el  día  misino  de  la  batalla  de 
Sal^irdua.  pftr  una,  coincidencia  singular,  el 
nombre  de  los  tres  grandes  Irágicos  se  etir 
cuenlra  unido  á  esta  gran  jomada;  pues  el  pri- 
mero, lisqui|p,  combatió  en  ella  como  guerrero, 
v  lloroso,  y  Sófocles,  de  edad  de  quince  anos, 
cantó  el  himno  de  la  victoria,  puesto  á  la  ca- 
lle?» de  la  juventud  aleqicase,  Aristófanes,  cri- 
ticando mordazmente  á  Eurípides,  no  le  perdo- 
nó, ni  aun  la  oscuridad  de  su  nacimiento,  pues, 
era,  hijo,  de  una  verdulera.  Discípulo  de  Anavá- 
gpras  y  de  l'róilicp,  amigo  de  Sócrates,  trasla- 
dó, a  la  espena  Iqs  ideas  y  el  lenguaje  de  la  Ü-' 
'flfiP-Sfti  y  &$tí>ifeH  algunas  veces  las  sutilezas 
de  la' i'elóriü-i .  Nadie  le  aventajó  en  la  pintura 
de  las  pasiones,,  por  lo  que "Arbóleles  le  llama 
el  mai  Iráyieo  de  tos.  poetas..:  Sobre  todo,  prqT 
curaba  conmu.ycr  y  escitar  la  compasión.  Só-, 
róeles  subordinó  la  pasión  al  carácter,  y  pste  á 
la  grandeza  ideal:  en  Eurípides,  la  pasión,  es 
lo.  principal;  el  carácter  y  ta  dignidad  ios  su- 
bordina á  Ips.  eíeclos  patéticos.  Su  estilo  es. 
i'l.arp,  elegante,  armonioso,  y  fácil:  licnc-i  ve- 
ces pas^ges  de.  upa  belleza  encantadora,  pero 
otras  veces  suple,  incurrir  en  trivialidades;  de- 
fecto que  le  valió  frecuentes  parodias  de  los 
poetas  cóuiicos.  En  sus  obras,  el  coro  tiene  un 
papel  muy  secundario:  sus  cantos  po  se'reííe- 
ren  al  asunto  y  degeneran  en  digresiones. 

Las  tragedias  de  Eurípides  íueron,ruuy  bus- 
cadas en  tp,da  la  Groc\a.  Cuéntase  que  después 
de  la  derrota  do  Xicias  en  Sicilia,  muchos  'ate- 
nienses debieron  su  salvación  á  los  versos  de 
este  poeta:  tos  que  pudieron  recitarlos,  se  li- 
braron déla  muerte  ó  la  esclavitud.  Diez  yupe- 
vé  de  estas  piezas  han  llegado  hasta  nosotros. 
Sabido  es  que  Hacine  le  imitó  frecuentemente. 


Murió  en  4  0G,  un  .año  antes  qué  Sófopleí.  en 
la  córte  de  Arqueiao,  rey  de  Macedqnia,  cerca! 
del  cual  se  liabia  retirado. 
■  -Las  obras  délos  tres  grandes  trágicas.  cr¡ui 
consideradas  por  los  atenienses  como  monu- 
mentos de  la  gloria  nacional.  El  orador  l.ipqr- 
go,  que  vivió  entre  los  aji'os  404  y  320;  Itiim. 
adoptar  una  ley.  mandando  que  se  depbsiijis.e 
en  los  archivos  del  Estado  una  copia  ex.nc.la,  de 
fas  tragedias  de  Esquilo,  Sófocles  y  Eaiipiiics, 
y  que  uno  de.  los  primeros  magistrados  de  la 
república  cuídase  de  la  conservación  de  cs.le 
depósito.  Tolqiueo  Evcrgetes,  rey  de  Egipto,, 
queriendo  hacer  corregir  las  copias  que  exis- 
tían en  Alejandría,  ^logró,  que  se  le  coníiase 
este  ejemplar,  medíanle  una  fianza  do  í:>  la- 
lentos;  pero  prefirió  perder  esta  cantidad,  á  de- 
volver el  manuscrito;  y  no  envió  á  los  atenien- 
ses mas  que  una  copia  de  su  original  (1). 

El  drama  satírico,  que  formaba  el  eóinple- 
menlo  de  las  tetralogías,  parece  haber  sido,  pri 
género  intermedio:  no  tenemos  para  formar 
nuestro  juicio  mas  que  El  Ciclope  tde  Eurí- 
pides. 

11.  Comadia. 

La  tragedia  nació  de  los  coros  dítirámbicos 
con  que  la,  Grecia  celebraba  las  fiestas  ele  ijaco: 
la  cqiuedia  naíip.  en  |os  campos.  Para  las  (tes- 
tas, del' misino  dios  u  de  otras  divinidades  cam- 
pestres, los  habitantes  de  las  aldeas  y  Iqgures 
de  Atica  se  reunían  coq  el  objeto  de  cantar  co- 
ros fálinos,  en  los  cuales  reinaba  la  mas  des- 
enfrenada licencia:  los  actores,  conducidos  eq 
carros,  pasaban  de  uno  áotro  pueblo,  y  abru- 
maban á  sarcasmos  á  los  transeúntes.  D.e  este 
modo  el  coro  fué  el  origen  de  ísi  comedia,  copio 
de  la  tragedia;  pero  siguió  los  destinos  de  la 
comedia  m|s,raa:  su  papel  ,  npiy  importante  en 
la  anligua  come.d.ia,  perdió  poco  á  poco  su  ca- 
rácter, cuando  aquella  dejó  de  ser  política,,  y 
por  último,  fué  su pri ni, ido  enteramente  en  ,  la 
comedia  nuev  a.  Una  de  las  diferencias  esen- 
ciales que  distinguían  á  la  comedia  anlig.ua  de 
la  do  tos  mqilernos,  es  la  piirubnm,  digresdíiq 
en  ia  cual,  el  po.cía,  yeprpaeiitado  por  é(  ep,ra, 
se  dirigía  directamente  á  los  espectadores,  y 
hablaba  con  ellos, "de  sí  mismo,  dé  sus  riyales, 
de  sus  enemigos,  y  á  veces  trataba  de  las  cues.- 
I iones  relativas  ú  los,  neg-Qciqs  npblicps. 

Por  muy  anlidramátiea  que  boy  nos  rorpz- 
ca  esta  interrupción  de  la  acción,,  la  parab.asiá, 
aguardada  con  impaciencia  por  el  auditorio, 

(I)  Las  mejores  ediciones  moderna*  de  estas  oica^, 
á  4[«e  pueden  acudir  los  amantes  de  la  líleriiliira 
-griego,' son  las  siguientes:  JElchyli  Dt amala,  eáielftn 
de.  yiTellnner;  Lcin'sick,  4823-1830-,  3  vol.  cu  8,°-7W<l- 
Lrí  arEicti'ilé,  írad.  Iranc.  por  A.  Píi-rroii;  fans,  tS'tt . 
en  12.°— S6»/io(.7¡s  IraqmiliiB,  e'cl.  do  Wusiilür,  Gntlui; 
48*3-1843,  2  vol.  kn^—Tragíitiet  de  Sfiphocte.  Irad. 
qéi  griego  al  franc.  por  ¡U.  Arjaud,  2.a  i'ii.;  I^sris, 
18/(1,  cii  tí.'— Enripiáis  ¿ratiaidié'i'l  frari.meiflii.  cil. 
(le  Au'g.  ¡Balthi»;  Loipsick,  1813— 1837,  W  vol.  eh  S'.'" 
— Tragédica  d' Euripide.,  trail.  del  griego  por  Mr.  Ar- 
taud;  í'arís,  1342,  2  vol-  en 
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era  el  trozo  capital  de  la  pieza;  lo  cual  consiste 
en  que  la  comedia  tenia  un  carácter-  entera- 
mente político  entre  los  a!eniensess  y  era  el 
complemento  de  sus  instituciones  democráti- 
cas: todo  era  del  dominio  de  la  comedia,  y 
atacaba  indistintamente  á  los  particulares  y  á 
los  hombres  de  Estado;  los  gefes  de  partido, 
generales,  oradores,  literatos,  todos  pagaban 
tributo  á  sus  burlas  y  á  las  sátiras  que  derra- 
maba á  manos  llenas, 

Aristófanes,  el  poeta  mas  célebre  de  la  an^ 
tigua  comedia,  nos  ha  dejado  once  piezas  de! 
mucho  mayor,  número  que  hizo  representar. 
De  sus  predecesores  Epimrnw,  Gr atinó,.  Eu- 
polis,  etc.,  no  nos  quedan  mas  que  algunos 
fragmentos.  Las  comedias  de  Aristófanes,  tales 
como  son,  nos  presentan  el  cuadro  mas  fiel 
de  las  costumbres  de  Atenas;  Lo  que  hace  á 
nnestos  ojos  eminente  el  mérito  de  Aristófa- 
nes, sobre  todo  es  que  se  le  puede  considerar 
como  el  historiador  mas  verídico  de  la  vida 
pública  y  privada  de  la  democracia  griega.  El 
nos  hace  la  pintora  de  la  corrupción  de  Atenas 
con  una  energía  y  una  verdad  de  colorido  que 
no  puede  ofrecer  ningún  otro  monumento  his- 
tórico. Ninguno  describe  la  decadencia  de  las 
costumbres  griegas  de  una  manera  mas  viva  y 
perceptible. 

La  licencia  de  la  comedia,  que  repetidas  ve- 
ces se  intentó  reprimir,  no  espiró  sino  cori  la 
libertad  política.  Diferentes  decretos  prohibie- 
ron nombrar  á  los  hombres  vivientes  y  atacar  á 
los  magistrados;  pero  estos  decretas  no  se  ob- 
servaban por  mucho  tiempo,  y  la  comedia  re- 
cobraba pronto  su  antigua  marcha.  Por  último, 
después- de  la  toma  de  Atenas  por  Lisandro,  La- 
maco,.uno  de  los  miembros  del  gobierno  de  los 
>  Treinta,  establecido  sobre  las  ruinas  de  la  de- 
mocracia, prohibió  el  año  404  presentar  en  es- 
cena los  acontecimientos  contemporáneos,  y 
nombrar  á  las  personas  que  viviau:  ademas  pro- 
hibió las  parabasis.  Todo  ciudadano  atacado  por 
los  autores  cómicos  tuvo  el  derecho  de  llevar 
su  queja  á  los  tribunales.  Asi  se  dió  el  golpe 
mortal  á  la  comedia  antigua,  la  cual  perdió  su 
carácter  esencial,  que  consistía  en  la  sátira  po- 
lítica y  las  personalidades  injuriosas,  la  cen- 
sura pública  de  los  actos  del  gobierno  y  de  los 
que  tenían  participación  en  el  manejo  de  los 
negocios. 

El  retorno  momentáneo  de  la  democracia  no 
restituyó"  á  la  comedia  sus  privilegios:  entonces 
comenzó  la  comedia  media,  que  duró  hasta 
Menandro.  Toda  personalidad  quedó  escluida  de 
ella,  sin  que  por  esto  lo  .fuese  la  sátira.  Ko  pu- 
diendo  ya  los  poelas  nombrar  á  las  pefsonas, 
designaban  por  medio  de  alusiones  y  de  una 
sátira  mas  fina  los  caraetéres  que  querían  inmo- 
lar á  la  irrisión  pública.  El  Pluto  es  una  mues- 
tra de  este  género  de  comedía.  Uno  de  los  re- 
cursos de  los  poetas  para  divertir  y  escitar  la 
risa,  fué  el  de  parodiar  las  obras  conocidas. 

Ultimamente,  Menandro,  el  hombre -de  ge- 
nio de  la  comedia  nueva,  inventó  la  de  carác- 


ter, cuya  esencia  consiste  en  la  pintura  de  las 
costumbres.  La  diferencia  mas  notable  está  en 
lospersonages:  en  la  antigua  comedia  eran  rea- 
les, y  hasta  individualmente  nombrados;  en  la 
nueva  los  poetas  se  ciñeron  á  combatir  los  vi- 
cios y  Tidiculeces.de  la  sociedad.  De  aqui'se  si- 
guió un  cambio,  radical  en  las  máscaras  de  que 
usaban  los  actorés;  pues  no  pudieudo  ser  los 
retratos  de  las  personas  vivientes,  se  les  dieron 
facciones  de  capricho.  Por  último,  después  de 
la  abolición  de  la  democracia,  los  ciudadanos 
ricos  no  tuvieron  ya  interés  en  encargarse  de 
costear  los  coros;  y  asi  desapareció  la  pompa 
del  espectáculo:  el  coro  no  fué  ya  mas  que  un 
simple  papel  en  la  pieza,  y  acabó  por  desapa- 
recer enteramente  (1). 

Historia, 

Hemos  visto  que  los  progresos  de  la  escri- 
tura en  el  siglo  VI  y  el  desarrollo  de  las  relacio- 
nes sociales  habían  hecho  que  prevaleciese  el 
uso  de  la  prosa.  Los  conocimientos  históricos  y 
geográficos  empezaron  á  tomar  vuelo  á  causa 
de  las  guerras  que  pusieron  á  los  griegos  en 
contacto  con  Asia  y  Africa,  como  también  con 
motivo  del  lazo  federal  que  se  formó  entre  los 
diversos  estados,  juntamente  con  los  progresos 
del  comercio  y  los  viages.  Se  comenzó  á  reco- 
ger las  tradiciones,  los  recuerdos  de  lo  pasado, 
todavía  muy  mezclados  con  las  fábulas;  y  asi 
se  dió  el  primer  paso  de  la  poesía  á  la  historia. 
Cadrno  y  Heeaieo  de„Mileto,y  Helanico  deMi- 
lilene,  autor  del  primer  ensayo  cronológico, 
fueron  los  precursores  de  Herodoto.  Este,  que 
nació  en  Haliearnaso  484  años  antes  de  Jesu- 
cristo, fué  llamado  el  padre  de  la  historia,  por- 
que fué  el  primero  que  conoció  el  arte  de  hacer 
un  todo  regular  de  partes  incoherentes-.  Jóven 
todavía,  üerodoto  abandonó  su  patria  esclavi- 
zada, y  se  estableció  en  Samos,  A  la  edad  de 
veinte  y  cinco  años  recorrió  los  principales  paí- 
ses conocidos,  la  Grecia,  la  Macedoníu,  la  Tra- 
cia,  los  países  situados  en  la  embocadura  del 
1  s tro  y  del  Eoristenes,  una  gran  parte  delJAsia, 
y  es  probable  que  llegase  hasta  Babilonia:  en 
Egipto  y  Africa  permaneció  mucho  tiempo.  Eu 
sus  escursiones  se  ocupó  en  reunir  materiales 
para  una  historia  de  la  guerra  de  los1  griegos 
contra  los  persas;  y  cuando  regresó  á  Samos 
tos  puso  en  órden  yredactó  su  obra,  interesan- 
te sucesión  de  cuadros  históricos  y  geográficos, 
enlazados  como  oíros  tantos  episodios  á  una 
acción  única,  grande  é  importante,  cuyo  desen- 
lace está  en  el  desastre  de  Jerges.  Leyó  parte 

(t)  Mflrecen  adquirirse  las  obras  siguientes:  Aris- 
iophanis  commdiüs  et  ieperditarum  fragmenta,  ex 
iíov.  recens.  Guil.  Dindorí';  Sckolia grteca  in  Arhio- 
pkanein,  ed.  deFr.  Dubnerj.  París,  1838—1842,  2  vol. 
en  8.°.  {Bibliut.  gr.  de  F.  Di.dot.)  Vomcdiet  d'Arislo- 
phane,  trad.  del  f¡r.  por  Mr,  Arlaud,  2.a  odio.;  París, 
1845,  en  12.°— Msnandri  ét  Philomenis  fragmenta 
auctiora  et  emendatoria,  ed.  de  Fr.  Dubner;  Pa- 
rís, 1838  (Bibt-  gr.  cíe  Fr.  Didot,  á  continuación  de 
Aristófanes.) 
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de  ella  en  la  asamblea  de  Ios-juegos  olímpicos 
en  456,  después  de  la  fiesta  de  los  Panateneos, 
donde  obtuvo  grandes  aplausos  y  eseiló  im  en- 
tusiasmo general.  Después  marchó  con  la  co- 
lonia ateniense  enviada  é  Turio  en  444,  y  alíi 
vivió  hasta  el  tiempo  de  la  guerra  del  Pelopone- 
so, corrigiendo  su  obra,  que  comprende  un  es- 
pacio de  320  años.  £1  carácter  religioso  de  He- 
rodoto se  manifiesta  en  todo  su  libro:  es  algu- 
nas veces  algo  crédulo,  y  hasta  supersticioso; 
pero  uo  obstante,  su  veracidad  está  reconocida 
hoy  día;  las  espiraciones  de  los  modernos  en 
Egipto,  por  ejemplo,  no  hanhecbomas  qne  con- 
firmar las  aseveraciones  de  Herodoto  que  habían 
sido  objeto  de  algunas  dudas. 

Tuoidides,  nacídotrece  años  después  delle- 
rodoto,  en  47 1,'fuéunhistoriador  no  menos  céle- 
bre, perodeuu  género  enteramente  distinto:  creó 
la  historia  política.  Siendo  hombre  de  Estado, 
comoque  tomó  parte  en  el  gobierno  de  Atenas,  y 
victima  de  los  caprichos  de  la  democracia,  es- 
tuvo en  el  caso  de  conocer  á  fondo  los  mane- 
jos de  los  partidos  y  los  resorles  secretos  que 
decidían  muchas  veces  las  deliberaciones  pú- 
blicas. Tuvo  por  maestro  al  retórico  Antifoníe, 
y  se  dice  que  frecuentó,  como  Feríeles,  la  es- 
cuela de  Anaxágoras,  El  último  año  de  la  guer- 
ra del  Peloponeso  mandaba  una  flota  ateniense 
en  el  mar  Egeo.  Habiendo  atacado  de  improvi- 
so la  Ciudad  de  Anfípolis  Brasidas,  general  la- 
cedemonio ,  los  habitantes  llamaron  en  su 
auxilio  al  general  ateniense:  Tuoidides  no  pudo 
llegar.  A  tiempo,  pero  salvó  otra  plaza  próxima 
á  ser  tomada  por  los  del  Peloponeso.  A  pesar  de 
esto  fné  desterrado  de  Atenas,  y  se  retiró  á  Tra- 
cia,  donde  permaneció  veinte  años:  volvió  lue- 
go á  Atenas,  ya  sea  después  de  la  loma  de  esta 
ciudad  porlisand.ro,  época  en  que  los  desterra- 
dos tuvieron  permiso  para  regresar,  ó  bien  el 
año  siguiente,  eu  que  se  publicó  Una  amnistía 
general.  Pausanias  dice  que  fué  asesinado  en 
este  viage;.  pero  se  equivocó  en  la  fecha,  porque 
se  ve  en  la  historia  de  Tuoidides  que  sobrevi- 
vió á  la  guerra  de!  Peloponeso.  Tales  son  las 
circunstancias  de  su  vida  que  conocemos. 

Durante  su  destierro,  Tuoidides  reunió  ma- 
teriales para  la  Historia  de  la' guerra  del  Pelo- 
poneso, y  no  omitió  ni  cuidados  ni  gastos  para 
conocer,  no  solo  las  causas  que  la  suscitaron, 
sino  también  los  intereses  particulares  que  in- 
fluyeron en  su  prolongación.  Pasó  á  las  dife- 
rentes naciones  enemigas,  consultó  en  todas 
partes  á  los  gefes  de  la  administración,  á  los 
generales  y  soldados,  y  él  mismo 'fné  testigo 
de  la  mayor  parte  de  los  acontecimientos  que 
iba  á  referir.  Sn  historia  comprende  los  veinte 
y  un  primeros  años  de  esta  guerra,  y  todas  sus 
páginas  respiran  el  amor  de  la  verdad.  Se  cuen- 
la  que,  siendo  jóven,  asistió  á  la  lectura  que 
bizo  Herodoto  de  sn  historia  en  los  juegos  olím- 
picos, y  que  conmovido  por  aquellos  relatos  y 
por  las  aclamaciones  que  estilaba  su  autor,  esta 
impresión  de  su  juventud  decidió  su  vocación 
como  historiador.  Esta  anécdota  ha  sido  dispu- 


tada, sin  embargó  que  nada  tiene  de  inverosí- 
mil en  la  existencia  enteramente  poética  de  los 
grandes  escritores  de  la  Grecia.  , 

Entrelos  pasages célebres  de  su  historia, 
se.  cita  el  elogio  de  los  ciudadanos  muertos 
combatiendo  que  pone  ea  .boca  de  Pericles,  y 
la  descripción  de  la  peste,  que  fuéimüaáa  por 
Lucrecio,  el  cual  ú  su  vez  lo  fué  por  Boceado 
en  su  pintura  déla  peste  de  Florencia. 

Jenofonte,  nacido  en. 445  y  muerto  en  356, 
hislórlador,  filósofo,  militar  y  hombre  de  Es- 
tado, continuó  la  historia  de  Tuoidides  hasta 
la  batalla  de  Mantiuea.  También  escribió  la 
Retirada  de  los  diez  mil,  que'  fué  dirigida  por 
él  mismo.  Entre  sus  demás  obras  son  las  mas 
importantes  la  Cyropedia,  especie  de  novela 
moral  y  política  y  sus  Memorias  sobre  Sócra- 
tes. Su  estilo  puro,  elegante  y  lleno  de  gracia, 
fué  causa  de  que  le  llamasen  la  Abeja  ática.. 
Fué  desterrado  de  Atenas  corno  adicto  al  "parti- 
do dório,  y  los  laeedemonios  te  dieron  tierras. 
Como  discípulo  de  Sócrates,  parece  ser  el  que 
CDn  mas  fidelidad  ha  reproducido  su  enseñan- 
za y  sus  ideas. 

Los  cuatro  grandes  geógrafos,  Estrabon, 
Pausamos,  Tolomeo  y  Esléban  de  Bizancio, 
pertenecenála  época  siguiente,  y  solamente  los 
nombramos  aqui  para  no  tener  que  hacer  refe- 
rencia á  la  presente  (1). 

FILOSOFIA. 

Desde  Sócrates  hasta  los  neoplatánicas. 

La  filosofía  fué  ilustrada  por  los  mas  gran- 
des genios  en  esta-  épo,ca;  pero  tuvieron  por 
precursores  á  los  sofistas,  que  fueron  también 
grandes  oradores,  y  ejercieron  lauta  influencia 
política,  y  literaria  como  filosófica. 

Hasta  la  olimpiada  90  próximamente,  los 
filósofos  y  sus  escuelas  habían  estado  disemi^ 
nados  en  todas  las  ciudades  de  Grecia;  pero 
en  esta  época  su  cnarlel  general  fué  1  Atenas, 
lo  qne  no  contribuyó  poco  á  dar  una.  nueva 
dirección  á  sus  estudios.  Gorgias  de  Leoncio, 
en  Sicilia,  Protágoras  de  Abdera,  Flípi/is  de 
Elis,  Pródico  de  Ceos,  Trasimaco  y  Tüias,  son 
los1  mas  célebres  sofistas  cuyos  nombres  ban 
llegado  basta  nosotros.  Su  doctrina,  cuyo  fon- 
do consistía  en  aplicar  á  la  moral  y  a  la  polí- 
tica el  principio  de  la  física  antigua  do  que 
o lodas  las  cosas  estañen  un  flujo  continuo,» 
conducía  directamente' al  escepticismo;  siendo 
para  ellos  un  arma  cómoda  en  ei  arte  de  dis- 
putar y  de  probar  indistintamente  el  pro  y  el 
contra.  Estos  abusos  de  la  dialéctica,  cuando 
.llegaron  á  su  colmo,  suscitaron  ta  reacción  po- 

(1)  Las  obras  do  todos 'los  historiadores  y  geó- 
grafos griegos  de  quienes  hemos  hecho  mención  ,se 
encuentran  en  la  biblioteca  griega  deF.  Didot,  pu- 
blicada en  París,  de  1841  41848.  Hay  ademas-la  tra- 
ducción de  Herodoto  por  Larcher,  l'arís,  1802,  y  de 
las  obras  completas  de  Jenofonte,  por  Dacier,  Lsr- 
cicr  y  otros. 
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derosa  de  Sócrates  que  apeló  al  buen  sentido 
y  dió  á  la  filosofía  una  dirección  práctica:  pul- 
verizó á  los  sofistas  y  demostró  la  nada'  de  sus 
sutilezas.  Pero  los  sofistas,  justamente  confun- 
didos como  filósofos,  no  fueran,  sin  embargo 
del  todo  int'tliles  al  desarrollo  del  espíritu  grie- 
go; desempeñaron  como  los  retóricos  otro  pa- 
pel que  conservó  su  importancia. 

En  un  esíado  democrático, donde  el  talento 
de  la  palabra  era  de  primeva  necesidad  para 
obrar  sobre  la  musitad,  lodo  el  que  aspírase  á 
fomar  parte  cu  los  negocios  públicos  dcbiu  es- 
tudiar el  arle  do  bablar  bien.  Todos  los  grandes 
bombees  de  Atenas,  Tein.lsto.cles,  ArisUd.es,  Cí- 
mon,  Peí  icios,  Alabiadas,  luvieron  necesidad 
de  seducir  al  pueblo  con,  su  elocuencia  autos 
de  dirigir  su  administración  por  medio,  de 
grandes  acciones.  El  mismo  (¡orgias,  á  quieo 
Sócrates  se  complacía  en  co.ui'undir  como,  so- 
fista, babia  sido  diputado,  eo  Atenas,  por  los  ha 
hitantes  de  Leoncio  durante  la  guerra  del  Pe- 
loponeso,  y  su  elocuencia  ampulosa  y  sutil, 
fué  muy  aplaudida  por  tos  atenienses  que  so 
corrieron  álos  leontínosy  obligaron  a  Gorgias. 
ñ  establecerse  en  Atenas,  donde  dió  lecciones 
de  retórica.  Nos  quedan  de  él  dos  declamacio- 
nes, género  frivolo,  en  el  cual  las  ideas  son 
completamente  sacrificadas  a!  arte  de  presen- 
tar las  palabras.  Este  arle  nuevo  prosperó,  y  se 
abrieron, en  Atenas  cátedras  ó  escuelas  donde 
la  retorica  fué  enseñada  sin  interrupción. 

Ya  bémos  visto  que  ¡as  sutilezas  de  los  so- 
flslas,  el  descaro  con  que  se  anunciaban  para 
sostener  indistintamente  el  pro  y  el  contra,  y 
la  duda  universal  que  resultaba  de  sus  princi- 
pios, habían  provocado  ana  reaccio.n  saludable. 
Sócrates  restituyó  la  [itosofíaal  estudio  del  hom- 
bfe  interior;  sus  discípulos  la  hicieron  mas 
completa  y  sistemática,  y  la  sicología  y  la  mo- 
ral fueron  elevadas  á  la  categoría  de  ciencias. 
Sócrates  no  escribió,  pero,  sus  discípulos  nos 
han  trasmitido  el  espíritu  de  su  enseñanza. 
Jenofonte  reproduce  fielmente  sus  ideas,  pero 
sin  sistematizarlas.  Otros  después  de  él  funda- 
ron escuelas  y  profesaron  principios  muy  di- 
versos: tales  fueron  la  escuela  cirenáica,  cuyo 
gefe  Árislipu  lo  referia  todo  al  deleite;  la  escue- 
la cínica,  fuudada  por  Antisl-enia;,  ele.  La  mas 
célebre  de  todas  fué  la.  Academia,  que  tuvo  por 
gefe-á  Platón,  genio  vasto  y  brillante  que  enla- 
zaba iodo  el  hechizo  de  la  inspiración,  poéiiea 
á  las  mas  alias  concepciones  de  la' razón.  Al 
líenle  de  su  escuela  conviene  oponer  la  Perir 
patética,  fundada  por  su  discípulo  Arkiólclss, 
genio  enciclopédico,  que  sujeto,  hasla  la  mar- 
cha libre  de  la  imaginación  á  las  leyes  de  una 
razón  severa.  Platón  y  Aristóteles  agotaron  en 
cierto  modo  todo  et  dominio  del  pensamiento 
y  del  saber  humano.  Platón  trataba  ¡a  filosofía 
como  un  arle:  Aristóteles  como  una  ciencia. 
Platón  distingue  el  conocimiento  empírico  del 
conocimiento  racional;  admite  para  el  conoci- 
miento de  Dios  ona  fuenie  sobrenatural  y  mas  I 
elevada  que  para  el  del  mundo  real,  y  en  esto  í 


estriba  el  carácter  distintivo,  do  su  doctrina. 
Aristóteles  es  el  inventor  de  la  lógica;  et  pri- 
mero que  la  redujo  á  sislema  y  la  somelin  á 
principios  ciertos;  peroné  admite  otras  fuentes 
de  nuestros  conocimientos  mas  que.  la  razón  y 
la  esperiencia,  y  rechaza  ese  manantial  supe- 
rior de  intuición  admitido  por  su  maestro,  ha 
influencia  de  Aristóteles  y  Platón  sobre  la  pos- 
Inridad  ha  sido  inmensa.  El  idealismo  del  quo 
y  el  empirismo  del  otro  son  los  dos  elementos 
de  1a  filosofía  griega;  y  hoy  mismo,  toda  filoso- 
fía es  ó  aristotélica  ó  platónica. 

O.tras  dos  sectas  nacidas  de-  la  escuela  de 
Sócrates  han  ejercido  algo  mas  tarda  una  glan- 
de influencia  sobre,  la  vida  pr  áctica:  ía  una,  de 
ellas,  la  úcJipicuro,  profesaba  el  culto  del  pla- 
cer y  la  indiferencia  de  los  negocios  públicos, 
al  paso  que  elevaba  á  los  dioses  el  gobierno  de 
las  cosas  íiuniamis:  la  otra,  la  del  Pórtico»  que 
tuvo  por  fundador  á  Zenm  de  Cilio,  rehabiliia- 
ba  la  grandeza  ino.t'al  del  hombre,  invo.caodq  su 
libertad.  Ulliuianieute,  después  de  .haber  recor- 
rido el  circulo  de  las  opiniones  y  sistemas,  el 
espirito  bumano  recayó  en  el  escepticismo; don- 
de babia  flotado  ya  antes  fie  la  venida  de  Só- 
crates. Los  nuevos  representantes  del  escepti- 
cismo universal  fueron  Qanwades  y  los  nuevos 
académicos.,  y  después  de  ellos  Sexto  Empíri- 
co y  Jíiienülema. 

Del  escepticismo  al  misticismo  no  hay  mas 
que' un  paso:  tal  es  la  marcha  natural  del  hom- 
bre que  siempre  va  sallando  y  se  precbp.ija,  de 
un  estremo  en  el  estremo  contrario.  Esta  tran- 
sición será  la  obra  y  et  carácter  del  neoplato- 
nismo, de  Alejandría. 

Oradüvís. 

La  teoría  del  arle  de  la  palabra  habla  sqlo 
inventada  en  Sicilia;  pero  la  etocueucia  nació 
en  Ateoas.  Con  efecto,  allí  tenia  .serios  intere- 
ses que  defender,  y  fué  co.u  frecuencia  un  me- 
dio de  apoderarse  del  gobierno,  los  gramáti- 
cos nos  han  trasmitido,  una  lista  fie  diez  ora- 
dores áticos,  que  ban  dejado  obras.  Haremos 
una  rápida  revisto,  y  encontraremos  cutre  ellos 
el  hombre  mas  elocuente  que  ha  existido,  el 
que  mas  lia  inlluido,  en  el  ánimo  de  sus  seme- 
jantes ppreí  talento  de  la  palabra. 

Ant(fonle,áe  Jladuo  en  Atica,  nació  en  4711, 
y  habiendo  seguido  las  lecciones  de  {¡orgias 
abrió  nna  cátedra  de  retorica,  dando  se  formó 
Tucidídes.  No,  defendía  por  si  mismo,  pero  coui- 
ponia  las  defensas  para  ios  acusados  que  las 
pronunciaban.  Solamente  una  vez  habló  en  pu- 
blico, para  vindicarse  de  una  acusación  de  írai- 
cipn.  Tuvo  mando'  en  la  guerra  del  Petopoueso, 
y  equipó  á  sus  espensas  70  íriremes:  lomó 
la  parte  principal  en  ía  revolución  que  estable- 
ció en  Atenas  el  gobierno  de  los  Cualrocienlus, 
del  cual  fue  miembro.  Durante  la  corta  domi- 
nación fie  esla  oligarquía,  fué  enviado  á  Espac- 
ia para  negociar  la  paz,  y  el  mal  éxito  oto  esla 
embajada  derribó  el  gobierno.  Anlifoole  toó 


acüsadó  dé.  traición  y  c'ondenádo  á  muerte. 
Quédan  dé  él  quince  discüi-s'ós,  ilativos  A  pro- 
cesos particulares,  que  sirven  para  dar  á  cono- 
cer la  fornia  de  tos  p'rdcedihnehtos  criminales 
en  -Atenas; 

AnéxíiAes,  hlj'o'de  Lc'ogoi;á5  'de  Atenas  (4'GS 
— 40Q),  Mandó  la  ilota  aténie'ns'e  en  la  guerra 
cohlrá  los  éójiutiós  y  córcirios.  Acosado  de" 
profanación  jiirt'ialirenie  ctirt  Alcibiádes  eú  él 
négó'cid  d'é  lii  Mlltebn  de  tos  Herm'es,  se  libró 
dé  ,1A  ¡tena  denunciAu'do  á  sus  cómplices. 
Yuéíi'o  á  Atenas  cúáhd'o  él  'gobierno  dé  los  Ciia- 
tró'ciéritós-,  fiié  preso  y  se  fugó;  pero,  regresó  á 
s'n  p'óVríá  'd'éspufeS  dé  tu  caida  de  los  treinta  ti- 
rante. Habiéndosálld'o  nial  de  Ulft  embajada  á 
Esparta,  no  se  atrevió  a  presénlarsc  mas  en  Ate- 
nas-, y  miírl'ó  eñél  déblierro.  Nos  quedan  de  él 
cutero  discursos  importantes  pára  la  historia 
de  Grecia:  él  priWéi'ii  sobré  los  misterios  de 
Eleusis,  que  se  le  acusaba  de  haber  profanado; 
el  secundo  sobre  sn  regl-ésó  á  Atenas;  el  -ter- 
cero sóbrelo  paz  'con  Esparta,  y  el  cuarto  etiii- 
irn  Alcibiádes. 

Lisias  de  Atenas  (459—380),  iiijo  de  ;m  s¡- 
racusano,  fué  A  fos  quince  años  tsrio  de  los  fun- 
dadores de  ln  colonia  de  Turto.  DBápííés  de  ba- 
ber recibido  en  Siraciísa  las  lecciones  de  Tisias, 
Jomó  parte  en  el  gobierno  de  Tnrio  hasta  la 
edad  demos  de  cincuenta  años.  Desterrado  en- 
tonces como  partidario  dé  Atenas,  pasó  á  su  pa- 
tria. Tiéndese  obligado  a  huir  bajo  el  reinado 
de  los  treinta  tiranos,  se  retiró  á  llegara.  Des- 
pués se  asoció  á  Trasibuló  para  la  emancipa- 
ción dé  Atenas,  dónde  murió.  Se  conservan  dé 
él  treinta  y  cuatro  discursos  indicíales,  que  se 
distinguen  por  el  método,  li  claridad  y  ol  sen- 
timiento de  la  delicadeza,  río  tiene  la  fuerza  de 
Domóstcnes,  pero  su  estilo  es  pnro  y  elegante. 

hócrales  de  Atenas  (-136 — 3  38),  el  mas  cé- 
lebre de  todos  Ids  profesores  de  eloeueucia.ftté 
discípulo  dé  Gorgia?,  de  Prodico  y  de  Tisias. 
Careciendo  de  buenas  facultades  orgánicas  y  de 
atrevimiento,  en  lugar  de  afrontar  la  tribuna, 
se  limitó  á  abrir  una  escuela  de  retórica,  donde 
se  formaron  los  más  grandes  oradores  dé  la 
Grecia,  como  son  Iséó,  Licurgo,  HipéftdéB  y  De- 
móstenes,  ratón  por  la  cual  gozaba  de  tina  in- 
mensa consideración.  Publicó  discursos  sobre 
diferentes  asuntos  políticos,  el  mas  célebre  es 
el  Panegírico  ó  discurso  pronuueiado  en  la 
asamblea  del  pueblo,  cuyo  doblé  objeto  era  es- 
timular a  los  griegos  :i  reunirse  para  hacér  la 
guerra  A  los  persas,  y  encomiar  al  mismo  tiem- 
po la  preeminencia  de  Atenas.  Isócrates  pasó 
de  diez  ó  quince  años  corrigiendo  sd  discurso; 
asi  ;és  que  su  eslilo  no  puede  ser  mas  armonio- 
so y  correcto,  considerándosele  como  él  mode- 
lo de  la  pureza  antigua.  Después  de  la  batalla 
de  Q'nerouéa,  Morales  se  dejó  morir  de  ham- 
bre, poíno  sobrevivir  Ala  independencia  de  sn 
patria. 

létm-,  discípulo  de  Lisias  y  de.Isócrales  flo- 
reció por  el  año  350.  Fué  uno  de  los  maestros 
de  Demóslenes.  Se  distingue  por  un  sáblo  m'é- 


todo;  sn  estilo  es  álá  vez  vigoroso  y  elegante 
Dejó  once  di'scársós,  Todos  judiciales  y  "relativos 
[os  ?;'ia's  á'negoeíos  de  sucesión. 

íisqüities  dé  Atenas,  rival  de  Deiiíóstenés, 
nació  dé  condición  oscura,  y  laido  '«tocho 
tiempo  c'n  darse  á  conocer,  IraWátfé'é  c'oii  tirio, 
vi'dá  miserable.  Fué  fehviado  como  enibajádor  al 
Peiop'Otieso,  cercádeFilipo,  y  después  $  los  áti- 
íiciOnes:  alli  Sé  malquistó  con  Deihrislen'es,  sn 
colega,  y  no  pudosincerarse  do  la  sospecha  de 
baber  sido  sobornado  por  el  oro  del  íey  dé  !ítá- 
cedohia.  Habiendo  perdido  el  proceso  que  inten- 
tó contra  Cteslfonte  por  háber  hecho  volar  una 
corona  de  ovó  ú  Démóslehes  antes  de  qué  hú- 
biese  rendido  sltS  cuentas,  fué  obligado  A  des- 
terrarse. Abrió  una  escuela  de  relórica  en  Ro- 
das, después  otra  en  Sumos,  y  murió  A  los  se- 
tenta y  cinco  años.  Ko  quedan  de  filmas  que  tres 
discursos:  su  acusación  contra  Ctesifóhtc,  qué 
es  una  obra  maestra  A  lá  cuál  no  puede  oponer- 
se otra  que  la  defensa  de  su  rival;  un  discurso 
contra  TímarcO,  que  quería  acusarle,  y  por  ul- 
timo una  apología  contra  el  reproche  de  haber 
prevaricado  en  su  embajada.  * 

Licurgo,  de  Atenas,  discípulo  de  Platón  y  de 
Isócrates,  muerto  en  325,  á  la  edad  de  mas  de 
ochenta  años.  No  se  conserva  de  él  masque  un 
solo  discurso,  coníra  Lsócrates,  en  el  cuál  se 
encuentran  muchas  digresiones  milológlcas. 

Hiperides,  amigo  de  Demóstehés,  y  su  acu- 
sador después,  cuando  el  grao  orador  aceptó 
el  oro  de  Harpalo,  es  citado  como  el  tercero  de 
los  oradores  Alíeos:  se  le  coloca  inmediatamen- 
te después  de  Demóslenes  y  Esquines,  Es  re- 
comendable por  la  energía,  la  sencillez  y  una 
sabia  dislribuciorj. 

Di'narcodeCorinlo,  llórecióháclael  año  320. 
Se  le  clasifica  por  lo  conuui  después  de  Hipe- 
rideSí  <, 

Por  último,  Demósíenes,  el  más  gran  ora- 
dor de  la  Grecia  y  quizás  de  todos  les  países  y 
Üe  todos  ios  siglos,  perdió  á  su  padre  á  la  edad 
de  siete  años,  y  sus  bienes  fueron  dilapidados 
por  sus  tutores.  Con  el  objeto  de  perseguirlos 
y  obtener  justicia  contra  ellos,  sé  dedicó  desde 
mny  temprano  al  estudio  de  la  elocuencia,  fué 
discípulo  de.  Platón  y  de  Euclides  de  llegara  en 
cuanto  A  la  lilosofia:  por  lo  que  hace  á  la  reló- 
rica, se  lia  dicho  que  no  siendo  bastante  rico 
para  asistir  A  ía  escuela  de  Isócrates,  recibió 
lecciones,  de  Iseo.  A  los  diez  y  siete  años  com- 
puso cinco  alegatos  contra  sus  tutores,  'os  cua- 
les todavía  se  conservan,  y  ganó  su  pleito.  Pero 
la  primera  vez  que  quiso  hablar  delante-de  la 
asamblea  del  pueblo  no  supo  hacerlo.,. 

Inútil  es  repetir  lo  que  sabe  todo  el  mundo 
de  los  esfuerzos  increíbles  y  de  los  estudios  te- 
naces A  que  'se dedicó  pára  triunfar  de  alguaos 
defectos  natnr&los,  y  hacerse,  digno  de  la  voca- 
ción que  setitiu  en  si.  A  los  veinte  y  cinco  años 
hizo  sus  discursos  con  Ira  Lepiino:  su  primer 
discurso  conlra  I-'ilipb  es  del  año  352,  cuando 
contaba  treinta  y  dos.  Desde  entonces  se  em- 
peñó en  perseguir  al  rey  de  Macedonia,  en  des- 
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cubrir  sus  proyectos  ambiciosos  y  suscitarle 
enemigos.  Este  fué  durante  catorce  años  su 
pensamiento  dominante  y  el  objelo  de,  todos 
sus  procederes.  De  los  sesenta  y  un  discursos 
rpie  se  conservan  de  .él,  doce  pertenecen  áesla 
guerra  encarnizada  que  sostuvo  contra  Tilipo. 
Para  esto  puso  en  acción  lodos  los  recursos  que 
puede  ofrecer  el  genio  animado  por  el  amor  de!, 
bien  público,  á  fin  de  despertar  á  un  pueblo 
frivolo,  indiferente  y  voluble,  y  decidirle  á  to- 
mar resoluciones  duraderas- y  vigorosas.  El  tipo 
esencia!  y  característico  de  su  elocuencia  es  la 
alianza  estrecha  del  raciocinio  y  la  pasión. 
Continuamente  demuestra  la  duplicidad  de  Fi- 
lipo,  sus  usurpaciones,  ora  violentas,  ora  cau- 
telosas; reconviene  á  los  atenienses  por  su 
apatía,  y  siempre  comunica  á  sus  palabras  un 
calor  y  una  vehemencia  que,  todavía  hoy,  al 
cabo  de  mas  dedos  mil  años,  nos bacen partici- 
par de  los  sentimientos  que  le  animaban. 

Demósleries  sucumbió  en  este  largo  duelo 
con  Füipo;  ,perd  su  patria  agradecida  le  premió 
con  una  corona  de  oro,  y  esta  recompensa,  dis- 
putada por  un  rival  celoso,  fué  para  el  mas  po- 
deroso de  ¡os  oradores,  como  le  llama  Plutarco, 
la  ocasión  del  mayor  triunfo  que  habia  alcan- 
zado jamás.  Condenado  al  destierro  por  haber 
recibido  tos  dones  de  Harpalo  ,  volvió  á  Atenas 
durante  la  guerra  lamiaca,  y  acabó  su  vida  eu-r 
venenándóse  para  no  ser  entregado  vivo  á  Anti- 
patro, 

TERCER.  PERIODO. 

Jksde  Alejandro  hasta  el  cuarto  siglo  de 
nuestra  era. 

Muerto  Demostenes  y  su  contemporáneo 
Aristóteles,  la  literatura  griega  entra  en  una 
época  de  decadencia ,  pudiendo  añadirse  que 
varia  de  carácter-  y  de  dirección.  Pero  si  bien 
desde  entonces' produjo  genios  menos  atrevidos1 
y  fecundos  ,  el  progreso  de  las  luces  y  una  ci- 
vilización más  general ,  efecto  de  las  conquis- 
tas de  Alejandro,  pueden  .considerarse  como 
una  especie  de  compensación.  Los  espíritus 
inventores  fueron  ya  mas  raros ;  peroren  pro- 
porción se  desarrolló  e!  talento  critico.  Atenas; 
que  babia  sido  baila  esta  época  el  emporio  de 
las  letras  y  las  artes,  fué  sustituida  en  influen- 
cia por  Alejandría ,  la  nueva  capital  del  Egipto. 
Esta  última  ciudad  ,  por  su  posición  admirable 
cutre  Europa,  Asia  y  Africa,  llegó' á  ser  el  depó- 
sito del  comercio  de!  mundo  y  el  punto  eonllu- 
yente  de  las  doctrinas  orientales  que  vinieron 
á  fecundizar  los  gérmenes  algo  agotados  de  ta 
"  filosofía  griega.  Los  Tolomeos ,  que  reinaron 
omi  gloria  en  el  Egipto,  dieron  impulso  á  las 
ciencias  y  ias  letras.  La  famosa  biblioteca  de 
Alejandría  y  el  museo  que1  formaron  aquellos 
reyes ,  fueron  un  espléndido  asilo  abierto  á  los 
sabios,  y  los  que  allí  moraban  tenían  señaladas 
rentas.  La  abundancia  del  papiro,  que  se  cria 
en  Egipto,  ora  favorable  ála  multiplicación  de 


los  manuscritos;  Todo  contribuyó  á  hacer  que 
prevaleciese  la  erudición  sobre  el  libre  vuelo 
de  las  inteligencias  ,  que  sin  embargo  no  fué 
abogado  enteramente.  Asi  es  como  la  literatu- 
ra, trasplantada  de  Atenas  á  Alejandría,  varió  de 
carácter :  convirtiéndose  en  objeto  de  estudios 
arreglados,  en  lugar  de  hombres  de  genio  tuvo 
sabios.  En  Alejandría  se  trazó  aquel  círculo  de 
conocimientos  humanos  que  era  preciso  recor- 
rer para  aspirar  a!  título  de  hombre  letrado: 
alli  nacieron  las  siete  artes  liberales ,  que  mas 
tarde ,  en  la  edad  media  ,  debían  constituir  el 
Irivium  y  el  qualrivium :  gramática,  retórica, 
dialéctica,  aritmética,  geometría,  astronomía  y 
música.  Entonces  estuvo  en  boga  la  critica  de 
las  palabras  ,  y  todos  los  grandes  poetas  ofre- 
cieron materia  inagotable  á  los  comentarios. 
Las  letras  decayeron  ;  pero  su  llaga  mas  incu- 
rable fué  la  decadencia  del  carácter  moral:  en 
la  córte  de  los  principes  contrajeron  aquellos 
el  espíritu  de  servilismo,  y  se  prostituyeron 
demasiado  pronto  á  una  baja  adulación. 

Hemos  hablado  antes  de  Menandro  y  File- 
mon ,  las  glorias  déla  comedia  nueva,  que  por 
las  lechas  pertenecen  á  esta  época  ,  pero  que 
liemos  nombrado  anlicipadamente'para  no  rom- 
per e!  hilo  de  nuestro  relato.  En  cuanto  á  los 
■poeias  de  Alejandría  ,  eran  sabios  ,  pero  care- 
cían de  imaginación  y  de  gusto  :  gastaban  de- 
masiado el  tiempo  y  la  paciencia  en  componer 
anagramas  ú  otras  futilezas  del  mismo  género. 
Bastará  citar  á  Lioofron  ,  autor  de  un  poema 
sobre  Casandra  ,  cuyo  estilo  oscuro  y  enreve- 
sado no  disimula  lo  Extravagante  de  la  compo- 
sición ;  Calimaco  de  Cirene  ,  poeta  frió  y  sin 
entusiasmo,  del  cual  se  conservan  algunos  him- 
nos; Apolonio  de  Rodas,  autor  de  ¿as  Argonáa- 
ticas  ,  poeria  cuyas  formas  tienen  mas  de  ta 
historia  que  déla  epopeya.  La  ppesía  didáctica 
es  el  género  verdaderamente  propio  de  los  ale- 
jandrinos :  como  obra  notable  de  esta  época  ci- 
taremos los  Fenómenos  de  Aralo,  poema  en  que 
describe  el  curso  y  la  iollueneia  de  los  astros: 
esta  Obra  fué  traducida  por  Cicerón.  , 

No  obstante  lo  que  dejamos  dicho,  encontra- 
mos uu  verdadero  poeta  ,  Teúcrüo  de  Siracusa, 
inventor  deungénero  nuevo,  la  pastoral,  ó  idi- 
lio, que  desde  luego  elevó  á  la  perfección.  Pa- 
rece como  que  en  ciertas  épocas  de  cansancio, 
Ja  sociedad  gastada  siente  la  necesidad  de  re- 
montarse á  esa  edad  ideal  de  inocencia  ,  que 
una  creencia  poética  coloca  en  el  principio  de 
la  vida  del  género  humano.  Los  cuadros  de  la 
vida  pastoril  son  idóneos  para  satisfacer  esta 
disposición  del  ánimo:  de  aqui  el  inmenso,  éxito 
que  ú  fines  del  siglo  XV11I  tuvieron  los  idilios 
de  Gesner  y  Pablo  y  Virginia.  Teócrilo  es  el 
digno  modelo  de  este  género  por  la  gracia ,  la 
candidez  y  frescura 'dé  sus  pinturas.  Después 
de  él  brillan,  aunque  á  gran  distancia,  Bioñ  de 
Smirna  y  üíosco  de  Siracusa. 

Las  conquistas  de  Alejandro  ensancharon  el 
campo  de'la  historia ;  pero  entonces  nació  una 
tendencia  hacia  lo  maravilloso  y  una  inclina- 
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cion  á  lo  novelesco,  que  Ja  desnaturaliza.  Por- 
tuna  es  que'  apareciese  ala  sazón  Pollino  de 
Megalópolis,  hijo  de  Licdrtas  (205-123),  el  cual 
diú  ála  historia  una  estensiou  de  miras  que  pa- 
rece no  pertenecer  mas  que  á  ios  tiempos  mo- 
dernos. Hombre  de  estado,  militar,  formado 
por  íilopemen  ,  babia  sido  uno  de  los  gefes  de 
la  liga  aquea.  A  la  edad  de  cuarenta  años  fué 
conducido  á  Roma  en  calidad  de  rellenes,  y'  en 
los  diez  y  siete  años  que  allí  permaneció  se  hizo 
amigo  y  compañero  de  armas  de  Escipion  Emi- 
liano. Para  reunir  los  materiales  de  la  grande 
obra,  cuyo  pensamiento  había  concebido  desde 
entonces,  viajó  por  las  Galias,  la  Iberia,  y  hasta 
por  el  mar  Atlántico.  Escipion  hizo  que  le  co- 
municasen los  libri  censuales,  registros  conser- 
vados en  el  Capitolio  ,  y  otros  documentos  his- 
tóricos. De  vuelta  en  Grecia,  después  del  sena- 
do-consulto que  permitió  á  los  rehenes  aqueos 
regresar  á  su  patria',  prestó  grandes  servicios  i 
sus  compatriotas ,  y  se  opuso  inútilmente  á  la 
guerra  contra  los  romanos.  Esta  guerra  estalló 
mientras  él  se  hallaba  con  Escipion  en  Africa, 
donde  asistió  á  la  toma  de  Cartago.  No  volvió  á 
Grecia  hasta  después  de  la  toma  de  Corinto.  La 
Grecia  estaba  reducida  á  provincia  romana:  Po- 
Jibio  recorrió  el  Peloponeso  en  calidad  de  co- 
misario ;  estableció  alli  con  dulzura  el  nuevo 
régimen ,  y  mereció  la  gratitud  de  tos  habi- 
tantes. 

Después  de  un  viage  á  Egipto  y  á  España, 
donde  acompañó  á  Escipion,  volvió  á  la  Acaya, 
y  alli  murió  de  la  caida  de  un  caballo  ,  siendo 
de  edad  muy  avanzada.  De  los  cuarenta  libros 
de  su  Historia  general ,  que  comprendían  cin- 
cuenta y  tres  años,  desde  220  á  146,  no  se  con- 
servan roas  que  los  ciuco  primeros  y  algunos 
fragmentos  de  los  .demás :  su  lectura  es  atrac- 
tiva. Sunca  Ja  historia  ha  sido  escrita  por  un 
hombre  mas  sensato,  tan  profundamente  pers- 
picaz, tan  dotado  de  un  juicio  mas  libre  de  toda 
preocupación.  Pocos  escritores  han  reunido  en 
mas  alto  grado  los  conocimientos  militares  y 
políticos,-  ninguno  le  ha  escedido  en  imparcia- 
lidad y  en  respeto  á  la  verdad. 

La  Grecia ,  reducida  á  provincia  romana, 
perdió  hasta  su  nombre  ,  pues  sus  vencedores 
la  llamaron  Acaya.  Roma  ,  hecha  capital  del 
mundo ,  merced  á  sus  fieras  y  rudas  virtudes, 
profesaba  un  gran  desprecio  á  los  griegos.  Ca- 
tón consideraba  el  estudio  de  las  letras  griegas 
como  un  pasatiempo  frivolo  é  indigno  de  un 
hombre  libre.  Sin  embargo,  como  dice  Horacio: 
«La  Grecia  vencida  subyugó  á  .su  fiero  vence- 
dor, é  introdujo  la  civilización  en  el  Lacio,  bár- 
baro todavía.»  Pasado  algún  tiempo,  la  Grecia 
egipcia  vino  á  ser  también  provincia  romana, 
y  entonces  desapareció  toda  sombra  de  inde- 
pendencia, No  obstante ,  la  literatura  griega, 
por  la  fuerza  vital  de  que  estaba  dotada ,  pro- 
longó su  existencia  durante  algunos  siglos, 
,  despidiendo  de  tiempo  en  tiempo  vivísimos  res- 
plandores. Hasta  en  tiempo  de  los  Antoninos  se 
verificó  una  especie  de  renacimiento  de  esta 
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literatura,  que.parecia  haber  agotado  en  tantas 
obras  maestras  de  todo  género  una  fecundidad 
prolongada  desde  Homero  hasta  el  siglo  de  los 
Tolomeos.  , 

En  particular  la  historia  no  cesó  de  ser 
cultivada- y  de  producir  ciertas  obras  notables 
por  diversos  títulos.  Diodoro  de  Sicilia,  en  sil 
Biblioteca  histórica,  compuesta  de  cuarenta  li- 
bros, comprendió  un  espacio  de  mil  cien  años 
hasta  el  60  antes  de  J.  C.  Mas  de  la  mitad  dé 
esta  obra  se  ha  perdido,  y  no  quedan  mas  que 
los  cinco  libros  primeros,  y  ademas  el  X!,  el 
XX  y  algunos  fragmentos  del  VI  al  X.  El  pri- 
mero contiene  curiosas  noticias  sobre  el  Egip- 
to y  sus  divinidades.  Dionisio  de  tlalicarnaso 
nos  ha  dejado  un  trabajo  muy  importante  sobre 
las  antigüedades  romanas  en  veinte  libros,  de 
los  cuales  no  existen  ya  mas  que  los  once  pri- 
meros^ 

Manió  Josefo,  nacido  en  Jerusalen  -el  año 
371  de  í.  (!.,  habia  tomado  parte  en  la  subleva- 
clon  de  los  judíos  contra  los  romanos,  después 
de  haberse  opuesto  á  ella  con  todo  su  poder. 
Hecho  prisionero,  predijo  á  Vespasiano  su 
grandeza  futura,  obtuvo  la  libertad  y  acompañó 
á  Tito  á  Jerusalen.  Escribió  la  historia  do  la 
guerra  de  Judeay  de  la  destrucción  de  Jerusa- 
len, que  se  considera  como  una  obra  maestra. 
Unjo  el  tituló  de  Antigüedades  judaicas  redactó 
también  la  historia  de  los  judíos  hasta  el  año 
duodécimo  del  reinado  de  Nerón,  para  dar  á 
conocer  su  nación  á  .los  griegos'  y  romanos. 
Arriano,  nacido  en  el  segundo  siglo  en  Ni- 
comedia,  fué  gobernador  de  Gapadocia,  y  se 
distinguió  á  la  vez  como  filósofo  y  como  histo- 
riador. Discípulo  de  Epicteto,  nos  ha  conser- 
vado la  sustancia  de  la  doctrina  de  su  maestro 
bajo  el  título  de  Diálogos.  Ademas  escribió  la 
Historia  de  la  nspadicion  de  Alejandro,  en  la 
cual  tomó  por  modelo  el  estilo  de  Jenofonte. 
Apiano  de  Alejandría  dejó  preciosas  reseñas 
para  la  historia  de  las  guerras  civiles  de  Roma. 
Dion  Casio,  que  nació  el  año  155  en  Ritinia, 
compuso  en  ochenta  libros  una  Historia  ro- 
mana que  alcanzaba  hasta  el  año  229  de  J.,  C.  , 
No  quedan  mas  que  fragmentos  délos  treinta  y 
seis  primeros  libros,  y  algunos  de  los  restan- 
tes que  se  conservan  íntegros.  Heradiano,  que 
murió  hacia  el  año  270,  escribió  la  historia  de 
los  emperadores  romanos  desde  la  muerte  de 
Marco  Aurelio  hasta  el  advenimiento  de  Gor- 
diano el  joven,  es  decir,  durante  un  espacio  de 
cincuenta  y  nueve  años,  desde  180  hasta  238. 

Pero  el  escritor  mas  eminente  de  toda  esta 
época  es  sin  disputa  Plutarco,  el  mas  popular 
y  conocido  de  lodos  los  prosistas  de  la  antigüe- 
dad. Sus' Jeitos  paralelas  de  los  grandes  hom- 
bres de  Grecia  y  Roma  son  una  délas  lecturas 
mas  interesantes  é  instructivas,  por  el  encanto 
de  la  narración  y  por  el  caráter  moral  que  do- 
minaenella.  Nacido  en  Queronea  (Beoeia),el 
año  50  de  J.  C,  Plutarco  esludió  la  filosofía  en 
Atenas,  bajo  la  dirección  de  Amonio,  déla  es- 
encia de  Alejandría.  En  seguida  se  dió  á  viajar, 
T.   jí:íi.  G7 
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y  esluvo  en  Roma,  donde  enseñó  la  filosofía  al 
emperador  Adriano,  que  le  hizo  cónsul  y  gober- 
nador de  Iliria.  Después  volvió  á  su  patria,  don- 
de fué  arconte  y  sacerdote  de  Apolo.  Alli  murió 
du  edad  mny  avanzada.  Dejó  escritas,  ademas 
de  sus  Vidas  paralelas,  muchas  obras  morales, 
vaslo  repertorio  de  anécdotas  y  consideracio- 
nes sobre  los  mas  diversos  asuntos.  Su  estilo, 
aunque  se  resiente  de  algo  estudiado,  recuerda 
sin  embargo  todavía  los  buenos  tiempos  de 
Atenas. 

Plutarco  es  casi  el  último  representante  for- 
mal del  politeísmo  griego  y  del  espíritu  de  los 
tiempos  antiguos. . 

Lafllosofia  sufrió  en  esta  época  las  mismas  vi- 
cisitudes de  resurrección  y  decadencia.  EL  prin- 
cipio del  misticismo  se  encontraba  ya  en  Pla- 
tón, por  el  solo  hecho  de  admitir  un  origen  de 
ver<kd  sobrenatural  y  superior  á  la  razón.  El 
contacto  de  las  doctrinas  orientales  con  la  fi- 
losofía griega,  y  la  fusión  que  se  operó  entre 
estos  dos  elementos  en  la  escuela  de  Alejandría 
concluyeron  la  obra  comenzada.  La  escuela 
neoplatónica  trató  de  completar  a  Platón  cou 
Aristóteles  y  con  las  tradiciones  orientales.  De 
aquí  datan  las  tentativas  de  eclecticismo  y  de 
siucrelismo,  ya  para  conciliar  entre  sí  las  dife- 
rentes sectas  de  la  filosofía  griega,  ya  para  con- 
ciliarias con  las  creencias  emanadas  de  las  reli- 
giones del  Asia,  El  sincretismo  era  una  mezcla 
de  la  filosofía  griega  con  la  de  Oriente,  por  una 
•parte,  y  cou  el  cristianismo  por  otra:  el  Egipto 
fué  la  cuna  de  esta  amalgama  de  los  masopues* 
tos  principios. 

Los  primeros  autores  de  este  sistema  filé- 
ron  Potamon  en  Alejandría  y  Amonio  Sacas. 
El  mas  célebre  de  los  discípulos  de  Amonio, 
Plotino,  verdadero  creadorde  esta  doctrina,  fué 
también  el  mas  razonable  dé  los  alejandrinos. 
Su  doctrina  está  consignada  en  los  Enneades, 
colección  de  respuestas  de  Plotino  á  las  cues- 
tiones que  se  le  dirigían,  puestas  en  órden  por 
su  discípulo  Porfirio.  Llevando  al  estremo  la 
creencia  en  el  poder  de  la  razón  para  elevarse 
hasta  la  verdad,  no  consideraba  Plotino  la  dia- 
léctica mas  que  como  un  escalón  para  llegar  á 
!a  luz,  que  no  puede  venir  sino  de  lo  alto,  y  de 
este  modo  reemplazó  la  meditación  por  una  iu- 
tuiciou  intelectual. 

Sus  sucesores  Porfirio,  Jámblico  y  Proclo,^ 
cayeron  en  todas  las  eslravaganeias  del  misíi-' 
cismo,  del  éxtasis  y  de  la  teurgia;  cetosos  de 
imitar  en  todo  el  crislianismo,  hasta  pretendie- 
ron hacer  milagros. '  Por  último,  el  emperador 
Justiniano  destruyó  el  neoplatonismo  cerrando 
sus  escuelas  en  Atenas,  y  los  filósofos  fueron  á 
buscar  un  asilo  cerca  de  Kosroes,  rey  dePersia. 

Debemos  reparar  nna  omisión,  añadiendo 
algunas  palabras  sobre  el  apólogo  ó  la  fábula, 
género  intermedio  entre  la  poesía  y  la  filosofía, 
género  esencialmente  popular,  por  cuanto  en 
una  relación  breve  y-  fácil  de  retener  en  la  me- 
moria, une  la  ficción  á  la  moral.  El  apólogo 
parlieipa  de  la  poesía,  porque  pone  en  escena 


los  animales,  las  plantas,  los  seres  inanimados 
comunicándoles  los  caractéres,  sentimientos* 
pasiones  y  lenguaje  del  hombre;  y  participa 
de  la  filosofía  por  ser  su  objeto  revelar  ana 
verdad,  práctica,  un  ejemplo  moral,  ó  una  regla 
de  conducta.  Se  le  encuentra  no  solo  en  el  ori- 
gen de  la  poesía,  gino'en  todas  las  épocas:  asi 
vemos  la'  fábula  de  El  ruiseñor  y  el  gavilán  en 
flesiodo,  y  (a  de  La  sorra  y  el  águila  en  Ar- 
qniloco.  Pero  el  apólogo  parece  haberse  perso- 
nificado en  el  nombre  de  Esópo.  Sus  fábulas 
son  el  manantial  mas  abundante  á  donde  han 
acudido  a  beber  todos  los  que  han  querido  pro- 
bar sus  fuerzas  en  este  género  de  escrito.  Al 
nombre  de  lisopo  van  unidas  muchas  tradicio- 
nes y  leyendas  casi  maravillosas;  pero  lo  que 
se  puede  afirmar  como  cierto  es  que  fué  escla- 
vo, que  vivió  en  el  s'iglo  VI  antes  de  J,  C,  y 
fué  contemporáneo  de  Solón  y  Creso.  Platón  te- 
nia mucho  aprecio  á  Esopo,  y  le  señala  como 
uno  de  los  mejores  institutores  de  la  infancia. 
Sabido  es  que  Sócrates,  en  su  prisión,  puso  en 
verso  algunas  de  sus  fábulas.  Por  último,  no  es 
la  menor  de  sus  glorias  la  de  haber  dado  un 
Fedro  á  la  literatura  latina,  un  Lafontaine  á  la 
Francia  y  un  Samaniego  á  España, 

Otro  género  que  apenas  se  encuentra  en  la 
literatura  antigua,  la  novela,  reclama  también 
una  especial  mención.  La  mas  notable  de  estas 
obras  es  Dafne  y  Cloé,  de  Longo,  precioso  idi- 
lio, cuyos  cuadros  sencillos  inspiraron  al  autor 
de  Pablo  y  Virginia.  No  se  sabe  nada  acerca 
de  Longo  y  su  vida,  y  hasta  se  ignora  en  qué 
siglo  vivió.  Citaremos  ademas  Los  amores  de 
Teágenes  y  Cariclea,  cuyo  autor,  Eeliodoro, 
contemporáneo  de  Teodosio  el  Grande,  fué 
obispo  de  Trica  en  Tesalia:  escenas  de  piratas, 
combates  ,  raptos  y  caulividadés  componen 
todos  los  resortes  de  esta  obra.  Hay  ademas  Ids 
¿4  mores  de  Leucipo  y  Clitofon,  por  Aquiks 
Taoio,  y  los  Amores  de  Abrocomio  y  Antia, 
por  Jenofonte,  de  Efeso.  El  defecto  general  de 
todas  estas  novelas  es  el  de  no  presentar  sino 
costumbres  vagas  y  ficticias,  y  aventuras  co- 
munes; pero  hay  gracia  en  algunos  detalles. 

En  tiempo  de  los  emperadores,  el  arle  ora- 
torio, privado  de  la  energía  vital  que  le  comu- 
nican las  instituciones  liberales,  quedó  reduci- 
da á  juegos  de  sofistica.  Los  griegos  ,  siempre 
aficionados  al  talento  de  la  palabra,  iban  toda- 
vía en  tropel  á  escuchar  las  declamaciones  de 
los  retóricos  en  las  escuelas,  y  mas  de  una 
vez  se  vió  gastarse  en  cuestiones  fútiles  talen- 
tos dignos  de  tratar  cuestiones  mas  graves.  Nos 
bastará  citar  á  Dion  Crisóstomo,  del  cual  se 
conservan  óchenla  disertaciones  filosóficas, 
morales  ó  literarias,  escritas  en  un  estilo  ele- 
gante; á  Herodes  Atico,  que  fué  maestro  de 
Marco  Aurelio,  y  pasó  por  el  sofista  mas  elo- 
cuente de  su  tiempo;  Máximo  de  Tiro,  que 
nos  ha  dejado  cuarenta  y  un  discurso  sobre  di- 
versos asuntos  de  filosofía,  literatura  y  moral, 
Pero  el  mas  ingenioso  y  célebre  de  lodos  estos 
retóricos  fué  sin  dispula  Luciano,  que  con  su 
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mimen  safírieo  presenta  á  nuestra  vista  todas  mas  definidos  ni  principios  determinados.  Con- 


las  miserias  del  mundo  pagano ,  y  acaba  de 
demoler  .el  antiguo  politeísmo.  Su  estilo  es 
siempre  claro,  sencillo  y  fácil:  lleno  de  sabidu- 
ría sin  ser  pesado,  y  aveces  jovial  é  inslruc-* 
tivo,  esparce  en  todos  los  asuntos  de  que  traía, 
una  tintura  de  agudeza  y  cbistes,  y  oculta  un 
buen  sentido  profundo  bajo  las  apariencias  de 
burla:  por  esto  ha  merecido  ser  llamado  el  Vol- 
taire  de  su  tiempo. 

En  el  siglo  IV  encontramos  todavía  entre  los 
.retóricos  el  gran  nombre  de  Libanio,  que  reu- 
nió en  su  escuela  á  Juliano  ,  después1  empe- 
rador y  enemigo  del  cristianismo,  con  San  Ba- 
silio y  Sau  Juan  Crisóslomo,  que  llegaron  á 
ser  fervientes  apóstoles  de  la  nueva  religión. 
Tendríamos  que  trazar  aqui  los  destinos  de  la 
literatura  cristiana,  que  fué  para  ^el  espíritu 
griego  un  elemento  de  renovación,  y  que  pro- 
creó trabajos  notables,  en  que  se  encuentran 
bellezas  de  primer  órden,  mezcladas  cón  bas- 
tante fárrago.  A.  los  dos  grandes  nombres  que 
acabamos  de  citar  habría  que  añadir  los  de  San 
Justino ,  Clemente  de  Alejandría,  Orígenes, 
Eusebio  de  Cesárea,  Gregorio  Nacianeeno,  Si» 
nesio  y  otros  muebos.  Pero  la  historia  de  la 
literatura  cristiana  es  un  asunto  demasiado 
vasto  y  merece  tratarse  por  separado:  ademas 
escede  á  los  límites  del  mundo  griego,  por- 
que contiene  los  elementos  que  preparan  ya 
el  mundo  moderno". 


Ediciones  modernas  de  autores  griegos  del  tercer 
período,  (Jue  merecen  adquirirse. 

Arali -soteusis  Pkaiunnena  et  Biotemm,  gr.  lat. 
Aceedunl  vertUmuat  Arali  poetieartm  Ciieronis, 
GermoniciMK,  P.  áviani quet  sujiertmU:  ed.  do  .1. 
Tli.  Buhle;  Leiosick,  I7Í13-180I. 

Poeta?  biicoi ici  et'didacli&i.  Theverihts,  Bio  et  Itlos- 
c/iufi;  Ifwander,  Optima,  ¿rotos  et  Schalia;  «¡d:  de 
Pf.  Uubnur,  París,  1846,  gr.  en  8.°  (Bibl.  gr.  de  F. 
Didot. )— OÉuvres  de  Theocrite,  trad,  en  vers,  franc. 
por  1'.  Didot,  París  1833,  en  8. o — OEuvres  da  Teoefi- 
tr,  liad,  en  trine,  con  el  texto  griego  al  frente,  revi- 
sado,y  anotado  por  León  Renier,  Parísjl8W,  en  12.° 

Pohjbü  el  Appianí  qumtupersunl,Paríi,  I8a;i,  2 
toI.  en  8. 0  (Bibl.  gr.  doF.  DidoL).-OÍ?usr*s  di;  Po- 
tybe,  trad,  en  franc.  por  91.  Bouclujl,  París,  1847,  3 
vol.  en  12." 

Divdari  Siculi  Biblioteca  histórica  supersunt,  gr. 
lat.  ex  nov.  reo.  L.  Dlndorf,  París,  18'tÜ-lWí,  2  toI.  en 
8.°  (Bibl.  gr.  del'.  Didot).— Diodore  de  Skite,  trad. 
parle  C.  Jliol,  Paris,  7  vol.  en  8." 

Diomtsii  ffetititimasensis  opera  omniai  cd  de  J.  J. 
Raisjtc,  Leípsíék,  1774— 1777,  ü  vol.  en  8." 

Les  tBUiquttii.roma.im*  de  Denys  i'  BalUanÚs- 
se,  trad.  du  greepar  1'  abbó  Bellenger,  Paris,  1723,  2 
vol.  en  f.0 

r  FlavH  Josepki  apera,  gr.  lat.  ed.  G.  Dindorf,  París 
1818-1847,  '2  vol.  en  8."  (Bibl.  gr.  de  F.  Didot.) 
.  Plutarchi-opera,  ed.  de  Docbnar  y  Dubnor  (Bibl. 
de  F.  Didot).  OEu/oresde  Plutarque,  trad.  del  griego 
por  Amyot,  París.lStS— 20;  '25  vol.  en  8." 

Platíni  openummia,  et  Ponphyrii'  Uber  de.  vita 
Piolín  ,  ei¡  Creuicr,  Oxford,  3  vol.  en  s.°  ..' 

JEsopi  fabnlm  et  Arcldlochi  fragmenla.  cd.  Coray 
Paris,  t8IO,  en  8.0 

CaUeclim  dea  Tlomans  ¡fracs,  trad  en  franc.  avec 
rióles,  por  MM.  Courier,  Lacber  el  autrashcllcnístes, 
Paris,  1322— f&U,  13  vol.  en  8." 

GRECIA.  (Religión.)  La  religión  helénica 
era  un  politeísmo  bastante  grosero,  sin  dog- 


sistia  en  la  adoración  de  un  cierto  número  de 
divinidades  masculinas  ó  femeninas,  que,  se- 
gún el  juicio  público,  presidian  á  cada  uno  de 
los  elementos,  ó  á  las  diferenies  ocupaciones, 
de  la  vida  bumana.  Esias  divinidades  recibían 
un  culto,  cuyos  ritos  variaban  en  cada  ciudad 
ó  pueblo.  A  la  adoración  de  estos  dioses  se  aso- 
ciaba la  de  los  héroes,  divinidades  secunda- 
rias, las  cuales  eran  generalmente  considera- 
das como  hombres  que,  por  sus  altos  hechos, 
habían  merecido  un  lugar  enlre  los  inmortales. 

Las  divinidades  helénicas  pueden  ser  dis- 
tribuidas en  dos  clases.  Lasque  desde  la'mas 
remola  antigüedad  eran  reconocidas  y  honra- 
das en  toda  la  (¡recia,  entre  las  diferentes  tri- 
bus jonias  ó  dorias,  y  aquellas  cuyo,  culto, 
propio  en  los  tiempos  primitivos  de  ciertas  tri- 
bus y  cantones,  se  estendid  mas  tarde  á  los  de- 
mas  á  consecuencia  de  las  numerosas  relacio- 
nes que  existían  entre  los  pueblos  de  la  Gre- 
cia, Las  primeras,  unas  .eran  de  origen  pelásgi- 
eo,  y  otras  fueron  importadas  de  Asia:  las 
segundas  habian  nacido  de  las  ideas  y  creen- 
cias particulares  de  tal  ó  cual  país,,  de  tal  ó 
cual  población. 

Esta  dislincion,  que  es  fácil  establecer  de 
unmodq  general,  ofrece,  sin  embargo,  en  la 
aplicación,  dificultados  graves  y  casi  insupera- 
bles. Los  mitos  de  que  llegó  á  ser  objeto  cada 
divinidad  se  hallan  envueltos  en  tanta  confu- 
sión ,  sufrieron  alteraciones  tan  numerosas, 
fueron  de  tal  manera  modificados  según  los 
tiempos  y  los  lugares,  que  á  duras  penas  se 
puede  deslindar  en  cual  de  aquellas  dos  cate- 
gorías se  debe  clasificar  á.  la  mayor  parle  de 
los  dioses  helénicos. 

Pero  aun  cuando  se  llegue  á  ejecutar  esta 
dislincion  fundamental ,  ocurre  todavía  una 
nueva  dificultad  no  menos,  espinosa  que  la  pri- 
mera. ¿Las  divinidades  que  pertenecen  á  la 
primera  clase,  nacieron  en  el  suelo  de  la  Gre- 
cia? ¿Son  simplemente  personificaciones  de  las 
Tuerzas,  de  los  principios  elemeniales  de  la  na- 
turaleza, que  el  genio  helénico  revistió  gra- 
dualmente de  una  personalidad  humana?  ¿0  no 
se  debe,  pore1  contrario,  ver  en  ellas  mas  que 
unas  Irasfoi'inaeiones  do  las  divinidades  traídas 
del  Asia  Occidental,  de  la  India  y  Egipto? 

Las  diferentes  soluciones  que  los  eruditos 
modernos  se  han-  propuesto  dar  á  este  doble 
problema  han  sido  el  origen  de  'otras  tantas 
escuelas  mitológicas,  cada  una  de  las  cuates  ha 
contado  entre  sus  adeptos  defensores  no  me- 
nos sabios  que  ingeniosos.  Estp  en  cuanto  á  la 
procedencia  de  las  divinidades;  pues  en  cuan- 
tío á  los  principios,  á  las  ideas,  cuya  espresion 
eran  las  divinidades  griegas,  no  es  menor  la 
divergencia  de  opiniones  suscitada  entre  los 
mitólogos.  Unos,  los  mas  antiguos,  siguiendo 
la  bandera  de  Evhemero,  no  han  visto  en  to- 
dos esos  dioses  otra  cosa  que  hombres  deifica- 
das después  de  su  muerte  por  sus  hazañas  ó 
sus  virtudes;  otros,  que  son  los  que  hoy  dia 
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cuentan  mayor  número  de  adeptos,  no  buscan 
en  esos  mismos  dioses  mas  que  personificacio- 
nes de  los  agentes  de  la  naturaleza  y  de  los 
fenómenos  naturales,  los  primeros  suponen 
que  los  mitos  de  que  eran  objeto  estas  diviui- 
dades  son  únicamente  hechos  históricos  dis- 
frazados, embellecidos  por  la  imaginación  de 
los  poetas,  y  alterados  por  la  ignorancia  popu- 
lar: loa  segundos  creen  descubrir  bajo  el  velo 
de  estas  fábulas  la  espresion  figurada  del  pa- 
pel que  los  agentes  físicos  y  los  fenómenos 
naturales  desempeñan  en  el  universo. 

Semejante  caos  de  opiniones  bacequeel 
estudio  de  la  religión  griega  sea  una  de  las  ma- 
terias mas  oscuras  y  arduas  que  puede  presen- 
tar la  ciencia.  Por  olra  parle,  la  escasez  de  do- 
cumentos, la  dificultad  de  discernir  las  tradi- 
ciones positivas  entre  las  creaciones  de  la 
imaginación  poética,  la  ausencia  de  datos,  la 
contradicción  de  las  tradiciones,  el  hábito  que 
ciertos  erudilos  han  introducido  de  lomar  sus 
noticias  de  los  autores  de  todas  las  épocas,  de 
todas  las  escuelas,  de  todos  los  países,  añaden 
nuevos  obstáculos  á  los  ya  grandes  de  suyo. 

Sin  embargo,  con  ayuda  de  un  método  se- 
vero y  de  una  critica  circunspecta,  se  puede 
oblener  probabilidades  satisfactorias  sobre  un 
determinado  número  de  cuestiones,  siendo 
innegable  que  de  veinte  y  cinco  años  á  esla 
parte  se  han  hecho  sobre  el  particular  ver- 
daderos progresos. 

Dos  alemanes  han  contribuido  poderosa- 
mente para  sacar  la  historia  del  politeísmo  he- 
lénico del  dédalo  en  qué  estdba  embrollada:  ta- 
les son,  Federico  Creuzer  y  Oltfried  Mííjler. 
Aunque  guiados  por  miras  y  métodos  diferen- 
tes, ambos,  por  caminos  opuestos,,  han  prepa- 
rado el  terreno-i  los  trabajos  de  los  numerosas 
mitólogos  alemanes  y  franceses.  El  primero, 
en  su  Simbólico  (Sym.bolik  und  Uuthuiogie 
doy  alten  Vulker,  besoÜdéT-S  der  Grieolien),  pu- 
blicado en  1815,  adoptando  el  método  sinléli- 
co,  agrupo  las  ideas  religiosas  análogas,  juntó 
los  mitos  semejantes,  trató  de  indagar,  á  fuerza 
de  erudición,  la  filiación  dé  las  diferentes 
c'réehcífls,  y  de  este  modo  hizo  converger  to- 
dos íbs  ópiíodimientos1  humanos  do  suerte  que 
formasen  un  conjunto  de  luz  capaz  de  aclarar 
las  oscuridades  que  presenta  á  cada  paso  el 
politeísmo  de  los  griegos.  El  segundo,  dotado 
de  un  poderoso  espíritu  de  crítica,  sometió  á 
un  análisis  rigoroso,  eu  sus  Prolegómenos,  á 
fina  mitología  científica  {Prolegumena  zu,  einer 
■irísaeitseliafllicken  Mythalogie),  publicados  en 
1825,  y  en  sus  obras  sobre  los  dorios  y  los 
minios  de  Orcbomenia,  todos  los  testimonios 
que  la  antigüedad  griega  nos  lia  dejado  sobre 
su  fé  religiosa.  Creuzer  enseña  sobre  lodo  á 
distinguirlos  orígenes  de  la  religión  helénica; 
iMleí  abraza  su  historia  y  su  desarrollo.  Am- 
bos han  formado  escuela,  y  cada  una  de  estas 
escuelas  ha  suministrado  medios  preciosos  pa- 
ra esclarecer  algún  tanto  el' caos  mitológico. 

Tomando  nosotros  de  estas  dos  escuelas  lo ; 


que  aparece  mas  satisfactorio  en  sus  aprecia- 
ciones, vamos  á  presentar  un  rápido  bosquejo 
de  la  naturaleza  y  el  espíritu  do  la  religión 
griega. 

Fueron  los  pelasgos,  según  el  testimonio  a¿ 
los  autores  de  la  antigüedad,  tos  mas  remotos 
habitantes  de  la  «recia.  Iterodnto  nos  tos  re- 
presenta como  antepasados  de  los  jonios,  mien- 
tras que  los  helenos  lo  fueron,  según  el,  de 
los  dorios.  Es  verosímil  que  este  pueblo  cons- 
tituyese la  población  primitiva  de  la  Europa 
Meridional.  La  afinidad  de  las  lenguas  habla- 
das en  esta  parte  del  globo,  lenguas  que  todas 
pertenecían  a  la  gran  familia  indo-escílica, 
demuestra  que  esta  raza  había  venido  del  Asia' 
á  Europa  en  una  época  estremadamente  re- 
mota. La  religión  de  los  peiasgos.  Os  muy 
conocida.  Uerodoto  nos  dice  que  estos  no  da- 
ban al  principio  ningún  nombre  á  sus  divini- 
dades, y  que  las  colonias  egipeiasMos  trajeron 
el  conocimiento  de  los  dioses  que  honraron  en 
adelante  y  que  trasmitieron  después  á  los  he- 
lenos. Parece  indudable  que  eslos  últimos  ha- 
bían recibido  en  efecto  de  los  pelasgos  el  culto 
¡le  sus  grandes  divinidades  Zeas,  [lera  (.tuno), 
-'fres  (Marte),  Pesia  ó  Ilestia,  Hermas  (Mercu- 
rio), Palas  ó  Atenas;  pero  ño  hay  nada  que 
confirme  el  aserto  del  padre  de  la  historia  eu 
cuanto  al  origen  egipcio  de  estos  dioses.  Sus 
nombres  no  se  encuentran  en  el  panteón  egip- 
cio; son  estraños  á  la  lengua  de  las  orillas  del 
Silo,  y  ningún  hecho  positivo  testifica  que 
hayan  existido' relaciones  entre  el  Egipto  y  la 
Grecia  en  aquellos  tiempos  remotos.  Las  seme- 
janzas de  los  atributos  qae  se  pueden  advertir 
entre  estas  divinidades  pelásgieas  y  ciertas  di- 
vinidades egipcias,  se  esplican  fácilmente  por  ta 
identidad  del  principio  sobre  que  reposan  estas 
dos  religiones  asi  como  también  todas  del  Asia: 
la  personificación  de  las  fuerzas  de  la  natura- 
leza; y  si  realmente  hubo  alguna  parentela  en- 
tre ellas,  esto  puede  consistir  simplemente  en 
que  una  y  otra  tenían  cierta  afinidad  con  las  re- 
ligiones del  Asia  Occidental,  de  donde  parece 
sumamente  probable  eran  originarias  en- 
trambas. 

Dodona  en  Epiro,  la  Tesalia,  Creta,  Somo- 
tracia,  la  costa  del  Asia  Menor  y  la  Arcadia, 
eran  las  comarcas  mas  autlguameule  habita- 
das por  la  sociedad  pelásgica,  ó  al  menos, 
aquellas  donde  ésta  entró  primeramenle  en  bis 
vías  de  la  civilización.  Allí  fué  también  donde 
la  religión  de  este  pueblo  so  revistió  de  mas 
determinadas  formas.  Las  divinidades  adoradas 
en  aquellos  paises  eran  las  que  se  colocan  á  la 
cabeza  del  panteón  helénico.  En  D»dona,  el 
culto  de  Zeus  conservó  por  mucho  tiempo  una 
gran  celebridad;  en  Arcadia  el  de  ílermes  relie- 
jaba  la  rusticidad  de  los  babiUmtes  de  esla 
comarca  salvage;  en  Creta  y  en  Somotracia,  la 
influencia  de  los  dogmas  asiáticos  se  dejó 
sentir  bastante,  y  la  religión  permaneció  eu 
relaciones  mas  estrechas  con  las  del  Asia  Oc- 
cidental, de  la  Fenicia,  la  Siria  y  la  Asiría,  Es 
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también  verosímil  que  ea  la  primera  de  estas 
islas  penetrasen  algunas  creencias  egipcias  en 
una  época  posterior,  si  bien  todavía  bastante 
remota.  En  Tesalia,  en  Beoeia  y  la  costa  del 
Asia  Menor,  en  Sainos  y  Itodas,  la  religión  se 
desarrolló  temprano  contarme  al  genio  parti- 
cular de  estas  comarcas,  y  ácjiii  es  cu  realidad 
donde  parece  haber  nacido  el  poliletsmo  griego 
propiamente  dicho. 

Las  relaciones  frecuentes  que  existían  en- 
tre estos  diversos  países,  habitados  por  pueblos- 
de  una  misma  raza,  eslendieron  poco  á  poco 
ea  toda  la  Grecia  los  cultos  y  ritos  que  al  priu- 
cipio  habian  sido  locales  solamente.  Estas 
emigraciones  de  creencias  introdujeron  púa 
variedad  infinita  en  los  caracteres  de  las  dife- 
rentes divinidades  y  en  las  cciemoiias  cele- 
bradas en  honor  suyo:  los  atributos  de  las  unas 
fueron  frecuentemente  trasportadas  á  las  otras, 
y  esta  fusión  incesante  de  las  ideas  religiosas, 
dio  origen  al  politeísmo  helénico. 

Al  Fado  de  las  divinidades  pélásgicas,  cuya 
cuna  tal  veis  se  debe  buscar  eu  Asia,  ó  que  al 
meaos  recibieron  de  los  dioses  asiáticos  algu- 
nos de  losmiíosdeque  se  componía  su  historia, 
vienen  á  colocarse  oíros  dos  órdenes  de  di  vi— 
dades:  en  primer  lugar,  las  que  fueron  aporta- 
das directamente  de  la  Siria,  de  la  Fenicia,  de 
la  Frigia,  ele;  en  segundo  lugar,  los  héroes, 
nuevas  personificaciones  de  los  fenómenos 
naturales,  á  quienes  (lió  el  ser  la  imaginación 
de  los  griegos,  ó  idealizaciones  de  sus  diferen- 
tes nacionalidades,  de  las  cualidades  y  virtudes 
que  perecían  mas  su  aprecio.  El  culto  de  los 
héroes  que  conservó  por'  mucho  tiempo  un 
carácter  casi  esclusivamcnte  local,  acabó  de 
imprimir  al  politeísmo  griego  una  fisonomía 
dislíula,  que  le  diferencia  de  los  politeísmos 
asiático,  itálico,  egipcio  é  indiano. 

Las  'tradiciones  relativas  á  los  héroes, 
esfabau  íntimamente  enlazadas  con  las  que 
concernían' al  origen,  la  dispersión  y  los  des- 
tinos de  las  diferentes  razas;  llegaron  á  ser 
asunto  de  poemas  épicos,  cuyo  ritmo  se  llamó 
heroico,  y  qué  formaron  un  ciclo- milico  termi- 
nando en  el  regreso  de  los  Heráolulas  al  Pe- 
Ioponeso.  Desde  esta  época,  y  seguramente  por 
conduelo  de  los  dorios,  se  esparció  el  culto  de 
délos  héroes  por  toda  la  Grecia. 

■  En  el  sentido  mas  estricto,  se  comprende 
bajo  el  nombre  de  héroes  á  los  individuos 
nacidos  de  un  dios  y  de  una  mortal,  como  Hér- 
cules, 6  de  un  mortal  y  una  diosa,  como  Aqui- 
¡cs:  en  la  acepción  mas  lata,  este  epíteto  se 
aplicaba  á  lodos  loa  personases  célebres  de  los 
tiempos  heróico.s,  los  guerreros,  losbienhecho- 
res  de  la  humanidad,  divinizados  por  la  gratitud 
délas  edades  sucesivas.  En  el  número  de  los  id- 
timos  se  contaban  los  gefcsderazasy  deemigra- 
ciones, los  fundadores  de  ciudades,  lospróteclo- 
resdelospuehlos,  de  lás  familias  y  de  lascurpo- 
raeioues.  Tales  eran  los  héroes;épon¿if¡05,  que 
dieron  sus  nombres  á  las  diez  tribus  de  Atenas; 
como  también  los  héroes  mchoriales  Filaco  ó 


Anlinoo  de  belfos,  los  de  Maratón,  ele,  cuyo 
cullo  era  enteramente  local,  y  a  los  cuales  se 
consideraba  como  á  genios  tutelaros, 'que  ve- 
laban sobre  sus  protegidos,  les  socorrían  eii  la 
adversidad  y  les  enviaban  sueños  prolelleos. 

Federico  Crcuzer  y  otros  varios  mitólogos, 
han  creído  reconocer  en  algunos  de  estos 
bérues,  como  Hércules,  Perseo,  Jasou,  etc.,  & 
ciertas  divinidades  del  Oriente  desfiguradas 
por  el  genio  griego,  que  á  la  Dsooofiila  asiática 
de  aquellas,  hábia  sustituido  un  carápter  en' 
armonía  con  sns  concepciones.  Pero  aun  cuan- 
do sean  muy  ingeniosos  los  parálelos  hechos 
por  estos  sabios,  menester  es  confesar  que 
semejante  hipótesis  carece  de  fundamento  sóli- 
do. Seguramente  desde  los  siglos  VI  y  VII  an- 
tes de  nuestra  era,  cuando  las  relaciones  mas 
frecuentes  con  el  Asia,  ocasionaron  la  intro- 
ducción de  las  doctrinas  orientales  en  Grecia, 
se  acumularon  sobre  la  cabeza  de  los  héroes, 
y  especialmente  de  Hércules,  ciertos  mitos  re- 
lativos á  las  divinidades  asiáticas,  como  Baal, 
Melkarth,  Moloch,  Aschmoun,  etc.;  pero  estas 
agregaciones  fueron  obra  de  las  edades  poste- 
riores, y  cuanto  mas  se  retrocede  en  el  curso 
de  tos  siglos,  mas  se  ve  desaparecer  la  seme- 
janza enlre  estos  dos  órdenes  de  personages 
divinos.  Hay,  sin  embargo,  algunas  divinida- 
des, cuyo  origen  asiático  antiguo  ofrece  mu- 
chos grados  de  verosimilitud,  como  por  ejem- 
plo: Baco  ó  Dionisio  y  Esculapio;  pero  aun  se 
puede  alegar  muchos  hechos  conlra  esta  hipó- 
tesis, y  hay  ciertas  razones  para  admitir  que 
el  primero  fué  confundido  simplemente  con 
el  dlós  frigio  Sabazio,  y  el  segundo  con  la  di- 
vinidad fenicia  Aschmoun. 

liemos  dicho  hace  poco,  que  desde  los  si- 
glos "Vil  y  VI,  la  importación  de  los  dogmas 
esfraugeros  desnaturalizó  el  politeísmo  griego. 
Esto  hecho  debe  atribuirse  principalmente  á 
lás  filosofías  pitagórica  y  platónica.  Estas  es- 
cuelas habían  bebido  en  Egipto  y  Asia  algunos 
de  sos  principios)  y  trataron  de  constituir  en 
lá1  religión  nacional  tina  especie  de  teología  ra- 
cional que  le  quitase  su  carácter  grosero  y 
material.  Por  medio  de  asimilaciones  entre  los 
diferentes  dioses  venerados  en  los  pueblos  quo 
estaban  relacionados  con  los  griegos,  procura- 
ron reunir  los  elémeulos  verdaderamente  re- 
ligiosos que  eu  ellos  encoulraban.'For  otra 
parle,  el  pueblo  helénico  se  imaginaba  hallar 
er¡  bis  naciones  vecinas  las  diviuidades  que 
adoraba,  y  atribuía  los  nombres  de  üeus,  llera, 
Poseidon,  Ares,  Palas,  Febo,  Afrodita,  Artemi- 
sa, ele,  alas  divinidades  eslrangeras  que  te- 
nían con  estas  alguna  semejanza;  después  de 
lo  cual  aplicaba  á  sus  propios  dioses  las  fábu- 
las do  que  eran  objeto  tos  dioses  eslrangeros. 
De  aquí  resiilló  una  indecible  confusión  en  la 
historia  de  los  dioses.  De  aquí  el  que  los  poe- 
tas atribuyesen  á  cada  paso  las  patrias  mas  di- 
versas, las  genealogías  mas  contradictorias, 
los  mitos  mas  opuestos  á  unos  mismos  perso- 
najes, Federico  Creuaer  y  sus  discípulos  han 


1067 


GRECIA 


1068 


hecho  esfuerzos  para  sacar  de  estos  testimo- 
nios latí  poco  acordes  entre  si,  indicios  sobre 
los  diversos  orígenes  de  diversas  leyendas. 
Pero  eon  demasiada  frecuencia  han  abusado 
de  este  medio,  dejándose  llevar  hasta.el  punto 
de  aceptar  como  antiguas  tradiciones  religio- 
sas qne  solo  eran  obra  de!  capricho  poético  ó 
de  la  credulidad  popular. 

En  la  escuela  de  Alejandría  fué  donde  el  sin- 
cretismo llegó  ásus  últimos  límites,  ó  por  me- 
jor decir,  á  su  mayor  exageración.  Entonces 
se  efectuó  una  fusión  completa  entre  las  religio- 
nes de  Asia,  Egipto  y  Grecia:  los  escritores  grie- 
gos se  apropiaron  las  tradiciones  sagradas  de 
aquellas  comarcas,  y  aplicándolas  á  sus  dioses, 
las  encadenaron  á  las  tradiciones  helénicas.  Es- 
to se  hizo  sobre  todo  con  el  objeto  de  dar  á  los 
mitos  paganos  un  sentido,  una  tendencia  que 
no'fenian  ciertamente;  se  puse-  empeño  princi- 
palmente en  trasformar  estos  mitos  en  espresio- 
nes figuradas  de  los  fenómenos  naturales  y  de 
las  revoluciones  astronómicas.  Con  este  fin  los 
gramáticos  hicieron  una  colección  entre  las  fá- 
bulas corrientes,  y  solo  aceptaron  aquellas  que 
parecian  acordes  con  su  sistema:  con  frecuen- 
cia las  alteraron  de  modo  que  la  concordancia 
fuese  mas  completa. 

Al  llegar  á  esta  época,  el  politeísmo  se  des- 
figura completamente:  el  que  no  lo  estudiase 
sino  en  los  escritores  de  los  tiempos  posterio- 
res, se  formaría  infaliblemente  la  idea  mas  fal- 
sa; y  esto  es  lo  que  ba  sucedido  á  Dupuis,  cuyo 
error  capital  consiste  en  haber  fundado  su  sis- 
tema en  los  asertos  de  los  alejandrinos.  Este 
erudito  aceptó  como  tradiciones  antiguas,  las 
identificaciones  sidéreas  que  eran  obra  de  di- 
cha escuela.  Preocupado  por  la  idea  de  atribuir 
á  todos  los  cultos  un  origen  astronómico,  no 
advirtió  que  los  testimonios- en  que  se  funda- 
ba eran  simplemente  hipótesis  debidas  á  ideas 
análogas  á  las  suyas,  cuya  exactitud  debió  pre- 
cisamente comprobar. 

AI  colocarse  Roma  á  la  cabeza  de  las  nacio- 
nes, se  asimiló  sus  religiones,  haciendo  entrar 
en  su  Panteón  á  las  divinidades  de  lodos  los 
pueblos  conquistados.  Efectuó  una  fusión  total 
entre  los  politeísmos  griego  y  latino  que,  por 
una  cierta  comunidad  de  origen,  se  prestaban 
fácilmente  á  la  identificación,  porque  una  y 
otra  tenían  su  punto  de  partida  en  'las  creen- 
cias de  los  pelasgos.  Los  dioses  romanos  fueron 
confundidos  con  los  de  la  Grecia,  Egiptoy  Asia. 
Zeus,  Júpiter,  Ammon,  no  fueron  mas  quenom- 
bres  diversos  de  la  divinidad  suprema.  Afrodi- 
ta, Venus,  Astartea  y  Athyr  fueron'olros  tantos 
nombres  destinados  á  designarla  misma  diosa. 
Saturno  y  Kronos,  Marte  y  Ares,  Poseidon  y 
Neptano,  Artemisa  y  Diana,  Palas  y  Minerva, 
Hera  y  Juno,  tampoco  eran  diferentes|deidades. 
Por  el  mismo  estilo  se  aplicaron  nombres  lati- 
nos á  las  divinidades  púnicas,  galas  y  germa- 
nas, y  la  religión  del  imperio'  tardó  poco  en 
ser  una  miscelánea  de  todos  los  cultos  y  de  to- 
das las  supersticiones. 


Sin  embargo,  á  pesar  de  este  sincretismo  ó 
reconciliación  de  sectas  diferentes,  el  paga- 
nismo continuó  conservando  en  cada  provincia 
algnnos  délos  rasgos  que  caracterizaban  la  re- 
ligión local.  Xos  nombres  eucorialeS  se  agre- 
garon á  manera  dé  epítetos  á  los'  nombres  ro- 
■manos,  como  lo  indican  las  espresiones  de  Jú- 
piter Serapis;  JúpiterUelo,  Yenus  Astartea,  Mar- 
te Cálamo,  etc.,  etc.  Otras  veees>-cuando  la  divi- 
nidad particular  de  unpaishabia  conservado  un 
carácter  bastante  marcado  para  no  permitir  que 
se  le  confundiese  con  los  dioses  de  Roma,  su 
culto  era  adoptado  por  la  ciudad  eterna,  que 
lo  difundía  bien  pronto  en  todo  el  imperio,  al- 
terando su  fisonomía  nacioaal.  Esto  es  lo  que 
sucedió  respecto  al  dios  persa  Mithra,  la  diosa 
egipcia  Isis  y  el  dios  fenico-frigio  Attys,  etc. 
Por  ntra-parte,  el  espíritu  supersticioso  de  los 
romanos  les  hacia  rebuscar  las  divinidades 
estrangeras,  en  las  cuales  algunos  se  lison- 
jeaban de  encontrar  un  poder  superior  al  de 
los  dioses  romanos,  y  de  las  cuales  pensaban 
poder  obtener  un  nuevo  apoyo.  Esta  especie  de 
cosmopolitismo  religioso  tomó  cuerpo  notable- 
mente hácia  el  "tiempo  de  Adriano:  entonces 
fué  cuando  el  culto  de  Serapis  y  el  de  Mithra 
tomaron  un  vuelo  de  que  son  testimonio  la 
multitud  de  inscripciones  votivas  que  llevan 
los  nombres  de  estas  divinidades. 

Este  sincretismo  universal,  si  bien  hacia  de- 
generar el  politeísmo  en  un  informe  conjunto 
de  supersticiones  de  toda  especie,  introducía 
entre  los  pueblos  un  principio  de  unidad  reli- 
giosa, y  por  este  medio  preparaba  el  adveni- 
miento del  cristianismo.  Ademas,  en  esta  época 
la  fé  en  las  divinidades  griegas  y  latinas  se  ha- 
bía retirado  de  casi  todos  tos  espíritus  ilustra- 
dos. La  filosofía  helénica,  estoica  ó  académica, 
reinaba  solo  en  tas  inteligencias,  y  oo  hacia 
uso  ya  del  paganismo  sino  como  de  una  forma 
sin  importancia,  ó  como  de>  un  símbolo,  cuya 
verdadera  significación  pretendía  esplicar  ella 
sola.  Entré  el  politeísmo,  tal  como  lo  entendían 
Platón,  Crisipo,  Epieteto,  Plutarco  ó  Marco  Au- 
relio, y  la  religión  de  los  tiempos  homéricos 
habia  tanta  distancia  como  entre  el  escita  bár- 
baro y  el  ateniense  refinado.  El  politeísmo  no 
existía  ya  de  hecho.  El  sistema  religioso  que  la 
filosofía'  griega  intentó  oponer  al  cristianismo 
triunfante  formaba  una  doctrina  enteramente 
nueva,  que  no  tomaba  ya  de  la  religión  de  ffe- 
siodo  y  Pindaro  mas  que  la  forma  y  los  nom- 
bres. El  neoplatonismo  era  una  trasformacion 
completa  del  politeísmo  helénico  apropiado  á 
los  progresos  de  la  razón.  Las  fábulas  antiguas 
no  se  presentaban  ya  sino  como  alegorías  y 
figuras;  solóse  habían  conservado  los  ritos, 
porque  esta  parle  del  culto  es  aquella  en  que 
el  pueblo  hace  consistir  por  lo  común  toda  la 
religión,  y  porque  los  filósofos  procuraban 
apoyarse  en  la  tradición  para  disimularla  no- 
vedad de  sus  ideas.  Asi  pues,  los  que  se  presen- 
taron como  últimos  campeones  de  la  religión 
griega,  los  Numenio,  los  Porfirio,  los  Juliano, 
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en  realidad  no  fueron  paganos  á  la  manera  de 
los  atenienses  ¡del  siglo  Pericles,  sino  filóso- 
fos politeístas.  Ron  ayuda  de  sus  interpretacio- 
nes platónicas,  intentaron  hacer  de  la  religión 
del  imperio  una  doctrina  única,  un  cuerpo  (te 
creencias  qué  compreudiese  átavez  las  tradi- 
ciones y  los  progresos  de  la  razón. 

Esta  tentativa  de  reconstitución  del  politeis- 
mn  data  quizás  de  la  época  del  establecimien- 
to de  los  misterios  de  la  Grecia.  Estos  misterios 
parecían  remontarse  .en  ciertas  localidades  á 
un  tiempo  remoto;  pero  eu  su  forma  mas  anti- 
gua, tales  como  eran  celebrados  enSomotracia, 
por  ejemplo,  no  es  verosímil  estuviesen  desti- 
nados mas  que  á  «na  enseñanza  esotérica,  muy 
empapada  en  las  ideas  supersticiosas  de  las  pri- 
meras edades.  Preciso  es  creer  que,  bajo  la  in- 
fluencia déla  filosofía  griega,  se  purificó  ladoc-~ 
trina  que  profesaba,  y  pronto  predominaron 
ios  grandes  dogmas  de  la  religión  natural,  la 
existencia  de  un  Dios  supremo,  la  inmortalidad 
del  alma  y  la  remuneración  futura-.  Por  otra 
parte,  babiéndose  aumentado  gradualmente  el 
número  de  los  iniciados,  no  se  tardó  en  pene- 
Irar  el  secreto,  y  ta  enseñanza  se  difundió  en- 
tre el  público.  A  estas  creencias  espiritualistas 
se  asoció  una  moral  mas  pura;  lasaeciones  obs- 
cenas ó  culpables  que  atribula  la  imaginación 
á  los  dioses  fueron  representadas  en  adelante 
como  fábulas,  ó  interpretadas  de  manera  que 
desapareciese  la  inmoralidad  y  la  indecencia. 

La  escuela  alejandrina  heredó  algunas  de 
estas  tradiciones  esotéricas  ,  y  á  fin  de  darles 
mas  peso  compuso  bajo  el  nombre  de  (Meo,  e! 
supuesto  fundador  de  los  misterios,  ciertas 
obras  en  que  se  daban  á  luz  todas  estas  doctri- 
nas. Las  filosofías  académica  y  estóica  contri- 
buyeron también  poderosamente  á  purificar  la 
moral  pagana;  recogiendo  de  los  antiguos  poe- 
tas gnómicos  los  preceptos  de  sabiduría  que 
estos  habian  consignado  en  diferentes  pasages 
de  sus  escritos.  Reclamaron  en  favor  de  los 
derechos  de  la  humanidad,  y  celebraron  la 
amistad  y  la  beneficencia. 

Becorriendo  las  obras  de  los  filósofos  desde 
Platón  y  Jenofonte  hasta  Cicerón  y  Séneca,  Ar- 
riano  y  Marco  Aurelio,  se  encuentran  en  ellos 
la  mayor  parte  de  los  principios  á  que  el  cris- 
tianismo habia  de  dar  una  nueva  consagración, 
poniendo  en  un  Dios  soberanamente  bueno  y 
justo  el  origen  de  toda  virtud,  y  enseñándonos 
á  beber  en  el  amor  de  un  ser  divino  el  de  nues- 
tros hermanos. 

La^  moral  evangélica,  monumento  admi- 
rable del  sentimiento  de  lo  justo  que  Dios  ha 
depositado  en  el  corazón  humano,  concentró  en 
un  brillante  foco  de  luces  todos  los  rayos  es- 
parcidos de  la  claridad  divina,  que.se  perdían 
en  medio  de  las  tinieblas  de  la  superstición  y 
de  la  idolatría.  Con  efecto,  á  pesar  de  los  es- 
fuerzos de  los  filósofos,  á  pesar  del  triunfo  par- 
cial de  la  razón,  la  inmensa  mayoría  de  las, 
poblaciones  sucumbía  aun  bajo  el  vergonzoso 
yugo  de  los  inveterados  errores.  Los  ritos  an- 


tiguos, el  culto  de  las  divinidades  concebidas 
como  simples  é  imperfectas  criaturas,  el  em- 
pleo de  simulacros  que  hacían  confundir  el  ser 
adorado  y  el  signo  sensible  destinado  á  des- 
pertar su  recuerdo,  eran  otras  tantas  causas  que 
perpetuábanla  superstición.  Entre  el  pueblo,  el 
politeísmo  degeneraba  realmente  en  idolatría; 
la  religión  no  era  mas  que  un  apego  rutinario 
é  ininteligente  á  ceremonias  ridiculas  ó  enve- 
jecidas. De  aqai  el  nombre  de  paganismo  que 
le  fué  impuesto;  porque  en  el  fondo  de  las  al- 
deas, entre  la  hez  de  los  rústicos  (pagani), 
era  donde  se  encontraba,  fal  como  habia  sido 
en  sus  principios,  una  miscelánea  de  creencias 
absurdas  Consagrarlas  por  ritos  burlescos  Ü  obs- 
cenos. Si  lan  grande  es  la  tendencia  del  pueblo 
á  hacer  degenerar  en  aclos  de  licencia  y  des- 
vergüenza el  culto  mas  puro  y  santo,  como  que 
se  vió  en  la  edad  media  sustituir  las  fiestas  del 
asno  y  de  los  locos,  en  las  iglesias,  á  la  adora- 
ción del  verdadero  Dios,  ¿qué  mucho  que  tuvie- 
sen lugar  semejantes  escesos,  cuando  ningún 
dogma  preciso,  ninguna  liturgia  arreglada  por 
el  clero,  ninguna  enseñauza  moral  reprimía  en 
su  origen  estos  instintos  de  desórden?  Asi  se 
vé  que  en  las  fiestas  de  varias  divinidades,  cor 
mo  Venus,  Baco,  Saturno,  Cibeles  y  Adonis,  se 
haciaostentaciondescaradamente,  eu  medio  del 
dia,  de  estravagaucías  y  desórdenes.  Algunos 
misterios,  por  si  mismos,  lejos  de  ser  reunio- 
nes destinadas  á  enseñar  una  moral  jnas  pura, 
degeneraban  en  ceremonias  licenciosas,  cuyo 
secreto  solo  servia  para  asegurarla  impunidad. 

En  la  Grecia,  cuyo  ardiente  clima  escita  cou 
tanta  vehemencia  los  sentidos,  habría  sido  me- 
nester la  mas  vigorosa  disciplina  para  contener 
el  desbordamiento  de  las  malas  costumbres,  y 
la  religión  popular,  parecía  por  el  contrario, 
darle  alientos.  El  politeísmo  helénico  carecía 
de  todo  elemento  moral;  noera  masqueun  con- 
junto de  supersticiones,  y  solo  los  filósofos 
procuraron  asociar  á  estas  creencias  deprava- 
doras unainstruccíon  capaz  de  sustraer  al  hom- 
bre del  yugo  vergonzoso  de  sus  pasiones. 

Cieríamente  seria  nna  exageración  afirmar 
qne  todo  se  encaminaba,  en  la  religión  heléni- 
ca, á  entregar  al  hombre  á  las  tendencias  vi- 
ciosas y  criminales"  que  le  agitan  en  diferentes 
grados:  no  se  puede  negar  que  ciertos  ritos, 
ciertos  mitos,  no  tuviesen  por  objeto  mejorar 
su  condición  moral;  pero  estos  felices  efectos 
eran  neutralizados  constantemente  por  los  ri- 
tos y  mitos  de  espíritu  contrario.  Los  buenos 
instintos  luchaban  solos  eficazmente  contra  esta 
Urania  de  creencias  degradantes,  y  á  ellos  ape- 
laron enérgicamente  los  filósofos. 

„  Constituido  de  este  modo  el  politeísmo  grie- 
go, no  habría  resistido  mucho  tiempo  ala  en- 
señanza superior  del  Evangelio,  si  una  larga 
costumbre,  una  profunda  ignorancia  y  un  pa- 
triotismo mal  entendido,  no  hubiesen  ligado 
estrechamente  á  los  griegos'- á  la  fé  de  sus 
padres. 

Cuando  sé  trata  de  analizar  los  elementos 
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morales  que  habian  concurrido  á  la  formación 
del  paganismo,  se  reconoce  que  el  pagano  ha- 
bía acabado  por  deificar  todas. sus  inclinacio- 
nes, buenas  y  malas;  de  manera  que  al  adorar 
á  sus  dioses  adoraba  su  propia  humanidad.  El 
amor  de' las  mngeres,  los  apetitos  groseros,  la 
necesidad  de  los  combales,  la  yenga'niá,  ienian 
en  el  Olimpo  sus  representantes,  como  la  jus- 
ticia, el  amor  filial  y  la  hospitalidad.  De  aqui 
lambien  la  adhesión  profunda  del  hombre  á  un 
culto  que  halagaba  i  su  egoismo  y 'le  deificaba 
á  sus  propios  ojos.  Para  romper  con  estos  erro- 
res inveterados ,  cramenester  algo  mas  que  una 
reforma  religiosa,  y  que  una  Irasformacion  de 
los  mitos  antiguos,-  era  preciso  romper  ente- 
ramente con  el  pasado;  y  esto  espliea  la  impo- 
tencia radical  del  neoplatonismo  para  regene- 
rar el  espíritu  religioso.  Esta  obra  estaba  re- 
servada a!  cristianismo  solamente. 

Los  limites  de  este  articulo  nos  impiden  en- 
trar en  el  examen  de  las  tradiciones  relativas 
á  cada  una  de  las  divinidades  que  componen  e! 
panteón  helénico,  bastando  la  apreciación  ge- 
neral que  liemos  hecbo.  Resumamos  en  algunas 
líneas  el  carácter  de  la  religión  griega-. 

Una  reunión  de  caitos  diversos,  traídos  la 
mayor  parte  del  Asía  c  implantados  en  el  suelo 
déla  Grecia,  donde  lomaron  una  fisonomía  apro- 
piada al  genio  del  pueblo  y  al  carácter-de  tos 
-  habitantes,  tal  fué  la  religión  de  los  helenos, 
al  principio  sencilla  y  tosca.  Los  dioses  adora- 
dos en  simulacros  liechos  ¡i  la  imagen  del  hom- 
bre, disponían  de  nuestros  destinos,  presidian 
a  los  diferentes  actos  déla  vida  y  personificaban 
los  fenómenos  de  la  naturaleza.  Las  frecuentes 
relaciones  establecidas  entre  las  diferentes  tri- 
bus helénicas,  y  el  trato  con  las  naciones  de 
Egiptoy  Asia,  introdujeron  ritos  basta  entonces 
desconocidos,  é imprimieron  una  nueva  fisono- 
mía á  varias  divinidades.  De  esta  mezcla  de 
creencias  resultó  la  fusión  de  los  politeísmos 
del  mundo  antiguo  en  uno  mas  vasto,  que  com- 
prendía las  divinidades  de  todos  los  pueblos, 
veneradas  en  cada  ciudad  seguu  ritos  particu- 
lares, y  que  confundía  los  atributos  y  el  carácter 
de  todas.  A  este  sincretismo  agregó  la  filosofía 
sus  sistemas  teóricos,  y  asoció  su  enseñanza 
moral:  procuró  enlazar,  por  medio  de  interpre- 
taciones de  un  órden  mas  elevado,  las  fábulas 
contradictorias  traídas  de  todas  las  partes  del 
universo  conocido.  Roma  se  apropió  esle  caos 
religioso,  subordinándolo  á  su  religión  nacio- 
nal, procedente  del  mismo  origen  que  elanli-^ 
guo  politeísmo  griego.  Hizo  de  esto  su  culto 
oficial,  dejando  al  cuidado  de  la  filosofia  en- 
contrar él  espíritu  verdadero  que  couveuia  atri- 
buir á  las  creencias,  y  dar  un  sentido  racional 
álas  ceremonias.  Mientras  el  pueblo  permane- 
cía adherido  solamente  al  lado  material  y  sen- 
sible de  este  cullo  sincrético,  los  espíritus  su- 
periores buscaban  en  él  la  parte  moral  y  ver- 
daderamente religiosa;  pero  tal  era  el  imperio 
ejercido  sobre  todas  bis  inteligencias  por  las 
formas  profundamente  impresas  de  supersticio- . 
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nes  é  ideas  groseras,  que  estas. mismas  inteli- 
gencias no  pudieron  desprenderse  de  un  siste- 
ma religioso  únicamente  fundado  en  la  religión 
natural,  y  continuaron  mezclando  sus  teorías 
á  especulaciones  erróneas  ypráclicas  absurdas. 
La  magia,  la  demonologia  fueron  invocadas  por 
los  neophvtónieos  en  apuyo  de  sus  sistemas;  lo 
cual  era  vigorizar  la  superstición  por  un  lado, 
mientras  que  por  otro  la  combatían.  El  politeís- 
mo no  vivia  ya  mas  que  en  los  hábitos  y  en 
las  leyes:  por  esto  fué  herido  de  muerte  cuando 
los  emperadores  le  retiraron  su  apoyo,  y  cuan- 
do penetró  en  la  sociedad  el  espirito  del  cris- 
tianismo 

GRECIA.  (Bollas  artes).  Véase  nobles  ames  , 

GREDA.  (Geología.)  Es  grave  error  y  muy  co- 
mún el  que  consiste  en  confundir  esta  sustancia 
conla  creta  ó  tierra  de  quitar  manchas,  y  no  me- 
nos común  ni  menos  grave  confundirla  conla 
arcilla.  La  greda  en  realidad  es  una  mezcla 
de  arcilla  y  de  tierra  caliza,  ó  de  arcilla  y 
arena,  en  la  cual,  sin  embargo,  domina  siempre 
la  arcilla;  y  asi  suelen  llamarse  general  é  in- 
distintamente arcillosas  ó  gredosa's  las  tierras 
crasas  y  compactas,  que  también  se  designan 
con  los  nombres  de  (¿erras  fuertes,  tierras  de. 
buhedo  y  tierras  de  barros.  La  diferencia  que 
enlre  la  arcilla  y  la  greda  existe  es  que  la  pri- 
mera puede  estar  pura  ó  tener  muy  poca  mez- 
cla de  sustancias  estraüas,  eu  cuyo  «caso  es 
infecunda  ó  casi  infecunda,  y  que  la  greda,  com- 
puesta por  necesidad  de-arcilla  y  otra  sustan- 
cia, como  cal,  arena  etc.,  puede  siempre  y  es 
por  lo  regular  fierra  propia  para  la  vegetación. 

De  estas  combinaciones  hablaremos  con  al- 
guna mas  esíension  en  el  artículo  MAküí 

GREGORIANO,  (hito)  (Liturgia.)  Asi  so  deno- 
mina al  rito  ó  á  la  colección  de  prácticas  é 
instituciones  atribuidas  al  papa  San  Gregorio; 
y  por  eso  decimos:  rito  gregoriano,  canto  gre- 
goriano, liturgia  gregoriana. 

El  rito  gregoriano  se  compone  de  las  cere- 
monias que  este  pontífice  mandó  observar  en 
la  iglesia  romaua,  ya  para  k  liturgia,  ya  para  la 
administración  de  sacramentos,  y  en  las  bendi- 
ciones; se  contienen  en  el  libro  que  se  llama 
Sacramentarlo  de  San  Gregorio,  y  éste  se  hulla 
en  la  colección  de  sus  obras.  No  por  eso  pneán 
asegurarse  de  nn  modo  positivo  que  las  instituyó 
este papaj  porque  no  hizo  mas  queponer  en  me- 
jor'órden'el  Sacramentarlo  del  papa  Gelasío, 
compuesto  antes  del  año  496,  y  que  se  observaba 
desde  un  siglo  antes  de  su  pontificado.  Es  muy 
fácil  convencerse  de  esta  verdad,  comparando 
un  sacramento  con  otro  por  medio  de  la  obra 
titulada  Códices  Sacramentorun,  publicada  en 
Roma  por  Tomaslo  en  IGSO.  Por  otra  [parte, 
el  mismo  Gelasio  no  es  tampoco  el  autor  de  las 
oraciones  y  ritos  principales  de  la  liturgia  la- 
tina; su  origen  se  ba  atribuido  á  los  apóstoles 
en  lodo  tiempo. 

El  papa  San  Gregorio,  pues,  puso  en  órden 
las  oraciones  que  debían  cantarse;  y  ademas 
arregló  el  canto,  que  por  esta  razón  se  llama 
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canto  gregoriano.  Para  conservarlo  estableció 
en  Roma  una  escuela  de  cantores,  que  aun 
subsistía  trescientos  años  después,  en  tiempo 
dé  Juan  Diácono,  y  el  mismo  no  se  desdeño 
de  presidir  esta  escuela. 

En  cuanto  á  la  liturgia,  no  son  de  mucha 
importancia  las  .alteraciones  que  introdujo  en 
ella  San  Gregorio,  porque  la  parte  principal  á 
que  llamamos  Canon  de  la  misa  es  mas  an- 
tigua que  San  Gregorio  y  que  Gelasio.  Aunque 
según  la^pinion  común  no  se  escribió  este  ca- 
non basta  el  siglo  Y.,  siempre  se  creyó  que  ve- 
nia de  los  apóstoles,  y  nadie  se  atrevió  nunca 
á  alterarlo  sustaneialmente.  El  año  426,  el  pa- 
pa Inocencio  1  habla  de  esta  liturgia  como  de 
una  tradición  que  venia  del  apóstol  San  Pedro. 
En  el  de  431,  San  Celestino  I  escribe  á  los 
obispos  de  las  Galias  que  es  preciso  consultar 
las  oraciones  sacerdotales  recibidas  de  los  após- 
toles por  tradición,  para  ver  en  ellas  lo  que  de- 
be creerse.  San  León,  que  murió  el  año  46 1 , 
añadió  solamente  al  canoa  las  cuatro  palabras 
siguientes:  Sancíum  sacrificium,  inmaculatam 
hostiam,  y  no  dejo  de  llamar  la  atención  esta 
novedad,  aunque  tan  ligera,  Gelasio,  que  ocu- 
pó la  silla  apostólica  desde  el  año  492  hasta 
el  496,  colocó  el  canon  á  la  cabeza  de  su  Sa- 
cramentarlo, sin  variar  en  él  una  sola  palabra. 
En  538,  et  papa  Yigilio,  eiiviándolo  á  un  obispo 
de  España,  le  dice  que  lo  recibió  de  tradición 
apostólica.  San  Gregorio,  elevado  á  la  tiara  en 
590,  no  hizo  en  el  canon  sino  dos  pequeñas 
variaciones:  le  añadió  la  frase  siguiente:  !)¿es- 
que  nostros  in  toa  pace  disponas  y  colocó  la 
recitación  del  Pater  noster  antes  de  la  fracción 
de  la  hostia  en  lugar  de  que,  según  las  otras 
liturgias,  no  se  reza  basta  después  de  esta. 
Este  cambió,  aunque  tan  ligero,  también  cau- 
só alguna  estrañeza.  Desde  San  Gregorio,  ó  des- 
de el  año  600,  no  se  hizo  novedad  alguna  en 


el  canon,  solo  se  añadid  la  palabra  amen  al 
Un  de  muchas  oraciones. 

Asi  pues,  las  oraciones  que  preceden  ó  si- 
gen  al  cánon  son  lo  único  en  que  trabajaron 
muchos  papas:  .eligieron  epístolas  y  evange- 
lios: hicieron  colectas,  secretas,  prefacios  y 
post-comuniones,  todo  adecuado  á  los  miste- 
rios ó  de  los  santos,  cayos  oficios  instituyeron. 
San  León  compuso  muchos;  Gelasio  aumentó 
también  su  número,  y  San  Gregorio  compendió 
y  ordenó  el  trabajo  de  Gelasio,  añadiendo  ó  , 
alterando  mny  poco:  esto  es  lo  que  nos  dice 
Juan  Diácono  en  la  vida  de  San  Gregorio  lib.  2, 
cap.  17,  y  lo  qne  se  nota  en  la  compara- 
ción de  los  dos  Sacramentarlos.  La  misa  gre- 
goriana es  la  mas  breve  de  todas  las  liturgias, 

No  todas  las  iglesias  adoptaron  desde  el 
principio  el  Sacramentarlo  gregoriano.  La  cons- 
tancia de  muchas  en  conservar  su  antiguo  rito, 
demuestra  que  nunca  fué  fácil  introducir  va- 
riedad en  la  creencia,  en  el  culto  y  en  las  prác- 
ticas religiosas  de  las  naciones:  !a  iglesia  de 
Milán  conservó  el  Sacramentarlo  ambrosiano, 
que  aun  sigue  en  el  día:  las  de  España  perma- 
necieron en  el  uso  de  la  liturgia  perfeccionada 
por  San  Isidoro  de  Sevilla,  que  después  se  lla- 
mó mozárabe:  las  dé  las  Galias  conservaron  el 
antiguo  oficio  galicano  hasta  el  reinado  de 
Cario-Magua.  • 

A  medida  que  fué  preciso  instituir  misas 
para  nuevos  santos,  se  tomaron  las  oraciones 
del  Sacramentado  del  papa  Gelasio,  que  no  ha- 
bían sido  utilizadas  por  San  Gregorio,  y  otras 
veces  se  lomaron  de  ambos  Sacramentarios: 
de  aqui  provino  la  variedad  qne  se  nota  en 
tos  misales,  lo  cual  sucede  aun  en  nuestros 
dias,  cuando  se  añaden  nuevos  oficios  ó  se  re- 
forman los  antiguos.  Para  el  mayor  esclareci- 
miento de  esta  materia,  véase  el  artículo  li- 
turgia . 
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